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mOMCCM  E  fEB  YOLMSlf. 


£1  ejppefio  con  que^  se  ha  procurado  hacer  la  impresión 
de  los  documentos  comprendidos  en  esta  corresponden- 
óia^  para  que  puedan  servir  al  principal  de  los  objetos  á  que 
están  destinados,  el  cual  se  indicó  en  la  introducción  del 
primer  volumen,  ha  permitido  concluir  el  tercero,  en  un 
plazo  mucho  mas  corto  del  que  fué  necesario  emplear 
para  cada  uno  de  los  dos  volúmenes  anteriores,  que  han 
visto  ya  la  luz  pública. 

Oonsecuencia  natural  de  la  premura  con  que  se  ha  he- 
cho la  impresión  de  este  volumen,  ha  sido  el  desorden  re- 
lativo en  que  han  tenido  que  salir  varios  de  los  documen- 
tos comprendidos  en  él.  Ni  ha  sido  posible  poner  todos 
los  anexos  que  comprende  el  tercer  volumen,  inmediata- 
mente después  de  las  comunicaciones  en  que  se  citan,  ni 
tampoco  ponerlos  todos  en  los  apéndices  en  el  orden  corres- 
pondiente. Unas  veces  se  han  puesto  á  continuación  de  las 
comunicaciones  respectivas,  y  otras  se  han  colocado  en 
uno  de  los  apéndices  que  este  tomo  contiene.  Ni  siquiera 
ha  sido  posible  colocar  en  el  orden  de  la  numeración  de 
las  comunicaciones  de  este  afio,  los  anexos  comprendido*- 
en  los  dos  apéndices  citados. 


n.  INTRODUCCIÓN. 

Estas  faltas  se  consideran  excusables,  atendiendo  á  que 
en  cambio  de  ellas  se  ha  conseguido  concluir  la  impresión 
de  este  volumen,  bien  que  de  menores  dimensiones  que 
los  otros,  en  una  tercera  parte  del  tiempo  que  se  ha  em- 
pleado en  la  impresión  de  los  dos  que  le  preceden. 

Siguiendo  este  sistema,  se  procurará  que  en  el  resto  de 
este  aflo  termine  la  impresión  de  otro  volumen  de  esta 
correspondencia,  ó  si  fuere  posible  de  otros  dos. 

Parece  excusado  detenerse  á  manifestar  aquí  las  con- 
sideraciones de  ínteres  público  que  han  determinado  la 
impresión  de  estos  documentos,  por  haberse  ya  indicado 
detenidamente  en  la  introducción  al  primer  volumen  de 
esta  correspondencia. 

Refiriéndome,  pues,  de  nuevo  á  lo  manifestado  en  aque- 
lla introducción  y  en  la  del  segundo  volumen,  tan  solo  ten- 
go que  agregar,  que  mientras  mas  adelanta  esta  publicación 
mas  me  persuado  de  la  conveniencia  de  terminarla  con  la 
mayor  prontitud  posible. 

México,  Abril  15  de  1871. 


M.  ROMEBO. 


CORRESPONDENCIA 

DX  LA 

LEGACIÓN    MEXICANA    EN   WASHINGTON 

CON  EL 

MINISTERIO  DE  RELACIOiNES  EXTERIORES  DE  ÍA  REPÜBLICA. 


AÑO   DE   ise3. 


NUMERO  1. 

LEaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

W^skinfftony  Enero  i?  de  1863. 
Felicitaciones  de  año  nuevo. 

Tengo  la  honra  de  informar  ú  yd.  que  hoy  asistí,  en  compatíía  del  agregado  á  la 
Legación,  ¿  la  felicitación  de  afio  nueyo  que  hizo  el  cuerpo  diplomático  al  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos.  Conforme  d  la  costumbre  de  esto  país  no  hubo  alocu- 
ción ninguna,  ni  menos  respuesta  del  Presidente.  Cada  miembro  del  cuerpo  diplo- 
mático saludó  y  felicitó  al  Presidente  por  separado. 

En  seguida  yisité,  según  es  costumbre  en  este  país,  á  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, al  Presidente  de  la  Cilmara  de  Diputados  y  á  otros  altos  funcionarios.  £1  Se- 
cretario de  Estado  me  dijo  que  acababa  de  recibir  despachos  do  París,  en  que  se 
le  comunicaba  que  corria  en  aquella  capital  el  rumor  de  que  el  Emperador  iba  & 
retirar  sos  fuerzas  de  ItAÜa  y  de  México.  Mr.  Soward  me  felicitó  por  esta  noticia, 
j  yo  le  contesté  que  no  me  parecía  nada  probable. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-— Mézioo. 
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NUMERO  2. 

LEGACIÓN  MEXICANA   EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,   Enero  3  de  líCS» 
Traducción  de  mis  notan  á  Mr.  Seward. 


"<■■.  Desde  que  el  Congreso  pidió  al  Presidente  la  correspondencia  sobre  los  asuntos 

¡:  y. .  de  México,  he  est-ado  llamando  repetidas  veces  la  atención  del  Departamento  de 

tj^'  Estado  hacia  la  lentitud  con  que  se  procedía  en  la  traducción  de  m  is  notas,  y  de  los 

importantes  documentos  á  ellas  adjuntos,  y  mirando  que  no  se  tomaban  pasos  nin- 
gunos para  remediar  el  mal  existente,  á  pesar  de  mis  reiteradas  indicaciones,  diri- 
gí hoy  ü  Mr.  Scward  la  carta  particular  de  que  remito  copia,  en  la  que  le  digo  que 
si  el  Departamento  de  Estado  no  puede  traducir  mis  notas,  me  las  devuelva  pnra 
que  las  haga  yo  traducir  por  mi  cuenta,  y  le  suplico  me  diga  si  para  que  lea  las  no- 
tas que  le  dirija  esta  Legación  en  lo  sucesivo,  será  necesario  que  yo  acompañe  al 
original  la  traducción  correspondiente. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 


8efíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Washington,  Enero  3  de  1863. — Mi  estimado  Sr.  Seward:  He  tenido  la  honra  de 
dirigir  á  vd.  varias  comunicaciones,  relativamente  á  las  dificultades  que  actual- 
mcnto  existen  entre  México  y  Francia,  en  las  fechas  siguientes: 
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Como  solo  me  ha  hecho  vd.  favor  de  acusar  recibo  de  mis  comunicaciones  fecha- 
das el  6  y  el  16  de  Setiembre  último,  creí  que  las  otras  no  cstarian  aún  traduci- 
das; y  habiéndome  informado  en  la  mesa  de  los  traductores  de  ese  Departamento, 
lH  encontró  que  lo  que  se  ha  traducido  desde  Junio  á,  esta  fecha,  de  las  diez  ccmuni- 

i^,  cacioncs  cnyo  recibo  no  so  me  ha  acusado,  es  lo  siguiente: 

Comunicaciones  6,  anexos  21;  estando  aún  sin  traducir  81  piezas. 
£1  resto  de  los  anexos  fué  enviado  por  mí,  en  ingles.  Como  vd.  tuvo  la  bon'^ad  de 
decirme  que  enviaría  esas  notas  al  Congreso,  si  éste  las  pedia  al  Presidente,  lo 
cual  se  verificó  hace  cerca  de  un  mes,  consideré  que  con  el  número  de  traductores 
que  hay  actualmente  en  ese  Departamento  y  el  cúmulo  do  negocios  urgentes  que 
tienen  que  despachar,  no  podxia  concluirse  la  traducción  de  dichas  notas  á  tiem- 
po, para  poderlas  enviar  al  Congreso  durante  el  periodo  actual  de  sus  sesiones, 
por  lo  eual  me  tomé  la  libertad  de  indicar  ai  Subsecretario  do  Estado,  el  dia  8 
de  Diciembre  de  1862,  &?í  como  &  Mr.  Hunter  y  después  á  vd.  mismo,  que  se 
emplease  aon  ese  objeto  un  traductor  supernumerario;  pero  como  parece  que  vd. 


■Jt  - ,. 


no  juzgó  couYcníente  hacerlo  así,  j  en  atención  á  que  el  tiempo  útil  que  queda  os 
yA  demasiado  corto,  me  permito  suplicar  á  vd.  tenga  la  bondad  de  devoWerme  las 
referidas  notiis,  con  objeto  de  hacerlas  traducir  antes  de  la  clausura  del  Congrescí 
supuesto  que  parece  que  ese  Departamento  no  puede  hacerlo. — AprOYCcho  esta 
oportunidad  para  preguntar  á  vd.  si  deberé  acompañar  traducción  de  las  notas  que 
en  lo  sucesivo  dirija  &  ese  Departamento,  á  fin  de  que  pueda  vd.  leerlas  lo  mas 
pronto  posible  después  de  recibirlas. — Soy,  seQor,  muy  respetuosamente  de  vd. 
obediente  servidor. — M.  Romero. — Al  Hon.  Wllliam  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 


NUMERO  3. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  4  de  186$. 
Recibo  de  correspondejicia. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  de  ese  Ministerio  del  número  400  al  d03,  y  una  sin  número,  fechada  el  19 
de  Noviembre  último,  cuya  correspondencia  vino  de  Panamá,  á Nueva-York  abor- 
do del  vapor  de  los  Estados-Unidos  **Ocean  Quecn." 

El  80  de  Diciembre  próximo  pasado  se  recibió  en  el  Departamento  de  Estado 
correspondencia  de  Mr.  Corwiu,  cuyas  fechas  alcanzan  hasta  el  18  de  Noviembre 
anterior,  y  que  fué  enviada  de  Panamá  á  Southampton  y  de  Southampton  vino 
&  Nueva-Yorlí. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  4. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  5  de  1S6S. 

Dirección  de  correspondencia, 

Mo  he  impuesto  de  la  nota  de  eso  Ministerio,  sin  número,  de  19  de  Noviembre 
último,  en  la  que  se  sirve  vd.  comunicarme  que  habiendo  determinado  el  Supremo 
Gobierno  que  no  se  despache  ni  reciba  correspondencia  ninguna  del  exterior  por 
los  puertos  del  Golfo,  y  que  cese  toda  comunicación  con  los  puntos  ocupados  por  el 
invasor,  se  ha  dispuesto  que  toda  la  correspondencia  extranjera  se  reciba  y  diri- 
ja por  los  puertos  del  Pacífico. 

En  respuesta  tongo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  en  lo  sucesivo  enviaró  mi  cor- 
respondencia por  los  vapores  de  California  para  que  entre  en  la  República  por  Aoa- 
pulco,  como  he  estado  mandando  ya  los  duplicados  durante  los  dos  últimos  meses. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SsBor  Ministro  de  Relaciones  Extcriore?. — México. 


NUMERO  6. 

L£QAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtofif  Enero  6  de  18CS. 
D,  José  María  Cobos. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  ¿  vd.  que  el  Encargado  del  Consulado  de  la  Repá* 
blica  en  Nueva-York,  me  ha  avisado  que  ayer  salió  Cobos  de  dicho  puerto  para  la 
llábana,  en  camino  para  la  República,  y  el  dia  10  saldr¿  con  la  misma  dirección 
D.  Miguel  Miramon. 

El  Sr.  Barreda  no  me  volvió  &  escribir  sobro  la  ida  de  Cobos,  después  de  mi  car- 
ta de  16  de  Diciembre,  de  que  envié  ¿  vd.  copia  con  mi  nota  número  400,  de  la  mis- 
ma fecha. 

Creo  que  no  quedó  nada  satisfecho  con  mi  respuesta.  Se  ha  propuesto  favorecer 
&  los  reaccionarios  emigrados  por  este  país,  bien  por  simpatía  con  la  causa  que 
ellos  han  defendido,  ó  para  aumentar  el  número  de  sus  relaciones  en  México  y  po- 
der desarrollar  mas  fácilmente  los  proyectos  mercantiles  que  tiene  respecto  de  la 
República. 

Antier  le  pregunta  si  podría  hacernos  el  favor  de  mandar  mi  correspondencia 
para  el  Supremo  Gobierno  bajo  el  sello  de  su  Legación,  y  se  negó  terminantemen- 
te &  hacerlo,  diciendo  que  no  pensaba  mandar  correspondencia  ninguna  por  Aca- 
pulco,  porque  tenia  seguridad  de  que  seria  abierta  por  loe  franceses,  y  que  hasta 
que  su  Gobierno  no  mandara  un  buque  de  guerra  ¿  Acapulco  no  se  comunicarla 
con  la  Legación  del  Perú  en  México. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dioi,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

ScQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  6. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtofiy  Enero  7  dé  1863. 
Traducción  de  mis  notas  á  Mr.  Scward. 

Hoy  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Seward  á  mi  carta  del  dia  8,  relativamente  ala 
traducción  do  las  notas  que  le  he  dirigido  sobre  nuestras  dificultades  con  Francia; 
y  con  gran  sorpresa  mia  he  visto  que  se  me  devuelven  para  que  las  haga  yo  tra- 
ducir por  mi  cuenta,  porque  el  Departamento  parece  que  no  tiene  voluntad  de  ha- 
cerlo. Apenas  me  parece  crcible  esta  determinación  de  Mr.  Seward,  que  es  otra 
prueba  de  la  poca  simpatía,  ó  mejor  dicho,  del  disgusto  con  que  ve  ó  aparenta  ver 
nuestros  asuntos  por  complacer  al  tirano  de  Europa. 

Remito  á  vd.  copia  de  la  cart-a  citada  de  Mr.  Seward,  para  su  conocimiento. 
Tendré  que  valerme  de  algunos  traductores  para  traducir  la  referida  correspon- 
dencia, que  es  bastante  abultada,  y  d  quienes  tendré  que  pagar  una  suma  consi- 
derable. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios^  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeUor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Xo  oficial. — Departan]  en  I  o  de  Estado. — W.isLinglot 

■CBor  mió:   En  cumplimienlo  dc  1.1  inJic.ieioD  r|uc  m 
einl  de  5  del  corri?nte,  le  r«iiiilo  ndjun'a! 
peciivoB  nneíos,  que  oo  lian  sido  traducidas  en  eu  loialiJml.    Creo  quo  el  memo- 
Tnaduoi  qnc  ncompufla  it  Ioh  documenlos,  proporcionnri^  i';  vd,  todos  los  infornies 
que  pueil.i  necesiiar.    Sienlo  que  la  trailaccion  do  esos  documonios  no  buya  aile- 
lantailo  todo  lo  que  vd.  despabn;  pero  vd.  no  puede  ignorar  quo  en  cslns  circunatan- 
cins  la  correspondencia  extranjera  do  este  Departamcnlo  es  cnornie,  y  quo  es  ilo 
un  carficter  tal,  qnc  no  seria  convoniente  ociipnr  ¡\.  auxiliares  dc  fuera  en  la  cfici- 
—  j.  los  Iraductores.  No  puedo  expresar  k  vd..  en  respuesta  ó.  su  pregunta,  el  de- 
que mo  trasmita  traduceiones  de  la  correspondenciit  que  me  enile;  poro  en 
e  que  tuviese  *d   nfecsidakl  de  dirigirme  notas  muy  eitonins,  ncompniladas 
cbos  documentos  anexos  aclaratorios,  ciertamcote  se  fncililariu  el  ex&meii  de 
si  fuese  ll  Td.  posiMo  trasmitirme  traducción  con  bus  ñolas  originales. — Que- 
i  estiaindoieHor,  devd,  muy  alnoeramcnto. — [Firmado],  üiliiam  H.  Seaard, 
ir.  M.  Homero,  Se.  ic.  &o.— Waaliington,  D.  C, 


NUMERO  7. 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO B-ÜN ID Ob  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Entro  7  ift  ISGS. 

Plana  del  Emperador  N'apoUon. 

igo  la  honra  dc  remitir  üiJ.  copia  do  una  nota  que  he  recibido  d?  Mr,  Sewardt 

ipuesla  á  la  comunicación  confidencial  que  le  dirigí  el  2T  de  Dioiembro  próii- 

leado,  Bobie  los  planes  del  Cmpeíador  retpeeto  de  México,  y  de  la  cual  mau- 

d.  copia  con  mi  noís  númoru  417,  de  la  feobn  citada. 

luevD  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conaidernoion. 

B,  Libertad  y  Iteforina. 

M.  aOUEBO. 
or  Ministro  de  Itelaciones  Exteriores. — Méxioo. 

lartamcnto de  Estado. — Wnshington,  7  de  Enero  de  18G3. — SeHor:  He  teido 
iteres  y  atenoior  la  nota  coiiñdencial  que  me  bizo  vd.  el  bonor  de  dirigirme, 
ella  27  del  aolual,  rclatÍTamente  lllosaaunloa  fr^neo-meiicanoa.  Doy  ¿vd.  las 
is  por  la  amplia.  Tranca  y  enérgica  expresión  dc  sus  miras,  y  críame  que  las 
é  en  seria  consideración. — Aprotecho  esta  ocasión  piíra  renotar  á  *d,,  se- 
Ins  seguridades  de  mi  distinguida  oon sideración. — [Firmado].  T/itlian  H. 
d.—Ai  HoD.  Sr  ,M.  itomero,  &c,,  &c.,  £cc. 


NUMERO   8. 

[.Z9ACI0IT  MEXICANA  E.\  LOS  BSTADOS-JNIDOB  DE  AMÉBICA. 

'iVathinglon,  Entre  8  dt  ISGS 
Discurso  del  general  Prim. 

,go  la  honra  de  Temitir  6,  rá.  un  suplemento  al  número  5  do  la  Oróniei 
¡-Tor*,»  que  contiene  el  discurso  pronunciado  por  el  general  Prim  en  el . 

llia  fiuDUcIta  do  tn  Crónica  de  Nutca-Yurk  pablicj  «todiicnna.  V.\  qiia  eD  •«guldn» 
lU  loDude  de  udii  «tlclDu  npociul  iiDo  hlio  do  lu  (Ukuid  el  ínasr&l  Prtn,  }  de  U  oul 
ua  «JcmpliF  &  WulilBgtlD. 


nado  español  Bobre  loa  asuntos  de  México,  en  los  diae  9,  10  y  11  del  mes  próximo 
pasado. 
Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

DISCURSO  pronunciado  por  el  conde  de  Eeus  en  el  Se7iadOj  durante  las 
sesiones  del  10,  11  ^  12  del  corriente  mes  y  año,  defendiendo  sus  actos 
como  general  en  ge/e  del  cuerpo  de  ejército  expedicionario  á  México^  y  como 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  dicha  República. 

ENMIENDA  AL  PROYECTO  DE  CONTESTACIÓN  AL  DISOUBSO  DE  LA  CORONA. 

Pido  al  Senado  se  digne  resolver  se  aSada  al  párrafo  relativo  á  México  lo  que 
sigue: 

**Como  se  complace  de  que  el  Gobierno  de  V.  M.  haya  declarado  que  no  consis- 
tió en  él  ni  el  Plenipotenciario  de  V.  M.  el  que  tal  desacuerdo  se  produjera." 

Palacio  del  Senado,  9  de  Diciembre  de  18G2.— -fi"/  conde  de  Reus. 

El  Sr.  conde  de  Rem:  El  Senado  comprenderá  que  al  presentar  la  enmienda  que 
se  acaba  de  leer,  no  ha  sido  mi  ánimo  hacer  un  acto  de  oposición  al  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  sino  únicamente  buscar  ocasión  de  empe- 
zar este  debate;  porque  he  creído  que,  habiendo  sido  yo  uno  de  los  protagonistas 
en  la  cuestión  de  México,  y  teniendo  tal  vez  quo  decir  cosas  que  todavía  no  se  co- 
nocen, era  mejor  que  yo  hiciese  la  relación  histórica,  á  fin  de  que  los  scSíores  Se- 
nadores que  tengan  por  conveniente  tomar  parte  en  el  debate,  puedan  partir  de 
esa  relación  que  voy  á  presentar  á  la  consideración  del  Senado. 

Cuantas  veces  he  tenido  el  honor  de  hablar  en  este  sitio,  otras  tantas  he  necesi- 
tado de  la  indulgencia  dejos  sefiores  senadores.  Ahora,  por  la  magnitud  de  la 
cuestión  quo  tengo  que  tratar,  la  necesito  mas  y  mas:  por  lo  mismo  les  dirijo  mi 
ferviente  ruego  para  que  me  oigan  y  juzguen  con  indulgencia,  pues  solamente  así 
podré  llenar  medianamente  el  objeto  que  me  propongo,  cumpliendo  con  lo  resuel- 
to en  otra  ocasión  por  el  Senado. 

Que  la  cuestión  es  grave,  lo  comprenden  todos  los  señores  Senadores,  pues  saben 
que  en  la  relación  histórica  que  tengo  que  hacer  de  lo  ocurrido  en  Mé-xico  duran- 
te mi  permanencia  allí  como  Plenipotenciario  del  Gobierno  do  la  Reina  y  como  ge- 
neral en  gefo  de  su  ejército,  igualmente  que  al  ocuparme  do  tanto  como  se  ha  di- 
cho y  escrito  sobro  el  mismo  asunto,  tendré  necesidad  de  citar  nombres  propios 
de  elevados  personajes  nacionales  y  extranjeros,  y  esto  es  siempre  muy  grave  y 
al  mismo  tiempo  muy  difícil. 

La  difículiad  no  seria  tanta  si  á  todos  osos  personajes  pudiera  dirigirles  un  elo- 
gio, porque  en  mi  concepto  lo  hubiesen  merecido;  pero  como  á  vuelta  de  alguno 
tendré  que  lanzarles  dardos  acerados,  aunque  no  tan  llenos  de  ponzoña  como  los 
que  á  mí  me  han  dirigido,  al  tenerlos  que  asestar  desde  este  sitio,  la  diñcultad  so 
hace  mas  grave,  y  por  eso  vuelvo  á  rogar  á  los  se2ores  senadores  que  me  oigan  y 
juzguen  con  indulgencia. 

Por  fortuna  mía  debo  tr.itar  la  cuestión  de  México  cuando  han  pasado  ya  algu- 
nos meses  desde  que  ocurrieron  aquellos  sucesos;  pue<«  si  hubiese  tenido  que  ocu- 
parme de  ella  inmediatamente  después  del  rompimiento  de  Orizava,>sloy  seguro 
de  que  no  lo  hubiese  podido  hacer  sin  que  de  mis  labios  salieran  raudales  de  ira 
y  de  coraje. 

Pero  el  tiempo,  que  tiene  el  exclusivo  y  benéfico  privilegio  de  suavizar  las  mas 
negras  amarguras  y  de  cicatrizar  las  mas  terribles  heridas  que  recibe  el  alma, 
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t* 
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tiene  también  el  de  templar  los  ardores  de  la  sangre,  y  entonces  desaparecen  los 
▼nporcs  que  ofuscaban  la  razón,  y  esta  Tuclve  á  ejercer  su  omnipotente  imperio. 
Así  me  ba  sucedido  á  mi  señores,  senadores:  baco  unos  meses  que  no  me  bubiera 
podido  ocupar  de  este  negocio  sin  mostrar  irritación  contra  los  bombrcs  que  crea- 
ron aquellos  graves  sucesos,  mientras  que  boy  me  prometo  bncerlo  con  la  circuns» 
peccion  y  templanza  que  el  asunto  merece  y  que  yo  debo  guardar  por  el  sitio  en 
que  estoy  y  por  el  profundo  respeto  que  tengo  al  Senado.  No  se  crea,  sin  embar- 
go, que  voy  á  estar  tan  reservado  y  circunspecto,  que  velándolo  en  demasía,  haga 
palidecer  el  cuadro  reluciente  y  vivo,  privándole  de  sus  brillantes  colores,  pues 
eolo  así  podrán  los  seQores  Senadores  juzgar  por  qué  adopté  una  medida  tan  rui- 
dosa, aunque  siempre  y  perfectamente  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del  go- 
bierno de  S.  M.,  como  tendré  ocasión  de  probarlo  mas  de  una  vez  durante  el  cur- 
so de  mi  peroración. 

Comprendo  que  los  sefiores  Ministros  hablen  siempre  con  circunspección  y  con 
reserva,  sobre  todo,  en  los  asuntos  en  que  se  mezclan  Gobiernos  y  Soberano*  ex- 
tranjeros; su  misión  es  la  de  defender  su  políticn,  y  no  seria  en  ellos  prudente  que 
atacaran:  así  se  evitan  conflictos.  Pero  yo,  cu  mi  calidad  de  senador  independien- 
te, sin  pretensiones  de  ser  poder,  ni  antes,  ni  ahora,  ni  después,  ni  nunca;  sin  pre- 
tensión siquiera  de  pasar  por  hombre  de  Estado,  pues  todo  lo  que  yo  deseo  es  pa- 
s&r  por  un  buen  soldado  de  mi  Reina  y  de  mi  patria,  no  he  do  dejar  ningún  golpe 
sin  respuesta,  venga  de  donde  viniere.  Esta  es  mi  escuela,  con  la  diferencia  de  que 
á  los  descargados  por  los  hombres  políticos  de  mi  país  que  me  han  atacado,  la  res- 
puesta tendrá  por  objeto  desarmarlos  sin  herirlos,  desarmarlos  á  fuerza  de  razo- 
nes y  de  hechos,  que  cada  uno  encontrará  en  mi  discurso,  no  obrando  así  con  los 
que  de  allende  los  Pirineos  me  han  tirado  á  matar  hasta  con  armas  vedadas,  hasta 
con  armas  indignas,  como  lo  hizo  el  Ministro  imperial  Mr.  Billault,  á  cuyo  eleva- 
do personaje  yo  me  le  iré  á  fondo  con  ánimo  resuelto  do  que  sienta  el  filo  de  mi 
hoja  toledana,  y  aprenda  en  lo  sucesivo  á  tratar  con  la  consideración  y  el  respeto 
que  so  merecen  á  los  generales  de  la  Reina  do  las  dos  Castillas.   [Aplausos.'] 

El  seuor  Fresidenle:  Ruego  á  los  espectadores  que  guarden  silencio,  y  encargo  el 
eamplimiento  de  su  deber  á  los  celadores  de  las  tribunas. 

El  señor  conde  de  Reus:  El  primero  que  me  anunció  el  nubarrón  que  en  Paiis  se 
formó  contra  mi  humilde  persona,  fué  un  ilustre  Senador,  paisano  y  amigo  mió, 
que  se  halla  presente.  El  francts  fa  vent  afcrret^  y  viva  Espafla,  me  dijo. 

El  señor  marqués  de  Guad-el-Jelu:  Ese  era  yo.  Pido  la  palabra  para  una  alusión. 
El  teftor  conde  de  Rcus:  Y  no  se  equivocó  su  señoría.  Viento  me  hicieron  y  vien- 
to me  hacen;  pero  á  mí,  fuerte  en  mi  conciencia  de  babor  cumplido  con  las  instruc- 
ciones de  mi  Gobierno,  y  como  buen  cspaOol^  me  tiene  sin  cuidado  el  viento  que 
me  venga  del  francés. 

Resuelto  me  ven  los  Hefíores  Senadores  á  tomar  paite  en  este  debate;  y  sin  em. 
bargo,  debo  confesar  que  he  dudado  si  debía  entrar  en  él:  he  dudado  si  debia  vol- 
ver ¿  una  cuestión  que  tantos  malos  ha  causado  ya  y  que  tantos  otros  ha  de  cau- 
sar á  la  nación  vecina,  á  la  Francia,  nuestra  amiga;  porque  yo  ni  fui  enemigo  de 
la  Francia  en  México,  ni  lo  soy  aquí.  £n  México  fui  el  Plenipotenciario  del  Go- 
bierno de  la  Reina,  que  tenia  la  misión  en  primer  lugar  do  pedir  el  pago  de  cuen- 
tas atrasadas,  de  pedir  leparacion  de  agravios  recibidas  y  exigir  garantías  para  el 
porvenir;  y  en  segundo,  como  sucedía  á  mis  colegas  de  Inglaterra  y  Francia,  la  de 
entablar  una  política  generosa,  noble  y  paternal  hacia  aquel  desdichado  país,  la 
única  que  cumplía  á  la  grandeza  y  poderío  dj  las  tres  naciones  aliadas. 

Mas  adelante  diré  el  por  qué  los  comisarios  aliados  tuvieron  que  invertir  el  or- 
den que  se  les  habia  prescrito  en  sus  instrucciones,  posponiendo  las  rcclamacione3 
á  la  política. 

jBn  el  primer  período  de  los  trabojos  de  la  conferencia,  todo  fué  bien,  pues  al 
principio  los  oinoo  oomisorios  pensábamos  del  mismo  modo,  como  lo  prueba  la 
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unanimidad  de  pensamiento  que  se  ve  en  las  actas  de  las  conferencias  do  Vcracrui; 
pero  mas  tarde  los  Ministros  del  Emperador  abandonaron  la  política  de  la  alianaz 
para  hacer  prevalecer  la  política  francesa;  y  como  esto  no  ora  lo  pactado  en  la  con- 
Tención  de  Londres,  como  esto  no  convenia  a  la  política  do  mi  Gobierno,  ni  podía 
converir  á  mi  país,  hice  lo  menos  que  pude  hacer,  dejar  ir  ¿  los  franceses  y  volver- 
me yo  á  mis  navas,  porque  EspaBa,  que  tiene  política  propiar,  puede  y  debe  ejer- 
cer actos  de  independencia,  sin  ser  jamas  instrumento  de  ninguna  otra  nación, 
por  poderosa  que  sea. 

¿Habrá,  pues,  quien  razonadamente  pueda  decir  que  yo  fui  enemigo  de  la  Fran- 
cia en  México?  Pues  tampoco  lo  soy  aquí.  Mas  diré:  ni  aun  soy  enemigo  de  la 
Francia  oficial,  que  tan  mal  me  ha  tratado,  ni  puedo  serlo  mucho  menos  del  au- 
gusto Soberano  que  rige  los  destinos  de  aquel  país,  y  de  quien  he  recibido  fanla« 
muestras  de  benevolencia.  Aquí  soy  el  senador  independiente  que  defiende  la  po- 
lítica de  su  Qobierno  en  Mé2LÍco,  y  que  sostiene  que  lo  hecho  por  su  Plenipoten- 
ciario allí,  bien  hecho  está,  y  tanto  está  bien  hecho,  que  habiendo  merecido  la 
aprobación  de  la  Reina,  del  Qobierno  y  del  país,  no  hay  quien  pueda  ni  se  atreva 
á  deshacerlo. 

Como  he  dicho,  dudé  si  seria  ó  no  conveniente  entrar  en  este  debate,  ó  encerrar- 
me en  el  siUncio  que  en  muchos  casos  se  califica  de  patriótico,  y  que  en  el  caso 
presente  so  hubiera  calificado  de  silencio  deferente;  y  para  ello  no  tenia  mas  que 
encerrarme  en  la  satisfacción  que  debe  tener  todo  funcionario  cuando  ha  mereci- 
do la  aprobación  de  su  Gobierno  para  todos  sus  actos. 

Así  es  que  á  los  que  sin  tener  esto  en  cuenta  me  han  atacado  como  funcionario 
público,  pretendiendo  pasar  por  encima  del  Gobierno  mismo,  les  podia  decir:  *<no 
tenéis  razón:  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  conocimiento  do  causa,  ha  aprobado  todos 
mis  actos;  entendeos  con  él;  conmigo  nada  tenéis  que  ver.''  Pero  ante  el  deseo 
manifestado  por  hombres  distinguidos  y  políticos,  de  oir  en  su  dia  al  represen- 
tante de  la  Reina  en  México;  ante  este  mismo  deseo  manifestado  por  la  prensa; 
ante  las  indicaciones  del  mismo  Gobierno,  y  sobre  todo,  ante  la  resolución  del  Se- 
nado en  su  sesión  de  16  de  Junio,  á  consecuencia  de  la  proposición  del  seüor  mar- 
ques de  Novaliches,  abandoné  el  silencio,  y  resolviendo  presentarme  en  mi  puesto, 
como  me  hubiera  presentado  también  en  la  barra  si  necesario  hubiese  sido,  para 
dar  explicaciones  á  los  oradores  do  este  augusto  recinto,  á  la  prensa  y  álos  hom- 
bres públicos  de  todos  los  matices;  porque  quien  no  debe,  no  teme;  y  mi  conducta 
en  México  ha  sido  tan  hidalga,  tan  noble,  tan  franca,  tan  espaQola,  y  sobre  todo 
tan  ajustada  á  las  instrucciones  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  tengo  por  qué  ca- 
llarme. 

Con  esto  debiera  quedar  satisfecho  un  vehemente  orador  que  se  sublevó  á  la 
idea  de  que  hubiese  un  funcionario  público,  por  elevado  que  fuera,  que  pretendie- 
se esquivar  la  residencia  pública:  opino  como  el  elocuente  orador,  toda  vez  que 
pertenezco  á  la  escuela  liberal;  y  añado  con  su  sc&oría,  que  del  Rey  abajo  ningún 
funcionario  puede  prescindir  de  dar  explicaciones  al  país  cuando  el  caso  lo  re- 
quiera, á  no  ser  que  el  funcionario  hubiese  tratado  en  Roma  respecto  de  cosas  de 
la  Iglesia;  pues  en  este  casp,  como  hubiese  tenido  la  fortuna  do  recibir  la  absolu- 
ción del  Papa,  no  deberia  dar  explicaciones  á  nadie  por  mas  que  los  tratados  que 
se  hicieran  no  estuviesen  en  perfecta  armonía  con  el  espíritu  liberal  de  la  época. 
Y  tal  es  mi  ánimo  de  dar  explicaciones  amplias,  que  me  ocuparé  también,  aunque 
ligeramente,  hasta  de  lo  que  se  ha  dicho  en  voz  baja,  pues  si  bien  lo  que  en  voz 
baja  se  dioe  no  pasa  do  ser  murmuración,  como  la  murmuración  pudiera  infiltrar- 
se en  el  ánimo  de  mis  conciudadanos,  me  conviene  destruirla. 

Cuando  llegué  á  Madrid  de  vuelta  de  México  y  rae  enteré  de  tanto  como  se  ha 
dicho  y  escrito  sobre  esta  cuestión,  consulté  conmigo  mismo  si  seria  conveniente 
contestar  artículo  por  artículo,  folleto  por  folleto,  y  dejar  para  la  tribuna  lo  quo 
en  la  tribuna  se  hubiese  dicho;  y  resolví  que  ol  modo  mas  ccnveniente  y  mas  dig- 


no  era  contestar  á  todo  él  mundo  desde  la  tribuna;  pues  contestando  desde  este 
eleyado  sitio,  me  haría  oir  de  todos  7  concluiria  de  una  yez.  Sin  embargo,  para  obrar 
así,  convendrán  conmigo  los  sefioree  Senadores  en  que  be  necesitado  gastar  gran 
dosis  de  paciencia  de  la  que  Dios  me  ba  dado;  pues  paciencia  se  necesita  para  ha- 
ber resistido  el  torniquete  dia  por  día,  durante  siete  meses,  con  la  particularidad 
deque  los  periódicos  que  me  han  atacado  son  precisamente  los  que  no  estaban  an- 
torixados  para  ello,  puesto  que  se  llaman  órganos  de  la  unión  liberal. 

Y  ha  habido  tal  i]\justicia  (que  así  puedo  llamarla),  que  uno  de  eUos,  habiendo 
estado  durante  siete  meses  sin  dejarme  TÍrir  casi  un  solo  dia,  al  yer  que  llegaba  el 
momento  en  que  podria  dar  mis  explicaciones  j  defenderme  de  las  acusaciones  que 
se  me  han  lanzado,  se  le  ha  ocurrido  decir  que  ya  no  debía  ni  pedia  hablar,  so  pena 
de  dar  una  prueba  de  mi  ambición  desenfrenada,  j  que  era  preciso  saber  adonde 
iba,  j  qué  significaba  esa  ambición;  porque  esa  ambicien  comprometerla  á  las  ins- 
tituciones, oomprometeria  al  país,  comprometerla  hasta  el  trono  de  la  Reina. 

Con  tales  amenazas  hubiera  habido  para  asustar  &  otros  muchos;  pero  yo,  que 
no  soy  asustadizo,  seguí  con  mi  propósito  de  dar  explicaciones  á  mi  país,  y  darlas 
como  tuTiera  por  conyeniente. 

Otro  periódico  ha  habido  también  que  está  muy  lejos  de  la  situación,  pero  que 
no  ha  perdido  oportunidad  de  dirigirme  sus  fuegos,  si  bien  es  cierto  que  me  diri- 
girla hasta  la  excomunión  mayor,  si  tuviese  autoridad  eclesiástica  para  ello.  ¿Pues 
no  se  le  ocurrió  á  este  bendito  decir  nada  menos  *'que  el  conde  de  Reus  podria  ex- 
plicar los  sucesos  de  San  Carlos  de  la  Rápita?  ¿Qué  puede  haber  de  común  entre 
el  conde  de  Reus  y  los  sucesos  de  San  Carlos  de  la  Rápita?  Y  eso  que  entonces  el 
conde  de  Reus  estaba  haciendo  la  guerra  contra  infieles;  poro  ni  aun  esto  le  yalió 
para  que  el  reverendo  hermano  le  tratara  con  misericordia.  Al  cabo  que  el  órgano 
de  la  muerta  Inquisición  ataque  al  leal  soldado  de  la  Reina  constitucional,  eso  se 
comprende:  yaya  con  Dios:  carta  blanca  tiene  para  decir  lo  que  guste;  pero  que 
los  órganos  de  la  unión  liberal,  cuyos  redactares  son  amigos  del  Gobierno  y  ami- 
gos personales  de  los  seSofes  Ministros,  hagan  coro  con  la  hueste  absolutista,  eso 
no  lo  comprendo. 

Acerca  de  esto  me  he  preguntado  á  mi  mismo,  en  qué  consistía  que  se  me  hicie- 
ra la  oposición,  perteneciendo  á  la  unión  liberal,  por  hombres  que  se  dicen  afilia- 
dos á  este  partido;  y  me  he  contestado  lo  que  yoy  á  decir  para  todos,  puesto  que 
el  caso  se  presta.  ¿Es  quo  estorbo  yo  en  la  unión  liberal?  ¿Es  que  hago  sombra  á 
alguno  de  sus  capitanes  por  mi  origen  progresista?  ¿Quieren  acaso  que  me  yaya? 
¿T  qué  ganaría  la  unión  liberal  con  que  yo  me  fuera?  Porque  no  me  irla  solo;  pues 
siendo  uno  de  sus  capitanes,  que  por  tal  me  tengo,  á  lo  menos  me  habia  de  lleyar 
mi  compaOía.  ¿O  es  que  se  hacen  la  ilusión  de  que  la  unión  liberal  no  necesita  de 
loa  progresistas  que  en  ella  estamos?  Entonces  no  seria  unión,  seria  otra  cosa,  que 
duraría  lo  que  Dios  quisiera,  y  como  Dios  no  se  mezcla  en  cuestiones  de  partido, 
durarla  lo  que  duran  las  cosas  de  los  menos  contra  los  mas. 

Pe  esta  digresión  resulta  que  no  entiendo  el  por  qué  los  que  se  dicen  amigos  de 
la  unión  atacan  á  uno  de  sus  capitanes.  Se  me  ha  dado  á  entender  que  habia  quien 
sabia  eso;  pues  el  que  lo  sepa  me  hará  un  gran  fayor  diciéndolo;  y  si,  como  se  me 
ha  indicado,  es  persona  de  autoridad,  tal  yez  nos  entendamos. 

Por  lo  demás,  no  hay  que  yiyir  recelosos;  cada  uno  tiene  su  puesto  en  el  tablero 
de  la  unión;  el  dia  que  esa  unión  concluya,  que  será,  políticamente  hablando, 
coaiido  concluya  el  señor  duque  de  Tetuan,  á  quien  yo  deseo  mucha  yida,  pero 
que,  como  nada  hay  eterno,  un  dia  acabará,  entonces  cada  uno  irá  á  su  puesto  y 
trabajará  en  pro  de  sus  principios,  que  todos  creemos  los  mejores  para  laconser- 
yadon  del  trono  de  la  Reina,  la  liberiad  y  el  bien  del  país.  Si  no  fuese  prematu- 
ro, diria  ahora  mismo  cómo  entiendo  que  el  partido  progresista  debería  gobernar 
el  dia  en  que  la  Reina  se  dignase  llamarle  á  sus  consejos;  y  tengo  la  conciencia  de 
qae  las  ideas  que  emitiera  no  habían  de  asustar  á  nadie,  porque  partiría  del  prin- 
TOMO  ni.  2 
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oipio  de  que  la  Eeina  llamase  al  partido  progresista,  como  le  llamará  algun  dia, 
no  sé  cuando,  pero  estoy  seguro  de  ello«  T  es  oonyenlente  que  así  sea;  ea  nn  en. 
sayo  que  se  debe  hacer  para  bien  de  la  monarquía  y  del  país,  porque  es  preciso 
que  se  vea  un  dia  si  el  partido  progresista  sabe  6  no  gobernar:  hasta  ahora  no  ha 
podido  saberse  ni  juzgársele,  porque  siempre  ha  llegado  al  poder  por  las  puertas 
de  la  revolución,  y  yo  quiero  que  llegue  á  él  por  las  puertas  legales:  solo  así  se 
puede  probar  si  un  partido  sabe  ó  no  sabe  gobernar;  pues  el  que  alcanza  el  poder 
por  la  reyolucion  no  gobierna  como  quiere,  sino  como  puede.  No  hay  para  qué 
ocuparse  ahora  de  estas  cosas;  yamos  yiendo  los  sucesos,  y  en  su  dia  hablaremos. 
Perdone  el  Senado  esta  no  inoportuna  digresión,  y  entremos  en  materia  sobre  la 
cuestión  de  México. 

Voy  á  entrar  en  materia  en  la  cuestión  de  México,  porque  es  mi  deber  ma- 
lestar lo  menos  posible  á  los  se&ores  Senadorea,  ya  que  por  mi  desgracia  he  de  ser 
muy  largo  en  mi  peroración.  Pero  antes  de  hacerlo  me  permitirá  el  Senado  que 
haga  dos  importantes  declaraciones:  primera,  que  cuanto  yo  diga  que  tenga  rela- 
ción con  la  conducta  de  los  Ministros  del  Emperador  de  los  franceses  en  ^éxico, 
asi  como  mis  apreciaciones  sobre  el  discurso  del  Ministro  imperial  Mr.  Billault, 
lo  diré  y  apreciaré  de  mi  cuenta,  sin  que  en  ello  tenga  absolutamente  nada  que 
ver  el  Gobierno  de  la  Reina.  Segunda,  que  cuantas  yeces  diga  yo:  ''obré,  hice  y 
hasta  pensé,"  entiéndase  que  yo  no  fui  mas  que  el  fiel  intérprete,  el  leal  ejecutor 
de  la  política  del  Gobierno. 

Verdad  es  que  mi  pensamiento  estuyo  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la  Reina 
desde  que  me  honró  nombrándome  para  aquella  misión,  pues  solamente  así  pude 
solicitar  el  ir  á  mandar  la  expedición,  de  lo  que  resultará  que  ni  hice  política  pro- 
pia, como  han  pretendido  algunos,  ni  tuye  que  sacriñcar  mis  opiniones. 

£1  Senado  me  permitirá  que  empiece  mi  alegato  recordando  la  oonyencion  de 
Londres;  pues  si  bien  los  señores  Senadores  no  necesitan  ese  recuerdo,  lo  leeré, 
sin  embargo,  para  que  algunos  hombres  políticos  que  se  han  ocupado  de  esta  cues- 
tión, conozcan  las  bases  de  aquel  conyenio.  Y  me  muéye  á  obrar  así  la  seguridad 
que  tengo  de  que  mas  de  un  hombre  político,  y  político  de  altura,  no  ha  leido  si- 
quiera la  oonyencion  de  Londres.  Y  tanto  es  así,  que  á  mi  mismo  me  ha  sucedido 
encontrarme  con  alguno  que  opinaba  porque  debia  haberse  derribado  el  Gobierno 
de  Juárez;  y  preguntándole  si  habia  leido  la  convención  de  Londres,  me  contestó 
que  ni  la  habia  leido  ni  habia  para  qué  leerla,  pues  hacia  mucho  tiempo  que  tenia 
su  juicio  farmado  sobre  los  asuntos  de  México;  esto,  como  eomprenderán  los  seño- 
res Senadores,  me  evitó  entrar  en  discusión. 

Dice,  pues,  así  la  convención  de  Londres: 

<*S.  M.  la  Reina  de  EspaQa,  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  S.  M.  la  Rei- 
na del  ReinO'Unido  de  la  Gran-Bretafía  é  Irlanda,  colocados  por  la  arbitraria  y 
vejatoria  conducta  de  las  autoridades  de  la  República  de  México,  en  la  necesidad 
de  exigir  de  las  mismas  una  protección  mas  eficaz  para  las  personas  y  propieda- 
des de  sus  subditos,  así  como  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  con  ellas  ha 
contraído  dicha  República,  se  han  puesto  de  acuerdo  para  concluir  entre  sí  un  con- 
venio, con  el  objeto  de  combinar  su  acción  mancomunada,  y  á  este  efecto  han  nom- 
brado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber:  &c. 

«Articulo  1?  Los  gefes  de  las  fuerzas  aliadas  estarán  ademas  autorizados  para 
llevar  á  cabo  las  demás  operaciones  que  después  que  allí  se  encuentren  les  parez- 
can mas  propias  para  realizar  el  fin  especificado  en  el  preámbulo  del  presente  convenio . 

"Articulo  2?  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  no  buscar  para  sí  mis- 
mas ea  el  empleo  de  las  medidas  coercitivas  previstas  en  el  presente  convenio,  mu- 
guna  adquisición  de  territorio  m  ninguna  ventaja  particular,  y  ano  ^'ercer  en  loe  negO' 
dos  interiores  de  México  influencia  alguna  capaz  de  menoscabar  el  derecho  que  tiene  la 
nadonpara  escoger  y  constituir  libremente  la  forma  de  su  gobierno, 

"Artlottlo  4?  Deseando  ¿idemas  las  altas  partes  contratantes  que  las  medidas  que 
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intentan  adoptar  no  sean  de  carácter  ezclusiro,  y  sabiendo  que  el  Gobierno  de  los 
BstadoB-XJnidos  tiene,  lo  mismo  que  ellas,  reclamaciones  contra  la  República  Mexi- 
cana,  conyienen  en  que  inmediatamente  después  de  firmado  el  presente  conyenio, 
86  comunique  una  copia  de  él  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  proponiéndole 
BU  adhesión  á  las  disposiciones  del  mismo/' 

¿Puede,  señores,  «estar  mas  claro  j  terminante  el  que  las  naciones  aliadas  no  se 
habían  de  emplear  en  quitar  j  poner  Gobiernos,  que  las  armas  aliadas  no  habian 
de  serrir  para  deprimir  la  nacionalidad  ni  la  libertad  politica  de  aquel  país,  obli- 
gándole á  cambiar  su  sistema  de  gobierno  con  otro  sistema,  por  mejor,  por  inmen* 
sámente  mejor  que  fuera?  Esto  para  mi  es  claro  como  la  luz  del  medio  dia. 

Pero  si  esa  claridad  concisa  del  conrenio  no  bastara,  oigamos  las  instrucciones 
que  el  Gobierno  de  la  Reina  be  dignó  darme  al  partir  para  México: 

Inttruecionet  del  Oohiemo  español  á  su  Plenipotenciario, 
el  17  de  noviembre  de  1861. 

*' En  él  verá  Y.  E.  que  renunciando  á  toda  adquisición  de  territorio  en 

prueba  de  su  desinterés,  y  comprometiéndose  á  no  interrenlr  en  los  asuntos  inte- 
riores de  aquel  país,  á  quien  se  deja  en  entera  libertad  ]de  elegir  la  forma  de  go- 
bierno que  le  conyenga,  EspaQa,  Francia  é  Inglaterra  se  proponen  concertar  sus 
esfuerzos,  únicamente  para  dar  á  sus  subditos  respectiyos  la  protección  que  ne- 
cesitan.'* 

He  manifestado  anteriormente  á  V.  E.  que  las  potencias  aliadas  se  abstendrán 
de  interyenir  en  los  asuntos  interiores  de  México,  y  dejarán  á  sus  habitantes  en 
completa  libertad  de  elegir  la  forma  de  Gobierno  que  tengan  por  conyeniente. 

La  influencia  de  la  gran  misión  que  tiene  que  desempeñar,  debe  ser  puramente 
moral  en  todo  lo  que  so  relacione  con  el  Gobierno  interior  del  pueblo  mexicano.  La 
B«ina  nuestra  scSora  lo  ha  dicho  en  el  discurso  dirigido  á  la  representación  na- 
cional. 

Yernos  que  las  instrucciones  escritas  que  recibí  del  Gobierno  de  S.  M.  estaban 
perfectamente  de  acuerdo  con  las  bases  generales  del  conyenio  de  Londres,  y  no 
podía  dejar  de  ser  así,  pues  las  instrucciones  yerbales  que  recibí  del  seSor  Presi- 
dente del  Consejo  y  del  sefior  Ministro  de  Estado,  eran  exactamente  las  mismas. 

iCro  en  el  primitiyo  proyecto  de  conyenio  había  mas,  han  dicho  algunos  selio- 
res  oradores,  y  particularmente  uno,  que  también  es  diplomático,  al  hablar  de  es- 
ta cuestión  en  otro  sitio.  Y  sobre  ese  tema  se  le  ha  oído  hablar  y  perorar,  pero 
deduciendo  consecuencias  inadmisibles,  á  mi  entender,  como  que  partían  de  un 
principio  falso,  pues  sabido  es  que  los  proyectos  de  conyenio  no  tienen  fuerza  al- 
guna hasta  recibir  la  Sanción  de  las  partes  contratantes,  como  los  anteproyectos 
en  arquitectura  no  son  ciertamente  los  que  dan  la  forma  al  constructor,  sino  que 
se  la  dan  los  proyectos  con  sus  planos  y  sus  perfiles.  Yerdad  es  que  el  orador  á 
quien  aludo  ha  dicho  cosas  tales,  impolíticas  unas,  inconyenientes  otras,  y  hasta 
ofensiyas  algunas,  que  á  no  tenerlo  yo  por  hombre  de  talento,  al  leer  su  discurso 
le  hubiera  creído  hombre  de  escasas  luces;  y  no  digo  mas. 

En  el  discurso  de  su  señoría  hay  una  frase  la  mas  ofensiya  posible;  hay  un  cali- 
ficatíyo,  no  cantra  mí,  sino  contra  un  personaje  extrai]jero,  que  no  me  atreyo  á 
repetir,  porque  hay  frases  y  palabras  que  no  deben  repetirse  nunca,  porque  tanto 
ofenden  al  que  las  dice  como  al  que  las  repite;  yo  se  la  diré  sin  embargo  á  su  se- 
ñoría, por  si  puede  remediarla,  pues  se  me  resiste  creer  que  haya  sido  su  ánimo 
el  lanzar  una  palabra  mortal. 

Si  el  orador  á  quien  aludo  quiso  sacar  partido  de  las  ideas  que  pudo  tener  el 
Gobierno  de  la  Reina  ú  otro  Gobierno  antes  de  firmar  el  conyenio  de  Londres, 
otros  han  ido  mas  allá  todayía,  suponiendo  la  existencia  de  un  tratado  secreto,  en 
el  cuál,  según  los  que  creen  en  ese  tratado  secreto,  se  conyino  el  sistema  que  de- 
bí* plantearse  en  México,  y  hasta  se  aQordó  el  príncipe  que  debía  ceñir  la  corona 
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mexicana.  P^esenie  está  quien  me  prSgontó  con  la  mejor  buena  fé  por  la  realidad 
de  ese  convenio.  £1  Gobierno  de  S.  M.  lia  negado  ya  la  existencia  de  eemejante 
eonyenio:  loe  documentos  presentados  &  las  Cortes  también  lo  niegan:  yo,  por  lo 
tanto,  no  puedo  hacer  mas  que  repetir  lo  mismo.  Asi  y  todo,  como  soy  yoto  auto- 
rilado  en  la  materia,  pues  si  semejante  tratado  hubiese  existido  yo  debería  saber- 
lo, porque  de  no  haberlo  sabido,  el  Gobierno  se  exponía  &  que  yo,  con  la  mejor  in- 
tención, le  hiciera  quedar  mal,  declaro  en  alta  toz,  para  que  se  me  oiga  en  todas 
partes,  que  no  ha  habido  mas  tratado  que  la  convención  de  Londres,  como  no  ha 
habido  mas  convenio;  y  si  lo  ha  habido,  ha  sido  oficioso  acaso  por  quien  no  estaba 
autorizado  para  ello,  relativo  á  la  candidatura  del  principe  Maximiliano  de  Aus- 
tria para  Rey  de  México.  Si  alguien  sabe  otra  cosa,  que  la  diga. 

Se  ha  preguntado  por  algunos  si  cuando  yo  partí  para  México  el  Gobierno  de 
la  Beina  tenia  conocimiento  de  lo  que  se  decia  en  Francia  relativamente  6,  la  can- 
didatura  del  i^rchiduque  Maximiliano  de  Austria.  Sí:  el  Gobierno  lo  sabia;  el  Sr. 
Ministro  de  Estado  me  habló  de  ello,  y  me  dio  las  instrucciones  necesarias.  Pero 
¿podía  creer  el  Gobierno  de  la  Reina  que  los  Ministros  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses quisieran  imponer  6,  cañonazos  la  monarquía  y  el  monarca?  Eso  no  se  le  po- 
día ocurrir;  eso  no  se  podía  prever;  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  EspaSa  se  com- 
prometieron en  un  pacto  solemne  á  realizar  una  política  común;  se  comprometió* 
ron  solemnemente  &  no  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  aquel  país.  Esto 
bastaba,  pues,  para  marchar  con  confianza.  Ahora,  si  una  de  las  partes  contra- 
tantes atrepella  por  todo  y  falta  á  lo  pactado,  dejadla;  en  el  pecado  ha  llevado  y 
llevará  la  penitencia. 

Sentado,  pues,  el  principio  indiscutible  de  que  los  aliados  iban  á  México  ¿  pe- 
dir reparación  de  agravios»  mas  no  á  intervenir  en  los  asuntos  políticos  de  aquel 
país;  sentado  el  principio  de  que  la  acción  colectiva  de  las  tres  potencias  solo  tenia 
por  objeto  dar  la  mano  á  los  mexicanos  para  que  terminara  cuanto  antes  la  guer- 
ra civil,  ayudándoles  para  ello,  ¿qué  es  lo  que  tenían  que  hacer  los  aliados  cuando 
llegasen  á  Yeracruz?  Precisamente  lo  que  hicieron.  Dar  una  alocución,  aseguran- 
do á  los  habitantes  de  la  República  que  no  tenían  que  temer  por  la  integridad  de 
su  territorio,  que  no  tenían  que  temer  por  su  nacionalidad,  que  no  tenían  que  te- 
mer por  su  libertad  política.  Esto  debía  calmar  los  ánimos  agitados,  y  osLsucuadió. 

Algunos  hombres  políticos  han  opinado  y  opinan  todavía  [sin  duda  porque  no 
se  han  tomado  el  trabajo  de  leer  los  documentos  publicados]  que  no  debiera  ha- 
berse tratado  con  el  Gobierno  de  Juárez,  sin  mas  razón  que  ser  el  Gobierno  de  Jua- 
,  rez.  Esos  hombres  políticos  no  tienen  razón;  y  no  la  tienen,  porque  han  pasado  por 
encima  de  las  instrucciones  que  llevaban  los  Ministros  aliadlos,  porque  no  han  he- 
cho todo  el  caso  que  debían  de  lo  terminantemente  prescrito  en  la  convención  do 
Londres. 

Forzosamente  habían  de  tratar  los  aliados  con  el  Gobierno  de  Juárez,  porque  de 
no  hacerlo  así,  se  faltaba  á  todo  lo  pactado.  Y  sí  se  destruía  el  Gobierno  existente 
creándose  otro,  ¡qué  mas  intervención!  y  esta  intervención  no  nos  estaba  permiti- 
da. Hablando  francamente,  no  comprendo  cómo  hombres  políticos  de  cierta  altura 
pueden  raciocinar  de  esa  manera.  Que  haya  gentes  de  esas  que  no  saben  de  la  mi- 
sa la  mitad,  como  suele  decirse,  que  discurran  así,  lo  concibo;  pero  que  hombres 
políticos  que  están  habituados  al  debate,  por  medio  del  cual  se  busca  la  razón,  dis- 
curran de  este  modo,  es  una  cosa  inexplicable,  porque  os  preciso  examinar  con  de- 
tenimiento las  cuestiones  y  todos  sus  antecedentes,  y  ver  de  dónde  parten  para 
hallar  dónde  está  la  razón.  Orear  otro  Gobierno  distinto  del  de  Juárez,  era  lo  mis- 
mo que  intervenir;  era  lo  mismo  que  declarar  la  guerra,  supuesto  que  no  se  podían 
pedir  reparaciones  á  las  autoridades  subalternas. 

El  segundo  día  de  la  llegada  de  los  aliados  á  Yeracruz  se  publicó  la  alocución 
dirigida  al  país,  que  es  conocida  de  los  señores  Senadores. 

Sin  embargo  de  esto,  será  conveniente  recordar  un  solo  párrafo.* 
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'«Aloeucion  i  IO0  mexioanoa  por  Iob  Plenipoteneiarios  de  las  tres  poteneiav. — 
Loi  representantes  de  Inglaterra,  Franela  y  España,  cumplen  un  deber  sagrado 
d&ndonos  6  eonoeer  sus  intenciones  desde  el  instante  que  han  pisado  el  territorio 
de  la  República. — ^La  fé  de  les  tratados,  quebrantada  por  los  diversos  Gobiernos 
que  se  han  snoedido  entre  yosotroi;  la  seguridad  individual  de  nuestros  compa- 
triotas amenazada  de  continuo,  ban  hecho  necesaria  é  indispensable  esta  expedí- 
oion. — ^Os  engallan  los  que  os  hagan  creer  que  detras  de  tan  justas  como  legitimas 
reclamaciones  vienen  envueltos  planes  de  conquista,  de  restauraciones  7  de  inter- 
vención en  vuestra  poHtiea  y  administración." 

Esto  taé  lo  que  dijeron  los  aliados  al  llegar  i  Veracruz.  Firmaron  la  alocución 
Sir  Charles  Lenoz  Wyke,  Hugh  Dunlop,  Mr.  Jurien  de  la  Qravi^re,  el  conde  Da- 
bois  de  Saligny  j  el  conde  de  Reus.  He  leído  las  firmas  de  los  representantes  de 
las  tres  naciones,  cargando  el  acento  sobre  la  de  Mr.  Dubois  de  Saligny,  por  lo 
que  mas  adelante  tendré  el  honor  de  referir  al  Senado,  ¿  fin  de  que  todos  puedan 
jugar  de  las  cualidades  de  aquel  personaje,  y  para  que  estimen  en  lo  que  valen 
la  paciencia  que  tuve  que  tener  7  lo  muchísimo  que  tuve  que  suítír. 

La  alocución  estaba  perfectamente  conforme,  como  antes  he  dicho,  oon  el  con- 
venio de  Londres.  Estaba  escrita  en  sentido  generoso  7  liberal,  7  nadie  tuvo  que 
decir  nada  en  contra.  Después  se  le  han  querido  dar  diversas  interpretaciones; 
pero  en  aquellos  momentos  nadie  se  opuso  á  ella;  se  encontró  buena  generalmen- 
te; se  vio  en  ella  espirita  conciliador  7  generoso,  7  se  reconoció  que  el  sentimien- 
to liberal  brotaba  de  todo  su  contesto.  Así  lo  han  manifestado  los  hombres  de  la 
gran  comunión  liberal  del  pais. 

Al  dia  siguiente  los  aliados  se  ocuparon  en  el  establecimiento  de  cantones  en  la 
Tejerla  7  en  Medellin,  á  cuatro  leguas  de  Veracruz,  pues  no  era  decoroso  que  las 
banderas  aliadas  estuviesen  circunscritas  al  recinto  de  la  plaza:  ademas  esto  te- 
nia por  objeto  el  que  los  paisanos  que  estaban  dentro  de  aquella  zona  pudieran 
traer  víveres  á  la  población,  lo  cual  no  se  verificó  porque  al  retirarse  las  guerri- 
llas mexicanas  hablan  dado  orden  de  que  nadie  fuera  por  víveres,  7  nadie  fué. 

A  la  vuelta,  el  18  do  Enero,  se  reunió  nuevamente  la  conferencia  para  acordar 
1»  nota  colectiva  que  debía  mandarse  al  Gobierno  de  la  República,  7  con  poca  dis- 
oasion  se  adoptóla  que  lleva  fecha  del  14,  que  ha  visto  el  Senado.  En  ella  se  pe- 
dían satisfacciones,  se  pedia  pago  de  cuentas  7  se  pedían  garantías  para  el  por- 
veoir:  esto  en  primer  término  7  en  consonancia  con  las  atribuciones  que  los  Ple- 
nipotenciarios hablan  recibido  de  sus  respectivos  Gobiernos.  En  segundo  lugar, 
se  ofrecía  una  cooperación  benéfica  7  generosa  en  favor  de  aquel  país.  Con  esta 
nota  colectiva  debían  ir  los  ultimátum  respectivos. 

Ahora  bien:  la  nota  estaba  ja  extendida,  7  los  ultimátum  se  hallaban  cerrados, 
oaando  surgió  por  primera  vez  la  idea  de  que  seria  oportuno  comunicarnos  mu- 
tuamente los  ultimátum^  &  fin  de  sabor  á  qué  nos  comprometíamos  cada  uno,  por- 
que ni  el  comisarlo  francés  sabia  lo  que  reclamaba  el  cspaQol,  ni  el  espaflol  sabia 
lo  que  pedían  el  inglés  7  el  francés. 

La  idea  fué  acogida,  7  en  el  acto  so  dló  lectura  de  los  ultimátum  de  Inglaterra  7 
Espafiía,  contra  los  que  no  se  opuso  objeción  alguna;  pues  si  bien  por  el  ultimátum 
inglés  se  reclamaba  la  enorme  suma  de  68  millones  de  duros,  esa  suma  era  resul- 
tado de  convenciones,  de  liquidaciones  legales  quo  7a  hablan  estado  en  vía  de  pa- 
go, 7  por  consiguiente  no  hubo  dificultad  alguna  en  admitíala.  El  Ylceabnirante 
Jarien  de  la  Gravlére  empezó  á  dar  lectura  del  BU70,  7  al  llegar  d  la  petición 
Jecker,  los  comisarios  Sir  Charles  Lennox  Wyke  7  Hugh  Dunlop  á  una  voz  dije- 
ron: *<esa  petición  es  inadmisible;  el  Gobierno  mexicano  no  la  aceptará  nunca; 
antes  que  pasar  por  ella  preferirá  la  guerra,  7  las  armas  de  Inglaterra  no  sosten- 
drán jamas  tamafia  injusticia."  Así,  de  esta  manera  terminante. 

To  no  conocía  el  asunto,  7  rogué  á  Sir  Charles  W7ke  que  me  lo  explioara.  nMo 
dyo  qne  la  casa  Jeeker,  de  origen  suizo,  7  quo  haoe  pooo  ha  tomado  naturaliza- 
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cion  franoeaa,  di6  &  Miramon,  siendo  Presidente,  y  en  el  último  período  de  su  po- 
der, 750,000  pesos  en  dinero,  yestuario,  víveres  y  otros  efectos,  recibiendo  en  pa- 
go 16  millones  de  duros  en  bonos  del  Tesoro,  cuya  suma  se  reclamaba  por  el  uUú 
matum  francés. 

El  Sr.  conde  de  Saligny  no  se  encontraba  aquel  dia  en  la  conferencia,  sin  duda 
pqr  estar  indispuesto;  el  Vicealmirante  La  Graviére  no  pudo  dar  las  explicaciones 
que  le  pidieron  los  señores  comisarios  ingleses,  y  por  tanto  levantamos  la  sesión  y 
nos  citamos  para  el  dia  siguiente.  Nos  reunimos  en  efecto;  la  cuestión  se  colocó 
otra  vez  sobre  el  tapete,  y  estuvimos  horas  y  horas  sin  podernos  poner  de  acuer- 
do; y  no  encontrando  solución  posible,  resolvimos  por  último  pedir  insfcrucciones  & 
nuestros  Gobiernos  respectivos  para  saber  si  habiamos  de  ser  solidarios  unos  de 
otros. 

Pero  mientras  tanto,  como  era  necesario  decir  al  Gobierno  de  la  República  ¿  lo 
que  habiamos  ido  á  México,  á  fin  de  saber  desde  luego  si  se  le  habia  de  tratar  como 
amigo  ó  como  enemigo,  lo  cual  habia  de  depender  de  su  respuesta,  se  convino  re- 
dactar la  segunda  nota  colectiva  que  han  visto  los  seflores  Senadores,  y  de  que 
voy  á  permitirme  leer  algunos  trozos. 

Nota  colectiva  de  los  Flenipontenciarios  de  las  tres  naciones, 

en  14  de  Enero  de  186X. 

'^Tomando  en  consideración  el  estado  actual  de  México,  han  creído  que  podían 
aspirar  á  fines  mas  elevados  y  generosos.  Tres  grandes  naciones  no  forman  una 
alianza  solo  para  reclamar  de  un  pueblo  &  quien  afligen  tan  terribles  males,  la  sa» 
tisfaccion  de  los  agravios  que  se  les  hayan  inferido;  tres  grandes  naciones  se  unen, 
estrechan  y  obran  en  completo  acuerdo  para  tender  &  ese  pueblo  una  mano  amiga 
y  generosa  que  lo  levante,  sin  humillarle,  de  la  lamentable  postración  en  que  se 
encuentra. 

*'E1  pueblo  mexicano  tiene  su  vida  propia;  tiene  su  historia  y  su  nacionalidad; 
es,  pues,  absurda  la  sospecha  de  que  entre  en  los  flanes  de  las  tres  potencias  alia- 
das al  atentar  á  la  independencia  de  México. 

^*Por  eso  venimos  &  ser  testigos,  y  si  necesario  fuese,  protectores  de  la  regene- 
ración de  México.  Queremos  asistir  á  su  organización  definitiva  sin  intervención 
alguna  en  la  forma  de  su  gobierno  ni  en  la  administración  interior.  A  la  Repúbli- 
ca, solo  á  ella  corresponde  juzgar  cuáles  son  las  instituciones  que  mas  le  acomodan 
á  su  bienestar  y  ¿v  los  progresos  de  la  civilización  en  el  siglo  XIX." 

Como  ve  el  Senado,  en  esa  nota  los  aliados  se  separan  de  las  instrucciones  de  su 
Gobierno,  puesto  que  no  mandan  en  primer  término  las  reclamaciones;  pero  el  Go- 
bierno de  la  Reina  tuvo  en  cuenta  la  dificultad  en  que  nos  habiamos  encontrado,  y 
se  dignó  aprobar  la  conducta  de  su  Plenipotenciario.  Este  documento  fué  llevado 
á  México  por  tres  gefes,  uno  de  cada  nación,  con  sus  ayudantes,  y  escoltados  por 
un  escuadrón  de  caballería  mexicana.  El  gofo  que  tuvo  el  honor  de  ir  representan- 
do al  general  en  gefe  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Reina,  lo  fu^  fil  brigadier 
Milans  del  Bosch,  llevando  de  ayudante  el  comandante,  á  mis  órdenes,  I>.  Agustín 
'Arguelles;  el  primero  ya  es  sabido  do  todo  el  mundo  que  tiene  ideas  liberales;  el 
segundo,  ha  dicho  él  mismo  que  profesa  ideas  absolutistas;  pero  uno  y  otro  son 
profundamente  espa&oles  y  adictos  á  su  Reina.  Hago  esta  observación,  por  lo  que 
se  dijo  relativamente  6,  la  conducta  del  brigadier  Milans  en  los  dias  que  estuvo 
en  México,  pues  como  los  se&ores  Senadores  recordarán,  en  algunas  corresponden- 
cias de  aquella  capital  se  d^o  que  Milans  en  un  banquete  habi^i  declamado  contra 
la  monarquía  y  brindado  por  la  República  universal;  y  esto  que  se  admitió  en  Ma- 
drid por  algunas  personas  como  moneda  corriente,  ocupó  mucho  á  la  prensa  y  á 
los  círoulos  pClitioos  durante  unos  dias,  llegando  hasta  á  preocupar  al  Gobierno 
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mismo  de  S.  H.,  hasta  que  tuTe  el  honor  de  que  el  Ministro  de  Estado  recibiera 
una  carta  mia  desmintiendo  la  calumnia,  como  la  desmiento  ahora. 

£1  banquete  tuTo  lugar  en  la  Legación  de  Prusia,  y  como  el  diplomático  alemán 
lanzara  una  delicada  proYOcaoion  á  los  gefes  aliados,  en  la  esperanza,  sin  duda,  de 
que  su  respuesta  le  daria  materia  para  enviar  un  despacho  profetice  á  su  Gobier- 
no, Milans,  como  gefe  mas  caracterizado,  le  contestó  concretándose  á  asegurar  la 
lealtad,  la  buena  fé  y  el  desinterés  de  las  naciones  aliadas,  j  concluyó  brindando 
por  las  damas  mexicanas,  ni  mas  ni  menos.  To  podría  contar  al  Senado  el  origen 
de  esas  hablillas,  como  tuTe  el  honor  de  referírselas  al  sefior  Presidente  del  Con- 
sejo y  al  Ministro  de  Estado;  pero  á  menos  que  el  Senado  no  me  lo  ordene,  no  lo 
haré  por  respeto  al  nombre  espaflol  que  lleyan  los  que  tal  dijeron. 

Los  gefes  aliados  fueron  á  la  capital  de  la  República,  siendo  bien  recibidos  en 
todas  partea,  aunque  con  cierta  reserva,  y  trajeron  la  respuesta  del  Gobierno  de 
México  á  la  nota  colectiva  que  los  aliados  hablan  dirigido,  cuya  respuesta  dice  así: 

Nota  del  Oobiemo  de  la  República  á  los  Ministros  aliados. 

"No  cree  el  Gobierno  mexicano  que  tres  grandes  potencias  se  hayan  coaligado 
para  venir  á  esterilizar  en  un  dia  los  heroicos  esfuerzos  que  un  pueblo  amigo  ha 
hecho  durante  tres  afios  para  seguir  el  camino  de  progreso  y  de  mejoras  materia- 
les en  que  ellas,  como  maestras,  le  han  servido  de  guia  y  de  ejemplo;  confía,  por 
el  contrario,  en  que  presenciando  sus  representantes  ese  movimiento  regenerador 
7  lleno  de  vida  que  el  Gobierno  de  la  Reforma  ha  dado  á  esta  Nación,  encadenada 
4nte3  por  las  preocupaciones,  consumarán  la  glande  obra  de  la  pacificación  de 
México,  llevada  á  cabo  bajo  los  principios  de  progreso  y  libertad  bien  entendidos. 

"£n  cuanto  á  las  reclamaciones  pendientes  con  las  naciones  aliadas,  el  Gobier- 
no mexicano  está  dispuesto  á  entrar  en  arreglos  con  todas  y  con  cada  una  de  ellas, 
porque  tiene  voluntad  y  medios  de  satisfacer  cumplidamente  sus  justas  exigencias. 
Quiere  mas  todavía:  quiere  reparar  su  crédito,  lastimado  por  faltas  involuntarias, 
7  está  resuelto  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  acreditar  á  las  naciones 
amigas  que  el  fiel  cumplimiento  de  los  compromisos  que  contraiga  será  en  lo  suce- 
sivo uno  de  los  principios  invariables  que  caractericen  á  la  administración  liberal." 

Ahora  bien,  señores  Senadores:  en  vista  de  lo  terminantemente  prescrito  en  la 
convención  de  Londres,  principalmente  en  su  artículo  2?,  de  que  los  aliados  no  ha- 
bían de  intervenir  en  los  negocios  políticos  de  México;  en  vista  de  lo  mas  terminan- 
temente prescrito  en  las  instrucciones  recibidas  de  los  respectivos  Gobiernos  de 
que  se  iba  á  pedir  satisfacción  áf  las  autoridades  constituidas;  en  vista  de  esta  ca- 
t-egórica  y  franca  respuesta  del  Gobierno  de  la  República,  reconociendo  que  se 
liabian  cometido  faltas  que  estaba  pronto  á  reparar,  y  teniendo  en  cuenta  los  ma- 
ternales deseos  de  la  Reina  de  que  no  se  causaran  á  México  sino  los  males  inevi- 
tables, pues  que  los  hijos  de  Espafia  iban  allí  sin  resentimiento  alguno,  ¿era  posi- 
ble, sefiores  Senadores,  declarar  la  guerra  al  Gobierno  allí  constituido,  entrando 
la  tierra  á  sangre  y  fuego,  causando  males  y  recibiendo  males  en  vidas  y  hacien- 
das, de  imposible  reparación?  ¿Y  cuál  hubiera  sido  la  compensación  de  tanto  de- 
sastre como  hubiese  ocasionado  la  guerra? 

Escribir  una  nueva  página  de  gloria  militar  en  los  anales  gloriosísimos  de  nuefih* 
tra  historia,  si  gloria  puede  haber  cuando  se  combate  sin  que  lo  exijan  la  razón  y 
los  glandes  intereses  del  Estado;  porque  yo  entiendo,  sefiores  Senadores,  que  cuan- 
do la  guerra  es  razonada,  justa  y  exigida  por  el  honor,  la  sangre  que  se  derrama 
en  los  combates  brilla  en  las  banderas  y  las  ennoblece;  pero  si  la  guerra  es  injus- 
ta, opresora  y  vandálica,  en  vez  de  honra,  se  adquiere  vilipendio,  y  la  sangre  que 
se  derrama,  en  vez  de  brillar,  mancha  las  banderas  con  color  de  sangre,  siempre 
repugnante.  Y  no  se  repita  lo  que  dijo  aquí  un  ilustre  Senador  con  asombro  mió: 
^ué  el  resultado  todo  lo  ensaha  yjxutifica.   Eso  pudo  ser  en  los  siglos  remotos  de  la 
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barbarie;  eso  pudo  ser  en  la  edad  media,  cuando  tenia  lugar  el  duelo  &  muerte  en 
campo  cerrado,  &  presencia  de  los  Beyes  y  su  corte,  que  se  llamaba  Eljwdo  de 
Dios:  eso  pudo  ser  en  el  siglo  de  hierro,  en  el  que  todas  las  cuestiones  se  resoMan 
por  el  liierro,  y  en  el  que  la  justicia  y  la  razón  estaban  siempre  de  parte  del  que 
con  mas  destreza  y  pujanza  manejaba  un  brioso  caballo  y  una  pesada  lanza.  Pero 
esto  no  puede  ser  en  el  siglo  en  que  vivimos,  que  la  historia  llamará  con  razón  el 
siglo  de  ilustración;  eso  no  puede  ser  hoy,  cuando  la  justicia,  la  equidad  y  la  ra- 
zón imperan  en  todas  partes;  y  ¡ay  del  que  menosprecie  la  significación  de  estas 
santas  palabras,  pues  habrá  de  pesarle,  por  grande  que  sea!  ¡No  hay  poder  huma- 
no que  pueda  resistir  al  fallo  del  gran  tribunal  qua  la  civilización  ha  instituido 
bajo  el  nombre  de  la  verdadera  opinión  pública,  compuesto  de  grandes  y  chicos, 
fuertes  y  débiles,  de  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos! 

Los  Ministros  aliados,  pues,  imbuidos  en  aquel  periodo  de  estos  sanos  princi- 
pios, admitieron  como  buena  la  respuesU  del  Gobierno  de  la  República,  y  se  dis- 
pusieron ¿  tratar  con  él.  Ya  en  aquella  fecha  se  hacian  sentir  los  efectos  de  aquel 
terrible  clima;  tan  terrible,  seSores,  que  espanta  &  los  hombres  mas  serenos,  y 
desde  luego  nos  dispusimos  á  empezar  los  preparativos  para  ir  adelante  en  busca 
de  un  clima  mas  benéfico.  Para  ello  necesitábamos  trasportes,  muchos  trasportes, 
y  no  temamos  ninguno.  En  Veraoruz  no  se  podian  hallar  mas  que  muy  pocos  y  á 
peso  do  oro,  por  lo  que  acudimos  á  la  Habana.  Al  mismo  tiempo,  como  hablamos 
dicho  al  Gobierno  de  la  República  que  en  llegando  la  época  de  las  enfermedades 
y  muertes  tendríamos  necesidad  de  ir  á  Orizava  ó  Jalapa,  se  cruzaron  algunas  no- 
tas entre  los  Ministros  aliados  y  aquel  Gobierno;  y  así  era  lógico  que  fuera,  pues- 
to que  no  debia  ni  podia  esperarse  que  á  la  primera  invitación  se  abrieran  de  par 
en  par  las  puertas  á  los  ejércitos  aliados.  Mientras  esas  notas  llegan  á  estado  de 
madurez,  que  será  cuando  tengamos  los  medios  necesarios,  indispensables  para  ur 
adelante,  permitanmo  los  seSorcs  Senadores  que  me  ocupe  de  un  cargo  grave  que 
se  ha  hecho  á  los  Ministros  aliados,  y  á  mi  en  particular.  A  los  Ministros  aliados 
se  ha  dicho  que  habiéndose  mostrado  parciales  en  favor  del  Gobierno  que  encon- 
traron constituido,  hablan  alejado  á  los  conservadores;  al  paso  que  de  mí  se  ha 
dicho  repetidas  veces  que  siendo  progresista,  me  incliné  por  eso  al  Gobierno  de 
Juárez,  y  que  hice  poUtica  propia.  Este  cargo,  que  fuera  de  aquí  se  hizo  con  mas 
ó  menos  vehemencia,  con  mas  ó  menos  rudeza,  según  la  organización  de  los  que 
se  han  ocupado  de  mi  persona,  aquí  se  dirigió  también  con  tales  palabras  por  el 
se&or  marques  de  Novaliches,  que  tengo  necesidad  de  rechazar,  no  solo  las  supo- 
siciones, sino  las  absolutas  sentadas  por  su  seSoria. 

Dijo  el  seQor  marqués  de  Novaliches: 

^'Conviene  que  yo  diga  aquí  una  cosa  que  deseo  que  se  tenga  presente,  y  es, 
que  yo  estoy  completamente  en  desacuerdo  con  la  marcha  política  y  militar  que 
ha  seguido  el  sefior  marques  de  los  Castillejos;  pero  sin  embargo  de  estar  comple- 
tamente en  desacuerdo  con  lo  que  ha  hecho  como  Ministro  Plenipotenciario  y  co- 
mo gefe  de  las  fuerzas  espaüolas,  lo  cual  no  es  extrafio  suceda,  porque  bajo  el  pun- 
to de  vista  político,  y  hasta  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  nos  encontramos  en 
desacuerdo  Bu  sefioría  y  yo  las  mas  veces  en  la  manera  de  ver  y  juzgar. 
^  «Pero  después  de  eso,  debo  decir  con  franqueza  que  el  sefior  marques  de  los 
Castillejos  no  debe  temer  nada,  no  solamente  de  este  cuerpo,  cuya  misión  no  es  la 
de  residenciar  á  un  funcionario  del  Gobierno  de  S.  M.  que  está  bajo  la  egida  de 
este  mismo  Gobierno,  pero  ni  aun  de  la  nación;  porque  el  sefior  marques  de  los 
Castillejos  obrando  como  ha  obrado,  no  ha  hecho  mas  que  obrar  en  conformidad 
con  lo  que  ha  pensado  constantemente:  así  es  que  el  espíritu  que  le  ha  guiado  en  la 
dirección  de  la  autoridad  única  con  que  se  encontraba  revestido  en  México,  ha  sido 
el  que  constantemente  ha  tenido  en  asa  cuestión,  y  no  ha  hecho  mas  que  seguir 
laalnspiraoiones  y  doctrinas  que  siempre  ha  demostrado,  y  la  que  aquí  hA  dejado 
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consignada  de  ana  manera  que  no  puede,  seSores,  olTÍdarso.  Pero  por  si  aoaio  al- 
gunos no  lo  conocen  ú  otros  no  lo  tienen  presente,  yo  voy  6,  recordarlo." 

Y  su  señoría  toro  la  dignación  do  leer  la  proposición  que  hace  tres  affos  tuye  yo 
el  honor  de  presentar  y  apoyar  en  este  sitio.  Prescindo  yo  del  juicio  critico-mili- 
tar del  sefior  marques  de  Noraliohos;  pues  si  he  de  decir  yerdad,  no  tengo  gran 
coaii&nsa  en  la  mayor  suficiencia  de  su  seSoria.  Podrá  ser  que  me  equivoque;  po- 
drá ser  que  su  señoría  hubiese  dirigido  las  tropas  nujor  que  yo;  pero  lo  dudo.  Y 
no  crea  el  sefior  marques  que  mis  palabras  encierran  la  mas  leye  sombra  de  ofen* 
sa  á  BU  seffOTÍa;  porque  su  sefforía,  en  uso  de  su  derecho,  ha  criticado  mi  manera 
de  conducir  las  tropas  en  México,  lo  cual  es  graye,  porque  es  decirle  &  uno  que  jio 
conoce  su  oficio:  y  yo  también,  en  uso  de  mi  derecho,  le  he  contestado  que  t^ngo 
mu  oonfianxa  en  mí  que  en  el  criterio  de  su  seSoría. 

El  señor  marques  de  NovaUckei:  Como  quiera  que  yo  tenga  pedida  la  palabra  y 
deba  usarla  en  el  primer  tumo  en  contra  al  discutirse  la  totalidad  del  proyecto 
que  nos  ocupa,  para  entonces  me  reseryo  dar  una  amplia  contestación  &  su  seño- 
ría, como  merec  e. 

El  tenor  conde  de  Rem:  Así  lo  espero.  Pero  al  mismo  tiempo  que  el  sefior  mar- 
ques de  Noyaliches  me  tranquilizaba,  diciendo  que  no  tenia  nada  que  temer  del 
Benado  ni  del  país,  hacia  un  cargo  severo  al  Gobierno  por  haberme  nombrado  para 
(al  misión»  conociendo  mis  opiniones. 

Al  Gobierno  de  la  Reina  le  bastaba  que  el  marqués  de  los  Castillejos  aceptara 
BUS  instruociones,  para  tener  la  seguridad  mas  completa,  la  seguridad  absoluta  de 
qae  á  ellas  arreglarla  su  conducta.  ¿Cree  el  sefior  marques  de  Noyaliches  que  un 
hombre  que  se  precia  de  leal  pueda  obrar  de  otra  manera  sin  mengua  de  su  honra? 
¿Seria  capax  el  sefior  marques  de  Noyaliches  de  obr  ar  de  otra  manera?  Yo  no  le 
hago  tal  ofensa.  Pues  entonces,  ¿por  qué  su  sefioria  me  la  hace  &  mi?  ¿Cuál  es  el 
acto  de  mi  vida  pública  ni  privada  que  autorice  á  suponer  que  yo  soy  capas  de 
manchar  el  lema  de  mis  armas  sin  morirme  sofocado  por  el  peso  del  rubor  y  la  ver- 
güensa?  Pero  yo  creo  que  el  sefior  marques  de  Noyaliches  no  me  ha  quejido  ofen. 
der;  creo  que  no  lo  ha  pensado  siquiera.  Pues  entonces  ¿por  qué  dijo  lo  que  d^o? 
8a  sefioria  quería  hacer  oposición,  y  no  encontrando  buenas  razones  que  alegar, 
alegó  esa  sinrazón:  asi  debo  yo  traducirlo.  Por  lo  demás,  ¿qué  tiene  que  ver  lo 
que  se  iba  á  hacer  tres  6  cuatro  afios  ha  en  México,  con  lo  que  hubiese  podido  ha- 
cer de  bueno  la  expedición  aliada,  si  el  fatalismo  que  pesa  sobre  aquel  país  no  lo  hu- 
biese impedido?  £1  objeto  y  los  medios  de  una  y  otra  expedición  se  parecen  como 
la  noche  y  el  dia:  y  por  eso  yo  tengo  la  conciencia  de  que  hice  bien  en  oponerme 
á  la  primera  expedición,  así  como  tengo  también  la  conciencia  de  que  hice  bien  en 
solicitar  el  ir  mandando  la  segunda,  y  como,  visto  el  giro  que  han  tomado  las  co- 
sos, de  que  hizo  bien  el  Gobierno  de  S.  M.  en  decretar  favorablemente  mi  solicitud. 

Pues  si  en  vez  de  ser  yo  el  elegido,  lo  hubiese  sido,  por  ejemplo,  el  sefior  mar- 
ques de  Noyaliches,  como  su  sefioria  hubiera  visto  las  cosas  de  distinto  modo  que 
yo,  sin  quererlo,  sin  pensarlo,  habría  hecho  que  los  acidados  de  Espafia  fueran 
instrument^Mi  serviles  de  la  política  francesa,  y  á  estas  horas  hubiera  tenido  el  gus- 
to 6  el  disgusto  de  asistir  á  la  coronación  del  archiduque  de  Austria  para  Rey  de 

México.  9 

¿Pedia  querer  eso  el  sefior  marques  de  Novaliches?  Pues  yo  no. 

La  palabra  colicuar  la  he  repetido  dos  6  tres  veces  con  intención,  pues  esa  pala- 
bra resonó  en  otro  sitio,  dicha  en  el  mejor  sentido  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, é  interpretada  por  otros  sefiores  como  lo  tuvieron  por  conveniente.  Yo  debo 
declarar,  sefiores  Senadores,  que  tengo  en  efecto  ese  vicio  de  solicitar;  vicio  cró- 
nico en  mí,  pues  ya  siendo  soldado  distinguido  solicité  ir  á  cierto  punto,  donde 
por  cierto  recibí  un  balazo  que  me  atravesó  del  pecho  á  la  espalda:  me  creyeron 
mnerio;  me  empelaban  &  desnudar;  vieron  que  respiraba;  me  retiraron  al  hospi- 
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tal  de  sangre;  la  herida  fué  oruel,  todayia  la  siento,  y  sin  embargo  no  escanaanté. 
Durante  mi  carrera,  siempre  que  lia  habido  ooasion  de  pelear,  los  generales  en 
gefe  que  han  tenido  la  dignación  de  recibirme  siempre  bien,  me  han  visto  llegar 
con  ese  género  de  solicitudes:  yino  la  cuestión  de  África,  7  también  solicité,  como 
solicitaré  siempre  que  se  trate  de  ir  á  pelear  por  la  Beina  7  por  la  patria.  £1  car- 
go que  se  hi^o  ¿  los  Ministros  aliados,  de  que  con  su  conducta  alejaron  al  partido 
eonserrador  ó  reaccionario  de  México,  no  tiene  fundamento,  por  lo  que  Tan  ¿oír 
IOS  sefiores  Senadores.  Acababa  70  de  llegar  &  la  Habana,  cuando  tuvieron  la 
bondad  de  ir  &  yerme  los  Sres.  Miramon,  Miranda  7  otro  ¿  quien  no  nombro,  por- 
que encontrándose  ho7  en  la  capital  de  México,  tal  vez  podria  no  convenirle. 

Los  dos  primeros  se  presentaron  en  nombre  propio  7  de  sus  amigos,  7  el  último 
me  presentó  una  ^^redenoial  de  los  sefiores  Zuloa¿a  7  Márquez.  Los  tres  encosua- 
ron  el  número  de  sus  amigos  7  correligionarios,  quisieron  tratar  con  los  aliados, 
7  se  pusieron  á  su  disposición.  Díjeles  70  lo  que  no  podía  dejar  de  decirles;  que 
los  aliados  no  podían  tratar  mas  que  con  el  Qobiemo  que  encontraron  constituido. 
Y  sobre  esas  bases  les  di  tal  copia  de  razones,  que  se  manifestaron  vencidos.  Sin 
embargo,  afiadi  las  siguientes  palabras,  que  son  textuales,  porque  previendo  en- 
tonces lo  que  pudiera  suceder,  las  escribí:  «Puesto  que  son  vdes.  mu7  numerosos, 
aprovechen  vdes.  la  aglomeración  de  las  fuerzas  del  Gobierno  sobre  el  Chiquihuite 
7  Gerro-Oordo  para  hacer  frente  á  los  aliados,  7  haciendo  un  esfuerzo  marchen 
vdes.  7  apodérense  de  la  capital,  que  si  vdes.  están  allí  cuando  lleguen  nuestros 
comisionados,  con  vdes.  tratarán  los  aliados.'* 

¿Pedia  70  contestar  de  otra  manera?  ^Mi  lenguaje  pudo  estar  mas  conforme  con 
el  principio  de  no  intervención  que  se  hablan  impuesto  los  tres  Gobiernos?  Obrar 
de  otro  modo  hubiera  sido  barrenar  ese  principio,  lo  que  habría  merecido  indnd 
blemente  la  justa  desaprobación  del  Gobierno  de  la  Reina. 

£1  Vicealmirante  Jurien  aprobó  de  lleno  la  contestación  que  habia  70  dado  á  loa 
comÍ9Íonados  mexicanos,  como  durante  los  dos  primeros  meses  que  estuvimos  en 
Veracruz,  estuvo  siempre  conforme  conmigo  ó  70  con  él,  algo  mas  de  lo  que  él  es- 
tuvo con  su  colega  M.  Salign7,  hasta  el  punto  de  que  cada  uno  escríbia  á  su  60. 
biemo  de  distinto  modo.  Ahí  tienen  la  contestación  los  que  han  dicho  ¿por  qué  & 
una  persona  se  invistió  del  cargo  militar  7  político  en  México?  Para  eso,  para  evi« 
tar  que  habiendo  dos  hubiera  divergencia  de  opiniones,  que  en  la  ma7er5a  de  los 
casos  suelen  crear  conflictos,  7  conflictos  serios,  como  son  los  en  que  ho7  se  en-> 
cuentra  el  Gobierno  del  £mperador,  por  esa  distinta  manera  de  ver  las  cosas  de 
sus  emisarios.  Si  el  Vicealmirante  Junen  hubiese  sido  el  tínico  Plenipotenciario 
que  ti^lento  tiene  para  ello,  do  seguro  que  no  hubiera  sucedido  nada  de  lo  que  esUi 
sucediendo;  pero  él  vio  que  triunfaba  la  política  de  su  colega  cerca  del  Gobierno 
del  Emperador,  7  tuvo  la  debilidad  de  dejarse  ir,  por  no  aparecer  menos  celoso 
que  M.  de  8allgn7  en  satisfacer  los  deseos  de  su  Gobierno. 

T  á  propósito  del  partido  reaccionario  de  México,  la  lealtad  exige  que  cuando 
un  ftincionario  del  Gobierno  va  á  cualquier  parte  del  globo,  diga  á  su  Gobierno  y 
á  su  país  las  cosas  tales  cuales  son,  ó  tales  cuales  él  las  ve:  puede  cometer  error ; 
7  tal  vez  lo  que  V07  á  manifestar  no  esté  enteramente  de  acuerdo  con  lo  qu«  en 
otras  circunstancias  ap07Ó  aquí  un  ilustre  Senador  amigo  mió,  ein  que  70  diga  por 
eso  que  su  sefiorla  no  vio  bien:  uno  de  los  dos  habrá  visto  mal;  pero  cada  uno  ten- 
drá la  conciencia  do  que  él  es  quien,  ha  visto  bien. 

La  opinión  de  los  hombres  conservadores  de  Espafla  es  que  el  partido  conserva- 
dor de  México,  en  primer  lugar  tiene  las  mismas  tendencia»  7  es  igual  al  espaHol . 
Ha7,  sefiores,  una  distancia  como  de  la  noche  al  día.  Se  dice  también  que  el  par- 
tido conservador  de  México,  á  que  70  llamo  reaccionario,  porque  es  el  nombre  que 
le  conviene,  es  el  partido  espafiol;  7  que  el  partido  que  llaman  rojo,  7  70  llamo  li- 
beral, es  el  antiespafiol.  Sefiores,  ese  es  un  error:  lo  que  sí  es  verdad  es  que  en 
México,  desde  que  se  emancipó,  lo  mismo  )o«  rqjoi  que  los  blancos  7  loa  ttegrosy 
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oolaotiTaxaente  nos  han  Unido  siempre  poca  Tolnniad.  Individualmente»  loa  efpa. 
Solea  soa  en  México  mny  consideradoe,  bien  recibidos  y  hasta  solicitados,  como 
sean  hombres  baenos.  Pero  desgraciadamente,  hay  que  decirlo  también,  no  todos 
los  espa&oles  que  hay  en  aquella  tierra,  arrastrados  allí  por  las  circunstancias 
asarosas  de  su  yida^  ó  por  deseo  de  haoer  fortuna,  no  todos,  repito,  son  hombres 
buenos.  Mientras  he  estado  allí  he  conocido  de  todo:  á  los  de  Veracruz,  Córdoba 
y  OrisaTa  los  tengo  por  hombres  buenos  y  por  buenos  espafioles;  pero  he  conoci- 
do otros  que  no  se  han  conducido  como  tales,  y  no  digo  mas  porque  al  ña  son  es- 
pafioles. 

.  Lo  que  también  tengo  por  cierto  es  que  aquí  admitimos,  con  una  precipitación  tal 
▼ex»  y  sin  tal  ves,  ligera,  lo  que  nos  escriben  los  espafioles  que  viven  en  América; 
pues  basta  que  cualquiera  de  ellos  diga  que  le  persiguen  y  le  maltratan,  para  que 
en  seguida  se  levanten  cien  voces,  que  sin  buscar  la  verdad  y  sin  informarse  de 
si  son  ciertos  los  hechos,  gritan:  «'Gobierno,  apresúrate  á  pedir  satisfacciones  por 
tamafio  ultrige;"  y  los  gobiernos  se  conmueven,  y  unas  veces  mandan  buques, 
otras  veces  envían  notas,  y  ya  esti  el  conflicto  creado.  Tendrá  este  buena  6  mala 
solución,  pero  nunca  es  definitivo;  solo  sirve  para  salir  del  paso,  y  hasta  otra  ves. 

Esto  no  puede  continuar  así,  seflores  Senadores,  porque  no  debemos  estar  cons- 
tantemente como  bajo  la  espada  de  Pamóeles,  esperando  un  conflicto  4  todas  ho- 
ras. Si  hasta  aquí  se  ha  podido  salvar  sin  menoscabo  el  crédito  nacional,  puede 
Teñir  algún  conflicto  que  llegue  á  quebrantar  ese  crédito  6  que  nos  obligue  á  ha- 
cer tales  esfuerzos,  que  la  nación  quede  resentida  por  mucho  tiempo. 

Lo  que  hay  que  haoer  para  evitar  estos  males,  es  que  los  representantes  de  Es- 
paSa  en  aquellas  regiones  hagan  cumplir  las  órdenes  que  se  les  tienen  comunica- 
iaa,  no  permitiendo  que  nuestros  nacionales  se  mezclen  en  las  cuestiones  políticas 
del  país  donde  residan,  y  disponiendo  que  aquellos  que  no  quieran  obedecer  esta 
prudente  regla,  pierdan  su  nacionalidad  espafiola. 

Pasemos  porque  los  espafioles  que  emigran  se  lleven  6,  otros  países  la  savia  de 
vigor  é  inteligencia  que  fructificar  debieran  el  suelo  en  que  nacieron;  pero  no  po- 
desaos  pasar  porque  nos  crien  un  conflicto  todos  los  affos  y  aun  todos  los  meses, 
casi  siempre  por  haberse  aquellos  mezclado  en  los  asuntos  politioos  del  país  donde 
residen.  Aetnalmente  existen  varios  espafioles  en  México  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  el  mismo  Almonte  ha  tenido  un  Ministro  de  Estado  espafiol-cubano.  Caste- 
llanos, hermano  del  que  hemos  conocido  en  Madrid.  Pues  bien:  si  &  este  sefior, 
que  podrá  tener  enemigos  en  América,  le  queman  sus  propiedades,  no  será  extra - 
fio  que  en  su  dia,  invocando  la  nacionolidad  espafiola,  pida  tres  ó  cuatro  veces  mas 
de  lo  qué  aquellas  valen.  Esta  es  la  práctica  corriente. 

Hoy  mismo  he  recibido  una  noticia,  cuya  certeza  no  he  tenido  tiempo  de  averi- 
guar. He  sabido  que  en  determinado  puato  se  han  enganchado  espafioles  para 
mar diar  á  servir  la  causa  de  la  Francia;  que  han  desembarcado  en  Veracruz  180 
aventureros,  entre  los  cuales  hay  SO  espafioles.  No  doy  la  noticia  como  cierta;  pero 
ya  sabré  lo  que  haya  de  verdad  en  ella^  y  si  fuese  cierta,  en  su  dia  lo  diré. 

Tampoco  es  exacto  que  el  partido  conservador  ó  reaocionario  de  México  se  com- 
ponga exolusivamente  de  hombres  de  pura  raza  indio-espafiola,  y  que  el  partido 
liberal  solé  se  componga  de  indios  y  de  indi o>espafi oles.  Los  indios  no  pertenecen 
alH  á  ttinguu  partido»  porque  valiéndome  de  la  frase  de  un  célebre  escritor,  aque- 
llos desdichades  parecen  hombres  de  carga,  nacidos  para  alivio  de  las  bestias. 

Los  piurtidos  en  México  se  componen  de  hombres  de  raza  espafiola  y  üe  raza 
indio-^apafiola  indistintamente.  Sin  ir  mas  lejos,  ahí  tenemos  los  dos  gefes  que 
han  estado  en  constante  lucha:  á  Juárez,  que  es  de  raza  indio-espafiola,  y  al  Sr. 
AhBQonte,  que  reconoce  el  mismo  origen,  y  de  una  manera  tan  marcada,  que  basta 
Terle  para  decir  que  por  sus  venas  circula  la  sangre  de  los  apaches. 

Como  he  tenido  el  honor  de  decir  á  los  sefiores  Senadores,  á  mediados  de  Fe- 
lirero  se  r^OBOoió  la  necesidad  de  llevar  las  tropas  á  clima  mas  benigno,  y  así  se 
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)o  dijimos  al  Gobierno  de  la  República;  pero  no  de  una  manera  humilde  y  cual  pi- 
diéndolo por  el  amor  de  Dios,  como  se  ha  dicho  que  se  hizo.  Se  le  dijo  de  esta 
manera: 

"Los  infrascritos,  representantes  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran-Bretaña,  de  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses  y  de  S.  M.  la  Reina  de  Espafla,  en  respuesta  á  la 
nota  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  del  Interior,  tienen  la  honra  de  exponer: 
que  habiendo  Tenido  á  Méxioo  para  llenar  una  misión  olTilizadora,  han  concebido 
la  esperanza  y  experimentan  el  mas  yíyo  deseo  de  llenar  dicha  misión  sin  derra- 
mar una  sola  gota  de  sangre  mexicana.  Creerían,  sin  embargo,  faltar  á  todos  sub 
deberes  hacia  sus  Gobiernos  y  hacia  sus  naciones,  si  no  procurasen  asegurar  sii^ 
tardanza  un  campamento  sano  á  sus  tropas.  Por  tanto,  tienen  la  honra  de  poner 
en  conocimiento  del  señor  Ministro  do  Relaciones  la  necesidad  en  que  so  hallarán 
las  fuerzas  aliadas  de  ponerse  en  marcha  ¿  mediados  del  mes  de  Febrero  hacia 
Onzava  y  Jalapa,  en  donde  los  representantes  abajo  firmados,  esperan  que  bo  les 
har&  una  acogida  sinceramente  amistosa." 

A  esta  nota  colectiya,  el  Gobierno  de  la  República  hizo  varias  objeciones,  todas 
ellas  con  tendencia  ú,  que  no  fuéramos  adelante,  porque  conocía  la  ventila  que  ha- 
bla para  nosotros  de  que  las  armas  aliadas  se  internasen  en  el  corazón  del  país. 

A  estas  objeciones  se  contestó  por  parte  délos  Plenipotenciarios  lo  siguiente: 

*<La  determinación  de  los  representantes  de  Inglaterra,  Francia  y  España  no 
puede  ser  modificada.  Las  tropas  aliadas  se  pondrán  en  marcha  háoia  mediados 
del  presente  mes.  Las  intenciones  de  las  altas  potencias  han  sido  ya  expuestas  con 
claridad  suficiente.  Sin  embargo,  deseosos  de  intentar  un  último  esfuerzo  para 
evitar  un  conflicto,  que  deplorarían  sinceramente  los  Representantes  abajo  firma- 
dos, creen  de  su  deber  invitar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á  ve* 
nir  en  persona  á  entenderse  con  el  señor  conde  de  Reus,  que  le  dará  en  nombre  de 
iodos  cuantas  explicaciones  sean  necesarias  y  oapaoes  de  disipar  dudas  injuriosas 
á  la  lealtad  de  las  altas  potencias  que  firman  el  convenio  de  81  de  Octubre  de  1861.' ' 

Y  por  si  esto  no  bastaba,  con  la  misma  fech^k  escribí  yo  confidencialmente  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  do  la  República  lo  que  van  á  oir  los  señores  Senadores, 
y  que  prueba  que  si  bien  es  verdad  que  allí  se  ha  pedido  eon  el  sombrero  en  la 
mano,  porque  esto  es  cortés  y  lo  cortés  no  quita  lo  valiente,  también  es  cierto  que 
no  se  ha  pedido  por  el  amor  de  Dios,  porque  esto  no  hubiera  sido  digno  de  las  na> 
clones  que  allí  representábamos,  y  los  comisarios  teníamos  siempre  muy  en  cueu- 
1.a  la  dignidad  de  nuestros  Gobiernos  y  de  nuestros  países. 

Le  dije,  pues,  al  Ministro  de  Hacienda  con  la  misma  fecha  que  se  habia  pasado 
la  nota  colectiva  que  he  leído  antes: 

'<¿Han  podido  vdes.  creer  aoaso  que  nuestro  lenguaje  respetuoso,  digno  y  ami- 
go, es  efecto  de  debilidad?  ¿Es  porque  no  nos  atrevemos  á  embestir  las  posiciones 
fortificadas  del  Chiquihuite  y  Cerro-Gordo?  El  rubor  me  sube  á  la  Árente  á  la  idea 
de  que  tal  se  haya  podido  pensar.  Y  la  alejo  de  mí,  porque  la  razón  me  diee  que 
vdes.  no  han  podido  mortificarme  hasta  tal  punto. 

'*yd.  me  conoce  bien,  tio  y  amigo,  y  sabe  vd.  que  no  soy  jaotanoioso  ni  fan> 
farron.  Pues  bien:  oiga  vd.  las  palabras  do  un  hombre  de  guerra  que  se  precia  de 
conocer  su  oficio,  que  le  teme  á  Dios  porque  es  buen  crístiano,  pero  que  á  nadie  ni 
á  nada  mas  le  teme;  y  tome  vd.  nota  de  mis  palabras  para  que  en  su  día,  en  Lon- 
dres, en  París  6  en  México  las  i^ecordemos.  £1  Gobierno  mexicano  no  podrá  im- 
pedir q'ue  las  tropas  aliadas  vayan  á  Orízava  y  Jalapa;  los  soldados  mexicanos  de- 
fenderán valientemente  las  posiciones  que  el  Gobierno  les  confie;  pero  los  aliados 
perderemos  1,000  hombres,  y  Jalapa  y  Orízava  quedarán  en  nuestro  poder.  Lo  que 
después  sucederá,  Dios  lo  sabe,  y  vdes.  y  nosotros  podemos  presumirlo;  pero  de 
seguro  que  no  será  nada  bueno  para  este  país  ni  para  su  actual  Gobierno." 

Me  parece  que  esto  no  podía  ser  mas  resuelto.  Era  lo  mismo  que  decir:  nosotros 
vamos  adelante;  si  vdes.  convienen  en  ello,  bien;  nos  alegrai^mos  mucho,  porque 
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ftií  no  h&brá  efusión  de  sangre:  y  si  vdes.  no  quieren,  iremos  do  todos  modos,  por- 
que debemos  salir  de  esta  zona  maléfioa,  j  los  hombres  que  habíamos  de  perder  en 
uno  6  dos  meses  á  oonsecuenolas  de  enfermedades,  yale  mas  que  los  perdamos  en 
un dia  de  batalla.'' 

JSl  Gobierno  de  la  República  aceptó  la  proposioion  de  tener  una  conferenoia  con- 
migo. Esta  conferencia  di6  por  resultado  los  preliminares  de  la  Soledad,  prelimi- 
nares que  han  sido  tan  combatidos  por  las  oposiciones  y  tan  agriamente  condena- 
dos pop  el  Gobierno  del  Emperador  de  los  franceses,  con  espíritu  improcedente, 
cuando  menos,  pues  lo  que  oorrespondia  entonces,  toda  yes  que  los  Plenipotenciarios 
habían  aprobado  ya  los  preliminares,  era  ponerse  do  acuerdo  los  tres  Gobiernos 
para  aprobarlos  ó  desaprobarlos. 

El  Gobierno  del  Emperador,  sin  cuidarse  de  saber  y  conocer  la  opinión  de  sus 
tliadoSy  lo  que  ¿  mi  entender,  repito,  ni  era  procedente  ni  estaba  bien,  estampó  en 
el  Monüeur  que  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  desaprobaba  aquel  acto  diplomático,  por 
creerlo  indigno  de  la  Francia;  de  lo  que  resultó  que  el  Gobierno  del  Emperador 
•e  qaedó  solo  en  sus  apreciaciones,  puesto  que  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Es- 
paSa  aprobaron  los  preliminares  de  la  Soledad . 

Se  ha  puesto  en  duda  si  estos  preliminares  fueron  aprobados  ó  no  por  la  Espa- 
ffa,  como  se  han  puesto  en  duda  otras  muchas  cosas;  pero  es  un  hecho  cierto  y  po- 
sitÍYo  que  los  preliminares  de  la  Soledad  fueron  terminantemente  aprobados  por  el 
Gobierno  de  la  Reina,  aunque  haciendo  antes  las  obseryaciones  que  tuyo  por  con- 
Teniente,  pues  nada  mas  natural  en  un  Gobierno,  relatiyamente  á  lo  acordado  por 
BUS  Representantes,  y  sin  que  á  mi  se  me  ocurriera  siquiera  enfadarme  por  esto» 
cerno  M  ha  creído  por  algunos  que  sucedería.  Tanto  se  ha  creído  así,  que  enton- 
ces se  dijo:  <<son  tales  las  obseryaciones  que  el  Gobierno  hace  al  general  Prim,  que 
ai  este  se  estima  en  algo,  no  tiene  mas  remedio  que  presentar  su  dimisión,''  y  aun 
en  yos  baja  se  indicaba  ya  el  general  que  debia  ir  á  reemplazarme. 

Nada  de  esto  sucedió:  y  como  yo  no  peco  de  orgulloso,  acepté  con  modestia  su- 
bordinada las  obseryaciones  del  Gobierno  de  la  Reina:  las  respondí  con  el  respeto 
con  que  debe  contestarse  siempre  á  los  consejeros  de  la  Corona,  quienes  por  el 
mero  hecho  de  encontrarse  en  tan  eleyado  puesto,  tienen  mas  autoridad  y  se  les 
debe  suponer  con  mas  sabiduría;  y  continué  desempefiando  el  cargo  que  la  Reina 
se  había  dignado  confiarme,  tranquilo  y  satisfecho  de  haber  obrado  bien. 

Si  la  pacifica  alocución  al  país  y  la  no  menos  pacífica  nota  colectíya,  fueron  una 
consecuencia  precisa  y  lógica  do  la  conyencion  de  Londres,  y  así  debió  ser  cuando 
entonces  nadie  los  encontró  mal,  los  preliminares  de  la  Soledad  son  la  continuación 
lógica  é  indeclinable  de  la  misma  política:  y  no  hay  remedio,  ó  había  que  desapro- 
bar aquellos  dos  documentos,  ó  hay  que  aprobar  los  preliminares  déla  Soledad* 
Este  dilema  no  tiene  otra  solución  para  los  hombres  lógicos,  que  es  á  quienes  me 
dirijo  y  con  quienes  discuto,  pues  á  los  que  no  conocen  la  lógica,  ó  si  la  conocen 
no  quieren  hacer  uso  de  ella,  á  esos  solo  les  cuento  la  cosa,  pero  no  discuto  con 
ellos. 

Los  preliminares  de  la  Soledad  los  consideré  yo  y  los  consideraron  entonces  mis 
eolegas  oomo  un  paso  gigante  hacia  la  solución  pacífica  que  tan  recomendada  nos 
estaba  por  nuestros  Gobiernos,  y  tan  bien  cumpUa  i  la  fuerza  que  representaban 
las  tres  naciones.  Porque,  si  en  ningún  caso  está  bien  que  el  fuerte  se  muestre  ar- 
rogante con  el  débil,  la  arrogancia  está  mucho  menos  justificada  si  el  débil  reco- 
noce que  ha  cometido  fkltas  y  está  pronto  á  repararlas.  Eso  es  lo  que  pasó  allí;  nc. 
sotros  éramos  indudablemente  los  mas  fuertes  estando  las  tres  naciones  reunidas. 
Considerábamos  al  Gobierno  de  la  República  como  mas  débil,  y  no  debíamos  ser 
arrogantes  desde  el  momento  que  contestó  que  estaba  pronto  á  dar  todas  las  sa- 
tisfacciones razonadas  y  justas  que  se  le  pidieran:  por  lo  tanto  nosotros  no  podía- 
mos hacer  uso  de  las  armas. 

Y  ademas,  señores,  ¿ac^so  nos  compromctian  á  algo  los  preliminaros  de  la  Sole^ 
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dad?  A  nada»  puesto  que  dejaban  intactas  todas  las  ouesiionea  para  que  fa«stti 
resueliaa  en  la  conferencia  de  Orizaya,  de  donde  debería  salir  la  puz  6  la  guerra. 
Lo  que  resolTiaj  sin  embargo,  era  que  los  aliados  podrían  marchar  desde  luego  á 
ocupar  plazas  importantes  del  interior,  aun  siu  estar  preparados  para  ello,  pues 
de  ese  modo,  si  habia  enfermos  en  el  camino  (como  debia  haberlos),  se  podriáa  de- 
jar  en  los  caseríos  con  una  pequefla  escolta,  atendida  la  segurídad  que  teníamos 
de  que  no  hablan  de  ser  molestados:  por  otra  parte,  las  tropas  no  neoesitarian 
marchar  con  mas  raciones  ni  mas  víveres  que  los  puramente  indispensables  para 
llegar  á  Córdoba;  tampoco  habría  necesidad  do  llevar  municiones  de  reserva,  ni 
hospitales,  y  si  se  quedaba  alguu  carro  rezagado,  todo  se  reducía  á  que  llegase 
cuatro,  ocho  ó  quince  días  después. 

Pues  todo  esto  sucedió,  se&ores  Senadores:  los  caseríos  se  llenaron  de  enfermos; 
los  carros  se  nos  hicieron  pedazos  unos,  y  otros  no  llegaron  á  Tehuacan  hasta 
quince  dias  después. 

No  teníamos  medios  do  trasporte  mas  que  para  llevar  cuatro  dias  de  raciones, 
y  otros  oinoo  iban  en  las  mochilas  de  nuestros  duros  y  sufridos  8(ddados:  por  úl- 
timo, no  podíamos  llevar  hospitales  ni  mas  municiones  que  las  que  cada  soldtdo 
guardaba  en  su  cartuchera.  ¡Ay  del  que  en  tales  casos  prescinde  de  los  consejos 
de  la  ^zpei'ienoia!  ;Ay  del  general  que  se  deja  llevar  de  la  fogosidad  de  su  carác- 
ter! ü^a  vez  le  podrá  salir  bien;  pero  lo  mas  probable  es  que  con  una  operación 
mal  calculada  pierda  el  fruto  de  varias  campañas,  manchando  el  brillo  de  las  ar- 
mas que  su  patria  le  confiara. 

Eso  le  sucedió  precisamente  en  Rusia  á  Carlos  XII  de  Suecia,  á  aquel  capitán 
batallador,  quien  después  de  nueve  aSos  de  batallas  y  victorias,  en  un  díalo  per- 
dió todo  por  haber  creído  en  los  ofrecimientos  de  víveres  del  emigrado  Maueppa, 
pudiendo  salvarse  en  Pultawa  con  solo  una  escolta  de  trescientos  hombres,  á  tra- 
vés de  montes,  bosques  y  rios,  dejando  prisionero  á  todo  su  ejóroito. 

Lo  mismo  sucedió  en  Turquía  á  Pedro  el  Grande  de  Rusia:  veia  disminuir  sen- 
siblemente su  hambriento  ejército  por  falta  de  víveres,  y  hubiera  perecido  irremi- 
siblemente á  no  tener  á  su  lado  á  la  Emperatriz  Catalina,  que  pudo  lograr  del 
Gran  Visir  que  mandaba  el  ^éroito  turco,  que  el  moscovita  se  retirara  sin  ser 
atacado. 

Pues  lo  que  sucedió  á  Carlos  XII  y  á  Pedro  el  Grande  ha  sucedido  á  otros  va- 
ríen capitanes,  y  sucederá  siempre  á  cuantos  generales  no  sean  precavidos;  pues 
ei  general  que  manda  un  ejército  no  puede  decir  aquello  de  ''ya  veremos,  Dios  di- 
rá," si  no  quiere  que  llegue  la  fría  realidad,  la  necesidad  espantosa,  cuya  conso- 
ouenoia  es  la  catástrofe;  en  cuyo  caso  dice  Dios:  *<ya  quo  te  has  metido  donde  no 
debías,  despreciando  los  consejos  de  la  experiencia,  sal  como  pueda»,  ó  perece." 

he  lo  dicho  resulta,  se&ores  Senadores,  que  si  hubiésemos  tenido  que  marchar 
en  son  de  guerra  en  la  feoha  que  marchamos  cu  »on  de  paz,  no  hubiésemos  podi- 
do salir  de  Veracruz,  no,  no  y  mil  veces  no;  tengo  demasiada  experiencia  en  esas 
cosas  para  haber  expuesto  las  armas  de  Castilla  á  una  catástrofe.  Por  eso  me  reí 
al  saber  que  un  orador  habia  dicho  en  otro  sitio  *'que  si  los  generales  Ruvaloaba 
y  Gasset  hubiesen  mandado  las  fuerzas  espa&olas,  en  quince  dias  se  habría  llega- 
do á  México. '^  Yo  estimo  en  lo  que  valen  las  prendas  do  estos  generales;  los  ten- 
go por  entendidos  y  valientes;  pero  á  no  serles  dable  reproducir  el  milagro  de  los 
panes  y  peces,  seguramente  que  no  hubiesen  atravesado  el  desierto,  como  le  atra- 
vesó la  perseguida  hueste  de  Moisés. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce,  que  los  preliminares  [de  la  Soledad  no  solo  fueron 
uu  acto  político  y  altamente  conveniente,  sino  que  sacó  á  los  aliados  de  la  mala 
situación  en  que  estaban  en  Veracruz,  pues  era  tal  la  situación  difíeil  de  los  sol- 
dados respecto  á  condiciones  sanitarias,  que  se  me  erizaban  los  cabellos  al  ver  to- 
das las  tardes  el  estado  de  hospitales,  cuyas  entradas  subían  en  las  cortas  Aierzas 
que  tenia  á  mis  órdenefl,  á  100, 120  y  150  enfermos  diarios:  |asi  se  funde  un  ejér- 


cito  como  si  fuera  de  manUcal  No  habia  mas  medio  que  salir  de  Veracruz;  j  no 
teniosdo  traspories,  allí  hubiéramos  saoumbido. 

Por  eso  diré  siempre:  ^«benditos  sean  los  preliminares  de  la  Soledad,  quetanlaB 
Tlotimas  etpailolas,  francesas  é  inglesas  nos  ahorraron."  Y  estos  preliminares  hu- 
bieran ofrecido  un  gran  resaltado  de  cumplirse  por  los  aliados;  digo  mal,  de  ha- 
berse cumplido  por  los  franceses. 

Porque,  seSores,  sabido  es  que  á  cuchilladas  j  caflonazos  no  se  hace  ú,  los  hom- 
bres amigos;  el  cafion  se  hace  temer,  pero  no  engendra  cariSo;  esto  es  muy  óbvio; 
lo8  amigos  80  ganan  con  buenas  palabras,  con  buenas  obras;  á  cafSonazos,  nunca. 
Ya  Temos  lo  que  sucede  hoy  ¿  las  tropas  francesas,  y  por  mi  parte  lo  veo  con  honda 
pena,  porque  pocos  hombres  hay  en  EspaSa  que  hayan  sido  mas  partidarios  do 
Francia  y  mas  amigos  de  sus  soldados,  que  lo  he  sido  yo  y  lo  soy  todavía,  pues  na- 
da tienen  que  ver  los  soldados  ni  la  Francia  con  lo  que  está  pasando. 

Como  de  los  preliminares  d6  la  Soledad  se  ha  hablado  tanto,  tan  censurados  han 
sido,  y  por  ellos  se^me  han  causado  tantas  molestias,  puesto  que  llegado  el  dia,  si  no 
canso  demasiado  á  los  sefiores  Senadores,  me  permitiré  ezpücar  el  por  qué  de  ca- 
da eesa.  Ta  sabia  yo  que  iba  ¿  ser  pesado;  pero  como  no  puedo  dejar  ningún  flan- 
co indefenso,  me  veo  en  la  precisión  de  serlo,  rogando  de  nuevo  á  los  sefiores  Se. 
nadores  me  dispensen  su  indulgencia. 

Los  preliminares  de  la  Soledad  merecieron  en  su  artículo  primero  ó  preámbulo 
ser  objeto  de  las  observaciones  del  Gobierno  de  la  Reina,  que  consideró  que  el  tra- 
tar con  el  Gobierno  de  Juárez  era  reconocerle,  y  reconociéndole  se  le  daba  una 
ftwraa  moral  que  no  tenia.  Seflores,  el  Gobierno  que  encontramos  establecido  eu 
México,  el  Gobierno  de  Juárez,  fué  reconocido  por  los  aliados  desde  el  momento 
que  eBiraron  con  él  en  relaciones  oficiales.  ¿Qué  significado  tenia  si  no  la  nota  co- 
lectiva dirigida  al  Presidente  de  la  Kepública,  siendo  este  Presidente  I).  Benüo 
Juftres?  Reconocer  á  D.  Benito  Juárez  como  Presidente  de  la  República  mexicana. 
;Qoé  significado  tenían  las  notas  pasadas  y  recibidas  entre  los  aliados  y  el  Mi- 
óiatro  de  Estado  de  la  República,  que  era  el  primer  Ministro  de  Juárez?  Recono- 
cer al  Gobierno  del  Presidente  Juárez.  Pero  se  dice  que  esto  le  daba  la  fuerza  mo- 
ral do  que  carecía.  ¿Y  qué  habiamos  de  hacer?  Nosotros  le  encontramos  constitui- 
do de  hecho;  para  los  que  no  quieren  reconocerle  de  derecho,  que  para  mí  consti- 
tnido  estaba  de  hecho  y  de  derecho,  asi  como  para  todos  los  hombres  imparciales; 
¿qaé  haoer  en  este  caso?  ¿No  mandaba  en  el  país?  Su  autoridad  ¿no  era  reconoci- 
da en  las  nueve  décimas  partes  de  la  población?  Sí:  luego  tenia  fuerza  moral,  como 
la  tenia  material. 

ConTOBg^  en  que  los  aliados  hubiéramos  podido  destruir  su  fuerza  material  á 
fftHonatos;  pero  la  moral  no  habia  medio  de  destruirla,  como  no  lo  habia  para  dár- 
tela si  no  la  hubiera  tenido.  Véase  lo  sucedido  con  el  general  Almonte.  La  ftierza 
moral  es  una  de  las  cosas  que  ni  se  dan  ni  se  quitan;  se  obtiene  solo  á  fuerza  de 
aSos  de  servicio  en  favor  de  la  causa  que  se  sirvo.  Tengamos  aquí  la  cuestión  so- 
bre tí  Espafta  es  ó  no  potencia  de  primer  orden'.  ¿Qué  nos  importa  que  se  declare 
6  se  ifeehtuoB  nuestra  importancia  mitre  las  naciones  mas  fuertes  y  poderosas?  ¿So- 
mos diez  y  ocho  millones  de  espaSoles;  tenemos  riqueza,  saber  y  patriotismo;  po^ 
aeettot  excelentes  puertos  en  los  dos  mares;  oontomos  con  una  flota  numerosa  mon- 
tadft  por  bravos  marinos;  disponemos  de  un  valiente  ejército?  Pues  siendo  así,  so- 
mos una  gran  nación,  pete  ó  desagrade  á  las  demás  potencias;  y  si  no,  que  se  nos 
provoque,  y  verán  lo  que  somos. 

SI  artSonlo  2?,  siendo  una  consecuencia  del  1?,  vuelve  á  colocar  á  los  aliados  en 
el  TCffdadero  espíritu  de  la  convención  de  Londres,  es  decir,  en  el  terreno  de  las 
Toolamaciones. 

El  urticttlo  8?  seSlala  los  puntos  que  deberán  ocupar  las  fuerzas  aliadas,  Córdo- 
bib  Oiiiava  y  Tehnaaan^  con  sus  radios  naturales. 

Bl  enioto  «rtíeiüo  de  aquel  oontenio  diplomátiooHmilitfkr  dice  nk 
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'Para  que  ni  remoiamenie  pueda  creerse  que  los  aliados  han  firmado  estos  pre- 
liminares para  procurarse  el  paso  de  las  posiciones  fortificadas  que  guarnece  el 
ejército  mexicano,  se  estipula  que  en  el  evento  desgraciado  de  que  se  rompiesen  ími 
negociaciones,  las  fuerzas  de  los  aliados  desocuparán  las  poblaciones  antedichas  y 
volverán  á  colocarse  en  la  línea  que  está  delante  de  dichas  fortificaciones  en  rum- 
bo á  Veracruz,  designándose  el  de  Paso-Ancho  en  el  camino  de  Córdoba,  y  Paso 
de  Ovejas  en  el  de  Jalapa." 

Este  artículo  no  se  cumplió  por  los  comisarios  del  Emperador  de  los  franceses; 
las  tropas  del  Emperador  no  se  retirt^ron  á  Paso-Aacho.  No  es  este  el  momento  de 
discurrir  ni  anatematizar  este  hecho,  único  en  los  anales  militares  desde  que  el 
mundo  es  mundo.  Este  articulo  se  puso  respondiendo  el  Ministro  espafiol  si  Sr. 
Doblado,  Ministro  de  Estado  de  la  Bepública,  en  la  oonfereneia  que  con  él  tuvo  en 
la  Soledad.  Los  señores  Senadores  van  á  juzgar  si  el  comisario  español  podía  ha- 
cer otra  cosa  que  lo  que  hizo.  Estos  son  unos  párrafos  del  acta  de  Yeracnu  del 
día  19,  en  donde  el  comisario  español,  que  habia  merecido  la  honra  y  la  confianza 
de  sus  colegas  para  ir  á  representarlos  en  la  conferencia  y  entenderse  con  el  Mi- 
nistro de  Estado  de  la  República,  les  dijo  así  al  darles  cuenta  de  la  verificada  en- 
trevista: 

<*3in  oponer  la  menor  dificultad,  consentí  en  declarar  que  nada  se  intentaría 
contraía  soberanía,  independencia  é  integridad  de  la  nación  mexicana,  declaración 
que  espontáneamente  hicimos  en  nuestra  primera  comunicación  al  Gobierno  mexi- 
cano. Luego  me  hizo  presente  el  general  que  si  después  de  haber  penetrado  las 
fuérzaos  extranjeras  pacíficamente  en  el  corazón  del  país  no  se  lograse  una  avenen- 
cia, habríamos  conseguido  hacer  inútiles  los  principales  medios  de  defensa  del  Qo^ 
blerno  mexicano,  atravesando  como  amigos  los  puntos  fortificados  que  hay  entre 
Veracruz  y  las  poblaciones  que  debemos  ocupar.  Aseguré  al  Sr.  Doblado  que  las 
posiciones  fortificadas  en  que  tanto  confian  los  mexicanos,  son  obstáculos  de  poca 
importancia  para  nuestras  tropas;  que  por  tanto,  y  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo 
ni  por  nadie  se  nos  pueda  acusar  de  habernos  internado  en  el  país  de  una  manera 
desleal,  si  llegase  el  caso  de  romperse  las  negociacianes,  nos  volveremos  á  situar 
fuera  de  la  linea  fortificada.  Quiso  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  estipular 
una  tregua  6  plazo  dentro  del  cual  no  pudiéramos  hacer  uso  de  las  armas  después 
de  volver  á  ocupar  nuestras  primitivas  posiciones;  pero  lejos  de  acceder  á  seme- 
jante exigencia,  declaré  á  dicho  señor  que  al  día  siguiente  de  haber  llegado  en 
nuestro  movimiento  de  retroceso  al  limite  que  se  nos  señale,  nos  apoderaremos  de 
sus  ponderadas  fortificaciones." 

A  la  vista  de  semejantes  recelos  del  Ministro  Doblado,  ¿podía  yo  prescindir,  se- 
Tiores  Senadores,  como  cumple  á  la  hidalguía  española,  de  redactar  inmediatamen- 
te el  Articulo  4??  ¿Hubiera  sido  decoroso,  hubiera  sido  digno  el  pretender  conser- 
var unas  posiciones  no  conquistadas  por  la  fuerza,  sino  debidas  á  un  convenio 

amistoso? 

Pero  la  condición  de  retirarse,  se  ha  dicho,  debió  haberse  d^ado  á  la  hidalguía 
de  los  Ministros  aliados.  ¡Ahí  Los  hechos  me  relevan  de  no  contestar  mas  que  con 
dos  palabras  que  se  vienen  á  los  labios:  si  habiéndose  firmado  no  se  cumplió,  ¿qué 
habría  sucedido  de  no  firmarse?  Los  comisarios  del  Emperador  hubieran  marcha- 
do desde  Tehuacan  sobre  la  capital,  ahorrándose  así  el  atravesar  las  posiciones 
que  han  tenido  que  ganar  combatiendo,  ó  que  no  han  ganado  todavía. 

En  ti  artículo  6?,  previendo  que  las  tropas  podrían  tener  que  retirarse  por  no 
ponerse  de  acuerdo  los  comisarios,  se  dejaban  los  hospitales  bajo  la  salvaguardia 
de  la  nación  mexicana.  Este  artículo,  que  ha  sido  también  fuertemente  combatido, 
fué  inspirado  por  la' confianza  que  tengo  de  los  hombres  de  nuestra  raza,  en  cual- 
quier parle  del  globo  que  los  encuentre.  Pero  los  que  pudieran  abrigar  gratuita 
desconfianza,  han  de  saber  que  no  había  medio  humano  de  hacer  otra  cosa,  pues 
no  tf  QtamoB  trasportes  para  conducir  «obre  800  enfermos  que  cáloul6  habría  en 
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«quella  fecha,  y  me  quedé  corto:  1,000  había  en  los  hospitales  de  OriMTs  el  di»  20 
de  AbriL 

Ahora  bien:  si  no  podiamoa  hacer  otra  cosa,  acertamos  en  poner  ese  artioulo; 
pues  aun  cuando  hubiésemos  tenido  trasportes,  tampoco  hubiera  sido  humano  el 
arrastrar  Á  los  enfermos,  exponerles  al  tragin  del  camino,  y  no  tener  oon  qué  cu- 
brirlos: de  seguro  se  nos  hubieran  muerto  la  mitad.  Vean  los  señores  Senadores 
cómo  estuTO  bien  calculado  el  por  qué  del  artículo  5?,  y  la  razón  que  hay  para  que 
merezca  su  aprobación. 

El  artículo  6?  esiableee  que  el  dia  cu  que  las  tropas  aliadas  emprendan  la  mar- 
cha hacia  el  interior,  se  enarbolar¿  el  pabellón  mexicano  en  la  fortaleza  de  San 
Juan  de  Ulúa.  Ese  articulo  ha  sido  agriamente  censurado,  y  sin  embargo,  para 
m{  es  muy  sencillo.  Habíamos  entrado  en  relaciones  pacíficas;  habíamos  de  ocu- 
par ciudades  importantes  del  interior,  en  donde  encontraríamos  izado  el  pabellón 
mexicano,  sin  tener  derecho  de  arriarlo.  Luego  sí  á  los  pabellones  se  les  ha  de 
▼er  fletar  juntos  en  Córdoba,  en  Orizaya,  en  Tehuacan,  ¿qué  inoonvenientes  puede 
haber  en  que  floten  también  en  Veracruz,  cuando  eso  no  rebaja  en  nada  la  auto- 
ridad de  los  aliados  en  la  plaza,  ni  perjudica  en  lo  mas  mínimo  las  operaciones  su- 
cesxTas?  Ninguno:  el  Gobierno  de  la  República  lo  deseaba,  el  país  lo  deseaba  tam- 
bién, y  los  aliados  creíamos  deber  dar  esa  nueya  muestra  de  nuestras  intenciones 
pacffflcas;  porque,  seffores,  en  aquella  fecha  todavía  los  Ministros  aliados  est&ba- 
mos  animados  de  intenciones  pacíficas,  excepto  M.  Saligny,  quien  desde  el  primer 
dia  dio  &  conocer  que  quería  resolver  la  cuestión  á  cafionazos,  lográndolo  al  fin 
para  desgracia  de  la  Francia,  para  mengua  suya  y  para  su  eterno  remordimiento- 

En  los  documentos  presentados  á  las  cortes  habrán  llamado  la  atención  de  los 
«eSores  Senadores  dos  cartas  del  diplomático  fi^ances,  y  por  eUas  habrán  podido 
juzgar  de  qué  especie  es  este  personsjc.  Pero  para  que  el  conocimiento  sea  mas 
exacto,  voy  á  contar  &  los  señores  Senafiores  la  que  nos  hizo  en  los  últimos  dias 
de  nuestra  permanencia  en  Veracruz. 

Como  he  dicho,  desde  los  primeros  dias  se  conocieron  las  tendencias  del  señor 
conde  de  Sallgny  á  resolver  la  cuestión  é  sangre  y  fuego;  pero  como  esas  tenden- 
cias no  tenian  eco  en  la  conferencia,  adoptó  el  sistema  de  murmurar  en  su  casa, 
deencreditando  en  su  círculo  lo  que  hacia  en  la  conferencia,  y  lo  que  autorizaba 
con  su  presencia  y  eon  su  firma.  Esto  llegó  pronto  á  nuestra  noticia.  Los  seffores 
comisarios  ingleses  se  molestaron  no  poco,  y  á  mí,  francamente,  me  impaoientó:  sin 
embargo,  traté  de  calmar  á  mis  colegas  que  querían  pedir  una  explicación  oficial, 
y  durante  unas  semanas  seguimos  á  lo  menos  con  armonía  oficial,  hasta  que  una 
noche  llegan  á  mi  casa  los  seSores  comisarios  de  la  Reina  Victoria  y  me  dioon  que 
ja  no  se  pociía  sufrir  mas  la  conducta  del  Sr.  Saligny,  siendo  preciso  llamar  al  Vi- 
cealmirante La  Gravi^rc,  que  estaba  en  la  Tejería  dispuesto  á  marchar  al  interior 
con  sus  tropas,  porque  era  indispensable  que  Saligny  explicara  tan  extraQa  con- 
ducta. 

¿Pues  qué  ha  pasado?  les  pregunté.  "Lo  que  ha  dicho  (me  contestaron)  el  sefíor 
conde  de  Saligny,  á  quien  lo  ha  querido  oir  relativo  á  no  haber  firmado  la  alocu- 
ci<Ai  que  los  aliados  dieron  á  México  cuando  llegaron  á  Veracruz,  lo  ha  dicho  de- 
lante de  un  gefe  superior  espaSol,  el  Sr.  brigadier  Milans  del  Bosch  y  delanto  del 
Sr.  coronel  Rosse,  comandante  del  navio  Matena"  Como  eso  tomaba  tal  gravedad, 
yo  no  podía  prescindir  de  averiguarlo:  al  efecto  llamé  al  Sr.  brigadier  Milans  del 
Bosch,  quien  me  contestó  lo  mismo:  "Que  el  Sr.  conde  de  Saligny  había  dicho  de- 
lante de  él  y  del  coronel  Rosse,  que  no  había  firmado  la  alocución.  *'  Y  habiéndole  ob- 
jetado el  Sr.  Milans:  **Pero  señor  conde,  entonces,  ¿por  qué  no  ha  negado  vd.  pú- 
blicamente su  firma? — "Yo  no  debo  explicaciones  mas  que  al  Gobierno  del  Empe- 
rA-ior,  le  contestó  Saligny."  Inmediatamente  mandé  un  recado  al  Sr.  coronel  Rosse 
phrtk  que  tuviera  la  bondad  de  ir  á  mi  casa,  y  fué  en  el  acto:  le  pregunté  lo  ocurri- 
do, 7  me  repitió  lo  mismo  que  el  Sr.  brigadier  Milans,  aHadiendo  ambos  que  les 
TOMO  ni.  4 
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había  autorizado  para  que  lo  dijeran  á  quien  tuvieran  por  conyeniente.  Hiee  oono 
cer  al  Sr.  coronel  Rosse  la  situación  en  que  nos  encontrábamos,  que  podría  crear' 
nos  un  conflicto  muy  graTc,  y  por  lo  tanto  le  rogué  que  tuviese  la  bondad  de  ir  en 
busca  del  Sr.  conde  de  Saligny,  y  que  explicándole  la  situación  tal  cual  era  en 
aquel  momento,  le  suplicase  tuviera  la  dignación  de  ir  á  mi  casa,  donde  me  enoon> 
iraria  con  los  comisarios  ingleses;  y  que  si  no  podia  ir  por  hallarse  indispuesto, 
iríamos  á  la  suya. 

£1  Sr.  coronel  Rosse,  persona  muy  distinguida,  á  quien  aprecio  mucho,  tuvo  la 
bondad  de  encargarse  de  esa  misión  y  fué  á  encontrar  al  Sr.  conde  de  Saligny.  A 
los  pocos  minutos  entró  este  sefior;  hicele  presente  lo  que  estaba  pasando  hacia  ya 
una  semana;  contóle  lo  que  había  sucedido  aquella  misma  noche,  y  concluí  pregan, 
tándole  si  había  ó  no  firmado- la  alocución  á  México.  Pues  bien,  señores,  con  gran 
asombro  mío  me  dijo:  *t;c  n'cUpas  signé:  yo  no  he  firmado.'*  No  sabia  lo  que  me  pa- 
saba, y  maquinalmente  me  le  fui  acercando,  y  ya  en  voz  alta,  en  voz  tal  vez  des- 
compuesta, le  repliqué:  "¡Cómo!  ¿vd.  no  ha  firmado  la  alocución  al  pais  aquí,  en 
este  mismo  sitio?"  Y  todavía  dijo:  ^^Non^  je  n' ai  pos  signé  et  voua  non  plus:  no,  yo  no 
la  he  firmado  ni  vd.  tampoco."  Al  oír  estas  palabras,  confieso  que  me  retiré  como 
quien  aspira  un  aliento  fétido,  y  comprendí  que  allí  había  alguna  farsa.  Los  seffo. 
res  comisarios  ingleses,  en  su  carácter  severo,  como  los  seSores  Senadores  cono- 
cen, estaban  á  gran  distancia  y  miraban  asombrados.  Estuve  un  gran  rato  sin  po. 
der  volver  en  mí  y  sin  saber  qué  hacer,  hasta  que  por  fin,  ya  un  poco  mas  sereno 
dije:  ''Sr.  Saligny,  haga  vd.  el  favor  de  explicarse;  mi  cabeza  se  pierde;  sírvase 
vd.  decirme  qué  significa  todo  esto."  A  lo  cual  me  contestó  con  un  aplomo,  ¡pero 
vaya  un  aplomo!  "£s  verdad  que  en  la  conferencia  convenimos  en  dar  una  alocu- 
ción al  país;  es  verdad  que  convenimos  en  que  se  imprimiera  y  publicara  autori- 
zándola con  nuestras  firmas;  pero  el  materialismo  de  firmar  el  borrador  que  quedó 
«n  el  acta,  no  lo  firmamos;  esto  he  querido  decir  sin  decirlo." 

Entonces,  pálido  y  convulso  de  ira,  le  dije:  "Señor  conde,  no  le  contato  á  vd., 
porque  mi  contestación  seria  demasiado  dura  estando  en  mi  casa."  ¿Habéis  o;do, 
señores  Senadores?  Pues  este  es  el  diplomático  francés  con  quien  hemos  tenido 
que  tratar.  Este  es  aquel  á  quien  el  Gobierno  del  Emperador  ha  dado  crédito  en 
todo  cuanto  ha  contado;  este  es  el  que  ha  causado  los  males  que  pesan  hoy  sobre 
México  y  sobre  el  ejército  francés. 

Aquí  concluye  la  primera  parte  de  roí  relación  histórica,  y  si  el  señor  Presiden- 
te taviera  la  dignación  de  suspender  la  sesión,  yo  se  lo  estimaría  mucho,  porque 
me  siento  cansado. 

JSl  señor  Presidente:  habiendo  pasado  las  horas  de  reglamento,  se  suspende  esi» 
discusión,  que  continuará  mañana.  Se  levantó  la  sesión. 


Bl  Sr.  conde  de  Reus:  Señores,  al  pronunciar  ayer  en  catalán  estas  palabras:  £1 
francés  tefa  vent;  aferret  y  viva  España^  que  quiere  decir:  <'El  francés  te  hace  aire; 
afírmate  y  viva  España,"  un  señor  Senador,  mi  compañero  y  amigo,  el  Sr.  mar- 
ques de  Guad-el^elú,  se  dio  por  aludido;  y  como  su  señoría  lo  dijo  con  cierto  aire 
que  pudo  hacerme  creer  que  no  le  agradaba  la  alusión,  por  si  así  es,  y  estando  tan 
lejos  de  mi  ánimo  el  querer  molestar  á  ninguno  de  los  señores  Senadores,  debo  dar 
unas  breves  explicaciones  del  por  qué  me  permití  aludir  á  su  señoría. 

Empiezo  por  declarar  que  las  palabras  que  pronuncié  y  que  son  las  mismas  que 
el  Sr.  marques  de  Guad-el-Jelú  me  escribió  sobre  el  mes  de  Enero,  estando  yo  en 
Veraoruz,  eran  en  contestación  á  otra  carta  mia  en  que  contaba  al  señor  marques 
lo  que  ocurría  por  allí.  Esta  manifestación  releva  al  señor  marques  del  cargo  quo 
tal  vez  se  le  podría  hacer  de  presentarse  «orno  oficioso,  dándome  cuenta  de  lo  que 
pasaba  en  otro  país;  m^  para  mí  esas  frases  son  tan  nobles  y  tan  españo^ui,  que  ^^ 


2J 

erei  que  ni  remoUmetite  pudiese  dar  al  pronunciarlas  la  mae  luSoima  sombrft  de 
nolestia  al  Sr.  marques  de  Quad-el-Jelú. 

El  aenor  inarques  y  jo  íomoa  amigos  hace  muchos  aiioa,  somos  oompaaeroa  de 
profeaioii  y  somos  paisanos;  no  tiene,  pues,  nada  de  particular  que  el  aeaor  mar- 
ques, que  se  encontraba  aquí,  7  que  sobía  lo  que  so  decía  en  Francia,  dijera  al 
amigo:  El/raneri  te  hace  aire,  y  que  luego,  ileviido  de  esa  espíritu  de  eapaBoliemo 
lan  reconocido  en  íu  señoría,  aEadiese:  A/írmali.  ?/  tuceda  lo  que  gtiiera,  visa  Eipa- 
Ha.  Como  que  estas  dos  ArMea,  aun  muy  alambicadas,  nunca  podrían  dar  mas  de  si 
que  esos  dos  nobles  sentimientos  do  amistad  y  espa&olismo;  por  eso  me  atreví  6. 
aludir  4  su  seHorltt,  y  le  pido  mil  perdones  si  en  ello  creo  que  pude  inferirlo  la  Ine- 

El  Sr.  marqvet  de  fíuad-t¡-Jeiú:  Si  el  seilor  Presidente  lo  permite,  diité  dos  pa- 

El  «Sor  Preiidenlf;  Sí  en  ello  no  tiene  inoonvenionte  el  Sr.  conde  de  Keus,  pue- 
de T.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  conde  dt  Reiu:  Pnede  V.  S.  deoir  lo  que  guste. 

El  Sr.  margue»  de  Guad-et-Jelú:  Doy  gracias  &  nú  antiguo  amigo  el  Sr.  cOnd* 
de  Reua,  por  la  franca  y  espoattíDea  manifestación  que  acaba  de  hacer. 

Licitación  que  de  mi  hizo,  en  manera  alguna  podía  serme  desagradable,  como 
DO  fuera  en  un  solo  eonoepto.  el  de  qne  pudiera  creerse  que  yo  era  un  correspon- 
sal  oficioso:  por  lo  demás,  hombre  pclitieo,  cspaBol  cual  debo,  y  amigo  del  Sr.  con- 
de de  Beua,  que  &  la  saion  desempeDaba  un  cargo  tan  trascendental,  contestando 
en  efecto  &  la  amistosísima  carta  de  bu  seRoría  on  el  acto  de  recibirla,  le  decía  esas 
mismas  palabras;   Elfranru  tefa  cent;  a/erreí  y  vina  Esj/aila. 

Becuerdo  que  esto  coincidia  con  noticias  que  í  la  ssion  circulaban  en  EspaBa 
sobre  fundar  una  monarquía  y  establecer  una  dinastía  ea  México,  y  yo  por  raía- 
nes  histéricas  no  era  partidario  del  establecimiento  de  aquella  dinaslfa. 

Concluyo,  seQorea,  dando  las  gracia.i  &  mi  amigo  el  Sr.  conde  do  Ileus  j  al  seQor 
Presidente,  y  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  tonde  de  Reui;  En  mi  discurso  de  ayer,  concluía  la  primera  parte  da  la 
relación  hietbríca  que  debia  hacer  6  debia  presentar  al  Sanado.  Llegamos  ya  al 
periodo  en  qne  figura  en  mi  relato  el  Sr.  Almonto,  y  con  esto  principia  la  aegnnd» 
parte,  que  contiene  los  mas  graves  sucesos  hasta  que  paso  í  paso  alcancemos  la 
cat&slrofe  de  Oriiava;  calificación  que  tuvo  á  bien  hacer  un  orador  en  otro  sitio,  y 
quD  tiene  cierta  verdad  6  cierta  raion.  Cat&Htrofc  Cae  en  efecto  la  de  Orizava;  pero 
no  lo  ñiú  paralas  armas  espeQolas;  lo  fu<S  sí  para  las  armas  francesas. 

El  orador  &  quien  aludo  pronunciú  duras  palabras,  muy  duras:  d^o  su  aenorta 
que  loa  Ministros  aliados  en  México  habían  cometido  actos  do  demenoia,  actos  de 
la  tiltima  malignidad;  y  su  scfioria  tuvo  la  poca  compasión  ilc  atribuir  los  mas  de 
esos  actos  al  Ministro  espftEol;  y  todo  ¡por  qué'!  Porque  dejamos  en  pi6  al  Gobier' 
no  de  Jnarez. 

jActos  de  demencia!  ;Actos  de  la  última  malignidad!  Hay  palabraa,  aeDores  Se- 
nadores, que  no  tienen  contestación  posible,  si  nosequierereHircon  el  quelaspro- 
nanna,  y  como  yo  no  quiero  reñir  con  quien  las  ha  proaunciado,  no  hago  mas  que 
Ttohaiar  esa  dura  calíficaeiou;  pero  reohazilndola  así,  á  secas,  y  nada  mas. 

Pero  dejando  aparte  la  aín  razan  do  las  palabras,  diré  por  qué  el  person^e  & 
quien  aludo,  cAmo  otroa  hombres  de  su  escuela,  han  censurado  la  política  del  60- 
biemo  en  México  y  encontrado  malo,  malísimo,  todo  lo  que  hizo  su  representante: 
esto  ha  sido  parque  allí  no  se  ha  hecho  la  política  como  aus  seíiorlaB  entendían  que 
■«  liiciera¡  pero  oomo  el  Oobierno  de  S.  M.  ha  creído  que  la  política  que  debia  ha- 
a«r  allí  era  otra  que  la  que  creían  dichos  acHores,  por  eso  no  se  biio  la  política 
qao  en  su  opioaiou  debia  seguirse. 

T  sobre  esto  me  he  de  permitir  atladir,  que  no.  comprendo  cúmo  los  hombrcí  li- 
bantlw  han  podido  «uuuraF  la  política  qne  el  Gobierno  ha  hecho  en  Uíjciao.  Em 
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politioa  ha  sido  liberal,  no  puede  negarse;  de  oonsiguiente,  esto  debia  bastar  á  los 
hombres  que  se  llaman  liberales. para  que  dijesen  bien  do  la  política  del  Gobierno 
en  México;  pero  no  lo  han  hecho  asi,  y  unos  y  otros,  buscando  siempre  armas  de 
oposición,  han  combatido  la  política  liberal  practicada  en  México,  contradiciéndo- 
se á  sí  mismos. 

A  últimos  de  Febrero,  señores,  llegó  á  Voracruz  el  Sr.  general  Almonte:  nos  ha- 
blamos conocido  en  Parid;  éramos  amigos,  y  esto  facilitó  nuestra  primera  entreTii* 
La.  Con  el  Sr.  Almonte  llegaron  el  padre  Miranda,  el  padre  Haro  y  otros  emigra- 
dos, todos  pertenecientes  al  partido  reaccionario.  Lo  primero  que  hizo  el  general 
Almonte  fué  anunciarme  la  llegada  del  Sr.  conde  de  Lorencez  con  un  refuerso  de 
4,000  hombres:  "Bien  venidos  sean  los  franceses,  le  contesté;  no  me  pesa  que  ven- 
gan." En  seguida  me  anunció  que  el  general  francés  me  traía  una  carta  autógiafs 
de  S.  M.  I.,  lo  que  me  llenó  de  satisfacción,  pues  era  otra  nueva  muestra  de  la  bon- 
dad del  Emperador  para  conmigo. 

£1  Sr.  Almonte  entró  en  materia,  y  lo  hizo  sin  rodeos,  contándome  que  venia  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  del  Emperador  para  derribar  al  Gobierno  de  Juárez,  aca- 
bar con  la  República  y  crear  una  monarquía,  y  que  como  nohabia  monarquía  sin 
monarca,  este  lo  seria  el  Archiduque  Maximiliano  de  Austria:  que  él  habla  estado 
en  Yiena  &  afreeer  la  corona  al  Archiduque,  y  que  S.  A.,  habiendo  aceptado,  esta- 
ba muy  dispuesto  &  embarcarse  en  cuanto  so  le  avisara;  y  afladia  el  Sr.  Almonte: 
"Este  será  un  negocio  de  un  par  de  meses;  porque  como  todos  en  México  se  levan- 
tarán como  un  solo  hombre  cuando  vean  la  bandera  monárquica,  y  el  país  está  fati- 
gado de  la  tiranía  de  los  rojos,  no  so  necesitará  mas  de  ese  tiempo.'' 

Yo  oí  al  Sr.  Almonte  sin  que  mis  labios  lo  interrumpiesen,  sin  que  mi  mirada  si- 
quiera se  turbara;  así  es  que,  pudo  concluir  su  fantástica  relación  con  la  mayor 
tranquilidad;  sin  embargo,  antes  de  darle  mi  opinión,  quise  saber  cómo  y  por  qn^ 
contaba  con  el  auxilio  de  las  armas  aliadas,  preguntándole  si  los  Gobiernos  alia- 
dos estaban  de  acuerdo  en  materia  tan  grave.  Entónees  el  Sr.  Almonte  me  dijo: 
"A  mi  vuelta  de  Yiena  estuve  en  Madrid  (olvidaba  esta  circunstancia)  y  tuve  el 
honor  de  hablar  con  los  Sres.  duque  de  Tetuan  y  Calderón  Collantes,  viniendo  am- 
bos á  decirme  que  el  Sr.  conde  de  Reus  tenia  la  confianza  de  la  Boina  y  do  su  Go- 
bierno; que  estaba  sobre  el  terreno,  y  que  hasta  que  escribiera  sus  apreciaciones 
sobre  el  estado  de  aquel  país,  nada  se  le  podria  decir." — **¿Y  el  Gobierno  inglés?' 
le  pregunté. — "Este  está  de  acuerdo  con  el  Gobierno  del  Emperador." 

No  necesité  mas  para  comprender  que  el  Sr.  Almonte  quoria  engasarme  como 
había  engañado  á  la  corte  imperial  de  Francia,  haciéndola  creer  que  eran  tantos 
los  partidarios  de  la  Monarquía  en  México,  que  en  cuanto  vieran  flotar  la  bande- 
ra aliada  en  los  muros  de  San  Juan  de  Ulúa,  seria  cosa  de  dos  meses  (como  me 
habia  dicho  á  mí),  pretendiendo  hacerme  creer  que  el  Gobierno  inglés  estaba  de 
acnerdo  en  levantar  un  trono  para  el  archiduque  de  Austria.  Pero  á  mí  no  me  po- 
día engañar;  en  primer  lugar,  porque  por  ol  mismo  paquete  que  llevó  á  Almonte 
recibí  despachos  del  Gobierno  de  la  Reina  y  cartas  particulares  del  señor  Presi- 
dente del  Consejo  y  del  señor  Ministro  do  Estado;  y  en  segundo,  porque  estando 
yo  sobre  el  terreno,  me  constaba  que  los  partidarios  de  la  monarquía  no  existían: 
pues  de  haber  existido,  en  los  dos  meses  que  tuvieron  allí  á  los  aliados,  flotando 
sus  banderas  en  Veracruz,  Tejería,  Medellin  y  Santa  Fé,  se  hubieran  dejado  ver 
y  oír,  y  hecho  algo  en  fin  para  dar  á  conocer  la  existencia  allí  de  tales  partidarios. 

L(yo8  de  eso,  ni  se  movieron  ni  se  oyeron  mientras  las  banderas  flotaron  en  los 
puntos  indicados;  ni  se  oyeron  ni  se  vieron  tampoco  cuando  estuvimos  en  Córdoba, 
en  Orizava  y  en  Tehuacan.  Ciertamente  que  si  los  partidarios  del  Rey  absoluto  en 
España  en  1823,  cuando  el  duque  de  Angulema  vino  en  representación  do  la  San- 
ta Alianza  á  derribar  la  Constitución  y  á  destruirla,  hubieran  hecho  lo  nusmo,  la 
Franoia  no  tendría  tan  negra  página  en  bu  historia;  pero  entonces  habia  en  Espa- 
fia  muchas  gantes  que  cantaban  todavía:   "¡Vivan  las  cadenas,  muera  la  nación!* 
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y  el  duque  de  Angulema  pudo  marchar  hasta  Cádis,  último  baluarte  de  la  libertad 
eapafEola  en  su  segundo  periodo. 

¿Permitía»  señores,  la  convención  de  Londres  que  las  armas  aliadas  apoyaran 
la  bandera  que  el  general  Almonto  traía  de  Francia,  cuando  era  contraria  á  todo 
lo  solemnemente  pactado?  Por  supuesto  que  el  Sr.  Almpnte  decia  que  se  consul- 
taría la  opinión  del  país:  '*¿Y  cómo?"  lo  pregunté. — '^Poír  una  asamblea  de  nota- 
bles» porque  todo  lo  demás  no  vale  la  pena  de  contar  con  ello;  pero  empecemos  por 
destruir  el  Gobierno  de  Juárez." 

Los  sefiores  Ministros  ingleses,  desde  el  momento  que  conocieron  los  planes 
que  traía  el  Sr.  Almonte,  asi  como  los  refuerzos  de  tropas  francesas  que  iban  d 
llegar,  previendo  sucesos  ágenos  á  la  misión  que  llevaron  los  aliados  á  México, 
me  anunciaron  vcrbalmente  que  el  batallón  de  la  marina  real  que  tenia  hechos  sus 
aprestos  para  marchar  á.  Orízava,  se  reembarcaría  al  día  siguiente;  pero  que  ellos 
continuarían  formando  parte  de  la  conferencia,  en  cualquier  punto  donde  se 
reuniera. 

He  dicho  antes  que  por  el  mismo  paquete  en  que  llegó  el  Sr.  Almonte  tuve  el 
honor  de  recibir  despachos  del  Gobierno  de  la  Keina  y  cartas  particulares  del  Sr. 
Presidente  del  Consejo  y  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Dicen  asi  los  despachos: 

* 'Siendo  claras  y  terminantes  las  instrucciones  comunicadas  á  V.  K.,  nada  hay 
que  aüadir  ¿  ellas;  pero  conviene  que  sepa  V.  E.  que  al  parecer  toma  cada  día 
mas  cuerpo  el  proyecto  del  establecimiento  de  una  monarquía  en  México.  Algu- 
nos de  los  naturales  de  aquel  país,  residentes  ó  establecidos  en  Europa,  trabajan 
en  este  sentido;  pero  ni  el  Gobierno  del  Emperador  ha  hecho  formal  proposición 
al  de  S.  M.  acerca  de  este  punto,  ni  cabe  prescindir  del  principio  fundamental  de 
la  política  espaSola  en  América,  de  dejar  d  sus  habitantes  en  plena  libertad  de  es- 
tablecer el  Oobierno  mas  conforme  &  sus  necesidades  y  creencias.  La  conducta 
leal,  moderada,  generosa,  cuanto  pueda  serlo,  de  las  tropas  á  quienes  la  Reina  ha 
confiado  Isrdefensa  de  los  intereses  y  de  la  honra  del  país  en  tan  importante  ex- 
pedición, ha  de  contribuir  á  establecer  la  confianza  que  los  mexicanos  deben  te- 
ner en  los  altos  sentimientos  que  animan  &  S.  M.  y  &  su  Gobierno." 

T  este  lenguaje  no  le  tenia  solamente  el  Gobierno  do  S.  M.  con  un  Plenipotcn- 
ciftrio  de  México,  sino  que  le  tenia  también  con  los  representantes  de  la  Reina  en 
otros  países.  Al  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  Londres  se  le  decia,  en  1?  de  Febre- 
ro, lo  que  sigue: 

**Ninguno  mas  celoso  que  el  Gobierno  de  la  Reina  de  la  independencia  y  liber- 
tad de  aquel  pueblo.  Aunque  el  convenio  no  hubiera  fijado  los  limites  y  el  objeto 
de  la  acción  mancomunada,  el  Gobierno  de  la  Reina  se  los  habría  prescrito  antes 
de  proceder  Á  vias  he  hecho  oontra  la  República  de  México;  y  si  las  cláusulas  del 
conTenio  no  estuviesen  de  acuerdo  con  ellos,  no  le  hubiera  aceptado.  Su  deseo  y 
BU  oonfianza  son  que  los  tres  Gobiernos  persistan  en  el  propósito  de  cumplirle,  sin 
apartarse  de  él  directa  ni  indirectamente. 

*'En  este  punto  lleva  su  delicadeza  hasta  el  extremo  de  creer  que  la  manifesta- 
eioxi  oficial  de  u  n  deseo  puede  ser  causa  bastante  para  influir  en  el  ánimo  de  los 
mexicanos,  separándoles  de  la  senda  que  se  hayan  propuesto  seguir.  Por  esto  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  ha  limitado  constantemente  á  manifestar  sus  votos  de  que  se 
establezca  un  Gobierno  sólido  y  durable  en  aquel  país,  pero  sin  determinar  la  for- 
ma que  debe  tener,  y  mucho  menos  el  gefe  que  debe  colocarse  á  su  cabeza.  No  es 
de  temer  que  los  Gobiernos  aliados,  siguiendo  esta  linea  de  conducta,  se  vean  en 
la  necesidad  de  retirarse  de  la  empresa  ó  extender  su  intervención  mas  allá  de  los 
limites  convenidos.  La  menor  duda  en  este  punto,  seria  ofensiva  para  cualquiera 
de  ellos,  y  es  se  guro  que  ningún  hecho  vendría  á  justificarla." 

Asi  debía  ere  erse;  no  se  podía  creer  otra  cosa:  ¿podía  caberme  á  mi  ninguna  duda 
de  qiKe  el  Gobierno  de  S.  M.  en  aquella  fecha  pensaba  lo  mismo  que  cuando  partí 
de  Madrid?  Los  despachos  no  podían  ser  mas  terminantes;  y  natnrabnente  había  d^ 
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creer  que  el  Gobierno  insistía  en  su  pensamiento  de  dejar  en  plena  libertad  aquel 
país,  si  es  verdad  lo  que  en  ellos  se  decia. 

Cierto  es,  se&ores,  que  se  han  visto  casos  en  que  los  Gobiernos  ponen  en  confu- 
sión á  sus  representantes,  diciéndoles  oficialmente  una  cosa  y  confídenciaímente 
otra;  pero  en  el  caso  presente  no  puede  haber  mas  armonía  entre  lo  que  expresan 
los  despachos  y  lo  que  los  señores  Ministros  tuvieron  la  bondad  de  manifestarme 
en  cartas  confidenciales.  Sus  seüorías  me  han  autorizado  para  hacer  de  ellas  el  uso 
que  crea  conveniente,  7  por  lo  tanto,  para  esclarecer  mas  la  cuession,  me  permiti- 
ré leer  algunos  párrafos. 
Decia  el  señor  Ministro  de  Estado,  con  fecha  7  de  Febrero: 
*'£1  proyecto  de  una  monarquía,  de  que  hablamos  cuando  nos  despedimos,  ha 
tomado,  según  dije  &  vd.  en  la  última  real  orden,  mayor  cuerpo  cada  día. 

"Entretanto,  nos  hemos  afirmado  cada  dia  mas  en  nuestra  política  leal  y  desin* 
teresada.  Vd.  verá  en  la  Gaceta  de  ayer  la  contestación  que  di  á  una  pregunta 
del  Sr.  Diputado  Castro  en  el  Congreso.  Días  atrás  me  habia  dirigido  otra,  y 
siempre  he  protestado  que  nuestro  propósito  será  cumplir  la  convención  y  dejar 
á  los  mexicanos  en  plena  libertad  de  disponer  de  su  suerte. 

<«£sto  queremos  hacer- constar  en  todo  tiempo.  Esto  exige  la  representación  de 
nuestra  patria,  encomendada  á  vd.  en  esos  agitados  países." 
En  otra  carta  decia  su  señoría: 

**Yo  creo  que  debemos  ser  imparciales  en  todo,  y  tenemos  nuestra  opinión  propia 
y  nuestra  política  independiente  para  no  servir  á  intereses  extraños  á  los  de  la  pa- 
tria querida.  Asi  conservaremos  con  las  dos  poderosas  potencias  una  buena  amis- 
tad, y  seremos  en  cualquier  empresa  que  acometamos,  aliados,  pere  no  auxiliares.'' 
T  hablando  de  la  entrevista  que  su  señoría  tuvo  con  el  Sr.  general  Almonte,  me 
decia: 

*'£8e  caballero,  que  tiene  talento,  me  vi6  cuando  vino  á  esta  corte,  y  ha  debido 
decir  á  vd.  lo  que  pasó  en  nuestra  conferencia.  Creo  que  han  equivocado  vdes.  la 
dirección,  y  que  llega  vd.  tarde,  le  d^e;  vdes.  han  concebido  un  proyecto  en  Pa> 
ris,  y  han  ido  vdes.  á  Yiena  á  buscar  la  aceptación.  Hoy  pretenden  vdes.  que  san- 
cionemos lo  acordado  en  París  y  en  Viena,  y  no  es  posible." 
El  Sr,  Bermudez  de  Caetro:  ¿Cuál  es  la  fecha  de  esa  carta? 
JSl  conde  de  Reus:  7  de  Abril.  La  fecha  para  mí  importa  poco;  para  su  señoría^ 
según  su  plan,  importará  mucho.  Yo  lo  que  quiero  es  probar  que  el  Gobierno  de 
8.  M.,  lo  mismo  el  primer  día  que  el  último,  estuvo  firme  y  consecuente  en  su  con- 
ducta. [^Continúa  la  leciura,'\ 

**E1  conde  de  Keue  tiene  amplias  facultades;  estudiará  el  país,  y  nos  dará  an» 
noticias.  Mientras  no  las  recibamos,  nada  mas  puedo  añadir." 

Toda  la  carta  está  escrita  en  el  mismo  sentido;  de  consiguiente  es  excusado  leer 
lo  demás.  He  Icido  este  párrafo  referente  á  la  entrevista  del  señor  Ministro  de  Bs- 
tado  con  el  general  Almontc,  porque  entonces  se  dijo  en  Madrid  y  se  admitió  como 
moneda  corriente,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  habia  tenido  con  dicho  general  un  len> 
guaje  muy  distinto  del  que  ha  oido  el  Senado  en  esta  carta.    Se  d^o  que  le  habla 
ofrecido  qué  so  yo  qué,  y  me  lo  escribieron  allá  algunos  amigos  mios,  pe^arosoa 
»in  duda  de  que  me  pudiese  hallar  en  una  posición  aflictiva  sabiendo  lo  que  se  me 
decia  do  oficio,  y  oyendo  lo  que  las  gentes  referían  se  habia  dicho  al  general  Al- 
montc: por  eso,  temiendo  mis  amigos  que  pudiera  verme  en  situación  apurada  y 
nada  cómoda,  me  daban  el  aviso.    A  mí  no  me  cabla  duda;  ni  un  momento  dudé 
que  lo  que  circulaba  en  Madrid,  tal  vez  propalado  por  el  mismo  general  Almonte, 
no  tenia  fundamento;  y  de  ello  me  convencí  mas  y  mas  cuando  oí  al  mismo  gene- 
ral que  lo  habia  contestado  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  el  Minis> 
tro  de  Estado. 

£1  Sr.  duque  de  Tetuan,  en  fecha  6  de  Febrero,  tuvo  la  dignación  de  deoirm«  l<^ 
0igui«&t0: 
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< 'Nuestra  conducta  debe  ser  de  la  mayor  lealtad  i  los  compromisos  contraidos 
con  la  Francia  7  la  Inglaterra;  pero  de  oponemos  &  que  se  quiera  imponer  &  la  na- 
ción mexicana  la  forma  de  Gobierno  monárquico  y  al  principe  Maximiliano  como 
candidato.  Si  los  mexicanos  por  su  libre  voluntad  y  sin  excitación  de  nadie,  lo  hi- 
cieren, deberíamos  respetar  su  voluntad  soberana;  pero  no  contribuir  &  que  se 
forme  un  simulacro  de  Congreso  soberano  que  usurpe  la  verdadera  voluntad  del 
pueblo." 

Me  parece  que  esto  no  puede  ser  mas  claro  y  terminante. 

Esta  segunda  carta  viene  &  decir  lo  mismo:  ahora,  dígase  si  hice  política  propia, 
6  6i  hice,  como  debia,  la  política  del  Gobierno  de  S.  M.,  como  lo  haré  siempre. 

To  podré  no  admitir  ciertos  cargos  que  pudiera  ofrecerme,  no  digo  el  Gobierno 
actual,  cualquier  otro  Gobierno  que  venga  después,  si  no  se  trata  de  cuestión  mi- 
litar, pues  en' cuestión  militar  no  comprendo  que  un  general  pueda  excusarse.  El 
Gobierno,  por  mas  adversario  que  sea  de  mis  ideas  políticas,  si  me  da  una  misión 
militar,  la  cumpliré;  en  su  criterio  estará  si  debe  darme  ó  no  tal  misión;  pero  yo 
la  cumpliré,  y  la  cumpliré  con  lealtad,  sea  el  Gobierno  que  fuere  y  en  todos  tiem- 
pos. Ahora,  si  se.  trata  de  cuestiones  que  no  sean  militares,  entonces  estaré  en  mi 
derecho,  como  lo  estará  todo  Senador  y  todo  ciudadano  de  no  admitirla. 

Si  pudiera  quedar  duda,  seSores  Senadores,  de  que  la  conducta  del  Plenipoten- 
ciario de  la  Reina  en  México  fué  la  mas  leal,  la  mas  conveniente  al  esplendor  del 
trono  y  á  los  altos  intereses  de  la  patria,  no  formarla  empeño  en  probar  que  no  he 
hecho  mas  que  seguir  las  instrucciones  del  Gobierno  de  la  Reina.  En  este  caso, 
hubiera  aceptado  toda  la  responsabilidad  y  me  hubiera  resignado  á  las  consecuen- 
cias; pero  como  tengo  la  convicción  de  que  la  conducta  que  seguí  allí  fué  la  mas 
conTeniente  ai  decoro  del  trono  y  á  los  intereses  del  país,  lo  cual  es  y  era  una  ver- 
dad, pues  la  Reina,  el  Gobierno  y  el  país  lo  han  declarado,  por  eso  tengo  empeño 
en  que  se  vea  que  no  fui  mas  que  el  leal  ejecutor  de  la  política  del  Gobierno.  <*Al 
César,  lo  que  es  del  César." 

Pertrechado,  pues,  con  eso  arsenal  de  tan  buenas  razones,  contesté  al  Sr.  gene- 
ral Almonte,  diciéndole  que  no  comprendía  cómo  el  Gobierno  del  Emperador  po- 
día estar  de  acuerdo  en  aquel  plan,  que  era  contrario  á  la  convención  de  Londres, 
y  &  todos  los  compromisos  de  honor  adquiridos  por  los  Ministros  aliados  en  Méxi- 
co y  ante  el  mundo  entero;  y  que  por  lo  tanto  dicho  plan  me  parecía  inicuo,  des- 
leal y  hasta  absurdo  por  lo  irrealizable. 

'*¿a  misión  de  los  aliados,  le  dije,  no  es  aquí  la  de  quitar  ni  poner  Gobiernos, 
ni  mucho  menos  la  de  destruir  sistemas  para  crear  monarquías,  ni  en  favor  del 
Arehiduque  de  Austria,  ni  en  favor  do  ningún  Príncipe,  ni  en  favor  de  nadie.  Si, 
andando  el  tiempo,  los  mexicanos  quieren  monarquía,  los  aliados  no  solo  no  nos 
opondremos,  sino  que  los  ayudaremos  con  mil  amores;  pero  eso  ha  do  ser  el  resul- 
tado de  la  libre  y  espontánea  voluntad  del  pueblo  mexicano:  esta  es  la  política  alia- 
da, esta  es  la  política  del  Gobierno  de  la  Reina,  y  por  lo  tanto  no  cuente  vd.  con 
las  armas  españolas,  ni  tampoco  con  las  armas  inglesas;  porque,  según  me  han  di- 
ebo  sus  señores  Ministros,  mañana  mismo  se  reembarcan  las  tropas  que  debian 
marchar  á  Orizava."— "Pues  entonces,  contaré  con  las  de  Francia,"  replicó  el  Sr. 
Almonte  con  mucho  desenfado.— ♦*Lo  dudo  mucho,  le  repliqué;  pues  no  creo  que 
loe  comisarios  franceses  quieran  acometer  semejante  empresa,  si  no  reciben  órde- 
nes terminantes  del  Emperador,  y  el  Emperador  es  un  hombre  de  demasiado  ta- 
lento para  dar  semejantes  órdenes."  Le  pronostiqué  entonces,  que  si  seguía  ade- 
lante con  su  empresa,  haría  un  completo  y  ridículo  ;í<mco;  esa  fué  la  misma  pala- 
bra que  empleé,  aconsejándole  que  no  saliera  de  Veracruz  bajo  el  amparo  de  las 
jkrznas  aliadas,  si  no  quería  causar  6  crear  algún  conflicto  que  pudiera  traer  gra- 
ves consecuencias. 

lA  diyision  española  estaba  ya  cu  marcha  hacia  tres  días,  y  yo  salí  al  dia  si- 
guiente 4  roui^irme  con  ella  en  Paso- Ancho.    Las  tropas  españolas,  señores  Sena- 
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dores,  bajo  aquel  ardiente  y  abrasador  clima,  marcharon  de  una  manera  admira- 
ble. Los  ingenieros,  como  siempre,  rompían  la  marcha  remendando  el  camino,  que 
bien  necesitan  remendarse  los  caminos  de  México,  y,  como  siempre,  merecieron 
por  su  infatigable  actividad  é  intt::  agencia  los  elogios  do  sus  compaQeros. 

Los  artilleros  verdaderamente  se  multiplicaron,  porque  no  solo  condujeron  bien 
su  tren  por  tan  malos  caminos,  sino  que  ayudaron  ademas  á  muchos  de  los  carros 
franceses  que  hablan  quedado  rezagados:  los  soldados  de  caballería  iban  á  pié  para 
que  los  enfermos  montaran  sus  caballos;  y  la  infantería,  por  fin,  cargada  con  el 
enorme  peso  de  cinco  raciones,  su  tienda,  su  manta  y  su  equipo,  dio  una  muestra 
mas  del  yigor  de  nuestra  raza.  Algunos  cayeron  enfermos;  no  podia  ser  otra  cosa; 
pero  hombres  Henos  de  voluntad,  no  se  rendian  mientras  tenían  un  átomo  de  alien* 
to.  Recuerdo  haber  encontrado  dos  de  ellos,  que  iban  los  pobres  muy  despacio; 
uno  herido  de  un  pié,  acompasaba  á  un  calenturiento  y  ademas  le  llevaba  su  fusil 
y  su  morral;  mi  carruaje  venia  detras  y  los  hice  subir  en  di,  pero  tuve  que  orde- 
narlo, porque  pretendían  poder  llegar  arrastrándose,  mientras,  decían,  que  habría 
otros  que  estuvieran  peor  qué  ellos.  ¡Ah  bravos  hijos  de  la  noble  EspaHa,  no  ex- 
trafio  yo  qne  un  día  asombrarán  al  mundo  con  sus  hazaíTas!  ¡Sefiores  gcfes,  oficia- 
les, sargentos,  cabos  y  soldados  que  compusisteis  la  división  de  México,  6,  todos 
os  saludo! 

Desde  los  primeros  días  de  mi  llegada  á  Orizava  eutablé  correspondencia  coa  el 
Sr.  Vicealmirante  La  Gravi^re,  que  se  hallaba  ya  en  Tehuacan;  y  á  esa  correspon- 
dencia se  referia  el  Sr.  Senador  Bermudez  de  Castro  al  pedir  dos  de  aquellas  car- 
tas. Yo  dudé  si  podia  presentar  de  mi  autoridad  unas  cartas  que,  siendo  confiden- 
ciales, no  las  había  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  salí  de  la  duda  cuando 
desdo  este  mismo  sitio  vi  que  el  señor  Ministro  de  Estado  me  decía  con  la  cabeza 
({ue  sí:  entonces  ofrecí  las  cartas  al  Sr.  Bermudez  de  Castro  y  al  Sr.  marques  de 
Miraflores,  habiendo  tenido  el  honor  de  poner  ayer  sobre  la  mesa,  no  dos,  sino 
oinco,  que  desde  aquel  momento  forman  parte  del  expediente  diplomático. 

La  primera  carta  del  Sr.  Vicealmirante  La  Graviére,  que  convendrá  leer,  es  la 
de  17  de  Marzo,  para  que  se  vea  el  poco  caso  que  el  comisario  francés  hacia  de  las 
reclamaciones  que  se  habían  de  dirigir  al  Gobierno  mexicano.  Dice  así: 

'^Consérveme  vd.  su  buena  amistad,  y  ayúdeme  vd.  á  hacer  aquí  cosas  buenas 
por  medios  amables;  asi  completará  vd.  su  obra  y  será  un  gran  honor  para  vd. 

''No  se  usará  de  violencia  sin  mi  consentimiento,  y  estoy  seguro  de  creer  que  él 
Emperador  me  continuará  su  confianza.  ¿Qué  dicha  si  pudiéramos  volver  á  encon- 
trar  la  unanimidad  de  nuestras  conferencias!  Pero  con  evidencia  nos  hace  í'ialib 
aquí  un  objeto  mas  noble  que  los  que  se  propondrían  acreedores  exigentes.'* 

De  modo  que  siendo  la  primera  misión  de  los  aliados  en  México  el  pedir  repara- 
ciones y  garantías,  el  señor  Vicealmirante  dijo  "que  eso  valia  poco  y  que  otra  cosa 
valia  mas;  luego  iremos  encontrando  esa  otra  cosa.  Por  entonces  Sir  Charles  "Wykc, 
que  se  encontraba  ya  en  Orizava,  recibió  la  noticia  de  que  el  Gobierno  de  México 
continuaba  exigiendo  á  nuestros  nacionales  una  contribución  de  dos  y  medio  por 
ciento  sobre  el  capital:  yo  recibí  también  por  cartas  particulares  de  la  capital  la 
noticia  de  que  se  imponía  un  empréstito  forzoso  de  600,000  pesos  á  seis  casas,  de 
las  cuales  creía  que  tros  eran  españolas,  pero  estaba  equivocado;  de  las  seis,  no 
había  ninguna  puramente  española;  había  una  híspano-mexicana,  es  decir,  que 
tenia  capitales  de  mexicanos  y  españoles,  y  esta  casa  era  la  mía:  en  el  acto,  y  no 
pudiondo  pasar  una  notu'al  Gobierno  de  la  llepública,  porque  la  conferencia  no  es- 
taba reunida,  escribí  al  Sr.  Doblado,  Ministro  de  Kelaciones,  pidiéndole  se  expli- 
cara relativamente  á  aquellas  exacciones;  y  como  el  Sr.  Doblado  me  contestara 
con  el  diapasón  un  poco  alto,  oficié  inmediatamente  al  Sr.  Vicealmirante  La  Gra- 
vitare para  que  tuviese  la  bondad  de  reunirseme  lo  mas  pronto  á  fin  de  tratar  de 
estas  cosas;  pues  si  se  había  de  romper  el  fuego,  debíamos  romperlo  para  defender 
los  intereses  de  nuestros  conciudadanos,  en  vez  de  hacerlo  por  causas  iigustifioadas. 
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A  la  carta  quo  esoribi  ál  Sr.  Vicealmirante,  me  contestó  la  que  sigue:  es  algo  lar- 
ga, pero  importante;  y  ruego  á  los  sefiores  Senadores  que  me  concedan  su  beneYO- 
lencia  para  leerla: 

">Ii  querido  general:  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  después  de  escrita  mi  última 
jsarta?  Creia  á  yd.  en  la  Puebla  con  el  Sir  Charles  Wyke,  y  reo  hoy,  por  su  carta 
del  20,  que  están  aún  en  Orizaya  con  disposiciones  muy  (aferentes  de  las  que  te- 
nia derecho  de  suponerle.    Nuestros  compromisos  son  ciertamente,  como  yd.  dice 
muy  bien,  los  mismos,  pues  los  hemos  adquirido  de  concierto,  y  hemos  hecho  jun- 
tos una  buena  y  sabia  política.  No  he  puesto  en  duda  que  no  pudiéramos  salir  de 
una  manera  honrosa.    No  tengo  mas  deseo  que  yd.  de  quemar  las  nayes  bajo  un 
pretexto  fútil  y  buscar  &  los  mexicanos  un  motive  infundado  de  querella.  Siempre 
he  estado  dispuesto  k  reconocer  con  yd.  que  era  necesario  aquí  eyitar  abrazar  de 
una  manera  demasiado  aparente  la  causa  del  partido  que  constituye  la  minoría,  y 
que  tiene  contra  él  la  opinión  general  del  país;  pero  al  mismo  tiempo  no  he  dejado 
de  manifestar  &  yd.,  tan  &  menudo  como  la  ocasión  se  ha  presentado,  la  naturale- 
za de  los  consejos  que  yo  queria  dar  á  todos  los  partidarios  que  diyiden  ¿  México. 
El  establecimiento  de  un  Gobierno  monárquico  me  ha  parecido  siempre  el  único 
medio  de  poner  fin  á  las  disensiones  que  han  hecho  de  este  desgraciado  pueblo  un 
objeto  de  escándalo  para  Europa.    A  fin  de  llegar  á  este  término,  he  pensado  que 
las  ylas  de  conciliación  eran  las  mejores.   Esta  es  la  razón  por  la  cual  me  apresu- 
ré á  firmar  el^-conyenio  de  la  Soledad;  creyendo  que  una  tregua  nos  daría  tiempo 
para  obrar  sobre  las  opiniones,  sin  que  pareciera  que  las  yiolentábamos,  y  nos  per- 
mitiera preparamos  á  la  solución  que  me  parecía  la  mas  fayorable.  Cuando  el  ge- 
neral Doblado  nos  ha  notificado  recientemente  las  medidas  de  proscripción  que 
acaba  de  adoptar,  me  pareció  que  nuestra  dignidad  no  nos  permitía  adherimos  á 
aquellas,  y  declaré  estar  dispuesto  á  fundar  en  este  terreno  la  declaración  de  rup- 
tura. Existe  otro  punto  sobre  el  cual  estoy  pronto  desde  luego  á  explicarme  con  la 
mas  entera  franqueza,  sin  esperar  la  apertura  de  las  conferencias  de  Orisaya.  Me 
refiero  á  las  garantías  que  debemos  pedir  á  México  antes  de  tratar  del  arreglo  de 
los  negocios  puramente  financieros. 

''El  Gobierno  mexicnno  podria  acordamos  la  mas  completa  satisfacción  respec- 
to á  nuestras  respectiyas  reclamaciones,  sin  que  por  esto  adelantásemos  cosa  algu- 
na. No  son  tratados  mas  ó  menos  yentajosos  lo  que  nos  hace  falta:  lo  que  necesi- 
tamos es  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  que  los  haya  firmado  tendrá  la  fuerza  y 
la  Toluntad  de  mantener  su  ejecución.  Las  últimas  instrucciones  que  he  recibido 
acerca  de  este  punto  son  terminantes.  T  aun  cuando  no  lo  fáesen,  yo  tomaría  so- 
bre mí  exigir  que  esta  cuestión  se  resolviese  antes  de  empezar  á  discutir  las  de- 
mas.  Estoy  seguro  que  hubiera  encontrado  el  apoyo  de  yd.  para  hacer  prevalecer 
esta  opinión.  No  me  he  engafiado  ciertamente,  cuando  he  creído  que  en  la  opinión 
de  yd.,  asi  como  en  la  del  Sr.  Doblado,  el  convenio  de  la  Soledad  no  era  atra  cosa 
qae  la  adopción  en  prínoipio  de  la  ocupación  militar  de  México  por  las  fuerzas 
ftliadas.  Si  ha  podido  existir  alguna  duda  sobre  este  punto  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno mexicano,  creo  justo  y  leal  desvanecer  desde  ahora  ilusiones,  y  hacerle  co- 
nocer las  primeras  exigencias  con  las  cuales  debe  contar. 

"Si  de  esta  comunicación  han  de  nacer  hostilidades  inmediatas,  estoy  pronto, 
como  ya  he  dicho  á  vd.,  á  replegarme  sobre  Paso-Ancho»  y  á  abrir  desde  ese  mo- 
mento una  nueva  oampafia.  Igualmente  soy  de  parecer  que  se  exija  una  completa 
axELüistia,  sin  condiciones  y  sin  reservas,  la  cual  nos  permitirá  consultar  los  ver- 
daderos deseos  del  país.  ¿Halla  vd.  mas  ventcjaso,  de  acuerdo  con  Sir  Charles 
Wyle,  buscar,  para  romper  nuestra  convención,  un  motivo,  no  diré  un  pretexto, 
en  agravios  que  me  parece  se  remontan  á  una  fecha  ya  antigua?  Vd.  sabe,  mi  que- 
rido general,  que  con  vd.  tengo  la  oestumbre,  sin  reticencia,  de  descubrirle  siem- 
pre el  fondo  de  mis  pensamientos.  Vd.  ha  prestado  aquí,  con  su  conducta  mode- 
rada y  prudente,  un  gran  servicio  á  au  país.   Vd.  le  ha  preservado  de  consebuen- 
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oias  desasir osati,  de  una  expedición  conoebida  con  una  confianza  exaj erada,  j  qae 
EspaSa  no  hubiera  podido  sostener  sola  sin  perjuicio  sensible  para  su  Hacienda. 
Yd.  ha  hecho  mas.  Vd.  nos  ha  facilitado  el  medio  de  tranquilizar  á  México  acerca 
de  nuestras  intenciones,  y  de  hacerle  comprender  que  no  veníamos  6  restablecer 
una  dominación  que  ya  no  deseaba.    En  mi  opinión,  era  una  falta  haber  dado  un 
color  casi  exclusivamente  espaQol  ¿  nuestra  expedición,  primero,  dejando  que  vues- 
tro número  de  tropas  fuese  mucho  mas  considerable;  después,  por  haber  reserva- 
do á  vuestra  ilustración  personal  y  á  vuestros  conocimientos  militares  el  cuidado 
de  creamos  una  posición  tan  preponderante,  que  la  acción  de  los  demás  Plenipo- 
tenciarios debia  naturalmente  desaparecer,  en  parte,  ante  la  vuestra.    Si  vd.  hu- 
biera estado  animado  de  sentimientos  menos  nobles  y  menos  generosos;  si  vd.  no 
hubiera  sido  mas  que  un  soldado  en  vez  de  un  hombre  político,  nos  hubiera  vd. 
arrastrado  fatalmente  á  una  guerra,  en  la  que  se  hubiera  levantado  contra  noso- 
tros el  sentimiento  nacional,  que  la  prudencia  de  vd.  ha  podido  solamente  acallar. 
No  dudo,  aun  cuando  nada  se  me  ha  dicho,  que  el  Emperador,  al  decidirse  &  en- 
viar aquí  un  nuevo  ejército  y  un  general  para  mandar  sus  tropas,  no  ha  podido 
tener  en  cuenta  otra  cosa  que  desembarazar  la  acción  de  la  Francia  y  reservarla 
la  mas  completa  libertad  en  sus  decisiones.    Ciertamente  no  interpretaré  yo  esta 
determinación  como  una  prueba  de  que  nuestra  alianza  se  debiUta,  que  me  obliga, 
aun  cuando  mis  simpatías  no  me  impeliesen  ¿  ello,  á  prestar  la  mas  activa  y  des- 
interesada cooperación  al  ejército  espafiol  en  cualquier  posición  que  pudiera  en- 
contrarse; pero  oreo  que  debo  al  mismo  tiempo  considerar  la  importancia  que  se 
da  á  mi  mando  como  un  aviso  de  que  no  subordine  mis  miras  políticas  á  las  de  nin- 
gún otro  Plenipotenciario.  Me  admirarla,  mi  querido  general,  de  no  poder  oonti> 
nuar  marchando  de  acuerdo  eon  vd.,  pues  le  repito  que  no  me  retracto  de  nada  de 
lo  que  hemos  hecho  de  común  acuerdo.  Me  permitirá  vd.  solamente  tener  mas  cui- 
dado de  hoy  en  adfdante,  contra  la  costumbre  de  tener  cierta  deferencia,  que  se 
dirigía  mas  bien  ¿  vuestro  carácter  personal  que  á  vuestra  posición  superior.  J^ 
una  palabra,  estoy  decidido  á  continuar,  suceda  lo  que  quiera,  hasta  llegar  al  fin 
que  me  he  propuesto.  Deseo  aprovechar,  para  llegar  á  él,  la  simpatía  muy  verda- 
dera que  parece  experimentan  aquí  por  la  Francia.  Por  consiguiente,  sin  renegar 
de  nuestros  aliados,  sin  separar  en  nada  nuestra  causa  de  la  suya,  insisto  en  que 
quede  bien  establecido  á  los  ojos  de  todos,  que  nuestra  expedición  es  una  expedi- 
ción francesa,  y  que  no  está  á  las  órdenes  de  nadie.  Hubiera  deseado,  mi  querido 
general,  ir  yo  mismo  á  dar  estas  explicaciones  de  palabra,  llegar  tan  pronto  como 
mi  carta  á  la  cita  que  vd.  se  sirve  darme;  pero  me  hallo  aún  investido  del  mando 
directo  é  indirecto  de  las  tropas  que  he  conducido  á  Tehuaoan.  No  tengo  á  mi  dis- 
posición ningún  oficial  de  grado  bastante  elevado  para  confiarle  con  toda  seguri- 
dad un  mando  que  puede  exigir  de  un  momento  á  otro  la  adopción  de  decisiones 
prontas  y  enérgicas.  He  rogado  al  general  Lorencoz  venga  á  reunirse  conmigo,  Ó 
me  envíe  su  gefe  de  Estado  Mayor  el  ooronel  Valazi.    Entonces  tendré  mas  liber- 
tad de  acción,  y  me  pondré  de  acuerdo  con  M.  de  Saligny  para  fijar,  si  es  necesa- 
rio, fuera  de  Tehuacan  el  punto  de  nuestra  residencia.    Deseo  que  el  batallón  de 
Cazadores,  dirigido  por  el  general  Lorencez  á  Tehuacan,  continúe  su  marcha.  Es 
imposible  prever  lo  que  podrá  surgir  de  todas  las  complicaciones  en  que  nos  en- 
contramos, y  no  sentiría  reforzar  mi  pequefio  ejército. 

'^Recibid,  mi  querido  general,  la  seguridad  de  mi  alta  consideración  y  entero 
afecto. — [Firmado].  £1  Vicealmirante,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  expedi- 
cionarias francesas  en  México,  E,  Juñen. 

**PoÉtdata.  Escribo  al  general  Lorencez  por  el  correo  que  llevará  á  vd.  esta  car- 
ta, que  si  la  posición  del  ejército  espafiol  se  veia  en  lo  mas  mínimo  amenazada,  el 
batallón  de  Cazadores  que  salió  de  Veracruz  para  reunirse  conmigo  en  Tehuacan, 
se  pusiese  inmediatamente  á  las  órdenes  de  vd." — ^Está  conforme. 
He  molestado  á  los  sefiores  Senadores  oon  la  leotara  de  egta  oairta;  pero  oreo  qua 
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bie&  Talia  1»  pena  de  causarles  esta  molestia.  De  esta  contestación  del  señor  Vice- 
almirante se  desprende:  primero,  la  declaración  ezplicita  de  que  pensaba  obrar  sin 
acuerdo  de  la  conferencia,  puesto  que  la  expedición  en  adelante  debería  ser  expe- 
dición francesa:  segundo,  realizar  en  adelante  el  plan  de  establecer  una  monarquía. 
£n  la  carta  confidencial  que  me  escribió  el  Vicealmirante,  todaTia  está.,  si  cabe, 
mas  terminante.  £1  sefior  Vicealmirante  me  ha  autorizado  en  una  de  sus  cartas 
confidenciales  para  hacer  de  ellas  el  uso  que  tenga  por  conveniente.  Yo  aceptando 
esta  libertad,  me  he  permitido  hacer  uso  de  las  cartas,  poniéndolas  sobre  la  mesa 
7  leyéndolas  en  este  sitio.  Pero  de  todos  modos,  lo  hubiera  hecho,  con  permiso  ó 
un  permiso  del  seQor  Vicealmirante,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  Gobierno  fran- 
cés, por  órgano  de  su  Ministro  M.  Billault,  hizo  uso  de  mis  cartas;  y  oreo  tener  el 
mismo  derecho  para  hacer  uso  de  las  del  sefíor  Vicealmirante,  aunque  no  hubiera 
obtenido  su  permiso. 
Dice  asi  la  carta  particular  confidencial: 

"Mi  querido  general;  Me  he  permitido  responder  de  una  manera  semioficial  á 
Taestra  carta  particular,  lo  primero,  porque  debia  ser  esta  carta  un  poco  larga, 
7  lo  segundo,  porque  he  pensado  que  acaso  juzgarla  vd.  conveniente  dar  eonoci- 
míeato  de  ella  &  su  Gobierno.  El  último  correo  no  nos  ha  dejado  en  libertad, 
como  vd.  dice  muy  bien,  respecto  á  las  estipulaciones,  en  las  que  habíamos  puesto 
nuestra  firma.  Esté  vd.  completamente  tranquilo  por  esta  parte;  yo  salvaré  la  mia, 
n  fiíese  menester,  de  manera  que  el  juez  mas  severo  en  materia  de  honra  no  pue- 
da encontrar  nada  que  decir.    Mas  ¿no  podría  suceder  que  aun  con  el  consenti- 
miento  del  mismo  Gobierno  mexicano,  ó  por  uno  de  aquellos^ucesos  imprevistos 
de  que  la  historia  de  este  país  abunda,  no  estuviésemos  obligados  á  retrogradar 
hasta  Paso-Ancho?   Y  ¿en  qué  momento?   En  el  momento  en  que  yo  creo  á  vd.  en 
camino  para  Puebla,  yo  manifestaba  aquí  los  sentimientos  que  había  rogado  á  vd. 
manifestase  en  mi  nombre  al  Sr.  Doblado,  es  decir,  mi  firme  intención  de  no  tole- 
rar que  se  inquietase  á  personas  á  las  que  protegía  el  emperador  [es  decir,  al  Sr. 
Alffionte  y  oompafieros],  y  mi  convicción  de  que  si  el  Gobierno  no  tomaba  la  ini- 
ciativa de  un  acuerdo  completo  con  nosotros,  nos  obligaría  á  buscar  en  sus  enemi- 
gos nuestras  alianzas.  Estoy  pronto  &  romper  con  vd.  la  convención  de  la  Soledad; 
pero  desearía  antes  de  llegar  á  esta  extremidad,  que  pudiésemos  entendernos  acer- 
ca del  partido  que  Íbamos  &  sacar  de  esta  ruptura.  Confieso  &  vd.  que  yo  continúo 
abiertamente  en  la  realización  de  mi  antigua  quimera:  no  miraré  mi  misión  como 
eomplida,  sino  después  que  hubiere  fundado  una  monarquía  en  México.^' 

Aquí  pudiera  concluir,  y  la  impresión  que  han  hecho  estas  palabras  en  los  se - 
Sores  senadores  seria  mas  viva.  Asi  se  ha  hecho  en  otro  lugar  [de  lo  cual  me  ocu- 
paré después]  cuando  so  han  leído  mis  cartas.  Pero  continuaré  leyendo  lo  que  dice 
el  Sr.  Vicealmirante,  para  que  no  se  crea  que  combato  de  mala  fé  cuando  no  lo  ne- 
ceelto.  Quien  tiene  razón  y  buenas  armas  ¿para  qué  ha  de  buscar  subterfugios? 
Aflftdia  el  sefior  Vicealmirante: 

'*Por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  mexicanos,  bien  entendido,  ó  cuando  haya  de- 
mostrado por  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos  que  había  trazado  un  plan  imposible." 
iQué  no  necesitarla  el  sefior  Vicealmirante  para  quedar  convencido  de  que  sus 

proyectos  eran  ilusorios! 

"Los  espafioles  no  son  queridos  en  México,  lo  sabéis  bien.  Es  una  manía;  pero, 
en  ñüy  es  una  de  las  necesidades  de  la  política  el  tener  que  tomar  en  cuenta  las 
eocupaciones.    He  aquí  por  qué  la  guerra  no  se  me  presenta  como  una  solución 
a  pronta  como  muchos  han  pensado  en  Europa." 

Y  el  sefior  Vicealmirante  creía  entonces  de  buena  fé  que  los  mexicanos  no  nos 
lerian.  En  eso  tenia  algo  de  razón;  no  nos  han  empezado  6,  querer  hasta  que  se 
'    nvenoieron  de  que  Espafia  no  iba  á  oprimirlos,  y  de  que  Espafia  era  leal  con  los 
*     npromisoB  que  habla  aceptado. 

*A8i  ee  que  ya  en  aquella  fecha  pude  yo  decirle  al  sefior  Vicealmirante  francés, 
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destruyéndole  la  ilusión  que  se  hacia:  **Si  vd.  cree  que  los  mexicanos  adoran  6 
los  franceses,  se  equlToca  yd.:  á  quien  aman  ahora  es  á  nosotros,  porque  ven  que 
no  queremos  imponerles  lo  que  ellos  no  quieren,  y  que  no  somos  como  ydes.,  que 
quieren  hacerlos  felices  á  caQona2os." 

Tengo  aquí  todavía  varias  cartas.  Creo  no  debo  molestar  mas  la  atención  de  los 
seSores  Senadores:  sin  embargo,  hay  entre  ellas  una  de  fecha  22  de  Marzo,  por  la 
maflana,  cuya  lectura  estoy  seguro  que  no  desagradará  al  Senado: 

«El  general  Almonte  es  un  hombre  entendido  y  prudente,  y  tengo  la  seguridad 
de  que  escuchará  mis  consejos.  Be  todos  modos,  yo  no  puedo  renegarlo  ni  lo  pue- 
do abandonar,  pues  tiene  toda  la  confianza  del  Gobierno  que  yo  represento. 

'*Yo  no  preveía  incidente  alguno  de  tanta  gravedad  que  pudiera  separarnos;  pero 
el  Gobierno  francés  [debo  decíroslo  puesto  que  me  interpeláis  netamente  sobre 
este  punto],  ha  previsto  el  caso  en  que  yo  no  deberé  respetar  los  acuerdos  de  la 
conferencia." 

To  pregunto:  ¿Qué  significa  un  miembro  de  la  conferencia,  representante  de  una 
de  las  tres  potencias  aliadas,  á  quien  su  Gobierno  le  da  órdenes  reservadas,  y  le 
dice  que  en  tal  situación  no  hará  caso  alguno  de  sus  compaSero^?  Eso  debió  ha- 
berlo dicho  el  Gobierno  trances  á  los  gabinetes  de  Inglaterra  y  EspaSa.  Debia  ha- 
ber establecido  claramente:  yo  quiero  esto,  voy  hasta  ahí;  si  vdes.  quieren  ir,  aquel 
dia  mis  comisarios  por  sí  obrarán,  pues  al  efecto  les  doy  órdenes  para  ello. 

Los  comisarios  de  Inglaterra  y  Espafia,  con  la  mejor  buena  fé  del  mundo,  creian 
al  principio  que  los  firancoses  pensaban  como  ellos:  no  podian  creer  que  el  Almi- 
rante tuviera  tales  6rdenes  reservadas,  hasta  que  yo  le  cerré,  y  ya  no  tuvo  mas 
remedio  que  manifestar  las  órdenes  que  habla  recibido  de  su  Gobierno,  y  en  cuya 
virtud  podía  prescindir  de  la  conferencia. 

Claro  está,  señores  Senadores,  que  en  el  momento  de  declarar  eso  los  franceses, 
declaraban  que  iban  á  hacer  otra  política  que  la  que  estaba  establecida  en  la  con- 
vención de  liendres,  política  á  la  cual  se  habían  comprometido  allí  solemnemente. 
Así  las  cosas,  sefiores  Senadores,  supe  que  el  general  conde  de  liorencez  había 
salido  de  Veracruz  y  que  llevaba  en  su  compa&ia  al  Sr.  general  Almonte  y  sus 
oompafieros,  escoltados  por  un  batallón  de  Cazadores.  El  dia  en  que  supe  debia  lle- 
gar á  Orizava,  salí  á  recibirle,  como  oumpUa  al  compafierismo  y  la  caballerosidad. 
Después  de  los  primeros  saludos  de  cumplido,  entré  en  seguida  en  materia»  por- 
que estaba  impaciente  de  conocer  por  qué  el  general  Lorencez  habia  hecho  ir  con- 
sigo al  Sr.  Almonte:  habléle,  pues,  de  eso;  duélelas  dificultades  que  de  eso  podrían 
surgir,  y  los  conflictos  á  que  darla  origen,  y  que  no  habiendo  contado  para  ello 
con  el  acuerdo  de  la  conferencia,  las  armas  de  Inglaterra  y  de  Espafia  no  estaban 
dispuestas  á  sostener  semejante  sinrazón. 

Pero  el  conde  de  Lorencez  me  contestó  como  quien  ve  visiones,  diciendo  que  él  no 
habia  ido  á  México  pour  f aire  de  lapoUtique;  que  no  creía  que  la  presencia  del  Sr. 
Almonte  pudiera  crear  esos  conflictos;  pero  que  desde  el  momento  en  que  era  asi» 
daba  orden  al  batallón  de  Cazadores  para  que  permaneciese  en  Córdoba  hasta  re- 
cibir instrucciones  del  Vicealmirante. 

Yo  entonces,  deseoso  de  hacer  por  mi  parte  todo  lo  imaginable  para  evitar  la 
ruptura  entre  los  aliados,  de  acuerdo  con  los  sefiores  comisarios  ingleses,  quienes 
estaban  dispuestos  cemo  yo  á  hacer  todo  lo  que  pudiera  hacerse  hasta  donde  al- 
canzaran sus  deberes  y  sus  respetos,  me  tai  á  Tehuacan  á  hablar  con  el  Vicealmi- 
rante,  y  aqiá  entra  lo  bueno. 

Conociendo  yo  que  el  Vicealmirante  tenia  la  manía  (porque  era  una  verdades 
ra  manía)  de  ir  á  la  capital,  creyendo  que  en  la  capital  encontraría  masas  d« 
monárquicos  que  no  esperaban  mas  que  á  él  para  proclamar  la  monarquía,  le  dije: 
<*Vamos,  puesto  que  vd^  eso  es  lo  que  quiere,  iremos  á  México:"  y  entre  brona.a  y 
veras  afiadí:  «y  aUi  le  permitiré  á  vd.  que  intrigue  en  favor  de  su  Archiduque.** 
Porque  en  ese  terreno,  ¿que  podía  á  mi  importarme  lo  que  hiciera  el  Almirante,  s| 
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á  mi  me  entendía  todo  el  mondo,  porque  en  aquella  tierra  se  habla  castellano,  y  & 
él  no  le  entencUa  nadie?  Iremos,  pues,  á  México.  ¿Y  cómo  iremos?  Pidiéndolo  en 
garantía  de  los  tratados  que  hagamos  en  la  conferencia  de  OrizaTa,  que  ser&  den- 
tro de  unos  días.  ^'Magnifico,  magnífico,"  me  d\jo;  y  tuve  el  honor  de  que  me  abra- 
zara tres  veces.  <<Pero,  ¿querrán  los  seQores  comisarios  ingleses?" — <*SÍ  querrán; 
ya  estamos  de  acuerdo,  porque  como  yo,  quieren  hacer  lo  humanamente  posible 
para  que  no  riSamos." — **Pero  yd.  comprende,  seSor  Vicealmirante,  que  si  mar- 
chamos sobre  la  capital,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  mexicano,  no  podemos  llevar 
con  nosotros  al  general  Almonte  y  compaQeros,  que  han  de  ir  sembrando  la  cons- 
piración, la  reyuelta  y  la  destrucción  por  todo  el  país.  Por  consiguiente,  oreo  que 
se  le  debe  mandar  á  Veracruz."  A  esto  contestó  casi  con  tono  demasiado  fuerte  [y 
eso  que  es  un  hombre  suave]:  < 'Eso  no  es  posible." — <*Me  parece,  repliqué,  que  ha 
respondido  vd.  con  alguna  precipitación;  vd.  es  un  hombre  de  razón,  ui^  hombre 
bueno  (yo  por  tal  le  tengo),  y  no  ha  pensado  vd.  la  respuesta  que  acaba  de  darme; 
porque  son  grandes  los  inconvenientes  que  tiene  ese  imposible.  ¿Convendrá  vd., 
pues,  en  mandar  al  Sr.  Almonte  á  Veracruz?" — "Le  digo  á  vd.  que  es  imposible;" 
contestó.  Yo  no  le  respondí  en  el  mismo  tono,  porque  si  asi  hubiese  contestado,  como 
él  no  se  hubiese  querido  quedar  ni  con  un  punto  menos,  sabe  Dios  adonde  hubié- 
semos llegado.  Me  quedé,  pues,  gran  rato  sin  hablar;  pero  diciendo  para  mi:  no 
hay  convencimiento  posible  en  este  hombre,  porque  como  lo  que  quiere  es  empe- 
zar la  guerra,  así  tiene  ocasión  de  armar  al  partido  reaccionario,  quien  en  su  dia, 
reunido  en  asamblea,  pedirá  al  Archiduque  de  Austria  para  Rey  de  México.  Esto 
es  claro  como  la  luz  del  dia;  este  es  el  secreto. 

Traté  de  convencerle  una  hora  y  otra  hora,  y  nada;  no  habia  convencimiento  po- 
sible; predicaba  en  desierto;  y  cuando  le  atacaba  con  esos  argumentos  incontesta- 
bleSy  como  los  puede  presentar  el  que  tiene  toda  la  razón,  su  sefioria  me  contesta- 
ba: "¡qué  quiere  vd!  esa  es  la  política." — ''Pero  ¿qué  política  es  esa?" — **La  po- 
lítica tal  como  yo  la  comprendo." 

¿Pero  y  la  política  aliada? — "¡Ah!  ¡qué  quiere  vd!" — Y,  aun  cuando  el  momento 
era  serio,  al  oir  las  contestaciones  del  Almirante,  recordaba  lo  que  contestan  las 
gentes  en  Madrid  cuando  no  tienen  razón  alguna  que  dar  al  que  les  estrecha,  y 
dicen:  "¡Pues  ahí  verá  vd!"  He  dicho  que  no  habia  convencimiento  posible  nin- 
guno. Con  la  particularidad  que  aquella  misma  noche  le  di  á  leer  la  carta  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  á  S.  M.  I.,  respondiendo  á  la  que  el  Emperador  se  dignó  escri- 
birme, y  la  encontró  tres  veces  magnifica.  A  las  pocas  horas  salí  para  Orizava,  lle- 
vando la  triste  convicción  de  que  la  ruptura  de  la  conferencia  era  inevitable.  En 
seguida  empecé  á  pensar  el  partido  que  deberla  seguir  cuando  llegara  el  momento 
en  que  la  conferencia  se  rompiera.  £1  asunto  era  muy  grave,  y  naturalmente  me 
debía  dar  mucho  que  pensar.  En  este  caso,  señores  Senadores,  cuatro  resolucio- 
nes se  presentaban  á  mi  vista.  Primera,  entregarme,  irme  con  los  franceses;  se- 
gonda,  echarme  á  un  lado  y  pedir  nuevas  instrucciones  al  Gobierno  de  la  Reina; 
tercera,  cerrar  el  paso  á  los  franceses  y  esperar  instrucciones  de  los  Gobiernos 
respectivos;  cuarta,  reembarcarme  con  las  tropas,  dejando  á  los  franceses  únicos 
responsables  de  sus  actos. 

Ahora  bien,  sefiores  Senadores:  ¿cuál  de  esas  cuatro  resoluciones  era  mas  con- 
veniente y  ventajosa  á  la  personalidad  del  general  Prim?  Indudablemente  la  pri- 
mera. Yendo  con  los  franceses,  habia  de  pelear  con  la  seguridad  de  vencer,  habia 
de  marchar  peleando  y  siempre  triunfando  hasta  llegar  al  alcázar  de  Moctezuma 
y  plantar  alU  el  glorioso  estandarte  de  Castilla.  En  aquella  capital  reposan  los  no- 
bles restos  de  Cortés;  en  ella  está  el  estandarte  que  aquel  célebre  capitán  llevó  en 
la  conquista;  aquellos  venerables  trofeos  habrían  vuelto  á  España  conquistados 
por  mí,  y  esto  solo  hubiera  inmortalizado  mi  nombre.  Pero  todavía,  si  bien  de  Or- 
den inferior,  hay  otra  cosa  que  debe  tenerse  en  cuenta.  La  Reina  hubiera  recom- 
pensado mis  servicios  con  el  tercer  entorchado;  el  Emperador  me  hubiera  honrado 
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con  la  Legión  de  Honor;  hubiera  sido  duque  de  México  y  marques  de  otra  parto; 
y  al  YoWer  á  Europa;  nadie  me  hubiera  podido  disputar  la  embigada  de  París.  In- 
dudablemente, habiendo  hecho  todas  esas  cosas  al  lado  del  ^ército  francés,  tenia 
la  seguridad  el  Gobierno  español  de  que  habla  de  ser  recibido  con  carifioea  defe- 
rencia por  el  gefe  del  vecino  imperio,  j  con  carifiosa  amistad  por  los  grandes  de 
su  corte. 

Tal  era  el  cuadro  seductor  que  se  presentaba  á  mi  yista  si  me  iba  con  los  fran- 
ceses. Pero  esto  no  se  podia  realizar  sin  menoscabo  de  la  buena  fé,  sin  mengua  de 
la  lealtad,  del  decoro,  de  la  dignidad,  de  la  independencia  de  la  Reina,  del  Go- 
bierno y  de  la  patria  mia;  y  creí  que  cumplía  mi  deber  correspondiendo  á  la  con- 
fianza de  la  Reina  y  del  Gobierno,  sacrificando  mi  orgullo,  sacrificando  la  amistad 
del  Emperador,  sacrificando  mis  tendencias  belicosas,  sacrificando  mis  sueños  de 
gloria  militar,  sacrificándolo  todo,  en  fin,  en  aras  de  mi  deber  y  en  aras  de  la  in- 
dependencia de  mi  patria.  Porque,  señores,  si  hubiera  obrado  de  otra  manera  de 
como  obré,  los  intereses  de  la  patria  se  habrían  sacrificado  en  aquellas  regiones, 
y  nuestro  poryenir  hubiera  quedado  lastimado:  si  me  Toy  con  los  fraceses  y  hago 
lo  que  ellos,  los  millares  de  españoles  que  están  desparramados  en  toda  la  Repú- 
blica hubieran  reportado  muchos  males,  sin  que  hubiera  podido  ampararlos.  Sin 
embargo,  no  me  lo  han  agradecido;  sé  que  se  quejan  de  mf,  y  se  quejan  porque  no 
saben  lo  que  les  hubiera  pasado  de  haber  hecho  lo  que  querían. 

El  compromiso  que  el  Gobierno  de  España  tenia  contraído  con  el  inglés,  ¿podia 
yo  tampoco  perderlo^  de  vista?  ¿No  hubiera  tenido  aquel  Gobierno  razón  para 
quejarse  de  España,  si  su  representante  hubiese  faltado,  como  el  representante 
francés,  á  lo  solemnemente  pactado  en  los  compromisos  contraidos?  Y  los  compro- 
misos de  las  tres  naciones  con  los  Estados-Unidos  ¿podía  yo  perderlos  de  vista? 
Tampoco,  porque  aquel  es  un  gran  pueblo  que  no  puede  olvidar  nunca,  cuando 
las  naciones  de  Europa  van  ¿  América  á  resolver  cualquier  cuestión  política,  el 
principio  sentado  por  Monroe,  política  de  que  ningún  Gobierno  de  aquella  nación 
quiere  ni  puede  prescindir,  porque  está  en  el  ánimo  de  todos  los  ciudadanos  ame- 
ricanos el  sostenerle. 

Durante  muchos  años  se  ha  creído  en  España  y  en  Europa  que  Ibs  Estados-Uni- 
dos eran  una  nación  de  comerciantes,  cuidándose  poco  de  eosas  de  gaerra,  sin 
espíritu  militar,  sin  elementos  militares,  y  por  lo  tanto  sin  posibilidades  do  ha- 
cer la  guerra  ni  aun  en  su  propio  país.  Pero  ya  la  Europa  puede  estar  conven- 
cida de  que  no  es  así,  y  los  hombres  de  Estado  deben  estarlo  también,  de  que  la 
nación  mas  poderosa  de  Europa  será  inferior  á  los  Estados-Unidos  para  luchar 
allá,  en  aquella  región;  pues  á  lo^  Estados-Unidos  les  será  haáta  fácil  el  traspor- 
tar 100,000  hombres  con  un  inmenso  material  á  cualquier  punto  del  continente, 
mientras  que  á  la  nación  mas  poderosa  de  Europa  le  será  muy  difícil  trasportar 
siquiera  50,000,  si  no  quiere  comprometer  su  Hacienda  y  exponerse  á  un  descré- 
dito mortal. 

Yo  tuve  el  honor  de  visitar  uno  de  los  ejércitos  del  Norte,  el  del  Potomao,  que 
mandaba  el  ilustre  general  Mac-Olellan:  se  componía  de  110,000  hombres  con  50O 
cañones.  Yo  puedo  asegurar  á  los  señores  Senadores  que  aquel  ejército,  por  los 
hombres  de  que  se  componía,  por  su  espíritu  militar,  por  su  disciplina,  por  su  vo- 
luntad para  la  guerra  y  por  su  inmenso  material,  se  podia  poner  al  frente  de  cual- 
quier otro.  Y  no  so  crea  que  lo  que  está  ahora  pasando  con  los  Estados^Unidos, 
ni  que  la  sangríenta  lucha  que  están  sosteniendo  los  deja  impotentes  y  exánimes; 
porque  aun  cuando  les  sucediera  lo  peor  que  les  puede  suceder  para  su  fuerza,  qae 
es  la  separación  de  los  Estados  del  Sur  de  los  del  Norte,  siempre  quedarán  dos 
grandes  pueblos:  el  del  Norte,  inmensamente  poderoso,  con  la  riqueza  que  le  d&n 
stt  industria,  su  suelo,  sus  caudalosos  ríos  y  el  genio  emprendedor  de  sus  numero- 
sos habitantes;  y  el  del  Sur,  que  aunque  de  menos  población,  como  es  también  ar- 
doroso y  cuenta  con  un  clima  feriuE,  quedará  una  República  muy  vigorosa  y  po- 
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tente,  y  tan  cardadora  y  celosa  de  la  política  de  Monroe,  como  lo  puede  ser  la 
República  del  Norte.  Pues  eso  hay  que  tenerlo  muy  en  cuenta,  y  aconsejo  á  los 
hombres  de  Estado  de  mi  país  que  no  le  pierdan  nunca  de  yista. 

Algunos  hombres  políticos  de  EspaSa,  el  tratar  la  cuestión  de  México,  se  han 
ocupado  mucho,  ú.  mi  entender  demasiado,  de  las  consecuencias  que  podría  traer 
sobre  Espafiía  la  desavenencia  con  el  Gobierno  del  Emperador,  á  consecuencia  de 
la  retirada  de  las  tropas  espafiolas;  mientras  que  se  han  ocupado  poco  de  las  con- 
secuencias que  podria  producir  la  desavenencia  con  la  Inglaterra;  con  los  Estados- 
Unidos  y  con  todo  el  continente  americano.  Pero  yo,  intérprete  de  la  política  del 
Gobierno,  muy  de  acuerdo  eon  mi  criterio,  y  con  la  balanza  en  la  mano,  entre  des- 
agradar ¿  la  Inglaterra,  á  los  Estados-Unidos  y  &  todo  el  continente  americano,  6 
desagradar  al  Gobierno  del  Emperador,  teniendo  los  primeros  razón,  y  el  segundo 
no,  preferí  desagradar  al  Gobierno  del  Emperador,  con  harta  pena  mia;  pero  te- 
niendo la  seguridad  profunda,  absoluta,  de  que  el  Emperador  de  los  franceses,  en 
su  elevada  justificación,  en  su  fuero  interno,  habla  de  encontrar  bien,  noble  y  leal 
la  conducta  del  general  Prim.  Por  todo  lo  dicho,  deseché  la  primera  solución,  re-  * 
solví  no  irme  con  los  franceses  y  pasé  ¿  examinar  la  segunda,  6  sea  la  de  echarme 
¿  un  lado  y  pedir  nuevas  instrucciones  al  Gobierno  de  S.  M. 

Esta  solución  parece  la  mas  sencilla;  y  por  eso,  de  los  hombres  políticos  que 
se  han  ocupado  de  la  cuestión  de  México,  los  mas  han  estado  por  esta  solución.  Sin 
embarge,  señores  en  la  práctica  era  peor.  Quedándome  en  Orizava,  imposibilitaba 
la  defensa  que  los  mexicanos  debían  y  querían  hacer  de  las  posiciones  del  Chiqui- 
huite  y  del  Fortín,  pues  no  podían  colocarse  entre  ambas  fuerzas.  Y  no  hay  que 
objetar  que  yo  hubiese  podido  decir  á  los  mexicanos:  «haced  lo  que  queráis  y  con- 
fiad en  mi,"  porque  viendo  la  conducta  de  los  franceses,  estaban  autorizados  para 
no  creer  á  nadie. 

Llegando  los  franceses  adonde  estaban  las  tropas  españolas,  me  exponía  á  un 
conflicto  inminente;  porque  los  franceses  son  orgullosos,  como  los  espafioles  alti- 
vos, y  ya  se  miraban  los  soldados  de  mal  ojo,  por  si  td  te  vas  y  yo  me  quedo,  y  á 
pesar  de  que  la  disciplina  está  bien  cimentada,  tanto  en  las  filas  españolas  como 
en  las  francesas,  temía  á  cada  instante  un  conflicto.  Marchaddo  los  franceses  so- 
bre la  capital  y  dejando  sus  hospitales  en  Orizava  con  gente  para  cuidarlos,  los 
mexicanos  no  los  podían  atacar,  porque  yo  estaba  allí;  pero  los  bloquearían  y  me 
bloquearían  á  mí;  no  teniendo  que  comer,  había  de  procurarme  víveres  como  Dios 
me  diese  á  entender;  saldría  á  buscarlos  á  diez  leguas  á  la  redonda,  y  no  encon- 
trándolos, tendría  que  ir  á  buscarlos  hasta  Veracruz,  lo  que  me  costaría  infinita- 
mente caro,  en  hombres  y  en  dinero. 

Si  los  franceses  eran  batidos,  quedándome  yo  en  Orizava  no  tenían  mas  remedio 
que  salir  á  su  defensa,  y  ya  roto  el  fuego  habría  de  seguir  hasta  el  fin,  comprome- 
tido desde  luego  en  su  política. 

Si  ee  empeñaba  combate  entre  mexicanos  y  franceses,  allí  donde  ye  me  encon- 
traba, como  á  mi  ni  me  iba  ni  me  venia  en  ello,  hubiera  tenido  que  hacer  encer- 
rar 4  los  soldados  para  que  no  recibieran  daño.  ¡Vaya  un  papel  lucido  que  hubie- 
ran liecho  las  armas  castellanas! 

Por  fin  y  principalmente,  señores,  pidiendo  instrucciones  al  Gobierno  de  la  Rei- 
na, le  creaba  el  conflicto  de  ser  él  quien  resolviese  si  ^as  tropas  habían  do  ir  ade- 
lante ó  0i  se  habían  de  retirar. 

Supongamos  que  el  Gobierno  de  la  Reina  hubiese  dicho:  ''Vaya  vd.  en  auxilio 
le  las  armas  ñrancesas;''  en  ese  caso,  como  la  orden  llegaria  dos  meses  después, 
i  lo0  ííranceses  habían  entrado  ya  victoriosos  en  la  capital  por  haber  encontrado 
kpoyo  en  el  país,  el  auxilio  de  las  armas  españolas  hubiera  sido  inútil.  Si  por  el 
ontrarío,  los  franceses  eran  rechazados,  yo  tenia  que  restablecer  la  campaña  ba- 
»  malísimas  bases,  y  la  odiosidad  del  país  recaeria  toda  sobre  los  españoles. 
Si  él  Gobierno  de  S.  M.  hubiese  dicho:  ««Reembárquese  vd.  con  las  tropas,"  co- 
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mo  la  orden  llegaría  siempre  dos  meses  después,  si  los  franceses  habían  entrado 
ya  YÍotoriosos  en  la  capital,  la  retirada  de  las  tropas  españolas  Tenia  á  ser  risi* 
ble;  mas  si  los  franceses  hubiesen  sido  batidos,  entonces  la  retirada  hubiera  sido 
imposible  por  lo  odiosa,  porque  hasta  ahí  hubiera  podido  llegar  mi  diplomacia*, 
yo  no  me  hubiera  resignado  nunca  á  abandonar  &  los  soldados  franceses,  sí  los 
hubiese  visto  en  inminente  peligro.  Mas  generoso,  pues,  j  mas  leal  era  en  mí  el 
no  crear  semejante  conflicto  al  Gobierno  de  la  Reina,  7  dejarle  en  libertad  de  sa- 
crificar á  su  Plenipotenciario,  si  las  circunstancias  de  Europa  eran  tales  al  llegar 
la  noticia  del  reembarque,  que  hubieran  exigido  por  la  salud  de  la  patria  este  sa- 
crificio; el  bien  de  la  patria  es  el  de  todos,  7  el  Conde  de  Keus  tiene  suficiente  pa- 
triotismo, una  Tez  reconocida  la  necesidad  de  su  sacrificiOy  para  haberse  meüdo 
en  su  casa  sin  desplegar  los  labios.  SeSores,  tengo  la  conTÍccion  profunda,  la  mas 
profunda,  de  que  las  razones  que  acabo  de  exponer  al  Senado,  no  habrá  un  solo 
Senador  que  las  pueda  rechazar.  Hay  en  ellas  tal  Tcrdad,  hay  tal  lógica,  tal  pa- 
triotismo, que  francamente  no  encuentro  palabras  con  que  encomiarlas;  pero  no 
lo  necesito,  porque  estoy  seguro  de  que  han  penetrado  en  el  fondo  y  en  el  alma 
de  los  setlores  Senadores. 

Deseché,  pues,  la  segunda  solución  y  examiné  la  tercera:  '^cerrar  el  paso  6  loa 
franceses  hasta  recibir  órdenes  de  los  respectÍTOs  Gobiernos."  Eso  hubiera  sido 
tal  Tez  lo  mas  couTeniente  &  mi  carácter:  ''fuerte  en  el  derecho,  combatir  por  el 
derecho."  Pero  eso  ofrecía  dos  inGonvenientes:  primero,  tener  que  batirme  con 
los  soldados  franceses,  á  quienes  no  solo  no  tengo  por  enemigos,  sino  que  he  que- 
rido y  quiero,  porque  los  soldados  franceses  no  tienen  nada  que  Ter  en  la  conduc- 
ta que  les  han  hecho  seguir;  son  soldados  biienos,  tan  buenos  como  los  primeros 
que  haya  en  el  mundo,  y  siempre  los  he  estimado  y  continúo  estimándolos.  Otro 
incouTeniente  era  el  que  si  yo  les  digo  á  los  franceses  ¡alio!  eso  no  bastaba,  por- 
que no  se  habían  de  parar,  y  como  la  toz  de  alto  era  la  toz  de  batalla,  y  como  la 
guerra  en  OrizaTa  podía  ser  la  guerra  en  los  Pirineos,  á  mí  no  me  estaba  permi- 
tido en  ningún  caso  el  crear  semejante  conflicto  á  mi  país. 

Sin  embargo,  señores  Senadores,  la  ocasión  no  se  podía  presentar  mas  redonda 
para  haber  realizado  mis  planes  de  ambición  personal  si  yo  hubiera  abrigado  esos 
planes,  los  de  hacerme  Key  de  México,  planes  de  que  han  oído  hablar  los  sefiores 
Senadores  mas  de  una  Tez.    Esta  idea,  que  echó  á  Tolar  mi  buen  cologa  el  Sr.  de 
Sallgny,  hizo  su  efecto  mas  en  Europa  que  en  México,  sin  duda  por  el  efecto  ópti- 
co con  que  se  Ten  los  objetos  á  larga  distaneia;  y  en  prueba  de  que  el  conde  de 
Beus  tiene  esos  planes  de  ambición,  decían  algunos,  ahí  está  Ul  Eco  de  Europa, 
periódico  que  se  escribe  big^  ^^^  inspiraciones.  El  Eco  de  Europa  iba  de  boca  en 
boca,  y  sin  embargo,  sen  muy  pocos  los  que  lo  han  leído;  porque  si  yojoae  permi- 
tiera preguntárselo  á  los  sefiores  Senadores,  los  nueve  décimos  siete  octavos  me 
dirían  que  no.  ¿T  cuál  era  la  política  y  tendencias  de  El  Eco  de  Europaf  Las  ten- 
dencias y  la  política  aliadas,  ni  mas  ni  menos;  y  reto  á  quien  me  pueda  presentar 
una  sola  línea  que  no  esté  conforme  con  la  política  aliada.    Pero  lo  que  aTiTÓ  lia 
sospechas  de  algunos,  fueron  las  alabanzas  que  El  Eco  de  Europa  hacía  de  mi  per- 
sona.   Por  ejemplo,  hablando  de  los  españoles  y  de  sus  cualidades  como  hombres 
de  guerra,  decía  que  el  conde  de  Reus  era  un  hombre  Taleroso,  muy  Taleroso. 
¡Yaya  una  noTedad!    ¿Hay  acaso  algún  español  que  ignore  que  el  conde  de  Reus 
ha  sido  y  es  un  buen  soldado?  Pues  si  me  quitan  eso;  ¿qué  me  queda?  Los  perió* 
dicos  de  España  ¿no  lo  han  preconizado  una  y  otra  Tez  en  cantos  patrióticos  cuan- 
do ha  habido  ocasión  de  ello?  Los  mismos  periódicos  de  Francia  ¿no  lo  han  dicho 
tambiem,  mientras  he  sido  santo  de  su  doTOcion? 

¿T  qué  mas  declk  El  Eco  de  Europa  de  mi  persona?  Que  yo  era  entendido  en  ma- 
tcria  de  guerra,  que  era  un  hombre  de  buena  educación,  un  hombre  suave  y  de 
ideas  liberales.  Pues  si  todo  eso  es  Terdad,  ¿por  qué  no  había  de  decirlo  ^  Eco 
de  Europa,  cuando  su  objeto  era  dar  á  conocer  á  los  mexioanos  el  general  en  gefe 
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de  las  tropas  espaSolas  para  que  tuTÍeran  mas  cozi|iaDza  en  61  y  en  el  Qobiemo  que 
Je  enviaba? 

Pero  hubo  algo  mas:  una  idea  fué  la  que  hizo  sospechar  mas  todaTÍa,  y  esa  idea 
fué  la  de  que  el  conde  de  Keus,  no  sé  en  qué  edad,  hubiera  sido  un  semidiós,  y  que 
en  la  edad  media  hubiera  oreado  una  dinastía  de  Reyes.  Pero  yo  pregunto  á  los 
señores  Senadores:  ¿se  puede  tomar  eso  en  serio?  ¿Adonde  están  los  semidioses  en 
el  siglo  en  que  yiyimos?  ¿Estamos  tampoco  en  aquellos  tiempos  en  que  los  sefiores 
tenían  derechos  de  honra  y  vida  sobre  millares  de  esclavos,  saliendo  de  sus  casti- 
llos Brmados  de  punta  en  blanco  para  conquistar  otros  castillos  y  crear  reinos  é 
imperios?  Pues,  señores,  si  no  estamos  en  el  siglo  de  los  semidioses,  si  de  aquellos 
caballeros  no  restan  mas  que  sus  abolladas  armaduras,  y  de  los  castillos  no  que- 
dan mas  que  las  ruinas,  ¿se  puede  tomar  por  lo  serio  una  cosa  que  no  pasa  de  ser 
nna  figura  de  retórica  de  que  el  autor  se  vale  para  engalanar  su  escrito? 

La  verdad  es  que  el  conde  de  Reus  no  ha  abrigado  tales  ambiciones;  porque  tie- 
ne suficiente  entendimiento  para  conoebir  semejantes  ideas.  Recuerdo  con  este  mo- 
tivo lo  que  me  dijo  un  augusto  Soberano  hace  algunos  aSos,  &  propósito  de  ciertas 
ambieiones  que  suponían  6  un  elevado  personaje.    Decía  el  príncipe  con  mucha 
grada:  <'Si  nosotros,  que  nos  hemos  mecido  en  la  cuna  de  cien  Reyes,  apenas  nos 
sostenemos  en  el  trono,  ¿qué  ha  de  suceder  &  los  que  no  han  nacido  en  tan  alta  cuna? 
Ahora  bien:  si  yo  creia  que  en  México  no  habia  monárquicos  para  favorecer  la 
causa  del  Archiduque  de  Austria,  que  es  un  Principe  ilustrado  y  de  sangre  real; 
si  yo  combatía  el  establecimiento  de  la  monarquía  en  Méxieo,  porque  en  mi  con- 
cepto no  hay  allí  monárquicos,  ¿podía  figurarme  que  habría  monárquicos  para  mí? 
No,  seSores:  no  soy  cosmopolita.  Soy  espaQol  de  pura  raza:  y  como  el  cetro  de  Mé- 
xico me  hubiera  obligado  á  vivir  en  aquel  país,  por  lo  menos,  sí  todos  los  mexica- 
nos jun-tos  me  lo  hubieran  ofrecido,  les  habría  dado  un  millón  de  gracias,  sin  acep- 
tar el  ofrecimiento,  prefiriendo  ser  ingeniero  general  y  Senador  del  reino  de  Es- 
paSa,  y  perseguir  javalíes,  como  García  del  Castafiar  en  los  montes  de  Toledo. 

Pero  ¿á  qué  he  de  ocuparme  mas  tiempo  en  rechazar  lo  que  es  verdaderamente 
on  absurdo,  cuando  la  mejor  justificación  es  mi  conducta?  ¿Me  habría  vuelto  de 
tféxíco  si  hubiera  abrigado  tales  ideas?  Ciertamente  que  no.  Por  eso  he  dicho  que 
no  se  m  e  podía  presentar  ocasión  mas  redonda.  Los  franceses  amenazaban  la  inte- 
gridad é  independencia  de  México:  yo  no  tenia  mas  que  ponerme  al  frente  de  espa- 
ñoles y  mexicanos,  caer  sobre  ellos,  no  dejar  uno  en  pié y  ¡vengan  después 

franceses!  Es  bien  seguro  que  por  la  dificultad  de  los  caminos  y  por  la  inmensa 
distancia  que  media  entre  Francia  y  México,  habría  sido  diñcíl  que  los  franceses 
pudieran  detenerme  en  mi  marcha.  Este  era  el  camino  del  imperio:  hacerme  liber- 
tador de  México. 

Pero  si  en  vez  de  intentar  nada  en  este  sentido  me  volví  á  la  Habana,  regresé  á 
la  P»dnsula,  y  me  presento  hoy  ante  el  Senado  á  justificar  mi  conducta,  claro  es 
que  no  tiene  sentido  común  el  atribuirme  ambiciones  semejantes. 

Explicada  la  tercera  solución,  examinaré  la  cuarta,  que  consistía  en  reembarcar- 
me con  las  tropas,  dejando  á  los  franceses  como  únicos  responsables  de  sus  actos. 
Como  esta  era  la  última  determinación,  la  pensé  y  medité  muy  detenidamente,  por- 
que no  podía  desconocer  su  gravedad  y  trascendencia. 

Yo  sabia  que  aquella  noticia  al  llegar  á  Espafla,  habia  de  causar  el  efecto  de  una 
bomba  en  el  momento  de  esttfllar;  pero  estaba  seguro  de  que  mis  conciudadanos, 
no  ya  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  se  hallaba  mas  enterado  del  asunto  por  mis  lar- 
gas comunicaciones,  estaba  seguro,  digo,  de  que  mis  conciudadanos  al  enterarse 
del  por  qué,  dirían:  "Ha  hecho  bien  el  general  Prim  en  retirarse."  Era  también 
muj  ^ave  esta  medida,  porque  dejaba  allí  á  los  franceses  y  eso  mo  causaba  honda 
pena,  aunque  no  porque  estuviesen  en  peligro;  pues  en  tal  oaso  no  los  hubiera  de- 
jado. Todo  lo  contrario,  tanto  no  reconocían  ellos  quedarse  en  peligro,  cuanto  que 
todas  hemos  leído  una  y  otra  vez  en  los  periódioosf  ranceses,  que  la  retirada  de  las 
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tropas  españolas  equivalía  para  ellos  6,  un  refuerzo  de  10,000  hombres.  ¡Vaya^un 
orgullo  desmedido! 

Yo  aseguro  ¿  los  seSores  Senadores  que  de  todo  cuanto  se  ha  dicho,  de  todos 
cuantos  ataques  se  me  han  dirigid  o,  hasta  personalmente,  eso  es  lo  quemas  moka 
ofendido,  y  tenia  deseos  de  salir  de  estampida  para  contestar  á  esa  ofensa.  Bin  em- 
bargo, no  haré  mas  que  decir  á  los  franceses  que  pierdan  esa  ilusión,  porque  non» 
oa,  en  ningún  caso  ni  en  ningún  terreno  pueden  considerarse  superiores  á  los  es- 
pañoles. 

Formada,  pues,  ya  la  resolución  de  reembarque,  lo  puse  en  conocimiento  del  Qo- 
bierno  de  S.  M.,  y  esperé  la  reunión  de  los  comisarios  para  tener  la  conferencia 
en  el  dia  15.  Debo  confesar  que  esperó  aquella  feaha,  no  con  tranquilidad,  eino 
con  febril  impaciencia. 

El  dia  8  de  Abril,  por  fin,  se  reunieron  los  comisarios,  y  tuvimos  una  conferen- 
cia, que  di6  por  resultado  la  ruptura  de  las  conferencias. 

£1  act&  de  dicha  conferencia,  redactada,  atendida  su  gravedad  por  los  tres  Se- 
cretarios de  las  Plenipotencias,  creo  que  basta  por  sí  sola  para  que  los  seflores  Sena- 
dores formen  juicio  exacto  de  aquellos  sucesos.  Sin  embargo,  como  hay  muchos 
homl)rcs  políticos  que  no  se  han  tomado  la  molestia  de  verla,  me  voy  &  permitir 
leer  algunos  trozos  que  son  importantes,  y  ruego  á  los  sefiores  Senadores  que  me 
dispensen  esta  nueva  molestia. 

Estaba  hablando  en  la  conferencia  de  Orizava  el  comisario  de  la  Reina  de  Es- 
paña. 

"Porque  aunque  las  tres  potencias  aliadas  habían  previsto  que  en  ciertas  cir- 
cunstancias seria  necesario  avanzar  por  el  interior  del  país,  sus  tropas  llegaron  & 
Veracruz  sin  carros,  sin  caballos,  sin  acémilas,  sin  ninguno  de  los  recursos  indis- 
pensables para  trasporte  de  los  víveres,  de  los  enfermos  y  de  la  artillería;  en  tales 
condiciones,  en  fin,  que  hubiera  podido  creerse  que  de  antemano  ee  había  resuel- 
to limitarse  á  la  ocupación  de  Veracruz. 

*<Sin  embargo,  apenas  se  había  desembarcado,  cuando  empezó  á  sentirse  la  ne- 
cesidad de  penetrar  en  el  interior  del  paí¿,  tanto  por  la  alteración  que  sufría  la 
salud  de  las  tropas,  como  por  la  carencia  completa  de  abastecimientos,  los  cuales 
no  dejaban  las  guerrillas  llegar  &  la  ciudad. 

*'£n  su  consecuencia,  los  gefes  de  las  fuerzas  aliadas  procuraron  inmediatamente 
reunir,  en  lo  posible,  algunos  medios  de  locomoción  que  se  obtuvieron  con  dificul- 
tad, y  á  poso  do  oro,  extendiendo  así  poco  á.  poco  el  círculo  de  sus  operaciones  por 
las  cercanías  de  Veracruz. 

<*El  Almirante  Jurien  aprueba  lo  que  acaba  de  decir  su  colega  do  España,  y  de- 
sea que  conste  que  su  artillería  y  el  material  de  campaña  de  dos  de  sus  batallones 
no  pudieron  desembarcar  hasta  el  5  de  Febrero. 

««El  conde  de  Reus,  pues,  oree  que  no  era  posible  obrar  de  otra  manera',  y  que 
al  entrar  en  parlamentos  y  negociaciones  amistosas  con  el  Gobierno  mexicano,  los 
aliados  no  hicieron  mas  que  ganar  el  tiempo  que  les  era  absolutamente  necesario 
para  prepararse  á  seguir  adelante,  sin  dejarse  engañar  un  solo  momento  por  este 
Gobierno,  como  algunos  han  creído.  No  se  temía  La  guerra;  pero  se  quiso  evitar  á 
México  los  males  que  de  ella  resultan,  y  alcanzar  el  objeto  de  la  alianza  sin  eía- 
sion  de  sangre:  así  es  que  los  comisarios  notificaron  al  Gobierno  su  intención  de    > 
avanzar  sin  pedir  la  autorizacíen  para  ello,  deseando  seguir  en  paz;  pero  deci^- 
dos  á  no  modificar  su  resolución. 

"Tal  era  el  ánimo  con  que  el  conde  de  Reus,  autorizado  por  sus  colegas,  se  traa- 
ladó  6,  la  Soledad,  el  19  de  Febrero,  para  tener  alU  una  entrevista  con  el  Sr.  Do- 
blado, Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  firmando  en  ella  los  preliminares  desti- 
nados á  fijar  la  situación  respectiva,  y  á  servir  de  base  á  la  linea  de  oonduota  que 
había  de  seguirse.  El  dia  28,  el  ejército  espafiol  emprendió  la  marcha.  El  Almi' 
rante,  á  la  cabeza  de  las  tropas  francesas,  había  ya  comenzado  bu  movimiento  des- 
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dd  el  26  Bin  encontrar  obstáculos  formales  ni  hostilidades,  y  sin  embargo,  los  dos 
ejtfroitos  dejaron  en  el  camino  tristes  huellas  de  su  paso:  enfermos,  bagajes,  caba- 
llos 6  acémilas,  no  pudiendo  seguir  la  columna  bijo  un  sol  de  fuego  por  horroro- 
sos caminos,  quedaban  rezagados,  y  daban  á  conocer  tiodas  las  dificultades  de  la 
smpresa* 

**S.  B.  afiade  que  si  hubieran  encontrado  la  guerra  al  rededor,  hubiera  sido  po- 
sible un  desastre,  y  los  Gobiernos  europeos  habrían  sin  duda  alguna  pedido  &  sus 
generales  seyera  cuenta  de  su  conducta.  £n  fin,  españoles  y  franceses  llegaron 
pacifioamente  ¿  sus  acantonamientos  de  Córdoba,  Orizava  y  Tehuacan,  donde  es- 
taban comprometidos,  dice  S.  E.,  &  esperar  el  16  de  Abril.*' 

Habrán  obserrado  los  seflores  Senadores  que  dice  el  comisario  de  £spaQa  que 
ya  estábamos  establecidos,  y  que  esperábamos  el  dia  16  para  la  conferencia  de  Ori- 
zaba.  Este  dia  15  ha  dado  bastante  que  decir,  y  se  ha  censurado  muy  duramente 
que,  habiendo  llegado  á  principios  de  Marzo,  retardábamos  las  conferencias  hasta 
el  15  de  Abril.  En  donde  han  sido  mas  duros  al  hacer  los  cargos,  ha  sido  en  Fran  ~ 
da.  Pues  bien,  M.  de  Saligny  dice  "que  di  es  quien  ha  pedido  con  insistencia  este 
retardo  en  el  empezar  las  conferencias,  á  fin  de  tener  el  tiempo  suficiente  para  re- 
cibir las  instrucciones  que  esperaba  de  su  Gobierno.'* 

Y  tenia  razón.  Era  nn  estado  impaciente  para  el  país  y  para  nosotros;  y  á  mí 
me  costó  escribir  una  carta  de  cuatro  carillas,  llenas  de  consideraciones  buscadas 
y  forzadas  para  dar  á  conocer  al  Ministro  de  Estado  que  teniamos  que  esperar  al 
15  de  AbriL 

Puee  asi  y  todo,  el  Gobierno  del  Emperador  de  los  franceses  no  ha  tenido  esto 
en  cuenta,  y  como  Terá  el  Senado  mas  adelante,  me  dio  una  recia  embestida  so- 
bre este  punto. 

"El  Conde  de  Reus  manifiesta  que,  en  resumen,  ni  el  tiempo  pateado  en  Vera- 
cruz,  ni  el  que  debe  trascurrir  hasta  el  15  do  Abril,  pueden  calificarse  de  tiempo 
perdido,  lo  cual  está  comprobado  por  lo  que  se  acaba  de  exponer.  £n  fin,  todo  iba 
bien,  y  era  de  esperar  quo  se  obtendrían  por  vías  pacificas  todas  las  satisfaccio- 
nes preristas  en  la  oenyencion  de  Londres,  cuando  el  paquete  del  mes  de  Febrero 
llegó,  trayendo  al  general  Almonte,  á  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  y  á  algunos 
otros  destarrados,  con  lo  cual  arrojó  la  manzana  de  la  discordia  en  ol  seno  de  la 
conferencia.  En  una  TÍsita  hecha  á  >S.  E.  por  el  general  Almonte,  le  declaró  este 
tltimo,  sin  ambajes,  que  contaba  con  el  apoyo  de  las  tres  potencias  para  cambiar 
en  monarquia  el  Gobierno  establecido  en  México,  y  colocar  la  corona  en  las  sie- 
nes del  Archiduque  Maximiliano  de  Austria;  quo  él  pensaba  qv.c  esto  proyecto  se- 
ria bien  acogido  en  México,  y  que  acaso  antes  de  dos  meses  se  realizaria.  £1  Co- 
modoro Dunlop  toma  la  palabra  para  decir  que  algunos  dias  después  el  Sr.  Al- 
monte  le  hizo  la  misma  declaración.  S.  E.  el  Conde  de  Reus  respondió  al  general 
Almonte  que  su  opinión  era  diam«:tralmento  opuesta,  y  quo  no  debía  contar  con  el 
apoyo  de  Espafia;  que  México,  constituido  en  República  cuarenta  aílos  hace,  de- 
bía necesariamente  ser  antimonárquico  y  no  aceptarla  jamas  nuevas  instituciones 
que  no  conocía  y  que  eran  contrarias  6,  las  que  habia  adoptado  }'  bajo  la»  cuales 
^ÍTia  desde  tan  largo  tiempo. 

"A  la  obserTacion  del  general  Almonte,  que  creia  seguro  el  apoyo  do  las  armas 

francesas,  S.  £.  respondió  que  sonliria  que  el  Gobierno  franccs  so  comprometiese 

en  México  en  una  política  que  estaría  en  contradicción  con  la  poliiica  siempre 

prande,  justa  y  generosa  del  Emperador;  que  en  el  caso  poco  probable,  pero  po- 

ible,  de  que  las  fuerzas  francesas  sufriesen  un  revés  sosteniendo  semejante  em- 

■resa,  S.  B.  tendría  tanto  pesar  como  si  una  gran  desgracia  hubiese  sobrevenido 

su  país  6  á  sU  propia  persona;  que  por  último,  pedia  encarecidamente  al  gene- 

il  Almonte  que  no  siguiera  adelante,  porque  si  marchaba  solo,  desterrado  como 

staba  por  nn  excreto  justo  ó  ixgusto,  caminaba  á  su  ruina,  y  si  era  escoltado  por 

m  tropas  de  una  de  las  potencias  aliadas,  este  hecho  producirla  una  alarma  cuyo 
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rebultado  seria  comprometer  la  buena  política  seguida  hasta  entonces  por  los  co- 
misarios. 

< «Pronto,  sin  embargo,  se  supo  en  Orizaya  y  en  Tehuacan  la  llegada  de  nueT&8 
tropas  francesas»  j  al  mismo  tiempo  se  recibia  la  noticia  de  que  en  yirtud  de  las 
órdenes  del  general  Lorencez,  un  batallón  de  Cazadores  servia  de  escolta  al  gene- 
ral Almonte  y  á  sus  compafieros  en  su  tránsito  de  Veracruz  ét  Tehuacan.  £a  su 
consecuencia  el  Almirante  Jurien  creyó  de  su  deber  participar  al  Gobierno  de 
México  la  resolución  en  que  estaba  de  emprender  el  dia  1?  de  Abril  el  moYÍrnien- 
to  retrógrado  previsto  en  los  preliminares  del  oonyenio  de  la  Soledad,  si  las  con- 
ferencias no  llegaban  &  producir  un  resultado  satisfactorio.    ~ 

**B\  Almirante  Jurien  toma  la  palabra  para  explicar  cómo  en  un  principio  Be 
habia  limitado  &  dar  aviso  de  un  modo  indirecto  de  su  resolución  al  Grobiemo  me- 
xicano, y  que  solo  después  de  haber  recibido  una  carta  del  general  Zaragoza,  quo 
le  quitaba  toda  esperanza  de  obtener  en  las  conferencias  de  Orizava  un  resaltado 
favorable  á  los  intereses  y  á  la  dignidad  de  la  Francia,  ñié  cuando  dirigió  á  dicho 
Gobierno  una  nota  oficial  sobre  el  asunto. 

"El  Conde  de  Beus  observa  que  en  aquella  época  únicamente  se  encontraban  en 
Orizava  su  colega  de  Inglaterra  y  él,  y  que  al  recibir  la  comunicación  de  8.  E.  el 
Almirante,  se  preguntaron  si  asistía  &  los  comisarios  franceses  el  derecho  de  con- 
ceder escoltas  á  los  enemigos  del  Gobierno  establecido  en  México,  y  si  el  Atml- 
rante  podia  obrar  como  obraba  sin  una  resolución  de  la  conferencia,  porque  ellos 
consideraban  esta  conducta  como  equivalente  á  una  declaración  de  guerra,  y  &I 
mismo  tiempo  contraria  al  convenio  de  Londres  y  &  los  preliminares  de  la  Sole- 
dad; que  hablan  convenido  en  que  los  comisarios  franceses  no  tenían  derecho  pa- 
ra adoptar  aquella  línea  de  conducta  sin  el  consentimiento  de  sus  colegas,  por  cu- 
yo motivo  hablan  invitado  inmediatamente  á  la  conferencia  á  reunirse  oon  el  ob- 
jeto de  decidir  si  en  adelante  se  seguirla  obrando  con  arreglo  á  las  estipulaciones 
del  convenio  de  Londres,  ó  de  saber  si  los  comisarios  franceses  hablan  recibido 
de  su  Gobierno  nuevas  instrucciones  que  les  impedían  marchar  en  lo  futuro  de 
acuerdo  con  sus  colegas,  en  cuyo  caso  cada  oual  podría  proceder  de  la  manera  que 
juzgase  correspondía  mejor  á  las  intenciones  de  su  Gobierno.    "En  cuanto  á  mi, 
aSadió  S.  E.^  ruego  &  mis  colegas  se  sirvan  explicarse  francamente  sobre  estos 
particulares,  pues  que  son  el  objeto  principal  de  la  conferencia  de  este  dia." 

"S.  £.  el  Almirante  Jurien  replicó  que  no  ereia  haber  faltado  en  nada  ¿  las  es- 
tipulaciones del  convenio  de  Londres,  ni  tampoco  á  los  preliminares  de  la  Soledad. 
Creyó,  sí,  la  protección  concedida  por  el  general  Lorencez  al  general  Almonte  in- 
compatible con  la  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  Tehuacan.  M.  de  Ba- 
ligny  añade  que  el  buque  que  trajo  á  su  bordo  al  comandante  del  cuerpo  expedi- 
cionario y  á  su  estado  mayor,  habia  esperado  cuatro  días  al  general  Almoate  por 
orden  del  Emperador." 

Esto  quien' lo  dice  es  M.  de  Saligny. 

"El  Almirante  repite  que  se  reserva  la  interpretación  del  tratado  de  Londres,  y 
que  desde  luego  acepta  toda  la  responsabilidad:  aSade  que  este  derecho  pertenece 
igualmente  á  cada  uno  de  los  comisarios,  sin  que  esto  pueda  ligar  en.  manera  al- 
guna &  los  Gobiernos  que  concluyeron  aquel  convenio." 

Es  decir,  que  los  seSores  comisarios  franceses  pueden  interpretar  el  tratado  de 
Londres  como  mejor  les  convenga,  y  por  consecuencia  obrar  como  los  plazca,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  6,  sus  colegas. 

Traía  aquí  varios  apuntes;  pero  los  señores  Senadores  estarán  ya  fatigados,  y 
voy  4  terminar  por  hoy.  Solo  me  permitiré  ocuparme  de  la  interpelación  que  dirigí 
al  Sr.  conde  de  Saligny,  relativa  á  las  cosas  de  México,  puesto  que  él  fué  quien  pri- 
mero habló  de  ese  asunto: 

"El  conde  de  Rcus  interpela  entonces  4  M.  de  Saligny  sobre  ua  hecho  personal; 
este  último  habia  dicho  al  coronel  Menduiña,  Gobernador  de  Yeraoruz,  y  &  Mr. 
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Cortés,  Cónsul  de  España  en  dicho  puerto,  que  si  el  conde  de  Reus  censuraba  el 
proyecto  de  ana  monarqnia  en  México  en  favor  del  Archiduque,  era  porque  él  mis- 
mo aspiraba  6  la  corona  de  Emperador  en  México,  habiendo  llegado  hasta  decla- 
rar que  poseía  la  prueba  de  lo  que  anunciaba.  El  conde  de  Kcus  protesta  enérgi- 
camente contra  semcijante  acasacion,  j  exige  de  su  colega  que  se  explique  sobre  e  1 
particular,  y  aflade  que  una  versión  tan  absurda  en  boca  del  publico  no  tendría 
importancia  alguna;  pero  que  viniendo  de  M.  de  Saligny,  adquiría  un  carácter  en 
alto  grado  grave,  y  por  último,  que  si  la  prueba  de  esto  existia,  exigia  su  presen- 
tación. 

"El  comisario  francés  recuerda  en  efecto  haberse  expresado  en  este  sentido;  pero 
QO  hizo  mas  que  repetir  lo  que  se  decia  alta  j  públicamente.  Las  pruebas  á  que  se 
referia  eran  en  primer  lugar  una  carta,  de  la  cual  tuvo  conocimiento  también  el 
Almirante,  y  escrita  por  una  persona  afecta  en  sumo  grado  á  la  candidatura  del 
Sr.  conde  de  Reus  para  el  trono  de  México." 

Estos  eran  todos  los  datos  que  tenia  el  Sr.  Saligny  para  lo  que  acabo  de  decln* 
porque  han  de  saber  los  señores  Senadores  que  M.  Saligny  es  hombre  que  en  ima- 
ginándose una  cosa,  ya  la  asienta  con  la  seguridad  y  el  aplomo  del  hombre  que 
está  conyencido  de  que  aquello  es  la  verdad. 

Creo,  señores  Senadores,  que  del  documento  que  acabo  de  leer  (aunque  no  todo 
por  no  fatigar  á  los  señores  Senadores,  y  es  lástima,  porque  «n  él  hay  trozos  que 
son  muy.  buenos),  creo,  digo,  que  por  todo  pueden  haber  formado  juicio  exacto  de 
que  los  comisarios  del  Emperador,  ora  fueso  obedeciendo  las  órdenes  de  su  Go- 
bierno, ora  fuese  de  autoridad  propia,  como  yo  supongo  y  como  se  los  dije  á  ellos 
mismos  en  Orizava,  M.  de  Saligny,  porque  haya  en  él  insthitos  pocos  benévolos,  y 
el  Almirante  La  Gravibre,  por  no  parecer  menos  coloso  que  su  colega  en  crear  esta 
monarqnia,  mi  opinión  es,  que  ya  debemos  estar  todos  convencidos  do  que  los  co- 
misarios franceses  abandonaron  la  política  aliada,  resueltos  á  marchar  haciendo 
política  francesa.  Y  como  los  españoles  habiamos  ido  á  México  en  calidad  de  alia- 
dos y  no  de  auxiliares,  creo  que  hice  bien  en  retirarme,  dejando  á  los  franceses 
únicos  responsables  de  sus  actos. 

Y  en  verdad  que  la  responsabilidad  que  contrajeron  aquellos  funcionarios  fué 
muy  grande  ante  Dios  y  los  hombres,  como  grande  es  la  responsabilidad  que  hoy 
pesa  sobre  el  Gobierno  del  Emperador,  puesto  que  aprobó  la  conducta  de  sus  de- 
legados; responsabilidad  inmensa  ante  Dios  y  los  hombres,  porque  los  males  que 
esa  guerra  injustificada  va  á  causar  á  México  son  incalculables,  como  incalcula- 
bles son  los  males  que  va  á  causar  á  la  Francia.  Se  derramará  mucha  sangre  de 
una  y  otra  parte;  los  mexicanos  verterán  la  de  sus  hijos  en  defensa  de  su  inde- 
pendencia; los  soldados  franceses  verterán  la  suya  en  pos  de  una  quimera  que  no 
podrán  realizar,  á  pesar  de  su  reconocida  bravura,  porque  hay  empresas  que  son 
superiores  aun  para  el  valor  mas  heroico,  y  de  esta  clase  es  la  que  pretenden  lle- 
var á  cabo  los  franceses  en  México. 

Yo  no  dudo  que  entrarán  algún  dia  en  la  capital  de  México;  les  costará  mucha 
sangre,  fatigas  y  tesoros,  pero  entrarán;  su  amor  propio  militar  quedará  satisfe- 
cho, pero  no  crearán  nada  sólido,  nada  estable,  nada  digno  del  gran  pueblo  que 
representan. 

No  podrán  crear  una  monarquía,  porque  no  encontrarán  hombres  de  opiniones 
monárquicas;  ni  podrán  siquiera  constituir  un  Gobierno  de  capricho,  un  Gobier- 
no de  antojo,  porque  los  mexicanos  lo  rechazarán;  que  cuando  un  pueblo  no  quie-  *! 
re  á  un  monarca,  ni  trono,  el  poder  del  cañón  lo  impone  por  un  tiempo  dado,  i 
pero  no  da  medio  de  hacerle  querer.  La  Santa  Alianza  llevó  á  Paris  á  Luis  XVIIl; 
•ra  príncipe  de  sangre  real  francesa,  y  sin  embargo,  reinó  con  trabajo;  le  sucedió 
darlos  X,  y  á  poco  tiempo  fué  arrojado  del  solio  por  los  franceses.  Napoleón  I  co- 
ronó Rey  de  España  á  José  Bonaparte,  y  los  españoles  le  recibieron  con  menos- 
recio  y  sarcasmo,  ínterin  tenían  ocasión  do  arrojarle  con  las  armas,  concluyendo 
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8u  reinado  á  la  primera  campanada  que  anunció  la  ruina  del  peimer  imperio;  U 
mismo  sucedió  &  Gerónimo  Bonaparte  en  Wcstfalia,  y  al  Bey  de  Ñapóles,  el  braTo 
Murat,  cuya  yida  terminó  en  un  miserable  cadalso.  Esta  es  la  historia  de  los  re-, 
yes  imp^pstos  &  los  pueblos  por  los  soldados  extranjero;^  que  la  tenga  presente  el 
Archiduque  Maximiliano  de  Austria.  Los  mexicanos  tuyieron  un  hombre  Talero- 
so  que  hizo  grandes  esfuerzos  por  la  independencia  de  aquel  país,  y  aquel  hombrt 
fué  adorado;  mientras  se  llamó  Iturbide  fué  mirado  como  un  gran  ciudadano;  pero 
quiso  hacerse  Emperador,  y  si  lo  consiguió  momentáneamente  por  el  esfueno  de 
unos  pocos,  murió  al  poco  tiempo  en  el  cadalso.  Los  franceses  en  México  no  ten- 
drán mas  terreno  que  el  que  pisen;  su  autoridad  ni  aun  llenará  el  espacio  en  que 
resuenen  sus  clarines;  ocuparán  la  capital  de  México  y  otro  pueblo  y  otras  ciuda- 
des, uno,  dos,  tres  afios,  el  tiempo  que  quieran;  pero  por  muo!ío  que  dure  la  ocu- 
pación, yo  aseguro  que  no  lograrán  que  los  jnexicanos  quieran  al  principe  Maxi- 
miliano por  Rey  de  México;  siendo  el  resultado  que  los  franceses  tendrán  que 
abandonar  un  dia  aquella  tierra,  deji'í.ndola  mas  y  mas  perdida  que  la  encontraron 
cuando  á  ella  llegaron  con  promesas  de  querer  salvarla. 

Seflor  Presidente,  Y.  S.  comprenderá  que  debo  estar  cansado;  por  lo  cual  si  se 
dignara  V.  S.  suspender  la  sesión,  se  lo  agradecería. 

El  señor  Presidente:  Estando  próximas  á  terminar  las  horas  de  reglamento,  se 
suspende  esta  discusión,  la  cual  continuará  mafiana. 


£1  Sr.  conde  de  Reus:  Siento,  seQores  Senadores,  tener  que  ocuparme  de  una  cues- 
tión que  hasta  cierto  punto  empequeñece  este  debate;  pero  hay  censuras  que  no 
pueden  pasar  desapercibidas;  y  si  son  murmuraciones,  hay  también,  como  dije 
dias  atrás,  necesidad  de  rebatirlas,  pues  si  bien  una  gota  de  veneno  puede  no  des- 
r  truir  á  un  cuerpo  sano,  el  hombre  mas  robusto  que  la  siente,  procura  su  pronto 

\r  remedio,  porque  en  otro  caso  esa  gota  podia  ulcerarlo,  y  tras  la  úlcera  quizá  so- 

\.-  brevendria  la  gangrena. 

Se  ha  dicho,  señores  Senadores,  en  voz  baja,  muy  baja,  si  en  la  expedición  de 
^:  México  se  gastó  mas  ó  se  gastó  mén^g,  y  la  intención  con  que  eso  se  dijo  no  hay 

1;  .  para  qué  explicarla.    Yo  no  tongo  nada  que  ver  con  lo  mas  ó  menos  que  se  haya 

v^  gastado  en  la  expidicion  de  México.    La  administración  del  ejército  es  la  que  re- 

cibe los  fondos,  la  que  los  custodia  y  distribuye,  dando  en  su  dia  cuenta  de  su  in- 
^4  versión.  No  hay  mas  que  un  fondo  en  las  cajas  de  la  administración,  del  que  pne- 

-'  de  el  general  en  gcfe  disponer  como  mejor  le  parezca  para  el  servicio,  y  de  ese  fon- 

/,  do  ó  de  la  inversión  de  ese  fondo,  no  tiene  que  dar  absolutamente  cuenta  á  nadie. 

",  Yo  tuve  en  México  á  mi  disposición,  y  pude  gastar  sin  deber  dar  cuenta  absoluta- 

t,'.  mente  á  nadie,  la  canUdad  de  100,000  duros;  gasté  4,338.  Con  eso  quedan  satiafe- 

^/  chos  los  que  de  tal  pequeüez  se  hau  ocupado. 

;  Voy  á  emprender,  sefíorcs  Senadores,  la  no  fácil  tarea  de  responder  al  discurso 

que  el  Ministro  imperial  M.  Billault  pronunció  en  la  asamblea  legislativa  de  Fran- 
cia. Los  ataques  que  recibí  de  aquel  elevado  personaje  fueron  duros,  fueron  re- 
cios, fueron  poco  circunspectos;  y  si  los  hombres  públicos,  cuando  se  dirigen  á  su 
país,  deben  siempre  guardar  circunspección  y  mesura,  algo  mas  deben  guardarla 
los  consejeros  de  la  corona.  El  Ministro  imperial  M.  Billault  no  guardó  la  circuns- 
pección que  debía;  trató  sin  respeto  ni  consideración  alguna  al  general  espafiol, 
al  Plenipotenciario  de  la  Reina  de  España.  ¿Pudo  creer  acaso  el  Ministro  impe- 
rial que  el  general  y  el  Plenipotenciario  no  lo  volverían  golpe  por  golpe,  estocada 
por  estocada?  ¿Creía  su  señoría  acaso  por  estar  en  tan  elevada  altura,  que  podia 
disparar  desde  allí  los  rayos  que  tuviese  por  conveniente?  El  IVIinistro  imperial  se 
ha  equivocado. 

Yo  voy  á  responder  ú  M.  Billault,  y  sin  embargo  de  la  ofensa  que  me  infirió 
lo  haré  con  la  circunspección  que  no  guardó  su  señoría. 


4" 
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£1  Ministro  imperial  empezó  su  discurso  diciendo  que  el  Gobierno  del  Empera- 
dor deseaba  la  ocasión  de  explicar  á  la  Asamblea  j  al  país  los  asuntos  de  México, 
los  cuales,  por  error  de  unos  y  por  mal  querer  de  otros,  hablan  perturbado  la 
opinión  pública.  ;Y  qué  ha  sucedió  ^  despucs  de  haber  hablado  M.  Billault?  Co- 
mo antes  que  él  habla  dejado  oír  su  voz,  su  elocuente  toz,  M.  Jules  Favre,  pre- 
sentando los  hechos  de  distinta  manera,  que  los  explicó  después  M.  Billault,  re- 
sultó que  ni  entonces  ni  ahora  sabe  la  Francia  &  qué  atenerse. 

Verdad  es  que  el  Ministro  imperial  se  apoyó  en  documentos  públicos  oficiales; 
pero  su  seSoria  se  yalió  de  los  documentos  escritos  por  M.  de  Saligny,  por  el  Yi- 
eealmirante  Jurien  de  La  GraTiére,  y  por  el  Embajador  de  Francia  en  Madrid; 
porque  en  cuanto  &  los  doonmentos  que  tuTo  á  bien  citar  del  representante  de  la 
Reina  de  Espafia,  su  señoría  no  leyó  mas  que  aquello  que  le  convenía. 

To  podría  oalificar  duramente  ese  sistema  de  M.  Billault,  porque  se  guardó 
precisamente  lo  mas  importante,  lo  que  esclarecía  los  hechos;  pero  no  diré  mas 
sino  que  M.  Billault  no  estuvo  bien  al  guardar  ó  callar  lo  que  debia  haber  leido. 

M.  Joles  Favre  apoyó  su  discurso  en  los  documentos;  pero  como  M.  Billault, 
con  la  autoridad  que  le  da  su  posición  de  Ministro,  los  trunca  y  desfigura,  impo- 
sible es  que  la  opinión  públita  de  la  Francia  se  haya  formado  bajo  el  prisma  de 
la  verdad. 

Si  el  Gobierno  del  Emperador  hubiese  querido  dar  ú  conocer  ü  la  opinión  pú- 
blica los  sucesos  tales  como  hablan  pasado,  tenia  un  medio  muy  sencillo,  el  de  ha- 
cer lo  que  la  Beina  de  EspaQa  y  la  de  Inglaterra;  presentar  los  documentos  &  la 
Asamblea;  presentarlos  todos  completos,  y  no  solo  los  documentos  de  los  diplomá- 
ticos firanceses,  sino  también  los  de  los  de  Inglaterra  y  EspaQa.  Esto  era  el  medio 
de  ilustrar  la  opinión  pública  de  Francia;  pero  no  se  quiso  hacer  porque  eso  hubie- 
ra demostrado  la  falta  que  se  habla  cometido,  acaso  de  una  manera  la  mas  ligera, 
comprometiendo  el  buen  nombre  y  la  generosa  política^  que  la  Francia  viene  si- 
gaiend-o  desde  la  restauración  del  imperio,  y  porque  de  la  publicación  del  expe- 
diente diplomático  hubiera  aparecido  que  sus  funcionarios  comprometieron  el 
buen  n  ombre  que  la  nación  vecina  gozaba  en  aquellas  apartadas  regiones,  y,  lo 
que  es  mas  particular,  sin  interés  ninguno  para  ella.  Y  tanto  es  así,  que  si  vamos 
4  anali  zar  el  interés  de  la  Francia  en  la  conducta  quo  ha  seguido  en  esa  cuestión, 
encontraremos  que  no  tiene  ninguno,  ni  material  ni  moral.  Porque  la  Francia, 
pues,  n.0  conozca  lo  desacertadamente  que  se  ha  venido  siguiendo  este  negocio,  es 
por  lo  que  no  se  ha  permitido  allí  publicar  documento  ninguno,  ni  aun  el  resumen 
histórico  de  ellos,  el  que  todo  lo  explica  el  acta  de  la  última  conferencia  de  Ori- 
tava.  La  publicación  de  ese  documento  bastaba  para  que  la  Francia  supiera  &  qué 
atenerse,  y  ni  eso  hizo.  M.  Billault  ha  explicado  los  sucesos  de  la  misma  manera 
que  quien  los  explica  á  gente  que  tiene  obligación  de  creer  todo  lo  quo  él  dice; 
pero  ni  la  Francia  ni  la  Europa  pueden  creer  lo  que  ha  explicado  M.  Billault, 
porque,  oomo  he  tenido  el  honor  de  decir  á  los  señores  Senadores,  lo  ha  explicado 
ña  fundamentos,  separándose  completamente  de  los  documentos  públicos,  única 
pauta  para  el  hombre  de  buena  fé. 

Bn  seguida,  el  Ministro  sin  cartera  se  esforzó  en  probar  que  las  cosas  de  Méxi- 
co hablan  llegado  ya  á  tal  punto,  que  el  hacer  use  de  las  armas  era  indispensable. 

No  me  compete  el  discurrir  sobre  si  la  Francia  tiene  ó  no  razón  para  ir  á  Mé- 
xico; esta  es  cuestión  aparte;  pero  sí  me  cumple  decir  que  Francia,  Inglaterra  y 
EsxMífia,  fueron  allí  con  sus  armas,  y  que  no  fueron  con  el  ánimo  deliberado  que 
diee  sa  sefioría  de  derribar  el  Gobierno  que  se  encontraba  creado,  si  este  Gobier- 
no respondía  que  aceptaba  lo  que  hicieran  las  naciones  aliadas.  El  Gobierno  que 
las  fuerzas  de  las  tres  naciones  encontraron  constituido,  reconoció  que  habla  co- 
metido faltas  y  dijo  que.  estaba  pronto  á  repararlas;  luego,  según  el  espíritu  y  la 
letra  del  convenio  de  Londres,  y  según  las  instrucciones  que  hablan  dado  los  res- 
peotivos  Gobiernos,  no  se  podia  de  ninguna  manera  declarar  la  guerra  al  Gobier- 
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no  de  Juárez.  Asi  lo  comprendió  el  del  Emperador  en  bu  principio,  como  lo  prue- 
ban las  indtrucoiones  que  di6  á  su  Vicealmirante  Jorien  de  La  Graviére  y  la  con- 
ducta razonable  de  aquel  funcionario  en  loa  dos  primeros  meses  que  estuvímoB  in 
Veracruz;  pues  de  no  haber  sido  asi,  desde  el  primer  dia,  cuando  vio  el  espíritu 
que  animaba  Á  los  comisarios  francés,  inglés  j  espaSol,  hubiera  dicho:  <'Eso  no 
va  comigo;  yo  tengo  otras  instrucciones;  yo  he  Tenido  aquí  ante  todo  para  destruir 
el  Gobierno  existente.'*  Pero  su  señoría  no  lo  hizo  asi,  sino  que  estuvo  muy  con- 
forme con  los  demás  comisarios  de  las  naciones  aliadas.   Y  la  mas  evidente  prue- 
ba dé  que  el  Gobierno  del  Emperador  no  pensó  entonces  en  derribar  al  Gobierno 
de  Juárez  está,  seSores  Senadores,  en  los  elementos  de  que  se  componía  la  expe- 
dición francesa  que  fué  á  México:  dos  batallones  de  infantería  de  marina,  dos  ba- 
tallones de  marineros,  improvisados  soldados,  y  un  batallón  de  zuavos;  y  esta  tro- 
pa sin  material,  sin  tiendas,  sin  muías,  sin  nada  de  lo  que  deben  llevar  soldados 
que  van  6  campafia:  asi  es  que  cuando  se  establecieron  en  Tejería,  tuvieron  que 
armar  las  tiendas  con  las  velas  de  los  buques:  no.  tenían  nada  absolutamente  para 
hacer  una  campaña.    ¿Y  cree  M.  Billault  que  con  esos  elementos  se  derriban  Go- 
biernos y  se  fabrican  tronos? 

El  Gobierno  imperial,  pues,  no  pensó  en  derribar  al  Gobierno  que  dominaba  en 
México;  eso  lo  pensó  después,  en  mal  hora  para  la  Francia;  dio  sus  órdenes  al 
efecto,  y  las  dio  sin  prevenir  á  los  Gobiernos  aliados,  como  oreo  que  le  cumplía 
el  hacerlo,  para  que  hubiesen  podido  decirles  á  sus  representantes:  **En  tal  6  cual 
caso,  el  representante  francés  seguirá  este  ó  el  otro  camino,  que  no  está  marcado 
en  el  convenio  de  Londres;"  pero  los  representantes  aliados  no  supieron  nada  de 
eso,  porque  nada  supieron  sus  Gobiernos. 

Pero  lo  mas  particular,  como  habrán  observado  los  señores  Senadores,  es  que  el 
Ministro  sin  cartera  afirma  de  la  manera  mas  absoluta  que  la  expedición  combina- 
da se  organizó  eu  primer  iugar  para  derribar  el  Gobierno  de  Juárez;  y  de  ahí  par- 
te toda  su  argumentación,  y  de  ahí  parten  los  cargos  que  á  los  Ministros  aliadoa 
se  han  dirigido,  y  muy  particularmente  al  Ministro  de  la  Beina  de  España,  cariaos 
que,  como  he  dicho  y  como  han  visteólos  señores  Senadores,  son  muy  gravea,  sin 
que  tuviera  su  señoría  el  menor  fundamento  para  hacerlos. 

Siguiendo  su  argumento,  M.  Billault  encontraba  muy  mal  que  ee  tratara  con 
aquel  Gobierno,  cuando  suponía  que  el  primer  cometido  de  los  Ministros  aliados 
era  derribarlo,  no  debiendo  tenerle  por  tal  Gobierno,  porque  no  contaba  con  me- 
dios para  gobernar,  en  razón  á  carecer  de  autoridad  y  fuerza;  pero  los  hechos  han 
probado  que  su  señoría  estuvo  ligero  en  apreciar  la  fuerza  y  autoridad  de  aquel 
Gobierno;  porque  aun  cuando  su  señoría  creyó  que  desaparecerla  al  soplo  de  la 
Francia,  ha  visto  ya  que  ha  podido  resistir  ese  soplo,  y  que  ha  hecho  mas,  que  ha 
sido  resistir  también  la  terrible  embestida  de  los  bravos  soldados  franceses,  y  su? 
cañones  rayados,  hallándose  en  pié  todavía;  luego  no  será  un  Gobierno  tan  débil 
y  de  tan  poca  autoridad.  Pero,  ya  se  ve,  cuando  se  oye  decir  á  un  Ministro  con  la 
seriedad  que  lo  ha  dicho  M.  Billault,  que  la  expedición  combinada  se  organizó  an- 
te todo  para  derribar  aquel  Gobierno,  ¿cómo  es  posible  que  la  opinión  pública  de 
Francia  no  esté  perturbada?  Quisiera  seguir  párrafo  á  párrafo  el  discurso  de  M. 
Billault,  porque  no  hay  uno  solo  que  no  pueda  ser  pulverizado;  pero  esto  me  obli- 
garla á  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  durante  dos  ó  tres  sesiones  mas,  y  ni  los 
señores  Senadores  ni  yo  tenemos  paciencia  para  tanto.  Me  concretaré,  pues,  (k  re- 
chazar los  puntos  culminantes  ó  aquellos  que  mi  dignidad  exige  que  conteste,  y 
haré  gracia  de  los  demás  á  los  señores  Senadores. 

M.  BiUault,  para  justificar  los  planes  de  monarquía  que  nacieron  en  Franoia, 
dice  que  numerosos  mexicanos  han  declarado  que  solo  esa  forma  de  Gobierno  po- 
dría salvarles  de  los  males  que  aqu^an  á  aquel  país.  M.  Billault  se  ha  equWocado; 
su  señoría  sin  duda  no  ha  leido  los  últimos  manifiestos  publicados  en  la  Habana 
por  los  generales  reaccionarlos  Zuloaga  y  Cobos;  pues  si  los  hubiera  leido,  aabTÍa 
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cómo  piensan  los  reaccionarios.  Znloaga,  que  es  sin  disputa  el  representante  ge- 
nuino del  partido  reaccionario  conservador  de  México,  aconseja  &  sus  conciuda- 
danos dejar  á  un  lado  las  querellas  de  familia  y  reunirse  iodos  para  combatir  & 
los  franceses.  Pues  ahora  bien:  si  el  partido  liberal  sabemos  que  no  es  monárqui- 
co, 7  si  el  partido  reaccionario  quiere  combatir  &  los  franceses  cuando  van  á  su 
país  con  la  bandera  de  la  monarquía,  ¿quién  queda  en  México  de  ideas  monár- 
quicas? 

Si  su  sefloría  hubiese  leído  esos  documentos,  no  habría  cometido  el  error  que  le 
estoy  rebatiendo.  ^ 

Tanto  es  así,  señores  [y  me  han  de  permitir  los  sefiores  Senadores  que  me  es- 
faeroe  en  este  punto,  porquer  es  de  los  culminantes];  tan  cierto  es  que  allí  no  hay 
hombres  de  ideas  monárquicas,  que  hace  afios  un  hombre  distinguido  de  aquel 
país,  el  Sr.  Gutiérrez  Estrada,  concibió  el  plan  de  restaurar  la  monarquía  en  Mé- 
xico; pero  conociendo  las  dificultades  y  peligros  que  podía  haber  en  organizar  un 
pronunciamiento  con  semejante  bandera,  organizó  un  pronunciamiento  militar,  que 
tan  fáciles  son  en  aquel  país;  pronunciamiento  que  se  llevó  á  cabo  y  triunfó,  pro- 
clamando el  plan  de  no  sé  qué,  cualquier  cosa;  pues  el  verdadero  plan  de  Qutier- 
reí  Bstrada  era  reunir  una  Asamblea  de  hombres  adictos  si  los  encontraba,  ó  fá- 
«ciles,  y  que  allí  se  levantara  la  bandera  monárquica.  Mas  ¿qué  sucedió?  Que  reu- 
nida 1&  Asamblea,  no  hubo  un  solo  Diputado  que  se  atreviese  ni  siquiera  á  nombrar 
á  la  monarquía,  y  quo  el  Sr.  Gutiérrez  Estrada  tuvo  que  emigrar,  siendo  esta  la 
hora  en  que  no  ha  podido  volver  á  su  país.  En  el  trascurso  de  tantos  afios,  sus  ami- 
gos han  sido  poder  mas  de  una  vez,  y  sin  embargo,  nunca  se  han  atrevido  á  abrir 
las  puertas  de  la  patria  á  tan  distinguido  emigrado. 

En  dias  recientes,  los  que  se  han  agitado  y  trabajado  por  la  monarquía,  los  nu- 
merosos mexicanos  en  cuestión,  son  cinco  en  París;  cinco,  ni  mas  ni  menos;  el  mis- 
mo Sr.  Gutiérrez  Estrada,  el  Sr.  Almonte,  el  P.  Miranda,  el  P.  Haro  y  el  secreta- 
rio que  fué  de  la  Legación  Mexicana  en  Madrid. 

Estos  son  los  numerosos  mexicanos  del  Sr.  Ministro  imperial.  Pero,  ya  que  no 
sean  numerosos,  ¿son  por  ventura  hombres  de  tal  importancia  política  y  de  tal  po- 
neion  social  que  puedan  arrastrar  tras  sí  la  opinión  pública?  No  seguramente.  El 
Sr.  Gutiérrez  Estrada,  hace  muchos  afios  que  está  fuera  de  su  país;  el  Sr.  Almon- 
te, á  qaien  ya  conocemos,  ha  sido  representante  de  su  Gobierno  en  los  Estados- 
Unidos,  y  en  Europa  también  hace  muchos  afios:  de  consiguiente  poca  influencia 
puede  ejercer  en  el  pueblo  y  en  los  soldados.  El  P.  Haro  y  el  P.  Miranda  repre- 
sentan la  reacción;  y  al  sefior  Secretario  que  fué  de  la  Legación  en  Madrid  nadie 
le  conoce  en  México,  por  hacer  asimismo  mucho  tiempo  que  está  lejos  de  su  patria. 
Sin  embargo,  este  es  quien  principalmente  ha  ocasionado  la  mala  situación  en  que 
•e  encuentra  el  Gobierno  francés,  situación  que  sí  hoy  es  tan  crítica,  dentro  de 
ano,  de  dos  ó  de  tres  afios  será  peor;  se  entiende  que  hablo  relativamente  á  los 
asuntos  de  México;  y  tome  nota  áe  estas  palabras  el  sefior  Ministro  imperial  cuan- 
do lea  mi  discurso,  que  tendré  el  honor  de  mandarle  traducido;  pues  [á  pesar  de 
que  BU  sefioría  es  erudito]  acaso  no  conocerá  la  lengua  de  Cervantes.  Y  presumo 
que  no  la  conoce,  porque  si  la  conociera,  sabría  algo  del  carácter  espafiol,  y  sa- 
bría, sobre  todo,  que  no  se  nos  puede  hablar  con  esa  altivez  con  que  lo  ha  hecho 
su  seff  oria;  porque  los  castellanos  no  permitimos  nunca  que  se  nos  mire  de  arriba 
tibnjo  ni  que  se  nos  hable  con  la  arrogancia  con  que  lo  ha  hecho  el  Ministro  im- 
perial. 

El  Sr.  Billault,  creyendo  que  podría  tratar  con  menos  miramiento  y  cortesía  á 
la  EspaEía  que  á  la  Inglaterra,  á  esta  nación  no  la  hizo  cargo  ninguno  por  haber- 
se retirado  con  sus  soldados,  sus  buques  y  sus  banderas,  y  acerca  de  esto  decía  su 
tefforia,  que  por  ello  no  dirigía  á  la  Inglaterra  cargos  ni  imputaciones  de  ningún 
género,   ^eoía  así  el  sefior  Ministro: 

«<La  Inglaterra,  menos  convencida  de  la  utilidad  de  una  campafia  en  el  interior 
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se  refería  á  la  Francia  y  &  la  EspaSa;  pero  antmciando  desde  el  principio  que  no 
tomaría  parte  [ruido],  no  había  desembarcado  en  el  litoral  sino  algunos  centena- 
res de  soldados  de  marina,  reembarcados  mucho  &ntes  que  estallaran  las  disensio- 
nes de  la  conferencia  de  Orizaya.  N'o  es  necesario^  pueSy  que  le  sean  dirigidai  palo- 
brae  amargas  í  imptítcuñones  if^fustas" 

Es  decir  que  M.  Billault  guarda  las  imputaciones,  aunque  sean  injuslaS)  p«ra 
dirigirlas  &  España.  Pero  el  Sr.  Billault  también  se  ha  equÍTOcado  lastimosamen- 
te si  cree  que  á  Espafia  se  la  puede  tratar  con  menos  consideración  y  cortesía  que 
á  cualquiera  otra  nación*  La  Inglaterra  tiene  numerosos  naTÍos  mandados  por  en- 
tendidos 7  braTOs  marinos;  en  España  también  tenemos  buques  bien  mandados; 
bien  equipados,  7  á  fuerzas  iguales  no  reconoce  superior  en  ninguna  otra  naoiou. 
Pero  sabido  es  q«e  no  es  esta  la  fuerza  principal  de  España;  la  nación  espafiola 
08  fuerte,  porque  cuenta  numerosos  7  valientes  batallones,  7  porqua  conteniendo 
una  población  belicosa  7  frenéticamente  española,  en  caso  de  ser  amenazado  el 
país  por  un  enemigo  eztraigero,  se  lanzaría  como  un  solo  hombre  cuando  oyera  el 
patriótico  sonido  de  la  campana  de  Bailen,  de  Zaragoza  7  del  Bruch.   Hubo  un 
tiempo  que  aun  entre  nosotros  se  creía  que  España  era  solamente  fuerte  por  la 
defensa  que  sus  hijos  podrían  hacer  7  harían  de  sus  Pirineos  7  de  sus  montabas 
centrales;  pero  los  tiempos  han  cambiado;  con  la  paz  yino  la  riqueza  pública:  el 
erario  pudo  atender  al  ramo  de  guerra,  7  las  plazas  se  han  mejorado,  las  armas 
de  infantería. 7  caballería  se  hallan  bien  equipadas,  bien  armadas,  bien  montadas, 
con  disciplina  inmejorable;  las  armas  especiales  sostienen  su  merecido  renombre; 
el  material  de  artillería  nuevo,  sus  cañones  ra7ados,  el  ganado  inmejorable,  el 
parque  de  Ingenieros  con  puentes  7  útiles  para  trabajar  50,000  hombres,  ordena- 
damente aparcado  7  en  puntos  convenientes;  el  Estado  Ma7or,  oompueato  de  Jó- 
venes pdndonorosos  6  intrépidos,  en  nada  cede  &  los  Estados  Ma7ores  de  las  de- 
mas  naciones;  el  armamento  de  los  cuerpos  provinciales  almacenado  en  las  capi- 
tales de  proríncia;  ademas,  muchos  miles  de  fúsiles  aparcados  para  aumentar  el 
ejército  si  necesario  fuese;  los  cuerpos  de  lá  Guardia  Civil  7  Carabineros,  compues- 
tos de  veteranos,  que  en  caso  de  necesidad  formarían  cuerpos  excelentes  de  ejér- 
cito: la  administración  7  sanidad  militar  llenan  su  puesto  cumplidamente:  7  por 
fin,  el  Estado  Ma7or  general  formado  con  ilustres  generales  encanecidos  en  el  ser- 
vicio  de  la  Eeina  7  de  la  patria,  7  de  generales  jóvenes  que  ardemos  todos  en  de- 
seos de  ganar  fama;  pues  7a  sean  moderados,  como  mi  amigo  el  Sr.  Lara;  realis- 
tas, como  mi  amigo  el  Sr.  Calonge;  ó  progresistas,  como  mi  amigo  el  Sr.  Luzán, 
todos  tienen  la  oreeneia  7  el  sentimiento  de  que  en  caso  de  guerra,  lo  que  Dios  no 
consienta,  el  ejército  español  no  se  reduciría  únicamente  &  defender  las  breñas  y 
desfiladeros,  sino  que  tendría  á  gloria  aceptar  ó  dar  batallas  en  los  campos  de  Ara- 
gon,  de  Castilla  7  de  la  Mancha,  sin  la  arrogancia  de  ser  vencedores,  pero  sin  el 
temor  de  ser  vencidos;  eso  dependería  de  los  azares  de  la  guerra  ó  de  la  voluntad 
del  Dios  de  las  batallas. 

Al  expresarme  en  este  lenguaje  respondiendo  al  Ministro  imperial,  no  se  crea 
que  deseo  la  guerra;  deseo  la  paz,  porque  con  ella  prosperan  7  se  engrandecen  las 
naciones,  cuando,  como  la  nuestra,  ocupan  un  lugar  distinguido  entre  las  maa  ilus- 
tradas. Ha  sido  mi  objeto  demostrar  &  los  que  no  lo  saben,  que  Espafia  paede  ha- 
cer la  guerra,  7  la  gran  guerra;  que  tiene  elementos  para  ello,  y  que  no  teme  4 
ninguna  otra  nación  por  poderosa  que  sea.    Pero  así  7  todo,  estoy  seguro  que  no 
faltará  quien  diga  que  hago  la  política  del  Dos  de  Ma70,  evocando  en  mi  auxilio 
las  ilustres  sombras  de  Daoiz  7  Velarde.  Dirán  que  quiero  excitar  las  masas,  7  di* 
rán,  por  fin,  que  he  hecho  una  política  vulgar.    Si  es  vulgar  defender  é.  su  país  ó 
hacer  ver  los  medios  que  tiene  de  defensa  para  un  día  en  que  fuese  invadido  por 
enemigos  extraojoros,  entonces  seré  vulgar.  Acostumbrado  &  viajar,  no  he  tenido 
nunca  las  preocupaciones  de  si  España  tiene  estas  ó  las  otras  mejores  condiciones 
que  aquella  ó  la  otra  nación:  807  mu7  despreocupado  para  esto;  pero  cuando  •« 
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dignidad  7  1»  tdüvM  española,  euUnwB  no  tnutatjo;  Mré  todo  lo 
loisra:  mas  desde  el  momento  eu  que  se  intente  tocar  i,  EapaBa, 
mto  Mtoj  enteramente  de  acuerdo  oon  el  espirito  del  oonooldo  oan- 
»  araron  eses: 

"Lb  Virgen  del  Filar  diee 

que  no  quiere  ser  fk'ancew " 

iIlniBtro  francos: 

melto  emplear  la  fuena,  y  no  era  para  parlamentar  da  nuevo  en 
ro  punto,  para  lo  que  se  euTiaba  un  ouerpo  combinado  de  10612,000 
10  había  que  liaoer  era,  la  Ultima  intimación  hecha,  Jnareí  impoten- 
la  BBtishooion  y  la  garantía,  &  las  onales  teníamos  derecho,  era 
,  derribar  este  ^tasma  de  Qobiemo. 

lo  esto  te  hilo:  los  tres  FlenipotenoiarioB,  me  equiTooo;  los  ouatroi 
lotenoiarios  llegaban  con  ideas  senNblemente  diferentes:  loe  Fleni- 
inoeses  tenían  BUS  instrudoioaes  clara»  y  farmidci;  los  Flenipoten- 
estaban  poco  dispuestos  para  todo  lo  que  era  acción  en  el  interior; 
iño  espaüol  parecía  (digo  solamente  parecía)  tener  lobrt  México 
lelas  que  habia  inspirado  &  su  Gobierno  ouando  se  firmó  el  trata- 

friolera  lo  que  est&  diciendo  M.  Billaolt  en  eae  pArrafc! 
imal  se  enyió  inmediatamente  al  Presidente  Jnareí,  en  la  cual,  lía- 
le las  reparaaiones  que  se  debían  exigir,  se  entablaba  con  él  la  oues- 
lOracion  de  México. — Por  desgracia  nuestros  Represen tantes  no 
itnaoion  la  preponderancia  qne  da  la  mayor  ñieria  en  los  medios 
Hepreseutante  eapaBol  estaba  6  la  cabeía  del  principal  cuerpo  de 
•presentante  juanees  no  tenia  mas  que  una  fuena  aacesoria.~-.El 
nglíB  tenía  tendencias  dirergentee. — Los  FlenipotenciariDí  fran- 
(la  palabra  •^fritTom  puede  que  sea  demasiado  fuerte)  coniintieron 
inútil  ensayo." 

isistia,  pues,  en  que  emplear  la  fueria  contra  el  Gobierno  de  Jua- 
los  Gobiernos  aliados  habian  conTonido.  Pero,  como  han  visto  los 
res,  esta  toi  conviene  M.  Billanlt  en  que  habí»  que  haoer  la  última 
areí;  y  creyendo  qne  aquel  Presidente  no  podía  dar  í  las  naoloneg 
fitocionea  á  que  tenían  derecho,  msTebar  y  derribar  aquel  fantas- 
:  U.  Billault  eae  esta  ves  en  la  contradicción  mas  loanifiesta;  en 
e  la  base  en  que  descansa  sij  discurso;  luego  gu  obra  ee  viene  aba- 

lenadores  han  visto  que  M.  Billanlt  sienta  por  principio  inconcuso, 
s  Oobiemos  aliados  habían  resuelto  la  caída  del  Ochierno  de  Jua- 
n;  esto  es  lo  primero,  según  £1,  que  debían  haber  hecho  los  oomi- 
á  Teraorus;  mientras  que  ahora  nos  dice  su  senaria  que  habia  que 
a  intimación.  ¿Sn  qu^  quedamos?  Porque  sí  los  Flenipotenci arios 
precitas  de  embestir  con  el  Gobierno  de  Juarcí,  era  Inútil  la  ¡ntl- 
ti  se  le  hacia  la  intimación  y  la  aceptaba,  no  era  posible  derribar 

!&  H.  Billault  de  la  oontradicoíon  manifiesta  en  que  ha  inourrídoT 
renta  6  no,  laeontradiccionno  puede  ser  mas  manifiesta:  eso  me  baa- 
nido  convencer  &  su  seDork.  Pero  la  intimación  se  hiio,  y  si  no  se 
ler  tjrmino  el  pago  de  cuentos  atrasadas,  culpa  fu¿,  y  no  debe  ig- 
rla,  de  tos  reclamaciones  ínjuatss  del  uífímaíunt  fraiioes,  las  que, 
ñor  de  manifestar  ayer  ú  anteayer,  sublevaran  &  los  seBores  Mi- 
qoienea  deolararon  teiminantemente  qne  las  armas  de  Inglaterra 
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no  oometerian  semejante  iigasticia.  ¿Y  qué  pedia  el  uliimaitm  francés?  AM  eaU, 
Be&ores,  en  los  documentos  presentados  á  las  cortes,  integro;  pero  como  &  muclioi 
seffores  Senadores  se  les  habrá  tal  ycz  pasado,  como  habrá  machos  que  no  lo  ha- 
yan leído,  para  evitarles  la  pena  de  buscarlo,  lo  Toy  &  leer. 

La  primera  reclamación  del  ultimátum  francés  es  de  doce  millones  de  duros,  su- 
ma en  que  estima  el  Gobierno  francés  los  peijuicios  cansados  á  sus  conciudadanos 
en  México;  pero  que  no  se  ha  liquidado  nunca,  ni  sido  objeto  de  ninguna  conTen- 
cion;  es  la  suma  que  ^a  el  Gobierno  de  que  forma  parte  M.  Billault,  y  no  hay  mu 
que  pagarla. 

La  segunda  reclamación  ya  tuye  el  honor  también  de  anunciarla;  es  la  de  quin- 
ce millones  de  duros  que  se  deben  á  la  casa  de  Jecker  en  pago  de  quince  millones 
de  reales  que  le  entregó  á  Miramon  en  el  último  periodo  de  su  poder.  ¡Quince  mi- 
llones de  duros  por  quince  millones  de  reales! Pues  todavía  hay  mas  y  de  mu 

importancia. 

La  tercera  reclamación  consistía  en  que  el  Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses  en  México  6  sus  delegados,  tendrían  ol  derecho  de  interrenir  en  la 
administración  de  justicia  siempre  y  en  cualquier  caso  que  un  subdito  francés  fue- 
se parte  activa  6  pasiva  en  la  querella. 

Pues  todavía  hay  otra  cosa,  y  no  es  de  menos  importancia  que  la  tercera.  £1 
Gobierno  de  la  República,  dice  una  de  las  reclamaciones,  admitirá  en  sus  Adua- 
nas delegados  franceses  para  percibir  el  tanto  por  ciento  que  se  estipule,  á  &i  de 
satisfacer  los  créditos  franceses.  Esto  está  bien:  pero  afiadia:  '*Y  estos  delegados 
tendrán  el  derecho  de  rebajar  los  de  arancel  como  les  diere  la  gana;'"  es  decirt 
meter  á  la  Francia  dentro  de  México.  ¡Nada  menos  que  esas  frioleras  pedia  el  vir 
tmatum  francés!  Los  hombres  imparciales  de  todos  los  países  dirán  si  una  nación 
poderosa  como  la  Francia  debia  abusar  de  su  poder  hasta  tal  punto. 

Si  quisiera  yo  responder  á  M.  Billault  con  las  armas  innobles  que  me  atacó,  es- 
te seria  el  momento  de  hacerlo  hablando  de  los  millones  de  Jecker,  pues  no  me  ha- 
bla de  faltar  inteligencia  para  contar  cualquier  se  dice  que  pareciera  verosímil; 
pero  no  lo  haré,  porque  cuando  aprendí  á  tirar  las  armas,  me  enseñó  mi  maestro 
lo  que  ya  sabia  yo,  y  es,  que  el  hombre  noble  no  debe  usar  en  ningún  caso  mas 
que  armas  nobles. 

¿Ignoraba  acaso  M.  Billault  que  el  ultimátum  francés  contenia  esas  ii^ustas  re- 
damaciones? Es  posible;  pues  como  su  seSoría  no  tiene  mas  misión  que  la  de  ha- 
blar en  nombre  de  sus  compañeros,  tal  vez  no  conozca  el  fondo  do  los  negocios, 
hasta  que  le  digan  que  hable,  y  en  tal  caso  nada  tiene  de  particular  que  cometa 
muchos  errores.  Han  oido  los  seffores  Senadores  que  M.  Billault  ha  sentado  por 
principio  que  los  aliados  llegaron  á  Veracruz  con  ideas  sensiblemente  diferentes; 
los  comisarios  ingleses,  ha  dicho,  con  poco  deseo  de  todo  lo  que  fuese  acción  en  él 
interior;  los  comisarios  franceses  con  ideas  y  con  instrucciones  netas  y  formales; 
y  el  comisario  español  con  ideas  sobre  México,  distintas  de  las  que  tenia  p     ro- 
bierno  cuando  firmó  la  convención  de  Londres.  Permítame  M.  Billault  deei  jL^t 
se  ha  equivocado  en  sus  apreciaciones,  hasta  en  las  que  hace  de  sus  mismo  tomi- 
sarios,  pues  los  señores  comisarios  ingleses  estaban  tan  resueltos  á  obrar    jl  el  in- 
terior, que  tenían  los  preparativos  hechos,  y  en  las  actas  de  YeraoruT  .«consta  sn 
declaración  de  que  marcharían  á  Orizava  en  paz  ó  en  guerra,  cuando  i...«rcharan 
sus  aliados.  Si  M.  Billault  se  hubiese  tomado  la  pena  de  leer  aquellas  actas,  no 
hubiera  dicho  que  los  comisaríos  ingleses  no  querían  obrar  en  el  interior. 

Tampoco  es  exacto  que  los  Comisarios  franceses  turíesen  las  órdenes  terminan- 
tes, netas  y  precisas,  como  dice  M.  Billault,  suponiendo  que  eran  en  el  sentido  be- 
licoso; pues  el  señor  Embsjador  de  Francia  en  Madríd  tuvo  la  dignación  de  pre- 
sentar las  instrucciones  que  se  daban  á  su  Almirante  al  señor  Ministro  de  Estado. 
Su  señoría  creyó  conveniente. que  yo  las  conociera,  y  eran  exactamente  iguales  á 
las  que  su  señoría  me  habla  dado:  no  podía  ser  otra  cosa;  así  debí»  ser  para  que 
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hubiese  unidad  de  pensamiento.  T  á.  no  haber  sido  asf,  repetiré  lo  que  dije  antes; 
desde  el  momento  en  que  se  llegó  allí,  los  comisarios  franceses  hubieran  declara- 
do qve  ante  todo  las  armas  de  Francia  eran  enemigas  del  Gobierno  de  Juárez,  por- 
qae  la  explicación  que  M.  Billault  da  ¿  los  Diputados  imperiales^  del  por  qué  de  la 
aquiescencia  de  los  comisarios  franceses,  aquí  no  podemos  admitirla  ni  se  puede 
admitir  en  ninguna  parte.  £1  razonamiento  de  su  sefioría  es  el  siguiente:  el  comi- 
■ario  español  disponia  de  6,000  hombres,  y  ol  francés  no  tenia  mas  que  2,500;  lue- 
go este  tuvo  que  suftír  [la  palabra  le  parece  dura  y  la  rectifica]  tuvo  que  consen- 
tir en  lo  que  el  espaflol  quiso.  Es  decir,  que  en  la  conferencia  se  discutía  á.  bajo- 
jietazos,  7  el  Almirante  francés,  temiendo  el  mayor  número  de  bayonetas  de  que 
disponía  el  Ministro  espafiol,  firmó  la  alocución  al  país,  la  nota  colectiya  y  los  pre- 
Unünares  de  la  Soledad.  Me  parece  que  queda  mal  parado  el  Almirante  francés 
eoa  lo  dicho  por  M.  Billault;  pero  yo  por  mi  cuenta  le  digo  á  su  señoría  que  por 
esta  Tez  su  retórica  no  me  enoja,  sino  que  me  hace  reir. 

£1  comisario  espaflol  tampoco  tenia  idea  sobre  México;  no  tenia  otras  ideas  que 
las  del  Gobierno  de  S.  M.  cuando  firmó  el  tratado  de  Londres.  Esa  alusión  se  re* 
fiere  á  lo  que  ayer  ture  el  honor  de  explicar  á  los  señores  Senadores.  Y  tanto  no 
tenia  otras  ideas  el  comisario  español,  que  consiguió  el  honor  de  que  sus  actos  me- 
recieran la  mas  terminante  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M.  en  tre^  puntos  cul- 
minantes; primero,  cuando  se  separó  de  las  instrucciones  por  la  cuestión  de  Jec- 
ker;  se^gundo,  cuando  los  preliminares  de  la  Soledad;  y  tercero,  cuando  reembarcó 
las  tropas  que  la  Keina  le  habla  confiado. 

Pero  M.  Billault  leyó  un  documento,  una  nota  que  el  señor  Ministro  de  Francia 
mandó  por  entonces  &  su  Gobierno,  y  en  aquella  nota  se  dice  que  el  Gobierno  es- 
pañol <le3aprobó  la  conducta  de  su  Plenipotenciario  por  la  manera  de  inaugurar 
su  política  al  llegar  &  Veraoruz,  y  M.  Billault  se  equivocó. 

Sigue  perorando  M.  Billault  y  dice:  <*El  cuerpo  expedicionario  llegado  en  Di- 
ciembre y  Enero  tenia  aún,  si  hubiera  tratado  de  continuar,  cuatro  meses  útiles 
&nies  d^  la  época  de  la  fiebre  amarilla  y  de  las  lluvias;  era  bastante  para  concluir» 
pero  el  tiempo  era  precioso  y  se  perdía  alegremente:" 

La  ULCJor  contestación  que  puedo  dar  &  M.  Billault  es  la  que  encuentro  en  la  R^ 
vigía  de  Doi  Mundos.  En  ella  hay  un  artículo  que  no  hace  ciertamente  mi  apología; 
^oe  de  mí  una  porción  de  lindezas,  como  las  que  han  dicho  generalmente  todos  los 
periódicos  oficiales  de  Francia,  y  por  consiguiente  ese  artículo  ha  de  tener  mas 
fuerza  y  mas  valor  para  M.  Billault.  Pues  oigan  los  señores  Senadores  lo  que  dice 
el  articTilo  relativamente  al  estado  en  que  se  encontraban  los  franceses  y  &  lo  que 
les  sucedió  en  la  marcha:  Revista  de  Dos  Mundos  de  1?  de  Agosto. 

**Un  hecho,  ademas,  probará  incontestablemente  hasta  qué  punto  aquella  con- 
temporización, que  parecía  un  enigma  en  Europa,  era  una  necesidad  inevitable 
Para  alcanzar  la  meseta  central  de  México,  en  la  que  se  encuentra  Córdoba,  Ori- 
zava  después,  y  en  fin  Tehuacan,  que  era  la  vanguardia  de  las  posiciones  señala- 
das á  los  aliados,  hay  de  diez  á  quince  etapas.    Era  preciso  salvar  el  desfiladero 
del  Cliiquihuite,  allende  del  cual  se  encuentra  un  clima  mas  sano  y  campiñas  mas 
CértUes;  pero  para  esto  se  hacia  preciso  atravesar  un  desierto  inmenso  y  desolado 
bajo  un  sol  tórrido.  En  esta  primera'maroha  do  algunas  leguas,  partiendo  de  la  Te- 
jería, los  soldados  caian  extenuados  de  fatiga,  y  los  mas  aguerridos  confesaban  que 
ni  en  África  hablan  hecho  nunca  una  marcha  mas  ruda;  apenas  la  cuarta  parte  de 
la  gente  seguia  la  columna  hasta  el  primer  campamento.    T  no  para  aquí:  el  con- 
voy, organizado  con  ímprobo  trabajo,  se  dispersaba  en  un  trayecto  de  mas  de  tres 
leguas.    Las  muías  indómitas  que  se  habian  adquirido,  rompían  los  tiros  y  se  re- 
volcaban en  la  arena,  y  á  pesar  de  todas  las  combinaciones,  solo  so  podía  contar 
con  dos  días  de  víveres,  una  vez  llegados  &  Orízava." 

Bsio  es  lo  que  cuenta  un  escritor  francés,  y  ese  artículo  est6  indudablemente 
inspirado  por  el  Almirante  Jurien  de  La  Gravibre,  porque  en  él  encuentro  frases 
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que  son  enieriunenie  suyas,  y  porque  sin  duda  alguna  ha  debido  ezplie&rselo  todo 
¿  M.  Billault,  toda  yei  que  estaba  en  Francia  &  la  sazón  y  que  no  podía  menos  de 
referirle  cuanto  habla  Tisto.  Sin  embargo,  6  M.  Billault  se  le  ocurre  hacer  un  car- 
go muy  graTe  6  los  comisarios  aliados,  y  mas  particularmente  al  espafiol,  porque 
según  su  retórica,  como  tenia  mayor  fuerza  á  su  disposición,  era  quien  lo  resolvía 
todo.  £1  Ministro  francés  ha  censurado  que  en  Tez  de  marchar  adelante  los  alia- 
dos, permaneciesen  estos  inaotivos,  perdiendo  alegremente  el  tiempo  en  Veracruz. 

Si  M.  Billault  no  queda  conyencido  con  lo  que  digo  y  con  lo  que  he  leido,  pue- 
de continuar  su  discurso  con  el  Almirante  La  Graviere,  y  hacerle  los  cargos  que 
guste;  pero  no  tiene  derecho  para  dirigírmelos  ¿  mí,  así  como  seria  oportuno  que 
se  los  hiciera  á  aqueL 

£1  Ministro  del  £mperador  empezó  la  segunda  sesión  [pues  estuTo  hablando 
dos  sesiones  enteras]  con  una  tirada,  magnífica  para  dirigida  á  unos  cuantos  ami- 
gos de  buena  voluntad,  pero  de  ningún  efecto  para  dirigida  á  hombres  que  no  tie- 
nen el  deber  de  mostrarse  oonyencidos. 

Quejándose  de  que  el  Gobierno  constituido  en  México  tratara  de  defenderse,  di. 
jo  su  sefioría:  <'¡£so  es  una  cosa  monstruosa!"  Yo  no  me  ocuparla  de  este  punto, 
porque  no  tengo  la  misión  de  defender  al  Gobierno  de  Juárez,  como  conocen  los 
señores  Senadores;  pero  debo  hacerme  cargo  de  ello,  supuesto  que  todo  se  halla 
enlazado;  y  como  su  señoría  encontró  mal  que  nosotros  hubiéramos  tratado  con  el 
Gobierno  de  Juárez,  por  suponerle  tan  débil  que  solo  el  soplo  de  la  Francia  bas- 
taba para  derribarle,  no  necesito  hacer  grandes  esfuerzos  para  probar  que  M.  Bi- 
llault no  ha  tenido  razón  para  creer  &  aquel  Gobierno  tan  débil,  y  por  tanto  in- 
capacitado para  que  los  aliados  se  entendieran  con  él,  supuesto  que  se  ha  defen  - 
dido.  "Todos  los  hechos  que  pueden  ayudar  á  la  manifestación  del  sentimiento 
'^  público  contra  un  Gobierno  execrable  y  detestado,  son  allí  oonsiderados  como  crí- 

menes contra  la  independencia  y  seguridad  de  la  nación.  £ntre  los  delitos  contra 
la  seguridad  é  independencia  de  la  nación,  el  artículo  1?  llega  hasta  comprender: 
"En  caso  de  que  se  realice  la  inyasion,  contribuir  de  alguna  manera  6,  que  aobre 
los  puntos  ocupados  por  el  invasor  se  organice  alguna  forma  de  Gobierno,  dando 
su  Toto,  concurriendo  á  juntas,  formando  actas,  aceptando  empleo  ó  comisión,  sea 
del  invasor  ó  de  otras  personas  delegadas  por  éL''  Y  los  tribunales  organizados 
por  la  ejecución  de  este  decreto  draconiano  son  los  tribunales  militares." 

Parece  imposible,  señores  Senadores,  que  un  Ministro  del  Emperador  se  pre- 
sente tan  fuera  de  toda  razón.  Creo  que  su  sefioría  ha  olvidado  algunos  de  los  san- 
grientos episodios  de  la  historia  de  su  país,  y  por  si  es  así,  me  voy  á  permitir  re- 
cordársela. 

Cuando  los  austríacos  invadieron  la  Francia  guiados  por  los  emigrados  fíranoe- 
ses  en  los  tiempos  de  la  primera  revolución,  el  tribunal  de  Salud  Pública,  que  en- 
tonces mandaba  allí,  no  solo  dio  decretos  de  proscripción  y  exterminio  contra  los 
emigrados  y  contra  los  extranjeros,  sino  que,  resuelta  como  estaba  la  Francia  ro- 
volucionaria  á  sostener  un  duelo  á  muerte  contra  los  partidarios  del  antiguo  ró- 
gimen,  hizo  rodar  sobre  el  cadalso  las  sangrientas  cabezas  de  los  Reyes,  coriadat 
por  el  hacha  del  verdugo,  según  se  imprimió  expresamente  en  la  sentencia,  por  man- 
tener inteligencia  con  los  emigrados  enemigos  de  la  patria. 

El  primer  acto  de  la  restauración  fué  el  fusilamiento  del  primer  soldado  do  la 
Francia,  del  mariscal  Ncy,  del  bravo  de  los  bravos. 

Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  hubo  proscripción  y  muerte  contra  los  repu- 
blicanos que  atacaron  su  autoridad;  contra  los  legitimistas  hubo  la  prisión  de  la 
duquesa  de  Berri,  sin  condolerse  del  estado  delicado  en  que  se  hallaba  la  Princesa» 
causando  esto  un  gran  escándalo  público;  y  contra  los  partidarios  de  la  dinastía 
de  Napoleón  hubo  el  prisionero  de  Ham. 

Vuelve  la  República,  y  el  general  Cavaignac  ametralla  á  los  revolucionarios  de 
Julio  y  proscribe  á  cuantos  atacaron  su  autoridad. 
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Hoy  mismo,  Befiores  Senadores,  ¿acaso  tiene  la  Francia  leyes  de  proscripción  y 
de  mnerte,  para  castigar  ü  los  qne  atentar  pudieran  contra  el  régimen  establecido 
por  el  Emperador?  Hoy  mismo  ¿no  se  castigan  las  palabras  de  tendencia  irrespe- 
tnosa  y  sabyersiya,  dirigidas  al  gefe  del  Estado  6  &  su  Gobierno?  Ko  tenemos  mas 
qne  coger  la  Gaceta  de  lot  Tribunalet,  y  todos  los  dias  encontraremos  sentencias  de 
este  género. 

Pues  esta  es  la  yerdad,  M.  Billault,  esa  es  la  historia.  Y  al  recordársela  ü  su  se- 
fioria,  no  he  querido  hacer  un  cargo  ni  6  los  Soberanos  ni  &  los  Gobiernos  que  por 
su  propia  seguridad  y  en  uso  del  derecho  de  defensa  dictaron  aquellos  decretos  de 
proscripción  y  de  muerte.  He  querido,  sí,  demostrar  que  6,  una  nación  que  ha  pa- 
sado por  ese  mar  de  sangre  y  de  lágrimas,  por  ese  mar  de  amarguras  y  de  desdichas 
Bo  corresponde  en  su  grandeza  de  hoy,  tratar  con  esa  dureza,  con  esa  ira,  con  esa 
impiedad  6  un  pueblo  que  marcha  desarbolado  por  ese  mismo  mar  de  sangre  y  lá- 
grimas, de  amarguras  y  desdichas. 

Pero  la  Francia  no  puede  consentir,  ha  aOadldo  M.  Billault,  que  se  asesine  á 
SD8  hijos.  Yo  lo  creo,  como  no  lo  debe  consentir  ninguna  nación  que  se  estime. 

M.  BiUault  no  puede  consentir  que  se  cometan  tantos  horrores  como  se  cometen 
en  México.  En  prueba  de  estos  horores  y  de  que  se  asesina  á  los  hijos  de  la  Fran> 
cis,  cita  lo  dicho  por  el  Almirante  La  Grayiére  en  la  conferencia  del  dia  9,  que 
Tan  á  oír  los  sefiores  Senadores: 

"El  Almirante  Jurien  de  La  Grayiére  declara  que  jamas  en  ninguna  parte  del 
aondo  ha  yisto,  como  en  México,  las  poblaciones  colocadas  bajo  un  régimen  de 
terror  tan  atroz,  ni  bajo  un  yugo  mas  cruel.  Es  la  opresión  en  la  forma  mas  odio- 
M^  arrancando  un  padre  á  sus  hijos,  un  h\jo  á  su  familia,  bigo  el  pretexto  mas 
frÍTolo,  despojando  arbitrariamente  á  los  propietarios  de  sus  bienes,  y  estorban- 
do las  manifestaciones  mas  tímidas  de  la  opinión  pública." 

Parecía  natural  que  después  de  esta  tirada,  que  realmente  horroriza  por  sf  so- 
la, citara  hechos.  Este  era  al  menos  el  momento  oportuno.  ¿Pero  cómo  los  habia 
de  citar  si  tales  hechos  no  existían? 

Todo  lo  que  podía  citar  el  señor  Almirante,  era  la  destitución  que  hizo  el  Go- 
bierno de  la  República  del  Sr.  general  Uraga  y  el  arresto  del  Sr.  general  Chacón. 
Estos  son  todos  los  horrores  y  asesinatos  que  se  han  cometido  en  México. 

Verdad  es  que  el  Almirante  hizo  alusión  á  la  muerte  del  desgraciado  general 
Robles  Pezuela.  Pero  no  se  atreyíó  á  nombrarlo,  porque  nadie  mcgor  que  el  Al- 
airante  sabia  á  qué  punto  se  dirigía  Eobles  Pezuela  cuando  lo  prendieron  cerca 
de  Tehuacan,  donde  él  estaba.  Y  si  no,  examine  el  sefior  Almirante  el  testamento 
de  aquel  general,  y  yerá  como  en  él  dispone  de  efectos  que  tenia  en  su  eqnipige 
que  habia  llegado  ya  á  Tehuacan. 

Sobre  la  muerte  del  desgraciado  Robles  Pezuela  se  ha  hablado  mucho  en  Fran  - 
da,  y  no  será  ínconyeniente  ni  inoportuno  que  yo  diga  lo  que  sé  acerca  del  par- 
ticular. 

El  general  Robles  Pezuela,  ya  en  otro  tiempo,  paralizada  la  persecución  políti- 
ca, tomó  sagrado  en  la  Legación  francesa.  Cuando  los  aliados  llegamos  á  Vera- 
cruz,  el  Sr.  general  Robles  Pezuela  se  encentraba  en  la  capital  de  la  República;  y 
como  sus  relaciones  con  el  conde  de  Saligny  eran  tan  conocidas  de  todo  el  mundo, 
el  Gobierno  de  la  República  sospechó  de  él  y  le  mandó  ir  de  cuartel  á  tal  parte. 
Con  eso  le  iba  mal  al  general,  y  pidió  á  tal  otra,  dando  su  palabra  de  honor  de  no 
noyerse  de  allí  sin  conocimiento  del  Gobierno. 

Un  mal  día  para  Robles  Pezuela,  desapareció  del  punto  que  le  hablan  seSIalado, 
.3  encontraron  disfrazado  cerca  de  Tehuacan  y  le  hicieron  preso.  Ya  para  enton- 
ces el  Sr.  Almonte  habia  penetrado  en  territorio  mexicano,  escoltado  por  un  bata- 
llón francés,  y  se  encontraba  en  Córdoba. 

Yo  hice  todo  lo  que  pude  para  salyar  á  Robles  Pezuela,  y  los  sefiores  Ministros 
i^«tta  hi<}ieron  también  iodo  lo  que  pndierpn  con  el  mismo  objeto,  y  como  enión- 
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oes  86  encontraban  en  OrizaYa  los  Ministros  de  la  Ropúblioa,  Sres.  González  Eche- 
verría j  Teran,  pudimos  lograr  que  nos  dieran  una  orden  para  suspender  la  eje- 
cución, «n  el  caso  de  que  Bobles  fuese  sentenciado  á  la  última  pena.  En  mi  eas» 
se  escribió  esta  orden  de  manos  del  Sr.  Teran;  70  mismo  la  cerré,  sellé  j  entregué 
al  extraordinario  que  habla  de  llevarla,  y  el  Sr.  González  Echeverría  di6  i  este 
una  onza  para  qne  anduviera  mas.  Pero  fuera  imposibilidad  material  6  casaal,  fae- 
ra  que  la  hora  fatal  del  Sr.  Robles  habia  ya  sonado,  el  camino  estaba  muy  mab» 
la  noche  era  lluviosa,  y  la  orden  no  llegó  hasta  dos  horas  después  de  la  ejecncíoil. 
¡Que  la  tierra  le  sea  ligara  al  desgraciado  generall 

Pero  aparte  de,  que  yo  hubiera  deseado  salvar  su  vida,  la  verdad  es,  seSores 
Senadores,  que  no  han  existido  los  asesinatos  que  ha  querido  suponer  M.  Bi- 
llault,  porque  yo  no  he  tenido  conocimiento  de  uno  solo  desde  que  llegamos  á  Ve- 
racruz  hasta  que  partí  de  allí.  Hasta  hoy,  estoy  seguro  que  no  ha  perecido  ni  an 
inglés,  ni  un  francés,  ni  un  espafiol,  &  pesar  de  lo  que  han  hecho  alU  los  ingleses 
y  los  espafioles,  y  sobre  todo  los/ranccses. 

£1  sefior  Ministro  imperial  Ucga  ¿  los  preliminares  de  la  Soledad,  los  censura 

de  la  manera  mas  acerba;  y  por  si  no  basta  su  acritud,  recuerda  la  nota  del  Mota" 
teur,  en  la  cual  se  desaprueba  aquel  acto  diplomático,  porque  al  Gobierno  del  Em- 
perador le  parecía  indigno  de  la  Francia. 

¡Indigno  de  la  Francial  Maltrate  el  Gobierno  del  Emperador  á  sus  delegadoa 
cuando  quiera,  puesto  que  se  lo  consienten;  pero  yo  no  le  concedo  el  derecho  de 
calificar  de  indigno  un  documento  que  ha  llevado  la  firma  de  Inglaterra  y  EspaSA. 
No  tengo  la  misión  de  hablar  en  nombre  de  los  comisarios  ingleses;  pero  estoy  se- 
guro de  que  tampoco  ellos  le  conceden  semejante  derecho;  y  por  lo  tanto  rechato 
esa  dura  y  ofensiva  calificación,  y  le  repico  lo  que  le  han  dicho  ya  los  bravos  mi- 
litares de  todos  los  países,  los  hombres  de  honor  de  todas  las  naciones:  ''Ministros 
imperialistas,  la  indignidad  no  está'en  haber  convenido  y  firmado  los  preliminares 
de  la  Soledad;  la  indgnidad  está  en  no  haberlos  cumplido."  Pero  lo  que  mas  irri- 
tó á  M.  Billault,  hablando  de  los  preliminares,  irritación  que  con  su  elocuencb 
pudo  trasmitir  á  los  seSíores  Diputados  imperiales,  puesto  que  todos  ellos  se  levan* 
taren  de  sus  asientos  como  si  fueran  movidos  por  un  resorte,  y  salieron  apostro- 
fando á  los  que  tal  hablan  permitido,  fué  que  los  aliados  consintiesen  que  la  ban- 
dera mexicana  flotara  al  lado  de  las  gloriosas  banderas  de  Inglaterra,  Erancia  7 
Espatla.    ¿Y  qué  habrán  dicho  M.  Billault  y  los  Diputados  imperiales,  cuando  ha- 
yan visto  la  conducta  del  general  Forey,  que  no  solo  hizo  que  se  izara  el  pabellón 
mexicano  en  la  casa  municipal  de  Yeracruz,  sino  que  le  saludó  con  los  cañonea  de 
la  Francia,  é  hizo  desfilar  por  delante  de  ella  en  columna  de  honor  á  los  batallo- 
nes franceses? 

]Qué  poco  se  ocupó  el  Sr.  Billault  de  la  retirada  de  las  tropas  francesas  á  Paso- 
Ancho  y  de  cómo  se  hizo!  No  le  convenia  &  su  seSoría  hablar  de  ello,  y  lo  pasó  por 
alto;  pero  puesto  que  el  Ministro  imperial  estuvo  tan  poco  circunspecto  y  cortés 
que  calificó  de  indigno  un  tratado  en  que  pusieron  sus  firmas  los  representanies 
de  Inglaterra  y  EspaQa,  voy  á  deeir  lo  que  pasó,  para  que  el  mundo  entero  diga 
de  qué  parte  está  la  indignidad. 

Resuelta  la  retirada  de  las  tropas  espaílolas  en  la  misma  conferencia  del  dia  9, 
convine  con  los  comisarios  franceses  en  que  el  dia  20  pasaría  yo  por  Paso-Ancho 
con  el  resto  de  mis  fuerzas,  y  que  el  21  ellos  podrían  avanzar  á  paso  de  carga  so- 
bre la  posición  de  Chiquihuite,  si  los  mexicanos  la  defendían  como  era  de  esperar. 
El  19  por  la  tarde  estaba  esperando,  seBores  Senadores,  al  Ministro  Doblado,  quien 
habia  ofrecido  venir  para  haeer  tratados  con  el  Ministro  inglés  y  el  espafiol,  cuan* 
do  recibí  la  noticia  de  que  los  franceses  avanzaban  sobre  Orizava.  No  la  creí,  por. 
que  hay  cosas  que  no  se  deben  creer  si  no  se  ven  y  se  tocan;  pero  desgraciadamen* 
te  la  noticia  era  cierta.  £1  dia  18  habia  pasado  el  general  mexicano  Zaragoza  con 
dos  batallones  y  usa  batería,  y  tuvo  la  delicadeza  de  pedirme  la  venia,  porque  era 
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«u  ánimo  seguir  el  movimiento  do  los  franceses  para  ir  ocupando  las  posiciones 
qoe  pensaba  defender,  en  lo  cual  estaba  en  su  derecho. 

£1  general  Zaragoza  ya  no  existe.  ¡Que  la  tierra  le  sea  ligera!  Su  alma  desean- 
la  en  el  paraíso  de  los  Talientes. 

Al  recibir  la  noticia  de  que  los  franceses  avanzaban  sobre  Oriza  va SeQores, 

me  arrepiento  de  la  inspiración  que  tenia  de  contar  lo  que  pasó;  permítanme  los 
señores  Senadores  que  no  lo  caente;  es  tan  ofensivo  7  tan  humillante  para  los  sol- 
dados franceses,  que  ninguna  culpa  tienen  de  lo  que  sucedió,  porque  el  soldado 
Ta  donde  le  mandan,  que  asi  y  todo,  no  me  atrevo  á  lanzar  ese  borrón  sobre  los 
hijos  de  la  Francia.  Permitidme,  seBores,  que  no  diga  una  palabra  mas. 

Paso,  pues,  por  encima  de  ese  terrible  episodio,  y  diré  á  los  seffores  Senadores 
qae  á  las  doce  de  la  noche  del  mismo  dia  recibí  una  comunicación  de  los  oomisa- 
rios/ranceses,  trasmitiéndome  otra  del  Sr.  conde  de  Lorencez  en  que  venia  á  decir- 
me: «En  adelante  yo  soy  el  que  mando  aquí;  creo  que  el  hospital  de  Onzava  está 
en  peligro,  y  voy  á  su  socorro;  si  vdes.  quieren  ponerse  en  salvo  sigan  conmigo.*' 
Al  amanecer  del  dia  20  salí  de  Orizava  con  mi  último  escuadrón,  y  &  la  media  le- 
gua encontré  á  la  división  francesa  que  marchaba  en  son  de  guerra,  sable  en  ma« 
no  7  carabina  amartillada:  en  cuanto  los  generales  me  vieron,  sus  clarines  toca- 
ron alto,  y  acercándose  el  Almirante  me  dijo:  *'¿Y  bien,  general?" — "¿Y  bien.  Al- 
mirantea Y  en  esta  situación  estuvimos  por  espacio  de  algunos  minutos. 

"¿Qué  ha  pasado  á  nuestro  hospital  de  Orizava?"  me  preguntó  el  general  flan- 
ees. A  lo  que  contesté  en  voz  muy  alta  para  ser^oido  de  su  cuartel  general  y  de 
la  cabeza  de  la  columna:  *^\yer  á  las  cinco  de  la  tarde  tuve  el  honor  de  visitar 
vuestro  hospital,  recorrí  sus  salones  acompaílado  del  gefe  de  sanidad,  y  nada  de- 
mostraba quf  hubiera  el  menor  peligro;  á  las  siete,  á  las  nueve  y  &  las  once  pasé 
por  delante  del  hospital;  la  misma  tranquilidad;  hoy  á  las  cuatro  de  la  mafiana  he 
mandado  á  un  ayudante  de  campo  para  ver  si  durante  la  noche  habla  ocurrido  al- 
guna novedad,  y  todo  estaba  tranquilo.  Vuestros  enfermos  en  Orizava  están  tan 
seguros,  como  podrían  estarlo  en  los  hospitales  de  París/'  Hice  un  saludo  militar 
7  seguí  mi  marcha. 

V  después  de  conocidos  estos  hechos,  señores  Senadores,  porque  cuantos  se  ha- 
yan tomado  la  pena  de  leer  los  documentos  que  se  han  publicado  podrán  conocer, 
si  no  todos,  gran  parte  de  ellos,  ¿habrá  quien  piense  que  los  soldados  de  Espafia 
podrían  volver  á  México?  Pero  tranquilícense  los  señores  Senadores,  porque  si  los 
mismos  hombres  que  tal  han  opinado,  y  quizás  hoy  opinan,  fueran  Gobierno,  tam- 
poco volverían  allí  nuestros  soldados,  pues  entonces  pensarían  de  otro  modo. 
Nuestros  soldados  no  volverían  á  México,  porque  no  hay  neoesidad  alguna  de  que 
Tvelvan.  ¿Para  qué  habían  de  Ir  los  soldados  españoles  á  México?  ¿Para  pedir  re- 
paraciones? ¡Si  el  Gobierno  de  la  República  está  deseando  darlas!  ¿Para  pedir 
garantías?  ;Si  aquel  Gobierno  quiere  dar  todas  las  que  tenga!  Habían  de  ir  para 
oprimir  la  nacionalidad  y  la  libertad  política  de  México,  y  esto  ni  el  Gobierno  ac- 
tual ni  Gobierno  alguno  lo  querría;  y  de  aquí  deduzeo  yo  que  los  soldados  espa- 
Boles  no  volverán  á  México,  y  mucho  menos  estando  allí  los  soldados  franceses: 
ellos  solos  deben  resolver  la  querella,  y  salir'  del  mal  paso  en  que  se  han  metido, 
como  Dios  les  dé  á  entender;  y  en  su  dia  el  Gobierno  de  S.  M.  no  hará  sino  man- 
dar un  representante,  lo  que  será  suficiente  para  que  el  Gobierno  de  México  se 
apresure  á  dar  reparación  de  nuestros  agravios  y  cuantas  garantías  esté  en  su  ma- 
no dar;  porque  á  nadie  se  puede  pedir  mas  de  lo  que  tiene  y  puede  disponer. 

Y  á  propósito  de  esos  tan  ruidosos  preliminares,  el  Embajador  de  Francia  en 
Madrid  pasó  una  nota  á  su  Gobierno,  de  la  cual  se  desprende  que  el  de  la  Reina 
desaprobó  la  conducta  de  su  Plenipotenciario.  £1  Sr.  Barrot  se  equivocó,  segura- 
mente; y  la  prueba  de  que  su  señoría  se  equivocó,  está  en  el  memorándum  que  el 
Br.  Ministro  de  Estado  tuvo  la  dignación  de  entregarle  y  que  él  mandó  á  su  Go- 
bierno. En  la  nota  de  M.  Barrot  se  dice: 
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'*£1  Gobierno  de  la  Reina  condena,  como  el  de  S.  M.,  el  tratado  de  la  Soledad: 
el  Sr.  Calderón  C olíanles  me  ha  remitido,  como  la  impresión  de  bu  opinión  sobn 
la  situación  actual  de  nuestros  negocios  de  México,  el  memorándum^  del  cual  re- 
mito á  V.  £.  la  adjunta  copia." 

Y  el  párrafo  del  memorándum  que  mandó  el  sefior  Embajador  á  su  Qobierno  di- 
ce asi: 

"En  ese  memorándum  se  dieron  nuevas  instrucciones  al  Plenipotenciario  espafioU 
tener  que  obrar  con  la  mayor  prontitud,  con  la  mas  jprande  energía,  y  abandonar 
todo  sistema  de  contemporización,  si  el  resultado  de  las  conferencias  no  era  com- 
pletamente satisfactorio." 

Pero  yo  confronté  el  párrafo  de  este  memorándum,  tal  como  lo  escribió  M.  Bar- 
rot,  con  el  original,  y  encontré  una  sensible  diferencia;  de  la  que  resulta  que,  6  el 
traductor  de  la  Embajada  de  Francia  no  Ha  sabido  traducirlo,  ó  el  Sr.  Billault  al 
leerlo  leyó  lo  que  tuvo  por  conveniente,  añadiendo  y  quitando,  oomo  tiene  por  cos- 
tumbre. Dice  así  el  párrafo  original: 

«Proceda  con  la  mayor  prontitud  y  energía,  y  de  conformidad  con  los  Plenipo- 
tenciarios y  gefes  de  las  fuerzas  de  las  otras  dos  naciones,  en  el  caso  de  que  no 
hayan  tenido  un  resultado  completamente  satisfactorio  con  las  conferenoiaa  de 
Orizava." 

En  el  memorándum  francés  no  se  hace  mérito  del  acuerdo  que  se  debía  seguir 
por  los  gefes  de  las  fuerzas  aliadas,  ni  tampoco  se  refiere  á  Orizava.  El  Mimaitra 
imperial  creyó  llegado  el  momento  de  abandonarme,  y  lo  intentó  con  las  malas  ar- 
mas que,  como  he  dicho,  no  debe  usar  nunca  quieb  se  precie  de  hidalgo  y  caballe- 
ro. ''¿Qué  ha  sucedido,  pregunta  el  Sr.  Billault,  para  que  el  dia  20  el  general  Prim 
se  expresase  en  sentido  belicoso,  y  el  28  hiciera  sus  preparativos  de  retirada?"  Y 
su  seíSoriaafiade:  *<£ntre  el  20  y  el  23  ha  tenido  una  conferenoia  con  dos  Mínístroi 
mexicanos,  uno  el  Sr.  Echevarría,  Ministro  de  Juárez,  y  creo  que  tío  del  Sr.  coa- 
de  de  Reus."  [^Aelamaeiones  y  sensación  en  la  Asamblea,"] 

£1  Sr.  Billault  quiso  herir  mi  honor;  el  Ministro  imperial  quiso  mancillar  mi 
buen  nombre,  lanzando  la  idea  de  que  el  general  Prim,  en  asunto  tan  grave  y  de 
tanto  interés  para  su  patria,  habia  obrado  por  su  interés  propio,  influido  por  el  Sr. 
González  Echevarría.  Esta  idea  germinó  en  el  acto  entre  los  Diputados  imperiales, 
porque  las  malas  ideas,  como  las  malas  semillas,  germinan  rápidamente;  y  la  pren- 
sa imperial  se  apoderó  de  ello,  y  los  espíritus  malévolos  lo  comentaron  y  afiadieron, 
siendo  el  resultado  que  muchas  gentes  creyeran  lo  que  M.  Billault  se  propuso  ha- 
cer creer. 

Desde  que  leí  el  discurso  del  seflor  Ministro  imperial,  estoy  busoando,  sefiorea, 
una  fórmula,  una  respuesta  en  armonía  con  la  gratuita  ofensa  que  me  hizo  su  se- 
floría,  y  que  pueda  lanzar  desde  este  augusto  recinto;  mlLS  hasta  ahora  no  la  he  en- 
contrado. Si  respondo  al  Sr.  Billault  un  dicterio,  eso  no  es  digno  do  eate  slüo,  y 
me  rebojo  hasta  su  sefioría;  si  me  callo,  sus  partidarios  van  á  decir  que  fué  tas 
certero  el  tiro  de  su  sefioría,  que  me  dejó  aturdido  y  sin  palabra.  £n  tal  situación 
¿qué  hacer?  Yo  quisiera  un  buen  consejo;  porque  para  tales  cosas  no  hay  mas  que 
dos  medios;  uno,  violento,  terrible,  mortal;  otro,  el  silencio.  ¡Sefiores  Sonadores! 
por  respeto  á  la  Cámara  me  encierro  en  el  silencio.  [Bien,  bienJ] 

Y  voy  á  contar  ahora  en  qué  consistió  que  el  20  escribiera  en  sentido  belicoso  y 
el  23  me  quisiera  retirar. 

Es  cuestión  de  paciencia  para  los  señores  Senadores  el  oir  la  lectura  completa 
de  las  cartas  que  el  Almirante  La  Gravibre  me  dirigi4  desde  el  20  al  23;  mas  en 
ellas  se  verá  claramente  que  no  necesité  los  tres  dias  que  mediaron  desde  el  20  al 
28,  sino  que  me  bastaron  minutos,  que  fueron  los  que  empleé  en  leer  dos  veces  otra 
carta  del  seSor  Almirante,  que  recibí  el  28,  y  que  llevaba  la  fecha  del  22,  &  las 
once  de  la  noche.  Pero  esas  cartas  se  han  leido  ya  en  el  fondo  de  mi  discurso,  y 
lexia  molestar  á  los  señores  Senadores  el  repetirlas.    Leeré  solamente  la  mia  del 
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iS,  que  he  gaardado  á  propósito  para  este  momento,  y  por  ella,  al  par  que  las  can- 
BM  que  tuYe,  se  yerá  que  si  bien  la  carta  del  22  del  sefior  Almirante  fué  la  que 
me  hilo  decir  <'me  Toy,*'  no  era  la  única  cansa;  la  carta  del  seSor  Almirante,  del 
22  i  las  once  de  la  noche,  fué  solo  la  gota  de  agua  que,  no  cabiendo  ya  en  el  raso, 
le  hÍE0  desbordar. 

¡Y  por  qué  no  leyó  el  Sr.  Billault  esa  carta,  pues  él  la  tenia?  No  la  leyó,  porque 
de  leerla,  la  ofensa  6  las  palabras  de  su  señoría  quedaban  sin  Talor,  y  el  señor  Mi- 
nifliro  imperial  queria  dejar  al  general  Prim  envuelto  en  el  velo  de  la  duda  y  de 
Is  sospecha.  Lo  que  si  tuyo  lugar  del  20  al  28  fué  la  conferencia  de  los  Plenipoten- 
oisrios  de  Inglaterra  y  España  con  los  Ministros  mexicanos  de  Hacienda  y  Justi- 
cia, los  Sres.  Echevarría  y  Terán,  que  no  fué  conmigo  solo,  y  cuya  conferencia  dio 
por  resultado  que  el  Gobierno  de  México  retirara  las  órdenes  que  habia  dado  pa- 
ra exigir  el  dos  y  medio  por  ciento  de  contribución  á  nuestros  conciudadanos,  así 
como  las  relativas  al  empréstito  forzoso  impuesto  á  las  seis  casas  de  comercio,  si 
bien  entre  ellas  solo  habia  una  hispaño-mezicana,  y  no  tres  españolas,  como  yo 
había  creído  primeramente. 

El  conde  de  Jieus  al  Vicealmirante  La  Gravi^re. 


i  "Orizava,  23  de  Marzo  do  18G2.— Mi  querido  Almirante  y  noble  amigo:  Vuestra 

I  caria  de  ayer  me  causa  pena,  pues  veo  por  ella  que  es  una  determinación  fija, 'bien 

sea  obedeciendo  las  órdenes  de  vuestro  Gobierno,  ó  bien  vuestras  propias  inspira- 
ciones y  las  de  M.  de  Saligny:  es  una  determinación  fiia,  repito,  romper  el  conve- 
nio de  Londres,  no  guardar  las  consideraciones  debidas  &  las  potencias  signata- 
rias, y  no  tener  el  menor  miramiento  con  vuestros  colegas  de  aquí;  y  os  aseguro, 
amigo  mió,  que  no  me  sonríe  esa  perspectiva. 

"£1  acto  de  llevar  al  interior  del  país  los  emigrados  políticos  para  que  organi- 
cen en  él  una  conspiración  que  destruya  un  dia  el  Gobierno  existente  y  el  sistema 

I         politice  actual,  mientras  avanzáis  ^omo  amigos  y  esperáis  el  dia  fijado  para  las 
conferencias;  tal  acto,  ni  tiene  ejemplo,  ni  puedo  comprenderlo. 
"Si  habéis  recibido  órdenes  de  vuestro  Gobierno  sobre  el  particular,  confieso  que 

I  no  reconozco  en  ellas  la  sabiduría,  la  justicia  ni  la  grandeza  de  la  política  imperial, 
así  como  tampoco  el  alto  espíritu  de  conciliación  del  Emperador  hacia  la  Inglater- 
ra y  la  España,  porque,  siento  tener  que  decíroslo,  amigo  mió,  la  política  que  os 
proponéis  seguir  cu  México,  con  menosprecio  de  la  conferencia,  puesto  que  no  ha- 
béis creido  deber  consultarla  «obre  un  negocio  tan  grave,  dará,  á  mi  juicio,  el  des- 
agradable resultado  de  enfriar  la»  relaciones  amistosas  de  la  Inglaterra  y  de  la 
España  hacia  la  Francin,  y  nadie  en  el  mundo  lo  sentirá  mas  que  yo,  porque  na- 
die venera  y  respeta  man  que  ro  al  Emperador,  ni  nadie  ama  mas  á  la  Francia  y 
álosfrancesea.'' 

A  esta  altura  de  mi  cdvta,  cuaudo  la  estaba  escribiendo,  llega  un  extraordinario 
qno  me  trae  esta  otra  del  Heñor  Almirante,  fecha  22  á  las  once  de  la  noche,  en  la 
cual  se  ve  que  ha  resuelto  la  cuestión  de  paz  ó  de  guerra  por  sí  solo,  y  que  no 
cuenta  para  nada  con  los  comisarios  aliados. 
IKce  así  la  carta  del  Almirante: 

"Mi  querido  general:  He  hecho  prevenir  esta  noche  al  gefe  militar  y  político  de 
Tehuacan  que  el  general  Almonte,  llegando  escoltado  por  el  batallen  de  cazadores 
i  pié,  estará  aquí  el  81  de  Marzo,  y  que  no  permitiéndome  mi  lealtad  prevalerme 
mas  del  convenio  de  In  Soledad,  me  pondré  en  marcha  el  1?  de  At>ril  para  hacer 
retroceder  mis  tropas  al  otro  lado  del  Chiquihuite.  Le  he  invitado  á  llevar  oficial- 
mente esta,  decisión  fi  conocimionto  de  su  Gobierno.  Adiós,  mi  querido  general, 
&c.,  &c." 

Esta  fué  la  carta  qnc  leí  dos  \ece3,  y  viendo  en  ella  la  resolución  tomada  por  el 
Almirante  de  retirarse  al  otro  lado  de  Paso- Ancho  sin  haber  contado  para  nada 
oon  las  armas  aliadas,  dije:  "entonces  ya  estamos  de  mas  aquí."   Tomé  la  pluma, 
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7  contmuaba  U  carta  que  le  estaba  escribiendo,  cuando  recibí  la  que  he  tenido  el 
honor  de  leer.  Entonces  le  dije: 

*<Aqai  llegaba  de  mi  carta  cuando  recibo  la  última  vuestra,  en  la  que  me  partici- 
páis haber  comunicado  ¿  la  autoridad  mexicana  en  Tehuacan  ruestra  determina- 
oion  de  dejar  esta  ciudad  el  1?  de  Abril  para  ir  á  Paso-Anch6,  conforme  con  lo  que 
previenen  los  preliminares  de  la  Soledad,  lo  que  prueba  también  que,  según  Tues- 
tras  instrucciones,  rompéis  la  conferencia.  Mas  como  el  Minislro  de  Inglaterra  y 
yo  no  podemos  ser  desatendidos  sino  por  un  acto  oficial,  os  envío  la  adjunta  nota, 
rogándoos  os  reunáis  aquí  con  nosotros  lo  antes  posible^  ív  fin  de  hacer  constar  la 
ruptura  en  la  última  acta. 

**Sir  Charles  Wjke,  &  quien  he  dado  (i  leer  esta  carta,  me  ruega  os  diga  que 
está  en  un  todo  conforme  conmigo. 

«Vuestras  cartas  para  el  general  Loreucez,  cl  coronel  Velacuz  y  el  conde  de  Sa- 
ligny  está^  ya  en  camino  por  medio  de  un  propio,  y  las  recibirán  esta  tarde.  Des- 
de hoy  empiezo  á  hacer  mis  preparativos  para  reembarcar  mis  fuerzas  tan  luego 
como  hayamos  celebrado  la  última  conferencia." 

Conocidos  esos  documentos,  señores  Senadores,  ¿puede  caber  duda  ninguna  de 
por  qué  dije  al  Almirante  que  hacia  mis  preparativos  para  retirai'me?  ¿Habla  aquí 
algún  misterio?  ¿Pues  no  es  claro  como  la  luz  del  dia,  que  si  el  Almirante  La  Gra- 
viére  no  hacia  caso  de  la  conferencia,  los  aliados  que  la  formaban  debian  retirar- 
se? Pero  así  y  todo  [y  ruego  á  los  señores  Senadores  lo  recuerden]  todavía  des- 
pués de  esto  fui  á  Tehuacan  por  si  podia  convencer  al  Almirante,  y  si  tal  no  con- 
siguiera, hacerle  la  proposición  de  que  iríamos  á  México,  pidiéndolo  en  garantía 
de  los  tratados  que  hiciéramos  al  efecto;  le  estuve  predicando  horas  y  horas;  pero 
ya  oyeron  los  señores  Senadores  que  el  Almirante,  no  estando  para  escuchar  ra- 
zones, me  contestó  resueltamente  *'que  queria  marchar  á  toda  costa  y  que  acep- 
taba la  responsabilidad  de  sus  actos.'' 
v^  ^  £1  señor  Ministro  imperial  quiere  sin  duda  sacar  partido  de  la  conducta  contra 

,>,.  dictoria  del  Ministro  español  con  los  generales  Miramon  y  Almonte.  ¡Cómo  si  hu- 

^;:^;  biera  paridad  entre  ambos  casos!  No  la  hay,  señores.  Miramon,  queriendo  entrar 

P  en  el  país  de  su  cuenta  y  riesgo  para  reunirse  con  bus  partidarios  y  amigos,  esta- 

ba en  BU  derecho;  nosotros  no  podíamos  impedírselo,  y  yo  por  mi  parte  no  solo  no 
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^,  86  lo  impedí,  sino  que  procuré  que  se  le  dejara  ir;  mientras  que  Almonte  querien- 

ü^  do  penetrar  y  penetrando  escoltado  por  los  soldados  franceses,  no  hizo  sino  coló. 

¿' .  carse  á  su  sombra  impunemente  para  sembrar  la  conspiración  y  las  revueltas  con- 

^  tra  el  mismo  Gobierno  con  quien  estaban  tratando  los  aliados.  No  es,  pues,  lo  que 

/,  el  Sr.  Billault  cuenta;  en  vano  se  esfuerza  su  señoría  en  tergiversar  la  verdad;  la 

^.  ^  verdad  es  siempre  la  verdad;  es  como  el  sol;  cl  sol  se  oscurece,  pero  nunca  muere. 

¿  /  También  ha  supuesto  el  Sr.  Billault  que  se  habia  pretendido  arrancar  al  Sr.  Al- 

¡^^  monte  y  demás  emigrados  de  Veracruz  cuando  estaban  bajo  la  salvaguardia  de  lo9 

^  pabellones  extranjeros.  Su  señoría  no  ha  visto  eso  escrito  en  ninguna  parte,  ni  se 

^  '  lo  ha  contado  nadie.    Entonces  ¿por  qué  lo  dice  cl  Sr.   Billault?    Lo  dice  porque 

^ ,  quiere,  y  nada  mas. 

íC\  Tampoco  es  exacto  que  el  Gobierno  de  la  República  pidiera  que  le  eutrcgáramos 

^^' .  al  Sr.  Almonte  para  fusilarlo,  como  se  ha  supuesto  en  los  periódicos  franceses  y 

11'  como  ha  dicho  el  Sr.  Billault  en  pleno  parlamento,  si  bien  no  dijo  que  para  fusi- 

M  larlo,  sino  que  el  Gobierno  mexicano  habia  pedido  que  se  le  entregara;  lo  cual,  en 

^  '  concepto  del  Sr.  Billault,  era  tan  osado,  que  debió  ser  bastante  para  irritar  á  los 

&'  aliados  y  hacerles  marchar  sobre  México  destruyendo  el  Gobierno  de  la  Bepública. 

Pero  este  Gobierno,  señores,  no  pidió  semejante  absurdo,  pues  sabia  bien  que  no 
le  entregaríamos  al  Sr.  Almonte.    Quien  lo  pidió,  cumpliendo  con  las  órdenes  que 

¡^ .  se  le  hablan  dado,  no  solo  para  Almonte,  sino  para  todos  los  emigrados,  fué  la  au- 

^;  toridad  de  Córdoba,  solicitándolo  del  gefe  del  batallón  que  los  custodiaba.    Mas 

f'  ■  como  yo  nunca  tuve  intención  de  entregar  á  Almonte  á  sus  enemigos,  teniendo  p«r 

ir.: 
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iDÍ¿neea  cuatro  batallones  en  Córdoba,  di  orden  terminante  á  flu  gefe,  el  8r.  bri- 
gadier Vargas,  para  qae  bí  el  batallón  de  Cazadores  franceses  fuese  atacado,  sa- 
liese inmediatamente  6  su  socorro,  ¿T  eso  es  lo  mismo  que  ha  contado  el  Sr.  Bi- 
llanlt?  Eso  es  tan  exacto  como  todo  lo  que  ha  contado  su  sefioría. 

£1  Sr.  Billault  vuelve  &  repetir  frenético  (porque  es  un  verdadero  frenesí  el  que 
80  ve  brotar  en  el  discurso  de  su  señoría),  vuelve  á  repetir  frenético,  que  usar  de 
las  armas  era  indispensable  para  derribar  el  Gobierno  de  Juárez;  y  aSadia:  "por- 
que queremos  todas  las  satisfacciones  que  se  nos  deben;  satisfacción  militar  para 
nuestra  bandera,  satisfacción  pecuniaria  para  nuestros  nacionales,  y  satisfacción 
diplomática  para  el  honor  de  nuestra  bandera."  £1  falso  honor,  la  ira  y  el  despe- 
cho son  malos  consejeros,  y  por  lo  mismo  el  Sr.  Billault  aconseja  mal  6  su  Sobe- 
rano; el  consejo  es  impolítico,  porque  compromete  el  nombre  del  Gobierno  francés 
snte  las  naciones  civilizadas;  y  el  consejo  es  inhumano  porque  ha  de  costar  las  vi- 
das k  muchos  millares  de  intrépidos  soldados  franceses,  quienes  al  morir  no  ten- 
drán siquiera  la  satisfacción  que  tiene  todo  buen  soldado  que  se  bate  por  una  bue- 
na cansa,  de  que  su  Gobierno  ha  de  alcanzar  las  satisfacciones  que  se  prometiera, 
porque  no  alcanzará  ninguna. 

\Ahl  Si  yo  hubiese  podido  acercarme  á  S.  M.  I.  cuando  era  tiempo  y  me  hubie- 
se autorizado  para  dirigirle  la  palabra,  en  vez  de  eso  consejo,  sugerido  por  la  ira 
j  el  despecho,  le  hubiera  dicho: 

'^Sefior:  Vuestros  Ministros  y  generales  en  México  han  comprometido  el  honor 
de  vuestra  bandera  por  haberla  empeñado  en  una  causa  injusta  y  por  no  haber 
cumplido  lo  solemnemente  pactado  en  vuestro  nombre;  debieron  haberse  retirado 
á  Paso-Ancho,  y  no  lo  hicieron:  por  eso  la  Providencia  los  ha  castigado;  por  eso 
fueron  vencidos  en  Puebla. 

'*Pero  aquel  hecho  de  armas  no  puede  rebajar  su  merecido  renombre;  detened 
Tuestras  legiones;  los  soldados  de  Malakoff,  Magenta  y  Solferino,  no  necesitan  ha- 
cer alarde  de  valor  contra  un  pueblo  en  ruinas  por  sus  cuarenta  aSos  de  guerra 
civil:  tened  presente  que  la  jornada  de  Puebla  escrita  está  ya  por  el  buril  de  la 
Instoria  con.  letras  indelebles;  sin  que  vuestros  batallones,  talando,  destruyendo  y 
venciendo  en  cien  combates,  puedan  borrar  nunca  lo  que  á  la  historia  pertenece. 
Salvad  vueatra  política  exterior,  que  es  universal  é  interesa  á  toda  la  humanidad. 
Decid  al  mundo  lo  que  sé  que  es  verdad,  que  vuestros  delegados  no  os  compren- 
dieron. Laa  guerras  que  habéis  sostenido  en  Oriente,  en  Siria  y  en  Italia,  han  si- 
do justas  j  civilizadoras,  y  por  eso  habéis  salido  siempre  victorioso. 

*'£n  Oriente,  defendiendo  al  débil  contra  el  coloso,  fuisteis  generoso  y  justicie- 
ro: en  Siria  luchasteis  como  cristiano:  en  Italia  fuisteis  liberal.  No  vayáis  á 
México:  detened  vuestras  legiones,  porque  según  está  entablada  la  demanda,  ni 
seréis  generoso,  ni  liberal,  ni  cristiano.  Seréis  opresor,  y  semejante  dictado  ni 
onmple  &  vuestra  fama,  ni  puede  convenir  al  porvenir  de  vuestro  hijo,  á  quien  de- 
béis legar  un  libro  del  cual  pueda  leer  todas  sus  páginas." 

Si  mis  palabras  hubieran  encontrado  eco  en  el  alma  y  en  la  razón  del  César,  yo 
le  hubiera  besado  la  mano  como  un  justo  homenaje  á  su  grandeza;  pero  el  César 
no  me  oyó,  y  sus  legiones  marchan  á  oprimir  á  México.  ¡Que  Dios  salve  á  los  me- 
xicanos de  los  males  que  les  amenazan!  ¡Que  Dios  salve  á  los  soldados  franceses 
de  los  males  que  también  les  esperan! 

Resumiendo,  señores  Senadores;  de  todo  lo  dicho  resulta  que  Francia,  Inglater- 
ra  y  España  fueron  con  sus  armas  á  México,  en  primer  lugar,  á  pedir  el  pago  de 
cuentas  atrasadas,  reparación  de  agravios  recibidos  y  garantías  para  el  porvenir; 
tn  segundo  lugar,  fueron  á  entablar  una  política  generosa,  puesto  que  las  tres  na- 
iones  so  impusieron  la  regla  de  no  pretender  nada  para  sí;  fueron  á  entablar  una 
lolítlca  humanitaria  y  civilizadora,  puesto  que  á  todas  animaba  el  fraternal  deseo 
le  contribuir  con  sus  leales  consejos  y  sus  buenas  obras  á  que  concluyera  la  guer> 
u  eivily  primera  necesidad  de  aquel  pueblo. 
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A  eflto  fueron  Iob  aliados  i  México,  y  no  á  otra  cosa.  Estas  fueron  las  liuitru»- 
eiones  que  los  Gobiernos  respectiros  dieron  á  sus  representantes  al  partir  de  Eu- 
ropa, 7  no  fueron  otras. 

Los  agravios  recibidos  de  los  Qobiemos  de  México  durante  Yeinte  aDos  por  Im 
iúbditos  de  las  tres  naciones  aliadas,  pertenecen  &  los  tres  partidos  que  alli  han 
dominado. 

Siendo  Gobierno  los  liberales,  los  bandidos  asaltan  y  asesinan  á  varios  súbditoi 
cspaOoles  en  CuernaTaoa  y  San  Vicente.    Por  otro  lado,  las  fuerzas  reaccionarías 
de  Márquez  fusilan  ¿  unos  médicos,  subditos  ingleses.  En  tiempo  del  general  San- 
ta~Anna,  las  armas  de  Francia  se  presentan  delante  de  Veracruz  y  se  apoderan 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  para  obtener  satisfacción  por  varios  ultrajes  in- 
feridos &  subditos  franceses.  Recientemente,  en  tiempos  del  general  Miramon,  se 
asalta  la  Legación  inglesa,  se  rompen  los  techos  de  la  casa  donde  se  halla  sitúa. 
da  y  los  malhechores  se  apoderan  de  600,000  pesos  alli  depositados  por  subditos 
ingleses.  Asi,  pues,  todos  los  hombres  que  hoy  se  agitan  en  las  contiendas  políti- 
cas de  la  República  mexicana,  lo  mismo  Almonte  que  Juárez,  lo  mismo  Santa-An- 
na  que  Miramon  y  Zuloaga,  todos  son  responsables  moralmentc  de  los  desmanes  j 
atropellos  que  se  han  cometido  durante  veinte  años  con  los  subditos  de  Francia, 
Inglaterra  y  Espafia.  Por  lo  mismo  ninguna  de  las  tres  naciones  tiene  ínteres  en 
que  manden  allí  los  rojos  ó  los  blancos;  y  por  eso  establecieron  sabiamente  loi 
Gobiernos  el  principio  do  no  intervención  en  favor  de  un  partido  ni  de  otro, 
dando  prudentemente  sus  instrucciones  &  los  comisarios  para  que  pidieran  satÍB- 
facciones  por  lo  pasado  y  garantías  para  lo  futuro  al  Gobierno  que  encontrasen 
constituido.  Encuentran  constituido  al  Gobierno  de  Juárez;  le  hacen  la  intimación 
correspondiente  en  la  forma  que  permitían  las  circunstancias;  responde  sin  dilación 
que  está  pronto  á  reconocer  los  agravios,  y  á  dar  satisfacción  por  ellos  y  garantías 
para  el  porvenir;  y  como  &  esto  iban  en  primer  lugar  los  aliados,  trataron  con  Juá- 
rez, dejando  al  tiempo  lo  demás,  pues  solamente  el  Hempo  podia  darles  á  conocer 
cuál  era  la  verdadera  opinión  del  país  para  apoyarla  y  sostenerla,  cualquiera  que 
fuese,  pues  solo  así  se  podia  crear  un  Gobierno  estable,  fuerte  y  de  porvenir. 

Pero  llega  un  dia  en  que  una  de  las  pnrtes  de  la  conferencia  prescinde  de  los 
compromisos  que  había  coatraido;  llega  un  dia  en  que  uno  de  los  Gobiernos  rom* 
pe  sus  propias  estipulaciones,  y  halagado  por  mentidas  promesas  y  por  una  fatal 
confianza,  se  lanza  en  pos  de  aventuras  imposibles  y  completamente  ajenas  i  lo 
pactado  con  las  demás  potencias.    Los  comisarios  de  Inglaterra  y  España  hacen 
esfuerzos  sobrehumanos  para  conjurar  las  disidencias  de  sus  colegas  de  Francia, 
les  hacen  concesiones  importantes.    Nada  basta.    £1  genio  del  mal  aconseja  4  loi 
comisarios  del  Emperador,  y  cueste  lo  que  cueste,  resuelven  marchar  adelante  y 
emprender  á  cañonazos.  Los  representantes  de  Inglaterra  y  España  se  ven  enton- 
ces en  la  dura  alternativa,  ó  de  dejarse  arrastrar  por  los  franceses,  ó  de  retirarse. 
Lo  primero  era  contrario  á  sus  deberes,  era  contrario  á  sus  compromisos,  era  re- 
bajar la  grandeza  de  las  naciones  que  representaban,  y  por  eso  se  retiraron  con 
sus  tropas,  con  sus  escuadras  y  con  sus  banderas. 

A  mí  me  ha  tocado  esta  vez,  señores  Senadores,  ser  el  ejecutor  de  una  política, 
que  por  independiente  ha  sido  contraria  á  las  miras  de  la  Francia.  Para  ello  he 
tenido  que  sacrificar  mis  sueños  de  gloría  militar:  he  tenido  que  sacrificar  m» 
simpatías  por  la  noble,  por  la  liberal,  por  la  hospitalaria  Francia:  he  tenido  que 
sacrificar  mis  afecciones,  mi  fraternal  cariño  por  el  soldado  francés.  Todo  lo  he 
sacrificado  en  cumplimiento  de  mi  deber  y  en  aras  de  la  independencia  de  mi  pa- 
tría.  Pero  no  hago  mérito  de  esos  sacrificios  personales;  cumplí  como  bueno,  y  eso 
basta.  Cualquiera  otro  gcueral  hará  lo  mismo  si  el  caso  se  presenta,  aunque  sea 
contrariando  las  miras  de  Inglaterra  6  de  cualquiera  otra  nación,  porque  todos 
deseamos  conservar  incólume  la  independencia  de  nuestra  patria  par»  quesea 
siempre  noble,  siempre  digna,  siempre  grande. 
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CoBcla/o,  sefiores  Senadores,  haciendo  una  feryiente  invocación  á  los  hombres 
de  Estado  do  mi  país,  y  6  los  que  por  su  saber  y  patriotismo  puedan  ser  llamados 
i  regir  los  destinos  de  la  patria,  para  que  jamas  hagan  cuestión  de  partido  la  do 
relaciones  eon  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

Aquellos  pueblos  que  fueron  j  volvieron  &  ser  nuestros  hermanos,  se  emancipa- 
ron de  la  madre  patria,  tal  vez  en  edad  temprana,  aunque  creyendo  que  podrían 
gobernarse  por  si  mismos.  Espafia  se  mostró  severa  con  aquellos  hijos  Á  quienes 
habia  dado  el  ser,  á  los  que  habla  educado  con  interés  de  madre  cariñosa.  No  los 
maldijo,  porque  una  madre  nunca  maldice  á  sus  hijos;  pero  los  tuvo  por  ingratos, 
7  los  declaró  rebeldes.  Quiso  hacerlos  entrar  en  obediencia  por  la  fuerza  de  las 
armas;  pero  ellos  se  defendieron  con  el  valor  que  heredaron  de  sus  padres,  y  la 
locha  fué  sangrienta,  hasta  que  la  madre,  condolida  de  las  desgracias  que  se  cau- 
saban á  sus  hijos,  reconoció  su  emancipación  é  independencia. 

Desde  entonces  las  relaciones  de  España  con  aquellos  pueblos  han  sido  frías  y 
reservadas.  ¡No  podían  ser  otra  cosal  ;Que  en  adelante  esas  relaciones  sean  las 
que  cumplen  &  pueblos  hermanos,  por  cuyas  venas  circula  la  misma  sangre,  que 
profesan  la  misma  religión,  que  tienen  el  mismo  lenguaje,  que  viven  con  las  mis- 
mas costumbres! 

Lo  que  nosotros  hemos  de  hacer  para  que  esa  reconciliación  sea  eterna,  toda  vez 
que  ellos  han  reconocido  que  no  hay  mta  que  españoles  en  ambos  hemisferios,  es 
muy  sencillo. 

En  primer  lugar,  señores  Senadores,  españoles  todos,  no  olvidéis  los  males  sin 
cuento  que  hemos  atravesado  antes  de  que  la  España  haya  llegado  á  constituirse. 
No  olvidéis  la  guerra  civil  que  hemos  sufrido,  los  pronunciamientos  que  ha  habi- 
do, la  sangre  derramada  por  nuestras  discordias  políticas,  y  esto  os  hará  tratar 
oon  indulgencia  6  un  pueblo  que  está  atravesando  por  los  mismos  males.  En  se- 
gando  lugar,  cuidemos  que  los  diplomáticos  que  vayan  á  representar  á  la  Reina 
y  al  país  en  aquellas  regiones,  sean  lo  que  somos  todos,  liberales. 

Ilustres  Senadores,  mi  conducta  en  México  desempeñando  el  cargo  que  el  Go- 
bierno de  la  Reina  se  sirvió  confiarme,  asi  como  el  discurso  que  he  tenido  la  honra 
de  pronunciar  ante  vosotros,  han  sido  inspirados  por  el  mas  ferviente  patriotis- 
mo. Obré,  hablé,  discurrí,  sin  resentimiento,  sin  rencor,  sin  mala  pasión  de  nin- 
gon  género.  Si  de  mis  labios  ha  salido  alguna  palabra  que  haya  ofendido  á  alguien, 
como  tal  no  ha  sido  mi  intención,  estoy  pronto  á  rectificarla  y  aun  á  retirarla.  Si 
he  obrado  bien,  qne  Dios  me  lo  premie;  y  si  no  que  me  lo  demande. 


De  este  género,  señores,  han  sido  las  rectificaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Bermu- 
dez  de  Castro.  Compárense  los  documentos  citados  por  su  señoría  con  los  que  tuve 
d  honor  de  leer  en  la  última  sesión,  y  so  encontrará  que  su  señoría  ha  incurrido 
en  graves  omisiones  que  haoen  imposible  juzgar  con  acierto  do  una  cuestión  su- 
mamente complicada  y  doblemente  difícil  por  la  multitud  de  documentos  que  á  ella 
se  refieren. 

No  quiero  añadir  mas  respecto  de  las  rectificaciones  del  Sr.  Bermudez  de  Cas- 
tro, y  concluiré  diciendo  que  lo  que  he  indicado  acerca  de  las  intenciones  que  á 
eada  Senador  pudieran  animar  al  tratar  esta  cuestión,  no  se  refería  ni  á  su  seño- 
ría ni  &  ningún  otro. 

Yo  creo  que  las  intenciones  de  todos  los  señores  Senadores  son  perfectamente 
rectas,  independientes  y  oontradictorías  á  toda  política  exclusiva  ó  de  preferencia 
en  cuanto  se  refiere  á  las  alianzas  que  deben  unir  á  España  con  otros  países  de 
Europa;  pero  su  señoría  á  su  vez  ha  debido  respetar  las  intenciones  del  Gobierno 
y  reconocer  la  independencia  de  opiniones  y  la  libertad  de  juicio  y  de  acción  que 
ha  manifestado  en  la  dirección  de  este  asunto,  que  ha  dado  lugar  á  tantos  oonflio' 
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toar  7  tan  encontradas  opiniones.  De  aquellos  no  se  hubiera  podido  salir  sino  pnc- 
ticando  la  política  firme  que  el  Gobierno  ha  seguido  desde  que  se  inició  la  cuM' 
tion,  j  cumpliendo  con  lealtad  las  obligaciones  contraidas. 

El  Sr.  Bermvdez  de  Castro:  SeBor  Presidente,  desearía  hacer  una  rectificación. 

El  señor  Vicepresidente  [duque  de  Veragua]:  Dispense  V.  S.;  pero  tiene  pedida 
la  palabra  el  Sr.  conde  de  lleus. 

El  Sr.  Bennudez  de  Castro:  Si  el  seflor  m-arqués  de  los  Castillejos  me  permitie- 
ra   Es  tan  solo  cosa  de  un  minuto. 

El  Sr,  conde  de  Reus:  Por  mi  parte  puede  Y.  S.  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Vicepresidente  [duque  de  Veragua]:  El  Sr.  Bermudez  do  Castro  tiene  I» 
palabra  para  rectificar,  y  le  ruego  se  ciHa  á  la  rectificación. 

El  Sr.  Bermudez  de  Castro:  Seré  muy  breve,  y  ciertamente  no  hubiera  pedido  la 
palabra  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  hubiera  dicho  que  atribuirla  mi  sileneio 
como  una  prueba  de  que  yo  reconocía  la  justicia  de  las  observaciones  expuestas 
por  su  señoría:  por  eso  me  levanto. 

Yo  fAmpoco  puedo  leer  todo  lo  que  dice  el  Moniteur;  pero  si  la  memoria  no  me 
es  infiel,  y  oreo  que  no  lo  es,  dice  que  M.  Thouvenel  dio  cuenta  en  una  comunioa- 
cion  escrita,  de  la  candidatura  del  Archiduque  Maximiliano  al  Embajador  de  In- 
glaterra, y  que  la  Inglaterra  no  se  opuso;  y  que  la  misma  indicación  hizo  á  la  Ei- 
pafia,  sin  que  la  EspaBa  se  pronunciara  hasta  el  9  de  Diciembre,  que  fué  cuando 
dirigió  el  despacho  que  ha  leído  su  señoría. 

Yo  no  he  hecho  mas  que  este  argumento:  £1  Sr.  Ministro  de  S.  M.  Católica  en 
París  en  aquella  época,  ¿le  dijo  al  Gobierno  algo  mas  de  lo  do  un  buenprfneipd 
¿Sí,  ó  no?  Yo  desde  ahora  declaro  que  tengo  lazos  de  estrecha  amistad  con  aquel 
Embajador;  pero  que  si  no  le  dijo  nada  mas,  creo  que  no  cumplió  con  su  deber;  J 
mientras  no  se  me  pruebe  que  no  ha  cumplido,  creo  que  el  Sr.  Mon  le  diria  al 
Gobierno  algo  mas  de  lo  quo  dice  el  despacho  relativo  á.  las  indicaciones  queU 
habia  hecho  Mr.  Thouvenel. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ¡^Calderón  Collantcs']:  Voy  á  leer  las  palabras  en  qae 
M.  Billault  resume  todo  lo  que  habia  pasado  en  las  conferencias  que  el  Ministro 
del  Emperador  habia  tenido  sobre  la  creación  de  la  monarquía  y  la  subida  del 
Archiduque,  diciendo:  en  el  caso  de  que  el  voto  nacional  quisiera  la  forma  monár- 
quica y  un  Príncipe  extranjero,  indicó  (M.  Thouvenel)  bajo  el  recuerdo  de  una 
guerra  reciente,  un  príncipe  á  quien  recomendaban  &  la  benevolencia  y  al  respeto 
de  todos,  sus  nobles  cualidades  y  la  elevada  familia  soberana  á  que  pertenece. 

Esto  no  se  dijo  mas  que  en  conversación  diplomática,  como  indicación  even- 
tual, pero  siempre  subordinada  á  la  voluntad  del  pueblo  mexicano. 

En  este  resumen  de  las  conferencias  habidas  entre  el  Embajador  de  S.  M.  en 
París  y  entre  Mr.  Thouvenel,  están  consignadas  en  este  brevísimo  período.  En  él 
se  declara  que  fué  una  conversación  diplomática,  y  que  la  constitución  de  la  mo- 
narquía en  México  se  consideraba  siempre  como  una  eventualidad  reservada  á  la 
voluntad  del  pueblo  mexicano. 

En  presencia  de  tales  declaraciones,  toda  contradicción  es  inútil.  £1  Sr.  Ber- 
mudez no  podrá  menos  de  aceptarlas  como  yo;  y  si  no  las  admitiera,  debería  pre- 
sentar datos  que  las  desvanecieran.  No  hubo  discusión  entre  los  tres  Gobiernos 
aoerca  del  establecimiento  de  una  monarquía  y  de  la  elevación  del  Archiduque.  El 
Gobierno  de  S.  M.,  pues,  no  controgo  compromiso  alguno:  nada  mas  tengo  que 
afiadir. 

El  Sr.  Vicepresidente  [duque  de  Veragua]:  El  Sr.  conde  de  Reus  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

ÉiSr.  conde  de  Reus:  El  Sonado  recordará  que  he  pedido  la  palabra,  tal  vez  con 
algún  oalor,  en  el  momento  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  pronunciaba  su  eenté- 
ftima  inexactitud,  diciendo  "que  el  Gobierno  de  S.  M.  me  habla  dado  la  orden  da 
ir  á  México;"  y  como  este  ha  sido  un  cargo  grave,  que  ya  se  me  hizo  en  otra  par 
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te;  como  de  él  se  ha  ocupado  mucho  la  prensa,  y  como  algunos  hombres  políticos 
h«n  creído  que  realmente  el  Gobierno  de  S.  M.  había  dado  la  orden  6  su  Plenipo- 
tenciario de  ir  resueltamente  &  México,  por  eso  he  pedido  la  palabra^ara  contes- 
tar al  Sr,  Bermudez  de  Castro.  Diré,  pues,  &  su  señoría  que  jamas  el  Gobierno  de 
S.  M.  dio  semejante  orden  á  su  Plenipotenciario;  pero  que  si  se  la  hubiera  dado, 
j  le  hubiera  sido  posible,  la  habría  cumplido;  porque  el  Plenipotenciario  de  S.  M. 
en  México  ha  cumplido  exactamente  las  órdenes  de  su  Gobierno,  así  como  el  gene- 
nl  en  gefe  de  aquel  ejército  tiene  la  conciencia  de  haber  llenado  completamente 
gu  misión,  tanto  cuando  ha  obrado  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  Gobierno, 
como  cuando  ha  tenido  que  obrar  con  arreglo  &  las  circunstancias  del  momento. 
En  efecto,  su  sefloría  debo,  saber,  j  sabe,  que  en  la  larga  distancia  que  separaba 
al  Gobierno  de  su  Plenipotenciario  no  se  le  podían  dar  ciertas  órdenes  que  en  con- 
eepto  de  su  seSoría  era  couTeniente  darle.  Pues  qué,  ¿no  se  había  de  dcgar  algo  6 
la  apreciación  del  general  en  gefe,  cuando  se  hallaba  &  2,000  leguas  de  distancia? 
Claro  es,  seHores,  que  algo  había  de  dejarse  á  su  apreciación  y  á  su  libertad  den- 
tro de  las  instrucciones  que  se  le  dieron  para  Ueyar  á  feliz  término  su  misión. 

Bien  es  verdad  que  en  estos  debates  ha  demostrado  el  Sr.  Bermudes  de  Castro 
coál  es  la  escuela  ¿  que  pertenece,  haciendo  gala  de  su  sistema,  que  consiste  en 
dar  tortura  &  las  ideas,  tergiversar  las  palabras,  citar  documentos  que  no  existen, 
7  entretener  por  último  al  Senado  con  una  teología  sofística,  que  ni  entiendo  ni 
quiero  entender,  ni  cumple  finalmente  usar  dirigiéndose  á  un  cuex^po  tan  ilustrado 
como  este.  Comprendo  que  se  emplee  cierto  lenguige  cuando  se  habla  eon  ciertas 
gentes;  pero  que  su  sefioria  quiera  conr^ncer  al  Senado  de  que  cuatro  no  son  cua- 
tro, esto  no  lo  puedo  comprender.  De  este  género  han  sido  las  argumentaciones 
de  su  seSorla:  por  ejemplo,  recuerdo  uno  de  sus  conceptos,  que  ha  sido  por  cierto 
de  los  que  mas  me  han  chocado.  Hablando  de  que  se  había  enarbolado  la  bandera 
mexicana  en  los  muros  de  San  Juan  de  Uláa,  decía  su  señoría:  "Los  aliados  levan- 
taron  la  bandera  de  Juárez;  pero  el, general  Forey  levantó  la  bandera  nacional 
mexicana."  Y  pregunto  ahora  &  su  señoría,  como  pregunté  en  días  anteriores 
il  señor  Ministro  de  Estado:  ¿Es  serio  ni  digno  esto,  hablando  ante  el  Senado 
español?  ¿Qué  quiere  de^  que  los  aliados  levantaron  la  bandera  de  Juárez  y  que 
el  general  Forey  Izó  la  bandera  nacional  mexicana?  ¿Cuál  es  la  bandera  de  Juá- 
rez? ¿Cuál  es  la  bandera  mexicana?  ¿En  qué  se  diferencian?  ¿Qué  colores  tiene  la 
qne  levantaron  los  aliados?  ¿Qué  colores  tiene  la  que  levantó  el  general  Forey? 
Ambas  son  iguales,  ambas  tienen  los  mismos  colores.  Sin  que  este  argumento  del 
Sr.  Burmudez  de  Castro  sea  otra  cosa  que  un  sofisma  que  no  debe  emplearse  segu- 
ramente cuando  se  dirige  la  palabra  á  hombres  ilustrados. 

Juárez  era  el  Presidente  de  la  República;  Juárez  cijercia  autoridad  en  toda  ella; 
Juárez  mandaba  el  ejército  y  disponía  de  los  nueve  décimos  y  siete  octavos  de  la 
ablación.  Pero  su  señoría  quiere  hacer  creer  que  duda  esto.  ¿Mas  cómo  puede 
dudarlo?  ¿Pues  no  está  viendo  los  hechos?  ¿No  está  viendo  que  un  cuerpo  de  bra- 
TOS  soldados  franceses,  cuyo  número  pasa  de  25,000  hombres  á  estas  horas,  no  ha 
podido  pasar  de  Orízava?  ¡Y  sabe  Dios  cuándo  llegarán  á  Méxicol  Pues  si  25,000 
soldados  franceses  no  pueden  con  el  Presidente  Juárez,  con  ese  Presidente  á  quien. 
U.  Billault  pensaba  reducir  á  polvo  al  soplo  de  la  Francia;  si  estos  son  hechos  que 
está  viendo  su  señoría,  ¿á  qué  viene  el  negar  su  evidencia? 

Empezó  su  discurso  de  antes  de  ayer  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  diciendo:  "que 
en  México  se  habían  cometido  horrores  sin  cuento,  se  había  asesinado  á.nuestros 
conciudadanos,  se  habían  perpetrado,  por  último,  tales  desafueros  y  desmanes,  que 
fué  necesario  ir  allí  y  apelar  á  la  fuerza  do  las  armas."  De  aquí  dedi:go  su  señoría 
la  consecuencia  de  que  no  debíamos  haber  tratado  ni  reconocido  para  nada  á  un 
Gobierno  que  habla  cometido  tales  horrores  y  asesinatos,  lo  cual  venia  á  ser  en  su 
concepto  una  indignidad,  aunque  su  señoría  no  pronunció  esta  palabra. 

Pues  yo  digo  al  Sr.  Bermudez  de  Castro:    "De  dónde  ha  sacado  su  señoría  esos 
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atropellos,  iniquidades  y  asesinatos?  Ya  tuve  el  honor  de  decir  al  Senado  sobre 
este  punto  lo  que  decir  debia:  y  cuenta,  seQores,  que  cuanto  dge  el  dia  en  que  hice 
la  relación  nistórica,  fué  la  verdad  honrada,  pero  sin  duda  su  sefioria  no  hace  caso 
de  esta  verdad  honrada,  y  da  mas  crédito  á  lo  dicho  por  el  Ministro  imperial  M. 
Billault,  á  lo  dicho  por  el  conde  de  Saligny,  y  á  lo  dicho  en  los  documentos  fran- 
ceses. No  hay  un  hecho  de  cuantos  tuve  el  honor  de  presentar  ante  los  seSorea  Se- 
nadores, cuya  falta  de  exactitud  pueda  probarme  el  Sr.  Bermudez  de  Castro.  Ta 
entonces  dije  que  en  México,  á  pesar  de  haber  visto  á  las  armas  espaSolas  apode- 
rarse do  San  Juan  de  Ulúa  y  de  Veracruz,  y  ¿  pesar  de  haber  visto  después  la  mar- 
cha de  las  armas  aliadas,  ni  un  solo  español,  ni  un  solo  francés,  ni  un  solo  inglés 
ha  perecido  á  impulso' de  los  desmanes  del  pueblo.  7o  no  sé  lo  que  sucedería  en 
Espafia  si  maSana  se  dijese  que  los  franceses  se  hablan  apoderado  de  Barcelona; 
pero  probablemente  lo  pasarían  mal  muchos  franceses. 

Claro  es,  señores,  que  cuando  se  argumentaba  sobre  una  base  falsa,  cuanto  so- 
bre ella  se  edifique,  debe  venir  al  suelo  naturalmente.  Y  esto  ha  sido  un  mal,  m 
grave  error  que  se  ha  padecido  en  Espafia,  y  que  no  es  de  ahora;  se  ha  dicho  re- 
petidas veces  que  allí  se  han  cometido  horrores  é  iniquidades,  y  sobre  todo,  qae 
se  ha  derramado  por  largo  tiempo  la  sangre  de  los  españoles;  mas  no  hay  nada  de 
eso;  eso  no  es  exacto:  únicamente  hubo  la  desgracia  de  que  una  cuadrilla  de  ban* 
didos  asaltase  y  asesinase  en  San  Dimas  y  Cuemavaca  á  tres  españoles.  Pues  bies, 
señores,  por  esos  tres  españoles  van  ya  ahorcados  siete  mexicanos,  sin  que  ocur- 
rieran nuevas  muertes. 

Pero  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  partiendo  del  principio  de  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  y  las  armas  aliadas  habian  ido  á  México  para  intervenir,  todo  lo  que  no  ba- 
ya sido  intervenir  de  una  manera  directa,  le  ha  parecido  malo  y  funesto  ü  su  se- 
ñoría; y  de  aquí  también  procede  el  error  que  ha  padecido  al  no  hacer  caso  algn- 
no  de  las  prescripciones  absolutas  de  la  convención  de  Londres,  en  la  cual  clara  j 
terminantemente  está  consignado  para  quien  lo  quiere  ver  y  comprender,  el  pna- 
cipio  de  **que  no  se  ha  de  intervenir."  Mas  como  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  se 
ha  empeñado  en  que  las  armas  aliadas  habian  de  intervenir,  ha  deducido  de  aqvi 
infinidad  de  consecuencias,  encaminadas  todas  á  hacer  cargos  al  Ministro  eapaSoí 
sin  escasearlos  tampoco  al  Ministro  inglés,  ¿  quien  se  los  ha  lanzado,  por  cierto, 
con  muy  poca  circunspección.  La  verdad  sea  dicha:  los  cargos  lanzados  por  el  Sr. 
Bermudez  de  Castro  á  Sir  Charles  Wyke  carecen  de  fundamento. 

En  primer  lugar,  y  por  si  su  señoría  no  conoce  á  Sir  Charles  Wyke,  yo  le  diré 
que  es  un  cumplido  caballero,  es  incapaz  de  querer  engañar  &  nadie,  y  mucho  mf- 
nos  &  su  colega  el  conde  de  Reus.  El  Sr.  Bermudez  de  Castro  ha  sentado  de  una 
manera  absoluta  *'que  el  comisario  inglés  quiso  engañar  y  engañó  al  conde  de 
Eeus:"  estas  son  sus  palabras.  Su  señoría  verá  si  le  conviene  sostenerlas,  6  silt 
convendrá  mejor  retirarlas.  Solo  diré  en  prueba  de  que  aquel  noble  funcionario! 
hidalgo  caballero  no  hizo  absolutamente  nada  que  pudiera  inducir  siquiera  la  sos- 
pecha de  que  pretendía  engañar  á  su  colega  el  Plenipotenciario  de  Espalla,  qn^J 
llegó  el  1?  de  Marzo,  y  Sir  Charles  Wyke  me  declaró  '*que  se  iba  á  reembarcar 
^  batallón  de  la  marina  real."  Y  aquí  debo  decir  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro 
cometido  otro  error  afirmando  que  el  reembarque  era  ya  cosa  decidida  con  m 
dias  de  anticipación.  Yo  aseguro  á  su  señoría  que  no;  y  la  prueba  es  que  se  esi 
ban  haciendo  los  preparativos  para  que  los  marinos  ingleses  marchasen  á  Oriza 
y  Tehuaosn,  y  así  se  halla  consignado  en  el  asta  de  Veracruz.  Si  se  hubiera  pa 
sado  en  el  reembarque,  ¿se  habría  reunido  el  material,  comprando  carros,  m 
caballos,  tiendas  y  todo  lo  que  se  necesitaba  para  hacer  la  campaña?  Lnege  no 
pensaba  en  el  reembarque,  toda  vez  que  la  adquisición  de  ese  material  indica 
que  se  quería  ir  adelante  en  son  de  paz  6  de  guerra  cuando  marcharan  los  aliad 

El  1?  de  Marzo  ya  Almonte  estaba  en  Veracruz  y  ya  sabia  la  bandera  qne 
de  Francia:  por  lo  tanto  entonces  fué  cuando  se  resolvió  el  reembarque  del  b 
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Qon  de  la  marina  real,  doolarando  ¿ntes  los  comisarios  ingleses  que  fomarian  par- 
te de  la  conferencia  en  cualquier  punto  en  que  se  reuniera.  Ni  una  sola  palabra 
mas  respecto  á  sus  intenciones  me  dijo  Sir  Charles  Wyke  al  hacerme  aquella  de- 
elaracion,  no  obstante  el  ínteres  que  acaso  podia  tener  en  que  las  armas  de  £spa> 
Oa  sigiíiesen  su  camino;  no  me  d^o  mas,  sino  que  iba  á  reembarcarse  el  batallón. 

Todavía  diré  mas  en  prueba  de  la  nobleza  de  Sir  Charles  Wjke,  nobleza  que  el 
Sr.  Bermudez  de  Castro  es  preciso  que  reconozca:  llegado  el  momento  en  que  re- 
loM  reembarcarme  con  mis  tropas,  y  hallándome  en  Orizaya  el  dia  anterior  al  que 
debía  reunirse  la  conferencia.  Tiendo  y  conociendo  el  espíritu  de  los  comisarios 
franceses,  dije  &  Sir  Charles  Wyke:  <*Si  nuestros  colegas  insisten  en  no  respetar 
I  loe  acuerdos  de  la  conferencia  y  en  dar  la  protección  de  las  armas  francesas  á  los 
emigrados  enemigos  del  Gobierno  con  quien  tratamos,  estoy  resuelto  á  retirarme 
y  reembarcar  las  tropas."  ¿Cree  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  Sir  Charles  Wyke 
me  dijo  inmediatamente:  <*hace  id,  bien;  asi  debe  vd.  conducirse?"  Pues  no  hizo 
eso;  hizo  lo  que  cumplía  á  un  hombre  de  elevadas  intenciones,  á  un  hombre  de  no- 
ble corazón,  &  un  buen  compaSero.  Le  pedí  su  parecer,  y  me  dijo:  *'Mi  general, 
permita  yd.  que  no  se  lo  dé  hasta  mañana;  y  no  porque  crea  que  su  resolución  haya 
sido  tomada  en  un  momento  de  arrebato;  sin  embargo,  dejemos  pasar  la  noche,  y 
según  el  ánimo  en  que  le  vea  á  vd.,  mañana  le  diré  mi  opinión."  Al  dia  siguiente, 
al  yerme  Sir  Charles  Wyke,  lo  primero  que  preguntó  fué  si  estaba  resuelto  á  reem- 
barcar las  tropas.  **Sí,  le  contesté;  lo  estoy  de  una  manera  irreyocable."  Sir  Char- 
les Wyke  me  contestó:  *'Ayer  no  quise  decir  á  yd.  mi  opinión,  á  fin  do  que  si  su 
ioimo  no  estaba  bien  formado,  no  pudiera  yd.  decir  que  habla  obrado  á  mi  influ- 
jo; hoy  que  me  anuncia  yd.  su  resolución  irreyocable,  le  contesto  que  apruebo  su 
conducta  por  creerla  la  mas  acertada."  ¿£s  esto  nobleza,  6  no?  El  hombre  que 
co&testa  así,  ¿puede  haber  querido  engailar  á  su  compañero  y  amigo?  Pues  ya  lo 
labe  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  para  que  reforme  su  juicio. 

Volviendo  &  la  alocución  que  los  aliados  dieron  al  país,  el  Sr.  Bermudez  de  Cas- 
tro tuyo  la  bondad  de  decirnos  que  había  sido  desaprobada  por  todos;  y  al  decir 
ún  duda  todos,  su  señoría  s^  referia  al  Gobierno  francés,  que  se  apoyaba  al  des- 
aprobarlo en  que  esa  nota  había  sido  resistida  por  sus  comisarios.  En  las  actas  de 
la  conferencia  ha  podido  yer  su  señoría  que  no  hubo  tal  resistencia  ni  protesta  de 
oingon  género:  mas  diré;  la  primera  redacción  que  tuye  el  honor  de  presentar  á  la 
oonferenciay  fué  admitida,  no  se  mandó,  sin  embargo,  al  Gobierno  de  Juárez,  á  cau- 
la de  las  diferencias  suscitadas  cuando  el  asunto  de  la  casa  de  Jecker,  habiendo 
oido  la  segunda  nota  colectiya  redactada,  ó  mejor  dicho,  enmendada  por  el  Almi- 
raate  La  Grayiére:  por  consiguiente,  si  había  acogido  la  primera,  si  había  redac- 
tado casi  de  nueyo  la  segunda,  según  á  él  mismo  y  á  los  demás  nos  pareció  conye- 
niente,  mal  se  puede  decir  que  se  había  opuesto  al  espíritu  de  una  alocución  que 
^  mismo  habla  redactado. 

El  Sr.  Bermudez  de  Castro,  aun  cuando  el  señor  Ministro  de  Estado  lo  ha  ex- 
plicado dos  veces,  no  ha  querido  comprender  la  diferencia  entre  la  nota  colectiva 
7  el  ultímaíumt  y  nos  ha  armado  tal  confusión  de  palabras  y  de  ideas,  tal  confusión, 
en  fin,  de  sofismas,  que  yo  mismo  no  lo  he  entendido,  y  estoy  seguro  de  que  tam- 
poco los  señores  Senadores:  ese  es  el  sistema  de  M.  BíUault,  exactamente  el  mis^ 
Bo;  la  peroración  de  su  señoría  es,  á  no  dudarlo,  la  segunda  edición  del  discurso 
de  U.  BillauU.  En  vano  ha  sido  que  el  señor  Ministro  de  Estado  diera  ayer  y  haya 
vnelto  á  dar  hoy  explicaciones  terminantes;  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre 
Ift  primera  nota  colectiva  y  la  segunda,  y  siempre  partiendo  del  principio  de  que 
los  ultímaíum  habían  de  ir  acompañando  la  primera  nota  colectiva.  Este  era  el  es- 
píritu de  la  primera  nota  colectiva.  Y  si  no  fueron  esos  ultimátum,  ya  sabe  el  Sr. 
Benmidez  de  Castro  por  qué.  ¿Cómo  habían  de  ir,  cuando  nos  encontrábamos  con 
reclamaciones,  acerca  de  las  cuales  los  señores  comisarios  ingleses  declararon  de 
Itziuuiera  mas  terminante  que  las  armas  de  Inglaterra  no  podían  sostenerlas?  Y 
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por  eso  no  se  abandonó  la  primera  nota  colectíTa,  y  se  redactó  la  segunda,  y  no 
fueron  los  ultimátum,  porque  no  nos  creímos  autorizados  para  sostener  con  las  ir- 
mas  de  Inglaterra  y  EspaQa  las  reclamaciones  excesivas,  injustas,  altamente  injus- 
tas del  ultimátum  francés.  Pero  lo  que  me  llamó  la  atención,  no  sé  si  ha  sido  hoy 
6  si  fué  ayer,  del  discurso  del  Sr.  Bermudez  de  Castro,  es  que  una  de  las  exigen- 
cias del  ultimátum  francés  que  70  encontré  mas  excesivas,  su  seSoría  la  encontra- 
ba muy  aceptable:  y  me  extrañaba  esto  tanto  mas  en  el  Sr.  Bermudez  de  Castro, 
cuanto  que  su  señoría  es  rentista  y  tiene  pretensiones  justas,  justificadas,  á  ser 
Ministro  de  Hacienda,  y  aun  lo  ha  sido  ya. 

No  comprendo  yo  cómo  podia  sostener  que  á  los  delegados  que  pusiera  el  Empe- 
rador de  los  franceses  en  las  aduanas  de  México,  seies  pudiera  conceder  la  f&cal- 
tad  de  aumentar  6  disminuir  los  derechos  de  arancel  como  les  diera  la  ganii. 

To  no  comprendo  quo  pueda  asi  haber  regularidad  en  la  administración;  eso  ht- 
bia  de  ser  una  confusión,  eso  habia  de  ser  un  caos.  Que  yo  lo  hubiese  dicho,  no 
es  eztraffo,  porque  entiendo  poco  de  números;  pero  su  señoría,  que  ha  sido  Minis- 
tro de  Hacienda,  y  que  puede  volver  &  serlo,  crea  que  es  posible  buena  adminÍB- 
traoion  cuando  los  empleados  subalternos  de  aduanas  quitan,  ponen,  rebajan  j 
aumentan  los  derechos  de  arancel....  Ni  lo  comprendo,  ni  sé  cómo  pueda  ser,  i 
menos  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  tenga  la  dignación  de  explicármelo. 

Uno  de  los  puntos  en  que  ha  insistido  también  el  Sr.  Bermudez  de  Castro, ; 
que  no  sé  &  qué  conduce,  ha  consistido  en  decir  que  el  Gobierno  ha  desaprobado 
en  detalle  los  preliminares  de  la  Soledad,  y  que  los  ha  aprobado  en  su  conjunto. 
¿Y  qué  consecuencia  sacaríamos  de  que  asi  fuese?  ¿Para  qué  viene  eso?  ¿Los  bs 
aprobado  en  conjunto?  Pues  eso  es  lo  que  vale;  debiendo  advertir  que  aprobólos 
preliminares  de  la  Soledad  antes  de  hacer  observaciones,  y  tanto  los  aprobó,  que 
los  señores  Senadores  tendrán  presente  que  lo  hizo  en  la  otra  Cámara  de  ima  mi- 
nera explícita  y  terminante,  diciendo:  '*£1  Gobierno  de  S.  M.  aprueba  los  preli- 
minares de  la  Soledad;'*  y  luego  hizo  las  observaciones  que  creyó  oportunas.  ¡Puei 
no  faltaba  mas  sino  que  el  Gobierno  no  estuviese  siempre  y  en  todos  los  casos  en 
el  derecho  de  hacer  á  sus  funcionarios  las  observaciones  que  estime  convenientes! 
¿Han  de  ser  esos  funcionarios  tan  quisquillosos,  tan  susceptibles  que  no  puedao 
admitir  las  observaciones  del  Gobierno  de  S.  M.?  Seria  preciso  que  esos  funciona- 
rios fuesen  hombres  de  un  orgullo  tan  desmedido,  que  se  creyeran  con  mas  capa- 
cidad, con  mas  saber  y  hasta  con  mas  autoridad  que  el  Gobierno  de  la  Beina. 

Dice  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  esos  preliminares  de  la  Soledad  fueron  im- 
puestos en  aquella  conferencia  por  el  Sr.  Doblado,  y  á  este  fin  nos  citó  unos  docu- 
mentos que  nada  tenían  que  ver  con  la  conferencia  de  la  Soledad,  sino  que  se  r^ 
ferian  á  la  conferencia  que  Doblado  tuvo  deseo  de  que  se  celebrase  en  Córdoba. 
Pero  como  su  señoría,  cuando  le  acomoda,  cambia  las  piezas  del  tablero  á  su  gus- 
to, forzando  el  argumento  quiso  decir  que  los  aliados  habían  cedido  á  la  presión 
y  á  la  exigencia  de  Doblado,  y  que  por  eso  fuimos  á  celebrar  la  conferencia  de  la 
Soledad,'cuando  cabalmente  sucedió  lo  contrario:  la  proposición  de  la  conferencia 
de  la  Soledad  partió  de  los  comisarios  aliados,  y  así  consta  en  los  documentos  pú- 
blicos. 

i  Uno  de  los  cargos  severos  y  graves,  porque  eso  siempre  es  grave,  que  hacia  su 
señoría  al  comisario  español,  era  el  de  no  haber  marchado,  porque  la  cuestión  de 
trasportes  no  tenía  importancia  para  su  señoría.  Yo  no  sé  para  qué  su  señoría  ha- 
cia ese  argumento,  porque  si  los  aliados  no  tienen  trasportes  para  ir  á  OrisaT». 
¿cómo  marcharán  si  tienen  que  ir  mas  adelante? 

Se  verán  en  el  mismo  caso,  estarán  parados,  no  se  podrán  mover. 

Yo  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  en  su  buen  juicio,  no  conoce 
la  inmensa  diferencia  que  habia  entre  encontramos  en  Veracrui,  donde  cuatro 
patrullas  impiden  que  vaya  absolutamente  nadie;  y  encontramos  á  cincuenta  le- 
guas en  el  interior  ocupando  tres  ciudades  importantes,  Córdoba,  Orizava  y  Te- 


i 


69 

htMoiii,  1m  eualefl,  á  oonseoaencia  de  naestro  ayanee,  se  abririan  al  oomeroio,  mu- 
clio  mas  en  un  país  donde  hay  tan  poco  moTÍmiento  por  la  absoluta  carencia  de 
caminos  de  hierro,  aunque  sí  servicios  de  carreteras;  por  esa  razón  creimos  encon- 
trar alU  todos  los  medios  necesarios.  Así,  al  llegar  á  C6rdoba,  Oriíaya  y  Tehua- 
ean,  tuTimos  mas  galeras  de  las  que  necesitábamos:  los  franceses  en  seguida  al> 
quiiaron  nada  menos  que  doscientas,  y  yo  las  que  necesité. 

Ahí  tenéis  explicada  la  cuestión  de  trasportes;  y  me  admira  que  un  hombre  de 
tanto  talento  como  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  me  haya  dirigido  por  ella  un  cargo. 
Ya  lo  sabe  su  seSoría;  pero  me  lo  explico  por  qué  ha  obrado  asi:  encontraba  oca- 
lion  de  pegar  una  lanzada  al  Plenipotenciario  de  la  Beina,  y  se  la  pegó. 

Que  no  se  debió,  b^o  ningún  concepto,  tratar  con  el  Qobiemo  de  Juárez;  que  se 
debió  imponer  la  ley.  Pero  yo  no  sé  cómo  entiende  eso  el  Sr.  Bermudez  de  Castro. 

Según  la  opinión  de  su  señoría,  era  preciso  llegar  allí,  y cafionazos. — ¿Qué 

qaieren  Tdes?  ¿Qué  se  les  ofrece?  Ca&onazos,  y  siempre  cafionazos.  Así  no  sé  yo 
cómo  nos  habíamos  de  entender,  ni  con  el  Gobierno  de  Juárez  ni  con  cualquier 
otro  Gobierno.  LlcTábamos  los  cafiones  para  hacer  uso  de  ellos,  si  el  Gobierno  de 
Juárez  no  hubiera  dado  justa  satisfacción  á  nuestra  demanda;  si  al  presentarle 
nuestras  exigencias  hubiera  dicho:  yo  no  tengo  nada  que  yer  con  ydes.;  eso  se  re- 
solrerá  con  las  armas;  para  entonces  eran  las  bayonetas  y  los  cafiones.  Pero  em- 
pezar tirando  cafionazos,  no  era  posible,  porque  de  ese  modo  no  podíamos  enten- 
demos con  nadie.  T  me  extrafia  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  que  es  tan  escu- 
drlaador,  que  busca  los  puntos  y  las  comas  en  todas  partes  para  darles  Importan- 
cia, no  baya  yisto  en  ninguna  parte  que  el  pensamiento  de  los  aliados  era  imponer 
la  ley  en  la  conferencia  de  Orizaya:  si  su  sefioría  hubiera  rebuscado  bien,  habría 
fisto  qae  los  aliados  tenían  el  firme  propósito  de  no  discutir,  sino  de  imponer  los 
ultimátum;  que  los  comisarios  no  tenían  derecho  de  discutir;  los  Gobiernos  respec- 
ÜTos  habían  dado  sus  ultimátum  á  los  Plenipotenciaríos,  y  cada  uno  de  ellos  iba  i 
presentarlos  al  Gobierno  de  la  República,  diciendo:  aquí  tenéis  esto;  tomad  y  de- 
jad; la  paz  ó  la  guerra:  así  se  lo  declaré  yo  al  Sr.  Ministro  Doblado,  que  no  íba- 
mos &  Orizaya  &  discutir  los  ultimátum,  sino  &  presentarlos  para  que  los  admitieran 
6  rechazaran. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  estamos  de  acuerdo  en  nuestras  apre- 
ciaciones; fuimos  &  imponer,  pero  en  la  conferencia,  que  era  el  único  modo  que 
teníamos  de  hacernos  entender;  porque  cuando  habla  el  caff  on  no  es  posible  que  la 
Toz  humana  se  entienda.  Pero  ¿á  qué  tratar,  afiade  su  sefioría,  con  un  Gobierno 
que  no  tiene  autoridad?  Y  que  no  tenia  autoridad  quiere  probarlo  con  mis  pro- 
pias palabras,  con  la  comunicación  que  tuye  el  honor  de  pasar  al  Gobierno  da  S. 
M.  dándole  cuenta  de  las  conferencias  de  Orizaya  y  repitiendo  las  palabras  del  Sr. 
Doblado.  Pero  demasiado  conoce  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  tanto  el  Sr.  Do- 
blado como  yo  queríamos  decir  que  el  Gobierno^mexicano  no  tenía  autordad  para 
permitir  que  las  armas  extranjeras  penetraran  en  el  corazón  del  país,  sin  demos- 
trar la  necesidad  y  la  razón  que  había  para  qu3  entraran.  ¿Qué  Gobierno  es  el  que 
tiene  autoridad  para  abrír  las  puertas  de  la  patria  á  las  armas  extranjeras?  Ni  el 
Gobierno  de  Espafla  ni  el  de  Francia;  ningún  Gobierno  tiene  jamas  esa  autoridad. 
¿Cómo  obraría  cualquier  otro  Gobierno  si  pudiera  suceder  lo  que  sucedió  en  Mé- 
xico, si  Uegaran  los  extraigeros  y  pretendieran  ayanzar?  ¿Cómo  había  de  tener 
aaioridad  ni  el  Gobierno  de  S.  M.,  ni  el  del  Emperador,  ni  el  de  la  Reina  Victoria 
para  permitir  este  que  penetraran  los  franceses  camino  de  Londres,  y  para  permi- 
tir el  nuestro  que  entraran  los  franceses  camino  de  Madrid? 

En  este  sentido  decía  yo  que  aquel  Gobierno  no  tenia  autoridad;  no  podía  de- 
cirlo de  otro  modo,  puesto  que  yo  conocía  que  la  tenia,  y  grande  autoridad  en  aquel 
país.  Y  la  prueba  de  esa  autoridad,  y  no  lo  ha  de  perder  de  yista  el  Sr.  Bermudez 
de  Castro,  es  que  el  Sr.  Juárez  no  es  general,  sino  magistrado,  y  cuando  un  ma- 
Sistrado  es  Presidente  de  una  República,  y  de  una  República  perturbada  hace  tan- 
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ioB  afioa,  li&biendo  en  ella  ia&toB  generales  que  mandan  las  tropas,  ese  magistrado 
▼ale  algo,  yale  mucho,  j  eso  prueba  que  tiene  autoridad  para  con  todos;  que  nolo 
olyide  su  sefioiia.  Y  ¿  propósito  de  eso  recuerdo,  y  los  sefiores  Senadores  me  per- 
mitirán que  de  ello  me  haga  cargo,  que  una  persona,  ¿  quien  yo  venero  j  aprecio 
mucho,  hablándome  del  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  ante  el  Senado, 
me  decia:  "Me  ha  parecido  todo  muy  bien,  excepto  el  elogio  que  ha  hecho  Td.  de 
Juárez."  Y  yo  le  contestaba:  amigo  mió,  yo  no  puedo  ni  debo  engañar  á  mi  pair, 
yo  debo  decirle  lo  que  he  yisto  y  he  tocado;  yo  no  puedo  decir  que  Juaerx  es  an 
hombre  malo,  cuando  no  he  encontrado  uno  de  sus  enemigos,  ni  uno  de  los  que  es- 
tán tantos  aSoB  combatiéndole  con  las  armas  en  la  mano,  que  me  haya  dicho  que 
Juárez  sea  un  hombre  malo;  y  afiadi  lo  mismo  que  acabo  de  tener  el  honor  de  ma- 
nifestar álos  sefiores  Senadores.  Una  prueba  de  que  Juárez  no  es  un  hombre  malo, 
no  es  un  hombre  negado,  es,  repito,  que  siendo  magistrado,  con  su  frac  negro,  man- 
da á  todos  los  generales  que  hay  en  la  República. 

Otro  error  que  ha  cometido  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  y  queiían  cometido  otros 
muchos  hombres  políticos,  es  el  de  creer,  como  todavía  está  creyendo  su  señoría, 
que  en  México  hay  un  gran  partido  monárquico.  Yo  creo  que  su  señoría  debería 
haberse  desengañado,  porque  hace  muchos  años  que  estando  en  México  una  per- 
sona que  es  muy  allegada  á  su  señoría,  tuto  idea  de  restaurar  la  monarquía,  y  se 
gastaron  algunos  millones.  Sin  embargo,  su  señoría  debe  saber  por  aquella  perso- 
na que  semejante  intentona  no  dio  resultado  alguno,  y  entonces  no  hubo  cañones, 
no  hubo  presión,  no  hubo  mas  que  un  representante  con  lo  que  no  asusta,  que  ei 
el  dinero.  Pues  así,  y  todo,  yucIto  á  decir  que  aquello  no  dio  resultado  alguno. 
¿Por  qué?  Porque  no  habia  monárquicos.  Yo  no  creo  que  su  señoría  sea  de  los  que 
dicen:  pues  si  no  hay  monárquicos,  que  los  haya,  hacer  que  los  haya,  como  me 
dgo  un  hombre  político  que  cree  que  su  opinión  es  de  gran  peso:  si  no  hay  monár- 
quicos, que  los  haya,  crearlos.  Su  señoría  no  piensa  así,  cree  que  los  hay  y  por 
eso  discurre  bajo  esa  base;  pero  yo  le  aseguro  á  su  señoría  que  no  los  hay  ni  loe 
puede  haber.  Y  si  los  hubiese,  ¿no  se  hubieran  ya  mostrado?  Me  parece  que  oca- 
sión y  tiempo  han  tenido  para  ello;  al  principio  dieron  que  los  españoles  les  estor- 
baban, como  si  los  españoles  hubiesen  dado  á  entender  ó  hubiesen  demostrado 
que  se  iban  á  oponer  á  la  monarquía. 

Si  yo,  cumpliendo  con  las  órdenes  del  Gobierno,  desde  el  primer  dia  manifesté 
á  los  que  me  preguntaron,  que  no  podía  rechazar  la  monarquía  siendo  subdito  de 
una  nación  monárquico-constitucional,  hice  cuanto  debia  y  podía  hacer.  {Ojalá 
que  hubiese  en  México  y  en  todo  el  continente  americano  muchos  monárquicos! 
Pero  me  lastimaba  de  que  no  los  hubiese,  porque  creo  que  es  el  mejor  sistema* 
por  eso  le  soy  adicto  y  por  eso  le  he  defendido  desde  los  primeros  dias  de  mi  vida, 
y  le  sostendré  hasta  los  últimos  momentos  de  mi  existencia.  Pero  si  veia  que  no 
existían  monárquicos,  ¿habia  yo  de  orearlos  á  cañonazos?  Eso  es  lo  que  quieren 
hacer  los  comisarios  franceses,  mas  no  lo  lograrán. 

Las  armas  francesas  no  conseguirán  lo  que  se  proponen,  ni  en  esto  ni  en  nada. 
Téngalo  bien  presente  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  y  tranquilícese  por  los  temores 
que  abrigaba  de  que  hayamos  abandonado  el  campo  á  los  franceses.  Tranquilíoe  - 
se  también  otro  señor  Senador  que  se  lastimaba  dias  pasados  de  que  no  tendría- 
mos parte  en  la  gloria  que  van  á  adquirir  los  franceses.  Yo  respondo  al  Senado 
y  aseguro  á  mi  país  que  las  armas  francesas  no  lograrán  nada,  absolutamente  na- 
da de  cuanto  desean  en  México.  Han  ido  ya  80,000  hombres;  irán  otros  80,000; 
fuerza  tiene  la  Francia  para  eso;  pero  no  lograran  nada;  y  el  resultado  final  se- 
rá que  no  tendrá  mas  remedio  que  tratar  con  el  Gobierno  de  Juárez,  ó  conde- 
narse á  una  guerra  que  será  eterna,  auna  guerra  como  la  que  sostuvieron  los  ára- 
bes en  España. 

Si  fuera  ocasión  de  discurrir  sobre  esto,  yo  preguntaría  por  qué  y  para  qué  van 
&  BOStenerla.  Lo  que  les  pasará  á  los  franceses  es  que  tendrán  que  tratar  con  el 
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Gobierno  de  Juárez:  si  es  que  no  se  retira  este,  como  yo  creo  que  debe  haceerlo 
y  si  mi  parecer  valiera  y  pudiera  llegar  hasta  él  desde  aquf,  yo  le  aconsejaria  que 
ejecutase  ese  acto  de  abnegación,  puesto  que  su  nombre  es  la  causa  de  la  guerra 
y  de  los  males  que  pesan  sobre  su  país,  asi  como  aconsejaria  también  &  los  fran- 
ceses que  tratasen  con  los  hombres  del  partido  liberal,  pues  aunque  no  quieren 
hacerlo,  no  tendrán. mas  remedio  que  tratar  con  ellos. 

El  Sr.  Bermudez  de  Castro  enlazó  eso  con  el  argumento  que  tuTe  el  honor  de  ha- 
cer sobre  la  conducta  obserrada  con  el  duque  de  Angulema,  cuando  entró  en  Es  • 
pafia  al  frente  de  un  ejército  y  en  representación  de  la  Santa  Alianza.  Decia  su 
señoría:  **S1  al  llegar  i,  Espafia  el  duque  de  Angulema  hubiese  empezado  por  tra- 
tar oott  el  Gobierno  constitucional,  no  habría  podido  derribar  aquel  sistema,  ni 
restaurar  la  autoridad  absoluta  del  Rey."  Es  verdad;  pero  existe  la  enorme  dife- 
rencia de  que  los  espafioles  no  íbamos  á  intervenir  en  México,  al  paso  que  los  fran- 
ceses vinieron  aquí  decididos  &  intervenir  en  nuestros  asuntos  de  una  manera  re- 
suelta. , 

Pero  también  debe  saber  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  porque  sabe  muchas  cosas 
euando  quiere  saberlas,  que  se  ha  publicado  un  libro  hace  algunos  afios,  no  sé  por 
qné^  y  que  algunos  de  los  seffores  Senadores  diplomáticos,  á  quienes  compete  la 
xnatería,  tal  vez  recordarán.  Ese  libro  era  un  compendio  de  documentos  diploma- 
ticos,  y  en  ellos  aparecía  lo  que  el  Gobierno  flanees  pensaba  hacer  al  entrar  en 
EtpaQa  en  el  afio  de  1828. 

No  fué  ciertamente  el  espíritu  del  Gobierno  francés  venir  á  atacar  de  una  ma- 
nera resuelta  el  sistema  constitucional,  para  restaurar  la  autoridad  absoluta  del 
monarca:  sus  miras  consistían  en  procurar  una  transacción  entre  el  Rey  y  el  par- 
tido constitucional,  es  decir,  en  trabajar  por  el  establecimiento  de  una  Carta,  á 
imitación  de  la  que  en  Francia  regia,  est%en  el  caso  de  que  el  duque  de  Angulema 
riera  que  la  mayoría  de  los  espafioles  pertenecían  al  partido  constitucional.  Pero 
el  duque  de  Angulema,  6  excepción  de  una  ligera  resistencia  que  al  pasar  el  Vida- 
8oa  le  opuso  el  regimiento  imperial  que  luego  se  encerró  en  San  Sebastian,  llegó 
hasta  Yalladolid  sin  disparar  un  tiro.  Al  mismo  tiempo  los  franceses,  que  entra- 
ron por  Catalufia,  llegaron  á  Barcelona  también  sin  disparar  un  tiro,  y  allí  se  les 
presentó  á  felicitarlos  el  barón  de  Eróles  con  12,000  hombres;  de  modo  que  hacien- 
do la  bola  de  nieve,  como  vulgarmente  se  dice,  el  duque  de  Angulema  llegó  hasta 
Cádiz,  y  como  no  hallara  la  menor  oposición,  dedujo  que  la  mayoría  de  los  españo- 
les estaba  por  las  cadenas  y  no  por  la  libertad,  y  entonces  dijo:  démosles  las  cade- 
nas. En  esto  me  ííindé  para  decir  que  si  los  partidarios  del  Rey  absoluto  en  Espa- 
fia hubieran  hecho  lo  mismo  que  ha  hecho  el  partido  monárquico  que  se  supone 
existe  en  México,  la  Francia  no  tendría  aquella  negra  página  en  su  historia. 

No  le  ha  quedado  medio  á  su  sefioría  que  no  haya  puesto  en  juego  para  probar 
la  necesidad  de  la  intervención,  y  la  necesidad  también  de  establecer  una  monar- 
quía en  México.  Se  vale  para  eso  de  las  autoridades  que  ha  tenido  por  convenien- 
te citar,  y  entre  ellas  ha  incluido  la  del  Sr.  González  Echevarría.  El  Sr.  Bermu- 
dez de  Castro  se  ^aba  en  una  conversación  que  el  noble  ciudadano  Sr.  Echevarría 
tuvo  con  el  Ministro  inglés,  y  que  este  trasmitió  á  su  Gobierno,  en  la  cual  el  Sr. 
Bohevania  dijo  que  era  indispensable  la  intervención.  Pero  si  su  sefioría  hubiera 
visto  cómo  pensaba  el  Sr.  González  Echevarría  sobre  la  intervención  francesa,  co- 
sa fácil,  porque  el  Sr.  Echevarría  es  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Mé- 
xico, como  todos  los  sefiores  Sonadores  saben,  hubiera  podido  apreciar  cómo  en- 
tendía el  Sr.  González  Echevarría  la  ínter ?encion.  En  el  discurso  que  este  sefior 
prononciÓ  al  presentar  al  Poder  !^ecutivo  el  mensaje  del  Cuerpo  oolegislativo,  in- 
vitaba al  Gobierno  de  la  República  á  estar  firme  y  á  hacer  todo  género  de  sacrifí- 
^os  para  combatir  á  los  franceses.  En  ese  discusso  decía:  **los  ciudadanos  mexi- 
canos y  todo  lo  que  tienen  pertenece  al  Gobierno  de  la  Nación  para  defender  su 
indepondencia  é  ixitegrídad." 
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Esta  es  la  opinión  del  Sr.  Gonzalex  Echevarría:  vea  ahora  el  Sr.  Bermndei  di 
Castro  si  aquel  caballero  está  de  acuerdo  con  pedir  la  intervención  en  el  sentido 
en  que  su  se&oria  la  quiere. 

£1  Sr.  Bermudez  de  Castro  encuentra  natural,  muy  natural,  que  los  franceses 

metieran  entre  sus  filas  al  Sr.  Almonte  j  se  lo  lleyaran  tierra  adentro.   Es  un» 

cosa  &  que  su  señoría  no  le  da  importancia  alguna,  y  por  consiguiente  de  ahí  de* 

[^  ,  duoe  un  cargo  para  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  C,  que  no  quiso  hacer  lo  mismo. 

El  buen  juicio  de  la  Cámara  ha  hecho  justicia,  sin  duda,  á  las  apreciaciones  del 
^'  Sr.  Bermudez  do  Castro. 

No  solo  no  era  natural,  sino  que  no  era  conveniente,  sino  que  no  era  leal  el  me- 
ter entre  filas  al  Sr.  Almonte,  cuando  habia  declarado  que  iba  6  derribar  al  Go- 
bierno con  quien  los  franceses  estaban  tratando,  j  cuando  habia  declarado  qne  ib» 
&  cambiar  el  sistema  vigente,  sustituyéndolo  con  una  monarquía,  y  hasta  dando  el 
candidato  para  el  trono. 

Esto  ¿es  una  cosa  leal?  ¿Podian  hacerlo  los  comisarios  franceses  sin  fsltar  á  lo 
que  habían  firmado,  sin  faltar  &  los  compromisos  de  honra  que  hablan  contraído? 
Pero  como  su  seSoría  encontraba  bien  todo  lo  que  han  hecho  los  comisarios  fran- 
ceses, y  9ial  todo  lo  ejecutado  por  el  comisario  espafiol,  nada  tiene  de  particular 
que  encuentre  natural  y  bueno  que  los  franceses  abrigaran  un  emigrado  que  iba 
á  destruir  al  Gobierno  existente,  con  el  cual  los  franceses  habían  tratado,  y  que 
sin  ese  tratado  no  hubieran  ido  hasta  Córdoba,  porque  no  podían  ir,  porque  no 
tenían  gente,  ni  medios,  ni  trasporte. 

Los  franceses,  pues,  se  aprovechan  del  tratado  que  hacen  con  el  Gobierno  de 
Juárez,  marchan  en  son  de  paz  hasta  Córdoba,  y  allí  se  proveen  de  todos  los  me- 
dios de  trasporte  que  no  tenían,  y  luego,  cuando  ya  están  arreglados,  cuando  ya 
tienen  todos  los  medios  necesarios,  dio^  ¿Por  qué  nosotros  no  hemos  de  sostener 
al  general  Almonte?  ¿Por  qué  hemos  de  abandonar  á  un  mexicano,  una  ves  que  el 
pabellón  francés  le  ha  abrigado  con  su  sombra? 

Esa  fué  la  contestación  que  dio  el  Almirante  Juríen  de  La  Graviére,  y  qno  repi- 
tiendo lo  mismo  ha  dado  el  Sr.  Bermudez  de  Castro. 

Pero,  señores,  ¿acaso  se  trataba  de  un  emigrado  de  esos  que  se  encuentran  en 
peligro  dentro  de  su  país,  á  consecuencia  de  una  conspiración  6  de  una  revuelta 
interior  y  á  los  cuales  acoge  todo  pabellón  noble  y  generoso,  oonsiderándolos  co- 
mo hombres  desdichados?  No,  seSores:  se  trataba  de  un  emigrado  que  venia  des- 
de París  con  una  bandera  de  trastorno  y  de  muerte  para  las  instituciones  del  Qo- 
bíerno  que  regia  á  la  República  mexicana. 

No  hay  para  qué  insistir  sobre  esto,  porque  su  seff orfa  lo  comprende  muy  bien. 
Su  señoría  se  ha  mostrado  en  el  curso  de  su  peroración  llevado  mas  de  una  vei  de 
una  bonhomié  que  cuadra  muy  mal  al  elevado  talento  de  su  señoría. 
^  Pero  iba  mas  allá  el  Sr.  Bermudez  de  Castro.  Su  señoría  ni  daba  importancia 
al  Sr.  Almonte,  ni  la  daba  tampoco  á  la  cuestión  del  Archiduque  Maximiliano. 
Pone  de  lado  esos  dos  elementos  de  discordia,  y  por  tanto  no  falta  mas  sino  que 
ponga  de  lado  á  los  franceses,  y  entonces  estamos  arreglados. 

¿Pero  cómo  podía  discurrir  su  señoría  de  ese  modo,  cuando  sabe  que  la  manía- 
i .  na  de  discordia  ha  sido  el  general  Almonte,  aunque  no  por  la  importancia  qut  este 

;  tenga,  al  menos  en  mi  concepto,  pues  yo  no  le  doy  otra  á  él  personalmente  que  la 

que  se  da  á  un  general  mexicano? 

¡Decir,  señores,  que  no  tiene  importancia  el  general  Almonte,  cuando  llegado 
de  Francia,  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  ha  visto  que  el  buque  que  llevó  á  Yeracros 
al  Sr.  general  Lorencez,  lo  espera  cuatro  días  de  orden  del  Emperador  para  qa« 
se  fuera  con  él,  según  declaró  M.  de  Salígny  en  la  conferencia  del  dia  91  {No  te- 
ner importancia,  cuando  en  el  momento  de  llegar  á  Veraoruz  declaró  primero  al 
comisario  de  la  Beína  de  España,  y  después  á  los  oomisarios  ingleses,  qne  veniade 
acuerdo  oon  el  Gobierno  del  Emperador  para  derribar  la  Bepúblioa  mexicana  y  w*' 
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titniria  oon  1*  monarqaia,  y  oaando  en  el  momento  de  llegar,  los  comisarios  fraa- 
eaaes  lo  acogen  y  lo  lleyan  6  su  campo!  Si  no  tenia  importanoia,  ¿por  qué  entonces 
declararon  los  franceses  eeuué  belli  que  el  Sr.  Almonte  continuara  en  sus  filas? 

Tampoco  tiene  importancia  para  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  el  Archiduque  de 
Austria.  No  me  sorprende,  pues,  que  su  seSorla,  oon  esa  creencia  que  tiene  de  la 
ninguna  importancia  del  Archiduque  de  Austria,  y  de  la  ninguna  importancia  del 
Sr.  Almonte,  encuentre  extrafio  que  las  tropas  españolas  se  reembarcaran. 

Pero  no  se  debian  reembarcar,  deoia  su  sefioria:  habla  otra  solución  mejor  que 
adoptar.  £1  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho  ya  lo  couTeniente  acerca  de  esto;  pero 
yo  me  Toy  &  permitir  manifestar  algo  mas  sobre  lo  mismo..  No  basta  decir:  esto 
es  malo;  es  preciso  decir  qué  es  lo  que  hubiera  hecho  su  sefioria  en  idéntico  caso. 

To  presenté  al  Senado  las  cuatro  soluciones  que  podía  tener  la  situación  en  que 
me  hallaba,  y  expuse,  no  solo  las  razones  que  había  en  apoyo  de  cada  una,  sino 
también  las  que  me  decidieron  6  desechar  las  trerprimeras  y  adoptar  la  última;  y 
hasta  tanto  que  se  me  presenten  otras  razones  tan  fuertes  por  lo  menos  como  aque* 
lias,  que  me  prueben  que  las  tropas  españolas  podiau  ir  con  las  francesas  sin  men- 
gua y  menoscabo  del  decoro  y  la  dignidad  de  la  Beina,  del  Gobierno  y  de  la  na- 
ción; hasta  tanto  que  se  me  presenten  otras  razones  para  probar  que  las  tropas 
espaSolas  pudieran  echarse  á  un  lado  &  esperar  las  órdenes  del  Gobierno  de  la 
Reina  sin  los  inmensos  peligros  que  yo  expuse  al  Senado,  y  hasta  que  se  me  prue- 
be que  yo  debia  haber  hecho  lo  que  quiere  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  porque  no 
había  peligro;  mientras  no  se  me  pruebe  todo  eso,  creeré  que  adopté  la  resolución 
oaas  aceptable. 

Es  imposible,  decia  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  que  pudiera  haber  una  colisión 
entre  los  aliados  de  ambas  naciones.  Su  señoría  se  equivoca:  el  peligro  era  inmi- 
nente, y  en  mas  de  una  ocasión  pude  apreciarlo  asi,  porque  ya  indiqué  al  Senado 
que  los  soldados  franceses  son  orgullosos  y  los  soldados  españoles  son  altiyos,  y 
ecmo  ya  se  sabia  y  se  hablaba  entre  ellos  que  los  unos  se  quedaban  y  los  otros  se 
Tcnian,  eso  les  hacia  miraise  de  reojo. 

Pero  no  fué  esta  sola  la  razón  que  expuse;  manifesté  otras  varias,  al  paso  que 
hasta  hoy  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  no  ha  dado  ninguna.  Hoy  se  le  ha  ocurrido 
decir  que  no  todos  los  que  leen  un  libro  y  lo  censuran  tienen  obligación  de  escri- 
bir otro.  Pero  cuando  un  hombre  politice  de  la  altura  de  su  seSorfa,  dice  que  una 
medida  poUtiea  ha  sido  mal  tomada,  es  preciso  que  diga  lo  que  habria  hecho  en 

igual  caso. 

El  Sr.  marques  de  Novaliches  fué  mas  franco  que  su  señoría,  porque  al  pregun- 
tarle qué  hubiera  hecho,  contestó  de  una  manera  franca,  que  hubiera  seguido  las 
etapas  del  general  Scott,  que  con  un  ejército  de  9,000  hombres  se  fué  á  México  y 

alK  pnso  la  ley. 

Este  es  un  sistema  que  manifiesta  lo  que  hubiera  hecho  el  Sr.  marques  de  Nova- 
liches,  aunque  su  señoría  está  en  un  gravo  error,  porque  no  ha  pensado  ni  en  la 
gente  que  llevó  el  general  Scott,  ni  en  los  elementos  con  que  tuvo  que  luchar,  ni 
en  el  tiempo  que  empleó,  ni  por  último,  en  los  combates  que  tuvo  que  sostener. 

El  Sr.  marques  de  Novaliches  cree  que  dicho  general  pudo  con  9,000  hombres 
consumar  su  empresa,  y  está,  repito,  en  un  error;  porque  los  norteamericanos  que 
desembarcaron  en  la  República  de  México  fueron  40,000;  llevaron  8,000  carros  de 
trasportes,  gastaron  105  millones  de  duros,  y  ocuparon  á  Veracruz,  Tampico  y 
otros  puntos;  fueron  cubriendo  su  linea  de  operaciones,  llevaron  siempre  10,000 
hombres  de  combate,  y  tardaron  seis  meses  en  llegar  6  México,  teniendo  que  dar 
tres  batallas  y  muchos  combates.  Vea  el  Sr.  marques  de  Novaliches  la  inmensa 
diferencia  que  hay  entre  llegar  &  Veracruz  con  40,000  hombres  y  los  elementoe 
necesarios,  y  solo  ir  con  9.000  hombres.  Con  tan  corto  número  de  soldados  ao 
puede  hacerse  alli  nad<^;  porque  aquel  país  no  está  tan  abandonado  y  tan  escaso 
de  reeutsos  y  de  medios,  qne  no  se  pueda  defender  de  9,000  hombres. 
TOMO  ni.  10 
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Entrando  el  Sr.  BermudiideCutroenotroArdeiidecoEiBidenai 
üo  aUmpre  sn  sistenik  de  leer  lo  que  tenia  ít  bien  del  oontanido  de 
qae  oitaba,  rnaaifeatando  baber  tAgaaoa  que  no  exietisran  (7  jm 
aeHorfa  tom»  apantes,  le  citará  alguno),  nos  habló  de  un  dooomen 
noria  ta*o  i  bien  oeaparse  7  no  existe,  ain  embargo  de  empellan 
que  exisüa;  documento  que  no  ha  leida,  porque  el  que  noe  1076  n 
el  honor  de  rogarle  que  leyeae,  7  en  el  oual,  segiin  bu  seOorla,  a* 
Oobierno  de  S.  M.  de  1m  inatrucciones  que  relativamente  &  la  oaad 
ohiduque  Maximiliano  de  Auitrift  para  el  trono  de  H£iico  ae  habí 
nipotenciario  espaflol.  Su  seDorla  lo  afirmó  de  una  maneta  abiolt 
mó  la  ateneioD;  le  rogad  que  lo  leyese;  no  lo  eneontró  en  aquel  in 
al  dia  aiguieate  lejú  no  ee  Me;  no  dice  aemqante  cou.  Los  raffore 
ben  perfectamente  ouíln  cierto  es  lo  qne  eatc7  diciendo. 

Al  ocuparse  igualmente  de  una  carta  del  Almirante  Juñen  de 
Plenipotenciario  eapaOol,  1»  1876  su  aeOorla  casi  todo;  pero  d^ó 
mejor;  dej6  tm  párrafo  en  que  el  Almirante  dice;  "Que  no  darla  p 
misión  ni  quedarla  eatisfeolio,  hasta  qne  hnbieae  oreado  ana  moni 
co."  Verdad  aa  que  luego  aBadia  el  Almirante:  "Bien  entendido  , 
los  Totoa  de  los  mexicaacs;  pero  comprenda  vd.  que  haré  todo  lo  bv 
Bible  para  salir  airoso  en  mi  deauínda." 

Eato  no  lo  leyú  su  aeaorla.  Despuee  ae  hiio  cargo  de  otro  p&rra 
mirante  decia:  "quo  en  adelántela  expedición eeria AranoeM."  Su 
rido  jaatificar  todo  lo  que  han  hecho  loa  comisarios  franceaes,  pw 
oargOB  graTÍten  acbre  el  eepaBol;  7  queriendo  explicar  esl«,  no  toi 
porqae  au  seDorfa  decía  qne  la  expedición  francesa  era  francesa ; 
pero  su  aeBoria  sabe  demasiado  que  alli  no  babia  ni  podia  haber  e 
cesa,  ni  inglesa,  ni  espaOola,  porqae  allí  no  habla  ni  debia  habei 
dicion  aliada,  ;  desde  el  momento  en  que  uno  de  los  comisarios  pr 

6  ser  expedición  francesa,  claro  m  que  no  quenia  eetaade  aouerd< 
colegas.  Y  asf  lo  deoia  el  Almirante  en  la  misma  carta,  lo  cual  lam 
Boda,  k  caber;  "que  en  ciertos  casos  tenia  órdenes  de  su  aobtem 
dir,  para  no  respetar  loa  acuerdos  de  la  conferencia." 

¡Y  por  qaí  sa  sefioria,  si  discute  de  buena  tí,  no  ha  leído  tomb 
comprendo,  porque  eso  es  lo  mas  importante  da  la  carta,  cómo  no 
do  6  la  consideración  de  los  seflores  Senadores,  haciendo  después  1 
tos  argumentos  tuviese  por  oonTeoiente. 

Ya  conocemos  este  sistema  mucho  tiempo  ha,  7  ta  seSoria  lo  con 

7  como  viene  siendo  hombre  politice  hace  muchos  aBas,  debe  reco 
cierto  hombre,  también  político,  i  quien  70  reapetc  7  quieto,  qne 
mo  sistema,  j  6.  quien  ae  le  ha  visto  muchas  veoea  sacar  una  carta 
papel  cualquiera,  7  exclamar:  "hé  aqal  loa  documentos,  aquí  obUld 
Senador  6  Diputado  lo  desea,  no  tengo  mas  que  abrirlos,  j  leer,  3 
de  que  eats  es  la  verdad)"  ae  le  creia  b^o  su  palabra,  7  aquel  doo 
papel  no  era  mas  que  la  carta  de  algún  amigo  suyo. 

Pero  ta  seBorla,  que,  como  he  tenido  el  honor  de  demosliar  a 
propuesto  justiSoar  todos  los  actos  de  los  comisarios  franceses  pai 
del  comisario  espaOol,  llega  hasta  el  punto  de  hacer  que  el  Almila 
se  en  México  mas  liberal  que  el  conde  de  Reus;  porque,  aeBorea,  e 
puede  ser  mas  concluyente;  si  el  Almirante  Junen  pide  al  Qobien 
blica  que  dé  una  amnistía  lata,  sin  reserva,  absoluta,  7  el  oonde  d( 
i  eaa  amnistía,  el  Almirante  Juriett  es  mas  liberal  que  el  eonde  de 

¿Has  para  qniín  se  pedia  la  amnisUaT  Precisamente  para  los  mil 
que  aran  la  maniana  de  la  dlseordia;  para  Almonte,  el  padre  Hai 
randa  7  demaa  compalleros  qn«  habituí  ido  alli  &  oouiñiu't  que  1 


75 

con  las  ftnnas  en  la  mano,  que  marchaban  h&oia  el  interior  del  pala  y  esoribian  6 
sus  amigos  las  correspondencias  que  seles  interceptaron*  T  sin  embargo,  ¿quería 
el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  se  diera  una  amnistía  para  esos  se&ores?  Eso  se 
hubiera  hecho  después;  eso  era  bueno  para  lo  último;  pero  no  al  empexar.  Y  ya 
que  estamos  en  esto,  ¿quiere  saber  ^u  señoría  [pues  todavía  no  lo  he  dicho]  cuál 
era  el  plan  que  se  proponían  los  aliados  de  acuerdo  y  muy  de  acuerdo  en  los  pri- 
meros tiempos  hasta  con  los  comisarios  franceses?  Pues  es  el  siguiente:  Tratar  con 
el  Gobierno  de  Juárez,  que  era  el  Gobierno  que  hallaron  constituido  los  aliados; 
presentarle  sus  reclamaciones;  si  las  aceptaba,  tratar  con  él;  si  no  las  aceptaba^ 
atacarle.  Pero  supongamos  que  las  aceptara,  como  las  aoeptó,  como  hubiera  acep- 
tado todo  lo  que  hubiera  sido  razonable  y  justo;  en  ese  caso,  pedirle  ir  &  estable- 
cemos en  México,  que  también  lo  hubiera  concedido,  porque  aqueUos  son  unos 
hombres  de  los  que  con  buenas  palabras  y  buenas  obras  se  saca  gran  partido;  pero 
de  quien  no  debe  dudarse  que  circulando  como  circula  por  sus  Tenas  nuestra  pro- 
pia sangre,  cuando  se  les  trata  con  altivez  y  con  imperio,  Tuelyen  la  espalda,  y 
hasta  nunoa;  mas  con  buenas  palabras,  repito,  todo  se  hubiera  conseguido. 

Hubiéramos  ido  &  México,  y  allí  es  donde  procedía  aconsejar,  como  hubiéronos 
aconsejado  al  Gobierno  de  Juárez  una  amnistía  general,  absoluta,  para  que  los 
hombres  de  todos  los  partidos  pudiesen  volyer  á  su  país  y  defender  sus  ideas.  Ha- 
bríamos hecho  mas:  á  pesar  de  ser  un  Gobierno  de  hecho  y  de  derecho,  le  hubié- 
ramos encarecido  la  conyenienoiade  dar  una  gran  muestra  de  Abnegación  al  mun- 
do, demostrando  á  la  Europa  cuál  era  la  verdadera  fuerza  del  partido  que  repre- 
sentaba, y  el  Gobierno  de  Juárez  habría  accedido,  haciendo  al  efecto  un  llama- 
miento &  la  nación,  cuyas  elecciones  generales  dieran  por  resultado  un  Gobierno 
j  un  Presidente  que  hubiese  sido  reconocido  y  apoyado  por  las  fuenas  aliadas, 
fuera  liberal  6  reaccionario,  blanco  6  rojo.  Todo  eso  se  hubiera  hecho,  y  los  oomi- 
sarios  franceses  estaban  de  acuerdo  con  ese  plan  al  principio;  pero  luego,  y  en  vir- 
tud de  otras  órdenes,  viendo  que  este  plan  no  conducía  &  la  monarquía,  le  aban- 
donaron. 

SI  Sr,  Vtcepretidente  [duque  de  Veragua]:  Si  V.  S.  tiene  mucho  que  decir  aún, 
podrá  continuar  en  la  próxima  sesión. 

El  Sr,  conde  de  lUus:  Voy  &  terminar  en  seguida  las  rectificaciones  al  Sr.  Ber- 
mudez de  Castro,  reservándome  hacerlo  cuando  llegue  el  caso,  á  lo  que  diga  mi 
amigo  el  marques  de  la  Habana. 

£1  Sr.  Bermudez  de  Castro  hizo  un  argumento  sin  duda  de  mucha  habilidad,  muy 
ingenioso,  porque  su  señoría  tiene  mucho  ingenio  para  la  discusión.  Cuando  d^e 
en  un  momento  de  calor  patriótico  que  de  irme  con  los  franceses,  S.  M.  la  Beina 
me  habría  recompensado  por  las  victorias  alcanzadas  con  el  ducado  de  México  y 
el  marquesado  de  otra  parte,  de  aquí  tomó  pió  su  señoría  para  decir:  <<Paesto  que 
S.  M.  hubiera  recompensado  al  Sr.  conde  de  Reus  por  haberse  ido  con  los  france- 
ses, no  habiéndolo  hecho,  no  ha  debido  aprobar  el  que  su  señoría  se  marchara." 
Indudablemente  esto  es  ingenioso,  y  cedo  al  ingenio  de  su  señoría;  pero  tenga  pre- 
sente el  Sr.  Bermudez  de  Castro  que  yo  no  me  fui  con  los  franceses,  sino  que  me 
reembarqué;  por  lo  mismo  el  Gobieeno  ha  hecho  bien  en  aprobar  mis  actos:  vuel- 
vo el  argumento  á  su  señoría. 

Después^  para  deducir  un  contundente  argumento,  decía  su  señoría:  «Nunca  la 
política  de  España  en  América  ha  estado  de  acuerdo  con  la  de  Inglaterra  ni  con  la 
de  los  Estados-Unidos."  Es  verdad,  y  así  nos  ha  salido  todo  precisamente,  por  no 
haber  estado  de  acuerdo  con  esos  Gobiernos,  que  son  Gobiernos  liberides;  pues  si 
hubiéramos  estado  de  acuerdo  con  ellos,  si  hubiéramos  hecho  política  liberal,  en 
ves  de  detestamos  los  hispano-americanos,  nos  hubieran  amado  como  hermanos. 
Asi  es  que  desde  hoy,  desde  la  actual  política  del  Gobierno  de  la  Beina,  se  ha  res- 
taurado el  cariño  de  aquellos  naturales:  hoy  se  quiere  á  los  españoles  en  aquellos 
pftiscsy  porque  Be  ha  hecho  política  liberal;  política  que  debe  estftr  y  está  necee»* 
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riamento  de  acuerdo  con  la  de  la  loglaterra  y  los  Estados-Unidos;  por  eso  mié&' 
tras  lo  esté,  no  hay  temor  de  que  dejemos  de  poseer  el  afeoto  de  los  americanos. 

Otro  día  tendré  el  honor  de  replicar  al  Sr.  marques  de  Miraflores,  concluyendo 
de  decir  lo  que  tengo  que  contestar  al  Sr.  marques  de  Novaliohes,  al  paso  que  ten- 
ga el  gusto  de  rectificar  al  Sr.  marques  de  la  Habana. 

El  Sr.  Vicepresidente  [duque  de  Veragua]:  Se  suspende  esta  discusión. 


NUMERO  9. 

LEGACIÓN  MXXIOANA  XN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DS  AMÉRICA. 

WashmffUmf  JEruro  8  di  Í86S. 

Noticias  de  la  JSepúhlica  y  de  Europa. 

Tengo  la  honfa  de  remitir  á  yd.  dos  carpetas  con  tiras  de  periódicos  que  con* 
tienen  las  noticias  de  la  República  recibidas  hasta  ahora  en  este  país,  y  las  publi» 
cadas  de  Europa  con  relación  &  los  asuntos  de  México  y  á  la  intervención  en  Id 
Estados-Unidos.  * 

Eepr eduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingnida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforma. 

M.  BOMEBO. 

SeSor  Ministtro  de  Belaciones  Exteriores.— México. 


NUMERO  10. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTApÓS-ÜNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Wathington^  Enero  8  dé  186S* 

Parcialidad  de  este  Gobierno  por  la  Francia. 

Tengo  la  honra  de  enviar  i  yd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  los  articuloi 
publicados  por  la  prensa  de  Nueva- York,  sobre  la  parcialidad  de  este  Gobierno  en 
favor  de  Francia  en  nuestra  guerra  con  esta  potencia.  Siendo  ya  público  y  noto* 
rio  lo  que  ha  pasado  respecto  de  este  asunto,  y  corriendo  algunas  versiones  favo- 
rables &  este  Gobierno,  me  pareció  conveniente  hacer  la  publicación  que  indujo 
bajo  el  número  92,  que  apareció  en  el  New-York  Tribunt  del  dia  8,  y  que  fué  os- 
crita  por  el  corresponsal  de  dicho  periódico  en  esta  ciudad.  El  World  de  antier 
publicó  un  importante  editorial  sobre  este  asunta,  que  también  remito. 

Esta  publicación  ha  acabado  de  poner  la  opinión  de  nuestro  lado  en  este  asnn* 
to.  Después  de  hecha  pidió  Mr.  Seward  la  traducción  de  mi  nota  del  dia  20  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  y  ayer  escribió  una  respuesta  que,  según  me  han  infor- 
mado, pidió  el  Presidente  para  leerla  antes  de  que  se  me  mandara.  Hasta  este  mo- 
mento en  que  tengo  que  cerrar  esta  correspondencia,  no  la  recibo.  Si  viene  mtf 
tarde  no  poJró  incluirla  ^  esta  nota. 

Eeproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforma. 

M.  ROMEBO. 

SeBor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.— México. 

Peí  Evening  Pott  de  Nueva-York  de  28  de  Diciembre  de  \S62.^Ifai periréehói 
para  los  francesei. — Después  de  haber  sido  detenido  una  semana  por  las  antorída- 

•  Ko  to&i6ndoi»  &  mano  los  «nosot  4«  Mta  nota,  se  Insertarán  al  tn  de  wte  volúatHi 
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dat  de  nuestra  aduana  la  ^leia  '<Vapor/'  patrón  Bootb,  se  le  ha  permitido  al  fin 
qn«  salga,  por  orden  del  Departamento  de  Hacienda  Al  ejéroito  que  está  hoy  con- 
quistando &  México  para  que  le  sirva  débase  ásu  agresión  contra  loa  Kstado-Uni- 
dos»  le  lleya  ese  baque  el  siguiente  cargamento:  13  carros,  10  ruedas  de  reÍACcion 
7  8.222  amarras  de  ferrocarril.  Si  algún  dia  Luis  Napoleón  no<«  vccucrdu  que  hizo  ' 
de  Naeya-Tork  su  base  de  pertrechos  en  una  guerra,  cuyo  objeto  es  degollarla  & 
ella  misma,  no  tendremos  por  qué  exclamar  como  ciudadunos:  '^Pecamos,  SeQor, 
pecamos;"  aunque  como  americanos  podíamos  sentir  nuestra  indiscreción. 

Peí  Evtninff  Pott  de  Nueya-Tork,  de  24  de  Diciembre  de  1802.— 0^ro«  doa  car^ 
gameniot para  ayudar  al  enemigo. — Dos  buques  salieron  ayer  para  Yeracruz,  cuyo 
puerto  debemos  no  olyidar  que  está  completamente  en  poder  de  Luis  Napoleón,  de 
modo  que  poco  importa  saber  á  quién  yan  nominalmente  dirigidos  los  cargamen- 
tos, puesto  que  él  es  allf  el  arbitro  de  una  manera  absoluta  — Cl  primero,  que  fué 
la  barca  <*Victoria,"  solo  Ueyó  estos  dos  articules:  8,839  fanegas  de  cebada  y 
18,062  fanegas  de  ayena.  Por  grande  que  sea  la  ración  que  se  le  dé  á  cada  caba- 
llo, esa  remesa  equivale  á  un  mes  de  subsistencia  para  las  bestias  de  tres  regimien- 
toa  de  caballería.  T  de  la  marca  S.  M.  que  lleyan  loa  bultos,  tanto  los  de  cebada 
como  los  de  avena,  puede  deducirse  que  van  á  parar  á  esos  estómagos  b<:ligcran- 
te8.«-Tambien  salió  ayer  la  barca  "Rapid,**  conduciendo  para  Veracruz  un  gran 
eargamento  surtido,  cuyos  artículos  mas  dignos  de  mención  son  los  siguientes: 

Drogas  y  medicinas 125  barriles  y  cajas. 

Harina 1,400  barriles. 

Mantequilla  y  manteca 258  bultos. 

Jabón  y  velas 420  cajas. 

Haobas 46  idem. 

Avio»  para  trincheras 18  paquetes. 

Vestidos  Ue  goma  elásiica 2  cajas. 

M&quinas  para  desmotar  algodón 2. 

Piedras  de  amolar 8  idcm. 

Varias  especias 98  bultos. 

Cacao 168  sacos. 

Axúoar 12  barriles. 

Alquitrán • 160  idem. 

Conservas  alimenticias 11  bultos. 

y  petróleo,  arroz,  manteca,  aceite,  &c.,  en  pequeSas  cantidades. 

Ayer  anunciamos  la  salida  de  la  goleta  **Yapor"*para  el  mismo  puerto,  después 
de  haber  sido  detenida  aquí  durante  una  semana  por  nuestras  autoridades  locales. 
¿No  es  algo  rápida  esa  expedición  de  tres  buques  en  dos  dias,  si  se  considera  que 
sn  consignatario  está  empeñado  en  degollarnos,  degollando  también  á  una  nación 
amiga? 

Telegrama  de  Washington  de  26  de  Diciembre  de  1862,  al  Herald  de  Nueva- 
York. — Loafrancetet  en  México. — Los  últimos  informes  oficiales  recibidor  de  Méxi- 
co representan  como  muy  critica  la  situación  del  ejército  invasor  francos.  Vense 
sus  filas  diezmadas  por  las  enfermedades  y  la  falta  de  alimeutos  sanos,  y  se  han 
enviado  agentes  á  este  país  en  busca  de  provisiones  de  varias  clases,  fucultadoB 
para  hacer  contratos  cuantiosos  para  lo  venidero.  Habiendo  tenido  noticia  de  ef- 
toe  hechos  el  Ministro  mexicano,  ha  protestado  solemnemente  contra  el  permiso 
concedido  para  que  se  extraigan  los  indicados  efectos.  El  Secretario  Scward,  sin 
embargo,  se  niega  &  intervenir  en  este  asunto,  y  hasta  hay  quien  se  queje  de  que  se 
0Onoeden  &  los  franceses  privilegios  que  se  rehusan  &  Ips  mexicanos.  Sea  cual  fuere 


ioIíto  ds  esta  souuoian,  «s  indudable  que  ha  de  experímenlar  mucl 
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slégrama  de  'WasUngton  de  28  de  Diciembre  de  ISS2,  al  Htrald 
t. — Laprotuta  neaeane. — A  conaecuencia  de  liabei  proteslado  i 
ieano  ootitia  el  penniso  concedido  &  los  ^eotea  del  Oobierno  fr 
prar  7  embarcar  efectos  desünodoa  al  ejército  flanees  que  ee  halla ' 
Mrttario  Seward  ha  determinado  que  loe  Ministroa  de  Guerra  7  Hac 
[ue  han  de  decidir  cuáles  artículos  bod  contrabando  de  guerra,  4  El 
k  ambas  uaoioneB  igual  derecho  de  surtirse  de  los  que  ne  estén  cor 
t  indicada  lista.  Esta  determinad on  tiene  por  ol^jete  coloear  baj< 
i  ftaneeses  7  mexicanos. 

irraponilenaa  fechada  en  Wathington  en  29  di  Diciembre  de  1S6S,  j/pu 
rViAutu"  di  Sfueva-York  di  3  de  Enera  de  lSS3.-~^Piixí  comprende 
,  eituacion  de  los  negoeioa  que  han  motirado  lajcorreípondenoia 
alidad  sostiene  el  Br.  Romero,  Ministro  de  México  en  este  pais,  co' 
I  Sewar^,  nc  estará  de  mas  eehar  una  mirada  retrospectiva  á  loi 
itoB  que  ban  tenido  lagar  en  estos  diaa.  Hay  raiooespara  creer  que 
se  Tan  á  mani&stor  se  verán  confirmadog  por  documentes  oficiales 
ique  la  correspondencia  que  ha  mediado,  relatÍTa  6,  las  materias 
itido.  A  falta  de  esos  dooomentoe,  el  siguiente  relato  puede  ocnsidei 
tnoialmente  Tarldico. 

1  Febrero  prtiximo  pasado,  el  Cúnsul  mexicano  residente  en  NncTS 
.6  si  Sr.  Romero  que  de  la  ciudad  sallan  buques  que  oonduiúan  prc 
utos  conñderados  contrabando  de  guerra  áVeracrui,  parauso  del 
is  tropas  se  encontraban  entonces  en  aquel  puerto.  En  el  acto  el  Mi 
no  informú  al  Seoretario  Seward  de  esos  hechos,  7  al  mismo  tiemí 
I  si  tosEstadoB-Ünidos  intentaban  permanecer  neutrales  en  la  guerr 
aoiendo  obeerrar  que  si  tal  era  Su  propúsito,  debía  ponerse  ccto  á 
iDssque  enttinoes  se  estaban  haciendo  do|NaeTa-Tork. — El  Seoretari 
intestfi,  fundándose  en  el  hecho  de  que  los  Estados-Unidoe  no  recoi 
ieee  un  estado  de  guerra  entre  México  7  las  potencias  aliadas,  ha 
itimas  desembarcado  en  Terocruz  oslensiblemento  ci^mo  amigas,  7 1 
aún  ocupadas  en  negooiacionos  con  México.  El  Secretario  de  Esta 
MI  el  ínteres  del  mismo  México  estaba  el  que  los  Estados-Unidos  se 
¡a  posición,  puesto  que  necesitaba  mas  de  ncsotros  para  surtirse  qi 
que  tenían  á  su  disposición  los  mercados  de  Europa,  7  que  por  lo  ta 
i  que  lo  mismo  á  ella  quo  &  los  aliados  los  tratásemos  como  amigos, ; 
pudiera  exportar  lo  que  necesitara. — A  esto  replicó  el  Sr.  Romem 
B  principios  7  proposiciones  de  Mr.  Setrard,  7  manifestando  que  ee 
ote  conformo  en  que  se  permitiera  á  los  aliados  exportar  pioTisioi 
I  consideradas  contrabando  de  guerra,  con  tal  de  que  ese  privilegio 
ibíto  á  BU  Qobieruo.  En  esta  situaciou  estuvo  el  negocio  hasta  Juli 
lo.  en  cn7a  iSpoca,  un  agente  del  Gobierno  de  .Tuarez,  habiendo  tcni 
ouerdo  celebrado  con  el  Secretario  Seward,  vino  á  este  país  á  compí 
i  primero  de  oomprárselas  al  Gobierno.  No  lo  cousiguiú;  pero  ae  le 
ae  el  Gobierno  no  tenia  armas  que  vender,  podia  exportarlas  para 
ba  adquirirlas  de  individuos  particulares.  Después  de  algunas  diGci 
b«  realiií  la  compra  de  unos  treinta  7  seis  rail  (S6,000)  fusiles  belga 
n  ÍQsilM  de  percusión  7  do  quinec  millones  (1&.000,(X)0)  de  cápsuL 
liles  de  sables  7  pistolas.  Carg6  un  buque  con  esos  articules  7  solic 
para  qne  salieía  para  Matamoros,  cujo  puerto  era  el  único  que  en 
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tftbs  expedito,  haQándose  Tampioo  y  Veracmz  en  posesión  del  enemigo.  El  admi- 
nistrador Bamay,  en  21  de  Agosto,  rehusó  oonoeder  el  despacho  sin  preyio  permiso 
especial  del  Secretario  Ghasse,  fundándose  en  que  según  las  instrucciones  que  ha- 
bla recibido,  necesitaba  ese  permiso  cualquier  buque  que  deseara  dirigirse  á  Ma« 
tamoros,  por  ser  ese  puerto  un  punto  oonyeniente  de  depósito  para  los  rebeldes. — 
Informado  de  esta  nuera  dificultad,  el  Sr.  Romero  sometió  el  asunto  al  Secretario 
Seward,  quien  le  indicó  se  dirigiera  al  Secretario  .Ghasse,  6  quien  propiamente 
correspondía  decidirlo.  En  consecuencia,  el  27  de  Agosto  el  Sr.  Bomero  acudió 
al  Seeretario  Ghasse,  que  se  manifestó  al  principio  deseoso  de  autorizar  la  expor- 
tación; pero  que  al  leer  la  lista  de  los  artículos  que  componían  el  cargamento,  dija 
qne  no  oreia  tener  facultades  para  permitir  tan  amplia  exportación,  á  menos  que 
no  la  autorizaran  los  Secretarios  de  Guerra  y  Marina.  Hízose  por  lo  tanto  un  me- 
morándum que  contenia  el  inyentario  del  cargamento  y  una  indicación  de  que  no 
siendo  los  fusiles  otra  cosa  qne  unas  carabinas  belgas  arregladas  para  llaves  de 
perousion,  que  solo  valian  á  raxon  de  $4,  al  contado,  cada  una,  no  podían  ser  úti- 
les para  nuestros  soldados.  £1  oficial  mayor  de  la  Secretaria,  Harrington,  presentó 
personalmente  dicho  memorándum  á  los  Ministros  arriba  indicados. — Mr.  Welles 
no  biso  objeción  alguna  al  procedimiento  propuesto.   Pero  Mr.  Stanton  se  negó  6 
dar  por  eserito  orden  alguna  que  pudiera  alterar  la  que  anteriormente  se  habia 
dictado  prohibiendo  semejantes  exportaciones. — Entonces  el  Sr.  Romero  se  pre- 
sentó al  Secretario  Ghasse  y  expuso  que  las  necesidades  de  México,  que  solo  con- 
taba con  unos  ochenta  mil  [80,000]  fusiles  para  trescientos  mil  [800,000]  solda- 
dos, eran  tan  apremiantes,  que  retiraría  su  argumento  en  principio,  si  se  le  con- 
eedi*  el  permiso  de  enviar  un  número  de  armas  menor  que  el  que  se  mencionaba 
en  su  factura.    También  aprovechó  la  ocasión  para  recordar  á  Mr.  Ghasse  que  en 
su  primera  entrevista  no  habia  manifestado  que  se  oponía  &  que  se  remitiesen  ar- 
mas, sino  6  que  no  se  remitiesen  tantas,  y  le  suplicó  que  ^ase  el  número  que  se 
le  permitirla  expoTtar.    A  esto  el  Secretario  Ghasse  contestó,  que  según  estaban 
entonces  las  cosas,  no  podía  permitir  que  saliese  del  país  un  buque  que  llevase  un 
■ole  ftisil,  puesto  que  era  terminante  la  orden  del  Secretario  de  la  Guerra,  relati- 
vamente &  exportaciones  de  esa  clase,  y  que  se  negaba  &  alterarla  en  este  caso. — 
Debe  advertirse  que  en  las  anteriores  entrevistas,  ni  el  Secretario  Ghasse  ni  el  ad- 
ministrador Balbey  hablan  hecho  referencia,  directa  ni  indirectamente,  á  la  exis- 
tencia de  la  orden  aludida,  sino  que  habían  hablado  de  una  manera  incompatible 
oon  la  existencia  de  dicha  orden  y  con  el  conocimiento  que  debieran  tener  de  su 
existencia. — Desengañado  de  esta  manera  y  habiéndose  recibido  la  intimación  de 
que  no  se  le  impediría  la  exportación  de  algnnos  miles  de  armas,  si  esto  podía  ha- 
cerse sin  el  conocimiento  oficial  del  Gobierno,  y  no  con  un  permiso  de  salida  para 
nn  puerto  mexicano  que  pudiera  suscitar  reclamaciones  por  parte  de  Francia,  los 
individuos  que  habían  vendido  diohas  armas  hicieron  sus  arreglos  para  que  fue- 
ran conducidas  de  una  manera  indirecta.  £1  administrador  Bamey  se  negó  á  per- 
mitir la  salida  para  Nassau,  ftindándose  en  que  los  pertrechos  de  guerra  que  se 
Uevaran  á  aquel  punto  podían  muy  bien  ir  6  parar  &  manos  de  los  rebeldes.  Pero 
consintió  en  permitirla  para  Quebec,  Ganada,  desde  cuyo  punto  se  pensaba  man- 
darlas para  Matamoros,  aunque  ¿ntes  de  que  se  hubiese  extendido  la  orden,  el  29 
6  80  de  Agosto,  el  Seoretarío  Ghasse  habia  comunicado  al  administrador  Bamey 
una  orden  especial,  prohibiéndole  que  permitiera  la  salida  de  las  armas  en  cues- 
tión, hijo  cualquier  pretexto  ó  por  cualquier  vía. — Aprovechando  el  permiso  del 
administrador  Bamey,  las  armas  pudieron  llegar  hasta  Rose's  Point,  en  cuyo  pun- 
to, el  15  de  Noviembre,  fueron  embargadas  por  agentes  del  Gobierno  bi^o  el  pre- 
texto de  que  las  llevaban  para  los  rebeldes.  Los  esfbercos  que  se  hicieron  para 
levantar  el  embargo  probando  que  iban  destinadas  &  México,  fueron  infructosos. 
— México,  que  de  esta  manera  se  vio  burlado,  no  ha  tratado  desde  entonces  de  ex- 
portar de  este  país  armas  ú  otros  artículos  de  oontrabando  de  guerra,  y  no  ha  he- 


80 

eho  reclamación  alguna  oficial  contra  el  embargo  de  Rose's  Poini,  ni  conixa  U 
primera  negativa  de  conceder  permiso  para  la  salida  de  los  fiísilea  para  Mátame- 
ros. — ^Este  es  el  aspecto  que  presenta  la  cuestión  por  el  lado  mexicano.  YolTtendo 
la  medalla,  yeamos  lo  que  sucede  por  el  lado  francés. — Hallábanse  los  Crancesea 
en  Setiembre,  cuando  desembarcaron  los  refuerzos  á  las  órdenes  del  general  Fo- 
rey*  experimentando  las  mismas  necesidades  que  en  Febrero,  y  en  el  mismo  esta- 
do de  ignorancia  respecto  al  país,  y  &  la  disposición  de  sus  habitantes.  Compren- 
diendo que  tenia  que  buscar  fuera  del  país  Tiyeres  y  medios  de  trasporte,  el  gene- 
ral Forey  enyió  oficiales  franceses  á  la  Habana,  Nueya-Orleans  y  Naeya-Tork,— 
todos  los  cuales  yienieron  á  este  último  puerto,~con  encargo  de  procurarse  lo  que 
se  necesitaba,  y  especialmente  muías  y  carros.  Una  carta  dirigida  por  «1  Cónsul 
mexioano  residente  en  la  Habana  informó  al  Ministro  de  México,  oerc»  de  este 
país,  de  cómo  iban  las  cosas,  y  este  último  seQor  se  presentó  el  6  de  Noviembre  al 
Secretario  Seward  para  referirle  los  hechos,  &  fin  de  que  conociéndolos,  pudiese 
tomar  el  partido  que  creyese  conveniente.  Hacia  fines  de  Noviembre,  habiendo  re- 
cibido instrucciones  de  su  Gobierno  para  que  pidiera  6  los  Estados-Unidos  qae 
detuviese  la  exportación  de  carros  y  muías  destinados  al  ejército  invasor  francés, 
por  ser  esto  contrario  tanto  6.  los  tratados  existentes  entre  las  dos  potencias,  como 
al  derecho  de  gentes,  el  Sr.  Romero  las  comunicó  al  Secretario  Seward. — ^Bste  pasó 
el  asunto  al  Secretario  Chasse,  cuya  lacónica  respuesta,  apoyada  en  varias  cartas 
sacadas  de  autoridades  americanas,  y  sobre  todo,  en  las  instrucoioneB  de  Mr. 
Webster,  relativas  d  las  cuestiones  que  se  suscitaron  en  tiempo  de  la  guerra  entre 
Tejas  y  Méxioo,  fué  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  podia  intervenir  en 
la  misión  de  los  oficiales  franceses;  que  si  nuestros  conoiudadanos  querían  vender 
artículos  considerados  contrabando  de  guerra  4  loe  beligerantes,  podrían  liaoerie, 
sujetándose  á  los  riesgos  de  las  penas  prescritas  por  el  derecho  internacional  en 
semejantes  casos,  si  eran  aprehendidos  por  aquellos  contra  quienes  se  dirigían  sus 
operaciones. — El  Sr.  Romero  contestó  largamente  4  esta  lacónica  manifestación, 
citando  las  principales  autoridades  en  materia  de  ley  internacional  al  tratado  con 
México,  que  prohibe  expresamente  que  se  importen  contrabandos  de  es»  clase  á 
un  país  que  se  halle  en  guerra  con  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  siendo 
los  caballos  uno  de  los  artículos  de  contrabando  expresamente  indicados,  y  llaman- 
do también  la  atención  hacia  lo  practicado,  con  motivo  de  haberse  intentado  tras- 
portar armas  para  uso  de  los  mexicanos,  de  que  se  ha  hablado  anteriormente,  que 
como  lo  indicaba  fundadamente  la  comunicación,  eran,  ni  mas  ni  menos,  tan  ne- 
cesarias para  México  como  podían  serlo  los  carros  y  las  muías  para  los  fyanoeses. 
A  esto  replicó  el  Secretario  Seward  que  los  motivos  para  la  prohibición  en  el  caso 
de  las  armas,  y  para  el  permiso  en  el  de  les  artículos  de  contrabando  de  guerra, 
eran  esencialmente  distintos,  y  que  los  Estados-Unidos  intentaban  observar  la  mas 
estricta  neutralidad  en  la  guerra  contra  Francia  y  México. — £1  Gobierno  había 
circulado  una  orden  general  prohibiendo  la  exportación  de  armas  para  cualquier 
país,  ya  estuviese  aquel  en  paz  ó  en  guerra  con  los  Estados-Unidos,  por  rason  de 
que  necesitaba  todas  las  armas  que  se  hallasen  dentro  de  sus  límites  para  uso  de  sus 
propios  soldados  que  estaban  ocupándose  en  destruir  la  rebelión,  y  también  por  la 
raxon  de  que  no  deseaba  enviar  armas  á  ningún  punto  en  que  pudieran  caer  en 
poder  d^  los  rebeldes.  Pero  respecto  á  otros  artículos  de  contrabando  de  guerra, 
estas  razones  no  eran  aplicables.  Los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  podrían 
legalmente  vender  carros,  muías,  amarras  de  ferrocarril  y  otros  objetos  de  la  nds- 
ma  clase,  y  los  extranjeros  podrían  comprarlos;  pero  corriendo  siempre  todos  los 
que  intervinieran  en  el  negocio  los  riesgos  inevitables  de  él. — La  contestación  que 
ha  dado  á  esto  el  Sr.  Romero,  y  á  la  cual  aun  no  ha  replicado  Mr.  Seward,  es  exten- 
sa y  bien  formulada.  Presenta  como  dudosa  en  estilo  diplomático,  la  existeneift  de 
la  orden  prohibitiva  aludida,  y  funda  sus  dudas  en  que  el  Secretario  de  H#oi«n- 
da  y  el  administrador  Bamey,  ignoraban  que  existiera  antes  de  que  el  Secr^terio 
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Staaton  la  meneionara;  en  la  aparenta  ignorancia  del  adminigtrador  Barney  des* 
poM,  puesto  qve  quería  dar  el  permiso  de  extracción  para  el  Canadá,  y  en  el  he- 
étko  de  haberse  expedido  con  posteríoridad  ese  permiso  para  la  salida  de  los  fusi- 
les.— Y  con  respecto  al  otro  punto  de  la  cuestión,  arguye  que  los  Estados-Unidos 
están  obserrando  la  misma  conducta  en  este  particular,  que  ellos  se  quejan  de  que 
Inglaterra  obserye  contra  ellos,  y  en  apoyo  de  su  opinión  cita  de  los  documentos 
diplomáticos  que  acaba  de  producir  el  Departamento  de  Estado,  varios  despachos 
del  Ministro  Adama  y  del  Secretario  Seward,  para  demostrar  que  la  Inglaterra  no 
oumplia  con  sus  deberes  de  neutral  en  nuestra  contienda  doméstica  al  permitir 
que  los  rebeldes  exportaran  armas,  municiones  y  dinero,  á  pesar  de  las  reclama- 
eiones  de  nuestro  Gobierno. — ^En  esta  situación  se  encuentra  el  negocio  actuam en- 
te, y  presentamos  los  hechos  como  son,  sin  notas  ni  comentarios. 
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Del  World  de  Nueva-York  de  Enero  6  de  1868.  — Un  dilema  diplomático.-^l'Eái- 
iorial].  —  Por  espacio  de  algunos  meses  han  estado  los  periódicos  radicales  em- 
pleando los  mucres  6  peores  medios  para  excitar  en  este  país  el  clamor  público. 
eontra  áod  grandes  potencias  extraigeras,  con  motivo  de  una  cuestión  que  tiene  la 
curiosa  particularidad  de  presentar  un  doble  aspecto.  Ellos  han  denunciado  á 
Francia  por  qué  compra  efectos,  y  á  Inglaterra  por  qué  los  vende.  Ellos  han  pe- 
dido que  le  hagamos  la  guerra  á  la  primera  porque  se  surte  en  Nueva- York,  de 
pertrechos  que  deben  emplearse  contra  los  mexicanos;  y  á  la  segunda,  porque  per- 
mite en  Liverpool  la  venta  de  efectos  que  se  emplean  contra  nosotros  mismos.  Di- 
ce  un  proverbio,  que  la  conveniencia  y  la  adversidad  se  consideran  generalmente 
como  joyas,  pero  de  las  dos  parece  que  los  radicales  solo  tienen  en  cuenta  la  ad- 

Yorsidad Podrá  tal  vez  dudsrse  que  un  periódico  como  el  Tribu^f  merezca  que 

se  le  orea  capaz  de  decir  la  verdad  respecto  al  Secretario  Seward;  pero  cuando  en 
«1  mismo  tejido  de  desatinos  y  locuras  comprende  al  Seoretario  que  odia  con  otros 
secretarios  de  su  devoción,  no  dejará  de  ser  cuando  menos  instructiyo  el  que  pre- 
sentemos sus  relaciones  al  pfiblico. — El  sábado  pasado,  el  Tribune  publicó  una  ex- 
tensa carta  dirigida  de  Washington,  en  que  se  refería  la  historia  de  nuestras  re- 
cientes relaciones  con  el  Gobierno  mexicano.  Según  esa  carta,  el  Gabinete  no  ha 
procedido  con  mas  armonía  en  la  cuestión  de  efectos  de  contrabando  que  en  otra 
cierta  ocasión  en  que  se  ha  tratado  de  un  asunto  también  de  contrabando.  Se  ale- 
ga en  ella  que  desde  el  pasado  mes  de  Febrero,  Mr.  Seward  y  el  Ministro  mexica- 
no residente  en  Washington,  Sr.  Romero,  convinieron  en  que  lo  mismo  se  les  per- 
mitiría á  los  aliados,  que  entonces  operaban  contra  México,  que  al  Gobierno  me- 
xicano, comprar  y  exportar  de  Nueva-York  cualquiera  clase  de  efectos  y  muni- 
ciones que  pudieran  necesitar.  En  esta  inteligencia,  ol  Gobierno  de  México  pro- 
cedió á  comprar  cierta  cantidad  de  armas  y  pertrechos  de%uerra,  y  pidió  se  per- 
mitiera la  salida  del  buque  que  debía  conducirlos  á  Matamoros,  fil  Secretario  de 
Hacienda  consintió  en  dar  ese  permiso  si  los  de  Guerra  y  Marina  lo  aprobaban, 
fundando  este  requisito,  no  ya  en  cuestión  algunaMe  derecho  internacional  ó  de 
conveniencia  general,  sino  en  el  motivo  poco  cortés  de  que  siendo  Matamoros  un 
puerto  conveniente  para  Tejas,  las  armas  y  pertrechos  podrían  desviarse  de  su 
primitivo  destino,. ó  en  otros  términos  mas  claros,  de  que  el  Gobierno  mexicano 
pudiera  hacer  de  corredor  ó  de  agente  de  trasporte  en  beneficio  de  la  Confedera- 
ción del  Sur.  Mr.  Welles  accedió  á  que  se  diera  el  permiso.  Mr.  Stanton  se  negó 
á  ello,  alegando  que  * 'anteriormente  se  habia  dado  una  orden  prohibiendo  seme. 
jantes  exportaciones." — En  vista  de  esto,  el  Ministro  mexicano,  como  era  natural, 
protestó  que  era  muy  extrafio  que  el  Gobierno  le  hubiese  permitido  invertir  dine- 
ro mexicano  en  artículos,  cuya  exportación  se  consideraba  como  contrabando,  en 
una  disposición  oficial  que  existia  ya  en  la  época  en  que  efectuó  sus  compras,  pero 
respecto  de  la  cual  no  se  le  habia  hecho  indicación  alguna.  Y  por  cierto  que  fué 
bastante  extrafio  <|ue  los  Secretaríos  de  Estado  y  Hacienda  hubiesen  obligado  á 
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los  agentes  de  un  Gobierno  amigo  ¿  atenerse  &  esa  repentina  y  rigurosa  '<neoe- 
dad"  (aquabastment^  de  Mr.  Stanton.  Pero  aun  tuvieron  lugar  eosas  mas  extra- 
ñas. 8e  oomunioÓ  al  Sr.  Romero  que  podia  enyiar  &  México  '*nno8  mués  de  armss' 
en  un  buque  "que  no  hiciera  un  YÍaje  directo."  El  Gobierno  no  tendría  que  in- 
terrenir  con  los  ciudadanos  que  quisieran  invertir  algún  dinero  en  este  tráfico  á 
expensas  de  los  aliados.  Por  lo  tanto,  '*  los  miles  de  armas  "  fueron  despachadas 
para  México  por  la  vía  de  Quebec.  Pero  en  ese  viige,  que  en  conciencia  debió 
considerarse  por  todo  el  mundo  como  suficientemente  «indirecto/*  los  desgracU- 
dos  mexicanos  se  vieron  nuevamente  detenidos  en  Rose's  Point,  en  cuyo  punto 
ftieron  confiscados  sus  fusiles  bajo  el  pretexto  de  que  por  el  Canad&  se  abreviaba 
el  camino  que  conduoia  al  territorio  de  los  rebeldes,  y  allí  quedaron,  porque  Mé- 
xico consideró  que  mas  valdría  la  mecha  que  el  candil. — Mientras  tanto,  los  alia- 
dos  empezaron  á  hacer  sus  compras.  Francia  no  necesitaba  fusiles  averiados,  pe- 
ro tenia  que  proporcionarse  carne  de  vaca,  muías  y  carros,  y  procedió  &  adquirir 
estos  renglones  en  Nueva-York  y  á  exportarlos  para  Veracruz.  A  consecuencia 
de  esto,  el  Ministro  mexicano  reclamó,  representando  que  &  la  Francia  se  le  eos- 
cedían  unos  derechos  que  se  negaban  á  México.  Mr.  Chase  y  Mr.  Seward  le  con- 
testaron en  sustancia,  que  una  cosa  son  las  armas,  y  otra  cosa  son  las  muías  y 
carros,  no  porque  ambas  dejen  de  ser  contrabando  de  guerra,  sino  porque  los  re- 
beldes necesitan  mas  las  armas  que  las  muías  y  los  carros,  y  que  por  lo  tanto* 
mientras  que  á  México  no  se  permita  comprar  cosas  que  puedan  necesitar  6  con- 
seguir de  algún  modo  los  rebeldes,  se  consentirá  en  que  los  enemigos  de  México 
compren  cosas  que  los  rebeldes  no  necesitan  do  una  manera  especial  y  que  pro- 
bablemente no  conseguirán  por  este  camino. — Tal  es  la  situación  que  hoy  guarda 
ese  negocio,  segtai  el  Tribune,  ocupándose  México  en  replicar  por  medio  de  su  en- 
viado, que  si  es  buena  la  doctrina  de  Mr.  Chase  y  Mr.  Seward,  y  se  consiente  qn^ 
'«ciudadanos  americanos  vendan  artículos  considerados  contrabando  de  guerra' 
8i:getándose  á  las  penas  prescritas  por  el  derecho  internacional  en  semejantes  ca- 
sos, si  son  aprehendidos  por  aquellos  contra  quienes  se  dirijan  sus  operaciones,' 
no  acierta  á  comprender  por  qué  tanto  atormenta  á  Mr.  Adams  y  á  Mr.  Seward 
que  de  Inglaterra  se  exporten  armas,  municiones  y  buques  de  guerra  que  hayan 
de  emplearse  contra  el  Gobierno  de  la  Union.  —  La  réplica  es  tan  natural  como 
aguda,  y  si  México  nos  la  ha  dado,  mucha  razón  tiene  para  hacerlo,  y  para  agra- 
decer al  Ministro  de  Estado  amerícano  que  escriba  y  publique  su  voluminoso  li- 
bro diplomático,  en  que  pruebe  de  nuevo  que  hay  gran  diferencia  en  la  manera 
de  decir  las  cosas  propias  y  las  ajenas. —  Si  ciudadanos  de  Nueva-York  pueden 
'*oorrer  sus  riesgos'*  en  mercancías  de  contrabando  que  se  remiten  á  una  poten- 
cia beligerante  amiga,  nsor  qué  hemos  de  experimentar  un  acceso  de  cólera  por- 
que ciudadanos  de  Liverpool  hagan  lo  mismo?  Si  las  muías  y  carros  de  Nueva- 
York  empleados  contra  los  ejércitos  mexicanos  no  afectan  la  neutralidad  de  nues- 
tro Gobierno  y  de  nuestro  pueblo  respecto  á  México  y  sus  invasores,  ¿por  qué  los 
alabamas  y  cretos,  que  limpliatf  el  Atlántico  de  buques  americanos,  han  de  afec- 
tar la  neutralidad  del  Gobierno  y  pueblo  inglés  respecto  á  nosotros  y  al  Sur?  Este 
es  un  dilema  diplomático,  y  hasta  el  mismo  I^ibune  debería  comprender  que  nos 
hemos  de  decidir  por  uno  de  esos  dos  extremos,  puesto  que  es  evidente  que  no  po' 
demos  aceptar  los  dos  á  la  vez. 
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NÜMEKO  11. 

IiEOACION  MEXICANA  SN  LOS  JBSTADOS-Ü NIDOS  DS  AMÉRICA. 

WathingUm^  Enero  8  de  186$, 

0(mtrato  de  armas  para  la  Itepüblica. 

Por  oaasas  que  el  Sr.  BusUmante  ezplioará  detalladamenie  al  Supremo  Gobier- 
no, no  han  podido  todavía  salir  para  Europa  Mr.  Howell  j  Mr.  Zerman,  de  oon- 
formidad  con  el  contrato  para  la  compra  de  40,000  íúsilea,  de  que  remití  &  yd.  co- 
pia con  mi  nota  número  894,  de  12  de  Diciembre  pr6zimo  pasado.  Gircunstanoiae 
que  también  explicará  el  Sr.  Bustamante,  que  lleva  esta  comunicación,  lo  deter- 
minaron á  alterar  la  parte  del  contrato  relativo  á  las  libransas  entregadas  6  Mr. 
Howell.  Lo  nuevamente  estipulado  se  comprende,  en  el  suplemento  al  referido 
contrato,  de  que  remito  copia.  En  consecuencia  dental  suplemento,  recogí  é  inutili- 
cé las  libranzas  giradas  el  10  de  Diciembre  citado,  7  endosé  en^favor  de  Mr.  Howell 
las  nuevamente  giradas  por  el  Sr.  Bustamante  contra  el  Sr.  Vidaurri.  Expedí  ade- 
mas el  certificado  que  remito  en  copia. 

Beproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Píos,  Libertad  y  Beforma. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Suplemento  á  cierto  convenio  y  contrato  hecho  y  celebrado  entre  el  Sr.  D.  Juan 
Bustamante,  ciudadano  de  San  Luis  Potosí,  uno  de  los  Estados  de  México,  agente 
debidamente  nombrado  por  el  mismo  Estado,  y  Bertram  H.  Howell,  comerciante 
de  la  ciudad  de  Nueva--York,  cen  fecha  10  de  Diciembre  de  1862;  en  el  cual  se 
conviene  que  el  referido  Juan  Bustamante  entregará  al  mencionado  Bertram  H. 
Howell  trescientos  mil  pesos  [$800,000]  en  letras  do  cambio. — Así  como  que  el 
mencionado  Juan  Bustamante  hará  entrega  de  los  citados  giros  6  letras  al  referi- 
do Bertram  H.  Howell,  de  acuerdo  cou  dicho  eontrato. — Para  el  cumplimiento  de 
las  transacciones  estipuladas  en  el  contrato  mencionado,  se  hace  necesario  que  di- 
cha cantidad  de  trescientos  mil  pesos  [$800,000]  se  aumente  k  quinientos  mil  pe- 
sos [$500,000],  y  que  las  letras  ó  giros  que  los  representan  sean  pagaderos  á  tres 
días  vista,  y  en  Matamoros,  México,  en  lugar  de  ser  k  sesenta  días  vista,  y  en 
Honterey,  México,  según  están  ahora  giradas  dichas  letras. — Se  conviene  también 
en  que  el  mencionado  Juan  Bustamante,  agente  &;o.,  &o.,  &e.,  hará  este  cargo  ne- 
cesario en  las  mencionadas  letras. — Sepan  todos  los  hombres,  que  por  el  presente- 
yo,  Juan  Bustamante,  agento  &o.,  &c.,  convengo  y  me  obligo  á  expedir  y  entre- 
gar á  Bertram  H.  Howel,  comerciante  de  la  ciudad  de  Nueva-Tork,  letras  de  cam- 
bio por  la  suma  de  quinientos  mil  pesos  [$600,000]  pagaderos  en  pesos  mexicanos 
de  plata,  á  tres  dias  vista,  á  cargo  del  Sr.  D.  Santiago  Vidaurri,  de  Matamoros, 
México,  y  á  la  orden  del  Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  de  México,  &o.,  &c.,  cu- 
yo sefior  las  endosará  al  referido  Bertram  H.  Howell  á  su  voluntad. — Conste  igual- 
mente por  el  presento,  que  yo,  Bertram  H.  Howell,  comerciante  de  la  ciudad  de 
Nueva-York,  convengo  y  me  obligo  á  devolver  6  hacer  que  se  devuelvan  al  men- 
cionado Sr.  D.  Juan  Bustamante  las  siguientes  libranzas,  ya  citadas,  á  saber:  seis 
series  de  los  números  2,  8,  4,  5,  6,  7,  á  sesenta  dias  vista,  y  por  valor  de  veinti- 
cinco mU  pesos  ($26,000)  cada  una;  tres  series  de  libranzas  números  8,  9, 10,  á 
aesenta  dias  vista,  por  valor  de  cincuenta  mil  pesos  cada  una,  giradas  entre  el  Sr. 
P.  Santiago  yidaurri,  gobernador  &c.,  &c.,  &c.,  en  Monterey,  México,  y  endosa- 
das por  el  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  Ministro  de  Mézioo,  á  favor  de  dicho 
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Bertrftm  &.-  Hovall,  importando  todMlaRumft  de  treMl«iitoBniilpMol[t 
el  mraoioaado  Bcrtram  H.  Howell  manifiesta  en  el  preaente  qnehare 
aiguientea  libranzas  y»  citadan,  &  saber:  ooho  eeriea  da  letras,  númerMl 
14,  15,  IG,  17  j  18,  todas  6.  tres  diim  vistaa,  j  cada  una  por  Talor  da  einc 
pesos;  cuatro  series  ds  letras,  números  IB,  20,  2]  y  22,  i.  tres  diaa  tísIi 
una  por  Talor  de  Teinlicineo  mil  pesoB,  pagaderas  en  pesos  de  plata  m 
cuyos  letraa  est&n  giradas  i  cargo  del  Sr.  D,  Santiago  Vidaarri,  Oobem 
líe.,  en  Matamoros,  Méiioo,  endoaadaí  por  el  Sr.  D.  Matías  Bomero,  & 

la  orden  de  mf  mismo,   en  la  ciudad  de  Washington,  con  fecha de 

1868.  Los  términos  ;  condiciones  en  que  se  reciben  laa  referidas  letras 
tram  H.  Howell  son  precisamente  toa  mismos  y  bajo  iguales  realriocione 
toeioDcs  i  laa  que  ae  han  estipulada  en  el  contrato  referido  celebrado  e 
train  H.  Uowell  y  Juan  Buetamaute,  fechadas  «n  la  ciudad  de  NueTa-T 
de  Diciembre  del  aflo  de  1862.  Se  ootiiiene  también  en  que  laa  mención» 
■er&n  aceptadas  ;  pagadas,  &  cendioion  de  que  lleguen  ciertaa  armaa  7 
nos  da  guerra,  que  ae  entregarán  abordo  da  un  buque,  en  el  puerto  de  Ut 
llélico,  según  queda  estipulado  en  el  contrato  ya  citado. — Queda  tambil 
lado  entre  las  menaionadss  partes,  que  el  presente  contrato  formará  p 
considerará  como  adición  al  referido  contrato  general,  que  se  encuentra 
posiladu  en  la  Legación  iseiicana  en  Washington,  ;  nos  será  tan  obligí 
mo  si  hubieae  sido  celebrado  en  el  mismo  día  ;  con  igual  fecha  í  la  del 
contrato  original,  del  cual  ea  y  formará  parte  hasta  la  oanoelaoion  final 
mo. — En  f<S  de  lo  cual  hemos  puesto  nuestras  Rrmaa  ;  aellos,  en  laclnd» 
TB-York,  á  7  de  Enero  de  1868.— [Firmado].  Jvan  Biatamante. — ünMll 
mado].  Bertraia  H.  Satciü. — Un  sello. — Ante  los  testigos. — [Firmado]. 
ZtTvtan. — Luii  B.  EoKtU. 

To,  Matías  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  HfziO' 
tado  cerca  del  Qobicrno  de  los  Esladoa~U nidos  en  Washington. — Por  el 
eerUfioo:  Que  conozco  peraonalmente  á  Juan  Bustanaale,  ciudadano  de 
Potosí,  uno  de  loa  Estados  de  México,  7  que  el  mencionado  Juan  Bd 
ce  agente  debidamente  autorizado  y  plenamente  acreditado  de  la  Rcpúbl 
eana  ?  de  diversos  Estados  de  la  misma,  asi  como  que  tiene  pleno  podei 
tad  bastante  para  girar  letras  de  cambio,  libramos  ú  Úrdenea  contra  cié 
sito  de  pesos  meiicanos  de  plata,  que  eat&n  ahora  b^o  la  custodia  del  81 
tiago  Vidaurri,  gobernador  de  Nuevo-Lfon  en  Maiamoros,  7  ouyo  depfii 
Boa  que  está  deslicado  á  la  apUcaeion  que  el  mencionado  Sr.  D.  JaaD  Bn 
pueda  determinar. — Certifico  ademas,  que  ciertas  libranins  fechadM-en 
de  Mueya-York,  7  giradas  por  el  mencionado  Sr.  D.  Juan  Buatamacte 
Sr.  D,  Santiago  Vidaurri,  en  Matamoros,  Mélico,  pagaderas  á  mi  firdei 
sadas  por  mi  á  Bertram  H.  Howell,  &  eaber:  ocho  series  de  letras  númer 
18,  14,  16.  IG,  17  y  18,  por  cincuenta  mil  pesos  cada  una;  onatro  series 
ntlmeroa  10,  20,  21  y  22,  por  valor  de  Teinticinco  mil  pesos  cada  una,  y 
de  letras  número  1,  por  seis  mil  pcaos,  pagaderas  en  Monterey,  están  de 
leautoriíadas  y  son  válidas;  que  serán  debidamente  pagadas,  7  por  el 
están  garantizadas  por  mi.  Y  ademas  de  todos  los  hechos  mencionados  d 
do  Sr.  D.  Juan  Buslamante.  empello  por  medio  del  presente  el  honor  7 
de  la  República  de  Méiioo. — Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  «1  dia  { 
ro  del  aQo  de  1868— [Firmado].  H.  Somero. 
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NUMERO  12. 

LXOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington^  Enero  8  de  I86S, 

Mensaje  del  Presidente  sobre  la  candeleta  de  Mr,  Corwin. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  un  ejemplar  del  mensaje  que  el  Presidente  di- 
rigió á  la  Cámara  de  diputados  el  5  del  que  corsa,  acompaBando  la  corresponden- 
eia  pedida  por  dicha  Cámara  el  22  de  Diciembre  próximo  pasado,  sobre  la  inter- 
▼encion  de  Mr.  Corwin  en  favor  de  los  franceses  en  el  negocio  de  Jecker. 

£■  muj  extraSo  que  Mr.  Seward  no  mandara  á  la  Cámara  ni  la  nota  con  que 
Mr.  Corwin  envió  al  Departamento  de  Estado  las  copias  publicadas  nf  su  respues- 
ta á  Mr.  Corwin,  reepeoto  de  la  cual  ocurrió  el  importante  incidente  que  oportu- 
namente comuniqué  yd. 

Bepr eduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios»  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Cámara  d$  Rqfreseniantet  del  Congreso  XXXVL — Tercer  periodo  de  sesiones, -^Docu- 
mento del  j^'ecutivo. — Número  £S. — México, 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-  Vnidos,  en  respuesta  á  una  resolución  de  la 
Cámara^  de  BJS  del  próximo  pasado^  relativamente  á  la  intervención^  según  se  dice,  de 
musiro  Ministro  en  México  en  favor  de  los  franceses. — Enero  6  de  1868. — Enviada  á 
la  oomiflion  de  Relaciones  Exteriores  y  mandada  imprimir. — A  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. — En  cumplimiento  de  la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes, 
de  22  del  pasado,  relativamente  á  la  intervención  que  ee  asegura  de  nuestro  Mi- 
nistro en  México  en  favor  de  los  franceses,  remito  un  informo  del  Secretario  de 
Estado,  y  los  documentos  que  lo  acompafian. — Abraham  Lincoln. — Washington, 
Enero  5  de  1B68. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Diciembre  29  de  1862. — ^El  Secretario 
de  Estado,  á  quien  envié  la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes,  de  22  del 
mes  anterior,  pidiendo  al  Presidente  "que  si  no  fuese  incompatible  en  el  servicio 
püblifio,  comunicase  cualquier  correspondencia  6  inibrmes  que  tuviese  en  su  po- 
der, relativos  á  la  pretendida  intervención  de  nuestro  Ministro  en  México,  en  fa- 
yor  de  los  franceses,  en  la  guerra  actual  entre  la  República  Mexicana  y  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  por  haber  firmado  una  protesta  contra  la  expulsión  de  Mé- 
xico de  subditos  franceses,"  tiene  la  honra  de  presentar  al  Presidente  los  dooumen* 
tos  que  se  mencionan  en  la  lista  ac|junta. — Sometido  respetuosamente. —  Tfr üliam 
S*  Seward. — Al  Presidente. 

Lista  de  los  anexos. 

Anexos  B  1  y  B  2,  al  despacho  de  Mr.  Corwin,  número  84,  fechado  el  24  do  Oo- 
tabre  y  recibido  el  21  de  Noviembre,  y  de  los  que  no  se  haee  mención  en  ningona 
otra  parte. 

Kota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  de  25  de  Noviembre,  con  anexos. 

Los  doonmentos  que  so  publicaron  con  este  mensaje  y  que  se  mencionan  en  el 
fadÍM  que  precede,  fueron  la  nota  de  la  Legación  Mexioaní^  en  WathlngtoA  4  Mr. 
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Jewud,  de  26  da  Naviembte  de  1862  [que  Be  ei 
ft  Legscíon  al  MnÍBt«TÍo,  número  87!,  de  26  de  Noriembre  de  I8G2,  p& 
wte  Totúmen],  fragmentos  del  indioo  que  U  acompasa  y  las  utexos  lí 
lAmeroa  6,  6,  7,  8,  9, 10,  11,  12,  18  y  14.  Ademaa  Io«  anexos  numen 
aiÜdoB  por  Hr.  CorirlD  á  Mr.  Seirard  oeroo  anexos  B  1 ;  B  2  &  la  nota 
le  24  de  Octubre  de  1862,  cuya  nota  do  ae  pablleú.  El  mensaje  todo  I 
[insa  de  U  edición  «fieial. 


LCOACIOK  HIXIOANA  EN  LOS  BSTADOB-UNIDOS  DE  AH£i 
Wathiagtoit,  Enero  S  a 

Oonfere7%eiat  «on  el  Sr.  Mvñllo. 

Bu  U  oorrespondenila  del  Departamante  de  Estado  que  ae  publiaó 
llenare  anual  del  Presidente,  vi  una  nota  de  Hr.  Seward  [p&ginalSl 
oiatroa  de  lo*  EaUdoa-ünidos  en  Londres  ;  Paria,  en  que  se  soUciU 
reooion  europea  en  loa  negooioa  iuteriorea  de  i»  Nuera-Oranada,  por 
injuatifleablee  eemo  les  qae  ocasionaron  el  Iratado  de  L&ndrcs  de  SI 
le  1861.  Sin  pírdida  de  tiempo  mandé  dicha  nota  j  las  respuestas  de 
r  Mr.  Dayton  al  Sr.  Murillo,  Ministra  de  Colombia,  que  no  ha  aido  ra 
rf»  por  eete  (Joblemo,  j  qna  reaide  en  Nuera-York,  oon  el  onal  he  e 
unnieacion  freouent«,  aegrin  he  tenido  la  honra  de  infomiar  í  Td. 

El  8r.  MniUlo  hiao  traduoir  laa  referidas  ocmunicacionea  j  las  [ 
Cetamental  de  1°  del  que  cursa  son  el  remitida  de  qne  aoompaOo  un 
mel  cual  se  manifieat*  con  tanta  preciaion  como  exactitud,  loimpropi 
luota  adoptada  por  este  Oobienio.  Después  de  haberse  nao  impneaU 
gidente,  bo  ea  posible  dtyar  de  conocer  que  eate  Gobiemo  es  «apai  c 
snantoa  prinoípioa  ha  aoste&ido  hasta  aquí,  j  hasta  la  independenoia 
linente  por  adular  al  déapota  de  Europa. 

El  Sf.  HnrUle  no  qnedó  satiafecho  oon  la  referida  comnniutcíon, 
renir  &  pasar  una  seniana  en  esta  capital.  Dnrante  ella  lo  presentí 
Senadores  7  Diputados,  7  con  los  corresponsales  en  esta  ciudad  da  al| 
;iwi6dicos  de  Nuera-Tork.  El  reanltado  de  esta  ha  sido  que  la  C&ms 
ladee  preguntara  al  Presidente  por  qué  no  ha  reoonotádo  al  Gobierno 
ra,  ni  recibido  6  sn  Ministro  en  esta  capital,  y  por  qu£  continúa  tenit 
nes  con  el  representante  de  un  Qobiemo  que  ja  no  existe. 

Dorante  la  permanencia  del  Sr.  Murillo  en  esta  enpital  le  Indiqué  li 
te  que  aeña  que  el  Qobiemo  de  Colombia  mandara  on  repreaentanl 
Pared6  Impredonarle  may  faTorablemente  con  eala  idea  7  ms  dij 
próximo  Tapor  pan  Panami  escribiria  al  general  Mosquera,  recoraeni 
mandara  sin  retardo  fc  México  al  general  Santos  Qntierreí  fi  al  gen 
Lopes.  Ambos  son  liberales  7  personas  distingaidaB;  el  primero  ea  ab< 
to  para  la  presidencia  de  Colombia,  7  el  segnndo  ha  sido  7a  Preaidenl 
Tederaeion  Chraaadina. 

Beproduico  &  td.  laa  seguridades  de  mi  muj  distinguida  oansiderac 

Dios,  Libertad  7  Eeforma. 

U.  ROUEBÜ. 
Sr.  Minlitn  da  B«1mí«im  Bzttriom.— lUxlcc 
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Departamento  de  Estado. — ^Washington»  Junio  11  de  1862. — Sefior:  £1  tratado  de 
los  Estados-Unidos  con  la  Eepública  de  la  Nueva  Granada,  firmado  el  12  de  Di- 
ciembre de  1846,  contiene  una  estit)alacion,  que  sin  duda  no  0e  hizo  oon  la  mira 
de  dar  ningún  interés  6  ventaja  especial  6  particular  &  los  Estados-Unidos,  ñno 
en  provecho  y  ventaja  de  todas  las  naciones,  el  cual  está  concebido  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

"Articulo  26.  Para  seguridad  del  goce  tranquilo  y  constante  de  estas  ventajas, 
y  en  especial  compensación  de  ellas  y  de  los  favores  adquiridos,  según  los  artícu- 
los 4?,  5?  7  6?  de  este  tratado,  los  Estados-Unidos  garantizan  positiva  y  eficazmen- 
te i  la  Nueva-Granada  por  la  presente  estipulación  la  perfecta  neutralidad  del  ja 
mencionado  istmo,  con  la  mira  de  que  en  ningún  tiempo,  existiendo  este  tratado, 
sea  interrumpido  ni  embarazado  el  libre  tránsito  de  uno  á  otro  mar;  y  por  consi- 
guiente garantizan  de  la  misma  manera  los  derechos  de  soberanía  y  propiedad  que 
la  Nueva^-Granadaltiene  y  posee  sobre  dicho  territorio." 

El  Sr.  P.  A.  Horran,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  Ghranadina, 
cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  pasó  el  26  de  Junio  último,  una  nota  á 
este  Departamento,  que  incluyo  traducida  y  marcada  con  la  letra  H. 

En  esta  nota  informa  que  Mosquera,  gefe  revolucionarlo,  empefiado  en  destruir 
la  Confederación  Granadina,  envió  una  fuerza  armada  á  ocupar  el  istmo  de  Pana- 
má, procedimiento  á  que  el  Gobernador  se  opuso  infructuosamente;  y  «1  Sr.  Hor- 
ran, invoca  por  tanto,  la  intervención  de  este  Gobierno  en  conformidad  del  trata- 
do mencionado. 

Nuestro  cónsul  residente  en  Panamá  dio  en  sustancia  los  mismos  informes;  el 
Presidente  ordenó,  en  consecuencia,  al  comandante  de  nuestras  fderzas  navales  en 
aquel  puerto,  protegiese  y  asegurase  á  toda  costa,  y  á  todo  riesgo,  el  tránsito  por ' 
el  ferrocarril.  El  Sr.  Horran  insiste  ahora  en  que  á  causa  del  carácter  de  la  po- 
blaeion  y  del  estado  de  guerra,  la  seguridad  del  tránsito  á  través  del  istmo  exi- 
ge no  solo  la  presencia  y  actividad  de  una  ñierza  naval,  sino  también  la  ayuda 
especial  de  una  fuerza  de  tierra  enviada  de  los  Estados-Unidos,  é  indioa  que  esta 
fuerza  se  componga  de  300  hombres  de  oaballerla. 

Este  Gobierno  no  tiene  otro  interés  en  el  asunto  que  difiera  del  de  las  otras  po- 
tencias marítimas.  Desea  interponer  su  ayuda  en  cumplimiento  de  su  tratado,  y  en 
beneficio  de  todas  las  naciones;  pero  al  hacerlo,  correría  algún  peUgro  de  compro- 
meterse en  la  guerra  de  aquel  país,  y  se  expondría  á  que  se  diese  una  falsa  inter- 
pretación á  sus  motivos,  sino  consultase  previamente  á las  otras  potencias  maríti- 
mas. Los  Gobiernos  de  la  Gran  Breta&a  y  de  Francia  están  sin  duda  también  in- 
formados como. el  nuestro  de  los  acontecimientos  de  aquel  país  y  de  los  procedi- 
mientos de  Mosquera,  que  han  motivado  la  solicitud  del  Sr.  Horran.  El  Presidente 
desea  entenderse  con  aquellos  dos  Gobiernos  sobre  la  materia,  ó  instruye  á  vd. 
para  someter  la  cuestión  al  conde  Bussell  de  la  misma  manera  que  lo  será  el  Sr. 
Dayton  para  hablar  con  el  Sr.  Thouvenel. 

Los  puntos  que  deben  tenerse  presentes  son: 

1?  Si  en  caso  de  adoptarse  por  los  Estados-Uxiidos  alguna  medida  en  este  par- 
ticular, puede  contar  con  el  consentimiento  y  la  aquiescencia  de  los  Gobiernos  in- 
glés y  francés. 

2?  Cuál  debiera  ser  la  fuerza  y  la  extensión  de  la  oooperaoion  que  se  preste  á 
la  Confederación  Granadina. 

3?  Si  esos  Gobiernos  quieren  unirse  con  los  Estados-Unidos  para  dar  seguridad 
al  tránsito  bajo  la  autoridad  de  la  Confederación  Granadina,  ó  para  onitlquiera  de 
estoe  objetos,  y  la  forma  y  la  manera  como  deba  llevarse  á  cabo  este  arreglo. 

Creo  innecesarío  decir  que  este  Gobierno  está  no  monos  ansioso  de  evitar  cual- 
quiera acción  independiente  ó  precipitada  en  este  negocio  que  mostrase  el  deseo 
de  obtener  ventajas  especiales  ó  exclusivas  en  la  Nuevsr-Granada  que  lo  que  pue- 
de eiitarlo  9I  Gobierno  británioo  ^e  que  nov  f^]t>8teiigaiao8.— Soy  de  Td«  obediente 
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Beiridor,  Wüliam  B.  Sewará. — Al  Sr.  Charles  Franois  Adams,  &c.,  &c.,  &o.— Una 
nota  igual»  mutaits  nuiandit  se  envió  al  Sr.  Dayton. 

Legación  de  los  Bstados-TJnidos.  Londres,  1?  de  Agosto  de  1852. — Bofior:  Tur» 
ayer  en  la  oficina  de  Negocios  Extranjeros  una  conferencia  con  Lord  Rnssell,  es 
•I  curso  de  la  cual  traté  de  los  yarios  objetos  sobre  que  habia  recibido  instmeeio- 
nes  en  los  últimos  despachos  de  vd.  Me  propongo  hablar  de  ellos  en  el  orden  qne 
me  fueron  presentados. 

2? 

8? 

4?  Últimamente  leí  á  su  señoría  el  despacho  número  296,  relativo  ¿  la  nota  dal 
Sr.  Herran,  en  que  solicita  la  protección  ofrecida  á  la  Nueva--Qranada,  para  man- 
tener el  tránsito  en  el  Istmo  de  Panamá,  y  affadí  que  debia  ser  obvio  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  no  pedia  en  este  momento  aumentar  el  campo  de  ope- 
raciones de  sus  fuersas,  j  que  por  tanto,  dependiendo  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación únicamente  de  una  plena  convicción  de  su  oar&oter  imperativo,  lo  ponia  en 
la  necesidad  de  consultar  á  las  naciones  mas  interesadas  en  el  tránsito:  su  seBoría 
pareció  bien  informado  de  lo  que  ocurre  en  la  Nueva--Granada,  y  dijo  que  en  so 
opinión  no  habia  llegado  la  n^esidad  de  intervenir:  que  aunque  es  verdad  que  el 
«  general  Mosquera  ocupa  el  territorio  y  resiste  al  Gobierno  granadino,  esas  oosai 
ocurren  constantemente  en  Sur  América.  No  se  habia  hecho  tentativa  alguna,  ni 
se  habia  manifestado  deseo  ó  intención  que  él  sufriera  de  obstruir  el  tránsito  eo 
el  istmo,  y  hasta  que  no  se  hagan  manifestaciones  en  este  sentido,  ouelquiera  de- 
mostración tendrá  la  apariencia  de  intervenir  con  un  designio  diferente.  Su  ee- 
fiorla  afiadió,  que  en  el  caso  de  que  se  interrumpiese  la  comunicaoion,  el  Gobier- 
no británico  cooperarla  de  buena  gana  con  los  Estados-Unidos  en  las  medidas  que 
se  creyesen  necesarias  para  asegurar  los  privilegios  del  tratado.-— Estos  eran  todoi 
los  puntos  sobre  que  se  me  habia  ordenado  llamar  la  atencipn  de  su  seKoria,  y  me 

despedí  entonces  de  él 

— Soy  de  vd.  atento  servidor. — Charles  FrancU  Adarnt^^-^Al  Hon.  William  H. 
Seward,  &c.,  &c.,  &o.— Washington. 

París,  29  de  Agosto  de  l862.-i>»Se&or:  He  llamado  hoy  la  atención  del  Sr.  Thott- 
venel  al  contenido  del  despacho  de  vd.»  número  180,  sobre  la  solicitud  de  la  Nae- 
va^ranada,  para  que  se  le  ayude  en  la  conservación  de  la  neutralidad  y  de  la  so- 
beranía del  istmo.  Supe  con  alguna  sorpresa  que  el  Sr.  Thouvenel  no  habia  vifite 
el  despacho  de  vd.,  porque  el  Ministro  ad  interim  no  se  lo  habia  presentado.  Me  in- 
formé, sin  embargo,  que  el  Sr.  Mercicr  le  habia  sometido  en  sustancia  la  misma 
cuestión;  que  hace  pocos  dias  le  habia  dado  una  respuesta  que  sin  duda  comnni- 
oaria  á  vd.  sin  demora.  £1  Sr.  Thouvenel  parecía  creer  que  la  comunicación  de 
vd.  podia  considerarse  no  como  una  determinación  fija  de  obrar  en  este  negocio, 
sino  como  una  consulta  de  lo  que  vd.  debiera  hacer  en  esas  circunstancias.  Dice 
que  á  su  modo  de  ver  la  cuestión,  no  cree  necesario  que  dé  vd.  paso  alguno;  que  la 
neutralidad  del  istmo  no  es  materia  de  disputa,  ni  se  ha  estorbado  el  ferrocarril; 
qne  el  hecho  de  que  uno  ú  otro  partido  esté  en  posesión  del  Gobierno  de  Nueva- 
Granada,  no  afecta  la  cuestión;  que  Francia  no  ha  reconocido  á  Mosquera  ó  á  su 
Gobierno,  porque  existe  una  oposición  en  armas  contra  él,  ó  en  otras  palabras, 
porque  aun  no  ha  desaparecido  la  guerra  civil;  que  si  el  ferrocarril  llegara  á  in- 
terrumpirse ó  á  destruirse,  no  seria  impropio  que  intervengan  los  Estados-Unidos; 
pero  que  si  las  cosas  permanecen  como  existían  hace  un  mes,  creía  que  ninguna 
de  las  estipulaciones  del  tratado  justifica  la  intervención.  Se  referia  también  á  la 
posioion  anómala  del  Sr.  Herran  que  ioUaitt  la  InterreaoloB,  y  que  en  «u  ojMoi^ 
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no  repruerUa  al  Gobierno  potiiivamenU  en  poder.  Agregó  que  el  Emb^ador  británi- 
co le  habift  preguntado  cuál  era  la  opinión  del  Gobierno  Trances  en  esta  materia, 
y  que  en  respuesta  le  envió  una  copia  de  la  nota  al  Sr.  Mereier,  7  aun  no  sabe 
qué  opina  el  Gobierno  británico  en  la  cuestión. — Lo  que  precede  es  en  sustancia 
nuestra  conversación.  No  pedí  al  Sr.  Thouvenel  una  contestación  por  escrito, 
porque  ya  él  había  enviado  su  comunicación  al  Sr.  Mercier.  Si  vd.  tuviese  oca- 
sión de  comunicar  al  Gobierno  de  la  Nueva-Granada  la  opinión  de  Francia,  el  Sr. 
Mercier  dará  una  copia  de  esta  nota  si  se  le  pide. — Soy  de  vd.  atento  servidor. — 
(Firmado).  William  L.  Dayton, — A  S.  E.  el  Sr.  W.  H.  Seward,  Secretario  de 
Estado. 

Departamento  de  Estado. — ^Washington,  15  de  Setiembre  de  1862. — SeUor:  He 
recibido  el  despacho  de  vd.  de  29  de  Agosto,  número  185,  que  comunica  la  res- 
puesta del  Sr.  Thouvenel  á  la  sugestión  que,  según  sus  instrucciones,  le  hizo  vd, 
de  parte  de  este  Gobierno  relativa  á  los  negocios  en  la  Nueva-Granada.  Puede  vd. 
decir  al  Sr.  Thouvenel,  que  sus  opiniones  están  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
qae  ha  adoptado  el  Presidente. — Soy  de  vd.  atento  servidor. — (Firmado).  Wi- 
lliam J7.  Setoard. — Al  Sr.  William  L.  Dayton. 

Remitido. — SeBor  redactor  de  El  Continental. — Sírvase  vd.  insertar  en  la  próxi- 
ma aparición  de  su  periódico  las  piezas  que  le  acompaffo,  y  que  son  copias  tradu- 
cidas de  la  colección  pasada  por  el  Secretario  de  Estado,  Sr.  Seward,  al  presenta 
Congreso  de  Washington.  Esas  copias  revelan  una  traición  mas  de  las  que  vie- 
nen avergonzando  á  la  América  española,  de  aquellos  que,  aunque  católicos,  se- 
rían capaces  de  vender  su  patria  al  mismo  sultán  de  Constantlnopla,  si  él  les  ase- 
gurara las  posiciones  lucrativas. — El  ex-general  Herran  solicitó  del  Gabinete  de 
Washington,  que  á  pretexto  de  dar  seguridad  al  tránsito  por  el  istmo,  é  interpre- 
tando de  una  manera  contraria  al  buen  sentido  y  á  la  dignidad  é  independencia 
de  la  Nueva-Granada,  el  artículo  85  del  tratado  entre  las  dos  naciones,  enviara 
una  fuerza  de  tierra  á  aquel  Estado  colombiano  para  tomar  posesión;  y  el  Sr. 
Seward,  correspondiendo  á  la  candida  simpatía  que  los  liberales  de  la  Nueva-Gra- 
nada han  manifestado  por  los  Estados-Unidos,  especialmente  desde  el  advenimien- 
to del  Sr.  liinooln,  convino  en  enviar  dicha  fuerza. — Afortunadamente  las  oircuna- 
tancias  en  que  se  encuentra  este  país  no  le  permiten  meterse  á  mayores,  sin  obte- 
ner el  consentimiento  de  las  dos  grandes  potencias  de  Europa;  y  estas  no  podian 
ver  con  indiferencia  que  con  tan  frivolos  pretextos  y  por  la  insinuación  de  un  am- 
bicioso desautorizado  en  todo  sentido,  como  lo  hizo  notar  el  Sr.  Thouvenel,  se  ve- 
rifieara  una  casi  posesión  del  istmo  por  este  codicioso  Gobierno.  En  eonseouenciá, 
ooriesmente  rehusaron  su  asentimiento,  y  el  Sr.  Lincoln  hubo  de  conformarse. — 
Bate  paso  de  la  administración  Lincoln  es  acaso  uno  de  los  mas  desgraciados  que 
ella  ha  dado,  y  suministra  penosas  reflexiones  &  los  que  nos  interesamos  en  la 
honra  de  la  América  y  hablamos  concebido  esperanza,  de  que  el  advenimiento  del 
partido  republicano  ú  la  dirección  de  los  negocios  en  Washington,  traerla  mayor 
respetabilidad  é  independencia  á  la  América,  y  mas  cordial  y  eficaz  amistad  entre 
esta  gran  nación  y  las  demás  del  continente.  Lejos  de  esto,  tenemos  una  decepción 
mas,  un  serio  motivo  de  desconfianza,  y  la  seguridad  de  que  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica espaüola  no  deben  contar  sino  con  sus  propios  recursos.— En  el  caso  que  nos 
ocupa  aparece: — 1?  Que  el  Gabinete  de  Washington  no  se  cree  capaz  de  cumplir 
por  sf  solo  las  obligaciones  que  ha  contraído.  Por  errónea  y  disparatada  que  fue- 
ra la  inteligencia  que  daba  al  articulo  36  del  tratado,  la  verdad  es  que  si  ella  le 
imponía  una  obligación,  á  nadie  debía  consultar  para  cumplirla.  Consultar,  pedir 
permiso  para  cumplir  un  tratado,  es  abdicar  la  soberanía. — 2?  Que  este  Gabinete 
ha  renunciado  solemnemente  á  la  famosa  doctrina  de  Monroe,  pues  que  no  sola- 
mwftte  eonsitnte  4  la  intervefloioA  d9  la  Europa  en  los  negociofl  interiorM  de  la 
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América,  sino  que  la  provoca,  solicitando  una  acción  común. — 8?  Que  renuncia  & 
la  misión  de  protejer  la  independencia  de  las  naciones  débiles  del  nuevo  contÍDen- 
te,  pues  que  él  mismo  quiere  dar  el  ejemplo  de  interyenir  en  los  negocios  inter- 
nos de  un  país  yecino,  que  no  le  debe  nada  ni  le  ha  irrogado  la  mas  leve  ofensa,  y 
en  donde  tenia  feryorosas  simpatías. — á?  Que  sin  necesidad  alguna  ha  ido  á  ofre- 
cer al  Emperador  francés  una  paliación  del  atentado  cometido  contra  la  indepen. 
dencia  y  libertad  de  México,  dando  ayuda  á  los  reaccionarios  á  solicitud  del  ex- 
ministro plenipotenciario  Almonte;  pues  que  cediendo  á  las  sugestiones  de  nn  am- 
bicioso de  la  misma  estofa,  pide  permiso  para  ir  &  dar  ayuda  á  los  reaccionarios 
de  la  Nueyar-Granada,  siempre  con  el  mismo  pretexto  de  seguridad. — ¡Quién  nos 
hubiera  dicho  dos  afios  ha,  que  los  Estados-Unidos,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Lin- 
coln, habian  de  comprometer  asf  todos  los  principios  sobre  que  reposa  la  indepen- 
dencia de  las  Repúblicas  del  Nueyo-Mundo! — El  hecho  de  que  se  continúe  miran- 
do al  ex-gederal  Herran  por  el  Gabinete  de  Washington  como  representante  de 
los  pueblos  que  constituyeron  la  Confederación  granadina,  es  también  una  inju- 
ria á  la  soberanía  de  aquellos  pueblos,  que  tiende  &  destruir  la  oonfianta  en  est« 
mismo  Gobierno. — Es  asi  como  en  Washington  se  corresponde  el  movimiento  gene- 
ral de  alegría  que  se  hizo  sentir  en  toda  la  América  espafiola,  entre  los  amigos  de 
su  regeneración,  al  anuncio  dé  que  el  partido  republicano,  antifilibustero  y  anti- 
esclavista, habia  ocupado  la  Casa  Blanca. — Catón, 
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NUMEKO  14. 

UQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMlfiBIOA.      ' 

WatTiington^  Enero  8  dt  X86S. 

Consulado  en  Nueva'-OrleauB. 

Tengo  la  honra  de  aouiar  recibo  de  la  nota  de  ese  Ministerio  número  400,  da  4 
de  Noviembre  último,  relativamente  al  despacho  vicioso  de  buques  hechos  por  P- 
Feliciano  Ruis,  que  se  ha  alzado  con  el  Consulado  de  la  República  en  Nneva-Or- 
leans. 

Muchas  son  las  quejas  que  he  recibido  contra  la  conducta  de  Ruiz,  y  me  he  abs- 
tenido de  comunicarlas  á  vd.  en  espera  de  la  resolución,  que  no  dudo  tomará  el 
Supremo  Gobierno,  cuando  se  informe  de  lo  que  comuniqué  ¿  ese  Ministerio  en 
nota  número  889,  de  28  de  Octubre  último. 

Entretanto  los  intereses  en  la  República  en  Nueva-Orleans  van  siendo  cada 
■  dia  de  mas  importancia  para  que  queden  abandonados,  6  lo  que  es  peor,  en  ma- 
nos de  Ruiz.  El  Supremo  Gobierno  nombró  Cónsul  interino  en  aquel  puerto  al 
general  Garay,  pero  Ruiz  se  ha  negado  &  entregarle  el  Consulado,  burlándose  de 
Us  órdenes  del  Supremo  Gobierno  y  de  las  de  esta  Legación.  Hace  poco  vi  una 
carta  que  escribió  á  un  amigo  suyo  residente  en  Nueva-York,  en  la  que  le  deda 
que  de  México  le  escribían  que  si  se  armaba  con  el  Consulado  lo  dejarían  con  él, 
porque  el  Supremo  Gobierno  estaba  muy  ocupado  para  hacer  otra  cosa.  Ha  segui- 
do este  consejo  al  pié  de  la  letra. 

To  no  he  querido  solicitar  apoyo  de  este  Gobierno  para  lanzar  &  Ruiz  del  Con- 
sulado por  la  fuerza,  pues  de  otra  manera  no  seria  posible  conseguirlo,  por  no  ex- 
poner á  mi  país  y  á  mi  Gobierno  á  la  humillación  que  resultaría  de  que  se  hiciera 
resolver  á  este  Gobierno  la  cuestión  de  si  Ruiz  tiene  ó  no  derecho  á  quedarse  con 
los  archivos  y  ensecas  del  Consulado  como  garantía  del  pago  de  lo  que  se  debe 
por  cuenta  de  sueldos,  según  se  ha  manifestado  decidido  ¿  hacerlo.  Ademas,  no 
he  recibido  todavía  la  patente  de  nombramiento  en  favor  del  general  Qaray,  y  su 
nombramiento  ni  úquiera  se  me  ha  eomanioado  oficialmente,  aunque  9^  de  «s* 
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manera  fidedigna,  qne  se  hiza  en  efecto.  Debo  decir  también  en  obsequio  del  ser- 
TÍcio  público,  que  se  ganaría  muy  poco  con  que  el  Sr.  Gara/  se  encargara  del  Con- 
. solado.  A  mi  juicio,  lo  mas  conveniente  á  los  intereses  nacionales,  sería  el  que  el 
Supremo  Gobierno  nombrara  &  un  ciudadano  patriota  7  desinteresado,  Cónsul  en 
KueVa-Orleans,  7  que  hiciera  un  esfuerzo  por  habilitarlo,  6  fin  de  que  marchara 
desde  luego  á  su  destino. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  traslado  ho7  á  D.  Feliciano.  Buiz  el  citado  oficio  de  vd., 
sin  reconocer  en  él  carácter  oficial,  que  no  tiene  7a  desde  que  el  Supremo  Gobier- 
no tuTO  &  bien  retirarle  el  que  tenia. 

Reproduzco  á  yd.  las  segurídades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

Píos,  Libertad  7  Reforma. 

M.  ROMERO.       * 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  16. 

LBGAOION  MSXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wa4hÍ7iffton,  Entro  9  de  1863^ 
Sueldos  de  esta  Legación, 

Con  la^  nota  de  yd.  número  408,  de  18  de  Noviembre  último,  tuve  la  honra  de  re- 
cibir la  letra  que  se  sirrió  yd.  remitirme,  girada  por  los  Sres.  D.  Esteban  Bennecke 
7  Compaffia,  de  esa  ciudad,  á  cargo  de  los  Sres.  E.  Payemtedt7,  de  Nueya>York, 
endosada  á  mi  fayor  k  sesenta  días  yista,  por  yalor  de  cuatrocientos  pesos,  cu7a 
esniidad  se  me  enyia  por  cuenta  de  mis  yencimientos. 

Descontad*a  dicha  libranza  en  Nueya-Tork  al  interés  legal  del  siete  por  ciento 
il  affo,  produgo  la  suma  de  trescientos  noventa  7  cinco  pesos  treinta  7  cuatro  cen- 
tatos  ($896  84  es.),  de  la  cual  aboné  cincuenta  pesos  por  cuenta  de  sus  sueldos  al 
agregado  de  esta  Legación,  según  aparece  del  recibo  adjunto;  he  reservado  cien 
pesos  para  pagar  el  importe  de  las  traducoiones  á  que  me  referí  en  mi  nota  núme- 
ro 6;  de  7  del  que  cursa,  que  cargaré  á  gastos  de  oficio,  7  el  resto  de  doscientos 
cuarenta  7  cinco  pesos  treinta  7  cuatro  centavos  ($246  84  es.)  me  lo  he  abonado 
por  cuenta  de  mis  alcances. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  que  las  libranzas  que  me  ha  remitido 
el  Supremo  Gobierno,  giradas  contra  Nueva-York,  han  sido  pagadas  en  billetes  del 
Tesoro,  que  circulan  con  el  80  al  40  por  ciento  de  descuento  sobre  el  precio  del  oro 
J  que  ocasionan  por  lo  mismo  una  pérdida  mn7  considerable. 

Seria,  pues,  conveniente  que  las  cantidades  que  en  lo  sncesivo  me  pueda  remi- 
tir el  Supremo  Gobierno,  me  la^  enviara,  6  bien  en  libranzas  sobre  Londres,  6  en 
letras  sobre  Nueva- York,  pero  teniendo  cuidado  de  expresar  en  ellas  que  se  pa- 
guen en  oro,  pues  de  otro  modo  no  las  pagnn  sino  en  los  referidos  billetes  de  ban- 
co, en  que  este  Gobierno  quiere  convertir  la  moneda  de  este  país. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  di8tfn< 

goida  consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

M.  ROMERO.. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  16. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waíhinffton,  Enero  9  de  Í86S. 

Nota  á  Mr,  Seward  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  de  una  nota  que  dirigí  ayer  á  este  Go1)ie^ 
no,  refiriéndole  los  sucesos  ocurridos  en  la  República  durante  el  mes  de  Noviem- 
bre último.  También  incluyo  copia  del  índice  de  los  documentos  que  acompafiaft 
&  dicha  nota. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad^  Reforma.    • 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.         * 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Enero  8 
de  1863.— Señor  Secretario:   Tongo  la  honra  de  informar  á  yá.  que  he  recibido 
eorrespondencia  de  México,  cuyas  fechas  alcanzan  hasta  el  dik  29  de  Noviembn 
último  de  la  capital  de  la  República,  y  hasta  -el  1?  de  Diciembre  de  Veracruz.  I* 
reunión  veriñcada  el  20  de  Octubre  anterior,  del  Congreso  general,  compuesto  d« 
representantes  de  todos  los  Estados  que  forman  la  confederación  mexicana,  libn 
y  popularmente  electos  con  arreglo  &  la  Constitución,  en  medio  de  los  trastomoi 
eonsiguientes  á  una  invasión  extraigera,  manifiesta  con  mucha  claridad  lo  entera- 
mente infundado  de  las  calumnias  que  so  han  hecho  circular  en  Europa  por  el  6o> 
biemo  del  Emperador  de  los  franceses,  respecto  de  la  supuesta  versatilidad  del 
Gobierno  actual  de  México,  y  de  la  barbarie  con  que  se  asegura  tiraniza  al  pne- 
bio  de  la  República.  El  discurso  que  pronunció  el  Presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos Mexicanos  al  abrir  sus  sesiones  el  Congreso  general,  y  la  respuesta  del  Pre- 
sidente del  Congreso,  d«  cuyos  documentos  tuve  la  honra  de  mandar  6  vd.  copis 
con  mi  nota  de  25  de  Noyiembre  citado,  demuestran  con  no  menos  eyidenoia  el  es- 
píritu patriótico  de  que  estaban  anubados  el  poder  Ejecutivo  y  el  Congreso  de 
México,  en  su  determinación  de  resistir  hasta  el  último  trance  &  la  inicua  inrs- 
sion  francesa.    £1  decreto  expedido  por  el  Congreso,  el  29  del  citado  Octubre,  de 
que  también  mandé  copia  con  mi  referida  nota,  prueba  la  gran  confianza  que  Ift 
fMamblea  tiene  en  el  Presidente  y  su  gabinete. — En  el  mes  de  Noviembre  último 
procuró  el  ejército  francos  extender  el  círculo  de  su  acción,  y  mandó  expediciones 
oon  objeto  de  ocupar  á  Jalapa,  Tampico  y  las  poblaciones  de  la  costa  al  Sur  de 
Veracruz.  Ño'entrando  en  el  plan  de  campafia  adoptado  por  el  Gobierno  mexioano 
la  defensa  de  Jalapa,  fué  abandonada  esta  ciudad  por  las  fuerzas  nacionales,  y  el 
dia  9  del  citado  Noviembre  la  ocupó  pacíficamente  el  general  Berthier,  á  la  cabeza 
do  4,000  hombres.    Los  ciudadanos  de  Jalapa,  que  á  duras  penas  se  resignaron  & 
dejar  que  los  invasores  se  posesionaran  de  sus  hogares,  creyeron  deber  hostilizar 
de  alguna  manera  al  enemigo,  antes  de  que  ocupara  dicha  ciudad/ y  así  lo  hicie- 
ron con  buen  éxito,  según  aparece  del  parte  que  se  dio  al  Gobierno  de  México  so- 
bre la  ocupación  de  Jalapa  por  los  franceses,  y  que  tengo  la  honra  de  incluir  en 
copia  (número  6)  entre  los  documentos  adjuntos.  Una  vez  verificada  la  ocupación* 
86  dividieron  los  ciudadanos  en  guerrillas,  que  siguen  hostilizando  sin  descanso  «1 
enemigo  y  ocasionándole  pérdidas  considerables.    La  ocupación  de  Tampico,  Al- 
varado  y  Tlacotalpam  se  verificó  también  sin  resistencia,  huyendo  siempre  los  ha- 
bitantes de  los  lugares  ocupados,  ó  bien  para  organizarse  en  guerrillas  y  hostilizar 
al  agresor,  ó  para  engrosar  las  filas  del  ejército  nacional. — Debilitado  el  ejercite 
francés  con  estos  movimientos,  le  era  mas  difícil  emprender  sus  operaciones  con- 
''ra  el  ejército  meaicano.  £1  general  Forey  parece  que  lo  consideró  así,^  y  volvió  i 
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coneentrar  sus  tropas,  retirando  las  que  había  mandado  á  Tamplco  y  haoiendo  que 
las  que  hablan  ido  &  Jalapa  marcharan  sobre  Puebla,  en  combinación  con  las  que 
él  iba  &  sacar  de  Orizaya. — Tampieo  y  demás  puntos  del  litoral,  ocupados  por  los 
franceses,  han  quedado  guarnecidos  con  buques  de  guerra. — A  pesar  de  estA  coo- 
peración, 7  6  pesar  de  haber  llegado  ya  &  la  República  j  avanzado  al  interior  el 
número  de  tropas  que  el  Emperador  creyó  suficiente  para  tomar  la  capital,  no  ha- 
bla todaTÍa  apariencia  de  que  se  atacara  próximamente  la  ciudad  de  Puebla;  y  por 
el  contrario,  si  se  ha  de  dar  crédito  i  los  rumores  que  circulaban  en  el  campamen-  * 
to  firanoes  y  que  acaban  de  ser  confirmados  por  las  noticias  recientemente  recibi- 
das de  Europa,  el  general  Forey  habia  pedido  huctos  refuerzos  á  su  Gobierno, 
cayo  enyio  considera  indispensable  para  obtener  buen  éxito  en  sus  operaciones. 
—Siguiendo  el  general  Forey  su  sistema  de  procurar  atraerse  &  sus  filas  á  los  ge- 
fes  mexicanos  encargados  de  defender  la  independencia  de  su  patria,  dirigió  al 
general  González  Ortega  la  carta  que  remito  entre  los  documentos  adjuntos,  y  que 
ftié  contestada  por  el  general  mexicano,  en  la  forma  digna,  cortés  y  patriótica  que 
Terávd.  en  eu  respuesta,  que  también  remito  adjunta,  y  hdcia  la  cual  llamo  muy 
esdecialmente  la  atención  de  vd.    £1  general  González  Ortega  ha  sido  en  su  res- 
puesta al  general  Forey,  órgano  fiel  de  los  sentimientos  del  ejército  y  del  pueblo 
mexicano,  á  quienes  no  es  posible  alucinar  con  las  promesas  hipócritas  y  prodito- 
rias de  los  agentes  franceses. — El  general  Forey  ha  continuado  expidiendo  procla- 
mas, en  las  que  trata  de  engañar  al  pueblo  mejicano  respecto  de  lo  que  él  llama  el 
Terdadero  objeto  de  la  interrencion  francesa,  que  han  sido  enteramente  desatendi- 
das por  ol  pueblo  de  la  República.  Al  pasar  por  Córdoba;  en  camino  para  Orizaya, 
dirigió  &  los  habitantes  de  aquella  ciuda^la  proclama  que  se  encuentra  entre  los 
documentos  que  menciona  el  índice  adjunto  (número  8),  y  de  la  que  aparecen  dos 
cosas:  primera,  que  según  la  confesión  expresa  del  general,  los  cordobeses  son  hos- 
tiles 6,  la  interyencion  francesa;  y  segunda,  que  el  referido  general  no  puede  con- 
siderar al  Gobierno  de  México  como  la  expresión  de  la  voluntad  nacional  por  su 
conducta  pasada;  de  lo  que  se  deduce  claramente  que  aun  en  concepto  del  general 
Forey  el  Gobierno  de  México  es  la  expresión  fiel  de  la  voluntad  nacional  por  su 
eondncta  presente,  y  por  la  manera  tan  palpable  con  que  la  misma  voluntad  nacio- 
nal se  ha  manifestado. — A  su  llegada  &  Orizava  publicó  el  general  Forey  otra  pro- 
clama, en  la  que  bajo  el  pretexto  de  dar  Al  pueblo  mexicano  sus  impresiones  de  via- 
je, según  dijo,  y  procurando  ganarse  su  voluntad  con  mentidas  promesas,  empieza 
calumniando  de  la  manera  mas  grosera  al  Gobierno  que  ese  mismo  pueblo  se  dio 
libremente,  y  se  dispone  &  sostener  á  costa  de  su  sangre;  y  del  estado  en  que  ha 
encontrado  los  eaminos  de  la  República,  que  de  intento  se  han  puesto  intransitables 
para  estorbar  la  marcha  de  los  invasores,  y  de  los  demás  males  que  el  país  sufre 
somo  consecuencia  forzosa  de  la  guerra,  pretende  deducir  la  impotencia  del  Go- 
bierno de  México  para  hacer  el  bien.  Esta  proclama  contiene,  sin  embargo,  la  im- 
portante declaración  de  que  la  publicada  por  el  general  Forey  al  desembarcar  en 
Teracmz  el  24  de  Setiembre  último,  y  de  la  cual  remití  á  vd.  copia  bajo  el  número 
4  de  los  documentos  anexos  &  mi  nota  á  ese  Departamento,  de  21  de  Octubre  siguien- 
te, fué  redactada  por  el  Emperador.  Tenemos,  pues,  las  palabras  mismas  de  S.  M. 
respecto  de  lo  que  intenta  hacer  en  México,  y  no  tardaremos,  estoy  seguro,  en  ver- 
las desmentidas  por  los  hechos. — £1  general  Forey  asegura  en  esta  proclama,  que 
Francia  envía  á  México  un  ejército  que  no  tiene  igual  en  orden  y  disciplina.  Entre 
les  documentos  venidos  recientemente  de  Veracruz  se  encuentra  el  que  remito  en 
eopia  bajo  el  número  7,  del  que  aparece  que  en  la  noche  de  los  dias  2  y  8  de  No- 
viembre último  se  entregaron  las  fuerzas  francesks  acumuladas  en  Veracruz,  &  los 
aiayores  desórdenes,  tomando  á  viva  fuerza  varios  efectos  de  las  pulperías  de  la 
tildad  y  destruyendo  otros.  Ademas,  lo  ocurrido  en  Veracruz  en  el  caso  del  ciu- 
itÍAHO  amoricano  Mr.  Moquardt,  y  de  lo  cual  existen  constancias  en  los  archivos 
áe  ese  Pep ariamente,  prueba  hasta  qué  grado  sea  cierto  el  orden  ^  disciplina  que 
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6l  general  Forey  atribuye  ¿  sus  subordinados.  No  hablo  de  otros  casos  en  que  re- 
salta mas  la  condacta  impropia  del  ejército  invasor,  que  se  maneja  como  si  ettaTÍe- 
ra  en  país  conquistado,  porque  no  he  querido  hacer  cargo  niikguno  que  no  esU  jru- 
tificado  con  pruebas  patentes  6  irrefragables. — £s,  por  lo  demás,  muy  signifioattTO 
que  el  general  Forey  no  toque  con  su  proclama  la  cuestión  internacional,  j  se  li- 
mite á  hablar  de  la  situación  interior  del  país.    Tanto  esta  proclama,  como  Is  ex. 
pedida  en  Córdoba,  parece  que  no  tienen  mas  objeto  que  de  atraerse  las  simpsüís 
del  pueblo  mexicano  en  favor  de  la  expedición  francesa,  una  tentativa  del  núsmo 
género  se  ha  hecho  con  la  población  puramente  indígena  del  país  por  el  coronel  del 
primer  regimiento  de  zuavos  que  está  fungiendo  de  comandante  militar  de  Córdoba, 
quien  pronunció  en  lengua  mexicana  la  alocución  de  que  remito  copia  en  inglés  en- 
tre los  documentos  adjuntos.  Este  incidente,  insignificante  en  la  apariencia,  descu- 
bre las  tendencias  del  Gobierno  francés. — ^Ha  ocurrido  ademas  en  Orizava  otro  in- 
cidente quo  demuestra  cuál  es  1$  teoría  de  elecciones  popularás  que  los  franceses  se 
proponen  desarrollar  en  México.  El  ayuntamiento  de  Orizava  dio  su  dimisión  por 
no  haber  sido  electo  con  arreglo  á  «as  leyes  del  país.  El  general  Forey  prooedió  i 
elegir  uno  nuevo,  conformándose  hasta  donde  fuera  posible,  según  sus  palabns, 
á  las  leyes  del  país.  Por  orden  suya  se  citaron  &  algunos  habitantes  de  Orizava,  en- 
tre los  cuales  habia  quince  extranjeros,  quienes  seguramente  en  concepto  del  ge- 
neral, representaban  al  pueblo  de  la  ciudad.    Reunidos  en  el  salón  municipal)  k 
presentó  el  comandante  de  batallón  M.  Billard,  á  decirles  por  orden  del  genenl 
Forey,  que  deseando  que  el  nuevo  ayuntamiento  reuniera  en  su  elección  toda  U  le- 
galidad posible,  habia  recibido  orden  del  mismo  general,  de  presentar  &  la  rennion 
una  lista  de  las  personas  que  ajuicio  del  general  debian  formar  el  nuevo  ajnnts- 
miento,  á  fin  de  que  las  personas  presentes  pudiesen  manifestar  con  toda  libertad 
su  voluntad  de  elegir  el  que  quisLesen.    Los  pormenores  de  esta  farsa  de  elección 
popular,  los  encontrará  vd.  en  los  documentos  que  remito  acy untos  bajo  los  núme- 
ros 11  y  12.  Llama  mucho  la  atención  el  escrúpulo  que  el  general  Forey  tiene  de 
conformarse  á  las  leyes  del  país,  cuando  el  objeto  real  de  la  expedición  es  subTertir 
actas  y  sustituirlas  con  otras  diametralmente  opuestas,  y  la  manera  tan  singnUr 
como  entiende  f  ejercita  las  primeras.    Siguiendo  el  general  Forey  la  costumbre 
francesa;,  con  arreglo  á  la  cual  los  prefectos  presentan  los  candidatos  del  Gobier- 
no para  el  puesto  de  diputados  al  Cuerpo  Legislativo,  al  elegir  un  ayuntamiento 
que  apenas  tiene  importancia  política,  hace  que  un  comandante  de  batallón,  jefe 
de  su  secretaría  política,  organice  el  colegio  electoral  formado  de  personas  de  sn 
elección,  y  les  presenta  los  candidatos  de  orden  suprema. — También  remito  entre 
los  documentos  adjuntos  la  determinación  del  general  Eorey,  á  que  me  referí  en 
la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  ese  Departamento  el  27  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  relativamente  á  que  el  tesoro  francés  pague  los  sueldos  de  los  mexica- 
nos engafiadós  que  tienen  los  traidores  Almonte  y  Márquez  «n  las  filas  de  los  fran- 
ceses.— Con  mi  citada  nota  de  25  de  Noviembre  último,  tuve  la  honra  de  acompa- 
ñar á  ese  Departamento  un  ejemplar  de  varias  cartas  dirigidas  á  M.  J.  B.  Jecker, 
por  sus  parientes,  amigos  y  socios  de  Europa,  que  fueron  interceptadas  por  el  Go- 
bierno mexicano.  Hoy  tengo  la  honra  de  acompañar  copia  en  inglés  (número  U)> 
de  otras  cartas  nuevamente  interceptadas.    Todas  ellas  descubren  poz^  completo 
cuáles  han  sido  los  motivos  de  la  expedición  francesa  contra  México;  cuáles  los  in- 
tereses que  la  sostienen,  y  cuáles  sus  resultados  si  por  desgracia  llegara  á  obtener 
buen  éxito:  creo  que  la  importancia  de  estas  cartas  me  autoriza  á  llamar  hacia 
ellas  la  seria  atención  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. — ^Aprovecho  esta  opor- 
tunidad para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonfi- 
deracion. — M,  Romero, — ^Al  Hon.  William  H.  Séward,  &c.,  &c.,  &c. 
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Departamento  de  Estado  de  los  Estados- Unidos^  anexos  á  su  nota  de  esta  fecha. 


as 


1 


2 


3 
4 


6 
7 


10 


11 
12 
18 


rSCHAS. 


1862. 
NoYÍembre  16. 


1* 


10. 


»» 


99 


16. 
17. 


»» 


•» 


15. 


ti 


Octubre   22. 


KoTiembre    8. 


>» 


»> 


>t 


f  > 


i» 

2. 
3. 
2. 


H 


WMUngtoo,  Enero  8  l^Z.^Bomtro, 


DE  QUIÉN  Y  X  QÜIÍN. 


CONTENIDO. 


£1  general   Ortega  al 
general  Blanco. 


£1  general  Forey  al  ge- 
neral Ortega. 


£1  general  Ortega  al 
general  Forey. 

El  general  Blanco  al 
general  Ortega. 


El  general  Ortega  al 
general  Blanco. 

Los  Srea.  Velez  y  S6- 
yago  al  general  Ortega. 

Los  oomeroiantes  espa- 
fioles  al  Cónsul  de  Espa- 
fia  en  Veracrux. 


£1  general  Forey  ¿  los 
habitantes  de  Córdoba. 

El  general  Forey  ü  los 
mexicanos. 


Acompafla  copia  de  las  comunica- 
ciones cambiadas  con  el  general 
Forey,  sobre  la  inyasion  fran- 
cesa. 

Invitación  al  general  Ortega  para 
que  se  una  á  la  cauBa  de  la  in- 
tervención. 

Respuesta  á  la  anterior. 

Le  comunica  que  el  Presidente 
aprueba  su  respuesta  al  general 
Forey,  y  que  la  ha  mandado  pu- 
blicar. 

Remite  el  parte  de  la  ocupación  de 
Jalapa  por  los  franceses. 

Parte  de  la  ocupación  de  Jalapa 
por  los  franceses. 


Qn^a  contra  los  desórdenes  co- 
metidos en  Veracruz  por  el  ejér- 
cito francés  en  las  noches  de  los 
dias  2  y  8  de  Noviembre  de  1862. 

Proclama  publicada  por  el  gene- 
ral Forey. 

Proclama  publicada  en  Orizava 
por  el  mismo  general. 

Proclama  del  coronel  del  primer 
regimiento  de  zuavos,  circulada 
en  idioma  mexicano  á  la  pobla- 
ción indígena  déla  República. 

Acta  sobre  la  elección  de  ayunta- 
miento de  Orizava. 

Proclama  del  general  Forey  sobre 
lo  mismo. 

El  comandante  de  batallón,  M.  Bi- 
Uard,  comunica  la  orden  del  ge- 
neral Forey  para  que  la  comisa- 
ria francesa  pague  los  sueldos 
de  Almonte  y  Márquez. 

Cuatro  cartas  dirigidas  á  M.  J.  B. 
Jecker  por  sus  parientes,  ami- 
gos y  socios  de  Europa. 


Sümero  1. — Ejfreilo  de  Oriente. — General  en  gefe. — Ciu 
copias  cerliEcadaB  tengo  la  honra  de  acompoUar  í  Til.  las  co 
rlfl3  entre  el  general  Forey  y  el  que  suBcribe. — Dígneaa  vd.  d 
Presidente  oonstitucional  de  U  Repúblio».— Libertad  y  Refo 


ea  Znragüín,  Noviembre  16  di 


-Mi^i 


í  G,  OríPffD— C.  í 


Número  2, — Cuerpo  eipedicíonario  de  Mélico. — Secretar! 
— Oriiava,  10  de  Noviembre  de  1862. — General:  Igaorando  1 
cochero  que  condujo  por  urden  de  T.  E.  i  dos  militares  fri 
una  era  portador  de  una  carta  de  V.  E.y  deunamedatlt,  nop 
i'artado  V.  E.  y  darle  las  gracias  por  haber  puesto  en  líber 
ii''.  Lo  catoy  i  V.  E.  igualmente  reconocido,  por  haber  hecb 
t:i.  loed^Llla  de  un  zuavo.  Este  será  nn  recuerdo  caro  pura  au 
TL-milo,— Jle  repugnaría,  aún  por  algún  nioliTO  de  humanid 
lar  al  Gobierno  de  México,  qiie  no  conoce  estas  leyes,  según  «i 
que  las  ejerce:  pero  no  experimento  repulsión  alguna  al  co: 
una  carta  política  í  una  atención  delicada  de  T,  E.,  i  quien 
uio  6,  un  bravo  soldado,  ain  confundirlo  con  el  Qoblcroa  £L  c 
al  miemo  tiempo  que  au  valiente  espada  no  ae  halle  al  aervii 
jor,  de  la  de  la  patria,  de  que  tanta  necesidad  tendría  para  ei 
cion  en  que  la  han  puesto  deplorables  luchas  intestinas.  — 
proclama  que  dirijo  í  los  coeiicanoa,  para  hacerles  compren^ 
loables  inteuciones  de  la  Francia.  —  Reciba  V.  E.,  eeQor  gen 
mis  BeDtimientos  de  alta  consideración. — £1  general  de  díTisi 
dante  en  gefé  del  ouerpo  expedicionario  de  México. — Foreí/. 


Número  3. — Ejército  de  Oriente. — General  en  gefe. — SeHoi 
ta  de  V.  E.  da  10  del  oorcicote,  fechada  en  Oriiava,  reeibi  I 
gi6  &  los  meiioanoa  y  que  ae  sirvi6  acompaQanne. 

Si  la  primera  de  estaa  piezaa  aolo  contuviera  los  conceptos  di 
en  ella  eatampa  V.  E.  por  habérseles  devuelta  su  libertad  á  ona 
ceses  del  5  de  Mayo,  ai  ella  solo  ae  contraerá  i,  acuaariae  re 
cion  con  que  remití  í  V.  E.  la  medalla  de  nn  inavo,  y  los  téri 
cia  mi  peraona,  yo  no  tendría  que  decirle  una  sola  palabra,  i 
un  general  francés  y  de  un  modo  personatiaimo,  una  deuda  ( 
nota,  seBor  general,  envuelve  conceptos  inaaltantes  al  Gobien 
una  consecuencia  precisa  at  auelo  en  que  naci,  per  ser  aquel  I 
luntad  de  este:  por  lo  mismo  tengo  que  decir  &  V.  E.  eu  conl 
bras.  si  bien  y  hasta  cierto  punto  IttS  Creo  ianecesariaa,  deapui 
cho  en  multitud  de  documentos  ofíclalea,  y  de  lo  que  ha  mai 
prenea  de  laa  Amérioaa  y  aun  la  de  Europa,  en  aquellos  pueb 
libertad  de  imprenta;  as!  ea  que,  si  me  he  resuelto  í  consign 
nicaoion,  es  por  no  paaar  desapercibidas  ciertos  oonceplos  co 
de  México. 

Comeniaré  por  decir  6.  V.  E..  haciendo  abstracción  del  car 
nal  tengo  al  actual  Presidenta  de  la  República  Mexicana,  que 
do  en  el  servioio  del  ejército  de  mi  país,  ni  vivo  ni  he  vivido  ji 
de  soldado,  ni  tengo  coacción  alguna  para  obrar  de  determin 
presión  del  Gobierno  de  México:  ciudadano  libre  6  independ 
•n  Iftt  Eepúblicas,  he  Tenido  de  centcnarts  de  leguas  í  ofre 
baltwn*)  mi  etpftdft  7  cuanto  Talgo  U  QebiuBo  iMÚaino, 
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no  es  el  que  han  dado  los  pueblos  de  la  República,  única  fuente  de  autoridad  en- 
tre nosotros;  porque  ese  Gobierno  es  la  emanación  de  la  democracia  de  México, 
y  porque  la  defensa  de  ese  Gobierno  importa  nada  menos  que  la  defensa  de  la  au- 
tonomía y  derechos  de  mi  patria,  principios  que  defenderé  i  toda  costa. 

No  comprendo  en  verdad,  qué  razón  de  justicia  motiva  esa  repugnancia  de  su 
parte,  j  oreo  por  lo  mismo  que  la  calumnia  de  algunos  malos  mexicanos,  que  se 
han  empefiado,  por  odios  políticos,  en  desfigurar  los  actos  del  actual  Presidente 
de  la  República,  es  lo  que  ha  hecho  que  V.  E.  se  haya  formado,  respecto  de  esto, 
ana  errónea  opinión.  £n  corroboración  de  esta  verdad,  le  manifestaré:  que  todos 
los  prisioneros  franceses  que  han  sido  puestos  en  libertad  por  el  Sr.  general  Za- 
ragoza y  por  el  que  suscribe,  han  sido  con  la  aquiescencia  y  autorización  del  Pre- 
sidente de  la  República,  ciudadano  Benito  Juárez,  esto  es,  del  hombre  que  se  su- 
pone que  no  respeta  pi  los  principios  mas  claros  y  flagrantes  del  derecho  natural. 
Sea,  pues,  cual  fuere  el  terreno  én  que  se  coloque  la  actual  cuestión  diplomáti- 
ca por  los  sucesos  de  la  guerra,  la  persona  que  en  México  represente  &  la  Francia 
tendrá  que  entenderse  mas  tarde  ó  mas  temprano  con  ese  mismo  Gobierno,  porque 
es  el  único  que  ha  recibido  poderes  de  la  nación  para  representarla. 

¿Qué  le  parecería  al  Sr.  general  Forey  que  yo,  al  dirigirle  una  comunicación 
atenta  y  comedida  respecto  de  su  persona,  insultara  en  ella  al  Gobierno  de  Napo- 
león in?  ¿Vería  impasible  y  con  indiferencia  mis  frases,  sin  embargo  de  que  por 
m  parte  habría  algo  de  justicia  cuando  está  invadido  por  tropas  francesas  el  sue- 
lo que  me  legaron  mis  padres  y  en  ül  que  he  visto  la  primera  luz?  Dejo  que  V.  £. 
me  responda  como  caballero,  como  soldado  y  como  Arances. 

Devuelvo  á  Y.  £.  su  nota  citada,  y  la  proclama  que  á  ella  me  aco^paSIó,  porque 
ao  quiero  que  documentos  de  esta  clase  existan  en  mi  archivo  de  una  manera  ofi- 
cial. £sto  no  obstante,  Y.  E.  me  tendrá  dispuesto  para  contestarle  todas  las  notas 
en  que  se  consulten  los  trámites  y  fórmulas  establecidas  por  el  derecho  de  gentes  y 
qae  observan  las  naciones  cultas  del  globo,  sin  recordar  la  conducta  que  se  ha  ob- 
servado con  México,  pues  respecto  de  esto  se  ocuparán  de  colocar  los  hechos  en  el 
lugar  que  les  corresponde,  la  opinión  y  la  historia;  así  como  me  tendrá  también 
dispuesto  á  responder  con  las  armas  á  la  injusta  guerra  que  se  nos  hace. 

Devuelvo  á  V.  E.  igualmente  los  términos  de  atención  con  que  me  favorece,  y  á 
mi  vez  me  permito  también  decirle,  con  la  mayor  sinceridad,  que  desearía  que  el 
ihistre  y  valiente  general  francés  que  tantos  y.tan  bien  merecidos  laureles  conquis- 
tó en  África,  aumentando  las  glorias  de  la  Francia,  comprendiera  los  verdaderos 
intereses  de  esta  en  la  actual  cuestión,  que  no  son  en  verdad,  los  de*unir8e  á  unos 
enantes  descontentos  políticos  para  traer  la  guerra  á  una  nación  que  conservaba 
las  mejores  simpatías  por  la  Francia  liberal  y  progresista;  que  comprendiera  los 
derechos  indeclinables  de  México,  apoyados  en  la  opinión  casi  unánime  de  todos 
los  puebles  de  la  Repúbliea,  y  sancionada  esta  misma  opinión  de  una  manera  so- 
lemne por  los  últimos  documentos  oficiales  del  Soberano  Congreso,  y  que  diera 
anticipadamente  el  paso  que  mas  tarde  le  marcara  la  necesidad  en  que  por  los 
asares  y  oapriohos  de  la  guerra  en  todas  partes  le  fuera  propicia  la  victoria. 
Acepte  y.  £.  personalmente  los  testimonios  de  mi  aprecio  y  consideración. 
Libertad,  Independencia  y  Reforma.  Puebla  de  Zaragoza,  Noviembre  16  de 
1862. — Je9U9  O.  Oriegaf  ciudadano  general  mexicano  en  gefe  del  ejército  de  Orien- 
te—Al Sr.  general  de  división,  senador,  comandante  en  gefe  del  cuerpo  expedi- 
cionario de  Méxioo.— Orizava. 


Número  4«-^-Seocion  l^-~ He  dado  cuenta  al  C.  Presidente  oon  la  oomnnioaoion 
de  vd.  fedia  de  ayer  y  copias  que  aoompafia,  de  la  que  á  Td.  dirí^6  el  general  en 
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gefe  dal  ^éroiLo  franaeB  7  de  sa  oonieBlKion;  ;  en  respuesta  me  ordauídigí  i 
vd.,  eomo  tengo  el  henor  de  hikcerla,  que  spmeba  la  Jaay  digna  eonduaU  qn«  ii 
observado  en  este  negocio,  7  loa  lírminos  léalos,  francos  7  decorosos  con  que  n 
eipresS  al  derolTer  al  expresado  geneial  la  7a  menciooada  cammuoaeian,  ea  li 
que,  faltando  í.  todos  los  osos  bien  recibidas  entre  natnones  cinlUadu, «  iqjniii 
atrozmente  al  Qoliiemo  uaeioual. 

£1  C.  Presidente  lia  ordenado  ademas,  que  ae  di  publicación  á  estas  comimiu- 
ciones,  sobre  cayo  oontenido  se  hacían  7a  diversos  comentarios,  para  que  ss!  re- 
salte con  toda  evidencia  la  verdad,  7  siga  apareciendo  la  justa  causa  de  HíiKi 
con  lai  buenas  raiones  que  ha  sido  defendida  desde  su  prinoipio  por  todos  1m 
ornantes  de  la  libertad  de  los  paeblos  j  del  retpeto  que  se  debe  6  au  sobe*-"'- ' 
independencia. 

Libertad  y  Keforma.  Méiioo,  Noviembre  17  de  18C2.— [Firmado].  Bi 
C.  general  eo  gefe  del  ^froito  de  Oriente. 


Números. — Ejtírcito  de  Oriente. — Qeneral  en  gefe. — Con  motivo  de  o< 
recibido  este  cuartel  general  el  parte  de  los  acontecimicnlos  que  precedie: 
ocupación  de  Jalapa  por  el  enemigo,  tengo  la  honra  de  noompaflar  &  vd.  u 
m«  soserito  por  los  CC.  A.  M.  Vclez  7  Bernardo  Süyago. 

Libertad  7  Reforma.  Cuartel  general  en  Zaragoia,  Noviembre  15  de  18 
O.  Orttffo. — C.  Ministro  de  la  Querrá. — México. 


N&mero  é. — C.  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente. — CuaDdo-el  C.  E 
ron  llegó  &  Jalapa  á  encargarse  del  Gobierno  del  Estado  de  Veraorut,  las  g 
nacionales  se  hallaban  en  asamblea:  poeoa  días  después  notamos  el  moTimie 
habia  en  la  ciudad,  por  e!  aouartelamiento  7  los  ^eroioios  de  la  guardia 
supimos  qne  pasaba  lo  propio  en  los  demás  pueblos  del  cantón:  después  e( 
ron  &  llegar  de  él  ciudadanos  armados,  7  vimos  í  la  tropa  animada  para  b 
encuentro  al  enemigo,  que  se  sabia  venia  en  camino.  El  comeroio  de  Jalap 
4  Miran  los  auxilios  que  en  las  circunstancias  le  fueron  posibles,  7  con  ell 
organitar  una  provedorla  7  sus  fuerzas,  vistiendo  con  ropa  de  lana  ¿  los  d 
del  C.  Quesada. 

Cuando  el  enemiga  se  moviti  de  Paso  de  Ovejas,  supimos  que  algunos  ge 
de  la  guardia  de  Teraonu,  que  estaban  en  Puente  Nacional,  lo  bostiliían 
comino,  7  aun  se  d^o  que  habla  muerto  el  teniente  Figuerero,  que  desput 
vivo.  El  eseuadron  Quesada,  que  habla  sido  do  Jalapa,  tuvo  un  encuentrt 
enemigo  en  Palo-Oacho,  7  los  pasajeros  de  uno  diligenoio  que  &  la  sazoi 
liaba  en  Plan  del  Rio,  7  despnea  entrS  en  Jalapa,  nos  informaron  que  el  e 
elogiaba  el  valor  «on  que  se  b^ieron  nuestros  soldados,  y  que  hablan  vist 
t«s  i  algunos  de  «líos  los  propios  pastO^i^oBi  ^^  «t  Ingar  de  la  esoaramni 
tarde  hemos  sabido  por  los  oarreros  moiicanos  qne  veiüan  con  el  ejéroito  i 
que  aun  permaneciau  los  oadiveres  en  el  propio  sitio,  devorados  por  U 
poique  el  enemigo  sepulta  i  stis  muertos  7  abandcnú  i  los  nnestroa. 

El  día  2  del  oorriente  saU6  de  Jalapa  el  resto  da  la  fuena  que  reunió  i 
oaleulaban  ser  toda  de  2,000  hombres;  7  el  dia  4  se  dyo  que  el  enemigo,  a< 
da  del  Plan  del  Rio  ties  regimientos  7  algunos  oabaUos,  haoia  un  reoonooim 
del  punto  de  Cerro-Qordo,  en  donde  los  nuestros  se  hallaban:  en  esa  noelí 
lattuaron  &  entrar  í  Jalapa  Beldados  dispersos,  7  por  ellos  supimos  que  el  ei 
(O,  avaauado  sobre  el  Crestón,  había  úáo  reehaiado  algunos  metros,  perdiead 
nn  gefe  j  Tarios  ofidales;  pero  qne  embistiendo  noevamente,  taé  Ikeildo  el  «o 
danU  del  batallón  de  Coatepw,  C.  Munel  Alvs;  7  desmonliuda  la  tropt,  n  i 
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tiró  del  panto  sin  orden,  conservando  bu  armamento:  el  enemigo  se  apoderó  do 
011  eaflíon  de  montaña  que  había  en  el  Crestón.  £sa  noche  siguieron  entrando  dis- 
persos 7  se  salió  la  proTeduria:  en  la  mafiana  siguiente  se  Teian  salir  nuevamente 
los  dispersos  rumbo  6  Tlacolula,  j  por  los  oficiales  qne  llegaron  &  dar  algunas  ór- 
denes tuvimos  la  confirmación  de  la  noticia  anterior,  agregando  que  cortadas 
nuestras  fuerzas  por  el  enemigo,  que  supo  de  los  prisioneros  los  punios  donde  es- 
taban emboscados,  se  habían  retirado,  llevando  tres  cafiones  de  montaña  j  su  ar- 
mamento, siendo  Tlacolula  el  punto  de  reunión. 

Jalapa  quedó  el  5  abandonada:  en  esa  noche  hubo  síntomas  de  que  algunos  per- 
versos se  proponían  inquietar  la  población,  y  reuniéndose  algunos  vecinos  trata- 
ron de  evitarlo,  poniendo  patrullas  de  entre  ellos  para  cuidar  del  orden,  y  una  de 
estas,  que  se  alargó  por  el  barrio  de  Santiago,  halló  en  efecto  gente  nociva  que 
venia  por  aquella  calle,  j  haciéndole  fuego  á  la  patrulla,  resultaron  dos  muer- 
tos de  ella  y  tres  heridos,  sin  que  ocurriera  mas  desorden.  A  la  madrugada  llegó 
el  C.  Mirón  con  cien  hombres,  y  permaneció  en  la  garita  de  México,  después  de 
•    recorrer  la  ciudad. 

£1 7,  á  las  once  del  día,  el  enemigo  se  presentó  por  la  garita  de  Veracrus.  Fí- 
gaerero,  con  veinte  hombres,  entró,  bajando  antes  &  reconocer  el  paseo  de  los 
Berros:  la  tropa  francesa  tomó  el  camino  carretero  por  ambas  garitas,  y  solo  una 
pequeña  fuerza  de  infantería  y  el  estado  mayor  del  general  Berthier  pasaron  por 
la  calle  principal  para  la  plaza:  todas  las  casas  estaban  cerradas  y  desiertas  las 
calles. 

Los  batallones  franceses,  en  número  como  de  4,000  hombres,  se  acamparon  en 
la  falda  de  Macuiltepec,  en  los  potreros  del  molino  de  Pedreguera  y  los  inmedia- 
tos i^  la  hacienda  de  Lúeas  Martin:  veinte  carros  mexicanos  con  pipas  de  vino  y  es- 
casas provisiones,  se  quedaron  en  el  trayecto  de  la  garita  de  México  para  la  de  Ye^ 
itcnu,  ocupando  la  primera  una  gran  guardia  con  seis  piezas  rayadas,  como  del 
calibre  de  á  8;  al  pié  de  dos  de  ellas  embrazaron  atados  dos  prisioneros  del  escua- 
drón Quesada,  y  engalanaron  como  trofeo  la  pieza  de  montaña,  capturada  en  Cer- 
ro-Gordo, 

Kl  8  pidió  el  general  Berthier  los  útiles  del^ospital  militar,  que  se  negó  á  en- 
tregarios  la  señora  secretaria  de  la  junta  de  beneficencia,  manifestando:  que  no 
eran  propiedad  del  Gobierno;  pero  &  pesar  de  eso,  todo  se  eztrigo  violentamente 
de  sn  depósito,  que  estaba  en  el  hospital  civil. 

£1  9  se  repartían  alojados  en  algunas  casas  particulares,  que  rehusaban  reci- 
birlos, y  algunos  extranjeros  proponían  que  se  ocupasen  con  ese  objeto  las  casas 
desalquiladas.  £n  esa  tarde  circulaba  una  orden  del  general  Berthier,  previnién- 
doles á  cuarenta  y  dos  personas  anotadas  al  m&rgen,  que  concurrieran  el  10  á  las 
diez  de  la  maSana  ¿  su  alojamiento  para  nombrarse  autoridades,  con  amenazas 
para  los  que  no  concurriesen. 

El  C.  Mirón  se  hallaba  el  9  en  Naolincc,  y  se  decía  que  estaba  repartiendo  su 
iaen»  en  guerrillas  para  hostilizar  &  Jalapa.  Hasta  ese  día  calculamos  en  cinco 
mü  hombres  los  que  había  reunidos  del  ejército  flanees. 

Es  cuanto  podemos  informarle  á  vd.,  cumpliendo  el  mandato  verbal  que  nos  hi« 
«o  ayer,  y  lo  expuesto  es  lo  que  hemos  presenciado  y  calificado  de  mas  exacto  sn 
[las  notioias  que  circulaban. 
:    libertad  y  Beforma.  Puebla,  Noviembre  15  de  1862.-^1.  M.  VOa.-^BertMrdo 


100 


^ 


Número  7. — ^Vcracruz,  4  de  Noviembre  de  1862. — ^El  infraecrito  tiene  U  lioiin 
de  manifestar  lo  sigaiente:  Los  desórdenes  que  han  o<$urrído  anoche  y  antenoche 
por  la  reunión  de  tropas  en  esta  ciudad,  son  públicos  j  notorios. — SonfrÍTolpski 
pretextos  de  que  se  han  yalido  pora  cometer  ultrajes,  pues  que  en  vano  se  ba  pn- 
clamado  el  respeto  (i  la  propiedad,  á  las  personas  y  á  las  costumbres. — No  (]ae& 
ni  el  recurso  de  defenderse  contra  la  fuerza. — ^En  tan  critico  estado  apelamos  ¿ti 
como  el  solo  y  exclusivo  protector  de  nuestra  propiedad  y  aun  de  nuestras  TÍdiB. 
— ^Pedimos  la  protección  de  vd.  y  que  se  sirva  velar  por  la  seguridad  de  noestn 
propiedad,  y  que  la  autoridad  competente  nos  ampare. — (Firmada  por  mas  de  vein- 
te personas).— Sr.  D.  Balbino  Cortés,  Cónsul  de  Espafia  en  Yeraerui. 


Número  8. — Una  proclama  de  Forey. — Cordobeses:  Mi  proclama  &  los  mexieuioi, 
de  que  ya  tenéis  conocimiento,  maniñesta  claramente  el  objeto  de  nuestra  inter- 
vención; pero  me  veo  en  la  necesidad  de  dirigiros  la  palabra  en  partioalar,  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  pues  que  se  me  ha  dicho  que  tenéis  hacia  nosotros  po«u 
simpatías,  que  nos  sois  hostiles. 

¿Somos  nosotros  acaso  enemigos  que  vienen  ¿  asolar,  &  destruir,  á  atentar  oob- 
tra  vuestra  independencia,  imponiéndoos  nuestra  ley?  ¡No!  Nuestra  misión  esh 
de  respetar  vuestras  propiedades,  vuestras  costumbres,  vuestras  leyes,  i  las  qoe» 
alguno  ataca,  me  veréis  pronto  &  castigarlo. 

¿Atentar  á  vuestra  independencia?  ¡Ah!  Eso  es  lo  que  escritores  faltos  de  tú* 
ceridad,  los  agentes  de  un  Gobierno  que  por  su  pasada  conducta  no  podemos  Tff 
como  la  expresión  de  la  voluntad  nacional,  os  dicen  diariamente:  no  los  oreáis,  o3 
engañan;  nosotros  venimos  á  saber  qué  Gobierno  deseáis;  y  cuando  la  nación  ü* 
bre  y  lealmente  consultada  haya  manifestado  su  voluntad,  Francia  lo  reconoeeri 
y  unirá  sus  esfuerzos  á  los  suyos,  para  hacer  de  México  una  nación  libre,  qnenv- 
che  ayudada  de  las  buenas  instituciones,  por  la  vía  del  progreso,  &  cuya  oabea 
está,  vosotros  lo  sabéis,  nuestra  bella  patria;  una  nación  en  cuyo  Gobierno  ea- 
'  cuentran  los  otros  la  buena  fé  que  debe  reinar,  lo  mismo  entre  los  pueblos  üiriü' 
zados  quo  entre  los  individuos. 

Tal  es  nuestra  misión.  ¿Ella  por  su  naturaleza  debe  alejaros  de  nosotros?  So, 
al  contrario,  ella  debe  unir  el  noble  pueblo  mexicano  á  la  nación  francesa,  j  eOa 
los  unirá. 

Córdoba,  Octubre  22  do  1862. — Forisy,  general  de  división,  senador,  coBandas- 
te  en  gofo  del  cuerpo  expedicionario  en  México. 


Número  9. — Mexicanos:  A  la  lectura  de  la  proclama  que  á  mi  llegada  á  Tnostto 
pais  os  dirigí,  no  habéis  podido  engallaros,  y  habéis  reconocido  la  mano  del  So* 
perador;  solo  él  posee  el  secreto  de  decir  tantas  y  tan  lindas  cosas  en  on  estüotaa 
noble  como  claro. 

Pero  hoy  que  he  visto  bastante  de  vuestro  país  para  narraros  mis  impresioiMSr 
dejad  exponéroslas  brevemente  y  con  la  sencilla  franqueza  de  un  soldado,  qnCt  ^ 
lo  repito,  y  por  mas  que  puedan  deciros  algunos  escritores  do  mala  fé,  no  vitno  ^ 
hacer  la  guerra  al  pueblo  mexicano,  sino  al  Gobierno  cuya  incapacidad  para  ba- 
cer  el  bien  prueba  hasta  la  evidencia  la  triste  situación  de  vuestro  país. 

¿Qué  se  ve,  en  efecto,  en  vuestras  ciudades?  Edificios  en  ruina,  calles  intrassi- 
tables,  aguas  corrompidas  que  vician  el  aire.  ¿Qué  son  vuestros  caminos?  6arra&' 
cas  y  pantanos  por  donde  no  pueden  pasar  sin  peligro  los  caballos  y  carruóos* 
¿Qué  es  vuestra  administración?  El  robo  organizado:  los  que  están  encargados  por 
9a8  empleos  de  impartir  justicia  á  sus  conciudadanos,  son  á  veces  loa  primeros  ift 
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iBolMtarlos  en  sud  personaa  y  en  sus  bienes.  Los  encargados  de  la  reoaudaoion 
de  los  impoeetos,  lo  mas  á  menudo  no  llenan  las  arcas  del  fistado,  sino  después  de 
liaber  llenado  sus  bolsillos. 

¿Puede  ser  fomentada  la  agricultura  cuando  el  cultivador  está  casi  Begoro  de 
▼erse  arrebatar  el  fruto  de  su  trabajo?  ¿Pueden  florecer  el  comercio  y  las  artes, 
cuando  por  todas  partes  y  hace  muchos  años  resuenan  gritos  de  guerra? 

No  babeis,  pues,  recobrado  yuestra  independencia  después  de  tanta  sangre  der- 
ramada por  tan  noble  objeto,  sino  para  hacer  de  ella  el  uso  mas  deplorable;  y  en 
este  país  fayorecido  por  el  cielo  bajo  tantos  aspectos,  verdaderos  patriotas  com- 
prenden ya  que  esta  noble  nación  es  explotada  hace  mucho  tiempo  por  ambiciosos 
que  gastan  en  luchas  fratricidas  todas  las  fuerzas  vitales  de  México.  Si,  os  lo  digo 
con  dolor,  y  con  todos  los  que  ven  la  triste  situación  de  vuestro  país,  corréis  á.  vues- 
tra perdición,  y  solo  os  falta  dar  un  paso  para  caer  en  un  abismo  que  se  tragará 
Tsestra  independencia  y  os  volverá  á  hundir  en  la  barbarie,  si  no  dais  un  paso 
itras.  Dad,  pues,  este  paso  cuando  la  Providencia  os  ofrece  una  ocasión,  acaso  la 
única.  La  Franoia  os  envfa  un  ejército,  modelo  de  orden  y  de  disciplina,  por  mas 
qae  se  haya  atrevido  á  escribir  lo  contrario  una  prensa  odiosamente  calumniado- 
ra. Viene  á  ayudaros  á  que  os  constituyáis  como  nación  rica,  poderosa,  libre,  con 
esa  libertad  que  no  marcha  sin  el  orden,  como  nna  nación  que  todas  puedan  reco< 
noeer  como  civilizada.  Este  ejército  os  ayudará  á  constituir  un  Gobierno  honrado 
7  probo,  que  no  empleará  mas  que  agentes  honrados  y  probos  como  él.  Entonces 
la  Hacienda  del  Estado  será  en  bien  de  todos  y  no  de  unos  cuantos;  servirá  no 
]>ara  enriquecer  á  algunos  ambiciosos,  sino  para  pagar  un  ejército  regular,  capaz 
de  mantener  el  orden  en  el  país,  y  de  protejer  en  vez  de  destruir  la  fortuna  pri- 
vada; sevirá  para  abrir  vías  de  comunicación  como  en  Europa,  para  facilitar  las 
relaciones  comerciales  que  forman  la  prosperidad  de  los  pueblos;  servirá  para  re- 
parar vuestros  caminos,  vuestros  puentes,  vuestros  monumentos,  para  mantener 
Taestras  ciudades  mal  alumbradas  y  mal  empedradas.   ¿No  vale  todo  esto  la  pena 
de  reflexionar  en  ello  y  de  que  todos  los  mexicanos,  á  cualquier  partido  que  per- 
tenezcan, se  den  la  mano  para  olvidar  antiguos  resentimientos  y  trabajar  en  co- 
mim  por  la  grandeza  de  su  patria?    A  la  sombra  de  la  bandera  francesa  es  como 
pueden  obtener  este  resultado,  porque  recordarán  estas  bellas  palabras  del  Em- 
perador: "Donde  quiera  que  flota  esta  bandera  representa  la  causa  de  los  pueblos 
y  de  la  civiliíacion.'' 

Cuartel  general  en  Orizava,  3  de  Noviembre  de  1862. — Forey^  general  do  divi- 
sión, senador,  comandante  en  gefe  del  cuerpo  expedicionario. 


Número  10. — Proclama  en  mexicano  de  un  coronel  de  zuavos. — Habitantes  de  la  Ro- 
páblioa:  Ya  sabéis  la  descarada  y  maldita  política  de  vuestro  Gobierno,  que  se 
opone  á  toda  moralidad,  que  solo  sabe  vender  el  trabajo  ajeno,  que  solo  sabe  sa- 
lir al  camino  para  robar  el  dinero,  valido  de  sus  armas  de  fuego,  quitándole  al  po- 
bre lo  que  tiene,  robando  á  fuerza  lo  que  quiere.  Esta  conducta  es  la  que  decia 
México  que  seria  la  de  los  soldados  franceses;  por  esto  algunos  abandonaron  sus 
easas  por  temor  de  que  les  mataran  á  sus  mugeres  y  á  sus  hijos  y  les  robaran  sus 
intereses. — Pero  ya  veis  todo  lo  contrario;  los  soldados  europeos  tienen  honor,  son 
gente  de  buena  vida,  de  mucha  honradez;  son  obedientes  á  sus  oficiales,  que  sostie- 
nen con  fuerza  y  los  obligan  á  vivir  en  buena  justicia;  que  apoyan  todo  lo  bueno, 
porque  los  franceses  no  son  charlatanes,  no  son  ladrones,  pagan  todo  lo  que  com- 
pran.— Vuestro  gefe  que  antes  teníais,  es  el  mismo  que  ahora  viene  á  tomar  pose- 
sión del  mando  de  la  República.  Destruirá  los  malditos  partidos  como  lo  aconseja 
la  razón,  no  obrará  de  otra  manera;  su  política  será  franca,  de  estricta  justicia, 
por  medios  suaves,  y  todo  con  sinceridad.  Nosotros,  como  buena  gente  que  somos 
y  buenos  servidorest  y  no  tomamos  parte  en  la  política  ni  os  hemos  de  obligar  á 
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faerza  para  que  os  mezeleÍB  en  los  partidos  poliüoos,  pues  estos  partidos  se  guuD 
como  los  juegos  de  baraja.  Lucirán  por  poco  üempo;  pero  &  poco  perderánsinh»- 
ber  servido  mas  que  de  depositarios,  j  se  yer&  después  el  despotismo.  ¡Pobres  de 
los  que  reciban  malos  consejos! 

£1  Emperador  europeo  tiene  gran  fama  por  su  benevolencia,  y  ahora  este  es  el 
que  quiere  venir  &  reinar  entre  vosotros. 

El  general  Forey,  comandante  en  gefe,  desde  que  vino  ha  manifestado  en  nom- 
bre del  que  viene,  que  no  ocupa  la  Bepública  de  México  para  asolarla,  sino  pan 
desterrar  la  insoportable  anarquía,  para  amparar  al  pobre  indígena  y  que  salga 
de  la  guerra  civil. 

Estos  soldados  dan  buen  ejemplo  con  su  honradez,  tratan  con  misericordia,  cono 
buenas  gentes  dirigen  con  dulzura  y  apoyan  al  que  los  quiere. 

Tened  confianza  de  esta  intervención  francesa,  porque  ella  ha  venido  &  romper 
las  cadenas  que  oprimen  al  hombre  que  es  imagen  de  Dios.  Todos  somos  liberaleí 
principalmente,  y  os  trataremos  como  cristianos  católicos,  os  mantendremos  en  la 
ley  de  la  religión,  de  la  paz,  de  la  unión.  Se  os  darán  armas  para  que  defendáis 
á  vuestras  familias  y  vuestros  intereses,  y  para  que  os  defendáis  de  los  ladronea, 
y  si  no  fuereis  suficientes  y  sufriereis  alguna  derrota,  pediréis  auxilio  al  ^éreito 
francés,  que  acudirá  inmediatamente. — ^Vuestro  primer  coronel  de  zuavos,  eomas- 
dante  de  la  demarcación  de  Córdoba. 


^' 
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Número  11. — Proceto  verbal, — *'En  la  ciudad  de  Orizava,  á  los  dos  dias  del  mei 
de  Noviembre  del  aSo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  reunidas  en  la  sala  moni- 
cipal  todas  las  personas  del  vecindario  de  esta  población,  que  constan  al  margen, 
y  que  por  orden  del  Exmo.  Sr.  general  do  división,  Senador,  comandante  en  gefe 
del  ejército  expedicionario,  Forey,  fueron  citadas  por  el  señor  gefe  político,  gene- 
ral D.  Francisco  de  P.  Tamariz,  se  presentó  en  el  acto  el  Sr.  Billard,  comandaoU 
de  batallón  de  la  Guardia  Imperial,  y  encargado  de  los  negocios  políticos,  y  d|¡o 
á  la  junta,  de  orden  del  Exmo.  Sr.  general  Forey:  ''que  estando  impuesto  de  (jni 
el  I.  Ayuntamiento  habia  renunciado  porque  no  habia  sido  electo  con  arreglo  i 
las  leyes  preexistentes,  y  qiu  deseando  que  este  cuerpo  tuviese  en  su  elección  cuanta 
legalidad  fuera  posible  y  le  es  tan  necesaria,  habia  determinado  citar  esta  reu- 
nión bastante  numerosa  y  capaz  de  representar  al  pueblo  orizaveflo,  con  el  fin  de 
presentarle,  como  en  efecto  lepresentóy  de  orden  de  la  misma  autoridad,  i/na¿»/ad!r 
ku  personas  que,  en  su  respetable  juicio,  debían  llenar  los  puestos  de  ge/e  político,  akaU 
des,  regidores  y  síndicos  que  deben  formar  la  ilustre  corporación  municipal,  inclu- 
sos sus  repectivos  secretarios,  para  que  después  de  examinados  por  todos  y  cada 
uno  de  los  señores  concurrentes,  manifestasen  con  toda  libertad  (M.  Billard  quería 
reírse)  su  volunUid  de  elegir  á  cada  uno  de  ellos,  dándole  después  cuenta  con  d  re- 
sultado.'* 

El  tenor  de  la  lista  sometida  á  esta  reunión  privilegiada  era  como  sigue: 


FUN0I0NB8. 


CANDIDATOS. 


Gefe  político £1  Sr.  Alonso  Manuel  Peón. 

Secretario Silvestre  Moreno  Cora. 

Alcalde  primero • José  A.  Yivanco  Arguelles. 

„      segundo José  María  Bringas. 

„      tercero Francisco  Flores. 

„      cuarto Avelino  Herrera. 

Síndico  primero Francisco  Calero. 

„      segundo Aniceto  Moreno  Cora. 
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FUNOIOXSS.  CANDIDATOS. 

Regidor  primero £1  Sr.  Gregorio  UruQuela. 

„      segundo Manuel  Carrillo  Tabl&s. 

„      tercero ,..  Pedro  Llera. 

„      cuarto José  Manuel  Eizaguirre. 

„      quinto Joaquín  Cervantes. 

„      sexto Luis  Cerrantes. 

y,      sétimo Manuel  Aguilar. 

„      octavo Francisco  Hidalgo. 

„      noveno Pedro  Espinosa. 

„      décimo Manuel  Itnrriaga. 

Secretario Alonso  Luis  Peón. 

Inmediatamente  después  ;de  la  alocución  del  comandante  Billard,  las  personas 
asi  convocadas  nombraron  para  recoger  los  votos,  á  los  Sres.  D.  Eduardo  Gueya- 
n  j  D.  Ramón  M.  Seoane,  el  primero  en  calidad  de  secretario,  el  segundo  de  pré- 
ndente; 7  resultó  de  la  elección  que  diez  y  seis  personas,  sobre  las  diez  y  nueve 
que  contenía  la  lista  del  general  Forey,  fueron  confirmadas  en  el  empleo  para  el 
onal  se  habla  dignado  designarles." 

Los  Sres.  Joaquín  Cervantes,  Pedro  Espinosa  y  Manuel  Iturriaga,  que  por  mo- 
tivos partículares  no  participaban  de  la  confianza  de  la  mayoría,  fueron  reempla- 
xados  por  los  Sres.  Francisco  Bravo,  Dionisio  Vivanco  y  Juan  C.  Gutiérrez. 

Terminada  la  farsa  se  separó  la  asamblea,  y  el  presidente,  después  de  haber  le- 
vantado el  acta  de  lo  que  habla  pasado,  la  firmó  con  su  secretario.  —  [Firmado]. 
Ramón  M.  Sepane,  presidente. — Eduardo  Guevara,  secretario. 

Es  copia.  A,  BilUtrd,  gefe  de  batallón  de  la  Guardia  Imperial,  director  de  los 
negocios  políticos. 


Número  12. — El  gtneral  en  gefe  del  eféreito  francés^  enu»o  de  sus  facultades  politicatt 
y  eontiderando:  Que  el  ilustre  Ayuntamiento  actual  no  ha  sido  constituido  de  en- 
tera conformidad  con  las  leyes  del  país,  y  que,  por  consiguiente,  no  es  tal  cual  lo 
requiere  la  política  conciliadora,  que  es  la  verdadera  misión  do  la  intervención 
francesa,  aoepta  la  renuncia  presentada  por  dicho  ilustre  cuerpo,  dándole  las  de- 
bidas gracias  por  sus  servicios  en  las  circunstancias  difíciles  que  ha  atravesado. 
T  queriendo  el  general  en  gefe  dar  k  la  ciudad  de  Orizava  una  nuera  prueba  de 
sa  solicitud,  y  conformarse  en  todo  lo  posible  á  las  leyes  del  país,  después  de  ha- 
ber tomado  informes  exactos  de  todas  las  personas  mas  respetables  de  la  pobla- 
eion,  y  de  someter  su  resultado  á,  la  aprobación  de  una  asamblea  general  de  nota- 
bles: decreta: 

Artículo  1?  Se  aoepta  la  renuncia  del  ilustre  Ayuntamiento. 
Artículo  2?  Para  sustituirlo  se  nombrarán  las  personas  siguientes: 

Prefecto,  D.  Alonso  Manuel  Peón. 
Secretario  de  la  Prefectura,  D.  Silvestre  Moreno,  C. 
Presidente,  D.  José  Antonio  Vivanco  Arguelles. 
Alcalde  2?  D.  José  María  Bringas. 
„      8?  D.  Franoisoo  Flores. 
„      4?  D.  Avelino  Herrera. 
Regidor  1?  D.  Gregorio  Uruñuela. 

2?  D.  Manuel  Carrillo  Tablas. 

3?  D.  Pedro  Llera. 

4?  D.  Manuel  Eizaguirre. 

5?  D.  Francisco  Bravo.  > 
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Regidor  6?  D.  Luis  Cerrantes. 

„       7?  D.  Manuel  Aguilar. 

„      8?  D.  FranclBOO  Hidalgo. 

„      9?  D.  Dionisio  Vivanoo. 

„    10?  D.  Juan  Crisóstomo  Gntierrei. 
Sindico,  D.  Francisco  Calero. 

„      D.  Aniceto  Moreno  Cora. 
Secretario,  D.  Alonso  Luis  Peón. 

Artículo  3?  Se  procederá  &  la  instalación  del  ilustre  Ayuntamiento,  conforme  i 
las  leyes  del  país,  y  entrará  inmediatamente  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
OrizaTa,  8  de  Noviembre  de  1862. — Forej/y  general  en  gefe  del  ejército  francés. 


Número  18.-^(Traduoido  de  la  traducción  inglesa.) — ^£1  general  en  gefe  del  ^ér- 
cito  francés  ha  dispuesto,  de  conformidad  con  las  instrucciones  del  Emperador, 
que  por  el  tesoro  francés  se  den  alimentos,  Testidos  y  haber  á  las  tropas  mexiea. 
ñas.  Dictándose  esta  determinación  solo  por  una  gracia  especial,  no  deberá  dár- 
sele otra  interpretación  que  la  que  realmente  tiene;  esto  es,  no  como  salario  qne 
pone  al  ejército  mexicano  bajo  las  expensas  del  tesoro  francés,  sino  en  calidad  de 
anticipo  hecho  por  este  tesoro,  al  que  se  reintegrará  cuando  se  establezca  definí- 
tivamente  un  gobierno  estable  en  México. — Billarda  Gefe  del  Departamento  polí- 
iioo.— Orizava,  NoTÍembre  2  de  1862. 


Núm.  14. — PorenirtUy  Setiembre  3  de  186$, — Mi  querido  X:  Nuestros  amigos  tienen 
empeño  en  que  todo  lo  que  se  enyie  á  nuestra  casa,  les  llegue  bajo  cubierta  tuya.  Ten- 
drías, pues,  que  darle  instrucciones  Yerbales  á  tu  tio,  al  mismo  tiempo  que  le  ins- 
truyas de  nuestros  negocios  y  los  tuyos.  A  pesar  de  que  ninguna  de  nuestras  car- 
tas ha  dado  motiyo  para  las  publicaciones  del  Siglo  XIX  de  México,  la  prudend* 
nunca  está  de  mas.  Tus  cartas  del  28  de  Julio  y  las  de  tu  tio  nos  han  llegado.  Luis, 
que  está  en  París,  es  el  único  que  ha  podido  responder  por  el  mismo  correo  y  bs 
dado  muy  serias  noticias  de  M.  J Creo  haberte  dicho  que  de  todos  esos  pro- 
yectos, de  los  cuales  se  han  ocupado,  no  hay  por  el  pronto  mas  qne  uno  que  sea 
posible  de  ejecutarse,  á  saber:  proporcionar  libranzas  sobre  París  para  el  ^érei- 
to,  á  cambio  de  las  armas  que  se  le  ministren  allá;  con  esto  se  podrá  ganar  el  cam- 
bio y  dividirse  en  dos  las  ganancias.  Le  encargo  á  Luis  que  hable  do  ello»  y  yo 
mismo  me  ocupo  del  asunto,  con  tanto  mas  empeSo,  cuanto  que  me  dicen  qne  no 
se  necesitan  grandes  sumas  para  el  caso.  Juzgo  que  si  á  la  entrada  de  los  france- 
ses la  casa  recobra  su  crédito,  podrá  hacerse  esto. 

En  cuanto  á  todos  los  demás  proyectos,  de  los  cuales,  á  falta  de  cosa  mejor,  nos 
hemos  ocupado  desde  hace  tiempo,  no  encuentro  oportuno  detenerme  en  ellos  aho- 
ra, y  ya  he  expresado  las  razones,  porque  en  el  estado  de  sufrimiento  en  que  ya- 
cen nuestros  acreedores,  no  se  debe  procurar  mas  que  liquidar  para  satisfacerlos. 
M.  Jeeker  me  habla  de  sus  minas,  del  porTcnir  reserrado  á  Catorce,  Tasco,  y  creo 
que  Santa  Ana. — ¡Plegué  á  Dios  que  halle  allí  una  reta  grande! 

Ayer  pensé  en  esto,  y  hé  aquí  con  qué  motiyo  fui  á  Monterci  con  Cr.  y  yí  los 
agujeros  en  donde  Qniqueres  y  el  abad  Vautrey  han  hallado  muchas  monedas,  pe- 
dazos de  hachas  célticas  de  piedra,  cerraduras,  &c.,  &c.;  Cr.  quiso  hacer  un  ensa- 
yo y  buscó  un  pico  en  la  graiga  que,  entre  paréntesis,  se  halla  en  un  estado  tal 
de  pobreza,  que  causa  mal  á  la  yista.  Cayamos  en  el  lado  Sur,  cerca  del  fortín, 
hallamos  cimientos,  escorias,  &o.,  &c.  En  fin,  después  de  mucho  trabajo  inútil; 
dye  que  bajáramos  y  escogiéramos  una  de  las  numerosas  aberturas  en  donde  st 
han  practicado  ya  escayaciones,  y  continuáramos  profundizándolas.  Escogimos  la 
mas  grande,  como  la  que  ha  dado  mejores  resultados,  porque  de  otra  manera  la 
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littbieraix  abandonado  pronto,  como  las  pequefias  que  ao  ven  aquí  y  allá.  Después 
de  algunos  esfaenos,  Cr.  encuentra  una  moneda,  cuyas  marcas  eran  perfectas;  la 
yietoria  de  un  lado  y  un  César  muy  narigón  del  otro;  pedazos  de  madera  de  Gerfs, 
de  Elans,  olayos,  instrumentos  de  piedra,  &o.,  &o.  En  esto  sobrevino  la  lluvia,  y 
fué  necesario  volvemos  tarde,  lo  que  hiolmos  en  una  carreta  hasta  Eremont.  El 

caballo  sudaba Cr.  no  ve  bien,  y  yo  estoy  poco  mas  ó  menos  lo  mismo 

Tan  luego  como  llegamos  &  casa  quisimos  limpiar  la  moneda  de  la  tierra  que  la 
cubría,  lavándola  con  agua  clara;  pero  la  marca  del  Emperador  se  desprendió  in- 
continenti, y  no  quedó  del  otro  lado  mas  que  una  Victoria  alada muy  bella... 

M  Vautrey  ba  hallado  una  Elena muy  bella,  y  yo  tengo  á  su  hijo  Constanti- 

no,  mas  hermoso  aún Hé  aquí  la  moralidad:  perdimos  cuatro  horas  en  esca- 

var  cinco  ó  seis  hoyos  y  hacer  uno  nuevo,  y  de  pronto  un  simple  rasonamiento  nos 
conduce  &  trabajos  bien  extensos,  que  nosotros  ampliamos  mas  aún,  diciéndonos: 
no  hay  razón  para  que  no  continuemos  la  vena;  puesto  que  ha  sido  buena  para  los 
demás,  lo  será  para  nosotros:  Caree  no  es  Bognon.. .......  Estoy  seguro  de  que  si 

volvemos  allá,  descubriremos  aún  monedas  y  tal  vez  otra  oosa el  suelo  ha  ai- 
do  ampliamente  removido  en  diversos  lugares:  los  600  francos  dados  por  Napo- 
león al  abate,  deben  haberse  agotado  y  serán  necesarios  nuevos  esfuerzos  para 
continuar Cr.  era  terco,  y  no  quería  volverse  con  las  manos  vacías,  seme- 
jante al  cazador  que  ha  corrido  todo  el  dia  sin  éxito,  y  que  &c.,  &o. 

Puedo  decirte  que  si  la  casa  ha  adquirido  por  medio  millón  de  francos  y  50,000 

francos  de  alfileres  el  inmueble  de  Mr.  de su  situación  cerca  de  Chapulte- 

pec  nos  permitirá  deshacernos  de  él  sin  gran  pérdida. 

Luis  trabaja  mucho  por  la  casa,  y  con  buez  éxito:  no  croo  que  haya  habido  in- 
discreción   Desde  el  orígen,  como  lo  dice  la  memoria  Oseguera,  se  han  de- 
bido investigar  las  causas  de  una  protección  tan  grande  á  un  suizo,  y  como  en  Mé- 
xico todo  80  hace  con  dinero,  se  han  formado  mil  conjeturas Cuando  el 

^ército,  al  cual  las  gentes  de  Juárez  han  persuadido  de  que  nuestra  oasa  era  la 
causa  de  la  guerra,  vea  el  pabellón  tricolor  flotar  en  las  torres  de  México,  no  nos 
aborrecerá  ya,  porque  el  país  es  hermoso  y  rico,  y  ese  ejército  ha  debido  sufrir 
estando  consignado  en  Orlzava. 

Si  M.  de  S — ^y,  sabe  conducirse  con  Forey,  que  es  un  oso,  todo  irá  bien;  pero 
yo  temo  cualquier  pique,  y  he  aquí  por  qué  deseo  que  el  negocio  se  termine  pron- 
to, aun  cuando  por  forma  haya  que  hacerse  alguna  concesión.  Esta  es  la  opinión 
de  M.  de  Oh — ^r,  que  no  ha  vuelto  allá,  pero  que  podría  muy  bien  volver  por  St.  Na- 
zaire.  Luis,  que  lo  trataba  con  frecuencia,  lo  nota  serio. 

He  recibido  una  libranza  de  1,500  francos;  en  todo  5,500  francos  en  mil  gestio- 
nes. Según  tus  consejos,  he  abierto  una  cuenta,  y  llevo  buena  nota,  así  como  de 
mis  gastos,  &o.  Esto  me  ayuda  á  sostener  allá  á  Luis,  quien  te  hablará  de  sus  pro- 
yectos do  ir  á  Pontgiband,  las  únicas  minas  de  plata  de  la  Francia;  te  dirá  sus 
ideas,  te  pedirá  tu  opinión  sobro  todo.  Habia  entregado  una  carta  á],Ca8Ímiro  pa- 
ra Eugenio  Aller  de  Chavardier:  he  hecho  enviar  una  nueva  por  Southampton  el 
2  de  Setiembre. 

Nuestros  onemigos  desaparecen:  Soubervielle,  Escandon,  Iturbe,  Oseguera...... 

pero  ¿cuántos  nos  quedan? ly  encarnizados! 

Privado  del  apoyo  de  Soubervielle  y  de  Escandon,  el  famoso  Labadie  caerá  tal 
vez.  No  es  el  menos  malo,  según  la  correspondencia  que  mantiene  en  Paris.  Es 
el  hombre  del  cónsul  general  M. 

Luis  les  ha  dado  ya  el  retrato  de  Forey,  que  será  una  especie  de  dictador.  Si  M. 
Fr.  tiene  influencia  sobre  S — ^y,  es  preciso  que  lo  excite  á  que  sea  muy  moderado, 
i  que  procure  hacer  á  Forey  de  su  opinión,  cediendo  en  caso  de  necesidad,  por- 
que ese  hombre  estará  imbuido  de  las  preocupaciones  que  hay  contra  nosotros  en 
el  ejército.  £u  efecto,  Juárez  no  es  tan  lerdo  como  lo  creía  nuestro  pariente;  ha 
'  hecho  uso  de  una  gran  palanca,  la  prensa;  se  ha  servido  de  Wyke;  ha  mantenido 
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agentes  en  París  en  el  ejército,  &o.,  &c.,  con  el  dinfiro  de  sus  exacciones,  y  iodo 
esto  para  perdernos.  Su  Ínteres  le  aconseja  fingir  que  todo  couTergia  h&oia  nos* 

otros,  que  sin  nosotros  todo  se  arreglarla......  y  lo  han  creído Ahora  45,000 

hombres  y  SO  buques  de  guerra  deben  hacer  comprender  que  no  somos  nosotros 
ni  aun  un  pretexto  plausible Deben  pensar  en  los  Estados-Unidos,  en  el  pro- 
tectorado de  México,  en  la  colonización Be  veras  que  Wyke  con  sos  intrigas 

ha  atraído  un  terrible  dilurio  sobre  ese  país.  ¡Si  hubiera  podido  preverlo! en 

mi  juicio  extravió  el  proyecto  que  se  proponía  despidiendo  á  Frim Es  nn  di- 
plomático muy  vivo,  pero  no  tan  astuto  como  Juárez.  Esto  le  causara  mucho  pla- 
cer al  duque:  qu&  no  os  inquieten;  me  ha  parecido  siempre  que  le  temen  por  los 

intereses  ñranceses  que  se  ligan  &  la  casa,  á  causa  de  M.  J.  y  los  amigos Yo 

pienso  en  tu  tío  y  en  tí  simplemente.  Demos  gracias  á.  la  Providencia;  la  hora  de 
la  solución  ha  sonado;  buena  6  mala,  vale  mas  que  estar  esperando.  Así,  pues, 
valor;  dáselo  á  Eugenio,  y  no  regaíles  tanto,  sin  participar  por  esto  del  optimismo 
de  tu  otro  primo. — ^Dile  á  Mr.  Jecker  que  continúe  haciendo  lo  posible;  que  sas 
acreedores  tienen  paciencia  con  esperanza  de  estar  á  la  víspera  del  desenlace. 

Cuánto  ha  debido  sufrir  ese  querido  pariente por y  ahora  no  trabaja  mas 

que  para  pagar  sus  deudas,  como  lo  ha  dicho  por  todas  partes.  Estos  sefforeí 
piensan,  aunque  no  conviene  en  estos  momentos  hacer  ninguna  publicacion.*~MU 
expresiones  afectuosas  de  toda  nuestra  familia  y  de  tu  hermano. 

París,  14  de  Setiembre  de  1862. — Querido  tío:  No  está  aún  seSalado  el  arribo 
del  vapor  que  trae  la  correspondencia  de  México  á  San  Nazarío;  así  es  quenozoe 
será  posible  por  esta  vez  contestar  correo  por  correo. 

Esta  no  puede  ser  sino  el  complemento  do  los  noticias  que  di  á  vd.  en  mi  carta 
del  1?  del  corriente;  desde  esa  época  no  he  podido  tener  una  conversación  parti- 
cular con  M.  Le  Beceveur,  y  por  consiguiente  ni  certidumbre  sobre  el  papel  que 
destina  á  Mr.  Che,  detenido  como  está  hace  veinte  días  en  Pny  por  la  reunión  de 
consejos  generales.  Por  otra  parte,  no  ha  podido  ocuparse  allí  últimamente  de 
vuestros  negocios,  porque  ha  debido  recibir  la  carta  de  vd.  en  el  momento  mismo 
en  que  recibía  en  su  casa  á  su  amigo,  que  había  ido  con  ocasión  de  su  nuevo  em- 
pleo. Mr.  de  Che  consideró  que  escribisteis  á  papá,  aunque  yo  se  la  leí  en  extrac- 
to hace  algunos  dias,  bastante  importante  para  comunicársela  al  duque  por  el 
contraste  que  forma  la  conducta  de  Prim  con  la  de  Saligny,  juzgó  que  con  esto 
podrá  sacarse  un  gran  partido  para  restablecer  en  su  crédito  á  Saligny,  haciendo 
mover  todo  á  S.  M.  No  he  sabido  aún  el  resultado  de  la  audiencia,  porque  todos 
estos  sefi ores  estaban  ocupados  en  sus  preparativos  de  viaje;  los  unos  páralos 
baños  de  Biarrítz,  á  donde  va  el  Emperador;  los  otros  para  el  campo. 

Creo,  sin  embargo,  según  la  conversación  que  he  tenido  con  Mr.  Che,  que  la  in- 
tención de  estos  soSores,  como  ya  he  dicho,  es  esperar  las  primeras  comunicseio- 
nes  de  Forey  á  S.  M.  para  penetrar  la  dirección  que  dará  á  su  política,  ver  sas 
apreciaciones  á  la  conducta  de  Saligny  sobre  los  diversos  negocios  que  ha  soste- 
nido, y  si  son  favorables  al  Ministro  las  impresiones  que  hagan  en  el  ánimo  de 
S.  M.  En  esta  hipótesis,  y  si  las  cosas  llegan  á  punto  de  obligar  á  Saligny  á  que 
renuncie  su  encargo,  veremos  á  Mr.  Che,  quien  libre  entonces  en  sus  acciones  y 
no  dependiendo  de  nadie  como  lo  habría  sido  de  Saligny,  á  causa  de  los  vínculos 
do  amistad  que  los  uneu,  podia  protejer  á  la  casa  en  sus  negocios  secundarios,  uti- 
lizando alU  su  poderosa  idfluencía.  En  cuanto  al  negocio  de  bonos,  entonces  se  le 
hará  pasar  inmediatamente  (como  lo  ha  dicho  BíUault  á  las  Cámaras)  al  cosúté 
de  lo  contencioso,  el  que  dará  su  juicio  sin  apelación,  que  se  ajecutará  de  luego  i 
luego  si  nos  es  favorable,  como  todo  lo  hace  suponer.  Puede  ser  que  haya  lenti- 
tudes en  la  publicidad,  y  estos  señores  lo  temen  á  pesar  del  enérgico  mentís  ar- 
rojado á  las  calumnias  por  un  juicio  favorable  de  lo  contencioso:  en  efecto,  haeo 
algunos  dias  qne  las  mismas  diatribas  que  se  publican  escandálosametito  en  Ué- 
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zioo  eomiettzan  á  oiroalar  sordamente  en  Paria,  y  nuestros  amigos  tendrán  prisa 
de  que  el  negocio  se  oonsome  j  se  olyide  antes  de  que  estos  ramores  tomen  con- 
flistencia.  Admitiendo  que  las  apreciaciones  de  Forey  sean  fayorablea  &  Saligny 
y  que  esto  sepa  marchar  de  acuerdo  con  él,  dejarán  al  negocio  seguir  su  curso  en 
México;  como  conocen  el  celo  del  Ministro,  le  apoyarán,  y  en  poco  tiempo,  sin 
que  la  tierra  lo  sienta,  harán  que  se  le  deYuelya  su  libertad  de  acción,  y  los  po- 
deres, que  aunque  momentáneamente,  debe  haber  suspendido  la  llegada  de  Forey, 
porque  si  este  último  está  encargado  de  someter  al  paia  entero,  su  misión  es  apre- 
ciar las  cosas  desde  la  llegada  de  la  expedición,  y  S.  M.  espera  su  opinión  para 
ilustrar  las  suyas. 

Pero  Forey  aspira  al  mariscalato,  y  tiene  sus  razones  para  rodearse  de  protec- 
tores, si  es  que  razón  pueda  tener,  porque  ha  vacilado  mucho  tiempo  en  comuni- 
carse con  Mr.  de  Che.  Este  sefior  no  partirla  entonces,  porque  Mr.  Receyeur  juz- 
ga que  en  esta  eyentualidad  su  presencia  no  seria  útil,  sino  para  obligaros  al  cum- 
plimiento de  vuestros  empeños,  en  el  caso,  y  él  no  lo  admite,  de  que  no  os  apre« 
suráseis  á  hacerlo  por  vos  mismo.  El  individuo  de  que  os  he  hablado  en  mi  últi- 
ma carta,  el  attaché  de  Almonte,  les  bastaría  probablemente ;  aunque  sepa  poca 
cosa  y  no  hayamos  avanzado  mucho  con  él,  no  hay  que  pararse  por  esto;  es  un 
personaje  de  intriga.  Al  principio  de  la  expedición  Jurien  de  la  Graviére  le  pa- 
gaba quinientos  francos  mensualmente  por  cuenta  del  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, no  sabemos  con  qué  titulo. 

Yo  he  hecho  comprender  á  M.  Che  en  la  última  entrevista  que  tuve  con  él,  que 
C8  indispensable  acelerar  la  resolución  del  negocio  de  bonos,  trasmitiéndole,  á  mi 
naodo,  la  impresión  general  que  me  produjo  la  lectura  de  vuestra  correspondencia: 
le  dije  que  todas  las  resefias  que  se  les  han  dado  á  estos  sefiores  son  efectivas,  q^^ 
h.ay,  en  efecto,  recursos  inmensos;  pero  que  ante  todo,  es  necesario  devolver  á  la 
casa  su  libertad  de  acción  para  que  se  desprenda  de  sus  acreedores,  aunque  sea 
por  el  crédito  que  ellas  le  procuren;  y  que  entonces,  semejante  á  un  carro  momen- 
táneamente atascado,  no  tardaría  en  seguir  su  camino. 

Me  ha  parecido  convencido,  y  como  de  allí  se  iba  inmediatamente  en  casa  del 
duque,  me  prometió  emplear  con  él  todas  sus  fuerzas  para  persuadirle  que  la  du- 
da y  la  parálisis  indefinidas  serian  la  ruina  de  la  casa.  Este  seBor  está  en  rela- 
ciones tan  intimas  con  el  duque,  como  el  mismo  Beceveur  6  M.  de  G.  Estuvo  en 
el  colegio  con  él  y  tiene  entrada  en  su  casa  á  todas  horas.  Fosee  algún  capitalino, 
y  tiene  desgraciadamente  negocios  particulares  que  lo  ocupen;  antes  que  el  sefior 
Receveur  tomara  la  resolución  repentina  de  retardar  su  marcha,  no  ^habia  [rea- 
nudado ninguna  relación,  y  para  todo  el  mundo  permanecía  aún  en  México:  des- 
pués ha  vuelto  á  ocuparse,  y  yo  no  podía  sacar  el  provecho  que  antes.  Tiene  suel- 
dos fijos  y  un  dos  y  medio  por  ciento  en  los  beneficios  definitivos,  según  lo  que  él 
me  ha  dicho.  Estos  sefiores  tienen  proyectos  de  diversa  naturaleza,  algunos  dema- 
siado ingeniosos:  he  aquí  uno  que  me  han  comunicado  en  gran  sigilo,  y  del  cual 
puede  ser  que  podáis  sacar  algún  provecho  en  lo  venidero.  '<Cuando  el  ejército 
francés  ocupe  México,  habrá  un  gran  movimiento  de  convoyes  entre  Yeracruz  y 
México.  Los  carros  vendrán  llenos  y  se  volverán  vacíos.  Personas  sostenidas  por 
ana  grande  influencia  y  de  grande  estima  para  los  gefes  militares,  podrían,  con 
el  título  de  concesión  gratuita  y  poco  onerosa,  obtener  una  cierta  carga  en  los  con- 
voyes de  retorno,  por  ejemplo,  800  kilogramos  por  carro.  Adivinad  fácilmente  el 
resto:  la  carga  se  haria  en  pesos,  y  asi  se  podría,  mediante  una  débil  remesa,  em 
prender  en  grande  la  expedición  en  Europa  de  las  conductas  de  plata,  supuesto 
que  los  steamers  ingleses  y  de  San  Kazario  tomarían  las  conductas  á  su  llegada  á 
Veraoruz.  Todo  seria  gratuito:  las  muías,  los  carros,  la  escolta,  y  todo  utilidad. 

Vuestra  carta  del  28  de  Julio  es  la  primera  que  llevó  á  París  la  noticia  de  la 
nueva  ratificación  del  tratado  Prim-Doblado.  He  hecho  en  seguida  un  articulo 
doiüaado  á  poner  en  claro  la  hábil  conducta  del  Sr.  Saligny,  opuesta  á  la  de  Prim, 
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en  CQMita  ha  «stado  de  mi  parle,  púa  la  opinión  pública,  i  este 
1  A  U  eua.  La  Falrie  lo  insertú  en  la  tarde  mlamft;  1»  notioU,  eiui- 
1  otr&B,  ha  producido  ua  gran  efecto;  los  diatioB  eapafloles  b»n  qne- 
a,  pero  poco  &  peco  han  llegada  oonfirmacionea  de  todos  lados,  j 
I  toda  la  prensa,  sobre  todo  la  eapaHola,  un  tote  tole  general  sobre 
de  Prin.  El  crddilo  de  Sol. ...  se  ha  elevado  otro  tanto;  qued*, 
ue  notar  qae  U  opinión  se  modifica  mucho  ú,  su  modo  de  Tcr,  psi- 
luiera  con  que  Jusreí  hn  tratado  &  sus  colegas,  se  hace  jusüeia  i 

adres,  según  lo  que  me  hu  dicho  AI.  de  Che,  una  oompaBla  que  sa 
lacer  el  pasaje  al  traTei  de  los  lagos  de  Nicaragua  j  de  IiCon;  Td. 
a;  él  no  ha  podida  dar  noticias  ntuj  eitensas;  lo  Baba  solamente 
s  meses  se  hicieron  insinimcioncs  i,  su  amigo  el  principe  Lueien 
ecerle  la  presidencia:  este  consultú  al  Emperador,  y  crejú  que  de- 
1  de  KecBTeur,  que  es  un  poco  ligero,  había  confundido  con  Tehuan- 
en  UD  error  &  St.  Che;  ;o  le  hablaré  ouaudo  pueda  acercarme  &  él, 
la  las  noticias  que  puedan  interesarnos  acerca  de  este  asunto:  ilei- 
mis  estudios  me  ocupan  mucho,  ;  ii  no  obstante  los  cuidados  que 
>eu  las  caminatas  &  pié,  mi  débil  estado  teme  mucho  ú,  los  carruaje!, 
el  proyeeto  de  Nicaragua  en  !a  memoria  que  ha  enTiado  al  dnqsti 
ipcc,  por  medio  de  todos  los  argumentos  indicados  por  tos,  por 
len,  Humboldt,  Fossey,  j  por  su  imaginación;  pero  creo  que  «1  Em- 
gado;  onando  estaba  en  el  fuerte  de  Ham  en  1842,  se  ocupC  de  este 
1  ?iÍoaraguB,  y  tiene  de  si  mismo  un  impreso  que  se  encuentra  lo- 
época  también  M.  Castellón,  enviado  por  los  Estados  do  Panamí  j 
I  reclamar  la  protección  de  Luis  Felipe,  se  ronni6  con  Luís  Napo- 
1  BU  país  mas  tarde,  mantODiendo  con  él  una  correspondencia  ¡gual- 
,  en  la  que  se  ve  que  el  principe  eetUTo  acorde  sobre  el  pnnto  d« 
oner  en  ejecución  este  proyecto  que  (.euia  el  asentimiento  de  las  ao- 

recido.y  nadaapareoeri.  e:itoj seguro,  Je  la  memoria  de  Payno.  D. 
■a  ha  llegado  por  fin  &  Londres  el  12  de  Setiembre,  deapnes  de  un 
peripecias;  allí  raposa  y  reposará,  Dios  sabe  cuanto  tiempo,  dqan- 
er  completamente  í  su  placer.  M,  de  G.  se  iia  hecho  fuerte  para 
)iniones  y  Tolver  todo  hcclio  inofensiTo,  coa  tal  que  tenga  con  él 
ion  (Lntea  que  no  haya  emprendido  sus  diligenoios.  He  suplicsds 
,  que  sabe  todo  y  entiende  todo  como  él  solo,  que  rígile  su  llegada-, 
a  Taya  de  su  motu  propio,  de  manera  que  D.  Samon  Faohoco  no  es- 
1  Paria  ¿ntes  de  recibir  Tisita  do  M.  de  O.,  y  si  UoTa  la  Memoria  di 
Irü  cuidado  que  la  deje  dormir:  por  lo  demás  el  direolnr  de  ta  preo- 
i  aparecer. 

ts  juigan  siempre,  como  os  lo  babia  dieho,  que  seria  imprudente  pa- 
ire g1  negocio  de  los  bonos,  antes  que  no  esté  reconocido;  sobre  todo 
acá  como  abora.  La  prensa  liberal  es  muy  poderosa  y  tvída  de  es- 
jeria  un  desbordamiento  de  coliunaiaa. 

0  de  naturaliincioa  debe  estar  entre  las  manos  do  M.  de  Saligny;  ha 
,  M,  Deioo,  BU  secretario,  según  el  invontaria  de  los  papeles  de  M. 
erui,  y  nc  traído  aqui;  iitendiendc  á  esto  le  entio  &  Td.  un  añero 
íolelin  de  lai  it¡/ee,  creyendo  que  podrá  serle  útil. 

íscribe  por  este  correo,  no  teniendo  ningnna  notioia  importante  que 
ne  encarga  de  asegurarle  sus  sentimientos  afcctaosoB,  7  de  su^dicar- 
letall  de  otras  reoiamaciones  que  no  sean  las  de  los  bonos,  porque 

1  ha  mandado  Td. 

es  no  han  abandonado  la  idea  de  bacer  descontar  por  la  casa  lai  li- 
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brftnzas  sobre  la  armada;  pero  esperan  qae  la  situación  se  desembarace  un  poco, 
que  la  casa  se  relacione  7  esté  en  disposioion  de  tener  una  cierta  circulación  de 
fondos. 

Nadie  continuará  la  casa  de  Suberrielle;  ba  muerto  y  no  serd  reemplazado;  me 
ha  dicho  M.  Mangino,  que  Iba  TÍsto  el  iuTentario  de  su  fortuna,  y  que  monta  á. 
600,000  pesos  todos  recientemente  pagados. 

Adiós,  querido  tio,  espero  que  mi  carta  seguirá  á  los  franceses  en  México.  Dis- 
poned de  mi  para  todo.  Vuestro  adieto  sobrino. — Luü  EUzeser. 

PariSf  SO  de  Setiembre. — Querido  tío:  Acabo  de  recibir  en  este  instante  el  correo 
de  México,  de  28  de  Agosto,  y  estoy  un  poco  de  prisa,  porque  dentro  de  una  hora 
espira  el  último  plazo  para  enviar  al  correo  las  carias  para  esa  capital.  Acuso  á 
Td.  igualmente  recibo  de  sus  cartas  del  12  de  Julio,  asi  como  de  los  dos  importan- 
tes documentos  traidos  por  el  mismo  correo:  la  convención  proyectada  entre  Zar- 
co y  Saligay,  sancionándose  implícitamente  el  negocio  de  los  bonos  y  la  memoria 
destinada  á  fijar  lasventajas  para  el  comercio.  £1  envío  no  hubiera  podido  ser  mas 
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oportuno;  su  forma  concisa  encerrando  en  un  cuadro  reducido  las  pruebas  de  la 
lealtad  de  la  transacción,  al  mismo  tiempo  que  destruye  las  calumnias  esparcidas 
contra  ella  y  que  demuestra  el  interés  real  que  tiene  el  comercio,  nos  da  una  arma 
preciosa  para  la  polémica,  en  la  cual  vamos  á  empeSamos.  £n  efecto,  en  el  mo- 
mento en  que  formule  vd.  en  México  los  deseos  de  publicaciones  y  de  defensa,  ex- 
presados en  sn  carta  de  28  de  Agosto,  estamos  papá  y  yo  en  disposición  de  satis- 
facerlos aquí  en  Viris. 

Hemos  publicado  ya  muchos  artículos,  yo  en  el  Constitucional  y  la  Patria,  en 
que  he  podido  hacerlos  aceptar;  papá  en  el  Mundo,  periódico  desgraciadamente 
menos  conocido;  pero  sin  entablar  una  gran  polémica;  ahora  vamos  á  tener  exten- 
so campo  para  nuestras  publicaciones  después  de  la  llegada  de  M.  M.  En  efecto, 
hace  algunos  dias  he  tenido  muchas  entrevistas  eon  él:  habia  visto  los  artículos 
publicados,  y  le  agradó  bastante  la  manera  de  presentar  la  cuestión.  He  variado 
la  forma,  pero  el  objeto  ha  sido  siempre  el  mismo;  llegar  en  el  curso  del  artículo 
de  la  manera  mas  disimulada  y  mas  indiferente  que  me  era  posible,  como  por  ac- 
cidente, para  dar  mas  poso  á  mis  afirmaciones,  en  razón  misma  de  su  aparente 
imparcialidad,  al  hablar  del  negocio  de  los  bonos.  Hacia  entonces  ver  á  Sscandon, 
Labadle,  &c.,  ligados  por  sus  compromisos  y  sus  contratos  á  la  suerte  de  Juárez, 
procurando  al  mismo  tiempo  hacer  abortar  la  expedición,  desnaturalizando  las 
causas,  7  anonadar  la  casa  aún  formidable  para  ellos:  sugerir  al  Presidente  que  el 
mqjor  medio  para  desaoreditdr  la  intervención,  era  esparcir  por  la  sociedad  la  voz 
de  que  la  expedición  no  tenia  otra  causa  que  la  deuda  usuraria  de  la  casa  de  Jec- 
ker,  deuda  cuyo  beneficio  estaba  asegurado  desde  antes  por  altos  y  poderosos  per- 
sonajes. El  mejor  contraveneno,  á  mi  entender,  de  una  calumnia  tan  repetida, 
C8  publicar  y  dar  á  conocer  lo  mas  que  se  pueda,  la  aplicación  del  móvil  interesa- 
do que  la  h.a  hecho  nacer.  Esta  es  también  la  opinión' de  Mr.  M.;  él,  según  lo  que 
ha  podido  rer  por  si  mismo  y  por  los  mil  medios  de  que  dispone,  cree  que  una  se- 
rie de  publicaciones  sobro  los  bonos,  intempestiva  hasta  aquí,  puede  ahora  ser  da- 
da 6  Inx  con  mucha  oportunidad.  Nos  ofrecen  vasto  campo  de  publicidad  la  Fran- 
ee,  la  Patrie,  el  Constitutionél,  y  nos  han  ofrecido  que  nos  sostendrán  escritores 
conocidos,  si  acaso  la  polémica  se  vuelve  demasiado  viva.   Threillard,  nuevo  di- 
rector de  la  Presse,  es  amigo  suyo,  obra,  y  ahora  no  es  aisladamente.   Por  lo  de- 
mafl,  el  barón  Threillard,  nuevo  director  de  la  Preeeey  es  su  amigo,  y  no  nos  faci- 
litara sa  diario  de  una  manera  precaria  y  aislada,  sino  que  nos  abrirá  sus  colum- 
oafl  de  un  modo  franco,  no  solo  provocando,  sino  desafiando  la  polémica  que  en  él 
nos  proponemos  escribir. 

Ha  escrito  ya  papá,  cuyo  estilo  elegante  y  fácil  es  tan  adecuado  para  esta  tarea, 
y  dentro  de  muy  pocos  dias  aparecerán  sns  artícnlos.  En  resumen,  hé  aquí  núes- 
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IrD  pliui:  papá  preaenUr£  desde  laega  íuí  ftpreciaaiones  con  el 
tudio  concienzudo  del  estado  de  aotualidod  de  Méxíoo;  dirigí 
maner»  que  parezo»  mu;  natural,  que  htibU  de  los  hombres  7 
mo  un  ineidente  seneillo,  tocari  el  negocio  de  vd.  qne  por  si 
número  de  los  Arehhoi  Diptomátieoí,  pablioBdoB  eu  dos  tomos, 
por  Amyol,  todo  ala  salir  de  su  impamialidad,  haciendo  el  pa] 
intarea&do,  sin  preteoBiones,  7  como  quien  trata  de  instruir 
lectores,  preseataodo  como  fruto  de  sas  indagaciones  los  do 
que  nos  lia  enviado  Td.,  publicindolos  extenaamecte,  sin  mas  c 
Dea  indiapensables  en  la  tormo,  para  acomodarlos  al  objeto  qat 
crito  tendri  un  tono  traaqnilo,  mesurado,  apo7ado  en  gaarÍEm< 
bechoa  que  no  se  puedan  contrastar.  Vo  recibiré  los  artículos 
M.  para  darlos  ¿  la  prensa,  por  supuesto  con  las  modificaoioi 
necesarias.  Como  poseo  la  ampliación  de  todos  los  documenloa. 
do  de  responder  haata  donde  mía  facultades  me  lo  permitan,  pe 
reutoriaments  á  cualquiera  ataque  brusco  6  imprevisto,  proToo 
que  la  lejanía  de  mi  papá  podria  hacer  demasiado  lentas.  Yi 
rido  tío,  catamos  sobre  la  brecha  7  preparados  á  la  Ineha,  7  e 
ligrar&n  en  nuestras  manos.  Lds  últimas  cartas  que  le  escribí, 
diotadas  bajo  la  impresión  de  las  palabras  de  Mr.  Ch.,  &  quiei 
Tcs  para  creer  que  eatoriescbien  informado,  7  que  era  elacloq 
me  en  susenoia  de  Mr.  Ch.:  tiene  un  modo  de  ver  las  cosos  a 
rioB  puntos;  pero  para  apreciarlos  es  pesimista.  Conocía  las  i 
de  Forej  contra  Salignj:  espantándose  me  espanto;  pero  era  1 
con  laa  previsiones  del  seCor  duque.  Este,  según  me  ha  dicho '. 
al  Emperador  la  Imprudencia  qne  habia  cometido  en  enviar 
revestido  de  plenos  poderes,  ain  cerciorarse  primero  da  sos  ids 
Ministro  de  3.  M. 

El  Emperador  lo  comprendiú,  uinnd6  Uomor  &  Vmtj,  7  le  d 
seo  7  es  mi  voluntad  expresa:  qne  tengáis  todo  clase  de  atenol 
ligny;  ha  sido  muj  calumniado,  pero  70  apruebo  su  conducta; 
mantenido  dignamente  en  México  el  honor  de  la  Francia."  J 
pondrá  vd.,  saliS  de  esto  eotrevisto  con  ideaa  mu7  dlferentei 
kjve  vi  ana  carta  de  M.  de  Salign7  dirigida  al  marques;  ella  d 
señores  6,  enviar  á  alguno  de  conSania  á  México,  porque  H.  ( 
animado  de  los  mucres  intenciones,  ha  sido  tan  fuertemente  o 
quiere  7a  meiolarse  de  una  manera  muj  direala  en  estos  negoci 
recaerfl  la  elección:  vacilan  en  servirse  de  Mr.  de  Ch.,  le  juzg 
ble  7  To-aj  imbuido  en  la  justicia  de  los  negocios,  7  demasiad) 
su  mansión  en  Veroomi. 

Mr.  de  U.  escribe  6.  vd,,  sin  duda;  se  lamenta  de  haber  recibido  bonos,  £1  se  la- 
menta de  haberlos  podido  vender,  aegun  se  dioe.  al  cuarenta  por  ciento  6.  los  Pe- 
reire,  7  hubiera  asegurado  &  vd.  una  poderosa  protección;  guardo  eats  idea,  j  ai 
ha;  medio  de  hacer  alguna  ccaa  ventajosa  por  la  caaa,  no  la  olvidaré.  Mr.  de  M. 
tiene  grandes  negocios  en  Francia:  a7er  cabalmente,  sabiendo  que  70  conoieo  al- 
ga de  qnimica,  me  envié  una  gran  memoria  sobre  la  industria  de  lo  soda,  nipU- 
o&ndome  lo  leTese  7  le  diese  mi  opinión,  probablemente  para  comprender  algo  so- 
bre todo. 

Teo  por  lo  oarto  de  Qabriel,  qae  ningún  impreso  pasa  paro  esa;  sin  embargo, 
eoDtJnúo  enviondc  &  vd.  tu  templar  del  Boletín  de  los  lejes,  7  le  hobrio  remitido 
los  dos  tomos  de  loa  archivos  diplomfcticos  que  le  conoiemen;  pero  son  demanado 
ooros,  7  70  oreo  qne  sin  temor  de  extravio  puedo  mondorloi  por  el  préxinto  cor- 
reo poro  que  vojan  lognrai.    Paeheao  no  esU  oán  en  Fftris:  sodft  ha;  de  Fotdo. 
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Confie  T(L  en  nuestra  adhesión,  y  acepte  los  Totos  y  buenos  deseos  oon  que  se 
repite  suyo,  su  sobrino  apasionado. — [Frmado].  Luis  Elsseser, 

Porentrui,  Setiembre  26  de  1862. — I»li  querido  hermano:  Mi  carta  ir&  todavía 
sin  que  pueda  felicitarte  por  la  llegada  de  los  franceses  á  México.  ¡Cuánta  dila- 
ción! ¿Durará  esto  todavía  mucho  tiempo?  Juzgo  de  tu  impaciencia  por  lo  que  ex- 
perimento yo.  Aquí  creemos,  sin  embargo,  que  el  general  Forey  no  está  ya  lejos 
de  ydes.,  y  ojalá  que  sea  así.  ¡Cuánto  ha  debido  hacerte  sufrir  tanta  lentitud,  po- 
bre hermano  mió!  ün  poco  mas  de  valor,  y  llegará  la  libertad. 

La  muerte  de  Escanden  y  de  Souberyielle,  tus  dos  mas  crueles  antagonistas,  bien 
indica  que  está  el  cielo  en  tu  favor.  ¿Qué  harán  Labadie,  Montluc  y  compafiía, 
una  vez  desaparecidos  sus  grandes  tesoros?  Se  verán  obligados  á  amainar  pabe- 
llón á  su  vez,  sin  que  sea  ya  de  grande  efecto  su  maldad  sin  dinero;  porque  los  dos 
primeros  representaban  la  gran  bandera,  en  torno  de  la  cual  venian  á  agruparse 
uno  después  de  otro  todos  sus  acreedores,  pensando  que  con  el  auxilio  de  hom- 
bres tan  poderosos  quedarlas  tú  mulifícado.  Asi  se  explica  el  enigma  de  su  gran 
deserción  en  el  momento  del  ataque  fuerte.  Ninguno  de  tus  antiguos  amigos  á 
quienes  había  visto  poco  antes  tan  adictos  á  tu  persona,  cosa  que  en  verdad  me 
hacia  considerarte  como  un  ser  aparte  de  todo  punto  privilegiado,  pues  aun  en  tu 
infortunio  hablas  podido  csnservar  tanto;  ninguno,  digo,  se  encontraba  en  la  bre- 
cha, ni  siquiera  Mr.  de  G.,  cuya  adhesión  no  puede  ponerse  en  duda;  y  que  sin 
embargo,  se  ocultaba  también  entre  bastidores,  aunque|presentándote  el  apoyo  de 
que  podia  disponer,  y  poniendo  á  tu  servicio  todos  los  medios  que  podía  emplear 
con  tal  de  que  ninguno  lo  supiera.  Me  dará  mucho  gusto  ver  volverse  hacia  ti  to- 
das esas  veletas  poco  á  poco,  llenas  de  vergüenza  por  su  defección. 

Luis  te  escribirá  detenidamente  para  explicarte,  si  no  lo  ha  hecho  ya,  que  estos 
se&ores  lo  han  determinado  á  no  imprimir  nada,  diciendo  que  ahora  que  el  negocio 
parece  que  duerme,  no  somos  nosotros  los  que  lo  debemos  despertar.  Nuestros 
medios  de  defensa  serán  muy  preciosos,  si  el  asunto  volviere  á  París  para  ser  fa- 
llado, lo  cual  se  sabrá  cuando  se  reciban  las  primeras  noticias  de  Forey.  También 
esto  esperan  los  apoigos  para  saber  cómo  dirigir  sus  defensas;  entretanto,  todos  se 
han  despedido,  y  se  encuentran  en  la  actualidad  lejos  de  Paris,  adonde  se  propo- 
nen volver  á  la  primera  seflal.  Luis  y  mi  marido  no  se  duermen:  cuando  no  pue- 
den hacer  otra  cosa  en  favor  del  negocio,  escriben  en  los  periódicos  para  prepa- 
rar la  opinión.  Mi  marido  volverá  á  Paris  luego  que  su  presencia  sea  allí  necesa- 
ria.— Tu  hermana  que  mucho  te  quiere. — [Firmado.]  Flsaeser  Jecker. 

Porentrui,  Octubre  1?  de  1862. — Dirijo  á  Mr.  de  Nar  el  número  del  Monde  del 
27  de  Setiembre,  en  el  que  censuro  la  conducta  de  Juárez  contra  Mr.  Wagner, 
por  haber  dejado  publicar  el  libelo  en  que  acusa  á  este  Ministro  de  que  está  inte- 
reaado  en  los  bonos.  Esto  comprueba  que  nadie  escapa  de  semejante  acusación. 
8i  bien  lo  reflexiona  vd.,  opinará  que  esta  publicación  es  oportuna,  y  no  desagra- 
dará á  nuestros  amigos,  grandes  y  pequeQos.  Cuando  esté  ya  de  vuelta  en  Paris 
mandaré  á  vd.  los  cuatro  números  de  los  Archivos  diplomáticos,  en  que  he  consig- 
nado el  negocio  de  vd.  in  extenso;  pero  los  acontecimientos  se  precipitan  de  tal 
suerte,  que  lo  que  interesa  hoy  pierde  su  valor  el  dia  siguiente.  También  he  pro- 
enrado  recibir  los  ataques  de  la  prensa  mexicana  contra  M.  de  Saligny.  Sé  por 
oonducto  muy  fidedigno,  que  S.  M.  no  está  descontento  de  él,  y  le  reserva  reoom* 
penaas.  Yo  no  le  pido  sino  que  se  contenga  un  poco  con  Forey,  y  tenga  paciencia 
para  inducirlo  6  terminar  nuestro  negocio.  Espero  que  luego  que  llegue  lo  verá 

Td«;  pero  estamos  ya  á  1?  de  Octubre»  y sin  embargo,  el  22  de  Agosto  desem- 

baroaron  8,000  hombres  en  Yeracruz. — (Firmado).  X  JB.  IXatfier  Mueser,"] 

Porvatrni,  27  de  Setiembre  de  lSQ2»'^Jfotat  para  la  cata  /«c^er.*— Todos  los  do« 
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oiuneutos  que  ae  han  reeibido  daraalfi  hlgun  tiempo,  uoa  le: 
el  negocio  de  los  boDos  llega  i,  tratarse  en  lo  contenoíogo  de  ] 
que  se  deeida  en  M<!iÍco. 

Eq  lo  que  conoierne  í  1k  convencían  de  Uajo  de  1361,  se  c 
do  tod&ifa  nutursliíado  en  aquella  época  el  gefe  de  la  oaaa,  { 
cable  aquel  arreglo,  á  ptisar  de  los  tínninos  ezplicitog  del  ar< 
ol  3?  no  admite  mas  que  acreedores  ^nceses;  pero  como  la  ■ 
proyecte,  no  cabe  duda  en  qae  el  se  ratificara,  comprenderla  ahora  el  conjnntedt 
nuestro3  crfditoa.  Creo  empero,  que  siempre  se  concederá  en  cnanto  í  loa  boc" 
tcTantaiido  lisa  j  llsoamente  el  entredicho  &  que  so  les  ha  sometido. 

Aunque  el  26  de  Marzo  de  18GI  M,  Jcoker  no  era  nancee,  puede  sesteneiee 
siéndolo  eu  socio  y  catando  la  caea  considerada  7  prote^da  come  francesa,  U  c 
prendía  la  conveiicion  en  eu  artUula  5? 

Pero  vamos  todavía  mas  lejos.  En  ana  carta  feohado  en  Veracrui  el  27  de 
brero  último,  mo  escribía  Javier  que  había  visto  en  casa  de  M.  de  SaUgnj 
carta  del  Gobierno  de  Juárez,  de  4  de  Majo  de  1861,  dirigida  í  dioho  diplom 
co,  en  la  quo  so  reconocía  m  principio  ol  negocio  de  los  bonos,  7  aa  ofrecia  el  p 
(&)  de  los  sumas  entregadas,  (b)  de  los  intereses,  (c)  de  los  daCos  7  pcijuic 
Ahora  ms  han  pedido  nuestros  amigos  esa  carta,  de  la  que  no  he  podido  sumi 
trarles  copia;  si  efectiTameate  existe,  preciso  es  pedir  sin  dilación  un  tanto  é 
Legación  francesa,  7  mandárnoslo.  Las  cuentas,  loa  decretos,  los  protestas,  1 
&o.,  &c.,  que  nos  han  llegado  la  víspera  de  las  imprecaciones  de  Jecker,  se 
impreso  ín  atento  en  tos  Areltivot  diplomático»,  de  que  reciben  ejemplares  loi 
nisterios,  Legaciones,  &c.  Todo  esto  ha  sido  también  antograEado;  pero  se  ha  1 

Hemos  calcnlndo  quo  no  convenia  publicar  la  respuesta  de  Fa7na,  7  hnbris: 
obrado  contra  las  intenciones  de  nuestrcíi  amigos,  d&ndola  (L  Int.  Do  es  necesi 
repetir  los  motivos  de  esta  retraimiento,  pues  resaltan  á  los  ojos. 

Por  el  contrario,  el  último  resumen  que  hemos  recibido,  oou  las  carias  de 
de  Agosto  do  1S62,  llenoria  mejor  el  objeto  propuesto.  8 e  imprimirá  cuando  di 
tros  amigos  lo  juzguen  oportuno,  y  en  todo  caso  nos  scrvÍTá  en  lo  contencioso. 

Si  se  trata  de  los  bonos  ante  esta  jurisdicción,  que  falla  sin  apelación  oonfo 
6,  los  documentos  7  memorias,  con  exclusión  de  alegatos,  cuidaremos  de  íor; 
UQ  legajo  encuadernado  de  cuanto  nos  sea  favorable,  7  estamos  en  posición  de 
fendernoa  victorioBamento  con  auxilio  de  nuestros  amigos. 

Hemos  publieado  sendos  artículos  de  fondo  sobre  la  situación  de  Míxico,  sui 
cursos,  su  porvenir  comercial,  industrial,  &o.,  con  B7uda  de  nuestra  corres] 
dencia  j  de  la  estadistica  del  Ministro  de  Pruaía;  pero  no  nos  hemos  «Ireridc 
davia  &  hacer  conjeturas  sobre  los  pTD7ectos  de  3.  M.,  do  quien  es  oonfldeat* 
re7.  Nos  inclinamos  &  oreer  qne  este  instalará  uc  poder  provisional  de  Inef 
luego,  dictando  su  elección  ¿los  notables  de  la  capital  convocados  odAoe,! 
salvar  las  apariencias,  sin  perjuicio  de  regularizar  mas  tarde  este  trabajo- 
pronto  no  puode  tratarse  de  monarquía,  porque  habiendo  djoho  al  duque  que 
bia  apartado  al  Sr.  Gutiérrez  de  au  publicación  en  favor  del  archiduque,  me 
poadi6  ain  Tacilar  "ha  hecho  vd.  bien" 

Hi  opinión  es  q^ne  una  vei  establecidos  los  franceses  en  México,  el  renaeím 
to  del  6rden  7  la  prespectiva  de  realizar  allf  ganancias  ocnsiderables  en  laa 
presas  ha7  abandonadas,  atraerá  capitales  é  inmigrantes,  con  tanta  mas  raí 
cnanto  que  la  prolongación  da  la  guerra  atroz  que  divide  6.  los  Estadoi-ünli 
obliga  &  1a  oleada  anual  de  la  enúgracion  6  refluir  &  países  mas  tranquilos. 

Pienso  también  qne  al  nnestros  amigos  realizan  sus  bonos,  invertirin  sus  i 
dnetoi  en  nuevos  negocios,  que  les  seOalar&n  sus  agentes,  7  en  los  qne  la  difli 
tod  eslati  reducida  á  escoger.  La  formaúon  de  una  oompaOía  para  la  qecuc 
de  nn  ferrocarril  de  Teracrui  S  Uéxieo,  terí  lo  primero  que  se  presente  &  )> 
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ÜTÍdAd  de  los  hombres  de  empiresa,  oon  tal  de  que  Esoandon  no  paeda  ya  cumplir 
las  condiciones  de  sn  concesión. 

£a  lo  que  concierne  á  la  apertura  de  la  TÍa  del  istmo,  ademas  de  que  la  urgen* 
eia  no  os  tan  grande,  las  ideas  napoleónicas  se  fijan  en  Nicaragua;  y  el  Sur,  ago- 
biado con  una  lucha  sin  ejemplo,  pensará  en  reponerse  ¿ntes  de  dirigir  la  yista  á 
un  paso  del  Pacifico  al  Atlántico.  Me  ha  parecido  que  entre  todos  estos  pensa- 
mientos, los  minas  son  siempre  lo  que  mas  seduce  y  atrae  á  nuestros  amigos;  pe- 
ro adrierto  que  no  Ten  mas  que  la  parte  agradable,  como  dice  el  se&or  marques 
de  P.,  porque  no  too  que  hasta  aquí  haga  la  casa  grandes  progresos  por  ese  ca- 
mino, pues  al  contrario,  pierde  dinero  en  general,  si  bien  es  cierto  que  la  han  ro- 
tMido,  según  M.  de  Pierres. 

Sí  el  camino  de  fierro  proyectado  se  ejecutare,  desembarasará  rd.  del  Flock  de 

sus  fierros  y  por  otra  parte,  por  poco  que  el  comercio  renazca,  se  les  necesitará 

para  infinitas  cosas.  Así  se  aclararla  el  horizonte;  pero  no  se  fiugure  yd.  quo  le 

digo  esto  para  precipitarlo  á  empresas  nucTas  que  paralizarían  su  liquidación, 

cuando  miro  el  pago  mas  próximo  posible  de  sus  acreedores  como  la  única  cosa 

que  deba  ocuparnos  después  de  tan  larga  espectativa.  Esperemos  que  lo  facilite 

la  diminución  del  cambio  que  habrá  inmediatamente  después  de  la  entrada  de  los 

franceses.  Cuando  se  haya  yd.  lerantado,  iré  á  medias  con  nuestros  amigos  en  el 

negociado  de  las  libranzas  del  ejército,  cosa  que  ni  ellos  ni  yo  perdemos  de  TÍsta. 

Se  me  díco  que  es  preciso  irse  con  tiento  con  Badepont,  no  entregar  la  carta  ni 

hacer  anticipos.  Se  trata  de  una  buena  pluma,  que  acaso  servirá  á  vd.  bien  en  su 

defensa,  si  la  publica  en  México  en  un  periódico  francés. 

Para  obtener  apoyo,  creo  que  siempre  rale  mas  dirigirse  á  los  copetones,  que 
han  hecho  ya  demasiado  para  irse  atrás  y  que  tienen  ademas  compromisos  que 
llenar  con  los  que  los  han  empleado.  Forey  aspira  al  mariscalato,  para  el  que  hay 
tres  Tacantes;  y  á  fin  de  conseguirlo,  necesitará  guardar  consideraciones  á  los  que 
pueden  meter  el  hombro.  En  cuanto  á  M.  de  Saligny,  deberá  hacer  concesiones 
hasta  que  haya  realizado  su  tarea,  y  no  puede  TolTerse  antes  de  que  se  lo  permi- 
tan igualmente  su  honor  é  interés.  Seria  menester,  para  que  pudiera  Td.  aproTe* 
ehar  el  momento  de  la  resurrección  de  los  negocios,  que  se  asociara  Td.  hasta  cier- 
to punto  con  an  capitalista  que  le  suministrara  fondos,  y  esto  no  es  imposible 
cuando  se  vea  que  goza  Td.  de  una  protección  tan  Tasta. 

Es  bien  difícil  acertar  á  una  distancia  tan  grande.  Supongo  que  la  deuda  de  Td. 
se  habrá  aumentado  con  la  acumulación  de  los  intereses,  y  que  pasa  de  Teinte  mi- 
llones de  francos,  cifra  enorme,  pero  que  no  es  un  obstáculo,  siempre  que  pueda, 
por  medio  de  oiertos,  Talores  satisfacer  acreedores,  como  por  ejemplo  Esoandon. 

Sea  eomo  fuere,  pronto  iré  á  dar  una  Tuelta  á  París;  pero  de  pronto  nada  me 
urge.  Hasta  aquí  la  prensa  no  se  ha  ocupado  de  la  estadística  de  Méxroo,  pero  ya 
lo  hará,  y  el  entusiasmo  se  apoderará  de  repente  de  los  franceses  y  euTÍará  á  Tdes. 
dos  Teces  al  mea  bastantes  gentes  de  toda  clase.  Con  esto  se  puede  consentir  en 
que  la  omaa  colocará  sus  haciendas,  lo  que  mucho  mejorarla  su  posición.  En  este 
momento  ae  sabo  aquí  que  los  primeros  refUenos  (3,500  hombres)  se  dirigen  sobre 
Oríxar»,  do  donde  marcharán  sobre  la  capital. 
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I.EOACION  MEXICANA  DE  LOS  ESTADOS- UN  IDO  3  1 

IFathingían, 

Parcialidad  de  este  gobierno  por  la  Fr 

Hasta  ho;  recibí  U  nota  de  Mr.  Seward  aobrs  la  eiporUc 
.rtlcalos  do  contrabando  de  ^erra  destinados  pora  el  ejéreil 
léxico,  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  10,  de  S  del  que 

£1  Senador  Mao  Dougall  liabri  presentado  ayer  por  aúplil 
ion  que  fué  aprobada  por  el  Senado,  ;  que  proourí  redacl 
ontuTieran  un  roto  de  censura  por  la  conducta  iiúualificable 
lobierDO  respecto  de  Mélico  en  esla  cueetion.  Remito  ll  V.  c 

Como  la  nota  de  Jlr.  Seirard  puede  ser  laa  satisfitctoriain 
premtarf  i  responderla  hoy,  i,  fio  de  que  mi  respuesta  se  pu 

0  en  0*80  <le  que  Mr.  Sevard  se  decida  &  mandar  la  oorrespt 
'¿mará  ha  pedido  al  Presidenle.  En  cODSeouencia,  he  escrito  '■ 
¡en  acompaño  en  copia. 

Beproduico  &  vd.  las  soguridadet  de  mi  mu;  distioguida  ct 
DioB.  Libertad  y  Berorma. 

[Firmado].  M. 
Eimo.  Sr.  Mioistro  de  Relaciones  Eilerloret. — México. 

Congreso  XXXVll. — Tercer  periodo  de  aesionea. — Senado.- 
J  de  1863. — Arlicuiot  de  contrabando  de  gaarapara  eí  rjército 
ougall  propaso  lo  siguiente,  qno  se  adoptñ:~.8e  resuelre.  Qu< 
dente  que  si  no  es  inoompatible  con  ios  interósea  públicas.  e< 
,  correspondencia  que  posea  6  la  que  se  halle  on  el  Cepartam 
iada  entre  el  Gobienio  y  el  Ministro  mexicano  en  Washiogto 
irtocioa  por  los  puertos  de  loa  E  ata  dos-Unid  os  de  artículos 
ierra  para  use  dol  tyárcito  froDcea  que  invade  ¿  Míxioo,  y  si 
ina  orden  pora  impedir  que  el  Oobierno  meiicaoo  se  nproi 

1  exportar  arllculoB  seminantes  de  los  Estados-Unidos. 

Departamento  do  Estado, — Washington,  Enero  7  de  1863 — ] 
TÍO  de  Estado  de  los  EstAdoí-U nidos  tiene  la  honra  de  acusar 
E.  el  Sr.  Komero,  Encargado  de  Negocios  de  la  Hepúblioa  di 
I  de  Dioiembre,  y  lelatÍTaal  negodo  del  embarque  de  ciertos  a 
I  KueTO-Yorlc:  el  6r.  Romero  manifiesta  haberse  hecho  dicho ' 
de  subditos  franceaea,  para  el  uso  del  Oobierno  francés  en  su 
co. — En  la  nota  que  con  fecha  15  de  Dioíecabre  último  dirigié 
nnero  sobre  este  asunto,  aet  como  «n  una  eiposici«n  que  acei 
1  hiio  el  Seeretario  del  Departamento  de  Hacienda,  y  fué  pr 
iro,  se  explicaba  que  loa  embarques  de  que  se  queja,  se  habí 
)  ¿  las  leyes  de  loa  Estados-Unidos  ;  de  conformidad  con  la  c 
de  esas  leyes,  quo  han  proTalecido  deade  la  fundación  de  ei 
rante  la  cual  han  tenido  lugar  guerras  mas  6  menos  genérale 
in  las  que  han  estado  comprometidos  muchoa  Estados  situad 
I  de  América  y  de  Europa.  Después  de  leer  con  la  mayor  atej 
nota  del  Sr.  ftomero,  no  puede  conceder  que  el  QobierDo'de 
haya  obligado  i  prohibir  qne  se  exporten  de  sus  puertos,  pi 
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toe  frsnoeses,  carros  y  muías  (que  no  necesita  para  sus  atenciones  militares),  por 
razón  de  que  encontrándose  en  estado  de  guerra  j  necesitando  para  el  uso  del  Go- 
bierno todas  las  armas  de  fuego  hechas  en  el  pafs  6  que  en  él  se  encuentren,  ha 
prohibido  temporalmente  exportar  para  todas  las  naciones  esos  artículos.  Tampoco 
comprende  el  infrascrito  la  congruencia  que  tenga  con  esta  cuestión  el  tratado 
•n^re  los  Estados-Unidos  y  México,  6  que  se  refiere  el  Sr.  Romero,  supuesto  que 
los  Estados-Unidos  no  han  hecho  ni  pensado  en  hacer  redamación  á  México,  por- 
que necesitase  admitir  en  sus  puertos  algunos  artículos  de  contrabando  de  guerra 
que  pudieran  exportarse  de  los  Estados-Unidos  por  cuenta  de  subditos  franceses 
6  de  otra  nación.  El  infrascrito  no  alcanza  tampoco  á  qué  conducen  las  alusiones 
del  Sr.  Somero  á  la  correspondencia  que  se  ha  cambiado  entre  el  Gobierno  de  este 
país  y  el  de  la  Gran  BretaBa,  en  la  cual  los  Estados-Unidos  se  han  quejado  de  que 
¡a  Gran  Bretafia  reconozca,  injustamente  y  de  una  manera  peijudioial,  como  beli- 
gerante á  una  facción  rebelde  que  se  ha  sublerado  en  este  país,  habiéndose  decla- 
rado neutral  entre  esa  facción  y  este  Gobierno,  y  habiendo  tolerado  que  se  arma- 
sen en  los  puertos  británicos  expediciones  navales,  con  objeto  de  perjudicar  el  co- 
mercio de  los  Estados-Unidos,  riolando  así  (según  se  creia)  las  proclamas  de  la 
Reina  y  de  las  leyes  municipales  del  Reino-Unido. — ^El  infrascrito  aprovecha  esta 
oportunidad  para  renovar  al  Sr.  Romero  las  seguridades  de  su  muy  distinguida 
consideración. —  Wüliam  H.  Seward, — AlSr.  D.  Matías  Romero,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  la  República  Mexicana. — Washington,  U.  C. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Enero  14 
de  1^68. — El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos, 
ha  tenido  la  honra  de  recibir  hoy  la  nota  que  con  fecha  7  del  que  cursa  se  sirri6 
dirigirle  el  Hon.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos 
de  América,  sobre  el  despacho  de  los  puertos  de  los  Estados-Unidos,  de  artículos  de 
eontrabando  de  guerra  comprados  por  comisarios  del  ejército  firances,  invasor- 
de  México,  para  uso  del  mismo  ejército. 

Aunque  el  infrascrito,  en  cumplimiento  de  su  deber,  ha  dejado  la  resolución  de 
este  delicado  negocio  á  su  Gobierno,  según  ha  comunicado  al  Hon.  Secretario  de 
fstado,  se  cree  obligado  á  hacer  algunas  observaciones  que  le  ocurren,  en  vista 
del  razonamiento  contenido  en  la  nota  que  acaba  de  recibir  del  Departamento  de 
Estado  de  los  £stado»-UnidoB. 

£1  Hon.  Secretario  de  Estado  dice  que  no  ha  podido  notar  la  congruencia  que 
h&ya  entre  los  artículos  que  el  infrascrito  citó  en  su  nota  de  20  de  Diciembre  de 
1662,  del  tratado  que  liga  á  México  y  los  Estados-Unidos  y  la  cuestión  presente, 
'^supuesto  que  los  Estados-Unidos  no  han  reclamado  ni  pensado  reclamar  á  Méxi- 
co  que  admita  en  sus  puertos  los  artículos  de  contrabando  de  guerra  que  puedan 
ser  exportados  de  los  Estados-Unidos."  Como  en  concepto  del  infrascrito  no  pue- 
de haber  duda  en  que  la  presente  cuestión  se  encuentra  regulada  por  las  mencio- 
nadas estipulaciones,  suplico  al  Hon.  Secretario  de  Estado  lo  permita  referirse  de 
nuevo  á  ellaa. 

El  infrascrito  ha  sostenido  que  la  exportación  de  los  Estados-Unidos  de  artícu- 
los de  contrabando  de  guerra  comprados  por  emisarios  del  ejército  francés  inra- 
Bor  de  México,  y  para  uso  del  mismo  ejército,  es  ilegal  con  arreglo  á  las  estipula- 
ciones del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  entre  México  y 
los  Estados— Unidos  el  5  do  Abril  de  1861.  El  artículo  16  declara  legal  la  mas  am- 
plia libertad  de  comercio  y  navegación  entre  ambos  países,  y  el  artículo  18  pre- 
viene que  tal  libertad  de  navegación  y  comercio  no  se  extienda  á  los  artículos  de 
eontrabando  do  guerra.  Si,  pues,  el  tráfico  de  estos  es  ilegal,  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  tiene  el  deber  de  no  autorizarlo,  y  al  concederlo  la  misma  libertad 
y  las  mismas  franquicias  que  al  tráfico  de  licito  comercio,  falta  á  una  de  las  obli- 
gaciones que  le  impone  el  referido  tratado 
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El  Hon.  Secretario  de  Estado  tampoco  ha  encontrado  la  semejanza  entre  eit« 
caso  7  el  que  aparece  de  la  corrospondencia  recientemente  publioada,  cambiad»  en- 
tre este  Gobierno  y  el  de  la  Gran-Bretafia,  lo  qae  no  quiere  conceder  al  de  México. 

Es  cierto  qae  contra  le  que  principalmente  se  han  quejado  los  Estados-Umdoi 
al  Gobierno  brit&nico,  es  contra  ol  armamento  y  salida  de  puertos  británicos,  de 
expediciones  navales  organizadas  por  los  Estados  insurrectos,  con  los  que  los  Ea- 
tados-Unidos  están  ahora  en  guerra;  pero  este  Gobierno  no  se  ha  limitado  &  pedir 
al  Gobierno  británico  que  no  permita  el  que  se  armen  y  salgan  tales  expedioiones, 
sino  que  se  ha  extendido  á  mas:  ha  exigido  que  no  permita  la  compra  j  exporta- 
ción de  puertos  británicos  de  artículos  de  contrabando  de  guerra  destinados  ¿los 
Estados  insurrectos  que  es  exactamente  lo  mismo  que  el  infrascrito  se  ha  creido 
con  el  derecho  de  exigir  de  este  Gobierno.  Contestando  Lord  Bussell,  el  10  de  Ma- 
yo de  1862,  á  una  nota  que  el  dia  S  del  mismo  mes  le  habla  dirigido  el  Ministro  de 
los  Estados-Unidos,  acreditado  cerca  del  Gobierno  británico,  en  quo  había  pro- 
puesto se  reformara  el  estatuto  de  George  IV,  de  8  de  Julio  de  1819,  que  prohi- 
be el  alistamiento  de  subditos  británicos  en  ejércitos  de  potencias  beligerantes 
cuando  la  Gran  BretaSa  permanexca  neutral,  dgo  lo  que  se  encuentra  en  la  pági- 
na 93  de  la  correspondencia  diplomática,  anexa  al  mensaje  anual  del  Presidente 
de  los  Estados-Unidos,  de  1?  de  Diciembre  de  1862,  que  es  enteramente  la  misma 
posición  en  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  ha  querido  colocar  respecto 
de  México,  y  que  es  como  sigue: 

"La  ley  de  alistamiento  extranjero  tiene  por  objeto  prohibir  á  los  subditos  déla 

oorona  el  que  vayan  á  hacer  la  guerra  cuando  su  soberana  no  está  en  guerra 

En  estos  casos  [alistamiento  en  un  ejército  beligerante  y  armamento  de  buaues] 
las  personas  que  obren  asi  harian  la  guerra,  y  de  esa  manera  podrían  comprome- 
ter el  nombre  de  su  Soberano  y  de  su  nación  en  operaciones  beligerantes;  pero  los 
due&os  y  cargadores  de  buques  que  trasporten  efectos  de  guerra,  no  hacen  nada 
de  aquel  género.  Si  son  capturados  por  romper  el  bloqueo  ó  por  llevar  contrabando 
de  guerra  al  enemigo  del  captor,  se  someten  á  la  captura,  se  les  juzga  y  se  les  con- 
dena á  perder  su  cargamento " 

Mr.  Adams  contestó  á  Lord  Bussell,  el  12  del  citado  Mayo  (página  94),  lo  que 
sigue: 

«Lo  que  quise  decir  fué,  que  el  objeto  de  la  ley  de  alistamiento,  según  está  ex- 
plicado en  las  palabras  de  su  preámbulo,  era  impedir  que  la  acción  no  autorizada 
de  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  dispuestos  á  tomar  parte  en  guerras  entre  nacio- 
nes extranjeras,  envolviera  el  país  en  el  peligro  de  una  guerra  con  aquellas  na- 
ciones. Esta  opinión  de  la  ley  no  parece  ser  muy  distinta  de  la  que  tiene  su  seSo- 
ria,  pues  al  hablar  del  mismo  asunto,  dice  que  la  ley  se  aplica  á  casos  en  que  las 
personas  privadas  que  obren  asi  harian  la  guerra,  y  de  esa  manera  podrían  compro- 
meter el  nombre  de  su  soberano  y  de  su  nación  en  operaciones  beligerantes;"  ol 
preámbulo  de  dicha  ley  manifiesta  que  ella  fué  una  medida  preventiva  adicional 
que  hizo  necesaria  la  experiencia  de  la  ineficacia  de  las  otras .  leyes  promulgadas 
con  objeto  de  obtener  los  mismos  resultados." 

<*Pero  ahora  so  ha  hecho  evidente  que  cualquiera  que  haya  sido  la  sagacidad 
con  que  esta  última  ley  se  redactó,  no  llena  por  completo  su  objeto,  supuesto  que 
es  muy  cierto  que  muchos  subditos  británicos  están  ahora  comprometidos  en  em- 
presas de  un  carácter  hostil  á  una  nación  extraxijera,  que  aunque  no  se  compren- 
den, técnicamente  hablando,  en  la  letra  de  la  ley,  son  tan  ¡contrarias  á  su  espíri- 
tu, como  si  hicieran  la  guerra  directamente.  Sus  medidas  comprenden  todas  las 
operaciones  preliminares  á  una  guerra  abierta;  el  proveer  de  hombres,  buques, 
armas  y  dinero  á  una  parte,  con  objeto  de  que  pueda  mas  fácilmente  Tencer  á  la 
otra,  cuya  obra  es  en  este  caso  una  nación  con  quien  la  Gran  BretaSa  está  ligada 
por  tratados  que  contienen  estipulaciones  del  carácter  mas  solemne  de  mantener 
una  paz  y  amistad 
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Bfto  es  exactamente  lo  que  el  infiraaerito  soUcitó  desde  qoe  principia  la  dÍ8C(u* 
fioB  de  este  asoato,  en  la  nota  que  dirigió  ¿  ese  Departamento  el  10  de  Dieiembrft 
Iffózimo  pasado. 

JBsia  manera  de  Ter  la  cuestión  no  es  ezclusiya  de  Mr.  Adams:  el  Hon.  Seoreta- 
rio  de  Estado,  en  el  despacho  que  dirigió  al  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
Londres,  el  2  de  Junio  de  1862  [p&gina  108],  la  .adopta  enteramente  al  decirlo  lo 
que  sigue: 

"Acaba  de  caer  en  nuestras  manos  un  documento  muy  extraordinario,  que  es  un 
informe  de  Calef  Huso,  que  se  llama  asimismo  capitán  de  artillería,  y  que  es  agen- 
te de  los  insurrectos  en  Europa,  para  la  compra  de  armas,  municiones  do  guerra 
7  efectos  militares  que  lum  sido  embarcados  por  él  en  Inglaterra  y  en  otras  par- 
tes, en  la  necia  pretensión  de  subvertir  la  Union.  £1  revela  demasiado  para  demos- 
trar que  las  quejas  que  Td.  ha  hecho  al  conde  de  Russell  se  ij[uedaron  muy  cortas 
respecto  de  los  reales  abusos  de  neutralidad  que  han  sido  cometidos  en  la  Gran 

BretaQa,  en  presencia  misma  del  Gobierno  de  S.  M " 

Al  escribir  estas  lineas,  parece  que  el  Hon.  Secretario  de  Estado  se  habia  oItí- 
dado  de  la  doctrina  que  hoy  llama  < 'conforme  &  las  leyes  de  los  Estados-Unidos  y 
á  la  aplicación  práctica  de  dichas  leyes,  que  ha  prevalecido  desde  la  fundación  de 
este  Gobierno. 

Entre  las  llamadas  autoridades  que  decidieron  la  conducta  del  Hon.  Secretario 
del  Tesoro  y  que  fueron  sometidas  al  infrascrito,  y  6  las  cuales  se  refiere  de  nueyo 
el  Hon.  Secretarlo  de  Estado,  so  encuentra  el  siguiente  fragmento  de  las  instruc- 
oíones  que  Mr.  Webster  comunicó  á  Mr.  Thompson  el  8  de  Julio  de  1842,  que 
dice  asi: 

''Por  lo  que  respecta  á  adelantos,  préstamos  ó  donaciones  de  dinero  6  efectos,  he- 
chos por  particulares  al  Gobierno  de  Tejas  6  &  sus  ciudadanos,  el  Gobierno  mexi- 
cano no  necesita  que  se  le4nforme  que  nada  hay  de  ilegal  en  esto  mientras  Tejas 
esté  en  paz  con  los  Estados-Unidos,  y  que  hay  cosas  que  ningún  Gobierno  piensa 
restringir. 

Esta  sentencia,  que  en  concepto  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  es  una  au- 
toridad que  se  aplica  &  México  con  el  mismo  rigor  que  si  fuera  un  articulo  del  Có- 
digo internacional,  pierde  toda  su  fuerza  cuando  se  trata  do  los  Estados^Unidos. 
Hace  poco  que  el  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Liverpool  supo  que  en  aquella 
ciudad  se  habia  levantado  una  susoricion  de  $40,000  para  ayudar  á  los  insurrec- 
tos de  esto  país,  &  quienes  la  Inglaterra  ha  concedido  todos  los  derechos  belige- 
rantes.   En  vez  de  que  el  Hon.  Secretario  de  Estado  viera  en  esa  transacción  una 
eofa  "que  nada  tenia  de  ilegal  mientras  la  Inglaterra  esté  en  paz  con  los  Estados 
del  Sur,  j  una  de  aquellas  cosas  que  ningún  Gobierno  piensa  en  prohibir,"  dirigió 
con  fecha  1?  de  Mayo  de  1862  [página  7?]  un  despacho  á  Mr.  Adams,  recomendán- 
dole que  llamara  la  atención  de  Lord  Russell  hacia  dicha  transacción.    Evidente- 
mente que  el  Hon.  Secretario  de  Estado  no  se  propuso  que  Mr.  Adams  hablara  á 
Lord  Busaell  sobre  este  asunto,  para  aprobarlo  ó  para  manifestar  que  nada  tenia 
de  ilogaly  sino  para  solicitar  que  el  Gobierno  inglés  pusiera  remedio  á  esa  falta  de 
neatralidad. 

Entre  los  archivos  de  los  Estados-Unidos,  como  6n  los  de  otras  naciones,  se  en- 
onentraa  opiniones  opuestas  sobre  todos  los  puntos  constitucionales,  y  aun  sobre 
los  que  apenaa  pueden  ser  objeto  de  discusión.    En  el  presente  caso  parece  al  in- 
frasorito  que  el  Hon.  Secretario  del  Tesoro  colectó  solamente  las  autoridades  que 
no  £syorecian  la  justa  causa  de  México.  £1  infrascrito  podria  presentar  en  apoyo 
de  su  buen  derecho,  otra  lista  de  autoridades  americanas  mas  numerosas,  y  de 
mas  peso  que  las  que  parecen  haber  decidido  al  Hon.  Secretario  del  Tesoro  á  con- 
ceder 4  la  Francia  las  que  separan  á  los  Estados-Unidos  de  la  neutralidad  que  ase- 
guran querer  observar  en  la  guerra  entre  México  y  el  Emperador  de  los  franceses. 
£1  Hon.  Secretario  de  Estado  se  sirve  informar  al  infrascrii4i  que  la  prohibición 
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de  exportar  armas  de  los  puertos  de  los  Esiados-UnidoB,  que  primero  se  adoptó  en 
perjuicio  de  México  solamente  y  que  después  se  ha  hecho  general,  es  una  medids 
temporal.  La  opinión  que  el  infrascrito  tiene  respecto  de  los  motivos  que  decidieron 
al  Qobierno  de  los  Estados-Unidos  &  prohibir  la  exportación  de  armas  para  México» 
fundada  en  hechos  innegables,  acabaría  de  justificarse  si  la  prohibición  de  expor- 
tar armas  se  levantara,  cuando  por  haber  los  franceses  ocupado  6  bloqueado  todt 
la  costa  de  México,  fuera  enteramente  imposible  poder  introducir  armas  en  la 
República. 

£1  infrascrito  aprovecha  esta  oprtunidad  para  renovar  al  Honorable  William  H. 
Seward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  las  seguridades  de  su  mai 
distinguida  consideración.— if.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward. 
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NUMERO  18. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-rNTDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskingtojiy  Enero  14  dt  186S. 
D.  Domingo  de  Goicouria 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  carta  que  acabo  de  recibir  de  D. 
Domingo  de  Goicouria,  en  que  me  suplica  pida  yo  &  este  Gobierno  protección  part 
la  linea  de  vapores  que  ha  establecido  entre  Nueva-Orleans  y  Veracruz»  y  de  U 
respuesta  que  con  esta  fecha  le  he  dado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Nueva-Orleans,  30  de  Diciembre  de  1862. — Sr.  D.  Matías  Romero. — Washington. 
.-Estimado  amigo:  El  amigo  Garay  se  encuentra  en  un  estado  tan  grave,  que  dado 
mucho  se  levante  mas. — ^Espero  en  esta  para  el  15  del  entrante  un  vapor  que  com- 
pré en  Nueva-York,  á  mi  salida,  con  el  objeto  de  hacer  viales  á  Veracruz  dos  Te- 
ces al  mes,  y  por  esta  vía  puede  vd.  escribir  lo  que  guste  al  Gobierno,  dirigiéndo- 
me su  correspondencia,  que  yo  haré  pc^ier  en  manos  amigas  en  México.  Si  vd.  tie- 
ne una  persona  de  su  confianza  en  Veracruz,  á  ella  se  entregará,  y  si  no,  yo  la  h&r¿ 
entregar  á  amigos  mios,  que  se  encargarán  de  dirigirla  &  su  destino.  Hágame  el 
favor  de  anunciar  esta  nueva  línea  de  comunicación  al  Post  Master  general,  pors 
ver  si  nos  da  alguna  recompensa  6  facilidades  que  nos  ayuden  á  sostener  la  comu- 
nicación por  esa  vía,  sin  que  tengamos  que  mandar  á  Cuba  la  correspondencia  ame- 
ricana.— Sabrá  que  ya  no  tiene  nada  que  hacer  el  Gobierno  francés  con  el  camino 
que  se  está  haciendo  en  Veracruz,  y  que  tanto  los  materiales  recibidos  de  Europa 
como  de  esto  país,  se  han  entregado  á  Esoandon,  que  asumia  el  contrato  en  todas 
sus  partes,  como  lo  tenia  su  hermano  D.  Manuel. — Dicho  esto,  creo  que  vd.  no 
debe  poner  ningún  obstáculo  á  que  se  realice  aquella  obra  que  tanto  bien  hará  &l 
país.  Digo  estoj[)orque  aquí  se  me  ha  asegurado  que  por  petición  de  vd.  se  ha  im- 
pedido que  salgan  trabajadores  y  materiales  para  aquella  obra,  lo  que  me  alegra- 
ría saber,  y  si  es  posible,  los  motivos  que  lo  han  impedido. — Como  fui  antes  y  se 
me  ofrece  hoy  la  agencia  de  aquella  empresa,  y  en  donde  tengo'  intereses  compro- 
metidos, debo  saber  de  vd.  cuantopueda  ilustrarme  para  obrar  como  sea  justo.— 
Sin  otra  cosa,  cuente  siempre  con  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor.— i>.  de 
Goicouria. 
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Wf^hington,  Enero  14  de  1868. — Sr.  D.  Domingo  de  Goicourla. — Nneva-Orleans. 
—Mi  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir  su  grata  de  30  de  Diciembre  próximo  pasa- 
do, en  la  que  me  informa  Td.  que  va  &  establecer  una  linea  de  vapores  entre  esa  ciu- 
dad 7  Yeracruz,  y  me  suplica  yd.  lo  comunique  jo  al  administrador  general  de  cor- 
reos de  los  Estados-Unidos,  para  ver  si  da  alguna  recompensa  6  facilidades  á  esa 
linea.— Apenas  necesito  decir  á  yd.  que  el  puerto  de  Veracruz  ha  estado  cerrado 
al  comercio  de  altura  y  cabotaje  desde  el  14  de  Diciembre  de  1861,  por  decreto  del 
Gobierno  de  México»  de  17  del  mismo  Diciembre,  y  que  para  nosotros  es  ilegal  todo 
el  qae  se  haga  mientras  dicho  puerto  permanezca  en  poder  de  los  franceses.    No 
Bé,  pues,  cómo  pudo  yd.   creer  que  solicitaría  yo  la  protección  de  este  Gobierno 
para  una  línea,  de  la  que  eolo  el  ejército  francés  que  inyade  &  mi  país  sacará 
yentajas. — Por  lo  que  respecta  á  los  operarios  contratados  en  esa  para  trabajar  en 
el  camino  de  fierro  de  Veracruz  á  Orizaya,  debo  decir  &  yd.  que  no  es  cierto  que 
por  petición  mia  se  haya  impedido  en  esa  la  salida  de  los  trabf^adores.    El  Sr. 
Buiz  ha  procedido  en  esto  de  su  motiyo,  y  según  entiendo,  por  instrucciones  que 
lia  recibido  del  Oobierno.    En  este  punto  creo  de  mi  deber  sostenerlo.    Nadie 
aprecia  mas  que  yo  las  yentajas  que  resultarían  &  México  de  la  conclusión  del  fer^ 
rocarrll;  pero  ^n  las  circunstancias  actuales  seria  un  ferrocarril  útil  solo  para  el 
^ército  inyasor;  y  todo  buen  mexicano,  lejos  de  procurar  su  conclusión,  debe  tra- 
tar de  destruir  la  parte  que  existe. — ^Siento  mucho  saber  el  estado  que  guarda  el 
8r.  Garay, — Soy  de  yd.  atento  y  seguro  scryidor.— Jf.  Rmnero.     > 


NUMERO  19. 

LSGAOION  MKXIOANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D£  AMÉKXCA. 

Washington,  Enero  15  de  1S63, 

Bergantín  nacional  ^^ Oriente.'' 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  De- 
partamento de  Estado,  acompaQada  de  los  documentos  &  ella  adjuntos,  en  la  que  se 
me  participa  qae  se  ha  dejado  en  libertad  al  bergantín  nacional  '^Oriente*'  por  no 
haber  motÍTO  fundado  para  someterlo  ¿  juicio.  Dicha  nota  es  la  respuesta  de  la 
qae  enyié  á  Mr.  Seward,  sobre  este  asunto,  el  25  de  Diciembre  próximo  pasado, 
y  de  la  cual  mandé  &  yd.  copia  con  mi  oficio  número  415,  do  la  misma  fecha.  Des- 
pués de  haber  detenido  al  buque  por  siete  meses,  sin  causa  justa,  y  sin  quererlo  so- 
meter &  juicio  ni  ponerlo  en  libertad,  yiene  ahora  reconociendo  este  Gobierno  que 
la  captara  y  detención  prolongada  han  sido  ilegales. 

Procararé  que  los  interesados  se  hagan  indemnizar  equitativamente  de  los  per- 
juicios sufridos. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios.  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  15  de  Enero  de  1868.— Sefior:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  de  25  del  mes  anterior,  relatiyamente 
ala  captura  y  detención  del  bergantín  mexicano  **El  Oriente." — Tengo  el  gusto 
de  trasDÜtir  &  vd.  copia  de  la  correspondencia  que  acerca  de  ese  asunto  se  ha  cam- 
biado con  el  agente  del  Tesoro  y  el  procurador  del  Distrito  Sur  de  Nueya-York, 
asi  como  de  inTormar  &  yd.  que  este  último  ha  ordenado  que  sea  puesto  en  liber- 
tad **El  Oriente." — Confiando  en  que  la  resolución  tomada  en  este  negocio  sea 
aceptable  para  vd.,  aproyecho  esta  oportunidad  para  renoyarle  las  seguridades  de 
nú  distinguida  consideración. — WiUMcan  M.  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero,  En. 
cargado  de  Nesocios  de  México. 
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NDMEKO  20. 

LfiOAGION  MEXIOANA  £N  LOS  ESTADOS-üNIDOS  DS  AMÉRICA. 

Wcuhinffion,  Enero  17  éU  1865. 
Política  del  Sur  respecto  de  IVaiicia, 

£1  National  Intelligencer  de  hoy,  de  esta  ciuded,  ha  publicado  yaríos  despaobos 
interceptados  por  este  Gobierno  á  las  autoridades  de  Bichmond.  £1  principal  de 
ellos,  de  que  acompafio  un  ejemplar  con  sus  anexos,  dirigido  por  Mr.  BeiúonÚBi 
Secretario  de  £stado  de  los  £stados  Confederados  á  Mr.  Mo.  Slidell,  oomisionado 
de  los  mismos  Estados  en  Paris,  se  refiere  á  las  intrigas  que  en  concepto  de  Mr. 
Benjamín  está  poniendo  enjuego  el  Gobierno  francés  para  separar  á  Tejas  deloi 
Estados  Confederados. 

No  es  posible  al  leer  tal  despacho  dejar  de  percibir  el  contraste  que  resulta  en- 
tre la  política  adoptada  por  este  Gobierno  respecto  de  la  conducta  atentatoria  del 
Emperador  de  los  franceses  y  adoptada  por  el  Gobierno  Confederado.  £1  segando, 
sin  estar  todavía  reconocido,  y  antes  bien  teniendo  que  mendigar  su  reconooimieB* 
to  y  contando  con  una  cuarta  parte  de  los  elementos  é  influencia  del  primero,  no 
Taoila  en  declarar  que  el  Emperador  ha  determinado  conquistar  &  México  y  eon- 
serrarlo  como  colonia,  y  cuando  presume,  aunque  por  un  incidente  muy  remoto- 
que  pueda  tener  miras  hostiles  respecto  de  los  Estados  Confederados,  oponerse  i 
ellas  con  decisión,  y  empezando  por  expulsar  6,  dos  cónsules  franceses,  miéntru 
que  este  Gobierno  no  se  atrcTC  á  declarar  que  el  objeto  del  Emperador  es  atenta- 
torio &  la  soberanía  de  México,  y  ¿  la  autonomía  del  Continente,  y  jamas  se  ha- 
bria  decidido  á  expulsar  á  un  agente  francés  por  sobradamente  fundados  que  ñie- 
ran  los  motiyos  que  tuviera  para  hacerlo  así.  La  publicación  de  estos  documentos 
ha  sido  muy  oportuna,  pues  contribuirá  á  despert&r  á  este  pueblo  del  letargo  en 
que  se  encuentra,  al  paso  que  nos  da  á  conocer  las  miras  del  Gobierno  confedera- 
do respecto  de  la  invasión  francesa  en  México  y  sus  designios  ulteriores  con  reís- 
don  á  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-— México. 

Bel  National  Intelligencer  de  Washignton,  de  17  de  Enero  de  1868. — Mr.  Beiga- 
min  á  Mr.  Slidell. — Estado  confederado  de  América.  —  Departamento  de  Estado. 
Richmond,  Octubre  17  de  1862. — Sefior:  Después  de  mi  última  nota  número  6,  do 
26  del  anterior,  de  que  le  incluyo  duplicado,  el  Presidente  ha  tenido  noticia  d« 
algunas  circunstancias  de  un  carácter  muy  notable,  y  sobro  las  cuales  llama  la 
atención  de  vd. 

£1  7  del  corriente  el  Presidente  recibió  del  Gobernador  Lubbook,  de  Tejas,  una 
carta  de  la  cual  se  le  acompaña  copia  marcada  con  la  letra  A,  y  que  comprende  los 
documentos  números  1  y  2. 

£1  carácter  singular  detesta  correspondencia,  iniciada,  como  vd.  verá,  por  Mr. 
B.  Théron,  a^^enie  consular  francés  y  vicecónsul  espafiol  en  GalTeston,  habla  des- 
pertado naturalmente  un  vivo  interés;  pero  todavía  no  hablamos  llegado  á  ningu- 
na conclusión  satisfactoria  respecto  á  la  naturaleza  y  extensión,  ni  al  origen  de  U 
intriga  que  evidentemente  se  está  urdiendo,  cuando  en  18  del  actual,  el  Presiden- 
te recibió  del  honorable  W.  S.  Oldham,  Senador  de  Tejas,  una  carta  que  en  copS» 
mareada  B  ineluye  á  vd. 

Los  idénticos  manidos  de  des  ingentes  oonsttlares  franceses  que  se  enoaestña  en 
pantos  tan  distantea  el  uno  del  otro  como  lo  están  Gal^r9St«n  y  Ríohinond;  el^Müit- 
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do  evidente  que  existe  entre  ellos;  la  semejanza  de  sus  miras  y  conducta;  el  haber 
elegido  &  M.  Oldham  como  el  Individuo  con  el  cual  debían  ponerse  en  contacto, 
por  considerársele  generalmente  como  identificado  con  el  partido  opuesto  á  la  ad~ 
ministracion,  en  tanto  que  Mr.  Wigfall  la  apoya;  todo  concurre  &  convencernos  de 
que  no  solo  hay  un  plan  concertado  entre  esos  empleados,  sino  de  que  su  conduc- 
ta se  la  dicta  aJgun  superior  6,  quien  ambos  obedecen.  Hablando  mas  claramente, 
nos  creemos  autorizados  á  inferir,  que  el  Gobierno  francés,  por  algún  interés  par- 
ticular, ha  dado  instrucciones  &  alguno  de  sus  agentes  consulares  en  este  país  pa- 
ra que  busquen  el  modo,  y  si  posible  es,  provoquen  algún  movimiento  por  parte 
del  Estado  de  Tejas,  que  dé  por  resultado  su  separación  de  la^  Confederación.  £s 
diñcil,  si  no  imposible,  hallar  otra  hipótesis  con  que  explicar  la  conducta  de  esos 
agentes. 

£n  consecuencia,  de  conformidad  con  las  instrucciones  del  Presidente,  he  ex- 
pulsado de  la  Confederación,  tanto  &  M.  Théron  como  6,  M.  Tabouelle,  y  les  he 
prohibido  que  vuelvan  á  ella  sin  previo  permiso  del  Gobierno.  Acompafio  á  vd. 
copias  de  las  órdenes  de  expulsión,  marcadas  C.  y  D. 

Esforzándome  por  explicar  esta  conducta  del  Gobierno  francés,  solo  puedo  atri- 
bairlft  á  una  ó  á  ambas  de  las  siguientes  causas. 

1?  El  Emperador  de  los  franceses  ha  determinado  conquistar  á  México  y  con- 
servarlo como  colonia,  y  desea  intercalar  una  potencia  débil  entre  su  nueva  colo- 
nia y  los  Estados  Confederados,  &  fin  de  asegurarse  contra  toda  intervención  en 
los  designios  que  abriga  respecto  6,  México. 

2?  El  Gobierno  francés  desea  asegurar  un  mercado  independiente  de  algodón  en 
que  poder  surtirse,  para  balancear  el  que  posee  la  Gran  Bretafia  en  la  India,  y 
proyecta  llevar  á  cabo  esta  idea,  tomando  bajo  su  protección  al  Estado  de  Tejas, 
que  después  de  reconocido  como  Bepública  independiente,  estarla  en  su  opinión 
tan  dependiente  de  la  Francia  y  tan  subordinada  á  los  Ínter  eses,  franceses  como  si 
fuera  una  colonia  de  aquella  nación. 

Es  mas  que  probable  que  estas  dos  consideraciones  habrán  influido  en  las  deli- 
beraciones del  gabinete  francés,  y  no  dejamos  de  sospechar  que  la  tortuosa  diplo- 
mocia  de  Mr.  Seward  haya  podido  contribuir  á  inspirar  semejantes  designios.  El 
deseo  de  debilitar  á  la  Confederación,  para  presentarla  al  mundo  como  un  edificio 
de  arena,  ein  consistencia  ni  coherencia,  y  por  tanto  indigna  de  ser  reconocida 
como  miembro  independiente  de  la  familia  de  las  naciones,  pudiera  ofrecer  motivo 
bastante  para  que  el  gabinete  de  los  Estados-Unidos  adoptara  una  conducta  que 
le  dicta  una  diplomacia  de  expedientes  en  sus  desesperados  esfuerzos  por  costu- 
rar la  ruina  inminente  que  amenaza  al  partido  que  hoy  está  en  el  poder  en  Was- 
hington. 

Me  ocurre  otra  consideración  que  vd.  deberá  calcular  como  una  mera  conjetura 
de  mi  parte.  Me  consta  que  en  la  fecha  de  la  anexión  de  Tejas  á  los  Estados-Uni- 
dos,  MJ  Dubois  de  Saligny,  actual  Ministro  francés  en  México,  y  que  era  en  aque- 
lla época  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia  cerca  de  la  Bepública  de  Tejas,  se 
opuso  con  vehemencia  á  la  anexión  y  trató  de  presentarle  estorbos  y  de  impedirla. 
En  aquella  época  hasta  los  despachos  de  M.  Guizot,  que  tuve  ocasión  de  leer,  es- 
taban llenos  de  argumentos  que  tendían  á  demostrar  que  los  intereses  de  Tejas 
eran  idénticos  á  los  de  Francia,  y  que  estos  y  aquellos  resultarían  beneficiados  por 
el  mantenimiento  de  una  nacionalidad  separada  en  Tejas.  Por  lo  tanto,  la  intriga 
qaehoy  se  arde,  concuerda  completamente  con  una  política  respecto  á  Tejas,  que 
casi  puede  considerarse  como  la  tradicional  de  la  Francia;  y  es  muy  posible  que  las 
uianiobras  de  los  agentes  consulares  que  se  encuentran  en  este  país,  hayan  recibi- 
do su  primer  impulso  de  la  Legación  Francesa  en  México,  en  vez  de  deberlo  al  ga- 
binete de  las  Tullerias. 

No  se  considera  que  estos  movimientos  tengan  la  menor  importancia  en  lo  que 
hace  á  las  consecuencias  que  puedan  provocar  respecto  á  Tejas.   Las  respuestas 
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del  Gobernador  Lubboek  y  la  carta  de  Mr.  Oldham,  demostrarán  á  vd.  cuan  poeo 
dispuestos  estaban  estos  señores  á  alentar  estas  tentativas,  mientras  que  el  senti- 
miento popular  en  T^as  se  ve  mas  patente,  en  el  hecho  de  que  tiene  setenta  regi- 
mientos de  voluntarios  en  nuestro  ejército.  Pero  la  evidenoia  que  estos  datos  nos 
proporcionan  de  que  está  la  Francia  dispuesta  á  aprovechar  esta  crisis  que  el  des- 
tino nos  ha  preparado,  como  ocasión  propicia  para  promover  intereses  egoístas, 
después  de  habernos  dado  seguridades  de  una  disposición  amistosa,  ó  cuando  mé- 
nos  de  una  neutralidad  imparcial,  cuyas  protestas  ha  recibido  vd.  de  los  principa- 
les hombres  públicos  de  Francia,  no  pueden  menos  que  despertar  nuestra  solicitad; 
7  el  Presidente  confía  en  que  vd.  hará  los  mayores  esfuerzos  por  descubrir  el  ori- 
gen, extensión  y  designios  de  esas  intrigas,  y  si  los  Estados-Unidos  tienen  parte 
en  ellas.  Puede  también  que  vd.  logre  valerse  de  este  descubrimiento  para  parti- 
cipar al'  Gobierno  inglés  el  hecho  de  que  se  trama  un  proyecto  de  que  probable- 
mente no  tendrá  noticia  y  que  tal  vez  no  deseará  ver  realizado. 

Parece  tan  natural  que  una  política  vasta  y  generosa  debería  indicar  tan  clara- 
mente que  el  establecimiento  de  la  independencia  del  Sur  sobre  una  sólida  base 
[y  con  la  fuerza  suficiente  para  balancear  el  poder  de  los  Estados-Unidos,  cuanto 
para  impedir  una  extensiva  colonización  francesa  en  nuestra  frontera  meridional], 
habría  de  promover  los  verdaderos  intereses  de  la  Gran  BretaQa,  que  no  acerta- 
mos á  comprender  cómo  persiste  en  negarse  á  reconocer  nuestra  independencia 
£1  conocimiento  de  una  secreta  tentativa  hecha  por  la  Francia  para  obtener  ven- 
tajas particulares  de  tal  magnitud,  puede  que  logre  inducir  al  gabinete  británico 
á  cambiar  de  sistema.  Y  califico  de  secreta  esa  tentativa,  porque  es  casi  impoábls 
suponer  que  en  esas  maniobras  de  los  agentes  franceses  tenga  participación  6  con- 
nivencia el  Gobierno  británico.  Si  vd.  llega  á  cerciorarse  de  que  estas  conjeturas 
están  bien  fundadas,  queda  vd.  facultado  para  poner  al  Gobierno  de  S.  M.  en  co- 
nocimiento de  los  hechos  que  en  la  presente  se  le  comunican,  ya  sea  por  medio  del 
Ministro  británico  residente  en  París,  ó  de  acuerdo  con  M.  Masson.  Se  considera 
conveniente  que  en  uno  6  en  otro  caso  participe  vd.  á  M.  Masson  la  conducta  qnetd. 
se  proponga  seguir,  porque  es  muy  probable  que  el  Gobierno  inglés  se  entere  por 
conducto  de  sus  agentes  en  Bichmond  del  hecho  de  la  expulsión  de  los  Cónsules, 
y.  del  motivo  de  la  conducta  de  este  Gobierno,  que  por  su  naturaleza  misma  es  sus- 
ceptible de  alguna  publicidad. 

Incluyo  á  M.  Masson,  para  su  conocimiento,  copiado  esta  comunicación. 

Soy  de  vd.  obediente  servidor. — J.  P.  Benjamm,  Secretario  de  Estado. — ^Al  Hon. 
John  Slidell,  comisionado,  &c.,  &c. — París. 

Octubre  20  de  1862. — ^P.  D.  Después  de  escrito  lo  que  antecede,  he  tenido  una 
entrevista  con  M.  Tabouelle,  y  por  las  explicaciones  que  me  h^  dado  y  ciertos  he- 
chos que  he  sabido,  he  llegado  á  convencerme  de  que  á  pesar  de  la  singular  coin- 
cidencia que  existe  entre  su  conversación  con  Mr.  Oldham  y  la  comunicación  di- 
rigida por  Mr.  Théron  al  Gobernador  Lubboek,  no  se  hablan  puesto  de  acuerdo 
para  proceder,  y  que  Tabouelle  no  tiene  parte  en  la  intriga  mencionada.  Por  lo 
tanto,  se  ha  revocado  la  orden  para  su  expulsión,  como  verá  vd.  en  la  a^jnnta  co- 
pia de  la  carta  que  le  dirigí,  y  va  marcada  con  la  letra  E. 

Puede  muy  bien  ser,  aunque  no  lo  creo  probable,  que  Théron  haya  obrado  con- 
forme á  su  propia  inspiración  en  la  que  ha  podido  suponé^|me8eria  del  agrado 
de  sus  superiores,  y  no  obedeciendo  á  instrucciones  previas/ToA  este  negocio  es 
muy  delicado,  y  dejo  á  la  discreción  de  vd.  el  escoger  la  manera  con  que  deberá 
manejarlo,  después  de  que  trate  de  convencerse  si  las  maniobras  de  Théron  se  las 
dictó  el  Gobierno  ¿ranees. — Soy  de  vd.  respetuosamente,  obediente  servidor,  «71 P- 
Ber^'amm,  Secretario  de  Estado. 
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NUMERO  21. 

LBQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtonj  Enero  18  de  186S. 
Resoluciones  del  Senador  Me.  DougáU  respecto  de  México, 

El  Senador  Mo.  Dougall,  de  California,  ha  sido  el  qae  darante  las  presentes  se- 
siones del  Congreso  y  aun  en  las  pasadas,  m&  ha  manifestado  mas  ínteres  por  los 
negocios  de  México.  Sa  opinión  ha  sido  desde  un  principio,  que  el  Emperador  se 
propone  adquirir  territorio  en  el  Pacífico,  cuja  idea  he  tratado  de  apoyarle,  dán- 
dole algunos  informes.  He  procurado  tenerlo  al  tanto  de  los  sucesos  y  le  he  faci- 
litado, 6  petición  suya,  copia  de  algunas  de  las  notas  que  he  dirigido  &  Mr.  Seward. 
El  haber  ofrecido  la  resolución  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  17,  de  14 
del  que  cursa,  prueba  su  buena  disposición  para  con  nosotros.  Después  de  haber 
tenido  recientemente  yarias  conferencias  con  él,  me  di|jo  que  dentro  de  poco  se  dis- 
cutiría en  el  Senado  la  cuestión  de  México,  en  sesión  pública.  Por  supuesto  que 
yo  le  apoyé  esta  idea,  y  he  procurado  darle  cuantos  datos  han  estado  &  mi  alcanoe 
para  que  sa  discurso  sea  tan  fayorable  &  nosotros  como  íUndado. 

Hoy  me  suplicó  pasara  yo  &  verlo,  y  habiendo  ido  &  su  casa,  me  enseBÓ  unas 
resoluciones  que  intenta  presentar  maSana  en  el  Senado,  y  me  preguntó  si  no  te- 
nia yo  nada  que  objetarles.  Después  de  haberlas  leído  detenidamente,  le  indiqué 
algunas  ligeras  modificaciones  que  aceptó  con  gusto.  Me  dijo  que  mafiana  las  pre- 
sentarla y  pediría  que  le  fijaran  un  día  para  disoutirlas,  procurando  que  fuera  el 
juéTos  próximo,  y  que  entonces  hablaría  detenidamente.  Me  informó  también  que 
había  indicado  su  idea  &  algunos  Senadores,  entre  ellos  á  Mr.  Sumner,  presidente 
de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado,  quienes  le  habían  suplicado 
que  no  presentara  nk  dijera  nada  que  pudiera  ofender  á  la  Francia,  pues  que  ella 
es  la  única  nación  amiga  que  los  Estados-Unidos  tienen  en  Europa.  Los  hombres 
públicos  de  este  país  est&n  ciegos  á  este  respecto,  y  el  Emperador  los  ha  engafla- 
do  como  &  niSos.  Porque  por  conducto  de  su  dentista,  que  es  ciudadano  amerí- 
eano,  les  da  seguridades  de  que  es  amigo  de  la  Union  y  desea  su  restablecimiento, 
y  les  indica  que  á  Inglaterra  es  &  quien  deben  temer;  oreen  que  el  que  tantas  Te- 
ces ha  faltado  &  su  palabra  y  aun  ^  sus  juramentos,  es  sincero  en  esta  ocasión;  sin 
que  baste  &  persuadirlos  de  lo  contrario  su  conducta  decididamente  parcial  en  fa- 
vor del  Sur,  reconocida  asi  por  el  presidente  Mr.  Davis,  en  su  menssje  de  12  del 
que  cursa,  j  por  su  Secretario  de  Estado  Mr.  Bezgamin,  en  la  correspondencia  re- 
cientemente interceptada  por  este  Gobierno,  y  de  la  que  hablo  á  vd.  en  nota  se- 
parada. 

No  tengo  la  mas  remota  esperanza  de  que  las  resoluciones  de  Mr.  Me.  Dougall 
sean  aprobadas  por  el  Senado;  pero  si  creo  que  el  mero  hecho  de  su  presentación 
y  la  discusión  que  la  siga,  producirán  resultados  faTorables  para  nosotros. 

Mandaré  á  vd.,  incluso  á  esta  nota,  un  ejemplar  impreso  de  dichas  resoluciones. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  21. — XXXVII  Congreso. — Segundo  período  de  sesiones. — Washington, 
Enero  19  de  1868. — Senado 

Mr.  Mo.  Pougall  propuso  lo  siguiente:  Se  resuelve  por  el  Senado  (si  accediese  á 
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esto  la  Cámara  de  Representantes^  que  el  actual  atentado  cometido  por  el  Gobier 
no  de  la  Francia,  para  subyugar  &  su  autoridad  á  la  EepúbUoa  Mexicana,  por  la 
fuerza  de  las  armas,  es  una  yiolacion  de  las  reglas  establecidas  por  el  derecho  in- 
ternacional; y  que  es  ademas  una  violación  de  la  fé  de  Francia,  comprometida  por 
el  tratado  de  Londres  de  31  de  Octubre  de  1861,  entre  los  Gobiernos  aliados  de 
Bspa&a,  Francia  é  Inglaterra,  comunicado  &  este  Gobierno  con  las  firmas  de  loe 
representantes  aliados,  en  nota  de  80  de  Koviembre  de  1861,  j  por  las  segurida- 
des especiales  y  repetidas  dadas  á  este  Gobierno  por  conducto  de  su  Ministro  re- 
sidente en  la  corte  de  Francia. — Se  resuelye  ademas:  Que  el  atentado  para  some. 
ter  &  la  Bepública  Mexicana  &  la  autoridad  de  Francia,  es  un  acto  no  solamente 
hostil  á  esa  República,  sino  &  las  instituciones  Ubres  de  todos  los  países,  y  que  este 
acto  es  considerado  por  los  Estados-Unidos  no  solamente  no  amistoso,  sino  hostlL 
Se  resuelye  igualmente:  Que  es  del  deber  de  esta  República  requerir  al  Gobierno  de 
Francia  retire  sus  tropas  del  territorio  de  México. — Se  resuelve  también:  Qae  es 
del  deber  propio  de  esta  República  ahora,  y  en  todo  tiempo,  prestar  la  ayuda  áU 
República  do  México  que  necesite  en  el  presente  caso,  para  provenir  la  interven- 
ción por  la  fuerza  de  cualquiera  de  los  poderes  de  Europa  en  los  negocios  políti- 
cos de  aquella  RepúbUca.— Se  resuelve,  por  fin,  se  suplique  al  Presidente  de  los 
Estados-Unidos,  comunique  al  Gobierno  de  México  las  miras  expresadas  ahon 
por  el  Congreso;  y  ademas  haga  se  negocie  un  tratado  entre  las  dos  Repúblicas, 
con  el  fin  de  hacer  efectivas  esas  miras. — Mr/  Mo.  Bougall  dijo,  que  hablaría  res- 
pecto de  las  resoluciones  el  jueves  próximo,  y  en  el  entretanto  se  mandaron  pu- 
blicar  

Correspondencia  del  Sun  de  Baltimore. — ^Washigton,  Enero  19  de  1868 


Ni  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  del  Senado,  ni  la  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, ni  ninguno  de  los  miembros  de  esas  Comisiones,  hablan  presentado  ]B^ 
dida  6  declaración  alguna,  con  respecto  &  la  invasión  de  México  por  Francia.  Pero 
hoy,  Mr.  Me.  Dougall  presentó  una  resolución  que  considera  ol  asunta  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista.  Ella  denuncia  el  movimiento  de  Francia  como  hostil  4 
esta  República,  j  como  una  violación  del  tratado  celebrado  por  las  potencias  alia- 
das de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  EspaSa,  el  81  de  Octubre  de  1861. — Declara 
que  es  del  deber  de  esta  República  requerir  al  Gobierno  do  Francia  retire  sus  fuer- 
zas del  territorio  mexicano 
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NUMERO   22. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingíorif  Enero  19  de  JS6S. 

Parcialidad  de  ate  Gobierno  en  favor  de  la  Francia, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  del  De. 
partamento  de  Estado,  fechada  el  17  del  que  cursa,  en  respuesta  &  la  que  dirigid 
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Mr.  SewArd  el  dia  14,  y  de  la  que  entié  á  vd.  copia  oon  mi  nota  número  17  de  la 
misma  feoha,  flobre  la  parcialidad  de  este  Gobierno  en  favor  de  la  Francia. 

Notará  yd.  que  Mr.  Seward,  conyenoido  de  la  debilidad  de  su  posioion,  rehusa 
Mgajr  disontiendo  este  asunto. 

Creo  que  la  conducta  de  este  Gobierno  me  autoriza  para  suspender  mis  relacio- 
*  nes  con  él  y  aun  pedir  mis  pasaportes.    Sin  embargo,  no  queriendo  aumentar  las 

complicaciones  que  rodean  á  mi  Gobierno,  me  he  abstenido  de  seguir  mis  impul- 
sos, dejándolo  en  plena  libertad  para  que  resuelya  lo  que  crea  mas  conveniente  en 
yísta  de  las  oireunstancias.  Nada  seria  mas  satiatáctorio  para  mi  en  lo  personal, 
que  retirarme  de  este  país,  para  tomar  las  armas  en  defensa  de  mi  patria  contra 
el  enemigo  eztrai^ero.  Pero  no  comprometeré  á  mi  Gobierno  por  seguir  mis  incli- 
naciones personales. 

Aun  no  sé  si  Mr.  Seward  piensa  mandar  al  Senado  la  correspondencia  sobre  este 
asunto,  pedida  por  dicha  Cámara. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

DioBf  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 

Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Enero  17  de  1863. — £1  infrascrito,  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota 
que  con  fecha  14  del  actual  le  fué  dirigida  por  el  Sr.  Romero,  relativa  á  la  conducta 
observada  por  el  Departamento  de  Hacienda,  respecto  á  los  embarques  de  efectos 
verificados  en  Nueva-York  oon  destino  á  puertos  mexicanos.— £1  infrascrito,  mien- 
tras no  encuentro  mayores  causas  para  extenderse  sobre  las  razones  que  hasta 
ahora  se  han  ofrecido  en  explicación  de  esa  medida,  aprovecha  esta  oportunidad 
para  renovar  al  Sr.  Romero  la  seguridad  de  su  consideración  distinguida. —  William 
R.  Seward, — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. — ^Washington,  D.  O. 


NUMERO  23. 

LEOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathingion,  Enero  19  de  18GS. 
Reseña  política» 

Desde  Ift  fecha  de  mi  última  reseSa  han  tenido  lugar  varias  batallas  é  importan- 
tes sucesos  políticos,  que  procuraré  referir  en  esta  nota  en  cuanto  me  lo  permita 
la  estrechez  del  tiempo  de  que  puedo  disponer. 

£1  general  confederado  Bragg  se  dirigía  á  fines  de  Diciembre  hacia  Nashville,  ca- 
pital del  Estado  de  Tennessee,  en  donde  estaba  el  general  unionista  Rosecrans  con 
un  ejército  considerable.  El  segundo  salió  al  encuentro  de  su  adversario  y  en  las  in. 
mediaciones  de  la  poblacton  de  Murfresbrough,  se  avistaron  ambos  ejércitos  el  81 
de  Diciembre.  Tuvieron  una  acción  muy  reñida,  en  la  que  todas  las  ventajas  estu. 
vieroA  de  parte  de  los  confederados.  El  1?  de  Enero  se  renovó  la  batalla,  y  su  re- 
sultado no  fué  mas  satisfactorio  para  el  ejército  federal.    La  determinación  firme 
del  general  Bosecrans  fué  lo  único  que  lo  salvó  de  su  completa  destrucción.    En 
vez  de  pensar  en  volver  á  Nashville,  con  un  ejército  desmoralizado  ya,  cargó  de 
nuevo  sobre  los  confederados,  y  en  los  dias  2  y  8  del  que  cursa,  la  fortuna  le  fué 
m^nos  adversa,  y  so  compensó  de  las  pérdidas  sufridas  en  los  dos  dias  anteriores. 
£1  general  Bragg  se  retiró  del  campo  de  batalla  desistiendo  de  su  plan  de  tomar  á 
NMhville.  Como  de  costumbre,  ambas  partes  claman  la  victoria,  y  aunque  la  ba- 
talla no  fué  decisiva,  no  se  puede  negar  que  su  resultado  final  toé  mas  favorable  á 
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i»  e&UM  de  este  Oobierao.  Bl  genenl  BoseeranB  no  pado,  ain  en 
¿  saa  adversarios,  has  pérdidas  anfrídas  poT  ambaa  part«B  parecí 
Bíderablea,  aunque  haata  ahora  ao  et  Baben  ¿  punto  ñja.  El  únlcn 
so  ha  publicado  de  eaa  batalla,  ea  el  íuointo  despacho  telegrídco 
crana,  que  remito  entre  las  tiras  iidjuiitaa. 

El  bven  fiíito  parcial  qae  obtuTo  el  general  Boseorana,  íaé  i 
qae  las  fuerzas  federales  lograron  destraír  en  los  días  de  la  batí 
ferrocarril  que  nne  &  Tirria  eon  el Tennessee  oriental,  lequei 
ueral  Bragg  pudiera  tener  reñienoe,  al  paso  que  el  general  Bosi 
libremente.  Se  ha  pablioado  después  la  noticia  de  que  el  Gobiet 
que  no  temia  ja  otro  ataque  del  ejército  federal  del  Potomac,  ha 
el  cuerpo  de  ejercito  del  general  Longstraet  que  formaba  parte  d 
aeral  Lee,  fuera  &  reforzar  al  general  Bragg.  Si  esto  fuera  realn: 
re  que  dentro  de  poco  ee  renovará  el  ataque  sobre  NoehTille, 
con  m^or  éxito  para  las  confederados. 

Al  mismo  tiempo  que  tenia  lugar  la  batalla  de  Marfresliroi 
otra  en  Ticksburg,  cujoa  resultados  fueron  decididamente  adi 
bíemo.  Vicksburg  es  para  los  confederados  la  llave  del  rio  Mié 
dieran  dicho  puerto,  quedarían  cortados  en  dos  aecoiones  los  Est 
pues  todo  el  rio  permanecería  en  poder  de  este  Qobiemo.  Loa  coi 
en  él  dos  pantos  bastante  fiíertea,  que  son  Vickaburg  ;  el  pui 
general  Sharman  atoeá  i.  Wickeburgh  A  fines  de  Diciembre,  j  i 
dial  de  batallas  infructuoaaa,  en  que  bus  fuerzas  fueron  rechazadi 
res  de  la  ciudad  odq  grandes  pérdidas,  se  vi6  obligada  ¿  levantar 
ae  de  Tioksburg.  Los  confederados  han  reunido  allí  un  ejércil 
han  extendido  j  reforzado  sus  fortificaciones,  j  se  proponen 
eoBta.  Eate  Gobierno  no  piensa  por  ahora  en  hacar  otra  tentat 
Ticksbnrg, 

Otro  desastre  mas  terrible  todavía  han  sufrido  las  faenas  de 
Golveaton,  en  donde  había  una  corta  gaamioian  protegida  por 
guerra.  Loa  confederados  armaron  en  gaerra  unos  vapores  me 
daron  con  pacas  de  algodón,  y  lograron  sorprender  &  ia  flotilla  < 
que  aunque  trat¿  de  defenderse,  lo  hito  demasiado  tarde  y  tu 
siendo  abordada  por  los  asaltantes.  £1  vapor  "Harriel  Lañe"  fi 
confederados,  quienes  lo  usariln,  de  aeguco,  para  oometer  depre 
comercio  de  los  Estadoa-Unidos.  El  gefe  de  la  escuadrilla  que 
en  el  vapor  "Weatfield,"  destruyó  dicho  vapor,  prendiendo  íae¡ 
púlvora.  Los  otros  vapores  lograron  esoaparee. 

El  general  Banka  llegó  oon  su  expedición  4  Nueva-Orleans,  ( 
general  Bultler,  del  mondo  del  Departamento  del  Sur.  A  poc< 
do  &  aquella  ciudad,  subió  el  rio  bosta  Batan  Bouge,  capital  d 
siana,  en  donde  estableció  au  cuartel  general.  Se  asegura  que 
llovó  fuerza  suñeiente  para  enviar  una  expedición  á  Tejos.  Eoj 
no  habla  mandado  ninguna  en  aquella  dirección.  Su  objeto  princ 
sido  recobrar  el  Misslsaippi.  El  relevo  del  general  Duttler  ha  ai 
bido  por  el  pneblo  del  Serte,  pues  ha  llegado  &  saberse  que  ae  b 
nes  del  G  oh  lerna  francés  j  con  objeto  de  ogradar  al  Emperador 

El  ejército  del  Potomac  ha  permanecido  inactivo  en  Falmon 
mu;  poco  satiafactorio.  So  han  auaoitado  celos  j  divisiones  et 
que  lo  mandan,  j  ha/  el  ma;or  disgusto  entre  los  soldados  por 
mente  desatendidos  en  el  pago  de  sus  hobcrea,  pues  en  la  generi 
aeis  mcaes  de  sueldo. 

£1  general  Foster,  que  monda  el  deportamento  militar  de  la  C 
logró  internarse  en  dicho  Estado  7  destruir  en  parte  uno  de  los 
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cArriles  del  Sur.  Remito  adjunto  el  parte  oficial  de  sus  operaciones,  que  di6  6  este 

Gobierno. 

Ha  habido  otras  escaramuzas  en  menor  escala  en  Springfield,  Estado  de  Missouri 
y  Arkansas,  y  de  éxito  fayorable  á  este  Gobierno,  que  no  creo  necesario  referir  aquí- 
£1 1?  del  actual  expidió  el  Presidente  la  proclama  de  que  remito  un  ejemplar, 
en  que  declara  libres  &  los  esclavos  de  los  Bstados  insurrectos,  exceptuando  los 
de  Tarios  distritos  que  hayan  sido  ocupados  por  las  fuerzas  de  este  Gobierno,  y 
los  de  los  Estados  que  permanecen  en  la  Union.  Asi,  pues,  el  Presidente  pretende 
dar  libertad  &  los  esclavos  que  están  fuera  de  su  jurisdicción,  al  paso  que  man- 
tiene  en  la  esolayitud  &  todos  los  que  est  án  á  su  alcance,  y  Á  quienes  podia  hacer 
libres.  Algunos  de  los  Estados  esclavos  están  procurando  abolir  la  esclavitud  pa- 
cificamente, y  el  de  Missouri  es  hasta  ahora  el  que  pareoe  mas  seriamente  dispues- 
to á  adoptar  esta  reforma.  Las  elecciones  han  sido  ganadas  allí  por  los  partidarios 
de  la  emancipación,  y  actualmente  está  pendiente  en  el  Congreso  un  proyecto  de 
ley  para  dar  $  10.000,000  á  dicho  Estado  como  indemnización  por  la  abolición  de 
la  esclavitud.  Mi  opinión  es,  que  la  esclavitud  no  sobrevivirá  á  esta  guerra. — La 
situación  interior  del  país  es  bastante  mala.  De  todas  partes  se  levanta  un  clamor 
contra  la  ineptitud  del  Gobierno,  y  es  ya  general  la  creencia  de  que  mientras  exis- 
ta el  Gabinete  actual,  todo  irá  á  peor.  En  varios  Estados  se  han  verificado  eleccio- 
nes para  Senadores,  y  casi  todas  han  sido  ganadas  por  el  partido  de  la  oposición. 

La  situación  pecuniaria  no  es  mas  lisonjera.  A  causa  de  los  últimos  desastres 
militares,  del  disgusto  general,  y  las  enormes  sumas  de  ^apel  moneda  que  ha  ex- 
pedido este  Gobierno  y  que  todos  empiezan  á  creer  será  irredimible,  los  billetes 
del  tesoro  que  hace  poco  se  vendían  con  un  treinta  y  dos  por  ciento  de  descuento, 
han  bajado  hasta  venderse  por  la  mitad  de  su  valor.  El  Congreso  acaba  de  auto- 
rizar al  Gobierno  para  expedir  $  100.000,000  en  billetes  del  tesoro,  para  pagar 
los  sueldos  atrasados  del  ejército,  y  actualmente  se  ocupa  de  adoptar  las  medidas 
necesarias  para  restablecer  el  crédito  del  Gobierno  y  salvar  al  país  de  labancarota 
que  lo  amenaza.  La  deuda  pública  es  ya  de  mas  de  1,000.000,000  de  pesos,  y  todas 
las  apariencias  son  de  que  se  seguirá  aumentando  indefinidamente  y  en  una  pro- 
porción muy  acelerada. 

Mr.  Pavis  expidió  el  23  de  Diciembre  la  proclama  de  que  remito  un  ejemplar, 
en  que  declara  fuera  de  la  ley  al  general  Buttler.  Deseando  activar  las  operacio- 
nes militares  del  Oeste,  fué  personalmente  á  aquellas  regiones,  y  permaneció  en 
ellas  por  varios  dias. 

El  12  del  actual  abrió  sus  sesiones  el  Congreso  de  Riohmond,  y  en  la  misma 
fecha  le  dirigió  Mr.  Davis  el  mensige  de  que  acompaffo  un  ejemplar.  Su  lectura, 
y  la  de  la  correspondencia  diplomática  interceptada,  que  también  incluyo,  dan  una 
idea  bastante  clara  del  estado  de  cosas  en  el  Sur. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Proclama  del  Presidente  de  los  Estados-  Unidos  de  América. 

Por  cuanto  el  dia  22  de  Setiembre  del  afio  del  Señor,  1862,  se  expidió  una 
proclama  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  conteniendo,  entre  otras  cosas, 
lo  Biguiente: 

'<Qae  el  dia  1?  de  Enero  del  afio  del  SeSor,  1868,  todas  las  personas  reputadas 
•selavos  en  algún  Estado  ó  parte  de  él,  cuyo  pueblo  estuviere  revelado  á  esa  fe- 
cha oontra  los  Estados-Unidos,  serán  desde  esa  fecha,  y  para  siempre,  libres;  y  el 
Süeetiüf  o  de  los  EstadosoUnidoSt  inolayendo  lai  autoridades  militares  y  navales, 
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reconocerán  y  gostendr&n  la  libertad  de  esas  personas,  y  no  tendrá  lagar  ningún 
acto  6  actos  para  capturarlos,  ni  se  les  impedirán  los  esfuerzos  que  hagan  para 
obtener  su  libertad. 

<*Qne  el  Ejecutivo  designará  el  1?  de  Enero  antes  dicho,  en  una  proclama,  loa 
Estados  y  partes  de  ellos  en  los  que  el  pueblo  respectivo  se  hallare  entonces  en  re- 
belión contra  los  Estados-Unidos,  y  ol  hecho  de  que  cualquiera  Estado  6  pueblo 
de  él  estuviere  ese  dia  representado  de  buena  fé  en  el  Congreso  de  los  Estados- 
Unidos  por  miembros  electos  por  él  en  elecciones  en  que  hubiese  mayoría  de  vo- 
tos formada  por  votantes  de  tales  Estados,  con  derecho  de  votar,  será  una  prue- 
ba concluyente  de  que  tal  Estado  y  el  pueblo  que  le  pertenece,  dejan  de  estar  en 
rebelión  contra  los  Estados-Unidos,  no  habiendo  testimonios  en  contrario." 

Por  tanto,  yo  Abraham  Lincoln,  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  virtud  de 
los  poderes  de  que  me  hallo  investido,  como  comandante  en  gefe  del  ^ército  y  ar- 
mada de  los  Estados-Unidos,  en  el  actual  tiempo  de  la  rebelión  contra  la  autori- 
dad y  Qobierno  de  los  mismos  Estados,  y  como  una  medida  de  guerra,  necesaria 
y  conveniente,  para  la  supresión  de  dicha  rebelión,  hoy  1?  do  Enero  del  a&o  del 
Se&or,  1863,  y  de  conformidad  con  mi  propósito  de  terminarla,  públicamente  pro- 
clamo por  todo  el  período  de  cien  días,  contados  desde  el  referido  dia  1?  antes  men- 
cionado, ordeno  y  designo  á  los  Estados  y  partes  de  Estado  en  los  que  aun  el  pue- 
blo esté  hasta  hoy  en  rebelión  contra  los  Estados-Unidos,  que  son  los  siguientes, 
á  saber: 

Arkansas,  Tejas,  Louisiana  (excepto  las  parroquias  de  San  Bernardo,  Plaqué- 
mines,  Je£Person,  St.  John,  St.  Charles,  St.  James,  Ascensión,  Assumption,  Terre- 
Bone,  Lafourche,  St.  Mary,  St.  Martin,  y  Orleans,  incluyendo  la  ciudad  de  Nue- 
va-Orleans),  Missiasippi,  Alabama,  Florida,  Georgia,  Carolina  del  Sur,  Carolina 
del  Norte  y  Virginia  (excepto  los  68  condados  designados,  como  Virginia  occiden- 
tal, y  también  los  condados  de  Bcrkéley,  Accomac,  Northampton,  Elisabethcity, 
York,  Princcs,  Aun,  y  Norfolk,  incluyendo  las  ciudades  de  Norfolk  y  Portsmouth), 
y  cuyas  partes  exceptuadas  quedan  por  la  presente  precisamente  como  si  esta  pro- 
clama no  se  hubiese  expedido. 

Y  en  virtud  de  los  poderes,  y  para  los  fines  antes  expresados,  ordeno  y  declaro 
qu^  todas  las  personas  consideradas  como  esclavos  dentro  de  dichos  Estados  6  par- 
tes de  ellos,  están,  y  desde  esta  fecha  en  adelante  serán  libres;  y  que  el  Ejecutivo 
de  los  Estados-Unidos,  incluyendo  las  autoridades  militares  y  navales  de  ellos, 
reconocerán  y  mantendrán  la  libertad  de  esas  personas. 

Y  par  tanto,  á  nombre  del  pueblo  declaro  están  libres  de  toda  violenGia,  excep- 
to el  caso  necesario  de  propia  defensa;  y  les  recomiendo  que,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, trabajen  fielmente  por  una  justa  retribución. 

Declaro  ademas,  y  hago  saber  á  quienes  corresponda,  que  las  personas  aptas  se- 
rán recibidas  en  el  servicio  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  para  la  guarnición 
de  fuertes,  posiciones,  estaciones  y  otros  lugares,  y  en  la  marina,  en  toda  clase  de 
trabi^os. 

Y  como  creo  sinceramente  que  este  acto  es  un  acto  de  justicia,  garantizado  por 
la  Constitución  y  exigido  por  las  necesidades  militares,  apelo  al  buen  juicio  del 
género  humano  y  á  la  clemencia  y  favor  de  Dios  Todopoderoso. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  y  sello  el  presente  con  el  sello  de  los  Estadoa-Unidos. 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  el  1?  de  Enero  de  1863,  87?  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados-Unidos  de  América. — Abraham  Lincoln. — [L.  S.]— Por  el 
Presidente,  William  H,  Seward,  Secretario  de  Estado. 
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NUMERO  24. 

LEQAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinglonf  Enero  SI  cU  1863. 
Parcialidad  de  este  Gobierno  en  favor  de  la  Francia, 

Ayer  recibí  ana  oarta  quo  me  dirigió  de  NuoTO-Tork,  con  fecha  17  del  actual,  el 
eiadadano  mexicano  D.  Camilo  Cámara,  quejándose  de  quo  la  aduana  de  aquel 
^puerto  se  rehusa  ¿  despachar  para  Sisal  un  cargamento  de  pólvora,  plomo  y  pie- 
dras de  chispa.  Acompaño  copia  de  dicha  carta.  En  el  mismo  dia  mandé  &  Mr. 
Sevrard  la  nota  que  también  remito  en  copia,  y  do  la  que  he  recibido  hoy  la  res- 
puesta que  igualmente  acompaOo  inclusa. 

No  creo  conyeniente  dar  por  ahora  ningún  otro  paso,  hasta  no  ver  el  mensaje  del 
Presidente  con  relación  á  este  asunto,  que  ser&  enviado  hoy  6  maííftna  al  Senado, 
y  con  ol  que,  según  entiendo,  se  acompafiar&n  documentos  que  aun  ne  conozco. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  de  la  República  Mexicana  en  Washington. — 
NueTa-Tork,  Enero  17  de  1863. — Respetable  sefior:  £1  que  suscribe,  ciudadano 
mexicano,  natural  y  del  comercio  de  Yucatán,  actualmente  de  paso  en  esta  ciudad, 
con  el  objeto  de  comerciar,  como  do  costumbre,  á  vd.  respetuosamente  expongo 
que  bastante  me  ha  sorprendido  el  que  la  aduana  de  aquí  no  me  permita  embar- 
car en  buque,  ni  americano  ni  extraigero,  una  peque&a  cantidad  de  pólvora,  plo- 
mo y  piedras  de  chispa,  que  mis  consignatarios  en  esta,  los  Sres.  Riera  y  Thebaud, 
de  este  comercio,  han  pretendido  embarcar  de  mi  cuenta  en  buque  inglés  y  desti* 
nados  á  Sisal  para  el  consumo  de  aquel  Estado.  Vd.  no  ignora,  se&or,  que  no  tene- 
mos otro  modo  de  suplirnos  de  aquellos  efectos  si  no  es  de  los  Estados-Unidos,  de 
donde  siempre  se  han  Uevado;  y  al  mismo  tiempo  vd.  sabe  que  en  nuestro  país  nos 
es  indispensable  tener  pólvora  y  demás  efectos  de  guerra,  muy  especialmente  por 
la  guerra  desoladora  que  nos  hacen  los  indios  sublevados.  Ademas  de  estas  con- 
sideraciones, tenemos  que  llamar  la  atención  de  vd.  sobre  que  al  mismo  tiempo 
que  6  nosotros  se  nos  impide  hacer  el  comercio  legal  con  aquellos  artículos  de 
guerra,  se  dice  que  han  permitido  aquí  exportar  efectos  para  los  franceses  que  ac- 
tualmente hacen  la  guerra  á  nuestra  República.  Mis  referidos  consignatarios  han 
eserito  sobre  el  particular  al  Departamento  de  la  Guerra  en  Washington,  ofrecien- 
do al  mismo  tiempo  una  fianza,  mientras  mandamos  de  Yucatán  un  certificado  en 
que  conste  que  aquellos  artículos  han  sido  desembarcados  y  son  para  el  consumo 
de  aquel  país,  y  &  dicha  carta  de  que  le  incluyo  copia,  aun  no  han  tenido  respuesta. 
Tan  arbitraria  6  ilegal  disposición,  impidiendo  el  embarque  de  ciertos  artículos 
para  México,  no  solo  perjudica  á  los  Gobiernos  de  los  diversos  Estados  de  la  Re- 
pública, privándolos  de  los  derechos  que  causaran  esos  artículos  necesarios  para 
el  consumo,  sino  muy  directamente  al  comercio  y  al  Gobierno  de  Yucatán,  que  ne- 
cesita de  ellos  para  combatir  con  los  indios  sublevados.  No  veo  qué  objeción  legal 
^y  para  impedir  un  tráfico  garantizado  por  los  tratados  que  existen  entre  los  dos 
^*&es;  y  juzgando  que  mis  razones  son  fundadas  y  que  la  cooperación  de  vd.  en 
!ste  caso  se  hace  precisa,  me  tomo  la  libertad  de  suplicarle  se  tome  la  molestia  de 
•tender  á  esta  mi  solicitud  lo  mas  breve  posible,  por  estar  ya  cargando  el  buque 
,ae  llevará  mi  factura,  acercándose  al  efecto  aJ  Departamento  de  la  Guerra,  para 
acabar  el  permiso  de  que  sean  embarcados  aquí  esos  efectos  para  Yucatán  con  la 
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garantía,  si  gustan,  de  la  firtna  rcspctablo  <Ie  los  Bree.  Bieri 
ha  heoho  en  otroa'iasoB  iguales. — El  iatcrcs  que  vJ.  tome  en 
tro  digno  representante,  es  !o  ünioo  que  nos  hará  quedar  liie 
j  no  dudo  que  vd.  su  dignará  prestarñoa  bu  amparo.  Pora  to 
mi  dirección  es  al  cuidado  de  los  Sres.  Riera  j  Theband;  y  i 
el  honor  de  ofrecerme  ¿  las  6rdenes  de  vd.  afectísimo  ;  atento 
M.  S. — Camüo  Cámara. 

Legación  meiioana  ea  loa  EslAdoB-Unidoa  de  América. 
Enero  de  1863. — Sefior  Secretario. — El  iuftaacTilo,  Encar 
los  Estados-Cuidos  Mexioanos,  tiene  la  honra  de  dirigirse 
Saward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  do  Amíi 
lo  que  ha  recihído  una  comnniaacioQ,  fechada  el  17  del  que 
mexicBJio  Camilo  Cámara,  que  se  halla  de  tránsito  en  Nuevo- 
mite  copia.  De  ella  aparece  que  la  aduana  do  Nueva-York 
para  el  puerto  de  Sisal  un  Da^arneuto  de  púlvora,  plomo  j  p 
tinados  al  soBtenimieuto  de  la  gaorra  que  el  Oobiemo  de  Yac 
sublevados  de  aquella  psnfoEula. — Como  todo  lo  que  ha  lleg: 
frascrito,  es  qno  la  exportaoion  de  armas  para  Méxioo  es  lo  ( 
de  los  Eatadoe-tJnidos  ha  prohibido  hasta  ahora,  no  ha  podid 
derse  al  ver  que  la  prohibición  se  va  haotendo  extensiva  á  I 
contrabando  do  guerra  quo  va  necesitando  MiSiioo,  aun  cus 
uso  do  ellos,  en  la  guerra  que  sostiene  contra  el  Emperador 
infrascrita  agrodeooria  al  Honorable  Secretario  de  Estada,  si 
BÍestol^ieBepasibla,  OQálea  son  loa  artlouloB  ademas  de  lasam 
para  los  puartoe  de  México  que  están  en  poder  de  las  autoridoi 
prohibido  este  Gobierno-  También  oalebraria  el  infrascrito 
cretario  de  Estado  tuviera  la  bondad  de  informarlo,  si  este 
despachar  6  no  el  cargamento  &  que  se  refiere  la  corta  citadt 
infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  pora  renovar  al  IIod. 
Seorelario  de  Estado  do  los  Estados-Unidos,  las  Beguridades 
da  consideración, — M.  Romero. — Al  Uon.  William  11.  Sewan 

Departamento  da  Estado. — Washington,  21  de  Enero  de  1: 
puesta  á  la  nota  de  vd.  de  ajer,  en  que  manifiesta  eorpresa  j 
empleados  de  la  aduano  de  Nueva-York,  para  despachar  con 
Sisal,  nn  cargamento  de  p61vom,  plomo  y  piedras  do  chispo, 
que  se  le  infonne  cuáles  son  los  arliculos  cuya  exportación 
este  Oobiemo,  tengo  la  honra  de  manifestar  que  con  fecha  ! 
mo  se  previno  en  firden  ejecutivo  del  Presidente  do  los  Eatadi 
gunaa  ormoa,  municiones  6  material  de  guarro  se  despocl 
que  fueran  eiporlados  de  los  Estados-Unidos  hasta  nuevo  ói 
noeimiento  de  que  esto  6rden  haya  sida  derogada  6  modific 
opoituDD  f>  conventento  derogarla  en  las  actuales  circnnstonc 
ocasión  para  renovar  &  vd.,  seSor,  la  seguridad  de  mi  disünj 
—  TI'tíítaiB^.Seuartf.— Al  Sr.D.  Matías  Romero,  &c.,&0.,&< 


131 
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LEGACIÓN  M£XIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  JSneao  SI  de  1863. 

Recibo  y  envió  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  dos 
notas  de  ese  MiniBterio:  la  primera,  el  duplicado  del  número  403,  de  la  que  acusé 
recibo  en  mi  comunicación  número  15,  de  9  del  que  cursa;  y  la  segunda,  el  núme- 
ro 104,  de  20  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirve  vd.  avisarme  que 
hasta  entonces  ninguna  correspondencia  mia  se  habia  recibido  en  esa  Secretaría, 
y  me  recomienda  mande  duplicado  de  mis  notas. 

Como  no  sé  hasta  qué  número  se  haya  recibido  de  mi  correspondencia,  tampoco 
me  es  fácil  saber  de  cuáles  notas^he  de  mandar  duplicado.  Por  conducto  del  Depar- 
tamento de  Estado  mandé  hasta  la  nota  número  850,  de  5  de  Noviembre  último.  La . 
nota  de  esta  Legación  mas  reciente  que  ha  llegado  á  mi  noticia  ha  sido  rebibida  en 
ese  Ministerio,  es  la  número  822,  de  O  de  Octubre  anterior.  Las  veintiocho  notas 
restantes  enviadas  por  conducto  de  Mr.  Gorwin,  tengo  seguridad  de  que  serán  re- 
cibidas por  vd.,  y  si  aun  no  hubiesen  llegado  á  sus  manos,  le  llegarán  antes  que 
los  duplicados  que  mandara  yo,  careciendo  de  vía  segura  para  enviarlos. 

La  correspondencia  del  5  al  28  de  Noviembre  último,  la  mandé  por  conducto  de 
nuestro  Cónsul  en  la  Habana,  quien  me  avisó  hace  tiempo  haberla  remitido  por 
Matamoros.  Si  se  hubiere  extraviado,  llegarán  con  seguridad  los  duplicados  que 
mandé  por  Acapulco. 

Mis  notas  del  número  872  de  28  de  Noviembre  citado,  al  número  18  de  8  del 
que  cursa,  las  mandé  por  conducto  del  Sr.  Bustamante,  y  no  tengo  duda  do  que 
aunque  sea  con  alguna  dilación,  llegarán  con  seguridad  á  su  destino. 

Las  notas  escritas  con  posterioridad  al  8  del  que  cursa,  las  tengo  dispuestas  pa- 
ra mandarlas  por  el  primer  conducto  seguro  que  se  me  presente.  Tanto  de  las  que 
llevó  el  Sr.  Bustamante,  como  de  las  que  no  he  enviado  aún,  he  mandado  duplica- 
do á  ese  Ministerio,  por  la  vía  de  Acapulco. 

Como  según  me  informó  el  general  Alvarez,  dicho  puerto  estaba  en  vísperas  de 
ser  bloqueado  ú  ocupado  por  los  franceses,  no  creo  que  mi  correspondencia  pasara 
con  segurl'Iad  por  él,  principalmente  si  se  atiende  á  que  no  me  seria  posible  va- 
lerme  del  sello  de  alguna  Legación  extranjera  para  eludir  el  bloqueo.  £1  Minis- 
tro del  Perú,  á  quien  ocurrí  con  tal  objeto,  se  negó  redondamente  á  prestarnos 
ese  favor,  según  tengo  comunicado  á  vd. 

Suplico  á  vd.  por  lo  mismo,  se  sirva  decirme  si  hay  algún  otro  conducto  por 
donde  pueda  yo  manda^  con  seguridad  mi  correspondencia  para  el  Supremo  Go- 
bierno. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

DioSy  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sefíor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  28. 

LEGACIÓN  UZZICANA  £N  LOB  ESTADOS-UNIDO 

Waihingloa, 

Concesión  Jeeker. 

Entre  la  oorrespondencia  que  recibí  de  eae  Mmiatcrio,  P' 

UDB  Urft  iiepr«Bft  qae  coalenís  del  oficia  dirigido  í  Td.  poi 

citt,  lnsortÍQ<lalo  ol  acuerdo  del  Preiideole  de  18  deNoTÍe: 

deelarú  caduca  U  concesioD  de  terrenos  buldloa  hecha  i,  la 

Jecker  y  CompaRU,  de  ese  comercio,  por  na  liaber  Gumpli< 

única  condición  que  aa  les  impuso,  cujo  traslado  ae  biio  I 

expreaa  para  que  los  comunicara  ÍL  Idb  agentes  de  la  Rep 

aegaraniente  con  objeto  <le  que  tal  deolaracion  rooiba  la  i 

Aanquo  no  me  hace  sobre  esto  recomendación  ninguna, 

dar  copia  en  ingliSa  do  dicho  oficio  al  SeparUmento  de  Esi 

acampa.ño  copia.  CuiJarÉ  de  que  ambos  documentos  se  ¡di 

&  mandur  dentro  de  pooo  el  Preaidcatc  al  Congroso  aobre  . 

con  lo  ciml  recibirá  publicidad  oficial. 

Reproduico  &.  Td.  laa  seguridadea  do  mi  mu;  dUtmgaidí 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  I 

C,  Ministro  de  Relaciones  Eiteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  loa  Ealadoa-U nidos  de  América.— 
ro  de  1360. — Seflor  Secretario:  lengo  la  bonrade  lemitii 
de  las  instruccionee  de  miOobierno,  copia  en  inglés  de  un 
de  la  KepúbUca,  tomado  en  junta  de  Ministros,  c&  qtie  aa 
cesión  condicional  becha,fi  I&  casa  de  los  3res.  J.  B.  Jecl 
mercio  de  México,  de  una  parte  de  los  terrenos  baldíos  del 
ritorio  de  la  B^a-Caltfornia  j  del  istmo  de  Tehuantepec, 
dicha  oBaa  con  la  única  condición  que  se  le  impuso  en  la 
esta  oportunidad  para  renovar  ti  vd.,  aeQor,  loa  seguridadt 
da  consideración.— [Firmado].  M.  Romero.— Al  H.  Wiliam 

Ministerio  de  Fomento,  Justicia  6  Inatruccicn  Pública.— 
Ciudadano  Miniatic:  El  C.  Presidente  de  la  Bepública,  en 
examinado  detenidamente  los  expedientes  que  existen  en 
TOS  6.  loa  contratos  celebrados  con  ia  casado  Jecker  y  Comp 
meaura  de  los  terrenos  baldíos  de  Tehuant«pec,  de  Sonora } 
y  en  Tista  de  lo  que  en  ellos  cenata,  se  ha  Berrido  acordar 
aultando  de  dicho  examen  que  la  referida  casa  de  loa  Sres. 
tifa,  habia  adquirido  derecho  í  la  tercera  parte  de  lo*  terri 
Baja  California  y  Tehuantepec,  por  una  oonoealoD  eondtci 
premo  Qobierno,  j  por  compra,  permuta  (i  algún  otro  tílul 
tal:  que  la  condición  única  que  se  puao  4  la  cosa  de  Jeckei 
lindar  los  referidos  terrenos  en  un  tiempo  dado,  no  ha  sido 
haberse  Teuoido  con  mucho  exceso,  no  solo  el  primer  ploio 
estipnlú  en  14  de  Enero  da  1S54,  sino  también  laa  diversa 
ae  le  opncedieron,  y  habiéndose  declarada  nulo  en  27  de  I 
trate  que  en  4  de  Agosto  de  1859  celebró  la  cosa  con  el  11 
ramón,  al  que  tompoco  hadado  oomplimlentc,  no  obstante 
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iiaii«8  por  el  Ministerio  da  Foraeoto,  deeUra  que  ha  cadnesdo  la  aoa- 
.  &  U  cas»  de  ¡os  Sres.  J.  B.  Jecker  j  CompaEliB,  en  lo9  leireDos  bal- 
ra,  Baja-CallromÍB  y  Tehaantepee,  y  que  por  coneecnoncia  la  referida 
i  derecho  de  propiedad  qí  otro  alguno  en  los  eiprcandos  (.errónos. — 
de  dicho  C.  Prcsidenle  tengo  el  honor  de  decirlo  &  Td.,  para  que  so 
.car  ee(A  suprema  declaración  á  los  ageates  de  la  Bepábliea  en  el  ei- 
ios  j  Libertad.  Mfiíico,  HoTiombre  18  de  1862,— [Firmado].  Terán. 
a  de  Relaciones  ;  OobemacioD. 
Mélico,  NoTÍembrc  18  de  1861!, — [Firmado].  Ramón  I.  Akaraz. 

:ulo  de  Estado.  —Washington,  Enero  27  de  1863.  —  SeUor:  Tengo  la 
Bar  recibo  de  la  nota  de  vd.  do  26  del  actual,  en  que  mo  Iratmite  por 
Sobicrno,  copia  en  ingUe  de  la  resolucían  del  Presidente  de  M(!xico, 
niara  nula  la  concoaion  condicional  beeha  ¿  la  casa  de  J.  It.  Jecker  y 
-  Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  i,  vd.,  seQor,  la  seguridad  de 
deracion. — (Firmado).  WilliamU.  Seaard.  —  Sr.  D.  Matías  Romero, 
— WashíDglon,  D.  C. 


NUMERO  29. 

aON  MEXICANA  EN  LOS  ESTAD0S-ÜKID08  DE  AMÉRICA. 

Wai/iins'on,  Entro  S6  lü  ISSS. 
Salida  de  agentes  ¡tara  la  compra  de  arman, 
onra  da  informar  &  vd.  que  el  sAbodo  24  del  que  cursa  salieron  de 
para  Liverpool  Mr.  Bortram  H.  Hcwell  y  Mr.  J.  Napoleón  Zeiinan, 
uto  del  contrata  sobro  compra  de  armas,  celebrado  por  el  Sr.  Bustn- 
reforido  Mr.  Hotrell,  el  10  do  Diciembre  Ultime,  y  del  cual  mandé 
liniaterio  con  mi  nota  número  304,  do  12  del  mismo  mes. 
\  dias  dentro  de  loa  caales  deben  estar  las  armas  en  la  Bepúbtica,  se 
a,  desde  el  24  del  aataal,  según  lo  estipulado  en  el  referido  ocntrato, 
o  í  id.  las  seguridades  de  mí  muy  diatinguida  consideración. 
rlad  7  Boforma. 

M.  BOMERO. 
istro  de  Belaoionos  Exteriores. — México, 


NUMERO  30. 

JION  MEXICANA  DE  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBICA. 

Watkinglon,  Entro  tC  de  1S61. 
Meniaj'c  del  Préndente  tohre  talida  de  arma*. 
23  del  corriente  envió  el  Presidente  al  Senado  la  corrospondonoia  que 
a  le  habia  pedido,  sobre  el  despacho  de  los  Esfados-noidos  de  ártica- 
bando  de  guerra,  para  el  ejército  francés  invasor  de  México, 
onra  da  enriar  &  vd.  un  templar  de  dicha  correspondencia  y  del 
emisión  que  el  superintendente  de  la  imprenta  del  Gobierno  me  ha 
r  de  imprimir  en  papel  delgado,  pora  que  pueda  entrar  f&cilmonte  en 

;o  se  nota  qae  el  pretexto  adoptado  por  este  Ctobiemo  para  no  dqjar 
u  compradas  por  ouenla  de  U  Bepüblioa,  de  que  habia  una  érdm  ge> 


neral  de  prohibición,  no  M  cierto,  como  lt>  ho  asegurui 
eon  Hr.  Seward.  El  Minialro  de  Querrá  dijo  en  27  de  . 
relftjar  esa  BupncBta  proUbicion,  y  ahora  apiuece  qi: 
prohibición  que  se  ha  expedido  tiene  fecha  de  20  ile  N 
es,  do  cerca  de  trea  meses  doEpueí  de  la  fecha  en  qn 
en  nuestro  peijuicie.  Aparece  también  que  la  referid 
último  fué  adoptada  en  un  caso  particnlar,  en  qae  eal 
sea  y  derechos  de  la  Bepública,  y  aunque  general  e 
solo  ha  sido  adoplada  centra  nosotros. 

£1  baoer  exteusiTa  la  urden  í,  San  Francisco,  cua 
miemos  molivús  que  podría  baljer  en  Nuero-Tork,  p 
manifiesta  también  con  la  mayor  claridad  que  ha  aido 
nuestro  perjuicio. 

EstoB  nuevoB  motivos  de  queja,  unidos  &  los  que  Icni 
la  publicación  de  dicba  6rden,  constituyen  nna  Tiolac: 
lidad  ^ae  ha  proclamado  este  Gobierno  en  la  guerra 
de  los  fraoceges,  que  jo  considero  no  como  un  dore 
nuestra  parte,  el  que  paaemoa  na  vliimatvm  &  este  Q 
facciones  ooTresponilioDtes.  y  que  en  oaso  de  que  no 
cortemos  nuestras  relaciones  con  él.  Sin  embargo,  floi 
la  determinación  del  Sapremo  Gobierno,  y  como  espe) 
truccioacB  respecto  de  £1,  no  darú  ningún  paso  fLntes 

Deseando  aclarar  mas  este  asunto  para  proceder  dei 
tos,  tI  hoy  al  Senador  Mr.  Me.  Dongall,  que  es  quien 
cío;  le  manifeetfi  lo  poco  satisfacloria  que  era  la  respu 
quS  la  conveuieneía  que  resultaría  do  que  presentara 
pidiendo  los  firdeues  expedidas  por  los  Ministorioe 
este  asunto,  j  le  dejé  un  proyecto  de  resolución.  Si  K 
tare,  procuraré  que  lo  haga  algún  otro  Senador  O  Di; 

Las  copias  de  laa  notas  publicadas  en  dicho  mensí 
mis  comunicaciones  números  2C,0,  de  25  de  Xoviemb: 
10,  15  y  20  Je  Diciembre  siguiente,  y  17  y  22,  de  lí 

Reproduíco  &  já.  las  segoridodes  de  mi  muy  diatii 

Dioa  LiberLud  y  Beforma. 

Washington,  Enero  28  de  18G3.— En  sesión  de  hoy 
resolución  quo  le  dejé  antier,  segnn  lo  Ter&  Td.  en  la 
oiadamente  no  so  aprobfi.  Procuraré  que  pase  en  el  í 
pntad  os.  — Somero. 

ScBor  Minietro  de  Relaciones  Exlerieros.— México 

Jiporíaeíon  de  armat,  $e.,  para  Aíixico.—Mr.  Me.  1 
clon,  suplicando  al  Preádeute  trasmita  al  Senado  toe 
los  Secretarios  de  Guerra  y  Hacienda,  respecto  ft  b  p 
tar  armna  y  municiones  do  loa  Estad os-Üni dos  para  I» 
lesquicra  órdenes  relstiyaa  &  la  exportación  de  arfici 
r«  para  uso  del  ejército  íTanoes. — So  adopté. 

Congreso  XXXVII.— Tercer  periodo  de  sesiones. —! 
cuIíto. — Número  14. — iíeasíye  del  Fremdtntc  de  loe  Es 
Tttpixeita  al  acuerda  del  Senado  de  13  de  Suero,  la  corre 
no  ¡/  la  Legación  Mecicana  en  Wathmgton,  acerca  de  la 
trabando  de  guerra  para  el  gÍTcitofranttí  en  Mixteo. — 


'  * 
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se  pasó  &  la  comisión  de  negocios  extranjeros  y  so  mandó  imprimir. — ^Al  Senado 
de  los  Estados-Unidos. — Incluyo  un  informe  del  Departamento  de  Estado,  en  res- 
puesta al  acuerdo  del  Senado,  sobre  la  correspondencia  entre  este  Gobierno  y  el 
Ministro  mexicano,  con  respecto  &  la  exportación  de  artículos  considerados  como 
contrabando  de  guerra  para  el  ejército  francés  en  México. — Abrakam  Lincoln. — 
Washington,  Enero  20  de  1868. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Enero  18  de  1868. — ^£1  Secretario  de 
Estado  á  quien  se  comunicó  el  acuerdo  del  Senado  de  18  del  corriente,  pidiendo 
al  Gobierno  que:  '*caso  de  ser  compatible  con  el  interés  público,  comncicase  al  Se- 
nado la  correspondencia  que  existiese  en  el  Departamento  de  Estado  y  que  se  cam- 
bió entre  este  Gobierno  y  el  Ministro  mexicano  en  Washington,  con  respecto  á  la 
exportación,  de  puertos  de  los  Estados-Unidos,  de  artículos  considerados  como  con- 
trabando de  guerra  para  el  uso  del  ejército  francés  que  inyade  á  México,  así  como 
cualesquiera  otras  órdenes  que  puedan  haberse  expedido  para  impedir  que  el  Go- 
bierno mexicano  se  aproTeche  del  privilegio  de  importar  los  mismos  artículos  de 
los  Estados-Unidos,"  tiene  el  honor  de  presentar  al  Presidente  la  correspondencia 
que  menciona  la  lista  adjunta. —  WüUam  JT.  Seward. — Al  Presidente. 

Lisia  de  lo*  documento». 

£1  Sr.  Romero  á.  Mr.  Seward.— Noviembre  22  de  1862.  r 

Mr.  Seward  al  Sr.  Romero. — Noviembre  24  de  1862,  2  con  documentos  anexos 

El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward. -—Diciembre  10  de  1862.  3 

Mr.  Seward  al  Sr.  Romero. — Diciembre  16  de  1862.  4 

El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward.— Diciembre  20  de  1862.  & 

Mr.  Seward  al  Sr.  Romero.— Enero  7  de  1868.  6 

El  dr.  Romero  á  Mr.  Seward.— Enero  14  de  1868.  7 

Mr.  Seward  al  Sr.  Romero. — ^Enero  17  de  1863.  s 

Mr.  Rantrin  á  Mr.  Soward. — Enero  14  de  1863.  o 

Mr.  Seward  6,  Mr.  Rantrin. — Enero  15  de  1863,  con  documentos  anexos,  lo 

Mr.  Rantrin  á  Mr.  Seward.  (Telegrama).— San  Francisco,  Enero  14  de  1863. 
El  Cónsul  francés  quiere  que  impida  yo  el  embarque  para  México  de  algunos  ar- 
tículos que  considera  como  contrabando  de  guerra.  ¿Obsequio  su  pretensión?  En 
caso  afirmativo  ¿qué  artículos  se  deben  reputar  contrabando? — P,  Rantrin,  admi- 
nistrador de  la  aduana. — WUliam  H.  Setoard,  Secretario  de  Estado. 

Mr.  Seward  á  Mr.  Rantrin.  (Telegrama).— Departamento  de  Estado.— Washing- 
ton, Enero  16  de  1868.— He  recibido  su  telegrama  del  14.  Hallará  vd.  inclusa  una 

orden  de  80  de  Noviembre  último,  que  servirá  de  respuesta  á  su  pregunta. Wi- 

Uiam  JJ.  Seward. — P.  Rantrin^  administrador  de  la  aduana  de  San  Francisco. 

1.  Esta  comunicación  se  halla  publicada  en  la  página  698  del  II  volumen  de  esta 
colección. 

2.  Esta  nota  y  sus  anexos  se  hallan  publicados  en  las  páginas  696  y  697  del  11  vo- 
lumen de  esta  colecion. 

3.  Esta  nota  so  encuentra  en  las  páginas  666  y  660  del  II  volumen  de  esta  co- 
lección. 

4.  Esta  comunicación  se  verá  en  las  páginas  681  y  682  del  volumen  II  de  esta 
colección. 

6.  Esta  comunicación  se  halla  en  las  páginas  782  y  734  del  tomo  II  de  esta  co- 
lección. 

6,  La  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  de  7  de  Enero  de  1868,  se  encuentra 
en  la  página  114  de  este  volumen. 
•  7.  Esta  nota  se  halla  en  las  páginas  116  y  118  de  este  volumen. 
8.  Esta  comunicación  está  en  la  página  125  de  este  volumen. 
9  y  10.  No  habiéndose  publicado  estos  documentos,  se  insertan  en  este  lugar. 
TOMO  III.  18 
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llansioa  ^MUtÍTa. — WaiUngton,  NoTiembre  20  ds  18G2. — Se  t¡ 
nnerft  orden  no  ae  deBpaohe  ni  permita  la  oiportaaion  por  los  pi 
todos-Uoidoa  de  armaB  j  municiones  de  guerra.  Que  los  despacho 
ra  ae  ha^an  beobo  por  el  Departamento  del  Tesoro  de  armaa  ; 
RUetra  se  suapendan  y  ae  detengan  esos  artfeuloa  si  uo  han  salido 
doB-UnidoB.  7  qne  el  Departamento  da  guerra  tome  poseaiou  de  ] 
radas  recientemente  por  su  órdeu  en  Ttosea  Point,  que  ae  dirigia 
Ahraham  Lincvln. 


LEGACIÓN  UKXICANA  Eií  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A 

Waihitiglon,  Enera 

Nota  á  Mr.  Sewatd  tohre  los  suceíos  de  la  Rq)úl 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  rd.  copia  de  una  nota  que  boj  dirij 
comunicándole  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República.  E: 
mente  la  última  comunisacion  mia  que  se  incluya  entre  los  doooi 
de  al  Congreso.  También  acompaüo  copia  de!  Índice  que  expresa 
que  envío  adjuntos  &  dicha  nota,  todos  loa  cuales  he  mandado  en  : 

Habiéndeae  concluido  ;a  la  traducción  de  notas  que  me  devolriC 
to  de  Estado  ;  de  que  hablé  i  yd.  en  mis  comunicacionea  nlimcro! 
del  quB  cursa,  las  remito  hoy  al  mismo  Dopartameuto,  traducidas 
coa  la  carta  de  qne  también  ucompaflo  eopia. 

Keprcdiuco  &  tú.  loa  seguridades  de  mi  muy  distioguida  conaic 

Dios,  Libertad  y  Refonua. 

M.  ROM] 


Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exterio 


— MÉsioo. 


No  oficial.— 'Washington,  Enero  23  de  1863.— Mi  estimado  se! 
caDtrar&  Td.  las  notas  j  bus  anexos,  que  he  dirigido  &■  vd.  en  di 
que  no  habiendo  podido  ser  traducidas  en  cae  Departamento,  me 
su  nota  no  oficial  de  T  del  actual,  para  que  las  hiciese  traducir. 
ctuido  la  traducción  de  esos  documentas,  la  ai^unto. — Quedo,  mí 
de  Td.  obediente  servidor. — M,  Ramera. — Al  Hon.  IVüliam  H.  Sewi 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. — Washii 
ro  de  1888. — SeBor  Secretario:  Me  ea  grato  informar  í  td.  que 
respondencia  de  mi  Oobierno,  cujas  fechas  aloanion  hasta  21  de 
limo  pasado  de  la  ciudad  de  Mélico,  y  que  contienen  noticias  ni 
dignas  do  lo  que  ha  ocurrido  recientemente  en  la  República. 

£1  Congreso  nacional,  do  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  i 
lej  ftmdamental  de  la  Reptibliea,  cerró  el  primer  período  do  sus 
rías  el  16  de  Diciembre  citado.  Tengo  la  honra  do  acompasar  &  ^ 
cumentos  que  menciona  el  Índice  adjunto  {números  8  j  9),  copia 
pronunció  el  Presidente  do  la  República  en  aquella  solemnidad  ; 
del  Ticepresideute  del  Congreso. 

Foco  antes  de  la  clausura  de  sus  sesiones,  expidió  el  Congrí 
l.y..: 

1*  Una  le;  que  concede  una  medalla  de  honor  i  los  m 
la  independencia  do  la  patria  contra  los  traidores  é 
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dea  j  defendiéronla  ciudad  de  Puebla,  cuja  ley  concede  ademas  algunas  inmuni- 
dades á  ellos  y  &  los  hijos  de  los  muertos  y  mutilados  en  aquellas  jornadas. 

2?  Una  ley  que  declara  nulos  los  actos  de  las  llamadas  autoridades  establecidas 
por  los  inYasores  6  traidores,  6  que  en  lo  suceslYO  se  establecieren  en  la  República, 
declara  igualmente  nulos  todos  los  contratos  celebrados  por  las  mismas  6  que  en 
lo  /aturo  celebraren,  y  declara  que  los  traidores  no  podrán  ser  considerados  bajo 
ningún  aspecto  en  los  tratados  que  el  Gobierno  mexicano  celebre  con  Francia;  y 
3^  Una  ley  que  preyiene  que  el  QoBiemo  mexicano  trate  a  los  prisioneros  fran- 
ceses  que  se  hagan  al  ejército  invasor,  de  la  misma  manera  que  el  ejército  francés 
trate  &  los  prisioneros  mexicanos. 

Acompaso  entre  los  documentos  adjuntos  [números  5,  6  y  7]  copias  de  las  men- 
cionadas leyes.  La  última  ley  se  habla  hecho  necesaria  para  obligar  á  los  gefes 
de  la  expedición  francesa  á  respetar  la  ley  de  las  naciones  que  han  tenido  la  au- 
dacia de  quebrantar.  El  Gobierno  mexicano  ha  tratado  hasta  aqui,  &  los  prisioneros 
franceses  con  una  benignidad  que  ha  sorprendido  á  sus  mismos  amigos  y  defen- 
sores. Ademas  de  los  documentos  oficiales  números  9  y  10  que  mondé  ¿  vd.  6on 
mi  nota  de  28  de  Junio  de  1862,  que  comprueban  este  aserto,  tengo  hoy  la  honra 
de  acompañar  inclusos  otros  documentos  adicionales  [números  12, 13  y  14]  que  se 
refieren  al  mismo  asunto.  £1  Gobierno  mexicano  no  solo  ha  cuidado  de  asistir  á  los 
heridos  y  prisioneros  franceses  con  el  mismo  esmero  que  si  pertenecieran  al  ejér- 
cito nacional,  sino  que  los  ha  puesto  en  libertad  sin  condiciones  luego  que  reco- 
braban su  salud.  Pero  los  gefes  del  ejército  francés,  lejos  de  corresponder  &  la  be- 
nignidad del  Gobierno  mexicano,  se  han  permitido  yiolar  on  este  como  en  otros  ca- 
sos los  principios  mas  triviales  del  derecho  de  gentes.  £1  suceso  mas  reciente  que 
demuestra  esta  verdad,  es  ocurrido  con  el  Sr.  D.  Manuel  A.  Bomo,  ciudadano  distin- 
guido de  México  que  hace  poco  fué  hecho  prisionero  en  las  inmediaciones  de  Jalapa 
por  una  fuerza  francesa.  Se  le  amenazó  primero  con  fusilarlo  calificándolo  de  guer- 
rillero, y  después  se  le  mandó  deportado  ala  Martinica  por  orden  del  general  Forey, 
á  sufrir  una  muerte  lenta  bajo  la  influencia  de  aquel  clima  malsano.  A  esta  misma 
pena  fueron  condenados  el  capitán  Alonso  Cabanas,  los  soldados  Marcelino  Rabin, 
Juan  Marafion,  Pablo  Salazar  y  Antonio  Salazar,  hechos  prisioneros  por  los  Aran- 

ceses. — £1  4  de  Diciembre  citado  se  verificó  en  Puebla  la  distribución  de  las  me- 
dallas de  honor  concedidas  previamente  por  la  nación  á  los  defensores  de  las 

cumbres  de  Acultzingo  y  á  los  defensores  de  Puebla.  Asistieron  á  dicha  solemni- 
dad el  Presidente  de  la  República,  los  Secretarios  de  Estado,  una  comisión  del 
Congreso  nacional  y  otros  varios  ciudadanos  distinguidos.    £1  Presidente  de  la 
Kepúblioa  pronunció  la  alocución  de  que  remito  copia  [número  10].  £1  Sr.  Her- 
nández y  Hernández,  presidente  de  la  comisión  nombrada  por  el  Congreso,  pro- 
nnsció  el  discurso  de  que  también  remito  copia  [número  11].    Aquella  ceremo- 
nia, verificada  en  un  lugar  de  recuerdos  gloriosos  y  en  momentos  solemnes,  en 
que  están  para  repetirse  las  mismas  escenas  que  ocasionaron  la  solemnidad,  no 
puede  menos  que  haber  contribuido  muy  poderosamente  á  excitar  aun  mas  el  pa- 
trioiismodel  ejército  mexicano  y  á  producir  una  santa  emulación  entre  los  soldados 
recientemente  llegados  á  Puebla  y  deseosos  do  adquirir  los  mismos  laureles  que 
adornan  las  sienes  de  sus  camaradas. — £1  Gobierno  de  México  ha  dividido  las  fuer- 
zas de  la  Bepública  en  tres  ejércitos:  al  primero,  llamado  de  Oriente,  que  está  alas 
órdenes  del  general  González  Ortega,  se  le  ha  encargado  la  defensa  de  Puebla;  al 
segundo,  llamado  del  Centro,  se  le  puso  á  las  órdenes  del  general  Comonfort,y  se 
le  asignó  la  defensa  de  la  capital:  la  organización  y  el  mando  del  tercero,  llamado  de 
reserva,  se  han  confiado  al  general  Doblado,  quien  estableció  su  cuartel  general  en 
Guadalajara.  Si  desgraciadamente  y  como  no  es  de  esperarse,  sucumbieren  Pue- 
bla y  México  á  los  ataques  del  invasor,  el  ejército  de  reserva  vendrá  á  resistir  la 
marclia  de  los  franceses  á  los  £stados  del  interior.  Algunas  ciudades  de  estos  £s- 
tadosy  como  la  do  Qucrétaro,  se  están  fortificando,  ya  para  no  encontrarse  despre 
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u  aualquiera  «TfiDluftUdftd  desgruiiada.  DescMida  1 
loB,  DDino  las  de  OuzM»  7  San  Laia  Potosí,  di^ar  n 
biemoade  tos miamoa  EBt&doa  para  prepararae  & 

ana  oerrtr  sui  aesionea,  inviatieiido  previamente  d 
eitraordiiiBTiaa  í  loa  Gobiernoa  rospeotÍTos. 
cito  francés  he,  tenida  muchas  deaertores,  pnes  Ta 
loa  de  la  iniquidad  de  la  guerra,  ae  han  presentado 
i  tas  antoridades  mezioanaa,  manifestando  an  doseo 
^éxiee  7  de  entregarae  &  crcupaoiones  paclfinaa,  seg 
le  lemitc  en  copia  bajo  el  número  16.  Deseando  fa' 
de^os  soldadoa  fianceaes,  lea  dirigíA  la  proelama  : 
ido  circulada  en  francés  entre  al  ejército  iuvaaor.  { 
ue  hasta  ahora  han  tenido  loa  gefea  de  la  expedieiai 
oa  &  la  rebelión  qae  han  hecho  al  pueblo  mexicana. 
ledioion  nr&neesa  eniiada  &  Tampioo,  de  qae  hablé 
lente,  pareee  haber  tenido  dos  objetos;  el  primero, 
«itan  grandemente  tos  franceses,  per  no  tener  los  n 
!S  ofrecieron  en  lenta  si  mandaban  fuena  que  ocu[ 

0  mexicano,  y  el  segundo,  poner  en  posesión  de  a 
en  importancia  de  los  que  México  tiene  en  el  Qoll 
nido  í  los  extraiú^ros  que  pretenden  conqaistar  á 

1  les  preatú  enteramenle,  pues  las  faenas  mezican 
tar  ningnnaa  mulaa  á  los  lugares  ocupados  por  las 
>jeto  desmienten  las  seguridades  que  han  dado  tan 
te,  de  que  la  expedición  tiene  por  objeto  hacer  que 
aente  el  gobierno  que  quiera.  La  persona  mas  fuertí 

la  expedición  francesa  no  Taoilaria  ea  decir,  ai  el 
acto,  ou&l  seria  verdaderamente  nacional  eolre  dos 
siiste  con  sus  propios  recursoa  y  el  npojo  de  la  vi 
aana,  7  al  otro  necesita  para  existir,  de  aer  estableo 
B,  7  su  existencia  dura  mientras  goia  da  la  proteccj 

lo  demás,  &  úlUma  hora  circulaba  en  México  la  nt 
bian  sido  rechazados  en  Puebla  Vieja,  población  i 
reciba  70  el  parte  oficial  de  la  acción,  tendré  la 

jalleria  mexicana  6.  las  Ardenes  del  general  Rivera, 
^os  sobre  los  franceses,  según  aparece  de  los  parteí 
insral  Ortega  al  Ministra  de  la  Guerra  de  la  Rep&b 
o  antes  de  ta  salida  de  la  correspondencia,  7  de  tos 
lar  copia  bajo  el  nAmero  17  7  18. 
aban  ademas  en  la  República  otras  noticias  de  imp< 
ir  las  armas  aacionalss  contra  los  invasores;  pero 
lora  parte  oficial  ninguno  respecto  de  ellas,  me  abst 
1.  reserT&ndome  el  hacerlo  cuando  reoiba  70  la  conl 

lauto,  aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  : 
de  mi  m07  distinguida  consideración. — itf.  Somero, 
.  &c.,  ¡Lc,  &e. 
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ÍNDICE  de  los  documentos  que  eeta  Legación  trasmite  hoy  al  Departamento  de  Esta- 
do de  los  Estados-Unidos,  anexos  á  su  nota  de  esta  fecha. 


N? 


2 


FECHAS. 


1862. 


DE  QüléN  Y  A  Qt7l£N. 


Setiembre  16,    Mr.  Wanger  al  Sr.  Puen- 
te. 


»> 


»é¿f 


El  Sr.  Fuente  á  Mr.  Wa- 
gner. 


8 


)» 


25.  I  Mr.  Wagner  al  Sr.  Fuen- 
te. 


Noviembre  14. 


6 


8 


Diciembre  10. 


?f 


>í 


»» 


16. 


n 


I» 


tf 


>> 


El  Sr.  Fuente  á  Mr.  Wa- 
gner. 


El  Congreso  mexicano. 


»i 


«» 


»» 


i> 


»> 


»» 


£1  Presidente  de  la  Repú. 
blica  al  Congreso  na- 
cional. 


El  Vicepresidente  del 
Congreso  al  Presiden- 
te de  la  República. 


CONTENIDO. 


Solicita  se  devuelvan  al  subdito 
francés  Carlos  Martin,  cuatro  car- 
ros que  le  fueron  tomados  por  la 
policía. 

Contesta  diciendo  que  no  es  po- 
sible devolver  los  carros,  pero  que 
se  le  dará  una  indemnización  pro- 
porcionada. 

Niega  el  derecho  del  Gobierno 
mexicano  para  ocupar  los  carros 
de  Martin,  y  pide  la  devolución  de 
10  carros  y  150  muías  que  dice 
fueron  embargadas  al  subdito  es- 
paBol  Francisco  Fernandez,  por 
orden  del  Gobierno. 

Manifiesta  los  contradicciones 
en  que  ha  incurrido  Mr.  Wanger 
en  el  caso  de  Martin;  y  por  lo  que 
respecta  al  de  Fernandez,  se  le  di- 
ce que  sus  carros  no  fueron  em- 
bargados sino  contratados  por  el 
Gobierno  mexicano,  con  la  libre 
voluntad  de  su  dueüo. 

Ley  que  concede  una  medalla 
de  honor  á  los  defensores  de  la 
independencia  nacional. 

hey  que  declaró  nulos  todos  los 
actos  de  las  llamadas  autoridades 
establecidas  por  los  Invasores  6 
traidores. 

Ley  que  previene  que  los  pri« 
sioneros  franceses  sean  tratados 
de  la  misma  manera  que  el  ejérci- 
to francés  trata  &  los  prisioneros 
mexicanos. 


Discurso  del  Presidemte  de  la 
República  al  cerrar  el  primer  pe- 
riodo de  sesiones  del  Congreso  me- 
xicano. 


Respuesta  al  discurso  que  pre- 
cede. 


N? 

F.CH.>. 

DMVitvT  í  «mis. 

0 

1862. 

10 

El  Fresidente  de  la  B>- 
pública  í.  loa  defeuw- 
re3  de  la    ciudad   de 

Paebla. 

Alocución 
Presidente  d 

tribuir  á  loj 

di6  la  naeioi 

n 

aandez  í  loa  defenao- 

:     rea  de  Puebla. 

Alocución  a 

12 

El  coronel  Oueci  ene  4  los 

Alocucian 
¿  loa  prisión 
en  la  batalU 
loa  en  liberl 

13 

Setiembre  15. 

M.    Wttgner  al  general 

Meodoia. 

Keeonoce 
tarloB  que  e 
ha  tenido  ce 
oeaea  heohof 

U 

El  general  ílendowaM. 

IVagner. 

Ifi 

Proclama 
por  el  corOD 
laclo  4  loa  a 
vítíndoloe  í 

Í6 

Picicmbra  2.   ¡El  general  Alvareí  al  co- 

\     Guuit^usto. 

Recomicn 

franoeses  ei 

para  que  los 

dad. 

17 

19. 

El  general  Ortega  al  ge- 

neral Blanco. 

Parte  tel 
nica  las  oí 

neral  KiTeri 

IB 

Otro  teléi 
naunto. 

Waihin 


i,  Enero  28  IS6Z.— Romero. 


Número  1.  — Míniatcrio  de  Relaciones  Eiteriorea  j  Qobe 
de  Setiembre  de  1862. —  Seflor  Ministro:  Habiéndose  dirig 
C¿rIoB  Martin  í  la  comandaaoia  general  para  obtener  li 
sarros  que  lo  fueron  embargados  por  loa  empicados  de  li 
cho  juitioia  &  au  demanda.  Por  oonaiguientc,  auplico  i  ^ 
expedir  sobro  el  particular  las  «Srdcnea  oportnnas  &  la  aut 
Tengo  la  honra  de  aeompaQar  adjunta  copia  do  la  aolioitud 
—Recibid,  seSoT  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  conaic 
E.  de  Wagner.  —  Esmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Eiterii 
Fuente,  &o.,  &e.,  &c. 

J^úmero  2. —  A  8.  E.  el  8r.  barón  E.  de  Wagner,  Miniatr 


r 
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&c.,  éiCf  &c. —  Palacio  Nacional.  México,  Setiembre  22  de  1862.  —  Sefior  Minis- 
tro: Por  grandes  que  sean  mis  deseos  de  complacer  6  V.  E.  en  el  despacho  de  la 
reclamación  que  el  subdito  francés  C&rlos  Martin  hace,  para  que  se  le  deyuelvan 
los  cuatro  carros  que  dice  le  tomó  un  agente  de  policía,  no  me  es  posible  acceder 
í^,  ello  sin  perjudicar  el  interés  de  la  nación,  tan  claro  en  estas  circunstancias,  co- 
mo  lo  es  el  derecho  del  Gobierno  para  aprovecharse  mediante  la  debida  indemni- 
zación, de  las  cosas  6  prestaciones  que  necesite  para  las  atenciones  de  la  guerra, 
que  con  manifiesta  injusticia  le  hace  el  Emperador  de  los  franceses.  Por  lo  mismo* 
escribo  hoy  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  proceda  á  la  legítima  tasación  y 
pago  del  flete,  ó  del  precio  de  los  carros  en  cuestión,  según  que  hayan  de  ser 
ocupados  temporal  ó  definitiyamente. — Al  tener  el  honor  de  manifestar  á  Y.  E.  lo 
expuesto  en  contestación  á  su  nota  relativa  de  16  del  actual,  aproyecho  la  oportu- 
nidad para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Fir- 
mado]. Juan  Antonio  de  la  Fuente, 

Acuerdo. — Setiembre  22  de  1862.— En  la  comunicación  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra se  incluirá  la  nota  del  seilor  Ministro  de  Prusia,  la  solicitud  á  que  ella  se  re- 
üere,  y  esta  respuesta,  y  se  le  dirá  que  se  le  instruye  del  todo,  para  que  se  sirva 
tener  presentes  los  principios  que  norman  la  política  del  Gobierno  en  estos  asun- 
tos.— [Fna  rúbrica]. 

Número  8. — México,  25  de  Setiembre  de  1862. — SeBor  Ministro:  Por  la  nota  del 
22  de  este  mes  que  V.  £.  ha  tenido  &  bien  dirigirme,  me  he  impuesto  de  las  medi- 
das que  se  han  dictado  sobre  la  indemnización  eventual  del  subdito  francés  Gar- 
los Martin,  por  el  embargo  de  cuatro  carros.  V.  E.  aBade  "que  el  Gobierno  tiene 
derecho  de  apoderarse,  mediante  indemnización,  de  las  cosas  6  prestaciones  que 
necesite  para  las-atenciones  de  la  guerra." — No  hay  que  decir  en  cuanto  á  que  el 
Gobierno  y  la  nación  puedan  hacer  uso  ae  todos  los  medios  para  defender  lo  que 
consideran  ser  de  su  derecho.  Pero  al  aplicar  ese  principio  á  los  oxtraigeros  pa- 
cíficos y  laboriosos  que  vienen  6,  México  bsgo  la  fé  de  la  seguridad  de  sus  bienes 
7  de  sus  personas,  y  estrecharles  &  cometer  actos  hostiles  á  su  propio  país,  me 
parece  que  no  seria  ni  equitativo,  ni  generoso,  ni  conforme  4  los  usos  establecidos 
por  el  derecho  público  moderno. — Ahora  el  subdito  espafiol  Francisco  Fernandez 
solicita  por  la  exposición  adjunta  en  copia,  la  restitución  de  10  carros  y  105  muías, 
que  por  orden  del  Gobierno  le  han  sido  embargados  recientemente. —  £1  Sr.  Fer- 
nandez, como  subdito  de  una  potencia  neutra,  debe  ser  eximido  de  toda  contribu- 
ción que  tenga  por  objeto  sostener  una  guerra  extraigera.  Querer  forzarle  ü  ello 
ser¿  contrario  &  sus  derechos  y  á  los  de  su  Gobierno.  En  cuanto  6  las  promesas 
de  indemnización,  resultan  ser  con  frecuencia  ilusorias,  y  el  origen  de  reclama- 
ciones interminables  ó  de  complicaciones  polítioas. — Creo  que  importa  al  Gobier- 
no evitar  que  pesen  de  cualquiera  manera  que  sea  sobre  los  extranjeros,  y  espe- 
cialmente sobre  los  subditos  de  las  potencias  amigas  6  neutras,  los  gravámenes  de 
una  guerra  que  considera  como  nacional.  Los  ciudadanos  del  país  son  los  únicos 
que  deberían  soportarlos. — Me  lisoxyeo,  pues,  con  la  esperanza  de  que  el  Gobier- 
no eximirá  á  los  extranjeros  de  todo  impuesto,  contribución  6  requisición  quesean 
necesarias  por  las  circunstancias  actuales  y  la  guerra  exterior,  y  que  V.  £.  tendrá 
á  bien  restituir  sus  carros  al  Sr.  Fernandez,  que  se  arruinará  por  la  pérdida  de 
ellos.  Pespaes  que  se  le  embargaron  los  carros  no  se  le  ha  dado  ni  siquiera  el  su- 
ficiente mantenimiento  á  las  muías. — Admitid,  seSor  Ministro,  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración.— (Firmado).  K  de  Warner.  —  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio 
de  la  Fuente,  Ministro  de  Kelaclones  Exteriores,  &c.,  &c.,  ko. 
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Ministerio  de  Guerra  j  Marina. — Seocion  4?— El  sftl 
raandei  poctd  con  el  IcfriucTitD  qae  ae  oouparlan  i 
biorno,  bajo  las  mismas  oondiciones  en  que  aatin  ! 
;en  el  mismo  serTÍcio,  en  cuja  virtuii  se  libra  orden 
B  celebmao  la,  conlrata  en  formn  con  el  ÍDleregado,  1 
ra  que  oonsta  en  la  copia  csrtifícada,  que  b^jo  el  n6n 
inÍMcion.— Mmifeetí  al  8r.  Fernandci  que,  laego  • 
■ma  U  oontra,  ee  present&se  ft  este  Ministerio,  y  le  i 
ro  que  necesitara.  A  loa  dos  días  de  firmada  ocuníij  ] 
iDtoa  peíoB,  quB  en  el  acto  le  di,  otorgaudo  el  recibe 
n  el  número  2,  j  cuatro  dios  después  de  esta  entrcgc 
i  número  3,  trescientos  pesos  quo  ma  dijo  nooesilab 
le  ha  designado;  de  manera  quo  &  loa  seis  días  de  C' 
lido  DOTecientOB  pesos,  cantidad  mucho  mayor  tle  li 
mlDO. — En  Tista  de  lo  eipaeato,  no  extraBará  vd.  q 
e  ha  debido  causarme  la  lectura  de  la  exposición  que 
ICO  Fernaadei  ba  dirigido  al  sEfíor  Ministro  de  Pru: 
)  i3.  el  honor  de  dirigirme;  exposicioa  do  todo  puní 
lestra  por  loa  oitudos  documeutoa. — Con  lo  cipuestc 

Td.  de  ajer,  ¡Dfonxifindole  de  cuauío  ha  pasado  en  i 
le.— LiberUd  y  Reforma,— MÉiico,  Ootubre  25  de  11 

Belaciones  y  Qobernaoion. 

Docnmentúnllmcro  1. — Ministerio  de  Guerra  y  Marii 

t  orden  que  se  acompaña,  ha  procedido  esta  Tesoreí 

.daño  Francisco  Fernandez,  para  el  servicio  de  la  nac 

.  bajo  las  condiciones  siguientes; 

lí  El  precio  de  cada  carro  serfi  de  dic^  pesos,  todo 

ten  al  serricio  del  indicado  eji^rcito, 

2?  En  caso  de  pÉrdida,  oerLificBda  plenamente,  ae  i 

Iculando  el  precio  de  uno  pot  setecientos  pesos,  y  e 

n  da  cincuenta  pesos  cada  una. 

8^  Todos  los  gastos  de  carreros,  muías  y  cuantas  oo 

fin  de  que  los  carros  estén  siempre  expeditas  para  li 

oampaÜB,  aerín  de  cuenta  y  bajo  ta  responaabilidaí 
4?  Ninguna  indemnización  deberla  exigir  el  contrati 
ID  loa  carros,  &  no  ser  las  que  expresamente  contien 
Y  para  que  tenga  su  puntual  cumplimiento,  firmami 
intitres  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  j  <1 
níonio  Je  Pataeto  y  Magarola. 

Es  oopta.  México,  Octubre  2  de  It<G2. — Manuel  M.  o 

Documento  número  2. — Quinta  clase  — Dos  reales. — 
»ntos  sesenta  y  dos  y  sesenta  y  tres.^Parn  facturai 
10  pesos  y  que  no  llegue  ¿  3,000. — AdministracloD  pi 
:t  sellado  del  Distrito. — Becibi  del  C.  Ministro  do  la 
sotos  pesos  por  cuenta  del  Seto  de  mis  diez  carros  q 
«mo  Gobierno  parn  servicio  del  ejército. — México,  Si 
tro  Femaiuitz. 
El  copia. — México,  Setiembre  25  de  1862. — Manuel 

Documento  número  3. — Quinta  clase. — Dos  reales.— 
íntos  seeenta  y  dos  y  sesenta  ;  tres.— Para  factura 
O  pasos  j  que  no  llegue  &  3,000.— Admiust  ración  [ 
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peí  sellado  del  Distrito.— Recibí  del  C.  Mimstro  de  la  Guerra,  la  cantidad  de  tres- 
eienios  pesos»  á  buena  cuenta,  de  la  contrata  de  mis  diez  carros  que  tengo  celebrada. 
—México,  Setiembre  29  de  de  1862.— iVanoíoo  Fernandez. 
Es  copia.— México,  Octubre  2  de  1862.— ifanu^Z  María  de  SandovaL 

Número  4. — A  S.  E.  el  Sr.  barón  E.  de  Wagncr,  Ministro  residente  de  Prusia, 
&e.,  &c.,  &c. — ^Palacio  nacionaL — México,  NoTiembre  14  de  1862. — SeSor  Minis- 
tro: No  habla  yo  contestado  al  oficio  de  V.  E.  fecha  25  de  Setiembre,  por  habér- 
melo impedido  otras  atenciones  de  mas  gravedad,  y  porque  después  de  mi  carta 
oficial  relaiiya  á  la  obligación  en  que  están  los  extranjeros  de  pagar  las  contribu, 
ciones  semejantes  al  1  por  ciento,  muy  poco  me  restaba  quo  decir  sobre  la  cues- 
tión de  derecho  en  los  negocios  del  subdito  francés  Carlos  Martin  y  del  espaflol 
Francisco  Felmandez,  mientras  que  los  puntos  de  hecho  concernientes  &  la  expo- 
sición de  este  último  indiyiduo,  se  han  aclarado  de  tal  manera  por  los  documen- 
tos inclasos,  que  en  Tez  de  perjudicado  resulta  el  quejoso  un  falsario  y  un  calum- 
niador.— Mas  con  relación  al  caso  del  francés  Charles  Martin,  Y.  E.  dice,  repli- 
cando ¿  mi  contestación,  que  la  República  Mexicana  y  su  Gobierno  pueden  em- 
plear todos  los  medios  conducentes  ¿  la  defensa  de  lo  que  estiman  que  por  dere- 
cho les  corresponde;  pero  que  aplicar  esto  principio  á  los  extranjeros  pacíficos  y. 
laboriosos,  que  han  Tenido  al  pala  confiados  en  la  seguridad  de  sus  personas  é  in- 
tereses, y  forzarles  á  cometer  actos  hostiles  contra  su  propia  nación,  esto,  en  sen- 
tir de  V.  £.,  no  seria  ni  equitativo,  ni  generoso,  ni  conforme  &  los  usos  autoriza- 
dos por  el  derecho  público  moderno. — Con  el  mas  sincero  pesar  debo  decir  á  Y.  £., 
que  no  descubro  en  todos  estos  conceptos,  emitidos  con  tanta  seguridad,  y  hasta 
con  cierto  grado  de  vehemencia,  ni  un  destello  do  razón,  ni  el  menor  apoyo  en  el 
derecho  de  gentes,  ahora  reconocido  y  observado  en  todas  partes.  O  me  equivoco 
en  lo  que  mas  cierto  y  palmario  me  parece,  ó  después  de  admitir  el  derecho  de  la 
República  para  emplear  todos  los  medios  útiles  á  la  defensa  en  que  está  empeña- 
da, es  imposible  afirmar  que  los  extranjeros,  que  son  subditos  temporales  del  Go- 
bierno mexicano  ínterin  habitan  el  territorio  en  que  ejerce  su  legítima  autoridad, 
no  deben  sobrellevar  las  exacciones  que  por  las  necesidades  de  la  guerra  y  me- 
diante indemnización,  les  imponga  este  Gobierno  sobre  bienes  claramente  someti- 
dos á  la  soberanía  de  la  nación.    Me  es  también  imposible  comprender,  cómo  el 
derecho  do  efectuar  una  ocupación  forzosa  por  causa  6  necesidad  pública,  ejioroi- 
do  sin  contradicción  por  todos  los  Estados  en  los  bienes  de  nacionales  y  extranje- 
ros, aun  cuando  la  sociedad  goza  de  una  paz  profunda,  venga  á.  desvanecerse  pre- 
cisamente cuando  aquella  necesidad  es  mas  grave  y  mas  apremiante.    Por  otra 
parte,  yo  tengo  por  seguro  que  Y.  E.  conoce  lo  que  sobre  esta  materia  es  permiti- 
do ¿  un  beligerante  en  el  país  quo  invade:  y  permítame  Y.  E.  que  le  manifieste 
mi  sorpresa  cuando  veo  que  tratándose  de  la  República  se  afecte  desconocer  que 
el  derecho  de  la  guerra  es  precisamente  el  mismo  para  las  dos  naciones  beligeran- 
tes, como  en  otra  vez  ho  tenido  el  honor  de  recordarlo  á  Y.  £.   Pues  si  pasando 
del  derecho  al  comportamiento  real,  Y.  E.  gusta  de  traer  á  la  memoria  todo  lo 
que  el  ejército  del  Emperador  se  ha  permitido  en  asunto  de  exacciones  y  atrope- 
llos de  todas  clases,  me  parece  que  Y.  E.  habia  de  pensar  mucho  antes  de  avanzar 
otra  vez  que  no  es  generoso  y  ni  siquiera  equitativo,  el  proceder  noblemente  jus- 
tificado del  Gobierno  de  México.    Este  ha  mostrado  bien  con  hechos  positivos  y 
KíleradoB,  que  conoce  y  tiene  cu  alto  precio  la  equidad  y  la  generosidad:  no  ne- 
ottita  en  verdad  aprenderlo  de  otros;  mas  por  desgracia  tampoco  ha  podido  ensc' 
fiárselos. — Y.  E.  dice  que  estas  requisiciones  hechas  á  los  extranjeros,  no  se  avie- 
nen con  loa  usos  que  el  nuevo  derecho  ha  establecido;  mas  era  preciso  que  este 
doro  reproche  se  aventurase  sin  pruebas,  como  ha  sucedido,  porque  hubiera  sido 
imposible  escogitar  alguna  que  le  ^jirviese  de  fundamento.  Si  yo  pudiese  presumir 
P^  nn  solo  instante  que  mis  aserciones  alcanzaban  una  autoridad  equivalente  á 
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todm  detDOBlrBaioD,  me  bastaría  opaoer  an  principio  i  otro 
terminada  etta  oontroTcrttia;  pero  como  «stoj  muy  diítante  <i 
site  desmeBorado  faTor;  j  como  por  otra  parte,  mi  enoargí 
del  Fiesideato  me  preBoriben  la  oliligacioo  de  poner  en  reí 
Eepúblioa  en  todas  laa  cuestiones  diplom&tioas  fentiladu  ; 
paedo  alioTa  cenirme  í  exponer  que  los  asas  par  V.  E.  inT 
feota  identidad  con  U  política  seguida  por  el  Gobierno  d 
agregar,  quo  aun  si  here  tan  cierto  como  es  inexacto,  que 
los  qne  en  Mdxioo  se  observan,  tcdavla  el  Gobierno  federi 
acnserrar  los  de  este  pafe.  V.  E.  sabe  may  bien  que  los  pi 
derecho  de  gentes  y  los  naos  que  vienen  ¿  realizarlos,  debe 
gltimo  ;  sns  modificacioneamas  perfectamente  obligatcrí 
gustan  las  oaciones  para  regular  rae  relacione b  mutuas, 
usos  do  otros  pafsBs,  si  los  Duestros  derivan  de  loe  tratados 
ha  celebrado!  T.  E.  paede  consultar,  si  gusta,  «sos  tratado 
se  refieren  S.  los  requistcionea  antedichas,  no  lareuanciadc 
ponerlas  nos  insumbe,  sino  U  obligación  de  indemniíar  el  p 
gnen. — TuelTO  &  decir  qne  el  nuevo  derecho  internacional 
das  partea  usos  conformes  i  Ioe  nueetroa  en  el  punto  diacu 
otra  manera,  y  por  lo  mismo  invooa  esos  usos  y  eso  dereohi 
par»  concluir  que  debe  someterse  &  ello!;  pero  cuando  yo  I 
oponer  &  las  pretensiones  de  V.  E.  principios  del  nuevo  i 
sostenidos  por  autoridades  que  todo  el  niali<lo  respeto,  T.  E 
estado  social  y  nuestras  finamos  ñmdaban  una  excepción  tt 
oio,  es  decir,  que  el  derecho  de  gentes  vale  hasta  cbligamo: 
dernoB,  porque  cntSnces  México  está  fuera  de  la  ley  de  las 
^go  equidad  6  nobleza,  pero  ni  lúgica  ni  jusUoia  en  esto 
perdido,  también  lo  es  el  que  se  oonsoma  en  esperar  que  ] 
en  semejante  humillación.  Yo  quisiera  tan  solo  qne  V.  E.  i 
venida  &  este  país  con  un  car&ctar  y  nn»  nisicn  que  supon 
scberanla  de  México,  y  su  derecho  consiguiente  ¿  ser  tratai 
los  principioB  admitidos  en  las  otros  naciones. — Con  el  fin  i 
del  espaQoI  Francisco  Femandes  para  que  se  le  devuelvaí 
eineo  mijlas,  que  reoientemente  se  le  hablan  mandado  en 
que  siendo  el  interesado  subdito  de  nna  potenoia  neutral,  ni 
prestaciones  é  impuestos  destinados  &  sostener  nna  guerra  i 
larle  &  ello  seria  viciar  sus  derechos  y  los  de  su  Oobiemo.— 
aqui,  sin  hacer  inútiles  y  fastidiosas  repeticiones,  los  fundan 
que  apoyan  el  derecho  de  MÉxicc  para  imponer  en  tiempo  d 
bucionos  generales,  que  obliguen  ¿  meiioanoay  extranjeros 
Debo  referirme  sobre  este  punto  á  mi  corta  oScial  de  2  del 
lame  T.  E.  le  exprese  mi  profaada  convicción  de  qne  leyen 
testación  misma  de  V.  E.,  no  puede  haber  un  solo  hombre  i 
te  que  no  deoida  esto  cuestión  en  favor  de  la  Bepúblico.  Ni 
boy  ni  puede  tiaber  derecho  alguno  de  neutralidad,  6  do  o 
bastante  t,  destruir  el  derecho  que  lo  ley  da  los  naciones  ; 
dan  i.  México  para  arreglar  sus  finanias  come  le  parezca,  y 
este  arreglo  &  todos  los  hombrea  que  en  nuestro  teiritoiio  r< 
oes  é  intereses  que  en  él  se  hallen,  sin  mas  excepción  que  li 
das  en  todas  partes  á  los  representantes  de  los  otras  nacione 
que  las  promesas  de  ¡ndemnitocion  vienen  6  ser  ilusorios  p 
nM  de  reclamaciones  intemooicnalea,  ó  de  oomplieodones  p 
qne  uno  inmenso  multitud  de  reolamoeiones  por  canso  de  pe 
tolncnto  iajDitu  S  terriblemente  esKierodos,  j  que  en  soU 
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«iixnido  maeho6  mUloneB  de  pesos,  no  sin  perjudicar  muy  Berimmente  1m  primeras 
atenciones  del  Gobierno  general.  Tantas  exigencias  por  nna  parte,  y  tantos  sa- 
crificios por  la  otra,  no  hay  duda  que  presentan  la  oausa  de  México  en  este  par» 
tionlar,  bajo  un  aspecto  en  que  no  es  posible  fundar  la  acriminación  de  iigusticia 
contra  la  República. 

Y  esto  que  digo  sobre  la  mala  ley  que  con  frecuencia  se  nota  en  las  reclamacio- 
nes de  extraxgeros,  se  ha  confirmado  plenamente  en  la  misma  demanda  que  V.  £. 
apoya  con  tanto  calor,  seguramente  porqne  no  sospechaba  siquiera  el  Terdadero 
estado  del  negocio.    Ese  Sr.  Femandes  que  V.  £.  deseaba  saWar  de  su  completa 
mina  con  la  deyolucion  de  sus  carros;  ese  mismo  sugeto  que  indcgo  &  Y.  £.  á  re- 
presentar contra  la  dureza  de  los  agentes  del  Gobierno,  que  ni  siquiera  proreian 
al  mantenimiento  de  las  muías  embargadas,  ese  mismo  habla  pactado  por  escrito, 
el  23  de  Setiembre,  es  decir,  dos  dias  &ntes  de  la  fecha  en  que  Y.  £.  firmó  su  nota 
sobre  esta  demanda  de  restitución,  habla  pactado,  ynelTo  &  decir,  el  destino  de  sus 
carros  al  serricio  nacional,  ya  convenido  antes  Terbalmente:  y  en  el  mismo  dia  25 
en  que  Y.  £.  me  faToreció  con  su  carta  oficial  sobre  esta  redamación,  Fernandez 
pidió  y  recibió  seiscientos  pesos:  cuatro  dias  después  recibió  trescientos  pesos  mas, 
y  estas  sumas,  por  cierto,  no  estaban  vencidas  á  su  favor,  según  los  términos 
de  su  contrata.  Todo  eso  consta  perfectamente  probado  en  los  documentos  atjfjun- 
tos.  Paréceme  bien  claro  que  Fernandez  ha  hecho  &  Y.  £.  un  agravio  notorio  mo- 
viéndole á  reproducir  y  autorizar  por  la  via  diplomática,  un  tejido  de  falsedades 
eomo  ftindamento  para  sostener  en  virtud  de  ellas  una  reclamación  InternacionaL 
Y.  £.  es  juez  de  este  agravio  por  lo  que  toca  á  la  Legación  que  desempeQa:  única- 
mente me  permito  proponerle,  que  al  entablar  este  género  de  reclamaciones,  no 
considere  como  pruebas  las  sospechosas  relaciones  dé  los  interesados. — Mas  por  lo 
qne  hace  al  Gobierno  do  México,  tiene  que  hacer  cumplir  exactamente  las  leyes 
del  país,  que  castigan  las  reclamaciones  calumniosas  de  los  extranjeros;  y  D.  Fran- 
cisco Fernandez  será  indefectiblemente  sometido  á  su  juez  competente,  para  que 
se  vindique  6  sea  debidamente  castigado  por  ese  delito. — ^En  cuanto  alo  demás, 
ya  en  otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  Y.  £.,  cómo  la  inicua  guer- 
ra contra  México  declarada,  no  deja  de  ser  nacional  por  su  parte,  aunque  los  ex- 
tranjeros paguen  las  mismas  contribuciones  que  los  mexicanos. — Asi,  pues,  con 
profundo  sentimiento  debo  decir  á  Y.  £.  que  el  Presidente  no  ha  podido  acceder 
ni  á  la  ezenoion  que  Y.  E.  pide  para  los  extranjeros  [que  supongo  serán  aquellos 
cuya  protección  le  está  confiada],  ui  á  la  devolución  de  los  carros  que  al  parecer 
solicita  D.  Francisco  Fernandez. — Acepto  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración.— t/fiffii  Antonio  de  la  Fuentet 

M^úmero  8. — Ciudadanos  Diputados:  Asi  como  para  congregaros  en  este  augusto 
recinto.  Teñísteis  de  todos  los  Estados  de  nuestra  Confederación,  sin  que  el  peligro 
de  la  costk  pública  inspirase  otra  consideración  á  vuestros  ánimos,  que  la  del  en- 
grandeoimiento  de  los  deberes  anexos  á  la  señalada  confianza  que  del  pueblo  me- 
xicano merecisteis;  asi  también,  á  medida  que  la  crisis  política  se  ha  hecho  mas 
violenta  y  amenazadora,  os  habéis  consagrado  asiduamente  al  desempeño  de  vues- 
tras altas  funciones.  La  sola  interrupción  que  ba  podido  notarse  en  las  tareas  le- 
gislativas de  este  Congreso,  fué  causada  por  el  noble  y  patriótico  deseo  de  dar  la 
mayor  solemnidad  y  prestigio  á  la  recompensa  de  los  intrépidos  soldados  que 
con  sus  ha2añas  inmortales  conquistaron  en  todo  el  país  una  admiración  duradera 
como  él  mismo. — El  voto  de  confianza  con  que  honrasteis  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, satisfixo  la  mas  imperiosa  exigencia  del  servicio  nacional,  en  el  rudo  conflic- 
to que  nos  ha  suscitado  la  palmaria  injusticia  del  Emperador  do  los  franceses.  Y 
el  manifiesto  que  dirigisteis  luego  á  la  nación,  es  no  solo  un  monumento  precioso 
de  lógica  y  de  saber  quo  pulveriza  completamente  los  sofismas  del  invasor  extraxge- 
ro,  sino  también  modelo  de  dignidad  republicana,  que  debió  hacerle  comprender  la 
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▼iríl  resoluoion  de  México  para  sostener  su  autonomía  y  su  honor,  ó  perecer  en  I» 
demanda. — Los  braTOS  guerreros  que  cooperaron  poderosamente  á  la  Tiotom  del 
6  de  Mayo,  bien  peleando  contra  las  huestes  traidoras,  auxiliares  de  los  franceses, 
bien  manteniéndose  firmes  y  prestos  al  combate  en  la  plaza  de  Puebla,  obtuTieron 
de  vosotros  eIj)remio  de  que  se  hicieron  acreedores. — Pasasteis  también  leyes  acoa* 
sejadas  por  la  sana  política,  en  orden  6,  los  traidores  y  &  los  netos  de  sus  bastardas 
autoridades.  Sobre  los  prisioneros  hechos  al  enemigo  fijasteis  la  conducta  de  este 
último  como  regla  de  la  que  estábamos  determinados  &  seguir;  expediente  irepro- 
chable  para  nuestros  invasores,  y  que,  sobre  no  atraer  mal  ninguno  sobre  personas 
extrafias  ¿  la  guerra,  es  el  solo  capaz  de  forzar  ¿los  gefes  déla  expedición  &  respe- 
tar la  ley  de  las  naciones  que  ellos  han  tenido  el  arrojo  de  quebrantar. — ^Pienso  qne 
no  me  equivoco  al  considerarme  un  órgano  fiel  de  la  opinión  general  cuando  elo- 
gio estos  actos  legislativos. — Cerráis  el  primer  período  de  vuestras  sesiones,  pre- 
cisamente el  dia  designado  por  nuestra  carta  fundamental.  Esta  regularidad  tran- 
quila y  perfecta,  esta  marcha  imperturbable  y  digna  de  la  primera  potestad  me- 
xicana, es  una  nneva  y  terrible  lección  para  el  enemigo,  que  tan  á  menudo  y  ton 
miserablemente  se  ha  engaSado,  augurando  nuestra  pronta  y  afrentosa  disolución. 
— Alentad,  ciudadanos  Diputados,  en  el  seno  de  vuestras  familias  la  mas  profun- 
da seguridad  de  que  el  Qobiemo  se  esforzará  con  diligente  solicitud  en  correapon 
der  á  la  espeotacion  del  país  y  de  sus  dignos  representantes,  defendiendo  i  todo 
trance  la  independencia  de  la  Bepública  y  sus  hermosas  instituciones. — México, 
Diciembre  15  de  1862. — Benito  Juárez, 

I^úmero  9. — C.  Presidente  de  la  República:  México  existe  como  nación  indepen- 
diente, soberana  y  libre,  &  pesar  de  las  exquisitas  combinaciones  de  una  ambición 
espuria  que,  asociándose  á  la  traición  y  á  la  perfidia,  y  asechando  los  momentos 
en  que  no  se  restañaban  todavía  las  dolorosas  heridas  de  una  cruenta  y  dilatada 
guerra  civil,  contaba  ya  con  que  el  país,  débil  y  quebrantado  per  hondas  calamida- 
des, aceptarla  gustoso  la  intervención  extranjera,  es  decir,  la  humillación  y  la  des- 
honra.— México  existe,  y  con  sus  propios  y  exclusivos  elementos  hace  frente  ánna 
guerra  inicua  que  no  tiene  razón  de  ser,  y  que  causarla  la  irritación  y  el  escán- 
dalo de  todo  el  mundo  civilizado,  si  la  ley  del  poder  y  de  las  armas  tuviera  por 
fortuna  menos  influencia  en  los  destinbs  humanos. — México  existe,  y  con  solda- 
dos inexpertos  y  generales  ciudadanos,  lucha  contra  ejércitos  aguerridos  y  fié- 
mosos, y  trasmite  á  la  historia  páginas  tan  gloriosas  y  brillantes  como  la  del  5  de 
Mayo  de  1862. — México  existe,  en  fin,  y  prodigando  la  sangre  y  la  riqueza  de  sus 
hijos  por  defender  su  honor  y  su  autonomía,  y  tolerando  á  sus  enemigos  enfermos 
y  respetando  la  vida  y  aun  la  gloria  de  los  prisioneros  de  sus  armas,  da  todos  los 
días  ejemplo  de  moralidad  y  de  cultura  á  los  que  han  invadido  su  territorio  pre- 
tendiendo civilizarlo. — ^Y  cuando  tenemos  estos  datos,  y  cuando  de  nuestros  Esta- 
dos y  territorios  mas  lejanos  vienen  los  pueblos  armados  á  defender  los  sacrosan- 
tos derechos  de  la  patria,  ¿cómo  los  elegidos  del  pueblo,  los  legisladores  de  la  Re> 
pública  habrían  descuidado  el  cumplimiento  de  los  altos  deberes  que  les  ha  seoa- 
lado  la  Carta  fundamental?    ¿Come  no  era  de  esperarse  que  se  consagrasen  á  sn 
deaempeSo  con  la  asiduidad  y  celo  que  el  Gobierno  reconoce?    Si  la  solemnidad 
eminentemente  nacional  verificada  en  Puebla  de  Zaragoza  el  4  del  presente,  inter- 
rumpió por  breves  dias  las  tareas  del  Congreso  mexicano,  también  es  cierto  que 
suB  Diputados  sintieron  allí  mas  de  cerca  las  inspiraciones  del  patriotismo,  enal- 
tecieron la  gloria  de  nuestros  valientes,  consolidaron  el  espíritu  de  unión  y  de  con- 
cordia en  que  se  agita  el  benemérito  ejército  de  Oriente,  y  volvieron  al  seno  de  la 
representación  nacional  mas  y  mas  animados  del  deseo  de  promover  medidas  con- 
ducentes á  la  defensa  de  la  nación. — ^£1  voto  de  la  plena  confianza  que  mereció  el 
Gobierno,  quedando  investido  de  facultades  omnímodas,  no  ha  impedido  que  los 
representantes  del  pueblo  inicien  todas  aquellas  providencias  legislativas  que  á  su 
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juicio  paeden  oouiribuir  á  ian  grandioso  objeto,  y  el  manifiesto  dirigido  &  la  Re- 
pública por  sus  representantes,  no  ha  sido  mas  que  la  genuina  expresión  de  la  evi* 
dente  justicia  con  que  el  país  repele  la  intervención  extrafia,  de  la  legitima  digni- 
dad con  que  se  defiende  de  una  agresión  que  no  por  injusta  y  yandálioa,  deja  de 
ser  aun  inverosímil,  de  la  resolución  incontrastable,  firmísima,  de  sostener  á  todo 
trance  la  incolumidad  de  sus  derechos. — Las  leyes  dictadas  por  el  Congreso  na- 
cional en  este  periodo  de  sus  sesiones  son  pocas  en  verdad,  si  su  número  se  com- 
para con  el  ardiente  afán  que  han  tenido  los  diputados  de  servir  &  su  patria  en  la 
presente  crisis,  que  es,  á  no  dudarlo,  de  vida  6  de  muerte  para  la  nacionalidad 
mexicana;  pero  si  un  escrupuloso  respeto  á  los  preceptos  constitucionales  los  pone 
ahora  en  el  caso  de  suspender  sus  tareas,  la  nación  tiene  ya  la  seguridad  perfecta 
de  que  en  el  instante  mismo  que  para  la  salad  pública  sea  indispensable  la  pre- 
sencia del  Congreso,  volverá  al  ejercicio  do  sus  augustas  funciones,  sean  cuales 
fueren  los  obstáculos,  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  y  contratiempos  que  para 
entonces  hayan  creado  las  circunstancias. — Al  terminar  el  Congreso  el  primer  tiem- 
po de  sus  sesiones  con  la  regularidad  constitucional,  ofreciendo  asi  un  nuevo  des- 
engaSo  á  los  enemigos  del  país,  que  han  estado  anunciando  nuestra  disoluoion 
cercana  y  vergonzosa,  deja  en  manos  del  primer  Magistrado  de  la  Bcpública  una 
situación  altamente  difícil,  tremenda,  porque  en  ella  están  comprometidos  los  mas 
caros,  los  mas  preciosos  intereses  de  la  patria;  pero  una  situación  que  ofrece  al 
mismo  tiempo  un  hermoso  porvenir  de  gloria  y  de  ilustre  merecimiento  para  el 
ciadadano  que  ha  mantenido  inviolables  los  principios  de  la  ley,  que  conoce  el  es- 
píritu y  el  poder  de  la  nación,  que  tiene  fó  profunda  en  los  destinos  del  país,  que 
sigue  siempre  las  grandes  inspiraciones  en  el  sentido  del  pueblo,  y  que  sabe,  en 
fin,  que  para  no  bajar  del  poder  á  confundirse  on  el  polvo  y  la  nada  do  la  historia, 
es  necesario  que  á  todo  trance,  con  vivo  y  enérgico  espíritu  y  con  indomable  cons- 
tancia, haga  entrar  en  razón  á  todos  los  enemigos  de  la  patria,  y  pueda  decir  en 
el  tiempo  venidero:  México  existe,  y  con  honra,  como  nación  independiente,  so- 
berana y  libre. — Diciembre  16  de  1862. — Francisco  Ilernandez  y  Hernández. 

Número  10. — Soldados:  Vcugo  ú  saludaros  eu  nombre  de  la  patria,  que  tan  glo- 
riosamente habéis  servido:  vengo  á  felicitaros  por  la  espléndida  victoria  que  lo- 
grasteis contra  los  enemigos  de  la  Independencia  nacional:  vengo,  on  fin,  á  conde- 
coraros con  las  insignias  que  la  Kcpública  os  ofrece  para  premiar  vuestro  valor 
y  vuestras  grandes  virtudes. — Disputando  el  paso  al  enemigo  en  las  cumbres  de 
Aenltzingo,  y  defendiendo  esta  hermosa  ciudad,  habéis  excitado  la  gratitud  y  la 
admiración  del  país  entero,  cuyo  nombre  habéis  levantado  á  la  vista  de  todas  las 
naciones. — ^£1  5  do  Mayo  erais  pocos,  y  sin  embargo,  quebrantasteis  la  soberbia 
de  tropas  vencedoras  en  batallas  de  alta  nombradla.  Después  han  venido  de  toda 
nuestra  tierra  millares  de  guerreros  dignos  de  vosotros,  y  unidos  alcanzaréis  nue- 
vos laureles  y  haréis  inmortal  el  ejército  de  Oriente.-^Soldados:  llevad  con  noble 
orgullo  sobre  vuestros  pechos  valerosos  las  medallas  que  hoy  recibís,  y  que  os  re- 
cordarán á  un  tiempo  vuestros  ilustres  hechos  y  la  grande  y  buena  patria  que  de- 
béis salvar  á  todo  trance. — Vencedores  del  5  do  Mayo,  defensores  todos  de  la  in- 
dependencia nacional:  un  enemigo  injusto  nos  trae  la  guerra,  y  avanza  ya  sobre 
nosotros,  porque  nos  cree  débles  y  degradados:  aprestaos  al  combate,  y  probad  al 
orgulloso  Invasor,  que  México  vive,  que  México  no  sucumbirá  al  capricho  de  nin- 
gnn  poderoso,  porque  defiende  la  causa  de  la  justicia,  de  la  civilización  y  de  la 
humanidad,  y  porque  cuenta  con  hijos  leales  y  valientes  como  vosotros. — Soldados 
de  Zaragoza:  vosotros  no  empanareis  la  gloria  que  ¿  sus  órdenes  alcanzasteis. 
Tenéis  su  ejemplo,  que  os  alentará  en  el  combate;  y  tenéis  al  frente  al  vencedor 
de  Silao  y  de  Calpulalpam,  que  os  conducirá  á  la  victoria. — Soldados:  ¡Viva  la  in- 
dependencia! ¡Vívala  Eepública! — ^Puebla  do  Zaragoza,  Diciembre  4  de  1862. — 
BmÜQ  Juárez, 
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Número  ll.-'¡8aldiidsB  da  la  independetiau!  L»  patria  telé 
otros,  j  DTgalloea  oon  tucsItob  triunfos.  El  Congreso  de  la  Coi 
dor  de  Tucstraa  virtudes  é  intérprete  fiel  de  la  voluntad  naciona 
on  premio  debido,  que  na  duda  sabréis  llevar  siempre  coa  dig 
chos  que  latieron  de  patñStico  entusiasmo  en  la  memorable  jora 
5  de  Mayo.— El  déspota  nborreoido,  el  usurpador  del  trono  fn 
onestra  eonqaisla  j  nos  envió  ulUnero  bus  legiones;  pero  [oh  foTl 
ros  do  Quadalupe  hallú,  meraed  á  vuestro  patriotismo,  el  vallada 
el  hasta  aqui  de  bus  eDaneHos,  el  sollo  del  catálogo  de  sas  malda 
que  tea  el  porvenir  de  la  patria,  eualesquicra  días  d»  prueb»  qi 
vados,  sus  glorias  soa  imperecederas,  vuestros  nombres  est&n  ii 
toria  con  caracteres  indelebles,  j  ni  el  tiempo  ni  la  rabia  de  los 
r¿n  esos  hermosos  laureles  que  ornan  vuestras  frootes.  El  muní 
dia,  y  la  posteridad,  al  recordar  riieslros  hechos,  os  colmará  d( 
llamará  con  justicia  vencedores  de  los  pñmeros  soldados  dül  i 
saldados  do  Oriente:  en  nombre  de  la  representación  nacional 
complaioo  en  manifestaros  que  cita  tiene  ciega  t&  en  vuestro  va 
y  no  dudo  que  en  las  próximas  batallas,  evocando  la  memoria  d< 
sabréis  triunfar  otra  vez,  humillando  para  siempre  í  ese  encmi; 
ya  os  respeta;  enl6nces  levantaréis  el  nombre  do  Mfxico  mas  all 
dos  volcanes  que  canleiD piamos,  pura  que  en  lo  futura,  cuando  < 
se  en  alta  mar,  eiclame  con  admiración;  "AM  eiiste  un  pueblo 
de  la  libertad,  valientes  hijos  de  México;  la  patria  enteraeeida  i 
su  oorazon;  habéis  merecido  HU  gratitud;  pero  os  resta  que  haoe 
sumar  la  grandiosa  misión  que  se  oa  ha  eonSado;  la  iumorlalida 
en  la  justicia  do  nuestra  causa;  y  de  seguro,  el  pueblo  agradeoic 
tan  feliz  como  esta  os  saludará  entusiasmado  con  eitaa  palabras: 
dores  de  la  independencia!  ;G¡oria  &  los  beneméritos  soldados  i 
bla  de  Zaragoia,  Dieícinbre  4  do  1862— í>onnicD  rfí  P.  Htmi 

Número  13  —Particular.— Mélico,  Setiembre  lú  do  1832— M 
mi  aprecio:  T.\  Rr.  Guillohault,  presidente  de  la  Sociedad  frant 
cía,  ha  aabii'o  i|ug  algunos  prisioneros  han  llegado  i.  México, 
auadido  de  los  cuidados  hnmanilarios  que  usa  el  Supremo  Oobierno  con  los  priri«- 
ncros  extranjeros,  quisiera  poder  facilitarles  algunos  recursos. — Si  V.  E.  no  ca- 
cuenlra  iuconrenientc,  le  quedaré  muy  agradecido  de  correspouder  A  este  desN 
del  Sr.  Guillebauli — Con  este  motivo  sírvase  V.  E.aceptarJas  seguridades  de  t«d» 
mi  consideración. — E.  ét  Wagnir. — K.  S.  E,  el  Sr  general  Qonsaleí  Mrádoia,  Go- 
bernador del  Distrito. 

Número  !4.—Pai-ticulu.r Mélico,  Setiembre  15  18ti3.— Muy  seííor  miojdí 

mi  aprecio:  El  Sr.  Quülobaull,  presidente  de  la  Sociedad  francesa  de  Bcnefioin- 
cia,  me  ha  entregado  la  carta  de  V.  E.,  recomendándomelo  para  que  pueda  facili- 
tar algunos  recursos  &  los  prisioneros  franceses  que  han  llegado  ayer.  Ko  hay  ia- 
conveaieule  ninguno  para  que  el  Sr.  Guillcbault  pueda  cumplir  sus  deseos  en  fa- 
vor de  sus  compatriotas,  ¿  pesar  de  que,  como  V.  E.  dice  muy  bien,  está  persas- 
dido  de  los  cuidados  humanitarios  que  usa  el  Supremo  Oobierno  con  los  prisión^ 
roa  exlranjeros. — Con  este  motivo  sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  ni 
consideración  y  aprecio, — Joi(  M.  Gomalrs  Mendaxa. — A  8.  B.  el  Sr.  E.  de  Wagoer, 
Ministro  de  8.  M.  el  Rey  de  Prusio. 

Número  15, — Soldados  franceses:  Sois,  á  pesar  vuestra,  los  instrtunenlos  de  un» 
guerra  inicua  que  un  interés  sórdido,  que  fidios  injustos,  que  b^aa  intrigas  hu 
engendrado, — Vuestro  Soberano  ha  sido  engasado:  vuestro  honor  miUtsr  b>  ñdc 
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comprometido:^  una  lucha  terrible»  implacable,  va  bien  pronto  &  trabarse  entro  un 
paeblo  que  ha  combatido  siempre  por  la  libertad  del  mundo,  y  un  pueblo  al  cual 
quiere  arrebatársele  su  libertad. — Traéis  &  mi  país  una  guerra  que  rechaza  vues- 
tra  razón  y  que  repugna  &  vuestros  sentimientos.  £1  soldado  francés  es  esclavo  de 
la  disciplina;  pero  sobre  la  disciplina  está  el  deber  del  hombre. — Soldados,  os  ha- 
blo en  nombre  de  la  civilización  y  de  la  humanidad:  arrojad  esas  armas  que  se 
manchan  con  el  contacto  de  los  infames  traidores  que  les  demandan  un  apoyo  fra" 
tricida;  no  nos  juzguéis  conforme  á  esos  miserables:  venid  hacia  nosotros,  y  halla- 
réis en  el  pueblo  mexicano  un  pueblo  de  hermanos  que,  al  acogeros  con  cordiali- 
dad, 08  darán  un  asilo  francamente  hospitalario. — México  ofrece  todavía  con  una 
mano,  riquezas,  libertad,  bienestar  á  los  hijos  de  la  Francia;  con  la  otra  les  pre- 
senta el  acero  que  herirá  al  Invasor,  cuyo  yugo  no  aceptará  jamas. — £1  coronel  de 
Tolontarios,  gefe  de  la  linea  militar  de  Tehuacan  y  Zongolica,  V.  Riva  Palacio. 

Numero  16.  * — República  Mexicana. — Ejército  dol  Centro. — General  cuartel 
maestre. — ^Sección  2? — Con  fecha  26  del  próximo  pasado  Noviembre  se  dieron 
pasaportes  á  los  desertores  franceses  Charles  Michell,  Aotour  Guignole,  Leones 
Londret,  Alexander  Morell,  Augustin  Morell  y  Pedro  RoUand  para  que  pasen  al 
Estado  de  Guanajuato  á  emplearse  en  sus  profesiones  6  en  cualquier  otro  giro  de 
que  puedan  ocuparse — £1  que  suscribe  los  recomienda  á  vd.  de  orden  del  ciuda- 
dano general  en  gefe,  y  espera  tenga  vd.  la  complacencia  de  tratarlos  bien. — Li- 
bertad y  Reforma.  México,  Diciembre  2  de  18C2  — Jos^.  J.  Alvarez. — Ciudadano 
comandante  militar  de  Guanajuato. 

Niunero  17. — Oficina  telegráfica  entre  México  y  Vcracruz. — i'uebla,  Diciembre 
19  de  1862. — Recibido  en  México  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. — £1  general 
Rivera  me  comunica  por  un  propio,  que  habiendo  formado  una  emboscada  con 
fuerzas  de  infantería  y  caballería  en  el  puente  llamado  ''Las  Vigas,"  hicieron  fue- 
go sobre  los  franceses  muy  de  cerca,  sorprendiéndolos  completamente.  Me  dice 
ademas  que  fueron  batidos  y  que  oportunamente  dará  el  parte  pormenorizado : 
que  al  tiempo  de  la  refriega  caia  una  densa  neblina.  La  infantería  fué  la  de  Tla- 
eotalpam,  y  dice  el  general  que  se  portó  muy  bien. — £nvío  á  vd.  el  parte. —  Orte- 
ga,— Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

Número  18. — Oficina  telegráfica  entre  México  y  Veracruz. — Puebla,  Diciembre 
19  de  1862. — £1  general  Rivera  me  comunica  por  un  propio,  que  un  eneuentro 
tuvo  lugar  entre  sus  tropas  y  parte  de  las  del  ejército  invasor  que  se  movieron  de 
Jalapa,  y  parece  que  el  grueso  todo  do  las  tropas  enemigas  comprometió  el  com- 
bate. £1  encuentro  fuó  uaugriento  y  duró  tres  horas. — £1  honor  de  las  armas  de 
la  nación  quedó  sin  mancha,  particularmente  si  so  toma  en  consideración  que  los 
valientes  soldados  á  las  órdenes  de  dicho  general  eran  mucho  menos  en  número 
que  la  octava  parte  de  los  invasores,  y  cuyo  objeto  fué  el  de  hostilizar  al  enemigo 
en  dirección  á  Perotó,  sin  prever  sus  avances.  Casi  toda  nuestra  fuerza  fué  ca- 
baUería.  Envío  á  vd.  el  parto  oficial. — Ortega. — Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 


*    Bite  docimieiito  y   los  dos  Bignientcif  estAn  tradticirloe  de  la  tradnccioQ  iugleea  por  no  hab«rs« 
«BCODtrado  el  original  espafiol. 
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jVoío  á  Afr,  Seirard  sobre  el  discurso  del  general 
DeeeaDdo  que  anlre  los  doaumcntos  que  va  i,  maudar  este  Qol 
to  gobre  lüB  asuntos  de  México,  se  comprenda  el  diücurso  que  pi 
rai  Prim  en  el  Senado  espaHol  en  los  días  9,  10  y  II  de  Diciemlii 
do,  del  cual  macdf  S.  vd.  un  ejemplar  con  mi  nota  número  8,  di 
lo  hict  traducir  al  inglfs  y  lo  he  enviado  ho;  &  Mr.  3en'ard,  ci 
boompaüa  copia. 

Ilepraduico  S.  vd.  las  seguridades  ile  mi  muy  distinguida  consi 
DloE,  Libertad  7  Tteforma. 

M.  RO 

SeBor  Miniafro  do  Eolnciones  Exteriores,— Méi i 00. 


Leeacion  Mexicana  en  loa  EstadoB-Unídos  do  Amerioa, — Wash 
de  1863. — Señor:  Tengo  ta  honra  do  remitir  &  Td.  capia  en  ingiés  1 
discurso  *  que  pronunció  el  general  Prim  en  el  senado  cspaflol  Botí 
Mélico,  en  loa  diaa  9,  10  j  11  de  Diciembre  próximo  pasado. — Le 
te  que  i  dicho  general  cupo  en  loa  suoesoa  que  han  tenido  lugar 
que  sus  revclacionca  ;  aus  apreciaciones  tengan  mas  peso  que  sí 
guna  ol.ra  fuente.  Vd,  notaril  que  tas  revclacianea  del  general  1 
de  toda  duda,  ai  alguna  fuom,  posible  tener  todavia,  la  mala  léái 
ees,  que  al  mismo  tiempo  que  doclairaba  í  loa  Miniatroa  do  los  1 
do  la  Gran  BrefaQa  en  París,  que  consideraba  obligatorios  los  p. 
Soledad,  daba  órdenes  rcaerTadaa  í.  sua  plenipotenciarios  en  ilí 
loa  respetaran  j  loa  provenía  que  se  separaran  de  los  acuerdos 
junta  de  los  plenipotenciarios  aliados,  ai  esos  acuerdos  no  eran 
deseos  ;  pUnes  del  Gobierno  francés.  Siento  ciitcho  no  haber 
un  ejemplar  de  los  documentos  que  Iey6  el  general  Prim.  al  proa 
so,  y  que  comprueban  sns  asertos.  Si  llogai-eo  en  lo  sucesivo  í  n 
la  honra  de  IrnsmitJrlos  í  ese  Depart  amonto. — Tan  noloiia  fué  la 
da  por  toa  plenípolonciarios  franceaoa,  no  ya  do  los  compromisos 
hablan  entrado  con  el  Gobierno  mexicano,  sino  del  tratado  miai 
entre  al,  que  el  Miniatro  de  Estado  del  Gobierno  ef^pafíol,  no  pui 
conocerlo  a::í  í,  pesar  del  espíritu  de  conciliación  de  que  estt'i  nnin 
Gobierno  imperial,  es  el  discurso  que  pronunció  en  el  Senado  de 
Diciembre:  atribu; e  en  dicho  discurso  toda  la  culpa  ;t  los  plcnipol 
ses,  y  ninguna  á  su  Gobierno.  No  ea  difícil  notar  en  dónde  debei 
pa,  y  la  roaponsabilidad  í  ella  conaiguientc,  si  so  atiende  ft  que  1 
rios  franceses  obraron  en  virtud  de  órdenes  expresas  de  su  Gol 
conducta  de  ellos  fuó  después  aprobada  y  sancionada  por  el  Em] 
curso  del  general  Prim  oontieno  ademan  informes  muy  importan 
aituacion  actual  de  la  Replibliea  y  su  Gobierno,  y  del  supucato 
mexicano  de  establecer  una  monarquía.  Llamo  muy  eipecialmen 
vd.  respecto  de  diciios  informes. — Aprovecho  esta  oportunidad  p 
vd.,  aEÜor,  las  acguridades  de  mi  mas  distinguida  conaideraeion 
Al  Hon.  Willian  II.  aeward,  &o.,  &e.,  &o. 


153 


NUMERO  33. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaghinfftoTiy  Enero  31  de  1863. 

JResefía  política  de  la  semana, 

£1  percho  del  Potoxnac  se  había  puesto  en  marcha  para  atacar  de  nuevo  ¿  las 
fuerzas  confederadas  que  manda  el  general  Lee,  j  que  se  creían  muy  debilitadas 
por  haber  enviado  una  parte  de  ellas  al  Oeste,  cuando  de  improYÍso  fué  detenido, 
en  lo  ostensible,  porque  cayó  una  lluvia  que  puso  los  caminos  muy  difíciles  de  tran> 
sitar  para  la  artillería  y  trenes  pesados;  pero  realmente  porque  con  las  disciiolo- 
nes  que  ha  habido  entre  los  generales  que  mandaban  dicho  ejército,  era  imposible 
el  moTÍmiento  y  la  sorpresa  que  se  proyectó.  El  resultado  de  ese  movimiento  fué 
frustrado,  por  la  remoción  del  general  Bumside,  que  mandaba  en  gefe  dicho  ejér- 
cito, y  la  de  dos  de  los  generales  que  estaban  á  la  cabeza  de  dos  de  las  tres  divi- 
siones de  que  se  compone;  el  general  Hooker  sucedió  al  general  Bumside,  y  de  su 
actividad  y  decisión  so  espera  que  no  permanezca  en  la  inacción. 

£1  consejo  de  guerra  que  conoció  de  la  causa  formada  al  general  Flits  John  Por- 
ter,  acusado  de  desobediencia  &  órdenes  de  sus  superiores,  lo  condenó  á  ser  des- 
tituido de  su  empleo,  quedando  imposibilitado  de  obtener  en  lo  futuro  cargo  algu- 
no de  confianza.  £1  Presidente  confirmó  la  sentencia,  y  este  es  el  primer  caso  que 
se  ha  visto  durante  la  presente  guerra,  en  que  la  responsabilidad  de  un  oficial  su- 
perior del  ejército  se  haya  hecho  efectiva.  £1  partido  democrático  ü  que  el  gene- 
ral Porter  pertenece,  atribuye  sin  embargo  la  sentencia  &  motivos  políticos,  y  esta 
es  una  de  las  nuevas  causas  que  han  venido  á  envenenar  á  las  facciones  que  lu- 
chan entre  sí  en  el  Norte,  con  mas  encarnizamiento  del  que  manifiestan  para  con 
los  insurrectos  del  Sur. 

Los  periódicos  aseguran  que  el  general  Me.  Clelland,  que  obtuvo  tan  buen  éxi- 
to en  Arkansas  Post,  ha  llegado  ya  &  Vicksburgh,  en  donde  iba  á  renovarse  el 
ataque.  Los  confederados  han  hecho  grandes  preparativos  para  la  defensa,  y  tie. 
nen  ya  reunido  allí  un  ejército  considerable. 

El  vapor  de  los  Estados-Unidos  "Hatteras"  tuvo  un  encuentro  con  el  confede- 
rado '<Alabama"  á  la  altura  de  Galvcston,  y  fué  echado  á  pique  por  el  segundo. 
Tanto  el  <*Alabama''  como  el  *'Oreto''  ó  "Florida,"  han  continuado  cometiendo 
iepredaciones  por  mayor,  contra  la  marina  mercante  de  los  Estados-Unidos. 

Se  asegura  que  el  general  Buttler  volverá  á  Nuevar-Orleans,  y  que  el  general 
Banks  irá  á  Tejas.  Seguramente  mirando  este  Gobierno  que  la  remoción  del  ge- 
neral Buttler  no  surte  el  efecto  que  deseaba,  esto  es,  la  remoción  del  Ministro 
francés  en  esta  capital,  habrá  determinado  volverle  á  colocar  en  un  puesto  de  don* 
de  se  le  relevó,  según  parece,  por  complacer  al  Emperador  de  los  franceses. 

£1  Congreso  va  á  entrar  ya  en  el  último  mes  de  sus  sesiones.  La  Cámara  de  Di- 
putados ha  estado  discutiendo  un  proyecto  de  ley  para  organizar  160  regimientos 
de  negros,  cuya  medida  ha  encontrado  la  mas  violenta  oposición  en  las  filas  de- 
mocráticas de  la  Cámara.  Pasó  ya  una  ley  de  hacienda  que  no  parece  satisfacer 
los  deseos  de  los  que  conocen  la  gravedad  de  la  presente  crisis. 

Cn  el  Senado  se  ha  discutido  un  proyecto  de  ley  para  dar  $26.000,000  al  Esta- 
do de  Missouri,  á  condición  de  que  se  decrete  la  abolición  inmediata  de  la  es- 
clavitud. 

£1  aspecto  que  presenta  la  situación  es  muy  poco  lisonjero.  Cada  dia  se  va  ge- 
neralizando mas  la  opinión  de  que  la  independencia  del  Sur  es  un  hecho  consu- 
^>^Ad,o,  y  de  que  no  es  posible  conquistarla.   £1  partido  que  en  el  Norte  simpatiza 
eon  los  hombres  y  las  ideas  del  Sur,  sigue  ganando  las  elecciones  por  todas  partes 
TOMOiIII.  20 
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j  haciéndose  muy  fuerte.  L»s  diecordías  entre  I&b  faccione 
Norte  Ee  agriau  cada  dia  mas,  y  ellas  se  proresuD  entre  al  una 
de  de  la  que  el  Sur  tieno  por  el  Norte.  La  Bituacion  financie 
7  la  perspectiva  para  lo  futuro  peor,  pues  la  deuda  crece  acel 
dito  del  Gobierno  decae  en  la  misma  proporción.  A  juicio  do 
está  ya  tanto  en  si  el  Norte  podrfl  6  no  subyugar  al  Sur,  sino  c 
ú  no  otr»  guerra  cÍtíI  en  el  Norte  al  initularse  el  Congreso  pri 
elección  de  nuevo  Freaidente. 

La  deoadeacia  de  este  país  ea  tan  grande,  que  se  eati  ja  f 
ooasiderable  que  favorece  de  la  interrenoion  fraaoeía  en  lo 
de  los  Estadoa-Cnidos  para  teraüDar  las  presentes  dificaltadi 
hasla  el  sentimicnlo  de  la  propia  dignidad  ae  iria  perdiendo, 
pueda  causar  sitraDeza  el  que  algunas  personas  hayan  recibid 
las  palabras  que  consagró  el  Emperador  á  los  Eatados-Unido 
oes  del  Cuerpo  LegielatiTO. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  ú  vd.  las  seg 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  Eí 

Sr.  Ministro  de  líelaciones  Eiterioree.— México. 


LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  KSTADOS-ÜNID03  D 

Waihinglon, 

Envío  de  mi  eorreíjiondencia  al  Cimgn 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  una  nota  que  bo  r 
parlamento  de  Entaiio,  en  qus  se  me  acusa  recibo  de  varias  de 
i  nuestros  dificultades  con  Francia,  y  que  son  laa  que  ae  me  de 
las  tradujera  yo,  y  las  mandé  traducidas  el  28  del  qua  hoy  finí 

Ayer  leyú  Mr.  Scirard  mi  ñola  del  dia  29,  con  la  que  remití  e 
ral  Prim,  y  dispuso  que  el  discurso  se  incluyera  entre  los  docí 
í  mandar  al  Congreso,  pero  no  la  nota  de  remisión.  Düo,  ade 
nara  deloaidamcntc  mi  correapondenoio,  y  que  se  omitiera  de  ( 
tuviera  en  términos  fuertes  para  1*  Francia.  Considerando  que 
se  mutilarion  enteramente  tos  documentos  que  lo  he  mandado,  m 
él  una  entrevista  eitraoñcial  para  decirle  que  mis  notas  fonuí 
que  quedaría  trunco  si  sa  omitían  algunas  por  entero  d  en  porte 
escrito  yo,  y  siendo  yo  el  único  reaponaable  de  lo  que  en  ellaa  s< 
resultara  ninguna  responsabilidad  al  Qobieeno  de  los  Estados- 
las  al  Cangroso,  principabneate  si  se  atiende  á  que  el  Coogresi 

Hoy,  pues,  vi  i.  Mr,  Senard  con  el  objeto  indicado,  y  cmpeí 
babia  yo  devuelto  ya  traducidas  las  referidas  notas,  y  lo  prcgui 
darlas  integras  al  Congreso  í>  solo  fragmentos  de  ellaa.  Conoc 
había  yo  sabido  su  determinación.  Se  mauifeató  disgustado  d< 
16  c6mo  lo  habla  yo  sabido,  lo  que  no  tuve  ¡nconveiiieate  en  e: 
y  de  lo  cual  no  resulta  ninguna  responsabilidad  ni  para  los  em 

Le  referí  en  seguida  mis  observaciones,  y  trata  de  expUcarní 
veniente  para  los  intereses  de  México  y  de  los  Estados-Unidos 
todo  lo  que  fuera  argumento  contra  ia  Francia,  enviando  solan 
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TÍerft  noticias.  Le  dije  que  no  podía  yo  entrar  en  esa  disensión,  y  que  solo  me  ha- 
bía propuesto  someter  á  su  consideración  las  referidas  observaciones,  con  lo  que 
¿erminó  nuestra  entrerista. 

Esta  es  otra  prueba,  que  aunque  acaso  la  menos  importante  do  la  condescen- 
dencia de  este  Gobierno  para  con  la  Francia  en  perjuicio  nuestro.  £1  aüo  pasado 
008 publicaron  todo  lo  que  yo  quise,  y  ahora  nos  niegan  el  mismo  favor. — Mis  de- 
seos, pues,  de  presentar  un  cuadro  con  sus  colores  naturales  de  lo  que  está  pa- 
sando en  la  República  6  los  ojos  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  para  tener 
en  nuestro  favor  la  opinión  pública  de  este  país,  han  sido  frustrados.  No  debe  sor- 
prender esto  si  se  tiene  presente  que  la  política  de  este  Gobierno  consiste  por  aho- 
ra en  agazajar  á  la  Francia  y  en  hacer  creer  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos  que 
no  tiene  nada  que  temer  de  parte  de  aquella  potencia,  y  que  por  el  contrario,  ella 
es  el  mejor  amigo  que  tiene  en  Europa. 

En  lo  sucesivo,  pues,  me  ahorraré  el  trabajo  de  informar  á  este  Gobierno  de  lo 
qae  pasa  en  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  30  de  Enero  de  1863. — Señor:  Tengo  la 
honra  de  acosar  á  vd.  recibo  de  sus  diversas  é  importantes  comunicaciones,  fecha- 
das respectivamente  el  28  de  Junio,  el  31  de  Julio,  el  26  y  81  de  Agosto,  el  2,  20  y 
31  de  Octubre,  el  25  de  Noviembre  y  el  16  de  Diciembre  de  1862,  asi  como  otras 
fechadas  el  28  y  20  de  Enero  de  1863,  referentes  al  estado  actual  de  los  asuntos  de 
México.  Estoy  muy  agradecido  por  la  atención  de  vd.,  al  informarme  tan  amplia- 
mente, en  BUS  notas,  de  la  marcha  de  los  sucesos  que  tienen  lagar  en  su  país.  Esas 
notas,  unidas  á  los  despachos  de  nuestro  Ministro  en  México,  ponen  &  este  Go. 
biemo  en  aptitud  de  poder  apreciar  la  importancia  de  los  movimientos  políticos 
que  se  efectúan  en  aquel  país. — ^Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd. 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. —  William  H.  Seward. — Al  Sr.  D. 
Matías  Romero,  &c.,  &o. — Washington,  D.  C. 


xNUMERO  35. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffton,  Febrero  1?  de  1863. 

Preguntas  del  Departamento  de  Estado. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  he  sabido  de  una  manera  fidedigna,  que 
las  preguntas  que  so  me  hicieron  por  el  Departamento  de  Estado,  el  24  de  Enero 
próximo  pasado,  y  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  27  de  la  fecha  citada, 
tenían  por  objeto  aclarar  un  punto  dudoso  en  el  pleito  relativo  á  la  mina  del  Nuevo 
Almadén,  que  está  pendiente  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  los  Estados-Uni- 
dos. Una  de  las  personas  interesadas  en  ese  pleito  es  el  Senador  Mr.  Anthony  de 
Rhod^-Island,  y  esto  explica  por  qué  vino  el  primero  á  hacerme  las  referidas  pre- 
guntas, según  informé  oportunamente  ú*  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   36. 

MEXICANA  £N  LOS  ESTAI>0&-DNn]C 
Waíhütjjlo 
Política  de.  Espaüa  con  Amena 

Loa  diicureoe  prononciadaB  recientemQDle  ea  el  Senado 
lesO'DonnsU  y  Concha,  sobre  loa  asuntos  de  México,  7  qc 
len^  coadncto  por  donde  paeda  mandarlos,  maaifiesl«a  1 
no  ha  querido  ó  no  ha  sabido  apTOTecharse  de  !a  oportunü 
le  presentó  para  reconciliarse  no  solo  oon  México,  Bino  o< 
biapanoamerioaniM.  La  política  de  energía  que  aconseja  1 
moE  qne  la  oontinuacion  del  sistema  de  hostilidad  seguido 
ña  para  con  México;  sistema  que  consiste  en  tratarnos  n 
como  si  debiéramos  vasallaje  &  la  corona  de  Madrid.  La 
O'Donnctl  de  que  la  expedición  espaflola  no  iba  L  negociar 
sino  á  imponernos  condiciones,  ;  de  qao  la  España  está  ( 
no  de  U  Bepáblica,  no  deja  duda  de  que  la  influencia  nape 
dominar  en  el  gabinete  de  MadHd.  Como  un  incidente  de 
go  quBcomunicar  í  vd.  que  el  Ministro  del  Perú  en  Washii 
despacho  que  ataba  de  recibir  de  su  Qobiema,  en  el  que  te 
nistro  peruano  en  Buenos- Airea,  relativamente  al  objeto  di 
enviada  al  Pacifico.  En  él  se  asegura  que  el  destino  prlnoi 
>a  el  Perú:  que  el  general  Pin«on,  que  la  manda,  tiene  inst: 
Perú  unprojreeto  de  arreglo  llamado  tratada  Osma,  cn;as  ce 
conocidas,  j  que  en  caso  de  no  ser  aceptado  por  el  Qobierní 
se  apoderará  de  las  islas  del  Gmina  que,  como  vd.  sabe,  con 
ladel  Perú.  Ei  Gobierno  peruano  reoomienda  al  Sr.  Barred 
bierno  de  los  provectos  del  de  España,  y  que  baga  lo  mis 
Francia  é  Inglaterra  reaidentea  en  esta  capital,  procurandi 
Gobiernos  con  objeto  do  que  se  opongan  é.  Isa  miras  de  It 
bien  al  Sr.  Barreda  mande  coastrujr  dos  buques  de  guerr 

El  Sr.  Barreda,  después  de  una  madura  deliberación,  ■ 
mas  bien  perjudicial  descubrir  &  cate  Gobierno  ;  &  los  de  1 
projectoB  del  Perú  para  resistir  í  la  invasión  espaüota,  7 
con  el  Sr,  Tassara,  que  ha  catado  siempre  mu;  favorablen 
América  del  Sur,  para  consEguir  de  él  que  escriba  &  su  G 
quelaEapntla  tiene  que  perder  si  continúa  la  política  fata 
haata  ahora  ha  observado  con  las  Repúblicas  hispanoome: 

Tendré  la  honro  de  comunicar  í  vd.  lo  demás  que  Uegni 
incideute. 

ReproduioD  í  vd.  los  seguridades  de  mi  muj  distinguid 

Dloa  Libertad  7  lleforma. 

M 

Señor  Ministro  de  Kelaeioncs  Exteriores. — México. 


[ 
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NUMERO  37. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Febrero  4  de  1863. 
Discurso  de  M.  Me.  Dougall  sobre  la  cuestión  mexicana. 

Aunque  el  Senador  Mr.  Me.  Dougall  Be  había  propuesto  hablar  en  el  Senado,  el 
22  del  próximo  pasado,  en  favor  de  las  resoluciones  sobre  los  asuntos  de  México, 
que  presentó  en  sesión  del  dia  19,  según  informó  á  vd.  en  mi  nota  número  21,  di- 
firió su  discurso  en  espera  de  varios  documentos  que  hice  traducir  para  ól,  y  de 
la  confirmación  de  las  noticias  recibidas  entonces  de  la  derrota  de  los  franceses  en 
la  República. 

Desde  entonces  lo  he  visto  casi  diariamente,  le  prestó  un  ejemplar  que  tenia  yo 
de  \oa  partes  II  j  III  de  la  correspondencia  sobre  México,  presentada  al  parla- 
mento británico  por  el  Gobierno  inglés,  le  mandé  una  traducción  al  inglés  del  dis- 
curso del  general  Prim,  un  ejemplar  del  libro  de  M.  Lampriére  sobre  Méxipo,  y 
todo  lo  demás  que  creí  conveniente  para  ilustrar  su  juicio,  y  para  acabarlo  de  pre- 
venir de  una  manera  favorable  hacia  nosotros.  No  descuidé  este  objeto  en  mis 
conversaciones  diarias  con  él. 

Los  senadores  partidarios  de  la  política  del  Gobierno  y  del  sistema  de  contem- 
porización con  la  Francia,  y  Mr.  Sumnor  á  la  cabeza  de  ellos,  pusieron  en  juogo 
todos  sus  resortes  para  hacer  desistir  á  Mr.  Mo.  Dougall  de  pronunciar  el  discur- 
so que  estaba  preparando.  Afortunadamente  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron 
ante  la  resolución  de  Mr.  Me.  Dougall,  de  probar  al  mundo  que  en  este  país  hay 
hombres  que  no  tienen  el  deseo  de  encubrir  la  verdad,  por  amarga  que  esta  sea 
para  los  poderosos  de  la  tierra. 

Después  de  un  estudio  detenido  y  de  una  madura  deliberación,  Mr.  Me.  Dougall 
pidió  ayer  la  palabra  para  hablar  en  favor  de  sus  resoluciones.  La  pusilanimidad 
de  los  enemigos  de  sus  resoluciones  llegó  hasta  el  grado  de  que  quisieron  impe- 
dir qne  las  resoluciones  se  leyeran  y  que  Mr.  Mo.   Dougall  pronunciara  el  dis- 
curso que  tenia  preparado,  y  promovieron  al  efecto  que  no  se  tomaran  en  conside- 
ración. Para  honor  del  Senado  de  los  Estados-Unidos,  esta  moción  fué  desechada 
por  29  votos  contra  IG.  Las  resoluciones  se  leyeron,  pues,  y  Mr.  Me.  Dougall  pu- 
do hablar  en  favor  de  ellas  todo  el  tiempo  que  quiso.  Concluido  su  discurso  pro  ~ 
curó  contestarle  Mr.  Sumner  no  sobre  el  fondo  de  él,  sino  sobre  la  pretendida  in  ~ 
conveniencia  de  llevar  al  Senado  cuestiones  entre  México  y  la  Francia  y  el  peli 
gro  que  habia  de  que  con  esta  conducta  se  complicaran  las  relaciones  de  este  Go- 
bierno con  la  Francia.  Propuso  ademas,  que  las  resoluciones  se  dejasen  sobre  la 
mesa,  lo  que  equivale  á  desecharlas.  Pendiente  esta  moción,  entró  el  Senado  en 
sesión  ejecutiva  y  quedó  por  lo  mismo  sin  resolverse. 

No  mo  pareció  conveniente  asistir  k  la  discusión,  á  pesar  del  deseo  que  tenia  yo 
de  presenciarla,  porque  consideré  que  en  el  curso  del  debate  podian  decirse  por 
los  mismos  impugnadores  de  las  resoluciones  algunas  palabras  ofensivas  ¿Mé- 
xico, qne  no  seria  decoroso  para  mí  el  oír.  Pero  luego  que  se  concluyó  la  sesión 
ful  á  ver  á  Mr.  Mo.  Dougall,  quien  me  dijo  que  por  haberse  desvelado  la  noche 
anterior  y  sentirse  bastante  mal,  habia  omitido  mucho  de  lo  que  deseaba  decir» 
pero  que  baria  que  se  comprendiera  en  la  acta  en  extenso  de  la  sesión. 

Aquí  hay  la  costumbre  de  que  los  senadores  y  diputados  puedan  alterar  sus 
discursos  &  su  arbitrio,  puedan  detener  su  publicación  por  el  tiempo  que  quieran 
en  el  diario  de  las  sesiones  del  Congreso,  que  es  un  periódico  que  ae  llama  **Daily 
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01ob«,"  corregir  Us  pruebu,  j  sumenUrleB  6  quitarles 
que  Mf.  Mo.  Doagoll  Be  propone  haacr  oon  bq  diaourso. 
Us  pruebas  j  lu  aDadiertí  euoauíto  creyera  oouTenleal 
coD  gnato,  7  la  dcsempeQarf  en  el  sentido  mas  favorable 
púbUca. 

Bemito  á  vd.  el  "Daüy  Olobe,"  do  lioj,*  que  liene  la 
cepoion  del  discurso  do  Mr.  Mo.  DongaÜ,  que  uo  se  ha 
Indieado.  Luego  que  lalga  é,  luí,  que  será  mu;  pronto, 
de  él. 

En  sesíoD  de  hoj  so  someliú  &  Totaoion  la  mooion  de  I 
d^ar  las  resoluaiones  sobre  la  mesa, ;  ñié  aprobada  por 
posible  esperar  otro  resultado,  j  to  que  me  sorprende  es 
TotOB  en  faTor  de  las  resoluoianes,  pues  do  oreia  yo  que 
adjunto  á  ceta  Dota  el  "Daily  Globe"  de  matlana  que  ( 
lo  ocurrido  en  la  sesión  de  boy.  AoompaSo  también  tira 
culos  de  los  peri6dicos  de  Nueía-York,  las  resoluciones 
Dougall. 

Reproduioo  ú.  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  dislingu 

Dios,  Libertad  j  Reforma. 


Sr.  Minislro  de  Itclacioncs  Eitcriorcs. — México. 


NUMERO  38. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  E 


Despachos  de  Mr.  CorKÍn. 

He  sabido  úu  una  manara  fidedigna  que  entre  los  i 
Comiu  redibidos  en  el  Deparlamento  de  Estado,  hay  um 
parse  de  babor  firmado  la  nota  ooleoliTa  en  TaTor  de  Jec 
sabido  la  que  dijeron  á  ese  respecto  loa  periódicos  de  Nui 
ú  disculpa  que  da,  se  reduce  simplemente  li  decir  que  qu 
dente  contra  arrestos  ú  medidas  arbitrarias.  Agrega  coi 
res,  que  hace  poco  fué  arrestado  en  Puebla  un  ciudadan 
tados-UniíIos;  que  se  le  ciiearcelú  y  se  lo  ntantuvo  en  i 
familia;  que  merced  &  su  interposieicn  [de  Mr.  Corwin] 
le  tlavara  ¿  Máxico;  pero  que  bosta  la  fecha  en  que  eecri 
se  l0  pusiera  en  libertad  S  se  le  sometiera  £■  juicio.  Por 
está  concebido  en  un  lengu^e  bastante  moderado. 

Me  tomaría  yo  la  libertad  do  indicar  ft  rd.,  que  el  Sup 
expondría  si  Tiern  con  menos  deferencia  tas  reclamación! 
grande  que  sea  el  espíritu  de  coatemporiíaciou  para  co 
administración  esté  animado,  no  llega  basta  el  grado 
nuestra  todos  las  aaesi4ones  que  se  le  presentan,  y  en  los 
un  Ínteres  muy  direoto. 
Con  relación  á  arrestos  ailministrativos  6  arbitrarios,  i 
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qae  decir,  oaando  él  los  ha  decretado  por  mayor.  Esta  misma  consideración  debo 
aplicarse  á  las  reclamaciones  de  Mr.  Corwin,  con  mofciyo  de  la  incomunicación  de- 
cretada por  el  Supremo  Gobierno  con  los  puertbs  del  Golfo.  Este  Gobierno  ha  cer- 
rado las  comunicaciones  postales  siempre  que  le  ha  parecido  conveniente;  j  ni  las 
recomendaciones  de  la  Francia,  que  son  ahora  las  mas  eficaces,  han  bastado  para 
hacerlo  abrir  las  comunicaciones  que  determinó  cerrar.  Tengo  casi  seguridad  de 
que  Mr.  Seward  no  sostendría  á  Mr.  Corwin  en  ese  terreno.  Por  otra  parte, 
cuando  á  nosotros  no  se  nos  trata  aquí  con  deferencia,  es  mi  opinión  que  no  debe- 
mos tenerla  extremada  para  con  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeOor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  39. 

LEGACIÓN  MSXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wanhington^  Febrero  6  de  1865. 

Mensaje  del  Presidente  soh'e  los  asuntos  de  México. 

Con  gran  sorpresa  mia  supe  esta  maSana  que  Mr.  Seward  habla  resuelto  ayer 
enviar  al  Congreso  mi  correspondencia  sobre  nuestras  dificultades  con  Francia, 
sin  hacer  las  supresiones  que  me  indicó  en  la  entrevista  que  tuve  con  él  el  21  del 
próximo  pasado,  según  comuniqué  k  vd.  en  mi  nota  número  34,  de  aquella  fecha. 
A  cambiar  la  resolución  que  entonces  tenia  lo  decidieron,  ó  bien  las  considera- 
clones  que  en  aquella  entrevista  le  expuse,  ó  lo  que  parece  mas  favorable,  el  cam- 
bio aunque  ligero  que  debe  haber  producido  en  la  politica  de  este  Gobierno  la  pu- 
blicación de  la  carta  escrita  por  el  Emperador  al  general  Forey  sobre  los  asuntos 
de  México,  y  do  la  que  hablaré  á  vd.  en  nota  separada. 

Habia  yo  procurado,  y  lo  conseguí,  que  entre  la  correspondencia  enviada  hoy 
al  Congreso  se  comprendieran  todos  los  despachos  relativos  á  México  publicados 
con  el  áltimo  Mensaje  anual  del  Presidente,  y  también  las  notas  mias  dirigidas  al 
Departamento  de  E:jt:ido  y  publicadas  confidencialmente  con  el  Mensaje  del  Pre- 
sidente, de  23  de  Junio  último,  con  el  que  mandó  al  Senado  el  tratado  de  Mr. 
Corwin  de  5  de  Abril,  y  de  cuyo  Mensaje  envié  copia  á  ese  Ministerio  con  mi  no- 
ta número  224,  de  28  del  citado  Junio.  Incluyeron  ademas  mi  correspondencia  re- 
lativa al  pailebot  * 'Oriente,''  y  otras  dos  ó  tres  notas  que  no  tienen  relación  con 
nuestras  cuestiones  oon  Francia.  Todas,  &  excepción  de  la  que  envié  á  Mr.  Seward 
scompaüándole  el  discurso  del  general  Prim,  se  publicaron  íntegras.  También  so 
incluyeron  á  solicitud  mia  los  partes  II  y  III  de  la  correspondencia  presentada  al 
parlamento  británico  por  el  Gobierno  inglés  sobre  los  asuntos  de  Méxioo. 

Luego  que  tuve  estos  informes  y  que  supe  que  esa  correspondencia  habia  sido 
enviada  ayer  del  Departamento  de  Estado  á  la  Secretaría  particular  del  Presiden- 
te, ocurrí  &  esta  última  oficina  á  preguntar  cuándo  se  mandaba  al  Congreso.  Mr. 
Nicholy,  secretario  particular  del  Presidente,  me  informó  que  la  habia  acabado 
de  nevar,  y  entonces  ful  á  la  Cámara  de  Diputados  á  hacer  la  indicación  á  dos 
Diputados  amigos  mios,  de  que  propusieran  se  imprimiera  de  dicho  documento  un 
número  mayor  de  ejemplares  que  el  ordinario,  para  que  puedan  circular  con  pro- 
fusión. En  la  Cámara  me  encontré  oon  que  el  Mensaje  se  habia  recibido  ya;  pero 
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&  cftasn  de  eaUr  pemlieale  U  disouBion  de  un  provecto  de  1 
no  se  daria  cuenta  con  Cl  í  la  Cümara  aino  hasta  mafiona, 
Keprodi:ico  á  id,  las  seguridades  de  mi  muy  dislinguida  c 
Dios,  Libert&d  ;  Reforma. 

M.  1 
SeS'or  Ministro  de  Belacianes  Eiferiores. — Mélico. 


NUMERO  40. 

I  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

,  Waikinsloit, 

Bloqueo  de  Gahettoa. 

Tengo  la  lionra  de  remitir  á  id.  copia  de  una  nota  que  hi 
Seward  eobro  el  bloqueo  de  Oalveslon,  j  de  !a  respuesta  qui 

Al  recuperar  Us  fuerzas  ooafederadas  la  ciudad  de  QalvesI 
de  los  vapores  do  los  Estados-Unidos  que  estaban  en  la  bahl 
demás,  según  comuniqué  i.  tíI.  en  mi  nota  número  23,  de  7  t 
sado.  El  bloqueo,  pues,  quedú  de  hecho  levantado.  £1  geuei 
las  fuertas  confederadas,  eipidi6  el  4  del  mismo  Enero  une 
cuenira  en  el  impresa  adjunto,  en  la  que  dectaT6  levantado  < 
puerto  de  Galveslon,  É  iuvitú  al  comercio  extranjero  &  trafi 
enteramente  igual  pas6  en  Charleston.  El  31  de  Enero  salle 
dados  de  los  disidentes  i.  atacar  &  la  flotilla  de  los  Estados- 
de  aquel  puerto,  echaron  í  pique  k  dos  buques,  quemaron 
saron  el  resto.  En  seguida  expidieron  el  general  Beaaregard 
ham  la  proclama  que  también  romiío,  idéntica  ¿  la  publicad: 
general  Magruder,  j  no  contentos  con  eHD.'inTitarou  A  los  Q(i\ 
sidcntes  en  Charleston,  li  que  salieran  &,  alta  mar  para  satisfaoi 
baü  la  vista  ningún  buque  federal  poniendo  fiau  disposición  u 
de  Estado  de  Mr.  Davia,  notifioft  k  loa  Cónsules  extranjeros  k. 
que  el  bloqueo  habia  sido  levantado  por  fuCria  superior  de  1 
ton  y  Charlcafon.  Los  pori5dioos  del  Sur  dicen,  apoySndose 
ríos  tratadistas,  según  veri  vd.  en  las  tiras  adjuntas,  que 
bloqueo  por  fuoria  mayor,  no  puede  establecerse  de  nuevo  s 
va  declaración,  y  en  (odo  caso,  sesenta  dias  después  de  hei 
cion.  Eite  Gobierno  pretende  decir  que  el  bloqueo  no  ha  sid 
es  el  objeto  de  la  circular  que  ha  dirigido  al  Cuerpo  Diplomlí 

Renuevo  í  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguido  con; 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  R< 

Febrero  9  de  1863. — Eete  Gobierno  reoibiú  noticia  de!  dea 
en  los  términos  que  veri  id.  en  el  parte  adjunto,  que  por  ciei 
pérdidas  no  fueron  tan  considerables  como  lo  aseguran  los  ( 
M.  Ronero. 

Sc3or  Miaistro  de  Kelaoiones  Eilcriores. — México 
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Circular. — ^Departamento  de  Bstado. — ^Washington,  5  de  Febrero  de  1863. — Se- 
Sor:  Gomo  los  oomeroiantes  interesados  en  el  comercio  del  puerto  de  Galveston, 
Tejas,  habrán  formado  diversas  opiniones  con  motivo  de  haberse  interrumpido,  & 
coDsecaencia  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  recientemente)  el  bloqueo  de  di- 
oho  puerto  establecido  por  una  fuerza  naval  de  los  Estados-Unidos,  tengo  la  hon- 
ra de  comunicar  á  vd.,  6,  fin  de  evitar  los  embarazos  que  pudieran  ocasionar  al 
comercio  esas  opiniones,  que  el  bloqueo  fué  inmediatamente  reasumido  y  conti- 
I  naará  hasta  nuevo  aviso.  Aunque  el  comandante  de  la  escuadra  que  ha  estableci- 

do el  bloqueo  habrá  dado  aviso  de  esta  medida  á  los  buques  que  pudieran  preten- 
der entrar  en  el  puerto  de  Galveston,  se  ha  juzgado  conveniente  ponerlo  también 
en  conocimiento  de  vd. — Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  obediente  servidor. — [Fir- 
mado]. WilUam  H.  Seward. — Sefior  D,  Matías  Romero,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados-Unidos  Mexicanos. — Washington,  D.  C. 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Febrero 
7  de  1863.  — Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  he  re- 
cibido la  nota  circular  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  5  del  quo  cursa,  in- 
formándome que  el  bloqueo  del  puerto  de  Galveston,  en  el  Estado  de  Tejas,  que 
habia  sido  interrumpido  por  acontecimientos  recientes  fué  inmediatamente  rea- 
sumido y  se  continuará  hasta  nuevo  aviso,  cuyos  informes  comunicaré  á  mi  Go. 
biemo  por  la  primera  oportunidad.  —  Aprovecho  esta  ocasión  para  reproducir  á 
vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  — M.  Romero. — 
AI  Hon.  Vrilliam  H.  Scward,  &c.,  &c.,  &c. 

Proclama  de  Magruder. — Galveston,  Enero  4  de  1863. — Por  cuanto  el  infrascrito 
ha  logrado  capturar  y  destruir  una  parte  de  la  flota  enemiga  y  arrojar  al  resto 
fuera  del  puerto  de  Galveston  y  de  las  aguas  vecinas,  y  habiendo  sido  el  bloqueo 
efectivamente  levantado,  proclamo  á  todos  aquellos  á  quienes  concierna,  que  e' 
puerto  de  Galveston  queda  obierto  para  el  comercio  de  todas  las  naciones  amigas, 
y  se  invita  á  sus  comerciantes  para  que  vuelvan  á  proseguir  con  este  puerto  sus 
acostumbradas  relaciones  mercantiles. — Hecha  en  Galveston  el  dia  4  de  Enero  de 
1863. — J.  B.  Magrudtr,  mayor  general  comandante. 

Proclama  de  Beauregard  y  de  Ingraham.-^\iATÍ%\  general  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra.  Gharleston,  Carolina  del  Sur,  Enero  81  de  1868. — Como  alas  cinco  de  es- 
ta maSana,  la  fuerza  naval  de  los  Estados  Confederados  en  este  distrito  atacó  la 
ñola,  bloqueadora  de  los  Estados-Unidos  fuera  del  puerto  de  la  ciudad  de  Charles- 
ton,  y  echó  á  pique,  dispersó  6  arrojó  hasta  perderla  de  vista  en  aquellos  momen- 
tos á  toda  la  escuadra  enemiga. — Por  tanto,  los  infrascritos,  gefes  respectivos  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  los  Estados  Confederados  en  este  distrito,  por  la 
presente  declaramos  formalmente,  que  el  bloqueo  por  los  Bstadoe- Unidos  de  dicha  ciu- 
dad  de  Charleston,  Carolina  del  Sur,  ha  sido  levantado  por  una  fuerza  superior  de  los 
Estados  Confederados,  desde  este  dia  SI  de  Enero  de  186S» — G,  T.  Beauregard,  gene- 
ra] comandante. — D.  N.  Ingraham,  porta-estandarte,  comandante  de  las  fuerzas 
navaleis  en  la  Carolina  del  Sur. — Oñcial,  Thomas  Jourdan,  gefe  de  estado  mayor. 


TOMO  III.  21 


LEGACIÓN  UBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D£ 
WaihingliMi,  Fi 

Ordcntt  de  prohibición  de  exporlaeion  de  arm,as  de  los  2 

Según  informiS  í  y±  en  lua  pOBdfttai  que  puie  &  mi  nota  at 
Enero  pr6ximo  psB&do,  el  28  del  mismo  presentú  Mr.  Me.  DoDg 
resolución  que  le  indiqué,  pidieudo  al  Presidente  las  úrdenea 
Departfimentos  de  Guorra  y  Hacienda,  Bobie  eiport4kcion  de  arn 
Unidos.  Mr.  Samner  ae  opuao  &,  que  dicha  reBolucion  se  adopti 
rsglamenío  del  Senado,  ge  dejí  pendiente  para  discutirse  en  oti 
?.!r.  Me.  Dougall  la  discusión,  y  deepuea  de  aeeptoF  unu  adición 
Suauer,  aprobú  el  Senado  la  resolución,  según  to  ver&  yd.  en  li 
paño  del  fjai¡!/  Globs  del  1?  de!  que  cursa.  Desde  enlúnces  se 
denle  las  referidas  úrdenos  ;  hasta  ahora  ñolas  ha  mandado.  En 
mande,  pretextando  que  el  Ínteres  público  no  lo  permite,  deben 
nogatifacomo  la  BTidenciade  que  no  Biislen  diohas  úrdenes,  < 
me  convenzo  mas  en  Tista  de  lo  que  va  pasando. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu;  distinguida  cou: 

DioB,  Libertad  y  Beforma. 

M.  E 

'  ijeüor  Ministro  de  Uelaeiones  Exteriores. — México. 

Traducido  del  Dailii  Giobe  de  Washington,  de  1?  de  Febrero  d 
XXXVII.— Tercer  periodo  de  soaionea.— Senado.— Sübado  31 ' 
— Oración  por  el  Bererendo  R.  Mao  Murd;,  de  Kentuckjr. — Fai 
la  acta  del  dia  anterior 

Exportación  de  t/eetot  de  conltabanda. 

Mr.  Mac  Daiígaü. — Promuevo  se  considere  la  proposición  qu 
(lo  informe  ni  Presidente.  La  propoEÍcion  quedú  pendiente  &  m 
de  Massacbusetts.  Deseo  obtener  el  informe  del  Presidente  par 

Mr.  Sumaer. — No  he  vuelto  á  leer  la  propOBtcion  desde  que  ll 
dor.  ¿Propone  el  Senador  discutirla  el  lunes! 

Mr.  Mac  Dougall. — Deseo  obtener  el  informe  para  el  Itines.  Tan  bo!o  se  pide  ua 
informe  en  la  proposición. 

Mr.  Tumtbuil. — Que  se  lea. 

El  Yieeprttidmle. — Se  leerá  la  proposición. 

El  Secretario  lejú  lo  siguiente: — "Se  resaelve:  que  se  suplique  al  Presidente  oi>- 
muniqne  al  Senado  las  ordenes  que  hajan  librado  los  SeoTctarios  de  Onemy 
ítaeienda  respecto  de  la  prohibición  general  de  exportar  armas  j  municiones  de 
los  Estados-Unidos,  7  especialmente  para  la  Rep&blioa  Mexicana,  asi  como  las  6t- 
denes  que  ae  hayan  dado  respecto  de  la  ciportAcion  de  efectos  de  contrabando  dr 
guerra,  para  uso  del  ejírcito  franoea  que  invade  á  México." 

Mr,  Sumaer. — Únicamente  deseaba  indicar  que  la  proposición  se  pus 
forma  usnal  dirigiéndose  al  Presidente,  "si  no  es  incompatible  en  su  op! 
el  interés  público." 

Mr.  Mae  Dougall, — Ko   me  opongo  á  la  modíficaoiOD. — Se  modífieS  J 
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NUMERO  42. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

jfrashinfftorif  Febrero  9  de  1S63. 

Nota  á  Mr,  Seward  con  respuesta  al  discurso  de  M,  Bülauü. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  cinoo  tiraa  sueltas  de  El  Continental*  de  Nueva- 
Tork,  en  las  que  se  halla  la  continuación  de  la  nota  que  dirigí  á  Mr.  Seward  el  2 
de  Octubre  último,  en  respuesta  al  discurso  de  M.  Billault,  j  cuya  primera  parte 
tnñé  &  yd.  con  mi  nota  número  411,  de  22  de  Diciembre  último.  Cuando  se  con- 
cluya la  impresión  de  dicha  nota  enyiaré  &  yd.  el  resto  de  ellas. 

Keproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUBÍERO  43. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

j^ihingtonj  Febrero  9  de  1863. 
Noticias  de  la  República.    Caria  del  Emperador  al  general  Forey. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  dos  carpetas  marcadas  con  los  números  1  y  2, 
que  contienen  tiras  de  periódicos  de  este  país  **  con  las  noticias  de  laKepública, 
recibidas  de  la  Habana,  y  los  editoriales  publicados  en  yirtud  de  ellas. 

La  carpeta  número  8  contiene  la  carta  dirigida  por  el  Emperador  Nepoleon  al 
general  Forey,  sobre  los  asuntos  de  México,  publicada  entre  los  documentos  pre- 
sentados al  Cuerpo  Legislatiyo  por  el  Gobierno  francés,  y  los  artículos  que  sobre 
ella  han  publicado  los  diarios  de  los  Estados-Unidos  que  han  llegado  ¿  mis  manos. 
En  lo  general  ha  sido  mal  recibida  dicha  carta,  y  hasta  me  parece  probable  que, 
sin  embargo  de  la  gran  condescendencia  que  este  Gobierno  tiene  para  con  la  Fran- 
cia, pida  explicaciones  si  no  hace  otra  cosa,' sobre  el  sentido  de  la  carta.  Ella  ha 
venido  á  cambiar  del  todo  la  faz  de  la  expedición  francesa  contra  México,  y  á 
deameútir  de  la  manera  mas  formal  y  solemne  las  repectidas  seguridades  dadas 
por  el  Gabinete  de  las  TuUerías  al  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  París,  de 
que  la  expedición  no  tenia  mas  objeto  que  obtener  de  México  las  satisfacciones 
que  se  dice  debe  á  la  Francia,  en  yirtud  de  supuestos  agravios.  Este  pueblo  está, 
sin  embargo,  tan  absorto  con  sus  dificultades  domésticas,  que  un  documento  tan 
graye  como  la  carta  de  Napoleón,  llamó  la  atención  de  la  prensa  el  dia  en  que  so 
publioó,  y  después  ya  nadie  se  ha  vuelto  á  acordar  de  él. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


*  Esta  Dota  wt6  pablicadA  on  Iob  páginaB  do  la  402  6  la  516  dol  tomo  II  de  esta  colección. 
**  No  se  han  podido  conseguir  los  anexos  á  esta  nota,  por  lo  cual  solamente  se  inserta  la  carta  de 
Napoleón  al  general  Forey. 
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"FaDUio«bleau,  Julio  3  de  1862.* — Mi  qnerido  genei 
T^  i  e*lir  par«  México,  investido  de  poderes  poIiUoo  y 
prendáis  mis  deseoB. 

'•Seguiréis  esta  conducta: 

"1?  Publicsréis  ana  proelAma  &  Tuestra  llegada,  cu; 
indicarán. — 2?  KeoibirJiB  oon  la  mayor  beneToIenoia  & 
hiera. — 3?  lío  aostendréis  las  qnerellaa  de  ningnn  par 
que  todo  ei  proñaionitl,  hasta  que  la  nación  mexicana 
esbibiréiE  gran  respeto  por  la  religión,  pero  &  la  vez  d 
floB  de  propiedad  nacional. — i°  Ministraréis  sueldo  y 
bilidad,  &  las  tropas  auxiliares  mexicanas;  lea  daréis 
te. — 6?  Sostendréis  entre  vuestras  tropas,  así  como,  i 
severa  disciplina;  reprimiréis  con  rigor  todo  acto,  toi: 
herir  &  los  mexicanos;  no  deberíis  olvidar  1»  altivez  di 
de  ta  mas  grande  importancia  para  el  éxito  de  la  em; 
lolontad  de  aquel  pueblo. 

"Cuando  lleguéis  &  la  ciudad  de  Méxioo,  ch  de  neci 
glo  coa  los  personas  notables  de  todas  las  opiniones, 
causa,  para  organiíar  un  Qobierno  proviaional.  Este 
blo  mexicano  la  cuesUon  del  rSgimen  politico,  que  serli: 
Después  se  elegirá  una  asamblea  con  arreglo  á  las  loj< 
"Ayudaréis  al  nuevo  gobierno  &  introducir  en  los  : 
y  cspeciaLmente  en  el  de  hacienda,  la  regularidad  de  c 
modelo.  Para  efectuar  esto,  se  enviar&n  personas  capai 
va  organizacioii. 

"El  fio  que  se  desea  no  es  el  de  imponer  &  loa  mexi 
no  que  les  sea  desagradable,  sino  ayudarlos  í  establea 
deseos,  un  gobierno  que  tenga  probabilidades  de  i 
Francia  la  satisfacción  de  los  ^ravios  de  que  se  queja 
"Se  d^a  entender  que  si  prefieren  una  monarquía. 
Francia  ayudarles  en  ese  camino. 

"No  faltarán  personas  que  os  pregunten  con  qué  ol; 
gre  y  dinero  para  establecer  un  gobierno  regular  en  1 
"En  el  estado  actual  de  civilizaaian  del  mundo,  la  Eu 
poridad  de  América;  porque  ella  alimenta  nuestra  ind 
comercio.  Está  en  nuestros  intereses  que  la  Repúblici 
poderosa  y  prdapera,  pero  no  tenemos  ningún  interés 
do  el  Qolfo  do  Mélico;  domine  desde  aquí  las  Antill 
sea  la  única  distribuidora  de  loa  productos  del  Kuevc 
experiencia  amarga  cuan  incierta  es  la  suerte  de  la  ind 
las  primeras  materias  í  un  aolo  mercado,  &  merced  d 

"Si  por  él  contrario,  Méitoo  conserva  su  independe 
de  SQ  territorio,  si  se  llego.  &  establecer  allí  un  gobiemí 
Francia,  habremos  restablecido  6  la  rasa  latina  allend 
tigio;  habremos  garantizado  la  seguridad  de  nuestra 
laa  de  EspaOaí  habremos  establecido  nuestra  benigna 
América,  y  esta  inñuenoia,  al  paso  que  oreará  inmei 
comeroio,  procurará  los  primeras  materias  que  son  i 
industria. 

"México,  ya  regenerado,  nos  será  siempre  favorabl 
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Umbien  porqae  saa  intereaes  se  identificarán  con  loi  nuestros,  y  porque  enoontra- 
r&  un  apoyo  en  la  buena  Toluntad  de  potencias  europeas. 

"Hoy,  pues,  nuestro  honor  militar  empefiado;  las  exigencias  de  nuestra  poU> 
tica;  los  intereses  de  nuestra  industria  y  de  nuestro  comercioi  todo  nos  impone 
el  deber  de  marchar  sobre  México,  de  plantar  allí  atrevidamente  nuestra  bandera, 
y  tal  vez  establecer  la  monarquía,  si  no  fuere  incompatible  con  el  sentimiento  nacio- 
nal del  país,  6  al  menos  un  gobierno  que  prometa  alguna  estabilidad. — Napoleón^ 


NUMERO  44. 

LSOAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Febrero  10  de  1863. 

Envió  de  nebros  á  la  República, — Intervención  francesa  en  los 

Estados-  Unidos. 

Hace  días  que  tí  en  los  periódicos  la  noticia  de  que  la  Francia  iba  á  enviar  á 
México  mil  africanos  como  refuerzo  &  su  expedición.  Apenas  me  pareció  creíble 
esa  noticia,  que  es  una  prueba  mas  del  absoluto  desprecio  con  que  el  déspota  de 
Europa  ve  los  preceptos  del  derecho  de  gentes.  Ahora,  sin  embargo,  no  es  posible 
dudar  de  la  exactitud  de  esa  noticia  en  vista  do  los  pormenores  de  ella,  contenidos 
en  la  carta  de  Alejandría,  publicada  en  el  Timee  de  Londres,  reproducida  por  los 
periódicos  de  Nueva- York  de  ayer,  que  remito  ac^unta.  También  va  un  articulo 
sobre  ella  del  Tribune.  A  todos  los  horrores*que  ha  producido  ya  la  inicua  invasión 
francesa,  hay  que  agregar  el  de  haber  sustraído  clandestinamente  á  1,000  infeli- 
ces egipcios,  arrebatándolos  de  sus  hogares  con  objeto  de  hacerlos  pelear  contra 
un  pueblo  para  con  el  cual  no  pueden  tener  motivo  alguno  de  resentimiento  ni  de 
antipatía.  Como  van  forzados,  creo  que  á  la  llegada  á  la  República  se  irán  deser- 
tando conforme  se  les  presente  la  oportunidad. 

También  remito  unas  tiras  del  Herald  de  Nueva-York,  de  ayer,  que  contienen 
pormenores  importantes  sobre  la  intriga  que  han  estado  fraguando  el  Ministro  de 
Francia  y  varios  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  para  hacer  terminar  la  pre- 
sente guerra  civil  por  medio  de  la  intervención  francesa.  No  puede  menos  que 
desanimarse  la  fé  republicana  al  ver  que  algunos  de  los  ciudadanos  de  este  país 
solicitan  la  intervención  en  los  negocios  interiores  de  su  patria,  del  mayor  enemi- 
go que  las  instiuciones  republicanas  tienen  en  Europa  y  acaso  en  el  mundo  entero. 

Reprodu2co  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Envío  de  mil  egipcios  á  México, 

Un  mil  negros  etiviados  á  Jtf^zico.— Correspondencia  del  Times  de  Londres. — Ale- 
jandría, Enero  8  de  1868. — La  Independence  del  28  del  próximo  pasado,  y  según 
creo  La  France  y  uno  ó  dos  mas  periódicos  franceses,  recibidos  aquí  hace  dos  dias, 
dan  la  noticia  de  que  el  Virey  de  Egipto  habia  convenido  dar  al  Gobierno  francés 
un  regimiento  de  mil  negros  para  el  servicio  de  la  Francia  en  el  ejército  que  va  á 
México.  Be  agrega  que  estos  hombres  se  embarcarán  á  bordo  del  trasporte  del  Go- 
bierno francés  <'La  Seine,"  que  llegó  aquí  hace  poco  tiempo  con  tropas  de  Cochin- 
china,  y  que  partirá  directamente  de  Alejandría  á  su  destino  en  América. 

Nada,  sin  embargo,  se  habrá  hecho  en  este  país  acerca  del  asunto,  y  no  estamos 
acostumbrados  á  ver  un  secreto  de  Estado  tan  estrictamente  guardado,  que  un  ru- 
mor como  este  no  pase  al  extrai\jero.  El  negocio  parece,  ademas,  demasiado  ex- 
traordinario para  que  pueda  ser  creído.  Pero  nosotros  no  hemos  tenido  tiempo 
para  entrar  en  discusión  alguna  acerca  del  asunto.    £1  <*Seine''  ha  salido  ya  de 


166 

Atejuidria  con  cuutroDientoa  ó  quiai«etOK  ne^os  de  lat  t 
hombres  han  sido  traidoB  del  Cairo  del  modo  que  ea  costun: 
DBB  lo  que  lee  v»  i  aiioeder.  En  ana  hora  aTsmada  de  la  n 
de  policía  ¿  la  bahin,  donde  captnrí  í,  todos  loe  barquero 
auB  maaoB,  quienes  fueron  despachados  &  Meks,  lugar  ■) 
buhfa,  4  cosa  de  unas  tres  millae  mas  allá  del  tÍTmino  del 
nal  de  la  CompaBla  del  lelmo  de  Suei  ha  establecido  Bxal 
tí  entretanto,  oalenUba  au  m&quiua  y  estaba  anclado  en 
ayuda  de  los  batelerca  la  operación  de  embarcar  á  loa  deagí 
practicada  prontamente.  Esta  msBana  temprano,  todo  It 
se  manejaron  de  tal  modo,  que  el  "Seine"  había  canünado  i 
ra,  macho  tiempo  antea  de  que  en  la  ciudad  se  aospeohaae 

No  necesito  decir  que  ese  snoeao  ha  producido  una  exol 

Se  pregunta  si  esto  ae  ha  hecho  con  oonsentimiento  del  I 
la  Puerta  exp1iaar4  tan  flagrante  falta  de  neutralidad  en 
y  Méiioo?  O  si  no,  ¿cuil  Beri  la  explicación  que  el  Virey 
ble  qne  £1  responda  que  eeos  hambrea  no  tienen  derecho 
siderados  como  eUbdttos  del  Sultán,  que  ellos  han  sido  ro 
de  la  frontera  del  imperio,  j  qne  aunqao  eatAn  destinadoi 
pas,  ellos  son  dueQos  de  al  mismos,  y  de  conformidad  con 
posición  absoluta  de  sus  amoa.  Pero  esto  argumento  piie< 
doa  aspectos,  y  presenta  desde  luego  puntos  Tulnerables. 
acerca  de  la  "reolnta  de  voluntarios"  jiara  otra  grande  ei 
cerca  de  Al^andrla;  pero  es  ciertamente  imposible  se  inti 

Se  dice  que  se  elige  &  esos  hombres  hagan  el  trabajo  r 
de  Míiieo,  para  los  cuales  los  europeos  son  enteramente 
se  asegura,  qne  los  negros  desempeaar&n  bien,  oomo  hijof 
lo  cual  haoe  que  los  ejecuten  fácilmente  y  sin  peligra.  Fe 
espera  que  ano  sola  de  eatos  desgraciados  vuelva  i  Egipto 
rienciaen  el  Naevo-Mando. 

Entre  los  habitantes  naturales  de  la  ciudad  la  notioia 
temacion.  Tal  vci  no  sea  porque  "tei^an  simpatías  por 
entre  ellos,  y  mas  especialmente  los  de  Berbería  6  Nub 
cutis  tan  blancos  que  no  se  les  considere  A  prop4S»ito  par 
tes  fiebres  y  TÓmito  prieto. 

En  verdad  ha  circulado  el  rumor,  y  se  cree  con  general 
vecinos  han  sido  aprehendidos  y  enviados  li  fnerxa;  mat 
carece  de  fundamento. 

Mr.  Toublanqua,  Vicecónsul  de  S.  M.  B.  eo  Egipto,  se 
cionea  judiciales  y  esti  ya  ocupado  do  los  asuntos  de  este 
dientes  de  su  llegada.  Por  ahora  no  so  ha  beoho  alterao 
forma  de  proceder  observada  hasta  ahora  en  el  tribnns 
amenazados  con  la  introducción  de  un  sistema  de  jurado: 
do  se  desea  en  este  país,  y  en  una  ocasión  pr6iima  ha 


Del ÍViiiiní  de Nueva-Yort  9  de  Fobrerodc  1863.— Edit 
licias  de  serias  derrotas  de  las  tropas  francesas  en  Mi^ii 
por  el  vapor  inglés  "Dna,"  y  las  cuales  nos  llegaron  hací 
firma  por  la  llegada  del  vapor  "Itoanoke."  Como  las  fccb 
por  esto  vapor  alcanisn  dos  semanas  mas  recientes,  pu 
Enero,  puedo  considerarse  como  cierto  qne  los  combates  i 
tan  seSaladamente  vencida,  no  han  tenido  lugar  absoluta 
que  la  noticia  ha  sido  una  grosera  eisjeiacion.  El  rumo 
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por  la  Francia  aun  oircula,  en  virtud  de  que  otro  vapor  inglés  que  salió  de  México 
después  del  "Una"  también  la  ha  traído. 

£1  hecho  de  que  no  tenemos  noticias  de  Orizava  posteriores  al  8  do  Enero  últi* 
mo,  da  &  entender  que  las  noticias  son  malas  para  los  franceses,  pero  lo  seguro  es 
suspender  nuestro  juicio  acerca  de  los  negocios  de  Puebla,  bástala  llegada  do  no- 
ticias mas  explícitas  y  fidedignas. 

Sin  embargo,  es  cierto  que  los  franceses  no  hacen  grandes  progresos  en  sus  ope- 
raciones contra  Puebla,  porque  sabemos  que  las  piezas  de  sitio  de  que  debe  hacer- 
se uso  para  la  rendición  de  la  plaza  aun  no  habrán  salido  de  Veracruz,  pues  esta- 
ban &  tiempo  que  el  último  vapor  salió,  próximas  i,  ser  enviadas  á  Orizava.  Estas 
noticias  causarán  muy  mala  impresión  en  Francia,  donde  según  ssbemos  por  las 
últimas  noticias  europeas,  el  Monitor  de  21  de  Enero  dio  crédito  á  la  noticia  de  que 
el  general  Forey  habia  tomado  posesión  de  Puebla.  £1  descontento  que  ya  existe 
por  la  lentitud  del  avance  del  ejército  francés,  debe  creerse  que  aumenta  con- 
siderablemente por  esta  nueva  decepción. 

La  carta  del  Emperador  al  general  Forey  ha  dado  ocasión  á  comentarios  muy 
desfavorables  por  parte  de  la  mayoría  de  la  prensa  inglesa.  Se  refiere  de  una  ma- 
nera especial  que  la  carta  que  fué  escrita  poco  después  de  lo  dicho  en  el  famoso 
discurso  de  M.  Billault  en  la  cuestión  mexicana,  enteramente  difiere  de  lo  último 
que  se  ha  dicho  acerca  del  objeto  de  la  expedición. 

M.  Billault,  á  nombre  del  Gobierno,  declaró  que  su  único  objeto  es  obtener  re- 
paración de  los  daSos  causados  á  los  franceses,  á  la  vez  que  el  Emperador  pocos 
dias  después,  guarda  silencio  acerca  de  esos  daños  á  los  subditos  franceses  y  ha- 
bla de  la  restauración  y  prestigio  de  la  raza  latina  en  América  y  de  la  detención 
de  los  avances  de  los  Estados-Unidos  como  su  principal  mira. 

Aun  mas  mala  impresión  ha  causado  un  contrato  concluido  entre  el  Gobierno 
francés  y  el  ya  difunto  Virey  de  Egipto,  para  mandar  cierto  número  de  negros  á 
México. 

£1  Times  de  Londres  dice  acerca  de  los  términos  de  ese  arreglo  lo  siguiente: 

«Fueron  conducidos  con  absoluta  indiferencia  respecto  de  deseos  de  esos  po- 
bres seres.  Al  dia  siguiente  de  recibidas  esas  noticias  en  Al^andría,  el  "Seine,"' 
trasporte  francés  que  habia  llegado  con  un  cuerpo  de  tropas  para  Cochinchina,  so 
le  vio  acercarse  al  puerto  preparando  su  vapor.  Entretanto  cuatrocientos  6  qui- 
nientos soldados  negros  del  Virey  hablan  sido  traidos  de  Cairo  del  modo  usual, 
sospechando  apenas  lo  que  les  esperaba.  Un  cuerpo  de  policías  estaba  preparan- 
do un  número  de  barqueros  que  estuviesen  listos  para  ayudar  en  la  operación  de 
tomar  á  bordo  á  los  negros,  y  mientras  los  habitantes  de  Alejandría  estaban  dur- 
miendo, el  estratajema  se  completó,  y  antes  de  amanecer  el  '*Seine"  desapareció 
llevándose  su  carga  animada. 

"Por  supuesto,  el  motivo  del  robo  de  ellos  en  la  bahía  africana,  es  que  los  trabaja- 
dores africanos  requieren  la  dureza  necesaria  para  el  trabajo  en  México,  porque  en 
ese  clima  mortal  la  cutis  de  los  negaos  es  á  propósito;  y  el  Emperador  que  justamen- 
te'se  vanagloria  con  haber  suprimido  el  sistemado  emigración,  que  era  tan  capaz 
de  confundirse  en  el  tráfico  de  esclavos  no  le  causó  escrúpulo  pedir  prestado  unos 
centenares  de  hombres  al  Virey  sin  preocuparse  de  ello.  ¿Con  qué  derecho  conce- 
bible cree  el  Emperador  de  los  franceses  que  puede  disponer  de  ellos^para  hacer 
lo  que  ha  hecho?  Nosotros  no  podemos  suponer  que  quiera  violar  sus  propios  de- 
cretos, haciéndolos  importar  por  medio  de  corredores  do  esclavos  de  los  distritos 
vecinos  de  Egipto.  Tampoco  podemos  presumir  que  hubiese  tratado  á  los  subditos 
del  Sultán  como  si  fueran  su  propiedad,  sin  hacer  caso  de  la  Puerta  Otomana. 
Todo  este  asunto  es  verdaderamente  inexplicable,  y  seria  increíble  si  no  descan- 
sara en  testimonios  que  no  admiten  disputa." 

La  opinión  pública  en  Europa  nunca  ha  sido  favorable  á  la  expedición  francesa 
eontra  México;  pero  los  incidentes  que  acabamos  de  referir  son  suficientes  para 
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hnoerla  aun  mu  impopular.  La  formación  de  un  nnevt 
la  pnaidencia  de  O'Donuell,  «a  un  indicio  de  qne  Eapal 
política  que  Francia  ^gue  en  México,  porque  O'Donnel 
en  el  Senado  español  sobre  los  aanntos  de  M£üco,  apro 
del  general  Prim. 

Las  noticiBB  de  México,  recibidas  por  conductos  fra 
nunciamlentos  del  pueblo  mexicano  í  su  faTor.  El  mal 
Ub  mexicanos  que  ahora  pelean  del  ladc  de  la  Francia  p 
quien  según  ana  noticia  dada  en  nuestra  última  correa] 
derrotado  al  general  Doblado,  capturándole  400,000  P' 
fliailes.  Los  filtimca  periódicos  recibidos  de  la  ciudad 
lodaTfa  esperanza  en  el  buen  íxito  de  la  causa  nacioaal 
rtt  Puebla  sino  después  de  una  lucha  desesperada. 

Sobre  coitaloa  de  inlervaicion  franeeta  en  loi  i 

Del  fl'waU  de  NueTd-Vork,  de  9  do  Febrero  de  186í 
lalif/acloria  del  dueabellaáo  proyecto  dr.  mediación. — Pi 
otra  columna  un  curioso  conjunto  de  correspondencia 
importaucia.  Apenas  si  es  DeoesDirio  advertir  que  esa  c 
mentoa  extraordinarios  se  la  debemos  %  William  Colon 
es  en  la  actualidad  el  reconocido  magnate  diplomático 
mundo.  Tallejrand,  Blcheiieu  y  Machiavelo  no  faeron 
loa  comparamos  con  Jewett.  Desde  el  perfume  do  su  h 
lustre  de  sus  botas  de  becerro  de  patente,  Jewett  ea  i 
Usa  espquelos  para  que  nadie  pueda  verlo  los  ojos,  " 
emplea  una  fraseolo^a,  tanto  en  sus  escritos  como  en 
*e  para  disfrazar  los  profundos  misterios  de  sn  pensan 
tros  lectores  no  le  enonentran  pies  ni  cabeza  &  ta  corre 
pa  eer&  de  ese  setter,  que  en  vez  de  enviarnos  la  relaci 
una  corrida  de  toros,  nos  ha  favoieeido  con  un  cuent 
neficio  de  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  entiend 
£  dilacidnr. 

Parece  que  los  esfuenos  diplomáticos  independient 
poloon,  Morcier,  Valleniligham  y  compaHfa,  por  llevaí 
tre  el  Norte  y  el  Sur  han  despertado  por  En  U  dignida 
rio  Seirard.  Lord  John  Russell  dice  que  Sevrard  con  s 
te  en  todas  partes;  pero  Seward  no  se  ocupa  de  los  nej 
tiendo  en  que  los  demás  no  deben  entrometerse  en  los 
secuente  con  este  principio,  €1  lia  hecho  que  sus  argu 
pacho  del  conde  Mercier,  Ministro  de  Francia,  y  le  ad 
tico  una  ruda  pero  merecida  reprimenda.  Colocándoa< 
reno  de  la  nacionalidad  j  en  una  posición  conveniente 
Secretario  Soward  lo  ha  asegurado  al  conde  que  Jewel 
dores  indop endientes  han  violado  la  ley  de  1799,  que 
para  tales  nasos,  y  que  £1  se  proponía  que  fiíesen  pro 
jurado  se  halla  hoy  en  sesión,  y  Mr.  Delafield  Smith,  i 
suelto  £  ingenioso  procurador  de  Distrito  de  los  Eslad 
eumentos  del  caso  y  apresurara  la  proiecucioa  de  la  ci 
tumbra.  El  Secretario  Senard  recordú  al  conde  Mero 
mera  vez  qne  los  agentes  del  Qobiemo  francés  habían 
niendo  clondeslinameate  en  loa  negocios  de  este  pafs. 
la  antigua  Beptiblioa  frenceso,  tratS  de  snacitar  nna  In 
oion  de  Washington,  porque  no  quiso  colocarte  del  la< 
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enemigos  de  aquella,  y  se  tío  sumariamente  anonadado  por  haberse  sancionado 
la  ley  do  1799,  que  es  á  la  que  so  ha  referido  el  Secretario  Seward.    Que  en  los 
Estados-Unidos  se  descubrió  una  intriga  de  cónsules  franceses,  que  obrando  co- 
mo filibusteros,  qnerian  quitarle  el  Estado  de  Tejas  á  los  americanos,  y  fueron 
reprendidos  por  Jefferson  Dayis,  según  el  antiguo  principio  de  que  Satanás  con- 
dena el  pecado.  Que  el  mismo  conde  Mercier,  [y  al  oir  esto  observación  el  conde, 
se  puso  Á  temblar]  había  ido  al  Sur  á  aconsejar  á  los  rebeldes  que  jamas  entrega- 
ran á  Richmond.   £n  una  palabra,  aSadió  Seward,  persigo  á  Jowett,  á  Greeley  y 
comparsa  con  el  látigo  levantado,  y  si  vd.  no  ha  de  permanecer  mas  neutral  en  lo 
venidero,  lo  mejor  que  puede  hacer  es  empaquetar  sus  efectos  y  pedir  sus  pasa- 
portes. Esta  conducta  por  parte  de  Seward  la  consideramos  muy  noble  y  digna. 
No  es  él  el  que  le  permitirá  al  pobre  Greeley  que  intervenga  en  el  departamento 
de  Estado,  como  siempre  ha  intervenido  en  el  de  Guerra.   Temblábanle  de  miedo 
las  rodillas  á  Mercier  al  terminar  la  agradable  media  hora  que  pasó  con  SawarU, 
é  inmediatamente  le  puso  un  expreso  á  Jewett.   Jewett  estaba  igualmente  asusta- 
do, y  tomó  el  primer  tren  para  Nueva- York,  sin  detenerse  á  peinarse  el  cabello, 
engomarse  el  bigote  ni  ponerse  un  cuello  limpio,  para  venir  á  suplicarnos  que  pu- 
bliquemos su  defensa.  Movidos  por  su  apariencia  pálida,  compungida  y  desgreSa- 
da,  hemos  consentido  por  compasión. 

La  defensa  de  Jewett  es  ingeniosa,  pero  como  la  dirige  "al  gran  corazón  del 
pueblo  americano,"  tememos  que  haya  fiasco  ante  un  insensible  jurado  de  doce 
hombres,  que  legalmente  no  tienen  corazón,  sino  que  todas  las  cuestiones  las  de- 
ciden con  los  sesos  únioamente.  La  ley  dice  explícitamente  que  cualquier  ciuda- 
dano de  los  Estados-Unidos  que  sin  permiso  de  nuestro  Gobierno  mantenga  cor- 
respondencia verbal  ó  escrita,  ó  relaciones  con  cualquier  Gobierno  extranjero,  ó 
empleado,  6  agente  de  este,  para  contrarestar  las  disposiciones  del  de  los  Estados- 
Unidos,  será  considerado  como  culpable  del  delito  de  felonía,  y  castigado  con  mul- 
ta y  prisión.  Ahora  bien,  Jewett  admite  haber  tenido  correspondencia,  tunto  ver- 
bal como  escrita,  con  el  Emperador  Napoleón  y  el  conde  Mercier,  y  corresponden- 
cia escrita  con  la  Reina  Victoria,  sobre  el  asunto  de  la  mediación.  Admite  también 
en  su  presente  carta,  que  el  Secretario  Seward  "rehusó  finalmente"  autorizarlo 
para  que  tratara  con  Gobiernos  extranjeros,  y  que  su  misión  mediadora  era  "in- 
dependiente."  Por  lo  tanto,  él  mismo  se  confiesa  culpable.    Dice  Jewett  que  los 
motivos  que  lo  han  movido  son  buenos;  pero  esto  no  justifica  sus  actos  ilegales. 
Agrega  que  su  misión  no  era  "relativa  á  ningunas  disputas  ó  controversias"  con 
QobiemoB  extranjeros;  pero  esto  no  es  de  lo  que  se  trata.  Se  empeña  en  manifes- 
tar que  estaba  meramente  cooperando  con  la  administración  para  asegurar  la  paz 
y  la  unión,  que  son  medidas  administrativas;  pero  ;oómo  sabia  él  que  la  media- 
clon  aseguraría  la  unión?  y  ¿qué  encuentra  él  en  la  conducta  pasada  de  la  admi- 
nistración que  lo  justifique  para  declarar  que  la  paz  y  la  unión  son  medidas  ad- 
ministrativas? Pretende  que  su  derecho  como  ciudadano  es  superior  al  derecho 
del  Gobierno  que  es  el  mero  agente  del  pueblo;  pero  esta  pretensión  es  revolucio- 
naria, anárquica,  sofística  é  insostenible,  puesto  que  al  propio  tiempo  destruiría 
todo  gobierno,  toda  ley,  y  justificaría  todo  crimen.  Arguye  que  la  administración 
ha  usurpado  poderes  inconstitucionales  para  el  bien  del  país,  y  que  por  lo  tanto, 
él  puede  hacer  lo  mismo;  pero  él  olvida  que  dos  errores  no  pueden  producir  una 
cosa  jasta,  y  que  el  acusado  es  él  y  no  la  administración.  De  esta  manera  destro- 
zará Mr.  Delafield  Smith  la  defensa  de  Jewett,  y  lo  sujetará  al  estricto  tenor  de 
la  ley.  Pero  si  Je\%  '^.  es  culpable,  asimismo  lo  son  el  pobre  Greeley,  FiUmore, 
Sumner  y  Vallandig     ¿o,  quienes,  ó  han  "dictaminado,  aconsejado,  ayudado  ó 
asistido"  en  la  correspondencia  de  Jewett,  con  la  intención  arriba  indicada.  Sen- 
timos Ter  al  ex-Prosidente  Fillmore  en  tan  mala  oompafiía,  y  como  su  complicidad 
no  eñiÁ  xnay  demostrada,  aconsejamos  al  Secretario  Seward  que  lo  deje  ir,  porque 
un  know— nothing  no  puede  ser  considerado  eomposmeniis,    Vallandigham  y  Sum- 
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ner  Boa  pccailoree  envejecidos,  y  si  reaultan  convictoa, 
una  liaU  ;  nnn  cadcaa,  atados  eatrecli amenté  el  uno  : 
estado  de  Argumento  perpetuo  sobre  la  cuestión  de  la 
carta  i  Jewett,  no  solo  demuestra  .,.:e  aconseja,  dic 
mediaoion,  sino  que  tamijien  conocía  la  le;  que  vial6.  Ii 
confederados  deben  tomar  la  iniciatiía;  dice  que  lugli 
gas  do  cato  país,  aunque  siempre  ha  escrito  lo  coQtraT 
"No  considero  amigo  de  la  Union  &  ningún  hombre  qi 
posiciones  do  paz  6  de  agitar  Is  cuestión  de  la  paz  lln 
oeda,"  Asf,  pues,  él  mismo  se  coudena,  como  Mr.  Do 
con  las  columnas  del  Tnbuní:,  j  por  confesar  Greeley  c 
cia  con  Mereier.  Esperamos,  sin  embargo,  que  al  pob 
la  círcet,  en  donde  corromperá  ;  desmoraliiará  á  todi 
fie  lunáticos  en  que  pueda  recobrar  el  juicio.  En  cuai 
fechos  da  que  sus  intenciones  eran  honrosas  y  patriúli 
mesa  de  pagar  la  deuda  nacional  con  el  oro  de  sua  mi 
estaa  razones  pedimos  se  le  trato  con  ctemcncin;  j  co 
administración  ea  incompetente  para  proseguir  la  gu 
de  algún  modo  y  on,alguii  tiempo,  proponemos  que  A  i 
gociador  y  mediador  plenipotenciario,  para  que  asi  a 
milico  independiente  en  diplomático  responaablr. 

Del  Utrald  de  Nueva-Yorl;  do  9  de  Fehrero  de  183^ 
revelado—W  editor  del  ffcrald  de  Nucí  a- York.— La  ( 
da  al  gobernador  Seward,  vindica  al  Ministro  do  Fr( 
sentante  Vallandigham,  al  honorable  Horace  Greeley 
que  últimamente  se  nos  liao  hecho  de  "inlriga,  desleí 
la  lej  de  1799,  con  referencia  &  la  "mediación."  En  ( 
Norte  con  la  administración,  favoreciendo  la  política  f 
tos;"  y  ae  pide  que  la  cuestión  do  la  esclavitud  con  la 
se  sometan  d.un  equitativo  tribunal  internacional.  Ii 
me  dirigís  M.  Greeley  sobre  el  asunto  de  la  mediacioi 
opiniones  del  ei-PrcsidcDte  Fillniore  y  del  Senador  f 
—  WUliam  CarmllJeiielt. 

Baltimore,  Febrero  T  de  18G3.— Al  llonorable  W.  I 
tndo, — Washington. — Me  han  llamado  la  atención  los 
Timei  y  el  World  do  Nueva-York  y  el  IntiUigencer  de 
acuaa  de  "inLriga,"  "deslealtad,"  y  de  haber  violado 
cia  á  los  movimientos  de  "mediación"  que  ae  hUn  hi 
anunciado  al  Departamento  de  Estado  que  el  Ministf 
plicaciones  satisfactorias.  Este  anuncio  que  se  preseí 
exonera  ni  al  representante  Wallandigham,  ni  al  hoc 
mi  mismo,  me  indi^jo  á  hacer  un  viaje  especial  á  Wc 
con  el  conde  Mereier,  quien  con  la  cortesía  que  siem 
mútico  y  como  particular,  y  que  siempro  manifiesta  < 
tinguida  representación  de  la  Francia,  me  concedi6 
diata,  en  la  que  me  informó  que  tonto  &  nú  como  á  It 
bia  vd.  declarado  comprendidos  en  la  ley  de  1799,  y 
lifiaacion  la  desaprobación  do  vd.  respecto  i  mi  ai 
consideraba  como  un  entrometimiento  en  loa  deberea 
no.  Tanto  por  mf  como  por  loa  diBünguidog  aaBoies  i: 
de  BU  influencia  en  lo  qua  considero  empresa  laudí 
error  en  que  ha  incurrido  vd.,  y  &  vindicar  i.  lodos  s 
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—Desde  Abril  del  ailo  pasado  abogué  porque  Be  aumentaran  las  fuerzas,  á  pesar 
de  ser  contraria  la  opinión  de  la  administración,  pidiéndole  á  yd.  personalmente 
que  me  asegurase  la  cooperación  del  Gobierno  en  un  vit^e  que  me  proponía  hacer 
i  Europa  para  servir  &  mi  patria.    Finalmente,  este  requisito  se  me  negó.    Esto 
ocasionó  mi  viaje  independiente,  que  dio  por  resultado  la  política  de  «'mediación" 
de  la  Francia  y  mi  regreso  para  abogar  por  ella.    Se  recordará  que  este  proyecto 
de  mediación  fué  el  primer  pa5>o  político  dado  abiertamente  por  una  nación  ex- 
tranjera con  referencia  á  la  guerra  americana.    En  los  últimas  apreciaciones  del 
Gobierno  de  Francia  que  se  han  publicado,  no  se  nota  sino  un  espíritu  de  compro  - 
miso  cuya  forma  no  se  indica,  y  en  que  se  cuenta  con  la  simpatía  del  Sur.  Mi  co- 
municación á  los  Gobiernos  extranjeros  de  1?  de  Octubre,  abogaba  en  primer  lu- 
gar, por  un  jurado  internacional.  Mi  comunicación  al  Emperador  de  Francia  de 
14  de  Octubre,  excitaba  á  S.  M.  á  que  '«inaugurase  un  movimiento  que  diese  por 
resultado  el  que  se  sometieran  ajuicio  de  arbitros  las  diferencias  existentes  entre 
los  opuestos  intereses  demi[país."  Así  empezó  la  política  de  ''mediación,"  abierta- 
mente confesada  por  la  Francia  en  cartas  á  Inglaterra  y  &  Rusia  fechadas  en  29  de 
Octubre;  y  así  también  el  periodo  de  Napoleón  en  que  considera  el  asunto  como  hom- 
bre de  Estado,  dominando  sus  simpatías  por  el  Sur,  y  obrando  en  cdnciencia  para 
beneficio  del  mundo  entero,  y  mostrando  su  amistosa  disposición  y  su  deseo  de 
restablecer  la  paz  y  la  armonía  del  mejor  modo  posible.    En  una  carta  que  recibí 
del  Emperador  de  Francia  por  conducto  de  su  Gabinete  y  que  he  publicado,  se 
encuentran  la  evidencia  de  la  cooperación  y  los  últimos  documentos  dados  á  luz 
y  que  me  fueron  remitidos  de  Washington,  según  se  insertaron  en  el  MoniUur  de 
París.  A  mi  regreso  le  dirigí  una  exposición  al  pueblo  americano  en  las  columnas 
del  Adveriiser  de  Portland,  abogando  por  la  "mediación"  en  medio  de  la  mayor 
hostilidad,  por  creerse  que  la  Francia,  de  acuerdo  con  el  Sur,  se  oponía  &  ese  pro 
yecto.  Mi  plan  era,  primero,  asegurar  la  influencia  del  honorable  Horaoe  Greeley , 
y  de  este  modo  penetrar  hasta  el  partido  republicano;  segundo,  asegurarme  al  con- 
de Mercier,  para  con  su  apoyo  destruir  la  preoeupacion  contra  Francia.    En  mis 
entrevistas  con  Mr.  Greeley  abogué  por  la  política  y  la  justicia  de  la  mediación, 
como  un  medio  de  obtener  la  paz  y  de  conjurar  la  revolución  que  amenazaba,  ex- 
presando al  mismo  tiempo  libremente  mi  opinión  respecto  &  la  posición  indepen- 
diente del  Sur  para  lograr  sn  independencia,  y  la  del  Norte  para  la  libertad  de 
los  esclavos,  y  descartando  de  la  cuestión  el  arreglo  local;  manifestando  en  con- 
clusión, que  no  hay  tribunal  mas  justo  que  el  que  el  mundo  scSala.    El  me  hizo 
varias  observaciones,  entre  otras,  la  de  que,  en  su  sentir,  Napoleón  era  enemigo 
del  progreso  de  la  República  americana,  y  íi  esto  contesté  con  esto  simple  argu- 
mento: la  Francia  no  desea  tomar  parte  en  un  arbitraje  que  no  se  solicita;  pero 
pudiera  recurrirso  d  ella  como  á  un  expediente.  Por  fiu,  él  escribió  el  para  siem- 
pre memorable  editorial  de  27  de  Noviembre,  que  con  tanto  asombro  fué  reci- 
bido por  BU  partido  y  por  el  pueblo.    Una  revolución  en  los  sentimientos  para 
eviíar  una  revolución  en  una  nació»  y  asegurar  una  paz  honrosa,  convirtiendo  en 
amigos  suyos  á  muchos  de  los  que  hasta  entonces  habían  sido  sus  enemigos,  sin 
retirar  sn  principal  argumento  revolucionario,  la  '''proclama  do  la  esclavitud," 
sin  pedir  la  unión  del  Norte  ui  la  aceptación  do  la  mediación  para  destruir  la  de 
los  gefes  de  un  partido  noble  por  la  integridad  de  sus  propósitos.    Yo  consideré 
eso  acto  como  una  manifestación  directa  de  la  Providencia,  que  debiera  conservar 
en  la  historia  un  lugar  tan  prominente,  como  el  que  ocupa  Napoleón  en  la  pureza 
de  sus  designios.  Horacio  Greeley,  el  campeón  independiente  de  un  sentimiento 
de  abolición,  sordo  á  la  razón  ó  6.  las  proposiciones  de  compromiso,  se  muestra 
dispuesto  ú,  someter  su  posición  á  un  tribunal  equitativo;  mientras  que  Napoleón, 
monarca  para  bien  de  la  humanidad,  se  03tcnt4i  sacrificándose  suficientemente  6 
sí  mismo  para  cooperar  abiertamente  á  sostener  una  República. 
Después,  por  medio  de  mis  entrevistas  con  el  conde  Mercier,  pude  quitarle  á 
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del  Gobierno  de  los  Estados-UnídoSi  ó  cualquiera  individuo  que  siendo  ciudadano 
ó  residente  en  los  Estados-Unidos,  y  sin  estar  debidamente  autorizado,  dictamine, 

i* 

tconseje,  ajude  ó  presencie  esa  correspondencia  con  el  intento  arriba  indicado, 
Berá  considerado  como  culpable  de  alta  felonía.'* 
I  No  teniendo  mi  yicge  á  Europa  ni  mis  actos  con  los  Gobiernos  extranjeros  nada 

qae  rer  con  "ninguna  de  nuestras  disputas  ni  controversias"  con  Gobiernos  ex- 
tranjeros, sino  limitándose  tan  solo  &  cooperar  en  asegurar  la  paz  y  la  nnion,  en 
cayo  "propósito"  han  estado  conmigo  la  administración,  el  honorable  Horace 
Grecley,  el  representante  Wallandigham,  el  conde  Mercier  y  otros,  aconsejándo- 
me, ó  de  otro  modo,  con  el  intento  "indicado/^  resulta  que  nadie  ha  violado  la  ley. 
Independientemente  de  la  posición  que  he  asumido  de  conformidad  con  la  ley,  y 
sostenido  por  mis  amigos,  estoy  por  el  derecho  soberano  de  los  ciudadanos  consti- 
tucionales, y  creo  que  es  superior  al  del  Gobierno  representado  únicamente  por 
agentes  del  pueblo.  Aunque  obedezco  á  la  auroridad  legal,  no  le  abandono  mi  de- 
recho inalienable  á  la  libertad  de  hacer  y  de  pensar  respecto  á  mis  intereses  per- 
sonales 6  nacionales.  La  libertad  de  un  pueblo  pasa  á  un  monarca.  Bajo  un  go- 
bierno republicano  esta  se  conserva  como  una  restricción.  A  causa  del  error  del 
Sur  y  de  la  administración  suicida  del  Norte,  al  seguir  su  política,  nuestra  unión 
está  amenazada.  ¿Quién  ha  de  salvarla?  £1  pueblo.  Yo,  como  uno  de  sus  miem« 
bros,  he  invocado  la  "mediación."  ¡Que  Dios  la  convierta  en  un  medio  de  conse- 
guir la  paz  y  la  unión!  ¿Por  qué  ha  de  detenerse  la  administración  á  criticar  la 
legalidad  de  la  acción  individual  desinteresada  en  favor  del  país,  en  tanto  que  ella 
usurpa  constantemente  la  ley  para  salvar  á  la  nación?  Yo  solo  ejerzo  el  derecho 
de  un  hombre  libre,  responsable  solo  nacionalmente  ante  el  pueblo,  com,o  poy  so- 
lamente responsable  ante  Dios  de  mis  actos  privados.  La  guerra  hoy  existe.  Déje- 
te el  Gobierno  de  andar  buscando  contraventores  de  la  ley  nacional,  y  apliqúese 
mas  bien  á  remediar  la  gran  desavenencia  de  un  pueblo  descontento,  y  á  unirlo 
para  salvar  la  unión. 

El  ex-Presidente  Fillmore,  en  una  entrevista  que  tuve  con  él  hace  pocos  días» 
refiriéndose  á  la  mediación,  dijo:  "Que  el  Gobierno  mismo  se  haga  solemnemente 
esta  pregunta:  ''Podemos  continuar  esta  guerra  con  nuestros  recursos?  Si  se  de- 
cide que  no,  entonces  veamos  lo  de  la  "mediación"  6  cualquiera  otro  recurso  pa- 
ra evitar  la  revolución.  Pero  si  se  puede,  que  se  combata  vigorosamente;  estoy 
porque  se  prosiga  esta  guerra.  Siento  que  se  haya  adoptado  la  política  de  la  pro- 
clama respecto  á  la  esclavitud,  por  su  tendencia  á  dividir  el  Norte.  Sin  ella  éra- 
mos fuertes;  con  ella  somos  débiles."  Yo  repliqué  que  el  senador  Sumner  me  ha- 
bia  excitado  á  que  uniera  el  partido  democrático  con  la  administración  para  la 
guerra;  pero  que  le  contesté  que  cómo  podría  lograrlo  con  la  existencia  de  esa  po- 
lítica de  1^  proclama  respecto  á  la  esclavitud.  Entonces  él  repuso:  "Los  esclavos 
deben  ser  libi;es;  y  ¿por  qué  no  se  ha  de  lograr  esto  por  medio  de  la  unión  del 
Norte,  por  medio  de  la  victoria,  ó  de  la  decisión  de  un  tribunal,  atendidos  los  mé- 
ritos de  la  cuestión?" 

Si  esto  sucediera,  Sumner  pudiera  ascender  á  la  elevada  posición  de  un  hombre 
de  Estado  en  esta  cuestión  del  momento,  asegurando  ó  la  unidad  del  Norte  ó  la 
mediación,  como  lo  hizo  tan  noblemente  oponiéndose  á  las  resoluciones  de  Me. 
Dougall,  desbaratando  un  proyecto  de  guerra  con  una  nación  que  es  hoy  franca- 
mente nuestra  amiga,  la  Francia.  Cuan  grande  seria  entonces  el  monumento  que 
exigirían  las  futuras  generaciones  á  la  memoria  de  Charles  Sumner,  que  en  el  Se- 
nado de  los  Estados-Unidos  evitó  una  guerra  con  Francia  y  le  devolvió  la  paz  á 
su  país  natal  por  medio  de  la  "mediación,"  sometiendo  de  esta  manera  al  juicio 
de  las  naciones  del  mundo  esta  gran  cuestión:  "¿Puede  la  América  conservarse 
unida  bajo  la  libertad  universal?" — Wm.  Cornell  Jewett. 
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La  ley  de  11S9. — La  siguiente  en  la  lej  de  que  se  hscB 
respondeDoia,  y  que  fu£  B%ncÍDDad&  bd  30  de  Buera  de  1 
Ditriiattfor  ti  Stnado  y  la  Ciímara  ár  rtpieienlantri  de  I 

rita,  reunidot  en  Congruo. 

Que  cualquier  iodiTiduo,  que  svn  ciudadauo  de  los 
en  ellos  neiaul mente,  d  fuera  de  ellos,  6  en  cualquier  pa 
miso  d  ButoTiiBcion  del  Gobierno  de  los  Eatadoa-ünidí 
le,  tuieie  ú  enlrelcDga  ouslquiera  correepondeucin  ve 
can  cualquier  Gobierno  extraujero,  6  con  cua)qu!erem¡ 
cou  intento  de  influir  en  las  medidnE  6  conducta  de  cua 
ú  de  cualquier  empleado  ú  ngente  del  mismo,  relativan 
b  controversia  coa  los  £«ladog-Unldos,  á  contrarestar 
de  los  EstndoB-üniíloa;  y  que  cuBlqnier  iadÍTÍduo  qui 
Estados-Unidos  6  re^ideDlc  en  ellos,  y  que  sin  estar  deb. 
seje,  d!ct«iDina,  ajude  ú  asista  en  cualquiera  correspo 
inleulo  que  queda  indicado,  sea  6  sean  dedarados  cul] 
lonía,  y  convictos  que  sean  en  cualquier  tribuasl  de  Ic 
ga  la  debida  jurisdicción,  seríu  castigados  con  una  m 
co  mil  pesos,  j  eon  una  prisiou  que  no  bi^je  de  í'eis  mei 


mOAClON  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0a-UNl 


Contrato  de  arinuK  celeliruiio  <oa  Stei 
En  tirtud  de  lo  estipulado  en  el  contrato  que  celebrS 

va-York,  el  6  de  Diciembre  último,  con  Mr.  Ilenr;  Sleí 

dé  ¿  vd,  copia  con  mi  nota  número  395,  de  13  del  mi 

tai  i,  Lúndres  en  busca  de  un  buiíue  cargado  con  loe  i 

trato  se  mencionan,  que  se  tenia  noticia  en  Nueva-Yorl 

der  al  puerto  que  se  le  indicara,  j  que  tai  la  base  b^ 

cionado  contrato. 

Mr.  Steele  me  comunicó  por  conducto  de  Mr.  Whitinj 

Londres:  do  enoontriS  el  buque  en  busca  del  cual  iba. 

Mr.  William  Napier,  de  aquel  comercio,  del  que  remiU 

cen  en  venta  erectos  de  guerra  por  valor  de  $211, TGO,  : 

va-York  garantía  mercantil  por  esa  suma- 
Al  recibir  este  contrato  para  su  ex&mcn  y  aprobaoic 

que  lo  consideraba  yo  como  una  iiovacion  del  primero, 

ferenles  bases  del  firmado  por  el  Sr.   Buatnmante,  y  hi 

falla  de  cnmpli miento  de  parte  de  Mr.  Steele,  considei 

minado.    Dije,  ademas,  &  los  interesados  ;  á.  Mr.  Whit 

voniente  lo  enviuria  yo  al  Supremo  Gobierno  para  su  d 

me  consideraba  con  facultad  para  celebrar  contratos  de  esa  especie,  y  no  teniendo    < 

fondos  que  dar  como  garantía,  no  podria  aceptarlo  aunque  tuviera  facultades  pars 

ello.  Jlr.  IVhiting  mo  suplicó  lo  enviara  yo  i,  mi  Gobierno,  y  hoy  lo  remito  aiÜan- 

10,  suplicando  k  vd.  se  eirva  comunicarme  la  resolución  del  Presidente  para  tras- 

niiUrlari  Mr.  Whiting. 
Kepioduico  k  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oouHideracioa. 
Dios,  Libertad  y  Befonna. 

Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores. — México. 
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Por  el  convenio  celebrado  hoy  trece  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres, 
entre  el  Honorable  William  Napier»  con  habitación  en  el  número  2  de  Oíd  Palace 
Yard,  Westminster,  por  una  parte,  y  Henry  Steele,  de  New  Jerssey  y  residente  por 
ahora  en  Londres  en  la  casa  número  72  de  la  calle  de  Sloane  Chelsca  por  la  otra; 
conTienen  ambos  en  lo  siguiente : 

1?  Que  el  expresado  William  Napier  proporcionará,  y  el  referido  Henry  Steele 
tomará  en  préstamo  la  cantidad  que  sea  necesaria,  no  excediendo  de  la  suma  de  las 
doscientas  once  mil  setecientas  cincuenta  libras  esterlinas,  para  la  compra  de  di- 
versos artículos  que  constan  en  la  factura  que  se  adjunta;  ó  los  que  de  eUos  pida 
dicho  Henry  Steele,  k  los  precios  que  se  expresan  al  frente  de  los  mencionados  ar- 
tículos en  la  dicha  factura. 

2?  Que  la  referida  suma  de  doscientas  once  mil  setecientas  cincuenta  libras,  6 
la  parte  de  ella  que  necesite  Henry  Steele,  se  aplicará,  á  la  compra  de  los  dichos 
diversos  artículos  6  los  que  de  ellos  se  pidan  por  él,^  los  cuales  le  serán  remitidos 
&  Henry  Steele  6  á  quien  él  designe,  en  Nueva- York,  Ifueva-Orleans,  6  en  cual- 
quiera otro  puerto,  según  lo  estipulen  el  expresado  William  Napier  ó  sus  agen- 
tes en  Nueva-York,  y  el  repetido  Henry  Steele. 

8?  Que  antes  de  que  los  dichos  diversos  artículos  sean  exportados  de  ese  país, 
el  Sr.  Henry  Steele  asegurará  á  satisfacción  de  los  agentes  del  Sr.  Napier  los  pa- 
gos correspondientes  de  la  expresada  suma  de  doscientas  once  mil  setecientas  cin- 
cuenta libras,  ó  de  la  suma  que  él  pida  según  se  ha  dicho  antes,  y  que  á  los  cinco 
dias  de  que  los  dichos  diversos  artículos  estén  listos  para  la  entrega,  antes  de  ha- 
cerla, serán  pagados  á  los  dichos  agentes  ó  á  la  persona  6  personas  que  con  tal  fin 
designe  el  expresado  William  Napier,  tanto  el  dinero  de  la  compra,  como  el  costo 
del  embarque,  fletes,  seguros  y  los  demás  gastos,  así  como  el  interés  de  la  mencio- 
nada suma  adelantada  por  dicho  William  Napier,  á  razón  de  diez  libras  por  ciento. 

4?  Que  los  mencionados  diversos  artículos  pedidos  por  Henry  Steele  como  se  ha 
dicho  antes,  serán  embarcados  en  el  término  de  un  mes  después  de  que  William 
Xapier  reciba  aviso  de  los  agentes  referidos  de  que  la  suma  de  doscientas  once 
mil  setecientas  cincuenta  libras,  6  la  que  se  necesite,  según  lo  expresado  antes, 
está  asegurada  á  su  satisfacción. 

ó?  Que  los  dichos  diversos  artículos  que  se  compren,  segun  queda  dicho,  se  su- 
jetarán á  la  inspección  de  Henry  Steele  antes  del  embarque,  y  que  inmediata- 
mente despu«s  de  que  sean  embarcados,  se  considerará  que  el  expresado  Henry 
Steele  los  ha  recibido  y  aceptado  á  su  entera  satisfacción,  como  de  buena  clase  y 
en  buena  condición. 

En  testimonio  de  lo  cual  hemos  puesto  nuestras  firmas  el  dia  y  el  aüo  expresa- 
dos al  principio. —  William  Napier. — líenr?/  Stcrh. 

Fartura  (i  (ju¿  ve  r*\íierr  el  anterior  convenio. 

1  vapor  Teake  construido £  17,600 

20,000  fusiles  franceses  con  bayonetas 14/6  14,600 

11,000  rifles 10/C  10,175 

00,000  fusiles  prusianos 14  68,000 

1,000  revólvers  franceses 46  2,300 

20,000  sables  dragones  con  cubiertas  de  acero..     0/  6,000 

30.000,000  de  cartuchos 87,000 

20,000  camisas  de  lino 2/6  2,500 

12,000  pares  de  botas 6/  3,600 

15,000        id.        zapatos 4/6  3,375 

3,000  polainas 4/1  200  _ 

5,000  mantas  de  lana 6  1,500 

Suma £    211,750 


NUMERO  46. 

EXICANA  y.N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE 


le  Mr.  Me.  Dowjoll  sobre  (a  ctUftioii  <le 

mblioaáo  el  discurso  que  pronunció  Mr.  Mu 
-Uoidos,  en  aesion  de  3  del  que  corsa,  en  ap 
utos  de  México.  El  dU  4  Ui  los  borradores, 
efeelo  me  babia  hecba,  ;  de  la  que  babU  & 
ift  fecha,  j  les  hice  algunas  adiciones  y  eo 
i  «UBtojicialGs;  pues  como  nolará  Td.,  Mr.  ] 
o  UQ  punta  de  Tista  enteramente  amerioalK 
i  días  IraacurridoB  deide  el  4,  lo  ha  estado  i 
■  en  varias  partea  cambió  enteramente  el  sei 
i  ooacepla  su  discargo  tiene  bastante  mriri 
j  creo  producíri  buen  efecto  cuando  se  circ 
DB-Unidoa. 
íjemplar  de  la  edición  de  61  que  ba  pubUei 

luB  seguridade?  de  mi  muy  distinguida  oon 
Kpform». 

M.  KO] 
e  aiitaciones  Exteriores.— México. 

ion  en  el  Senado  los  proposiciones  presen' 
aero  último,  relativos  i,  nuestras  relaciones 
;all  dijo; 

:  Yo  hubiera  preferido  que  las  proposición 
el  Senado,  hubiesen  sido  preaentadas  por  i 
articularmente  por  alguno,  cu;as  lekcionei 
en  asegurar  una  consideración  mas  genen 
que  so  refieren  mis  proposiciones.  Sin  em 
le  algunos  de  mis  colegas  abrigan  el  propí 
■ecto  de  la  posición  que  la  Francia  lia  asu 
iída  también  en  lo  referente  i  este  Gobierno 


<  exprese  nu  opinión  sobre  este  asunto. 
lo  qne  no  he  presentado  estas  proposiciones 
e  he  tenido  la  idea  dearreb 
,3  inmediata,  la  inlciati' 
i  especiales  y  el  ínteres 
en  1a  costa  del  Pacifico  contempla  los  moTÍc 
«  que  JO  baja  obaervado  la  política  franoesi 
De  maa  por  su  desarrollo,  que  la  mayor  parí 
epartamentos  ejecutiva  j  legistativo  del  Qo 
enter  todos  los  hechos  7  consideraciones  en 
po  lo  permitiera,  el  asunto  presta  un  cam] 
paramente  oral. 
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Lo  mas  que  me  he  prometido  ha  sido  Uamar  la  atención  del  Congreso  y  del  Go- 
bierno hacia  este  asunto,  oonsigoiendo  la  certeza  de  que  se  tomará  en  considera- 
ción j  se  pondrá  ca  YÍas  de  hecho,  lo  cual  á  mi  entender  se  ha  retardado  ya  de- 
masiado tiempo.  . 

He  afirmado  en  estas  proposioiones  que  el  movimiento  de  la  Francia  contra  Mé- 
xico ha  sido  una  yiolacion  de  las  reglas  reconocidas  del  derecho  internacional, 
por  la  cual  se  yiola  también  el  tratado  celebrado  en  Londres  entre  Inglaterra, 
Francia  y  EspaSa,  no  menos  que  las  repetidas  seguridades  dadas  por  Francia  al 
Gobierno  de  este  pafs;  y  ahora  afirmo  ademas,  y  me  esforzaré  en  probarlo  &  esta 
corporación,  que  tanto  el  tratado  como  las  seguridades  de  que  se  ha  hecho  mérito, 
lo  hizo  y  las  dio  esta  última  nación  con  el  objeto  exclusivo  de  engallar  á  este  Go- 
bierno; que  han  sido  un  fraude  para  nosotros,  y  que  en  el  momento  del  peligro 
hemos  sido  alucinados,  engaQados  y  frustrados  por  el  Maquiavelo  que  es  hoy  Em- 
perador de  los  franceses. 

Trataré  ahora  de  sostener  con  la  brevedad  posible  lo  que  he  afirmado.  He  di- 
cho que  el  movimiento  de  la  Francia  contra  México  es  una  violación  de  las  reglas 
del  derecho  internacional.  El  verdadero  derecho  de  la  Francia  y  la  extensión  de 
este,  se  encuentran  muy  bien  detallados  en  una  carta  escrita  por  nuestro  Minis- 
tro en  Londres  á  Mr.  Seward,  con  fecha  1?  de  Noviembre  de  1861,  en  la  cual  dice: 

"No  puede  caber  duda  do  que  por  lo  que  respecta  á  Europa,  la  voz  de  todas  las 
naciones  americanas  independientes,  es  la  misma.  No  apetecer  que  se  les  impon- 
gan leyes  ni  cosa  alguna  que  propenda  al  restablecimiento  de  sus  antiguas  rela- 
ciones. Si  dejan  de  cumplir  sus  justos  campromisos,  obligan  á  ese  cumplimiento 
sus  propiedades,  pero  no  sus  personas  ni  sus  derechos  políticos.  Cualquier  paso 
que  se  dé  para  traspasar  esa  ancha  linea  de  separación,  es  una  positiva  apelación 
i  la  fuerza,  que  destruirá  todo  género  de  obligaciones,  desde  el  momento  en  que 
pueda  ser  rechazada  con  buen  éxito.  T  este  principio  es  bastante  amplio  para  que 
sn  observancia  en  un  país  implique  su  respeto  en  los  demás. 

Ko  es  necesario  discutir  las  ideas  expresadas  por  nuestro  Ministro.  La  empresa 
de  hacer  la  guerra  y  derrocar  á  un  Gobierno  débil  so  pretexto  de  exigir  el  pago 
de  una  deuda  pecuniaria,  es  de  aquellas  que  en  este  siglo  ilustrado,  y  en  que  im- 
pera la  ley,  no  podría  acometerse  por  nadie  que  no  fuese  el  oscuro,  ambioioso  y 
poco  escrupuloso  gefe  del  Gobierno  francés. 

Los  términos  del  tratado  celebrado  en  Londres  son,  según  presumo,  muy  cono- 
cidos de  los  Senadores;  sin  embargo,  me  permitiré  llamar  su  atención  hacia  el  ar- 
ticulo 2?,  que  dice: 

**Atí.  2?  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  no  pretender  para  si  al  em- 
plear las  medidas  coercitivas  que  expresa  esta  convención,  ninguna  adquisición 
de  territorio  ni  ninguna  ventaba  particular,  y  á  no  ejercer  en  los  otros  negocios 
de  México  ninguna  influencia  en  términos  que  menoscabe  el  derecho  de  la  nación 
mexicana,  para  elegir  libremente  su  forma  de  gobierno." 

Se  convino  en  que  si  México  no  podia  satisfacer  de  una  manera  razonable  lag 
respectivas  reclamaciones  de  las  tres  potencias,  estas  se  apoderarían  de  una  parte 
de  las  rentas  de  México  que  fUera  suficiente  para  llenar  sus  exigencias.  Ni  Ingla- 
terra ni  Espafia  se  propusieron  traspasar  este  límite;  y  cuando  Francia  desplegó 
una  política  ajena  á  este  propósito,  estas  dos  naciones  protestaron  y  se  separaron. 
T  desde  el  momento  en  que  la  Francia  se  ha  servido  de  España  y  de  Inglaterra 
para  disfrazar  sus  miras,  para  disimular  su  desembarque  y  su  establecimiento  en 
México,  y  que  estas  han  hecho  por  locura  lo  que  aquella  hizo  por  ambición,  la  in- 
tervención francesa  asume  el  carácter  de  conquista  y  de  dominación. 

Que  esta  tentativa  de  conquista  es  una  violación  del  tratado  de  Londres,  y  de 
las  seguridades  dadas  á  este  Gobierno,  es  una  verdad  que  no  admite  disousion, 
tanto  mas,  cuanto  que  no  hay  en  ello  sombra  de  justificación  6  excusa.  Es  paten- 
te el  hecho  de  que  e  Ijefe  del  Gobierno  francés  se  ha  conducido  con  falsedad  para 
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oon  los  aliados,  lo  mismo  que  con  nosotros,  y  que  cuando  llegó  el  tiempo  oportttAO 
arrojó  el  antifaz,  y  presentó  en  todo  y  por  todo  el  aspecto  de  un  bandido.  Ahora 
bien,  se&or  Presidente,  ¿ntes  de  entrar  en  pormenores  y  para  la  m^or  inteligen- 
cia de  mis  obserraciones,  puesto  que  está  suficientemente  probado  que  no  fué  mu 
empresa  pecuniaria  la  que  llevó  la  Francia  á  México,  paso  á  manifestar  lo  que  k 
mi  juicio  decidió  ese  Sagrante  ultraje  al  derecho  público,  á  la  fé  empeBaday  & 
los  derechos  de  una  República  Tecina,  que  en  mi  concepto,  y  según  puede  dedu- 
cirse de  lo  que  vemos,  forman  el  programa  de  la  Francia. 

El  actual  Gobierno  constitucional  de  México  debe  ser  derrocado:  Almonte  ó  al- 
gún otro  instrumento  de  la  autoridad  francesa,  scr&  el  gefo  proyisional  de  la  Re- 
pública. La  Francia  reclamará  al  Gobierno  representado  de  esa  manera,  veinti- 
siete millones  de  pesos,  que  unidos  al  importe  de  los  gastos  de  esta  guerra,  harán 
unos  100.000,000.  México  no  tiene  medios  para  pagar  tal  suma;  la  Francia,  pues, 
tomará  una  indemnización  territorial,  es  decir,  el  istmo  de  Tehuantcpec  con  los 
distritos  adyacentes  y  los  Estados  de  la  orilla  del  Rio  Grande,  la  Bajar-California, 
Sonora  y  Sinaloa..  Después,  el  gefe  provisional,  con  ayuda  de  lo  que  en  México  se 
llama  el  partido  del  clero,  y  apoyado  por  las  bayonetas  del  Emperador  francés, 
declarará  ¿  un  príncipe  austríaco  Emperador  del  pueblo  mexicano,  bajo  el  protec- 
torado de  Austria  y  de  Francia.  Hecho  esto,  ó  mientras  se  haga,  la  Francia  se 
confederará  con  los  rebeldes  del  Sur,  y  aun  ahora  sospecho  que  este  movimiento 
progresa  si  es  que  no  está  ya  consumado.  La  Francia  entonces  procurará  exten- 
der su  influencia  á  todos  los  territorios  que  so  encuentran  al  Sur  y  al  Oeste  del 
rio  Mississippi.  No  pasará  mucho  sin  que  se  presente  sin  embozo  como  enemiga 
nuestra,  y  la  hemos  de  ver  hacer  simultáneamente  la  tentativa  de  apoderarse  de 
cuanto  posee  nuestra  República  en  las  costas  del  Pacífico.  Contando  oon  la  pose- 
sión de  los  Estados  litorales  del  Norte  do  México,  California  y  Oregon,  y  con  sna 
otras  posesiones  del  Pacífico  y  del  mar  de  las  Indias,  propónese  completar  la  con- 
quista del  antiguo  Oriente,  de  esa  vasta  regioa  cuya  riqueza  inagotable  ha  hecho 
sucesivamente  la  fortuna  de  los  mas  poderosos  Estados  de  Europa,  y  una  parte  de 
la  cual  ha  dado  á  la  Gran  Bretaña  su  ascendiente  en  mar  y  tierra. 

La  India  ha  sido  el  codiciado  objeto  de  muchos  Estados.  La  China  es  hoy  el 
gran  objetivo  de  las  naciones.  Las  tres  grandes  potencias,  Rusia,  Francia  é  Ingla- 
terra, como  tres  aves  de  rapiOa  se  han  estado  cerniendo  sobre  aquella  desventa- 
rada  nación,  vigilándose  recíprocamente  y  vigilándola.  La  Francia  cobrarla  tal 
poder  en  el  Pacífico,  que  si  no  se  apoderara  de  toda  la  presa,  podría  al  menos  con- 
partirla. 

En  el  tiempo  de  los  Césares  se  acumuló  en  la  ciudad  de  Roma  una  gran  parte 
de  la  riqueza  del  mundo  conocido.  £1  lujo  sin  igual  de  los  patricios  romanos  de 
los  primeros  cinco  siglos  de  nuestra  era,  le  arrebató  á  Roma  y  á  las  suntuosas  ciu- 
dades del  Mediterráneo  el  oro  y  la  plata,  de  que  grandes  cantidades  pasaron,  por 
medio  do  caravanas,  á  la  India  y  á  la  China,  conocida  entonces  como  la  tierra  de 
la  seda;  y  aunque  se  dice  que  Nerón  tenia  una  casa  de  oro,  ya  en  el  siglo  V  Boma 
estaba  despojada  de  sus  metales  preciosos.  En  cuanto  estos  pasaron  á  China,  se 
convirtieron  en  una  propiedad  permanente  en  el  país.  Situada  la  extremidad  del 
mundo,  y  reputando  bárbaro  á  todo  el  resto  del  género  humano,  la  China  solo  se 
comunicaba  con  las  demás  naciones  del  globo  para  cambiar  ciertos  artículos  por 
oro  y  plata,  que  aumentasen  su  ríqueza.  Jamas  compartió  con  el  mundo  sus  me- 
tales preciosos,  y  este  sistema  de  acumulación  ha  continuado  durante  diez  y  ocho 
siglos.  Hay  acaso  mas  oro  y  plata  amonedados  en  China,  que  en  todos  los  Estados 
de  Europa  y  América.  No  es,  pues,  extraQo  que  la  Francia  mire  con  ojos  ambi- 
ciosos á  la  China.  El  Emperador  de  los  franceses  necesita  un  botín  como  este  pa- 
ra sostener  su  autoridad  reden  oríada,  y  apoyar  bu  vasta  ambición.  A  este  logro 
necesita  una  posición  dominante  en  el  Pacífico,  y  está  á  punto  de  obtenerla  con 
nuestro  consentimiento  y  á  costa  nuestra. 
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He  presentado  estas  opiniones  como  para  indicar  la  política  general  de  la  Fran- 
cía,  aunque  he  abandonado  el  hilo  de  mi  argumentación,  porque  creo  que  después 
de  lo  que  acabo  de  decir,  se  comprenderán  tal  vez  mejor  los  hechos  de  que  habla- 
ré mas  adelante. 

Pasaré  ahora  á  la  cuestión  que  entrañan  mis  proposiciones.  He  acusado  al  Go. 
bierno  francés  de  habernos  dado  seguridndes  falsas  y  fraudulentas  en  cuanto  á 
ms  intenciones  sobre  México.  Parece  que  nuestro  Gobierno  experimentó  alguna 
ansiedad  con  el  movimiento  de  los  aliados.  Nuestros  Ministros  en  Paris,  Londres 
y  Madrid  recibieron  órdenes  de  escudriñar  las  intenciones  de  las  tres  potencias, 
y  en  yirtud  de  ello,  Mr.  Dayton  se  dirigió  á  Mr.  de  Thourenel,  y  escribió  lo  si- 
guiente á  Mr.  Seward  el  27  de  Setiembre  de  62: 

<*£1  (M.  de  Thouyenel)  me  aseguró,  sin  embargo,  que  todos  los  esfuerzos  de  la 
Inglaterra  y  la  Francia  se  dirigirian  al  cobro  de  sus  créditos,  y  no  á  establecer 
mía  base  de  operaciones  en  México,  ni  á  ocupar  permanentemente  una  parte  de 
sa  territorio.  Bepitió  esto  con  énfasis,  afiadlendo  explícitamente  que  si  Espafia 
asistía  como  una  de  las  tres  potencias  en  concierto  con  Francia  6  Inglaterra,  era 
bajo  el  concepto  de  que  no  intentarla  posesionarse  de  ninguna  porción  de  la  Re- 
pública.  Fui  algo  tenaz  en  mis  ayeriguaciones  sobre  este  punto,  porque  no  he  po- 
dido dejar  de  creer  que  Espafia  pretenda  acaso  la  restauración  de  su  antiguo  do- 
minio en  México  ó  en  una  parte  de  aquella  nación." 

Esto  es  una  promesa  terminante  que  al  Gobierno  do  los  Estados-Unidos  se  le 
hace  por  medio  de  su  Ministro  acreditado,  de  que  la  Francia  nada  pretenderá  mas 
que  cobrar  sus  deudas.  Ademas,  el  31  de  Marzo  de  1862,  ese  mismo  Ministro,  con 
motiyo  de  una  nota  de  Mr.  Payton  &  Mr.  Seward,  da  cuenta  de  otra  conyersacion 
análoga  con  Mr.  Thouyenel. 

<*Llamé,  le  dice,  la  atención  de  M.  Thouyenel  sobre  yuestro  despacho  número 
121,  con  respecto  al  procedimiento  de  los  aliados  en  México,  y  me  dijo  que  Fran- 
cia no  podia  hacer  mas  de  lo  que  ya  habia  hecho,  que  era  damos  nueyas  seguri- 
dades de  su  resolución  de  no  interyenir  en  los  negocios  interiores  del  país.  Que 
su  solo  objeto  era  obtener  el  pago  de  sus  reclamaciones,  y  reparación  de  los  agra- 
vios que  se  les  hablan  inferido." 

Volviéronse  á  dar  otras  seguridades  de  tiempo  en  tiempo  á  nuestro  Ministro, 
hasta  el  punto  de  llegarlo  á  convencer  de  que  Luis  Napoleón  era  él  hombre  mas 
inofensivo  de  la  tierra. 

7  ahora  que  podrá  comprenderse  debidamente  el  derecho  que  nos  asiste  para 
obtener  seguridades  reales  y  verdaderas,  llamaré  la  atención  del  Senado  hacia  una 
correspondencia  entre  este  Gobierno  y  el  de  Francia  en  1826,  durante  la  presi- 
dencia de  Mr.  Adams,  en  la  época  en  que  Mr.  Glay  desempefiaba  el  Ministerio  de 
Relaciones,  Mr.  Brown  era  nuestro  Ministro  en  Paris,  y  Mr.  Damas  se  hallaba  en 
Francia  al  frente  del  Departamento  de  Negocios  Extranjeros.  Nuestro  Ministro 
refiere  en  estos  términos  una  conversación  que  tuvo  con  el  Ministro  francés: 

^  "De  la  manera  mas  delicada  y  amistosa  aludí  á  la  escuadra  francesa  que  se  ha- 
bia presentado  en  las  Antillas  y  en  la  costa  de  América,  el  último  verano,  y  añadí 
que  mi  Gobierno  esperaba  que,  caso  de  que  Francia  enviase  de  nuevo  una  fuerza 
naval  con  un  armamento  excesivo  relativamente  á  las  necesidades  comunes  de  un 
establecimiento  pacífico,  se  comunicasen  sus  designios  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  El  barón  de  Damas  respondió  que  los  buques  que  formaban  aquella  es* 
cuadra,  se  hablan  estacionado  en  distintos  lugares  y  que  el  número  existente  en 
cada  estación  apenas  bastaba  para  protejer  al  comercio  francés  en  las  islas  de  la 
India  Occidental;  que  se  habia  hecho  indispensable  arreglar  deñnitivamente  las 
relaciones  entre  Francia  y  Santo  Domingo,  y  que  la  naturaleza  de  ese  servicio 
requería  algún  secreto.  Me  dijo  que  no  solo  era  justo,  sino  conforme  á  la  costum- 
hre  que  los  Gobiernes  franceses  comunicasen  á  los  Gobiernos  amigos  en  tiempo 
de  i>az,  los  objetos  con  que  enviaban  sus  escuadras  á  expediciones  remotas:  que 
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ser  bien  oonocidas.  Como  los  confederados  Blídelly  Masson,  y  como  uno  de  los  cons- 
piradores en  Europa  contra  la  integridad  de  laünion,  ha  hecho  un  papel  bastante 
importante.  Conocido  es  cómo  un  enemigo  encarnizado  de  este  Gobierno,  desde  que 
cayó  prisionero  en  San  Jacinto,  emigrado  de  México  en  1857,  recorrió  la  Europa 
para  reclutar  enemigos  contra  el  Gobierno  constitucional  de  su  patria;  propuso  á 
EspaSa  la  restauración  del  poder  espa&ol  en  México,  y  &  Luis  Napoleón  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  bajo  la  protección  de  la  Francia.  Como  político  diestro, 
se  prepara  una  buena  acogida  en  las  cortes  de  Francia  y  de  España.  Esta  suoSa 
con  su  antigua  dominación,  y  la  Francia  proyecta  una  alianza  austríaca.  Napoleón 
III  concibe  una  idea  semejante  á  la  del  fundador  de  su  dinastía;  una  alianza  aus- 
tríaca para  hallarse  ligado  con  lamas  antigua  dinastía  de  Europa;  para  unirse  á  la 
potencia  á  que  pertenece  la  corona  de  hierro  de  Cario  Magno,  y  formar  una  sola  con- 
federación con  la  primera  potencia  católica  de  Europa.  Estos  motÍTosy  esta  ambi- 
ción prodigeron  el  divorcio  de  Josefina,  y  acaso  el  destierro  de  Napoleón  I,  y  cabe 
en  lo  posible  que  el  actual  Emperador  venga  á  ser  víctima  de  esa  ambición  misma. 

Ahora  ya  no  se  disimula  que  este  mismo  Emperador  francés  fué  el  primero  que 
trató  de  derribar  al  actual  Gobierno  de  México,  y  fundar  un  trono  para  el  Archi- 
duque Maximiliano.  Con  objeto  de  realizar  esta  y  otras  miras,  se  puso  á  Almonte 
bajo  la  proteocion  francesa,  y  6  no  haber  sido  por  una  enfermedad,  se  hubiera  em- 
barcado con  la  escuadra  de  aquella  nación.  Al  llegar  á  México  fué  escoltado  has- 
ta el  interior  por  tropas  francesas,  ¿  pesar  de  las  observaciones  de  los  Gobiernos 
inglés  y  español.  Protegido  por  las  bayonetas  de  Francia  se  declaró  gefe  supremo 
de  la  Kepública,  y  en  suma,  los  gefes  franceses  lo  constituyeron  en  un  instrumento 
para  promover  una  revolución  doméstica  que  secundase  la  invasión.  Estos  hechos 
están  consignados  en  una  correspondencia  diplomática  de  este  Gobierno,  relativa 
á  la  cuestión  mexicana,  y  que  el  Secretario  de  Estado  ha  trasmitido  al  Congreso. 
La  misma  protección  se  dio  al  paére  Miranda,  y  se  pretendió  conceder  y  se  hu- 
biera concedido  á  Miramon,  á  no  ser  por  la  violenta  resistencia  del  Comodoro  in- 
glés. Bastan  estos  hechos  para  probar  que  Francia  se  propuso  premeditadamente 
engañar  á  nuestro  Gobierno  asegurándole  lo  contrario.  Pero  las  ofensas  mas  gra- 
ves que  los  franceses  nos  han  hecho,  son  las  protestas  de  que  so  han  servido  para 
justificar  sus  procederes. 

Todas  las  reclamaciones  pecuniarias  reconocidas  que  Francia  puede  hacer  á 
México  alcanzan  apenas  á  la  suma  de  ciento  noventa  mil  pesos.  Un  banquero  sui- 
zo llamado  Jecker,  mediante  un  arreglo  con  el  Ministro  francés  y  con  Miramon, 
gefe  rebelde,  dueño  entonces  de  la  capital,  ministró  á  este  último  $  750,000,  por 
los  cuales  Miramon  mandó  hacer  una  emisión  de  15.000,000  de  pesos  en  bonos 
mexicanos.  El  pago  de  estos  15.000.000  fué  una  de  las  exigencias  perentorias  del 
Gobierno  francés.  Este  hizo  ademas  una  reclamación  de  $  12.000,000  en  ouenta 
general,  sin  expresion'de  partidas,  por  peijuicios  causados  á  subditos  franceses. 
LoB  representantes  de  Inglaterra  y  España  protestaron  contra  estas  reclamacio- 
nes que  carecían  de  la  menor  sombra  de  justicia,  y  se  concretaron  á  pedir  un  ar- 
reglo leal  de  las  suyas  y  un  abono  equitativo.  La  Francia  no  exigía  únicamente  los 
$  27.000,000,  sino  lo  que  ella  pidiera  como  indemnización  por  los  gastos  de  la  guer- 
ra, bien  persuadida  de  que  su  reclamación  no  solo  era  injusta  sino  que  México  no 
podria  en  manera  alguna  satisfacerla.  Los  representantes  ingleses  consultaron  & 
BUL  Gobierno,  y  este  hizo  observaciones  al  de  Francia;  pero  el  Emperador  persis- 
tió, y  la  Inglaterra  y  la  España  se  separaron  del  proyecto,  y  arreglando  pacífica- 
mente sus  reclamaciones,  evacuaron  el  territorio  de  México,  dejando  sola  &  la 
Francia  para  que  prosiguiera  sus  proyectos  de  conquista.  El  carácter  injusto  de 
las  reclamaciones  francesas  contra  México,  se  comprenderá  mejor,  examinando  el 
ultimátum  francés,  que  se  presentó  á  los  aliados,  y  que  les  vino  á  abrir  los  ojos 
sobre  la  duplicidad  del  Gobierno  imperial.  Este  ultimátum  se  encuentra  en  el  Li- 
bro  Azul  que  el  Gobierno  inglés  pasó  al  Parlamento,  y  en  que  la  correspondencia 
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relativa  á  este  asunto  es  mucho  mas  extensa  que  la  que  nos  ka  comunicado  el  Qo- 
bierno.  Llamo  la  atención  del  Senado  sobre  este  documento,  que  entraSa  un  ul- 
traje demasiado  grande  para  que  pueda  calificarse.  No  solo  ofende  al  sentido  co- 
mún 7  &  la  justicia  universal,  sino  que  merece  la  execración  de  todos  los  pueblos 
j  de  todos  los  hombres.  Y  hay  un  hecho  extraño  con  relación  á  este  decumesto. 
7  es  que  luego  que  se  presentó  6.  los  plenipotenciarios  español  6  inglés,  y  fué  re- 
pudiado por  ellos,  sin  ninguna  intimación  para  que  México  lo  aceptara  y  sin  es- 
fuerzo alguno  para  un  arreglo,  Francia  se  preparó  á  la  guerra.  Leeré  íntegro  ese 
documento,  porque  deseo  que  nuestro  Gobierno  y  nuestro  pueblo  comprendan  el 
carácter  de  eso  Emperador  de  los  franceses  y  de  su  Gobierno,  y  lo  que  tendri&mos 
que  esperar,  tanto  México  como  nosotros  mismos,  si  su  poder  llegara  &  igualar  su 
deseo  de  hacer  daño. 

*'Los  infrascritos,  representantes  de  la  Francia,  tienen  el  honor,  según  se  dice 
en  la  nota  colectiva  dirigida  hoy  al  Gobierno  mexicano  por  los  plenipotenciarios 
de  la  Francia,  de  la  Inglaterra  y  de  la  España,  de  formular  como  sigue  el  ultimá- 
tum, cuya  aceptación  pura  y  sencilla  por  parte  de  México,  tienen  orden  de  exi- 
gir en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador. 

"Art.  1?  México  se  obliga  á  pagar  á  la  Francia  una  suma  de  doce  millones  de 
pesos  en  la  que  se  valúa  el  conjunto  de  las  reclamaciones  francesas,  en  razón  de 
los  hechos  consumados  hasta  el  31  de  Julio  último,  salvo  las  excepciones  de  los 
artículos  2?  y  4?  que  siguen.  En  lo  que  toca  á.  los  hechos  consumados  después  del 
31  de  Julio  último,  y  por  los  que  se  hace  una  reserva  expresa,  las  cifras  de  las  re- 
clamaciones á  que  puedan  dar  lugar  contra  México,  se  fijará  ulteriormente  por 
plenipotenciarios  de  la  Francia.  ^ 

'<Art.  2?  Las  sumas  que  aun  se  deben  por  la  convención  de  1853,  que  no  están 
comprendidas  en  el  artículo  anterior,  deberán  ser  pagadas  á  los  interesados  en  la 
forma  y  en  los  plazos  estipulados  en  dicha  convención  de  1853. 

*<Art.  3?  México  quedará  obligado  á  la  ejecución  plena,  leal  é  inmediata  del 
contrato  concluido  el  mes  de  Febrero  de  18G0  entre  el  Gobierno  mexicano  y  la  ca- 
sa de  Jecker." 

Es  decir,  los  mexicanos  tendrán  que  hacer  el  pago  integro  é  inmediato  de  15 
millones  de  pesos  por  los  cuales  Miramon  recibió  750,000,  en  virtud  de  un  contra- 
to fraudulento  entre  él,  el  Ministro  francés  y  Jecker. 

^'Art.  4?  México  se  obliga  al  inmediato  pago  de  once  mil  pesos  que  forman  el 
resto  de  la  indemnización  estipulada  en  favor  de  la  viuda  é  hijos  de  M.  Bicke, 
Vicecónsul  de  Francia  en  Tepic,  asesinado  en  Octubre  de  1850. 

<*E1  Gobierno  mexicano  deberá  ademas,  según  la  obligación  que  ya  tiene  con- 
traída, destituir  de  sus  grados  y  empleos,  y  castigar  de  una  manera  ejemplar  al 
coronel  Rojas,  uno  de  los  asesinos  de  M.  Eicke,  con  la  expresa  condición  de  qne 
Rojas  no  podrá  ser  investido  de  empleo,  mando,  ni  funciones  públicas  de  ningona 
clae. 

*'  >.rt.  5?  El  Gobierno  mexicano  se  compromete  igualmente  á  buscar  y  castigar 
á  le  autores  de  los  numerosos  asesinatos  cometidos  contra  franceses,  particular- 
mente á  los  asesinos  de  M.  Davesne.^' 

Obsérvese  que  se  dice  en  términos  generales  ^'numerosos  asesinatos." 

<<Art.  6?  Los  autores  de  los  atentados  cometidos  en  14  de  Agosto  último  contra 
el  Ministro  del  Emperador,  y  de  los  ultrajes  de  que  fué  objeto  el  representante  de 
Francia  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1861,  serán  sometidos  á  un 
castigo  ejemplar,  y  el  Gobierno  mejicano  quedará  obligado  á  otorgar  á  la  Fran- 
cia y  á  su  representante  las  reparaciones  y  satisfacciones  debidas,  en  razón  de  es- 
tos deplorables  excesos." 

Esos  ataques  nunca  han  tenido  lugar,  y  ae  indican  en  términos  generales  por 
el  motivo  que  se  descubre  examinando  los  otros  artículos  del  ultimátum. 

Art.  7?  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  los  artículos  6?  y  6?,  y  el  castigo  de 
odo3  los  atentados  que  se  han  cometido  ó  se  cometan  con  todas  las  personas  de 


1S3 
residentes  en  la  República,  el  Hiniatro  de  Francia  tendrá  el  derecha  de 
odo9  los  juicios,  por  medio  del  delegado  que  nombre  al  efecto,  y  4  tedas 
nociones  entabladas  por  la  justicia  criminal  del  pata. 

:recho,  con  respecto  &  lodos 

juigado  eriminal  podrá,  pues,  funcionar  en  Mélico  en  lo  fulnro  sia  que 
represoDtante  francés,  en  bus  estrados.  Esto  os  peor  que  lo  que  han  he- 
istriacos  en  Venecia. 

?  Lns  indemnizaciones  estipuladas  en  e!  presente  ultimátum  tendr&n 
T  de  Julio,  j  hasta  su  completo  pago,  un  interés  anual  de  G  por  ciento. 
?  En  garantía  del  cumplimiento  de  las  candicionas  hacendarías  ;  do  los 
otrai  establecidas  en  el  prcaente  ultimatam,  la  Francia  tendrá  dereobo  á  ocupar 
los  puertos  de  Veracrui  y  de  Tampico,  y  cualesquiera  otros  puertos  de  la  Repú- 
blica que  juzgue  í  propúsito,  estableciendo  en  ellos  comisarios  nombrados  por  el 
Gobierno  imperial,  los  cuates  tendriin  por  misión  asegurar  la  entrega  en  manos 
de  las  potencias  interesadas,  de  los  fondos  quo  deben  consignarse,  conforme  4  las 
coDTencíonea  extranjeras,  del  producto  de  las  aduanas  marítimas  de  Mfzioo,  y  la 
entrega  en  manos  de  los  agentes  franceses  do  las  sumas  debidas  á  la  Francia." 

Ea  decir,  quo  Francia  podrá  ocupar  todos  los  puertos  de  México. 

"Los  comisarios  do  que  se  trata,  estariín  ademas  iuTeatidos  de  la  facultad  de 
reducir  en  una  mitad,  ú  en  menor  proporción,  según  lo  juzguen  oportuno,  los  de. 
reches  que  actualmente  se  perciben  en  los  puertos  do  la  Repúblico." 

Ea  otros  términos,  podrían  estos  comisólos  reducir  los  derechos  á  una  urna 
nominal,  j  aplazar  para  siempre  el  pago  de  aus  deudas,  teniendo  á  Milico  bnjo 
ana  especie  de  Tasallaje,  ocupando  sus  puertos,  y  conservando  de  hecho  la  pone- 
clon  absoluta  del  pais. 

"Queda  expresamente  estipulado  que  las  mercancías  que  hayan  pagado  los  de- 
rechos de  importación,  no  podritn  en  ningún  caso,  ni  biyo  ningún  pretexto,  quo~ 
dar  sometidas  por  el  Gobierno  supremo,  ni  por  las  autoridades  de  los  Estados,  & 
ningnnos  derechos  adicionales  de  aduanas  interiores  6  cualquiera  otros,  que  pa- 
sen do  la  proporción  del  15  por  cíenlo  de  loa  dercelios  pagados  por  la  importa- 
Francia,  según  esto,  habiéndose  apoderado  de  todos  las  realas  proccdcnfei,  do 
los  derechos  de  importacíoo,  impide  i,  México  decretar  contribuciones  Interiores 
sobre  los  efectos  extranjeros,  y  puede  &  su  albedrfo  acabar  con  las  manufaolui'sp 


"Articulo  10.  Todas  Ina  medidas  quo  Be  juzguen  necesarias  para  arreglar  eniro 

Ílas  partes  interesadas  la  distribución  de  las  sumas  separadas  del  producto  de  las 
aduanas,  así  como  el  modo  y  las  épocas  de  pago  de  las  tndemntzauioneE  estipula- 
dos en  tos  artículos  que  anteceden,  y  para  garantizar  la  ejecución  de  las  condi- 
ciones del  presente  ulliraatum,  serSn  convenidos  por  acuerdo  entre  los  plenipoten- 
ciarios de  Francia,  Inglaterra  y  EspaEa." 

"Ho  prueba  el  carácter  de  esa  fé  franoeso,  en  la  cual  nuestro  Ministre  en  Patis 
.estro  Qabicrno  han  lenido  implícita  confianza.  En  Tisla  de  lates  preiensiones, 
miadas  por  el  Gobierno  francos,  solo  para  descartarse  de  los  aliados,  j  que  ni 
iets  han  sido  presentadas  á  México,  y  de  tanta  perfidia,  no  solo  para  con 
día  República,  sino  para  con  no-saCros  mismos,  ¿qué  temores  no  nos  ba  de  in- 
Jr  la  Francia?  Cuando  menos,  podemos  temer  la  guerra, 
siita  sobro  que  nos  la  está  haciendo  materialmente.  No  se  necesila  serprofe- 
ara  predecir  que  la  Francia,  luego  que  haya  completado  sus  preporatiTos.  nos 
i  ana  gaerra  abierta. 
:Bar  Presidente:  permítaseme  decir  que  es  muy  extralla  que  estemos  dando  & 
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la  Francia  elementos  para  subyugar  á,  México,  al  mismo  tiempo  que  hemos  nega- 
do á  aquella  República  los  medios  de  defenderse.  No  alcanzo  á  comprender  esta 
conducta.  Se  dice  que  México  necesita  armas  y  Francia  trasportes,  y  que  nosotros 
no  podemos  ceder  nuestras  armas.  Pues  qué  ;no  necesita  este  Gobierno  do  tras- 
portes lo  mismo  que  de  armas?  Si  estoy  bien  informado,  hay  la  misma  urgencia 
de  muías  que  de  fusiles  para  las  operaciones  contra  los  rebeldes. 

Antes  de  extenderme  mas  con  relación  al  ultimátum,  me  referiré  al  Libro  Ásvl 
en  lo  relativo  &  una  nota  de  Lord  Cowley,  dirigida  desde  Paris  &  Lord  Rassell, 
acerca  de  la  manera  con  que  debían  arreglarse  las  reclamaciones.  Esta  nota  corre 
parejas  con  el  ultimátum.  Refiriendo  sü  conversación  con  Mr.  de  Thouvenel,  dice 
Mr.  Cowley: 

*<S.  E.  aprovechó  esta  oportunidad  para  declarar  que  no  podia  consentir  en  el 
nombramiento  de  una  comisión  mixta,  como  se  habia  sugerido  en  las  conferenoias 
de  Veracruz,  para  decidir  sobre  las  pretensiones  de  los  tres  Gobiernos;  pero  que 
no  se  opondría  Á  una  proposición  que  emanaba  de  Mr.  de  Saligny ,  sobre  qae  se 
organizase  una  comisión  francesa  para  que  decidiese  sobre  el  carácter  de  las  re- 
clamaciones de  Francia.  Si,  preiio  examen,  se  encontraba  que  las  reclamaciones 
admitidas  por  la  comisión  no  llegaban  á  doce  millones  de  pesos,  aquella  soma, 
por  supuesto,  se  disminuiría  en  proporción." 

• 

Los  doce  millones  de  los  reclamantes  debían  fijarse,  no  por  una  comisión  mixt4, 
inglesa  y  francesa,  por  ejemplo,  sino  por  tres  personas,  á  saber:  el  secretario  de 
M.  do  Saligny,  complicado  en  estas  reclamaciones;  el  Cónsul  francés  en  Veracriu, 
que  le  está  subordinado,  y  un  comerciante  francés,  que  también  tiene  bajo  sos 
órdenes.  Este  era  el  modo  con  que  se  administraría  justicia  á  México  por  medio 
de  las  bayonetas  francesas. 

Pregunté  á  M.  de  Thouvenel  por  qué  M.  de  Saligny  no  seguía  la  política  adop- 
tada por  Sir  Charles  Wyke  en  su  proyecto  de  ultimátum,  dándose  por  satisfecho 
con  un  compromiso  del  Gobierno  mexicano,  de  que  se  pagarían  las  reclamaciones 
pendientes  de  liquidación.  Verdad  es  que  la  respuesta  de  M.  de  Thouvenel  difí- 
cilmente admite  réplica.  ¿Qué  confianza,  preguntó,  puede  tenerse  en  compromisos 
de  esta  especie,  tras  de  la  experiencia  que  los  aliados  tienen  de  la  buena  fé  mexi- 
cana? Pero  vd.,  con  todo,  le  repliqué:  vd.  debe  de  una  manera  6  de  otra  confiar 
en  el  Gobierno  de  México,  porque  vd.  no  supone  que  el  país  es  bastante  rico  para 
pagar  de  una  vez  todas  las  sumas  que  se  le  exigen,  sin  contar  con  las  que  están 
en  perspectiva.  ¿Se  proponen  vdes.  permanecer  allí  hasta  que  hayii  pagado  el  úl- 
timo centavo?  Nuestra  conversación  terminó,  observando  Mr.  de  Thouvenel  que 
mientras  los  Gobiernos  estaban  discutiendo  en  Europa,  los  acontecimientos  se  iban 
sucediendo  en  México,  y  que  era  muy  diñcíl  enviar  instrucciones  relativamente 
á  sucesos  que  remontaban  á  dos  meses  antes  de  que  pudiesen  leerse  los  comen- 
tarios. 

Esta  discusión  es  muy  explícita  para  que  sea  preciso  ampliarla. 

Quejándose  el  Encargado  de  Negocios  de  México  en  Washington  á  nuestro  Go- 
bierno, de  su  actitud  y  política  para  con  Francia  y  México,  recibió  en  respuesta 
la  noticia  de  que  no  sabíamos  que  la  guerra  existiese  entre  México  y  Francia.  De- 
seo llamar  la  atención  del  Senado  sobre  una  nota  dirigida  hace  mas  de  un  aSo  á 
Mr.  Seward  por  nuestro  representante  en  Londres  Mr.  Adams.  Dice  así: 

<  ^Tiempo  ha  que  habéis  ^ado  la  atención  sobre  el  curso  que  sigue  la  interven- 
ción en  México.  Al  recibir  la  noticia  del  desembarco  de  las  f\ierzas  espaSolas  y 
de  la  ocupación  de  Veracruz,  se  ha  anunciado  la  salida  de  una  fuerza  francesa 
para  seguir  aprovechando  esas  ventajas.  Ya  no  se  oculta  que  la  intención  es  mar- 
char á  la  capital  y  establecer  allí  un  gobierno  sólido  con  el  cojisentimUnto  delpu^lo. 
Pero  aun  no  se  sabe  lo  que  se  indica  con  esas  palabras.  Esta  perspectiva  no  es 
muy  del  agrado  del  Gobierno  inglés,  aunque  es  difícil  imaginar  que  lo  coja  do 
nuevo.  Débiles  murmullos  de  descontento  se  perciben;  pero  apenas  tienen  impor- 
tancia ante  el  compromiso  en  que  ha  puesto  á  este  Gobierno  el  Emperador,  con 
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motivo  del  negocio  del  <*Trent."  La  ocupación  militar  continuará  sin  detenerse 
en  los  límites  que  ahora  se  le'^  asignan.  No  es  diñcll  comprender  la  importancia 
del  punto  de  apoyo  que  asi  se  obtiene  para  las  operaciones  en  otra  esfera,  si  se 
presenta  la  oportunidad.  La  expedición  á  la  ciudad  de  México  puede  que  no  se 
detenga  hasta  que  llegue  á  manifestarse  en  la  compra  de  la  Luisiana." 

Esta  nota  era  de  seguro  una  seSal  de  alerta  para  nuestro  secretario.  £1  Lilfro 
Ázulj  al  cual  este  funcionario  debe  haber  tenido  acceso,  acredita  que  el  Gobierno 
francos  consideraba  la  expedición  como  una  guerra,  desde  que  tuvo  lugar  el  des- 
embarco en  Yeracruz.  Esto  lo  hablan  confesado  mucho  antes. 

La  nota  del  Ministro  está  llena  de  advertencias,  en  cuanto  á  la  política  france- 
sa, j  seria  bueno  que  los  Senadores  considerasen  atentamente  la  sustancia  de  esta 
nota.  La  opinión  que  abrigaba  aquel  Ministro  se  ha  demostrado  ya  por  los  hechos, 
hasta  el  grado  de  que  los  funcionarios  representantes  del  Gobierno  francés  han 
negociado  la  adquisición  de  Tejas  con  las  autoridades  rebeldes  de  aquel  EíJtado. 
Las  expresiones  de  nuestro  Ministro  suenan  de  otro  modo  que  las  de  nuestro  Se- 
cretario, quien  dice: 

^'Observaré  cuidadosamente  los  negocios  de  México.  Si  nuestra  unión  hubiera 
de  caer,  y  si  la  fracción  del  Sur  de  ios  Estados-Unidos  hubiera  de  pasar  á  un  pro- 
tectorado europeo,  ninguna  esperanza  nos  quedarla  de  salvar  á  México  de  la  re- 
conquista 6  do  la  subyugación  europea." 

Después,  aconsejándose  con  sus  temores,  dice: 

''Pero  la  seguridad  de  nuestra  salvación  nos  deynelTe  una  absoluta  confianza 
de  que  ninguna  parte  del  continente  perderá  sus  instituciones  republicanas  y  su 
Gobierno  propip." 

ExtraSa  es  esta  nota  en  presencia  de  las  observaciones  de  Mr.  Adams  y  de  los 
hechos  consumados  ya  en  México.  Que  la  Francia  se  proponía  establecer  allí  una 
monarquía,  era  notorio  en  todos  los  círculos  diplomáticos  de  Europa,  y  era  tam- 
bién tema  de  conversación  en  los  Estados-Unidos.  De  un  modo  especial  se  habla 
dicho  esto  on  el  Parlamento  inglés,  y  nadie  lo  negaba.  Tengo  á  la  vista  una  obra 
intitulada:  ''^México  en  1861  y  6f,''  por  Mr.  deLampriére,  el  cual  es  nn  inglés  dis- 
tinguido, on  la  que  se  cita  una  parte  del  debate  en  el  Parlamento  sobre  este  asun- 
to que,  según  parece,  puede  debatirse  en  el  Parlamento  inglés,  pero  no  en  el  Se- 
nado americano.  En  la  Cámara  de  los  Comunes,  Mr.  Fitz-Gerald,  se  expresó  en 
estos  términos: 

**No  tenia  el  Gobierno  de  S.  M.  conocimiento  de  que  tuviese  estas  miras  el  Go- 
bierno francés.  M.  de  Thouvenel  dice  en  uno  de  sus  despachos:  *'no  queremos  in- 
tervenir, pero  oroiemos  que  la  presencia  de  nuestras  fuerzas  allí,  dará  apoyo  mo- 
ral al  sentimiento  monárquico  que  creemos  existe,  y  que  habrá  una  oportunidad 
para  establecer  un  gobierno  regenerado." 

Mr.  Fitz— Gcrald  se  quejaba  de  que  antes  del  tratado  de  Londres,  conocía  la  In- 
glaterra las  miras  de  la  Francia  respecto  á  establecer  una  monarquía,  ó  al  menos 
á  reorganizar  el  Gobierno  en  Méxioo,  y  prosigue  dioiendo: 

**£ra  ocioso  decir,  cuando  Almonte  Tenia  sin  cesar  á  este  país,  comunicando 
con  el  Gobierno  y  con  los  cuerpos  públicos,  y  después  del  lenguaje  de  M.  Thouve- 
nel, que  el  Gobierno  no  sabia  de  una  manera  evidente  que  el  Gabinete  francés  se 
proponía  intervenir  en  los  negocios  de  México,  y  acaso  aun  establecer  una  nueva 
forma  de  gobierno."  , 

Dejando  ahora  la  cuestión  de  lo  que  nuestro  Gobierno  haya  sabido,  vuelvo  al 
tema  de  la  sinceridad  francesa,  pues  qui-ero  que  se  me  comprenda  bien  en  cuanto 
á  los  hechos  en  que  fundo  mis  conclusiones.  Tengo  á  la  vista  una  nota  del  Almi- 
rante Pnnlop  al  Vicealmirante  Sir  A.  Milne,  fechada  en  4  de  Marzo  de  1862,  y 
voy  á  leer  una  parte  de  ella: 

*'Se£Ior:  respecto  á  la  nota  dirigida  á  vd.  por  el  Almirantazgo,  sobre  que  una  gran 
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parte  de  México  está  en  favor  de  la  forma  monárquica  de  gobierno,  y  que  hayli 
intención  do  llamar  al  trono  al  Archiduque  Fernando  Maximiliano,  tengo  el  honor 
de  informaros  que  habiéndome  hablado  del  particular  el  Almirante  Jurien  de  U 
Gravibre,  cuando  le  encontré  en  la  Habana,  he  empleado  todos  los  medios  ¿mi 
alcance  para  asegurarme  de  si  puede  suponerse  que  haya  en  México  un  p&rüdo 
influente  en  favor  de  la  monarquía,  j  las  noticias  que  he  adquirido  do  las  mejores 
fuentes,  me  hacen  suponer  que  el  único  partido  en  México  favorable  ¿  la  monar- 
quía es  el  de  la  Iglesia,  y  eso  porque  no  ve  otra  prospectiva  de  reconquistar  su 
influencia  en  el  pueblo  mexicano.  El  partido  de  la  Iglesia  abraza  todo  lo  que  haj 
de  supersticioso  y  fanático  en  el  país;  es,  por  lo  mismo,  retrógrado  y  opuesto  &1 
espíritu  del  siglo,  y  lleva  sobre  sí  la  execración  de  la  mayoría  del  pueblo,  que 
está  en  favor  de  los  principios  liberales." 


Leo  esto  para  que  se  entienda  cuáles  eran  las  miras  de  un  monarquista  ii 
sobre  los  verdaderos  sentimientos  del  pueblo  mexicano,  y  para  mostrar  si  es  ver- 
,  dad  6  no  que  Napoleón  III  pretende  apoyar  á  la  mayoría  do  ese  pueblo  para  es- 
tablecer un  gobierno  firme. 

Dejadme  ahora  leeros  una  carta  del  conde  Bussell  á  Sir  Charles  Wyke  sobre  el 
mismo  asunto: 

**Las  diferencias  que  han  surgido  entre  el  Gobierno  francos  por  una  parte,  y  el 
espaSol  y  el  inglés  por  otra  son  de  deplorarse.  Sin  embargo,  debe  notarse  que  el 
desacuerdo  subsiste,  mas  en  cuanto  á  los  hechos,  que  en  cuanto  á  los  principios. 
£1  Embajador  francés,  por  orden  de  su  Gobierno,  firmó  voluntariamente  la  con- 
vención de  31  de  Octubre,  en  virtud  de  la  cnal  los  aliados  se  comprometieron  á  no 
conculcar  el  derecho  quo  tiene  el  pueblo  mexicano  para  elegir  ia  forma  de  su  go- 
bierno; pero  el  Emperador  y  su  Gabinete  parecen  persuadidos  de  que  el  nombre 
de  Fernando  Maximiliano,  sacado  á  plaza  por  el  general  Almonte,  producirá  una 
explosión  de  entusiasmo  en  México,  y  en  los  Estados  una  adhesión  universal  & 
aquel  príncipe. 

**E1  solo  temor  que  se  abrigaba  era  que  el  general  francés,  decidido  por  la  cau- 
sa do  la  monarquía  y  de  la  unidad  católica,  diese  ayuda  al  partido  reaccionario 
en  México,  resucitando  la  guerra  civil  que  parece  haberse  apagado." 

Cuando  de  hecho  se  había  extinguido  la  guerra  civil,  cuando  el  Gobierno  cons- 
titucional se  veia  completamente  acatado,  cuando  todos  los  gcfes  del  partido  reac- 
cionario habían  huido  al  destierro,  es  cuando  el  Gobierno  francés  so  presenta  con 
el  apoyo  aparente  de  Inglaterra  y  EspaSa,  para  derrocar  á  ese  Gobierno  que  pa- 
recía estable,  y  que  do  seguro  tiene  la  forma  y  autoridad  constitucional;  entónete 
es  cuando  viene  Francia  á  derribar  ese  sistema,  y  á  establecer  en  su  lugar  una 
monarquía.  Este  propósito  aparece  luego  mas  perceptible  en  la  conferencia  teni- 
da en  Orizava  entro  los  aliados,  con  el  objeto  de  cortar  las  causas  de  su  desave- 
noncia.  Voy  á  citar,  valiéndome  del  Libr»  Azul^  las  palabras  del  conde  de  Reus, 
gefe  de  las  tropas  espaSolas: 

<'E1  conde  de  Reus  interroga  á  M.  de  Saligny  sobre  un  hecho  personal:  pareei& 
que  este  último  había  dicho  al  coronel  Mendaina,  Gobernador  de  Yeracruz,  y  al 
Sr.  Cortés,  Cónsul  de  Espafia  en  aquel  puerto,  que  el  conde  de  Reus  solo  desapro- 
baba el  proyecto  de  monarquía  en  favor  del  Archiduque  Maximiliano,  porque  él 
mismo  aspiraba  á  coronarse  como  emperador  de  México;  el  conde  de  Reus  rehu- 
só altamente  esta  aserción,  y  exigió  á  su  colega  que  diese  explicaciones  sobre  el 
particular,  aüadiendo  que  una  especie  tan  absurda  no  tendría  nii^una  importan- 
cia en  boca  del  público;  pero  que  proviniendo  de  M.  de  Saligny,  tomaba  un  aspec- 
to serio,  y  por  fin,  que  si  tenia  pruebas  de  ello,  las  presentase. 

<<£1  comisionado  francés  recordó  que  era  verdad  que  había  hablado  en  este  sen 
tido,  pero  solo  repitiendo  lo  que  se  decía  públicamente." 

El  Ministro  Saligny  admitió  en  aquella  circunstancia,  que  habla  dicho  que  Is 
sola  razón  por  la  cual  el  conde  de  Reus  /desaprobaba  la  candidatura  do  Maximi- 
liano, era  que  él  mismo  deseaba  hacerse  rey,  confesando  de  este  modo  el  comisio- 
nado francés  su  intención  y  la  de  su  Gobierno.  No  puede  negarse  que  tal  era  1* 
política  francesa  muy  de  antemano,  y  la  prueba  se  encuentra,  tanto  en  la  corres- 
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pondencia  amcrioana  como  en  la  inglesa,  sobre  los  negocios  de  México.  Extraño  es 
que  nuestro  Secretario  no  haya  alcanzado  á  verlo.  Resulta,  pues,  incuestionable- 
mente que  al  mismo  tiempo  que  la  Francia  protestaba  (i  la  faz  del  mundo,  y  nos  ase- 
guraba que  su  solo  objeto  era  cobrar  las  deudas  de  los  ciudadanos  franceses,  se 
proponia  fraudulentamente,  y  con  pretextos  infundados,  la  subyugación  de  Méxi- 
co y  colocar  un  principe  austríaco  sobre  el  trono  que  allí  debia  establecerse. 

Me  ho  extendido  bastante  sobre  este  punto,  y  paso  á  discurrir  sobro  otros  de  la 
política  francesa. 

La  Francia  carece  de  una  posesión  que  la  abastezca  de  metales  preciosos.  No 
sucede  asi  con  Busia,  Austria  é  Inglaterra,  y  ni  con  esta  República.  La  Francia 
no  tiene  grandes  establecimientos  coloniales  adonde  encaminar  su'emigracion  y 
oon  qué  aumentar  su  propio  poder.  Carece  do  pueblos  tributarios  como  la  India, 
la  Australia  y  el  Canadá  lo  son  de  Inglaterra.  Desde  el  tiempo  de  Bichelien  ha  tra- 
tado de  sistemar  una  política  comercial  y  colonial  con  que  aumentar  la  riqueza  y 
el  poder  de  la  metrópoli,  asegurándose  á  la  vez  un  país  que  produzca  metales  pre- 
ciosos en  abundancia.  Para  realizar  su  política,  Francia  ha  sido  entro  los  moder- 
nos Estados  de  Europa,  el  roas  agresivo  y  el  menos  escrupuloso. 

¿Qué  motivo  tuvo  para  atacar  á  las  islas  Sandwich,  sino  el  de  hacerse  de  una 
posición  dominante  en  el  mar  Pacífico?  ¿Qué  razón  encontró  para  atacar  á  los  na- 
tárales  de  las  islas  de  la  Sociedad?  ¿Qué  título  pudo  imaginar  para  apoderarse  do 
la  Nueva-Caledonia  faltándole  el  del  descubrimiento  y  todos  los  otros  que  recono- 
ce la  ley  de  las  naciones?  ¿Con  qué  pretexto  hace  la  guerra  á  los  anamitas,  habi- 
tantes de  Cochinchina?  ¿Qué  razón  tuvo  para  haber  atacado  al  Rey  de  Siam  hace 
dos  6  tres  aQos?  ¿Qué  motivo  hay  para  todo  esto,  sino  el  propósito  de  adquirir 
ciertas  posesiones,  sin  considera<;ion  al  derecho,  sin  respeto  á  la  ley,  y  solo  por 
beneficio  propio  y  para  aumentar  la  fuerza  del  Gobierno  central  de  Francia?  ¿Qué 
derecho  tenia  esta  nación  en  África,  y  con  qué  objeto,  sino  con  el  de  lisonjear  al 
populacho  de  París,  se  llevó  cautivo  al  bizarro  príncipe  del  desierto  Abd-el~Kader, 
como  en  otro  tiempo  lo, hicieron  los  romanos  con  un  Rey  británico  para  solemni- 
zar uno  de  sus  triunfos?  ¿Acaso  se  propone  dar  con  Juárez,  el  patriota  distingui- 
do, gefe  de  la  República  Mexicana,  un  espectáculo  semejante  para  satisfacer  la 
curiosidad  francesa?  Todos  estos  actos  de  invasión  se  han  consumado  sin  conside- 
ración á  las  leyes  internacionales,  sin  mas  derecho  que  el  que  tienen  los  salteado- 
res de  camino;  y  el  crimen  de  robo  no  disminuye  porque  se  cometa  en  nombre  do 
reyes  ó  de  emperadores. 

Paso  ahora  á  particulares  que  nos  tocan  mas  de  cerca.  La  posesión  do  los  ter- 
ritorios que  en  la  costa  del  Pacífico  forman  ahora  parte  de  los  Estados-Unidos, 
fijó  la  atención  de  Napoleón  I.  Los  viajeros  y  exploradores  franceses  del  Canadá 
y  de  la  Luisiana,  exploraron  y  acecharon  las  posesiones  rusas  al  Norte  del  Golfo 
de  California.  Entre  los  habitantes  de  nuestras  mismas  montanas  y  aun  entro  las 
tribus  indias,  se  pueden  encontrar  las  pruebas  de  esta  política.  En  1830  el  Maris- 
cal Sonit,  primer  Ministro  de  Luis  Felipe,  despachó  á  M.  Jufrot  de  Mofras  de  la 
Legación  de  Madrid  á  la  de  México,  con  instrucciones  do  que  examinase  el  valor 
y  la  condición  de  la  costa  del  Pacífico  al  Norte  del  Golfo  de  California.  Su  obra  se 
publicó  en  Paris  en  dos  volúmenes  en  1844.  Tratábase  de  averiguar  la  facilidad 
y  ventajas  de  fundar  establecimientos  franceses  en  aquella  costa,  y  el  autor  de  la 
obra  expresa  en  los  términos  mas  claros  las  ventajas  comerciales  que  Francia  po- 
día alcanzar,  especialmente  por  su  perspectiva  de  tráfico  con  China  y  el  Japón, 
asegurando  algunas  posesiones  on  Oregon  y  California.  Hablando  du  este  último 
territorio,  dice: 

"Es  evidente  que  California  puede  pertenecer  a  cualquiera  nación  que  envíe  allí 
un  buque  de  guerra  y  200  hombres." 

Y  en  otra  parte: 

*  *De  todo  aquel  vasto  país  comprendido  entre  el  Ecuador  y  ol  estrecho  ( le  Bohring 
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la  parte  meridional  del  Oregon  y  la  Alta-California  forman  la  porción  que  por  su 
situación  central  pareco  destinada  á  adquirir  mayor  importancia." 

Lo  que  fué  tentación  para  el  Rey  de  lo3  franceses,  lo  ha  de  ser  infínltamente 
mas  para  su  Emperador. 

En  1850,  bajo  pretexto  de  licenciar  una  parte  de  la  guardia  móvil,  el  Gobierao 
francés  envió  á  California  un  gran  número  de  soldados  experiment-ados,  que  fue- 
ron inmediatamente  puestos  bajo  el  patrocinio  de  Mr.  Dilion,  Cónsul  francés  en 
San  Francisco.  La  gran  emigración  de  nuestro  pueblo  de  este  lado  de  las  mooU- 
fias,  no  se  habia  previsto  por  la' Francia.  Bien  ha  podido  comprenderse  después 
en  California  el  carácter  político  de  aquel  movimiento,  una  gran  masa  de  véten- 
nos franceses,  apoyados  por  uifa  gran  emigración  del  mismo  país,  favorecidos  por 
el  Gobierno  de  Francia  y  bajo  la  dirección  del  representante  francés,  hombre  de 
talento  y  de  destreza  consumada,  era  cosa  ú,  propósito  para  fijar  la  atención  ana 
de  los  espectadores  indiferentes.  £1  pueblo  de  San  Francisco  pudo  experimenta.! 
el  carácter  de  aquellos  caballeros  de  la  espada  en  los  deplorables  disturbios  de 
1856.  Todos  aquellos  soldados  franceses  tomaron  las  armas  contra  las  autorida- 
des, y  jamas  ha  habido  una  banda  de  facinerosos  que  de  un  modo  mas  salvaje  es- 
tableciera el  reinado  del  terror.  Se  empefiaron  en  tomar  la  cárcel  por  asalto,  pre- 
tendieron la  oarnieeria  en  masa  de  muchas  personas,  especialmente  de  los  fun- 
cionarios de  la  ciudad  y  del  Estado,  y  desde  el  principio  hasta  el  fin  su  oonqoisti 
fué  la  revolución.  Sus  tentativas  contra  las  vidas  y  sus  instintos  revolucionarios 
alarmaron  á  nuestros  buenos  ciudadanos  mezclados  en  aqueV  movimiento,  al  caal 
aquella  banda  daba  un  carácter  especial;  y  á  no  ser  por  esta  oportuna  alarma, 
habrían  hecho  correr  á  torrentes  la  sangre  en  las  calles  de  San  Francisco.  Pero 
la  Francia  no  se  limitó  á  establecer  un  poder  físico  y  militar  en  California,  sino 
que  ademas  de  este  núcleo  militar  y  de  esa  numerosa  emigración,  trató  de  fun- 
dar el  poder  del  dinero  en  aquel  Estado.  Por  medio  de  las  asociaciones  capitalis- 
tas organizadas  en  Paris,  la  propiedad  territorial  en  California  ha  venido  á  que- 
dar hipotecada  á  censualistas  franceses,  casi  lo  mismo  que  la  de  México  lo  estaba 
á  corporaciones  religiosas.  Digo  esto,  no  solo  para  indicar  la  política  francesa  ea 
el  Pacífico,  sino  para  probar  que  la  Francia  tiene  ya  un  poder  latente  en  nuestras 
posiciones  de  aquella  costa. 

Pero  hay  algo  mas  que  decir  á  este  propósito. 

La  expedición  organizada  en  1852  por  el  conde  Kaousset  Boulbon  tuvo  lugar  á 
instancias  del  Cónsul  francés  en  San  Francisco,  uno  de  los  diplomáticos  mas  há* 
hiles  que  la  Francia  ha  tenido  en  el  exterior,  y  contó  ademas  con  el  apoyo  directo 
del  Ministro  francés  en  la  República  Mexicana.  Raousset  Boulbon  organizó  sus 
fuerzas  francesas  perfectamente  armadas  en  California,  y  se  dirigió  6  Sonora,  jac- 
tándose con  un  amigo  taro  en  San  Francisco  de  que  si  salía  airoso  en  su  empresa 
enviarla  un  buque  á  Francia  para  comprar  el  imperio.  RiSó  con  el  Gobernador 
mexicano  en  Sonora,  y  atacándolo  en  Hermosillo  se  apoderó  de  aquel  punto.  Sus 
fuerzas  eran,  sin  embargo,  muy  pequeSas  para  conservar  la  posesión  del  Estado, 
y  probablemente  no  encontró  al  pueblo  tan  dócil  al  yugo  como  lo  esperaba.  Entró, 
pues,  en  arreglos  con  el  Gobernador  Blanco,  sacándole  una  suma  suficiente  para 
costear  el  regreso  de  sus  fuerzas  á  California,  y  por  lo  pronto  abandonó  á  Sonora, 
anunciando  una  nueva  visita  con  mejores  resultados. 

En  aquellos  dias  Santa-Anna  jugaba  ó  intentaba  jugar  en  México  el  mismo  jue- 
go que  tan  buen  resultado  dio  á  Luis  Napoleón  en  Francia.  Comenzó  por  adoptar 
el  título  de  Alteza  Serenísima,  apoyándole  el  Ministro  de  Luis  Napoleón  en  Méxi- 
co. El  atrevido  y  sagaz  cabecilla  llamó  al  osado  Raousset  Boulbon  á  la  capital, 
nombrándole  coronel  del  ejército  mexicano,  y  con  ese  carácter  volvió  este  á  Cali- 
fornia para  organizar  una  fuerza  de  8,000  hombres  que  ocupara  á  Sonora,  la  Ba- 
ja-California y  Sinaloa,  y  dominara  el  mar  de  Cortés.   Como  se  afirma  en  la  Be- 
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visia  de  los  dos  mundosy  acaso  el  mismo  Raousset  soSaba  en  el  imperio  de  México. 
— £1  reclutamiento,  organización  y  armamento  de  aquella  fuerza,  se  hizo  en  Cali- 
fornia bajo  el  patrocinio  de  Mr.  Dillon  y  del  Vicecónsul  de  Santa- Anna  en  San 
Francisco.  Estos  trabajos  atrajeron  la  atención  de  nuestro  Gobierno,  y  el  general 
Wool  trató  de  informarse  de  su  extensión  y  tendencias;  Dillon  se  alarmó  y  publi- 
có una  manifestación  muy  estudiada,  en  la  que  declinando  toda  apariencia  de 
complicidad  por  parte  del  Emperador  francés,  procuraba  no  dificultar  el  éxito  de 
la  tentativa.  Exhortaba  ¿  los  franceses  i  abstenerse  de  tomar  parte  en  una  expe- 
dición que  los  privaria  do  la  protección  do  su  Gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  de- 
claraba en  lo  privado  quo  no  vela  nada  do  ilegal  en  la  empresa  del  conde  de 
Raousset.  üngran  buque,  el  **Challenge,"  uno  de  los  mejores  que  ha  salido  ja- 
mas de  nuestro  puerto,  estaba  listo  para  hacerse  á  la  mar,  cuando  se  apoderó  de 
¿1  nuestro  Gobierno.   Arrestóse  al  Cónsul  mexicano,  juzgándosele  por  violación 
de  neutralidad  ante  el  juzgado  de  distrito  de  los  Estados-Unidos,  y  el  Cónsul  fran- 
cés fué  llamado  ante  el  mismo  tribunal,  y  se  negó  á  comparecer  como  testigo.  El 
jaez  dio  una  orden  para  que  so  le  obligara  ¿  presentarse,  y  el  presidente  de  la  co- 
misión de  relaciones  recordará  con  cuánta  vehemencia  reclamó  Mr.  Sartiges  al 
Ministro  Mr.  Marcy  la  ofensa  que  decía  hacerse  al  Gobierno  de  Francia  por  exi< 
gir  que  Dillon  compareciera  como  testigo  relativamente  á  una  expedición  de  que  él 
mismo  habia  sido  el  alma.  Verdad  es  que  la  Francia  lo  negaba  en  sus  periódicos; 
pero  todos  los  que  vivían  entonces  en  California  y  recuerdan  los  procedimientos 
de  los  tribunales,  saben  que  el  cargo  era  fundado,  y  quo  se  trataba  de  una  expe- 
dición para  que  el  Gobierno  francés  se  apoderara  do  Sonora,  sirviéndose  de  la 
misma  fuerza  de  la  guardia  móvil,  enviada  originalmente  para  revolucionar  en  Ca- 
lifornia y  apoderarse  do  aquel  Estado.    De  los  quo  la  componian,  solo  unos  tres- 
cientos franceses  se  hallaban  á  bordo  del  ^'Challenge"  cuan  lo  este  fué  aprehen- 
dido. Estos  fueron  los  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  nuestro  Gobierno  díó  un  mal 
paso,  llevando  hasta  el  extremo  las  leyes  de  la  neutralidad. 

V  aqui  debo  aludir,  con  alguna  pena,  &  ciertos  actos  de  nuestro  Gobierno  en 
aquella  ocasión,  los  cuales  autorizan  la  sospecha  de  traición  respecto  de  algunos 
altos  funcionarios.  Mr.  Jefferson  Davis  ora  entonces  Ministro  de  la  Guerra.    La 
acción  vigorosa  del  general  Wool  contra  los  infractores  del  principio  de  neutrali- 
dad, se  desaprobó  por  el  Ministro,  y  de  tal  manera  se  contrarestaron  sus  medidas 
por  las  del  Departamento  de  la  Guerra,  que  su  poder  quedó  casi  nulificado.   El 
* 'Challenge"  salió  de  San  Francisco  estando  Raousset  Boulbon  vigilado  por  las 
autoridades  militares.    Se  abandonó  el  reolutamienso  en  mayor  escala;  el  gefe  de 
la  empresa,  aprovechándose  de  una  tempestad,  se  embarcó  en  un  buque  pequoSo, 
y  tras  un  viaje  largo  y  penoso,  se  unió  á  sus  gentes  en  el  puerto  de  Guaymas.  En 
aquel  tiempo  el  general  Yafiez  mandaba  las  fuerzas  mexicanas  en  Sonora»  Como 
patriota,  era  opuesto  á  los  proyectos  de  Santa-Auna,  y  mientras  obedecía  las  ór- 
denes del  poder  central  para  recibir  á  las  tropas  francesas  del  coronel  Raousset 
Boulbon,  se  abstenía  por  un  lado  de  asignarles  ningún  servicio  en  que  no  concur- 
rieran las  fuerzas  mexicanas,  y  por  otro  procuró  que  so  les  pagase  semanalmento 
y  con  exactitud,  para  evitar  el  pretexto  de  un  motín.  El  conde  Raousset  se  encon- 
tró, pues,  reducido  al  servicio  de  guarnición  en  un  puerto  de  mar,  en  lugar  de 
tenor  un  mando  independiente  en  el  interior  para  llevar  á  cabo  sus  planes  de  con- 
quista. Aquellas  tropas  permanecieron  muchos  dias  en  inacción,  mientras  su  co- 
ronel pedia  diariamente  órdenes;  pero  el  general  mexicano  persistió  en  su  políti- 
ca, dándoles  siempre  órdenes  que  debian  ejecutar  con  las  fuerzas  del  país.    Por 
fin,  Raousset  pMió  alguna  artillería  y  quo  se  le  enviara  á  la  frontera,  y  el  gene- 
ral le  respondió  tranquilamente  que  cuando  necesitara  allí  sus  servicios,  él  le  da- 
ría órdenes  é  indicarla  las  armas  á  propósito.   Perdida  toda  esperanza  de  lograr 
buen  éxito  mientras  YaQez  tuviese  el  mando  de  Sonora,  se  amotinó  por  fin,  apo- 
derándose de  dos  piezas  de  artillería,  y  trató  de  hacerse  dueSo  do  la  plaza.   Sus 
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soldados  pelearon  desesperadamente,  y  después  de  un  rc&ido  combate,  las  tropas 
mexicanas,  auxiliadas  por  la  milicia  local,  triunfaron,  obligando  al  conde  4  ren- 
dirse, si  bien  rehusó  noblemente  toda  garantía  para  sí,  y  cuid6  solo  de  asegurar- 
se de  que  sus  soldados  serian  bien  tratados  y  de  que  se  les  despacharía  fuera  del 
país.  El  repetido  Raousset  fué  fusilado  en  Guaymas  el  12  de  Agosto  de  1854,  y  el 
Gobierno  de  ^léxico  hizo  que  sus  soldados  regresaran  á  California. 

Este  desastre  di6  fin  á  la  segunda  tentativa  de  Francia  para  la  conquÍBía  del 
Noroeste  de  México,  que  intenta  ahora  de  nuevo  con  mayores  recursos,  y  de  un 
modo  mas  directo. 

El  Cónsul  Dillon,  cuyo  encargo  especial  ha  sido  por  muchos  años  vigilarlos  in- 
tereses franceses  en  el  Pacífico,  ha  pasado  do  San  Francisco  al  Consulado  general 
de  las  Indias  occidentales.  El  istmo  de  Tehunantepcc,  un  canal  al  través  de  Nica- 
ragua, y  un  movimiento  mas  directo  hacia  México,  indujeron  al  Emperador  fran- 
cés á  trasladar  su  base  de  operaciones  del  Pacífico  al  Golfo  Mexicano.  La  Francia 
ha  determinado  dominar  á  México.  El  proyecto  de  una  monarquía  franco-auítria- 
ca  quizá  se  concibió  después.  La  astuta  y  fraudulenta  diplomacia  francesa  indu- 
jo á.  Espafia  y  á  Inglaterra  íl  prestar  una  cooperación  parcial,  y  á  nuestro  Gobier- 
no una  aquiescencia  política,  si  no  sumisa.  Parece,  sin  embargo,  que  con  toda  la 
astucia  de  su  diplomacia  y  la  disciplina  de  sus  ejércitos,  la  Francia  ve  frustrado 
su  intento.  Si  es  cierto,  como  se  dice,   que  los  franceses  han  sido  derrotados  dos 
veces,  y  quo  su  escuadra  ha  sido  rechazada  del  pequeño  puerto  de  Acapnlco,  se- 
ria acaso  prudente  para  el  ambicioso  Emperador,  pensar  que  mientras  él  intenta 
subyugar  al  pueblo  libre  de  México,  el  pueblo  francés  puede  tratar  de  subyugar^ 
lo.  Tal  vez  sea  también  que  amenazado  de  una  derrota,  no  se  atreva  á  abandonar 
la  empresa,  y  se  dice  que  quince  mil  hombres  de  la  Guardia  Imperial,  la  flor  y 
nata  del  ejército  francés,  dcbian  venir  como  refuerzos.  La  ciudad  de  Mocteznma, 
sin  embargo,  está  todavía  distante,  y  confío  en  que  mucho  antes  que  la  artillería 
francesa  logre  dominar  sus  calles  y  palacios,   si  México  necesita  auxilio,  pnede 
darle  el  necesario  esta  llopública. 

En  lo  rcLitivo  al  deber  en  que  estamos  de  prestar  á  México  una  ayuda  eficaí, 
no  entra  solo  la  consideración  de  la  doctrina  Monroe.  Si  la  regla  sentada  por  este 
en  los  mensajes  de  1823  y  1824,  es  sabia,  justa  y  conforme  ú  nuestros  derechos 
y  á  nuestros  intereses,  se  infiere  con  mayor  razón  que  nuestro  Gobierno  debe  pro- 
testar y  aun  resistir  con  las  armas,  si  es  necesario,  contra  la  extensión  del  poder, 
dc'la  política  de  la  Francia  y  de  las  instituciones  monárquicas  de  Europa  sobre 
la  vecina  Kepública  de  México. 

Se  ha  hablado  mucho  en  estos  últimos  años  de  la  extensión  de  la  doctrina  Mon- 
roe, y  de  las  Verdaderas  circunstancias  en  que  debo  aplicarse.  En  1866  trataron 
algunos  de  nuestros  hombros  públicos  do  aplicarla  á  los  negocios  de  Centro-Amé- 
rica, y  otros  se  opusieron  á  esa  medida;  pero  la  expresada  doctrina  ya  se  ha  con- 
vertido en  ley  establecida  sin  disputa  en  este  continente,  y  aun  le  han  prestado 
su  aquiescencia  do  vez  en  cuando  las  principales  potencias  de  Europa. 

Las  naciones  hispanoamericanas  han  consumado  una  feliz  revolución  estable- 
ciendo las  instituciones  republicanas  en  lugar  del  régimen  español.  La  liga  de  las 
potencias  europeas  llamada  la  Santa  Alianza  procuró  la  conservación  de  la  legiti- 
midad en  todas  partes,  y  se  declaró  con  derecho  á  tomar  una  actitud  hostil  res- 
pecto á  los  Estados  en  que  pudiera  servir  de  mal  ejemplo  el  derrocamiento  del  Go- 
bierno establecido.  La  reconquista  de  las  colonias  españolas  emancipadas  entra- 
ba en  BUS  planes,  y  en  1823,  el  conde  de  Ofalia,  Ministro  de  Estado  en  España, 
dirigió  una  nota  circular  á  las  cortes  de  Paris,  San  Petersburgo  y  Viena,  en  nom- 
bre de  *'su  augusto  amo,"  invitándolas  á  una  conferencia  en  Paris,  para  que  los 
aliados  auxiliasen  á  S.  M.  en  el  arreglo  de  los  negocios  de  los  países  rebelados  en 
América.  Invitóse  á  esta  conferencia  á  la  Gran  Bretaña,  pero  se  negó  á  ello  en 
términos  explícitos. 
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£1  Presidente  Monroe,  en  su  mensaje  do  1823,  hablando  de  las  colonias  hispa- 
noamericanas cuja  independenciii  habíamos  ya  reconocidoi  dice: 

"Nuestra  sinceridad  y  las  relaciones  amistosas  que  nos  ligan  con  aquellas  po- 
tencias aliadas,  nos  inducen  (i  declarar  que  cualquiera  tentativa  que  hagan  para 
extender  su  sistema  á  cualquier  parte  de  este  hemisferio,  la  consideraremos  peli- 
grosa para  nuestra  paz  y  seguridad.  No  nos  hemos  mezclado  ni  nos  mezclaremos 
en  nada  relativo  á  las  actuales  colonias  ó  dependencias  de  las  naciones  europeas; 
pero  en  cuanto  íi  los  Gobiernos  quo  han  conquistado  su  independencia,  que  noso- 
tros respetamos  y  hemos  reconocido,  no  podríamos  contemplar  sino  como  una  ma- 
nifestación hostil  á  los  Estados-Unidos,  cualquiera  interposición  por  parte  do  la? 
potencias  de  Europa,  con  objeto  de  oprimirlos  ó  de  intervenir  en  sus  destinos." 

En  el  mismo  mensaje  añade  el  Presidente: 

"Es  imposible  que  los  aliados  puedan  extender  su  sistema  6.  cualquiera  de  las 
dos  partes  de  este  continente,  sin  poner  en  peligro  nuestra  paz  y  seguridad.  Es 
por  lo  mismo  igualmente  imposible  que  nosotros  pudiésemos  ver  con  indiferencia 
semejante  interposición." 

Ademas,  en  el  mensaje  de  1824,  hablando  el  Presidente  Monroe  do  los  £.stados 
hispanoamericanos,  aHade: 

"Pero  con  respecto  á  nuestros  vecinos  ea  diferente  nuestra  situación.  Es  impo- 
sible á  las  potencias  europeas  intervenir  en  sus  negocios,  especialmente  en  aque- 
llos á  que  aludimos,  que  son  vitales,  sin  afectarnos.  El  motivo  que  podría  impul- 
sar &  tal  intervención  en  el  actual  estado  de  guerra,  si  guerra  puede  llamarse, 
parecería  igualmente  aplicable  á.  nosotros." 

La  última  expresión  que  acabo  de  citar,  es  en  sustancia  la  misma  advertencia 
hecha  por  nuestro  Ministro  en  Londres  Mr.  Adams,  y  que  ya  he  hecho  notar.  Es 
el  mismo  principio  y  la  misma  doctrina,  sostenidos  por  la  subsecuente  administra- 
ción del  Presidente  Adams,  en  la  correspondencia  con  el  Gobierno  francés,  &  que 
también  me  he  referido,  y  cuya  justicia  fué  plenamente  reconocida  por  aquel  Go- 
bierno. 

Como  un  complemento  de  las  citas  quo  he  hecho  del  Presidente  Monroe,  Iccró 
un  fragmento  histórico  de  la  Revúiía  norteamericana  de  Abril  de  185G.  El  escritor 
se  refiere  al  periodo  en  que  la  EspaOa  apelaba  6.  los  aliados  para  recobrar  sus  co- 
lonia» rebeladas. 

"En  esta  coyuntura,  dice,  y  poco  antes  do  abrirse  el  Parlamento  ingles,  llegó  d 
Europa  el  mensaje  del  Presidente  Monroe,  y  por  su  lenguaje  bien  meditado  y  ex- 
plícito acerca  de  los  negocios  hispanoamericanos,  á  la  vez  que  por  la  nogaliva  de 
Inglaterra  á  tomar  parte  eu  el  Congreso  propuesto,  acabó  el  proyecto  de  una  reu- 
nión semejante  4  las  quo  habían  tenido  lugar  en  Vienn,  Aquisgran,  Laybach  y 
Verona.  Tal  es,  al  in^'-nos,  el  testimonio  de  Mr.  Stapleton,  en  su  Vida  política  del 
Honorable  Jorge  Canuiug.  Mr.  Brougham  en  su  contestación  al  discurso  del  rey 
al  abrirse  el  Parlamento,  en  3  de  Febrero  de  1824,  habló  de  la  llegada  ú,  Europa 
del  discurso  del  Presidente  Monroe,  como  de  un  hecho  por  el  cual  le  parecía  pun- 
to menos  que  concluida  la  cuestión  de  la  América  del  Sur,  afiadiendo  que  ningún 
suceso  había  producido  mas  regocijo  y  gratitud  entre  los  hombres  libros  de  Euro- 
pa. Algo  mas  tarde,  en  la  misma  sesión,  el  18  de  Marzo,  Lord  John  Russell  indi- 
có el  contraste  que  presentaba  aquel  lenguaje  decidido  con  la  política  vacilan- 
te del  Ministerio,  según  se  halló  representado  en  Verona." 

La  política  indicada  por  Mr.  Monroe  ha  seguido  siendo  la  política  ñja,  unifor- 
me, inflexible,  y  la  regla  de  conducta  de  este  Gobiei*no,  hasta  el  movimiento  de 
los  aliados,  en  virtud  del  tratado  de  Londres,  y  hasta  la  actual  invasión  francesa* 
La  necesidad  de  apegarse  6.  esos  principios,  jamas  se  ha  puesto  en  duda  entro  no- 
sotros, y  su  sabiduría  se  ha  reconocido  tanto  en  Europa  con  en  América. 

¿Hay,  pues,  debilidad  radical  en  nuestro  Gobierno?  ¿Es  faltado  voluntad  en  los 
quo  lo  ejercen?  ¿Somos  ahora  menos  capaces  de  sostener  esa  política  de  loq  ue 
ol  éramos  hace  cuarenta  años?  ¿Es  por  falta  de  poder  ó  de  voluntad  que  damos 
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indicios  de  olridar  la  sabiduría  y  experiencia  de  lo  pasado,  y  abandonamos  uu 
importante  doctrina  que  ha  sido  aprobada,  y  bien  aprobada  por  cerca  de  medio 
siglo? 

Yo  no  Teo  debilidad  radical  en  el  Gobierno:  mas  fuertes  somos  ahora  que  lo  éra- 
mos hace  cuarenta  aBos.  Podemos  dar  lodo  el  auxilio  que  se  necesite  para  soste- 
ner la  integridad  y  la  independencia  ne  México.  En  1828  la  Santa  Alianza,  es  de- 
cir, la  fuerza  combinada  de  las  principales  potencias  de  Europa,  amenazó  con  1& 
interrencion.  Nosotros  les  dijimos  resueltamente:  <'cso  equivaldria  d  hacemos  I& 
guerra,"  y  toda  la  Europa  se  detuTo  y  abandonó  la  empresa  proyectada.  Áhon 
Francia  está  sola;  pero  me  arriesgo  &  decir  que  si  toda  la  Europa  continental  se 
coligara  con  el  objeto  de  subyugar  á  México  y  erigir  allí  un  trono  para  un  prínci- 
pe europeo,  á  pesar  de  todas  nuestras  dificultades  domésticas,  somos  todavía  de- 
masiado fuertes  para  sostenernos  á  nosotros  mismos  y  sostener  á  México.  Nuestras 
dificultades  no  cambian  la  regla  de  nuestros  deberes,  ni  nos  releyan  de  la  obliga- 
ción de  oponernos,  hasta  por  medio  de  la  guerra  mas  sangrienta,  al  derrocamiento 
de  una  República  situada  en  nuestras  fronteras,  por  las  armas  de  un  potentado 
europeo,  y  al  establecimiento  de  una  monarquía.  Quo  se  aconsejen  solo  de  sas  te- 
mores los  que  teniendo  poder  para  obrar  en  este  negocio,  se  doblegan  en  silencio 
y  esperan  el  tiempo  en  que  Francia  nos  atacará  directamente,  y  yo  les  aseguro  que 
el  desierto  y  los  bosques  llegarán  á  ser  para  ellos  mas  seguros  que  los  salones  del 
Consejo  nacional  6  los  lugares  en  que  se  congrega  nuestro  pueblo. 

Las  naciones  de  Europa  no  son  tan  temibles  para  nosotros  como  se  teme.  Los 
reyes  y  emperadores  pisan  un  terreno  resbaladizo.  £1  poder  de  Francia  y  de  Ana- 
tria  no  se  halla  en  la  actualidad  en  manos  de  sus  respectiYOS  emperadores.  Para 
asegurar  el  poder  á  que  aspiran,  seria  preciso  que  se  frustrrse  en  este  continente 
el  ensayo  de  un  gobierno  libre,  y  en  procurar  este  logro  tienen  mas  interés  y  fijan 
mas  su  atención  aquellos  dos  emperadores,  que  en  la  cuestión  de  Italia  ó  el  equi- 
librio europeo.  México  no  es  el  principal  objeto  de  la  agresión  francesa;  de  lo  qne 
se  trata  es  del  desmembramiento  y  la  destrucción  de  la  poderosa  República  de  los 
Estados-Unidos  de  América.  Cuando  la  anarquía  ocupe  el  lugar  del  orden  que  ha 
preralecido  en  nuestros  Estados,  sus  tronos  cesarán  de  estremecerse.  Esta  Repú- 
blica ha  servido  de  ejemplo  á  todos  los  amantes  de  la  libertad  en  el  mundo.  A  ella 
se  atribuyen  las  distintas  revoluciones  de  Francia  y  las  luchas  de  Alemania  por 
realizar  un  Gobierno  libre.  No  es  extraño  que  en  estos  nuestros  dias  de  tribala- 
cion,  la  Europa  procure  demostrar  la  insuficiencia  de  las  instituciones  republica- 
nas, para  conservar  la  organización  de  un  Estado  poderoso.  De  un  dia  á  otro  pae- 
de  surgir  una  querella  entre  el  Emperador  y  su  pueblo;  y  yo  creo  que  esto  saco- 
derá  en  Francia  luego  que  por  una  causa  justa  nos  veamos  obligados  á  hacer  la 
guerra  al  Gobierno  del  Emperador.  Pero  ademas  de  esto,  si  resultara  que  esta  Be- 
pública,  la  mas  poderosa  que  el  mundo  ha  visM)  y  cuyo  pueblo  gozaba  de  todos  los 
bienes  que  el  Gobierno  puede  proporcionar,  se  destruyese,  no  pudiendo  conservar 
la  unidad  y  el  orden,  y  fuera  presa  de  la  anarquía,  ¿quién  podría  negar  que  la  mo- 
narquía y  la  nobleza  son  una  necesidad?  Las  muchedumbres  oprimidas  cesarían 
de  luchar  contra  la  opresión;  no  quedaría  ni  un  punto  en  que  el  filósofo  pudiera 
apoyar  sus  teorías,  y  nadie  podría  soñar  en  un  gobierno  libre  ni  para  el  presente 
ni  para  el  porvenir. 

He  oido  afirmar  que  Luis  Napoleón  profesa  amistad  á  este  Gobierno,  y  que  sod 
favorables  á  nuestra  República  los  que  llevan  las  riendas  de  la  acción  gubernati- 
va de  Francia.  He  oido  decir  que  nuestro  Ministro  de  Estado,  que  dirige  nuestras 
relaciones  con  aquella  nación,  fía  en  las  seguridades  amistosas  que  le  ha  dado  el 
representante  de  la  corte  francesa  en  Washington.  £1  Presidente  de  la  comisión 
de  Relaciones,  oponiéndose  á  este  debate,  nos  dice  que  la  Francia  expresa  cons- 
tantemente su  amistad  hacia  nosotros.  Sr.  Presidente,  si  no  estamos  completamen- 
te ciegos  y  observamos  solo  los  hechos  públicos,  no  podemos  menos  que  ver  qae  el 
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Emperador  de  Francia  no  es  menos  enemigo  nuestro  que  los  gefes  \     la  rebelión 
del  Sur.  Lo  quo  digo  del  Emprerador  lo  digo  do  su  corte.    El  Sr.  I>e  la  fuente, 
último  Ministro  de  México  en  París,  decia  al  regresar,  que  si  uno  de  núes    ^s  ciu- 
dadanos dijese  allí  que  esta  República  disfruta  del  favor  del  Gobierno  n      '^s,  se 
reirían  de  su  ignorancia.   Desde  el  momento  en  que  Napoleón  subió  alr  ..  'fiemo 
como  Emperador,  tomó  un  aspecto  hostil  para  nosotros:  en  1855  algunos  emplea- 
dos de  alta  posición  aseguraron  abiertamente  á  nuestros  funcionarios  en  Faris,  el 
deseo  que  tenia  el  Emperador  de  romper  con  esta  Repúqlica.   Napoleón  necesita 
¿errónos  que  produzcan  oro  y  algodón  y  que  sinran  para  la  emigración  francesa; 
an  paso  al  través  del  istmo,  una  posición  dominante  en  el  Pacifico,  acceso  é  inter- 
vención en  el  comercio  de  Oriente,  y  sobre  todo,  desea  ver  por  tierra  las  institu- 
ciones libres  do  nuestra  República.  Tejas,  Luisiana,  el  Oeste  del  Missiosippi  y  la 
tierra  caliente  de  México,  le  darian  conscchas  de  algodón;  en  California  y  Sonora 
iallaria  minas  de  oro  y  terrenos  para  sus  emigrantes;  Tehuantepoo  6  Nicarr.r;;u'-; 
le  abrirían  el  paso  para  el  Pacífico;  la  costa  desdo  Muzatlan  hasta  Colombia  con 
2a  gran  bahía  de  San  Francisco,  le  asegurarían  el  dominio  de  aquel  mar  y  la  di- 
rección del  comercio  del  Japón  y  la  China  contra  cualquier  potencia  del  mundo. 
Cuando  Napoleón  haya  hecho  todo  esto,  nosotros  habremos  dejado  de  ser  nación. 
Examinaré  ahora,  seGor  Presidente,  mas  de  cerca  la  trascendencia  que  la  inya- 
sion  de  México  puedo  tener  con  California,  Atizona  y  Oregon.  Los  Estados  de  So- 
nora y  de  la  Baja-California  confinan  con-  As  fronteros,  comprenden  climas 
ealadables;  abundan  en  riqueza  minera)^  ^  los  extensos  yallos  de  Sonora  pueden 
mantener  una  numerosa  población,  con  la  aíiadidura  de  que  esos  dos  Estados  for- 
man las  dos  costas  del  Golfo  de  California  y  dominan  la  desembocadura  del  Colo- 
rado. Guaymas  es  uno  de  los  mejores  puertos  del  Pacífico  y  de  los  mas  á  propó- 
sito para  el  comercio  entro  Europa  y  Oriento,  por  el  cabo  de  Hornos  ó  por  el  ist- 
mo. Si  Sonora  y  la  Baja-California  so  tornan  territorios  franceses,  el  puerto  de 
5an  Diego  estará  400  millas  mas  cerca  de  esas  posesiones  por  tierra  que  San  Fran- 
cisco. La  parte  meridional  del  Estado  de  California  no  es  demasiado  leal:  muchos 
de  nuestros  conciudadanos  desafectos  han  emigrado  á  Arizona  y  Sonora:  nuestra 
costa  carece  do  defensores,  y  en  San  Francisco  no  podríamos  hacer  ni  siquiera  lo 
que  se  ha  hecho  en  Acapulco.  En  cuanto  á  artillería  de  campafia,  armas  y  muni- 
ciones, apenas  tenemos  lo  suficiente  para  la  defensa  contra  los  indios.  Puede  en 
resumen  afirmarse  que  carecemos  aún  do  los  medios  necesarios  para  una  guerra 
defensira.  Una  gran  escuadra  francesa  anda  yisitando  ahora  los  puertos  de  Mé- 
xico y  Californias  y  domina  nnestras  costas:  se  ha  estacionado  allí  meses  enteros, 
y  aun  no  se  contradice  la  noticia  de  que  8,000  franceses  se  han  dirigido  á  Sonora. 
Con  8,000  Yeteranos  y  una  buena  escuadra  ¿qué  no  es  do  temerse  por  la  ciudad 
de  San  Francisco,  el  puerto  de  San  Diego  y  la  mitad  meridional  del  Estado?  Ese 
puerto  de  San  Diego,  rival  en  un  tiempo  de  San  Francisco,  está  á  merced  do  aque- 
llas fuerzas. 

Una  ojeada  sobre  el  mapa  demostrará  que  la  Francia  puede  desembarcar  tropas 
y  promisiones  en  el  Colorado  á  cinco  jornadas  de  San  Diego,  y  pudiendo  atacarlo 
f  por  la  retaguardia  ¿cómo  podría  resistirse  tal  morimiento?  ¿Dónde  están  las  for- 
tificaciones para  defender  á  San  Diego  en  caso  de  ataque?   ¿Dónde  están  las  tro- 
pas y  las  armas  que  en  el  período  de  una  semana  6  de  un  mes  pudieran  reunirse 
para  resistir  ese  movimiento?   Absolutamente  no  existen.  Y  una  tcz  tomado  San 
Diego,  la  Francia  tendría  un  excelente  puerto  desde  donde  sus  tropas  podrían  ser 
reforzadas  y  provistas  por  mar:  desde  allí  podría  subir  un  ejército  por  nuestra 
costa,  tomando  nuestros  puertos  por  la  retaguardia  y  haciendo  inútiles  sus  forti- 
ficaciones. 

California  abunda  en  ciudadanos  valientes,  pero  es  pobre  en  material  de  guer- 
ra y  en  medios  do  producirlos;  de  seguro  no  tenemos  en  Californias  armas  para 
^6^000  homhres.   No  oreo  que  tengamos  otras  que  las  de  las  tropas  llamadas  al 
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seryicio  foderal.  Tampoco  tenemos  artillería  de  batalla,  ni  fundiciones,  ni  molinoB 
de  pólvora,  ni  preparativo  alguno  de  guerra.  Con  Arizona  en  manos  hostileí,  y 
los  fuertes  occidentales  de  MtSxico  en  poder  de  una  escuadra  enemiga,  bastante 
fuerte  para  impedir  la  comunicación  por  mar  entre  Panamá  y  California,  ¿c6dm 
podría  el  Gobierno  por  mas  esfuerzos  que  hiciese,  auxiliar  á  nuestro  Estado  con 
un  solo  caüon,  con  un  solo  fusil,  con  un  solo  cartucho? 

¿No  hay  peligro,  pues,  en  esto  movimiento  de  Napoleón?  ¿No  conviene  ver  de 
ftente  este  peligro,  mas  bien  que  abstenerse  por  cobardía,  6  prudencia  si  se  quie- 
re,  de  toda  discusión  y  preparativo,  por  no  ofender  la'susccptibilidad  de  S.  M.  I. 
do  Francia? 

Supongamos,  sin  conceder,  que  el  Emperador  contempla  con  ojos  amistosos 
nuestras  instituciones,  suposición  por  cierto;  ¿es  sin  embargo  prudente  dar  á  una 
potencia  extranjera  una  ocasión  tan  seductora  para  aprovecharse  de  nuestra  de- 
bilidad? ' 

Creo  conocer  las  miras  de  la  Francia  con  respecto  á  este  país,  y  particularmen- 
te su  intención  de  apoderarse  de  California,  y  considero  un  deber  y  un  derecho 
por  mi  parte  el  exigir  que  se  atienda  ¿  este  asunto  y  se  dicten  las  debidas  provi- 
dencias. La  política  francesa  la  comprenden  en  California  como  yo  la  comprendo. 
Leeré  un  extracto  de  uno  de  los  mas  acreditados  periódicos  de  nuestra  costa,  la 
XJnion  ds  Sacramento^  verdadero  periódico  de  la  Union,  como  lo  indica  su  título. 
Este  periódico  es  de  15  de  Diciembre  de  18G2. 

"El  aumento  do  la  fuerza  naval  francesa  en  el  Pacífico,  no  so  explica  por  las 
necesidades  de  la  guerra  entre  Francia  y  Móxico.  Un  solo  buque  de  guerra  en 
cada  puerto  bastarla  para  un  bloqueo.  El  Eco  del  Pacífico,  periódico  francos  de 
San  Francisco,  periódico  que  ha  tenido  apoyo  y  protección  bajo  nuestra  bandera, 
por  cerca  de  once  aííos,  habla  de  la  aproximación  de  "nuestra  escuadra,"  y  ma- 
nifiéstala esperanza  de  que  "nuestro  Almirante"  no  8c  vea  obligado  íl  emplear  me- 
didas severas  para  impedir  el  tráfico  ilícito  entre  San  Francisco  y  los  puertos  me- 
xicanos. 

"Esto  indica  la  posibilidad  de  complicaciones  procedentes  de  la  intervención  Je 
osos  buques  franceses  en  el  comercio  americano,  y  no  es  difícil  que  si  la  situación 
fuese  favorable  no  nos  salvarían  de  un  conflicto  ni  las  sumisas  explicaciones  de 
nuestro  Ministro.'' 

El  Cónsul  francés  en  San  Francisco  es  un  funcionario  muy  importante  y  está 
encargado  do  toda  la  política  francesa;  y  no  es  solo  un  agento  comercial,  sino  el 
representante  del  Gobierno  francés,  y  el  Eco  dd  Pac^ico  es  en  realidad  el  eco  del 
Consulado. 

"La  ocupación  de  Sonora  por  una  división  francesa,  no  puede  tener  una  signi- 
fi<^acion  perjudicial  para  los  intereses  americanos;  pero  si  Inglaterra  enviase  al- 
gunas tropas  al  Canadá,  se  pedirla  una  explicación.  Cuando  consideramos  la  si- 
tuación de  Sonora  y  los  elementos  que  existen  en  el  Sur  de  California  contra  nues- 
tro Gobierno  nacional,  asi  como  la  concentración  do  una  fuerte  escuadra  francesa 
en  esta  costa,  nos  vemos  obligados  á  creer  que  el  estado  de  las  cosas  exige  la  adop- 
ción de  medidas  prontas  y  precautorias.'' 

Nosotros  vemos  este  movimiento  con  desconfianza.  Eso  periódico  expresa  los 
sentimientos  y  temores  del  pueblo  de  California  sobre  el  particular.  Hablamos  de 
cosas  que  entendemos,  y  ¿L  oste  propósito  diró  que  he  observado  que  aquí  se  sabe 
todo  lo  del  Oriente  de  este  país  pero  muy  poco  de  Occidente.  Los  Senadores  de  la 
costa  del  Atlántico  conocen  mucho  mejor  lo  que  se  refiere  ú,  Francia  6  Inglaterra, 
que  lo  que  pasa  del  otro  lado  de  nuestras  montadas.  Por  causas  que  no  entrará* 
mos  (i  discutir,  nuestro  pueblo  apenas  conoce  del  Occidente  mas  do  lo  que  ha  vis- 
to. Y  es  cabalmente  motivo  de  queja,  que  la  condición  de  California  y  sus  necesi- 
dades no  se  puedan  comprender  en  Washington,  y  esto  que  ya  de  antemano  era 
cierto,  lo  es  hoy  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  situación  militar  y  al  pt- 
ligro  de  una  agresión  francesa. 
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Por  el  hecho  de  que  cambiamos  nuestra  admlnlsiracion  cada  cuatro  afios,  y  tío 
DQ  con  esto  un  cambio  de  política,  nuestros  hombres  públicos  piensan  que  no  de- 
bemos tener  una  política  de  Estado.  Los  antiguos  Gobiernos  tienen  su  política  fir- 
me y  persistente,  que  no  cambia  ni  por  las  revoluciones.  Mucho  de  lo  que  consti- 
tuye la  política  actual  de  Francia,  remonta  hasta  el  tiempo  de  Richclieu.  A  nues- 
tro descuido  en  seguir  una  política  fija  deben  atribuirse  nuestros  actuales  tras- 
tornos, y  el  que  Francia  nos  cst6  amenazando.  Si  la  doctrina  Monroe  se  hubiera 
sostenido  firmemente  ¿  fines  de  1S61,  no  habría  ahora  invasión  francesa  en  Méxi- 
co, ni  peligro  de  que  fuera  invadido  nuestro  mismo  territorio.  Con  que  se  hubie- 
ran expedido  patentes  de  corso  y  se  hubiera  hecho  un  llamamiento  &  nuestra  ma- 
rina voluntaria,  no  habría  piratas  confederados  en  los  mares,  ni  se  romperían 
nuestros  bloqueos. 

IIubi¿ran.se  seguido  en  18G0  y  1861  los  principios  del  Presidente  Jackson  en  su 
proclama  á.  la  Carolina  del  Sur,  y  no  so  hubiera  turbado  la  paz  de  la  Union.  Bas- 
tantes sistemas  políticos  hemos  tenido;  pero  por  ignorancia,  por  debilidad  6  por 
maldad,  no  se  ha  seguido  ninguno.  ¿Cuál  rs  la  razón  de  esto?  ¿Debo  prolongarse 
la  misma  falta  de  sistema? 

lie  demostrado,  pues,  que  la  Francia  ha  violado  los  principios  del  derecho  in- 
ternacional, como  lo  indicó  muy  bien  nuestro  Ministro  cu  Inglaterra.  He  demos- 
trado con  documentos  y  razones,  que  violó  asimismo  los  tírminos  del  tratado  de 
Londres  y  las  reiteradas  seguridades  dadas  á  este  Gobierno;  he  demostrado  que 
emplea  el  fraudo  con  nosotros,  y  aun  la  falsedad,  al  declarar  sus  intenciones  des- 
de el  principio;  que  intenta  sin  causa,  contra  todas  las  reglas  de  la  justicia,  y  en 
virtud  de  un  proceder  quo  ofende  el  buen  sentido  del  gi'nero  humano,  subyugar 
al  pueblo  de  México,  no  solo  en  provecho  propio,  sino  para  impedir  nuestro  en- 
grandecimiento en  esto  continente.  Y  declaro  que  Francia  no  tiene  mas  título.'? 
para  estorbar  nuestro  engrandecimiento,  que  los  que  nosotros  podríamos  tener 
para  disputar  sobro  si  el  ducado  de  Niza  debe  pertencccrlo  ó  formar  parto  del  rei- 
no do  Italia.  Ho  demostrado  quo  el  Gobierno  francés  ha  tomado  á  su  cargo  el  es- 
tablecer en  México  una  monarquía,  á  beneficio  de  un  príncipe  auntriaoo;  que  el 
hacerlo  sin  consideración  6,  la  voluntnd  do  aquel  pueblo  es  una  política  que  entra- 
Sa  Iji  ocupación  inmediata  de  una  parte  del  territorio  de  la  vecina  llcpública,  y 
que  ahora  está,  disponiendo  los  medios  para  apoderarse  do  una  parto  de  esta  Con- 
federación; son  una  prueba  de  este  aserto  el  hecho  indisputable  de  quo  sus  agen- 
tes diplomáticos  han  estado  preparando  el  camino  para  lograr  la  posesión  de  To- 
jas; el  de  haber  estado  luchando  haco  muchos  aüos  por  ocupar  d  California;  sus 
movimientos  sobro  Sonora,  y  su  traidora  y  fraudulenta  entrada  en  el  territorio 
mexicano. 

Con  estos  hechos  á.  la  vista  ¿abandonaremos  una  política  mucho  mas  importante 
que  cualquiera  de  nuestras  leyes  fundamentales;  una  política  que  hemos  procura- 
do fundar,  que  es  tan  importante  para  nuestras  instituciones  como  para  las  de 
todos  los  pueblos  libres,  y  cuya  sola  enunciación  sirvió  do  escudo  ú  las  Repúbli- 
cas hispano  americanas,  bastando  ií  protejcrlas  contra  la  Europa  coligada;  una 
política,  en  fin,  quo  conforme  á  las  palabras  de  un  gran  estadista  inglés,  llenó  de 
regocijo  y  gratitud  ú,  todos  los  hombres  libres  de  Europa?  ¿Nos  aconsejaremos  so- 
lo de  nuestros  temores,  y  abandonaremos  no  solo  nuestra  política  fija,  sino  un 
gran  principio  que  debemos  sostener  por  el  de  la  propia  conservación? 

¿Por  qué  obraríamos  así?  Si  alguno  dijera  quo  la  política  ó  la  necesidad  lo  exi- 
gen, lo  niego  solemnemente.  Ni  siquiera  hemos  pedido  explicaciones  á  la  Fran- 
cia; pero  euponiendo  que  le  exigiéramos  la  evacuación  de  México,  y  que  se  nega- 
se, denso  armas,  autoridad  y  la  bandera  de  la  üuion  al  pueblo  de  California,  y 
California  cnviaríL  veinte  mil  hombres  leales  y  valientes,  dignos  do  llcvor  esa  ban- 
dera. Cuando  sus  pliegues  so  mezclen  ondeando  con  el  pabellón  de  nuestra  Repú- 
blica hermana  contra  los  franceses  invasores  del  continente  Ubre,  esas  banderas 
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ATanzarán  hasta  arrojar  al  mar  6  á  eas  buques  las  legiones  del  Emperador  ban- 
dido. California  ha  pedido  permiso  para  enyiar  diez  mil  hombres  que  combat&n 
por  nuestra  causa  contra  la  rebelión,  j  ese  permiso  le  fué  negado.  Por  lo  que  ha- 
ce á  hombres  y  soldados,  tenemos  en  California  la  fuerza  necesaria  para  dar  aaxi- 
lio  á  M(^xico;  pero  necesitamos  una  escuadra  en  nuestra  costa,  un  puerto  defendi- 
do, y  sobre  todo,  necesitamos  armas  y  municiones  de  guerra.  Tenemos  toda  la 
fuerza  necesaria  para  nosotros  y  para  México;  désenos  solo  la  facilidad  y  la  auto- 
rización de  emplearla.  Cuando  los  franceses  hayan  dejado  sus  huesos  en  los  desfi- 
laderos de  México,  ó  se  hayan  reembarcado  en  Veracruz  ó  en  Guaymas,  nuestras 
tropas  podrán  servir  acaso  en  Tejas  ó  en  cualquiera  otra  parte,  [si  la  causa  de  la 
Union  necesita  soldados. 

Ninguna  potencia  europea  puede  ser  fuerte  en  este  continente.  Nuestra  expe- 
riencia en  1776  y  en  1812  son  prunbas  de  ello,  y  las  dificultades  de  los  franceses 
en  México  lo  confirman.  Cuatro  mil  millas  de  mar  son  una  barrera  que  no  se  pa- 
sa fácilmente.  Uoa  cosa  es  el  trasporte  de  soldados,  y  otra  el  de  material  y  pro- 
visiones. La  Francia  ha  emprendido  una  tarea  mas  ardua  de  lo  que  creo.  Quizá 
México  por  si  solo  no  baste  á  su  defensa;  pero  nosotros  podemos  darlo  todo  el  auxi- 
lio necesario,  sin  mas  sacrificios  que  el  que  cuesta  una  de  las  batallas  contra  U 
rebelión. 

Algunas  personas  temerán  lo  que  pueda  sufrir  nuestro  comercio.  Sufrirá  ea 
verdad;  pero  también  sufrirá  el  comercio  francés.  Nuestro  comercio  se  ha  resen- 
tido ya,  y  se  resentirá  siempre  que  estemos  en  guerra  con  una  potencia  marítima. 
Esta  guerra  no  se  hará  por  una  vana  cuestión  de  honor,  sino  por  sostener  un 
principio  esencial,  y  aunque  envolviera  el  sacrificio  de  nuestra  marina  comercial, 
seria  un  sacrificio  pcqueiio  si  el  derecho  se  salva. 

No  debemos  sacrificar  á  nuestros  temores  los  grandes  principios  y  el  honor  de 
nuestra  nación.  Pero  en  realidad  somos  infinitamente  mas  fuertes  en  el  mar  que 
lo  hemos  sido  nunca.  ¿Por  qué,  pues,  no  lanzar  como  en  otro  tiempo  nuestra  ma- 
rina voluntaria?  ¿Por  qué  encadenar  á  nuestros  leones  del  mar  y  humillarlos  ante 
el  enemigo?  Apenas  habria  comercio  francés  dentro  de  poco.  Los  franceses  neoe- 
sitarian  entonces  el  algodón  mas  que  ahora.  En  todos  los  puertos  tenemos  buques 
y  marineros  para  tripularlos;  los  verdaderos  marinos  son  soldados.  £1  que  ha  lu- 
chado con  la  tempestad,  no  teme  á  ningún  enemigo  humano,  y  nuestros  marine- 
ros son  los  primeros  guerreros  del  mundo.  Los  franceses  pueden  hacer  la  guerra 
terrestre  en  nuestro  continente;  pero  nosotros  podemos  derrotarlos  en  los  mares. 
¿Qué  tenemos,  pues,  que  temer  de  la  Francia?  Ni  la  mitad  siquiera  de  los  males 
que  puede  traernos  esta  traidora  paz.  Se  dice  que  una  guerra  con  Francia  servi- 
rla de  auxilio  al  Sur.  Yo  presentaré  la  cuestión  de  otro  modo.  ¿Debilitará  á  este 
Gobierno  en  sus  esfuerzos  para  sofocar  la  rebelión,  la  probabilidad  de  un  buen 
éxito?  Aunque  muchos  en  el  Sur  so  alegrarían  del  hecho  inmediato,  es  claro  para 
mí  que  la  guerra  robustecería  al  Gobierno,  y  daria  por  resultado  su  completo  res- 
tablecimiento. A  mi  juicio,  una  guerra  con  Francia  tendría  una  benéfica  íntiuen- 
cia  bajo  este  aspecto.  Contribuiría  á  unir  firmemente  al  pueblo  de  los  Estados 
leales,  y  contribuiría  á  reanimar  el  espíritu  de  guerra  que  parece  haber  decaído 
ante  el  régimen  militar  y  la  legislación  del  Congreso;  y  observad,  señores,  que  es- 
te resultado  es  muy  apetecible  al  presente. 

Hay  otra  consideración:  como  podrían  las  verdaderas  masas  democráticas  del 
Sur  ponerse  al  lado  del  Emperador  de  los  franceses  contra  los  Estados-Unidos, 
creo  que  esto  disminuiría  en  vez  de  aumentar  la  fuerza  de  la  rebelión. 

A  mas  de  esto,  publíquensc  todos  los  hechos,  todos  los  ultriyes  que  Francia  ha- 
ce á  México,  sépalos  el  pueblo  americano;  dcnúnoiese  el  fraude,  el  robo  que  Fran- 
cia comete  con  aquella  República;  manifiéstese  cuáles  son  sus  designios  con  res- 
pecto á  nosotros,  descúbrase  á  la  Francia  aliándose  con  el  Sur.  Con  esto  no  nece- 
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nUrímos  de  prúmoTer  eutuBíasmo,  7  Berginoa  mu  fuerles  contra  la  tebelion  7  sai 
liúdos,  que  contra  la  rebelión  como  ahora  existe. 

Fermf  táseme  decii*  qae  este  utaquo  del  Emperador  nances  &  loa  institucionea  li- 
bres, hari  queso  separen  de  la  reLelion  muchos  verdaderos  repuliUeanoa  que  Tien- 
da en  ealo  una  advertencia,  busearian  su  antiguo  estandarte  j  te  unitian  eitre- 
ehamente  con  nosotros  para  sostener  la  causa  de  las  instituciones  libres. 

En  Gn,  seQor  Presidente,  estoj  eonveDcido  de  que  nada  importante  perderiamoa 
con  una  guerra  con  rrancia:  en  ella  no  podríamos  sino  ganar,  y  por  esto  no  me 
¡nclioo  6.  «Tilarlo. 

Añadirá  otra  obaerTacion:  una  de  mis  proposiciones  se  refiere  í  que  el  Prest- 
dente  comuniqua  estos  ideas  al  Gobierno  de  Mdiico.  Si  nosolros  las  abrigamos 
por  no  comunicarlas  ¿aquel  Gobierno,  esto  le  daria  al  mfinoa  algún  auxilióme, 
ral;  ¡j  por  qué  no  habriomos  de  hacer  un  tratado  oon  MJiicoT  £n  primor  lugar, 
desearía  70  un  tratado  de  reciprocidad,  7  así  no  habria  lugar  í  que  los  MídísIyoí 
Stanlon  7  Chasse  suBcitaseu  cuestiones  sobre  si  debe  haber  6  no  cambios  comer- 
ciales cutre  uosotroB  7  el  Gobierno  de  Miíiico;  lo  cierto  es  que  un  tratado  de  re- 
ciprocidad auxiliaria  mucho  li  aquel  país,  7  al  mismo  tiempo  nos  seria  mU7  útil. 
Por  mi  parte,  creo  que  ea  de  nuestro  dtber  dar  6,  Mfxico  todo  el  auxilio  que  pre- 
tenda, no  negándole  el  privilegio  de  comprar  nuestros  fusiles,  &  la  vez  que  habili- 
tamos S,  Francia  de  medios  de  trasporte;  creo  quo  es  do  nuestro  deber  darle  todo 
el  auxilio  necesario:  20,000  hombres  armados  7  equipados  para  la  guerra  S  el  nú- 
mero que  sea.  preciso. 

SeCor,  la  guerra  actual  no  ae  siento  eu  lo  interior  del  Norte,  excepto  en  ciertas 
familias.  Ultimaiuente  he  viajado  en  el  Norte  y  on  el  Sur  al  través  da  ciudadcs> 
atdcas  7  condados  donde  no  se  advertía  seQa!  alguna  do  guerra.  Solo  en  los  ca- 
micüs  reales  se  encontraban  algunos  indicios.  Esta  guerra  apenas  se  conoce  en  los 
Estados  del  PoclGco  por  medio  de  la  prensa.  Podemos  proporcionar  todo  lo  nece- 
sario para  Milico;  tenemos  el  deber  de  hacerlo,  j  es  un  deber  de  la  major  impor- 
tancia, porque  al  cumplirlo  nos  barfmos  un  pueblo  mo:  fuerte, 

S07  uno  de  los  que  pienaan  que  nuestra  política  en  el  caso  del  "Trcnt"  ba  do- 
bilitado  el  poder  de  este  Gobierno.  Si  era  justo  que  aquellos  comisionados  fuesen 
entregados,  debieron  serlo  por  condiciones  estipuladas  entro  los  representantes 
de  loa  doa  Gobiernos,  do  modo  que  la  Oran  BretaEla  se  hubiese  sujetado  al  manos 
&  laa  reglas  del  derecho  intomacional. 

La  eutrega  se  hiio  como  si  Lord  Russall  nos  la  hubiera  ordenado  oon  un  movi- 
miento de  cabeía;  los  comisionados  fueron  entregadoa  í  virtud  de  una  petician 
que  teuia  la  furma  de  una  amenaza.  El  poder  de  los  niioiones  estríba  tonto  en  la 
apariencia  de  bu  fueria  como  en  sus  legiones  armadas. 

Yo  desearía  quo  en  esto  se  hiciese  alarde  do  atgun  espíritu  nacional.  La  Fran- 
cia conoce  cuáles  son  nuestros  derechos  7  cuáles  han  sido  nuestras  faltas:  hagii- 
mcsle  entender  que  no  solo  los  conocemos  sino  que  nos  atrevemos  á  formulorloa, 
lo  cual  no  ac  ha  hccbo  todavía.  Una  vez  formulados,  sostengllmoBlos  con  Grmeía. 
¿No  CBl&  esto  Gobierno  6.  la  altura  de  su  deber?  Si  la  Francia  vacila  eu  obsequiar 
nuestras  prctensionss,  digámosle  quo  adoptamos  la  causa  dt;  México,  Haciéndolo 
asi  me  atrevo  í  profetizar  que  el  tono  diplomático  del  Emperador  serí  mu7  distin- 
to, 7  quo  se  conlcntaríi  con  desterrar  de  su  cerebro  las  visiones  de  ambicien,  y 
aguardará  mejores  tiempos  para  realizarlas.  Si  Francia  porsiate,  que  venga  '¡j. 
guerra,  7  babrfmos  hecho  algo  quo  nos  asegurara  fl  respeto  de  laa  otras  nociones. 
Mualio  IDC  tomo  que  nuestro  Klioistro  considero  al  príncipe  do  !r(klle7rand  como 
el  modelo  del  diplomático  republicano,  que  ailmiro  el  talento  en  virtud  del  cual 
las  palabras  sireen  para  ocultar  los  pensamientos,  7  quo  eaforzándose  ea  imitar 
este  ejemplo,  no  ha  dicho  cosa  alguna,  l'or  mi  parle  creo  que  (oda  la  ciencia  del 
díplomlitico  americano  so  encuentra  en  las  instrucciones  del  general  Jaokion  á 
Mr.  Mac  Aale7  cuando  le  onvi6  &  Trípoli.   Wr.  Mac  Auley  protestaba  contra  el 
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nombramiento,  porque  no  sabía  nada  de  la  misión,  insistiendo  en  que  para  desem- 
pefiarla  necesitaba  instrucciones,  y  el  Presidente  replicó:  ''Muy  breTesso&lu 
que  tengo  que  daros.  No  pidaü  sino  lo  justo  i/  no  os  cometáis  á  nada  injuito?^  Est&s 
instrucciones  resultaron  suficientes,  y  el  agente  que  las  llevó  estuvo  fancionando 
en  Egipto  hasta  su  muerte.  Yo  desearla  que  el  Gobierno  fundase  una  escuela  di- 
plomática que  enseiíase  á  dictar  y  practicar  instrucciones  conforme  á  la  regla  del 
general  Jackson. 

Ejerzamos  todos  nuestros  derechos  y  cumplamos  todos  nuestros  deberes.  £ái& 
nación  no  sucumbirá  mi(íntras  se  atreva  á  cumplir  todos  sus  deberes,  mientras  con 
fé  y  confianza  levante  la  cabeza,  sea  cual  fuere  el  peso  que  lleve  sobre  sus  hombros. 
Si  hacemos  el  papel  que  hace  la  liebre  entre  los  animales,  bastará,  para  matarnos  el 
aire  que  mueva  la  primera  flecha.  La  resistencia,  la  voluntad  y  la  concicccia  del 
poder  son  los  elementos  de  la  fuerza:  por  carecer  de  ellos,  ha  sido  tanta  nuestn 
debilidad.  Pregunto  si  ese  sistema  ha  do  seguir  observándose. 

He  presentado  una  serie  de  dictámenes,  cuya  justicia  y  verdad  nadie  podrá  ne- 
gar; y  al  concluir,  seSorcs  Senadores,  deseo  oir  vuestra  opinión.  ¿Debemos  acon- 
sejar una  sumisión  medrosa,  ó  dar  muestras  de  que  existimos  como  nación?  Con- 
fío en  que  al  monos  se  efectuará  una  votación  directa  sobro  est3  asunto,  pera  que 
no  quede  sepultado  bajo  los  trámites  de  la  legislación. 


NÜMEKO  47. 

LEGACIÓN  MEXICANA,  EN  LOS  ESTADOS-üNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  12  de  186S. 
Trabajadores  del  astillero  de  Wasliingtoyi. 

Varios  artesanos  que  trabajan  en  el  departamento  de  Artillería  del  arsenal  de  es- 
ta ciudad  han  venido  á  ofrecerme  sus  servicios  en  favor  de  la  Eepública,  manifes- 
tándome sus  deseos  de  emplear  en  México  los  conocimientos  que  han  adquirido  aquí 
Como  algunos  de  ellos  son  trabajadores  prácticos,  cuyos  servicios  podrán  ser  útiles 
¿  México  en  las  maestranzas  recientemente  establecidas,  he  creido  de  mi  deber  in- 
formar á  vd.  de  estas  ofertas  para  que  el  Supremo  Gobierno  determine  lo  que  fue- 
ro conveniente  en  vista  do  las  circunstancias. 

Podría  hacerse  el  arreglo  de  manera  que  yo  no  apareciera  enganchando  traba- 
jadores, y  en  todo  caso  seria  necesario  costear  el  viaje  á  los  que  fueren  contratados. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Eeforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NÜMEKO  48. 

LBaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

■pfrashingtony  Febrero  l/¿  de  /5''.7. 

Francia  y  los  £siados-Unidos, 

La  publicación  de  los  documentos  presentados  por  el  Gobierno  francos  ¿  los 
cuerpos  colegisladores  del  Imperio,  ha  producido  aquí  en  la  parto  que  concierne 
&  loa  Estados-Unidos,  una  impresión  muy  viva  que  Jko  ha  sido,  sin  embargo,  su- 
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fi<!ientefi  para  ha<:er  conocer  á  este  pueblo  las  tendencias  de  la  política  napoleóni- 
ca en  América. 

En  uno  de  los  despachos  publicados  do  M.  Mercicr,  refirió  este  diplomático  (% 
su  Gobierno  la  causa  que  lo  había  "determinado  á  ir  á  Richmond  en  Abril  último, 
diciendo  muy  distintamente  que  no  habla  tenido  idea  de  ir,  y  que  solo  se  habia 
determinado  ú,  hacer  el  viaje  por  invitación  de  Mr.  Seward,  quien  le  habia  encar. 
gado  llevara  un  mensaje  á  las  autoridades  confederadas.  Adjunto  copia  impresa 
do  este  despacho.  £1  Senado  pidió  al  Presidente  que  le  comunicara  lo  que  hubie- 
ra habido  sobre  este  insidente,  y  en  respuesta  dirigió  Mr.  Seward  al  Presidente  '  ' 
el  informe  que  remito  en  copia,  en  que  el  Secretario  de  Estado  asegura  de  la  ma- 
nera mas  positiva  que  no  hizo  invitación  alguna  á  M.  Mercicr  para  ir  &  Richmond 
ni  mandó  con  C\  mensaje  de  ninguna  clase. 

El  asunto  ha  quedado,  pues,  reducido  ¿  saber  quién  dice  la  verdad.  Entretanto 
la  posición  de  M.  Mercier  es  muy  embarazosa.  Espero  con  interés  ver  si  el  Go- 
bierno francés  se  somete  sin  resistencia  á  la  humillación  de  que  le  desmientan  ofi- 
cialmente á  sus  representantes.    í 

En  seguida  pidió  el  Senado  la  correspondencia  relativa  (i  las  propuestas  de  me- 
diación hechas  por  la  Francia,  para  terminar  la  guerra  civil  en  los  Estados-Uni- 
dos. Antier  mandó  el  Presidente  esa  correspondencia,  y  adjunto  á  esta  nota  en- 
contrará vd.  un  ejemplar  de  ella.  Notará,  vd.  que  el  Emperador  no  desiste  de  su 
proyecto  de  intervenir  en  este  país.  Desechado  por  las  potencias  marítimas  de  Eu- 
ropa su  primer  proyecto  de  intervención,  lo  inodificó  en  la  forma  y  lo  ofreció  por 
BÍ  solo  á  este  Gobierno,  y  seguramente  al  do  Richmond,  simultáneamente.  Mr. 
Seward  ha  tenido  el  buen  juicio  do  desechar  la  mediación  con  algún  resto  de  dig- 
nidad nacional,  y  esto  lo  valdrá  su  reviudicacion  ante  la  opinión  de  sus  conciuda- 
danos, en  cuyo  concepto  habia  perdido  mucho.  Alguuas  frases  de  Mr.  Seward, 
que  verá  vd.  en  la  corrcsponrlcncia  citada,  hacen  creer  que  ya  no  es  tan  solícito  en 
su  deseo  de  no  dar  al  Gobierno  francés  ni  á  su  representante  en  Washington,  el 
mas  ligero  motivo  de  disgusto.  Apenas  puede  creerse  que  la  negativa  do  esto  Go- 
bierno haga  que  el  Emperador  abandone  su  proyecto.  Parece  mas  bien  que  sus 
propuesta?  han  sido  hechas  con  la  crceuciade  que  serian  desechadas,  y  con  el  deseo 
de  que  corrieran  esa  suerte.  Seguramente  se  propone  abrir  el  camino  para  la  in- 
tervención armada,  cuando  le  convenga,  diciendo  entonces  que  ha  agotado  todos  los 
recursos  de  la  mediación  política  y  amistosa. 

Acompaílo  entre  las  tiras  adjuntas  los  editoriales  publicados  por  los  periódicos 
de  Nuova-York,  sobro  esta  nueva  oferta  de  mediación,  en  los  que  verá  vd.  la  ma- 
nera on  que  esa  oforta  ha  sido  recibida  por  la  opinión  pública  de  los  Estados- 
Unidos. 

Reproduzco  á  vd.  las  sT^j^uridadcs  de  mi  muy  distinguida  consideración.  •  |5 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  '^  *,?, 

M.  ROMERO.  ;^ 

Washington,  Febrero  26  de  1803.— -Remito  á  vd.   varios  artículos  do  los  perió-  '/i; 

dicos  del  Sur  sobre  mediación  é  intervención,  de  los  que  aparece  la  manera  con  ./^ 

que  los  insurrectos  han  visto  ese  proyecto   que  en  lo  general  es  rechazado  aun  " X 
por  ellos. 

M.  ROMERO. 


Scuor  Ministro  do  Rí^laoioncs  Exteriores. — México. 


Washington,  Abril  13  do  1803,— ScHor  Ministro:  En  la  última  conversación  que 
tuve  con  él  [Mr.  Seward],  bajo  la  impresión  de  las  noticias  satisfactorias  que  ha- 
bia recibido  del  Oeste,  me  manifestó  todas  las  razones  que  creyó  conducente!  i 
probar  quo  so  acercaba  el  restablecimiento  do  la  unión. 
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Un  el  curso  do  esta  convcrBacioQ  dej£  eaaapar,  como  al  acaso,  la  ot 
le  sentía  mucho  no  poder  cercioritPiae  por  mi  mismo  del  estado  qi 
3  cosas  en  Kichmond.  Mr.  SewaTd  me  contestó  en  el  acto  que  j' 
jnto  ir  &  aquel  punto;  ¡pxa  todo  lo  que  tenia  que  bacer  era  cnTÍi 
estros  buques  para  que  me  llevara  á  Norfolk,  y  que  estaba  mu, 
rme  an  paso  para  esa  TÍsila.  No  habiendo  tenido  intención  de  j 
ípuesta,  7  do  habiéodoU  previsto,  le  dije  que  refleiionaría  j  pi 
a  Tcepuetta, 

Iodo  bien  coDsidcrado,  dedujo  que  desde  el  momento  queyo  empri 
con  tan  completa  aguieicmcia  dd  Secretario  de  Estado  [que  tal  parce: 
iba  de  acuerdo  con  su  deseoj.  mo  seria  fácil,  obserrando  cierta  pn 
nir  cualquier  Teeultado  inconveniente;  y  quo  por  otra  parte,  ademí 
inaxme  la  oportunidad  de  reunir  preciosos  inrormes,  podría  tener 
rclcaminoparael  recurso  ti  la  in(Drcesion,  como  medio  dofncüitar' 
ico,  ca;a  necesidad  era  para  nosotros  tan  apremiante.  Determina  po] 
arlo;  pero  juiguú  i  udl  apeo  sable  no  ocultar  mi  marcha  li  mi  colega  e 
{laterra,  ;  me  tom£  el  trabajo  de  comunioliTscla,  dcclaríndolo  que 
'■  Seward  de  mi  determinación,  cuidarla  do  decirlo  que  no  la  hab 
a  manera  doGcitivar  sino  después  do  haber  tenido  una  convcrsanit 
a.  Volvlmo  entonces  i,  presentar  ü  Mr.  Se"'ard  y  le  dije  que  eaUi 
lor  siempre  dispuesto  &  hacer  algo  en  obsequio  del  Gobierno  fedei 
-aba  do  acuerdo  con  sus  sentimientos  al  decidiroie  H  marchar  &  H 
3  el  Ijecretario  de  Estado  no  vcia  inconveniente  ea  que  jo  diera  c! 
imas,  era  natural  que  ;o  abrigase  el  deseo,  en  medio  de  estas  cit 
ponerme  en  comunicación  con  nuestros  cónsules,  para  poder  juzga 
de  la  situación,  usando  del  derecho  reconocido  que  tienen  los  S 
ajeros  residentes  en  los  KELidos-Unidos  para  visitar  todas  las  i 
rítorio  de  la  Udíoii. 

ine  en  cuanto  ¿  lo  que  debia  decir,  ora  fácil  adivinarlo.  Puesto  q 
>Iicabaun  grave  perjuicio  para  nuestros  intereses,  debiair  para  oei 
probabilidades  que  pudieran  esistir  do  quo  pronto  se  lograra  bu  I 
i  si  al  tratar  de  esto  asunto  se  me  hacían  indicaciones  relativas  at  rt 
le  la  Confederación  del  Sur,  yo  contestarla  que  debía  comprender: 
ioion  seto  podia  hablar  del  restablecimiento  de  la  Union;  que  nui 
iCral  nos  habia  siempre  obligado  6.  considerar  con  sentimiento  la  i< 
ación,  7  que  nuestros  intereses  del  momento  debian  hacernos  dése 
o,  el  termino  de  la  guerra,  quo  inlimimpia  nuestro  comercio;  ( 
Posición  en  que  parecía  hallarse  la  población  del  Ko^e,  el  reeonc 
idiria  ni  Gobieroo  federal  íl  suspender  el  bloqueo;  que  en  cuanto 
onsecucion  de  la  pai  era  el  único  deseo  quo  podíamos  formar,  j 
lo  debíamos  estar  dispuestos  i  hacer  todo  lo  que  de  nosotros  depe: 
de  que  cuanto  úiUtes  se  efectuara,  para  beooSoio  de  ambos  pnrtldi 
'amliien  quedfi  convenido  que  yo  no  habría  do  referirle  fi  Mr.  Sel 
me  autoriiaran  para  ello.  Mr.  Sewatd  me  dijo  que  yo  podia  agr 
a  una  ocasión  oportuna,  que  en  su  opinión  el  Norte  no  estaba  a 
^n  sentimiento  de  ven^nia,  7  que  en  cuanta  &  él  personalmente  I 
gusto  en  encontrarse  otra  vei  eu  el  Senado  en  presencia  de  todoi 
!Des  el  Sur  juzgara  conveniente  mandar  &  ese  punto, 
espucs  de  esta  conversación  envié  un  despacho  telegráfico  al  com 
iSseodi;"  que  se  hallaba  en  el  fuerte  Monroe,  suplic&ndolo  liniese  c 
l^andria  6  k  Ann&polis  &  tomarme  k  bordo  de  sa  baque,  7  le  1 
ard  se  sirriera  facilitar  la  entrega  del  despacho. — Uercitr. 
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Washington,  Febrero  11  de  1863. — Hoy  ha  sido  trasmitida  al  Senado  la  sigaieno 
te  comunicación: 

Al  Presidente  de  loa  Estados-Unidos. —  £1  Secretario  de  Estado,  á.  quien  se  le  ha 
dirigido  un  acuerdo  del  Senado,  adoptado  en  9  del  actual  mes  de  Febrero,  j  cuyo 
tenor  es  el  siguiente:    "Se  ha  acordado  que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos comunique  al  Senado,  si  no  es  incompatible  con  los  intereses  públicos,, 
el  carácter  de  las  sugestiones  hechas  por  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  á  M.  Mercier,  representante  del  Emperador  de  los  franceses  cerca  de  este 
Gobierno,  como  se  refiere  en  la  comunicación  que  dirigió  &  M.  ThouTenel  con  feeha 
18  de  Abril  último,  las  cuales  indi:geron  á  M.  Mercier  á  emprender  su  misión  & 
Rihomond  en  aquel  mes,  y  qué  representaciones,  si  se  trataba  do  ello,  estaba  au> 
torízado  4  hacer  por  parte  de  este  Gobierno  ó  por  parte  del  Secretario  de  Estado, 
á  las  autoridades  confederadas,"  tiene  el  honor  de  presentar  el  siguiente  informe: 
Que  no  se  han  brecho  suffesiiones  á  M.  Mercier  por  el  Secretario  de  Estado,  que  lo 
indi^'eran  ó  tuvieran  por  mira  ó  propósito  inducirlo  á  emprender  una  misión  á  Richmond 
en  Abril  próximo  pasado,  ni  en  ninguna  otra  época.  Que  por  lo  tanto  él  no  estaba, 
ni  estuvo  nunca  él  ni  ninguna  otra  persona,  autorizado  por  este  Gobierno  ni  por  la 
Secretaría  de  Estado  para  hacer  ningunas  representaciones  de  ninguna  especie 
ni  sobre  ningún  particular  6,  los  agentes  insurrectos  ó  llamadas  autoridades  de 
Kiohmond,  ni  para  conseguir  comunicación  alguna  á  nombre  de  este  Gobierno» 

Desdo  que  principiaron  los  actuales  disturbios  hasta  la  primavera  de  1862,  este 
Departamento  estuvo  autorizado  para  conceder  pases  Ó  pasaportes  para  atravesar 
las  lineas  de  las  fuerzas  del  Gobierno.  Muy  pronto  ocurrió  la  cuestión  de  si  hablan 
de  negarse  esos  pasaportes  á  los  Ministros  extranjeros  residentes  en  los  Estados- 
Unidos.  Se  creyó  que  se  observarla  una  política  justa  y  liberal  dejando  &  su  al- 
bedrío  el  que  pudiesen  visitar  cualquier  parte  del  país,  cerca  del  eual  han  sido 
acreditados,  mientras  ne  hubiese  motivo  para  poner  en  duda  su  buena  fé  respecto 
&  este  Gobierno.  Se  ha  declarado  de  una  manera  uniforme  que  esta  era  la  conduc- 
ta que  este  Gobierno  observaba.  De  conformidad  con  ella,  se  concedió  un  pasapor- 
te en  el  mes  de  Abril  de  18C1,  d  S.  E.  Rudolph  Sohleiden,  Ministro  residente  en 
esta,  de  la  República  de  Bremen.  Un  pasaporte  igual  fué  concedido  en  Agosto  de 
1861,  al  Ministro  francés,  al  cual  acompasaba  S.  A.  I.  el  príncipe  Gerónimo  Na- 
poleón, que  entonces  se  hallaba  de  tránsito  en  esta  capital;  y  en  Abril  próximo 
pasado  se  concedió  otro  idéntico  al  mismo  Ministro  francés.  Esos  pasaportes  {Vie- 
ron concedidos  &  petición  de  aquellas  distinguidas  personas,  respectivamente,  y 
no  á  virtud  de  sugestión  alguna  del  Oobiemo  ó  Secretario  de  Estado.  Los  individuos 
indicados  viajaron  separadamente  y  con  carácter  privado  y  no  oficial.  No  llevaron 
comunicación  alguna,  formal  ni  informal,  verbal  ni  escrita,  dirigida  por  este  Gobier- 
no ó  por  el  Secretario  de  Estado  á  ninguno  de  los  insurgentes,  y  no  trajeron  ninguna 
comunicación  de  esas  personas  ú,  este  Gobierno  ó  al  Secretario  de  Estado.  Desde  4 
do  Marxo  de  1861,  ni  este  Gobierno  ni  el  Secretario  de  Estado  han  tenido  comunica- 
ción alguna  directa  ni  indirecta,  formal  ni  informal  con  los  insurgentes,  sus  auxi- 
liadores 6  instigadores.  Ningún  pasaporte  se  ha  concedido  &  ningún  Ministro  ex- 
tranjero para  pasar  las  líneas  militares,  sino  por  disposición  del  Presidente,  y  ca- 
\  da  uno  de  esos  Ministros  que  ha  recibido  un  pasaporte  de  esa  clase,  ha  ido,  6  su 
regreso,  &  ver  al  Presidente,  como  también  al  Secretario  de  Estado,  y  les  ha  dado, 
sin  ser  Bolicitado  para  ello,  aquellos  informes  que  ha  creído  del  caso  sobre  los  inoi- 
I  denles  de  eni  viaje.  Lo  dicho,  por  supuesto,  no  se  refiere  á  los  hechos  relativos  á 
comunicaciones  concernientes  al  cambio  de  prisioneros  y  otros  asuntos  militares 
del  resorte  del  Departamento  de  la  Guerra.  — WiUiamH.  Setcard.  — Departamento 
de  Estado,  Washington,  Febrero  9  de  1863. 

Al  PrcMidente  de  los  Estados-- Unidos. — El  Secretario  de  Estado,  al  cual  se  coma- 
bíq6  la  resolución  del  Senado,  de  10  del  corriente,  suplicando  al  Presidente  que, 
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50  joioio  no  era  incompatible  con  loa  íotereaes  públicos,  presentara  si  S« 
lalquiera  corrcapondenoia  que  hnbiese  mediado  entre  eate  Gobierno  j  e! 
oi»,  reUtivamente  &  la  mediación,  ú  otras  medidaa  conducentes  í  la  lenui 
de  la  actual  guerra  cÍTÍl,;tieBo  el  honor  <le  presentar  al  Presidente  ana  co 
correspondencia  á  que  se  refiere  la  citada  resolución.  —  Respeluosaaiei 
-Wtítiam  JT.  Sni-ard. 


:  Seward  L  Mr.  Day ton.-— Número  297.— Departamento  de  Estado.  WasLii 
febrero  6  de  1863. —  Al  Sr.  WilliamL.  Uajton,  &c.,  &c.  —  SeQor:  el  ai 
■a,  me  di&  en  9U  despacbo  de  15  de  Enero  (número  255)  sobre  qne  debia  i 
:  una  visita  especial  de  M.  Mercier,  se  lia  cumplida.  Vino  6.  Tcrme  el  3  i 
ente  ;  me  difi  una  copia  do  un  despacito  que  acaba  de  recibir  de  M.  Droa 
Huye,  coa  fecha  9  del  mencionado  Enero.  Después  de  consultar  al  Presidí 
130  í,  comunicar  i.  vd.  aua  ideas  sobra  el  asunto  de  que  «e  trata,  y  que  ha  si 
derado  de  la  mnncra  mas  formal,  rcñeiienando  que  es  cosa  patente  que 

0  francos  comparto  debidamente  con  la  nación  americana  los  desgracias 
Idadcs  de  nuestra  dt:^ 'enturada  guerra  civil.  En  esta  como  en  otras  ocaa 
to  hemo9  olvidado  la  tradicional  amistad  que  liga  á  los  dos  pafnes,  y  que, 
lamos  ea  creerlo,  ha  inspirada  los  consejos  que  nos  da  M.  Drouyn  de  L'Hu; 
¡Bte  Ministro:  "Sabemos  que  el  Oobicrno  federal  no  desespera  de  dar  í  1 
idades  un  impulso  mas  activo. "  Y  mas  adelanle:  "En  una  palabra,  ts  p 
cioD  de  la  guerra  no  ha  debilitada  la  cooSania  del  Gobierno  federal  en 
definitivo  de  sus  esfuerios," 

parece  que  en  estos  p&rrafus  se  hace  injusticia,  aunque  no  de  una  maneraii 
mal,  al  lenguaje  que  ya  confidencial  6  públicamente  lia  observada  constai 
ite  el  Gobierno  sobre  el  particular  do  la  guerra.  Pues  este  solo  ha  tenido 
ido  un  proposito,  su  determinación  &  presarvar  la  integridad  de  la  nocioi 

do  admitir  flojedad  alguna  en  sua  esfuerzos,  6  do  revelar  el  menor  desmají 
DÍeroo  ha  conservado  en  medio  de  todas  las  vicisitudes  una  conSania  invi 

1  en  el  pronto  y  completo  triunfo  de  la  causa  nacional;  y  hoy  que  una  potn 
oiga  DOS  invita  en  cierta  modo  á  pasar  en  revista  la  historia  de  los  veintiu 

de  conflicto,  no  vemos  motivo  para  minorar  esa  confianza,  cuando  de  ud 
ativa  de  victorias  y  derrotas  que  son  las  vicisitudes  de  la  guerra,  resalí 
iB  fuerzas  de  tierra  y  navales  de  los  Estados-Unidos  han  avaniado  coa  Gi 

recobrando  de  los  insurrectos  los  puertos,  fuertes  y  poeioiouca  de  que  i 
raron  traidoramente  Antes  de  que  empezara  la  contienda,  y  aun  áutei  d 
ubiera  serios  motivos  para  temerlo.  De  los  varios  Estados  y  Distritos  qs 
lurreclos  iocluian  ea  sus  proyectadas  exclusivos  dominios  esclavistas,  tanic 
do  ya  establecidos  bajo  la  bandera  de  la  Union,  que  hoy  solo  le  quedan  le 
IB  de  Georgia,  Alabama  y  Tejas,  con  !a  mitad  de  la  Virginia,  la  mitad  de  1 
na  del  Norte,  dos  terceras  panes  de  la  Carolina  del  Sur,  la  mitad  del  i 
sppi,  y  un  tercio  respectivamente  de  Arkonsas  y  Luisiana.  Y  hasta  esa 
üas  secciones  las  tienen  las  fuerzas  nacionales  en  estrecho  bloqueo  6  esli 
sitio.  £1  Gobierno,  si  se  necesita,  no  titubea  en  someter  &  comparaciont 
presas  &  que  ha  dado  cima,  j  sostiene  que  en  ninguna  parte  del  mundo, , 
guna  época,  antigua  6  moderna,  ninguna  nación  desapercibida  para  el  com 
3r  el  goce  do  ochenta  anos  de  paz  casi  nunca  interrumpida,  se  ha  despertad 
jntameDto  al  darse  la  alarma  de  Bcdicion,  ni  desplegó  una  energía  tan  tigo 
>i  coagiguió  resultados  tan  seilaladoa  7,positivos  como  los  que  han  eeGaladi 
;o  de  esta  contienda  por  parte  de  la  Union. 

o  que  M.  Drouyn  de  L'Huys  baya  considerado  la  cuesliou  bajo  otro  punit 
a  que  el  que  le  ofrece  la  correspondencia  de  este  Gobierno,  para  calcalu 
«ter  de  aquella  y  los  ^recursos  de  este.   Sin  duda  él  habri  leide  las  artieu- 
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loa  publicados  sobre  dWersidad  de  opiniones  entre  loe  que  se  dan  por  órganos  de 
la  opinión  pública  en  este  país,  y  les  ha  concedido  una  imporiancia  que  no  me- 
recen. Debe  recordarse  que  esta  es  una  nación  de  treinta  millones  de  habitantes, 
cÍTÍlmente  dividida  en  cuarenta  y  un  Estados  ó  territorios,  que  ocupan  una  exten. 
sion  apenas  menor  que  la  de  Europa;  que  el  pueblo  constituye  una  democracia 
pacífica,  que  ejerce  donde  quiera  la  mas  ilimitada  libertad  de  expresión  y  de  6u< 
fragio;  que  una  gran  crisis  produce  necesariamente  acalorados  y  profundos  deba- 
tes, Tehementes  colisiones  de  individualidades,  de  intereses  locales  y  particulares, 
de  sentimientos  y  convicciones,  y  que  el  ardor  de  la  controversia  lo  aumenta  la 
intervención  de  las  especulaciones,  intereses,  preocupaciones  y  pasiones  de  cada 
una  de  las  demás  partes  del  mundo  civilizado.  Sin  olvidar  que  con  esos  debates 
llega  &  establecerse  habitualmcnte  el  acuerdo  de  la  nación  sobre  cualquier  parti- 
cular, y  se  forman  sus  resoluciones  y  su  política.  Aunque  ha  habido  diversidad 
en  las  opiniones  y  simpatías  del  pueblo  respecto  á  los  agentes  que  deben  prose- 
guir la  guerra,  para  convencerse  de  los  principios  que  ella  entraña,  y  de  los  re- 
cursos con  que  se  cuenta,  solo  tiene  M.  Drouyn  de  L'Huys  que  referirse  al  libro 
de  estatutos  de  decretos  del  Congreso  y  del  Ejecutivo,  en  el  cual  consta  que  la  ac- 
tividad nacional  ha  sido  hasta  la  fecha  y  es  aún  tan  eficaz  como  la  de  cualquiera 
otra  nación,  cualquiera  que  haya  sido  su  forma  do  gobierno  en  circunstancias  de 
tan  graves  trascendencias,  que  implican  la  paz,  la  salvación  y  el  bienestar.  No  se 
ha  levantado  una  sola  voz  en  punto  alguno,  fuera  del  campo  de  la  insurrección, 
¿  favor  de  la  intervención  extranjera,  de  la  mediación  ó  del  arbitraje,  6  de  un 
compromiso  que  envuelva  el  abandono  de  un  solo  aero  del  dominio  nacional,  6  de 
una  sola  de  las  franquicias  constitucionales.  Al  mismo  tiempo,  al  mundo  le  cons- 
ta que  nuestros  recursos  son  aún  abundantes  y  que  nuestro  crédito  es  adecuado 
&  las  actuales  emergencias. 

Lo  que  M.  Drouyn  do  L'Huys  propone,  es  que  este  Gobierno  nombre  comisiona- 
dos que  se  reúnan  en  terreno  neuti'al  con  los  dos  insurrectos,  suponiendo  que  en 
la  conferencia  que  de  este  modo  se  celebraría,  se  discutirían  las  quejas  recíprocas, 
y  en  lugar  de  las  acusaciones  que  actualmente  se  hacen  entre  sí  el  Norte  y  el  Sur, 
la  conferencia  se  ocupada  en  discutir  los  intereses  que  los  dividen.  Y  luego  agre- 
ga <*que  los  comisionados  deberían  averiguar,  por  medio  de  deliberaciones  pro- 
fundas y  bien  ordenadas,  si  esos  intereses  son  definitivamente  irreconciliables,  si 
la  separación  es  un  recurso  extremo  que  no  puede  ya  evitarse  por  mas  tiempo,  6 
I  si  los  recuerdos  de  una  existencia  común,  si  los  lazos  de  distintas  clases  que  han 
hecho  del  Norte  y  del  Sur  una  sola  nación  federativa,  levantándola  á  tan  alto  gra- 
do de  prorperidad,  no  son  mas  poderosos  que  las  causas  quo  han  hecho  ompufiar 
las  armas  á  sus  respectivos  habitantes."  La  proposición  no  es  extraordinaria,  y 
puede  muy  bien  haber  pensado  el  Emperador  de  los  franceses,  por  su  grande  y 
benévolo  deseo  de  restablecer  la  paz,  que  es  posible  su  realización.  Pero  cuando 
M.  Drouyn  de  L'Huys  llegue  &  revisarla  bajo  el  punto  de  vista  en  que  necesaria- 
mente ha  de  examinarse  en  este  país,  creo  que  difícilmente  dejará  de  comprender 
que  es  una  proposición  que  implica  nada  menos  que  este  Gobierno,  que  se  halla 
empefiado  en  suprimir  una  insurrección  armada  con  objeto  de  mantener  la  auto- 
ridad constitucional  y  nacional,  y  en  preservar  la  integridad  del  país,  entre  con 
los  insurrectos  en  discusiones  diplomáticas  para  averiguar  si  debe  renunciarse  á 
esa  autoridad  y  si  el  país  debe  ser  abandonado  á  la  desunión,  para  que  muy  pron- 
to la  siga  una  anarquía  que  irá  siempre  en  aumento. 

Si  le  fuera  dado  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  comprometer  la  autoridad 

lacional  hasta  el  punto  de  entrar  en  semejantes  debates,  no  es  fácil  comprender 

Oís  buenos  resultados  que  de  ellos  resultarían.    Los  comisionados  pueden  estar  de 

acuerdo  en  recomendar,  6  que  la  Union  debe  conservarse,  6  que  debe  disolverse 

oluntariamente;  6  en  otro  caso  dejarían  pendiente  la  cuestión  vital  para  atenerse 

^or  último  á  los  azares  de  la  guerra.   £1  Gobierno  no  ha  perdido  de  vista  la  con- 
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dicion  actual  ni  tas  satignaB  tcndeociaB  de  loa  iaeurrectoB.  Ko  miste  el  mu  miDí 
mo  motivo  para  suponer  que  sus  principales  actores  se  persuadiiian  en  estos  aa 
mentos,  cualesquierii  que  faeroii  los  argumentos  de  los  camiHionadoe,  de  qat  di 
bíeran  abandonar  la  ambiciosa  empresa  que  los  hi  impulsado  í  ocupar  su  preten 
te  posición  desleal. 

Cualquier  comisionado  que  fuese  nombrado  por  esoa  promoved  orea,  6  6,  ?irtu 
do  BUS  indicaciones  6  influencia,  vendría  á  las  aonferenoiae,  penetrado  del  espit 
tu  do  los  gerea  ioaurrectos  y  deseoso  por  ínteres  propio  lic  asegurar  el  fiito  peí 
ioual  de  estos.  Los  ciudadanoa  leales  que  se  encuentran  en  loa  Estados  insarra 
Clonados,  no  serian  oídos,  j]  cualquiera  oferta  de  paz  que  liioiera  este  Gobitre 
con  la  condición  de  úonserrar  la  Oniou,  seria  necesariamente  rechazada.  Por  olí 
parte,  como  ya  lo  be  indicado,  este  Qobiemo  no  tiene  la  menor  idea  de  detatei 
der  la  confianza  que  en  £1  ba  depoeilado  la  nación  por  medio  de  la  sanción  p«UI 
ca  mas  solemne;  y  si  abrigara  semejante  pensamiento,  Icndria  aún  raion  suGciei 
te  para  comprender  que  la  paz,  propuesta  ¿  coala  de  la  diaoluclon,  seria  inmeü 
lamente,  en  general  y  con  indignación,  rechazada  por  el  pueblo  americano.  M 
cho  ae  equivocan  los  estadistas  europeos  ai  suponen  que  cate  pueblo  eati  desm 
raliíado.  Todo  cuanto  pudiera  hacer  el  pueblo  de  Francia,  de  la  Oran  Bretaü 
de  Suita  6  de  los  Países-Dajos  para  salvar  su  existencia  nacional,  sin  detener 
&  considerar  cútno  seria  calificada  la  contienda,  ni  de  quÉ  manera  afectaría  í  1 
naciones  aitranjeras,  lo  barí  ciertamente  el  pueblo  de  los  EataUos-Uoidoa,  si  1! 
ga  el  caso,  para  salvar,  con  beneficio  de  todos,  la  región  cuyos  limites  son  las  co 
tAS  del  Pacifico  y  del  Atl&ntíoo,  y  las  playas  de  los  golfos  de  San  Lorenio  j  i 
Ufíico,  y  al  miamo  tiempo  la  uavegacioQ  libre  y  común  del  Itio  Grande,  del  Mi 
souri,  Arkansos,  lUississippí,  üh!o,  San  Lorenzo,  Hudson,  Delaware,  Potomac 
otros  canales  nacionales  que  riegan  y  abren  al  comercio  del  mundo  esta  lien 
que  es  para  elloa  á  la  vez  la  tierra  de  sus  antepasados  y  la  tierra  de  promisión. 

Y  sí  se  diera  el  caso  de  que  los  agentes  del  puebla  americano,  que  hoy  est&n 
el  poder,  no  llegaran,  por  temor  6  espirita  de  facción,  &  eleíarse  6,  la  altura  de 
virtud  nacional,  muy  eu  breve,  aunque  constitucionalmente,  se  verían  reemplsi 
dos  por  otros  de  condición  mas  inflexible  y  patriótica.  Se  me  permitirá  decir  tai 
bien,  que  M.  Drouyn  de  l'Huys  se  equivoca  en  su  descripción  de  las  partes  co 
tendientes  de  este  conflicto.  Aquí  no  tenemos,  politioamente  hablando,  ni  Ñor 
ni  Sur,  ui  Estados  del  Xorte  ni  Eatadoa  del  3ur.  Tenemos  un  partido  insurreei 
qne  se  halla  eatableoido  sobre  las  costas  del  golfo  de  Klísico;  y  por  otra  parte  < 
nemes  un  pueblo  leal  que  constituye  no  solo  loa  Eet^idos  del  Norte,  sino  los  < 
Este,  los  del  Centro,  los  del  Oeste  y  los  del  Sur. 

En  diversas  ocasiones  anteriores  he  sometido  oí  Gobierno  francés  las  cpínioi 
del  Preaidente,  sobre  los  intereses  é  ideas  que  eutraHa  la  determinación  del  E 
biemo  y  pueblo  americano  de  manleuer  la  Union  federal.  K!  Presidenta  ha  liec 
lo  mismo  en  sas  mens^es  y  otras  declaraoiones  públicas.  Me  abstengo  por  lo  ti 
to  de  tepeUr  esos  argumentos  relativos  ¿  !s  cuestión  pendiente.  M.  Droujn  de 
Huys  cita  en  au  apoyo  las  conferencias  que  tuvieron  lugar  entre  las  colonias  y 
Oran  BretaSo,  durante  nuestra  guerra  revolucionaria.  Pero  61  me  permitir&  q 
le  conteste,  que  esc  recurso  en  las  crisis  de  una  nación  debe  estar  da  acuerdo  c 
BUS  necesidades,  y  que  por  lo  tanto  rara  vez  puede  basarse  sobro  precedenti 
Cuando  la  Gran  Bretafla  se  preste  é.  esa  negociación,  era  cosa  manifiesta  que 
habia  llegado  í  dudar  de  un  buen  éxito  final;  y  es  cosa  evidente  que  los  ConseJ 
de  las  colonias  no  pudieron  menos  que  cobrar  nuevo  valor,  si  no  obtuvieron  otr 
Tentqjaa,  cuando  la  madre  patña  ac  avino  &  tratar  de  paz  reapocto  í  los  íi^rmii 
da  concederles  su  independenoia. 

Cierto  es  q\ie  la  pai  se  ha  de  hacer  algún  dia,  y  que  laa  conferencias  ooaltibi 
r£n  &U  paoiflcacioD,  ya  que  no  pueden  precederla.  Hay,  sin  embaído,  una  fon 
m^or  para  esas  conferenoias,  qua  1»  que  propone  H.  Drouyn  de  L'Huys.  La  ni; 
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implicaría  una  derogación  palpable  de  la  oonstituóion  de  los  Estados-Unidos,  sin 
lograr  otro  objeto,  porque  carecemos  de  la  sanción  necesaria  para  obligar  tanto  á 
la  porción  leal  del  pueblo  como  á  la  desleal.  Por  otra  parte,  el  Congreso  de  los 
Estados-Unidos  brinda  un  foro  constitucional  para  los  debates  entre  los  partidos 
opuestos.  Allí  hay  Senadores  y  representantes  de  los  ciudadanos  leales  con  ple- 
nos poderes  para  conferenciar,  y  hay  también  asientos  Tacantes  que  invitan  á  los 
Sanadores  y  representantes  del  partido  descontento  que  constitucionalmente  pue- 
den enviar  los  Estados  donde  existe  la  insurrección.  Ademas,  las  conferencias  que 
asi  podrian  celebrarse  on  el  Congreso,  tienen  sobre  cualesquiera  de  las  que  pudie- 
ran basarse  sobre  el  proyecto  de  M.  Drouyn  de  L^Huys  esta  gran  ventaja:  que  el 
Congreso,  si  lo  consideraba  oportuno,  podria  convocar  una  convención  nacional 
que  adoptase  sus  recomendaciones  y  les  diera  toda  la  solemnidad  y  fuerza  obli- 
gatoria de  una  ley  orgánica.  Esa  conferencia  entre  las  partes  disidentes  puede 
decirse  que  ya  ha  comenzado.  Marilandia,  Virginia,  Kentncky,  Tennesse  y  Mis- 
souri, que  son  Estados  que  los  insurrectos  dicen  que  están  de  su  parte,  so  hallan 
ya  representados  en  el  Congreso,  y  están  proponiendo  con  entera  libertad  y  áni- 
mo adecuado,  su  opinión  respecto  al  camino  que  deberá  seguirse  para  conseguir 
lo  mas  pronto  posible  una  paz  sólida,  duradera  y  honrosa.  También  de  la  Luisia- 
na  se  han  mandado  representantes  y  otros  se  esperan  de  Arkansas. 

Hay  un  argumento  en  favor  de  la  forma  congresional  paralas  conferencias,  que 
la  hace  aparecer  preferible  á  la  que  propone  M.  Drouyn  de  L'Huys,  y  es  que 
mientras  que  esta  se  aceptara,  el  Gobierno  se  veria  arrastrado  á  concurrir  en  unión 
de  los  insurrectos  al  desprecio  y  olvido  de  una  parte  importante  de  la  Constitución 
de  los  Estados-Unidos,  sentando  deteste  modo  un  ejemplo  pernicioso;  la  conferen- 
cia congresional,  por  el  contrario,  preserva  y  da  nueva  fuerza  á  ese  sagrado  do- 

I         cumento  que  debe  continuar  siendo  en  los  siglos  venideros  el  áncora  de  salvación 

\         de  la  Bepública. 

j  Queda  vd.  facultado  para  leer  este  despacho  á  M.  Drouyn  de  L'Huys  y  para 

darle  una  copia  si  la  desea.  Con  objeto  de  que  vd.  so  entere  convenientemente  de 
este  asunto,  le  remito  copia  del  despacho  de  M.  Drouyn  de  L'Huys. 
Soy  de  vd.  obediente  servidor. —  William  II.  Setcard. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  12  de  Febrero  de  1863. — La  nueva  proposición  del 
Emperador /ranees. — [Editorial]. — Es  extraño  que  un  hombre  de  la  sagacidad  prác- 
tica del  Emperador  francés,  y  que  tiene  como  61  un  conocimiento  personal  del  ca- 
rácter del  pueblo  americano,  adquirido  en  su  larga  permanencia  entre  nosotros, 
conciba  la  idea  de  que  puede  ser  de  alguna  utilidad  promoviendo  la  paz  entre 
nuestro  Gobierno  y  los  que  contra  él  se  han  rebelado.  Nunca  ha  podido  existir 
alucinación  mas  completa.  Si  una  tercera  parte  de  la  Francia  estuviera  en  rebelión 
contra  el  Gobierno  de  Napoleón  III,  ó  un  tercio  de  la  Inglaterra  contra  el  de  la 
Reina  Victoria,  es  muy  probable  que  ninguno  de  esos  Gobiernos  se  prestara  ni  un 
solo  instante  á  oir,  por  parte  del  de  los  Estados-Unidos,  proposición  alguna  de 
servicios  amistosos  dirigidos  á  efectuar  un  arreglo  entre  las  partes  *  «beligerantes.* 
Cualquiera  üe  las  dos  la  rechazarla,  si  no  como  un  oprobio,  al  monos  como  una 
impertinencia.  Pero  en  el  caso  nuestro,  nos  asisten  razones  mil  veces  mas  pode- 
rosas que  las  que  pudieran  oponer  esos  Gobiernos.  Entre  nosotros  no  se  trata  sim- 
plemente de  averiguar  quién  haya  de  ser  el  gefe  de  la  nación,  sino  que  es  cuestión 
de  existencia  nacional.  No  se  trata  simplemente  de  saber  si  estn  Kepüblica  debe  ser 
presidida  por  Abraham  Lincobi,  cuya  autoridad  es  cuando  menos  tan  legitima  co- 
mo la  del  Emperador  Napoleón,  6  la  do  la  Reina  Victoria;  la  cuestión  es  mucho 
mas  importante,  pues  es  la  de  si  debe  6  no  existir  la  República  misma.  Nos  suce- 
de lo  propio  que  ocurriría  en  Francia  ó  en  Inglaterra  si  se  tratara  de  separar  una 
tercera  parte  do  su  territorio  y  erigirlo  en  nación  independiente.  Los  gefes  actua- 
les de  esas  naciones  pudieran  ser  depuestos  por  la  revolución,  como  lo  han  sido 
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alguDos  de  sus  untecesoreB,  ííq  que  en,  manera  alfuns  se  ofeclu 
Esa  oíase  <le  reroluciones  no  deben  aampamrBe  en  aadacia  ni  ei 

diTÍdiers  la  noaíon  en  das  secciones.  T  si  los  soberanos  europe 
rían  absoInUmeote  que  noi  ooloeágemos  entre  ellos ;  los  tctoIui 
mera  especio,  jcfimo  bsn  podido  imagiaur  que  la  hibiamos  de 
Tan  entre  nosotros  j  los  reTolucionarios  de  la  segunda!  Si  ellos  no  catirian  ae  pt 
mitir  jamas  que  sus  vidas  dináaticas  pndierau  ser  objeto  de  negociaciones,  jq 
clase  de  sfres  humanos  eomoa  noaolros  en  su  concepto,  cuando  imaginan  que 
nos  puede  hacer  couseutir  en  que  nuestra  propia  vida  nacional  se  sujete  ¿nnai 
gociacion? — Lo  cierto  oh  que  la  Europa  no  ha  llegado  jamas  (¡  comprender  q 
tnWísemos  en  manera  alguna  una  nacionalidad  llena  de  elementos  de  «ida.  Ta 
Tta  no  ha  deseobado  la  antigu:i  idea  de  que  somos  un  "edificio  de  arena."  Nos 
considerado  como  una  mera  agregación  de  Estados  que  simplemente  hablan  He 
do  í  unirse  j  se  conservaban  unidos  por  momeut&neas  con  sideraciones  interc 
das,  y  Duestra  pronta  disolución  cuando  hubieran  llegado  í  ser  msa  poderc 
Dueslros  intereses  encontrados,  se  ba  considerado  siempre  como  uno  de  loa  ac 
tecimientos  que  inevitsblemente  han  de  ocurrir  en  lo  futuro.  Hasta  el  mismo  T 
qucTÍlle,  que  ealuvo  mas  ceica  de  comprendernos  de  lo  que  jamas  lo  estuvo  niof 
otro  ejtranjero,  consideraba  muy  improbable  la  duración  de  la  Union.  El  no  ti 
bea  cu  emplear  eato  enfiílioo  lenguaje  en  su  "Domocrado  en  Amíricn:"  "Me 
rece  incuestionable  que  si  cualquiera  porción  do  la  Union  deseara  formalme 
separarse  de  los  otros  Estados,  estos  no  podrían  ni  íralarian  liquUra  de  impedr. 
y  que  la  presente  Union  no  dorara  sino  mifntras  que  los  Catados  que  la  corapoi 
quitran  continuar  siendo  Quembros  de  la  confederación."  Esta  ha  sido  la  opin 
que  generalmente  han  tenido  en  Europa  respecto  í,  nosotros,  ;  no  so  pueden  c 
tar  las  absurdas  extrnvaganoias  que  en  gabinetes,  parlamentos,  periSdicos  j  h> 
en  conversaciones  particulares,  se  han  propalado  en  cualquier  punto  de  Euro 
cada  vez  que  se  ha  mencionado  nuestro  pafs.  Esta  misma  opinión  fué  la  que  1 
qne  el  barón  RusseR  se  arriesgara  &  producir  el  ridículo  aserto  de  que  esta  gae 
era  simplemente  "una  lucha  por  lograr  los  unos  la  supremacía  j  los  otros  la 
dcpendcneia,"  lo  cual  hiio  que  el  lord  Brougham  no  viera  del  lado  acü  del  Otd 
sino  i  "todo  □□  pueblo  exasperado  hasta  el  freces!  por  un  ádio  mutuo,  sediento 
vénganla,  y  que  solo  pedia  apaciguarse  degolUndose  entre  si,"  concurriendo  ti 
bien  í  que  todos  los  hombres  públicos  y  todos  los  periúdicos  de  Inglaterra  rej 
sentaron  nuestros  esfuerzos  como  injustificables  S,  la  par  que  inútiles,  siendo  l 
mismo  esa  opinión  la  que  impulsa  al  Emperador  francés  6,  perei-^tir,  fuera  de 
demostrada  buena  voluntad,  sin  duda,  en  hacer  algo  por  sacar  ti  unionistas  y  ce 
federados  de  su  desgraciada  condicioa. — Ahora  bien,  es  inútil  tratar 
comprender  í  esas  gentes  que  los  Estados-Unidos  son  una  iiorion  que  po 
los  atributos  nacioiioUi;  que  cada  una  de  sus  fibras  se  mueve  á  impulsos  d< 
del  cSpiritu  ;  de  la  Butceplibilidad  nacionales;  que  lia  heredado  tradicii 
tiene  intereses  que  protejer,  ;  que  acaricia  esperanzas  que  no  puede  conc 
guna  de  las  naciones  que  existen  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Nosotros  eabe 
ellas  no  lo  saben  ni  pueden  saberlo.  El  tiempo  solo  puede  iluminarlas.    1 
que  hemos  probado  la  falsedad  de  una  do  las  proposiciones  que  JocqUe^ 
"incuestionable,"  pretendiendo  que  cuando  se  hiciera  una  teutativa  i 
no  seriamos  bastantemente  nación  para  "tratar  de  impedirlo,"  probaran 
sedad  de  la  otra,  de  que  no  somos  suficientemente  nación  para  "poderla'' 
Solo  el  resultado  podrá  convencer  í,  la  Europa. — Si,  sin  embargo,  esa  ( 
en  Europa  no  tiene  &  bien  esperar  que  el  tiempo  los  instruya,  é  insiste  i 
nos  de  alguaa  mauera  biyo  sn  tutela,  jamos  podremos  prevenirle  con 
claridad  que  esa  protección  les  ha  do  costar  muy  caro.  Esa  tentativa  en 
la  reiistencia  de  todo  poder  y  los  recursos  con  que  cuentan  las  naciones, 
garfmoa  ana  energl»  nMÍonal,  que  haráaparecer  como  juego  de  niOos  lo 
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ia  ahora  hemos  demostrado.  Habrá  una  guerra  de  tales  proporciones  como  jamas 
la  Tió  el  mundo.  Y  aunque  no  puede  anticiparse  qué*  fortuna  6 'qué  perjuicio  le 
habría  de  proporcionar  á  los  Estados-Unidos,  hay,  cuando  menos,  una  cosa  cier. 
ta,  j  es,  que  nuestro  antagonista  se  habria  de  convencer  completamente,  ¿ntes  de 
que  esa  guerra  concluyera,  de  que  los  Estados  Unidos  no  son,  de  ningún  modo,  un 
**edificio  de  areno,"  sino  una  nación  en  todo  y  por  todo. — Es  natural,  por  supues. 
to,  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  estén  impacientes  de  Ter  terminado  nuestro  con- 
flicto doméstico.  Ellas  sufren  por  él;  pero  no  podemos  por  ese  motivo  permitirles 
que  se  ingieran  en  nuestra  soberanía.  Para  salvar  esa  soberanía  estamos  sufrien- 
do sacrificios  de  vidas,  de  sangre  y  de  dinero,  ante  los  cuales  aparece  raquítica 
toda  la  influencia  de  esas  dos  naciones.  Y  los  sufrimos,  porque  la  necesidad  nos  lo 
ordena;  porque  fuera  de  esta  conducta  no  habria  mas  alternativa  que  la  ruina  na- 
cional. No  es  por  culpa  nuestra  que  se  sufre  en  el  extranjero;  la  culpa  solo  está 
en  la  rebelión.  Podemos  simpatizar  con  esos  sufrimientos  según  nuestras  dádivas 
lo  atestiguan,  como  si  alcanzáramos  también  en  cambio  unos  cuantos  quilates  de 
preciosa  simpatía.  Así,  pues  la  Inglaterra  y  la  Francia,  ambas  á  dos  y  cada  una 
de  ellas,  debe  dar  por  cierto,  aunque  no  lo  comprenda,  que  nada  de  lo  que  ellas 
hagan  podrá  acortar  ni  mitigar  esta  guerra.  Pueden  prolongarla,  pueden  agra- 
varla, pueden,  si  gustan,  hacerla  extensiva  do  este  continente  á  todos  los  mares. 
Pero  que  el  menor  efecto  favorable  pueda  recaer  sobre  ella  por  ninguno  de  sus 
actos,  es  tan  imposible,  como  que  los  Estados-Unidos  quieran  hacerse  el  Belisa- 
rio  de  las  naciones.  Esta  República  todavía  es  César. 

Del  Herald  de  Xueva-York  de  15  de  Febrero  de  1863. — Las  relaciones  exteriores 
de  Jtfferson  Davis.  Los  rebeldes  disgustados. — [Editorial]. — Las  ásperas  verdades 
diplomáticas  que  han  salido  á  relucir  en  la  polémica  suscitada  en  Washington  en- 
tra el  Secretario  de  Estado  y  el  Ministro  francés,  han  hecho  naturalmente  que  la 
atención  pública  se  dirija  á  nuestros  ncgucios  extranjeros.  Aprovechamos,  pues, 
la  ocasión  para  presentar  á  nuestros  lectores  varios  extractos  sacados  de  los  prin- 
cipales periódicos  rebeldes,  y  relativos  á  las  relaciones  exteriores  de  Jefferson  Da- 
vis,  á  la  cuestión  del  armisticio  y  á  la  tentativa  de  paz  que  han  hecho  Vallandi- 
gham  y  otros  miembros  de  la  misma  facción  perturbadora  de  la  democracia  del 
Norte. 

Analizando  en  conjunto  todos  esos  extractos,  se  verá  que  los  rebeldes  están  dis- 
gustados do  la  posición  que  ocupan  entre  las  naciones  de  la  tierra,  quejándose  de 
que  tras  do  dos  aüos  de  una  guerra  que  han  sostenido  con  buen  éxito  en  defensa 
de  sus  derechos,  no  son  aún  considerados  sino  como  rebeldes  y  traidores.  Y  si  los 
analizamos  por  el  orden  en  que  han  venido  á  nuestras  manos,  vemos  que  el  Mer- 
cury  de  Charleston  se  muestra  opuesto  á  la  intervención  6  al  arbitraje  europeos; 
pero  aboga  porque  se  consiga  un  armisticio  por  medio  de  la  amistosa  intercesión 
de  la  Francia.  Teme  este  periódico  quo  la  intervención  tuviera  por  consecuencia 
la.  separación  de  los  Estados  esclavistas  limítrofes  quería  rebelión  reclama  y  que 
pudieran  adherirse  á  la  Union,  mientras  que  un  armisticio  daria  por  resultado  la 
roina  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  de  su  pretensioso  papel-tnoneda  y  de 
s\a  sistema  de  crédito.  Pero  este  filósofo  de  Charleston  no  se  pregunta  qué  se  ha- 
rían los  quinientos  millones  de  bonos  confederados  que  se  hallan  en  circulación, 
si  á  virtud  de  un  armisticio  se  vieran  en  el  Sur  en  competencia  con  los  billetes  de 
la  Tesorería  de  los  Estados-Unidos.  Salta  á  la  vista,  si  examinamos  el  asunto  bajo 
este  aspecto,  que  un  armisticio  de  solo  sesenta  días,  echarla  por  llcrra  todo  el  edi- 
ficio financiero  de  Jefferson  Davis.  Pero  el  Chronich  and  Scntinel  de  Augusta,  Es- 
tado de  Georgia,  declara  que  el  armisticio  ofrecería,  en  el  mismo  grado  que  la  in- 
tervención que  rechaza  su  colega  de  Charleston,  el  peligro  de  la  pérdida  de  los 
Estados  esclavistas  limítrofes,  los  cuales  están  hoy  totalmente  ó  en  parte,  en  poder 
('  \  las  fuerzas  armadas  do  la  Union.  Esta  objeción  demuestra  que  los  rebeldes  abri- 
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g&n  kÚQ  la  absurda  preauncioQ  de  quo  ^[a^ilandill,  Virgiaift,  I 
tea  pertenecen,  j  de  que  no  debe  pensaras  en  la  independen! 
EstudoB.  Miéntrus  que  en  Otorgia  eel&a  en  ese  error,  üene  i¡ 
Burén  euando  opina  quo  es  udb  locura  que  loe  demficrat&s  d 
Dorapromisos,  de  armlBlieio  6  de  conTenciones  de  paz  en  Nue» 
Pero  los  cabecillna  rebeldes  toduTla  padecen  otra  equirocac 
cubrir  que  loe  pretendidas  simpatías  do  la  Inglaterra  hicia  » 
que  Islpocreela  ;  traición,  y  que  esta  potencia  solo  aspira  á  qi 
luchen  hasta  que  se  destruyan  mutanoionte  j  se  eucueolren  & 
abolir  enUSncea  la  esclaTilud  afrlcaua  doude  quiera  que  se  e 
tanto,  el  Enquirer  de  Kiohmond  está  tan  profundamente  cení 
Napoleón  ama  al  Sur  y  odia  &  "loe  yankeed,"  porque  "conoce 
declara  que  la  carta  enviada,  segnn  b«  dice,  por  el  £mperad< 
en  México,  no  es  mas  que  una  pura  j  manifiesta  falsiScacioi 
asfduoa  oorrespon salea  quo  tienen  en  sus  propias  oficinas  los  [ 
Yorlc."  Pronto  se  desvanecerá  este  delirio;  j  cuando  descubra 
está  trabajando  en  México  para  el  7  ao  por  cuenta  de  Jeffersi 
moa  que  loa  gefes  rebeldea  ;  aua  úrganos  de  Itichmond,  cambi 
pecto  ¿  las  amUl<iaa9  inclittac iones  de  la  Francia. 

Nosotros  consideramos  la  empresa  de  Napoleón  en  México 
to  de  flanco  contra  la  confederación  del  Sur,  que  ha  de  causar 
juicios;  porque  Méiioo  ha  aido  siempre  mirada  por  loa  prinoi 
de  esta  rebelión  como  una  presa  que  indispensablemente  del 
medio  de  un  molimiento  filibustero.  Y  no  debe  olvidarse  que  e 
en  BUS  actos  rcTolucionarioa  de  nicaragua,  proclamó  que  su 
que  una  palanca  para  el  logro  de  "una  gran  confederación  de 
basada  sobre  principios  militares."  Sabemos  también  que  esa 
det  Sur  fui  la  que  hiio  emprender  al  filibustero  Lopeisu  fatal. 
í  la  isla  de  Cuba.    Es  imposible,  por  lo  tanto,  que  cuando  c 
rerdad,  puedan  los  gefea  de  la  rebelión  contemplar  sino  indlgí 
Luis  Napoleón,  que  es  el  de  Limitar  en  el  Kio  Grande  su  fron 
han  tenido  sus  sospechas  respecto  ú  T^jas,  y  no  dudamos  de  qi 
mas  franqueza  relativamente  i.  Mélico  untes  de  que  trascurrí 
Posando  ahora  í  otro  particular  de  los  contenidos  en  esos  1 
eos  rebeldes,  diremos  que  es  digno  tío  notarse  que  loe  hidalgos  del  &aí  estén  í  i 
tas  horas  empezando  á  descubrir  que  es  algo  humillante  el  conservar  entre  eil 
&  Cónsules  eitranjeroB  acreditados  cerca  del  Gobierno  de  los  Estad  os- Unid  os,  p 
mucho  que  esos  Cúnsiiles  lo  sirvaa  ú  Davis  como  espías  ;  emisarios.   Creem 
igualmento  humillante  que  el  Presidente  Lincoln  siga  tolerando  á  esos  peligro: 
agentes,  después  de  la  manera  en  que,  bajo  la  capa  de  neutrales,  han  traicioei 
su  generosa  confianza.    Cualesquiera  que  hayan  aido  los  motivos  de  prudencii 
de  necesidad  que  haya  habido  hasta  el  presente  para  tolerar  í  esoa  Cónsules 
beneficio  da  Davis,  como  Cúnsulea  que  reconocieron  al  ser  nombrados  la  íup! 
macla  de  tos  Estados-tTnidos,  opinamos  que  esa  necesidad  ya  do  existe. 

Reasumiendo  las  opiniones  manifestadas  por  esos  principales  perífidicos  reb 
des  respecto  ¿  sus  relaciones  exteriores,  resulta  de  una  manera  evidente  que  I 
tÍB  y  sua  aecuaooB  catÁn  sinceramente  diíguatadcs  de  la  fría  indiferencia  cim  q 
loa  tratan  tanto  la  Inglaterra  como  la  Francia,  j  que  desde  Virginia  hasta  Qei 
gia,  los  gefes  de  la  rebelión  andaa  6.  oscuras,  confiando  maa  en  el  eofiado  aniq 
lamieato  del  Norte,  en  divisiones  y  banearotas,  que  en  las  armas  del  Sur  ú  en 
ayuda  extranjera.  De  sus  propiaa  melancólicas  ooufesioneg  y  de  sus  qu^sa 
deiprende,  que  una  6  doB  derrotas  deeÍBÍ<as  que  sufran  en  loa  pocos  baluarlea  i. 
I«B  quedan,  harán  desaparecer  su  Confederación  con  la  misma  facilidad  i—  ""• 
Tiento  didpa  una  nube  de  polvo. 
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NUMERO  49. 

LSGACÍON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

íVashinfftofif  Febrero  15  de  186S. 
Envío  de  negros  egipcios  á  México. 

£1  Senado  aprobó  en  sesión  de  12  del  que  cursa,  una  resolución,  pidiendo  al  Pre- 
sidente le  comunicara  las  noticias  que  tuviera  respecto  del  uso  de  negros  por  el 
ejército  francés  en  México»  y  el  dia  siguiente  remitió  Mr.  Seward  á  aquella  Cáma- 
ra las  notas  del  Cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en  Alejandría,  y  del  Minl:;' 
tro  de  los  Estados-Unidos  en  Paria,  de  que  incluyo  un  ejemplar,*  que  es  toda  la 
correspondencia  que  sobre  este  asunto  se  ha  recibido  en  el  Departamento  de  Esta- 
do. Los  republicanos  radicales  se  han  aproyeohado  con  gusto  de  este  incidente  para 
probar  que  los  negros  hacen  buenos  soldados,  mientras  que  los  hombres  que  ven 
las  cosas  mas  fríamente  y  con  menos  espíritu  de  partido,  no  han  podido  menos  que 
hacer  notar  la  hipocresía  del  Emperador,  que  al  paso  que  se  opone  á  que  este  Qo- 
bierno  arme  á  los  negros  del  Sur  para  la  defensa  de  las  costas  de  los  Estados  disi- 
dentes, que  tiene  en  su  poder,  alegando  que  tal  medida  seria  bárbara  porque  provo- 
caria  una  guerra  civil,  no  vacila  en  usar  en  contra  de  México  soldados  de  la  mis- 
ma clase,  y  á  lo  que  hecho  por  otros  llama  bárbaro,  cuando  lo  hace  ól  lo  califica  de 
humanitario. 
\       Por  lo  demás,  he  visto  con  placer  que  este  Incidente  haya  llamado  la  atención 

'  de  la  Inglaterra  y  de  este  Gobierno,  y  aunque  no  hagan  mas  que  lo  que  hasta  aho- 
ra, han  hecho,  sus  posos  nos  favorecerán,  porque  ellos  tienden  á  poner  de  mani- 
ñesto  la  conducta  del  Gobierno  francés. 

Sería  conveniente  favorecer  y  aun  animar  la  deserción  de  los  infelices  negros 
que  el  Emperador  de  los  franceses  hft  mandado  á  México,  en  una  condición  que 

Í   apenas  se  diferencia  de  la  de  la  esclavitud.    Una  persona  que  ha  residido  algún 
tiempo  en  Egipto  me  ha  asegurado  que  en  su  concepto  les  negros  enviados  á  Vera- 
cruz  no  están  exentos  del  azote  del  vómito. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERÓ   50. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

j^rashinfftoTif  Febrero  16  de  186S, 

Recibo  y  envío  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  de  ese  Ministerio  números  405  y  406,  de  25  de  Diciembre  último,  quo  fue- 
ron primero  ¿  Londres  y  de  allí  se  enviaron  á  esta  ciudad. 

£n  lo  sucesivo  mandaré  mi  correspondencia  por  Veracruz,  si  me  fuere  posible 
hacer  esto  con  las  precauciones  necesarias  para  que  no  sea  interceptada,  y  los  du- 

*  No  se  ban  podido  encontrar  oetos  documentos;  si  se  llegaren  ft  consoguir,  se  insertarán  al  fin  de 
<ntc  tomo. 

TOMO  III.  27 
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Milos  ir¿D  par  Aaapuko  6  Matamoros,  seguí  fuere  mi 
dsmaBiado  Urde  par&  aprovccliar  el  puquGto  inglés  il< 
leproduico  &  rd.  las  seguridades  de  mi  mu;  distiogui 
)Íos,  Libertad  y  Reforma. 

I 
¡oBor  Ministro  de  Kelaoionea  Eitetiore». — M¿iíoo. 


NUMERO  SI. 

LVaAOIOK  MEXICANA  BN  LOS  ESTAD08-ÜKII 

Washingíi. 

Asuitlot  del  l'enl. 
loy  me  iufarmú  el  Sr.  Barreda  que  se  liabU  decidldi 
rd  l&B  instnicciancs  de  su  Gobierna  sobre  loa  teoiorcs 
intcncianca  de  la  escuadrilla,  espadóla,  enviada  al ' 
uirante  Pinzón.  Mr.  Senard  se  manireslú  dispuesto  i 
saos  oficLoa  de  loa  Eatados-üniíios,  y  el  3i'.  Barreda 
bínete  de  Madrid  una  especie  de  mediación  pacifica  y 
1  cDuaaimicQto  y  do  acuerdo  con  el  Ministro  español 
9  inquietudes  det  8r.  Barreda  se  han  calmado  considei 
diaoion  ;  de  laa  seguridades  que  le  ba  dado  el  Sr.  Te 
laSoIa  no  puede  tener  objetas  hoatiles. 
Zl  Sr.  Barreda  mo  informa  ademas  de  la  probabilidi 
rno  del  Perú  remueya  al  Sr.  Corpaaclio  de  suLegacio 
oa  que  existen  paro  ello  se  reducen  en  último  an^lísí 
lomeodó  qno  manifestara  una  imparcialidad  completa  ei 
Francia,  y  que  no  bicicra  nada  que  ocasionara  la  mei 
.poleon.  El  Sr.  Corpanobo  conteslú  en  términos  quebio 
e  no  había  recibido  bien  bu  ÍDdioaaion,  y  i]iBnd6  6.  Lh 
¡aciones.  El  Sr.  Paz  Soldán  diú  la  raion  al  Sr.  Barre 
ncho  que  tuviera  como  instracciones  &  que  arreglar  si 
í  que  le  babia  hecho  el  8r.  Barreda. 
Este  seflor  enviú  í  Lima  por  el  último  vapor  su  renu 
^ca  de  este  Gobierno.  La  funda  en  quo  au  Gobierno  di 
ea  Nueva-York,  que  habia  sido  nombrado  por  Sr,  Barí 
y  merecía  su  couSanza.  Seguramente  no  será  aceptad! 
.  Barreda  asegura  que  dejará  la  Legación  y  se  sepan 
jíbir  la  respuesta  de  su  Gobierno. 
Eloprodusco  é,  td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguí 
Dios,  Libertad  y  Eerorma. 

M 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


r 


211 
NUMERO  52. 

LEaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  17  de  1S63. 
Armas  y  pertrechos  de  guerra  para  el  invasor. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  ese  Ministerio  número  405,  de  27  de 
Diciembre  último,  en  la  que  me  comunica  vd.  las  gestiones  hechas  por  el  Cónsul 
francés  de  la  Habana  para  impedir  que  se  enviaran  armas  de  la  isla  de  Cuba  fi 
Yucatán,  para  que  me  sirvan  de  apoyo  en  los  pasos  que  dé  yo,  con  el  objeto  do  con- 
seguir que  no  se  permita  á  los  franceses  saoar  pertrechos  de  guerra  de  esto  país 
para  proveer  á  su  ejército  expedicionario  en  México. 

Según  habrá  visto  vd.  por  mis  notas  anteriores,  la  discusión  de  este  desagrada- 
ble incidente  quedó  ya  suspensa  en  espera  de  las  órdenes  instrucciones  que  me 
comunique  el  Presidente  cuando  tenga  noticia  de  todo  lo  ocurrido.  El  hecho  á 
que  se  refiere  la  nota  citada  de  ese  Ministerio  no  es  do  tal  naturaleza  qoe  me 
decida  á  renovar  la  discusión,  atendido  el  estado  que  guarda  el  asunto,  principal- 
mente esperando,  como  espero,  recibir  dentro  de  poco  la  resolución  final  del  Su- 
premo Gobierno. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios  Libertad  y  Refonna. 

M.  ROMERO. 

SeCor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — México. 


NUMERO  53. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waakinffton,  Febrero  19  de  1863. 
Contrato  de  armas  con  Mr,  Wehh. 

£1  Sr.  Bustamante  dejó  arreglado  con  Mr.  Webb  un  contrato  de  armas  que  no 
pudo  firmar,  por  haberse  ido  antes  de  que  Mr.  Webb  tuviera  seguridad  de  poder 
sacar  las  armas  de  Nueva- York. 

Habiendo  adquirido  recientemente  esta  seguridad,  he  firmado  hoy  en  nombre  del 

Sr.  Bustamante,  oon  el  referido  Mr.  Webb,  el  contrato  que  remito  en  oopia  para 

conocimiento  del  Supremo  Gobierno.    Bl  Sr.  Bustamante  habia  convenido  en  el 

precio  y  calidad  de  las  armas. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Yo,  Juan  Bustamante,  ciudadano  de  México,  con  pleno  poder  por  los  Estados  de 
San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y  Tamaulipas,  de  la  Confederación  Mexicana,  y  Joseph 
W.  Webb,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  de  América,  por  el  presento  estipulan 
lo  que  sigue: 

Joseph  W.  Webb  se  obliga  á  mandar  á  Matamoros  (México)  dentro  de  cuarenta 
dias,  contados  desde  la  fecha  de  este  contrato,  los  artículos  siguientes: 
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S,400  carabinas  arrifladan,  que  se  oargan  por  la  reclln 

con  UD»  agarradera  de  acero,  i, 

2,000  fusiles  de  Enfield,  í 

10,000  faiiilcade  percuEÍan  sia  arriflar,  & 

Estos  artieuloa  aeráa  cxacUmeBle  de  la  misma  calidad  <j 
daa  4  Juaa  Bustamente  por  Joseph  Vi.  Webb,  y  ¿  satisface 
Juan  ItuetiUnaiite  se  obliga  lí  tomar  estas  armas  para  los 
ta,  pagando  au  valor  eu  monoda  do  piala  ú  <Ie  oro,  del  cu 
después  de  la  llegada  de  dichas  armas  &  Matamoros- 
Mecho  en  la  ciudad  de  Washlagton,  ü  diez  j  nuevo  de 
nchneienloB  sesenta  j  tres. — Por  Juan  Bustamente,  M.  Ro' 
gocios  de  México. — Joseph  W.  Wilib. 


LEUACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDO 


Sueldos  lie  esta  Legación. 

Tenga  la  dopra  de  informar  i,  vd.  que  la  letra  de  combti 
pancho  í  cargo  del  Sr.  Barreda  y  á  mi  Arden  por  valor  de  i 
que  me  remitió  vd.  por  Acapulco  el  9  de  Enero  próximo  pi 
y  pagada  aun  fintes  de  su  vencimiento. 

Do  dicha  suma  he  abonado  oolienta  pesos  por  cuenia  iJe  i 
fi  esta  Legación,  según  aparece  del  recibo  adjunto,  lie  resi 
ao9  para  pagar  los  gastos  de  o£cio  erogados  durante  el  pi 
abonado  por  cuenta  de  mía  alcances  tos  trescientos  pesos  i 

Reproduico  il  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingaid) 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  1 

Seflor  Uioistro  de  Relaciones  Exteriores. — Máiioo. 


NUMERO  55. 

LEQACIOS  MEXICANA  EN  LOS  ESTAllOB-ÜNIDO 

Waihingltr, 

Miscelánea. — Notician  <le  la  Ilepúhlica — Discm 

Tengo  la  honra  de  remitir  una  cárpela  (número  1)  que 

<lioo3  con  las  noticias  de  la  República  publicadas  tecientei 

Nueva- York  y  Iob  editoriales  que  las  han  acom panado. 

Bajo  el  número  2  mando  6,  vd.  una  tira  del  Daily  Globe  de 
ne  parto  del  discurso  pronunciado  por  el  diputado  por  líu 
sesión  del  9  del  que  cursa,  al  diicutirse  un  proyecto  de  ley  ; 
quo  pusiera  en  comunicación  d  loa  lagos  del  Ueste  coa  la  ciu 
ficientemente  grande  para  que  pudieran  pasar  por  £1  buqi 
apoyó  esta  medida,  con  la  raion  que  habri  peligro  de  gui 
asanto  es  á  lo  que  se  reflere  el  fragmento  que  incluyo.  ! 
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de  la  comisión  de  negocios  militares  de  la  Cámara  de  diputados,  y  miembro  promi- 
nente del  Congreso. 
Remito  á  vd.  bajo  el  número  3  un  editorial  del  Richmond  Enquirer  de  6  del  que 
!      corsa,  del  que  aparece  que  el  Gobierno  confederado  tiene  por  apócrifa  la  carta  es- 
I      crita  por  el  Emperador  Napoleón  al  general  Forey  sobre  la  inyasion  de  México. 
I      Los  americanos  del  Norte  y  los  del  Sur  se  han  hecho  siempre  grandes  ilusiones  so- 
.  bre  la  pretendida  simpatía  de  que  suponen  animados  para  con  ellos  al  Gobierno 
francés.  Los  del  Norte  apenas  empiezan  á  conocer  que  han  estado  engasados 
mientras  que  los  del  Sur  todavía  no  se  aperciben  de  su  decepción. 
Acompaso  marcada  con  el  número  4  una  carta  publicada  hace  poco  por  el  Tri- 
I     hune,  de  Nueva-York,  censurando  la  política  observada  por  este  Gobierno  en  los 
'     asontos  de  la  Nueva  Granada,  ¿  que  me  referí  en  mi  nota  número  13,  de  8  de  Enero 
próximo  pasado.  Esta  carta  se  escribió  aquí  durante  la  permanencia  en  Washing- 
ton del  Sr.  Mnrillo,  y  yo  creí  conveniente  ayudar  á  su  publicación. 

Bajo  el  número  6  remito  las  noticias  recibidas  hasta  ahora  de  la  insurrección  que 
ha  estallado  en  Polonia.  Es  de  desearse  que  tome  incremento  para  que  obligue  ¿ 
las  naciones  europeas,  y  especialmente  á  la  Francia,  á  no  distraerse  en  expedicio- 
nes lejanas,  y  d  concentrar  todas  sus  fuerzas  para  que  la  conflagración  no  cunda 
entre  ellas. 
s        £1  número  6  comprende  unas  cartas  escritas  á.  Mr.  Hamilton  por  los  Cónsules 
de  loB  Estados-Unidos  en  Matamoros  y  Montercy,  publicadas  por  los  periódicos 
de  Nneva^York,  en  las  que  se  exajera  la  magnitud  ó  importancia  del  tráfico  que 
)    los  insurrectos  hacen  por  Matamoros  para  decidir  6.  la  opinión  pública  y  al  Go- 
;    biemo  á  mandar  una  expedición  4  Tejas.  Cuando  el  general  Banks  salió  de  Nue- 
■    Tft-York,  se  creia  generalmente  que  el  destino  de  su  expedición  era  aquel  Estado. 
A  Mr.  Hamilton  se  le  habrá,  asegurado  así;  pero  al  ver  que  el  general  no  pensaba 
en  ir  á  Tejas  ni  en  mandar  allí  parte  de  su  fuerza,  regresó  Mr.  Hamilton  á  esta 
\    capital  á  solicitar  de  nuevo  el  envío  de  una  expedición  á  Tejas.  He  sabido  que  el 
•.    Presidente  le  ofreció  hace  tres  dias  que  lo  daría  los  hombres  y  recursos  que  fue- 
ren necesarios  para  el  buen  éxito  de  la  expedición.    Los  republicanos  tienen  el 
I    proyecto  de  hacer  de  Tejas  dos  Estados  libres. 

!       Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

\       Dios,  Libertad  y  Reforma. 

f  M.  ROMERO. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Carpeta  numera  1. — Del  Herald  de  Nueva-York  de  13  de  Febrero  de  1868. — 
Los  negros  que  Napoleón  saca  de  Egipto. — Del  corresponsal  en  Alejandría  del  Times 
de  Londres  se  ha  recibido  otra  comunicación  relativa  al  plagio  de  negros  en  Egip- 
to para  destinarlos  al  ejército  francés  que  se  halla  en  México.  En  ella  se  confirma 
el  Informe  anterior,  y  se  dice  que  cuantos  negros  puede  agarrar  la  policía,  los  des- 
pacha inmediatamente  para  los  trasportes  franceses,  sin  permitirles  siquiera  que 
se  despidan  de  su  familia.  No  cabia  duda  en  que  el  Gobierno  se  preparaba  á  llevar 
i  cabo  otra  leva  de  esa  clase;  pero  el  hecho  de  haber  protestado  con  indignación 
los  Cónsules  británico,  americano  y  austríaco,  y  también  el  de  haber  cambiado  el 
personal  del  mismo  Gobierno,  hacen  enteramente  imposible  quo  semejante  proyec- 
to se  realice. 

Del  Herald  de  Nueva- York  de  14  de  Febrero  de  1863. — Correspondencia  de  Mari- 
da,— Mérida,  Yucatán,  Enero  19  de  1863. — Ha  sido  reprimido  el  pronunciamiento 
de  Acevedo,  y  este  cabecilla  hace  maj  de  dos  meses  que  murió.  Los  temores  de 
hostilidades  por  parte  de  los  indios  han  disminuido  considerablemente  por  la  cir- 
cunstancia de  estarse  organizando  un  cuerpo  de  veteranos  ó  de  tropas  regulares 
eon  el  fin  de  que  hagan  constantemente  el  servicio  de  la  frontera.  Tampoco  inspi- 
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raa  los  franceses  gran  temor  por  abora,  que  harta  ocup 
tarior  Je  la  República,  y  según  noticias  recibidna  de  Méi 
en  San  Agualin  del  Palmar,  csroa  de  Oriiava;  pero  oreo 
GlBJera«ion. 

Dol  neraU  de  Nuovn-York  de  14  de  Febrero  da  18G3.- 
diacion.  Una  indicación  á  Mr.  Seward. — Editorial, — De!  toQi 
y  Bemioficialaa  da  Francia,  se  desprendo  que  ol  Empcradi 
determinación  do  ofrecer  é,  rsla  Gobierno  su  mediación, 
□adose  &  creer  que  éi  hará  los  mayores  esfuerzos  para  ii 
cías  europeas  &  que  tomen  parle  en  la  empresa,  y  que, 
deseos,  ha  nombrado  un  nuevo  Embajador  ea  la  corte  do 

El  hombre  que  acaba  de  ser  reemplaiado,  el  viejo  condi 
tioientemente  aotÍTO  para  coordinar  un  mOTimiento  enti 
con  respecto  í  nuestros  negocios,  y  asi  el  barón  Gros,  hoi 
y  diplomático  experimentado,  ba  venido  í  ocupar  su  luga 
participar  de  las  miras  de  Napoleón,  él  es  la  persona  ai 
proyecta.  Nosotroa,  sin  embargo,  no  eos  anticipamos  6.  ai 
do  esos  esfuenos.  La  Inglaterra  se  alegra  demasiado  de 
prometn  cada  ves  mas  oa  la  turbulenta  eipedícioa  mexic 
ayuda  ai  Emperador,  al  logro  de  que  &  la  sombra  de  uní 
ingerencia  en  los  asuntos  de  los  Estados-Unidos,  pueda  eJ 
MÉiico.  Los  estadistas  ingleses  preven  con  calma  que  en 
con  nosotros,  Napoleón  habia  de  perder  prestigio  y  pod 
hnrlariamoa  sus  esfuerzos  vengativos;  así  ea  que  lo  deju'li 
para  que  salga  como  pueda  de  su  difícil  empresa. 

Eiuminaudo  loa  movimientos  del  ejóroito  frnacea  desde 
dieron  e!  territorio  mexicano,  se  ve  ciaramente  que  no  hi 
que  no  han  obtenido  ningún  beneficia  importante  ¿  durad 
nal  han  gastado  millonea  y  millones;  han  perdido  miles  i 
enemigo  y  í  consecuencia  de  laa  enfermedades,  y  están  h< 
plir  au  propúailo  como  en  la  primera  bora  en  que  hollaroi 
ca.  Sus  fuerzas  de  reserva  no  han  llegado  &  Vcracruz  s 
vfctimaa  de  las  fatales  enfermedades  que  diezman  sus  ñ\ 
sioncs  y  trasportes,  venios  siempre  caer  en  poder  de  laa  f 
merodean  en  tomo  de  sus  campamentoa  y  les  arrebatan  aui 
te  es  para  la  Francia  esta  situación,  que  mna  se  compile 
pueblo  meiioano,  que  tanto  ambiciona  dominar  elEm|ieri 
ta  &  comprender  la  inmensidad  de  las  miras  de  S.  M.,  y  le 
tencia  oon  qne  contaba,  con  una  resolución  tal,  que  enveí 
mas  eada  día. 

En  tan  criticas  clrciuistancias,  creemos  que  nuestro  G< 
de  demostrar  4  Napoleón  111  la  misma  solicitud  que  fí  no 
traidora,  y  formalmente  le  pedimos  á  Air.  Seward  que 
nuestra  mediación  en  Iféiico. 

Si  esta  DO  es  aceptada,  debemos  amenazar  con  romper  < 
llevar  &  los  meiiconos  las  armas  y  municiones  que  necesil 
naestra  amistad  hacia  la  Francia,  y  de  nueatroa  ardientes 
BU3  apuros  en  este  continente.  Nosotros  deberíamos,  imita 
gtateria,  establecer  unos  ouantoa  corsarios  [este  nombre  i 
piralat']  y  caer  sobre  el  comercio  francés,  teniendo  cuidado 
b^a  la  bandera  mciicana;  aunque  siempre  á  imitación  de 
lo  juzgamos  conveniente,  tripulaciones  americanoa.  Y  si 
todo  el  fxito  posible  en  la  empresa  de  que   se  trata,  caco] 
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experimentad  os,  al  fin  y  al  cabo,  no  haríamos  sino  imitar  hasta  lo  último  el  ejem- 
plo de  estricta  neutralidad  que  Inglaterra  nos  ha  dado. 

Esperamos  que  Mr.  Seward  reconocerá  desde  luego  lo  practicable^  cuando  no  lo 
humanitario  de  nuestra  sugestión.  La  Francia  se  muestra  impaciente  de  mediar 
entre  nosotros,  y  no  es  posible  que  ella  nos  exceda  en  generosidad;  ella  siente  la 
mas  profunda  conmiseración  por  nuestras  desgracias,  y  á  todo  trance  evitaria  la 
efusión  de  sangre  en  nuestra  patria;  asi  es  que  no  hay  que  dudar  que  estamos  obli- 
gados á  manifestar  por  ella  en  México  la  misma  conmiseración.  Debemos  mediar, 
y  mientras  mas  pronto  sea,  mejor  será.  Nuestra  administración  no  puede  tener 
por  ahora  un  objeto  preferible  de  que  ocuparse.    ¿No  está  Napoleón  agobiado  de 

[ansiedades  y  cuidados?  ¿No  tiene  ya  mucho  y  hasttb  demasiad  o  á  que  atender?  Y 
^  esto  no  obstante,  ¿no  lo  yernos  dedicarnos  su  atención  con  resolución  generosa? 
[        Debemos  mediar,  y  cuanto  ¿ntes  lo  haga  Mr.  Seward,  tanto  mas  pronto  asumiré-  \ 

':       mos  ante  el  mundo  la  posición  que  propiamente  nos  corresponde.    Mayores  son 
cada  día  las  dificultades  que  la  Francia  encuentra  en  México.    Los  mexicanos  no 
llegan  á  comprender  las  ven  tajas  del  régimen  napoleónico  y  sigilen  derramado  la 
sangre  de  sus  presuntos  bienhechores;  los  lanzan,  los  asesinan,  los  envenenan. 
Realmente  deberíamos  mediar,  y  en  prueba  de  amistad  declarada  y  cumplida  ha- 
cia la  Francia,  esforzarnos  á  inducir  á  los  demás  Gobiernos  á  que  nos  acompasen 
en  la  empresa.  La  Inglaterra  cooperarla  gustosa  con  nosotros,  la  Espafia  también; 
y  para  que  nuestra  oferta  sea  mas  agradable,  nuestro  Gobierno  debería  anunciar 
por  medio  de  los  periódicos  que  en  caso  de  que  Napoleón  rehuse  nuestros  serri- 
[      cios,  los  mediadores  romperán  el  bloqueo  de  todos  los  puertos  de  México,  y  con 
^      las  armas  les  prestarán  ayuda  á  los  mexicanos  contra  los  franceses.    Todo  esto, 
I      por  de  contado,  como  una  prueba  de  buena  voluntad  hacia  la  Francia,  y  de  nues- 
tro intenso  deseo  de  promover  sus  intereses  como  los  del  resto  del  mundo. 
i  Preséntasela,  pues,  á  Mr.  Seward  una  buena  oportunidad  de  devolverle  á  la 

Francia  beneficio  por  beneficio,  y  ¿e  probarle  á  su  Emperador  cuánto  le  agrade- 
I  cemos  BUS  bondadosas  y  humanitarias  intenciones  hacia  nosotros.  De  este  modo, 
asumiríamos  á  los  ojos  del  mundo  la  elevada  posición  que  Napoleón  se  muestra 
¡  tan  solicito  de  conservar,  y  de  la  cual  ha  hecho  un  monopolio;  y  probaríamos  de 
una  manera  evidente  que  nuestros  desastres  y  necesidades  no  nos  hacen  olvidar 
los  apuros  de  nuestros  amigos,  y  que  estamos  siempre  dispuestos  á  acudir  en  auxi- 
lio de  los  afligidos.  Debemos  mediar;  esta  es  cosa  demostrada;  y  esperamos  que 
nuestro  Gobierno,  imitando  humildemente  el  ejemplo  que  nos  dio  M.  Mercier, 
despache  desde  luego  á  México  algún  diplomático  que  induzca  al  pueblo  de  aquel 
país  &  que  combata  hasta  lo  último,  y  que  no  abandone  jamas  ninguna  posición 
de  la  cual  hubiera  ya  determinado  apartarse.  Respecto  á  idénticos  motivos  andu- 
vo muy  feliz  M.  Mercier  en  Kichmond  el  afio  pasado.  ¿Por  qué  no  hemos  de  con- 
seguir otro  tanto  en  México?  El  negocio  vale  la  pena  de  probarse.  Es  necesario 
mediar,  Mr.  Seward;  la  cosa  es  fácil,  pues  solo  tenemos  que  seguir  el  ejemplo  de 
Napoleón. 

Del  Herald  de  Ndeva^York  de  13  de  Febrero  de  1863.— Editorial.— /Tía^co  de 
loa  fraficesea  en  México. — Estamos  bien  informados  de  que  por  el  vapor  que  salió  de 
Vcracruas  el  15  de  Noviembre  último,  el  general  Forey  escribió  al  Emperador  Na- 
poleón que  necesitaba  un  refuerzo  de  sesenta  mil  hombres  para  poder  llevar  á  ca- 
bo la  ocupación  de  las  ciudades  de  Puebla  y  México,  y  que,  en  vista  del  estado 
que  guardaba  el  ejército,  no  haria  movimiento  formal  para  el  interior,  hasta  re- 
cibir nuevas  instrucciones.  La  exactitud  de  estos  informes  se  confirma  por  el  he- 
cho de  qne,  basta  el  24  de  Enero  que  es  la  fecha  mas  reciento  de  las  noticias  re- 
cibidas de  México,  las  líneas  do  los  franceses  no  se  extendían  mas  allá  de  San  An- 
drés y  P eróte,  permaneciendo  aún  en  Yeracruz  su  artillería  de  sitio. 

También  se  nos  anuncia  que  la  fuerza  total  qcie  llegó  á  México,  al  mando  de 


Lorencei  j  Forcy,  pasttbn  de  caareala  mil  hombres,  pero 
ya  mas  que  Teintitres  mil  útiles  para  el  serTÍcio.  Húilase, 
dro  de  batalla,  por  enfermedad  ;  deserción,  on  mas  de  una  I 
Uene  que  contarse  la  pérdida  oit  ol  servicio  moral,  que  1 
ha  aoBtado  &  la  Friuiciii  algunos  de  ¡aus  mas  bilbiles  y  emL 
riña.  Se  asegura  que  esta  última  pérdida  ha  sido  sentida  i 
que  la  Franoia,  como  lo  declaran  aus  ofioialea,  consiente  n 
hombrea  de  sus  fuerzas  de  tierra,  que  nn  solo  marico  d«  si 

Perece,  asimismo,  qne  lo  que  mas  caracteriza  la  eipedio 
de  proTiaianes  por  la  falta  de  medios  de  trasporte.  El  ejér 
se  ha  visto  obligado  &  echar  maco  de  velas  TÍejas  y  retazo! 
de  Vcracrui,  para  suplir  de  pronto,  y  muy  limitadamente 
fueria,  que  calculaba  hacerse  do  recursos  en  el  país,  ha  leí 
Bci  <le  toda  clase  de  artículos,  con  excepción  de  ios  vinos, 
procurar  provisiones  de  los  Estados-Unidos,  S,  costa  de  m 
Dorando  aparentemente  las  condioioucs  de  la  tierra  y  en  la 
que  hallarían  ferrocarriles  á  mano,  no  se  ocuparon  de  He' 
hubo  un  tiempo  en  que  quedaron  reducidos  para  este  serT 
parezca,  &  quince  carretas  y  tres  yuntas  de  bueyes.  Consi 
meiicanoB  unos  cuarenta  carros,  que  unidos  &  otros  que  a 
duraron  basta  la  estación  de  las  lluvias,  á  consecuencia  de 
atollados  en  el  lodo,  y  fueron  fácil  presa  de  los  guerrilleros. 
que  DO  adquirid  en  los  Estad os-ÜDidoa  carros,  muías  y  ai 
ees  no  pudo  dar  un  solo  paso  h&cia  adelante.  Pero  aun  poi 
tadea  han  ido  presentándose  á  pesar  de  los  esfuerioa  delgí 
Has  llegaron  de  este  pais  los  costosos  cargamentos  de  mult 
oouduoian  &  los  campamentos,  fueron  atacados  por  un  ou 
I  i  cunos  que  lograron  apoderarse  de  ellas. 

Debo  observarse  que  no  consignen  el  mas  minimo  objet 
pública  quo  es  para  ellos  como  si  no  eiistiera,  teniendo  q 
Estados-Unidos  6  eicargarlo  á  Francia.  Estas  diñcultade: 
reican,  soa  los  motiros  que  tienen  detenidos  ll  los  francei 
tras  tanto,  luchan  en  vano  y  á  todos  horas  del  día  y  de  1i 
alguno,  contra  partidas  de  gaerrillas,  y  la  desmoralización 
filas. 

,  No  ba  habido  victorias  que  los  alienten  ni  cambios  de  esi 
el  enemigo  se  encuentra  á  poca  distancia,  pero  no  hay  m. 
proiisioaes  son  mezquinas,  la  alarma  es  constante,  y  en  toi 
oficial  ni  un  soldado  que  no  tengan  ya  la  concienoia  de  que 
sa.  Dificultades  son  estas  do  no  poca  imporfanoia,  y  el  hec' 
han  hallado  á  enemigos  dispuestos  á  combatir  unidos  por  !i 
basta  para  desalentar  y  disgustar  á  un  cjf  rcJIo  compuesta 
flemáticos  que  los  soldados  de  la  Francia. 

Anunciase  también  que  de  este  último  pais  se  han  cnviat 
oendenles  á  seis  6  dloz  mil  hombres,  que  apenas  bastarán 
del  ejército.  Y  como  es  llegada  ya  la  época  en  que  ha  de  e. 
iaoion  insalubre,  habrán  de  volverse  6.  ver  diezmadas  las 
tnéaoB  que  el  general  Forey  no  consiga  luego  el  continge 
creemos  muy  diftcil,  si  no  imposible,  teniendo  en  cuenta  h 
la  Francia, —la  expedición  de  Mélico  rcaultari  un  verd 
plan  de  ella  cuanto  et  modo  de  realizarla,  serán  consideroc 
desatinos,  sin  que  le  sea  dado  á  ninguna  idea  misteriosa,  \ 
suponga,  poder  encubrir  los  reanltados  palpables  y  eiidenl 
so  y  de  un»  guerra  tan  infundada. 
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Del  líerald  de  Nueva-Toík,  de  14  de  Febrero  de  1868. — Correspondencia  diri- 
gida de  Paria,  con  fecha  22  de  Enero,  á  Army  and  navy  Gazetie  de  Londres. — /n- 
formes  y  opiniones  en  Francia. — Por  qué  España  no  combate  contra  Ji^rez. — ^Esta  so-  ; 

mana  llegó  de  México  la  noticia  del  avance  del  general  Forey,  y  de  que  un  cuer. 
po  de  25,000  mexicanos  habia  sido  derrotado  por  s«  vanguardia,  que  se  componía 
de  5,000  hombres.  Algún  realce  dio  semejante  informe  Á  la  expedición,  pero  el 
periódico  oficial  ha  anunciado  posteriormente  que  aunque  la  noticia  es  creíble, 
aun  no  se  halla  confirmada  por  despacho  alguno.  Y  es  de  extraBar  que  el  Moniteur 
le  dé  crédito  4  ese  rumor,  que  emana  de  los  Estados  separatistas,  enemigos  de  la 
causa  de  México.  El  paquete  que  hace  el  serricio  regular  entre  Veracruz  y  San 
'';  Nazario,  sn  espera  do  hora  en  hora,  y  se  abriga  la  esperanza  de  que  las  noticias 

b  qne  traiga  confirmen  la  derrota  de  Ortega,  ó  un  movimiento  retrógrado  hacia  la 

capital.  La  ciudad  do  Nueva-York,  hasta  la  presente  fecha,  les  ha  estado  propor-  . 

clonando  á  los  franceses  grandes  cantidades  de  víveres  y  pertrechos.  —  Se  mam- 
fiesta  gran  curiosidad  por  saber  qué  efecto  producirán  en  los  Estaaos- Unidos  las  mani-  > 

festaciones  que  llanamente  se  hacen  en  la  carta  del  Emperador  al  general  Forey. 

Hablase  de  nuevos  refuerzos  para  México,  y  media  docena  de  trasportes  es- 
tán preparándose  para  hacerse  d  la  mar.  La  legión  extranjera  de  Argel,  compues- 
ta de  hombres  de  todas  las  naciones,  y  que  representa  una  fuerza  efectiva  de  cua- 
^  tro  mil  hombres,  se  embarcará  en  esos  buques. 

k 

I 

La  Revue  des  Deuz  Mondes  del  15  del  corriente,  todavía  se  queja  de  que  se  haya 
procedido  con  tanta  precipitación  en  el  asunto  de  México,  y  declara  que  no  com- 
prende cuál  será  su  resultado,  ni  el  beneficio  que  haya  de  proporcionar.  En  el 
mismo  artículo  alude  ese  periódico  á  cierta  ocurrencia  en  que  se  indica  la  deca- 
dencia de  Espada  en  cuanto  á  fuerza  naval.  Cierto  día,  al  tener  noticia  el  general 
O'Donnell  de  como  habían  sido  tratados  algunos  subditos  ospafloles  allende  el 
Atlántico,  entró  en  tal  arrebato  de  cólera,  que  propuso  enviar  inmediatamente 
^  seis  fragatas  y  tres  mil  hombres  para  que  castigaran  á  los  mexicanos  por  su  auda- 

cia. Desgraciadamente  se  presentó  cierta  dificultad  para  la  realización  de  esto 
proyecto,  y  fué  que  el  almirantazgo  español  no  pudo  poner  las  seis  fragatas  re- 
feridas á  disposición  del  irritado  general. 

De  Boma  escribe  un  corresponsal  del  Herald  de  Londres,  con  fecha  15  de  Ene- 
ro, que  reinaba  gran  ansiedad  respecto  á  la  suerte  de  los  regimientos  franceses 
que  salieron  de  aquella  ciudad  hacia  pocas  semanas  con  destino  á  México,  y  que 
en  la  soirée  que  hubo  la  noche  anterior  en  casa  del  general  Montebello,  circulaba 
el  rumor  de  qne  se  habían  perdido  cuatro  trasportes  durante  los  últimos  tempo- 
rales. Uno  de  los  regimientos  embarcados  era  el  7?  de  línea. 

La  Época  de  Madrid,  del  16,  manifiesta  que  la  carta  que  el  Emperador  dirigió 
al  general  Forey,  revela  los  sentimientos  mas  conciliadores  y  amistosos  hacia  el 
país  que  sus  tropas  van  á  ocupar.  Que  ese  documento  es  la  mejor  respuesta  á  los 
que  atribuían  planes  preconcebidos  á  ese  monarca,  y  que  cojifirma  todo  cuanto  aquel 
periódico  había  dicho  respecto  á  la  conveniencia  de  un  acciona  colectivaj  en  la  cual  la 
España  nada  tendría  que  temer  de  la  Francia. 

£1  corresponsal  del  GalignanCs  MessengeVf  en  Tolón,  anunoia  con  fecha  15,  que 
aquel  día  habia  empezado  el  movimiento  naval  para  la  conducción  do  mas  tropas 
á  México.  El  trasporte  de  vapor  '^Finistere"  debia  salir  el  20  para  Oran,  y  em- 
barcar en  ese  punto  soldados  y  caballos.  El  navio  de  línea  "San  Luis,"  saldría  el 
25  para  la  costa  de  África,  y  el  "Wagram"  tenia  que  prepararse  á  seguir  el  mis- 
mo camino  para  1?  de  Febrero.  Esos  tres  buques  tomarán  á  su  bordo  la  legión  ex- 
tranjera de  Argel,  qne  representa  una  fuerza  efectiva  de  ceroa  de  4,000  hombres. 

TOMO  III.  .  28 


le  el  7?  de  Haca  se  cmbarearlL  en  Brcsl  ii  bordo  del  '-I 


El  OonsUíulhüíl,  de  Puris.  corre apondien  te  al  18  do  Enero,  ha  [ 

■'Aqol  hay  un  político,  el  Sr.  Mon,  que  ejerce  gran  sutoridnd  e 
fue  emb^ador  de  la  Reina  Isabel  cerca  del  Emperador  Napoleón, 
desde  la  tribuna  que  eat¿  al  corriente  de  cuanto  pasa  j  ha  iafonot 
teniente  i.  su  Qobierno.  Y  no  eo)o  hace  osta  dedaracion,  sino  que  le 
una  manera  irrcrutable  por  la  lectora  de  loa  despachos  que  ha  en 
recibido.  AuD  antes  que  se  firmara  la  ConTcncion  de  Lúndres,  Ei 
atufrdo  con  /Vancia  respecto  fi  no  imponer,  tino  á  /aciUtiir  ti  alabl 
Gobifrno  monárquico  en  ilf-rko  por  la  libre  elección  de  sus  habitanl 
ignoraba  que  Francia  prefería  a!  Archiduque  Maiimiliana,  si  los  m 
claraban  en  favor  de  esa  forma  de  gobierno,  y  el  mismo  general  1 
maretiar,  hr.hia  sido  informado  de  lodo  ejlo.  Previsto  estaba  por  an 
el  caso  de  que  fuese  necesario  extender  el  circulo  de  las  operaciones 
obtener  de  Aldsico  una  justa  reparación;  y  hasta  el  número  de  sold 
disposición  del  general  en  gefe  do  la  expedición  eapaHola,  prueba  i 
paba  al  gabinete  de  Madrid  la  idea  de  esa  cvenluUidad,  For  úitimí 
Almonlc  í,  México,  pudo  tener  tan  poca  inflaencia  en  la  determinac 
Prim,  que  aquel  visitA  &  loa  Ministros  en  Madrid,  y  una  soU  palab 
biera  bastado  para  hacerlo  retirar.  Todos  estos  particulares,  que  e 
6  se  trataba  de  oscurecerlos,  han  sido  sacados  í,  luz  por  el  diBCurs 
N'unca  ha  sido  presentada  la  verdad  de  una  manera  mas  sorprendí 
rallo  de  estas  ¡deas  ta6  nn  gran  triunfo  para  el  Sr.  Mon,  como  orai 
hombre  público  debi6  experimentar  mucha  mayor  satisfaaeion  al  b 
nifestaoionee,  porque  en  realidad  el  Sr.  Mon  no  se  detuvo  á  eonsi 
funciones  que  anteriormente  había  desempellado,  lo  obligaban  í  gui 
ció  pcrjuilioial  á  los  intereses  de  su  país,  aunque  conveniente  para 
T  para  s^lir  de  la  falsa  posieion  en  que  se  encontraba,  considera  qu 
honroso  era  hacer  esta  confesión.  Todos  los  patriotas  siueeros  deb 
que  baya  o^jscrvado  esta  conducta  irregular,  pero  que  lo  honra. 


Carpeta  número  2. — Fragmento  del  ditcurio  de  Mr.  Olin... 


Quiero  por  un  momento  merecer  la  atención  de  la  Cámara  pai 
realmente  estamos  amenazados  de  un  conflicto  con  potencias  eitran 
:fc  presentó  el  proyecto  de  ley  para  la  conatrucoion  del  canal  de  qi 
habría  ya  el  Emperador  francés  importunado  &■  la  Gran  BrelaBa  p 
viniera  en  los  negocios  americanosT  A  todos  nos  consta  este  hecho, 
dentro  de  poco  algún  triunfo  corone  nuestros  armas,  ¿no  presientei 
de  esta  asamblea  que  las  naoiones  de  Europa  tralaritn  de  intervec 
complicaciones?  Seguro  estoy  de  que  no  hay  aqui  un  solo  repreaenfc 
le  que  no  comprenda  que  esa  intervención  esti  hoy  mil  veces  mas 
que  jamas  lo  estuvo  en  todo  et  aSo  que  acaba  de  trascurrir.  En  la  a 
•jue  nuQCB,  nos  amenaza  el  peligro  de  vemos  eavueltos  en  difiouIta< 
cias  europeas,  y  desgraciadamente  para  su  iugerencia  eu  nuestros  i 
presenta  hoy  una  oportunidad  demasiado  propicia.  Ved,  si  no  lo  qi 
ya  en  este  continente.  ¿Qué  cst&  baeiendo  en  Mízico  el  Emperador  I 
leude  acaso  minorar  su  poder  en  eso  país!  Nosotros  observamos  la  i 
que  invita  &  la  cooperación  6,  todas  las  naciones  de  Europa,  ;Y  eso 
no  tiene  su  signiBcaoicn! 
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En  cuanto  &  mí  personalmente»  no  tengo  gran  interés  en  la  realización  del  pro- 
yecto de  que  se  trata;  ni  tampoco  lo  tiene  el  Estado  que  represento.  Est<e  por  la 
posición  que  ocupa,  gracias  á  la  ProTidencia,  y  con  las  ventajas  de  que  actual- 
mente disfruta,  es  el  punto  de  escala  del  comercio  entre  el  Oeste  y  el  Este,  y  pue- 
de á  su  albcdrio  imponer  tributos,  como  lo  ha  hecho,  á  los  productos  de  los  demás 
Estados.  No  abogo  en  la  actualidad  por  Nueva-Tork,  sino  en  pro  de  toda  la  na- 
ción. Este  6s  mi  único  anhelo. 

Carpeta  número  3. — Del  Enquirer  de  Richmond  de  6  de  Febrero  de  1868. — Edi- 
toriaL — Los  franceses  en  México, — Rara  vei  recibimos,  desgraciadamente,  la  menor 
noticia  relativa  á  los  movimientos  europeos  sino  por  medio  de  los  periódicos  de 
Nueva-York.  Los  yankees,  por  consiguiente,  nos  tienen  d  oscuras.  Pero  como  uno 
se  acostumbra  á  la  oscuridad,  u  veces  acertamos  á  encontrar  la  verdad  hasta  en 
medio  de  los  opacos  nubarrones  de  las  falsedades  ó  de  la  estupidez  de  los  federa- 
les. Por  ejemplo:  cuando  leemos  la  alineada  exposición  de  la  política  del  Empera-  \ 
dor  Napoleón  en  Máxico,  la  cual  se  dice  que  él  mismo  ha  trazado  en  una  carta  al 
general  Forey,  que  es  su  general  en  gefe  en  aquel  país,  no  podemos  minos  que  em- 
pezar  á  sospechar  la  probabilidad  de  que  esa  carta  haya  sido  escrita^  no  ya  por  el  Em- 
perador en  sus  Thillerías,  sino  por  alguno  de  los  asiduos  "corresponsales"  que  tienen 
en  sus  mismas  oficinas  los  periódicos  de  Nueva-York.  Los  yankees  están  hoy  muy 
enojados  con  el  Emperador,  que  se  muestra  amigo  de  la  confederación,  que  los 
desprecia  y  conoce  los  medios  de  qué  se  valen,  probando  á  la  vez  la  nulidad  de  la 
••doctrina  Monroe,"  tradición  que  no  se  deciden  á  olvidar  las  gentes  del  Norte, 
como  no  olvidan  la  "Union  como  era  antes,'*  y  otros  cosas  que  fueron  y  ya  no  son. 
Así  es  que  en  cada  período  del  Norte  encontramos  historias  maravillosas  de  bri« 
liantes  victorias  ganadas  por  un  pufXado  de  mexiconos  sobre  soldados  franceses, 
tres  veces  mas  numerosos:  victorias  que  son  dignas  de  figurar  al  lado  de  las  que 
los  yaokees  han  ganado  en  las  márgenes  del  Potomac.  Y  para  excitar  aun  mas  á 
sus  ignorantes  lectores,  no  tendrán  probablemente  ningún  escrúpulo  en  atribuirle 
á  Napoleón  los  designios  mas  hostiles  contra  su  respetable  nación;  y  ^or  tanto,  la 
carta  en  cuestión  debe  ser  apócrifa.  Jamas  ha  escrito  el  Emperador  semejante  carta 
al  general  Forey  ni  á  ninguna  otra  persona;  y  se  necesitaria  un  falsificador  mas  hábil 
para  poder  hacer  creer  que  un  documento  de  esa  clase  tuviese  algo  de  verdadero.  No  tan 
fácilmente  pueden  los  tontos  ni  los  mentecatos  sondear  las  intenciones  del  Em- 
perador. 

Carpeta  número  4. —  Del  Tribvne  de  Nueva-York,  de  Febrero  de  1863. — Frag- 
mento de  la  caria  que  se  cita. —  Se  ha  discutido  generalmente  en  los  círculos  diplo- 
máticos de  Washington  el  modo  oon  que  ha  tratado  Mr.  Seward  la  cuestión  de  ^ 
la  Nueva  Granada.  Lo  de  ocurrir  á  Francia  y  á  Inglaterra  para  que  ^'consintie- 
ran'*  en  que  llenásemos  las  estipulaciones  de  nuestro  tratado  con  aquella  Re- 
pública, se  considera  como  una  medida  superfina,  tímida,  é  injuriosa  para  la 
dignidad  de  la  nación,  y  que  envuelve  antecedentes  perjudicialas  por  lo  que 
implica  el  abandono  de  la  política  generalmente  llamada  doctrina  Monroe,  sien- 
do á  la  vez  un  estímulo,  cuando  no  una  invitación  directa  á  las  potencias  eu- 
ropeas para  que  intervengan,  con  perjuicio  nuestro,  en  los  esfuerzos  que  hoy  ha- 
cemos por  suprimir  la  rebelión  de  nuestros  Estados  esclavistas  y  por  restablecer 
la  Ünion.  Los  representantes  diplomáticos  de  las  Repúblicas  hispanoamei;icanas 
lamentan  particularmente  este  error  de  Mr.  Seward  que  significa  la  renuncia  for- 
mal de  la  misión  que  tenazmente  le  han  atribuido  siempre  á  los  Estados-Unidos, 
es  decir,  la  de  protejcr  la  independencia  de  todas  las  otras  naciones  republicanas 
de  este  continente;  y  también  lo  lamentan  por  ser  como  una  sanción  del  propósito 
que  en  apariencia  abriga  la  Francia  de  abusar  de  su  enorme  poder  para  subyu- 
gar á  México.  Esos  representantes  censuran  el  que  Mr.  Seward  se  haya  negado  á 
reconocer  al  8r.  Murillo-y  al  Gobierno  de  Colombia,  por  ser  esta  negativa  una 
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roprcsioQ  de  I09  dcreclios  poputarea  tle  una  Kepública  bermana, 
gratúiu  &  In  libcrUi!  política,  que  era  bu  deber  ofioiol  ;  personal 
tejer.  Tampoco  ¡gooraa  el  hecho  de  que  I03  Cónsiilea  de  los  Esti 
Paaam;í  j  Aspinnall  lian  recibido  bu  extr/ualur  del  Presidente  M 
cOD  ese  requisito  dcsempeflan  sus  fuacíoaea.  Comprendiendo  tnmb 
ductiv  observada  por  JMr.  Seward,  ha  sido  tan  inoportuna  como  de 
que  la  Nueva-Orauada  acaba  de  proslar  su  consentimiento  cordial 
una  confederación  do  Chile,  el  Perú,  BolÍTÍa,  Ecuador,  Venejuela, 
ca  y  otras  Repúblicas  Su<t americanas,  cuyo  pcop6s1to  era,  según  I 
Socretario  de  Ealado  de  los  Estadoa-U nidos  de  Colombia,  "estable 
la  seguridad,  la  independencia  j  el  bienestar  do  esas  Kepúblicas, 
conjunto  de  priucipíos  que  constiluyerao  la  aüanza moral  de  osas  i 
va-Qranada,  por  midió  de  una  circular  expedida  por  su  departam 
;  dirigida  á  cada  udb  de  las  indicadas  naciones,  había  aconsejado  c 
te  que  ííb.  confederaciDD  se  colocara  bajo  la  protección  de  los  E 
que  celebraran  au  primer  Congreso  pura  la  adopción  de  loa  artloul 
deracion,  en  la  ciudad  de  Washington,  "bajo  la  egida  de  la  gran  a 
el  apopo  decidido  y  participación''  de  la  Keplíblica  Norteamericann 
torno  de  ella,  como  aiiperioren  poder  j  en  antigüedad,  se  ccttgreg 
blicas  de  Sud-Ainúrica;"  magnifico  proyecto,  que  por  ser  una  expr 
voluntad  j  do  respeto,  debía  cuando  menos  yalerlo  al  representan 
que  en  primera  línea  so  menciona,  el  que  un  le  tratase  con  alguní 
nignidad,  al  abogar  en  pro  de  una  combinación  de  las  fuerzas  y  • 

Carpeta  numero  •>. — Insurrección  <h  Poloniíi. — Una  ¡osurrcDcion  a 
estallado  en  laa  provincias  inmediatas  á  Varsovia,  &  conüecuencia, 
DJa,  do  la  conscripción  que  había  estado  cfectui^ndosc  últimamente 
cripto.<  de  tos  rcctulados  eu  Varsovia  hablan  desertado;  pero  los  t 
rehene.=  para  reemplazar  A  los  fugitivos.  Habíanse  reunido  tres  pai 
rectos,  1,1  primera  por  el  rumbo  de  Minsk,  4  ooho  millas  ds  Varao' 
en  Blonie,  ecrca  da  Surock,  j  la  tercera  en  Oattuak.  Va  telégrai 
do  2-1  del  p.,:'ado,  dice:  "En  la  noche  del  1¡3  fueron  atacados  loa  de 
tropas  que  av  hallaban  acantonadas  separadameatc.  Los  insurrecto 
dos  los  Baldados  que  encontraroa  en  las  casas  en  que  estaban  aloja 

Pero  habíÉndcsa  reunido  después  esos  destacamentos,  rechazat 
rectos  y  les  lomaron  varios  prisionerol.  En  el  combate  murieron 
noventa  salieron  Kcridoa. 

El  coronel  Rirglianponz  fué  muerto  en  un  buque,  y  el  general  K 

Enoucntros  mas  serios  han  tenido  lugar  en  Plock,  Ptonsk  y  Itadz 
cantas  da  Siedlee. 

ÜK  está  operando  una  concentración  general  de  tropas. 

Todo  el  reino  de  Polonia  ha  sido  declarado  en  estada  de  sitio. 

La  guarnición  de  Varsovia  so  ha  reforzado  hasta  el  nllmero  de  í 
qito  han  recibido  cartuchos  con  bala,  y  se  han  tomado  otras  medidí 

Agrega  el  Journal  de  San  Fetersburgo,  que  el  partido  revolución 
via  ¡Dtenlaba  realizar  una  matanza  como  la  de  Sao  Bartolomé  en  ! 
fll  2S.  A  media  noche,  no  solo  en  la  ciudad  de  Varsovia,  sino  en  to< 
de  1a  provincia,  fueron  simultáneamente  atacados  todos  los  destao 
y  varios  soldados  perecieron  ahtgados  en  sus  e amas.  Loa  insurrc 
también  varias  aldeas  que  defendieron  vigorosamente  los  soldados 
vieron  rechazados  por  estos  en  todas  partes  3  con  grandes  pérdida 
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Comentarios  del  **Tme»'^  de  Londres, — Importuno  seria  en  estos  momentos  des- 
atarnos en  alabanzas  ó  en  censuras.  La  insurrección  de  un  pueblo  conquistado  y 
politicamente  esclaTizado  debe  esperarse,  y  la  historia  j  el  conocimiento  de  la  na- 
turaleza humana  nos  ensefian  que  las  insurrecciones  tienen  que  ser  mas  crueles 
que  las  guerras  comunes.  Un  pueblo  tiranizado  por  lo  que  considera  una  solda- 
desca extranjera,  j  arrancado  á  sus  hogares  para  llenar  las  legiones  del  conquis- 
tador, no  es  probable  que  proceda  con  compasión  ó  generosidad  cuando  por  pri- 
mera Tez  se  levanta  contra  el  enemigo.  El  asesinato  de  los  soldados  rusos  puede 
compensarse  con  muchos  actos  igualmente  atroces  perpetrados  por  el  Gobierno 
contra  yictimas  polacas.  Podemos  lamentar  este  hecho,  como  lamentamos  los  fu- 
silamientos, las  ejecuciones  por 'medio  de  la  horca,  la  práctica  de  los  azotes,  que 
ji  en  todos  tiempos,  según  recordamos,  han  entrado  en  la  política  del  Gobierno  ru- 

so en  Polonia.  Por  otra  parte,  de  lo  poco  que  sabemos  respecto  al  carácter  del  mo- 
Timiento,  podemos  deducir  que  es  nacional,  y  que  su  origen  lo  tuyo  en  el  descon- 
tento de  los  reclutas.  Los  gefes  de  un  partido  insurreccional  se  yalieron  de  ese  ^ 
descontento  para  organizar  el  leyantamiento  que  ha  tenido  lugar.  Pero  en  Ingla- 
terra se  ignora  hasta  el  presente  si  el  pueblo  polaco  se  encuentra  en  general  dis- 
puesto á  probar  una  vez  mas  la  suerte  de  la  guerra  contra  el  poder  ruso. 

La  fuerza  de  los  insurrectos  se  encuentra  en  los  Distritos  del  campo,  mientras 

I  que  el  "orden  reina  en  Varsovia,"  y  se  nos  informa  que  los  propietarios  de  tier- 

ras se  están  refugiando  en  la  ciudad.  Tienen  que  pasar  algunos  dias,  antes  que 
sepamos  s!  esta  insurrección  será  general  ó  no;  pero  cualquiera  que  sea  su  conse- 
cuencia, no  podrá  menos  que  yolyer  á  llamar  ]ii  atención  de  la  Europa  hacia  ese 
desdichado  país.  Ella  prueba  que  el  elemento  polaco  y  el  ruso  se  bailan  tan  dis- 
tantes do  refundirse  en  uno  solo,  como  lo  estaban  hace  treinta  afios,  y  que  perió- 
dicamente ha  de  sentirse  lastimada  la  conciencia  de  la  humanidad  por  una  nación 
que  combate  con  mal  éxito  por  lograr  su  libertad. 

Carpeta  níimero  6. — Dal  Evenin^  Post  do  Nueva-York,  de  6  de  Febrero  de  1863. 
— Cartas  que  se  citan.  —  Se  nos  han  entregado  para  su  publicación  las  siguientes 
cartas,  de  las  cual  es  una  es  de  nuestro  Vicecónsul  en  Monterey,  y  la  otra  de 
nuestro  Cónsul  en  Matamoros,  y  en  ambas  se  dan  algunos  detalles  de  las  opera- 
ciones de  los  rebeldes  en  la  frontera. 

De  M.  M.  Kimmeley,  Vicecónsul  on  Monterey. — **Consulado  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Monterey.  México,  Noviembre  4  de  18C2. —  Estimado  amigo:  *****  ¿En 
dónde  se  halla  el  coronel  Hamilton?  Si  se  encuentra  en  Nuova-Orleans,  dígale  vd. 
que  los  rebeldes  están  aquí  comprando  cuanto  puede  emplearse  como  víveres,  co- 
mo vestuario,  ó  para  matar  á  los  unionistas.  Es  cosa  que  asombra  el  ver  las  can- 
tidi^des  de  efectos  que  de  aquí  pasan  á  Tejas.  El  algodón  que  en  esta  piala  se  ven- 
de  mensualmente  importa  millones  de  pesos,  y  todo  ese  producto  £e  le  devuelve  á 
los  rebeldes  en  pólvora,  plomo,  café,  mantas,  zapatos,  cuerdas,  aztícar,  géneros  de 
algodón  de  todas  clases,  y  en  una  palabra,  en  cuanto  puede  necesitarse  en  el  ejér- 
cito. Hay  aquí  en  la  aclualidad  orden  para  comprar  BOOfiOO  mantas,  que  se  pueden 
conseguir j  y  hay  también  el  dinero  necesario  para  pagarlas, 

"J.  K.  Baylor  est^  reuniendo  otra  brigada  para  invadir  á  Arizona  y  á  Nuevo- 
México,  é  intenta  marchar  el  1?  de  Enero,  mas  ó  menos.  Aquí  tiene  un  agente  que 
lo  está  comprando  un  tren  de  carros;  y  hay  otros  agentes  en  la  frontera,  y  en  el 
interior  los  hay  hasta  en  San  Luis  Potosí,  que  compran  todo  el  trigo  y  la  harina 
quo  puede  conseguirse,  y  diariamente  remiten  lo  uno  y  lo  otro  al  través  del  Rio 
Grande.  La  mayor  parte  de  las  metcancías  pasan  el  rio  cerca  del  fuerte  Duncan, 
y  pocas  por  Laredo  y  Roma.  Hasta  que  no  so  le  ponga  coto  á  esto  tráfico,  no  se 
sentirán  en  Tejas  los  efectos  del  bloqueo,  ó  cuando  menos  en  la  parte  occidental 
de  ese  Estado.  Si  siquiera  se  pudiera  enviar  una  fuerza  federal  al  puerto  de 
Brown,  la  consecuencia  seria  que  ese  comercio  tendría  que  cesar  casi  del  todo. 

"Soy  de  vd.  afectuosamontc. — M.  M,  Kimmel^,  Vicecónsul  de  los  Estados-Unidos. 


Poc  la  vigésima  vei  h»  corrida  el  rumor  de  que  vd.  bu  encuentra  < 
con  una  grftQ  faena;  y  aunque  ii6  que  esto  no  ea  cierto,  no  he  querii 
la  noticia,  esperando  de  día  í  dia  que  se  me  informe  de  nna  manera 
lia  regresado  t<I.  &  su  Bueto  nativo,  en  condioioneE  tan  buenas  ooi 
enemigos- 
Rio  tü-ríba  hay  una  gran  tUena  de  mexicanos,  que  Imn  sido  arroja 
j  que  se  compone  de  unos  mil  trescieotos  hombree,  de  loa  cuales  la 
bien  armados  ;  montados,  pero  mal  provistos  de  municiones.  Se  les  ] 
gunoB  americanos,  j  en  la  actualidad  ocupan  la  frontera  hasta  San  A. 
na  entro  ellos  grande  agitaoion. 

Kl  comandante  militar  do  San  Antonio  le  escribió  al  general  Vidaui 
Uk  aa  publicó  en  el  ISoUiin  oficial  de  Monterey,  "que  una  gran  fueria  ( 
pertenecientes  W  los  pueblos  del  Estado  de  Tamaulipas,  se  habían 
invadir  el  Estado  de  Tqjas,  inducidos  j  pagados  por  el  Cúnsul  amen 
Lameros."  £1  general  Vidaurri  les  d¡6  una  respuesta  muy  evasiva,  m 
les  que  na  tenía  nada  que  ver  con  ciudadanos  de  Tamanlipas;  pero  q 
crito  al  Gobernador  de  aquel  t^íitnJo  d&ndole  con  o  cimiento  del  hecho. 
ha  participado  respecto  ti  esc  asunto,  ni  espero  que  lo  hagan;  pero 
comprender  que  ya  les  habió  iudioailo  &  los  interesados  "que  como  c: 
los  Estados-Unidos,  tenian  mas  dcrDoho  6,  las  propiedades  que  habi 
Tejas,  que  el  que  se  daba  el  titulo  de  comandante  militar  de  San  Ant 

Soy  de  vd.  sinceraaentc. — L.  Fierce,  Ir,  Cónsul  en  Matamoros. 


NUMERO  56. 

LGQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO S-UNIDOB  DB  AMÉ 

Washington,  Febrero  J 
Reseña  política. 

A  falta  de  operaciones  militaros,  terrestres  ú  navales,  la  atención  pública  del 
país  ha  alado  casi  exclusivamente  concentrada  en  el  Congreso,  que  se  encnertri 
en  la  última  quincena  de  sus  sesiones.  La  C&mara  de  diputados  aprobó  el  prdyec- 
to  de  ley  de  que  hablé  í  vd.  en  mi  última  resefia,  relativo  ú  organiíar  150  regi- 
mientos de  negros  para  el  servicio  de  los  Estados-U nidos.  Aun  no  se  discute  este 
asunte  en  el  Senado,  y  los  amigos  de  lamcdida  tienen  seguridad  de  que  seri  apro- 
bada por  aquella  Cámara. 

El  senador  Mr.  Sumner  presentó  un  proyecto  de  ley  que  obligaba  ¿  servir  en 
el  ejórcilo  á  todos  los  negros  roscatados  ó  fugitivos  de  los  Estados  disidentes,  cu. 
yo  proyecto  fuó  desechado  por  la  referida  Címara. 

Ambas  Cámaros  aprobaron  el  proyecto  de  ley  qne  da  al  Estado  de  Missouri 

ayuda  pecuniaria  para  abolir  la  esclavitud  en  sn  territorio.  Se  le  conceden 

$  20.000,000,  si  la  aboliciones  inmediata,  y  $  10.000,000  si  es  gradnal.  Se  cre< 
que  dentro  de  poco  solicitarü  el  Estado  de  Kentueky  un  auxilio  semejante  coa  el 
mismo  objete.  Es  cosa  muy  singular,  que  miínlras  los  diputados  y  senadereB  de 
los  Estados  eiolavos  estin  en  favor  de  la  medida,  hayan  hecho  una  violenta  opon 
clon  ll  ella  diputados  y  senadores  de  Estados  libres.  Un  senador  de  IUÍdoís  y  otro 
de  Indiana  llegaron  hasta  decir  qae  sus  respeeüvcs  Estadoa  ee  rehosuin  i  pa- 
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NUMERO  57. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WashitiffioTif  Febrero  SI  de  18GS. 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  Informar  &  yd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notos  de  ese  Ministerio  números  del  407  al  421,  ambos  inolusiTe,  de  26  y  27  de 


\ 
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gar  los  impuestos  federales,  si  el  producto  de  ellos  se  hubiera  de  ínTertir  en  pagar 
los  esclaTOs  do  Missouri,  y  sobornar  de  esa  manera  &  aquel  Estado  para  que  per- 
manezca en  la  ünion. 

£1  Senado  aprobó  antier  un  proyecto  de  ley  de  conscripción.  Si  llegare  á  ser 
ley  informaré  á  yd.  de  sus  prescripciones. 

£1  Congreso  está  discutiendo,  y  seguramente  aprobará  dentro  de  poco,  el  plan 
do  hacienda  que  le  sometió  el  Ministro  del  ramo.  Cuando  se  apruebe  comunicaró 
á  vd.  sus  detalles. 

La  Cámara  de  Diputados  desechó  un  proyecto  de  ley  para  construir  un  canal  de 
los  lagos  del  Oeste  á  Nueya-York,  aumentando  los  que  ahora  existen,  y  haciéndoles 
suficientemente  grande  para  que  pasen  por  él  buques  de  guerra.  £1  debate  fué  de 
los  mas  acalorados  que  ha  habido  durante  las  presentes  sesiones.  Se  notó  antago- 
nismo marcado  entre  los  representantes  de  los  Estados  orientales  y  los  de  los  oc- 
cidentales. £1  estilo  usado  por  los  segundos  apenas  se  diferencia  del  que  usaban 
los  tenedores  de  esclayos  del  Sur,  cuando  estaban  en  el  Congreso,  en  yisperas  de  \ 

separarse  de  la  Union. 

Las  legislaturas  de  los  Estados  de  la  Illinois  y  New-Jcrscy  han  aprobado  las 
resoluciones,  de  que  remito  un  ejemplar,  en  que  denuncian  la  conducta  del  Go- 
bierno actual  en  términos  mas  seyeros  que  los  que  usan  respecto  de  los  caudillos 
de  la  separación.  Dicen,  y  esta  es  la  cantinela  de  los  que  simpatizan  con  el  Sur, 
que  la  guerra  actual  que  debia  circ^scribirse  ó  restablecer  la  Union,  ha  degene- 
rado en  guerra  para  ab('lir  la  esclayitud. 

Varios  Estados  han  propuesto  que  se  reúna  cu  LomBvillo  una  conrencion  nacio- 
nal con  objeto  de  que  se  acuerden  las  reformas  á  la  constitución  que  sean  necesa- 
rias, para  dar  á  los  Estados  esclayos  mas  garantías  en  fayor  de  la  esclayitud,  y 
hacerlos  yoWer  de  esa  manera  á  la  Union.  Este  moyimiento  encuentra,  como  es 
natural,  la  oposición  de  los  republicanos;  pero  yarias  legislaturas  lo  han  aproba- 
do ya,  y  seguramente  se  reunirá  un  número  considerable  de  representantes. 

Remito  á  yd.  un  ejemplar  de  la  memoria  presentada  al  Congreso  confederado 
por  el  Secretario  de  Hacienda  de  Mr.  Dayis,  y  que  corresponde  á  un  periodo  de 
diez  meses  y  diez  dias  del  aSo  próximo  pasado.  Los  gastos  hechos  durante  ese  pe- 
riodo ascienden  á  $  875.244,418,  ó  sea  á  razón  de  $  8.388,764  por  semana.  Las 
entradas  del  tesoro  consistieron  en  $17,882,079  de  contribuciones,  $  434.351,242 
de  diyersas  entradas,  haciendo  todo  un  total  de  $  457.855,704,  que  no  solo  fué  su- 
ficiente para  cubrir  los  gastos,  sino  ademas,  para  pagar  $  G8: 106,894  de  la  deuda 
pública,  dejando  una  existencia  de  $  14.000,000. 

Aproyéol^o  esta  oportunidad  para  repreducir  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


prúiimo  pasado  cn;ra  oorrespendenaia  salió  de  Veraarui  p 
1?  del  que  cursa,  7  llegS  ayer  á  I4ucf  a-7ork.  Separadamen 
:iae  por  su  asunto  lo  requieran. 

roduzco  í.  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consit 
I,  Liberlad  y  Reforma. 

M.  ROM 
or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  68. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  . 

H'aíAfnj/ojí,  Ftir 

norlacion  de  artículos  eJe  contrabando  de  guerra  para 

go  la  sati9fsacioa  de  manifestar  li  vd,  qite  anticipándome  t 

a,  respecto  de  la  exportación  de  este  país  de  artículos  di 
i,  para  uso  del  ejército  francos  invasor  de  la  Repüblica,  pro 
manera  que  vd.  se  sirve  preven  Írmelo.  A  la  nota  de  Mr. 
abre  úllimo,  replique  exponiendo  á  este  Gobierno  las  miamai 
iica,  y  no  babiendo  logrado  que  nos  bioieran  justicia  raanife 
üjaba  el  asunto  pendiente  hasta  recibir  instrucaiones  de  mi 
vd.  visto  en  mis  oomanicaciones  posteriores  sobro  cate  osu 
uevo  á  vd.  las  scgaridades  de  mi  muy  distinguida  consider 
s,  Libertad  y  Reforma. 

U.  ROM 
or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  i 

Waíhingíon,  Febr 

PiAlicacion  de  docamenloa. 

.  la  nota  da  «se  Ministerio,  número  419,  de  27  de  Enero  pr< 
templar  impreso  del  programa  quo  expidió  vd.  en  Agosto 
de  eea  Secretaría,  7  el  cuaderno  que  contieno  las  notas  oan 
legaciones  extranjeras  raaidentes  en  esa  ciudad  sobre  varía 
I,  cuyos  documentos  me  envía  vd.  por  disposición  del  Preí 
ga  traducir  al  inglés  y  les  dé  la  debida  publicidad. 
i  parte  de  ellos,  los  relativos  í  la  eipulsion  de  Jecker  y  o' 
1  traducidos  y  publicados  en  el  Time»  de  N ueía- York  con  g 
quo  se  recibieron,  segnn  comnniqDé  &  vd.  en  mi  nota  núm 
mbre  último.  Las  notas  relativoa  al  impuesto  del  1  por  cient 
1  enviadas  al  mismo  tiempo  y  con  el  mismo  objeto  que  las 
¡eroQ  ni  las  publicaron.  Como  estos  servicios  me  los  hacen ' 
derecbo  de  ser  exigente. 
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Todos  los  documentos  á  que  la  nota  de  yd.  se  refiere,  fueron  comunicados  &  este 
Gobierno  traducidos  por  mi  cuenta,  en  virtud  de  la  determinación  de  Mr.  Seward, 
que  comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  número  6,  de  7  de  Enero  próximo  pasado,  y  en- 
viados por  el  Presidente  al  Congreso  con  su  mensaje  del  14  del  que  cursa,  cuya 
impresión  no  se  ha  concluido  todavía.  Cuando  salgan  á  luz  procuraré  que  los  reim- 
priman algunos  de  los  periódicos  de  Nueva-York  y  publiquen  lo  que  el  Supremo 
Gobierno  desea.  En  otro  caso  seria  muy  difícil,  pues  el  acopio  de  noticias  de  la 
guerra'civil,  que  llaman  mas  directamente  la  atención  de  este  pueblo  es  tal,  que  los 
periódicos  no  se  prestan  á  hacer  publicaciones  extraSías  sobre  asuntos  que  no  afec- 
tan directamente  á  los  Estados-Unidos,  sino  por  Retribuciones  pecuniarias. 

Las  notas  relativas  á  la  expulsión  de  Jecker,  fueron  ademas  incluidas  por  su- 
gestión mía  entre  los  documentos  que  envió  el  Presidente  &  la  Cámara  de  Diputa- 
dos con  su  mensaje  de  5  de  Enero,  y  del  cual  mandé  á  vd.  un  ejemplar  con  mi  no! a 
número  12,  de  8  del  mismo  mes.  ^ 

Estoy  procurando  que  ademas  del  número  ordinario,  se  impriman  10,000  ejem-  \ 

piares  del  segundo  mensaje  del  Presidente,  de  C  del  que  cursa,  para  que  los  docu- 
mentos en  él  comprendidos  tengan  la  mayor  circulación  posible. 
Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  60. 

LEOACION  MEXICANA  KN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  21  de  1SG3, 
Goleta  española  ^^ Armando ^ 

Tengo  la  honra  de  incluir  ú  vd.  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  de  Mr. 
Seward,  acompañada  del  documento  d  ella  adjunto,  relativamente  á  las  sospechas 
que  se  tienen  de  que  la  goleta  española  '^Armando,"  despachada  recientemente  de 
Nueva- York  para  Matamoros,  se  ocupe  en  hacer  el  tráfico  de  negros.  Igualmente 
remito  copia  de  la  respuesta  que  doy  á  este  Gobierno  y  de  la  comunicación  que 
sobre  ese  asunto  dirgo  al  comandante  militar  de  Matamoros. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  21  de  Febrero  de  1868.— Señor:  Tengo 
la  honra  de  acompañar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  el  del  Gobierno  mexicano, 
copia  de  una  carta  del  mariscal  Murray,  de  Nueva-York,  fechada  ayer,  relativa  & 
las  sospechas  que  tiene  de  la  goleta  < 'Armando,''  que  ha  salido  recientemente  con 
destino  á  Matamoros. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  dem 
distinguida  consideración. —  miliam  H,  Seward. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c. 
&o.,  &a — ^Washington,  D.  C. 

Despacho  del  mariscal  de  los  Estados-Unidos. — Distrito  Sur  de  Nueva- York. — 
Nueva- York,  Febrero  20  de  1863.— Al  Ilon.  WiUiam  H.  Seward,  Secretario  de 
Estado. — Washington,  D.  C. — Señor:  Tengo  la  honra  de  comunicar  ¿  ese  Depar- 
tamento, que  durante  los  últimos  sesenta  dias  he  estado  vigilando  la  goleta  espa- 
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QoU  "Armando,''  por  sospechas  de  qui 
comercio  negrero.  Los  circunstancias  < 
haber  aumentado  bus  escotillas  basta  b 
haber  arreglado  los  caiaarotes  oomo  se 
locado  6,  bordo  nueros  j  pesados  ajiah. 
lillas,  se  Teiaa  í  bordo  del  buque  vario 
doBG  en  el  trüfíco  aegcero.  Luego  que  < 
ron  el  destino  de!  buque  para  Mitamo 
bar  de  alistarse  para  dirigirse  á  la  eos 

Suplico  &  Td,  Diuj  roapetuosamente  i 
tro  meiioano,  aceroa  de  loa  hechos  íint 

Tengo  lo  hont»  de  quedar  do  vd.  muj  obediente  scryidor. — Robería  Murray,  m 
riscal  de  los  Estados-Unidos. 

Legación  meiicana  en  los  Estad  os- Unid  o  a  de  AmCrica. — Washington,  1 
broro  de  1868.— Seüor  Secretario:  He  tenida  la  boira  de  recibir  la  nota 
sirvió  vd.  dirigímie  con  fecha  de  hoj,  inciujdndome  copia  del  ínformí 
ese  Departamento  por  el  mariscal  del  distrito  del  Siir  de  Nueva-York  Mr. 
Murray,  con  relación  ú  la  goleta  espaílola  "Armando,"  sospechosa  de  ocu 
ol  tráfico  de  negros,  j  une  salió  re  cien  tero  en  te  paro  Matamoros. 

Por  la  primera  oportunidad  mandaré  á  mi  Gubicrno  copia  de  la  nota 
del  informe  &  ella  adjunto,  de  conformidad  con  los  desees  que  en  ella  eip 
Deseando  ademas  que  eo  Matamoros  se  conozca  el  carácter  del  buque  sos 
comunicaré  directamente  í  la  nutoridad  mililar  de  aquel  puerto  los  infoi 
se  ha  servido  vd.  trasmilinne. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seDor,  las  segurii 
mi  muy  distinguida  consideración. — !¿.  Romero. — k\  Uon.  William  H.  Se 

Legación  mexicana  en  ios  Estados-Unidos  de  América. — Washington, 
21  do  1863. — Tengo  la  honra  de  mandar  k  vd.  copia  de  una  nota  que  he 
boy  del  Secretario  do  Estado  de  los  EsfadoB-Unidos,  acompaEada  del  do 
que  en  ella  so  cita,  en  la  que  se  sie  comunica  que  la  goleta  española  "Ar 
despachada  hace  poco  de  Nueva- York  para  Matamoros,  es  sospechosa  de 
trauco  de  negros.  Deseando  que  reciba  vd.  esta  noticia  sin  la  dilación  qui 
uaria  el  que  so  la  comunicaran  de  la  capital  de  la  llcpública,  me  he  déte 
i,  trasmitirla  i  vd.  directamente  para  su  conocimiento  y  fines  consiguienl 
Reproduzco  &.  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración 
Dios,  Libertad  y  Beforma, — M.  Romero. — C.  comandante  militar  do  Ma' 
— MÉiico. 


NUMERO  61. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIO 
WaihhiQlon,  Fehrrro  2S  lit 
Compra  de  armas  para  la  República. 

Me  ha  sido  muy  satisfactorio  ver,  en  la  nota  do  vJ.  número  416,  de  27  i 
prúiimo  pasado,  que  el  Presidente  tuvo  6.  bien  aprobar  la  conduela  que  ol 
el  negocio  relativo  al  contrato  sobre  compra  de  armas  para  la  República, 
por  el  Sr.  Bustamanle  con  Mr.  llovrell  el  10  do  Diciembre  último,  aan  : 
que  se  recibiera  mi  comunicación  oficial  sobro  el  asunto,  y  solo  ú  virtud  < 
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cinta  relación  que  de  tal  contrato  le  hice  en  carta  particular  de  18  de  Diciembre 
pasado. 

A  esta  hora  se  habrá,  recibido  ya  eu  esc  Ministerio  mi  nota  número  894,  de  12 
de  Diciembre,  que  llevó  el  Sr.  Bustamante,  con  la  que  acompasé  copia  del  contra- 
to, y  en  la  que  di  las  explicaciones  necesarias  sobre  lo  que  hice  en  él,  de  cuya  nota 
no  mandé  duplicado,  por  no  tener  conducto  seguro  de  que  valerme.  Me  lisonjeo  con 
la  esperanza  de  que  el  Presidente,  lejos  de  encontrar  motivo  para  cambiar  de  re- 
solución al  recibir  dicho  contrato,  habrá  visto  que  en  él  solo  tuve  por  norte  los  in- 
tereses de  la  República. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  62. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  23  de  1863. 
Voj}or  negrero  ^^Nbc  DaqxLyP 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  dirijo  hoy  ¿  cate  Gobier- 
no, sobre  ol  atentado  que  parece  haber  cometido  contra  la  soberanía  de  México  el 
comodoro  Wilkes,  de  la  marina  de  loa  Estados-Unidos,  en  el  oaso  del  vapor  negre- 
ro <*Noc  Daquy,"  sustraído  violentamente  de  la  Isla  de  Mugores,  en  donde  estaba 
sujeto  ú.  Ift  jurisdicción  de  los  tribunales  de  la  República.  El  Cónsul  de  México  en 
la  Habi^na,  de  quien  recibí  este  informe,  me  dice  que  con  fecha  12  del  que  cursa 
mandaba  un  tanto  de  él  6  esc.  Ministerio. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios  Libertad  y  Reforma. 

^r.  ROMERO. 
Scnor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 

Leggcion  Mexicana  en  los  Eatados-Unidos  de  América. — Washington,  Febrero 
23  de  1863. — Señor  Secretario:  El  Cónsul  mexicano  en  la  Habana  me  ha  mandado 
copia  de  la  declaración  jurada  que  dieron  ante  el  Consulado  de  su  cargo  varios 
individuos  del  vapor  "Noc  Daquy,"  capturado  por  las  autoridades  mexicanas  de 
Yucatán,  par  hacer  el  tráfico  de  negros.    A  ser  ciertos  los  hechos  que  se  refieren 
en  esa  declaración,  de  la  que  tengo  la  honra  do  incluir  &  vd.  copia,  los  vapores  de 
los  Estados-Unidos  **VS'acbu8ctt"  y  "Souoma,"  que  llegaron  á  la  Isla  de  Mugeres  el 
28  de  Diciembre  último  á  las  órdenes  del  comodoro  Wükcs,  cometieron  el  atenta- 
do do  sustraer  por  la  fuerza  de  la  jurisdicción  do  los  tribunales  mexicanos  k  una 
presa  que  les  estaba  sometida,  y  »i  la  que  estaban  juzgando  con  arreglo  á  las  leyes. 
No  tengo  duda  que  si  estoa  hechos  resultaren  comprobados,  el  Gobierno  de  los 
Estados— Unidos  estará  dispuesto  d  dar  al  de  México  las  satisfacciones  que  le  sean 
debidas  por  la  violación  de  sus  derechos,  como  lo  ha  hecbo  con  otras  naciones  cuya 
soberanía  marítima  no  ha  sido  respetada  por  buques  de  los  Estados-Uuidos. 

Aunque  no  he  recibido  todavía  instrucciones  de  mi  Gobierno  sobre  este  asunto, 
y  probablemente  no  se  me  comunicarán  sino  después  de  recibirse  en  México  los 
informes  del  Gobernador  do  Yucatán,  creo  de  mi  deber  comunicar  á  vd.  desde  lue- 
go la  declaración  mencionada  para  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados- 
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Unidos,  í  reBervit  ilc  pedir  lo  que  fuere  de  justicia  en 
Clanes  del  Gobierno  mcxioano. 

Aprovecho  gbU  oportunidad  pura  roproducir  i  vd. 
(tislinguida  oonsideraoion.— Jí.  Roiaero.—Uoa.  ■Willian 

Consulado  de  tljiico  en  la  Habana.*  CertiSco  luc  c 
y  246  del  libro  A  de  protocolos  do  esto  Consulado,  sa 
■iguieates  documentos. 

Consulado  de  México  en  la  Uabans.—En  diez  de  Fe) 
senta  y  tres  Be  presentaron  sn  esta  Consulado,  ante  m' 
con  ajuda  del  inti^rprete  del  Gobierno  D.  Ramón  Arog 
dúos  per  te  a  eci  entes  &  la  tripulación  del  vapor  I4oc  Dac 
ta  fechada  en  Cayo  Hueso  j  firmado  por  e!  primer  i 
Wm.  6.  Hardy,  maaifaslando  al  propio  tiempo  j  eapont 
b^o  jurameoto  qae  cuanto  el  referido  maquinisln  Hard; 
qne  ponían  ea  manoB  del  Cftnsul  que  suscribe,  era  la 
ocurrido  en  las  islas  de  las  Mugeres  con  el  vapor  Noc 
gqndo  maquinista. — F'lipe  Carvin,  fogonero. — íVonei«i 
ifarla  ÍVÍdi,  fogonero. — Jotf  Colvttn,  fogoaeco. — Ptt 
acomie  Jcan,  marinero. — Manatí  L 


La  carta  do  que  daa  tCBlimonio  los  mencionados  in 
glés  en  Cayo  Hueso,  con  fecha  2  del  corriente,  j  la  fin 
vapor  Noc  Daquy;  traducida  al  castellano  por  el  mee 
la  letra: 

"Cayo  Hueso,  Febrero  2  de  1363.— SeQon  £epero< 
leido,  por  interesar  tanto  4  vd.  oomo  ¿  suOobterno.  I 
al  IS  de  Diciembre  pasado,  con  objeto  de  ir  &  bordo  de 
la  isla  de  las  Mugercs,  para  romper  el  bloqueo  por  Mo 
oontramos  el  vapor  en  manos  de  laB  autoridades  tnoxii 
fflitieron  que  algunos  do  noEotros  paE&BemoB  á  bordo  t 
de  las  cuales  una  otiaba  rota.  El  28  de  Diciembre  entr 
nea  del  Almirante  Wilkcs,  los  vaporea  de  los  Estados-T 
noma;"  y  el  29  el  Almirante  mandó  &  nuestra  bordo  á 
bres,  que  lomaron  posesión  del  buque.  Nosotras  conl 
creencia  de  que  el  "Noc  Daquy"  era  un  buque  apresad 
se  nos  pagaría  nuestro  Irabiyo.  El  9  de  Enero  de  186S 
A  BU  regreso  trajo  la  noticia  de  que  las  autoridades  m< 
considerado  al  buque  [el  "Noc-Daquy,"  &Üas  '-Virgin 
de  Enero  nuestro  capitán,  por  disposición  del  Almirai 
ciera  andar  la  máquina,  lo  que  ejccnlfí;  y  mientras  y( 
sus  ordenen,  £1  ii6  la  bandera  de  los  Estados  Confedera 
máquinug  (antes  de  que  se  levara  el  ancla)  &  inmedia 
puso  en  movimiento  el  teniente  de  los  marinos.  En  fin, 
dos-Uuidos  sacaron  como  pudieron  el  buque  del  puerto 
ron  fogenoroB,  y  ol  teniente  blzo  de  maquinista.  Cuan* 
Ba  distancia  de  tierra,  lomaron  posesión  Je  61,  de  la  slj 

"El  comandante  del  "Sinoma:"^  "¿Qué  barca  es  c! 
Daqny, — El  vapor  confederado  "Virginia." — EntSnoea 
eaQonszo  y  manda  la  tripulación  i.  bordo,  como  si  fueri 
habernos  nosotros  los  tripulantes  del  vapor  "Noc  Daq 
la  bandera  confederada,  y  í  lomar  parle  en  el  infain< 

*  EBt«  documento  sti  traducido  do  tu  tndacclen  laclen. 
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que,  rehusando  condnoirlo  á  este  puerto,  nos  Ueraron  &  bordo  de  los  vapores 
"Wachusett"  y  <<Sonoma,"  y  nos  trataron  como  traidores,  en  cnya  condición  aún 
estamos,  y  rogamos  á  vd.  proceda  desde  luego  sobre  este  particular,  porque  la 
barca  está  valuada  en  $  100,000,  y  de  los  tripulantes  hay  diez  y  nueve  dispuestos 
a  corroborar  cuanto  queda  dicho.  Se  me  olvidó  decir  que  el  cargamento  de  la  go- 
leta se  trasbordó  al  vapor  por  orden  expresa  del  Almirante  Wilkes. 
"Soy  de  vd.  respetuosamente,  William  E.  Hardy,  maquinista. 

Certifico:  que  lo  que  precedo  es  la  traducción  fiel  del  original  inglés  que  he  ano- 
tado. 

En  fé  de  lo  cual,  pongo  al  calce  mi  firma  y  sello,  en  la  llábana,  á  diez  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. —  Ramón  de  Aroista,  intérprete  público  y 
del  Gobierno. 

Un  sello  que  dice  que  es  valedero  para  el  público  y  el  Gobierno.  —  (Firmado). 
Samuel  Croply. 

Por  no  saber  firmar  Felipe  Corvin,  Francisco  Harappy,  José  Colmen,  Pedro 
Juan,  Luis  Cosine,  Manuel  Lisboa,  y  Caire  Jacques,  lo  hacen  á  petición  de  los 
mismos: — [Firmado],  Samuel  Croply. —  [Firmado].  Joaé  M,  Trías, —  [Firmado]. 
Alex,  Me.  Intosh. — [Firmado].  Michael  Jlyland. —  [Firmado].  Alex.  Me.  Intoth» — 
Como  testigos:  A.  (7.  Mufíoz. — A.  Hariman. 

Consulado  de  México  en  la  Habana,  Febrero  11  de  1863.  — [Firmado].  Ramón 
Diaz, 


NUMERO   63. 

LEaACrON  MEXICANA  EN  LOB  ESTADOS-UNIDOS  DE  A^ÍÉRIGA. 

Washington^  Febrero  S4  de  1863* 
Complicaciones  entre  los  Estados-  Unidos  y  Frauda, 

£n  la  última  semana  han  ocurrido  varios  incidentes  de  suma  importancia  que 
indican  la  posibilidad  de  un  rompimiento  entre  los  Estados-Unidos  y  la  Franoia, 
6  por  lo  menos  un  cambio  sustancial  en  la  política  de  Mr.  Seward. 

Los  informes  que  comuniqué  ¿  vd.  en  mi  nota  número  48,  de  14  del  que  cursa, 
fueron  el  preludio  de  ese  cambio,  que  después  ha  venido  á  hacerse  mas  marcado. 
£1  Tmcs  de  Nueva-York,  periódico  que  está  enteramente  en  los  intereses  de  Mr. 
Seward,  cuyo  órgano  ha  sido  hasta  aqui,  habia  estado  hasta  ahora  empeñado  en 
manifestar  que  el  Gobierno  francés,  estaba  animado  de  sentimientos  amistosos  hiV- 
cia  los  Estados-Unidos,  y  que  no  habia  por  lo  mismo  el  mas  remoto  peligro  de  un 
rompimiento;  pero  del  19  del  que  cursa  á  la  focha  ha  suicido  el  cambio  mas  súbi- 
to y  mas  completo:  sus  últimos  números  han  estado  llenos  do  artículos  contra  el 
Gobierno  francés;  y  su  representante  en  Washington  ha  descubierto  ya  que  la  po- 
lítica francesa  en  México  es  hostil  ú  los  Estados-Unidos,  y  que  el  Emperador  tie- 
ne la  intención  de  intervenir  en  los  asuntos  de  este  país,  y  clama  porque  el  Gobier- 
no se  prepare  i\  \x\  defensa,  aumente  la  marina  con  buques  blindados  y  aumente  su 
ejército,  pues  considera  la  guerra  inevitable. 

Eemito  á.  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  los  editoriales  y  demás  artículos  sobre  este 
asunto,  publicados  en  los  últimos  números  del  Times  de  Nuena-York.  * 
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*  Reflriéndoao  estos  anexos  á  osuntofi  ontro  los  Estados-Unidos  y  Francia,  que  no  afectan  á  México 
dirvctamente,  no  se  cree  necesario  Insertarlos  aqui. 
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Este  caoibio  en  U  polflica  da  Mr.  Scward  bu  sido 
poco  digD09,  j  i^ae  manifiestan  basta  qué  grado  de 
siones,  J  hasta  ilúnde  se  d^nn  arrastrar  sus  homb 
rilu  de  partido.  Ho  comunicado  &  Td.  que  el  Trihune 
nuina  del  partido  tepublieaoo  ;  udo  de  los  diario, 
país,  ha  eelado  en  fa-ror  de  la  mediación  europea  en  1 
tor  de  dicho  periúdico  lia  tenido  entrerislaB  j  abiertí 
objeto  oon  el  Ministro  francés  7  can  ciudadanos  do  los 
Un  la  interTenciau.  Al  recibirse  la  noticia  de  la  prop 
tida  lí  este  Gobierno  por  el  Gabine'.e  de  las  Tul! erf a 
el  Presidente  no  creía  convenionlo  aceptarla,  !o  manii 
ro  en  liSrminos  comedidos,  respetuosos,  j  sia  dar  el  1 
gefe  de  una  gran  nación.  La  respuesta  de  Mr.  Scward 
indujo  ahora  otra  copia,  si  no  estaba  concebida  en  1 
Emperador,  tampoco  estaba  en  términos  humillantes 
en  ella  se  encuentran  uno  que  otro  destello  del  estilo 
característico  de  este  país  en  sus  mejores  días. 

Los  enemigos  politicD?  de  Mr.  Seward,  que  no  pe 
que  sean,  de  hacerle  una  guerra  &  muerte,  han  cnliGc 
no  francés  de  muj  descortés,  7  basta  de  ofensiva  &  la 
dicando  la  posibilidad  de  que  ella  ocasione  un  rompin 
cn;o  acontecimiento  Eupoacn  fatal  para  ¡os  Kstados-I 
consecuencia  ascgurau  que  seria  la  consumación  de  1 
desde  ahora  tratan  de  hacer  recaer  sobre  Mr,  Seward 
esa  guerra,  propaluidc  que  Mr.  Sonard  la  ha  provoc 
cimiento  personal  puramente,  pues  que  se  dice  estaba  1 
Gabinete  por  exigencia  de  la  opinión  pública,  7  se  Iif 
recobrar  bu  popularidad  perdida. 

Si  cato  DO  hubiera  pasado  de  aquf,  nada  habria  Icn 
dÍTidido  en  fricciones,  y  en  donde  laa  pasiones  se  encí 
sigaicute  k  uirn  encamiíada  guerra  civil;  pero  lo  que 
ce  creíble. 

Mr.  Sumner,  presidente  de  la  comisión  de  rclacioaBs  exteriores   del  Seand 
quo  acaba  do  ser  reelecto  senador  por  MBassahussotts,  lo  que  lo  asogura  ui 
en  aquella  Cámara  por  otros  seis  ailos,  ha  hecho  una  oposición  sisIcmAficn 
Senrard,  que  ocupa  ahora  ese  puesto, 

Hecientemente  se  ha  convertido  en  abogado  de  la  Francia.  Él  y  otrus  9 
res  han  denunciado  nmargamentc  el  tono  de  la  rcsp^:csta  de  Mr.  Sewari 
eotitontos  con  esto  fueron  li  manifeilarle  al  Ministro  francés  que  no  partió, 
de  Jns  ideas  de  Mr.  Sewaid,  prolcstando  oon  su  prcsenoia  contra  la  actitud 
da  por  el  Secretario  de  Estado.  La  noticia  de  estn  eutrcvifia,  que  euconlr: 
entre  Ins  tiras  adjuntas,  parece  haber  emanado  de  la  Legaciou  de  Frnneia, 
ta  ahora  no  ha  sido  contradicha  por  Mr.  ílumuer,  sino  de  una  inauera  mu; 
cinl.  que  deja  en  pié  ta  ciencia  de  ell.i,  según  verú  vd,  entre  luí  tira*  adjuí 

Ilaj  todavía  algo  peor:  en  una  carta  escrita  en  esla  ciudad  el  "O  del  que 
y  publicada  en  c)  Trilvni  del  día  siguiente,  que  también  remito  7  que  par< 
ber  emanado  también  de  la  Legación  de  Francia,  se  refiere  la  eitraordinürii 
rcEcio  de  que  el  Presidente  solioilú  una  entrevista  secreta  de  Mercicr  en  t 
de  una  tercera  persona,  para  darle  untisfnocioacs,  decirle  que  no  hahia  re] 
en  el  estilo  do  la  nota  do  Mr.  Seward,  y  manifestarle  bu  deseo  do  queclGo 
frasees  solo  su  fije  en  el  fondo  de  ella,  sin  atender  li  la  forma.  Si  estas  as 
clones  DO  se  contradijeren  en  la  forma  debida,  7  si  después  de  ello  permav 
Mr.  Seward  en  el  Gabinete,  seria  necesario  perder  loda  esperanta  en  este  G 
no  y  en  eate  país. 


r 
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Afortunadamente  la  generalidad  del  país  no  participa  ni  de  las  bastardas  am- 
biciones  y  odios  personales  que  animan  á.  algunos  de  los  hombres  que  se  hallan 
ahora  en  el  poder,  ni  del  terror  pánico  ú,  la  Francia/ de  que  estdn  sobrecojidos 
otros.  Por  el  contrario,  parece  generalizarse  la  opinión  de  Me.  Bougalli  de  que 
una  guerra  extranjera  seria  faTorable  á.  los  Estados-Unidos,  y  yo  me  ayanzo  has- 
ta creer  que  seria  su  único  remedio  contra  los  males  presentes. 

£1  Senado  parece  participar  hasta  cierto  punto  de  esta  opinión,  pues  ha  apro- 
bado recientemente  por  una  mayoría  considerable,  los  dos  proyectos  de  ley  que 
remito  entre  las  tiras  adjuntas,  relativas,  el  primero,  á  autorizar  al  Presidente  á 
que  expida  patentes  de  corso,  cuando  lo  creyere  conveniente,  y  el  segundo,  que 
establece  el  servicio  militar  forzoso  entre  todos  los  ciudadanos,  autoriza  el  ejecu- 
tivo ú,  qne  levante  la  fuerza  que  sea  necesaria.  Ninguno  de  estos  dos  proyectos  de 
ley  ha  sido  todavía  aprobado  por  la  Cámara  de  diputados,  pero  no  se  tiene  duda 
de  que  ambos  lo  seráu. 

En  la  discusión  del  primer  proyecto  de  ley  tomaron  una  parte  principal  Mr.  Me. 
Dougall  y  Mr.  Sumner:  el  primero,  en  favor  de  la  medida,  y  el  segundo  en  contra. 
Mr.  Me.  Dougall  lo  apoyó  en  la  razón  del  peligro  inminente  de  que  los  Estados-Uni- 
dos se  vean  envueltos  dentro  de  poco  en  una  guerra  con  Francia,  cuya  razón  re 
batió  Mr.  Sumner.  Mr.  Me.  Dougall  entonces  le  preguntó  muy  oportunamente  si 
él  que  es  el  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  y  que 
está  por  lo  mismo  bien  impuesto  del  estado  de  las  relaciones  de  los  Estados-Uni- 
dos con  las  potencias  extranjeras,  podía  declarar  que  no  habia  peligro  de  una 
guerra  con  Francia.  Mr.  Sumner  evadió  una  respuesta  categórica,  y  contestó  di- 
ciendo que  no  habia  tenido  para  informarse  fuentes  que  no  estuvieran  abiertas  á 
los  demás  senadores,  lo  cual  acabó  en  decidir  la  cuestión  en  favor  do  Mr.  Me. 
í  DougaU,  y  el  proyecto  de  ley  se  aprobó. 

También  remito  varios  artículos  de  los  periódicos  do  Kichmoud,  de  los  que  apa- 
rece que  en  el  Sur  fué  peor  recibida  que  en  el  Norte  la  mediación  francesa,  y  que 
se  ha  desechado  allí  con  mucha  mas  indignación  que  aquí. 

Itepruduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
''  Dios,  Libertad  y  Reforma. 

i  M.  UOMííilO. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Mí^xico. 


NUMERO  64. 

LEGACIÓN  MP.XICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  2Jf  de  ISGn. 

Miscelánea. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  carpeta,  número  1,  que  contiene  las  noti- 
cias de  la  República,  publicadas  en  los  periódicos  de  Nueva-York  durante  la  úl- 
tima semana,  y  los  editoriales  que  las  han  acompafiado.  Las  cartas  de  Orizava, 
publicadas  en  el  Herald  del  22,  son  escritas  por  Moran,  antiguo  editor  del  Mexican 
Extraordinary,  que  se  ha  constituido  ahora  en  corresponsal  del  U&rald,  y  que  es- 
cribe constantemente  los  mas  calumniosos  libelos  contra  la  República. 

El  documento  número  2,  es  el  menssge  del  Presidente  d  la  Cámara  de  diputados 
Hobre  la  política  seguida  por  este  Gobierno  en  los  asuntos  de  Nueva-Granada. 

El  Senado  aprobó  en  sesión  de  20  del  que  cursa,  el  proyecto  de  ley  que  organi- 
za el  territorio  de  Arizona.  Como  este  proyecto  habla  sido  aprobado  por  la  Cúmara 
d€  Diputados  en  las  sesiones  pasadas,  solo  requiero  para  ser  ley,  la  ñrma  del 


Pcesidente.  Varios  personjit  inñuentes  ea  tile  úobiei 

las  mEnoB  deArizonu,  est&n  trabn jando  pn»  que  Be  mi 
faena  mililAr  considerable,  pirn  defenderlo  de  ins  in 
loe  disidentes. 

htí  carpeta  aúmero  3  contiene  las  állimas  aotioUs  t 
canzan  basta  el  S  del  que  cursa,  j  bdd  bastante  favori 
ha  estallado  contra  e¡  jugo  franoes  en  Cochincbina,  m 
lugar.  La  insurrección  do  Polonia  seguia  propag&ndi 
Oobiomo  había  pedido  al  Emperador  explicaciones  caí 
nes  respeoLo  de  MiSiico,  se  roferia  probablemente  &  lo 
teño  en  mi  nota  número  496,  de  13  de  Diciembre  últii 

Reproduieo  é,  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distini 

DioB,  Libertad  j  Beforma. 

Sr.  Ministro  de  Kelacíones  Exteriores. — Mfxiao. 

Número  1. — Del  Tima  de  Nueía-York  de  21  de  F' 

México. — Captura  de  la  acalla  del  Secrelario  de  la  Ltgm 
aeoUa  paiado  por  laa  arnuu. — La  retirada  de  Tampici 
franca. — La  futría  invatora  te  prepara  á  empelar  su  mo 

Por  el  vapor  de  la  mala  inglesa  "Conwaj"  que  Uegí 
tioifts  de  Veraoruí  que  aloimiaQ  ni  SI  de  Enero,  j  di 
el  27. 

El  fusilamiento  en  Perote  del  comandante  Bemordi 
Tirtud  de  una  eeotenda  de  una  corte  marcial,  ha  caní 
Tocado  la  censura  hasta  de  la  prensa  del  partido  m« 
que  perteneoia  &  la  brigada  RiTera,  iba  escoltando  ■ 
cúnsul  de  los  Estados-Unidos  en  México  y  al  Seoretai 
ma  potencia,  hijo  de  Mr.  Corvrin,  loe  oualea  salieron  i 
bre,  7  ec  dirigioa  &  Teracruz.  Bcrnardi  empciú  &  esi 
Perote  j  entrú  &  esta  üttiraa  plaza,  creyendo,  según 
personas  S,  quienes  acompasaba,  que  le  serríria  de  an 
blanca  6.  manera  de  bandera  parlamentaria;  pero  lo 
dujeron  ente  una  corte  marcial  y  lo  fusilaron,  Comi 
juaristas  censuran  severamente  este  acto,  y  hasta  un  d 
en  la  ciudad  de  Miíiico,  manifiesta  que  es  imposible  n 
falta  de  datos  para  explicar  el  motivo. 

Los  agentes  diplom&tleos  que  eBcollaba  Bemardi,  d 
riul  al  Presidente  de  la  corte  muroial,  con  inteneioa  i 

"SeBor:  Tengo  el  honor  de  acusar  ¿  vd.  reoibo  de  í 
plicindolc  me  dispense  ol  que  no  pueda  preaenlarme 
marcial,  para  dar  á  vd.  lo's  informes  que  me  pide  resp 
nardi,  que  ha  de  ser  juzgado  hoy  por  ese  tribunal.  A 
garme  í  marchar  de  aquí  de  un  momento  á  otro.  Da 
tos  informes  quo  puedo  respecto  í>  la  mencionada  pan 

"El  23  llegué  é  Nopalucan  en  compacta  de  Mr.  W.  i 
gaoion  americana,  j  de  Mr.  Oajal,  agento  consular  de 
bla.  Desde  aquel  punto  el  secretorio  de  la  Legación 
caoion  al  general  en  gefo  de  la  primera  división,  pid 
colta  é  nuestra  disposición,  con  objeto  de  lograr  la  di 
zar  la  Unea  ocupada  por  ol  cjéroito  francés.  Llcgamo 
Dados  por  una  escolta  del  ejároilo  mexicano,  y  en  espi 
OÍOIImU»  general  en  gefe,  permanecimos  en  este  &1I 
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proteccioD  necesaria  para  proseguir  nuestro  camino,  por  haberlo  prometido  al  ge- 
neral Alvarez  no  obligar  íl  la  escolta,  que  tuyo  la  bondad  de  proporcionarno8,  á 
serTimos  mas  acá  de  Tepeyahualco. 

Mientras  tanto  vimos  entrar  á  esa  última  plaza  al  nombrado  Florian  Bemardi 
con  una  fuerza  de  17  hombres,  y  suponiendo  que  dicho  seSor  y  sus  compañeros 
pertenecian  al  ejército  mexicano,  nos  presentamos  á  él  con  la  orden  del  general 
Ortega,  gefe  de  las  tropas  mexicanas,  en  que  se  mandaba  que  los  gefes  de  las  fuer- 
zas que  pudiésemos  hallar  en  nuestro  camino  nos  proporcionaran  todos  los  medios 
posibles  de  seguridad  y  lo  demás  que  necesitásemos  para  continuarlo;  y  le  supli- 
camos se  sirriese  escoltarnos. 

El  Sr.  Florian  se  prestó  d  ello  inmediatamente  en  circunstancias  en  quo  el  men- 
sajero que  habíamos  enviado  al  general  Bazaine,  llegaba  con  una  carta  del  gene- 
ral encargado  del  mando,  en  la  cual  se  nos  informaba  que  encontraríamos  una  es- 
colta francesa  en  Tenestcpec. 

El  Sr.  Bemardi,  al  ver  la  carta  del  general  en  que  se  nos  decia  el  lugar  en  que 
debíamos  encontrar  la  escolta  francesa,  manifestó  que  era  muy  probable  que  hu- 
bieso  equivocación  respecto  al  nombre  de  él,  porque  Tenestepeo  no  se  hallaba  en 
el  camino  que  llevábamos. 

Después  de  esto  dimos  principio  á  nuestra  jornada,  recomendándole  al  Sr.  Flo- 
rian que  se  detuviese  en  cuanto  percibiera  las  tropas  francesas,  ó  empleara  la  ban- 
dpra  blanca  para  evitar  toda  equivocación. 

A  mayor  abundamiento,  el  Sr.  Bemardi  creyó  conveniente  dejar  en  San  Antonio 
parte  de  sus  soldados,  para  no  llegar  á  las  lineas  francesas  con  una  fuerza  que  pu- 
diese dar  margen  á  un  error, 
í  Al  acercarnos  á  la  plaza,  que  creíamos  era  Tencstepec,  instamos  al  Sr.  Florian 

\         que  tomase  su  bandera  blanca  y  se  adelantara  solo  ó  con  un  solo  hombre,  para 
f  informar  de  cuál  era  nuestro  •bjeto. 

Desde  este  instante  perdimos  de  vista  á  Florian,  y  entramos  en  Perotó,  asom- 
brados do  hallarnos  allí  cuando  aun  creímos  que  íbamos  á  detenemos  en  Tenes- 
tcpec, 

Al  divisor  las  tropas  francesas,  los  tres  hombres  de  la  escolta  quo  venían  detras 
de  nuestro  coche,  mauifcstaron  temor  do  entrar  á  la  plaza.  Les  hicimos  observar 
que  había  mayor  riesgo  en  regresar,  hallándonos  ya  en  las  lincas  francesas  y  en 
circunstancias  en  qne  su  gefe  estaba  en  Perote,  haciéndoles  comprender  que  no 
veíamos  que  hubiese  el  menor  peligro  para  ellos  por  estar  con  nosotros,  quo  lo  ex- 
plicaríamos al  general  en  gefe  el  motivo  por  qué  entraban  á  la  plaza  en  nnestra 
compaíiía. 

Una  guardia  nos  informó  al  entrar,  que  el  Sr.  Florian  había  pasado.  Vd.  sabrá 
probablemente  lo  que  ocurrió  después,  y  por  mi  parte  no  tengo  otra  cosa  quo  agre- 
gar, sino  quo  el  secretario  do  la  Legación  americana  está  de  conformidad  con  el 
presente  informe  y  lo  hace  suyo.  Sírvase  vd.  aceptar  la  seguridad  do  mi  perfecta 
consideración. —  (Firmado).  Marcus  Otterhourgy  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  de 
América  en  México. 

Perotó,  Enero  4  de  1868. —  Habiendo  leído  el  memorial  que  antecedo,  y  quo  ha 
redactado  Mr.  Marous  Ottorbourg,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  México,  de- 
claro por  la  presento:  que  estoy  de  entera  conformidad  con  cuanto  expresa,  por 
ser  un  relato  verdadero  de  lo  que  ha  pasado. —  Wm.  U.  Corwin,  Secretario  do  la  Le- 
gación de  los  Estados-Unidos  en  México.  — Sr.  A.  M.  F.  Qarnier,  coronel  del  51 
y  presidente  de  la  corte  marcial." 

Bcrnardi  y  el  soldado  que  lo  acompasaba,  llevando  la  bandera  blanca,  fueron 
pasados  por  las  armas,  y  dos  do  los  tres  soldados  que  iban  detras  del  carruaje 
fueron  enviados  á  la  Martinica.  El  tercero,  según  el  líeraldf  del  cual  tomamos 
\qs  datos  que  preceden,  logró  escaparse. 

TOMO  IXI.  30 
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Van  á  hacerse  á  toda  prisa  para  las  baterías  do  oampaSla  diez  mil  sacos  de  lien- 
zoy  que  con  otros  seis  mil  do  petate,  que  ya  están  listos,  se  remitirán  á  Orizava, 
probablemente  para  emplearlos  contra  Puebla. 

La  administración  francesa  en  Veracruz  se  encuentra  sin  recursos,  y  paga  cin- 
co francos  ochenta  céntimos  por  cada  peso  mexicano,  en  libranzas  contra  el  erario 
francés,  y  es  probable  que  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas  los  pague  á  seis  francos. 

Una  carta  que  han  traido  de  las  lineas  mexicanas  en  Puebla,  dice  lo  siguiente: 

"Los  franceses,  en  número  de  25,000  hombres,  que  hablan  estado  acampados 
hasta  el  15  en  el  Palmar  y  en  Ban  Agustín  Quecholac,  &  unas  doce  leguas  de  Pue- 
bla, empezaron  el  16  &  avanzar  sobre  esta  plaza,  y  es  muy  probable  que  del  5  al 
10  del  mes  entrante  empiecen  el  ataque  de  esta  ciudad.  Estamos  firmemente  con- 
Tencidos  de  que  no  lograrán  su  objeto,  porque  tenemos  todos  los  medios  necesa- 
rios para  la  defensa.  Contamos  con  28,000  hombres  dentro  de  la  ciudad,  y  con  12 

6  14,000  fuera  de  ella,  siendo  de  estos  últimos  7,000  de  caballería.  Hemos  aumen- 
tado nuestras  fortificaciones,  que  están  defendidas  por  187  caQones  de  grueso  ca- 
libre. Es  casi  seguro  que  los  franceses  no  podrán  resistir  la  lluTia  de  proyectiles 
que  caerá  sobre  ellos. 

<^Hay  mucho  entusiasmo  en  el  ejército  y  tenemos  fé  en  nuestro  triunfo.  £n  una 
palabra.  Puebla,  en  cuanto  á  defensas,  es  un  Sebastopol.  No  hay  aquí  un  edifi- 
cio, no  hay  una  calle  que  no  pueda  defenderse.  ¡Dios  proteja  el  lustre  de  nuestras 
armas!" 

En  ana  carta  de  Veracruz  del  1?  del  corriente,  se  nos  dice  que  reinaba  gran  an- 
siedad en  aqueUa'^plaza,  <'no  tanto  por  lo  que  se  habla  hecho,  como  por  lo  que  so 
t         había  dejado  de  hacer." 

;  Segon  esa  misma  carta,  dice  el  Diario f  las  noticias  del  interior  dan  á  entender 

k         que  el  general  Forey  iba  positivamente  avanzando  contra  Puebla. 

i  El  Heraldo,  que  se  publica  en  la  capital  de  México,  dice: 

[  ["^«Tenemos,  por  lo  tanto,  como  indudable,  que  Febrero  no  terminará  sin  que  se 
í  dé  una  de  esas  batallas  en  que  se  juega  el  destino  de  las  naciones.  Nunca  se  ha 
I  visto  México  en  conflicto  mas  grave,  atendido'el  número  de  combatientes,  que  no 
bsjará  de  50,000  hombres.  Terrible  será  la  lucha  que  ha  de  llenar  de  luto  á  mi- 
llares de  familias.  Debe  servirle  de  consuelo  á  México  el  que  sus  infortunios  pro- 
ceden del  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  y  que  los  que  sucumben  en  defensa 
de  sus  derechos  pisoteados  serán  mártires  de  la  patria.  "No  hay  país  en  que  no 
tenga  uno  que  morir,"  decia  Sócrates  á  sus  discípulos  al  beber  tranquilamente  la 
cicuta.  ''Acordaos  de  que  de  morir  tenéis,"  les  decia  Federico  el  Grande  á  sus  sol- 
dados en  los  momentos  mas  críticos  de  una  batalla.  Si,  por  lo  tanto,  tenemos  que 
morir,  dichosos  aquellos  que  mueran  en  defensa  do  la  mas  justa  de  las  causas." 

Retirada  de  loe  franceses  de  Tampico, — Al  retirarse  de  Tampico  los  franceses,  tu- 
vieron que  sufrir  el  ftiego  de  artillería  y  do  fusilería  que  los  hicieron  las  tropas 
del  general  juarista  X^arza.  Estas  quemaron  la  caQonera  de  la  marina  imperial 
"Lance"  que  estaba  varada  en  un  arrecife,  después  que  echaron  al  agua  las  seis 
piezas  de  á  12  y  las  dos  de  á  80  que  montaba. 

También  incendiarion  un  remolcador  mexicano  que  hacia  el  servicio  del  puerto, 

7  redujeron  á  cenizas  el  distrito  do  Caleta,  sin  que  la  mas  mínima  cosa  escapase 
de  la  destrucción. 

Dos  desgraciados,  un  tal  López  y  un  Zorrilla,  han  sido  acusados  de  haber  indu- 
cido á  los  soldados  franceses  á  que  desertaran,  ofreciéndole  á  cada  uno  1,500  fran- 
cos y  aviarlo  de  un  todo. 

D.  Salvador  de  Castro,  al  hacer  una  reclamación  por  los  perjuicios  que  sufrió 
BU  propiedad  por  parte  de  los  franceses,  se  vio  injuriado  por  el  gefe  de  las  fuerzas 
que  Be  hallaban  en  su  finca  nombrada  Laguna  de  la  Puerta  y  recibió  varios  golpeS| 


in  vapor  franca  par  lo»  mt 
iba  8B  cita,  leemos  et  sigí 
I  de  uD  Tapar  francés  en  ' 
de  loa  fuenag  rcpablioan 
ro  22  do  1863._íiiiwzffli  a 
lie  explique  anUriormen 
;o  en  loa  mameiilog  de  su 
abres  de  infunterí»  d«l  ] 
)0  de  la  sección  Pavón, 
utudo  del  C.  coronel  Ba 
donde  se  bailaba  el  enei 
•  el  20  del  corriente,  sin  c 
a  por  ambas  partos,  que  i 
Sana  toIv¡6  &  la  barra  eo 
lo  Tsrioíi  tiros  al  vapor 
«ría,  el  primero  empeiS 
jcrlo  y  el  tívo  fuego  que 
:ia  aún  en  el  mUmo  estad 
Hería,  colocada  ya.  de  anl 
roa  vapores  de  guerra  qu 
indudablemente  vine  á  p 

uenoi  fueron  en  vano,  p 
tedo  el  fUego  do  su  artiÜ 
I  el  mismo  estado,  ;  por  I 
icendiorlo  se  reUrí  á  lo: 

ranceaai,  ademas  de  la  { 
,  ban  dqjado  en  nuestro 
otro  buque  de  mayor  tj 
íes  medio  cargado  de  cart 
\Kt&  que  se  saquen  dci  ro 
y  los  demás  efectos  que 
tario  de  los  materiales  de 
remitiré  á  vd.  el  debido 
úblioa. 

o  manifestar  6.  vd.  que,  e 
rque,  dostruyerenpor  mee 
dedorea,  d^&ndolos  en  i 


neral  Abwtite. — £1  generi 
[lanifiesto,  cuya  principa 

[6  &  la  BepúbUca  el  gene: 
\.  poslciau  en  qae  me  halli 
76rdaba  para  informaros 
tos  aOofl  ha  desolado  fi  ni 
;anias  ni  para  serTir  di 
«  los  medios  posibles  &  le 
AUlo,  de  eaoB  mismos  sent 
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bajo  la  protección  del  ejército  frantes,  del  mismo  modo  en  que  puede  hacerlo  io- 
do mexicano  que  haya  aceptado  ó  acepte  su  interyencion." 

Del  Exprui  de  Nueya-York  de  20  de  Febrero  de  1863. — Carta  db  la  Habana. 
— LUgada  de  un  vapor  inglé9  procedente  de  Veraeruz. — Abandono  de  Jalapa  por  los 
franceses. — Motivo  de  estaldeterminadon. — Asesinatos, — Escasez  de  proviseones. — Ru- 
mores de  conspiraciones,  ^e.,  ^c. — Por  el  yapor  inglés  de  Veraeruz,  que  llegó  á  es- 
te puerto  el  16,  el  Diario  ha  recibido  noticias  posteriores  de  la  República  Mexica- 
na, que  en  realidad  son  de  poca  importancia.  £1  Heraldo  de  México  ha  publicado 
delalles  de  ,1a  reciente  batalla,  en  la  cual  pretenden  que  600  mexicanos  derrotaron 
tk  1,200  franceses;  pero  se  les  daba  poco  crédito.  Los  diarios  franceses  de  Vera- 
cruz  no  han  dicho  nada  de  la  pretendida  batalla,  j  en  el  cuartel  general  de  los 
inyasores  en  esa  ciudad  no  se  hablan  recibido  pormenores  del  combate. 

El  abandono  de  Jalapa  por  los  franceses  habla  causado  alguna  sensación  en  la 
capital,  7  se  decia  que  los  mexicanos  yolyerian  á  apoderarse  de  esa  ciudad.  Los 
franceses  hablan  también  abandonado  otros  pueblos  pequeSos. 

Se  decia  que  durante  la  ocupación  de  Jalapa  por  los  franceses,  el  pueblo  habia 
asesinado  á  yarios  soldados. 

Tenemos  pormenores  del  bombardeo  de  Acapulco;  pero  estos  ya  se  han  publi- 
cado aquí. 

£1  abandono  de  Jalapa  fué  probablemente  motiyado  por  desear  el  general  Fo- 
rey  concentrar  todas  sus  tropas  para  un  ayanco  general.  Sin  embargo,  se  docia 
en  la  capital  que  los  franceses  intentaban  abandonar  del  todo  el  camino  que  en  la 
actualidad  seguían  hacia  aquella  ciudad. 

Según  las  noticias  de  origen  mexicano,  las  fuerzas  del  enemigo  estaban  entre 
Perote,  San  Andrés  Chalchicomula,  San  Agustín  Quecholao  y  Teoamachalco;  ha- 
llándose San  Agustín  ocupado  por  las  tropas  de  Ortega.  Forey  permanecía  aún 
en  Orizaya,  por  mas  que  se  dijo  que  habla  llegado  á  San  Agustín  del  Palmar. 

Vemos  en  el  Veracruzano  que  en  Jalapa  se  decia  que  el  general  Lozada  y  otros 
gefes  conseryadores  hablan  llegado  &  Guadalajara. 

Decíase  que  habla  habido  un  graye  altercado  entre  Comonfort  y  Ortega,  pero  se 
ignoraba  el  motiyo. 

Entre  las  tropas  que  est&n  en  Puebla  y  en  los  alrededores  son  frecuentes  las 
deserciones,  causadas  por  la  escasez  de  yíyeres,  hallándose  yarios  soldados  medio 
extenuados  por  el  hambre. 

Refieren  que  se  habla  descubierto  una  conspiración  en  la  brigada  del  general 
O'Horan  y  que  cierto  número  de  oficiales  estaban  implicados  en  ella. 

Al  salir  los  franceses  de  Orizaya,  dicen  que  el  pueblo  les  hizo  niego  y  que  ya- 
rios de  aquellos  resultaron  heridos. 

Mas  noticias. — Correspondencia  de  la  Prensa  asociada. — Habana,  Febrero  15  de 
1863. — Según  las  últünas  noticias  que  hemos  recibido  de  la  República  Mexicana, 
los  franceses  se  hallaban  en  una  triste  situación.  Han  abandonado  yarias  plazas 
importantes  y  han  sufrido  yarios  royeses,  tanto  en  la  mar  como  en  tierra.  Pareco 
que  las  enfermedades  los  persiguen  con  la  misma  tenacidad,  y  entre  ellas  se  cuen- 
tan las  yiruelas,  que  han  sido  por  ellos  Ueyadas  á  la  Martinica,  ó  traídas  de  aque- 
lla isla,  y  la  disenteria,  que  hace  grandes  estragos  entre  los  que  están  en  el  inte- 
rior. Créese  generalmente  que  el  yerano  llegará  con  su  terrible  compafiera  la  fiebre 
amarilla,  sin  que  se  haya  realizado  cambio  alguno  de  importancia. 

Ya  informé  á  ydes.  de  la  eyacuaoion  de  Tampico  que  se  efectuó  ell  8  del  pasado. 
Después  de  haber  cometido  las  mayores  atrocidades  en  Altamira  y  Pueblo  Viejo, 
los  franceses  bajaron  &  la  barra.   £1  coronel  Paron  entró  á  la  plaza  y  tomó  pose- 
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de  ella  &  las  pocas  horas  de  saliili 

1  los  dina  21  ;  22  del  pasado,  los 
o,  en  cuyo  punto  habían  estos  dei 
idores.  Eran  loa  meiicanoB  mas  i 
is  cuales  uno  ara  rajado.  Los  fri 
,  El  vapor  de  guerra  "Lance"  Tai 
ripulBoion,  y  acgun  otros,  por  tos 
I  en  el  poorto  una  goleta  oargadf 
iTeros,  4c.,  y  otro  buque  con  med 
irand  do  St.  Arnaud  ha  remitida 
a»  cuales  manifieata  que  Joaquín 
icrrotados  en  Medellin  el  25  del  ] 
la  de  contragaerríllaR,  resultando 
ra,  que  el  S4  Je  robaron  í  D.  An 
¡TO  destacó  de  la  Tejerla  anos  quii 
las  únicas  victoriaB  de  lu  ftranees 

>a  invaaoTea  hablan  ocupado  el  p 
a  días  fueron  echados  de  sUf,  y 
Ta  que  en  el  acto  ae  retiró  de  aqu 
IB,  caballos  y  provlúonea. 
.  8  de  Enero  se  presentaron  en  A' 
fneron  el  "Pallas,"  á  cuyo  bordi 
melia"  y  el  "DiamanL" 

Almirante  Bonet  te  envió  una  no 
algunas  obserrociones  que  se  hat 
le  la  "Bayonaise,"  y  aDadiendo  < 
)rar  una  especie  de  tratado  de  n 
e  de  la  división  de  la  marina  fran 

ú.  loa  buques  de  guerra  franceaDs 
)  caso  se  abstendría  de  causarle  el 

general  Alvarez  contestó  en  un 
ona  ú  quien  debia  dirigirao  el  Ali 
,  y  que  en  cuanto  al  tratado  de  c 
o  las  fuerzas  armadas  de  doa  nai 
:r  semejante  convenio,  ni  cómo  po 


las  8  7  46  míDutos  de  la  ma&aiia  < 
iudad  y  los  fuertes,  apagando  en  ] 
ran  parte  de  la  ciudad  foó  destín 
jeros  los  que  mas  sofrieron, 
o  se  dio  tiempo  á  que  se  retirasen 
la  menor  intimación  del  bombard 
ado  la  ciudad  dorante  tres  dint,  I 
)  aeia  de  la  tarde, 
ntre  Tecamachalco  y  Queaholoe, 
D.  Pibir  Villareal,  del  cuarto  r 

irca  de  San  Agustín  del  Palmar,  1 
c  qoiDÍootaa  muías,  que  fueron  re 
loego  íi  Mtixico. 

1 30  el  coronel  Diai  Mirón  tuvo,  ei 
lOD  1,200  franceses,  que  iban  eacc 
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horas  do  combate  los  franceses  se  retiraron,  Uerándose  yeintiseis  muertos  y  unos 
treinta  6  cuarenta  heridos.  Los  mexicanos  se  apoderaron  de  varios  carros,  de  do- 
ce muías  y  de  alguuas  armas  y  mochilas.  El  coronel  Mirón  se  dirigió  después  al 
Puente  Nacional,  y  do  allí  á  Jalapa,  á  cuya  plaza  entró  el  15  &  las  pocas  horas  de 
haber  salido  los  franceses    Esta  es  la  versión  mexicana. 

Los  franceses  han  establecido  un  hospital  en  Perote,  y  otros  dos  grandes  en 
Quechol&c.  En  estos  últimos  tienen  ya  dos  mil  enfermos. 

Un  decreto  do  28  de  Noviembre  ordena  que  la  contribución  de  guerra  pueda  pa- 
garse en  efectos  que  sean  útiles  al  ejército. 

La  contribución  de  fortificaciones  ha  sido  abolida. 

Les  franceses  han  abandonado  el  pueblo  de  Cosoomatepec. 

£1  comandante  militar  de  Tlaxcala  se  apoderó  de  seiscientas  doce  muías,  que 
iban  destinadas  i  Chalchicomula  para  los  franceses. 

Sir  Charles  Lennox  Wyke  llegó  á  esta  en  el  vapor  de  S.  M.  Británica  "Medea," 
y  salió  para  St.  Thomas  6  Inglaterra  en  el  paquete  de  la  Mala  Real  "Conway,"  que 
es  el  mismo  buque  en  que  se  embarcó  en  Yeraoruz  el  marques  de  GalUflet,  Envia- 
do extraardinario  del  Emperador  de  los  franceses  cerca  del  general  Forey. 

Un  mejicano  llamado  Florian  Bemardi  ha  sido  pasado  por  las  armas,  y  otros 
dos  individuos  han  sido  condenados  á  presidio  en  la  Martinica. 

Bemardi  iba  escoltando  á  Mr.  Otterbourg,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en 
México,  6.  Mr.  Wm.  H.  Corwin,  secretario  de  la  Legación  americana,  y  á  Mr.  Co- 
sat,  Cónsul  de  la  misma  nación  en  Puebla,  mientras  pasaban  de  Nopalucan  íl  las 
líneas  francesas.  Al  acercarse  á  Perote,  Bernardi  se  adelantó  con  dos  hombres 
que  llevaban  una  bandera  blanca.  Inmediatamente  los  hicieron  prisioneros,  y  M. 
Gamier,  que  mandaba  las  fuerzas  francesas  en  ese  punto,  ordenó  que  Bemardi 
i  fuera  pasado  por  las  armas.  Uno  de  los  hombres  que  acompasaban  ¿  Bernardi  lo- 
f         gró  después  escaparse. 

p  Ha  sido  interceptada  otra  parte  de  la  correspondencia  de  Jecker,  procedente  de 

su  familia  en  Francia.  Esta  le  aconseja  que  venda  sus  propiedades,  que  pague  un 
i  50  por  ciento  á  sus  acreedores,  reservándose  lo  suficiente  para  asegurar  la  inde- 

pendencia do  su  familia,  y  le  dice  que  la  guerra  se  hace  únicamente  por  motivo 
I  de  BUS  reclamaciones,  y  quo  ''cuando  el  Empecador  Napoleón  recibió  el  despacho 
I  en  que  se  le  anunciaba  la  derrota  de  los  franceses  en  Puebla,  lo  arrojó  en  el  re- 


[         gazo  de  Eugenia,  diciéndole:  "de  todo  esto  tiene  vd.  la  culpa." 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  21  de  Febrero  de  1863. — Editorial. — Asuntos  mexi- 
canos,— Publicamos  esta  maílana  abundantes  noticias  de  México  que  hemos  recibi- 
do por  la  vía  de  la  Habana.  Las  fechas  de  la  ciudad  de  México  alcanzan  al  27,  y 
las  de  Voracruz  al  1?  dol  corriente. 

No  parece  quo  haya  ocurrido  ningún  acontecimiento  muy  notable  en  la  vecina 
República,  del  anterior  correo  á  la  fecha;  pero  en  general,  las  noticias  son  de  im- 
portancia y  de  ínteres. 

En  primer  lugar,  vemos  que  las  tropas  francesas  no  han  avanzado,  y  que  de  he- 
cho no  han  alcanzado  ventaja  alguna,  advirtiéndose  mas  bien  que  á  consecuencia 
de  las  enfermedades,  do  las  deserciones,  de  las  pérdidas  de  vivereSi  de  expedicio- 
nes sin  éxito  y  de  escaramuzas  desastrosas,  el  ejército  francés  se  va  desmoronan- 
do de  una  manera  constante  y  algo  rápida.  Por  otra  parte,  se  representa  á  los  me- 
xicanos como  unidos,  llenos  de  fé  y  determinados.  Cuentan  con  un  hermoso  ejér- 
cito de  40,000  hombres,  que  se  hallan  dentro  ó  en  las  inmediaciones  de  Puebla, 
cuya  ciudad  ha  sido  vigorosamente  fortificada  y  está  defendida  por  185  caQones 
de  grueso  calibre.  Hoy  se  sabe  positivamente  que  los  franceses  han  evacuado  á 
Tampioo,  á  Tlacotalpam,  á  Jalapa  y  á  otras  varias  plazas  que  tuvieron  en  su  po- 
<]er,  con  el  fin,  según  parece,  de  concentrar  sus  fuerzas  en  fian  Agustín  del  Palmar 
6  en  otro  punto  que  se  encuentre  entre  Puebla  y  VeracraSi  para  prepararse  i 
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Estados-Unidos  sin  esperar  una  derrota  vergonzosa.  Pronto  sabrá  que  nuestro 
Presidente  está  investido  de  un  poder  ilimitado  para  disponer  de  los  recursos  mi- 
litares del  Norte,  j  que  si  este  lo  desea,  puede  poner  en  campa&a  otro  millón  de 
hombres.  £1  dia  que  estemos  decididos  &  entrar  en  guerra  con  cualquier  potencia 
extranjera,  no  tardaremos  en  crear  una  flota  que  recorra  todos  los  mares  de  la 
tierra. 

La  agresión  de  Napoleón,  al  cual  estábamos  inclinados  á  considerar  como  ami- 
go, nos  causa  mayor  agravio  por  ese  hecho  mismo,  y  para  rechazar  sus  ataques, 
el  pueblo  del  Norte  olvidarla  todas  sus  diferencias  de  partido,  todas  sus  cuestio- 
nes, excepto  la  de  la  integridad  y  la  de  la  majestad  de  la  Union,  y  la  Francia  se- 
ría repelida,  como  lo  seria  toda  la  Europa  combinada  bajo  las  mismas  circunstan- 
cias. Si  Napoleón  emprendiera  una  campaña  contra  nosotros,  su  conducta  seria 
considerada  como  la  de  un  hombre  desesperado,  como  el  último  recurso  de  un  sui- 
cida. El  siente  que  en  Francia  su  poder  está  comprometido,  y  que  una  de  las  ma- 
yores razones  de  esta  circunstancia  es  la  desaprobación  popular  de  la  expedición 
mexicana,  en  la  cual  persiste  á  despecho  de  las  advertencias  de  sus  mas  fieles  con- 
sejeros y  prosélitos.  Puede  que  su  carta  al  general  Forey  se  haya  publicado  re- 
cientemente, con  objeto  de  influir  en  las  próximas  elecciones  en  Francia;  pero 
cuando  la  escribió  no  lo  hizo  con  ese  fin,  y  en  ella  se  revelan  los  verdaderos  de- 
signios del  autor.  Al  mismo  tiempo  que  le  quiere  hacer  creer  al  mundo  que  él 
abriga  un  sincero  deseo  de  ver  la  Union  preservada  y  terminada  la  rebelión  ame- 
ricana, le  escribe  privadamente  al  general  Forey  que  estaba  decidido  á  hacer 
cuanto  estuviese  en  sus  manos  para  contener  el  engrandecimiento  de  la  Union. 

Pero  nuevos  acontecimientos  pueden  cambiar  el  aspecto  de  las  cosas.  Otras  com- 
plicaciones y  otras  necesidades  pueden  trazar  otra  conducta.  Es  indudable  que  nues- 
tra administración  está  en  el  deber  de  prepararse  para  todas  las  emergencias,  y 
sobre  todo,  en  el  de  fortificar  en  grande  escala  nuestros  puertos  y  nuestras  costas. 
Debemos  contar  con  los  medios  do  repeler  á  cualquier  enemigo  que  cometa  la  in- 
sensatez de  atacarnos,  y  sea  cual  fuere  el  intento  de  Napoleón,  debemos  estar  pre- 
parados. Seguros  estamos  de  que  la  administración  adoptará  sin  pérdida  de  tiem- 
po las  medidas  mas  enérgicas  para  probarle  al  mundo  que  el  pueblo  de  los  Estados- 
I  Unidos  está  decidido  á  hacerse  respetar.  En  efecto,  áuque  se  uniera  toda  la  Euro- 
pa, nos  seria  imposible  admitir  su  intervención  por  la  fuerza.  Cualesquiera  que 
sean  los  obstáculos  que  se  nos  presenten,  debemos  sostener  la  Union  y  devolverle 
su  poderío  y  su  influencia;  y  si  hay  unidad  en  nuestras  aspiraciones  y  abandona- 
mos toda  idea  que  no  sea  la  de  la  gloria  y  la  eontinuidad  de  nuestra  gran  Repúbli- 
ca, es  indudable  que  conseguiremos  buen  éxito.  Mientras  tanto,  los  mexicanos  es- 
tán combatiendo  por  nosotros  contra  los  franceses,  y  haciéndole  comprender  á  Na- 
poleón que  mas  le  hubiera  valido  dejar  tranquilo  á  este  continente. 

Bel  Eerald  de  Nueva-York  de  22  de  Enero  de  1868. — Negodoi  m«wcano«.— Cor- 
respondencia de  Orizava. — Orizava,  Enero  5  de  1868. — Todavía  continúan  los  pre- 
parativos para  el  avance  de  la  retaguardia  del  ejército  francés,  sin  que  veamos  el 
monor  indicio  respecto  á  la  época  en  que  haya  de  moverse  personalmente  el  gene- 
ral Forey.  El  general  Laumiére  que  manda  la  artillería,  y  que  hace  solo  tres  se 
manas  que  llegó  á  este  punto,  no  está  satisfecho  con  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  ramo  de  su  cargo,  y  se  opone  á  que  se  principien  las  operaciones  activas 
antes  de  que  pueda  disponer  de  su  artillería  pesada  y  de  un  inmenso  tren  de  mu- 
niciones. £1  general  Forey  está  dispuesto  á  proporcionar  á  sus  subordinados  to- 
do lo  que  necesiten,  y  como  el  general  Laumiére  no  podrá  conseguir  lo  que  exige 
antes  de  que  pase  cuando  menos  un  mes,  es  casi  seguro  que  el  movimiento  sobre 
Puebla  no  podrá  efectuarse  sino  para  fines  del  presente  ó  mediados  de  Febrero. 
I«o  único  que  podría  motivar  un  avance  antes  de  esa  época  seria  el  abandono  de 
Puebla  por  los  mexicanos. 
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El  general  Doua;;  tiane  boj  ea  campametilo  t 
udos  recorren  el  país  basta  eercft  de  la  ciudad 
Ml&  interiorntente  en  im  estado  cepantoeo.  Suí 
migOB  de  loB  frsDcesea,  pera  todos  los  que  tieii 
primera  oeaBion  que  se  les  presenta  para  pone: 
El  general  Douay  ha  encontrado  vaetoB  almao 
tiene  trafagando  siete  moUnoa  par»  proveer  d 
dentro  de  pono  tiempo  no  (endrin  que  depende 
cbo  general  escribo  que  U  eanUdad  de  gianos 
sTanzadas  «s  anflciento  para  mantener  un  ejért 
ta  que  se  recoja  ta  prSiima  cosecha. 

Juárez,  parft  facilitar  bus  planee  de  doslruoc: 
un  decreto  autorizando  á  los  peones  para  que  si 
los  dividan  entre  elloa.  El  resultado  de  cate  de< 
propietarios;  pero  la  ma;or  parte  de  Ioh  granoi 
dinero  para  pagsrioa.  Los  indios,  que  son  mas  i 
oooeiudadauoB  que  al  yugo  de  loa  extranjeros, 
bráu  de  preferir  el  dinero  &  la  repulaclon  de  b: 

Aquí  las  cosas  no  variaJi.  Los  agentes  de  los 
b^jau  eoD  el  general  Forey,  todos,  por  aupuesti 
Be  han  de  realizar  de  una  manera  maravillosa; 
de  Tersa  chasqueados.  En  mi  ooncept«  loe  vei 
Híxieo  todavía  no  se  descubren  claramente. 

OriuT»,  Enero  10  de  1863.— Contra  todas  mi: 
j  aquí  hemos  de  permanecer  un  mes  mas,  Untes 
verse.  La  cansa  de  la  detención  es  por  ahora  la 
nos,  una  supuesta  falta  de  esos  articules,  por  el 
El  general  Forej  les  ha  hecho  entender  ¿  sus 
prodigioB  en  Puebla;  j  como  puede  requerirse 
rol  Laamiére,  qne  la  tiene  &  su  cargo,  se  auca 
puesto  para  cualquiera  emergencia.  Si  resulta 
ge,  £1  se  propone  demostrarles  los  prodigios  qi 
ría.  Quiere  llevar  los  aaSanes  y  laa  municionea 
en  mny  corlo  tiempo,  í  puros  caflonazoa;  y  pai 
que  nos  detengamos  hasta  mediadoa  del  mes  en 
cito  presentarse  al  fronte  de  Puebla.  Mientras 
ladas  en  Qneoholao,  que  es  un  pueblo  que  dis< 
predestinada  y  est&  activamente  ocupado  en  re 
tos  para  el  ^lErcito,  mientras  dure  su  campaQ 
cuatro  grandes  almacenes  de  trigo  y  siete  molió 
Los  mexicanos  al  retirarse  trataron  do  destruii 
empresa  íaí  superior  í,  sus  fuerzas;  lograron 
cierta  parte  de  la  maquinaria;  pero  van  &  rep 
que  &  estos  horas  ya  estén  funcionando  alguno 
otros  que  encontrorfin  en  el  valle  de  San  Andr<! 
seguro  hasta  lo  prSsima  ooaecha;  pero  en  el  in 
aonserrarin  altos  los  precios,  no  tanto  por  la  fi 
la  adminiatracion  de  los  franceses  que  se  han 
cortados  con  la  misma  t^era  que  los  de  otras  pt 
tos  siempre  &  tomarse  la  parte  del  Icón.  Eaoa 
earga  de  trigo  que  le  venden  luego  é,  la  adminii 
oe  duros,  realizando  de  este  modo  un  beneficia 
sin  arriesgar  im  oestavo.  Mncbo  duda  ^ue  los  i 
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iados-Unidos  hagan  mejores  negooios.  Es  digno  de  notarse  que  ninguno  de  ellos 
es  francés,  porque  los  especuladores  ingleses,  judíos  y  americanos  han  abarcado 
iodos  los  negocios  que  brindan  ganancia. 

Las  fuerzas  á  las  órdenes  de  los  generales  Bcrthier,  Bazaine  j  Mirándola,  cu- 
bren el  camino  desde  Veracruz  hasta  Jalapa,  Perote  j  San  Andrés,  y  continúan 
sns  excursiones  sin  ser  casi  molestados  por  las  llanuras  de  Perote  hasta  Nopalu- 
can  y  Huamantla.  Los  mexicanos,  &  las  órdenes  de  Carbajal,  Eojas  y  Cuellar,  se 
mantienen  al  frente  de  los  franceses,  y  están  causando  algún  perjuicio  &  los  pro- 
pietarios que  se  resisten  á  ciertas  contribuciones.  Los  contratistas  del  ejército 
francés  se  han  convencido  de  que  sus  mejores  socios  son  los  gefes  mexicanos,  los 
cuales  están  realizando  pingües  fortunas,  &  pesar  de  la  alharaca  que  forman  pre. 
gonando  que  es  preciso  defender  á  la  patria  contra  el  invasor  extranjero.  Garba* 
jal,  sobre  todo,  está  haciendo  su  agosto,  y  podrá  retirarse  con  un  gran  capital  pa- 
ra la  época  en  que  los  franceses  lleguen  á  México.  Es  triste  el  considerar  que  una 
causa,  por  mala  que  sea,  se  halle  defendida  por  semejantes  gentes;  y  por  desgra' 
cia  esos  son  los  elementos  que  pneden  encontrarse  en  México;  y  los  que  todavía 
BueSan  que  podrán  siempre  ver  á  ese  país  constituido  con  elementos  propios,  han 
de  verse  chasqueados  en  sus  cálculos,  y  sobre  todo,  mientras  prepondere  la  clase 
(^ue  durante  tanto  tiempo  ha  dado  gefes  y  miembros  á  las  diferentes  facciones. 

Carecemos  do  noticias  del  interior.    Solo  hemos  oido  decir  que  Mejía,  el  gefe 
reaccionario  de  la  Sierra-Gorda,  ha  obtenido  últimamente  dos  victorias  sobre  las 
fuerzas  de  Juárez,  una  de  ellas  cerca  de  San  Luis  Potosí,  y  la  otra  á  inmediacio- 
nes de  San  Juan  del  Bio,  en  un  combate  con  las  tropas  de  Guanajuato,  y  que  se  ha 
\  apoderado  de  Querétaro,  de  Celaya,  de  San  Juan  del  Rio  y  del  camino  de  México 

al  interior.  Aquí  hay  personas  procedentes  de  aquella  parte  del  país  que  confir- 
man estas  noticias;  pero  siempre  considero  conveniente  dejarlas  algún  tiempo  en 
cuarentena  antes  que  aceptarlas  como  positivas.  Este  no  es  el  punto  mas  adecua- 
do para  oir  hablar  bien  del  partido  de  Juárez,  y  siempre  se  encuentra  uno  con  per- 
sonas dispuestas  á  denigrar  á  esos  desgraciados.  En  el  interior  parece  que  están 
en  alza  los  prosélitos  del  general  Almonte,  y  que  se  les  paga  con  mas  puntualidad 
que  anteriormente,  aunque  no  so  sabe  de  dónde  sale  el  dinero.  Algunos  piensan, 
y  tal  vez  con  razón,  que  los  amigos  de  Almonte  están  arriesgando  parte  de  sus  for- 
tunas en  la  empijesa,  y  hay  sospechas  de  que  el  dinero  europeo  trabaja  en  los  Dis- 
tritos del  interior  como  también  por  esto  rumbo.  Quizá  no  carezcan  de  fundamento 
ambas  suposiciones.  Es  evidente  que  el  plan  es  tener  una  gran  fuerza  de  la  opo- 
sición á  retaguardia  de  la  capital,  antes  de  obligar  á  salir  de  esa  ciudad  á  los  par- 
tidarios de  Juárez.  Pero  imagino  que  todos  estos  planes  y  combinaciones  acaba- 
rán como  han  acabado  otros  en  esta  tierra  de  la  mala  fé;  porque,  al  fin  y  al  cabo, 
los  reaccionarios  tienen  tan  pocos  deseos  de  conseguir  un  Gobierno  estable  como 
los  mas  exaltados  del  partido  liberal. 

A  menudo  llegan  á  ésta  personas  procedentes  de  Tehuacan  y  de  Puebla,  que  nos 
traen  toda  clase  de  noticias  respecto  á  las  fuerzas  federales.  En  Puebla  dicen  que 
hay  una  gran  miseria,  y  que  todo  el  que  puede  sale  de  esta  plaza.  Agregan  que  las 
tropas  están  muy  desmoralizadas  y  descontentas,  y  que  las  deserciones  se  suceden 
rápidamente.  Para  remplazar  estas  pérdidas,  el  reclutamiento  se  practica  de  una 
manera  vigorosa.  El  general  Comonfort,  según  informes,  ha  establecido  su  cuar- 
tel general  en  San  Martin  Tesmelucan,  á  siete  y  media  leguas  de  Puebla,  sobre  el 
camino  de  México,  y  con  unos  seis  ó  siete  mil  hombres,  sin  que  acertemos  á  com- 
prender por  qué  motivo  permanece  en  esa  posición,  porque  San  Martin  nada  vale, 
ni  para  la  ofensiva  ni  para  la  defensiva.  Comonfort,  indudablemente,  se  propone 
tratar  con  el  general  Forey,  y  para  asegurar  su  política,  varios  de  sus  amigos  han 
estado  trabajando  en  esta  plaza.  Pero,  como  ya  lo  he  indicado  á  vdes.,  no  hay  que 
esperar  á  que  se  efectúe  negociación  alguna  antes  de  que  los  franceses  lleguen  á 
la  capital.  De  México  no  nos  llegan  sino  informes  muy  exaj erados;  pero  todos  con- 
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rodeados  por  todas  partes,  cada  oual  tirará  por  su  camino.  Las  fuerzas  del  gene. 
ral  Bazaine  se  encuentran  en  la  actualidad  en  Huamantla,  desde  donde  pueden  in 
terceptar  el  camino  de  México  á  Puebla.  Otra  fuerza  va  situándose  al  Sur  de  esta 
última  ciudad,  j  otra  se  colocará  hacia  el  Oeste.  A  esta  fecha  les  es  imposible  á 
los  mexicanos  sacar  de  Puebla  sus  municiones  y  aproyisionamientos,  sin  arries- 
garse  á  una  batalla,  y  para  el  5  del  entrante  le  será  diñcil  al  ejército  el  poder  sa- 
lir sin  tener  que  abrirse  camino  al  través  de  las  filas  enemigaSi  ó  que  aceptar  un 
combase.  Parece  que  las  órdenes  del  general  Forey  á  sus  subordinados  son  ex- 
plícitas respecto  á  que  no  provoquen  un  encuentro,  y  á  que  solo  atiendan  á  im- 
pedir el  abandono  de  Puebla,  porque  es  evidente  que  ha  determinado  hacer  algo 
grande  allí,  dando  una  terrible  lección  en  materia  de  guerra,  ó  un  golpe  maestro 
de  diplomacia  al  aceptar  la  adhesión  del  ejército  liberal  á  los  planes  intervencio- 
nistas del  Emperador  Napoleón. 

£n  México,  parece  que  las  cosas  presentan  mejor  aspecto  por  haber  el  general 
Comonfort  reemplazado  á  Juárez  en  el  manejo  de  los  negocios.  Este  general,  se- 
gún parece,  tiene  el  mando  de  las  fuerzas  nacionales  del  centro,  y  es  también  co- 
mandante militar  del  distrito  federal  y  del  Estado  de  México,  hallándose  á  la  vez 
in  vestido  por  el  Congreso  y  por  Juárez  con  poderes  para  dirigir  la  política  del  dia 
á  nombre  de  la  nación,  y  asimismo  para  arreglar  las  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir con  los  Gobernadores  de  los  Estados.    Aun  no  se  comprende  cuáles  sean  las 
esperanzas  de  Comohfort,  y  de  qué  modo  se  ha  visto  inducido  á  aceptar  su  posi- 
ción actual.  Lo  positivo  es  que  está  condenado  á  hacer  un  fiasco  mas  patente  que 
el  que  hizo  al  aceptar  el  plan  de  Tacubaya  en  1857;  porque,  según  creo,  los  fran- 
ceses están  determinados  á  no  ser  victimas  de  algún  engaüo  por  parte  de  los  me- 
xicanos. A  consecuencia  de  las  partidas  que  les  jugó  Doblado  á  los  agentes  de  las 
potencias  el  afio  anterior,  ese  gefe  ha  sido  declarado  ineligible  para  ningún  pues- 
to cerca  de  los  franceses,  y  temo  que  el  celo  de  Comonfort  lo  coloque  en  el  mis- 
mo caso. 

En  estos  últimos  dias  ha  reinado  gran  animación  en  Orizava.  Los  habitantes  no 
tienen  ya  que  alegarse  de  aquí  por  temor  de  que  los  franceses  se  retiren,  y  están 
mas  á  sus  anchas  para  obrar  conforme  á  sus  opiniones.    Los  almuerzos,  las  comi- 
das, las  reuniones,  los  bailes  han  estado  á  la  orden  del  dia,  y  los  oficiales  franceses 
á  todo  han  sido  invitados.  M.  de  Saligny,  que  por  largo  tiempo  fué  odioso  para  la 
mayor  parte  de  los  mexicanos,  al  menos  en  apariencia,  es  hoy  el  personaje  mas 
popular  de  los  de  la  expedición.    Mientras  estuvo  en  disputas  con  el  general  Lo- 
rencez  y  su  estado  mayor,  contaba  con  pocos  amigos,  porque  se  croia  en  general 
que  no  podría  salir  victorioso  de  la  desigual  contienda;  sobre  todo,  considerando 
que  tenia  también  que  luchar  con  la  hostilidad  de  los  comisionados  aliados.    Sin 
embargo,  á  iodos  los  venció  ó  se  los  quitó  de  encima.    No  ha  mucho  se  hicieron 
nuevas  tentativas  para  provocar  una  ruptura  entre  él  y  el  general  Forey;  pero  este 
último  es  demasiado  astuto  para  cometer  la  falta  que  causó  la  retirada  del  general 
Loreneez;  y  el  promotor  de  la  trama  ha  recibido  orden  de  regresar  á  Francia. 
Estas  muestras  de  poder  han  inspirado  á  los  mexicanos  un  gran  respeto  hacia  el 
MiniaÍTO  de  Napoleón,  y  hoy  quieren  hacerle  olvidar  á  fuerza  de  cortesías  la  in- 
diferencia con  que  antes  lo  trataron,  empezando  á  creer  que  la  intervención  es 
una  realidad  por  haber  dicho  él  que  tiene  que  llevarse  á  cabo. 

El  general  Almonte  ha  dirigido  un  nuevo  manifiesto  á  los  mexicanos,  en  el  cual 
repite,  en  sustancia,  las  protestas  que  hizo  en  Abril  del  afio  pasado.  Se  disculpa 
de  haber  aceptado  el  título  de  "Gefe  de  la  Nación,'*  diciendo  que  no  lo  hizo  por 
su  propia  voluntad,  sino  por  complacer  á  algunos  de  sus  conciudadanos  que  con. 
si  doraban  necesario  un  gobierno  provisional,  y  no  se  queja  de  que  al  general  Fo- 
rey le  pareciera  conveniente  suprimir  sin  ceremonias  ese  gobierno,  á  pesar  de 
q  ,e  varios  niilitares  eminentes  del  país  se  hablan  manifestado  dispuestos  á  darle 
SI  apoyo.    I>eclara  en  el  mismo  documento  que  está  convencido  de  que  el  único 
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modo  de  salvar  á  México  de  la  actual  anarquía  es  la  inierveneion  extranjera,  y 
que  por  lo  tanto,  hará  gustoso  cuanto  esté  en  su  poder,  bajo  la  protección  de  la 
bandera  de  la  Francia,  para  restablecer  la  paz  y  la  armonía,  ep  su  rico  j  hermo- 
so, pero  turbulento  j  desgraciado  país,  lo  cual  cree  que  podrá  conseguirse  deuoa 
manera  preferible,  observando  la  conyencion  de  Londres. 

Durante  la  semana  pasada  han  llegado  &  esta,  procedentes  de  Veracruz,  ciencs^ 
ros  cargados  de  pertrechos  de  artillería,  y  parte  de  ellos  han  sido  ya  enviados  al 
cuartel  general  del  general  Douay  en  Quecholac.  Dos  compafiías  do  la  artilleria 
imperial  han  salido,  con  orden  de  tomar  posiciones  en  Tepeaca,  sobre  el  camino 
de  Tehuacan  á  Puebla,  á  unas  diez  leguas  de  esta  última  plaza.  £1  gefe  del  depar- 
tamento de  la  comisaría  también  ha  marchado,  y  hoy  todo  hace  creer  que  pronto 
se  moverá  el  general  en  gefe,  aunque  yo  presumo  que  no  saldrá  hasta  el  10  del 
entrante,  y  tal  vez  hasta  el  15.  Sin  embargo,  es  probable  que  para  el  25  de  F^ 
brero  esté  ya  tomada  Puebla,  6  si  no,  estará  recibiendo  el  fuego  terrible  de  la  a^ 
tillería  francesa.  El  general  Forey  no  le  comunica  á  nadie  los  movimientos  que  se 
propone  efectuar,  y  le  ha  dado  órdenes  á  su  estado  mayor  para  que  esté  prepara- 
do á  marchar  á  las  pocas  horas  de  recibir  aviso.  De  Veracruz  vienen  treinta  6 
cuarenta  carros  cargados  de  municiones,  que  podrán  hallarse  frente  á  Puebla  de 
aquí  á  unos  quince  días,  y  creo  que  cuando  lleguen  empezará  el  sitio.  De  todos 
modos,  los  franceses  están  reuniendo  tales  fuerzas  al  derredor  de  la  ciudad  predes 
tinada,  que  no  puede  pasar  mucho  tiempo  sin  que  algo  resulte.  En  la  plaza  debe 
reinar  gran  ansiedad,  y  si  la  cuestión  no  se  arregla  pronto,  han  de  ser  terribles 
los  sufrimientos  de  los  mexiconos  á  causa  de  su  mala  administración. 


Del  Tribune  de  Nueva-York  de  28  de  Febrero  de  1868.— Editorial.— ií<&ieo.- 
Las  últimas  noticias  de  México  son  decididamente  desfavorables  á  los  ñ*ance8ei 
Se  han  visto  forzados  á  evacuar  varias  plazas  que  hablan  ocupado,  particular- 
mente, la  ciudad  de  Jalapa  y  la  de  Tampico,  de  las  cuales,  pocas  horas  después, 
se  posesionaron  los  mexicanos.  En  Tampico,  que  fué  evacuado  el  18  de  Enero,  los 
franceses  sufrieron  una  perdido  de  alguna  consideración,  habiendo  encallado  uno 
de  sus  vapores  de  guerra,  el  < 'Lance,"  que  los  mexicanos  incendiaron,  á  la  ves 
que  se  apoderaban  de  otros  tres  buques.  Otro  pueblo  inmediato  á  Córdoba  en  «1 
Estado  de  Veracruz,  ha  sido  abandonado,  y  el  camino  entre  Veracruz  y  Oriz.iTu 
está  mas  infestado  de  guerrillas  que  en  cualquiera  de  las  épocas  anteriores. 

Los  mexicanos  han  sabido  aprovecharse  de  los  desastres  de  los  invasores.  So- 
bre todo,  tratan  de  destruir  las  provisiones  del  enemigo,  y  de  quitarles  las  muías, 
sabiendo  perfectamente  cuan  diñcil  les  será  reemplazarlas.  Este  correo  nos  ha 
traído  una  lista  de  triunfos  obtenidos  por  los  mexicanos  en  este  género  de  guerra 
mas  extensa  que  cuantas  hablamos  recibido  por  los  anteriores.  Los  informes  que 
dan  los  periódicos  mexicanos  parecen  dignos  de  crédito.  El  27  de  Enero  fué  ata- 
cado y  capturado  un  tren  de  muías  cargadas,  en  Arroyo  de  Puebla,  á  solo  siefc 
millas  de  Orizava;  trescientas  lo  fueron  en  Teoamachalco  y  Quecholac;  quinientas 
cerca  de  San  Agustín  del  Palmar;  varios  carros,  doce  muías,  armas  y  mocbilas  en 
un  lugar  llamado  el  Órgano,  en  el  Estado  de  Veracruz;  y  por  último  seiscientas 
doce,  por  el  comandante  militar  de  Tlaxoala.  Estos  triunfos  no  pueden  menos  que 
causar  grandes  perplejidades  al  gefe  de  los  franceses,  porque  solo  venciendo  las 
mayores  dificultades  pudo  reunir  en  las  Antillas  y  en  los  Estados-Unidos  un  nú- 
mero de  muías  suficiente  para  ponerse  en  actitud  de  avanzar. 

Ademas,  las  tropas  francesas  se  ven  terriblemente  diezmadas  por  las  enferme- 
dades. De  Jalapa  no  han  sido  trasportados  á  Perote  menos  di  cuatrocientos  sol* 
dados  enfermos,  y  en  San  Agustín  del  Palmar  han  erigido  dos  hospitales  qne  ya 
contienen  dos  mil  pacientes.  La  estación  malsana  se  acerca  de  nuevo,  y  en  enasto 
se  establezca,  las  enfermedades  qne  ya  hacen  estragos  espantosos  habrán  de  sa- 
men tar  en  grande  eseala. 
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Sí  por  lo  tanto,  el  general  en  gefe  de  los  franceses  iodayia  se  propone  ayancar 
sobre  Puebla,  el  Sebastopol  de  México,  debe  hacerlo  cuanto  antes.  £n  ese  punto 
se  dará  probablemente  la  primera  gran  batalla.  Los  mexicanos  conñan  en  el  éxi- 
to; han  hecho  inmensos  preparativos  para  recibir  el  ataque  de  los  franceses,  y 
cuentan  con  28,000  soldados  dentro  de  la  ciudad,  y  unos  14,000  fuera  de  ella,  sin 
que  bajen  de  187  los  cañones  que  coronan  sus  fortificaciones.  Los  franceses,  que 
son  unos  25,000  hombres,  se  hallaban  el  15  acampados  en  San  Agustín  del  Pal- 
mar, &  doce  leguas  de  Puebla,  y  el  16  de  Enero  empezaron  un  nuevo  movimiento 
de  avance.  Se  esperaba  que  el  ataque  de  la  plaza  empezarla  del  5  al  10  del  pre- 
sente mes.  Si  este  cálculo  resulta  exacto,  dentro  de  una  ó  dos  semanas  tendremos 
noticias  interesantes. 

Parece  que  los  franceses  nada  adelantan  respecto  á  conciliar  á  los  mexicanos. 
La  conducta  do  las  tropas  francesas,  por  el  contrario,  agrava  los  sentimientos  de 
odio  intenso  que  experimenta  la  mayoría  de  los  naturales  del  país.  Mencionaré 
Tarios  hechos  que  si  no  llegan  á  contradecirse,  echarán  sobre  el  ejército  francés 
una  mancha  eterna.  Se  dice  que  han  estado  bombardeando,  duarante  tres  dias,  la 
cindad  de  Acapulco,  en  la  costa  del  Pacifico,  sin  haber  dado  tiempo  para  que  se 
apartaran  las  mugeres  y  los  nifios.  Bioese  también  que  han  aprehendido  y  pasado 
por  las  armas  á  un  teniente  mexicano  que  iba  escoltando  hacia  las  Uneas  france- 
sas, y  con  una  bandera  parlamentaria,  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos.  Los  me- 
xicanos no  son  los  únicos  que  se  quejan  de  esas  atrocidades,  sino  que  también  los 
espa&oles  y  otros  residentes  extranjeros;  y  es  cosa  interesante  y  digna  de  notar , 
el  observar  que  el  tono  de  los  periódicos  espa&oles  de  la  Habana,  cuando  hablan 
de  la  expedición  francesa,  indica  séllales  de  un  cambio  significativo.  Parece  in- 
dudable que  si  los  mexicanos  defienden  con  energía  su  independencia,  la  guerra 
le  costará  á  la  Francia  mas  hombres  y  dinero  de  lo  que  al  principio  se  creia.  Una 
carta  de  la  familia  Jecker,  en  Paris,  que  ha  sido  interceptada,  manifiesta  que  cuan- 
do el  Emperador  Napoleón  recibió  el  despacho  que  anunciaba  la  derrota  de  los 
franceses  en  Puebla,  lo  arrojó  en  el  regazo  de  Eugenia  diciendo:  "X>e  esto  tiene  vd. 
la  oulpa."  Sea  esto  cierto  ó  no  lo  sea,  diñoilmente  podrá  negarse  que  las  palabras 
que  se  le  atribuyen  al  Emperador  expresan  los  sentimientos  de  una  gran  parte  del 
pueblo  francés. 

« 
Número  2. —  Cámara  de  representantes. —  87?  Congreso. —  Ministro  cerca  de  la 

Nueva-Granada. —  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  respuesta  á 

la  resolución  adoptada  en  la  Cámara,  el  5  del  corriente,  para  averiguar  por  qué 

no  ha  presentado  sus  credenciales  nuestro  Ministro  cerca  de  la  Nueva-Granada. 

Snero  16  de  1868.  —  Se  pasó  á  la  comisión  de  negocios  exteriores,  y  se  ordenó 
fe  Imprimiera. 

A  la  Cámara  de  representantes:  £1  Secretario  de  Estado  me  ha  sometido  una 
resolución  de  la  Cámara  do  representantes,  de  5  del  corriente,  que  le  ha  sido  en- 
tregada, y  que  es  como  sigue: 

^^Retuelto:  Que  se  suplique  al  Secretario  de  Estado  comunique  á  esta  Cámara, 
si  á  su  juicio  no  es  incompatible  con  el  interés  público,  el  motivo  por  qué  nues- 
tro Ministro  en  Nueva-Granada  no  ha  presentado  sus  credenciales  al  Gobierno 
actual  de  aquel  país;  y  también  por  qué  el  Sr.  Mnrillo  no  está  reconocido  por  los 
Estados-Unidos  como  representante  diplomático  por  el  Gobierno  de  Mosquera  en 
aquella  República;  y  ademas,  qué  negociaciones  han  mediado,  si  es  que  alguna  ha 
habido,  con  el  general  Horran,  como  representante  del  Gobierno  de  Ospina,  en 
Naeva-Granada,  desde  que  aquel  empezó  á  existir." 

En  12  de  Diciembre  de  1846  se  firmó  entre  los  Estados-Unidos  de  América  y  la 
^pública  de  la  Nueva-Granada  un  tratado  de  amistad,  paz  y  concordia  que  to- 
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ciunchina,  y  á  algunos  aUqaes  desesperados  contra  los  franceses.  Los  cochinchi- 
nos  faeron  rechazados  con  grandes  pérdidas,  y  la  insurrección  ha  sido  sofocada. 
Se  dice  que  la  Francia  le  ha  pedido  á  Espafía  que  vuelva  &  mandar  sus  tropas 
ú  Cochinchina,  y  que  Espafia  ha  contestado  que  respetará  el  tratado  que  firmó 
oon  aquel  país. 
Las  insurrectos  de  Colombia  siguen  trabajando  activamente. 
Anudaban  que  el  Gobierno  de  Varsovia  habia  empezado  &  detener  la  conscrip- 
ción y  que  una  orden  declaraba  que  todas  las  personas  tomadas  de  leva  on  la  no- 
che del  26  al  27  de  Enero,  serian  puestas  en  libertad. 

Dicen  que  hubo  una  tentativa  para  envenenar  al  marques  de  Wiecopolaski  y 
á  sa  familia. 

£1  Consejo  del  Imperio  en  Varsovia  ha  recibido  una  orden  del  Emperador  para 
proponer  varias  reformas  administrativas  en  Polonia. 

£1  Gobierno  ruso  ha  solicitado  en  Poris  un  agente  de  confianza  de  la  policía  se- 
creta francesa,  para  organizar  en  Varsovia  el  sistema  francés,  y  dioen  que  lo  ha 
conseguido. 
En  Sloezora  se  ha  formado  un  gobierno  revolucionario  provisional. 
Un  despacho  de  Londres  de  8  de  Febrero  dioe  que  la  insurrección  polaca  va 
extendiéndose. 

£n  las  noticias  de  Polonia  so  refiere  que  Wengron  habia  sido  tomado  por  los 
rusos  después  de  una  sangrienta  batalla,  en  la  cual  los  insurrectos  fueron  disper- 
sados. 

Se  confirma  la  noticia  del  envenenamiento  del  marques  Wiecopolaski  y  familia, 
pero  aun  no  habia  muerto  ninguno  de  ellos. 


NUMERO  65. 

LKOACION  MIXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waikingiorif  Febrero  j?5  de  186S. 
Vapor  neffrero  ^^Noc  Daquy" 

Hoy  recibí  la  loapuesta  de  Mr.  Seward,  de  que  acompaño  copia,  á  la  nota  que  le 
diri^  antier  sobre  el  atentado  cometido  en  las  aguas  de  Yucatán  por  el  contral- 
mirante Wilkes,  de  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  &  cuyo  asunto  me  referí  on  la 
nota  que  dirigí  &  ese  Ministerio  bajo  el  número  62  en  la  fecha  citada.* 

Luego  que  reciba  yo  la  respuesta  del  Secretario  de  Marínala  comunicaré  &  esa 
Secretaria. 

Reproduzco  ú,  vd.  las  soguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Eeforma. 

M.  ROMERO. 
8eSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Febrero  25  de  1863. — SeBor:  He  teni- 
do la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  de  23  del  actual,  relativamente  &  haberse 
extraído  por  la  fuerza  de  la  jurisdicción  de  los  tribunales  mexicanos,  y  por  la  or- 
den del  contralmirante  Wilkes,  el  vapor  "Noc  Daquy"  capturado  por  las  autori- 
dades de  Yucatán,  en  razón  de  que  so  ocupaba  en  el  comercio  de  esclavos.  En  res- 
puesta tongo  el  honor  de  manifestar  [á  vd.,  que  so  trasmitirá  traducción  de  esa 
aoia  al  Secretario  de  Marina,  pidiéndolo  que  haga  las  investigaciones  necesarias 
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mayor  brevedad,  pues  que  vd.  me  cncarg&ba  le  comunicara  70  sin  retardo  la  de- 
terminación de  este  Gobierno. 

£1  asunto  de  que  hablé  en  seguida  &  Mr.  Seward,  fué  relativo  &  la  pretendida 
invasión  de  la  frontera  de  Tejas  por  bandas  de  mexicanos,  7  á  la  condición  de  ciu. 
dadanos  mexicanos  en  Nuevo-México  y  Tejas,  en  virtud  y  de  conformidad  con  las 
instrucciones  contenidas  en  las  do  vd.  números  407  y  417,  del  26  del  citado  Enero. 
En  nota  separada  comunicaré  á  vd.  lo  que  sobre  este  asunto  ocurrió. 

Pregunté  entonces  á  Mr.  Seward  si  habia  visto  un  informe  dado  por  el  C6nsul 
de  los  Estados-Unidos  en  México  y  suscrito  por  el  Secretario  de  la  Legación,  re- 
lativo á  los  atentados  cometidos  por  los  franceses,  en  las  personas  de  un  oficial 
y  cinco  soldados  del  ejército  mexicano  que  servían  de  escolta  6,  los  mencionados 
Secretario  y  Cónsul.  Me  respondió  que  lo  habia  visto  en  los  periódicos.    Le  di- 
je entonces  que  me  permitiera  preguntarle  qué  pensaba  hacer  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  en  vista  de  tal  atentado,  que  era  indudablemente  cometido  con- 
tra personas  que  estaban  bajo  la  inmediata  protección  de  los  Estados-Uuidds,  re- 
cordándole que  el  oaso  del  Trent,  con  menos  circunstancias  agravantes,  estuvo  á. 
punto  de  ocasionar  una  guerra  entre  la  Gran  Bretafia  y  los  Estados-Unidos.  Mr. 
Seward  me  respondió,  que  aun  no  habia  recibido  noticia  oficial  de  tal  suceso;  que 
probablemente  se  lo  comunicará  Mr.  Gorrín  en  sus  próximos  despachos,  y  que 
cuando  la  recibiera  determinaría  lo  conveniente.   Eepuse  que  Mr.  Corwin  habia 
tenido  tiempo  sobrado  para  comunicarle  lo  ocurrido,  por  el  paquete  inglés  de  prin- 
cipios del  actual,  que  trajo  fechas  de  la  capital  del  27  de  Enero,  puesto  que  el  aten, 
tado  ocurrió  á  principios  del  mismo  mes,  y  que  si  no  lo  comunicó  en  su%despaohos 
do  último  de  Enero,  no  habia  razón  para  que  lo  comunicara  después.   Le  ofrecí 
mandarlo  yo  una  copia  certificada  del  informo  mencionado,  con  la  cual  recibirla 
noticia  oficial  de  él,  y  me  dijo  que  Mr.  Corwin  se  lo  habia  de  comunicar,  y  que  no 
habia  necesidad  de  aceptar  mi  ofrecimiento.  Le  manifesté  entóneos  que  no  habla 
yo  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  sobre  este  asunto,  y  que  cuanto  le  habia 
dicho  habia  sido  de  mi  propio  motivo;  pero  que  si  después  las  recibía  tendría  que 
llamar  de  nuevo  su  atención  hacia  este  mismo  negocio. 

Mr.  Seward  me  informó  que  por  el  último  vapor  de  Veracruz  habia  recibido  un 
despacho  de  Mr.  Corwin,  en  que  lo  imponía  del  desagrado  con  que  se  habia  reci. 
bido  en  México  la  noticia  de  que  esto  Gobierno  estaba  permitiendo  la  exportación 
de  muías  y  carros  para  el  ejército  francés  invasor  de  México.   A  este  despacho 
contestó  Mr.  Seward  otro  quo  me  loyó,  y  con  el  que  mandó  á  Mr.  Corwin  un  ejem- 
plar del  mensaje  del  Presidente  de  20  del  próximo  pasado,  que  contiene  lacorres- 
pondcncijL  sobre  esto  asuto,  para  que  se  informara  de  la  determinación  de  este  Go- 
bierno 'y  do  las  razones  que  la  han  motivado,  y  le  dice  que  recientemente  se  ha 
hecho  extensiva  á  la  exportación  de  muías,  carros,  rieles  y  demás  objetos  que  es- 
taban sacando  los  franceses  en  Nueva- York,  la  prohibición  general  del  Presidente 
para  exportar  de  los  Estados-Unidos  artículos  de  contrabando  de  guerra.  Le  dije 
que  si  esto  era  así,  ello  daba  una  nueva  faz  á  nuestra  discusión  pendiente  de  las 
instrucciones  de  vd.,  y  que  seria  conveniente  que  me  comunicara  esa  aclaración. 
Me  dijo  que  no  lo  creía  necesario,  pues  que  Mr.  Corwin  la  comunicaría  á  vd.  No 
insistí  en  esto,  porque  al  renovar  la  discusión  se  me  comunicará  esta  nueva  orden 
ó  ampliación  de  la  orden  general,  como  la  llama  Mr.  Soward,  y  entonces  la  man- 
daré á  vd.,  pues  no  creo  que  Mr.  Corwin  la  comunique  á  vd.,  en  virtud  de  que  no 
so  le  dice  asi  en  el  despacho  quo  Mr.  Seward  me  leyó. 

Hablé  con  Mr.  Seward  sobre  otras  varias  cosas  do  importancia  secundaria,  que 
no  creo  necesario  mencionar. aquí. 

Por  incidente  hablamos  do  la  expedición  francesa  contra  México,  y  repitió  su 
opinión  de  que  todo  se  arreglará  bien.  Pareció  recibir  mi  visita  con  particular 
satisfacción,  pues  como  dije  á  vd.,  ella  equivale  á  haber  reanudado  mis  relaciones 
medio  interrumpidas  con  esto  Gobierno. 
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Habiendo  sometido  esoí  informes  á  mi  Gobierno^  el  Ministro  de  Belaoiones  Üz- 
teriores  de  la  Repáblioft  me  ha  comunicado  las  instrucciones  del  Presidente  sobre 
este  asunto,  en  las  que  se  me  recomienda  que  llame  yo  la  atención  del  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos  hacia  la  situación  de  los  ciudadanos  mexicanos  residentel 
en  la  frontera  de  los  Estados-XTnidos,  que  expida  órdenes  terminantes  al  corones 
West,  gefe  de  la  expedición  enviada  &  Arizona  j  gefe  de  las  faerzas  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  KueTO-México,  y  al  de  la  expedición  que  se  envíe  &  T^as,  para 
que  hagan  que  se  guarden  á  los  mexicanos  las  consideraciones  y  franquicias  que 
les  garantizan  el  derecho  de  gentes  universal  y  el  convencional  entre  México  y  los 
Estados-Unidos. 

Al  dar  así  cumplimiento  &  las  instrucciones  que  he  recibido  de  mi  Gobierno, 
aprovecho  la  oportunidad  para  reproducir  &  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  eonsideraoion.— if.  /Homero.— Ilon.  William  H.  Boward,  &c.,  &c.,  &c. 

Cuartel  General,  Distrito  de  Arizona.^— Mesilla,  Diciembre  2,  de  1862.— Ordenes 
generales. — Número  24. — Hay  fundamento  para  creer  que  loa  Texanos  han  inten- 
tado a  romper  la  marcha  para  apoderarse  otra  vez  del  Valle  de  la  Mesilla.  Sus  ha- 
bitantes han  sido  expuestos  en  un  tiempo  6  las  atrocidades  perpetrados  por  los 
Rebeldes.  Deben  existir  todavía  en  sus  corazones,  como  han  sido  despojados  de 
sus  propiedades,  como  sus  ganados  han  sido  robados,  sus  sembrados  han  sido  des- 
trozados por  estos  perfides  aseladores;  les  deben  acordar  también  que  en  el  tiempo 
que  fué  abandonado  el  Territorio  a  estos  perversos  sublevados,  no  hubo  seguridad 
ni  por  la  vida,  ni  por  la  propiedad.  Do  aqui  en  adelante  deben  esperar  a  arros- 
trar de  nuevo  una  repetición  de  los  mismos  funestos  atrocidades  pero  en  un  grado 
mucho  mas  agravado,  sino  les  corresponde  a  ellos  mismos  a  reunirse  con  las  fuer- 
zas de  los  Estados  Unidos  para  hacer  resistencia  a  los  enemigos  que  están  avan- 
zando. Cuando  llegue  el  tiempo  por  la  resistencia  actual,  el  infrascrito  les  llama- 
ra los  habitantes  del  Valle  de  La  Mesilla  para  reunirse  para  la  defensa  de  sus  fa. 
milías  y  sus  propiedades,  y  se  les  aproporcionara  los  medios  para  habilitarlos  a 
hacerse  efectivamente. 

Mientras  sera  necesario  dar  algunos  pasos  preparatorios.  Es  preciso  que  las 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos  tendrán  en  su  posesión  todo  el  maiz,  trigo  y  harina 
que  hayan  en  el  Valle  de  La  Mesilla,  excepto  lo  que  es  absolutamente  requerido 
para  la  manutención  del  Pueblo  por  el  tiempo  actual.  Si  caen  estos  víveres  en  roa- 
nos del  Tcxano,  no  solamente  serán  totalmente  perdidos  a  sus  propios  dueños,  sino 
asistir  el  Texano  a  dieviar  el  golpe  de  su  mayor  y  mas  directo  enemigo — el  hambre. 
Guando  estos  víveres  serán  entregados  a  los  oficiales  de  los  Estados  Unidos  les  se- 
rán pagados  o  en  dinero  efectivo,  o  serán  expedidas  libranzas  para  asegurar  la 
propia  recompensa  a  las  personas  que  les  entregan.  Se  les  concede  a  los  habitan- 
tes de  1»  Valle  de  La  Mesilla  siempre  el  privilegio  de  comprar  estos  abastamentos 
de  los  autoridades  a  los  mismos  precios  que  les  han  costado  el  Gobierno. 

En  el  tiempo  venidero  no  sera  permitido  de  modo  alguno  que  los  viveros  que 
pueden  ser  provechoso  a  los  Rebeldes,  permanezcan  en  el  Distrito  expuestos  en 
una  manera  que  permiten  apoderarse  de  ellos.  Los  habitantes  de  San  Elizario,  Ys- 
leta,  Soeorro,  Franklin,  Amóles,  La  Mesa,  El  Rancho  de  Sánchez,  Santo  Tomas, 
Mesilla,  Las  Cruces  y  Dona  Ana,  son  por  la  presente  ordenados  y  mandados  atraer 
7  entregar  sus  granos  y  harina  a  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos  a  quien 
corresponde  a  recompensarlos  como  aqui  dentro  antes  citada.  Después  del  plazo 
de  quince  dias  de  la  publicación  de  estas  Proclamas,  cualquiera  persona  que  ee 
encuentre  abastecidos  de  subsistencias  de  mas  quo  dos  meses  para  la  sostencion 
de  sus  familias,  ó  surtidos  con  mas  grano  que  lo  quo  es  absolutamente  necesario 


*  Kste  doeuxnonto  o«t&  copiado  litoralmonte  d«  1a  pulilicacion  hecha  od  Noovo-MC'Xjco.  Todas  laa 
iDrorracciones  que  en  él  se  notan,  ost&u  en  el  original. 


li,  la  soslanoian  áe  sus  ixiiliuatcg,  Be  coaaiderara  < 
I  Estados  Unidos  y  les  aproporciontra  el  castigo  q 
Los  Comandante B  Oficiales  de  fati  Eliiario  Frank 
ito  ordenados  y  manilndas  a  prevenir  depósitos 
ikstamieDlDs  apuntados  ;  dar  recibes  en  debida  fo 
Maestro  del  Uepostto  du  la  llesilIiL  se  ajustera  ce 
:ho9  recibos  sean  prese ntndos. 
Los  baMInnlcs  del  Talle  de  la  Mi^^illa  no  ignoran 
j  Unidos  loa  han  dudo  honoroaa  j  cqaitatÍTa  protí 
ipiedadcs,  y  b^jo  lis  buenas  leyes,  gobierno  y  sej 
la  csperaaia  ha  renacido,  y  todas  los  dlfereneias 
).  Esta  población  cboca  están  Eolicitados  y  uombí 
rtes  coD  estos  Fueri;as  a  la  grande  obra  do  defcnü 
xia  de  los  saqueadores. 

Jntdad  de  operación  es  indispensable.  Debe  bct  s 
ad.  Eslo  deber  ha  rccHido  en  el  infrascpito,  y  el  1 
ad  de  lu  poblacioQ  entera,  y  tan  indnbítablemenl 
era  que  se  ponga  en  peligro  la  aeguridod  del  Put 
sus  ordenes — f.  R.  West,  Coronel  del  1?  de  Infoi 
,  Comandan  le. 
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Plicijo»  para  el  Gobierno  de 

'oncluida  ya  mi  noU  número  GQ,  do  esta  fecba,  re 
rard  del  despacho  de  la  Legación  de  los  Estad 
.vece  liabCT  sido  entregada  i  su  destino  el  pliego  i 
tro  de  Negocios  Extranjeros  do  S.  M.  el  Rey  do  P 
ñero  43,  de  27  de  Octubre  último.  En  vce  de  enii 
>rin  aliñen  te.  6  cuando  mas  oon  una  esquela  do  r 
bo,  mo  las  envía  como  una  nota  formal  de  qua  rom 
er  contestar  en  los  léroiinos  que  verü  vd.  en  In 
lie  inclusa. 

.eproduicD  ¿  vd.  las  seguridades  tic  mí  muy  di^tii 
>ios,  Libertad  y  Ileforma. 

eGor  Ministro  de  Kelaciunes  Exteriores. — Míxioi 

lepartamento  de  Estado. — Wasliingtou,  2G  de  Feb 
LOnra  de  adjuntar  í.  vd.  para  sn  conocimiento,  ooj 
ion  do  los  Estadoa-U nidos  en  Boilin,  fecbado  e! 
LO  &US  anexos,  en  que  se  comunica  la  disposición  i 
iuc  yd.  personalmente  dejú  en  este  Departamento 
objeto  de  que  fueso  trasmitido  al  Gobierno  de  F> 
Lproveobo  esta  oportunidad  para  rcnoTar  &  vd. 
Ja  consideración.—  WiUUim  II.  ScmarÚ.—AX  Sr.  D. 

¡úmero  ST. — Legación  de  los  EatAdos-Unidos.— 
2.— HcBot:  Tengo  la  honra  de  acosar  recibo  do  ] 
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ohada  el  25  do  Noviembre  del8G2,  á  la  que  adjuntó  unpiaqucte  no  sellado  del  Go 
bierno  de  la  República  de  México,  dirigido  al  Gobierno  de  Prusia. 

Con  arreglo  á  las  instrucciones  do  yd.,  el  paquete  fué  cutregado  en  la  oficina 
de  relaciones  exteriores,  así  como  la  nota  cuya  copia  acompaflo. 

Tengo  la  honra  do  ser  de  vd.  obedienie  servidor. — iV.  B.  Yudd. — Al  Honorable 
William  H.  Se ward.— Washington  City,  D.  C. 

Mr.  Yudd  d  Hern.  Von  Bismark. — £1  infrascrito  tiene  la  honra  de  trasmitir  á 
S.  E.  Hern.  Von  Bismark,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  de  orden  del  Departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados-Unidos  do  América,  el  adjunto  paquete  sellado. 

No  teniendo  el  Gobierno  de  la  República  de  México  un  representante  diplomá- 
tico cerca  de  la  corte  real  de  Prusia,  su  represeritante  en  Washington  ha  solicita- 
do del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  que  por  conducto  de  esta  Le- 
gación se  enviase  dicho  paquete  á  S.  £. 

En  la  comunicación  dirigida  al  infrascrito,  dice  el  Departamento:  "Se  ha  deja- 
do el  paquete  sin  sellar,  con  objeto  de  que  pueda  examinarse  su  contenido." 

£1  infrascrito  tiene  la  honra  do  renovar  á  S.  E.  las  seguridades  do  su  muy  dis- 
tinguida consideración. — N,  D.  }iidd. — Berlin,  13  de  Diciembre  de  18G2. — A  S. 
£.  Hern.  Yon  Bismark,  &c.,  &c.,  &c. 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Febrero 
26  de  1863. — Sefior  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sir- 
vió vd.  dirigirme  con  fecha  de  hoy,  incluyéndome  para  mi  conocimiento  copia  de 
un  despacho,  con  eu  anexo,  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  Berlin,  fe- 
chado el  13  de  Diciembre  último,  del  que  aparece  haber  sido  entregado  al  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  de  Prusia,  el  pliego  que  dejé  en  ese  Departa- 
mento, en  Noviembre  último,  con  la  súplica  de  que  fuese  remitido  Á  su  destino. 

Suplico  d  vd.,  sefior,  se  sirva  aceptar  mis  gracias  por  su  bondad,  tanto  en  ha- 
ber dado  curso  al  referido  pliego,  como  en  haberme  comunicado  que  llegó  d 
BU  destino. 

Me  es  muy  grata  esta  oportunidad  para  renovar  6,  vd.,  seQor,  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Honorable  William  H.  Sewad, 
&e.,  &o.,  &c. 


NUMERO  69. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Febrero  SG  de  1S65. 

D.  Ignacio  Lopercna. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6,  vd.  copia  de  la  nota  quo  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr. 
Se  ward,  sobre  el  asunto  de  D.  Ignacio  Loperena,  en  virtud  de  lo  convenido  con  el 
primero  en  la  conferencia  que  tuve  esta  maflana  con  él  y  de  la  que  doy  á  vd.  cuen- 
ta en  mi  nota  número  66,  de  hoy. 

Con  mi  nota  Ti  Mr.  Seward,  remití  copia  de  todos  los  documentos  relativos  á  es- 
te asunto,  que  recibí  anexos  Á  la  nota  de  vd.  número  410,  de  26  de  Enero  próximo 
pasado. 

Reproduzca  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Scííor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  26  de 
Febrero  de  1863. — Sefior  Secretario:  De  conformidad  con  lo  que  dije  &  vd.  en 
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nido  el  proyecto  de  inyadir  á  Tejas,  y  mucho  menos  ahora  que  tenemos  que  dedi- 
car lodos  nuestros  elementos  &  repeler  la  inyasion  francesa.  Mr.  Seward  oyó  con 
atención  mis  explicaciones  y  no  me  contestó  nada^  aunque  se  manifestó  satisfecho 
do  ellas. 

En  seguida  di  al  corresponsal  áelií Prensa  asociada  un  extracto  de  mi  conversa- 
ción con  Mr.  Seward  sobre  este  asunto,  para  que  se  publique  en  los  periódicos  de 
Nueva-York,  de  conformidad  con  las  instrucciones  de  vd.^ 

Si  se  realizaren  las  hostilidades  con  que  los  téjanos  nos  amagan,  seria  tal  vez 
conveniente  el  que  fuera  yo  &  Richmond  á  conferenciar  informalmente  con  las  au- 
loridades  confederadas  sobre  este  asunto,  que  tan  directamente  afecta  nuestros 
intereses. 

Contribuirá  muy  eficazmente  á  restablecer  la  paz  en  la  frontera  la  ocupación 
militar  de  ella  por  fuerzas  de  los  Estados-Unidos.  En  mi  nota  número  G4,  de  24 
del  que  cursa,  informó  ávd.  de  la  probabilidad  de  que  dentro  de  poco  se  dirija  una 
eipecicion  (i  Tejas.  Esto  se  hace  aquí  cada  dia  mas  necesario,  en  virtud  de  los  in- 
formes que  se  reciben  sobre  la  importancia  del  comercio  que  los  insurrectos  ha- 
cen por  Matamoros.  La  cámara  de  comercio  de  Nueva-York  ha  adoptado  recien- 
temente unas  resoluciones  en  favor  do  la  expedición  de  Tejas,  según  verá  vd.  en 
el  impreso  adjunto, 
i^eproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

ScHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Del  Enquier  de  Richmond,  de  20  de  Febrero  de  18G3. — El  Flag,  de  2  del  corrien- 
te trae  noticias  relativas  á  una  invasión  de  nuestro  territorio  (rebelde)  por  bandi- 
dos mexicanos  que  están  robando  caballos,  ganado,  &c.  La  compaSía  del  capitán 
Benavidcs  fué  atacada  y  perdió  todos  sus  caballos  que  se  espantaron  y  huyeron. 
También  aprehendieron  y  ahorcaron  á  Salvador  Vela,  alcalde  del  condado  de  Za- 
pata. Se  hft  organizado  una  partida  como  de  quinientos  mexicanos  oon  objeto  de 
saquear  nuestra  frontera,  y  las  autoridades  mexicanas  aprueban  sus  actos.  Según 
los  últimos  avisos,  los  bandidos  se  encontraban  del  lado  tejano  del  Rio  Grande,  y 
algunos  de  olios  están  protejidos  por  la  bandera  de  los  Estados-Unidos. 

De  un  periódico  de  los  Estados-Unidos. — Incursiones  de  mexicanos  en  Tt^feu, — 
Washington,  Febrero  27  de  1863. — Nuestro  Gobierno  ha  recibido  informe  oficial 
de  las  medidas  dictadas  por  el  de  Méxieo  respecto  á  las  InyasioneB  practicadas  en 
Tejas  por  partidas  de  mexicanos  yagabundos.  El  Ministro  de  Relaciones  ha  pre- 
venido al  Gobernador  de  Tamaulipas  declare  solemnemente  á  las  autoridades  re- 
beldes,  que  el  Gobierno  de  la  Republicano  solo  desaprueba  esas  incursiones,  sino 
que  las  condena  enérgicamente;  y  también  se  ordena  á  dicho  Gobernador  que  en 
cuanto  le  sea  posible  impida  dichas  invasiones  del  territorio  yecino.  Si  los  téjanos 
ú  otros  rebeldes  quieren  desquitarse  invadiendo  á  México,  como  amenazan  hacer- 
lo, ser&n  tratados  como  bandidos,  mientras  que  los  que  del  lado  mexicano  pasen 
á  Tejas  perderán  toda  protección  del  Gobierno  de  aquel  país. 

Del  Herald  de  Nueva- York  de  20  do  Febrero  18C3. — EditoriaL — Importancia  de 
la  ocupación  inmediata  de  Tejas. — ^En  estos  dias  el  Consultado  ha  estado  ocupándose 
detenidamente  de  la  ventaja '  do  rescatar  á  Tejas  de  la  posesión  de  los  rebeldes. 
La  importancia  de  esta  empresa  no  se  le  oculta  á  nadie  que  tenga  la  menor  idea 
de  la  cuestión  de  que  se  trata.  Es  notorio  que  Tejas  es  el  punto  de  donde  mas  ví- 
veres sacají  los  ejércitos  rebeldes,  y  que  al  través  do  ese  Estado  y  de  la  frontera 
mexicana  ac  abastecen  principalmente  de  ropa,  mantas,  armas,  municiones,  medi- 
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NUMERO  71. 

liEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEXCA. 

Washington,  Febrero  27  de  1S63. 
Nolición  de  Europa  y  de  la  Repiíhlica. 

Tengo  la  honra  de  remitii*'^'  á  vd.  tiras  de  periódicos,  que  contienen  las  úlLimaB 
noticias  recibidas  de  Europa»  y  cuyas  fechas  alcanzan  hasta  el  18  del  quo  cursa. 
Lo  que  principalmente  llama  la  atención  es  lo  siguiente: 

1?  Los  debates  que  han  tenido  Ingar  en  el  cuerpo  legislatiyo  de  Francia,  sobre 
la  cuestión  francesa  con  México. 

2?  La  asistencia  de  Mr.  Masson  á  un  conrite  del  Lord  .Corregidor  de  Londres,  lo 
que  se  ha  recibido  en  Buropa  como  el  preludio  del  próximo  reconocimiento  de  la 
independencia  del  Sur  por  la  Gran  Bretaña. 

3?  Las  discusiones  habidas  sobre  este  asunto  en  el  parlamento  británico,  y  que 
corroboran  la  misma  opinión. 

4?  La  declaración  del  Moniteur  de  Paris,  sobre  la  conducta  de  los  Cónsules  fran- 
ceses en  Galyeston  y  Richmond  en  el  negocio,  á  que  se  refirieron  los  despachos 
interceptados  del  Gobierno  de  Richmond. 

5?  La  propagación  de  la  insurrección  de  Polonia  y  las  explicaciones  que  respec- 
to de  ella  dio  el  Gobie1*no  francés. 

Los  periódicos  de  Nueva-York  han  publicado  recientemente  noticias  de  la  Repú- 
blica, referentes  á  que  4,000  hombres,  &  las  órdenes  del  general  Vega,  so  han  em- 
barcado en  Mazatlan  para  Acapulco,  y  que  Guaymas  habla  sido  desocupado  por 
8,000  franceses,  según  yerá  yd.  en  las  tiras  también  ac^uutas.  La  última  noticia 
no  me  parece  cierta,  por  la  manera  con  que  vino  á  Nueva- York. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SoQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  72. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskinffion,  Febrero  2S  de  1S63. 

m 

Reseña  d^  la  remana. 

El  Congi*eso  está  ya  en  vísperas  de  cerrar  sus  sesiones.  Aiobas  Cámaras  aproba- 
ron el  proyecto  de  ley  que  establece  la  conscripción,  que  se  considera  como  una  me- 
dida precautoria  para  una  gueita  extranjera.  El  Senado  aprobó  un  proyecto  de  ley 
en  que  se  autoriza  al  Presidente  para  expedir  patentes  de  corso,  y  la  Cámara  de 
diputados  no  ha  tomado  aún  en  consideración  osa  medida.  Los  periódicos  anun- 
ciaron que  el  18  habla  comenzado  el  bombardeo  de  Vicksburgh,  y  posterioomentc 
no  so  ha  vuelto  á  recibir  ninguna  noticia  de  su  resultado.  So  sabe  sí,  que  el  arie- 
te de  vapor  **Reina  del  Oeste,**  que  era  uno  de  los  buques  mas  formidables  con- 
que contaba  este  Gobierno  para  tomar  á  Vicksburgh,  fué  capturado  por  los  disi- 
dontcs.  La  falta  do  noticias  de  Vicksburgh  y  del  Oeste,  hace  creer  que  las  qucha- 


*  No  encontrándose  loa  Rnoxot  -I  -■  osta  nota,  no  se  pueden  íntjortAr  aqui.  Se  insertarán  on  ol  apéu 
dice,  üi  80  pudieren  reunir. 
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ya,  ti^bay  algunas,  no  sean  favorables  á  eate  Gobierno.  £1  ejército  del  Potom&c 
ha  permanecido  inactivo  desde  que  el  general  Ilooker  se  encargó  de  sn  mando,  y 
no  hay  por  ahora  apariencia  ninguna  de  que  emprenda  dentro  de  poco  alganis 
operaciones. 

Las  demostraciones  de  los  demócratas  en  contra  de  este  Gobierno  han  sogui- 
do  tomando  incremento.    La  convención  democrática  reunida  en  Hartford  p&ra 
la  elección  de  Gobernador  del  Estado  Gonnecticut,  pasó  las  resoluciones  de  que 
remito  un  ejemplar,  y  que  dejan  muy  atrás  á  las  pasadas  por  las  Legislaturas  de 
los  Estados  de  Illinois  é  Indiana,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  última  rescBa.  En 
Francfort,  Kentucky,  se  iba  á  reunir  otra  convención  democrático,  con  el  mismo 
objeto  que  la  de  Hartford;  pero  el  general  en  gefe  de  los  fuerzas  del  Estado 
de  Kentucky,   que  tuvo  noticia  del  objeto  de  la  reunión,  la  calificó  de  conciliábu- 
lo de  traidores,  y  la  mandó  disolver  por  la  fuerza.   Este  incidente,  que  se  orejó 
produciría  gran  sensación,  ha  pasado  enteramente  desapercibido.  La  situación  fi- 
nanciera de  esto  Gobierno  ha  seguido  empeorando  diariamente;  sus  billetes  dd 
Tesoro  han  bajado  en  estos  últimos  días  hasta  el  74  por  ciento,  do  manera  que  pa- 
ra comprar  $  100  en  oro,  es  necesario  dar  $  174  en  los  billetes  del  Tesoro,  y  esto 
solo  basta  para  conocer  hasta  dónde  ha  decaído  el  crédito  de  esto  Gobierno. 

Renuevo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  LiborUd  y  Reforma. 


M.  ROMERO. 


SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  73. 


LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingiony  Marzo  P.  de  JS6C 

Continuación  de  la  7iota  á  Mr.  Seicard  en  respuesta  al  discurso 

de  M.  BiHault. 
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Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  varias  hojas  sueltas  del  Continental  de  Nucva- 
Vork,  en  las  que  se  halla  la  parte  publicada  por  dicho  periódico,  durante  el  mes 
de  Febrero  próximo  pasado,  de  la  nota  que  dirigí  6  Mr.  Seward  en  2  de  Ocuubrc 
último,  en  respuesta  al  discurso  de  M.  Billault  sobre  los  asuntos  de  México.  La 
parte  inclusa  es  la  continuación  de  la  que  envié  á  ese  Ministerio  con  mis  notas  nú- 
meros 411,  de  22  de  Diciembre  último,  y  42,  de  9  do  Febrero  próximo  pasado.  En 
el  mes  entrante  se  concluirá  la  publicación  de  esa  nota,  que  está  ya  bastante  ade- 
lantada. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Seria  conveniente  que  el  discurso  de  Mr.  Mac  Dougall  se  tradujera  al  espaüol 
en  la  República,  j  se  publicara  en  nuestros  diarios.  He  mandado  ya  ejemplares 
de  61  con  esta  indicación  á  los  editores  de  periódicos  de  esa  capital,  que  me  &to- 
vecen  con  su  amistad.  Si  esto  se  hiciere  así,  agradecerla  yo  á  vd.  se  sirriera  man- 
darme nn  ejemplar  del  discurso  en  español  para  presentárselo  á  Mr.  Mae  Boug&U 
7  manifestarle  de  esa  manera  el  ínteres  y  el  agrado  con  que  su  trabajo  oratorio  so 
recibió  en  la  Bepública. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUJVIERO  76. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 
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Washington^  Mazro  3  de  1SG3. 
Octavo  censo  de  los  Estados-  Unidos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  ejemplar  del  informo  preliminar  del  octavo 
censo  de  los  Estados-Unidos  que  salió  á  luz  hace  poco.  La  importancia  de  ese  censo, 
que  algunos  creen  será  el  último  que  comprenda  toda  la  extensión  territorial  cono- 
cida hasta  aquí  con  el  nombre  de  Estados-Unidos,  es  muy  grande,  pues  fué  tomada 
precisamente  en  vísperas  de  que  estallara  la  presente  guerra  civil  y  presenta  una 
prosperidad  y  un  engrandecimiento  que  tal  vez  no  se  repetirán  en  lo  sucesivo. 
La  falta  de  conducto  seguro  no  me  habia  permitido  mandar  á  vd.  dicho  libro- 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  77. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA- 

Washinffion,  Marzo  4  ^*  1^'^' 
Ordenes' sobre  exportación  de  armas. 

No  habiendo  visto  hasta  ahora,  en  las  actas  de  las  sesiones  del  Congreso,  cons 
tanoia  do  que  el  Presidente  haya  mandado  al  Senado  las  órdenes  que  le  pidió  di- 
cha Cámara,  sobre  exportación  de  armas  de  los  Estados-Unidos,  según  comuniqué 
á  vd.  en  mi  nota  número  41  de  8  de  Febrero  próximo  pasado,  y  temiendo  que  por 
un  descuido  mió  no  hubiera  yo  notado  el  envío  de  esas  órdenes,  ocurrí  hoy  para 
cerciorarme  de  lo  que  hubiera  á  la  Secretaria  del  Senado,  en  cuya  oñcina  me  in- 
formaron que  el  Presidente  no  habia  contestado  nada  sobre  eso  asunto. 

Habiéndose  cerrado  hoy  las  sesiones  del  Congreso  no  es  probable  que  mande  ja 
el  Presidente  los  referidos  documentos,  pues  aunque  el  Senado  ha  sido  convocado 
á  sesiones  extraordinarias  que  se  abrieron  hoy  al  cerrarse  las  ordinarias  del  Con- 
greso XXXVII,  en  que  solo  durarán  cuatro  ó  cinco  dias,  se  ocupará  únicanenie 
dicha  Cámara  de  los  asuntos  que  aquí  se  llaman  ejecutivos,  y  son  aquellos  de  la 


uLíto,  en  los  que  la  codsIUuoíoii  requiere  la  aprobncíi 

lus  scguridiules  de  mi  muy  distinguida  conBÍ'lerscioD. 
Icforma. 

M.  KOMERO. 
Relaciones  Exteriores. — Milico. 


-      NUMERO  78. 

EXICANA  Etr  LOS  ESTADOS- 

Was/iinfffon,  Marzo  5  de  1SG3. 
¡eolueionei  <M  Congrew  eo/ire  mcdiacioH. 

paaadú  presentó  Mr.  Sumner  en  el  Senado  en  nombre  de  tu 
íes  Eiteriores  de  la  misma  Cúraara,  lae  resolaciones  de  que 
indo  que  el  Congreso  cotitiiderariit  como  un  noto  poco  ainialo- 
i  loa  Estad oe-UnÍtlo9,  el  que  algunas  de  Iss  potenciiia  cxtritn- 
propneetas  de  mediación  entro  esLe  Gobierno  j  los  Estados  il¡- 
iciones,  como  notará  rd.,  aunque  en  el  fondo  consagrnQ  un 
1  Torma  manifieslan  la  mas  grande  consider&cioQ  por  las  po- 
•  interTenir,  j  en  esto  revolau  los  temores  del  que  las  escribió. 

artículos  que  respecto  de  ellas  han  publicado  los  periódicos 

mará  do  dipulndos  se  ocuparon  de  dictios  rc^oluciunes  el  dia 
ambas  Cámaras  hubo  personas  que  se  declararan  en  favor  de 
m  lo  verá  vd.  en  Ion  cittaetos  que  le  remito  de  U  discusión; 
n  aprobadas:  en  el  Senado  por  31  toIos  contra  (>.  j  en  la  Cá- 
or  102  Totos  contra  £7. 

iputados  que  Telaron  por  la  negalÍTa  son  los  demficraloB  radi- 
1  abieit amento  con  el  Sur  ;  sus  caudillos. 
i,  Td.  extonsamcnle  la  discusión  que  Imbo  en  uX  Congreso  so- 
is, ful  It  la  imprenla  del  Daily  (llohc,  y  mu  encontré  con  que 
c6  laa  actas  de  las  sesiones  de  hace  quince  dias,  y  que  lits  de 
jublicarúu  sin»  después  do  des  semanas. 
las  seguridades  de  tní  muj  distinguida  consideración, 
toforma. 

M.  ROMERO. 
I  llelacionca  Eiloriarcs, — Mi<iico. 

os  ¿  la  prensa  asociada. — Wasliington,  Domingo,  Marzo  1?  de 
e  inítrvcncion  extranjera. — A  continuación  publicamos  las  rcso- 
ropucstas,  de  que  diú  cuenta  el  senador  flumner,  miembro  de 
lioncs  Extranjeros,  á  quien  se  pas6  el  mentiré  del  Presidenlc 
DS|  comanicando,  on  respuesta  á  lo  decretado  por  cI  Senado, 
relativa  &  la  mediación,  arbitraje  ü  otras  medidas  conducentes 
la  rebelión  actual. 

>rende  de  la  correspondencia  diplomáücn  somelida  ai  Congre- 
:¡Dn  en  forma  amistosa,  dirigida  ai  logro  de  la  pacificación  por 
oiou  oitrai^era,  ha  sido  presentada  i.  los  Ealados-Unidos 
:  loa  nrancDSOS,  7  prontamente  desechada  por  el  Presidente;  y 
e  raediacien  ú  intervención  puede  considerarse  de  algún  modo 


264 


■M 


i   - 


i 


Ir 


:,.  t)' 


r 

! 
■  .1 

t 

.♦1 


'.  1 
•i 


1  V 


por  los  Gobiernos  extranjeros  como  realizable,  esos  Gobiernos,  en  yirtud  de  cateoon- 
cepto  erróneo,  pueden  verse  inducidos  á  dar  pasos  dirigidos  á  embarazar  las  re- 
laciones amistosas  que  existen  entre  ellos  y  los  Estados-Unidos;  y  por  cnanto  con 
Q}>jeto  de  apartar  paralo  venidero  todo  riesgo  de  equivocación  sobre  este  particu- 
lar, y  de  procurar  para  los  Estados^ünldos  la  completa  certidumbre  de  qaeECTe 
rán  libres  de  intervención  extranjera,  que  es  uno  de  los  derechos  mas  importantes 
de  las  naciones  independientes;  se  cree  conveniente  que  el  Congreso  declare  sus 
convicciones  sobre  este  punto. 

Por  tanto:  Queda  resuelto,  con  participación  de  la  Cámara  de  Representantes*. 
Que  aunque  en  otros  tiempos  los  Estados-Unidos  solicitaron  y  aceptaron  la  media- 
ción amistosa  ó  arbitraje  de  potencias  extranjeras  para  el  arreglo  pacífico  de  cues- 
tiones internacionales,  figurando  por  una  parte  los  Estados-Unidos  y  algnna  po- 
tencia soberana  por  la  otra,  y  aunque  no  están  dispuestos  ¿  dar  una  mala  inter- 
pretación al  deseo  natural  y  humanitario  de  las  potencias  extranjeras,  de  ajndar 
á  contener  disturbios  dom(>sticos  que,  dilatando  su  influjo,  han  afligido  á  otros 
países,  especialmente  atendida  la  circunstancia,  que  el  pueblo  americano  deplora 
en  sumo  grado,  de  que  el  golpe  asestado  por  la  rebelión  contra  la  vida  nacional 
ha  herido  profundamente  la  población  laboriosa  de  Europa;  el  Congreso  no  puede 
titubear  en  considerar  toda  prcpcslcion  de  intervención  extraigera  en  la  actual 
contienda  como  tan  descabellada  é  inadmidible,  que  su  sola  aplicación  puede  ba- 
ilarse en  una  mala  inteligencia  del  verdadero  estado  de  la  cuestión,  y  del  verdade- 
ro carácter  do  la  guerra  en  que  se  halla  empeSada  la  República.    Queda  reswlio: 
Que  los  Estados-Unidos  están  luchando  con  una  rebelión  perversa  y  lio  provocada, 
cuyo  objeto  es  la  destrucción  de  la  República,  á  fin  de  poder  construir  una  nueva 
potencia,  cuya  piedra  fundamental,  según  confesión  de  sus  mismos  gefes,  será  la 
esclavitud;  que  para  la  supresión  de  esta  rebelión,  salvando  de  este  modo  la  Be- 
pública  é  impidiendo  el  establecimiento  de  semejante  potencia,  el  Gobierno  nacio- 
nel  hoy  emplea  ejércilos  y  escuadras,  con  la  plena  seguridad  de  que  merced  á  esos 
esfuerzos,  todos  los  proyectos  de  los  conspiradores  y  rebeldes  se  verán  burlados; 
que  mientras  estén  empeñados  en  esta  lucha,  de  la  cual  dependen  tan  grandes  in- 
tereses, cualquiera  proposición  de  una  potencia  extrai^era,  bajo  cualquiera  forma 
que  se  presente,  y  que  tienda  á  contener  esos  esfuerzos,  es,  á  proporción  de  su 
influencia,  un  estímulo  para  la  rebelión  y  para  sus  principios  patentes,  y  en  este 
concepto  tiende  á  prolongar  y  á  encrudecer  el  conflicto,  á  causar  un  mayor  der- 
ramamiento de  sangre  y  mayores  gastos,  lo  mismo  que  á  retardar  el  muy  deseado 
día  de  la  paz;  que  con  estas  convicciones  y  no  dudando  que  cualquiera  de  esas 
proposiciones,  aunque  se  haga  con  buena  intención,  es  injuriosa  para  los  intereses 
nacionales,  el  Congreso  se  verá  obligado  á  mirar  cualquiera  otra  tentativa  en  el  mismo 
sentido,  como  un  acto  de  enemistad,  que  encarecidamente  suplica  no  se  realice,  para 
evitar  que  nada  ocurra  en  el  exterior  que  fortalezca  la  rebelión,  ó  debilite  las  re- 
laciones de  buenos  deseos  con  las  potencias  extranjeras,  que  los  Bstados-tJnidos  tie- 
nen la  felicidad  de  cultivar. 

Queda  resuelto:  Que  la  rebelión,  desde  su  principio,  y  desde  los  primeros  ins- 
tantes de  la  conspiración  que  la  precedió,  fué  estimulada  por  la  esperanza  de  apo- 
yo por  parto  de  las  potencias  extranjeras;  que  sus  gefes  frecuentemente  se  jacta- 
ban de  que  el  pueblo  do  Europa  dependía  de  tal  modo  de  las  suministraciones  re- 
gulares del  principal  producto  del  Sur,  que  tarde  ó  temprano  sus  Gobiernos  se 
verían  obligados  á  ponerse  de  parte  de  la  rebelión  do  algún  modo  eficaz,  aun  por 
medio  de  la  intervención  con  la  fuerza,  si  la  de  otra  clase  menos  violenta  no  daba 
resultados;  que  la  rebelión  se  sostiene  por  esta  esperanza,  que  cada  proposición 
de  intervención  extranjera  vuelve  á  reanimarse,  y  que  sin  este  apoyo  vivificador, 
pronto  se  sometería  á  la  grande  y  paternal  autoridad  del  Gobierno  nacional;  que 
considerando  estos  hechos,  que  so  agravan  á  consecuencia  de  la  resistencia  que 
do  este  modo  se  estimula,  los  Estados-Unidos  sienten  que  las  potencias  extraiye- 


.¿^ 


a  (licho  franciuDente  &  1o3  geía»  de  ia  rebelión,  que  es  odiosa  la  obra 
ípeHan,  y  que  dd  nuavo  Gobierno  como  el  que  tr»tan  do  fundar,  con 
1  poF  piedra  fundamental,  j  sin  ningua  otro  motivo  para  eiíBlir  aepa- 
repugaa  de  tal  modo  &  la  ciTÍlinacioa  j  al  sentido  moral  da  la  huma- 
10  debe  espetar  bien  -renida  ni  reconocímienta  en  el  gremio  de  las  na- 

tello!  Que  loa  Eitadas~Ua¡do3,  eonflaDdo  en  la  juatiaia  da  su  causa, 
ien  la  oausa  del  buen  gobierno  y  de  lea  derechos  humaaoe  en  cualquier 
is  de  un  pronto  restabl acimiento  de  la  paz,  i)<ie  aaegnrará  la  tranqui- 
tico,  apartando  todo  motivo  de  qu^a  en  el  eztraqjero:  j  que  espetan 
ibrantable  la  supresión  final  de  la  rebelión,  con  lo  cual  lodos  aaas  oo- 
I  del  actual  peligro,  quedarán  aseguradas  para  siempre,  y  la  Uepú- 

ind¡TÍ9Íble,  triunfante  de  sus  enemígoB,  8eguir&  alendo  un  ejemplo 
.anidad;  anuncian  por  la  presente  que  es  bu  propósito  inalterable  que 

pro«iga  TÍgorosamenta,  de  aenerdo  ooo  loe  principios  humanitarias 
DCe  oriatianos,  ha^ta  que  la  rebollón  sea  eupriniida;  6  iavocan  raTereu- 
a  sn  causa,  laa  bendiciones  del  Dios  Todopoderoso. 
lello;  Que  se  suplique  al  Presidente  traamita  una  copia  de  eeae  reeo- 
r  medio  del  Secretorio  de  Estado,  á  lea  Mtnigtroa  de  los  Eatados-Uoi- 
M  eitranjatos,  í  fin  de  que  la  declaración  ;  protesta  que  contienen, 
iomunicadas  por  ellca  4  los  Oobiernos  aerea  de  los  cuales  eatin  aere- 


de  NueTO-York  de  C  de  Marzo  de  18G3.  —  Los  Copptrheadi  y  la  inter. 
libera. — Editorial. —  Los  Copperhtadi,  que  figuran  en  pequeBo  número 
coionea  del  Coi^Teso,  se  negaron  &  votar  en  pro  de  las  reeoluoiones 
iontm  la  intervención  extranjera.  Todoa  votaron  en  contra,  abierta  6 
leote.  Debe  tomarse  nota  de  este  íiecho,  que  ea  una  nueva  prueba  de 
enlimiento  namonal  que  carnoteriía  &  loa  fríos  ;  rastreros  individuos 
en  esta  aeata. 

e  que  eeas  resoluciones  contengan  ni  sentimientos  ni  expresiones  di- 
úitataente  4  ofender  la  auceptibiliüad  eitranjera,  ;  aunque  son  apre- 
eoididot,  hay  en  elloe  templanza  y  cortesía.  En  ellas  so  atribaye  la 
idiacion  ¿  usa  mala  inteligenota,  sin  impugnar  sua.niativos;  se  eato- 
)rente  impaaiblliilod  de  aometer  &  arbitraje  la  autoridad  nacional;  ee 
.  absoluta  determinación  de  mantener  inviolada  een  autoridad;  se  de- 
única  eonseaucnola  pr&otioa  quo  puede  olcaniar  cualquiera  propo- 
njera,  como  quiera  que  sea,  es  estimular  y  aoBtenor  la  rebelión;  y  se 
licamente  que  "el  Congreso  se  veri  obligado  4  considerar  toda  tama 
a  Be  haga  en  ese  sentido  oomo  un  acto  de  enemistad."  Y  oiertamenlo, 
j  los  inlcresea  de  la  Bepúblioa  no  exigían  menos  que  esta  franca  ma- 
siendo  asi  que  por  lo  mismo  qne  loa  Capptr/iiadi  en  nada  tienen  la 
os  intereses  de  !a  Bepública,  se  negaron  4  sostener  las  reíoluoionei 

11  y  Mr.  Sanlebnry,  gefes  de  esta  facción  an  el  Senado,  confesaron  cío- 
I  verían  con  guato  cualquiera  mediación  extranjera  encaminada  &  pro- 
.  Y  no  solo  permitirían  que  los  potentados  extraiyeros  se  entrometie- 
iioa  asuntos  doméstiooB  y  los  regularan,  sino  qu^les  dorion  laagro- 
.  Es  casi  increíble  que  la  misma  C&mora  en  que  en  otros  tiempos  re- 
«s  de  indignaeion,  coda  vez  qae  una  potenoitt  europea  soSaba  siquie- 
rarae  de  una  sola  vara  cnadrada  del  mas  mínimo  arenal  6  pantano  en- 
le  Hornos  y  los  Orandea  Lagos,  baya  siquiera  un  eco  que  repila  que 
bondadosa  haría  bien  en  acudir  y  en  disponer  hasta  de  nuestros  altá- 
is, y  titubeoriamoa  en  admitir  qae  esto  fuese  posible,  sino  existiera 
III.  34 
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ese  espíritu  faccioso,  del  oaal  emana,  y  que  ya  ha  probado  que  es  capas  de  des- 
cender al  último  grado>  de  e&YÍleoimiento.  £1  que  ha  aceptado  la  rebelión  como 
arbitro  de  su  destino,  está  ya  preparado  6  doblegarse  ante  cualquiera  ezigauói; 
y  no  hay  poder  sobre  la  superficie  del  globo,  ni  en  las  entrafias  de  la  tierra,  «aie 
el  cual  no  esté  dispuesto  &  inclinar  ia  frente.  Su  alma  se  ha  Tuelto  eseneiaIme&ÍB 
seryil,  y  todas  las  cualidades  varoniles  lo  han  abandonado.  Burke  decia  «qaeh^ 
bia  algo  en  la  ezcecrable  revolución  francesa  que  todo  lo  infestaba."   Lo  nüamo 
sucede  con  esta  revolución.   Ella  trasforma  Á  cuantos  están  en  contacto  con  elli, 
y  al  que  no  lo  enfurece  como  un  endemoniado,  lo  rebaja  á  la  condición  de  fep^ 
Pero  se  supone  que  hasta  las  cosas  viles  tienen  su  sutileza.  ¿En  qué  se  nota  es* 
ta  circunstancia  en  este  caso?    ¿Puede  un  Copperhead  presumir  por  un  momento 
que  el  pueblo  americano  se  rebsjará  á  su  nivel?  ¿Cómo  puede  presumirse  qne  to- 
do un  pueblo,  en  tan  pocos  meses  haya  degenerado  hasta  tal  punto?  Los  indiviáoos 
pueden  hundirse  momentáneamente,  pero  los  Estados,  nunca.   Tienen  que  pasar 
algunas  generaciones  para  que  se  abata  el  espíritu  de  una  naoion  cuando  eete  lia 
logrado  ya  levantarse  á  grande  altura.    La  independencia  de  toda  intervención  é 
influencia  extranjeras  ha  sido  siempre  el  sentimiento  dominante  en  esta  Bepúblip 
oa,  sentimiento  que  infundieron  los  que  crearon,  y  que  se  ha  desarrollado  y  fo^ 
talecido  según  ella  ha  ido  creciendo  y  fortaleeiéndose,  contribuyendo  probable- 
mente mas  que  ningún  otro  elemento  á  caracterizar  los  discursos,  los  pensamien- 
tos y  las  accldieB  de  los  ciudadanos  de  esta  nación,  hasta  el  punto  de  ser  oonsid^ 
rados  en  todo  el  mundo  como  peculiares  de  la  raza  americana.   Nada  pudiera  ser 
mas  absurdo  que  el  imaginar  que  semcgante  cualidad  nacional  podría  desvanecer* 
Be  cuando  ha  sonado  para  la  nación  la  hora  de  la  adversidad.   £1  antiguo  orgullo 
castellano  ha  sobrevivido  á  siglos  de  infortunio,  y  nada  podía  considerarse  mas 
oierto  que  el  que  el  espíritu  americano  de  independencia  se  conservaría  inaltera- 
ble, al  menos  durante  uno  ó  dos  aQos  aciagos. 

Nosotros  declaramos  á  esas  abyectas  criaturas  que  no  puede  haber  intervención 
extranjera,  por  mucho  que  ellas  la  soliciten.  Las  resoluciones  que  han  exigido  él 
voto  de  cada  uno  de  los  miembros  leales  del  Congreso,  llevan  en  si  el  espíritu  de 
la  nación,  y  suceda  lo  que  sucediere,  ellas  serán  mantenidas.  Si  la  Europa  lo  da- 
da, le  haremos  comprender  que  esta  Bepúblioa  aun  no  ha  muerto;  que  vive  y  pien- 
sa vivir,  y  que  combatirá  hasta  el  último  extremo  antes  que  someterse  á  las  con- 
diciones que  le  dicte  el  extranjero,  ni  renunciar  en  lo  mas  mínimo  al  derecho  que 
la  asiste  para  gobernarse  absolutamente  por  si  misma.  No  ha  habido  época  algu- 
na desde  el  principio  de  esta  rebelión  en  que  haya  podido  intentarse  la  interven- 
ción extrai^era  sin  causar  una  guerra;  ni  la  de  haber  hasta  que  temdne.  Antes 
que  someterse  á  ella  pacíficamente,  los  verdaderos  americanos  verían  enrojecidas 
con  sangre  las  olas  que  bafian  sus  playas,  y  contra  el  universo  entero  esgrimirían 
sus  armas  primero  que  renunciar  áloe  privilegios  que  les  corresponden  por  haber 
nacido  en  este  continente.  La  nación  que  llega  á  consentir  que  sus  destinos  de- 
pendan de  monarcas  extrai^eros,  no  merece  ya  esta  6  aquella  suerte,  sino  un  se- 
pulcro deshonroso;  que  tal  es  en  efecto  el  destino  que  siempre  reserva  al  pueblo 
que  tan  voluntariamente  se  abandona,  la  Némesis  de  las  cosas  humanas.  Tal  ves 
durante  algún  tiempo,  las  naciones  que  á  sí  mismas  se  abandonan  á  la  dependen- 
eia,  como  la  Turuuia,  logren  arrastrar  una  débil  y  perturbada  existencia,  pero 
pueden  estar  seguras  que  tarde  6  temprano  habrán  de  sufrir  una  muerte  vergon- 
zosa y  lastimera.  Infinitamente  mejor  seña  para  esta  República  el  descender  con 
su  grandiosa  insignia  á  un  sepulcro  empapado  en  sangre,  que  el  vivir  nominal- 
mente  bijo  esa  bandera  zurcida  y  replantada  al  gusto  de  los  monarcas.  £n  el  pri- 
mer caso,  la  libertad  republicana  se  levantaría  de  vez  en  cuando  con  unft\|^Ta 
aureola  de  fuerza  y  de  gloria;  pero  en  el  segundo,  habría  de  sumergirse  irrevo^N^ 
blemente  en  la  impotencia  y  el  desprecio. 
Pero  es  inútil  que  hablemos  de  esto.   Por  mucho  que  esos  miserables  favorito^ 
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de  la  rebelión  deseen  una  combinación  extranjera  contra  la  integridad  de  la  Re- 
pública,  la  intervención  no  Tendrá,  7  si  Tiene,  Tendrá  en  Taño.  La  supremacía 
nacional  preTalecerá  contra  todoe  loe  enemigos;  con  ellos  6  sin  ellos.  T  esto  es  pa- 
ra nosotros  tan  cierto,  como  que  este  continente  podrá  siempre  resistir  á  la  furia 
de  las  olas. 


/ 


NUMERO  79. 

LEGACIÓN  MSXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

WaihiHfftony  Mano  6  de  186S. 
Reseña  de  la  gemana. 

£1 4  del  que  cursa  cerró  el  último  período  de  sus  sesiones  el  Congreso  XXXVII 
de  los  Estados-Unidos.  El  Presidente  había  couTocado,  en  proclama  del  27  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  á  sesiones  extrarordinarias  al  Senado  del  Congreso  XXXYIII 
para  que  se  ocupe  de  confirmar  nombramientos  oíTiles  7  ascensos  militares,  7  de 
otros  negocios  de  la  clase  de  los  que  la  constitución  de  los  Estados-Unidos,  llaman 
cjecutÍTos. 

Los  últimos  días  de  su  existencia  los  ocupó  el  Congreso  en  aprobar  Tsrias  10700 
demnoha  importancia.  Ambas  Cámaras  aprobaron  7  el  Presidente  firmó  7a,  una 
107  llamada  de  indemnidad,  en  la  que  se  conceden  al  E¡}ecntÍTO  facultades  om- 
nímodas, empelando  por  suspender  el  derecho  de  habeos  corptu.  La  disensión  de 
esta  107  se  había  prolongado  por  Tarias  semanas  á  causa  de  la  oposición  decidida 
qne  le  hioieron  los  demócratas.  La  Camarade  diputados  aprobó,  7  ha  llegado  por 
lo  mismo  á  ser  107,  el  pro7ecto  que  autoriiaba  al  Presidente  á  expedir  patentes  de 
corso.  Entre  las  otras  medidas  de  ínteres  que  adoptó  el  Congreso  á  Última  hora, 
se  encuentran  una  107  que  orgaiiísa  el  territorio  de  Idaho.  Acompaflo  entre  los 
impresos  adjuntos  la  107  de  conscripción,  tal  como  fué  aprobada  por  el  Congreso» 
según  informé  á  Td.  en  mi  resefia  anterior. 

Los  gastos  autorisados  por  este  Congreso,  ascienden  ala  suma  de  2.277.000,000, 
en  esta  forma: 

En  las  sesiones  extraordinarias  de  Julio  de  1861 $    264.000,000 

En  las  primeras  sesiones  ordinarias 918.000,000 

En  las  segundas 1.100.000,000 

¡  Total $  2.277.000,000 

I  Todas  las  medidas  financieras  propuestas  por  el  Secretario  de  Hacienda  fueron 

adoptadas  por  el  Congreso.  Una  gran  parte  de  los  gastos  autorisados  por  el  Con- 

I       greso,  están  destinados  á  la  compra,  construcción  7  reparo  de  la  marina  de  los 
Estados-Unidos. 

Las  operaciones  militares  han  continuado  en  una  completa  paralización.  Las 
naTales  han  seguido  con  mal  éxito  para  este  Gobierno.  A  la  pérdida  del  ariete  del 
Tapor  «Queen  of  the  West,'*  que  fué  capturado  por  los  confederados,  según  infor- 
mé á  Td.  en  mi  última  resefia,  ha7  qne  agregar  la  del  Tapor  de  igual  clase,  <*In. 

^.      dlanola,"  euTÍado  para  rescatar  al  primero.  Estos  dos  Tapores  eran  los  mas  ñier- 

^^     tes  que  tenia  la  flotilla  del  Mississippi,  7  con  ellos  se  contaba  para  tomar  á  Yicks- 

Íburgh.    En  poder  de  los  confederados  se  couTertirán  en  instrumentos  destructo- 
res contra  este  Gobierno. 
Ha7  Tarios  rumores  sobre  batallas  en  Vicksburgh,  en  Charleston  7  en  SaTanah, 
^  pero  todos  son  tan  Tagos  7  contradictorios,  qne  no  oreo  oonTeniente  consignarlos 
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aquí,  y  si  alguno  de  ellos  resultare  cierto,  lo  comunicaré  á  vd.  en  mi  próziioa  n- 
seSa. 

Beproduzco  6,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

^L  ROMERO. 

■ 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  80. 

LEGACIÓN  BIEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  6  de  186S, 
Va])or  ^^Koc  BaquyP 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  De- 
partamento de  Estado,  con  referencia  al  yapor  *'Noc  Daquy"  y  déla  respuesta  que 
con  esta  fecha  doy  á  Mr.  Seward  sobre  el  mismo  asunto. 

Si  se  me  enviare  copia  del  informe  del  contralmirante  Wilkes  y  de  las  pmebu 
que  lo  acompafian,  remitiré  ¿  vd.  esos  documentos  para  que  en  vista  de  ^os 
pueda  el  Supremo  Gobierno  adoptar  la  resolución  correspondiente. 

Roprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


■ 

ff 
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Departamento  de  Estado. — Washington,  Marzo  6  de  1863. — Seilor:  Debo  mani- 
festar &  vd.  que  por  conducto  del  Departamento  de  Marina  he  recibido  un  parte 
del  contralmirante  Wilkes,  acerca,  del  asunto  del  vapor  "Virginia"  alias  "Koc 
Daquy."  De  este  parte  y  las  pruebas  que  lo  acompafian,  aparece  que  dicho  buque 
que  parecía  dedicarse  al  comercio  de  esclavos,  era  en  realidad  propiedad  de  ia- 
surrectos  armados  contra  los  Estados-Unidos,  y  pretendía  correr  el  bloqueo  de 
Mobila  con  un  cargamento  que  se  habia  llevado  do  la  Habana  para  la  Isla  de  Ma- 
geres,  á  bordo  de  la  goleta  espafiola  ''Pepita."  Aparece  también  que  el  ''Virgi- 
nia" fué  capturado  fuera  de  la  jurisdicción  marítima  de  la  República  Mexicana 

No  obstante,  como  el  buque  citado  ha  sido  enviado  á  Cayo-Hueso  para  ser  jos- 
gado  allí,  no  hay  duda  que  el  tribunal  de  presas  atenderá  á  cualquiera  reclama* 
clon  que  el  Gobierno  de  México  pueda  hacer  respecto  de  él. 

Aprovecho  est^^casion  para  ofrecer  íi  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguid* 
consideración.— ;:Tri7/tam  H.  Smoard, — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. — ^Was- 
hington, D.  C. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Mano  6 
de  18^3. — Señor  Secretario:    Tengo  la  honra  do  acusar  recibo  de  la  nota  que  se 
ji^  dirigirme  con  fecha  de  hoy,  informándo;ne  que  de  un  despacho  del  con- 
Wilkes  y  de  las  pruebas  que  lo  acompa&an,  aparece  que  el  vapor 
^  .«a  en  realidad  propiedad  de  los  insurrectos  contra  los  Estados- 
so  proponía  correr  el  bloqueo  de  Mobila,  con  un  cargamento  qoe 
déla  Habana  á  la  Isla  de  Mugeres,  por  la  goleta  espaQola  'Pepita,'' 
fn/s  ^iipturado  fuera  de  la  jurisdicción  marítima  de  la  Repúbliá» 
t  .1  Be  sirve  vd.  manifestarme  ademas,  que  supuesto  que  c! 
aviado  á  Cayo-Hueso  para  ser  juzgado  allí,  no  es  de  dra- 
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darse  qne  el  tribunal  de  presas  atenderá  debidamente  6,  cualquiera  queja  que  la 
República  Mexicana  le  presente  con  referencia  á  dicho  buque. 

No  habiendo  aún  recibido  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  sobre  este  asunto, 
tengo  que  limitarme  ¿  mandar  á  México  copia  de  la  nota  de  vd.  Si  el  Gobierno 
de  México  pudiera  tener  á  la  Tista  las  pruebas  &  que  vd.  se  refiere,  no  dudo  que 
esto  contribuiría  é,  hacerlo  formar  una  idea  exacta  de  lo  ocurrido. 

Por  lo  que  respecta  &  la  disposición  que  tenga  el  tribunal  de  presas  de  Cayo- 
Hueso  para  prestar  la  atención  debida  á  las  reclamaciones  del  Gobierno  de  Mé- 
xico, debo  decir  &  vd.  que  de  los  informes  que  han  llegado  á  mi  noticia  respecto 
de  este  asunto,  aparece  que  el  contralmirante  Wilkes  sustrajo  violentamente  de  la 
urísdiccion  de  los  tribunales  mexicanos  una  presa  que  les  estaba  sometida,  y  á  la- 
que estaban  juzgando  con  arreglo  á  la  ley,  lo  que  constituyo  una  violación  de  la  so- 
beranía marítima  de  México  cometida  por  buques  del  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos. De  esta  violación  es  de  la  que  me  quejé  de  una  manera  condicional  en  la  nota 
que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.  el  23  de  Febrero  próximo  pasado;  y  para  obte- 
ner reparación  de  ella  en  caso  de  resultar  cierta,  no  podría  dirigirme  al  tribunal  de 
Cayo-Hueso,  que  no  podría  darme  la  reparación  correspondiente.  Si  de  las  prue- 
bas que  existen  en  ese  Departamento  y  de  las  que  me  suministren  de  México,  apa- 
rece que  la  soberanía  de  México  no  ha  sido  violada,  nada  me  quedarla  que  decir 
sobre  este  asunto,  pues  no  tendría  fundamento  la  reclamación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  6,  vd,,  sefior,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. — if.  Homero. — Honorable  William  H.  Seward» 
&c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  81. 

Ii£OA0I0N  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  7  de  1SG3, 

Publicación  de  documentos, 

£n  virtud  de  las  instrucciones  que  me  comunicó  ese  Ministerio  en  nota  número 
419,  de  27  de  Enero  último,  mandé  al  Times  de  Nueva-York  la  circular  de  esa  Se- 
cretaria, de  29  de  Agosto  último,  y  al  Herald  las  comunicaciones  cambiadas  entre 
vd.  y  Mr.  Wagner  con  motivo  de  las  contribuciones  extraordinarias  decretadas 
por  el  Supremo  Gobierno,  recomendando  que  se  publicaran  dichos  documentos  en 
los  referidos  diarios,  acompaSlados  de  comentarios  favorables  á  la  causa  de  la  Re- 
pública, 7  manifestando  que  en  caso  de  que  por  algún  motivo  no  quisieran  hacer 
la  publioacion,  estaba  yo  listo  á  pagarles  una  retribución  proporcionada,  como  se 
;bace  por  la  publicación  de  avisos  y  documentos  de  interés  privado. 

Me  determiné  á  mandar  los  documentos  antes  de  que  salgan  &  luz  los  enviados 
;por  el  Presidente  al  Congreso,  ^de  que  aquellos  forman  parte,  creyendo  que  esa 
circunstancia  seria  un  aliciente  mas  para  que  dichos  editores  los  publicaran,  pre- 
MntándoloB  á.  sus  lectores  como  los  mas  selectos  de  la  colección,  procurados  por 
sn  actividad  personal  y  espíritu  de  empresa,  aun  antes  de  que  saliera  la  edición 
oficial  do  los  mismos.  Ambos  periódicos  ofrecieron  publicarlos  dentro  de  poco,  sin 
cargar  nada  por  ello.  El  Times  cumplió  ayer  su  promesa,  según  lo  verá  vd.  en  la 
tira  qne  remito  de  dicho  periódico,  acompaQada  del  editorial  en  que  comenta  la  re- 
ferida circnlar.  Si  el  Herald  publicare  los  otros  hoy  ó  maSana,  podré  acompasar- 
lo? 4  esta  nota. 
j  leproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
1  ios,  liibertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

\    ñor.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO   82. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Waehinffion,  Marzo  9  de  18$S. 

D,  Ignaxdo  de  Loperena. 

Deseando  remitir  ¿  vd.  por  el  vapor  que  lleya  esta  correspondencia  la  determi- 
nación de  este  Gobierno  respecto  al  asunto  de  D.  Ignacio  Loperena,  á  que  se  re- 
fiere la  nota  de  ese  Ministerio,  número  410,  de  26  de  Enero  último,  ocurrí  el  6 
del  actual  al  Departamento  de  Estado  á  informarme  de  la  causa  de  la  dilación  de 
dicha  Secretaria  en  contestar  á  mi  nota  de  20  de  Febrero  próximo  pasado,  sobre 
el  mismo  asunto,  y  me  encontré  con  que  el  traductor  no  habia  empezado  la  tra- 
ducción de  ella.  Le  supliqué  se  ocupara  de  hacerla  de  preferencia,  y  me  ofreció 
hacerlo  asi.  Antes  de  cerrar  esta  correspondencia  fui  &  preguntar  al  gtU  de  la 
sección  ne  América  si  Mr.  SewArd  habia  acordado  6  no  su  respuesta.  Me  contestó 
que  su  respuesta  estaba  ya  escrita,  y  solo  faltaba  la  firma  de  Mr.  Seward  para 
que  se  ine  remitiera.  Como  puede  yenir  ya  tarde,  daré  á  yd.  un  extracto  de  ella, 
pues  tuYO  la  ocasión  de  leer  la  minuta. 

Mr.  Seward  se  refiere  á  la  conversación  que  tuve  con  él  sobre  este  asunto  el  26 
do  Febrero,  y  agrega  que  no  habiendo  encontrado  nada  con  relación  á  ella  en  la 
correspondencia  de  Mr.  Gorwin,  ha  creido  conveniente  pedirle  informe  antes  de 
tomar  una  resolución  definitiva;  que  al  mismo  tiempo  se  le  recomienda  que  al 
paso  que  sea  coloso  en  la  defensa  de  los  derechos  de  los  ciudadanou  de  los  Esta- 
dos-Unidos, no  estienda  su  protección  á  los  que  pretendan  acogerse  á  tal  ciuda- 
danía para  eximirse  de  las  obligaciones  que  tengan  como  ciudadanos  del  país  de 
BU  residencia. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  83. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  EgTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  9  de  186S, 
Puhlicacicyii  del  mensaje  del  Presidente  soj^re  ¡os  asuntos  de  México. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.,  que  hasta  hoy  ha  salido  á  luz  el  mensige  que 
envió  el  Presidente  &  la  Cámara  de  diputados  el  4  de  Febrero  próximo  pasado, 
acompañando  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México,  que  le  pidió  dicha 
G&mara,  en  resolución  de  5  de  Diciembre  último.  Lo  voluminoso  de  esos  documen- 
tos, ocasionó  que  se  empleara  mas  de  un  mes  en  su  impresión.  Aunque  hice  lo  que 
pude  porque  la  Cámara  ordenara  la  impresión  de  un  número  extraordinario  de 
ejemplares,  no  lo  conseguí,  pues  el  Congreso  cerró  sus  sesiones  antes  de  que  la 
comisión  de  impresiones  dictaminara  sobre  la  proposición  hecha  por  Mr.  Oox,  de 
imprimir  1,000  ejemplares  ademas  de  los  1,600  que  se  imprimen  de  todos  los  do. 
cumentos  públicos.  A  pesar  de  esto,  trataré  de  conseguir  un  número  considerable 
de  ejemplares  para  hacerlos  circular  en  Europa. 
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Por  Matamoros  mando  Á  Td.  un  ejemplar  de  dioho  menssge,  y  por  Acapuloo  en- 
fiaré  otro  cuando  tenga  oportunidad.  Todos  los  documentos  comprendidos  en  él^  & 
excepción,  tal  tos,  de  la  correspondencia  británica,  son  conocidos  de  ese  Ministe« 
rio.  Los  despachos  de  Mr.  Seward  &  Mr.  Gorwin  7  de  Mr.  Gorwin  &  Mr.  Seward, 
de  Mr.  Seward  á  los  Ministros  de  los  Estados-Unidos  en  Paris,  Londres  7  Madrid, 
Viena  7  la  Ha7a,  7  las  de  estos  Ministros  &  Mr.  Seward,  fueron  tomados  por 
mi  de  la  correspondencia  diplomática  publicada  con  el  mensaje  anual  del  Presi- 
dente, de  1?  de  Diciembre  último,  7  presentados  al  Departamento  de  Estado  co^ 
la  indicación  de  que  se  inclu7eran  en  el  menssge,  á  fin  de  reunir  en  un  solo  toIú- 
men  todo  lo  publicado  con  relación  á  México. 

Los  documentos  que  he  trasmitido  á  ^ste  Gobierno,  en  comprobación  de  mis 
asertos  contra  la  Francia,  7  el  estilo  seTcro  con  que  he  denunciado  la  conducta 
atentatoria  seguida  por  dicha  potencia  respecto  de  nosotros,  son  tales,  que  apenas 
me  parece  creíble  que  el  Gobierno  francés  deje  de  tomar  noticia  de  esta  publica- 
don  7  de  manifestar  al  de  los  Estados-Unidos  su  desagrado  por  ella.  Veo  los  do- 
enmentos  impresos  7a,  7  todayia  no  me  persuado  de  que  Mr.  Seward,  que  se  mues- 
tra tan  condescendente  con  la  Francia,  ha7a  consentido  en  publicarlos  íntegros. 

Reprodusoo  6  Td.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

M.  ROMERG. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  84. 

LEGACIÓN  MSXIOANA  EN  L08  ESTADO&-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WüuMnffton,  Marzo  10  de  186S, 
D,  Igncuno  Loperena, 

Hasta  ho7  recibí  la  nota  de  Mr.  Seward  fechada  a7er,  relatiyamente  á  la  nació- 
nafidad  de  D.  Ignacio  de  Loperena,  de  que  hablé  á  yd.  en  mi  comunicación  número 
82,  de  a7er.  Aeompaff  o  copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward.  Atendiendo  &  las  presentes 
einmnstancias  7  4  las  consideraciones  que  Mr.  Seward  guarda  á  Mr.  Gorwin,  no  creí 
({06  hubiera  sido  posible  haber  tenido  respuesta  mas  satisfatoria,  supuesto  que  la 
qae  Mr.  Seward  me  ha  dado  equiTale  á  declarar  que  Mr.  Gorwin  no  debe  permitir 
qne  Loperena  asuma  fraudulentamente  la  ciudadanía  de  los  Estados-Unidos  con  la 
aira  de  excusar  á  ciudadanos  mexicanos  de  las  obligaciones  que  tienen  para  con 
nu  le7es  7  su  Gobierno. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  eonsideraoion. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

M.  RGMERO. 
Sefior  Bfinistro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Marzo  9  de  1863.— Seflor:  Tengo  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.,  de  26  del  pasado,  relatiyamente  &  la  naciona- 
lidad  de  D.  Ignacio  de  Lqperena,  la  que  7a  ha  sido  motiTO  de  una  conferencia 
pttaonal  entre  nosotros. 

AI  examinar  la  correspondencia  de  Mr.  Gorwin,  no  encuentro  que  ha7a  dirigí* 
do  comunicación  alguna  &  este  Departamento  sobre  este  asunto,  7  á  falta  de  eses 
infon&es,  es  necesario  pedírselos  respecto  de  este  negocio.  Al  ordenar  &  Mr. 
^^<^rwin  que  emita  dicho  informe,  se  le  darán  instrucciones  para  que  si  imparta 
protección  á  ciudadanos  bona  fide,  no  permita  que  ha7a  falsedad  en  la  ciuda- 
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dania,  con  el  objeto  de  excusar  á  ciudadanos  mexicanos  del  cumplimiento  de  las 
leyes  de  su  país  y  de  su  Gobierno. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  alta  c(msiá^ 
ración. —  l\füliam  H.  Seivard. — Sr,  D.  Matías  Romero,  &o.,  &c.,  &o.— W'ftsliingtim. 


NUMERO  85. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DK  AMERICA. 

Washington,  Marzo  10  de  1S63. 
Condición  de  la /rotiíera. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  de 
Mr.  Seward,  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  el  26  de  Febrero  próximo  pasado, 
sobre  la  condición  de  los  ciudadanos  mexicanos  en  la  frontera,  y  de  la  que  enrié 
copia  tí.  ese  Ministerio  con  mi  not-a  número  67,  de  la  fecha  citada. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.— -Washington,  Marv  10  de  1863. — íSeñor:  Tengo  el 
honor  de  informar  á  vd.  que  he  trasmitido  una  traducción  de  su  nota  de  26  del 
pasado,  respecto  á  la  condición  do  los  ciudadanos  mexicanos  en  la  frontera  de  los 
Estados-Unidos,  al  Secretario  de  la  Guerra,  cuya  contestación  será  inmediata- 
mente  comunicada  á  vd. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguid 
consideración. —  William  JI.  Seicard. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 
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NUMERO  86. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Y^ashingimy  Mano  13  de  1863. 
Envío  de  egijycios  á  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ese  Ministerio  un  estracto  do  la  sesión  que  tuvo  la 
Cámara  de  los  Comunes  del  Parlamento  inglés,  el  22  de  Enero  próximo  pasado, 
publicado  por  los  periódicos  ds  Nueva-York  de  ayer,  en  la  que  Mr.  Burton  Uaná 
la  atención  de  la  Cámara  hacia  la  deportación  ordenada  por  el  Emperador,  de  «a 
regimiento  de  egipcios  enviado  á  México,  calificando  ose  atentado  del  mas  b^ 
procedimiento  concebible  y  de  peor  que  el  restablecimiento  del  tráfico  de  negros* 

Lord  Palmerston  censuró  esc  atentado  en  términos  mas  severos  aún,  que  Mr.  Ba^ 
ton:  hizo  notar  la  contradicción  en  que  Incurría  el  Gobierno  francés  al  autorinr 
esas  demasías,  al  mismo  tiempo  que  aparenta  tener  simpatías  por  la  cansa  de  loi 
polacos  en  su  insurrección  contra  la  Rusia.  El  lengui^e  de  Lord  Palmerston  vie- 
ne á  formar  una  prueba  mas  de  que  la  armonía  entre  los%abinetes  de  St.  James  5 
las  TuUerías  solo  existe  de  nombre.  Si  pudiese  yo  conseguir  la  disctision  int^ 
sobre  este  asunto,  la  enviaré  á  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


273 

■Oí  dd  EmperadoT  dt  loifraneaei. — El  22  del  pasado  Mr.  Bur- 
ea la  Cinara  de  los  comuDeB  Bobre  la  depoctacion  de  aa  re- 
ipcios  hecha  par  el  Emperador  de  los  franceses,  &  la  que 
las  vil  y  depravado  y  aim  peor  lodaTla  que  el  reslablecí- 
^solavaa. 

¡o,  qae  el  negocio  era  no  solo  iodebido  ;  desgriLciodo,  eino 
pormenores  merecía  todavía  mayor  censura  do  la  quo  usa- 

I  fueroQ  los  siguientes: — £1  Emperador  de  los  f ranee  sos  • 
udad  de  sus  tropas  en  México,  deseaba  alistar  fucrias  afri* 
quel  país;  mas  el  Bajil  de  Egipto  se  eicediú  de  ios  limites 
'egimiento  de  nubiimos  fué  lieeiie  luego  enviado  4  Alcjandriu 
Lura  ¿  bordo  de  una  fragata  ft-ancesa,  ¿ntes  que  supieran 
1.  No  fuÉ  esta  la  inlencioQ  del  Emperador  francos,  quien  so- 
:anos  volunlarioa;  pero  la  conducta  del  soberano  de  Egipto 
mente  igual  en  la  «iolencia  j  crueldad  á  la  que  en  otra  oca- 
lu.  Sin  embargo,  abrigaba  la  esperanza  de  que  el  Gobierno 
lifestado  grande  desagrado  por  lo  que  habia  posado  en  War- 
<  lo  que  boy  se  babia  practicado  era  eiaotamente  lo  mismo 
e  lo  que  se  hizo  entonces,  pucx  los  nubianos  babian  sido 
la  malsaDo;  j  confiaba  en  que  se  repararla  este  mal  en  lo 
te  S.  M.  B.  eipresú  su  opinión  cu  este  sentido  al  Gobierno 


NUMERO  87. 

.ICANA   EN   LOS    ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉEICA. 

Waihinglon,  llano  13  di  1SC3. 
Vajior  "iVoe  Daqvj/." 

laudar  í  vd.  copi^.  de  una  nota  que  be  recibido  hoy  del  Uc- 
ean relación  al  a^iunlo  del  vapor  "Moc  Dnquy.  Originales 
de  tiempo  para  copiarlos,  los  documenlos  ndjunlas  A  la  cita- 
rí  í  Mr.  Scward  otra  oopiade  ellos  para  el  archiTO  do  cata 

lero  6,  dirigido  por  d  oontral mirante  Wilfcea  al  Secretario 
18  do  Enero  último,  bay  razoscs  suficientes  para  condenar 
D  y  que  justifican  la  posición  que  lie  asumido  en  esto  asunto, 
in  embargo,  coot^nuar  par  ahor.'L  la  diacnsion,  porque  no 
■osultaiio  favorable.  Cuando  longa  yo  ios  informes  del  Go- 
y  las  inslruooiones  del  Supremo  Gobierno,  sorft  tiempo  de 

i  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

XI    ROMERO, 
elaciones  Extcrioros. — Máxico. 

lado.— Washington,  Mano  13  do  18G.S,— SeBor:  So  ha  reci- 
jl  do  vd.  de  6  del  actual.  Cumpliendo  con  la  indicación  que 
á  vd.  una  copia  de  la  comunicación  que  e!  conlralmlranle 
lartamento  de  Marina,  reí ativatn ente  al  vapor  insurrecta 
:¡n  embargo,  en  la  opinión  que  manifesté  li  vd.  en  mi  nota  de 
no  si  el  Gobierno  de  vd.  tiene  que  baccr  alguna  rcclama- 
35 
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clon  por  dicho  buque,  es  indudable  que  se  oirá  con  atención  j  se  decidirú  en  jus- 
ticia en  el  tribunal  de  presas  de  Cayo  Hueso — ^^Aprovecho  esta  ocasión,  seQor, 
para  renovar  6,  yd.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. — F.  W.  Scward,  Se- 
cretario de  Estado  sustituto. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c. ,  &c.— WasVmg- 
ton,  D.  C. 
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Vapor  almirante  de  los  Estados-Unidos  "Wachusett,"  frente  á  la  isla  de  Muje 
res,  Enero  18  de  1863. — Señor:  Tengo  que  informar  á  vd.  que  hoy  he  tomado  po- 
sesión del  hermoso  vapor  de  hierro  y  de  hélice  «'Virginia,"  de  800  toneladas,  ca- 
pitán John  Johnson,  cuyo  buque,  por  ser  confederado,  como  lo  prueban  los  pape- 
les que  se  le  hallaron  á  bordo,  la  bandera  separatista  y  otras  muestras  de  la  ma- 
yor evidencia,  fué  apresado  por  los  vapores  "Vachusetf'y  "Sonoma."  He  evitado 
ingerirme  en  manera  alguna  wa.  los  derechos  internacionales,  absteniéndome  de 
hacer  la  presa  dentro  de  lafe  aguas  neutrales. 

Hallándose  dispuestos  los  maquinistas  del  *'Virginia"  á  seguir  desempeñando 
sus  funciones  á  bordo,  hasta  la  llegada  del  buque  á  los  Estados-Unidos,  les  he  ma- 
nifestado que  recibirán  la  j}^^^  de  costumbre  por  sus  servicios.  He  dispuesto  se 
conduzca  el  mencionado  vapor  á  Cayo  Hueso,  para  que  sea  adjudicado,  y  creo  que 
cuando  se  le  examine,  se  le  hallará  adecuado  para  trasporte  del  Gobierno  ó  para 
armarlo  en  guerra.  Mide  220  pies  de  largo,  está  bien  construido,  su  forma  le  ase- 
gura gran  velocidad  y  buenas  condiciones  marineras,  tiene  una  carbonera  capai 
de  contener  400  toneladas  de  carbón,  y  consume  poco  combustible.  Su  hélice  fun- 
ciona perfectamente,  y  dicen  que  á  la  vela  anda  con  la  mayor  velocidad.  Su  apa 
rejo  es  de  barca. 

Soy  de  vd.,  con  el  mayor  respeto,  obediente  servidor. — Charles  WilJccs,  contral- 
mirante en  gefe  de  la  escuadra  de  las  Antillas. — Al  Hon.  Gideon  Welles,  Secreta- 
rio de  marina. 

Incluyo  marcadas  con  los  números  1,  2,  3,  4,  6,  6  y  7  copias  de  los  documentos 
hallados  á  bordo  del  **Virginia,"  cuyos  originales  han  sido  remitidos  al  juez  del 
distrito,  6  á  los  comisionados  de  presas  en  Cayo  Hueso. — Me  repito,  &c. — Char- 
les WilkeSf  contralmirante  en  gefe  de  la  escuadra  de  las  Antillas. 

Número  1. — Habana,  Diciembre  10  de  1862.— Señor:  El  vapor  de  que  trata  el 
adjunto  certificado  de  construcción,  pertenece,  según  me  han  asegurado,  á  Francis- 
co P.  Drain,  ciudadano  de  los  Estados  confederados,  y  en  la  actualidad  residente 
en  la  Habana,  cuyo  buque  se  halla  próximo  á  salir  para  Mobila  con  un  cargamen- 
to adecuado  á  las  necesidades  de  nuestro  pueblo  y  ejército.  A  Francisco  P.  Drain 
lo  conozco  como  leal  y  verdaderamente  afecto  á  nuestra  causa,  y  puedo  agregar 
ademas  que  es  un  caballero  de  Virginia.  Su  buque  navega  sin  matrícula,  y  por  lo 
mismo  suplico  á  vd.  le  proporcione  todos  los  recursos  que  necesite  para  colacar  el 
cargamento  que  lleva  y  para  traer  algodón  á  su  regreso.  También  le  suplico  se  le 
otorgue  la  matrícula  y  todos  los  papeles  necesarios,  segim  las  leyes,  para  acreditar 
á  favor  de  dicho  Drain  la  propiedad  del  buqu&  y  la  nacionalidad  confederada  de 
este. 

Soy  de  vd.,  con  el  mayor  respeto,  obediente  s,ervidor. — Ch.  J.  Helm. — Al  gefe  de 
las  fuerzas  confederadas  en  Mobila. 

Número  2. — Habana,  Diciembre  11  de  I8ri2. — Muy  señor  mió:  Mi  amigo  F.  P. 
Drain,  de  Virginia,  es  uno  de  los  dueños  principales  del  vapor  que  lleva  el  nom- 
bre de  ese  Estado,  cuyo  buque  tiene  por  ob  jeto  romper  el  bloqueo  que  han  esta- 
blecido los  enemigos,  y  auxiliar  á  los  núes  ¿ros  con  los  artículos  de  que  tanto  ne- 
cesitan. Si  el  << Virginia"  logra  llegar  á  ese  puerto,  y  su  capitán  ó  alguna  otra 
persona  interesada  en  la  empresa  necesit  4vn  de  la  bondadosa  latervencion  de  vd. 
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en  su  favor,  para  disponer  del  cargamento  que  llevan  y  conseguir  otro  de  regre- 
so, ruego  á  Td.  baga  por  ellos  cuanto  esté  en  su  poder. — Recuerdos  afectuosos  á 
Mr.  Scott  y  amigos,  y  confiando  en  que  á  su  familia  no  le  tocará  el  destino  que  &  la 
mia,  soy  de  vd.  sinceramente. — ^.  ff.  Ronet, — Al  Sr.  John  Scott. — Mobila.  — 
Alabama. — Dé  vd.  expresiones  en  particular  á  E.  O.  Qeorge  y  sefiora  y  á  la  seflo- 
rita  Chaudlcr. 

Número  3. — Habana,  Diciembre  13  de  1862. — Muy  señor  mió:  En  virtud  del 
convenio  que  celebramos  ayer,  suplico  á  vd.  proceda  desde  luego  á  tomar  pose* 
sion  del  vapor  «'Virginia'*  en  la  costa  de  Yucatán,  para  que  lo  ponga  ¿  la  mayor 
brevedad  posible  en  condición  de  navegar  y  salga  luego  para  Mobila,  Estado  de 
Alabama. 

Si  vd.  consigue  romper  el  bloqueo,  como  lo  espero,  avíseles  &  los  Sres.  H.  O. 
Brewer  y  Compañía  que  el  buque  les  va  consignado,  y  tan  pronto  como  estos  sc- 
Cores  embarquen  el  cargamento  de  regreso,  vuelva  vd.  ú  esforzarse  por  romper 
de  nuevo  el  bloqueo,  haciéndose  Ti  la  mar  con  la  posible  diligencia  y  las  mayores 
precauciones,  y  dirigiéndose  á  este  puerto  do  la  Habana,  donde  me  entregará  vd. 
todos  los  documentos  concernientes  al  buque  y  al  cargamento. 

Cuidará  vd.  de  disponer  satisfactoriamente  las  400  6  000  cajas  do  vino  clarete 
que  lleva. 

Acompaño  á  vd.  una  carta  do  introducción  para  el  Sr.  John  Scott,  de  Mobila, 
quien  ayudará  á  vd.,  á  la  vez  que  los  consignatarios,  á  llevar  todas  mis  instruc- 
ciones. 

Descansando  en  que  vd.  manejará  do  una  manera  conveniente  esta  empresa, 
cuyo  feliz  término  espero,  quedo  de  vd,  afectísimo,— ^ranmco  P.  Drain. — Sr.  ca- 
pitán John  Johnson. — Presente. 

Número  4. — Señores:  Con  las  adjuntas  lineas  de  recomendación  que  me  ha  pro- 
porción a.do  nuestro  mutuo  amigo  J.  Pembertou,  me  tomo  la  libertad  de  acompa- 
ñarles las  patentes  del  cargamento  que  conduce  el  "Virginia,"  y  que  importa 
$16,078  09  es. 

Me  he  tomado  la  libertad  de  consignar  á  vdes.,  tanto  el  cargamento  como  el  bu- 
que, por  los  informes  que  tengo  de  la  prontitud,  habilidad  y  tino  con  que  manejan 
los  intereses  que  se  confían  á  su  cuidado.  Agradeceré  á  vdes.,  por  lo  tanto,  dispon- 
gan  del  cargamento  del  mejor  modo  posible,  é  inviertan  sus  productos  en  un  car*- 
gamento  de  algodón,  >para  que  me  lo  remitan  con  los  documentos  necesarios,  á  mi 
orden,  conservando  á  mi  disposición  cualquier  sobrante  que  resulte  después  de  la 
compra  de  dicho  cargamento  de  regreso.  La  copia  que  incluyo  de  mi  contrato  con 
el  capitán  y  los  maquinistas  del  vapor  «'Virginia,"  servirá  á  vdes.  de  gobierno 
para  el  manejo  del  buque,  mientras  permanezca  en  ese  pueHo;  y  relativamente  á 
eate  punto  llamo  la  atención  de  vdes.  hacia  los  documentos  que  se  necesitan  para 
este  negocio,  y  que  deseo  se  expidan  á  mi  nombre  por  autoridades  confederadas. 
Si  el  ** Virginia"  logra  romper  el  bloqueo,  se  presentará  á  vd.  sin  papeles. 

Confio  en  vdes.  para  el  buen  manejo  de  este  negocio,  y  esperando  el  éxito  de 
esta  prueba  para  continuar  las  operaciones  con  beneficio  mutuo,  quedo  de  vdes. 
respetuosamente  obediente  servidor. — Francis  P.  Drain. — Sres.  H.  O.  Brewer  y 
Compafila. — Mobila. 

Memorándum  del  contrato, — Documentos  j'tuiificativos  del  cargamento. 

Postdata. — Ademas  de  los  efectos  mencionados  en  la  factura,  el  buque  lleva  de 
400  á  600  cajas  de  clarete,  de  las  cuales  dispondrán  vdes.  del  mejor  modo  posible, 
inyirtiondo  su  producto  en  el  cargamento  de  regreso. 
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FACTURA  de  los  efectos  embarcados  por  Francis  P,  Drain,  en  el  vapor  eonfederadn 
"Virginia"  capitán  John  Johnson^  para  Mohila,  á  cuenta  y  riesgo  de  quien  corret- 
pondüf  y  consignado  á  los  Sres.  H,  O,  Brewer  y  compañía,  de  esta  ciudad. 
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4,800  cobertores  de  lana $6,596  87 

502  id.     id 596  12 

6,302  cobertores  de  lana 7,192  99 

12  cajas  conteniendo  4,000  pares  de  za- 
patos      6,083  87 

10  bultos  cueros 780  00       5,863  37 

Provisiones. 

100  sacos  sal 328  98 

20  id.  pimienta 400  00 

80  cajas  cognac 300  00 

50  tarros  Ginebra 275  00 

20  cajas  licores 50  00  'f 

20  id.  frutas  en  conserva 200  00       1,553  98 

■  I  ■       ■ 

14,610  34 
Gastos  de  embarque 100  00 

14,710  34 
Comisión,  dosy  medio  por  100 367  76 

15,078  09 
Habana,  Diciembre  12  de  1862. 


Número  6. — SeSor:  Me  tomo  la  liberiad  de  dirigir  á  vd.  unas  cortas  líneas,  re- 
comendándole al  Sr.  F.  P.  Drain,  de  este  comercio.  Como  vd.  no  me  conoce  suficien- 
temente, le  suplico  tome  informes  respectó  4  mí  con  mis  amigos  los  Sres.  Carlos 
Welsh,  Carlos  Liboron,  Tomás  S.  King,  Mr.  Duran  de  Sands  y  Compañía,— Soy 
de  vd.  respetuosamente. — John  Pemberlon. —  Sres.  II.  O.  Brewer  y  Compaiiía.— 
Mobila. 


Número  6. — Seílor:  Mr.  Francisco  P.  Drain,  de  este  comercio,  me  ha  expresado 
su  deseo  de  entrar  en  correspondencia  con  vdes.  —  Me  permito  decirles  que  €1  es 
un  caballero  de  muy  buenas  cualidades,  y  que  los  negocios  que  él  haga  serán  siem- 
pre satisfactorios. . 

Con  el  mayor  respeto,  soy  de  vdes.  obediente  servidor. — John  Pcmhcrton. — Sres. 
H.  O.  Brewer  y  CompaQia. — Mobila. 

Número  7. — Barca  de  hélice  ••Virginia,"  frente  á  la  isla  de  Mugeres,  Diciembre 
29  de  1862.— Certifico:  que  la  barca  "Noc  Daquy,"  hoy  "Virginia,"  fué  vendida 
hacia  el  15  de  Diciembre  último  á  Francis  P.  Drain,  comerciante  en  la  Habana,  y 
adquirida  por  este  con  el  fin  de  emplearla  en  el  servicio  de  los  confederados  rom- 
piendo el  bloqueo  y  abasteciéndolos  de  armas;  que  dicho  buque  se  detuvo  en  este 
lugar  para  recibir  su  cargamento  de  la  goleta  española  "Pepita,''  que  también  se 
halla  aquí;  y  que  se  preparaba  á  saUr  para  Mobila  y  romper  el  'bloqueo,  cuando 
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faé  oapiurada  el  21  de  Diciembre  por  una  partida  de  gentes  de  la  costa,  bajo  el  pre- 
texto de  que  se  le  consideraba  buque  negrero. — Certifico,  ademas,  que  la  goleta 
"Pepita"  contenia  el  cargamento  que  iba  á  trasbordorse  al  vapor,  cuando  á  su  lle- 
gada á  esta  el  22  de  Diciembre,  fué  también  capturada  por  la  misma  gente. — Cer- 
tifico igualmente  que  Ja  bandera  confederada  estuvo  enarbolada  dia  y  medio  & 
bordo  de  dicho  buque,«4  lo  cual  no  se  hizo  objeción  alguna,  hasta  el  tercer  dia,  28 
de  Diciembre,  sin  que  aquella  fuese  sustituida  por  otra  mientras  no  llegaron  á 
este  punto  los  buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  **Wachusett"  y  **Sonoma," 
qae  fué  cuando  se  izó  la  mexicana. — Ccertifíco  asimismo  que,  &  mi  entender,  no 
hay  nada  ni  en  el  cargamento  ni  en  el  aspecto  del  mencionado  vapor  que  indique 
la  condición  de  negrero. — John  Jokruon,  capitán  del  < 'Virginia." — Como  testigo, 
F.  H,  StevenSf  comandante  del  vapor  de  los  Estados-Unidos,  "Sonoma.'' 

Certifico  que  la  manifestación  que  precede  es  exacta. — John  Rost,  piloto  del 
"Virginia." — Como  testigo,  F.  H,  Síevens,  comandante  del  vapor  de  los  Estados- 
Unidos  '^Sonoma." 

Vapor  almirante  de  los  Estados-Unidos  ''Wachusett. — Frente  al  puerto  do  Mu- 
geres,  Enero  18  de  1868. —  Sefior:  En  mi  comunicación,  número  4,  de  esta  fecha, 
informé  á  vd.  haber  apresado  el  vapor  de  hierro  y  de  hélice  **Virginia."  Hay  al- 
ganas  circunstancias  relativas  á  este  buque,  y  ¿  una  pequeña  goleta  espaEíola  lla- 
mada <<Pepita,"  qiie  debo  manifestar.  Al  hacer  mi  crucero  en  busca  del  **Alaba- 
ma,"  se  me  ocurrió  que  este  último  buque,  con  el  ^^Agrippina,"  que  le  proporcio- 
na víveres,  había  cambiado  de  punto  de  reiinion,  la  cual  en  vez  de  ser  en  la  isla 
del  Gran  Calman  seria  en  la  de  Mugeres,  sobre  la  costa  de  Yucatán,  punto  bien 
conocido,  en  donde  se  preparan  los  buques  que  intentan  romper  el  bloqueo,  y  los 
que  hacen  el  comercio  do  esclavos,  siendo  á  propósito  para  sus  manejos,  y  en  el 
eaal  el  célebre  Walker  y  otros  combinaron  sus  expediciones  filibustéricas.  Allí 
no  existe  Gobierno  ni  autoridad  de  ninguna  clase,  ni  hay  puerto  habilitado, 
puesto  que  eso  no  es  mas  que  el  punto  de  reunión  de  los  saquecdores,  negreros  y 
piratas. 

Al  llegar  al  frente  de  este  puerto  apercibimos  al  vapor  confederado  "Virginia" 
con  la  goleta  espaSola  "Pepita,"  que  se  hallaban  anclados,  é  inmediatamente  no- 
sotros también  anclamos.    El  "Virginia"  fué  previamente  el  "Noo  Daquy,"  y  se 
empleaba  en  el  tráfico  de  esclavos  antes  de  ser  comprados  por  sus  actuales  dueüos 
confederados.    El  capitán  Johnson  vino  de  la  Habana  en  la  goleta  "Pepita"  con 
una  tripulación,  víveres  y  artículos  de  contrabando  á  hacerse  cargo  de  él,  lo  cual 
practicó  izando  la  bandera  confederada,  en  cuanto  se  lo  entregó  el  oficial  que  lo 
tenia  &  su  cuidado.  En  aquellos  momentos,  un  mexicano  llamado  Urcelay,  que  se 
decía  empleado,  pero  sin  autorización  ni  orden  de  ninguna  clase,  como  después  lo 
supe,  reunió  una  fuerza  armada  con  intento  de  apoderarse  del  buque,  considerán- 
dolo negrero,  y  lo  cual  se  negó  á  permitir  el  capitán  Johnson,  aunque  amenazado 
por  la  partida  do  saqueadores  armados  que  se  hablan  reunido  en  la  isla  ó  en  al- 
guna otra  parte.  Esto  ocurrió  dos  dias  antes  de  nuestra  llegada.  £1  capitán  John- 
son había  izado  la  bandera  confederada,  la  cual  aquellos  arriaron.  El  mencionado 
Urcelay  sacó  del  buque  á  la  tripulación  española,  acusándola  de  ocuparse  en  el 
tráfico  de  negros,  y  dejó  al  capitán  Jhonson,  á  sus  maquinistas  y  á  una  parte  de 
los  tripulantep  confederados.    El  capitán  Johnson  temió  que  ocurriesen  algunas 
dificultades  á  bordo,  provocando  algún  derramamiento  de  sangre,  lo  cual  me  re- 
firió 4  mi  llegada,  suplicándome  mandase  una  guardia  á  bordo  para  impedir  una 
violencia.   Asi  lo  hice,  y  celebré  un  convenio  con  Urcelay  para  conservar  el  bu- 
que en  mí  poder  hasta  que  se  hiciese  la  averiguación  de  si  era  ó  no  negrero,  de  lo 
cual  no  habla  prueba  alguna,  y  para  una  espera  de  diez  dicu,  durante  los  cuales 
pudiese  darse  informes  de  lo  ocurrido  á  las  autoridades  de  Mérida,  enviando  al- 
guno de  sus  compañeros  en  la  goleta  española  <*Pepita."  Después  salí  para  la  Ha- 
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baña  con  el  "Wachusett"  y  el  "Sonora,"  con  intento  de  hacer  carbón  y  regresar 
dentro  del  plazo  estipulado,  lo  cual  he  efectuado.  A  tai  llegada  supe  que  no  sebt- 
bia  recibido  informe  alguno  de  Mérida,  ni  se  habla  dado  el  mas  mínimo,  aunque 
habían  espirado  los  diez  dias  del  convenio. 

Determiné  por  lo  tanto,  que  el  comandante  Stevens  pasara  &  bordo  del  "Sono- 
ra" á  Sisal,  que  es  el  puerto  de  Mérida,  para  eyitar  toda  mala  interpretación, 
averiguar  el  motivo  de  la  tardanza,  y  si  se  había  probado  que  dicho  vapor  fuese 
negrero.  La  tripulación  española  había  dado  sus  declaraciones,  de  las  cuales  no 
había  resultado  prueba  alguna,  sin  que  se  hubiese  dictado  otra  providencia  res- 
pecto á  este  particular.  Para  el  caso  do  que  esto  resultara,  ya  le  había  ordenado 
al  comandante  Stevens  que  avisara  á  las  autoridades  que  no  me  consideraba  por 
mas  tiempo  sujeto  al  compromiso  celebrado,  por  haber  espirado  el  plazo,  y  que 
procedería  como  si  el  buque  fuese  confederado,  de  lo  cual  tenia  abundantes  prue- 
bas,  y  como  si  estuviese  cargado  de  contrabando  é  intentase  romper  el  bloqueo, 
pudiendo  ademas,  si  lograba  buen  éxito,  ser  armado  en  corso  por  los  confedera- 
dos, para  lo  cual  dicen  que  tienen  todas  las  condiciones  necesarias. 

Mientras  estuvimos  ausentes,  en  la  Habana  se  obtuvieron  nuevas  pruebas  de 
que  era  confederado,  y  de  que  el  cargamento  que  conducía  la  goleta.  "Pepita"  le 
iba  destinado.  El  capitán  Johnson  se  quejó  á  mi  regreso  de  que  las  personas  que 
habían  quedado  á  bordo  de  la  goleta  estuvieron  saqueando  en  grande  escala  el 
cargamento  que  pertenecía  al  vapor  y  consumiendo  las  provisiones  que  correi- 
pendían  al  "Virginia."  Accedí  á  lo  que  me  pedia  el  capitán  Johnson,  trasbordan- 
do al  "Virginia"  el  resto  de  esos  efectos  y  dejando  á.  la  goleta  ya  descargada  ea 
poder  de  los  que  estaban  á  su  bordo.  La  "Pepita"  se  hallaba  muy  disiante  dcloi 
límites  de  su  destino,  habiendo  salido  de  la  Habana  para  Cdrdenas  con  el  carga- 
mento de  contrabando,  y  por  lo  tanto  no  consideré  conveniente  apoderarme  de 
ella,  por  constarme  que  dicho  cargamento  pertenecía  al  "Virginia,"  y  por  cTÍtir 
complicarnos  en  alguna  cuestión  internacional,  ó  que  el  negocio  se  volviera  mas 
intrincado,  y  la  dejé  en  poder  de  los  que  se  hallaban  á  bordo,  que  eran  españolea 
y  mexicanos. 

Hallándose  de  este  modo  el  "Virginia"  libre  de  toda  imputación  de  negrero,  y 
viendo  el  capitán  Johnson  que  no  lo  podía  salvar,  consintió  en  salir  de  los  límites 
de  la  jurisdicción  marítima,  lo  cual  permití,  y  entonces  lo  hice  prisionero,  j  su 
buque  fué  apresado  por  el  "Wachusett"  y  el  "Sonoma."  Creo  que  el  mencionado 
capitán  merece  alguna  remuneración  por  sus  servicios  en  este  respecto,  evitando 
toda  tardanza  por  nuestra  parto  y  toda  controversia  sobre  derecho  internacional, 
por  mas  que  sea  evidente  quo  no  podía  obrar  de  otra  manera.  Si  yo  le  hubiera 
permitido  permanecer  en  este  lugar,  el  buque  hubiera  vuelto  ^  caer  en  manos  de 
los  que  vinieron  de  la  costa,  y  hubiera  tenido  oportunidad  de  romper  el  bloqueo. 
Mr.  Draín  se  nos  presentó  Lace  algunos  dias  para  tratar  de  rescatarlo  con  unos 
$  5,000;  pero  viendo  el  aspecto  quo  presentaba  el  asunto,  se  retiró.  En  cuanto  el 
"Virginia"  se  hizo  á  la  mar,  lo  seguimos  y  lo  apresamos  bajo  bandera  confedera- 
da; ordené  que  pasase  á  su  bordo  una  tripulación  de  piezas,  y  lo  envié  &  Cajo- 
Hueso  para  que  sea  adjudicado,  con  todos  los  papeles  hallados  á  bordo. 

Incluyo  el  informe  que  me  dio  el  comandante  Stevens,  bajo  el  número  1,  y  una 
copia  de  su  carta  al  Gobernador  de  Yucatán,  marcada  con  el  número  2. 

Quedo  de  vd.  con  el  mayor  respeto,  obediente  servidor. — Charles  WükeSj  con- 
tralmirante en  gefc  de  las  Antillas. — Al  Hon.  Gideon  Welles,  Secretario  de  Ma- 
rina.— Washington,  D.  C. 

Vapor  de  los  Estados-Unidos  "Sonoma." — Isla  de  Mugeres,  Enero  14  de  186S. 
— Señor:  En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  vd.,  me  dirigí  en  el  "Sonoma"  á  Si- 
sal, y  hallando  que  el  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  residía  ,en  Mérida,  pAsé  i 
aquel  lugar,  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  vd.  me  había  dado. 
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£1  Gobernador  de  Yucatán  estaba  ausente,  y  como  era  probable  que  no  Tolvieso 
sino  después  de  una  ó  dos  semanas,  y  no  representándolo  persona  alguna  en  Mé> 
rida,  le  dirigí  la  nota  que  en  copia  acompaño. 

Nada  so  adelanta  respecto  á  la  decisión  del  caso  del  ''Virginia,"  aunque  s6  por 
el  Cónsul,  que  se  ha  tomado  declaración  á  todos  los  tripulantes  espaQoles,  sin  que 
de  ella  hayan  podido  los  jueces  deducir  prueba  alguna  de  que  ellos  6  el  buque  tu- 
viesen la  menor  conexión  con  el  comercio  do  esclavos. 

Soy  de  vd.,  con  el  n^ayor  respeto,  obediente  servidor.  —  F.  H.  Sievens,  contral- 
mirante.—  Charles  Wükes,  comandante  déla  escuadra  de  las  Antillas. 

Mérida,  Enero  11  de  18C3. — Señor:    Tengo  instrucciones  del  Almirante  Wilkes 
para  notificar  á  vd.  que  á  consecuencia  de  haber  espirado  el  plazo  estipulado  con 
el  capitán  Urcclay,  sin  que  so  haya  recibido  respuesta  alguna  ú.  su  comunicación, 
que  fué  dirigida  á  vd.  por  coducto  del  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  esta  ciu- 
dad, no  obstante  haber  trascurrido  tiempo  suficiente  para  darla,  él  no  puede  ya 
considerarse  sujeto  ¿i  ese  convenio,  que  ha  sido  violado  en  virtud  de  las  depreda- 
ciones cometidas  en  el  cargamento  por  los  individuos  que  el  capitán  Urcelay  dejó 
al  cuidado  de  la  goleta  "Pepita,"  cuyo  buque  contenia  parte  de  las  provisiones  y 
artículos  de  contrabando  destinados  al  ''Virginia."  Por  esta  razón,  y  á  fin  de  que 
la  tripulación  de  dicho  vapor,  que  quedó  destituida,  cuente  con  los  medios  necesa- 
rios para  su  subsiatencia,  el  contralmirante  Wilkes  ha  creido  conveniente  apode- 
rarse de  ella,  para  que  también  esté  sujeta  á  ac|judicacion  cuando  el  "Virginia" 
sea  juzgado  en  los  tribunales  de  presas  de  los  Estados-Unidos.  Antes  de  pasar  á 
la  Habana  el  almirante  Wilkes  tenia  suficientes  pruebas  de  que  el  "Virginia"  ora 
un  buque  confederado  en  los  momentos  en  que  entró,  ó  antes  de  entrar  al  puerto 
de  Mugeres,  cuyas  pruebas  se  han  hecho  después  mas  evidentes;  y  como  no  existe 
ni  el  mas  remoto  indicio  do  que  dicho  buque  se  ocupase  en  el  tráfico  de  esclavos, 
considera  que  fué  injustamente  embargado  y  por  simples  sospechas,  hallándoso 
por  lo  tanto  indebidamente  detenido.  Por  el  deseo  de  tratar  á  las  autoridades  me- 
xicanas coniio  &  las  de  una  potencia  amiga,  y  animado  de  las  mejores  intenciones 
y  sentimientos  amistosos,  no  procedió  desde  luego  á  tomar  una  determinación  al 
encontrar  la  primera  evidencia  do  los  hechos,  prefiriendo  mas  bien  esperar  un 
plazo  prudente,  aunque  satisfecho  de  que  no  podría  presentarse  prueba  alguna 
para  detener  al  "Virginia"  como  buque  negrero;  y  habiéndose  concedido  ese  pla- 
zo sin  que  se  haya  podido  aducir  dicha  prueba,   después  do  la  declaración  de  los 
tripulantes  españoles,  no  le  es  posible  demorarse  mas. 

Bajo  ninguna  consideración,  dadas  las  actuales  circunstancias,  puede  permitir- 
se que  el  * 'Virginia"  caiga  en  manos  de  los  confederados,  ó  evite  el  ser  captura- 
do por  nosotros. 

Tengo  la  honra  de  ofrecerme  de  vd.  atento  servidor.  — F.  II,  Stevem,  —  Señor 
Gobernador  de  Yucatán. 
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NUMERO  88. 

XEGAOION    MEXICANA   EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  I4  de  IS^. 

Asesinato  del  Mayor  Bomardi.    . 

Habiéndoseme  frustrado  la  tentatiya  que  hice  en  mi  última  entrevista  con  Mr. 
Seward,  para  conseguir  que  este  Gpbierno  considere  el  asesinato  del  Mayor  Bcr- 
nardi,  bajo  el  punto  de  vista  que  le  corresponde,  y  como  una  ofensa  inferida  por  la 
Francia  al  pabellón  de  los  Estados-Unidos,  creí  conveniente  procurar  que  el  Senado 
pidiera  al  Presidente  informes  sobre  este  asunto,  pues  aunque  no  se  comunicaran 
ningunos,  el  solo  hecho  de  pedirlos  manifestaría  á  la  Francia  y  á  la  Europa  ente- 
ra, que  no  se  dejaban  desapercibidas  las  ofensas  hechas  por  aquella  potencia  ¿los 
Estados-Unidos. 

Con  este  objeto  redacté  una  resolución  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  cop» 
adjunta,  y  el  miércoles  11  del  que  cursa  la  entregué  á  Mr.  Me.  Dougall,  infomiáD- 
dolo  previamente  de  las  circunstancias  del  caso  y  suplicándole  la  presentara  en  d 
Senado,  si  en  ello  no  encontrara  inconveniente.  Me  ofreció  hacerlo  así. 

Hoy  cerró  el  Senado  sus  sesiones  extraordinarias,  sin  que  Mr.  Me.  Dougall  pre- 
sentara la  referida  resolución,  seguramente  por  falta  de  tiempo  para  ello,  ó  por 
considerar  que  no  seria  posible  obtener  una  respuesta  durante  las  sesiones  que  aca- 
ban de  terminar,  pues  no  me  es  posible  creer  que  haya  sido  por  falta  de  voluntad. 

Me  han  referido  aquí  el  asesinato  del  Mayor  Bernardi,  acompasado  de  circuQa- 
tancias  tales,  que  hacen  al  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  cea 
capital,  tan  responsable  del  crimen  como  á  los  franceses.  Si  los  pormenores  qce 
me  han  dado  fueren  ciertos,  me  seria  fácil  conseguir  que  la  prensa  de  Nueva-Yoii, 
ó  á  lo  menos  algunos  de  sus  órganos  mas  acreditados,  denunciaran  y  comentaran 
la  conducta  de  Mr.  Corwin  con  la  severidad  que  merece.  Supongo  que  el  Supre- 
mo Gobierno  me  comunicará  sus  instrucciones  sobre  este  asunto,  y  las  espero  m 
ansiedad. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 


M.  ROMERO. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. ^ — México. 
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Resuelto. — ^Que  se  suplique  al  Presidente  que  comunique  al  Senado,  si  no  fuere 
compatible  con  los  intereses  públicos,  la  correspondencia  ú  otros  informes  relaü- 
vos  al  asesinato  del  Mayor  Bernardi  y  algunos  soldados  del  ejército  mexicano  por 
el  ejército  francés  que  invade  á  México,  mientras  estaba  bajo  la  protección  deles 
Estados-Unidos,  escoltando  al  Secretario  de  su  Legación  en  México  y  al  Consol 
americano  en  dicha  ciudad  en  su  tránsito  deVerakruz  á  México,  con  objeto  de  co3- 
ducir  despachos  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  su  Legación  en  México. 


NDMERO  89. 

lANA  EN  LOE  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waikington,  Harzo  16  de  ISBS. 
Mr.  Seioard  eare»pv£ita  uldácursodeMr.  Billatd/. 
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tguridades  de  mi  mu j  distinguida  consideración. 


.clones  Exteriores. — México. 
NUMERO  90. 

lANA  EN  LOS  ESTAD0S-U.V1D08  DE  AMÉRICA, 

^aihington,  Marzo  17  dt  186.1. 

Recibo  de  correspondencia. 

rmoT  &  Til.  que  ho;  se  han  recibido  ea  esta  Legación  las 
úmeroB  del  422  al  428,  ambos  iocluBire,  la  primera  de 
5  do  PobreríprÉximo  pasado,  cuya  oorresponJenoia  sft- 
ibana  &  borda  del  paquete  ÍDglds  "Cijdc"  y  llegú  ayer  ft 
'Melita."  Separadamente  coatestaró  las  que  por  bu  asun- 

'gutidadcs  de  mi  muy  distinguida  considerncion. 

M.  HOMERO. 


NUMEllO  91. 

ANA  EN  LOS  ESTADOB-DNIDOS  DE  AMÉRICA. 

i\''!c/'¿'ií/ton,  Mano  IS  de  ISGJ. 

arman  cdehrado  jior  el  .Sr.  Buíiíamante. 

j  eso  Ministerio,  número  I2.Í,  ilo  'ló  do  Febrero  prúsimo 
intrato  do  armas  que  celebra  aquí  el  Sr,  Bustamantc,  ten- 
ril.  que,  con  arreglo  &  sus  eatipul.ieioncs,  los  Estados  qoo 
ir,  son  los  que  deben  lomnr  y  pagar  dichas  armas.  Solo 
licran  6  no  quisieran  cumplir  con  esa  obligación,  recse- 
a  general.  El  Sr.  Buslaraante  me  aseguró  aqui,  que  é\ 
rios  para  pagarlas,  aunque  fuera  con  donativos  particu- 
lel  interior,  &  los  cuales  se  proponía  darles  el  ejemplo 
parto  de  sus  bienes.  Bi  ¿  pesar  do  todo  esto  no  fuese  po- 
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sible  reunir  el  dinero  necesario,  6  si  examinado  atentamente  el  contrato,  pareciere 
al  Supremo  Gobierno  oneroso,  hay  un  modo  legal  de  deshacerse  de  él,  que  coasisU 
en  declararlo  caduco  por  no  haber  llegado  las  armas  á  la  República  dentro  de  los 
cuarenta  dias  estipulados  en  el  mismo,  y  que  empezaron  á  correr  desde  el  24  de 
Enero  último,  según  comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  número  29,  de  26  del  mismo 
mes. 

Oreo  que  lo  que  deba  determinarse  respecto  de  dichas  armas,  dependerá  de  h 
necesidad  que  la  Ecpública  tenga  de  ellas.  Si  fuere  grande,  no  debe  omitirse  es- 
fuerzo ni  sacrificio,  por  costoso  que  sea,  para  comprarlas;  y  en  esta  inteligencia, 
celebró  aquí  el  contrato  el  Sr.  Bustamante,  y  lo  aprobé  yo. 

Los  agentes  que  fueron  á  Europa  con  este  motivo,  me  escriben  de  Londres  con 
fecha  28  de  Febrero  próximo  pasado,  dioiéndome  que  todo  iba  bien,  y  que  el  ne- 
gocio se  iba  arreglando  con  prontitud,  expresando  la  esperanza  de  que  dentro  de 
diez  dias  quedaría  todo  concluido  satisfactoriomente.  Mencionan  ademas  un  inci- 
dente que  creo  de  mi  deber  comunicar  al  Supremo  Gobierno.  En  la  referida  cafU 
me  dicen  lo  que  en  seguida  traduzco: 

''Por  el  intermedio  de  nuestros  amigos,  nos  ha  proporcionado  el  conde  Bossel) 
la  ventaja  de  enviar  despachos  á  México,  por  aonducto  de  la  Legación  de  este  Go- 
bierno. Esto  manifiesta  cuál  es  la  poUtica  de  este  Gobierno  en  la  presente  gnerra 
entre  Francia  y  México." 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN.  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mano  18  de  1S6S. 
Noticias  de  la  República. — Prensa  de  los  Estados-  Unidos. 

Tengo  la  honra  do  remitir  á  yd.  una  carpeta  que  contiene  tiras  de  periódioofi 
de  Nueva-York,  con  las  noticias  de  México,  publicadas  en  la  última  quincena,  y 
los  artículos  de  fondo  que  han  llegado  á  mis  manos  y  que  hacen  relación  á  nues- 
tros asuntos.  Notará  vd.  que  el  tono  de  la  prensa  de  los  Estados-Unidos  signe 
siéndonos  favorable,  pues  considera  la  expedición  francesa  como  un  completo  fias- 
co, que  si  la  ceguedad  del  Emperador  le  hace  llevar  adelante,  encontrará  difionl- 
tadcs  insuperables  y  será  fatal  para  sus  intereses  nacionales  y  dinásticos. 

El  World  de  Nueva- York,  que  parece  ser  parcial  por  la  Francia,  forma  la  única 
excepción  de  esta  regla.  Los  otros  periódicos  lo  desmienten  y  rectifican  sus  inexac- 
titudes. El  World  es  ahora  el  órgano  de  la  facción  del  partido  democrático  que  fa- 
vor ece  la  intervención  francesa  en  los  Estados-Unidos,  como  un  medio  de  consa- 
mar la  independencia  del  Sur;  y  para  aparecer  consecuente  en  sus  doctrinas,  le 
conviene  presentar  la  intervención  francesa  en  la  República,  bajo  la  luz  mas  favo- 
rable para  la  Francia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M,  ROMERO. 


Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Del  fferald  do  Niiova-York,  de  8  do  Marzo  de  1863. — Correspondencia  de  la  Ha- 
bana,— Habana,  Marzo  2  de  1868. — Por  el  yapor  "México,"  hemos  recibido  noticias 
de  Veracrnz,  que  alcanzan  al  17  del  pasado;  de  Jalapa,  hasta  el  13,  y  periódicos 
de  Orizava,  hasta  1?  del  mismo. 

Hada  nuevo  ha  ocurrido,  si  se  exceptúa  una  proclama  del  general  Forcy,  fecha- 
da el  15  de  Febrero,  en  la  cual  dice:  "El  ejercito,  tras  una  larga  espera,  se  prepa- 
ra &  marchar  sobre  México.'- 

Según  rumores,  el  general  Forey  debia  empezar  el  21  ó  22  de  Febrero  su  avan- 
ce hacía  la  capital.  Su  proclama  contiene  las  protestas  de  costumbre,  respecto  á 
Rentimientos  amistosos,  y  al  deseo  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  &c. 

No  se  menciona  ningún  combate,  ni  escaramuza,  &  no  ser  el  ataque  de  un  con- 
voy francés  que  salió  de  la  Soledad  el  28  de  Enero,  con  rumbo  ü  Camarón.  Los 
guerrilleros  mexicanos  se  llevaron  algunos  caballos  y  muías. 

£n  Jalapa  ha  empezado  ú,  publicarse  un  periódico  juarista,  llamado  J-Jl  hnu'pen- 
diente. 
El  Narrador  impareial  ha  reemplazado  al  Veraeruzano» 

Aquí  ha  circulado  el  rumor  de  que  cuando  llegó  á  Madrid  el  general  Serrano, 
que  es  hoy  Ministro  de  Belaoianes  Exteriores,  el  general  Prim  fué  á.  pedirle  ex- 
plicaciones sobre  ciertos  artículos  que  se  publicaron  en  los  periódicos  de  esta  ca- 
pital; que  aquellas  fueron  satisfactorias  y  que  el  negocio  se  arregló  por  la  inter- 
vención de  mutuos  amigos. 

Correspondencia  publicarla  por  el  Diario  de  la  Marina. — Veracruz,  Febrero  17  de 
1863. — Comprendo  la  ansiedad  con  quevdes.  esperan  noticias  de  México,  y  ¿iobre 
todo,  algo  que  se  refiera  ¿  la  toma  de  Puebla,  el  gran  Sebastopol  americano.  No- 
sotros también  las  deseamos,  porque  con  la  vuelta  de  la  paz  el  comercio  prospe- 
rará y  saldremos  de  esta  espantosa  situación,  que  es  un  verdadero  caos  y  la  ruina 
de  todos  los  negocios. 

Las  tropas  francesas  que  han  de  tomar  á  Puebla  están  esperando  refuerzos,  que 
creíamos  llegarían  de  un  momento  6,  otro,  y  que  aunque  en  Francia  se  dice  que 
no  pasarán  de  seis  mil  hombres,  estamos  seguros  de  que  han  do  ascender  á  mas 
de  diez  mil,  en  vista  de  los  preparativos  que  aquí  se  van  á  hacer  para  acamparlos, 
acuartelarlos  y  alimentarlos  dyirante  los  tros  dias  que  han  do  permanecer  en  esta 
plaza. 

Los  invasores  se  prometen  llegar  felizmente  &  México.  Y  por  lo  que  hace  á  las 
fortificaciones  do  Puebla,  erigirán  al  frente  de  la  plaza  sus  baterías  de  campaSa 
de  grueso  calibre,  á  fin  de  bombardear,  ametrallar  y  destruir  lamas  hermosa  ciu- 
dad de  México,  para  apoderarse  luego  de  ella  sin  derramar  mucha  sangre. 

Los  quo  hayan  visto  á  este  país  ahora  un  afio,  diñoilmente  comprenderán  el 
entusiasmo  y  la  determinación  por  la  guerra  que  hoy  reinon  en  él.  El  partido  que 
gobierna,  el  que  es  verdaderamente  activo,  está  lleno  de  esperanza.  Se  hallan  bien 
determinados,  bien  armados  y  bien  preparados,  y  se  alaban  de  sus  triunfos  ante- 
rieres  y  de  sus  laureles  del  5  de  Mayo.  A  la  faz  del  mundo  han  destruido  la  ab- 
surda idea  de  su  debilidad,  de  su  falta  de  prestigio  y  de  su  incapacidad  para  go- 
bernarse. 

Fijar  un  plazo  para  el  término  de  una  contienda  que  paaece  interminable,  es  y 
será  siempre  un  gran  error.  Ni  treinta  ni  cincuenta  mil  bayonetas  pueden  con- 
quistar un  país  que  aspira  á  la  independencia,  y  donde  rige  un  gobierno  federal, 
bajo  cuyo  sistema  el  Gobernador  de  cada  Estado  es  un  soberano  distinto,  qUe 
atiende  á  la  defensa  de  sus  derechos. 

Ningún  gobierno  puede  establecerse  aquí  bajo  una  forma  duradera,  sin  contar 
con  el  apoyo  moral  de  los  otros  des  gobiernos  que  se  han  separado  de  la  expedí* 
cion.  £ste  es  mi  modo  de  pensar  y  el  de  muchos  que  están  bien  enterados  de  lo 
que  pasa  en  este  país.   Creo  que  es  muy  difícil  que  Inglaterra  y  Espafia  vuelvan 
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á  tomar  cartas  en  el  negocio,  á  pesar  del  gran  deseo  de  los  franceses  de  que  &á 
saceda.  El  periódico  llamado  JSl  Veraeruzano  ha  dejado  de  publicarse,  y  el  J^Wa- 
doT  imparcialj  que  aparece  en  su  lugar,  inserta  en  primer  término,  en  su  ndmero 
de  8  del  corriente,  el  discurso  del  general  Prim,  sin  hacer  comentario  alguno. 

El  5  del  actual,  un  navio  francés  y  tres  fragatas  salieron  de  la  bahía  de  Sacri- 
ficios. En  el  primero  iba  el  Almirante  Jurien  de  la  Graviére,  con  intento  detener 
una  conferencia  en  la  laguna  del  Carmen  con  el  general  mexicano  D.  Tomas  Ma- 
rín, del  estado  mayor  del  general  Almonte,  antes  de  seguir  para  Minatitlan. 

He  sabido  que  el  Cónsul  espafiol,  Sr.  Cortés,  ha  conseguido  se  ponga  en  libertad 
á  dos  infortunados  espaQoles,  los  Sres.  López  y  Soril,  que  fueron  reducidos  á  pri- 
sión en  Tampico. 

D.  Juan  Puig  y  Castillo,  que,  aunque  también  español,  |es  ciudadano  de  los  £9- 
tados-Unidos,  ha  sido  recientemente  hecho  prisionero  ocrea  de  Orizava,  y  senten- 
ciado &  muerte,  por  conducir  despachos  para  el  Presidente  Juárez.  Las  bellas  se- 
fioritas  mexicanas  de  esta  ciudad  les  suplicaron  á  las  autoridades  que  lo  perdona- 
ran, y  en  consecuencia  se  le  conmutó  la  pena  capital  en  algunos  aSos  de  prisión 
en  la  Martinica.  Aquí  llegó  el  10  del  corriente,  y  el  11  lo  pasaron  al  castillo  de 
Ulúa. 

El  general  Comonfort  está  en  San  Martin  Texmelucan  con  seis  mil  soldadoj 
excelentes.  En  los  hospitales  hay  mas  de  ciento  Tcinte  soldados  franceses. 

Do  Orizava  escriben  lo  siguiente: 

Los  cazadores  de  Vincennes  han  salido  de  esta  plaza.  También  se  ha  recibido 
una  orden  por  la  cual  el  Emperador  devuelve  á  Saligny  todas  sus  antiguas  facul- 
tades. Esto  prueba  la  política  agresiva  que  Napoleón  se  prepara  á  proseguir.  Los 
mexicanos  han  llegado  á  comprender  que  la  única  esperanza  de  salvación  que  les 
queda  es  combatir  furiosamente  y  con  determinación. 

Ha  llegado  hace  poco  un  primo  de  Jecker. 

Como  quinientas  muías  han  sido  quitadas  á  los  franceses. 

Doscientos  voluntarios  hablan  salido  de  Zacatecas  para  México,  con  once  mor- 
teros y  seis  cañones  de  grueso  calibre,  para  ayudar  á  la  defensa  de  la  capital. 

Las  operaciones  contra  Puebla  y  contra  México  se  han  retardado  por  falta  de 
refuerzos,  que  todavía  no  han  llegado  ú,  la  Martinica. 

El  general  Rafael  de  la  Garza  informó,  que  ha  logrado  sacar  los  caBones  raja- 
dos que  montaba  el  vapor  de  guerra  francés  que  se  perdió  en  Tampico,  y  que  los 
franceses  destruyeron  bárbaramente  todas  las  fincas  que  hallaron  en  su  camino, 
perdiendo  con  estos  actos  las  simpatías  de  las  personas  que  miraban  favorable 
mente  la  intervención. 

El  18  regresó  el  Almirantee  La  Graviére  de  su  expedición  á  Minatitlan,  sin  ha- 
ber sacado  provecho  alguno,  aunque  dejó  en  aquel  puerto  dos  cañoneras  para  que 
guardaran  la  costa.  De  la  isla  del  Carmen  envió  también  cincuenta  hombree  á 
Goatzacoalcos,  que  es  el  punto  que  él  deseaba  ocupar,  suponiendo  que  allí  se  reci 
birán,  por  Minatitlan,  armas  y  pertrechos  de  los  Estados-Unidos.  Es  probable  que 
los  franceses  vuelvan  pronto  á  ocupar  esta  última  ciudad. 

Se  cree  positivamente  que  el  ejército  de  Forey  saldrá  de  Orizava  del  21  al  22 
para  atacar  á  México.  Esperamos  que  asi  suceda,  porque  sinceramente  deseamos 
la  conclusión  de  esta  guerra. 

£1  general  D.  Benito  Adzo  murió  en  Orizavs.  el  1?  de  Febrero. 

£1  19  de  Enero  dio  el  traidor  Almonte  en  su  propia  casa  un  gran  banquete  al 
general  Forey,  y  á,  la  noche  siguiente,  un  espléndido  baile,  que  estuvo  muy  con- 
currido. 

El  Ministro  de  la  Guerra  francés,  según  el  Independiente  de  Jalapa,  ha  enviado 
órdenes  decisivas  al  general  Forey  para  que  no  les  dé  vino  sino  á  los  soldados  eJi*^ 
fermos,  por  el  gran  costo  que  origina  el  trasporte  de  ese  líquido. 
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Proato  saldrá  de  esta  plaza  toda  la  guarnición,  menos  unos  quinientos  hombres, 
porque  todos  los  soldados  franceses  se  necesitan  para  el  ataque  de  Puebla. 

El  general  Calvez  está  cuidando  el  camino  de  aquí  6,  Veracruz. 

Se  ha  confirmado  el  fusilamiento  de  D.  Florian  Bornardi  que  iba  escoltando  al 
Cónsul  americano  hacia  Perote. 

£1  Boletín  Oficial  de  Puebla  dice: 

"A  fuerza  de  industria  j  de  estudio,  el  ciudadano  Antonio  Alatorre,  gefe  de  la 
artillería  de  Zacatecas,  ha  realizado  su  gran  propósito  de  utilizar  para  la  guerra 
las  balas  rojas  en  los  fusiles.  La  invención  se  ha  puesto  á  prueba  en  México,  y  se 
ha  ordenado  que  se  empleen  unas  cinco  mil  contra  el  agresor  extranjero. 

£n  Puebla  se  va  á  construir  una  nueva  línea  de  fortificaciones  exteriores  fren, 
te  á  las  que  ya  existen. 

El  Independiante  dice  al  concluir: 

*'No  cabe  duda  en  que  los  franceses  no  se  mueven  por  falta  do  víveres  y  pertre- 
chos. £1  grueso  de  su  ejército  se  halla  concentrado  en  el  Palmar,  aguardando  su 
artillería  de  sitio,  y  sus  preparativos  anuncian  la  proximidad  de  una  gran  batalla." 
El  mismo  periódico,  en  su  número  del  4,  contiene  lo  que  sigue: 

"El  C.  Honorato  Dominguoz  ha  informado  al  C.  Gobernador  del  Estado,  do  un 
ataque  dirigido  contra  el  convoy  del  enemigo,  que  salió  el  28  de  la  Soledad  rum- 
bo á  Cameron.  La  fuerza  del  C.  Domínguez  consistía  en  110  hombres  de  infante- 
ría y  caballería.  El  ataque  empezó  en  Soquiapan,  y  á  pesar  de  que  la  fuerza  que 
protegía  al  oonvoy  era  superior  á  la  de  Domínguez,  el  fuego  duró  desde  las  nuevo 
dp  la  mañana  hasta  puesto  el  sol,  capturándole  al  oonvoy  tres  rifles,  una  espa- 
da, una  pistola,  tres  caballos,  dos  cascos  aguardiente,  dos  fardos  papel,  tres  cas- 
cos que  contenían  tres  arrobas  do  sal  cada  uno,  once  caballos  de  desecho  y  una 
muía;  y  por  último,  un  burro  cargado  de  sal.  En  la  guerrilla  tuvimos  las  noveda- 
des siguientos:  el  capitán  Serna,  herido  en  una  mano;  sargento  1?  Juan  León,  he- 
rido en  una  pierna;  un  soldado  muerto  y  dos  heridos.  La  pérdida  del  enemigo  debe 
haber  sido  mayor,  porque  ocupaba  el  centro  del  camino  y  era  mas  numeroso,  y 
también  porque  estábamos  emboscados." 

Del  Times  de  Nueva-York  de  9  de  Marzo  de  1863. — Editorial. — Los  franceses  en 
México, — Por  la  vía  de  la  Habana  hemos  recibido  noticias  do  México,  que  son  es- 
casas, pero  interesantes.  Todas  ellas  son  de  origen  francés,  puesto  que  fueron 
llevadas  á  la  Habana  por  un  buque  de  la  marina  imperial,  que  salió  de  Veracruz 
el  17  del  pasado.  De  las  ciudades  de  México  y  Puebla  no  encontramos  nada  nuevo. 

Pero,  según  sus  propios  informes,  los  franceses  no  han  avanzado;  y  aunque  el 
general  Forey  dijo  en  una  proclama,  fechada  en  15  del  pasado,  que  se  preparaba 
á  dirigir  su  ejército  Uúcia  la  capital,  y  por  mas  que  también  haya  habido  otras 
demostraciones  respecto  á  esto  movimiento,  no  es  probable  que  por  ahora  pueda 
tener  lugar. 

Parece  que  el  general  Forey  ha  estado  por  largo  tiempo  esperando  de  Francia, 
por  la  vía  de  la  Martinica,  un  refuerzo  de  6  á  10,000  hombres,  y  que  no  considera 
prudente  emprender  la  marcha  hasta  que  este  no  llegue  á  Veracruz  y  empiece  á 
avanzar  para  apoyarlo. 

Hasta  el  17  del  pasado  no  habla  en  Veracruz  noticia  de  que  esos  refuerzos  hu- 
biesen siquiera  llegado  á  la  Martinica,  y  todo  indicaba  que  el  ejército  francés  no 
solo  no  se  movia,  sino  que  se  hallaba  en  condición  poco  halagüefia.  Esto  es  lo  que 
tenemos  quo  creer,  puesto  que  los  invasores  no  nos  dan  de  sí  mismos  mejores  in- 
formes por  este  corroo.  El  general  Forey  ha  dirigido  al  pueblo  mexicano  una  pro- 
clama que  encierra  cosas  curiosas,  por  mas  que  sepamos  perfectamente  que  en  ta- 
les proclamas  diplomáticas  se  acostumbra  á  revestir  la  bajeza  con  el  manto  de  la 
virtud.  El  general  le  ruega  al  pueblo  mexicano  que  le  permita  pasar  á  la  ciudad 
de  México  para  derrocar  al  actual  Gobierno,  enderezar  los  pretendidos  entuertos 
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[de  los  cuales  es  el  primero  la  repudiación  de  la  estafa  de  Jecker],  establecer 
otro  gobierno,  y  '^entonces/'  agrega  el  inmaculado  Forej,  en  nombre  del  Empe- 
rador de  los  franceses,  "entonces,  aquellos  de  nosotros  que  hayan  contribuido 
con  sus  vidas  al  cumplimiento  de  tan  noble  empresa,  se  embarcaríln  en  los  buques 
de  la  Francia  y  regresarán  á  nuestra  patria.'' 

Seguramente,  cada  nuevo  paso  que  da  en  México  la  invasión  francesa,  tiende  i, 
demostrar  mas  y  mas  la  locura  del  proyecto  y  la  iniquidad  de  sus  fines,  y  el  ct. 
rácter  de  injusticia  que  ha  asumido  en  lo  relativo  á  México,  asi  como  sus  tenden- 
cias amenazadoras  para  nuestros  intereses  pelíticos  y  comerciales,  van  despertan- 
do rápidamente  el  sentimiento  moral  de  este  país,  del  cual  solo  no  participa  U 
facción  democrática  exaltada.  Pero  la  empresa  de  los  franceses  en  México  va  ^ 
latándose  de  dia  en  día,  y  si  llega  el  mes  de  Mayo  sin  que  hayan  logrado  algo  de- 
cisivo, pocas  molestias  nos  habrán  de  causar  este  6  cualquiera  otro  proyecto  de 
Napoleón. 

Vemos  que  Saligny  ha  sido  repuesto  en  sus  funciones  de  Ministro  francés  per. 
manente  cerca  de  México,  y  esto  indica  que  está  en  alza  el  partido  de  Jecker  j 
Almonte,  cuyo  espíritu  y  política  expone  claramente  el  general  Forey  en  la  última 
proclama  que  dirigió  al  pueblo  mexicano. 

Vemos  también  que  de  Veracruz  salió  para  Minatitlan  una  fuerza  francesa,  con 
intento,  según  todas  las  probabilidades,  de  ocupar  aquel  punto  y  el  istmo  de  Te- 
huantepec.  Este  es  uno  de  los  planes  favoritos  del  partido  Jecker- Almonte-Sa- 
ligny,  y  va  á  realizarse  bajo  el  pretexto  do  que  por  ese  punto  reciben  los  mexica- 
nos armas  de  los  Estados-Unidos. .  La  sola  sospecha  de  que  nuestra  nación  se  haji 
apartado  de  las  leyes  de  neutralidad,  ha  provocado  la  ira  del  Gobierno  francés, 
que  tan  tiernos  sentimientos  acaba  de  manifestar  respecto  á  los  derechos  de  laa 
naciones,  de  las  débiles  sobre  todo. 

Del  Times  de  Nueva- York,  de  9  de  Marzo  de  1863. — Noticias  de  México, — ^Por  el 
Columhia  hemos  roeibido  noticias  de  México  que  alcanzan  al  17  de  Febrero.  Se 
han  perdido  muchos  buques  y  han  perecido  varias  personas  á  consecuencia  de  ana 
violenta  tempestad  que  en  la  bahía  de  Sacrificios  y  á  lo  largo  de  la  costa  tuvo  la- 
gar á  principios  de  ese  mismo  mes.  Los  buques  que  se  perdieron  son  los  siguien- 
tes:  barca  americana  '<Shewood,"  con  nueve  hombres  de  tripulación,  tres  délos 
cuales  se  salvaron,  pereciendo  los  domas;  pailebot  mexicano  ^'Esperanza,"  coa 
.seis  hombres,  de  ellos  dos  se  salvaron  y  cuatro  murieron;  barca  inglesa  *'Payron,'' 
cuya  tripulación  se  salvó  por  completo;  pailebot  mexicano  ** Adalberto,"  todos  sal- 
vados; un  bote  que  se  mandó  con  cinco  hombres  al  socorro  de  los  náufragos,  se 
fué  á  pique  también;  de  sus  cinco  tripulantes  dos  escaparon  y  tres  perecieron. 
Dos  trasportes  franceses,  una  barca  americana  y  un  pailebot  mexicano  tambie- 
suf rieron  averías. 
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Del  Times  de  Nueva-York  de  11  de  Marzo  de  1868. — Correspondencia  de  la  ifa- 
¿ana.— Habana,  Jueves  5  de  Marzo  de  1863. — Aprovecho  el  '*Roanoke"  que  sale 
hoy,  para  escribir  á  vdes.  algunas  lineas,  aunque  no  ha  ocurrido  nada  importante 
desde  mi  última  comunicación,  ni  ha  llegado  aún  de  Veracruz  el  paquete  ingl^ 
que  deberá  traer  noticias  del  tan  cacareado  avance  de  Forey  hacia  Puebla  y  la 
capital. 

Los  últimos  informes  que  tenemos  de  México  los  hemos  recibido  por  la  vía  de 
Santiago  de  Cuba,  en  una  carta  escrita  eu  Veracruz  con  fecha  17  del  pasado.  Su 
autor  diee:  "El  general  Bazaine  ha  llegado  con  su  división  á  Nopalucan,  qae  k 
halla  á  unas  sieto  ú  ocho  leguas  de  Puebla.  Las  fortificaciones  de  esta  última  pla- 
za estaban  concluidas.  £1  general  Iglesias  se  encuentra  en  Cholula,  y  Comosfort 
tiene  el  mando  de  la  reserva  del  ejército  de  Juárez. 

Se  dice  que  el  general  Negrete  está  vigilado  muy  de  cerca,  porque  inspira  sos- 
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pecliafl,  j  BC  oree  que  está  esperando  un  xnomento  favorable  para  pasarse  al  par 
ido  conservador.  Una  cosa  haj  cierta,  j  es,  que  el  ejército  de  Juárez  en  Puebla- 
sufre  diariamente  numerosas  deserciones. 

**El  general  Forey  debe  haber  empezado  su  marcha  con  las  últimas  fuerzas  del 
ejército  francés.  Su  proclama  del  15  indica  que  pronto  saldrá  de  cuidado. 

Me  han  dicho  que  según  una  carta  que  acaba  de  recibirse  de  Puebla,  ha  habido 
un  pronunciamiento  en  el  cerro  de  Guadalupe,  y  que  dos  mil  soldados  se  hablan 
pasado  al  ejército  francés.  Dicen  también  que  la  guarnición  de  Puebla  está  des- 
moralizada." 

Como  las  noticias  que  preceden  vienen  por  la  vía  de  Santiago  de  Cuba,  en  cuyo 
punto  hacen  escala  los  vapores  franceses  de  la  Unea  de  San  Nazario  á  Yeracruz, 
en  sus  viajes  do  ida  y  vuelta,  deben  recibirse  con  cautela,  porque  evidentemente 
han  sido  escrita.s  por  alguno  que  está  por  los  franceses.  Aquí  en  la  Habana  la 
opinión  general  es  que  estos  últimos  poco  adelantan  en  México. 

£1  Narrador  imparcial  de  Yeracruz,  que  ha  reemplazado  al  difunto  VeracntzanOj 
en  su  número  de  16  del  pasado  trae  un  informe  detallado  de  la  toma  de  posesión 
de  los  cargos  de  gefe  político,  gobernador  y  comandante  militar  del  territorio  del 
Carmen  por  el  general  Marín.  Este  gefe  del  partido  moderado  pasó  de  Yeracruz 
á  la  ciudad  del  Carmen  en  la  barca  francesa  **Mexicain."  A  su  llegada,  dice  el 
mismo  periódico,  fué  recibido  con  mucho  entusiasmo  por  los  habitantes,  uno  de 
loa  cuales  pronunció  en  su  presencia  un  discurso  alusivo  á  las  circunstancias. 

Del  Times  de  Nueva-York. — México^  Centro-AviéHca,  Kuevor-G  ranada  y  los  Etta- 
dos-ünidos. — Comunicado. — SeSor  editor:  La  cuestión  del  dia  que  mas  concierne 
al  porvenir  del  mundo,  es  la  integridad  de  la  gran  República  americana.  Esta  es 
cosa  clara  para  todo  patriota  de  inteligencia,  y  por  lo  tanto  es  evidente  que  la  re- 
belión del  Sur  debe  someterse  á  la  influencia  nacional  á  costa  de  los  mayores  sa- 
crifioxos,  y  que  la  Union  debe  quedar  intacta. 

Aunque  la  atención  del  Gobierno  nacional  debe  dirigirse,  sobre  todo,  á  nuestros 
disturbios  domésticos,  si  echamos  una  mirada  al  mapa  del  hemisferio  occidental» 
vemos  que  la  cuestión  mas  importante,  después  de  nuestra  guerra,  es  la  preserva- 
ción del  valladar  republicano  que  nos  rodea,  ó  en  otras  palabras,  la  de  no  permi- 
tir que  las  potencias  extranjeras  alcancen  ventajas  en  este  continente  aprovechan- 
dose  de  nuestras  desavenencias. 

Eb  un  hecho  demostrado  que  el  Emperador  de  los  franoeses  hace  los  mayores  es- 
fuerzos en  la  actualidad  para  sacar  partido  de  nuestra  guerra,  logrando  algunas 
venillas  en  México,  las  cuales  no  solo  habrían  de  ser  las  territoriales,  que  podrán 
servirle  bajo  un  punto  de  vista  político,  sino  las  que  le  brindarían  el  poderse  sur- 
tir de  algodón  en  la  costa  occidental  de  México,  consiguiendo  con  esto  último  que 
la  Francia  y  otras  potencias  se  independieran  ^del  producto  americano.   Una  vez 
estableoido  en  México,  su  activa  atención  se  dirigiría  á  la  comunicación  interoceá- 
nica Á  través  del  Istmo,  y  como  el  interés  universal  todo  lo  allana,  bajo  este  respecto 
bien  podemos  asegurar  que  por  ese  punto  se  abriría  un  canal.   Como  que  una  po- 
tencia europea  do  primer  orden  no  puede  lograr  para  sí  ninguna  ventaja  sin  con- 
ceder algo  á  las  otras,  puédese  también  dar  por  hecho  que  la  mas  poderosa  aliada 
de  la  Prancia  acudirá  también  en  busca  de  su  parte  de  posesiones  en  Améríoa. 
Por  lo  tanto,  ya  podemos  imaginarnos  á  Inglaterra  dueQa  de  los  territorios  de 
Centro— América,  que  por  uno  y  otro  lado  ba&a  un  Océano.  Así,  pues,  si  se  presen, 
tara  el  caso  de  una  guerra  entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  no  solo  estaría 
4el  lado  de  la  Inglaterra  la  influencia  de  la  Francia,  sino  que  aquella  potencia  á 
ios  quince  días  de  declaradas  las  hostilidades,  podría  ya  bloquear  un  50  6  un  76 
por  ciento  de  todo  el  comercio  que  hacen  por  mar  los  Estados-Unidos. 

La  BspaSa,  otra  potencia  respetable,  y  que  simpatiza  con  las  otras  en  lo  de  opo- 
nerse á  las  instituciones  republicanas,  posee  á  Cuba,  á  Santo  Domingo  y  á  Puerto 


n- 1 :. 


ir 

i* 


í 


* . 


V    I 


.1 


•  > 


'. 


f 


í 

f 


c: 


« 


^ 


288 


Rieo,  qae  entre  Ua  tres  forman  nna  especie  de  cocodrilo,  caja  cabes»  es  Cabt,  t 
que  domina  al  Golfo,  mientras  qne  la  Inglaterra  se  encontraría  en  CcntriHAmérin, 
en  el  Canadá,  en  Jamaica  j  en  las  Bermadas. 

Si  permitimos  que  esto  se  efectúe,  ;no  podremos  decir  qne  los  Estados-Unidos  se 
han  dejado  flanquear  políticamente?  La  doctrida  Monroe  no  solo  ha  sido  siempre 
el  punto  cardinal  del  credo  del  partido  democrático,  sino  qne  se  ha  hecho  para  es- 
te país  nna  necesidad  política. 

Por  débiles  que  sean  como  potencias  México,  Centro- América  j  XueTa-Granadii 
los  Estados-Unidos  deben  desear  ansiosamente  sn  amistad  y  sns  simpatías.  Si  Mé* 
xico  estuTiera  hojr  enemistado  con  nuestra  nación,  ;no  seria  por  esta  cireanstaa- 
cía  misma  mucho  mas  rápido  el  éxito  de  los  franceses  en  aquella  República,  cea 
grare  perjuicio  de  la  nuestra?  Esas  potencias,  aunque  débiles,  comparadas  i  los 
Estados-Unidos,  si  son  amigas  nuestras,  pueden  serrinos  como  le  sirren  las  stib- 
zadas  á  un  gran  ejército. 

£1  primer  paso,  pues,  que  debemos  dar  para  poner  en  práctica  la  doctrina  Hoo* 
roe,  es  cuItiTar  las  mas  amistosas  relaciones  con  las  Repúblicas  ameríeanas,  que 
son  nuestras  colaboradoras  en  el  credo  j  el  sentimiento  político.  £1  que  traía  es- 
tas líneas  acaba  de  Ter  una  carta'de  un  americano  inteligente  que  reside  en  Nuera- 
Granada,  en  la  cual  se  confirman  los  informes  publicados  respecto  á  la  com< 
pleta  supremacía  del  Gobierno  de  Mosquera,  y  cuyo  autor,  como  americano,  com- 
prende la  gran  necesidad  de  que  se  reconozca  á  ese  Gobierno  por  el  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Se  representa  al  Gobierno  liberal  de  ese  país,  que  es  el  que  mu 
simpatiza  con  nuestras  instituciones,  como  separándose  cada  día  mas  de  nosotros, 
j  se  dice  que  aunque  confiesan  la  gran  admiración  que  les  inspiran  los  talentos 
diplomáticos  de  nuestro  hábil  Secretario  de  Estado,  se  quejan  amargamente  deis 
falta  de  apoyo  moral  por  nuestra  parte,  sin  que  de  ella  acierten  á  comprender  el 
motivo.  Aquellos  habitantes  preguntan  por  qué  nuestro  Ministro  no  ha  recibido 
órdenes  para  presentar  sus  credenciales,  como  ya  lo  han  hecho  los  de  Inglaterra 
y  Francia. 

Del  Times  de  Nueva- York  de  11  de  Marzo  de  186S. — Les  franceses  en  México.'^ 
Por  la  vía  de  Nuevor-Orleans  hemos  recibido  noticias  de  México  que  alcanzan  al 
21  del  pasado,  y  son,  por  lo  tanto  de  cuatro  dias  mas  recientes  que  las  ya  publica- 
das. La  fecha  que  se  cita  era  la  en  que  debían  los  franceses  emprender  su  mar- 
cha hacia  la  ciudad  de  México.  Según  esas  mismas  noticias  el  ejército  francés  se 
conservaba  aún  en  estado  de  inacción,  y  no  había  ni  apariencias  de  movimienUs 
por  ahora,  si  se  exceptúa  alguno  que  otro  á  retaguardia.  Se  dico  que  los  oficiales 
franceses  so  lian  disgustado  de  la  expedición  y  que  el  ejército  invasor  está  des- 
moralizado. Esto  es  el  efecto  de  un  año  entero  de  una  inactividad  que  les  hace 
muy  poco  favor,  y  que  solo  ha  sido  interrumpida  por  algunos  pequeños  desastres. 
El  clima  diezma  sus  filas,  y  las  guerrillas  se  apoderan  de  sns  provisiones  cuando 
tratan  de  introducirlas  al  interior.  Nada  extraño  seria  que  la  gran  tentativa  que 
han  hecho  los  franceses  por  subyugar  á  México  resultase  un  complclo  fiasco  on  el 
cual  la  humanidad  nada  perderla. 


Del  Herald  de  Nueva-York,  de  11  de  Marzo  do  1863. — Correspondencia  de  la 
Habana. — Habana,  Marzo  5  de  1863  — De  un  momento  á  otro  esperamos  noticias 
de  México  por  el  vapor  inglés  que  de  Veraoruz  debe  hoy  llegar  á  este  puerto.  A 
estas  horas  ya  habrán  recibido  vdes.  las  pocas  noticias  que  trajo  el  vapor  "México,^ 
y  que  comuniqué  á  vdes.  por  el  "Columbia."  Por  el  **Bio  Bio"  dije  á  vdcs.  algo 
respecto  á  la  venta  en  esta  plaza  de  libranzas  contra  el  erario  francés,  excedcDte3 
á  la  suma  de  cinco  millones  ochooientos  mil  francos,  al  dos,  tres  y  cuatro  por  cien* 
to  de  descuento. 

Se  dice  que  los  franceses  están  esperando  los  refuerzos  que  necesitan  ántos  de 
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En  tanto  que  aun  permanece  indeciso  cu¿l  haya  de  ser  el  término  de  la  cuestión 
mexicana,  aun  en  lo  relativo  á  las  intenciones  del  Emperador  de  Francia,  es  eri* 
dente  que  su  política  en  América  no  se  concreta  á  México.  El  manifiesta  de  obs 
manera  clara,  que  toda  la  raza  latina  de  este  continente  requiere  la  influoiett 
protectora  de  la  Francia,  aunque  no  dice  de  qué  manera  habrá  de  emplearse  e» 
influencia.  Es  probable  que  esta  cuestión  no  la  haya  resuelto  ni  el  miamo  Efflp^ 
rador,  y  que  se  procederá  en  ella  según  las  circunstancias. 

Pero  puede  considerarse  como  cosa  segura,  que  se  están  haciendo  grandes  es- 
fuerzos por  crear  un  partido  francea  en  cada  una  de  las  naciones  de  la  América 
Central  y  la  del  Sur,  cuyo  partido  deberá  estar  dispuesto  á  apoyar  las  intenciones 
del  Emperador.  En  Paris  han  corrido  rumores  muy  significatiyos;  se  dice  que  dos 
Repúblicas  americanas,  el  Ecuador  y  Haití,  han  ofrecido  á  la  Francia  colocarse 
bajo  su  protección.  El  periódico  de  Paris  La  France,  que  es  el  órgano  de  la  £m- 
peratriz  de  los  franceses,  asegura  que  el  Presidente  del  Ecuador  con  una  gran  mi. 
yoría  de  les  miembros  del  Congreso,  han  manifestado  ese  deseo  al  Ministro  fhmees 
en  Quito,  el  cual  comunicó  la  propuesta  á  su  Gobierno,  que,  sin  embargo,  no  la 
aceptó.  Haití  no  pertenece  á  la  raza  latina;  pero  allí  se  habla  la  lengua  francess, 
y  toda  su  ilustración  se  la  debe  á  la  Francia;  ademas,  como  los  estadistas  france- 
ses tratan  b^jo  el  mismo  pié  á  negros  y  blancos,  debe  esperarse  que  los  haitianos 
se  inclinen  á  la  Francia  mas  bien  que  á  una  nación  que  tolera  la  esclavitud  de  los 
negros. 

Cualquiera  que  sea  su  intento,  la  Francia  ha  de  proceder  en  lo  posible  con  el 
mayor  secreto;  y  por  esa  misma  razón  deben  los  americanos,  tanto  del  Norte  como 
del  Sur,  vigilar  de  cerca  sus  movimientos.  El  ejemplo  de  la  República  de  Santo 
Domingo,  que  en  1862  y  con  sorpresa  del  mundo  entero  se  vio  anexada  á  Espala 
á  petición  de  su  propio  Presidente,  prueba  de  una  manera  irrefutable  que  no  es 
imposible  la  extensión  de  la  influencia  europea  sobre  este  continente. 

Al  contrario,  por  mucho  que  los  americanos  deseen  que  ni  una  sola  pulgada  de 
lo  que  hoy  constituye  el  territorio  de  América  se  someta  á  Europa,  y  que  cada 
vez  mas  vaya  este  hemisferio  emancipándose  de  aquel,  es  imposible  dejar  de  com- 
prender que  la  Francia  puede  hacerles  á  las  pequeñas  naciones  de  la  América 
Central  y  del  Sur,  unas  ofertas  que  quizás  logren  seducirlas,  con  la  perspectiva  de 
una  prosperidad  material,  hasta  el  punto  de  abdicar  su  independencia.  A  causa 
de  sus  frecuentes  convulsiones  y  de  la  seguridad  de  verse  envueltas  en  guerras 
eternas,  puede  que  desesperen  por  completo  de  alcanzar  en  lo  futuro  la  prosperi- 
dad conservando  á  la  vez  su  independencia.  Hasta  nuestros  dias  la  gran  lucha  en 
la  América  Central  y.  la  del  Sur  ha  sido  entre  los  partidos  conservador  y  progre- 
sista; en  lo  de  adelimte  es  muy  probable  que  la  lucha  sea  entre  un  partido  amen- 
cano  y  uno  que  abogue  por  la  dependencia  de  gobiernos  europeos. 

Es  evidente  que  tan  pronto  como  termine  nuestra  guerra,  el  desarrollo  de  la 
raza  latina  en  América  será  para  nosotros  una  cuestión  del  mayor  interés,  á  me- 
nos que  las  complicaciones  que  hoy  surgen  en  Europa,  no  limiten  su  influencia. 
£1  corresponsal  de  Paris  del  Courrier  des  ÉtaU-  Unis^  refiere  que  el  Emperador  de 
los  franceses,  en  vista  de  los  disturbios  que  hoy  amenazan  á  la  Europa,  ha  expre- 
sado por  vez  primera  el  sentimiento  de  que  una  parte  de  sus  fuerzas  se  hallen  em- 
pefiadas  en  una  expedición  lejana.  La  misma  manifestación  se  encuentra  en  los 
periódicos  europeos,  que  dan  pruebas  de  hallarse  generalmente  bien  informados 
respecto  á  lo  que  pasa  en  los  círculos  oficiales  de  Paria,  y  el  desarrollo  que  en  1» 
actualidad  va  adquiriendo  la  cuestión  polaca,  demuestra  á  las  claras  que  ninguna 
de  las  grandes  potencias,  considerando  el  giro  que  va  asumiendo  la  política  euro- 
pea, puede  aventurarse  á  diseminar  sus  fuerzas.  Francia,  Inglaterra  y  Austria 
han  decidido  apoyar,  hasta  cierto  punto,  las  exigencias  nacionales  de  los  polacos. 
Que  logren  ó  no  en  la  actualidad  buen  éxito  sus  proyectos  diplomáticos,  lo  cierto 
es  que  después  de  la  revolución  de  la  colonia  se  han  vuelto  mas  complicadas  las 
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rdaeionta  de  Ua  poUnoiu  enropms;  potqu»  eo  ano  ú  oír*  caso,  sqnelU»  han  tl« 
ftirUlceer  podcroMmentc  si  gran  partido  progresista,  que  7»  se  axtiende  por  todo 
si  MDUoenle,  y  qae  pide  Is  eomplets  reoanstmooioa  del  maps  de  U  Earopu,  de 
seasrdo  con  Iss  justas  eiigenelss  de  oads  nsoionslidad. 

Del  Tima  de  Nuevs-tork,  de  14  de  Mano  de  18BS.— EditoTÍsI.— £a  yiMtra  nw- 
xieana  y  loi  bonoi  de  Jccker. — Tieae  rsion  el  It  orld  ti  dea'iT  que  oorte  mujr  tUí- 
da  la  especie  de  que  uas  gran  psrte  de  tos  bonos  Jecker  se  hsUs  en  monoe  "da 
altos  person^ea  inmediatos  á  Is  corte  impenal  de  Francia,"  j  que  el  deseo  de  dar 
Talor  &  esas  bonos  fué  na  motivo  poderoso  psra  Is  guerra  mexiosns.  Fero  le  atri- 
[tje  demasiada  imporlonaia  í  la  manifestación  que  hace  una  cssa  da  Lúndres, 
wpecto  á  que  "moa  de  les  Buete  déeitaos  de  los  bonos,  que  en  bu  totalidad  as- 
eaden  &  tres,  j  na  í  onslro  Eoillones  da  libras  esterlinas,  están  boy  depositados 
1  la  ciudad  de  México,  ya  ees  en  poder  de  los  inapeotorea  de  los  negooica  de  loa 
wker,  ya  como  reapouaabilidades  de  sns  deudaa."  I>a  sociedad  que  hoce  esta  ma- 
ibstaoioD  es  sareedora  de  Jeoker,  ;  tiene  por  lo  tonto  en  el  stniíto  un  interés 
la  disminuye  en  algo  el  erudito  que  pudiera  darse  í,  sa  manifestación. 
Pero  deba  tenerse  en  cuenta  que  los  "bonos  Jooker,"  propiamente  dichos,  no 
rman  sino  uaa  pequeBa  parte  de  los  ccrtiñcados  mexioanas,  í  los  etiales  se  es- 
Taba  diese  algua  Tslor  la  guerra  de  los  franoeaea.  El  Fiu-WolTidscompletamEn- 
loB  bonos  Peía  y  Peso,  ascendentes  4  $  57.179,977,  emitidos  por  dq  decreto 
I  Uiramon  en  Jnlivde  1859  y  qne  en  su  mayor  psrto  poaaron  ámanos  da  Jecker 
CompoSia,  recibiendo  únicamente  la  administración  Miramon  $  2.476,288  í, 
snta  de  ellos.  Tampoco  alude  dicho  periúdico  i,  la  naturaleza  de  la  realamscian 
$  12.000,000  que  ademas  de  loa  $  15.000,000  de  bonos  Jecker,  según  lo  mani- 
itó  M.  Saligny,  y  consta  de  un  despacho  dirigido  por  Sir  Charles  Wyke  al  ba- 
1  Bnssell,  en  19  de  Enera  de  1802,  formaban  parte  de  Ua  rcoUmaoiones  de  la 

En  un  pal«  en  que  los  millones  de  pesos  se  escamotean  oon  tanta  facilidad,  pae- 
que  no  huya  sido  neceaario  para  loa  "acreedores"  de  Jeoker,  nt  aun  pora  este 
ce  esarupuloso  personaje,  el  tener  que  emplear  esa  clase  peculiar  da  papelea 
jidnlsntoa  que  se  conocen  con  el  nombre  de  "bonos  Jeoker,"  paro  hacer  cons- 
'  loa  serrloios  de  altos  "personajes"  inmediatos  i  lo  corte  francesa  en  un  plan 
nnn  para  el  pillea  y  el  despojo  de  México,  bajo  el  pretexto  de  osfuerios  por  in- 
ducir In  ciTÜiíacion  y  el  urden  en  aqnel  desgraciado  pais.  Loa  bonos,  ó  sean  lo 
daoeUnea"  Peía,  b^o  la  modesta  suma  de  $  12.000,000,  pudiera  ofl-ocer  vasto 
npo  para  la,  distribución  de  UDo  bonita  cantidad  de  bonos  apetecibles. 
lospeoto  al  oarícler  de  esos  "bonoa  Jeoker,"  que  tan  rigurosamente  se  conaer- 
i  en  Mtixioo,  para  que  ni  siquiera  puedan  llamar  la  atención  de  los  inmacula- 
I  qne  rodona  £  Napoleón,  Sir  Chales  Wyke,  el  Ministro  inglés,  an  el  despacho 
oitado,  dioe:  "Cuando  el  Oobiemo  de  Miramon  sa  hallaba  prúiimo  &  ooer  j 
o  d«  todo  recurso,  la  casa  da  Jecker  le  prestí  $  750,000,  y  recibió  en  cambio  de 
>  adelanto,  bonos  pagaderos  en  alguna  época  futuro  y  ascendente  &  la  snma  de 
.000,000."  En  el  propio  despacho,  refiriéndose  &  la  reclamación  de  $  12.000,000, 
uiuno  8ir  Charles  ograga:  "M.  Satigny  fija  el  importe  de  loa  raolamacioDaa 
leesoa  que  estin  por  arreglar  en  doce  millonea  de  pesos,  monifastando  qusno 
ka  examinado,  porque  tardarla  un  alio  en  hacerlo,  pero  que  habiéndole  orde- 
o  an  Gobierno  mencione  alguna  tuna  poro  qne  so  proceda  &  su  liquidación,  él 
indicado  la  que  acabamos  de  expresar,  por  ser  la  que,  m  <u  eonapto,  represou- 
proximatifamente  dichas  reclomaciones,  eon  diferencia  de  uno  S  doi  millonea  mat 

ord  Baasell,  al  hablar  de  estos  dos  modestas  exigencias  en  un  despacho  que 

gÍ6  al  barón  Cowley  en  8  de  Mario  de  1BS2,  se  expresa  como  sigue: 

La  •xisenciA  de  $12.000,600  [que  son  2.500,000  Ubraa  eaUrlinas,  mas  6  minos]. 
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lo  cual  no  está  basado  en  ouenta  alguna,  sino  en  una  conjetura  vaga^  y  lo  de  qoe 
se  efectúe  completa  é  inmediatamente  un  contrato  para  el  pago  de  bonos  aseo- 
dentes  á  $  15.000,000  en  cambio  de  $  760,000  adelantados  á  un  Gobierno  noniul 
en  vísperas  de  su  caida,  son,  en  el  concepto  del  Gobierno  de  S.  M.,  dos  artíealos 
"  •'  }  del  ultimátum  que  el  Gobierno  del  Emperador  no  puede  aprobar." 

!  Con  todo,  parece  que  dicho  soberano,  6  los  altos  personajes  inmediatos  ás^co^ 

^  te,  aprueban  aun  las  indicadas  exigencias,  porque  todavía  se  sigue  abogando  por 

.,     '      i  la  ii^usta  guerra  contra  México,  y  parece  también  que  por  este  mismo  moÜTo  M. 

•  jl  Salignj  ha  sido  rcyestido  del  carácter  de  representante  de  la  mas  aleyada  e&tt- 

■f-  i  goría. 

'*  £n  16  de  Marzo  del  aSo  pasado,  el  barón  Bussell  le  decía  en  una  carta  i8tr 

Charles  Wyke:  "Debo  también  advertir  á  vd.,  que  si  M.  Dubois  de  SalignypR- 

senia  la  redamación  Jecker,  no  deberá  vd.  darle  apoyo  alguno."   Y  M.  JnlesFa- 

:  ¡  vre,  el  mas  distinguido  orador  de  la  Francia,  en  un  discurso  relativo  á  los  nego- 

.   ,  cios  mexicanos,  que  pronunció  en  el  Cuerpo  Legislativo,  el  16  de  Junio  prézia* 

pasado,  dijo:  *<Ahora  bien,  seSores,  ese  empréstito  Jecker  es  ana  ezeadon  abcvÉ' 

nable;  y  estoy  convencido  de  que  la  Francia  ha  sido  sobre  este  punto,  como  IoIh 

4  sido  en  oüros,  inducida  en  un  error  que  debemos   lamentar  altamente,  pero  qce 

•  importa  disipar  á  todo  trance."  Así  y  todo,  hay  *<altos  personajes"  inmediaios  al 

Emperador,  que  todavía  insisten  en  que  se  apoyen  esas  exigencias  contra  Méxita 
Semcga&tes  testimonios,  que  proceden  de  puntos  tan  distintos,  deben  comprobar 
el  caoráter  fraudulento  de  las  reclamaciones  que  la  Francia  1#  hace  á  México,  apa- 
yándolas  con  la  punta  de  las  bayonetas.  Y  á  no  ser  que  resulten  erróneas  las  mas 
directas  y  explícitas  manifestaciones  que  han  heoho  desde  París  personas  inldi- 
'  gentes,  tarios  "altos  personi^cs"  inmediatos  ala  corte,  poseen  gran  parte  deesas 

reclamaciones,  y  tienen  por  lo  tanto  un  Ínteres  pecuniario  directo  en  emplear  si 
influencia  con  el  Gobierno  para  que  se  siga  adelante  la  guerra.  £1  £mpci«d(ir 
Napoleón  tiene  sus  proyectos,  que  descansan  sobre  la  misma  base,  aunque  moeks 
mas  extensos.  Estos,  según  creemos,  eran  los  siguientes:  1?  Conquistar  á  Méxi- 
co, posesionándose  de  su  capital;  2?  Heuidr  en  junta  á  las  personas  adceunia 
para  arreglar  esas  redamaciones  con  la  Francia  á  nombre  del  pueblo  mexíeaiKi; 
y  S?  Asegurar  el  traspaso  á  Francia  del  Estado  de  Sonora  y  de  toda  la  región  náat- 
ra  del  Norte  de  México ^  como  garantía  material  del  pago  en  último  t^Srmino  de  tas 
redamaciones.  Todavía  nos  qued&  por  ver  si  la  fiebre  amarilla  en  Yeneva,  A 
valor  patriótico  de  los  mexicanos,  la  dificultad  de  conseguir  ref aeraos,  y  la  insar* 
reocion  polaca  combinados,  le  impedirán  llevar  á  cabo  sus  proyectos. 

Del  Éerald  de  Nueva- York  de  17  de  Marzo  de  1868. — Correspondenda  de  Oti- 
zava. — ^Orizava,  Febrero  28  de  1863.-- El  general  Forey  acaba  de  despertar  de  la 
larga  siesta  que  ha  echado  en  esta  encantada  ciudad,  y  ha  salido  ya  paraponersa 
á  la  cabeza  de  sus  generales,  con  objeto  de  conferenciar  respecto  al  asalto  de  Pue- 
bla. Antes  de  abandonar  á  Orizava  publicó  dos  proclamas,  una  dirigida  á  loe  lia- 
bitantes  de  la  ciudad,  y  la  otxa  á  los  mexicanos  en  general;  creo  que  ya  t^réi 
vdes.  el  texto  de  ambas.  Esas  proclamas  significan  simplemente  qué  los  franceses 
esperan  permanecer  largo  tiempo  en  el  país,  porque  para  cumplir  la  notad  dt  las 
promesas  qua  han  hecho,  necesitan,  según  su  sistema,  diez  6  veinte  afioe,  dado  é 
caso  de  que  hicieran  algo. 

En  vista  de  laa  recientes  instrucciones  del  Emperador  tú  general  Forey,  ^ut 
acaban  de  publicarse,  no  podemos  ya  abrigar  duda  alguna  respecto  á  los  plix^ 
de  Napoleón.  £1  resultado  de  su  expedición  no  dependerá  de  los  mexicanos,  sído 
de  la  población  anglo  sajona  de  este  continente.  ¿Le  conviene  acaso  á  esta  qaet< 
establezca  un  Gobierno  poderoso,  favorable  á  la  parte  meridional  de  la  £(tropa? 
¿Será  nuestra  numerosa  raza,  que  ha  poblado  toda  la  porción  septentrional  de  este 
oontinente  y  convertido  en  regiones  haljitadas  los  desiertos  y  soledikdes,  reduis- 
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sobre  los  defensores  de  la  ciudad  predestinada.  Un  caballero  que  ha  residido  »l 
México  largos  afios,  y  que  ha  presenciado  infinidad  de  demostraciones  de  esta  cU- 
se,  me  asegura  que  no  pelearán.  Según  dice,  los  generales  de  Juárez  están  h&^ 
ciendo  demasiados  buenos  negocios  con  su  sistema  de  levantar  empréstitos  forzo- 
sos para  la  defensa,  j  miéntraÉ  puedan  seguir  explotando  la  mina,  no  hablarán  de 
retirarse;  pero  en  cuanto  se  convenzan  de  que  no  han  de  seguir  recogiendo  esos 
impuestos,  no  se  calentarán  mucho  la  cabeza  pensando  en  la  defensa  de  la  plata. 
Mi  opinión  se  asemeja  mucho  á  la  de  este  caballero;  pero  en  este  extraBo  país, 
uno  debe  estar  siempre  preparado  á  presenciar  los  acontecimientos  mas  impro- 
bables, 7  hasta  que  los  mexicanos  hagan  una  defensa  heroica  en  Puebla.  Mucho 
me  arriesgarla  en  decir  que  los  franceses  serán  derrotados;  pero  hasta,  este  pue- 
de suceder,  á  causa  de  su  extraordinario  mal  manejo. 

En  la  capital  siguen  sus  obras  de  defensa  j  levantando  empréstitos  forzosos. 
Han  derribado  todos  los  árboles  que  embellecían  los  caminos  que  conducen  4  k 
ciudad,  é  interceptado  las  vías  de  comunicación  y  las  calles  con  parapetos  y  bar- 
ricadas. Sin  embargo,  se  crcC  que  el  destino  de  aquella  se  decidirá  ea  Puebla,  j 
que  si  esta  plaza  sucumbe,  México  tendrá  indudablemente  que  rendirse. 

Hemos  oido  decir  que  el  Cónsul  francés  de  Tampico  ha  sido  reducido  á  prisión, 
como  era  muy  natural  que  sucediera  después  de  la  evacuación  de  aquella  plaza. 
El  general  Forey  signe  su  sistema  de  abandonar  los  pueblos  en  donde  los  france- 
ses han  sido  bien  recibidos  por  los  habitantes.  £1  último  que  ha  evacuado  es  San 
Andrés  Ohalchicomula,  en  cuyo  punto  no  solo  se  les  hizo  un  buen  recibimiento,  sino 
que  les  proporcionaron  toda  clase  de  provisiones;  y  hoy  sus  habitiLntes  se  quedan 
aislados  y  á  merced  de  las  guerrillas  de  Juárez. 

Febrero  25  de  1863. — El  general  Forey  debe  estar  ya  con  sus  generales  en  AcaU 
zingo,  á  unas  diez  leguas  del  lado  acá  de  Puebla.  El  conde  de  Saligny  con  el  ge- 
neral Migre  y  la  retaguardia  saldrán  de  esta  el  28  con  dirección  al  campamento 
frente  á  Puebla.  Orizava  no  será  completamente  abandonado,  pero  ya  va  tenien- 
do un  aspecto  triste  por  la  ausencia  de  tantos  uniformes  alegres.  £1  gran  ataque 
contra  Puebla  tendrá  lugar  el  16  de  Marzo  si  los  mexicanos  se  determinan  á  com- 
batir. La  fuerza  de  los  franceses  frente  á  Puebla  consistirá  en  23,000  hombres, 
con  tres  mil  aliados  mexicanos. 

Hemos  oido  decir  que  los  franceses  que  fueron  desterrados  de  México  hace  al- 
gún tiempo,  se  embarcaron  en  Manzanillo,  y  créese  que  llegarán  á  Yeracrui  en 
el  próximo  paquete  inglés.  ^ 
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NUMERO  93. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,' Marzo  18  de  1865, 
Discusión  en  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  los  asuntos  de  México. 

No  habiendo  podido  conseguir  un  ejemplar  de  la  discusión  íntegra  que  tuvo  lu- 
gar en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia  en  los  dias  7  y  9  de  Febrero  próximo  pa- 
sado para  remitirlo  á  ese  Ministerio,  envío  adjuntos  unos  extractos  medianamente 
satisfactorios  que  reprodujo  el  Courrier  des  Ütats-Unis  de  Nueva- York,  Voy  á  pro- 
curar hacer  traducir  al  Inglés  la  discusión  completa  y  hacerla  publicar  en  el  ^- 
mes  de  Nueva-York. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforma. 

M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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bicrno  de  Juárez,  las  harían  desyanecer  como  8i  fueran  de  humo.  Esos  eraa  me- 
fíos  extravagantes,  sobre  los  cuales  se  hizo  mal  en  cimentar  la  política  de  la  Fran- 
cia comprometiendo  á  su  ejército. 

Por  lo  demás,  sé  que  esa  hipótesis  habla  sido  prevista  diplomáticamente,  j  mb 
razón  lo  ha  hecho  observar  M.  David.  80I0  que  veo  en  ella  un  motivo  para  dirigir 
un  reproche  directo  al  Gobierno.  Por  limitado  que  sea  el  papel  que  desempeñamos, 
disponemos  del  erario  del  Estado;  tenemos  el  derecho  de  advertir  al  Gobierno,  j 
por  lo  tanto  el  de  hablarle  con  franqueza.  El  respeto  que  él  nos  inspira  no  debe 
impedir  que  digamos  la  verdad. 

Si  estamos  convencidos  de  que  una  guerra  es  injusta,  debiéramos  decirselo,  j 
negarle  nueátro  concurso.  La  sangre  y  el  tesoro  de  la  Francia  se  prodigan  bajo 
nuestra  responsabilidad,  no  lo  olvidemos. 

£1  año  pasado,  en  esta  cuestión  mexicana  todo  era  incertidnmbre  j  confusión; 
carecíamos  de  informes,  pero  estábamos  convencidos  de  que  el  cuerpo  expedicio- 
nario no  tenia  otro  objeto  que  el  de  solicitar,  exigir  y  obtener  por  la  fuérzala  re- 
paración de  los  agravios  inferidos  á  nuestros  compatriotas.  Sin  embargo,  alguna 
indiscreción  podría  haberse  escapado  al  través  de  las  puertas  mal  cerradas  de  la 
diplomacia. 

Se  habia  dicho  que  pensábamos  derrocar  al  Gobierno  mexicano  y  reemplazarlo, 
no  ya  siquiera  con  un  hombre  del  país,  sino  con  lo  que  hay  de  mas  extranjero  en 
una  nación  meridional,  con  un  principe  del  Norte,  con  un  archiduque  de  Austria. 
No  habéis  olvidado  bajo  qué  forma  discreta  el  que  en  estos  momentos  tiene  el  ho- 
nor de  Iiablar  en  vuestra  presencia  pidió  informes  respecto  á  ese  punto. 

Allí  se  encuentra  la  línea  divisoria  entre  dos  políticas  opuestas,  la  del  seCor  ba- 
rón David  y  la  de  M.  Picard. 

M.  David  quiere  que  vayamos  á  llevarle  la  civilización  á  México,  áoosta  de  mu- 
chos millones;  M.  Picard  pide  que  nos  contentemos  con  exigir  las  reparaciones 
que  se  nos  deben. 

En  cuanto  al  se&or  Ministro,  ¿qué  nos  decia  sobre  este  particular  el  afio  pasado! 

Aquí  ol  orador  cita  varios  fragmentos  de  un  discurso  de  S.  E.  M.  Billault,  pro- 
nunciado el  añe  anterior,  y  de  los  cuales  resulta  que  la  expedición  francesa  tenia 
por  objeto  obtener  las  debidas  reparaciones,  y  que,  conforme  á  la  convención,  se 
respetarla  al  Gobierno  establecido.  Sin  embargo,  si  los  habitantes  querían  verse 
libres  de  sus  opresores  y  darse  ¿  nuevos  dueños,  no  debería  impedirse  que  se  rea- 
lizaran sus  deseos. 

El  scQor  Ministro  aSadió  que  también  nos  hablamos  dirigido  á  los  Estados-Uni- 
dos para  saber  si  querían  intervenir;  pero  como  estos  parecían  no  limitar  sus  mi- 
ras á  una  simple  reparación,  se  habia  decidido  obrar  sin  ellos.  Embarcados  el  20 
de  Febrero,  agregaba  luego  el  señor  Ministro,  nuestros  soldados  deben  haber  lle- 
gado á  México. 

Desgraciadamente,  prosigue  el  honorable  miembro,  los  acontecimientos  no  an- 
dan de  carrera  como  los  oradores.  Las  palabras  del  seSor  Ministro  estaban  llenas 
de  patriotismo;  pero  él  no  pensaba  en  los  obstáculos  de  toda  clase  que  nuestros 
soldados  debían  encontrar. 

En  cuanto  á  aquellas  alusiones  qae  yo  me  habia  permitido  respecto  al  principe 
austríaco,  os  recuerdo  con  qué  desprecio  el  señor  Ministro  me  contestaba:  *'Unos 
oficiales  me  han  dicho  al  partir,  que  iban  á  colocar  al  frente  de  México  á  un  prín- 
cipe extranjero.  ¡Cómo!  ¡ese  gran  secreto  que  hubiera  existido  entre  las  tres  po- 
tencias?  se  le  habría  confiado  á  un  oficial  cualquiera  de  los  que  marchaban  á  Mé- 
xico! En  todo  eso  no  hay  formalidad  alguna;  todos  esos  rumores  han  sido  desmen- 
tidos d^  una  manera  categórica." 

Señores:  eso  es  grave,  porque  si  es  contrario  á  la  verdad,  ;q9é  debe  pensarse 
del  lenguaje  ministerial?  [iSuúfo.] 

Es  triste  suponer  que  se  haya  engañado  á  la  Cámara.  [in¿errf(pcúm.]   Pero  00 


izabiB  del  Gobierno,  en  Marzo  de  1862. 
Oid  ahora  e!  reiúmen  de  una  conversación  del  Ministro  de  Relaeioncs  coa  el  Mi- 
stro  de  Inglitarru.  El  represeoUnte  del  Gobierno  francés  decía:  "La  disolu- 
on  de  Míiioo  no  podría  ser  indiferente  ü  \a  Inglaterra. 

"Lo  que  debiera  sobre  todo  desearse,  sería  que  en  Mélico  continuase  un  Oi 
grao  reparador,  bastante  fuerte  para  contener  la  disolución  del  país.  Prosiguiei 

en  el  desarrolla  de  esas  ideas,  he  aSadido  que  en  el  caso  de  que  esa  previsic 

reaülara,  el  Gobierno  del  Emperador  apartaría  todo  miembro  de  la  familia  in 

rial,  y  deseoso  de  ao  herir  ninguna  suso epfibili dad,  vería  con  gusto  que  la  elee- 

in  de  los  mexicanos,  £  la  vez  que  el  cansentiniieiilo  de  las  potencias,  rcca' 

B  un  principe  auatriaco. 

SeBores;  podéis  después  de  esta  cita,  juigar  del  valor  de  las  dcnogacionea  del 

bierno.    Lo  aseguro  pues;  no  se  ha  dicho  la  verdad  ü  la  Cimara.   [Kainorei.'j 

to  es  grave,  porque  si  la  Cámara  hubiera  subido  que  el  objeto  era  derrocar  al 

biemo  establecido  en  Méiíco  para  colocar  i,  otro  en  si^lugar,  tal  vci  habría  si' 

distinto  el  voto  que  la  misma  Cámara  emitió.   [jV'tiíi'o  ruiJo.} 

jea  de  ello  lo  que  fuere,  al  principia  del  negocia  K9  nos  tranquilizaba,  prome- 

idonoB  c!  concurso  de  Inglaterra  7  do  Espaíii,  6  indiciíadonos  como  objeto  de 

iipedioion  el  deaagravio  de  ultrajes  odiosos. 

II  Hon.  M.  David  ha  dicho  que  Inglaterra  no  habrA,   sino  de  muj  mala  gana, 

ticipado  en  esa  eipedicion,  y  que  dejaría  gustosa  la  carga  &  Francia  y  í,  fispa- 

eon  tal  de  recoger  el  fruto  déla  empresa.  Si  esto  es  coacto,  veo  en  eUolaprue- 

le  la  ezajeraotou  de  las  violencias  hechas  í  los  residentes  extranjeros.' 

¡  exisíieran  grandes  motivos  de  queja»,  la  Inglaterra  no  hubiera  mirnilo  tan 

leBosameule  las  exigencias  de  los  reclamantes. 

spa&a  tenia  un  interés  conforme  al  mie.-^trc,  y  sin  eiMboi-go,  la  discordia  ha  pe- 

ado  entre  los  tres  potencias. 

1  Hon.  M.  David  díoe  que  esos  son  hechos  secundarica,  y  yo  digo  que  no,  que 

hechos    capitales,   que  arrojan  una  In:  preciosa  sobro  los  motivos  reales  que 

:n  oponerse  &  los  motivos  aparentes,  únicos  que  1a  Cámara  conoce.  De  aquí 

Ita  que  cuando,  al  hallarse  los  plenipotenciarios  rcuuidos  en  la  Soledad,  prc- 

6  un  nltimalum  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Francia,  los  representantes 

Dglaterra  y  EspaQa  exclamaron  que  habían  ido  í  Músico,  no  para  fundar  tal 

al  gobierno,  sino  para  obtener  garantías  formales  y  reparación  de  loa  agra- 

biea  o om probadas. 

ta  hipúLcBis  tan  brillantemente  adornada  por  la  clocutuciiidc  M.  David,  es,  do- 
I  LipóteBÍH  det  Gobierno  franeos  r  establee  i  cui!  o  la  monarquía  en  Mlíxíco  para 
lyor  gloriix  do  la  Francia,  no  debe  hacernos  perder  de  vista  el  lado  principal 

cuestión.  ^Es  6  no  es  una  cuestión  de  principios  la  que  debía  untes  que 
preooupur  al  Gobierno  francés! 

Smo!  oa  Imbeia  hecho  los  campeones  del  Sr.  Almoule  y  de  aquullos  hombres 
con  61,  llamaban  al  extranjero  para  reconquistar  el  poder  que  habían  peidi- 
ÜBO  htk  llenado  de  indignación  4  los  mesioanos.  Hl,  podía  creerse  que  Mélico 
¡gado  &  1»  anarquía  se  hallaba  coreano  li  su  disolución:  pero,  como  lo  ha  di- 
ai  amigo  M.  Picnrd,  había  un  medio  seguro  úe  cortar  las  divisiones  y  do  oon- 
■  es*  diflolacion.  Un  tolo  sentimiento  ha  reunido  Hubili'imenla  i  todos  los  me- 
105  el  amo' á 'a  patria.  ¡No  es  ese  un  scnlimionto  del  cuul  hubiera  debido 
recbarae  oí  Gobierno  francés?  Ya  se  iia  dicho;  31  il  lo^  espafioles  los  aborrc- 
eu  Méxioo,  i  los  franceses  los  esperaban, 

biér«is  fácilmente  enconti'ado  abiertos  los  caminos  de  Mfíico;  pcio.  eu  vei 
TOMO  ni-  '^^ 
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de  eso,  se  ha  dicho  &  Juárez:  ¡Dejad  el  puesto,  sois  un  monstruo  y  el  enemigo  del 
género  humano! 

¿Habrá,  quién  se  asombre,  señores,  de  que  ese  pueblo  que,  según  Tosotros,  cua 
en  disolución,  haya  resistido  á  la  expedición  francesa?  Se  dijo  á  Juárez  que  de 
bia  abandonar  su  puesto.  Dos  modos  habla  de  decir  eso:  ó  con  crudeza,  6  propo- 
niendo un  ultimátum  imposible  de  ejecutar. 

Eligióse  la  idea  del  ultimátum,  y  por  eso  los  Ministros  ingleses  y  españoles  com- 
batieron nuestras  pretensiones. 

¿Cómo  no  hemos  de  hacer  notar  la  deplorable  ligereza  con  que  ha  sido  tratado 
ese  negocio?  Según  constaba  en  contratos  firmados,  México  nos  debía  750,000  de 
francos.  Los  créditos  franceses  no  reconocidos  elevaban  esa  suma  &  5  miUones; 
pues  bien,  nuestro  ultimátum  le  reclama  á  México  12  millones  de  pesos  [sesenta 
millones  do  francos.] 

Asi  es  que  nuestro  mismo  Ministro  de  Relaciones  ignoraba  el  monto  de  est&  re- 
clamación, y  cuando  llega  á  saberla  por  Inglaterra,  le  escribe  á  su  Encargado  de 
Negocios  que  tal  vez  se  haya  extralimitado.  M.  Dubois  de  Saligny  obraba,  pues, 
sin  haber  consultado  &  su  Ministro.  Le  hablan  dado  carta  blanca,  y  en  conseenes- 
cia,  corrige  la  cifra  de  miestras  reclamaciones  y  las  hace  ascender  á  sesenta  mi- 
llones. 

Cuando  sobre  semejante  suma  le  llama  el  Embajador  inglés  la  atención  i  nues- 
tro Ministro,  este  se  ve  reducido  ¿  declarar  que  hay  motivo  para  invitar  &  nues- 
tro representante  en  México  á  que  modifique  sus  exigencias.  ¡Que  modifique  sos 
exigencias!  ¡Cómo!  ¡En  Francia  no  las  conocian!  No  quiero  insistir,  seBores,  so- 
bre lo  que  tan  profundamente  hiere  nuestros  sentimientos  de  honradez. 

Pero  he  aquí  otro  punto  que  exige  también  explicaciones  categóricas. 

Por  el  articulo  3?  del  ultimátum  se  le  exigía  á  México  la  completa  obserraBcii 
del  contrato  Jecker,  es  decir,  que  pagase  15.000,000  de  pesos,  76.000,000  de  fric- 
eos, ademas  de  los  60  millones  de  nuestras  otras  reclamaciones. 

Diré  do  paso  que  esta  es  la  primera  vez,  al  menos  que  yo  sepa,  que  en  un  tratadi 
diplomático,  en  un  ultimátum  de  guerra,  se  ven  estipular  garantías  de  desenboko 
para  negocios  muy  sospechosos  puramente  privados.  No  acuso,  por  cierto,  lahoB* 
radez  del  señor  Ministro  de  Relaciones;  al  abrigo  está  de  toda  sospecha:  pero  aco- 
so su  prudencia.  ¿Podia  acaso  ignorar  el  indigno  negocio  Jecker? 

Con  todo,  sus  despachos  prueban  que  no  sabia  exactamente  lo  que  de  ello  habi& 
de  pensar. 

¿Es  permitido  comprometer  los  intereses  y  el  honor  de  su  país  por  causas  ic* 
ciertas?  Al  lanzarse  á  una  guerra,  debe  cuando  menos  saberse  lo  que  se  quiere; 
por  qué  se  va  á  combatir. 

Voy  á  informaros,  seSores,  de  la  naturaleza  del  crédito  Jecker.  El  Ministro ii- 
glés  lo  ha  calificado  de  robo;  toca  á  vosotros  decidir  si  debemos  aceptar  esa  caH* 
ficacion. 

Jecker  era  un  suizo  que  llegó  pobre  á  México.  Realizó  una  fortuna  de  tres  mi* 
llenes,  y  se  lanzó  entonces  en  esas  grandes  empresas  industriales  que  son  etersB* 
mente  en  aquel  país  motivo  de  esperanzas,  y  que  tal  vez  hoy  mismo,  detras  d* 
nuestras  armas,  dan  lugar  á  suefios  de  sociedades  consignatarias  y  de  enorme* 
ganancias.  f-Bwaw.]  En  esas  empesas  empleó  inmensos  capitales,  y  en  1857  aa 
negocios  no  andaban  muy  bien 

Al  lado  de  Jecker  se  hallaba  Miramou,  igualmente  exhausto  de  recursos,  despoes 
de  haber  pillado  hasta  las  iglesias,  porque  el  partido  clerical,  cuando  la  necesidad 
lo  exige,  no  se  niega  á  hacer  dinero  por  medio  de  la  religión.  Apeló  á  Jecker,  y 
entonces  fué  cuando  este  se  vio  autorizado  para  presentar  al  público  su  prograon 
de  empréstito.  Parece  que  en  esto  es  algo  francés  el  público  mexicano.  [RifCi.] 
Croe  también  en  las  promesas  que  se  le  hacen,  presenta  sus  capitales,  y  á  veces  los 
pierde.  [Nuevas  mrw.]  Pero  México  estaba  inundado  de  moneda  falsa  y  de  certi- 
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ficados;  todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  se  han  propuesto,  en  efecto,  de. 
jarle  la  bancarota  por  recuerdo. 

Habia,  sobre  todo,  los  Conos  Peza,  emitidos  en  1856,  según  creo,  y  que  circula, 
ban  con  un  descuento  enorme;  los  temerarios  los  aceptaban  á  7  por  ciento,  pero  el 
tipo  ordinario  era  de  6  por  ciento.  Se  conyino  entre  Miramon  y  Jecker  que  se  ha- 
ría una  emisión  de  15  millones  de  pesos  en  papel;  el  Gobierno  garantizaba  el  reem- 
bolso íl  los  cinco  afios,  y  el  pago  de  los  intereses  por  semestres. 

Pero  el  Gobierno  mexicano  no  contaba  con  percibir  15.000,000  de  posos;  debia 
aceptar  los  bonos  Peza  por  su  valor  nominal  en  la  plaza,  con  la  condición  de  que 
nn  25  por  ciento  se  pagarla  en  numerario,  y  ese  25  por  ciento  quimérioamente  ez- 
traido  de  toda  la  escoria  del  agio,  formarla  el  producto  neto  del*negocio. 

Se  le  aseguraba  ademas  á  Jecker  una  comisión  de  20  por  ciento,  y  como  este 
abrigaba  alguna  inquietud  respecto  al  pago  de  los  réditos  trimestrales,  pidió  que 
el  dinero  necesario  para  cubrirlos,  quedase  en  su  poder. 

Tal  es  la  proporción  increíble  en  que  disminuía  la  suma  que  debia  ingresar  á  las 
arcas  del  Gobierno,  y  para  lograr  ese  resultado  se  emitían  quince  millones  en  papel. 
Pero  eso  no  es  todo:  589,000  pesos  solamente  fueron  suscritos  por  el  público,  y 
mas  de  14.000,000  quedaron  en  poder  de  Jecker,  que  no  pudo  negarlos.  Tenia,  sin 
embargo,  que  efectuar  un  desembolso,  y  he  aquí  lo  que  Jecker  tuTO  el  arte  de  ha- 
cerle aceptar  á  Miramon. 

Al  decir  arte,  he  dicho  mal,  porque  los  usureros  son  iguales  en  todas  partes,  y 
no  es  solo  en  México  en  donde  obligan  á  los  hijos  de  familia  á  aceptar  lo  que  no 
necesitan.  [^Ritas.']  No  se  abonaron  en  efectivo  mas  de  618,000  pesos;  52,000  por 
el  público  y  666,000  por  Jecker. 

El  resto  de  la  suma  se  cubrió  con  bonos  emitidos  y  en  pagos  de  créditos,  entre 
los  cuales  figuraba  cierto  crédito  Grosso.  Este  Grosso  era  un  sobrino  de  Miramon 
que  estaba  encargado  del  vestuario  de  las  tropas  mexicanas,  y  á  estas  horas  ya 
deben  estar  convencidos  nuestros  soldados  de  que  era  una  operación  muy  poco 
costosa.  [^Jtita  general.']  En  resumen,  repito  que  Jecker  habia  conseguido  no  pa- 
gar personalmente  mas  que  566,000  pesos. 

Este  es  el  honrado  industrialista  en  cuyo  obsequio  hacemos  la  guerra  y  por 
quien  se  derrama  la  sangre  de  la  Francia.  Esta  es  la  causa  de  nuestra  invasión. 
I  Vivos  ruTTiores,']  Ahora  bien,  ¿en  poder  de  quiénes  se  hallan  los  bonos  Jecker? 
Sabéis  todos  &  lo  que  me  refiero;  sabéis  que  6,  Paris  se  han  remitido  ejemplares 
de  una  oorrespondencia  de  la  familia  Jecker,  que  fué^interceptada  por  el  Gobier- 
no mexicano. 

Segon  ella,  Jecker  se  prometía  hallar  entre  altos  funcionarios  del  Gobierno  fran- 
cés un  apoyo  que  seguramente  no  ha  encontrado.  Y  sin  embargo,  ¿no  hubiera  de- 
bido el  Moniteur  explicarse  sobre  este  punto?  ¿no  debió  dar  á  los  rumores  incontes- 
tablemente calumniosos  que  circulaban  á  este  respecto  un  mentís  categórico? 

Algo  mas  diré  atín  sobre  esta  correspondencia.  En  una  de  las  cartas  que  con- 
tiene, fechada  en  81  de  Agosto  de  1862,  el  corresponsal  de  Paris  anuncia  á  Jec- 
ker como  un  triunfo  la  publicación  de  su  acta  de  naturalización  en  el  Bulletin  des. 
lois.  He  confrontado  el  hecho;  es  exacto,  y  en  mi  opinión,  inexplicable. 

¡Cómo!  después  de  nuestros  últimos  debates  que  hablan  revelado  esas  verdade- 
ras bribonadas  de  Jecker,  lo  hacen  ciudadano  francés  apoyando  de  este  n^odo  una 
negociación  de  mala  ley?  ¿No  reclama  acaso  una  explicación  el  honor  público? 

¡La  nacionalidad  francesa  ha  venido  á.  cobijar  ¿  semejante  hombre!  Tengo  el 
derecho,  tengo  el  deber  de  denunciar  esos  hechos  á  mi  país,  á  la  C  amor  a,  y  de  pe- 
dir que  el  Gobierno  haga  desaparecer  esa  triste  nube  que  se  cierne  sobre  la  pro- 
bidad de  sus  agentes. 

Ese  no  es  un  hecho  secundario.  Todo  lo  que  toca  al  honor,  todo  lo  que  en  la  vi- 
da privada  seria  objeto  de  censura,  todo  cuanto  puede  ser  condenado  por  la  ley, 
no  debe  pasar  impunemente  ni  admitirse  en  la  vida  pública. 
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Y  ahora,  seSores,  ¿debemos  oxtraSar  que  nuestro  ultimátum  haya  alejado  i  U 
Inglaterra,  que  la  Espaíia  no  haya  querido  asumir  su  •responsabilidad?  Este  es 
uno  de  los  rasgos  característicos  de  esta  guerra:  sobre  cuestiones  de  dinero  ki 
ido  á  estrellarse  el  acuerdo  de  las  tres  potencias,  y  á  virtud  de  esas  mismas  cues- 
tiones se  resuelve  la  campaSa. 

Aquí,  seSores,  lo  comprendéis,  no  puedo  hablar  sino  con  reserva.  No  diré  cómo, 
bajo  el  punto  de  vista  militar,  se  cometió  una  gran  imprudencia,  no  por  los  gene- 
rales y  soldados,  que  desplegaron  su  acostumbrada  bizarría,  sino  por  los  que  die- 
ron la  orden  de  la  expedición,  sin  proveerla  con  suficientes  materiales.  Quiero 
pasar  por  alto  esos  hechos.  \_Euido.'] 
Una  voz, — ^No  paséis  nada  por  alto. 

M.  Jules  Favre, — Pretender  hoy  y  después  de  las  explicaciones  en  que  acabo  de 
entrar,  que  esa  guerra  es  conforme  á  nuestros  principios,  es  negar  la  evidencik 
Esos  principios  los  pregona  el  Ministro  sin  cartera;  por  do  quiera  repite  que  el 
Gobierno  nació  del  sufragio  universal,  y  pretende  que  en  todas  partes  se  respeten 
aquellos. 

Pero  cuando  habla  de  esa  manera,  ¿lo  hace  con  ironía,  6  mas  bien  para  provo- 
car legítimos  aplausos?  Puesto  que,  según  decís,  hemos  ido  á  México  para  vengar 
á  nuestros  compatriotas,  ¿por  qué  no  aceptamos  las  garantías  que  se  nos  ofreeen, 
ya  que  hemos  llegado  á  Orizava  y  que  nuestros  soldados  se  encuentran  en  una  po- 
sición saludable? 

¿Para  qué  derrocar  al  Gobierno  de  Juárez?  Pensabais  que  con  un  soplo  lo  echa- 
ríais á  tierra:  pero  os  ha  resistido,  y  se  ha  consolidado  con  lo  que  hay  de  mas  ge- 
neroso en  el  mundo,  con  la  sangre  de  nuestros  soldados.  ¿Queréis  proseguir  tan 
cruel  experimento?  Bien  lo  sé,  pretenden  que  pensáis  resistir  á  la  América  del 
Norte,  y  hacer  do  México  un  punto  de  apoyo:  pero  lo  que  lograréis,  al  contrario, 
será  provocar  á  los  Estados-Unidos  y  crear  en  la  América  del  Sur  un  palenquees 
donde  se  encontrarán,  tarde  ó  temprano,  aquella  nación  y  la  Europa. 

Keniego  tie  esa  política  en  nombre  de  los  principios  y  en  nombre  del  derecho 
de  gentes. 

Si  no  os  asiste  el  derecho  ¿qué  hemos  de  decir  del  resaltado  final  de  vuestra 
empresa?  Cuando  se  dispone  de  las  fuerzas  de  la  Francia,  preciso  es  no  aventu- 
rarse en  una  callejuela  sin  salida  en  que  pueden  sufrir  su  dignidad  y  sus  inte- 
reses. 

El  aílo  pasado  creí  poder  exigir  que  se  contuviese  de  momento  una  expedición 
desgraciadamente  iniciada;  creía  dar  un  consejo  prudente.  Si  lo  hubieran  segui- 
do, millones  do  preciosas  vidas  habríanse  salvado. 

Persistís;  queréis  que  vuestra  bandera  ondee  sobre  México.  Es  indudable  que 
si  la  Francia  quiere  lograr  buen  éxito,  lo  logrará.  Pero  cuando  ya  estéis  en  Mé- 
xico, cuando  hayáis  derribado  á  Juárez  ¿qué  sucederá?  No  ha  mucho  decía  M. 
David:  la  ciudad  de  México  es  el  cprazon  de  la  Kepública;  pero  que  me  permita 
hacerle  dos  observaciones,  ya  que  tan  bien  conoce  la  historia  y  la  geografía  de  ese 
país. 

La  primera  es  que  México  se  ha  visto  constantemente  destrozado  por  la  guerra 
civil,  y  que  su  capital  ha  sido  el  premio  estéril,  que,  unos  tras  otros,  han  conse- 
guido los  patriotas. 

La  segunda  razón  es  geográfica,  y  consiste  en  que  solo  los  hombres  que  no  co* 
nocen  aquel  país  pueden  creer  que  su  conquista  es  fácil. 

La  ciudad  de  México  se  halla  á  69  leguas  de  Veracruz;  la  extensión  de  la  Rep<í' 
blica  es  de  950  leguas.  Al  Noroeste  hay  provincias  pobladas  y  ricas,  ciudades  de 
importancia,  de  las  ouales  una  cuenta  41,000  habitantes,  y  es  el  centro  de  nn  ter- 
ritorio poblado  por  520,000  habitantes.  Otra  ciudad,  Guadalajara,  tiene  60,000  al- 
mas. Yalladolid,  18,000,  el  Estado  de  Jalisco  800,000. 

Pues  bien,  cuando  estéis  en  México,  ¿con  qué  gobierno  remplazaréis  á  Jueres? 
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ugar,  6  aún,  si  quereia,  al  Archiduque  Maiimilíano,  C 
.      alernaa,  que  ea  esto  de  prfnaipoa  la  fecundidad  de  la 
Alímania  es  verdaderameníe  inagotable. 

SeBores,  ¡sabéis  lo  que  ba  (ie  acontccerl  Juárez  pasitrá  S  las  ptovincias  libres, 
reoiularí  tropas  en  ellas,  j  yosotros  no  podréis  seguirle.  Porque  después  de  ha- 
ber hecho  sesonta  y  nuova  legiise  para  llegar  í  Míxioo,  no  podráis  haoar  novecien- 
tos maa  para  alceniar  ¿  Juarei. 

Paralllegar  tan  solo  6.  Oriiava  habríis  gastado  104.000,000,  lo  que  iiaoo  5.000,000 
por  legua.  Si  quisierais  poaar  de  Mélica,  no  bafltarian  las  tesoros  de  la  Fraocia. 
En  1843  loa  Estados-D nidos  declararon  la  guerra  &  Méiioo,  y  en, esta  guerr» 
oontr»  nn  pní»  que  toca  á  su  frontera,  gastaron  mas  de  100.000,000  de  pesos,  y  la 
iuili»  durú  dos  años.  ¿Qué  sucederia,  pues,  si  fuese  necesario  emprender  campaña 
¡mejanle  i  dos  mil  leguas,  j  hacerle  fronte  í  los  sacrificios  enormes  de  esta  si- 
iscion? 

Os  Terfais  obligados  &  una  ocnpacion  permanente,  debiendo  gastar  50.000,000 
da  aHo  y  renovar  las  fuerzas,  también  anualraonle,  con  una  remesa  de  30,000 
:  hombres. 

La  eipedicion  do  Jldsico,  ta!  como  la  habéis  heclio,  es  una  falta,  una  faifa  ou- 
13  oonsecuonciai  tendréis  que  sufrir  por  la  misma  impoLcncJa  en  que  os  hallaréis 
ira  con-egirla,  y  en  la  cual  os  ¡rdia  empcGando  mas  y  mas.  Aquella  seri  una  se- 
mda  ocupación  do  Homa;  menos  la  glorln  ,le  haber  de  fe  mli  (i  o  un  gran  principio. 
No  puedo  asoolnrmo  4  una  guerra,  emprendida  merced  &  informea  ineíactoa 
iolentoí  rumor/s],  y  en  contra  iie  loa  derechos  de  los  mesioHno.',  sobre  toflo,  cuan- 
Teo  que  se  prolonga  con  perjuicio  de  nuestros  intcrcscB. 

Suplico  ¿  la  Cámara  que  haga  uso  del  dereolio  que  le  pertenece  y  d¿  fi  conocer 
Toluntad  reapetuoeo  y  firme,  y  que  con  caá  proLesía  separe  su  rcaponaabilidail 
la  del  Gobierno. 

S.  £.  M.  lüllaidl,  Minislro.— Seilorea:  Al  entrar  í¡  la  discusión  do  la  enmienda 
netidftli  vuestro  voló,  no  puedo  diaimular  la  primera  impresión  que  me  ba  lie- 
J  eipotiancntar  su  lectura.  En  los  Qobicmna  parlamentarios,  de  los  cuales  hemo.í 
nado  las  contestaciones  6,  loa  discursos  de  la  corona  y  loa  debates  polílicoa,  es 
ítnmbro  tradicional  que  el  lenguaje  que  se  destina  i  ser  oido  por  ol  Soberano, 
ede  siempre  impregnado  Jo  cortesía  y  de  una  respetuosa  clorercneia.  Ln  corto- 
.  de!  lenguiyo  uo  se  opone  ni  fi  su  ainccridad  ni  i  su  libertad. 
Uueho  so  habla  de  la  libertad  como  ae  usa  en  Inglaterra;  debiéramos  tor.  .ullar 
príotioa  inglesa.  No  creo  que  en  ninguna  discusión  empeBada  ante  las  Cánia- 
I  britlícieaa  pudieran  hallarse  expresiones  somejautes  í  cicrlas  frases,  sobro  las 
lies  llamamos  viir  <(  va  ntcncioa.  L  '''"'o  ntlhciion.^ 

Do  esto  no  deduico,  por  ahora,  sino  una  sola  consecuencia,  y  es  que  la  extre- 
ida  libertad  de  la  forma  indica,  por  nmt  quo  ecdiga,  la  libertad  del  fondo.  [J/u¡/ 

ieüoros,  la  política  i|U0  la  Francia  practica  en  Milico  y  íjue  nuestros  soldados 
ienden  ante  el  enemigo,  lia  sido  objeto  do  aeusaoionea  que  ayer  prometi  recha- 
.  SeguirlS  paso  ií  paso  los  hechos  de  la  expedición,  las  causas  quo  la  han  moti- 
[o,  y  no  dopcaderAi  de  la  claridad  de  mi  lenguaje  el  quo  todos  esos  hechos  no 
n  apreciados  por  la  Cimara  como  deben  serlo.  [  Tica  aprobacivn.'} 
le  impugnan  las  causas  de  la  expedición,  y  voy  ú  recordarlos. 
.Kegais  que  lí  presencia  del  Gobierno  de  Juárez  tenemos  que  quejarnos  de  tres 
iTenciocea  suceEiras,  la  de  1333,  la  de  1850  y  la  de  1361!  ¿Negáis  que  esas  eon- 
iciones  estipulaban  la  reparación  de  homicidios,  de  inaultos,   de  pillees  y  de 

Regala  que  una  parle  de  loa  ingi-eaoa  de  las  aduanas  habia  sido  dedicada  &  eeai 

laracioaea  V 

Negaia  que  Juárez  ha  violado  las  convenciones,  que  rehusa  ejecutarUs,  qne  ai 
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ha  apoderado  de  los  fondos  recolectados  por  cuenta  de  esas  reparaciones  coimsi- 
das  de  una  manera  solemne?  ¿Negáis  que  la  población  francesa  ha  sido  demünir 
nerai  TÍotima  de  TÍolencias  brutales,  de  despojos,  de  tratos  odiosos?  ¿Lo  negus! 
[Movimientos,) 

Animados  de  los  mejores  deseos  é  intenciones,  enviamos  un  Ministro  &  Meneo 
á  principios  de  1861.  Estábamos  dispuestos  á  olvidar  todos  los  anteriores  nltnr 
jes  y  á.  contribuir  sinceramente  al  restablecimiento  del  orden,  y  solo  enpresescb 
de  una  incesante  falta  de  buena  fé  y  de  una  anarquía  fomentada  por  el  mismo  Go- 
bierno mexicano,  nos  hemos  yisto  en  el  caso  de  prescindir  primero  de  nneatzaft 
buenas  disposiciones,  y  de  pensar  después  en  una  represión.  ¿Condenáis  en  eos- 
ducta? 

Se  ha  dicho  que  los  hechos  consignados  no  recaen  sobre  el  Gobierno  actul  de 
México,  sino  sobre  los  anteriores.  Leed  los  despachos  y  veréis  que  no  hay  ano  »- 
lo  que  no  indique  alguna  violación  á  la  fé  jurada,  algún  asesinato. 

Tenéis  cierta  predilección  por  las  pruebas  que  no  están  confirmadas  por  teaü- 
monios  franceses;  estáis  mas  dispuestos  á  creer  las  palabras  de  la  Inglaterra  6  de 
la  Espafla  que  las  de  los  representantes  de  vuestro  país.  Pues  bien,  sea;  veamos 
lo  que  en  27  de  Mayo  de  1861  escribía  Mr.  Charles  Wyke  al  Gobierno  inglés: 

<*£1  Congreso  mexicano,  dice  ese  Ministro,  se  ocupa  en  polémicas  sobre  dÍTer- 
sas  teorías  de  gobierno.  Mientras  tanto,  la  parte  respetable  de  la  población  Be  n 
entregada  sin  defensa  á  los  ataques  de  ladrones  y  asesinos.  La  única  esperana 
de  cambio  ventajoso  que  logro  entrever,  se  encuentra  en  el  pequeíío  partido  cob- 
servador,  que  puede  salvar  al  país  de  su  ruina,  si  las  circunstancias  lo  ayudan.  £& 
cuanto  demos  6,  conocer  nuestra  determinación  de  no  permitir  que  los  residente 
ingleses  sean  asesinados,  seremos  atendidos.  ** 

Y  el  despacho  termina  con  esta  observación  sobre  el  Gobierno  mexicano:  "Es 
un  Gobierno  tan  corruptor  como  impotente  para  mantener  el  orden  y  hacer  obser- 
var sus  propias  leyes." 

Otro  despacho  del  mismo  agente  inglés,  fechado  en  28  de  Octubre,  mamila 
que  según  la  experiencia,  es  absolutamente  imposible  hacer  ejecutar  las  leyeses 
México  con  todas  las  restricciones  y  remoras  que  paralizan  la  acción  del  poder 
ejecutivo. 

Así,  pues,  los  hechos  denunciados  por  nuestros  agentes  eran  de  la  mayor  evi- 
dencia para  todo  el  mundo.  Terdad  es  que  se  ha  dicho  que  se  debía  al  bandole- 
rismo, y  que  este  era  endémico  en  aquel  desgraciado  país. 

El  lunes  probablemente  oiremos  sobre  el  bandolerismo  napolitano  palabrts  s^ 
veras,  que  tendrán  su  fundamento.  Pero  pregunto,  ¿cómo  se  exhiben  tales  tesorM 
de  indulgencia  respecto  al  bandido  mexicano  de  quien  nuestros  compatriotas  sa 
las  victimas,  [¡Muí/  bien!  ¡Muy  bien!"]  y  eso  cuando  México  no  solo  es  culpable  di 
no  castigar  á  los  bandidos,  sino  que  también  de  hacer  de  ellos  coroneles,  genen- 
les,  confidentes.  [^Movimieniot prolongados»'] 

¿Respeta  ese  Gobierno  los  tratados,  ó  los  ha  violado?  ¿Ha  percibido  sumas  qat 
nos  pertenecían?  ¿No  se  las  ha  apropiado?  En  una  palabra:  ¿no  se  las  ha  rolj^is- 

En  presencia  de  semejantes  hechos  ¿hay  acaso  una  sola  persona  que  no  sients 
la  necesidad  en  que  estábamos  de  hacer  respetar  la  libertad,  la  vida  de  nuestros 
conciudadanos?  [¡Muy  bien!  ¡Mug  bien!'] 

Había  en  la  antigüedad  una  nación  que  tenia  el  privilegio  glorioso  de  que  oda°* 
do  uno  de  sus  hijos  exclamaba:  *'¡Soy  ciudadano  romano!"  cesaba  en  el  actoicd* 
violencia,  y  veíase  rodeado  del  respeto  de  todos.  En  el  mundo  moderno  hay  otrs 
nación  que  sabe  hacer  respetar  á  sus  h^os  en  toda  la  superficie  del  globo  con  oía 
energía  nunca  desmentida.  Esa  nación  es  la  Inglaterra. 

Sefiores!  no  tengáis  por  inconveniente  que  la  Francia  abrigue  la  pretensión  de 
hacer  respetar  á  sus  hijos  del  mismo  modo  que  la  Inglaterra.  \,RMosat  muei^ 
de  aprobación,'] 


y 


tuto,  nuestro  Gobierno  do  tía  oWidado  Iob  caiieaB  legttimu  do  la  guerra, 
honor  ofendido,  7  nuestros  ooaoiud&daDos  pitlodoa.  aBesinndos. 
ÍB  de  apartar  de  esos  hecIioB  el  peusamiento  j  la  indignación  de]  palü, 
<  mano  de  no  sé  qué  pretextos  para  tratar  de  ocultar  la  verdad.  Pero  pron- 
'íin  por  tierra  esos  preteiloB.  Lo  que  manificBlo  en  este  momonto  ea  que 
de  los  actos  de  Juárez,  do  liaj  paia  alguno  que  hubiera  sido  díbil  j  puai- 
laitta  el  extremo  de  d<yar  impunes  esos  ultr^es.  [^jiroiocion.] 
B  comprendido  la  Inglaterra  la  situación  como  nosotros  mismos?  ¿No  ba 
>  &  BU  Ministro,  Grmado  an  tratado  y  consentido  en  hacer  U  guerra!  4N0 
D  lo  mismo  la  EapaBa?  ¡So  ha  enviado  también  tropas  á  Mázico?  ¿No  ha 
que  por  su  honor  era  preciso  recurrir  al  medio  supremo  de  la  guerra, 
por  otros  modos  no  pueden  obtenerse  justas  reparacionesT  No  podían  atri- 
Lt  &  Ift  Inglaterra  ni  &  la  Francia  los  pretendidos  escándalos  qae  se  han 
de  achacar  i,  la  Francia. 

bien,  la  Inglaterra  ;  la  EapaBa  han  comprendido  como  nosotros,  que  el 
una  guerra  se  había  presentado.  Insisto  sobre  oslo  punto,  para  que  se  vea 
mismos  motiyos  que  nos  han  movido,  movieron  también  &  Jos  otros  dos  Oo- 
j  que  las  tres  naciones  estaban  del  mismo  modo  resueltas  d  obrar. 
s  dicbo  qae  esos  no  eran  motivoa  suficientes  para  una  guerra.  Pues  bien, 
no  lo  son,  jen  qué  caso  lo  han  de  ser?  [;iíay  bim!  ¡muy  bien!']  ¿Qu£  ba  he- 
Imperador!  Habéis  dicho  que  su  política  babia  sido  temeraria.  Sostengo 
sido  ton  prudente  j  circunspecta,  como  podían  permitirlo  los  circunsUn- 
imos  empezado  por  tratar  con  las  potencias,  hemos  apartado  las  susoepti- 
s,  j  hemos  llegado  í,  un  acuerdo. 

n  habia  tomado  la  Francia  &  sn  cargo  el  principal  papel;  hall&baBe  conve- 
proporcion  do  las  fuerzas,  j  Espafla  habia  hallado  en  las  tradiciones  de 
loa  y  en  nuestra  deferencia  motivos  para  colocarse  en  primer  término. 
glaterra,  cuyo  poder  es  principalmente  mariUmo,  ooncurria  con  sus  Sotas, 
'OS  enviábamos  2,500  hombres.  La  Francia,  lo  repito,  habia  arreglado  la 
!  cada  cual.  Etla  qae  habí  tu  ni  mente  representa  el  primer  papel,  se  habia 
argo  del  segunda,  pensando  qne  no  debía  ser  ni  temeraria  ni  arriesgada, 
sata  y  política.  [;Jfuy  bien.'  ¡muy  bienJ'] 

a  acaso  temeridad  ea  que  tres  grandes  potencias  le  exigieran  equidad  &un 
I  tir&aieoT  [¡May  bien!]  ¿Habia  motivos  suficientes  para  acusarnos  de  ar- 
9on  ligeretalasangroy  los  tesoros  de  nuestro  país!  Nos  habéis  heciio  ana 
lion  á  la  cual  es  preciso  que  contestemoE. 

lo,  el  aflo  pasado,  la  cuestión  mexicana  so  presentS  á  la  Cámara,  se  dieron 
iones  en  nombre  del  Oobiemo,  y  el  honorable  M.  Julio  Favre,  al  reoor- 
>yer,  decia:  "O  habéis  engasado  í  laCámara,  6  no  lo  habéis  sabido  todo." 
esado  bien  sus  palabras?  jEngaDar  &  la  C&mara!  ¡Si  un  Ministro  del  £m- 
fiíese  capaz  de  semejante  acto,  seria  preciso  encausarto.  l/Uuy  bien!"]  Y 
que  por  lo  que  á  mi  toca,  baya  dado  nunca  lugar,  en  el  desempefio  de  mis 
s,  &  que  se  formule  contra  mi  semejante  sospecha.  [  Viva  aprobación^  Pe- 
iere,  por  medio  de  esas  imputaciones,  disminuir  la  autoridad  de  la  pala- 
Gobierno. 

leí  de  la  oposición  es  tratar  de  hacer  olvidar  los  ataques  que  ha  sufrido 
honor  en  México,  y  sustituir  á  esa  oausa  verdadera  de  la  expedición  ol 
i  de  un  trono  que  debe  erigirse  &  beneficio  de  un  principe  extranjero,  ou- 
.ualidad,  en  el  pensamiento  del  Gobierno,  no  ha  sido  nunca  ni  el  motivo 
isecuancia  necesaria  de  la  empresa. 

el  aBo  pasado  se  Donteit6  al  honorable  Julio  Favre  que  Íbamos  4  México 
tener  Jas  reparaciones  qne  se  nos  debían,  y  aBodiamos  que  si  los  mexica- 
sodot  de  la  tiranía  del  desorden  y  conservando  aún  algún  resto  de  ener- 
rian  rechazarla  turba  revolueionana  que  los  oprimia,  podrían  contar  con 
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10  rápida,  j  quien  pretenda  quo  la  res; 
cumulado  (odas  las  previsiones  de  la  ] 
r  bien.  Tal  era  la  situación. 

beado.  En  cuanto  tuvo  conocimiento  <1 
a  el  MonHenr  una  nota  enérgica  oa  que  i 

ido  i  México  para  obtener  inmediatan 
nes  que  se  nos  debian.  [/.Vt/y  biin!  ¡S¡ 
aron  enl&nces  claramente  &  la  Inglatei 
1  energía  y  de  marchar  ajelante.  Ent 
te  inesperada  determinación  de  la  Es] 
cion  ;  el  estimulo  de  la  Inglaterra, 
preseotanto  de  E apatía  procedió  bien  ó 

de  su  país,  ni  si  ejecutó  sus  instruei 
uaila;  estadistas  espaüolea  de  primer  i 
ques  de  la  Habana,  ae  han  explicado 
.  y  completa  [;Jíuy  Litn!  ;Jíuy  Aiín.'] 
nomcntíi?  Lo  que  quiero  dqJBr  ahora  s 
inesperada,  la  Francia  pasaba  del  sogui 
lico.  Alli  pennaneciaoon  unpuBadode 
(i  excitado  por  ta  tiranía,  j  en  pieseí 
o  retroceder*  [En  todo»  loi  hancot,  ;m'. 
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Si  hubiésemos  retrocedido  ¿cuál  hubiera  sido  el  resultado?  La  vergüenza  pri- 
«tuero,  y  el  desprestigio  de  nuestra  bandera.  Y  luego,  oonyiene  examinar  qué  be- 
neficio han  conseguido  los  que  practicaron  una  política  contraria  á  la  nuestra. 
Cuando  el  general  Prim  anunció  su  rcFolucion  de  retirarse,  el  Gobierno  mexica- 
no lo  felicitó  por  su  conducta  caballeresca,  y  le  escribió  una  carta  en  que  le  de- 
cia:  **Venid,  y  en  media  hora  arreglaremos  con  mutua  satisfacción  todas  las  diñ- 
cultades. 

El  general  Prim  envió  á  su  secretario  á  México,  y  este  pudo  allí  convencerse 
de  dos  cosas :  primeramente,  del  sentimiento  profundo  de  cólera  y  de  desespera- 
ción de  los  españoles  que  se  creian  abandonados;  y  después,  de  la  imposibilidad 
de  tratar,  puesto  que  Juárez  exigia  que  la  España  pagase  los  gastos  de  la  guerra 
[Risa  ffenerallf  por  creer  el  mismo  Juárez  que  no  se  hallaba  en  guerra  con  Espn 
5a.  [iVi/dua  rwa.]^ 

Pues  bien,  señores,  ¿hubierais  aconsejado  al  Gobierno  de  vuestro  país  que  acep- 
tase semejantes  condiciones?  (¡yo!  ¡no!)  Otro  Gobierno  se  hallaba  frente  á  fren- 
te á  Juárez:  el  de  la  Inglaterra.  El  representante  inglés,  después  de  haber  anun- 
ciado á  su  nación  que  se  retiraba  y  que  pasaba  &  las  Bermudas^  para  que  no  se 
creyera  que  intrigaba  contra  la  Fraacia,  se  fué  derecho  á  México,  [/fwaí.] 

Allí  le  ofrecieron  un  tratado;  las  promesas  se  hacian  con  mucha  facilidad;  á 
nosotros  nos  las  habian  hecho  mas  de  diez  vece<3,  y  siempre  hablan  sido  violadas. 
He  aquí  lo  que  se  le  ofreció* al  Ministro  inglés:  no  se  le  exigió  que  pagase  los  gas- 
tos de  la  guerra;  se  le  brindó  dinero,  que  México  tomaría  prestado  &  los  Est4idos- 
Unidos,  hipotecando  una  parte  de  su  territorio,  y,  en  caso  de  que  aquellos  no  abo- 
nasen, la  misma  fianza  del  empréstito  se  le  cederla  á  la  Inglaterra. 

T  ahora  pregunto,  señores,  ¿hubiera  la  Francia  aceptado  semejante  convención? 
La  Inglaterra  tuvo  la  prudencia  de  rehusarla;  ella  no  quería,  al  aceptar  ese  dine- 
ro, estimular  la  política  invasora  de  los  Estados-Unidos,  política  que  favorecía 
Juárez. 

Pues  bien,  de  esas  tres  políticas,  la  de  la  Francia,  la  de  Inglaterra,  la  de  Kspa  • 
Qa,  ¿cuál  ha  producido  mas  provecho  y  mas  honra?  lAfovimienlo.l  Se  le  ha  exigi- 
do &  la  España  que  pagase  los  gastos  de  la  guerra.  La  Inglaterra,  con  esa  firme- 
za en  hacerse  respetar,  que  también  nosotros  tenemos  el  derecho  de  exhibir,  [/muy 
lien!  ¡muy  ¿tVn/]  la  Inglaterra,  repito,  hubiera  podido  obtener  algo  mas,  pero 
rehusó  con  razón  lo  que  se  le  ofrecía.  Nosotros  por  lo  tanto,  nos  quedamos  solos, 
teniendo  en  nuestra  contra  el  mal  tiempo,  la  fiebre  y  las  balas  mexicanas;  nos- 
otros permanecimos  y  los  hemos  combatido.  [¡Muy  bien!  ¡muy  bien!]  liemos  sufri- 
do la  estación  desti^uctora,  pero  al  fin  ya  ha  llegado  la  estación  militar,  y  nada 
impedirá  hoy  el  triunfo  de  nuestra  bandera.  [  Viva  aprobación.^ 

¿Es  acaso  todo  eso  temerario,  insensato,  tenebroso?  No,  eso  es  claro  como  la 
luz  del  día.  [¡SU  ;«iV]  Todo  había  sido  preparado  con  prudencia,  con  energía. 
Solo  los  hechos  diplomáticos  han  imposibilitado  una  expedición  inmediata.  Sé  que 
le  han  atribuido  á  la  ruptura  de  las  negociaciones  diplomáticas,  motivos  que  han 
desfigurado  el  carácter  de  aquella.  En  vez  de  hallar  en  esa  ruptura  causas  sensa- 
tas, políticas,  se  ha  querido  crear  un  escándelo. 

No  quiero  preguntarme  si  esamanera  de  discutir  es  realmente  CLportuna  cuando 
nuestros  soldados  se  hallan  frente  al  enemigo.  [¡Muy  bien,  muy  bien!"]  Como  quie- 
ra que  sea,  se  ha  tratado  de  dar  un  colorido  desastroso  á  los  motivos  de  la  expe- 
dición; se  ha  querido  reducir  al  interés  de  un  crédito,  que  según  pretenden,  es.de 
mala  ley  el  móvil  de  la  política  francesa.  Confieso  que  hubiera  preferido  no  dis- 
cutir en  estos  momentos  Bombante  cuestión;  pero  se  trata  del  honor,  y  voy  á  exa- 
minar si  este  crédito  Jeoker  ha  tenido  alguna  influencia  eñ  la  marcha  de  los  acón- 
tecimienios. 

La  oposición  no  ha  visto  sino  dos  omos  en  la  guerra  de  México:  el  trono  dol  Ar- 
TOMO  in.  39 
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ohiduque  Maximiliano,  que  no  entraba  en  el  proyecto,  y  el  crédito  Jeoker,  que 
tampoco  estaba  incluso. 

Cuando  ha  llegado  la  ocasión  de  formular  un  ultimátum,  se  han  examinado  los 
créditos  formales  y  de  ellos  se  ha  formado  la  totalidad  de  las  reclamaciones.  Es 
cosa  exiraíXa  que  la  política  inglesa  haya  encontrado  en  este  recinto  un  auxiliar 
con  el  cual  yo  no  contaba.  [¡Muy  bienl'\ 

La  Inglaterra  ha  pretendido,  en  efecto,  que  no  se  debia  reclamar  sino  lo  qoe 
había  sido  admitido  y  liquidado  por  los  tratados;  pero  los  últimos  que  habiamoa 
celebrado  remontaban  á  1861.  Desde  esa  época  los  robos,  los  pillajes,  los  impues- 
tos vejatorios  hablan  continuado,  y  no  hubiéramos  podido  vengar  á  nuestros  com- 
patriotas ni  obtener  las  reparaciones  á  las  cuales  tenian  derecho.  Y  entonces 
¿cuál  hubiera  sido  el  objeto  de  la  expedición?  Teníamos  el  derecho  de  exigir  el 
desagravio  de  todos  los  daOos  causados;  nuestro  Ministro  en  México,  nuestros 
cónsules  en  los  puertos  Han  formado  el  cuadro  de  todas  las  sumas  que  se  nos  de- 
ben, y  se  ha  llegado  á,  un  total  de  12.000,000  de  pesos. 

El  Hon.  M.  Julio  Favre  se  asombra  de  esa  suma;  la  encuentra  excesiva;  en  poco 
estima,  pues,  la  sangre  do  nuestros  conciudadanos  y  las  vejaciones  intolerables 
que  hablan  sufrido.  [Aprobación,'^  Para  mostrarse  tan  favorable  al  Gobierno  de 
Juárez,  no  debiera  olvidarse  que  hay  otro  Gobierno  que  nos  toca  de  mas  cerca,  j 
es  el  de  la  Francia.   [Viva  aprobación.'] 

Habéis  examinado  cuidadosamente  los  créditos  mexicanos,  habéis  obtenido'to- 
dos  los  informes,  y  dudo  que  el  Ministro  de  Ilacienda  de  México  los  haya  logrado 
tan  completos.  [Risas'.'} 

Decís  que  hemos  fijado  con  atolondramiento  la  suma  do  las  indemnizaciones.  La 
calificación  es  dura.  Poco  ha  me  acusabais  de  haber  mentido;  ahora  echáis  en  cara 
alGobierno  que  haya  obrado  con  poco  seso.  No  estamos  acostumbrados  ¿  seme- 
jante lenguaje.  [Aprobación.']  Tenéis  el  derecho  de  emplearlo,  y  nosotros  el  de 
contestar. 

¡Poco  sesol  ¿Quiénes  mejor  que  nadie  podian  apreciar  los  perjuicios  sufridos 
por 'nuestros  compatriotas,  sino  los  mismos  que  hablan  sido  testigos  de  ellos  y  sus 
víctimas,  ó  los  que  en  el  lugar  de  la  escena  han  sido  comisionados  por  la  Francia 
para  apreciar  su  valor? 

Cuando  un  ciudadano  francés  en  el  extranjero  se  ve  en  el  caso  de  implorar  U 
protección  de  su  país,  ¿á  quién  se  dirige?  Al  Cónsul  ó  al  Ministro  de  su  nación. 
Y  cuando  presenta  la  prueba  del  dado  que  ha  sufrido,  ¿quién  es,  pues,  el  encar- 
gado de  hacer  constar  el  hecho?  El  Cónsul  ó  el  Ministro. 

¿Quiénes  mejor  que  nuestros  Plenipotenciarios  podian  conocer  los  hechos,  los 
agravios,  el  valor  de  las  personas,  el  mérito  de  los  atentados*,  y  quiénes  fijar  me- 
jor la  cifra  de  las  indemnizaciones  que  debían  imponerse  á  los  mexicanos? 

¿Sabéis  cuántos  expedientes  y  cuántas  quejas  acumuladas  habia  en  México?  Pues 
se  contaban  por  millares;  tal  era  el  número  de  los  bandidos  en  ese  desgraciado 
país  y  tal  el  apoyo  que  se  les  daba.  Habia  tan  inmenso  número  de  negocios  pen- 
dientes, que  para  examinarlos  todos  se  hubiera  necesitado  un  personal  enorme. 

La  suma  de  12.000,000  de  pesos  ha  sido  fijada  leal  y  concienzudamente  por 
los  que  mejor  conocen  los  perjuicios  que  debian  remunerarse.  ¿Qué  queríais  que 
hiciese  en  este  caso  el  sefíor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores?  Debía  hacer  ve- 
nir de  México,  de  Tampico  y  de  otros  diversos  puntas,  las  reclamaciones  palpitai»- 
tes  formadas  por  nuestros  compatriotas,  ^  llamar  á  los  testigos  de  los  malos  proce- 
dimientos de  que  se  quejaban? 

¿No  debia  el  señor  Ministro  tener  una  confianza  absoluta  en  nuestros  plenipo- 
tenciarios? Ademas,  ¿no  se  trataba  de  someter  á  prueba,  de  una  manera  comple- 
ta y  definitiva,  todas  las  exigencias  comprendidas  en  nuestro  ultimatumf  £so  ee 
lo  que  siempre  se  hace,  y  jamas  hemos  admitido  otro  modo  de  proceder.  Sabíame 
perfeotMntnto  que  era  imposible  lograr  qut  México  pagase  al  contado;  qu«  era 
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preciso  concederle  algunos  a&os  y  obtener  en  sus  aduanas  pagos  periódicos  para 
que  las  comisiones  hubieran  tenido  tiempo  de  liquidar  todos  los  cr4ditos.  Habíanse 
tomado  las  debidas  precauciones. 

¿Cómo,  pues,  tras  de  esto,  puede  suponerse  que  la  Francia  haya  tratado  de  es- 
pecular con  las  reclamaciones  hechas  á  un  pueblo  insolvente? 

¿A  qué  causa  se  debe  que  tengáis  tan  poca  confianza  en  los  representantes  de 
Tuestro  país,  en  su  sagacidad,  en  su  inteligencia  y  que  los  acuséis  de  haber  eza- 
jerado  las  exigencias  hechas  en  nombre  de  nuestros  compatriotas? 

Bien  só  que  existe  una  protesta  del  Ministro  de  Inglaterra,  y  nosotros  no  he- 
mos procedido  del  mismo  modo.  Cuando  los  ingleses  piden  reparaciones  por  los 
peijuiclos  causados  á  sus  compatriotas,  no  acostumbran,  según  sabemos,  minorar 
las  sumas  que  legítimamente  se  les  deben.  [/Jfuy  bien!  ¡Muy  hien!^  Los  nombres 
de  Pritchard  y  de  JPaclfico  están  aún  presentes  en  nuestra  memoria. 

£1  gran  Gobierno  de  Inglaterra  ha  hecho  siempre  que*Ja  balanza  se  incline  del 
lado  de  jus  subditos.  Lo  qfue  el  Gobierno  de  esa.nacion  halla  bueno  y  prudente, 
conviene  que  la  Francia  lo  praotiqne  también. 

Así,  pues,  respecto  á  nuestro  primer  punto,  el  de  las  reclamaciones,  no  estáis 
enterados,  y  nosotros  lo  estamos.  No  cabía  injusticia  alguna,  puesto  que  se  habla 
ofrecido  una  liquidación  justa  y  leal. 

Observad  ademas,  que  el  Gobierno  británico  ha  sabido  refrenar  las  pretensio- 
nes de  su  representante,  manifestando  que  ningún  plenipotenciario  tenia  el  dere- 
cho de  imponerle  á  otro  sus  opiniones.  Así  sucedió  que  en  China  y  en  Cochinchi- 
na,  cuando  teníamos  indemnizaciones  que  reclamar,  la  Inglaterra  conservó  su 
libertad,  como  nosotrQS  conservamos  la  nuestra. 

Por  tanto,  los  hechos  han  estado  conformes  &  los  priucipios,  y  sobre  este  punto 
nada  se  le  puede  echar  en  cara  al  Gobierno. 

Sé  que  en  el  conjunto- de  las  reclamaciones  legitimas  se  ha  introducido  un  ele- 
mento, á  favor  del  cual  se  ha  pretendido  haceros  olvidar  los  agravios  positivos, 
la  conducta  prudente  del  Gabinete,  la  firmeza  de  su  acción,  y  establecer  no  sé 
cnántas  imputaciones  vergonzosas  para  el  Gobierno  de  nuestro  país.  Esas  impu- 
taciones debemos  rechazarlas.  [¡Muy  bien!  ¡muy  bienf] 

Gran  número  de  voces:  ¡Descansad!  ¡descansad! 

La  sesión  quedó  interrumpida  durante  un  cuarto  de  hora.  Al  proseguirse  de 
nuevo,  S.  E.  el  seílor  Ministro  hace  uso  de  la  palabra,  continuando  su  discurso. 

S.  E.  el  señor  3finisíro. — Me  seria  fácil  demostrar  que  el  crédito  Jeoker  no  se  ha 
tenido  en  cuenta  en  la  declaración  de  guerra  ni  en  la  ruptura,  del  armisticio  cele- 
brado en  la  Soledad;  pero  eso  no  basta:  es  necesario  que  ese  crédito  sea  conocido. 

Una  cosa  me  admira  y  mo  entristece  por  mi  pats,  y  es  la  ligereza  con  que  se 
acepta  como  verdadera  la  mas  insignificante  alegación  escandalosa.  Parece  que 
ana  insinuación  6  una  declaración  de  hechos  lamentables,  formulada  contra  una 
persona  respetable,  y  sobre  todo,  si  esa  persona  ocupa  un  alto  puesto,  es  una  de 
esas  felices  ocurrencias  que  causan  satisfacción  y  alegría  á  ciertos  adversarios 
políticos. 

T  sin  embargo,  en  el  fondo,  cuando  unos  á  otros  nos  contemplamos,  apenas  si 
llegamos  &  comprender  los  sentimientos  de  amor  que  nos  ligan,  y  nos  respetamos 
demasiado  para  dejar  de  advertir  que  el  lodo  que  tratamos  de  arrojar  sobre  un 
compaSíero  nuestro,  puede  caer  sobre  nosotros  mismos. 

Desgraciadamente,  con' su  viveza  de  espíritu  y  de  imaginación,  es  de  tal  condi- 
ción nuestro  pueblo,  que  la  intimación  mas  mínima  es  aceptada  y  aumentada  por 
6\f  y  que  cuando  se  presenta  la  verdad,  solo  encuentra  prevención  6  indiferencia. 
{¡Es  cierto!  ¡es  cierto!) 

Los  Gobiernos  no  deben  cansarse  de  refutar  insinuaciones  de  ese  género.  El 
honor  no  es  solo  la  vida  de  los  individuos,  es  también,  y  con  mayor  motivo,  la  vi- 
da de  los  Gobiernos;  y  en  Francia  el  Gobierno  que  no  atendiera  solícito  á  conser- 
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vario  sin  mancha,  no  habría  de  regir  por  largo  tiempo  los  destinos  de  la  nación. 
[¡Miuj  bien!  ¡mui^  bien!']  Se  ha  mostrado  en  esc  negocio  Jecker  no  aú  que  combi- 
nación financiera,  cuyo  secreto  incentivo  hubiera  guiado  la  conducta  del  Gobierno. 

¿Qué  interés  tenia  el  Gobierno  en  ose  asunto?  ¿De  qué  manera  se  ha  procedido 
en  él?  ¿Qué  beneficio  nos  ha  proporcionado?  M.  Jecker  nació  en  Francia,  en  Por- 
rentruy,  en  la  época  en  que  esa  ciudad  nos  pertenecía.  M.  Jecker  estaba  consi- 
derado como  francés  en  la  Legación  francesa  de  México,  y  había  tenido  interven- 
ción en  todas  las  obras  de  beneficencia  que  interesaban  á  nuestros  oompatriolaf. 

Se  me  interrumpe,  y  oigo  la  interrupción,  6  al  menos,  comprendo  su  significa- 
do; sé  que  de  México  os  han  sido  remitidos  abundantes  informes;  los  hombres 
que  no  tienen  que  sufrir  proscripción  alguna,  no  se  paran  en  una  calumnia  mas 
6  menos.  [¡Muy  bien!]  De  algunos  meses  á  esta  parte  nos  hemos  visto  inundados 
de  calumnias  mexicanas,  de  periódicos,  de  cartas  anónimas  procedentes  de  Méxi- 
co y  enviadas  á  Francia  por  los  ultrademócratas  de  aquel  país.  Podéis  ^dai-le  cré- 
dito á  esos  informes;  pero  permitidnos  que  tengamos  mas  confianza  en  nuestros 
compatriotas  que  en  los  testimonios  de  hombres  que  no  conocemos,  ó  mejor  diclio, 
que  conocemos  demasiado.  [Nueva  aprobación.'] 

La  caja  de  Jecker  contenia  en  depósito  casi  todos  los  valores  de  la  colonia  fran- 
cesa; así,  pues,  agrego  que  el  hermano  de  Jecker  había  legado  100,0OOfGftnco8¿Ios 
hospitales  de  París,  y  200,000  á  la  Academia  de  Medicina.  Jecker  no  era  menos 
digno  de  ínteres  que  los  otros  franceses,  y  por  lo  tanto,  tenia  iguales  derechos  á 
nuestra  protección. 

£1  Gobierno  regular  de  México  bajo  la  presidencia  de  Miramou,  y  digo  regular, 
puesto  que  Miramon  residia  en  México  y  que  los  representantes  de  las  potencias 
se  hallaban  cerca  de  él,  firmó  en  1859, 15  meses  ¿ntes  de  que  Juárez,  ayudado  por 
los  Estados-Unidos,  lo  derrocara,  un  empréstito  que  fué  negociado,  por  valor  de 
13  millones  de  pesos,  en  la  casa  Jecker. 

Habéis  dicho  que  en  esa  negociación  entrabsui  condiciones  onerosas  y  usurarias. 
No  tengo  que  justificar  lo  que  pasa  en  México.  Solo  sé  que  la  Inglaterra  ha  calcu- 
lado en  12  ó  15  por  ciento  el  ínteres  de  las  indemnizaciones  reclamadas  por  sqb 
subditos.  Reconozco  también  una  cosa,  y  es,  que  cuando  un  banquero,  en  un  país 
como  México,  que  hace  cuarenta  años  se  ve  entregado  á  los  mayores  perturbacio- 
nes, proporciona  un  empréstito  á  un  tipo  elevado,  le  asiste  una  fé  extrafia  que  un 
hombre  sensato  no  podría  tener. 

¿Cómo  se  ha  realizado  ese  empréstito?  Se  ha  declarado  que  los  bonos  Jecker  se- 
rian admitidos  por  una  quinta  parte  de  su  valor  en  los  derechos  de  aduana.  Y  co- 
mo un  bono  Jecker  representaba,  por  ejemplo,  cien  francos,  y  se  podía  conseguir 
por  veinticinco,  era  natural  que  los  negociantes  se  apresurasen  en  hacerse  de  bo- 
nos Jecker  para  disfrutar  del  beneficio  consentido  por  el  Gobierno. 

Todos  los  franceses  que  compraban  bonos  de  esa  clase,  tenían  ínteres  en  que 
continuasen  recibiéndose,  y  se  mantuviese  la  convención  francesa;  y  los  extranje- 
ros se  interesaban  en  que  el  Gobierno  mexicano  cumpliese  sus  promesas  relativas 
á.  los  bonos  Jecker,  constantes  en  la  convención  que  habla  suscrito.  Por  su  parte, 
el  Gobierno  mexicano  había  manifestado  sus  resolucíoneB  á  los  Gobiernos  extran- 
jeros, indicándoles  que,  procediendo  de  este  modo,  lo  que  en  realidad  resultaba 
era  una  disminución  en  los  derechos  de  aduana,  que  él  consentía. 

Así,  pues,  lo  repito,  era  bajo  la  fé  de  las  promesas  del  Gobierno  que  esos  bille- 
tes habían  circulado,  y  que  los  extranjeros  los  admitieron.  Y  ahora  pregunto,  i^ 
niamos  ó  no  ínteres  en  hacer  respetar  las  promesas  hechas  al  público,  y  en  qo' 
esa  convención  fuese  mantenida  durante  los  cinco  años  qne  debía  durar?  Puesto 
que  ella  implicaba  una  disminución  .  do  los  derechos  de  aduana  sobre  nuestras 
mercancías,  era  evidente  que  teníamos  ínteres  en  que  esa  convención  se  obserra- 
ra  en  la  actualidad  y  en  lo  futuro.  He  allí  el  primer  punto.  Pasemos  al  segundo. 
Habiendo  sufrido  Jecker  un  contratiempo  en  sus  negocios,  ^  viendo  compróme- 
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lida  BU  situación  pecuniaria,  tuTO  que  depositar  una  parte  de  sus  honos.  ¿Tenía- 
mos derecho  de  exigir  que  ese  depósito  fuese  respetado?  Puesto  que  Jecker  esta- 
ba en  relaciones  con  todps  los  franceses,  y  que  su  casa  se  consideraba  como  fran- 
cesa, teníamos  interés  en  que  ese  activo  no  se  viese  reducido  á  la  nada. 

Us  interesáis  en  gran  manera  por  el  Gobierno  de  Juárez,  sea;  él  os  lo  agradece- 
rá; pero,  pregunto,  ¿qué  tenéis  que  echar  en  cara  al  Gobierno  francés?  .  Habéis 
hablado  de  especuladores  del  dia,  que  se  ocultan  tras  la  diplomacia. 

Al  Gobierno  se  le  ha  acusado  sucesivamente  de  que  trataba  de  engaSar,  de  que 
Be  hallaba  mal  informado,  de  haber  obrado  con  atolondramiento,  y  después  se 
edha  mano  de  no  sé  qué  especulaciones  encubiertas  en  los  actos  diplomáticos. 

Prescindamos  de  toda  oscurijiad.  Hablemos  de  un  modo  claro  y  terminante. 
¿Qué  significa  vuestro  aserto  relativo  ¿  esos  pretendidos  especuladores  que  se 
ocultan?  Cuanto  se  ha  dicho  á  este  respecto,  lo  niego  de  la  manera  mas  categóri- 
ca, [/i^uy  f>Í6n!  ¡muy  bien!'} 

Seria  preciso  tener  muy  poca  experiencia  para  no  admitir  que  en  torno  de  Juá- 
rez haya  habido  hombres  de  toda  especie,  entre  los  cuales  algunos  merecían  el 
desprecio  universal. 

¡Santo  Dios!  en  nuestro  mismo  pais,  país  de  civilización,  de  lealtad,  de  honor, 
¿no  es  cierto  que  hay  de  vez  en  cuando  en  la  escoria  de  la  sociedad  gentes  que  ha- 
cen alarde  de  una  influencia  que  no  tienen  y  que  se  ofrecen  para  obtener  lo  que 
jamas  podrán  conseguir?  [^¡Et  cierto!  ¡es  cierto!'] 

He  tenido  la  honra  de  ser  Ministro  del  Interior,  y  muchas  veces  he  recibido  de- 
claraciones vagas,  insinuaciones  sin  pruebas.  He  pedido  que  se  me  diesen  indi- 
cios, que  se  me  proporcionara  el  hilo  del  negocio.  Y  juro  que  si  hubiese  contado 
con  informes  eiactos,  habría  hecho  plena  y  pronta  justicia.  [¡Muy  bien!']  Pero  en 
cu'anto  insistía,  esas  indicaciones  que  no  podían  justificarse,  se  disipaban  como  un 
poco  de  humo. 

No  pueden  dejarse  pendientes  asertos  de  esta  clase;  tenemos  que  hablar  claro. 

¿Cuál  era  la  especulación  posible?  Se  ha  dicho  que  consistía  en  75,000,000 

¡Qué  bocado  para  los  miserables  que  buscan  modo  de  hacer  negocio  por  todos 
los  medios  posibles! 

Los  75.000,000  eran  en  bonos  Jecker  negociables  en  México,  lo  cual  so  conse- 
guía al  20  por  ciento,  y  debían  colocarse  en  bonos  de  aduana.  El  pago  de  dere- 
chos aduanales  retiró  de  la  circulación  por  valor  de  600,000  ó  1.200,000  pesos,  no 
sé  á  punto  fijo  cuál  de  estas  dos  cantidades  fué  la  invertida,  y  sobre  este  particu- 
lar le  pediré  i^na  aclaración  al  elocuente  orador  que  se  muestra  tan  bien  informa- 
dlo. [iZúa.] 

¿Dónde  estaba  el  resto  de  los  bonos?  No  se  hallaba  en  poder  de  Jecker^  quien 
en  estos  momentos  se  encuentra  lejos  de  México,  después  de  haberse  visto  fqrzado 
á  un  viaje  muy  penoso,  y  tal  vez  esté  espirando.  Los  bonos  sobrantes  han  sido 
comprendidos  en  el  secuestro  de  una  quiebra  que  no  será  liquidada  sino  bajo  la 
vigilancia  del  Gobierno. 

Pregunto,  ¿qué  razón  había  para  que  los  especuladores  trabajasen  ocultamente 
con  BUS  intrigas?  Acabo  de  indicar  la  situación  de  Jecker;  recordaré  ahora  la  con- 
ducta del  Gobierno  francés:  en  Diciembre  de  1860,  en  momentos  en  que  Miramon 
acababa  de  ser  derribado  y  en  que  se  declaraba  que  el  contrato  Jecker  no  se  cum- 
pliría, los  negociantes  franceses  establecidos  en  el  pais  presentaron  una  petición 
á  la  Francia,  haciendo  observar  que  se  trataba  de  bonos  emitídos  bajo  la  fé  de 
compromisos  contraidos  por  el  Gobierno,  y  pidiendo  que  la  nueva  administración 
respetase  las  obligaciones  de  la  antigua.  £1  Ministro  de  Francia  en  México  pidió 
sobre  este  asunto  órdenes  á  su  Gobierno. 

Por  otra  parte,  en  Francia,  negociantes  honrados,  comprendiendo  que  el  des- 
crédito de  ese  valor  fiduciario  podía  perjudicar  sus  negocios,  dirigieron  al  Go- 
bierno una  reclamación  idéntica.  Franceses  en  México  y  franceses  en  Francia  ha" 
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biao  tomado  parlo  de  esos  valores,  que  en  aquel  país  se  aceptaban  en  pago  de  de- 
rechos de  adaanas. 

¿Podía  el  Gobierno  francos  dejar  de  declarar  que  los  compromisos  contraidos 
anteriormente  debían  cumplirse? 

El  6  de  Marzo  de  1861,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  escribía  á  nues- 
tro representante  en  México  para  que  llamase  la  atención  del  Gobierno  mexicano 
sobre  las  reclamaciones  de  los  franceses. 

Zarco,  Ministro  de  Juárez,  entró  en  negociaciones  con  los  represent4intea  de  la 
Francia,  y  nuestro  Ministro  dijo:  "Los  Gobiernos  que  se  suceden  en  un  país  son 
solidarios  de  los  conpromisos  de  crédito  contmidos  por  sus  predecesores.  Est«  es 
un  principio  de  crédito  público,  y  por  lo  tanto,  los  bonos  Jecker  deben  ser  reco- 
nocidos." 

Zarco  reconoció  en  principio  la  obligación  del  Gobierno. 

El  seQor  Ministro  lee  6,  este  respecto  una  carta  de  Zarco  fechada  en  4  de  Mayo 
de  1861,  y  cuyo  sentido  es  el  siguiente: 

''Os  agradezco  las  explicaciones  confidenciales  que  me  habéis  dado,  y  el  haber 
tomado  en  consideración  las  dificultades  porque .  atraviesa  mi  Gobierno.  Os  doy 
las  gracias  por  vuestros  esfuerzos  por  inducir  á  Jecker  &  que  hiciese  algunas  con- 
cesiones. Mi  Gobierno  tomará  en  consideración  las  proposiciones  de  Jecker  que 
contiene  vuestra  carta." 

¿Lo  veis?  continúa  el  honorable  orador,  habíase  iniciado  una  negociación,  y  el 
Gobierno  mexicano  habla  admitido  el  principio  que  ella  implicaba.  Esto  no  te- 
nia relación  ninguna  con  la  guerra  que  se  empeñó  mas  tarde.  Cuando  las  violen- 
cias dirigidas  contra  los  franceses  causaron  la  expedición  ¿debíamos  no  mencio- 
nar el  crédito  Jecker  en  el  ultimátum?  ¿Era  posible  que  cuando  se  reconocía  el  prin- 
cipio del  crédito,  el  Gobierno  francés  no  lo  comprendiese  en  la  suma  de  sus  recla- 
maciones? Ademas  ¿qué  era  lo  que  se  pedia?  ¿Era  acaso  un  pago  al  contado?  No 
por  cierto.  Se  pedia  que  los  bonos  Jecker  continuasen  admitiéndose  en  las  adaa- 
nas al  20  por  ciento.  ¿En  qué,  pues,  se  prueba,  con  tales  antecedentes,  que  hubie- 
se en  Francia  motivo  para  una  especulación  cualquiera? 

llespecto  á  la  liquidación  do  los  créditos,  los  despachos  demuestran  de  qué  modo 
se  expresa  M.  do  Saliguy  en  los  momentos  en  que  se  trataba  de  fijarlos.  Este  Fie- 
nipontenciario  proponía  que  se  nombrase  una  comisión  como  muy  importante  para 
salvar  la  responsabilidad  del  Ministro  del  Emperador. 

La  responsabilidad  de  un  Ministro  en  el  extranjero,  es  una  carga  pesada  y  pe- 
ligrosa, y  en  México  lo  es  mas  que  en  ninguna  otra  parte. 

La  intervencioa  de  una  comisión  pondrá  á  la  persona  del  Ministro  por  enoinia 
de  los  ataques  de  la  calumnia. 

Asi,- pues,  lo  repito,  no  se  trataba  de  exigir  un  solo  peso  á  Juárez;  pedíasele  so- 
lamente que  mantuviese  el  decreto  de  su  predecesor.  ¿Qué  hace  el  Gobierno  del 
Emperador?  Acéptala  proposición  de  M.  Saligny,  y  dice:  sí,  todos  los  créditos  de- 
berán ser  comprobados  y  sometidos  á  una  severa  investigación.  Pues  bien,  seño- 
res, ¿no  fué  con  motivo  de  esc  asunto  que  ayer  »e  decia:  he  allí  el  ejemplo  de  leal- 
tad que  la  Francia  va  á  dar  al  Nuevo  Mundo? 

Lo  confieso,  señores,  semejantes  palabras  me  han  afectado  profundamente.  Per- 
sonas habrá  que,  valiéndose  de  ellas,  no  dejarán  de  hacerle  un  cargo  al  Gobierno, 
considerando  que  en  la  misma  Francia  se  formulan  tales  acusaciones.  ¿Y  quiénes 
son  los  que  las  dirigen  al  Gobierno?  Hombres  eminentes,  enviados  aquí  por  el  sa* 
fragio  universal.  {^Movimienio.'] 

Señores:  iba  á  olvidar  una  palabra,  de  la  cual  no  puedo,  sin  embargo,  pres- 
cindir. 

Ayer  se  habló  de  no  sé  qué  correspondencia  que  había  sido  publicada  en  México 
y  remitida  á  París.  En  efecto,  el  Gobierno  mexicano  ha  enviado  á  Francia  multi- 
tud de  impresos  y  acusaciones.  Yo  creía  que  las  calumnias  contra  el  Gobierno 
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francés  se  fabricaban  principalmente  en  lo8^  países  Yecinos;  pero  ahora  veo  que 
laa  fábricas  de  por  ac¿  tienen  hoy  una  sucursal  allende  el  Océano. 

No  me  detendré  &  hablar  de  una  pretendida  corta  interceptada  por  un  gobierno 
enemigo.  Diré  solo  que  Juárez  ha  hecho  los  majrores  esfuerzos  por  copseguir  que 
la  colonia  francesa  en  México  se  asociase  6»  sus  acusaciones,  pero  que  la  gran  ma- 
yoría de  nuestros  conciudadanos  establecidos  en  aquel  país  ha  protestado  contra 
semejantes  procedimientos.  Dejemos  aquí  este  asunto  y  Yolyamos  á  la  expedición. 

¿Es  acaso  el  negocio  Jecker  el  que  ha  causado  la  ruptura  de  la  convanoion  de 
la  Soledad?  £1  negocio  Jecker  no  ha  tenido  influencia  alguna  en  la  conducta  de 
los  plenipotenciarios;  porque  se  presentó  otro  ultimátum,  y  la  acción  diplomática 
pudo  continuarse  dos  meses  mas.  ¿Y  qué  influencia  hubiera  podido  ejercer  este 
asunto,  cuando  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Extranjeras  consentia  en  aplazar 
su  examen? 

He  ahí  reducidas  á  su  verdadero  Yalor  las  acusaciones  referentes  al  trono  aus- 
tríaco que  debe  leyantarse  en  México  y  al  negocio  Jecker.    l/Jlíuy  bienl  muy  ¿tW] 

Olvidaba  uno  de  los  cargos,  la  naturalización  de  M.  Jecker,  la  onal  se  d^jo  ha- 
ber sido  concedida  con  precipitación,  cuando  consta  que  el  decreto  en  que  sé  con- 
cedió fué  expedido  en  26  de  Marzo,  y  todo  el  favor  excesivo  que  pretenden  ha  dis- 
frutado M.  Jecker,  se  redujo  6  conseguir  que  el  decreto  de  26  de  Marzo  se  pu- 
blicara en  el  Buüttm  dea  LoU  de  81  Agosto.  No  insistiré,  seOores.  Fácilmente  se 
comprende  el  interés  que  esa  naturalización  podía  brindar  á  los  negocios  de  M.  Jec- 
ker; pero  la  fecha  de  aquella  en  nada  cambia  la  naturaleza  de  estos. 

La  enmienda  que  estoy  contestando  no  ataca  solo  la  expedición  de  México.  En 
ella  se  acusa  en  conjunto  la  política  francesa,  política  á  la  cual  os  habéis  asociado, 
señores,  con  vuestros  votos  y  vuestras  aclamaciones.  Ayer  se  nos  preguntaba: 
¿Quiénes  sois  y  cómo  os  Unmais? 

£1  Gobierno,  al  cual  se  dirigen  esas  palabras,  seSores,  es  el  que  ha  sido  fundado 
por  diez  millones  de  votos,  el  que  el  Cuerpo  legislativo,  emanado  del  mismo  sufra- 
gio, apoya  hace  mas  de  diez  aüos  con  su  ardiente  adhesión;  es  el  Gobierno  que  en 
todas  partes  del  mundo  defiende  la  honra  y  los  intereses  de  la  Francia. 

¡Oh!  bien  sé  que  no  os  asociáis  á  esa  unanimidad  del  país,  que  no  ezíate  una  sola 
de  nuestras  gloriosas  expediciones  á  la  cual  no  hayáis  negado  vuestra  aprobación; 
que  nunca  habéis  votado  uno  de* nuestros  presupuestos;  pero  esas  no  son  razones 
para  que  la  gran  política  del  Emperador  y  de  la  Francia  se  vea  así  califlcada  por 
vosotros  do  arriesgada  y  temeraria. 

Digamos  una  palabra  acerca  de  esa  falsa  política.  Tras  de  esta  sesión  va  á  pro- 
nunciarse en  breve  el  gran  fallo  nacional  respecto  á  vuestros  votos  y  á  los  gran- 
des hechos  en  que  iLibcis  participado.  A  nadie  le  conviene  dejar  calumniar  ese 
brillante  período  de  nuastra  historia. 

La  política  que  llamáis  arriesgada,  no  es  una  política  de  fantasía  observada  un 
ilia,  abandonada  al  otro. 

En  una  nación  que  cuenta  catorce  siglos  de  existencia,  hay  tradiciones,  intere- 
ses permanentes,  necesidades  que  se  imponen  y  que  no  depende  del  Gobierno  el 
desat^nderliis  6  el  olvidarlas.  Preciso  es  que  se  tomen  en  consideración.  Pues  bien, 
lá  habilidad,  la  gloria  del  Gobierno  del  Emperador,  consisten  en  la  proporción  y  la 
energía  con  que  ha  hecho  triunfar  los  intereses  tradicionales  de  la  nación.  Bus- 
quemos en  las  expediciones  arriesgadas  lo  que  hemos  hecho  juntos. 

Hay  en  el  Oriente  intereses  palpitantes,  grandes  competidores  políticos,  cuyas 
esperanzas  se  ven  á  menudo  aplazadas;  pero  que  siempre  quedan  inminentes. 
^¡Muy  bien!  ¡muy  bien!"] 

Pues  bien,  hemos  vuelto  á  asumir  el  ascendiente  histórico  de  nuestro  país.  Com- 
parad esas  flotas,  esos  ejércitos  franceses  que  regresan  en  triunfo  de  aquellas  pla- 
yas, con  nuestro  aislamiento  de  1840  en  los  mismos  lugares,  y  dados  lo«  mismos 
intereses. 
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Comparad  esta  gloría  con  ese  descalabro,  este  predominio  con  aquella  inferio- 
ridad. [Nueva  aprobación.']  Habla  en  Italia  ana  potencia,  que  parte  per  faent  j 
parte  por  habilidad,  habia  hecho  prevalecer  su  preponderancia  en  caai  todo  aquel 
territorio.  Fuera  de  ese  dominio  y  de  esa  influencia  no  quedaba  sino  un  peqneSo 
rincón  de  tierra.  La  Francia  tenia  allí  un  interés  secular;  salvamos  los  Alpes,  y 
en  dos  meses  desapareció  ese  dominio  que  dos  siglos  no  hablan  sido  bastantes  & 
eontrarestar  [¡Muy  bien.'  ¡Muy  bienJ] 

Comparad  ese  resultado  con  la  ocupación,  pero  también  con  la  evacuación  de 
Ancona.  , 

A  tres  mil  leguas  de  nosotros  existen  comarcas  en  donde,  en  otros  tiempos,  ha 
tremolado  con  gloria  la  bandera  de  la  Francia,  j  allí  nuestro  nombre  se  ha  visto 
rodeado  del  prestigio  del  poder.  Pero  todo  eso  habla  desaparecido,  y  solo  que- 
daba de  ello  la  sombra  del  recuerdo.  Pues  bien,  en  unión  con  la  potencia  que 
era  nuestra  rival,  hemos  ido  hasta  las  extremidades  de  la  China  á  plantar  el  sím- 
bolo de  nuestra  f é  y  á  asegurar  los  intereses  de  nuestro  comercio  y  de  nuestra  io- 
dudtria. 

Inmediatamente  acudieron  todos  los  pueblos  orientales  á  oñrecernos  su  condes- 
cendencia. Allí  le  abríamos  á  la  Francia  las  puertas  de  un  inmenso  porvenir,  po- 
seemos frente  &  Aden  una  nueva  estación  en  donde  harán  escala  esos  vapores  que 
van  á  llevar  sobre  los  mares  el  pabellón  de  nuestro  país.  Comparad  esos  resulta- 
dos con  el  paseo  diplomático  que  dio  á  la  China  M.  de  Lagrenée.  [Aprobaron.] 

He  ahí  el  faro  luminoso  que  hará  reconocer  á  los  diputados  que  han  votado  en 
este  recinto  por  la  honra  de  la  Francia.  [¡Muy  bien!  ¡Muy  bien/'] 

Habia  en  México,  al  lado  de  intereses  que  protejer,  grandes  horizontes  políti- 
cos, que  debían  vigilarse.  Allí  existen  tendencias  que  conocéis,  y  sobre  lae  cuales 
no  es  oportuno  que  insistamos  por  mas  tiempo.  El  Gobierno  no  ha  cerrado  los 
ojos,  y  en  momentos  en  que  la  Francia  hace  triunfar  esos  grandes  intereses,  vie- 
nen á  decir  aquí  que  la  causa  es  temeraria  y  arriesgada.  Esas,  señores,  son  pals- 
bras  graves.  Felizmente,  frente  á  esos  cinco  votos  aislados  que  acusan  la  política 
frencesa,  la  Francia  entera  se  levanta.  [¡Sí!  ¡sí!  viva  aprobación.] 

Sí,  celosos  de  su  honra,  cuidadosos  de  la  protección  de  sus  hijos  en  todo  el  man- 
do, aquí  sois,  señores,  en  representación  de  esos  millones  de  votos  que  os  eligie- 
ron, los  verdaderos  órganos  de  la  nación.  A  vosotros  toca  pronunciar  el  fallo  res 
pecto  á  las  acusaciones  que  habéis  oido.  Esas  palabras  lamentables  van  á  regoci 
jar  en  el  suelo  americano  á  todos  los  enemigos  del  nombre  de  la  Francia. 

Pues  bieUf  que  el  buque  que  las  lleve,  lleve  también  la  protesta  de  la  Franei 
entera. 

Proclamemos  todos,  en  nombre  del  Emperador  y  del  país,  que  nos  hallamos  in- 
disolublemente unidos  por  una  solidaridad  patriótica;  que  la  guerra  en  la  cual  nos 
vemos  comprometidos,  es  justa  y  leal,  y  que  la  hemos  emprendido  para  vengar 
nuestra  dignidad,  para  protejer  á  nuestros  conciudadanos,  para  demostrar  una 
vez  mas,  según  las  expresiones  del  Emperador,  que  no  hay  país  bastante  l^acc 
para  que  queden  impunes  los  agravios  inferídos  á  nuestra  honra.  Echemos  de  pa- 
so en  aquel  país  los  gérmenes  de  la  civilización. 

Después,  cuando  nuestros  soldados  abandonen  aquellas  comarcas,  los  seguirác. 
las  bendiciones  de  los  millares  de  franceses  del  Nuevo  Mundo,  á  quienes  habrán 
devuelto  la  seguridad;  y  á  su  regreso,  cuando  pisen  nuestras  playas,  serán  sala 
dados  por  las  aclamaciones  de  todo  un  pueblo  que  les  agradece  la  sangre  vertids 
para  vengar  el  honor  de  la  Francia,  para  mantener  sus  derechos.  [Aprobaekm gf- 
neral  y  prolongada, ") 

El  señor  Ministro  se  sienta  en  medio  de  una  triple  salva  de  aplausos. 

M.  Julio  Favre  se  levanta  para  hablar. 

Oran  número  de  miembros, — Precédase  á  la  votación. 

OtroB  9ntem&ro«.7-¡Hablad!  ¡hablad! 
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£1  tenor  PresidenU. — ^Ningnn  texto  escrito  consagra  el  derecho  de  contestar  &  un 
Ministro,  pero  este  es  un  derecho  tradicional.  Agrego  que  sea  cual  fuere  la  impa- 
ciencia de  la  Cámara,  el  Gobierno  y  los  hombres  que  lo  rodean  se  han  visto  tan 
indignamente  calumniados  en  este  negocio,  que,  en  mi  concepto,  lo  mas  acertado 
es  que  dejemos  contestar.  ^^Muestrcu  generales  de  adhesion.ll 

M.  Julio  Favre, — Sefiores:  los  términos  en  los  cuales  nuestro  honorable  Presi- 
dente  acaba  de  dirigirme  la  palabra,  contienen  un  doble  aspecto.  £1  se&or  Presi- 
dente ha  invocado  primero  un  uso  tradicional,  y  ha  añadido  luego  que  el  Gobier- 
no había  sido  indignamente  calumniado,  y  que  convenia  dejarme  hablar.  La  im- 
putación que  esas  palabras  contienen,  no  puede  herir  á  los  que  aquí  cumplen  con 
su  deber.  [ItUerrupeion.'^ 

En  cuanto  á  mí,  si  hubiese  en  lo  que  ha  dicho  el  seSor  Presidente  algo  que  me 
tocase  de  una  manera  personal,  protestaría  con  todas  mis  fuerzas.  He  inyocado 
hechos,  y  los  he  sometido  &  la  Cámara.  £1  señor  Ministro  ha  contestado,  y  ahora 
pido  se  me  permita  presentar  algunas  nuevas  observaciones  que  son  necesarias 
para  deslindar  la  verdadera  situación,  y  para  que  podáis  juzgar  con  pleno  cono- 
cimiento de  los  elementos  de  este  gran  debate. 

No  me  propongo  contestar  á  una  parte  del  discurso  del  señor  Ministro,  en  la 
cual  reproduce  una  táctica  antigua  y  bien  conocida  que  siempre  se  emplea  por  los 
gobiernos  contra  las  oposiciones.  Esa  táctica  consiste  en  decir  que  los  que  criti- 
can los  actos  de  la  administración,  son  facciosos.  \ Exclamaciúnet,'] 

Muchtu  voces, — No  se  ha  dicho  eso. 

M.  Julio  Favre, — ^Tales  procedimientos  ya  se  conocen  y  no  ^ercerán  influencia 
alguna  en  vuestra  mente.  [Ruido.']  Nada  dije  ayer  sin  apoyarme  en  documentos 
que  caracterizan  el  objeto  y  la  consecuencia  de  la  expedición  de  México. 

Por  lo  que  hace  al  verdadero  objeto,  he  sostenido  que  se  le  habia  ocultado  á  la 
Cámara,  y  que  el  año  pasado  el  señor  Ministro  no  solo  se  había  circunscrito  exclu- 
sivamente á  los  motivos  de  agravios  inferidos  á  nuestros  compatriotas,  sino  que 
habia  negado  toda  participación  de  la  Francia  en  los  designios  relativos  á  un  prin- 
cipe extranjero. 

Cuando  sobre  este  particular  interrogué  al  señor  Ministro,  se  concretó  á  con- 
testar que  esos  rumores  eran  calumniosos.  Pues  bien,  en  aquellos  mismos  momen- 
tos el  señor  Ministro  hubiera  podido  leer  un  despacho  del  do  Relaciones  Exterio- 
res, en  que  se  confesaba  que  con  beneplácito  de  otros  gabinetes  se  habían  hecho 
proposiciones  al  Archiduque  Maximiliano. 

El  señor  Ministro  trata,  pues,  de  cambiar  el  aspecto  de  la  cuestión  [vivas  excla- 
mociones'],  cuando  repite  que  la  expedición  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  vengar 
el  honor  y  proveer  á  la  seguridad  de  nuestros  compatriotas.  Ademas,  no  hay  ra- 
zón para  imputar  al  Gobierno  de  Juárez  todos  los  actos  que  la  han  motivado. 

Juárez  no  llegó  al  poder  sino  en  Bioiembre  de  1860,  y  la  mayor  parte  de  los 
actos  que  se  le  atribuyen  habían  sido  cometidos  con  antcriorídad.  A  eso  agre- 
go que  gran  número  de  personas  culpables  de  esos  actos  de  robo  y  de  pillaje,  se 
encuentran  hoy  cobijados  por  nuestra  bandera  y  combaten  al  lado  de  nuestros  sol- 
dados. [Exclamaciones.] 

¿Lo  negáis,  sefiores?  [¡SV  ¡sil]  Volvamos,  pues,  al  despacho  de  Mr.  Wyko,  que 
en  parte  acaba  de  leeros  el  señor  Ministro.  Del  párrafo  citado  resultaba  que  en  el 
concepto  del  Ministro  inglés  el  establecimiento  de  un  Gobierno  permanente  sería 
imposible  en  México  en  las  actuales  circunstancias. 

Encuentro  en  ese  despacho  otro  párrafo  relativo  á  aquel  Márquez  que,  según  de- 
cía Mr.  Wyke,  acaba  de  robar  $50.000  en  un  establecimiento  perteneciente  á  in- 


Pues  bien,  ese  Márquez,  salpicado  de  sangre  europea,  el  que  se  ha  hecho  famo- 
so por  sus  atrocidades,  se  ha  presentado  al  campamento  francés;  nuestros  genera- 
les lo  han  recibido  y  hoy  es  nuestro  aliado.  [Interrupción.]    Asi,  pues,  no  solo  se 
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ha  desfigurado  el  objeto  de  la  expedición  l¡b(uia!  ;bü8taJ'\t  sino  que  Be  le  han  im- 
putado á  Juárez  todos  los  aotos  de  pillaje.  [Nueva  mierrupeiQn,'] 

Varios  miembros, — ¡A  la  votación!  ¡A  la  votación! 

Oiros  mte97»¿ro«.—¡Hablad!  ¡hablad! 

M.  Julio  Favre, — Se  ha  formulado  un  ulti?natum  que  ha  sido  una  de  las  causas 
de  la  ruptura  de  las  negociaciones,  y  creo  con  razón  que  he  censurado  á  nuestros 
representantes  en  México  por  haber  presentado  exigencias  inadmisibles.  ¿Ha  po- 
dido la  respuesta  del  sefior  Ministro  satisfacer  vuestras  conciencias?  [¡Sí!  ¡^t!] 
Será  porque  no  sabéis  toda  la  verdad.  [iZuúfo.] 

El  seSor  Ministro  ha  dicho  que  el  ultimátum  no  ha  exigido  jamas  de  una  mane- 
ra formal  12. 000,000  de  pesos,  j  que  al  contrario,  enseñaba  la  cláusula  de  que  las 
redamaciones  serian  examinadas  por  una  comisión  de  comerciantes.  £1  seSor  Mi- 
nistro ha  sufrido  una  equivocación.  ^ 

La  palabra  ultimátum  significa  una  reclamación  de  la  cual  no  hay  nada  que  re- 
bajar; es  preciso  aceptarla  ó  combatir,  y  el  ultimátum  exigia  los  12.000,000  de  pe- 
sos; la  cláusula  que  contenía  después,  se  referia  á  otros  créditos  que  debian  ser 
examinados  por  una  comisión.  [Procádase  á  la  votadon,"]  Tengo,  pues,  el  derecho 
de  acusar  al  Gobierno  por  no  haber  dicho  la  verdad  sobre  este  asunto. 

Por  lo  que  hace  á  los  bonos  Jecker,  el  seüor  Ministro  ha  dado  explicacioaes  in- 
geniosas, pero  que  contienen  ciertos  particulares  que  deben  alarmar  vuestras  con- 
ciencias. Se  me  ha  censurado  por  haber  hecho  uso  de  documentos  remitidos  por 
el  Gobierno  de  México.  Contestaré  á  esa  acusación,  acusando  á  mi  vez  al  Gobie^ 
no  por  no  haber  proporcionado  á  la  comisión  del  discurso  á  la  corona  todos  los  in- 
formes necesarios. 

Cuando  el  seSior  Ministro  dice  que  ignoraba  los  detalles  de  eso  negocio  Jeoker, 
titubeo  en  oréelo.  No  es  posible  que  el  seSor  Ministro  no  haya  tenido  en  su  poder 
los  documentos  relativos  á  ese  asunto.  £1  mismo  ha  dicho,  y  con  razón,  que  ese 
incidente  era  capaz  de  causar  alguna  perturbación  en  nuestras  relaciones. 

Algunas  voces. — No  ha  dicho  eso. 

if.  Julio  Favre. — ¿Por  qué  no  haber  proporcionado  todos  los  informes?  [El  rai- 
do aumenta."]  Puesto  que  no  lo  hizo,,  nos  asiste  el  derecho,  tenemos  el  deber  de 
examinar  todas  las  indicaciones,  de  las  cuales  resulta  que  se  ha  ocultado  el  Upo 
usurario,  bajo  el  cual  se  negoció  el  empréstito.  [El  ruido  ahoga  cú^i  enierafaefUt 
la  voz  del  orador.'] 

De  todas  partes. — ¡A  la  votación!  ¡á  la  votación! 

M.  Julio  Favre, — No  queréis  que  hable  de  esas  cosas;  pues  bien,  la  Francia  jux- 
gara;  guardaré  silencio. 

M.  Julio  Favre  se  sienta.  [Interrupción.] 

M,  Monnier  de  la  Sizeranne, — ^Pido  la  palabra. 

Varias  voces. — ¡Suspended  la  sesión!  Consúltese  el  voto  de  la  Cámara. 

M  señor  presidente. — No  puedo  impedir  que  la  Cámara  manifieste  cierta  impa- 
ciencia; pregunto  á  M.  Julio  Favre,  si  desea  continuar  6  si  renuncia  la  palabnt. 

M,  Julio  Favre. — Señores:  es  imposible  que,  cansado  como  estoy,  pueda  conti- 
nuar en  medio  de  interrupciones,  que  parecen  no  tener  otro  objeto  que  el  de  con- 
fundirme.   [Rumor.] 

Varias  voacs. — ¡No!  ¡no!  ¡hablad! 

El  señor  presidente. — Debo  solo  rechazar  la  acusación  dirigida  contra  la  Cámara, 
la  cual  ayer  os  prestó  tal  atención,  que  hoy  no  podéis  acusarla  de  interrumpiros 
á  propósito.  [Aprobación.]  Solo  que  es  natural  que  una  cuestión  que  la  ocupa 
desde  hace  dos  dias,  pueda  cansarla  hasta  cierto  punto.  No  quiero  á  este  respecto 
dirigir  los  sentimientos  de  la  Asamblea;  os  pregunto  de  nuevo  si  queréis  oontisnar 
ó  si  renunciáis  á  la  palabra. 

Varias  voces. — ¿Hablad!  ¡hablad! 

V.  Julio  Favre. — Señores:  Comprendo  el  cansancio  de  Jla  Cámara;  pero  el  ni* 
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es  aun  mayor.  Necesito  toda  vuestra  mdalgencia.  Se  trata  de  una  cneation  de  ne- 
gocios, no  de  pasión.   [Interrupción.'] 

Señores:  No  he  pretendido  que  se  hubiesen  disimulado  las  oondiciones  desas- 
trosas del  empréstito  Jecker;  solo  que  el  sefíor  Ministro  ha  explicado  con  gran 
habilidad  de  qué  modo  ese  negocio  tenia  un  lado  interesante  para  todo  el  comer- 
cio de  México,  manifestando  que  por  ese  motiTO  la  Francia  debia  insistir,  como 
lo  ha  hecho.  Si  tales  eran  la^  circunstancias,  no  hubiera  presentido  las  obserya- 
ciones  que  he  sometido  á  la  Cámara. 

Pero  los  hechos  como  los  textos  resisteu  á  la  interpretación  del  seüíor  Ministro. 
¡Los  tratados!  Se  trata  de  un  contrato  entre  Jecker  y  México,  contrato  que  hace 
al  Gobierno  deudor  de  quince  millones  de  pesos,  si  Jecker  justifica  que  los  bonos 
han  salido  do  su  poder  6  que  ha  exhibido  su  valor. 

Pues  bien,  he  sentado  ayer  que  Jecker  habia  entregado  la  cantidad  que  el  Go- 
bierno le  exigia.  He  presentado  datos  que  valen  la  pena  de  ser  refutados.  Si  mi 
argumento  subsiste,  de  él  resulta  que  so  tiene  el  derecho  de  exigir  el  valor  nomi- 
nal de  los  bonos. 

Varias  voces. — ;No!  ¡no! 

M.  Julio  Favre. — ¡Decís  que  no!  Pero  hay  uu  modo  de  aclararlo  todo;  que  de 
aquí  al  dia  en  que  deba  precederse  á  la  discusión  del  presupuesto  presente  el  Go- 
bierno todos  los  informes,  y  tanto  el  expediente  Jecker  como  los  demás,  al  logro 
de  que  cada  cual  pueda  ver  claro  en  el  asunto  y  se  sepa  la  parte  que  le  correspon- 
de á  cada  uno  de  los  que  en  él  han  tomado  parte. 

La  conducta  del  Gobierno  ha  sido  muy  singular;  no  le  censuro  que  se  haya  ate- 
nido á  los  informes  suministrados  por  los  agentes  de  Francia,  pero  digo  que  algu- 
no de  los  hombres  revestidos  de  plenos  poderes  por  el  Gobierno,  han  hecho  de 
ellos  un  uso  que  ha  sido  desaprobado. 

lia  conducta  de  sus  agentes  no  se  ha  aprobado.  Pues  bien,  yo  os  lo  pregunto, 
se&ores:  ¿es  razonable,  prudente,  discreto  el  conservar  á  tanta  distancia  unos 
agentes  que  han  procedido  de  ese  modo?  EsO^  hombres  han  obrado  con  una  pre- 
cipitación que  ha  sido  censurada,  no  solo  por  la  oposición,  sino  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

£1  artículo  3  del  ultimátum  es  claro.  Constituye  una  amenaza  armada  para  ha- 
cer pagar  los  76  millones.  [Denegaciones.  ]  México,  según  los  términos  de  ese  arti- 
culo 3,  estará  obligado  á  la  observencia  plena  é  inmediata  del  contrato  !lecker.  £1 
sefior  Ministro  ha  dioho  que  esa  observancia  no  pedia  aplicarse  sino  al  pago  de 
derechos  de  aduanas. 

Una  voz. — Es  evidente.  0 

M.  Julio  Favre. — Cuando  se  habla  de  la  ejecución  de  un  contrato  se  considera 
su  consecuencia.  Pues  bien,  la  consecuencia  es  el  pago  de  75  millones  de  francos. 
He  tenido  por  lo  tanto  razón  para  calificar  de  vergonzoso  ese  negocio  Jecker.  El 
Gobierno  francés  ha  sido  sin  duda  engallado,  pero  en  fin,  tratábase  de  ^ue  sel  pa- 
garan los  75  millones.  Cuando  el  sefior  Ministro  dice  que  los  bonos  Jecker  se  ha- 
llaban en  su  mayor  parte  secuestrados,  sufre  una  equivocación ;  está  mal  infor- 
mado. 

Sabemos  por  residentes  franceses  comprendidos  en  el  pasivo,  que  en  Enero  de 
1860,  Jecker  volvió  á  tomar  la  dirección  de  sus  negocios  y  entró  en  posesión  de 
su  activo.  Negoció  con  el  Gobierno  francés  para  obtener  que  su  contrato  fuese  ob- 
jeto de  una  estipulación  especial.  Mas  de  14  millones  de  pesos  se  hallan  aún  en 
manos  de  Jecker,  que  hubiera  podido  traficar  con  ellos.  Eso  mismo  ha  sido  adi- 
TÍnado  por  el  representante  ingles,  6  indicado  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, el  cual  ha  declarado  que  cuando  llegase  el  coso  de  la  liquidación,  solo  habría 
que  preocuparse  de  los  intereses  franceses. 

Se  han  dirigido  despachos  á  M.  de  Saligny.  Semejante  negociación,  por  el  he- 
cIlo,  sobre  todo,  de  referirse  á  un  extranjero,  ha  sido  considerada  como  sospecho- 


316 

sa  por  la  Inglaterra  y  la  EspaSa;  y  entonces  se  han  apresurado  en  natnraHiar  é 
Jeoker.  {^Interrupcion.l 

En  yÍBta  de  estas  constancias,  ¿no  tengo  el  derecho  de  decir  que  la  diplomAeia 
se  ha  extraviado  y  qne  el  ultimátum  ha  sido  un  acto  sin  ejemplo? 

El  seSor  Ministro  ha  pronunciado  un  magnífico  discurso.  £1  ha  dicho  que  don- 
de quiera  que  un  francés  se  hallase  en  peligro,  la  bandera  de  la  Francia  debía  ir 
á  protejerlo.  Nunca  hemos  combatido  esa  máxima.  Pi^ro  queremos  que  ni  la  san- 
gre ni  el  oro  de  la  Francia  se  prodiguen  en  una  empresa  tras  de  la  cual  pueda 
ocultarse  una  intriga. 

M,  Monnier  de  la  Sizeranne  vuelve  ú.  pedir  la  palabra. 

Varias  voces, — ¡Suspéndase  la  sesión! 

JSl  Sr.  presidente, — ¿Se  pide  se  suspenda  la  discusión?  [^¡Síf  si!  ¡Suspéndate!]  A 
petición  de  diez  miembros  se  procede  &  votar  la  enmienda  por  votación  secreta. 

He  aquí  los  nombres  de  los  miembros  que  han  firmado  la  petición  para  la  yota* 
cion  secreta:  MM.  Roques,  Salvaza,  Guillaumin,  Charlemagne,  el  conde  de  Segar, 
Lamoignon,  Carayon,  Latour,  ol  marques  de  Chaumont,  Qultry,  Babeaux,  el  con- 
de de  Neslo,  Comeille,  Lédier. 

£1  escrutinio  dio  por  resultado: 

Votantes 260 

Mayoría  absoluta 126 

Por  laenmienda 5 

Contra 245 
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La  enmienda  es  rechazada. 

El  párrafo  8?  del  proyecto  se  pone  á  votación  y  se  adopta  en  estos  términos. 

«Vuestra  Magestsid  habla  concertado  la  expedición  de  México  con  dos  grandes 
potencias,  cuya  cooperación  hubiera  sin  duda  dado  por  resultado  la  disminncioB 
de  los  esfuerzos  de  la  Francia.  Al  quedaros  solo  con  objeto  de  conseguir  una  aa- 
tlsfaccion  necesaria,  habéis  hecho  bien  en  pensar  y  en  decir  que  el  Cuerpo  l^isla- 
tivo  no  titubearla  en  apoyaros." 

El  párrafo  4?  del  proyecto  se  somete  á  votación  y  se  adopta  de  la  manera  si- 
guiente: 

(•Esperamos  el  término  feliz  y  próximo  de  esa  guerra,  en  que  nuestro  ejército  7 
nuestra  marina  dan  nuevas  pruebas  de  su  constancia  y  de  su  valor,  y  hacemos  vo- 
tos por  que  de  ella  pueda  surgir  libremente  un  Gobierno'estable  y  que  respete  las 
leyes  y  los  tratados,  permaneciendo  aliado  de  la  Francia." 
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Washington,  Marzo  19  de  18$S. 
L  VIII  conferencia  con  Mr,  Seward. 

Antier  llegó  á  mis  manos  la  nota  de  vd.  número  428,  de  25  de  Febrero  próxi- 
mo pasado,  relativamente  á  la  política  seguida  por  los  Estados-Unidos  con  la  Koe- 
va-Granada,  y  al  peligro  que  habia  de  que  á  consecuencia  de  ella  resultara  la  in- 
tervención europea  en  aquella  República.  Apreciando  debidamente  la  importancia 
de  las  instrucciones  que  se  sirvió  vd.  comunicarme  sobre  este  asunto,  me  propuse 


lar  Bobtt  él  í  Mr.  Sewutd,  j  con  este  objelo 
£1. 

n  cuanto  me  tí6  me  pregunte  qné  petisati»  jo 

id  j  publicada  en  Iob  periúdicos  de  boj,  en 

ocupado  i  esa  capital.  Me  dijo  que  liabiaesta 

le  anoche  que  la  eupo  el  Presidente,  me  iba  &  i 

ni  opinión  respecto  de  la  misma.  Le  dije  que  I 

inea  que  ann  en  el  caso  de  quo  loa  Trancesea  h 

ibieran  marchado  aebre  Mélico  sin  encontrar 

an  ocupado  la  capital  sin  resistencia,  seria  tí 

DB  tañer  hoj  aquí  la  noticia  de  la  ocupación,  ; 

tichmond.  Informé  &  Mr.  Seward  de  la  distano 

1  situación  qoe  fardaban  las  cosas  í  la  salidí 

Supremo  Gobierno,  y  de  otros  detalles  conduct 

lido  de  la  ineíaclitud  de  esa  BOtlcia. 

I  dije  en  seguida  que  habia  yo  recibido  insl 

una  Qot*  sobre  los  asuntas  de  Nneva-G ranada,  j  • 

biajo  escrito  la  qua  le  entregaba,  j  de  la  cual  r 

mente  loa  términos  de  dicha  nota,  y  osando  hube  t 

breello.   Aprovechündome  de  eea  oportunidad  par: 

est&n  teaiendo  actualmente  lagar  en  aquella  nacli 

bidaa  anoche  de  la  Nueva-Granada  eran  muy  satii 

ban  que  ia  convención  nacional  se  habin  reunido 

repreteatantes  de  todos  loa  Estados,  que  el  genei 

ante  ella  el  poder  (Jecutivo,  y  habia  tomado  modos 

el  nuevo  gobierno  que  se  organÍs6,  y  que  probabl 

dabft  representando  la  cansa  constitucional  se  hat 

general  Mosquera.  Mr,  Seward  me  dijo  que  aeab: 

•e  confirmaban  todas  esas  noticias  y  en  qne  se  le 

componía  de  personas  de  ambos  partidos.  Me  pre 

instalarse  el  nuera  Gobierno,  que  é\  creia  debia  s 

le  contesté  que  no  lo  sabia  ¿  punto  Sjo,  pero  quo  1 

municari»  si  deseaba  saberlo.    Esto  me  hace  creo: 

de  cosaa  eiistente  en  Nuey a-Granada,  luego  que  s 

dijo  ademas  respecto  do  este  mismo  asunto,  reñrid 

Gobierno  reaccionario  de  Nuevo-O ranada,  quo  nu 

tristes,  indicando  con  ello  que  su  causa  no  tiene  y 

razón  para  estarlo,  y  que  probablemente  í  consec 

había  ido  el  general  Herrau  para  Bolivia,  poro  qi 

Nuevs^York. 

Antea  de  pasar  ¿  otro  asunto  debo  decir  ú,  vd., 
Irucciones  convenidas  en  su  citada  nota,  mando 
parta  conducente  de  dichas  instruccíonea,  y  do  1 
Seward. 

Hablé  en  seguida  &  Mr.  Scward  del  negooio 
puesto  por  el  Gobernador  de  üaii  Luis  Potosí  í, 
en  loa  términos  que  comunicará  (L  vd.  en  nota  sep 
Me  preguntó  Mr.  Seward  ei  tonla  yo  algunas  no 
to  Domingo  oonlra  loa  ospaSoles,  y  le  d^e  que  nir 
por  la  Habana;  pero  que  creia  que  el  asunto  era 
hasta  ahora. 

Hablamos  también  de  la  victoria  obtenida  por  i 
ra  en  la  Ainérica  central.  Me  dijo  que  sus  despac 
Carrera  como  completa.    Le  manifesté  el  Ínteres 
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buen  éxi6o  del  Gobierno  del  Salvador,  que  está  animado  de  sentimientos  ye^d&d^ 
Tamonte  americanos  y  liberales. 

BeproduzGO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

Dice,  Libertad  y  Keforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  19  de  Ma- 
yo de  1868. — Sefior  Secretario:  Entre  la  correspondencia  diplomática  que  acom- 
pasa al  mensaje  que  el  Presidente  dirigió  al  Congreso  XXXVII  de  los  Estado»- 
Unidos,  con  fecha  1?  de  Diciembre  de  1862,  y  de  la  cual  oportunamente  mandé  ns 
ejemplar  al  Gobierno  de  México,  hay  documentos  relativos  á  un  asunto  que  halU- 
mado  su  atención  de  una  manera  muy  especial,  y  respecto  del  que  he  recibido  ins- 
trucciones de  someter  sus  miras  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

El  Gobierno  mexicano,  que  ha  considerado  siempre  como  condición  indispensa- 
ble para  couseryar  la  independencia  y  autonomía  de  las  naciones  americanas,  el 
mantener  alejada  de  ellas  la  intervención  en  sus  negocios  interiores  de  las  potes- 
cias  europeas,  y  que  por  mantener  incólume  este  sagrado  principio,  se  encuentra 
hoy  envuelto  en  una  guerra  gigantesca  con  una  de  las  naciones  mas  poderosas  j 
mas  aguerridas  de  Europa,  no  puede  ver  con  indiferencia  los  sucesos  que  tengan  la- 
gar en  otras  secciones  del  continente  americano,  y  de  los  cuales  pueda  resultarme 
diata  é  inmediatamente  la  intervención  europea  en  estas  regiones.  La  suerte  de  las 
naciones  de  América  está  de  tal  manera  enlazada,  que  silos  avances  de  los  déspous 
de  Europa  tuvieran  buen  éxito  en  una  de  ellas,  apenas  seria  posible  evitar  el  qne 
se  hicieran  extensivas  á  todas.  En  esta  materia,  la  opinión  del  Gobierno  de  Méxi- 
co está  en  completa  conformidad  con  la  política  tradicional  do  los  Estados-Unidos. 

En  concepto  del  Gobierno  de  México  no  podría  haber  sido  otro  el  resultado,  que 
el  de  la  intervención  europea,  si  la  proposición  que  los  Estados-Unidos  hicieron 
en  Junio  último  á  los  gabinetes  de  St.  James  y  las  Tullerias,  para  enviar  faerus 
de  tierra  á  Panamá,  con  objeto  de  protejer  la  neutralidad  del  Istmo,  hubiese  sido 
aceptada  por  los  Gobiernos  de  la  Gran  BretaSa  y  la  Francia.  Los  hechos  han  ve- 
nido á  demostrar  de  una  manera  que  no  admite  duda,  que  ni  la  tranquilidad  de 
aquella  región  se  alteró,  ni  el  tránsito  se  interrumpió  porque  la  ocuparan  faenas 
del  general  Mosquera,  que  en  aquella  época  estaba  ya  en  posesión  de  Bogotá,  ca- 
pital de  la  Nueva-Granada,  y  habia  subvertido  al  Gobierno  constitucional  de  aque- 
lla confederación.  La  petición,  pues,  por  parte  del  último  representante  de  la  Con- 
federación Granadina,  de  que  los  Estados-Unidos  enviarán  fuerzas  que  reonpcra- 
rán  para  su  partido  la  posesión  del  Istmo,  bajo  el  pretexto  de  que  si  caiaóae 
conservaba  en  poder  del  general  Mosquera,  no  quedaria  suficientemente  protegida 
la  seguridad  del  tránsito,  no  tenia,  al  parecer,  mas  objeto  que  hacer  recaer  sobre 
su  patria  la  plaga  de  la  intervención  extranjera,  á  fin  de  que  con  su  ayuda  pudie- 
ra restablecerse  en  el  poder  el  partido  derrocado.  No  fueron  menos  insuficiente 
los  pretextos  que  alegaron  los  mexicanos  emigrados  residentes  en  Europa  á  las  cor- 
tes de  Paris  y  Madrid,  para  conseguir  igual  resultado  en  México,  y  que  decidie- 
ron á  tres  de  las  naciones  de  aquel  continente  á  firmar  el  tratado  de  Londres,  de 
31  de  Octubre  de  1861,  que  desencadenó  sobre  México  la  presente  guerra  eos 
Francia  y  las  calamidades  á  ella  consiguientes. 

El  Gobierno  de  México  ha  visto  por  lo  mismo  el  último  acuerdo  del  Presidente 
de  los  Estados-Unidos  sobre  este  asunto,  que  vd.  comunicó  á  Mr.  Dayton  en  des- 
pacho número  215,  de  15  de  Setiembre  de  1862  (página  881  de  la  citada  corres- 
pondencia), en  el  que  se  hace  desaparecer  el  peligro  de  una  intervención  europea 
en  la  Nueva-Granada,  con  una  complacencia  tan  grande  y  tan  sincera,  como  ^Q- 
biera  sido  violenta  y  profunda  su  alarma  en  el  caso  de  una  resolución  opuesta 


Aproveebo  eeln  oportuDidad  p&rs  renovar  ¿  vd 
mía  distinguida  eOBBideracioQ. — JT.  Remero. — AlH 

Del  Serald  da  Nu evo-York, —La  anunciada  captit 
franeuei.^Sa  nnuncin  sn  los  periúdicos  de  Riclinio 
dos  Bjer  en  tu  forUleía  Monroe,  que  la  ciudad  de 
por  loa  franceses.^Eetai  import^iite  noticia,  ai  e.i 
Richmond  el  16  de!  oorriente  por  t^Ifigrafo,  desde 
Port  Hudson  sobre  el  Mississippi;  6  ai  no,  llegaría  i 
medio  de  loa  numerosoa  traficantes  j  trenes  que  en 
mente  el  Itio  Grande  con  rumbo  ó,  México  6  proccd 
litud  en  eeto,  el  general  Fore;  ha  becho  una  pront 
me  í  lo  publicado  en  el  "Herald"  el  martes  paaadt 
movimiento  de  avance  deede  Orizavn  el  IQ  del  pasi 
neraL  eipidiú  la  aiguiente  proclama: 

"Oriiava,  Febrero  16  da  1863.— Habitan  fea  do  ( 
aaldrá  de  esta,  ciudad  para  emprender  las  operacio 
TOB  que  Re  ban  becbo  con  el  fin  de  asegurar  un  bu< 
tanto  tiempo;  pero  no  quiero  partir  sin  dirigiros  u1 
prenderéis,  porque  mo  las  dicta  el  coraion.  En  pr 
por  la  acogiila  que  loa  cuerpos  eipedicionarioa  bar 
rante  una  permanencia  de  nueve  mesea,  en  cojo  ci 
«eBado  de  reinar,  y  nuestros  soldados  bau  disfruln 
bÍ  hubieras  catado  en  au  propio  país.  Si  c^to  no  si 
tendría  satisfacción  en  que  aaf  fnera]  débese  cuan' 
oíon  que  siempre  os  agrá dec cromos.  Presumo  no  i 
pecto  j  la  conduota  de  nuestros  soldados  que  en  to 
■ido  queridos  j  estimados  aun  por  sus  propios  ene 
el  miamo  afecto  en  vosotros  que  habéis  sido  testigc 
servan  y  de  la  dultura  de  sua  manera.»;  ni  es  posib 
que  los  ban  visto  en  otras  localidades  del  pais,  hs; 
en  ellos  &  loa  bijoa  de  la  hermosa  Francia,  que  ma 
cioo.  Por  lo  tanto,  acaricio  la  esperanza  de  que  hi 
nes  del  Emperador,  cnyaa  mima  al  eaviamos  á  Mi 
me,  que  la  de  obtener  por  medio  de  tas  armas  la  ji 
no  ignoráis,  ;  que  las  negociaciones  no  podían  ari 
liar  á  vuestro  pais  con  la  Europa,  particularmente 
nunca  debieron  ceaar  vuestras  antiguas  simpatías, 
vuestro  Gobierno  actual.  Por  lo  que  hace  &  m!, 
diga  nuestras  armas,  no  ea  tanto  por  una  vana 
cuanto  por  la  prosperidad  do  vuessro  hermoso  paii 
ros,  &  costa  do  nuestra  sangre,  estos  dos  preciosoa 
eiielir  sociedad  alguna:  la  libertad  ;  el  6rdcn.  A 
lava,  6  mejor  dicho,  basta  de  aqui  &  poco,  porque  ci 
solo  conoce  el  porvenir;  pero  cualquiera  que  sea  b 
olvidaré  la  hospitalidad  que  aquí  bemoa  recibido, 

mas  delicioso  recuerdo  de  vuestra  ciudad -Forey, 

comandante  en  gcCe  do  los  cuerpos  cxpcdicioaario 

En  loa  dios  19,  21  j  2S  del  pasado,  salieron  da  ( 
ejército  francea,  y  el  25  ol  general  Forey  se  hallah 
go,  á  unas  diei  leguas  del  lado  acá  de  Puebla.  El 
Aligre  7  la  retaguardia,  debian  haber  aalido  de  Or 
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al  frente  de  Puebla.  Las  fuerzas  franoesas  se  componían  de  28,000  hombrea,  oot 
8,000  aliados  mexicanos. 

Los  mexicanos  tenían  en  Puebla  17,000  hombres  á  las  órdenes  de  Ortega,  y  a 
San  Martin  7,000  soldados  de  caballería  mandados  por  Gomonfort.  La  ciudad  es- 
taba bien  fortificada,  y  habla  rarios  oficiales  extranjeros  de  mérito,  unidos  áloi 
mexicanos.  Un  americano  llamado  Gallos,  mandaba  las  fortificaciones,  y  el  coro- 
nel Lañe  (que  fué  capitán  en  el  ejército  inglés),  dicen  que  ocupa  una  posición emi- 
•  nente.  Estos  cuentan  con  el  apoyo  de  otros  oficiales  extranjeros,  y  es  indad&bk 

I  que  todos  ellos  les  comunican  á  sus  subordinados  mexicanos  bastante  brío  pm 

que  les  den  quehacer  á  ios  franceses.  Asi  es  que,  no  parece  fácil  que  Puebla  se 
haya  entregado  sin  un  rudo  combate.  £n  la  ciudad  de  México  los  mexicanos  W 
bian  hecho  grandes  preparatÍTos  de  defensa,  y  habían  reconcentrado  una  gni 
fuerza.  Los  árboles  de  los  hermosos  caminos  y  calzadas  inmediatas  habian  áh 
cortados,  é  interceptados  estos  y  también  las  calles  de  la  ciudad,  por  medio  dees- 
<!aTaciones  y  barricadas.  No  parece  probable  que  México  haya  caído  tan  fkñ- 
mente  en  poder  de  los  franceses. 

Del  Herald  de  de  Nueva- York. — [Editorial]. — Müt  importante  si  bs  ci»Ta 
*|  j>  — Ocupación  de  la  ciudad  de  México  por  los  franceses, — Los  periódicos  de  Biehmoitd 

'\\\  de  17  del  corriente,  que  ayer  se  recibieron  en  la  fortaleza  Monroe,  anuncian  is 

captura  de  la  ciudad  de  México  por  el  ejército  francés,  aunque  no  se  dice  lafeeta 
en  que  tuvo  lugar  ese  acontecimiento.  Cabe  en  lo  posible  que  las  autoridades  de 
Bichmond  hayan  adquirido  esas  noticias  por  la  TÍa  de*Tejas,  comunicadas  po^t^ 
légrafo  desde  Houston  á  Port  Hudson,  y  desde  aquí  á  la  capital  rebelde;  pers  n 
autenticidad  es,  cuando  menos,  dudosa. 

El  ejército  del  general  Forey  salió  de  Orizava  para  Puebla,  cuyas  ciudades  es- 
tán separadas  por  una  distancia  de  cuarenta  millas,  en  los  días  19,  21  y  28  de  Fe 
brero;  y  se  creia  que  las  fuerzas  mexicanas  estaban  preparadas  á  defender  esta 
última  ciudad,  en  cuyo  caso  se  habría  necesitado  algún  tiempo  para  tomarla.  Tash 
bien  puede  haber  sucedido  que  los  mexicanos  no  hicieran  resistencia  para  defei* 
der  á  Puebla,  que  los  franceses  la  ocuparan  bíd.  oposición,  y  marcharan  desde aE 
sobre  la  capital,  que  dista  de  Puebla  setenta  y  seis  millas,  y  cuyo  camino  no  se 
presta  tanto  á  la  defensa. 

No  es,  por  lo  tanto,  completamente  improbable  que  la  noticia  recibida  por  Is 
YÍa  de  Bichmond  sea  auténtica.  Napoleón  ha  declarado  su  intención  de  que  tose 
hablara  de  paz  sino  en  la  capital  de  México,  y  puede  ser  que  su  ejército  se  eneas* 
tre  ya  en  esa  posición;  pero  por  ahora  estamos  incliBados  á  dudarlo. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingionj  Marzo  19  de  IS^ 
Reseña  política. 

El  sábado  14  del  que  cursa  cerró  el  Senado  de  los  Estados-unidos  las  sesio&a 
extraordinarias  á  que  lo  convocó  el  Presidente  en  su  proclama  de  27  de  Febreí* 
anterior.  En  i^llas  se  ocupó  casi  exclusivamente  de  confirmar  un  número  muy  css* 
siderable  de  nombramientos  y  ascensos  militares,  hechos  por  el  Presidente.  A^ 
gunos  de  los  ascensos  á  generales  de  brigada  y  generales  de  división  fueron  dtf^ 
aprobados. 

Las  operaciones  militares  han  continuado  en  una  paralización  absoluta.  HaBir 
bldo  dos  acciones  navales,  una  en  las  cercanías  de  Savannah,  y  la  otra  en  ^^^ 


Tbioo.  LoüTtLporea  bliodadoede  este  Gobierno  atacaron  al  fuerte  Mo.  J 
forma  uní  delns  obras  de  defensa  ilc  Savannab,  y  eus  esfucnos  fueroi 
pues  no  logrsron  loicar  la  forUleía,  aunque  obtuiieron  la  ventaja  de 
ÍDoendiBr  el  Tapor  confederado  "Na^brtlle."  Lns  operacIoDea  en  el  ríe 
el  Musissíppi  no  se  conoceQ  aún  bien,  pues  los  partes  telegráficos  qui 
Tí.  so  ban  recibido  son  confusos  y  contradictorios.  Cuni  diariamenti 
telégrafo  que  Ta  ú  empezar  el  ataque  sobre  Vichsburgh  j  que  los  c 
Tan  á  evacuar  aquella  plaza,  j  ni  lo  uno  n¡  lo  otro  Be  verifica.  Lo  sef 
todo  imposible. 

Itcmito  á  vd.  UD  ejemplar  de  las  instrucciones  enviadas  por  el  gene 
ín  cefe  del  cjéreito  do  los  Estadoa-Unidoíi.  al  general  Roseorans,  q 
[)e  par  I  amento  militnr  de  Tvnnes!<c'C,  fohíe  el  Iralamieuto  que  debt 
ciudadauop  de  aquel  ]^iilndo,  y  Mubro  ocupación  de  sus  propiedndes.  E 
eiones  contienen  presoripeioncFi  litiflnnte  i'igiuo.-aa,  y  qut-  contribuir 
lie  volver  huslile»  i  L'ste  Gobierno  í  los  habitnntu.4  de  TcnDeescc.  Uu: 
dedign»  que  ncabn  de  llegiir  de  slH  uio  informú  <;ue  los  ciudadanos  e 
ilida  y  nniforní emente  en  favor  lie  Iil  soparucioi,;  que  las  autoridades 
{^n  la  parto  de!  í'.biailo  que  les  catú  sou.clida.  con  uuii  roano  de  b 
ejército  del  general  líoseci  ans,  «¡ue  conlun'i  ti(l,000  honibrt  h,  nsiS,  boa 
^  ratíiado,  y  que  Ioh  confederados  lian  acumulado  un  Ins  innicdíncione: 
mentó  federal  fuerzas  riuperíores  en  ntimoro,  y  iiaa  concertado  un  pli 
na,  del  que  eapcrnu  la  destrucción  completa  j  segura  del  ejército  fed 

La  Corto  Suprema  de  Justicia  dolos  Estados-L'nidos,  que  eonoc 
instancia  del  negocio  de  la  mina  de  Diogue  del  Nuevo  Almadén,  proui 
tencio  declarando  ili-ga!  el  titulo  bajo  el  cnal  la  potteio  la  casa  de  1 
dores  ingleses  bien  couocidoí!  en  México,  liarron  y  Forbes.  Han  sidc 
denados  en  detinitiva.  no  solo  &  perder  la  mina,  Mino  ó  reintegrar  lo 
los  quu  han  estado  percibiendo  durante  Iok  dici  años  que  ha  durad< 
que  se  cnlouliin  en  un  millou  do  pesos  anuales. 

Los  tratados  concluidos  en  Lima  entro  los  Estados-Unidos  y  el  ] 
arreglo  de  las  reclamaciones  que  e.stuvieron  á  punto  de  ocasionar  un 
ranle  U  administración  de  Mr.  liiicbannnu,  fiieron  aprobados  por  e 
una  ligera  modificación.  Con  nri-e(rlo  (i  ellos  debcrlL  rpunirse  en  Lii 
■ion  mixta  pura  fallar  y  liquidar  las  reclamaciones.  El  Presidente  □ 
periionaa  quo  fonnaráu  la  pirto  nmtricnna  de  la  oomiaioii,  que  serán 
nados,  un  procurador  y  un  Kccrctnrio.  i'ara  procurador  lia  sido  noi 
nombramiento  fué  confirmado  por  el  Senado,  Mr.  Henry  K.  de  la  Re 
tario  quo  Ia6  do  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  México,  y  qui 
greao  de  la  Ucpúlilica  ba  estado  desempeñando  un  empleo  subalte: 
partametilo  de  Estado. 

Ha  llegado  &  esia  capital,  y  fué  ya  recibido  por  esto  Gobierno,  M 
Encargado  do  Negocios  do  la  Roplíblica  de  HaJIi,  Tara  el  quo  coni 
ocupaciones  tan  profundamente  artaigndaü  de  e.'tte  pueblo  contra  la 
lor,  í  la  que  considera  formando  el  eslabón  entre  el  bombre  y  los  bn 
dif!oil  comprender  la  impresíou  quo  ha  proiliicido  en  esta  ciudad  la 
una  persona  de  color  como  Ministra  extranjero. 

El  Sr.  IrÍBurri,  Ministro  qus  era  de  Guatemala  y  ci  Salvador,  tuvo 
de  conocer  que  no  le  era  decorosa  repre!<cnlar  &  dos  naciones  enemig 
ciú  la  repreisCDt ación  dct  Salvador.  Acoiapaíio  &  vd.  copia  de  una  i: 
dir!^&  Bobre  este  asunto,  con  fecha  10  del  que  cursa,  y  do  la  respue 
eldial2. 

Loa  noticias  recibidas  de  la  América  Central  son  muy  favorables, 

veri  vd.  eu  lo,  tira  adjunta,  las  fuerioB  de  Carrera  hablan  sufrido  c 
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derrota  en  la  Eepúblioa  del  Salvador.   Es  de  desearse  que  la  suerte  de  Ui 
siga  protegiendo  la  causa  del  Salvador. 

Habiendo  renunciado  Mr.  Cameron  el  cargo  de  Ministro  de  los  £i»udo»-CBÍá« 
en  San  Petersburgo,  el  Presidente  volvió  ¿  nombrar  para  ese  empleo  á  Mr.  Cama. 
Mr.  Claj,  &  quien  Mr.  Cameron  sucedió,  regresó  á  su  patria  con  objeto  de  senir 
en  el  ejército;  pero  no  estando  conforme  con  la  política  del  Presidente,  no  eitrá 
en  servicio  activo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioa. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

0 

Legación  de  Guatemala  en  los  Estados-Unidos. — Brooklyn,  10  de  Marzo  de  18^ 
— Sefior:  Habiendo  desempefiado  durante  los  últimos  siete  afios  y  medio  Us  fios- 
ciones  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  las  BepübUai 
de  Guatemala  y  del  Salvador,  como  que  lo  podia  hacer  hallíLndose  los  Gobiernos^ 
ambos  países  en  perfecta  armonía,  ha  querido  la  desgracia  que  ahora  se  encteQ- 
tren  ambas  en  discordia,  pudiéndose  temer  con  toda  probabilidad,  que  se  hostíB- 
cen  muy  en  breve.  En  tal  situación,  no  pudiendo  yo  ser  representante  de  áosG*- 
biernos  enemigos  entre  si,  he  dimitido  la  representación  del  Salvador,  y  eonserf? 
solo  la  de  Guatemala,  mi  país  nativo.  Lo  que  comunico  á  Y.  S.,  aprovechando  li 
presente  oportunidad  para  renovarle  mis  sentimientos  de  la  mas  distinguidft  o«i- 
sideraoion,  con  que  me  suscribo  de  V.  S.  su  atento  obediente  servidor. — A.  /•  ^ 
Irisarri, — A  su  señoría  D.  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos,  &c.,  &c.,  &g. 


•  f' 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  MsnoÜ 
de  1863. — ^Exmo.  Sr.:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  V.  B.  di- 
rigirme con  fecha  de  antier,  informándome  de  que  ha  dimitido  el  cargo  de  Katii- 
do  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Salvador,  que  por  siete  afiK? 
medio  desempefió  Y.  E.  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos»  juntamente eon 
la  representación  de  Guatemala,  porque  á  causa  de  que  las  dificultades  susciUdas 
recientemente  entre  ambas  Repúblicas,  que  es  probable  conducirán  á  la  ruptsn 
de  hostilidades  entre  las  dos,  no  creyó  Y.  E.  que  podría  ser  el  representsnU  de 
dos  Gobiernos  enemigos,  y  se  determinó  Á  conservar  la  representación  de  Guat^ 
mala,  su  país  nativo. — Me  es  muy  grata  esta  ocasión  para  renovar  á  Y.  £.  mis  sen- 
timientos de  la  mas  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  de  Y.  £.  t^' 
to  y  obediente  servidor. — M.  Homero. — A  S.  E.  el  Sr.  D.  A.  J.  de  Irisarri,  Enti*- 
do  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala. 
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Gobernador  de  San  Luia  y  mandó 

ma  declararion  he  hecho  pubUcar 
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Reproduzco  &  vd.  laa  segaridadi 

1>¡08,  LíbeaUd  y  Reforma. 
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Tres  talleres  de  armas  trabajan 
íleo,  otra  en  Puebla  y  otra  en  Sal 

El  Ministro  prusiano,  Barón  do 
<!eses  y  prot^ia  i  los  subditos  de 
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valor  de  quinientos  posos  á  treinta  días  viáta,  pagadera  &  la  orden  deyd.,  j  endo 
Bada  ú.  mi  favor,  cuya  cantidad  se  me  remite  por  cuenta  de  mis  sueldos. 

Con  objeto  de  no  disminuir  esa  suma,  no  negocié  la  letra,  y  habiéndose  comptido 
su  plazo  me  lia  sido  pagado  su  importe.  De  él  be  tomiudo  cuatrocientos  pesos  por 
cuenta  de  mis  sueldos  y  los  cien  restantes  los  he  abonado  al  agregado  á  esta  Le- 
gación, según  aparece  del  recibo  adjunto. 

Esta  libranza,  lo  mismo  que  las  otras  que  me  ha  remitido  recientemente  el  Su- 
premo Gobierno,  me  han  sido  pagadas  en  billetes  del  Tesoro  que  circulan  con  ud 
sesenta  por  ciento  de  descuento  sobre  el  precio  del  oro.  Creo  por  lo  mismo  de  ici 
deber  reproducir  aquí  la  indicación  que  hice  6,  esc  Ministerio  en  mi  nota  número 
15,  de  9  de  Enero  último,  sobre  la  conveniencia  de  que  el  Supremo  Gobierno  enríe 
las  cantidades  dostinadas^  esta  Legación,  bien  en  libranzas  sobre  Londres  6  en 
letras  sobre  Nueva-York,  pero  expresando  en  ellas  que  se  paguen  en  oro.paesde 
otra  manera  las  pagan  en  los  referidos  billetes  del  Tesoro,  en  que  este  G^obierno 
quiere  hacer  consistir  la  moneda  corriente  del  país. 

Reproduzco  á.  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  BOMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 
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WashinfftOTiy  Marzo  80  de  1S6S. 
Mediación  extranjera  en  los  Estados—  Unidos, 

Hasta  hoy  ha  publicado  el  Daihj  Globe,  de  esta  ciudad,  la  acta  de  los  sesioníí 
del  Congreso  del  3  del  que  cursa,  en  que  se  discutieron  y  aprobaron  los  resoWw 
nes  relativamente  á  mediación  extranjera  en  los  Estados-Unidos,  de  las  quemiii- 
dé  á  vd.  copia  con  mi  nota  número  78,  del  dia  5.  Remito  á  vd.  tiros  de  diclio  pe- 
riódico, que  contienen  las  discusiones  habidas  en  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Di- 
putados sobre  este  asunto.  Al  leerlas  no  es  posible  dejar  de  notar  en  la  discusioB 
del  Senado  la  completa  superficialidad  con  que  se  trata  esta  delicada  cnestion,  jU 
suma  ignorancia  que  manifestaron  en  sus  apreciaciones  los  Senadores  que  hsblír 
ron  en  contra  de  la  medida,  pues  los  que  estuvieron  en  favor  de  ella  no  düeroa 
una  sola  palabra  en  su  apoyo. 

En  la  Cámara  de  Diputados  uo  se  habló  ni  en  favor  ni  en  contra  de  las  resolu- 
ciones, y  los  enemigos  de  ella  procuraron  desecharlas  por  medio  de  trámites  qw 
las  difirieran  indefinidamente. 

Mr.  Sumner  me  mandó  el  ejemplar  adjunto  al  discurso  que  pronunció  el  17  de 
Febrero,  contra  la  ley  que  autoriza  al  Presidente  para  expedir  patentes  de  corso» 
de  la  cual  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  6t3,  de  24  del  mismo  Febrero. 

En  ese  discurso  verá  vd.  íntegra  la  discusión  del  Senado,  relativamente  &  este 
asunto. 

Creo  que  no  puedo  mandar  á  vd.  ningún  otro  documento  que  manifieste  mejw 
las  tendencias  del  último  Congreso,  ó  mas  beicn  do  algunos  do  sus  miembros  contr» 
la  mediación  extranjera. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 


ÍJQffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. -^México. 
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IGACION  MEXICANA  BN  LOS  ESTA 


Ministro  líe  Chile  < 
Asta  Burusga,  i.  quien  maniié  copin  i 
■J  do  Febroro  próiimo  piando,  me  esi 
lindóme  que  bu  Gobierno  le  ha  comuí 
lue  cutía  debiu  salir  de  Valparaíso 
ternura  por  el  Pacific  o. 
ro  ti  Td.  los  seguridadea  de  mi  muy  d 
•ibertad  y  Iteforma. 

Uinútro  do  Relaciones  Eiteriores. — 


Q ACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTA 


!  recibí  uuh  acta  de  Mr.  SonarJ,  do 
tregüé  el  día  10.  Hobrc  lo9  asuiilos  de 
liarla;  pero  dcepucB  du  una  mailiira  d 

?r&  la  aprobación  del  1' re.'- i  den  te. 
adado  al  Sr.  Murillo,  6  petición  euj-i 
que  no  eítoy  cxprfsanifnlo  uulcriínc 
sma  razón  para  ello  que  liay  pnrn  da 
te  qae  vd.  me  recomendú  lo  íuciütaac 
luzco  &  Td,  las  Ktguridndos  de  mi  mu 
libertad  j  Reforma. 


o  boy  coa  el  Sr.  Tassaia  le  Inblí  de 
í  Td,  y  Bo  tuve  inconvoniento  en  dit! 

UinÍBlro  do  Relaciones  ExlcrioreB. — 

amento  de  Estado, — V.'ashingLoii  -O  < 
>  de  Estado,  tiene  la  liorna  de  acusar 
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en  los  asunto.i  poiíiicoa  ilü  lo.i  í'.mm 
gimpatiían  con  esau  miras,  tulas  com' 


326 

obstante,  el  infrascrito  se  cree  obligado  á  manifestar  sa  sentimiento  de  que  nni 
mala  inteligencia,  sin  duda  no  intencional,  del  carácter  de  la  correapondeneia  á  que 
se  hace  referencia  haya  hecho  que  el  Gobierno  mexicano  juzgase  necesario  diri- 
girle dicha  comunicación. — ^El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  ofre- 
cer al  señor  Romero  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. — (Firmado). 
— wmiam  E.  Seward. — Al  8r.  D.  Matías  Romero,  encargado  de  Negocios  de  Méxi- 
co, &c.,  &c.,  &e. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.*— Washington,  21  de 
Marzo  de  1868.  —  El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados-Unidos 
Mexicanos,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  el  Hon.  William  H.  Seward, 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  se  sirvió  dirigirle  con 
fecha  de  ayer,  en  respuesta  á  la  que  el  infrascrito  puso  en  manos  del  Hon.  Mr.  Se: 
ward  en  la  entrevista  que  tuvo  con  él  el  9  del  que  cursa,  relativamente  &  una  pro- 
posición hecha  el  aflo  pasado  por  los  Estados-Unidos  á  los  Gobiernos  de  la  Gran 
BretaQa  y  Francia,  con  objeto  de  protejer  la  seguridad  del  tránsito  del  istmo  de 
Panamá,  aue  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  creia  amenazada  á  consecueneia 
de  los  sucesos  políticos  que  entonces  tuvieron  lugar  en  la  Nueva-Granada. 

El  infrascrito  ha  visto  con  la  mas  viva  satisfacción  que,  según  la  expresión  del 
Hon.  Secretario  de  Estado,  <*los  Estados-Unidos  no  solo  no  tienen  disposición  de 
controvertir  las  miras  generales  del  Gobierno  de  México,  sobre  intervención  ex- 
tranjera en  los  asuntos  políticos  de  las  naciones  americanas  de  este  continente, 
sino  que  confiesan  francamente  su  simpatía  por  tales  miras,  en  la  forma  que  el  in- 
frascrito las  comunicó  al  Departamento  de  Estado  en  su  citada  nota.''  La  satisfao- 
nion  del  infrascrito  ha  sido  todavía  mayor,  al  ver  que  el  Hon.  Secretario  de  Esta- 
do considere  como  temor  infundado,  la  inquietud  que  sintió  el  Gobierno  de  Mé- 
xico al  tener  noticia  de  la  proposición  hecha  por  los  Estados-Unidos  á  los  Gabi- 
netes de  St.  James  y  las  Tullcrías,  creyendo  que  si  era  aceptada,  conduoiria  &  unft 
intervención  extranjera  en  los  negocios  interiores  de  la  Nueva-Granada,  pues  es- 
to manifiesta,  en  concepto  del  infrascrito,  que  aunque  el  resultado  de  tal  propo- 
sición pudo  haber  sido  el  que  el  Gobierno  de  México  temia,  los  Estados-Unidos  es- 
taban muy  lejos  de  desearlo  é  iban  buscando  otro  enteramente  distinto. 

El  infrascrito  se  apresura  gustoso  á  mandar  á  México  copia  de  la  nota  del  Hon. 
Secretario  de  Estado,  y  no  duda  que  será  visto  por  su  Gobierno  con  la  mas  gran- 
de y  sincera  complacencia,  y  que  acabará  de  disipar  los  temares  que  se  habita 
concebido  en  vista  de  la  proposición  antes  referida. 

£1  infrascrito  cree  de  su  deber  expresar  al  Hon.  Secretario  de  Estado  lo  macho 
que  siente  el  que  la  comunicación  que  el  infrascrito  hizo  á  los  Estados-Unidos  por 
instrucciones  de  su  Gobierno,  hubiera  sido  recibida  con  pesar  por  el  Hon«  Secre- 
tario de  Estado,  quien  lamenta  el  que  el  Gobierno  de  México  se  haya  creido  en  Ift 
necesidad  de  hacer  tal  comunicación.  La  gravedad  y  trascendencla^de  esta  cues- 
tión de  intervención,  de  cuyo  buen  resultado  para  las  naciones  de  América  depen- 
de no  ya  el  bienestar,  sino  la  independencia  misma  de  México,  cree  el  infrascrito 
que  son  motÍTOs  que  autorizan  al  Gobietno  mexicano  á  manifestar  respetuosa- 
mente sus  miras  á  los  Estados-Unidos  sobre  un  punto  en  que  están  igualmente  in- 
teresadas todas  los  demás  naciones  de  este  continente. 

El  Gobierno  de  México  debió,  pues,  considerarse  autorizado  á  hacer  esa  maai- 
festacion,  especialmente  cuando  ella  se  hizo,  expresando  el  placer  tan  profanáo 
como  sincero  con  que  el  Gobierno  mexicano  habrá  visto  el  último  acuerdo  del  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  sobre  este  asunto. 

£1  infrasorilo  aprovecha  esta  oportunidad  para  reproducir  al  Hon.  William  H. 
Seward  las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración.  —  M.  ^om^o.-^AI 
Hon.  William  H,  Seward,  &c.,  &a.,  &c. 
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NUMERO   101. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

^  W(uhinffton,  Marzo  £2  de  18BS. 

Bergantín  nacional  ^^BriUanteJ^ 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  se  sirvió  comunicarme  ese  Ministerio 
en  8u  nota  número  897,  €e  27  de  Octubre  último,  relativo  al  asunto  del  bergantín 
nacional  ''Brillante,"  tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  de  los  Estados-Unidos  decidió  á  principios  del  actual  los  casos  de  presas 
que  estaban  pendientes  en  última  instancia  anU  dicho  tribunal,  y  en  los  cuales  se 
incluyó  el  "Brillante." 

Los  defensores  de  los  buques  apresados  se  fundaron  en  que  el  bloqueo  de  los 
puertos  del  Sur  era  ilegal,  porque  el  Presidente  no  tenia  facultades  constitucio- 
nales para  decretarlo,  y  por  sostener  este  fundamento  desatendieron  todos  los 
otros.  La  Corte  deliberó  muy  maduramente  este  punto:  cuatro  miembros  de  ella 
opinaron  de  conformidad  con  los  abogados  de  las  presas,  y  los  cinco  restantes  fue* 
ron  de  parecer  contrario.  La  determinación  del  tribunal  fué,  pues,  que  el  bloqueo 
era  legal,  y  por  lo  mismo,  que  los  buques  que  intentaron  violarlo  y  fueron  captu- 
rados, son  buena  presa.  £1  mismo  principio  se  aplicó  ¿  todos  los  casos,  y  entre 
ellos  se  incluyó  el  del  "Brillante." 

Remito  á  vd.  un  ligero  extracto  de  los  fundamentos  de  la  sentencia. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
S«&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Los  abogados  que  tomaron  parte  en  el  juicio  sobre  varias  presas,  fueron  los  Sres. 
Lord  y  Edwards,  de  Nueva-York,  y  Carlisle,  de  Washington,  por  los  reclamantes; 
y  el  representante  Sedgnik  y  Mr.  Evarts,  de  Nueva-York,  Mr.  Dana,  procurador 
del  Distrito  de  Massachussetts,  y  Mr.  Fames,  por  los  Estados-Unidos.    El  juez  '''  «^ 

Grier  manifestó  la  opinión  del  tribunal  sobre  los  casos  de  presas,  de  la  cual  hace- 
mos el  siguiente  breve  extracto: 

Dijo  que  habia  ciertos  principios  legales  que  eran  aplicables  ¿  todos  ellos.  Qno 
era  un  hecho  admitido  que  en  la  actualidad  existia,  en  virtud  de  la  proclama  del 
Presidente  de  19  de  Abril  de  1861,  un  bloqueo  defacto;  y  que  nadie  ponia  en  du-  * 

da  que  el  Presidente,  como  gefe  ejecutivo  del  Gobierno,  y  general  en  gefe  del  ej^- 
cito  y  de  la  Marina,  era  la  persona  á  quien  correspondía  hacer  semejante  notifi- 
cación. Que  para  justificar  la  captura  de  las  presas,  debía  existir  una  guerra  de 
fació,  y  que  las  partes  contra  quienes  podian  recaer  los  efectos  de  la  ley  debían 
tener  conocimiento  de  ese  sistema  de  coerción.  Que  conforme  al  derecho  interna- 
cional, para  proseguir  una  guerra  no  era  necesario  que  ambas  partes  contendien- 
tes fuesen  naciones  soberanas.  Que  una  insurrección  contra  un  Gobierno  podía  ó  no 
degenerar  en  guerra  civil,  la  cual  nunca  se  declara  de  una  manera  solemne,  por- 
que puede  ocurrir  accidentalmente.  Y  después  de  insistir  un  tanto  sobre  este  pun- 
to, agregó  que  las  leyes  de  la  guerra  se  fundaban  en  la  razón.  Que  en  una  guerra 
GÍvil,  los  de  uno  y  otro  bando  practicaban  los  usos  y  costumbres  de  las  naciones 
en  guerra,  tales  como  el  cambio  de  prisioneros,  &c.  Que  las  partes  contendientes 
debían  formar  dos  cuerpos  separdos  y  armados,  como  sucedía  en  el  presente  caso. 
Que  una  guerra  civil  nunca  se  declara  públicamente,  y  que  su  existencia  actual  es 
un  hecho.  Que  la  verdadera  prueba  de  esa  existencia  se  encuentra  en  la  interrup- 
ción de  la  administración  de  justicia  por  la  rebeldía  y  la  sublevación,  que  impiden 
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funcionar  á  los  tribunalesi  y  en  el  hecho  de  que  se  prosiguen  les  hostilidades  como 
si  el  extranjero  estuviese  invadiendo  *d  país.  Que  el  Congreso  no  puede  declarar 
la  guerra  contra  los  Estados.  Que  conforme  ¿I  la  Constitución,  el  Presidente  está 
obligado  bajo  juramento  á  cuidar  de  que  las  leyes  se  ejecuten,  y  puede  llamar  &  la 
milicia  para  que  lo  ayude  á  lograr  este  fin  y  para  suprimir  la  insurrección  y  re- 
chazar la  invasión  extranjera.  Que  dicho  Magistrado  no  está  facultado  k  iniciar 
ó  declarar  la  guerra,  pero  que  sí  está  obligado  (i  aceptarla.  Que  la  guerra,  ya 
sea  con  el  extranjero,  ya  civil,  puede  existir  sin  previa  declaración,  como  lo 
manifíesian  la  mayor  parte  de  los  que  han  escrito  sobro  derecho  de  gentes.  Que 
tan  pronto  como  se  supo  en  Europa  el  ataque  del  fuerte»  Sumtcr  y  la  existcneia 
de  un  gobierno  en  los  Estados  separatistas,  la  Inglaterra  dio  un  decreto  de  neu- 
tralidad, y  que  este  ejemplo  fué  imitado  por  otras  naciones.  Que  después  de»  se- 
mejante declaración  oficial,  las  naciones  extranjeras  no  pueden  ya  negar  que 
existe  una  guorra,  ni  quejarse  de  que  las  tratemos  como  neutrales.  Que  no  pue- 
den negar  la  existencia  de  una  guerra  civil,  ni  entorpecer  la  acción  del  Gobier- 
no con  definiciones  sofísticas  Que  la  ley  internacional  constituye  el  común 
consentimiento,  lo  mismo  que  el  sentido  común  del  mundo.  Que  el  Congreso  ha- 
bía aprobado  y  ratificado  los  actos  del  Presidente,  como  si  Icgalmcnte  hubiesen 
tenido  lugar  antes  de  ser  legalizados  por  esa  corporación.  Después,  el  justicia  ma- 
yor Story  hizo  varias  citas  de  algunas  autoridades. 

Su  señoría  el  juez  Grier  observó:  Que  opinaba  que  el  Presidente  tenia  el  dere- 
cho/i/re  belli  para  decretar  un  bloqueo  que  los  neutrales  estaban  en  el  caso  de  res- 
petar. Que  la  destrucción  de  la  propiedad  es  una  consecuencia  de  la  guerra.  Que 
el  dinero,  la  riqueza,  los  productos  .agrícolas,  fc  reputan  como  el  nervio  de  esta, 
y  que  las  leyes  internacionales  autorizan  el  aniquilamiento  de  esos  agentes  por  la 
confiscación  de  la  propiedad  en  alta  mar.  Que  según  los  términos  de  nuestra  Cons- 
titución especial,  no  deben  solo  los  ciudadanos  ser  leales  á  los  Estados-Unidos, 
sino  que  también  al  Estado  en  que  viven;  y  que  por  lo  tanto,  los  habitantes  dd 
Sur  han  obrado  como  nación  al  levantarse  en  armas  contra  los  Kstados-ünidos, 
y  que  su  derecho  se  decidirá  por  la  suerte  de  las  armas.  Que  los  límites  entre  los 
beligerantes  están  señalados  por  las  bayonetas,  y  al  Sur  de  la  línea  está  el  terri- 
torio enemigo.  Que  el  decreto  de  bloqueo  está  de  conformidad  con  el  derecho  in- 
ternacional. Y  por  último,  que  el  cargamento  debe  correr  la  suerte  del  buque  en 
caso  de  violación. 

El  jueí  asesor  Nclson  manifestó  una  opinión  contraria,  y  después  de  mencio- 
nar las  circunstancias  del  caso  de  la  fra^nta  inglesa  *'IIiawatba,"  que  fué  deteoi- 
da  en  City  Point  il  los  quince  dias  de  decretado  el  bloqueo,  dijo  que  el  buque  no 
intentaba  romperlo,  y  que  en  vista  de  los  hechos  el  embargo  no  fué  autorizado, 
añadiendo  que  había  otro  motivo  para  no  proceder  contra  dicho  buque  en  el  be- 
^         cho  de  que  según  los  términos  del  mismo  decreto,  hubiera  debido  dársele  aviso 
con  anticipación.  Que  según  el  decreto  los  buques  neutrales  tenían  derecho  á  ser 
prevenidos,  y  solo  podían  ser  legalmentc  capturados  cuando  intentasen  por  segun- 
da vez  entrar  á  un  puerto  ó  salir  de  él.  Después  de  discutir  estos  puntos,  el  juez 
Nelson,  dijo,  que  como  una  ley  no  puedo  legalmente  entrar  en  vigor  sin  una  acta 
del  Congreso,  este  requisito  equivalía  á  una  solemne  declaración.  Que  el  derecho 
de  hacer  la  guerra  corresponde  á  la  facultad  suprema  ó  soberano  de  un  Estado, 
regulándose  en  las  leyes  fundamentales  de  una  nación.  Que  por  nuestra  constitu- 
ción eso  poder  reside  en  el  Congreso  y  no  en  el  Ejecutivo.    Que  pudiera  pregun- 
tarse qué  seria  de  la  paz  y  de  la  integridad  del  país  si  no  pudiera  ejercerse  el  po- 
der antes  de  la  reunión  del  Congreso.  Que  los  autores  de  la  Constitución  preñe- 
ron  el  caso.  Citó  después  las  leyes  que  autorizan  al  Presidente  á  convocar  1»  nú- 
llcia  y  á  emplear  tal  número  de  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  fuese  necesario  para 
vencer  la  insurrección  ó  rechazar  la  invasión  extranjera.  Que  para  mientras  du- 
re el  receao  del  Congreso  se  han  indicado  amplias  medidas  precautorias.  Que  «I 
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poder  8c  ejerce  en  consecuencia  en  virtud  de  la  ley  municipal  del  país,  y  no  en 
virtud  del  derecho  de  gentes.  Y  aüadió  que  el  Congreso  habia  confirmado  por  una 
ley  todos  los  actos  del  Presidente  desde  4  de  Mayo  de  1861,  de  una  manera  tan 
extensa  como  era  posible.  Que  se  habia  indicado  que  esa  legislación  habia  entrado 
á  regir  después  de  empezada  la  guerra  civil,  pero  que  aun  admitiendo  esto  razo- 
namiento, no  3c  encontrarla  en  él  un  motivo  de  justificación.  Que  esos  actos,  fue- 
ron constitucionalmcnte  nulos,  y  que  ninguna  ratificación  posterior  pedia  hacer- 
los válidos.  Que  bien  considerada  la  cuestión,  no  puede  haber  guerra  civil  entre 
este  Gobierno  y  los  Estados-Unidos  hasta  que  se  reconozca  por  una  acta  del  Con- 
greso de  13  de  Julio  de  18C1.  Que  el  Presidente  no  tiene  según  la  Constitución 
facultad  para  aeolarar  la  guerra  6  reconocer  su  existencia.  Que  el  cambiar  la  con- 
dioion  del  país  haciéndolo  pasar  de  la  paz  á  la  guerra  corresponde  al  Congreso,  y 
que  en  consecuencia,  conforme  al  derecho  de  gentes,  ningún  otro  poder  puede  de- 
cretar un  bloqueo.  Y  que  por  lo  tanto  las  presas  que  se  han  hecho  en  virtud  de 
ese  decreto  antes  del  13  do  Julio"  de  1861,  son  ilegales  y  nulas,  debiendo  revocar- 
so  los  decretos  de  condona,  y  devolverse  los  buques  y  cargamentos. 

De  este  mismo  parecer  fueron  el  justicia  mayor  Taney  y  los  asesores  Clifford  y 
Patrón. 

Uno  de  los  que  formaron  el  tribunal  trató  hoy  de  revisar  la  opinión  de  la  mayo- 
ría, pero  los  documentos  no  ao  hallaban  en  el  despacho  del  Secretario,  y  se  dice 
que  maSana  se  publicaran  en  un  periódico.  Esto  so  considera  como  un  hecho 
inaudito. 


NUMERO  102. 

LEGACIÓN  3IEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

^Vashitif^tony  Marzo  SS  de  1S63, 

Discurso  del  general  Hamüton  en  Nueva- York. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  en  una  reunión  popular  que  hubo  en  Nue- 
va—York el  20  del  que  cursa,  con  objeto  de  organizar  la  asociación  llamada:  "Li- 
ga leal  nacional,"  se  pronunciaron  varios  discursos  por  diferentes  oradoras,  entre 
los  cuales  se  comprendió  el  general  Hamilton,  nombrado  Gobernador  militar  de  Te- 
jas, do  quien  he  tenido  ocasión  de  hablar  Ci  vd.  dntes  do  ahora.  Remito  un  ejem- 
plar de  la  acta  de  reunión,  llamando  la  atención  do  vd.  hacia  el  discurso  de  Mr. 
Hamilton,  en  el  que  consagró  una  parte  considerable  á  la  política  que  deben  se- 
guir los  Estados-Unidos  respecto  de  las  naciones  europeas,  y  con  especialidad  res- 
pecto de  la  Francia,  y  expresó  las  mas  grandes  simpatías  por  la  causa  de  Méziúo. 
Puedo  asegurar  (i  vd.  que  Mr.  Hamilton  ha  sido  solo  órgano  de  los  deseos  de  una 
^an  parte  del  pueblo  de  los  Estudos-Unidos,  y  que  sus  ideas  pueden  tomarse  co- 
mo la  expresión  fiel  de  las  simpatías  y  opiniones  de  la  mayoría  do  este  pueblo. 

Keproduzco  á,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO, 
t 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 


Fragmento  del  discurso  del  Honorable  Andrew  Jackson  Hamilton, 


£1  pueblo  le  dccia  á  nuestros  servidores  públicos  que  no  le  inspiraban  temor  las 
potencias  extranjeras,  ni  aun  el  gran  sobrino  de  su  tio  [^aplausos"}]  que  él  sabia 
que  las  grandes  masas  del  pueblo  do  Inglaterra  simpatizaban  con  él,  porque  aun 
recordaban  que  nosotros,  en  nuestros  dias  de  prueba,  tuvimos  tiempo  suficiente, 
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después  de  haber  preparado  un  ejército  que  algunos  auos  atrae  hubiera  podido 
conquistar  la  Europa,  para  enviarles  á  los  hambrientos  trabajadores  de  la  Ingia* 
térra  un  buque  cargado  de  TÍyereis.  [Aplatuo8.'\  ¿T  cuál  fué  la  respuesta  de  aque- 
llos hombres  ?  Ella  nos  yino  en  cada  uno  de  los  buques  que  fueron  llegando  á 
nuestras  playas;  la  clase  media  de  la  Gran  BretaQa  simpatizaba  con  los  grandes 
principios  de  la  libertad  oiyil,  podíamos  contar  con  la  mayoría  de  los  europeos,  y 
decir  á  nuestros  enemigos:  *'Haced  lo  que  queráis."  [Aplaiuot,']  Si  hubiese  esta- 
do en  su  poder,  ese  pueblo  no  le  hubiera  negado  su  ayuda  á  una  República  yecina 
que  se  hallaba  á  punto  de  ser  yíctima  del  astuto  déspota  de  la  Francia.  [^Aplau8ot,'\ 
Así  lo  pensó  antes  de  que  aquella  inyasion  empezara,  y  hubiera  estado  sin  dada 
en  nuestra  política  obrar  de  esa  manera.  Uno  de  los  hombres  mas  eminentes  de 
aquella  nación  nos  decia  el  yerano  pasado,  que  él  esperaba  que  los  republicanos 
de  México  y  los  do  los  Estados-Unidos,  amantes  de  la  libertad  ciyil,  combatirían 
juntos  en  la  gran  contienda;  que  la  esolayitud  habia  sido  la  pesadilla  de  nuestro 
Gobierno,  y  el  clero,  la  del  suyo;  pero  que  antes  del  triunfo  defínitiyo,  estaba  se- 
guro de  que  hallaria  á  nuestro  lado  los  liberales  del  mundo  entero,  mientras  que 
los  amantes  del  despotismo  estarían  con  los  que  se  han  revelado  contra  nuestro 
Gobierno.  ¡  Cuan  cierto  ha  resultado  esto !  Nosotros  simpatizábamos  por  lo  tanto 
con  México,  y  no  queríamos  que  Luis  Napoleón  destruyera  esa  República.  ;  De 
cuándo  acá  se  ha  atrevido  á  concebir  la  idea  de  atravesar  el  Atlántico  para  me- 
diar en  los  negocios  de  un  Gobierno  americano  ?  ¿  Hubiera  osado  emprenderlo  tres 
afios  ha?  [^'iNTo."]  ¿  Hubiera  hablado  de  ello  ahora  cinco  a&os?  Costárale  el  tro- 
no si  lo  hiciera.  Pero  él  creyó  que  hoy  nos  hallábamos  en  una  posición  de  la  cu&I 
podía  aprovecharse;  que  estábamos  empeQados  en  una  lucha  desesperada,  y  no 
podriamos  darle  auxilio  á  México,  ni  menos  prohibirle  al  mundo  que  interviniese 
en  el  sagrado  de  nuestras  instituciones.  En  vez  de  atrin(^erarnos  en  nuestra  doc- 
trina Monroe,  en  medio  de  nuestros  disturbios  íbamos  á  sor  reprendidos  por  Luis 
Napoleón,  que  proponía  que  los  comisionados  de  la  Confederación  del  Sur  se  en- 
contraran en  terreno  neutral  con  los  del  Norte,  al  logro  de  refundir  el  Senado' 
americano. 

8i  él  hubiese  sido  el  primer  Ministro  do  la  gran  República  Americana,  habría 
dicho:  *'hubo  un  tiempo  en  que  no  os  hubierais  atrevido  á  decir  otro  tanto,  y  ne 
proporcionáis  la  oportunidad  de  manifestaros  que  lo  mejor  que  pudierais  haoer, 
seria  aconsejaros  con  los  que  os  rodean  para  hallar  el  modo  de  retiraros  cuanto 
antes  de  México."  l^Aplausos.']  Con  semejante  proceder  nos  hubiéramos  granjea- 
do la  buena  voluntad  de  los  liberales  de  la  tierra 


NUMERO  103. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washin^lon,  Marzo  9íí  de  186Z» 

Comunicaciones  con  el  Sr.  Murillo, 

» 

Tengo  la  honra  de  enviar  á  vd.  copia  de  la  nota  con  que  remití  al  Sr.  Murilloi 
el  19  del  que  cursa^  copia  de  la  parte  conducente  á  la  Nueva-Granada,  de  las 
instrucciones  que  me  comunicó  ese  Ministerio  bnjo  el  número  423,  con  fecha  26 
de  Febrero  próximo  pasado,  y  copia  de  la  nota  que  á  consecuencia  de  dichas  ins- 
trucciones dirigí  en  el  mismo  dia  á  Mr.  Seward.  Hoy  he  recibido  la  respuesta  del 
Sr.  Murílfe,  fechada  el  21  del  aotual,  y  concebida  en  términos  muy  honoríficos  P»" 
ra  el  Supremo  Gobierno  y  para  la  causa  de  la  República.  Acompaño  copia  de  ells. 
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El  Sr.  Murillo  me  preguntó  bí  habría  alguna  dificulUd  en  publicar  en  el  Conti- 
nental de  NugYfcJ'fUJs^mi  nota  4  Mr.  Seward,  de  19  del  corriente.  Después  de  una 
madura  (deliberación  le  contesté  que  aunque  el  procedimiento  no  sería  del  todo 
regular,  pues  que  solo  este  Gobierno  tenia  el  derecho  de  publicar  en  los  Estados- 
Unidos  U  correspondencia  diplomática  que  le  pareciera  conveniente,  y  toda  publi- 
cación hecha  por  un  agente  extranjero  podria  ocasionar  á  este  Gobierno  complica- 
Clones  que  tenia  el  derecho  de.eviUr,  teniendo  en  consideración  por  otra  parte,  que 
la  publicación  se  haria  en  un  periódico  en  espafíol,  que  apenas  circula  en  los  Esta- 
dos-Unidos, y  que  seguramente  pasarla  del  todo  desapercibida  en  este  país,  no 
Yeia  serios  inconvenientes  para  desistir  de  hacerlo.  Dije  ademas  al  Sr.  Murillo,  que 
8i  se  publicaba  mi  nota  solamente,  parecería  que  no  so  hacia  justicia  al  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  pues  que  la  imparcialidad  requería  publicar  también  su 
contestación;  y  que  como  habia  yo  replicado,  y  tal  vez  Mr.  Seward  contestaría  al- 
go á  mi  réplica,  seria  conveniente  no  dar  paso  ninguno  sino  hasta  que  supiéramos 
que  la  correspondencia  estaba  terminada.  Creo  que  seria  bueno  hacer  la  publica- 
ción, pues  con  ella  se  conseguiría  destruir  la  mala  impresson  que  prodiyo  en  la 
América  del  Sur  la  acción  de  este  Gobierno  al  invitar  á  la  Europa  para  interve- 
nir en  los  asuntos  de  Nueva-Granada,  y  ella  ademas  contribuiría  á  aumentar  el 
prestigio  y  buen  nombre  del  Gobierno  de  la  República,  pues  haria  conocer  la  po- 
lítica sabia  y  previsora  que  ha  seguido  en  este  importante  asunto. 

Para  evitar  toda  clase  de  dificulUdes,  me  ha  parecido  después  que  seria  conve- 
niente pedir  á  Mr.  Seward  permiso  para  hacer  la  publicación,  y  seguramente  lo 
solicitaré  en  la  primera  vez  que  lo  vea  yo. 

Bcproduzoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Rela<ñones  Exteriores. — México. 

Legación  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia  en  los  Estados-Unidos  de  América. 
«-.Nueva-York,  Marzo  21  de  1863.— Exino.  Sr.:  Con  sorpresa  y  con  víta  satiafac- 
eion  y  gratitud  me  he  impuesto  por  la  nota  que  con  fecha  12  del  corriente  ha  te- 
nido V.  B.  la  bondad  de  dirigi»me,  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  Me- 
xioanos,  no  solo  ha  aprobado  los  pasos  de  V.  £.,  de  acuerdo  conmigo,  para  esta- 
blecer las  buenas  relaciones  de  mi  Gobierno  con  el  de  Washington,  en  beneficio 
de  la  regeneración  política  y  social  de  aquellos  pueblos,  sino  que  instruyó  6  V.  E. 
y  y.  E.  ya  lo  verificó  con  suma  habilidad,  para  exponer  al  Departamento  de  Bo- 
tado en  Washington  cuan  penosa  y  alarmante  impresión  ha  causado  al  Gobierno 
mexicano  el  intento  de  enviar  con  el  consentimiento  ó  en  asocio  de  la  Francia  y 
de  la  Inglaterra  alguna  fuerza  al  Istmo  do  Panamá  &  protejer  una  reacción  del 
partido  absolutista  y  traidor  vencido  por  el  pueblo  en  todo  el  territorio  de  la  an- 
tigua Confederación  granadina,  hoy  Colombia,  alegando^ara  ello  el  falso  funda- 
mento de  estar  amenazada  la  seguridad  del  tránsito. 

Todos  estos  procedimientos  de  parto  do  V.  E.  y  del  Gobierno  mexicano,  son  del 
todo  congruentes  con  la  celosa,  firme  y  elevada  política  que  con  tanto  brillo  defien- 
de ese  mismo  Gobierno,  hecho  hoy  el  objeto  de  la  admiración  y  del  respeto  de  to- 
dos los  pueblos  como  de  todos  los  Gobiernos  leales  y  dignos  de  la  América.  £1  de 
la  Union  Colombiana  se  impondrá  de  todo  y  expresará  oportunamente  su  satisfac- 
ción y  reconocimiento. 

Del  mismo  modo  que  en  México,  en  los  pueblos  do  la  antigua  Confederación  Gra- 
nadina el  partido  que  quedó  á  la  sombra  de  las  instituciones  y  de  los  vicios  del  ré- 
gimen colonial,  contrariando  el  desarrollo  de  la  revolución  de  1810,  con  tal  linaje 
de  prestigios,  ha  sido  últimamente  batido  y  condenado  á  desaparecer,  y  en  su  des- 
gracia y  por  la  inmoralidad  que  entraña,  ha  procurado  como  el  extranjero,  con 
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cualquier  pretexto,  asolar  la  nación.  Desgraciadamente  este  Gobierno  mostró  por 
la  antigua  Legación  una  deferencia  que  ella  explotaba  en  servicio  de  ese  desleal 
propósito,  y  de  allí  errores  y  dificultades  de  gran  trq,8cendencia  para  la  causa  ge- 
neral americana,  á  la  cual  conyendria  tener  en  Washington  su  principal  foco  de 
luz^  fuerza.  Felizmente  esa" deferencia,  por  causas  bien  conocidas,  no  diólos  mar- 
Ios  resultados  que  eran  de  temerse,  aunque  ñí  ha  dejado  un  antecedente  que  se  ha- 
rá valor  mas  tarde. 

El  Gobierno  nxexicano,  comprendiendo  el  caso  y  animado  de  la  solidaridad  de 
intereses  y  principios  que  deben  dirigir  la  política  de  los  Gobiernos  Independien- 
tes de  América,  se  lia  servido  protestar  contra  semejante  procedimiento,  y  en  ello 
ha  mostrado  tanta  previsión  como  leal  amistad  hacia  el  pueblo  colombiano. 

Permítame  V.  E.  aprovechar  esta  oportunidad  para  expresarle*  mi  reconoci- 
miento particular  por  la  ayuda  que  me  ha  prestado  en  las  dificultades  de  mi  posi- 
ción aquí  para  servir  á  mi  país,  no  habiendo  sido  aún  reconocido  el  nuevo  Gobier- 
no que  he  venido  á  representar,  y  mas  aún  por  el  interés  que  ha  manifestado  pc^ 
hacerme  todavía  mayores  servicios. 

Con  la  mas  perfecta  consideración  me  suscribo  de  V.  E.  atento  servidor.  [Fir- 
mado].— ^f.  Murillo, — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  encargado  de  los  negocios  de  la 
República  de  México. 


NUMERO  104. 

/ 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wasléngion,  Marzo  24  de  186S. 
Noticias  de  Santo  Domingo. 

Tengo  la  honra  de  remitir  é,  vd.  una  tira  del  Herald  *  de  Nueva-York,  que  con- 
tiene las  últimas  noticias  de  la  insurrección  de  Santo  Dpmingo,  venidas  de  la  Ha- 
bana. Aunque  no  merecon  ortero  crédito  por  la  fuente  de  donde  proceden,  el  fon- 
do de  ellas  parece  cierto,  pues  apenas  puede  dudarse  el  que  la  insurreceioa  foé 
sofocada,  uunque  tal  vez  para  estallar  dentro  de  poco  con  nuevo  vigor.  La  prensa 
de  este  país  está  de  tal  manera  abstraída  con  los  asuntos  interiores  del  mismo,  que 
ha  recibido  la  noticia  de  la  insurrección  como  si  se  tratara  de  la  de  una  de  las  tri- 
bus de  África  contra  su'gefe  reconocido.  El  Tribune  es  el  único  periódico  que  ha  pu- 
blicado sobre  este  asunto  el  editorial  que  remito. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

I 

SefioT  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  • 


*  No  se  han  encontrado  loa  anexo?  ¿  esta  nota. 
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NUMERO  105. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESfADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washiriffton,  Marso  fí9  de  1863. 

Informe  de  Mr.  Whitivg. 

Cuando  estaba  yo  disoutiendo  con  es^e  Gobierno  la  cuestión  do  su  pretendida 
neutralidad  en  nuestra  guerra  con  la  Francia,  supliqué  á  Mr.  J.  R.  Whiting,  de 
Nueva-York,  que  era  la  persona  con  quien  el  Sr.  Bastamante  había  celebrado  los 
••  primeros  contratos  sobre  compra  de  armas,  me  remitiera  una  relación  de  lo  ocur- 
rido en  este  asunto,  pues  en  ella  esperaba  yo  encontrar  nuevas  pcuebas  de  la  in- 
exactitud de  los  pretextos  alegados  por  este  Gobierno  para  oponerse  á  la  salida 
de  nuestras  armas.  Mr.  Whiting  me  ofreció  mandarme  el  informe  que  le  pedí;  pe- 
ro desgraciadamente  no  lo  hizo  &  tiempo,  y  hasta  hoy  ha  llegado  á  mis  manos  el 
documento  de  que  remito  copia  y  que  tiene  fecha  de  4  del  que  cursa. 

El  objeto  de  Mr.  Whiting  parece  haber  sido  solicitar  en  esc  informe  el  apoyo  de 
esta  Legación  en  las  reclamaciones  que  tenga  que  hacer  á  este  Gobierno,  &  con- 
secuencia de  la  detención  arbitraria  do  las  armas  en  Roses  Point;  y  teniendo  esta 
mira  y  no  deseando  indisponer  á  este  Gobierno 'contra  él,  le  escribió  en  términos 
que  atenúan  muy  considerablemente  la  conducta  atentatoria  de  este  mismo  Gobier- 
no. Por  este  mismo  motivo  no  la  presentaría  al  Departamento  de  Estado  en  caso 
do  que  tuviera  que  renovar  la  discusión  de  tan  desagradable  incidente. 

Siendo  Mr.  Whiting  ciudadano  de  los  Estadas-Unidos,  no  creo  que  tenga  dere- 
cho de  solicitar  la  protección  de  esta  Legación,  sin  embargo  do  que  sufrió  las  pér- 
didas de  que  se  queja  al  emprender  un  negocio  de  que  debia  resultar  provecho  6, 
la  República.^ 

No  le  concederé,  por  lo  mismo,  ^sa  pretensión,  sino  en  el  caso  de  quo  el  Supre- 
mo Gobierno  asi  me  lo  recomiende. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  <mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Nueva-York,  Marzo  4  de  1863. — Hon.  Sr.  D.  M.  Romero. — Estimado  sefíor:  El 
mes  de  i^gosto  último  conocí  al  Sr.  D.  Juan  Rustamante,  ciudadano  de  San  Luis 
Potosí,  de  la  República  de  México,  quien  me  aseguró  y  me  dio  pruebas  satisfac- 
torias de  que  era  agento  debidamente  autorizado  por  los  Estados  de  Tamaulipas, 
San  Luis  Potosí,  Aguascalientes  y  Zacatecas,  todos  cuatro  Estados  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana.  Su  misión  era  la  do  procurarse  armas  para  dichos  Estados,  y  yo 
emprendí  un  negocio  legal  para  ayudarlo.  Por  desgracia  habia  venido  sin  fondos 
y  sin  cartas  de  crédito  para  alguna  casa  de  comercio  de  aquí.  Teniendo  un  vivo 
interés  por  el  bienestar  de  México,  creí  quo  si  se  le  dejaba  en  libertad  para  que 
comjprase  y  sacase  de  nuestro  mercado  las  mercancías  que  pudiera  necesitar,  po- 
dría sostener  su  independencia  contra  sus  enemigos  domésticos  y  del  exterior 
en  esa  éjpoca  ignoraba  yo  absolutamente  quo  hubiera  vd.  dado  algunos  pasos  ofi- 
ciales ó  de  otro  género,  para  que  el  Departamento  de  Hacienda  permitiese  embar- 
car armas  de  esto  país  á  México,  y  dntes  de  hacer  compra  alguna  y  con  objeto  de 
asegurarme  de  que  no  habría  diñcultad  para  el  despacho  de  algún  buque  á.  cuyo 
bordo  pudiéramos  embaroarlas,  me  dirigí  al  administrador  do  la  aduana  de  Nue- 
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va-Yock,  para  saber  si  se  suscitaría  alguna  dificultad  para  su  despacho.  £lad> 
ministrador  de  la  aduana  me  dijo,  cuando  me  dirigí  á  él  por  primera  Tez,  que  no 
habria  dificultad.    Entonces  procedí  inmediatamente  d  proporcionar  las  armas* 
Pocos  dias  después  volví  á  dirigirme  al  administrador,  quien  me  informó  que  ha- 
bía recibido  órdenes  de  Washington  para  que  no  se  despachase  de  este  puerto  ba- 
que alguno  que  condujese  armas  ó  municiones  de  guerra.    £1  mes  de  Setiembre 
fui  (i  Washington  en  unión  del  Sr.  Dustamante,  y  hablamos  con  el  Secretario  de 
Guerra,  quien,  con  palabras  y  maneras  muy  terminantes,  cortó  toda  discusión 
aceaca  de  este  asunto.    Entonces  vimos  al  Presidente,  quien  nos  recibió  coa  cor' 
iesia;  pero  por  razones  que  no  os  necesario  manifestar,  se  negó  á  intervenir  en 
el  asunto.  En  vano  le  manifestamos  que  ko  se  había  declarado  la  guerra  por  la 
Francia  contra  México,  y  que  este  Gobierno  no  había  reconocido  por  acto  alguno 
'  oficial  á  dichos  países  como  beligerantes.  Contestando  á  una  pregunta  que  noshi"' 
zo  el  Presidente  respecto  al  objeto  que  llevábamos  al  dirigirnos  á  él,  le  dijimoi 
que  no  teníamos  otro  que  el  de  conseguir  que  retirase  su  prohibición  el  admtais- 
irador  de  la  aduana.  Este  era,  y  asi  se  lo  manifestamos,  el  único  objeto  de  nues- 
tra visita,  pues  no  dc8eA,bamos  que  él  ni  el  Gobierno  interviniesen  en  el  comercio 
legal  del  país    Manifestamos  también'  que  por  nuestra  parte  no  deseábamos  que 
el  Gobierno  iuterviniesa  en  manera  alguna  en  que  se  verificase  el  embarque,  ni 
en  opouerse  á  ello,  sino  que  le  permitiese  al  administrador  de  la  aduana  obrar 
según  su  opinión,  haciendo  30I0  desapareoar  los  obstáculos  que  el  Gobierno  ka 
creado  de  una  manera  innecesaria  y  oficiosa:  en  esto  insistimos  muy  respetuosa- 
mente.    Sin  embargo,  todas  las  razones  que  expusimos  sobre  este  asunto  faeron 
inútiles.  Omito  repetir  que  según  lo  que  «I  Presidente  dijo  de  una  manera  no  ofi- 
cial, me  inclino  á  creer  que  sí  el  Sr.  Custamante  pudiera  de  alguna  manera  cum- 
plir el  objeto  de  su  misión,  sin  inculpar  á  nuestro  Gobierno  y  de  manera  que  Fnuí' 
oía  no  pudiera  tener  una  causa  legítima  de  queja,  no  eneontraria  inconveniente. 
Parecía  creer  que  si  se  embarcasen  las  armas  con  conocimiento  de  este  Gobierno, 
esto  podría  dar  á  la  Francia  un  motivo  justo  de  guerra.  No  hizo  esta  objeción  en 
el  supuesto  de  que  se  noces Ltasen  las  armas  para  su  propio  país,  ni  do  que  supie- 
se que  irian  á  manos  de  los  insurrectos. 

£1  setíor  Bustamante  se  mortificó  mucho  por  el  mal  éxito  que  obtuvimos  al  pre- 
tender que  el  Presidente  retirase  la  orden  del  secretario  de  guerra:  después  d« 
nuestro  regreso  á  esta  ciudad,  apelé  con  el  consentimiento  del  administrador,  de 
su  decisión,  al  secretario  de  Ilaoíenda:  adjunto  copia  de  mí  apelación,  asi  como 
otra  de  la  respuesta  del  secretario  de  Hacienda.  Por  dicha  respuesta  verá^d.  que 
el  secretario  de  Hacienda  se  negó  á  intervenir,  no  porque  el  embarque  fuese  ile* 
gal,  sino  porque  la  expedición  de  tales  efectos  había  sido  considerada  '^incouTe- 
niente  por  el  Departamento  de  Guerra."  No  comprendo  cómo  podía  ser  mala  uní 
cosa  que  está  fundada  en  perfecto  derecho,  ni  podría  yo  comprender  cómo  pudie. 
ra  aplicarse  la,  frase  inconveniente  en  el  asunto  presentado  al  Hon.  Siecretario  df 
Guerra,  sí  no  es  atribuyendo  á  la  voluntad  del  secretario  la  prohibición  de  esa  ex- 
pedición. Lo  único  que  me  inquietaba  era  la  disyuniiva  de  no  poder  servir  á  ese 
país  en  los  momentos  de  su  mayor  necesidad,  por  lo  cual  me  volví  á  dirigir  al  ad- 
ministrador pidiéndole  permiso  para  remitir  por  mar  algunas  armas  á  un  punto 
cualquiera  dentro  ó  fuera  de  los  Estados-Unidos;  pero  indicándole  mi  deseo  de 
saber  si  ocurriendo  el  dueño  de  los  fusiles  á  la  aduana  y  entregando  en  ella  la  fian- 
za exigida  por  la  ley,  podría  sacar  los  fusiles  de  la  aduana,  sin  que  el  administra- 
dor tuviera  la  obligación  de  perseguirlos.  Entonces  me  contestó  de  una  manen 
muy  clara  é  inequívoca,  que  una  vez  saliendo  de  la  aduana,  nad& tenia  que  hacer 
con  ellos.  Bajo  esta  inteligencia  celebré  un  arreglo  para  proporcionarme  unaj 
14,200  armas  con  bayonetas;  2,500  sables,  600  pistolas  (dos  de  las  cuales  se  saca. 
ron  de  las  cajas,  6  no  se  colocaron  en  ellas  y  las  conservó  el  seílor  Bustamante 
como  muestras)  y  cosa  de  5  millones  de  capsules  se  remitieron  por  la  vía  de  Qní- 
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bec,  con  objeto  de  que  se  le  entregasen  al  seSor  Bastamante  en  Matamoros,  sin 
pararse  en  gastos.  Los  únicos  efectos  que  se  sacaron  de  la  aduana,  fueron  los  fu- 
siles; en  ctfanfo  &  los  demás,  unos  fueron  presentados  en  ella  para  pagar  sus  de- 
rechos j  el  resto  pertenecía  &  nuestras  fábricas  nacionales.    Los  fusiles  debían 
serme  entregados  en  Quebec,  y  el  primer  número  convenido  era  de  4,000,  los  cua- 
les fueron  despachados  por  ferrocarril  abiertamente  y  sin  precaución,  y  se  pusie* 
ron  á  bordo  de  los  carros  hricia  el  dia  5  de  Noviembre  último:  suponiendo  que 
hablan  llegado  ya  á  su  destino,  los  otros  10,200  fueron  colocados  en  los  carros  en 
los  dias  13  y  14  de  Noviembre.  Los  efectos  sueron  interceptados  y  capturados  par- 
te en  Troya,  según  oreo,  otros  en  Uoses  Foint,  y  algunos  en  Vermont;  todos  en 
el  tránsito  ¿  Quebec,  de  donde  hubieran  podido  llegar  &  Matamoros,  si  no  se  hu- 
bieran puedto  en  movimiento  para  impedirlo  I09  empleados  del  Gobierno.    De  esta 
manera  se  ha  privado  á  varios  de  los  Estados  de  México,  por  un  a<fto  arbitrario 
de  nuestros  empleados,  de  las  ventajas  de  un  contrato  que  tenían  el  derecho  do 
hacer,  y  del  uso  de  los  medios  necesarios  para  conservar  sus  vidas  contra  los  ata- 
ques de  su  asesino.  Si  los  efectos  se  hubieran  embarcado  en  Quebec  y  hubieran 
sido  capturados  por  el  enemigo  de  México,  pudieran  haber  sido  confiscados  como 
contrabando;  pero  el  seflor  Bustamante  convino  en  correr  ese  riesgo.  Nosotros 
tratamos  de  demostrar  al  Presidente  este  asunto,  refiriéndonos  al  tráfico  de  los  co- 
merciantes Ingleses  con  los  confederados,  y  haciéndole  presente  la  conducta  amis- 
tosa de  México,  que  concedió  al  Gobierne  de  los  Estados-tfnidos  el  permiso  de  pa- 
sar por  su  territorio  para  combatir  á  las  tropas  separatistas:  el  Presidente  con- 
testo que  no  recordaba  que  nuestro  Gobierno  se  hubiera  aprovechado  de  eso  per- 
miso, el  cual  si  estoy  bien  informado,  fué  solicitado  por  nuestro  Gobierno  y  con- 
cedido muy  bondadosamente.  ^ 

El  Secretario  de  Guerra,  en  obsequio  de  la  verdan,  no  entró  en  razones  sobre 
el  asunto,  pues  declaró  que  era  una  medida  militar,  y  que  los  interesados  podían 
hacer  sus  reclamaciones  ante  el  Gobierno.  No  me  detendré  en  discutir  el  hecho 
con  relación  á  mí,  bastando  decir  que  la  conducta  observada  por  el  Gobierno  con- 
migo ha  sido  la  de  nn  agresor,  que  por  medio  de  la  fuerza  se  ha  apoderado  de  mi . 
propiedad,  en  beneficio  suyo,  t'm  motivo  justo.  La  entrega  de  los  efectos  perfec- 
cionó el  contrato  y  la  venta,  y  el  Gobierno  de  vd.  tiene  el  derecho  para  conside- 
rar completa  la  entrega,  asi  como  para  obligar  á  nuestro  Gobierno  á  que  respon- 
da por  dichos  efectos,  y  en  este  caso  puede  protegerme  si  este  Gobierno  Se  negare 
á  hacerme  justicia. 

Consideremos  por  un  momento  si  una  expedición  de  efectos,  por  mar  vxolaria 
alguna  ley  de  neutralidad.  Suponiendo  que  se  hubiese  declarado  la  guerra  &  Mé- 
xico por  la  Francia,  [lo  cual  niego],  esos  dos  países  serian  tratados  por  nosotros 
como  beligerantes,  puesto  que  con  ambos  Gobiernos  hemos  estado  y  estamos  en 
paz,  y  en  consecuencia  somos  una  nación  neutral.  Los  derechos  de  neutralidad 
traen  consigo  sus  deberes  correspondientes  á  una  nación  neutral,  si  esta  fuere  ami- 
ga de  las  dos  beligerantes.  Debo  ser  imparcial  para  con  las  dos,  y  por  consiguien- 
te, no  está  en  libertad  do  favorecer  á  la  una  con  perjuicio  do  la  otra.  Nuestro  Go- 
bierno ha  sostenido  siempre  que  una  nación  neutral  debe  observar  una  completa 
imparcialidad  para  con  los  beligerantes  que  estén  en  guerra,  y  que  al  favorecer 

6  uno  con  peijuicio  de  otro,  importarla  una  neutralidad  fraudulenta,  cuyas  con> 
secuencias. no  querría  aceptar  ninguna  nación.  Fundado  en  estos  principios,  se. 
queja  justamente  nuestro  Gobierno  de  la  parcialidad  de  Inglaterra  hacia  los  con- 
federados. ¿Qué  diremos  de  nosotros  mismos?  porque  mientras  la  Inglaterra  auxi- 
lia é>  la  parte  mas  débil  contra  la  mas  fuerte,  nosotros  le  negamos  á  México  el  de- 
recho de  hacer  un  tráfico  legal  con  nuestros  comerciantes:  á  México  que  no  tiene 
marina  ni  ejército  organizado,  y  que  solo  cuenta  con  abundantes  patriotas  aman- 
tes de  8U  país,  y  que  darán  sus  vidas  en  su  defensa  contra  un  déspota  extranjero) 

7  mas  especialmente  contra  la  invasión  francesa  llamada  guerra,  al  paso  que  á  la 
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Francia  que  tiene  una  marina  poderosa,  que  es  una  nación  rica  y  populosa,  prác- 
tica  en  el  arte  de  la  guerra,  con  un  ejército  perfectamente  arreglado  y  equipado, 
y  provisto  de  todo  lo  necesario  para  la  guerra,  le  permitimos  que  venga  á  nues- 
tros puertos  á  comprar  todos  los  materiales  que  necesita  para  construir  un  ferro- 
carril de  Veracruz  á  Orizava,  para  que  pueda  mas  fácilmente  subyugar  á  aquel 
país,  y  nuestro  Secretario  de  Estado  parece  conceder  que  la  Francia  tiene  ua per- 
fecto derecho  de  bacer  la  guerra  contra  cualquier  pueblo  de  este  continente,  justa 
6  injustamente.  La  excusa  para  esta  parcialidad  solo  puede  fundarse  en  nuestras 
"necesidades."  Ni  el  Secretario  do  Guerra,  ni  el  del  Tesoro,  ni  el  Presidente  han 
fundado  b\\  negativa  para  despachar  las  armas,  en  que  las  "necesidades"  milita 
res  de  nuestro  país  impidiesen  su  embarque,  pues  los  dos  primeros  han  dado  por 
motivo  su  inconveniencia,  y  el  último,  el  que  podria  causar  la  guerra  con  Francia. 
Nadie  habrd  que  desee  mas  que  yo  ayudar  k  mi  país  íl  derribar  esta  moderna 
traición,  que  no  tieno  ejemplo  en  la  historia  do  otra  nación,  y  si  mi  país  hubiera 
necesitado,  6, esos  caballeros  hubieran  hecho  la  mas  ligera  indicación  de  tomar  las 
armas  para  usarlas  Icalmente,  desde  Inego  habrían  estado  &  su  disposición. 

He  hecho  á  vd.  la  relación  prometida,  teniendo  solo  que  agregar,,  que  después 
do  mi  mal  éxito,  y  [por  las  razones  manifestadas,  he  hecho  otros  esfuerzos  para 
arreglar  este  asunto,  aunque  sin  éxito. 

Hace  varias  semanas  que  no  tengo  el  gusto  do  ver  al  Sr.  Bustamantc. 

Espero  que  sus  actuales  esfuerzos  podrán  ser  mas  provechosos. 

Con  sentimiento  de  profundo  respeto  soy,  estimado  sefíor,  de  vd.  obediente  ser- 
vidor.— [Firmado].  J.  R.  ^liiting, 

* 

Ntimero  130.— Calle  de  Nassau.— Nu«va~ York,  Octubre  17  de  1862,— Al  Hcn. 
S.  P.  Chasse,  Secretario  de  Hacienda. — Señor:  El  Sr.  I).  Juan  Bustamante,  ciuda- 
dano del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  es  agente  autorizado  por  ese  y  tros  tres  Esta- 
dos de  México,  para  comprar  armas  para  ol  uso  de  dichos  Estados.  Como  no  se 
propone  comprar  las  que  pueda  necesitar  nuestro  Gobierno,  ni  por  una  especula- 
ción particular,  sino  para  el  uso  do  los  Estados  que  representa,  me  he  dirigido  al 
administrador  de  la  aduana  de  este  puerto  para  que  despachase  el  buque  que  debe 
conducir  las  armas  y  otros  efectos.  El  administrador,  por  alguna  razón  incompa- 
tible, se  niega  á  hacerlo  asi,  y  deolara  de  una  manera  terminante  que  las  armas 
deberán  embarcarse  de  este  puerto. '  Siendo  esta  una  disposición  arbitraria  y  un 
acto  que  perjudica  al  comercio  legal,  apelo  de  dicha  decisión  á  nombre  del  Sr.  Bui- 
tamante.  Confio  en  que  tomará  vd.  una  determinación  inmediata  en  este  negocio, 
para  evitar  al  Sr.  Bustamante,  que  ha  gastado  aquí  algún  tiempo  ya,  el  tener  que 
ocurrir  á  un  mercado"  extranjero. — De  vd.  muy  sinceramente,— -y.  R.  Whiting. 


NUMERO  106. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washmfftoftf  Marzo  51  de  ISBS. 

Inglaterra  y  los^  Estados^  Unidos. 

A  mediados  del  mes  que  hoy  finaliza  presentó  el^  Gobierno  británico  al  parla- 
mento trc3  series  de  documentos  sobre  los  asuntos  de  los  Estados-Unidos,  de  I(|S 
cuales  remito  entre  las  tiras  ac^untas  los  mas  importantes.  Llamo  muy  edpeeial- 
mente  la  atención  do  vd.  hacia  el  despacho  que  Lord  Lyons  dirigió  al  conde  de 
Russell,  el  17  de  Noviembre  último,  sobre  intervención  europea  en  los  Estado*- 
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Unidos,  que  C3  á  mi  juicio  uua  pintura  exacta  de  las  tendencias  en  favor  de  la  in- 
tcrrencion  de  la  fracción  del  partido  democrático,  llamado 'partido  conservador 
ó  de  la  paz.  La  oposición  que  la  intervención  encontrarla  en  la  mayoría  del  pue- 
blo de  los  Estados-Unidos,  liace  que  esa  fracción  sea  cauta  en  la  expresión  de  su 
programa,  y  aun  repudié  la  intervención  con  el  mismo  fervor  que  loa  abolicionis- 
tas. También  incluyo  los  comentarios  de  los  periódicos  de  Nueva-York  sobre  el 
despacho  de  Lord  Lyons.  Es  curioso  ver  al  Tribune  que  haoe  poco  adoptaba  la  in> 
tervcncion  europea,  denunciarla  ahora,  decir  que  Lord  Lyons  está  intrigando  con 
los  demócratas  para  establecerla,  y  concluir  proponiendo  ¿los  Gobiernos  europeos 
que  no  publiquen  los  despachos  de  sus  agentes,  por  ser  este  en  concepto  de  dicho 
diario  el  mejor  modo  de  evitar  dificultades.  Y  este  periódico  es  el  órgano  del  par- 
tido republicano  de  esto  país,  y  uno  de  los  mas  acreditados  que  en  él  se  publican. 

La  correspondencia  cambiada  entre  Mr.  Masson  y  Lord  Russell,  manifiestan  que 
el  Gobierno  inglés  no  piensa  por  ahora  ni  en  reconocer  la  independencia  de  los 
Estados  del  Sur  ni  en  romper  ó  levantar  el  bloqueo  de  de  los  puertos  de  aquellos 
mismos  Estados. 

Las  observaciones  que  hace  el  conde  Kussell  á  la  proclama  de  emancipación  del 
Presidente,  acabarán  de  disipar  las  esperanzas  que  habia  de  que  )psa  medida  pro- 
dujera muy  favorables  resultados  en  el  extranjero,  pues  parece  que  todo  se  tuvo 
presente  al  tomarlo,  menos  el  dar  libertad  á  los  esclavos  do  los  Estados-Unidos, 
que  gimen  bajo  la  opresión  de  la  odiosa  institución  de  la  esclavitud. 

Beproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; — México. 


NUMERO  107. 

LEdACION  MEXICANA  EN'LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

iVashin^ton,  Marzo  SI  de-  186S, 
El  Gobierno  de  Riclimond  y  el  tráfico  de  negros. 

Este  Gobierno  interceptó  un  despacho  dirigido  por  Mr.  Benjamín,  secretario  de 
Estado  de  los  Estados  insurrectos  á  Mr.  Lámar,  agente  do  los  mismos  Estados  en 
San  Petersburgo,  sobre  el  tráfico  de  negros,  que  publicó  hoy  el  Notional  Inielligen- 
eer  de  esta  capital,  y  del  que  remito  un  ejemplar  á  ese  Ministerio.  En  él  verá  vd. 
el  razonamiento  mas  ingenioso  que  sólido,  que  el  Gobierno  de  Richmond  adopta 
para  eludir  la  celebración  do  ningún  tratado  sobre  la  abolición  del  tráfico  de  ne- 
gros. La  deoision'con  que  cierra  la  puerta  á  toda  discusión  y  toda  negociación  sobre 
este  asunto,  descubre  su  resolución  de  restablecer  dicho  tráfico  luego  que  ha^a 
obtenido  su  reconocimiento  de  las  naciones  europeas. 

Incluyo^  los  editoriales  do  este  asunto,  publicados  por  varios  periódicos  de  este 
país.  ^ 

Reproduzco  á  vd.*las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma^ 

M.  ROMERO. 

Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


*  No  se  encuentran  los  anexos  correspondlont«3  de  esta  nota. 


TOMO  xn.  43 


338 


NUMERO  108. 

LEGACXON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  i?  de  186S. 
Reunión  de  ciudadanos  naturalizados  en  Nueva- York. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  anoche  tuvo  lugar  en  el  Instituto  de  Coo- 
per,  de  Nueva- York,  una  reunión  pública  de  ciudadanos  naturalizados  de  los  Es- 
tados-Unidos,  en  que  se  pronunciaron  varios  discursos  sobre. el  estado  de  la  coa 
pública,  y  se  presentaron  unas  resoluciones  que  fueron  adoptadas  por  aclamacioc 

£s  digno  de  notarse  que  casi  todas  las  personas  que  hablaron  en  dicha  retmioa 
censuraron  en  los  términos  mas  duros  la  política  de  sumisión  á  la  Francia,  segui- 
da P9r  Mr.  Seward,  y  la  denunciaron  con  la  mayor  acritud,  y  con  aplausos  de  foá 
oyentes.  Este  parece  haber  sido  el  objeto  primordial  de  la  reunión,  pues  dos  de 
las  resoluciones  presentadas  en  ellas  y  que  deben  considerarse  como  la  expresión 
de  las  opiniones  de  los  ciudadanos  presentes,  protestan  contra  toda  interveneioft 
extranjera  en  los  negocios  de  los  Estados-Unidos,  y, contra  la  conducta  scguidi 
por  los  Gobiernos  de  EspaCa  y  Francia,  respecto  de  las  Repúblicas  de  Santo  Do- 
mingo y  México. 

Mucho  siento  no  haber  podido  conseguir  hasta  ahora  un  ejemplar  completóle 
los  procedimientos  de  la  reunión  y  de  los  discursos  en  ella  pronunciados,  pan  en- 
viarlo á  ese  Ministerio.  De  los  periódicos  de  hoy  el  Tribune  es  el  que  ha  publicA- 
do  fragmentos  mas  largos.  Acompafío  un  ejemplar  de  ellos.  Bi  llegaré  ¿  mis  ms- 
nos  una  relación  completa  de  lo  ocurrido  me  apresuraré  &  remitirla  &  vd.  Aunque 
las  personas  que  formaron  esta  reunión  no  son  ciertamente  ni  de  las  mas  influen- 
tes ni  de  las  mas  distinguidas  de  este  pais,  sus  trabajos  no  podrán  menos  qoe  con- 
tribuir á  despertar  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos  del  letargo  en  que  está,  res- 
pecto de  los  peligros  que  lo  amenazan  de  parte  de  las  naciones  europeas,  l^no  de 
los  cargos  principales  que  se  hicieron  á  Mr.  Seward  consiste  en  el  permiso  que  ha 
concedido  al  ejército  francés  t)ara  sacar  de  los  Estados-Unidos  los  articoloa  de 
contrabando  de  giierra  de  que  tiene  necesidad  dicho  ejército.  El  WUJces  spirHof 
ihe  Times,  *  que  es  un  periódico  semanario  muy  acreditado,  publica  también  on 
artículo  sobre  este  mismo  asunto,  del  que  incluyo  un  ejemplar. 

Estos  resultados  me  hacen  ver  que  mis  trabajos  por  ilustrar  á  la  opinión  pti}li' 
oa  respecto  de  la  política  injustificable  de  este  Gobierno,  política  que  se  inSÁ^ 
disfrazar  para  presentarla  ante  la  opinión  pública  como  natural  y  conveniente,  no 
han  sido  infructuosos,  puesto  que  ahora  parece  profundamente  arraigada  en  el  p*^ 
la  idea  de  la  inquietud  é  inconveniencia  de  esta  política. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
V  Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


*  No  h(í  encuentran  los  anexo»  ccrrmpondi entes  k  esta  nota. 
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NUMEEO   109. 

LEGACIOJT  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  2  de  136S. 

LI^  conferencia  con  Mr.  Scicard. 

A  consecuencia  de  haber  estado  indispacsto  durante  la  semana  pasada,  no  fué 
posible  7er  ti  Mr.  Seward  el  jueves  último,  para  preguntarle  si  tenia  inoonvenien' 
te  en  la  publicación  de  la  correspondencia  cambiada  con  él  sobre  los  asuntos  de 
Nueya-Granada»  según  dije  á  yd.  que  me  proponía  hacerlo  en  mi  nota  número 
103,  de  23  de  Marzo  próximo  pasado. 

Sintiéndome  hoy  mejor  fui  al  Departamento  de  Estado  y  tuve  una  larga  confe- 
rencia con  Mr.  Seward:  le  manifesté  los  deseos  del  Sr.  Murillo,  de  publicar  dicha 
correspondencia  en  el  ContmefUal,  y  le  indiqué  las  razones  que  había  en  fayor  de 
esta  publicación,  diciéndole  que  todas  las  subordinaba  yo  por  supuesto  á  su  de- 
terminación. Me  contestó  diciéndom»  que  hiciera  yo  lo  que  me  pareciera  conye- 
niente.  Discutiendo  después  mas  detenidamente  el  asunto,  creyó  que  seria  mejor 
no  hacer  la  publicación,  pero  me  dejó  siempre  la  mas  amplia  libertad  para  que 
hiciera  yo  lo  que  me  pareciera.  La  razón  que  alegó  es  que  á  su  juicio  es  conye- 
niente  publicar  todo  lo  que  manifieste  el  buen  estado  de  las  relaciones  entre  Mé- 
xico y  los  Estados-Unidos,  pero  que  por  la  misma  razón  debe  omitirse  todo  lo  que 
descubra  que  disienten  sobre  algún  punto,  ó  que  ha  habido  entre  ambas  naciones 
discusiones  que  pueden  agriar  su  buena  intelig^oncia.  Me  dijo  que  esta  era  la 
m&xima  que  sdguia  en  la  publicación  de  todos  sus  documentos.  No  pareeiéndome 
esta  razón  mas  poderosa  que  las  que  militan  en  fayor  de  la  publicación,  autoricé 
hoy  al  6r.  Murillo  para  que  la  haga,  usando  do  la  facultad  que  &  este  efecto  me 
hftbia  dejado  Mr.  SewBrd.  El  raotiyo  do  Mr.  Seward  parece  haber  sido  mas  bien 
que  el  que  alego,  el  deseo  de  evitar  el  que  vea  la  luz  pública  una  correspondencia 
en  que  en  previsión  y  habilidad  diplomáticas,  quedan  mal  paradas. 

En  el  curso  de  la  conversación  se  manifestó  Mr.  Seward  como  sentido  de  que  el  Su- 
premo Gobierno  no  hubiera  penetrado  su  espíritu  en  esta  cuestión  y -hubiera  dado 
oídos  (k  las  alarmas  suscitadas  por  los  agentes  de  Mosquera.  Entrando  en  mayo- 
res explicaciones,  me  dijo:  que  su  política  consiste  en  no  reconocer  gobierno  de 
hecho;  que  los  Estados-Unidos  estaban  obligados  &  garantir  la  seguridad  del  ist- 
'  mo  y  que  al  ser  oficialmente  requeridos  para  hacerlo  no  podían  rehusarse  &  cum- 
plir con  esa  obligación  sin  eausa  ningi/na  plausible;  que  nunca  se  propuso  enviar 
fuerza  á  Panamá  ni  menos  ayudar  al  partido  reaccionario  de  Nueva  Granada;  pe- 
ro que  no  pudiendo  negar  redondamente  el  auxilio  quo  se  le  pedia,  recurrió  al  ar- 
bitrio que  vd.  conoce,  como  el  mejor  medio  de  llegar  al  resultad  o  «que  deseaba,  pues 
que  sabia  que  la  Gran  Bretafia  y  la  Francia  no  hablan  de  entrar  en  el  arreglo. 
Aunque  este  razonamiento  tenia  muchos  puntos  débiles,  no  me  pareció  conve- 
niente rebatirlo,  tanto  porque  el  prolongar  mas  la  discusión  no  conduciría  á  nin- 
gún resultado  deseable,  como  por  el  mero  hecho  do  ofrecemos  estas  explicacio- 
nes: maniñcsta  que  Mr.  Seward  ha  conocido  su  error  y  desea  satisfacernos.  Me 
limité,  pues,  á  decirle  que  comunicaría  yo  sus  explicaciones  al  Supremo  Gobier- 
oo,  y  que  no  dudaba  que  serian  recibidas  por  él  con  la  misma  satisfacción  que  lo 
eran  por  mí,  y  que  acabarían  do  disipar  todos  los  temores  que  so  habia^  conce- 
bido, y  restablecerían  la  cordialidad  y  buena  inteligencia  entre  arabos  gobiernos. 

Mr.  Seward  habló  por  incidencia  de  la  prohibición  de  este  Gobierno  para 
que  exportáramos  las  armas  que  habíamos  comprado  en  Nueva-York  y  el  permiso 
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á  los  franceses  para  que^compraran  y  sacaran  muías  y  carros,  y  llamo  á  este  asnn* 
#  to  '^desgraciadísimo  negocio:"  dijo  que  la  prohibición  de  exportar  armas  habíate, 
nido  por  objeto  el  que  los  franceses  no  so  proveyeran  de  ellas,  y  trató  de  edur 
toda  la  culpa  y  responsabilidad  de  lo  ocurrido,  sobre  el  Secretario  de  Guerra  Mr. 
Stanton.  Yo  le  contestó  que  dentro  de  poco.esperaba  recibir  instrucciones  de  mi 
Gobierno  sobre  este  asunto. 

Keproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 


.  M.  ROMEÉO. 


Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  110. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EX  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEHICA. 

Wailiington,  Alril  2  de  186S. 

Condición  de  la  frontera. 

Tengo  la  honra  do  remitir  á  yd.  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  del 
'Departamento  de  Estado»  en  respuesta  4  la  que  dirigí  á  Mr.  Seward  el  26  de  fe- 
brero último,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  me  comunicó  ese  Ministerio  es 
nota  número  á07,  de  26  do  Enero  anterior,  con  objeto  de  mejorar  la  condición  de 
los  mexicanos  residentes  e9  la  frontera. 

También  acompaño  copia  de  la  respuesta  del  Secretario  de  Guerra,  Mr.  Stan- 
ton, en  la  que  verá  vd.  que  se  rehusa  á  expedir  las  órdenes  que  solicité,  btgo  el 
pretexto  de  que  los  gefes  de  las  fuerzas  de  los  Estados^Unidos  en  Nuevo-Méúeo  J 
Arizona,  son  personas  discretas  é  inteligentes,  y  que  en  ausencia  de  cargos  esp^ 
cíficoa  contra  ellos,  y  de  pruebas,  debe  preÉumirso  que  no  han  cometido  ni  permi- 
tido el  acto  atentatorio  de  forzar  á  los  ciudadanos  mexicanos  &  servir  en  el  qérei- 
to  de  los  Estados-Unidos.  De  la  hostilidad  que  el  Secretario  de  la  Guerra  ha  ds- 
nifestado  hacia  la  República,  y  del  resentimiento  que  dtbo  tentr  por  la  falsedad 
de  que  lo  he  convencido  ante  la  opinión  pública  respecto  de  la  razón  que  alegó 
para  no  dejar  nuestras  armas,  no  era  posible  esperar  otra  cosa. 

Como  los  informes  del  Cónsul  en  Brownsvillo  y  Vicecónsul  en  Arizona,  cu  qi» 
se  fundó  mi  nota  &  Mr.  Seward,  do  26  de  Febrero,  no  especifican  ningún  caso,  no 
me  es  posible  replicar  por  ahora  &  este  Gobierno,  j  mencionarle  los  nombres  de 
los  mexicanos  que  hayan  sido  atropellados  por  las  fuerzas  do  los  Estados-Cnidí» 
en  la  frontera,  ú  obligados  á  servir  en  ellas;  y  tengo  que  diferir  esta  réplica  pi» 
cuando  reciba  yo  informes  mas  detallados,  ó  el  Supremo  Gobierno  me  prevenga 
otra  cosa. 

Reproduzco  (\.  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

* 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  2  de  Abril  de  1863.— Señor:  Refirién- 
dome á  la  nota  de  vd.  de  26  do  Febrero  último,  en  que  llama  la  atención  de  est« 
Gobierno  respecto  á  la  mala  condición  en  que  se  encuentran  los  ciudadanos  men- 
éanos residentes  en  la  frontera  do  Tejas,  tengo  la  honra  de  informar  á  t<L,  ^^ 
habiendo  trasmitido  su  comunicación  al  Secretario  de  Guerra,  he  recibido  suref* 
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« 

puesta  sobre  dicho  asunto,  fechada  el  27  del  mes  anterior,  cuja  copia  adjunto; 
E^provechando  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. — WiWam  H.  Seward. — Al  Sr.  D.^  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Departamento  de  Guerra.— Ciudad  ife  Washington,  D.  O. — Marzo  27  do  1863. 
— Al  Hon.  W.  H.  Seward,  Secretario  de  Estado. — SeSor:  La  comunicación  de  vd. 
ele  10  del  actual,  á  la  que  acompafió  traducción  de  una  nota  del  Encargado  de  ne- 
gocios de  México,  en  que  llamaba  la  atención  sobre  la  situación  de  los  ciudada- 
nos mexicanos  residentes  en  las  fronteras,  se  ha  tomado  en  consideración  debida- 
mente, y  ahora  tengo  la  honra  de  manifestar  que  este  Departamento  no  tiene  no* 
t  icia  del  tratamiento  de  los  ciudadanos  mexicanos  en  el  Estado  de  Tejas,  ni  ve  el 
r-emedio  de  los  males  de  que  se  queja,  causados  por  la  ocupación  de  dicho  Estado 
por  tropas  de  los  Estados-Unidos.  * 

£s  muy  probable  que  tanto  los  ciudadanos  mejicanos  como  de  los  Estados-Uni- 
dlos, residentes  en  Nueyo-México,  hayan  sido  maltratados  por  los  rebeldes  al  in- 
vadir ese  territorio;  pero  el  Gobierno  no  ha  dado  orden  alguna  para  que  se  reci- 
bieran en  el  servicio  militar  de  los  Estados-Unidos,  &  ciudadanos  americanos  ni 
extranjeros,  á  no  ser  que  se  enganchen  voluntariamente.  Los  comandantes  gene- 
rales de  Nueve-México  y  Arizona  son  oficiales  inteligentes  y  discretos:  á  no  ser' 
que  haya  hechos  evidentes,  es  de  presumirse  que  no  han  permitido  ni  autorizado 
acto  alguno  que  obligue  6,  los  ciudadanos  mexicanos  á  entrar  al  servicio  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

Se  ha  provenido  íi  dichos  oficiales  que  respeten  los  derechos  y  propiedades  de 
lofl  residentes  extranjeros  que  no  presten  auxilio  alguno  al  enemigo.*-Muy  res- 
petuosamente de  vd.  obediente  servidor. — Edvfin  M,  Stanio7i,  Secretario  do  Guerra. 


NUMERO  111. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington f  Abril  S  de  1S65. 
Nota  á  Mr,  Seward  sobre  ios  sucesos  de  México. 

Tengo  la  honra  do  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  con  fecha  81  de  Marzo 
próximo  pasado  he  dirigido  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estadoa-Unidos, 
comunicándole  los- sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  República,  durante  los  meses 
de  Enero  y  Febrero  del  presente  ano.  También  incluyo  copia  «del  índice  de  los 
documentos  que  acompafian  á  dicha  nota. 

2Ie  he  determinado  á  mandar  estos  docume&tos  en  inglés,  para  evitar  que  se  re- 
pita lo  ocurrido  con  los  documentos  que  mandé  6.  este  Gobierno  el  aílo  próximo 
pasado. 

Beproduzco  ú.  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considerac'on. 

Dios,  Libertad  y  Eeforma. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.. 

X<egaoion  Mexicana  en  los-  Estados-Unidos  de  Amtf  i-Lja. — Washington,  Marzo 
31  de  1863.— SeSor  Secretario:  Continuando^  la  reseQa  de  los  acontecimientos  pá- 
blicoB  ocurridos  en  México,  que  he  tenido  la  honra  de  hacer  á  ese  Departamento 
desdé  que  comenzó  la  guerra  que  el  Emperador  de  los  franceses  hace  á  mi  país, 
paso  hoy  6  referir  á  vd.  los  acontecidos  durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero  del 
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presente  aQo,  según  aparecen^  de  los  documentos  oficiales  que  acabo  de  recibir  de 
mi  Gobierno  y  de  los  cuales  acompa&o  copia  en  inglés,  en  la  forma  que  eipresa  «1 
índice  adjunto. 

Al  euTiar  á  Td.  mi  nota  de  28  de  Enero  último,  en  la  que  tuye  la  honra  de  re- 
ferirle los  sucesos  ocurridos  en  la  Ropáblica  durante  el  mes  de  Diciembre  ante- 
rior, el  ejército  francés  estaba  en  posesión  de  Jalapa  y  Tampico,  ademas  d«  loa 
otros  lugares  del  territorio  mexicano^  de  que  ha  estado  en  posesión  desde  la  der- 
rota que  .sufrió  el  general  Lorencez  el  5  de  Hayo  de  1862.  £1  general  For«j  se 
oonyenció  bien  pronto  de  la  imposibilidad  de  conaarvar  eu  su  poder  ambas  ciuda- 
des, y  sea  porque  necesitara  las  fuerzas  que  las  guarnecían  para  emprender  na 
operaciones  contra  Puebla  ó  sea  porque  no  pudiese  mantener  eon  probabilidades 
de  seguridad,  guarniciones  cortas  en  poblaciones  decididameote  hostiles  &lainter- 
Tenoion,  determinó  evacuar  ambStS  plazas.  £1  general  Berthler  abandonó  en  con- 
secuencia á  Jalapa  el  15  de  Diciembre,  marchando  con  las  fuerzas  de  su  mando  en 
la  dirección  de  Puebla.  £1  general  Rivera,  al  mando  de  una  pequefia  bngada  de 
caballería  y  de  algunos  infantes  del  f»jército  mexicano,  puso  dos  emboscadas  &lo3 
franceses,  la  primera  en  el  Paraje  de  Carros  y  la  segunda  en  Cruz  Blanca.  £1  pri- 
mer encuentro  tuvo  lugar  el  dia  17  y  el  segundo  el  13  del  oitodo  Didexabre.  En 
ambos  llenó  bu  objeto  el  general  Rivera  y  en  el  segando  tuvo  qneempeSar  coa  na 
enemigo  tan  superior  en  número  un  cobate  formal  que  se  prolongó  por  tres  hons. 
Acompaso  bajo  los  números  1  y  2  Los  partos  oficiales  de  ambas  acciones.  A  elks 
se  refirieron  los  despiachos  telegráficos  que  envió  &  vd.  bajo  loa  números  17  y  18 
con  mi  citada  nota  de  28  de  £nero  úliimo. 

No  bien  hablan  acabado  los  franceses  de  evacuar  á  Jalapa,  cuando  esta  dudad 
fué  ocupada  perlas  fuerzas  patriotas  que  estaban  &  sus  alrededores,  según  aparee* 
del  parte  oficial  también  adjunto  (número  8).  £1  pretendido  gobierno  queloafcaa* 
ceses  establecieron  en  ella  desapareció  en  el  momento  (jue  le  faltó  el  apoyo  délas 
bayonetas  extranjeras.  Lo  que  ocurrió  en  Jalapa  se  ha  repetido  en  todas  las  de- 
mas  poblaciones  que  han  ocupado  los  franceses,  y  se  repetirá  en  cuantas  ocupen 
en  lo  sucesivo.  No  puede  manifestarse  de  una  manera  ma»  palpable  la  uniformi- 
dad con  que  el  pueblo  mexicano  rechaza  la  intervención. 

£1  grueso  del  ejército  francés  que  estaba  en  Orizava,  se  puso  en  marcha  el  30 
de  Noviembre  último,  en  dirección  á  Puebla.  Estas  fuerzas  se  dividieron  en  des 
secciones:  la  primera  siguió  el  camino  nacional  de  Orizava  á  Puebla,  y  la  segiadA 
tomó  el  camino  de  Son  Andrés  Ghalohicomnla,  cuya  población  fué  ocupada  el4de 
Diciembre,  al  mismo  tiempo  que  otra  columna  entró  en  San  Agustín  del  Paboar. 
Una  parte  de  las  fuerzas  que  tomaron  el  caniíino  de  Puebla  ocupó  á  Tehuacan  A 
21  de  Diciembre,  y  lo  abandonó  poco  después.  El  general  Forey  salió  de  Orizava  d 
28  de  Febrero.  Poco  antea  de  verificarlo  publicó  una  proclama  en  que  anonciabí 
que  el  ejército  francés  iba  ó.  salir  para  México.  Hasta  el  2  del  actual,  sin  embargo, 
no  habia  indicios  de  que  las  fuerzas  invasoras  se  propusiesen  atacar  desde  Inegoí 
Puebla.  Hasta  entóneos  se  hablan  ocupado  en  marchar  y  contramarchar  en  tod»s 
direcciones,  en  ocupar  poblaciones  indefensas  para  desocuparlas  después,  y  el  ob- 
jeto de  sus  multiplicados  movimientos  parece  haber  sido  procurarse  los  TÍTOiei 
que  los  patriotas  mexicanos,  estacionados  entre  Veracruz  y  Orizava,  no  permiten 
pasar  libremente. 

Durante  el  mes  de  Febrero  próximo  ^pasado  no  hubo  encuentro  ningnno 
formal  entrí^  las  fuerzas  contendientes.  Mientras  la  guarnición  d^  Puebla  espe- 
raba impaciñnte  el  ataque,  las  avanzadas  de  caballería  mexicana  apenas  han  de- 
jado trascurrir  un  solo  dia  sin  hostilizar  al  enemigo.  Nin^funa  columna  de  loí  in- 
vasores puede  salir  en  busca  de  víveres  ó  forrajes,  ó  para  explorar  el  terreno,»» 
encontrar  en  su  tránsito  obstáculos  mas  ó  menos  serios.  Las  avanzadas  meiie»- 
nas  penetran  &  veces  hasta  el  centro  de  las  poblaciones  ocupadas  por  los  ft»*- 
•eses;  y  en  los  combates  diarios  que  tienen  con  ellos,  y  en  los  que  frecuentemente 


343 

queda  la  yentaja  de  su  parte,  han  visto  que  es  posible  vencer  á  un  enemigo  que 
se  les  pintaba  como  irresistible. 

Para  completar  la  historia  del  movimiento  del  ejército  francés  sobre  Puebla, 
remito  copla  do  la  proclama  del  general  Forey,  &  que  antes  hice  referencia,  y. de 
otra  que  dirigió  el  IG  de  Febrero  &  los  habitantes  de  Orizava,  agradeciéndoles  la 
cortesía  con  que  han  tratado  (i  sus  soldados,  que  reconocemos  es  debido  &  simpa- 
tías por  la  causa  que  defienden. 

El  Gobierno  mexicano  dispuso  que  el  general  Comonfort  se  situara  con  una  par- 
te del  ejército  del  centro  en  San  Martin  Tesmelucan,  ocho  leguas  distante  de  Pue- 
bla, para  protejer  &  la  guarnición  de  dicha  ciudad.  Entretanto)  estaban  llegando 
á  la  ciudad  de  México  los  contiugentes  de  varios  Estados,  que  unidos  ü  la  fuerza 
que  allí  habia  quedado,  formarían  una  guarnición  suficiente  para  defender  la  pla- 
xa,  aun  en  caso  de  que  el  general  Forej  determinara  embestirla  sin  atacar  &  Pue- 
bla. El  contingente  del  Estado  de  Miohoacan,  y  los  de  Guaniguato  y  Sinaloa  es- 
taban en  camino. 

No  han  sido  mas  propicios  para  las  armas  francesas  las  operaciones  militaros 
emprendidas  en  otras  partes  del  territorio  mexicano.  Las  fuerzas  que  hablan  ocu- 
pado Tampico  fueron  derrotadas  en  Pueblo  Viejo  el  21  de  Diciembre,  al  pretender 
desalojar  al  ejército  mexicano  de  aquella  plaza.  Bajo  el  número  4  de  los  documen- 
tos adjuntos,  remito  copia  del  parte  oficial  de  esta  acción.  A  principios  de  Enero 
se  dispusieron  las  fuerzas  invasoras  á  evacuar  &  Tampico.  Al  tener  noticia  de  esto 
el  Vicecónsul  espafiol  en  aquel  puerto,  se  dirigió  al  general  Qarza,  en  gefe  de  las 
fuerzas  mexicanas  en  Tamaulipas,  pidiéndole  garantías  para  los  extranjeros,  y 
especialmente  para  los  franceses  residentes  en  Tampico,  y  aun  para  los  mexicanos 
que  hablan  permanecido  en  aquel  puerto  durante  la  ocupación  francesa.  £1  gene- 
ral Garza  contestó  diciendo  que  los  extranj^eros  residentes  en  Tampico,  inclusos 
los  franceses,  que  no  hubieran  tomado  parte  con  los  invasores,  gozarían  de  todas 
las  garantías  concedidas  por  .el  derecho  de  gentes,  y  por  lo  que  respecta  á  los  me- 
xicanos que  hubieran  permanecido  en  Tampico  durante  la  ocupación,  la  interpo- 
sición del  Vicecónsul  espafiol  no  podía  tener  otro  carácter  que  el  de  interposición 
de  buenos  oficios,  y  que  en  todo  caso  se '  procedeVia  con  equidad  y  moderación. 
Bajo  los  números  6,  G  y  7  remito  copia  de  las  comunicaciones  relativas  &  este 
asunto. 

£1 18  de  Enero  último  evacuaron  los  franceses  &  Tampico,  y  en  el  mismo  dia 
fué  ocupado  por  las  fuerzas  mexicanas,  según  aparece  del  parte  oficial  adjunto 
[número  8].  La  fuerza  expedicionaria  francesa  se  detuvo  en  la  barra  por  no  per- 
mitirle el  mal  tiempo  embarcarse  en  sus  trasportes.  El  general  Garza  mandó  una 
sección  do  quinientos  hombres  6  hostilizar  á  los  franceses  en  la  barra,  y  sin  em- 
bargo de  que  allí  estaban  protejidos  por  sus  buques  de  guerra  y  por  fortificacio- 
nes provisionales  que  habían  construido,  se  les  hostilizó  en  la  tarde  del  20  do  Ene- 
ro citado.  En  seguida  incendiaron  los  íVanceses  las  casas  que  habia  en  la  barra, 
y  cuando  la  sección  expedicionaria  volvió  &  atacarlos  el  21,  encontró  reducida  ÜL 
cenizas  la  población  y  &  los  franceses  embarcándose  en  el' vapor  de  guerra  <<La 
Lance"  y  en  una  oaQonera  también  de  vapor;  hostilizados  por  las  fuerzas  mexica- 
mas,  pretendieron  bajar  el  rio;  la  cañonera  lo  consiguió,  y  el  vapor  perdió  el  ca- 
nal y  quedó  encallado,  sufriendo  los  fuegos  de  las  fuerzas  mexicanas,  que  por  la 
corta  distancia  á  que  se  encontraban  le  haoian  mucho  daQo,  sin  resentir  ellas 
ningún  perjuicio,'  á  causa  de  hallarse  protcjidas  por  los  médanos  de  la  costa,  sin 
embargo  do  que  se  velan  batidas  tanto  por  el  vapor  cuanto  por  la  escuadra  fran- 
cesa que  estaba  fuera  do  la  barra.  La  noche  vino  á  suspender  los  fuegos  del  dia 
21,  que  se  renovaron  en  la  maÜAi^a  ^®1  22  con  mas  encarnizamiento.  No  pudien- 
do  los  franceses  sacar  al  vapor  "La  Lance,"  y  siendo  muy  considerables  las  pér- 
didas que  en  él  sufrían,  determinaron  incendiarlo,  removiendo  previamente  la 
fuerza  y  tripulación  que  habla  á  bordo,  y  dejando  en  él  las  provisiones,  el  arma- 
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mentó  j  los  demás  efectos   que  formaban  su  carga,  ana  gran  parte  de  los  ciules 
fueron  sin  embargo  extraídos  por  las  fuerzas  mexicanas. 

£1  enemigo  dejó  ademas  en  la  barra  del  rio  Panuco  al  pailebot  de  los  Estados- 
unidos  * 'Eugenia,"  cargado  de  pertrechos  de  guerra,  al  bergantín  golet»  **In- 
dus,"  cargado  de  TÍvcrcs,  y  á  la  barca  "Francia  y  BretaSa,"  con  carbón  de  piedra, 
y  dos  lanchas  alijadoras  grandes  de  fierro.  El  Tapor  remolcador  "Reforma,"  que 
habían  capturado  los  franceses,  fué  abandonado  en  la  barra,  después  de  haber  sido 
completamente  inirtilizaJo  por  los  invasores,  cuyos  instintos  destructores  se  ceba- 
ron en  cuanto  encentraron  d  su  alcance.  No  contentos  con  incendiar  una  pobla- 
ción inerme,  destruyeron  un  vapor  que  no  tenia  mas  objeto  que  facilitar  la  entrada 
de  los  buques  mercantes  en  Tampico,  y  cuya  falta  se  hará  sentir  principalmente 
por  el  comercio  extranjero.  Acompaño  los  partes  oficiales  de  la  acción  de  la  barra, 
bajo  los  números  9  y  10. 

Aaí  terminó  la  ocupación  francesa  en  Tampico,  y  eUa  es  un  ejemplo  patente  de 
lo  que  se  espera  á  los  invasores  en  el  territorio  mexicano.  No  solo  no  consiguieron 
las  muías  que  habían  ido  6,  buscar;  no  solo  no  pudieron  cons  crvar  una  población 
en  el  litoral,  en  que  sus  fuerzas  de  mp«r  Icí;  dan  una  ventaja  tan  grande,  aino  que 
tUTÍeron"que  abandonar  precipitadamente  la  segunda  aduana  marítima.de  México 
en  el  Golfo,  dejando  entregados  a  su  suerte  á  los  pocos  mexicanos  engauados  que 
los  habían  seguido,  destruyendo  un  vapor  de  guerra  de  la  marina  imperial,  dejan- 
do en  poder  del  ejército  mexicano  abundantes  provisiones  de  boca  y  guerra,  y 
saliendo  humillados  y  batidos  de  una  posición  en  que  tuvieron  el  auxilio  de  su 
poderosa  escuadra. 

Pocos  días  ¿Intes  de  quo  los  franceses  se  vieran  obligados  á  abandonar  Tampi- 
co con  tantas  desventaju::,  l.¿  marina  imperial  sufría  otra  humillación  en  el  Paci- 
fico. Una  escuadrilla  francesa,  compuesta  de  "La  Pallas''  que  llevaba  la  bandera 
del  contralmirante  Bouct,  la  "Bayonnaise,"  el  "Diamanf  y  la  "Galathóe,"  presen- 
tó el  8  de  Enero  00  caQoncs  delante  de  Acapulco,  con  la  singular  pretensión  de  que 
el  gefe  de  las  fuerzas  mexicanas  en  aquel  puerto  desmintiera  una  publicación  he- 
cha en  el  Chalaco,  periódico  del  Callao  [Perú],  de  un  artículo  sobre  los  excesos 
cometidos  por  la  fragata  "Bayonnaisé''  en  Acapulco,  á  fines  dé  Agosto  de  1862, 
cuando  el  general  Ghilardi  estaba  mandando  la  guanicion  de  Acapulco,  y  &  quien 
se  atribuía  el  articulo  en  cuestión.  También  tenía  la  escuadra  francesa  la  preten- 
sión, no  menos  extraña,  de  que  se  le  permitiera  hacer  provisión  de  víveres,  agaa 
y  carbón,  como  si  Acapulco  fuera  terreno  neutral.    La  pretensión  de  que  lasaa- 
toridadcs  mexicanas  desmientan  las  publicaciones  de  la  prensa  extranjera,  es  t&o 
extraordinaria,  que  apenas  puede  concebirse  que  un  contralmirante  francés  lu- 
ciera de  ella  un  caso  de  guerra.  Al  formular  la  relativa  6»  la  neutralidad  de  Aca- 
pulco, parece  que  el  contralmirante  Bonet  olvidaba  que  Acapulco  ea  parte  inte- 
grante de  la  República  Mexícafia,  que  México  está  en  guerra  con  Francia,  y  qae 
el  proponer  que  se  deje  entrar  y  salir  libremente  en  aquel  pueilo  áunaescoidrft 
enemigo,  para  que  se  provea,  en  una  parte  del  territorio  mexicano,  de  los  elemen* 
tos  que  necesita  para  hostilizar  á  otra,  es  el  absurdo  mas  grande  que  pueda  con- 
cebirse. £1  general  Alvarez  contestó,  como  era  natural,  desechando  ambas  deman- 
das, á  consecuencia  de  lo  cual  la  escuadra  francesa  rompió  sus  fuegos  sobre  Aca- 
pulco en  la  mañana  del  día  10,  con  la  inmensa  ventaja  do  que  teniendo  cañones 
rayados  de  á  C4  y  80,   sus  fuegos  causaban  grandes  estragos,  sin  reci^bir  en  cam- 
bio lesión  alguna,  por  estar  sus  buques  fuera  del  alcance  de  la  artillería  mexica- 
na. Como  resultado  de  tan  desigual  combate,  fueron  desmontadas  varias  píetas  de 
la  artillería  mexicana  que  defendía  la  plaza.  Las  casas  que  hablan  sido  desocupa- 
das de  antemano,  por  orden  de  la  srutoridad  militar,  no  tardaron  en  quedar  en  rui- 
nas, á  consecuencia  del  bombardeo  que  sufrieron  por  trea  días.    Los  defensoreí 
del  puerto  permanecieron  en  el  fortín  Alvarez,  el  único  que  pudo  resistir  los  fa^ 
goB  enemigos,  listos  para  oponerse  al  desembarco  de  los  franceses,  que  se  tenia 
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por  8é|^ro,  pues  no  era  posible  creer  que  la  safia  francesa  se  limitara  á  derribar 
edificios  deshabitados.  Las  fucrEas  de  desembarco  no  intentaron,  sin  embargo, 
desembarcar,  y  el  dia  12  se  retiraron  del  puerto  sin  haberlo  ocupado,  y  sin  haber 
obtenido  agua,  viveres  ni  carbón,  ni  haber  conseguido  los  objetos  que  se  propuso. 
-El  bombardeo  de  Acapulco  fué,  pues,  un  acto  de  barbarie  que  no  produjo  re- 
sultado ninguno  fayorable  á  los  franceses.  En  él  se  destruyeron  propiedades  per- 
tenecientes á  extranjeros,  y  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  estos  lamentan  la 
clase  de  protección  que  la  Francia  declara  les  ha  ido  &  conceder.  Entre  los  docu- 
mentos adjuntos  remito  los  partes  oficiales  de  la  acción  de  Acapulco.  [Números 
del  11  al  19]. 

No  es  el  bombardeo  de  Acapulco  el  único  acto  de  barbarie  cometido  por  los  fran- 
ceses.  £1  parte  oficial  de  las  tropelías  que  perpetraron  en  Tehuacan  y  que  acompa- 
ño bajo  el  número  20,  es  tan  solo  la  relación  exacta  de  las  escenas  que  tienen  lugar 
en  todas  las  poblaciones  que  caen  bajo  el  yugo  francés.  Los  despojos  mas  arbitra- 
rlos, las  Tiolencias  mas  inauditas,  la  deportación  &  la  Martinica  por  motivos  fútiles, 
y  aun  por  el  solo  hecho  de  profesar  opiniones  contrarias  &  la  interyencion,  el  mal 
trato  mas  ultrajante,  y  otras  muchas  faltas  do  esta  naturaleza,  son  acontecimientos 
bien  frecuentes  en  las  poblaciones  que  tienen  la  desgracia  de  sufrir  la  férula  fran- 
cesa por  un  tiempo  mas  6  menos  dilatado. 

Entre  los  últimos  casos  de  deportacit)n  ocurridos,  los  mas  notables  son  el  de  D.  « 
Alberto  López  y  el  del  Lie.  D.  Antonio  Corona.  El  segundo  ha  sido  Gobernador 
del  Estado  de  Veracruz  y  Presidente  del  Tribunal  Superior  del  mismo  Estado,  y 
el  primero  es  un  ciudadano  distinguido  de  Orizava.  Ambos  fueron  Tiolentamento 
sacados  de  sus  casas  para  ser  deportados  &  una  isla  que  posee  un  clima  mortífero. 
Las  deportaciones  han  tenido  lugar  por  mayor  y  por  los  motiyos  mas  insuficientes 
en  otras  muchas  personas  que  no  por  ser  mas  humildes  que  las  nombradas,  dismi- 
nuyen la  criminalidad  del  atentado. 

En  el  documento  incluso  bajo  el  número  21,  verá  yd.  el  tratamiento  bárbaro  á 
que  han  sido  sometidos  cuatro  ciudadanos  mexicanos  deportados  de  Orizaya,  sien- 
do el  delito  de  uno  de  ellos,  D.  Diego  Mirón,  el  haber  defendido  el  honor  de  una 
hija  suya  contra  el  que  atentaba  un  oficial  francés. 

Conociendo  el  general  Forey  la  necesidad  do  dar  un  ligero'colorido  de  legalidad 
&  tan  arbitrarios  é  inicuos  proce Jimientos,  expidió  el  6  de  Enero  último  una  cir- 
cular (número  22),  en  la  que  preyicne  que  se  juzguen  por  una  comisión  militar  de 
oficiales  franceses  "todos  los  delitos  que  afecten  la  seguridad  del  ejército  francés,'* 
bajo  cuya  denominación  se  pueden  hacer  comprender,  á  voluntad  de  los  gefes  fran- 
ceses, cuantos  actos  tengan  lugar  en  el  territorio  mexicano. 

Hay  todavía  otro  atentado  salvaje  cometido  por  el  ejército  francés,  y  con  el  que 
se  han  ultrajado  las  teyes  de  la  guerra,  no  menos  que  la  soberanía  de  los  Estados- 
Unidos.  El  comandante  Florian  Bernardi,  que  militaba  en  la  brigada  Rivera,  se 
prestó,  en  virtud  de  una  orden  del  general  Ortega,  á  escoltar  con  cuatro  dragonea 
Á  Mr.  William  H.  Corwin,  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  Mé- 
xico, Mr.  Marous  Otterbourgh,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  la  ciudad  de 
México,  y  Mr.  N.  A.  Cajat,  agente  consular  de  los  Estados-Unidos  en  Puebla,  en 
el  viaje  que  hicieron  4  Veraornz  &  fines  de  Diciembre  de  1862,  con  objeto  de  llevar 
&  la  ciudad  de  México  la  correspondencia  del  Gobiem^  de  los  Estados-Unidos  á 
su  Ministro  en  México,  que  se  había  quedado  detenido  en  aquel  puerto.  Esta  es. 
colla,  ocupada  en  una  misión  de  paz,  estaba  bajo  la  protección  de  los  Estados-Uni- 
dos, al  servicio  de  cuyos  agentes  se  encontraba.  A  pesar  de  esto  y  de  llevar  ban- 
dera blanca,  fueron  aprehendidos  el  comandante  Florian  y  sus  dragones,  al  llegar 
&  Perote,  y  &  poco  fusilados  el  comandante  y  un  dragón,  y  los  otros  tres  deporta- 
dos &  la  Martinica.  Este  acto  de  barbarie,  que  avergonzaría  &  las  tribus  de  cafres, 
ha  sido  cometido  por  uno  de  los  generales  de  mas  graduaoion  del  €;jército  que  pre- 
tende llevar  la  civilizacron  &  México.  La  exactitud  de  los  hechos  que  acabo  de  re- 
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ferir,  está  justificada  por  las  declaraciones  escritas  del  Secretario  de  la  LegAcion 
de  los  Estados-Unidos  en  México,  y  del  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  la  misnt 
ciudad,  de  que  remito  copia  bajo  el  número  28.'  Hasta  qué  punto  est^  inicuo  mtr 
nejo  afecte  la  dignidad  y  soberanía  de  los  E8tados-Unido0,  es  cosa  qne  correspoA- 
de  determinar  al  Gobierno  de  los  mismos.  Muchos  de  los  soldados  del  ejército 
francés  que  se  han  ido  persuadiendo  de  que  ni  México  ni  su  Gobierno  se  encoeo- 
tran  en  el  estado  de  desorganización  que  se  les  habia  descrito,  y  que  por  el  con- 
trario, ven  que  so  les  toma  como  instrumentos  para  establecer  la  opresión  7  el 
despotismo  en  un  ^ais  en  que  reina  la  libertad  mas  amplia,  fundada  en  principios 
en  cuya  defensa  esos  mismos  soldados  han  combatido  con  gloria  en  otras  épocas  7 
lugares,  se  han  disgustado  con  tan  inicua  expedición,  y  han  comenzado  &  abando- 
nar una  bandera  que  no  representa  ya  sino  la  causa  de  la  barbarie,  de  la  opresión, 
y  de  la  conquista.  Entre  los  documentos  adjuntos  remito  dos  comunicaciones  [nú* 
meros  25  y  26]  del  general  Ortega,  en  que  avisa  que  se  lo  han  presentado  nríos 
desertores  del  ejército  francés.  Otros  muchos  se  han  ido  en  la  dirección  de  O&xa* 
oa,  y  no  se  tenia  aún  noticia  de  su  número. 

'  El  Gobierno  mexicano  ha  creido  de  su  deber  favorecer  esas  deserciones,  7  ex- 
pidió, en  consecuencia,  las  instrucciones  que  remito  en  copia  [número  21],  en  las 
que  recomienda  á  los  generales  del  ejército  nacional,  que  proporcionen  recursos 
á  los  desertores  que  se  les  presenten,  les  den  pasaporte  para  el  lugar  donde  q1li^ 
ran  establecerse,  y  les  manifiesten  la  buena  voluntad  del  Gobierno  mexicano  pan 
recibirlos  en  la  República  como  colonos.  Estas  órdenes  han  producido  los  mejores 
resultados;  diez  desertores  de  diferentes  regimientos  del  ejército  invasor  han  re- 
conocido públicamente  en  una  comunicación  dirigida  al  Presidente  [número  27]. 
la  buena  manera  con  que  se  les  ha  acogidd  por  las  autoridades  de  la  República; 
y  esta  manifestación,  al  paso  que  animanl  á  otros  soldados  á  seguir  el  mismo  ejem- 
plo, servirá  para  disipar  los  temores  que  los  oficiales  franceses  han  procurado  ia- 
fundir  en  el  únimo  de  sus  soldados,  sobre  los  pretendidos  tormentos  que  se  espe- 
raban á  los  desertores  franceses  dé  parte  de  las  autoridades  mexicanas.  « 

La  injusticia  é  iniquidad  de  la  invasión 'es  tan  grande,  aun  &  los  ojos  deloí 
mismos  soldados  de  la  Francia,  que*  muchos  de  ellos  han  tenido  que  recurrir  i  un 
arbitrio  de  que  hay  muy  pocos  ejemplos  en  los  anales  del  ejército  francés,  7  sil» 
guerra  se  prolonga  por  mucho  tiempo  amenazará  desbandar  al  ejército  invasor. 

El  Gobierno  de  México,  al  paso  que  desea  favorecer  las  deserciones  que  debili- 
tarán á  un  ejército  empefíado  en  la  conquista  del  país,  no  se  vale  de  ningunos  ar- 
bitrios indebidos  y  que  no  sean  conformes^á  las  leyes  de  la  guerra  para  conaeguir 
los  resultados,  y  no  ha  tratado  de  ejercer  ninguna  especie  de  presión  sobre  los 
soldados  enemigos  que  han  estado  bajo  su  autoridad.  El  siguiente  ejemplo  eos- 
prueba  la  verdad  de  esta  aserción.  Al  saberse  en  México  que  el  general  Forey  habia 
puesto  en  libertad  á  unos  prisioneros  del  ejército  nacional,  el  Gobierno  de  la  Be- 
pública  determinó  hacer  otro  tanto  con  varios  prisioneros  franceses  que  tenia  ea 
la  República,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  les  proveyese  con  los  fondos  ne- 
cesarios para  que  regresaran  al  cuartel  general  del  ejército  invasor,  ó  se  eatabl^ 
oleran  en  algún  otro  punto  del  territorio  mexicano.  Los  prisioneros  ee  reeolTieroa 
en  favor  del  primer  extremo,  y  se  les  permitió  incorporarse  á  las  filas  enemigas- 
Estos  son  los  actos  de  humanidad  que  acostumbra  hacer  el  Gobierno  mexicano,  i 
quien  tanto  calumnian  en  Europa  los  agentes  del  Emperador  de  los  franceses." 
Bajo  el  número  28  acompaño  los  documentos  relativos  á  este  asunto. 

Mr.  Wagner,  Ministro  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  residente  en  México,  qae 
reunia  la  protección  de  los  subditos  españoles,  franoeaes  y  belgas,  recibió  aatorí* 
zacion  de  su  Gobierno  para  regresar  á  Berlin,  y  al  partir  de  México  d^)ó  muy  pro- 
piamente á^diohos  subditos  bajo  la  protección  de  sus  Cónsules  respectivos,  y  come- 
tió la  irregularidad  de  querer  dejar  á  los  referidos  subditos  y  Cónsules  bijo  la 
protección  extraordinaria  del  Ministro  de  los  Estados-Unidos.  Gomo  era  natorai* 
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« 

ni  el  Gobierno  mexicano  ni  Mr.  Corwin  pudieron  autorizar  con  su  aprobación  un 
procedimiento  que  se  separaba  tan  grandemente  de  los  usos  internacionales,  y  Mr. 
Wagner,  en  una  nota  al  Gobierno  mexicano,  que  se  recibió  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  de  México,  dos  dias  después  de  su  partida  de  la  capital,  dijo  que 
dejaba  &  los  referidos  subditos  bajo  la  salvaguardia  del  Cuerpo  diplomático,  7  con- 
fiando, sobre  todo,  en  el  honor  7  lealtad  del  pueblo  mexicano.  Con  esta  conducta  ha 
pretendido  Mr.  Wagner  injuriar  al  Gobierno  mexicano  con  tanta  menos  razón,  cuan- 
to que  dicho  Gobierno  ha  dado  pruebas  diarias  de  que  hace  guardar  &  los  extran- 
jeros los  derechos  que  les  conceden  los  tratados,  7  que  sabe  Ueyar  su  humanidad 
hasta  el  grado  de  seguir  garantizando  los  mismos  derechos  á  los  extranjeros  que  los 
han  perdido  &  causa  de  la  guerra,  como  sucede  actualmente  con  los  franceses  resi- 
dentes en  México.  £1  Gobierno  de  México  rechazó  enérgicamente  la  injuria  que 
implicaba  la  nota  de  Mr.  Wagner  en  una  comunicación  dirigida  6  Mr.  Corwin,  de 
que  acompafio  copia,  como  lo  hago  con  todas  las  demás  comunicaciones  relativas 
á  este  asunto. 

8e  han  interceptado  nuevas  cartas  dirigidas  &  B.  J.  B.  Jecker,  por  algunos  de 
los  parientes,  amigos  7  socios  que  tiene  en  Europa,  7  que  manifiestan  hasta  dftnde 
han  influido  los  negocios  de  agiotaje  de  este  especulador,  en  causar  la  guerra  que 
el  Gobierho  francés  hace  á  México. — ^AcompaSo  dichas  cartas  bajo  el  número  38. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  ávd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi 
mji7  distinguida  consideración. — M,  Romero, — Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 
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índice  de  los  documentos  que  esta  Legación  trasmite  hoy  al  D^artamento  de  R$ia- 
do  de  los  Estados-Unidos,  anexos  á  su  nota  de  esta  fechan  sobre  los  sucesos  ocurridos 
en  México, 
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£1   general  Rivera  al 
general  Ortega. 

El  general   Rivera  al 
general  Ortega. 


£1  general  Ortega   al 
general  Blanco. 

El  coronel  Lara  y  So- 
lía al  general  Blanco. 

£1  general  Garza  al  ge- 
neral Blanco. 


COKTBNIDO. 


£1  Sr.  Obregon  al  ge- 
neral Gana. 

£1  general  Garza  al  Sr. 
Obregon. 


£1    coronel    Pavón  al 
general  Blanco. 

El  general  Garza  al  ge- 
neral Blanco. 
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£1  general  Alvarez  al 
general  Blanco. 


Parte  oficial  de  la  batalla  de  Pa- 
raje de  Carros. 

Parte  oficial  de  la  batalla  de  Cnix 
Blanca. 


Parte  oficial  de  la  ocupación  de  Ja- 
lapa. 

Fragmentos  del  parte  oficial  de  la 
batalla  de  Pueblo  Viejo. 

AcompaOa  copias  de  dos  comuni- 
caciones cambiadas  entre  el  ge- 
neral Garza  y  el  Vicecónsul  de 
EspaQa  en  Tampico,  sobre  ga- 
rantías de  los  extranjeros  resi- 
dentes en  el  mismo  puerto. 

Pide  garantías  para  los  eztrai^ero¿ 
residenteft  en  Tampico. 

Manifiesta  que  serán  respetados 
los  derechos  concedidos  por  los 
tratados  á  los  extranjeros. 

Parte  oficial  de  la  evacuación  de 
Tampico  por  el  ejército  francés. 

Parte  oficial  de  la  ocupación  de 
Tampico  por  el  ejército)  mexica- 
no, y  de  la  acción  de  la  Barra. 

Parte  oficial  detallado  de  la  acción 
de  la  Barra. 


£1  comandante  Bonet 
á  Mr.  Van-Brunt. 


El  capitán  Le  Bris  al 
general  Alvarez. 


Remite  copias  de  unas  comunica- 
ciones cambiadas  entre  el  ejér- 
cito mexicano  7  la  escuadrafrsn- 
cesa,  antes  del  bombardeo  de 
Acapulco. 

Propone  las  condiciones  que  cree 
necesarias  para  evitar  las  hos- 
tilidades. 

Memorándum  sobre  el  mismo  asus- 
to. 


349 


N? 

FECHAS. 

DE  QUIÉN  Y  X  <^UI¿M. 

CONTENIDO. 

1803. 

14 

Enero      9. 

El  general  Alvarez  & 

/ 

Mr.  Van-JBruat. 

Contesta  que  no  puede  acceder  alas 

• 

condiciones  pedidas  por  el  co- 
mandante Bonet. 

16 

,  í»         »í 

£1  capitán  Le  Bris  al 

• 

- 

geoieral  ÁWarez. 

Sobre  las  condiciones  requeridas 

¥ 

por  la  escuadra  francesa. 

16 

»»         »» 

£1  general  Alvares  al 

eapitan  Le  Bris. 

Contesta  que  no  puede  aceptar  di- 
chas condiciones. 

17 

„      11. 

£1  general  Alvarez  al 

» 

general  Blanco. 

Parte  oficial  de  la  batalla  de  Aca- 
pulco,  durante  la  mañana  del  día 

« 

10  de  Enero  de  1863. 

18 

„       12. 

£1  general  Alvarez  al 

general  Blanco. 

Parte  oficial  de  la  misma  batalla, 
durante  la  tarde  del  10  7  la  ma- 
Sana  del  11  de  Enero. 

19 

.,       18. 

tt        ti        tf        )> 

Parte  oficial  de  la-retirada  de  los 

1862. 

buques  franceses  de  Acapulco. 

20 

Diciembre  81. 

El  general  Ortega  al 

. 

general  Blanco. 

Parte  oficial  de  las  tropelías  come- 
tidas por  el  ejército  francés  en 

1868. 

Tchuacan. 

21 

Enero      7. 

£1  general  Carbajal  al 

general  Ortega. 

Comunica  los  atropellos  cometidos 
por  los  franceses,  en  las  perso- 
nas de  cuatro  ciudadanos  mexi- 
canos  enviados  á  Veracruz. 

22 

„      20. 

J.  D.  8t.  Armand. 

Circular  del  ejército  francés  para 
que  se  juzguen  militarmente,  con 
arreglo  &  la  ley  francesa,  los  de- 
litos cometidos  en  territorio  me- 
xicano ocupado  por  los  ftranoe- 

0  AO 

23 

„        4. 

El  Cónsul  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  México,  y 
el  Secretario  de  la  Lega- 
ción de  los  £stado»-Uni. 

969. 

dos  en  \^  misma  ciudad. 

Informe  oficial  sobre  el  asesinato 
cometido  por  los  franceses  en  U 
persona  de  un  oficial  y  dos  sol- 
dados del  ejército  mexicano,  que 
estaban  bajo  la  protección  de  los 
Estados-Unidos. 

24 

Febrero    1? 

El  general  Ortega. 

Instrucciones  del  Gobierno  mexi* 
cano  sobre  la  protección  que  de- 
bo concederse  á  los  desertores 

del  ejército  francés. 

25 

»        8. 

El  general  Ortega  al  ge- 

é 

neral  Blanco. 

Comunica  haber  socorrido  y  envia- 

t 

do  &  México  á  un  desertor  del 
ejército  francés. 

26 

„      12. 

M                f>                >»                >> 

Comunica  haber  socorrido  y  envia- 
do á  México  á  siete  desertores 
del  ejército  flanees. 

27 

t,       14. 

De  los  desertores  fran- 

Comunicación de  diez  desertores 

ceses. 

del  ^ército  francés  al  Presiden- 
te de  México. 
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„      80. 


Febrero    9. 


„       12. 
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16. 


DE  qci£n  y  á  QTn£x. 


El  comandante  Tapia 
al  general  Ortega. 


El  Presidente  al  Diario 
oficial  de  México. 


Mr.  Wagner  al  Sefior 
Fuente. 


El  Sr.  Fuente  á  Mr. 
Wagner. 

Mr.  Wagner  al  Sefior 
Fuente. 


El  Sr.  Fuente    &  Mr. 
Wagner. 


Mr.  Wagner  al  Sefior 
Fuente. 


El  Sr.    Fuente  &  Mr. 
Corwin. 

El  general  Forey  á  los 
mexicanos. 


El  general  Forey  &  los 
habitantes  de  Orizava. 


Parte  del  comandante  Tapia,  sobre 
haber  puesto  en  libertad  &  ciooo 
prisioneros  franceses,  dándoles 
pasaportes  y  recursos  para  re- 
gresar al  ejército  inyasor. 

Niega  la  aseyeracion  del  geaend 
O'Donnell,  sobre  que  el  Prefi- 
dente  haya  querido  Tender  dos 
Estados  de  México  á  los  Esta- 
dos-Unidos. 

Solicita  permiso  para  salir  de  Mé- 
xico poi;  Veracruz,  y  pide  pasa- 
porte y  escolta. 

Se  le  concede  lo  pedido. 


Informa  que  deja  á  los  subditos 
europeos  residentes  en  México 
bigo  r&  protección  de  sus  Cónsu- 
les y  la  protección  extraordina- 
ria de  los  Estados-Unidos. 

Manifiesta  que  el  Gobierno  de  Mé- 
xico no  puede  aceptar  la  protec- 
ción extraordinaria  bago  la  que 
se  quería  colocar  &  los  extranje- 
ros residentes  en  la  República. 

Comunica  que  habiéndose  negado 
el  Ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos á  conceder  dicha  protección, 
deja  á  los  extranjeros  bajo  la  del 
cuerpo  diplomático  y  la  de  U 
lealtad  del  puebla  mexicano. 

Manifiesta  la  irregularidad  de  Is 
conducta  de  Mr.  Wagner. 

Proclama  en  que  comunica  que  el 
ejército  inyasor  ya  á  emprender 
su  marcha  sobre  México. 

Proclama  en  que  agradece  el  buen 
trato  dado  al  ejército  fhoiees, 
que  reconoce  no  es  debido  i  sim- 
patías por  la  causa  de  la  inter- 
yencion. 

Once  cartas  interceptadas  á  los 
amigos,  pariente^  y  socios  resi- 
dentes en  Europa,  de  Mr.  J.  B. 
Jécker,  sobre  el  estado  de  sas 
negocios. 


Washington,  Enero  28  IS^Z.^Romefo. 
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Número  1. — Ejército  liberal. — Brigada  Rivera. — Pongo  en  el  superior  conoci- 
miento de  Td.  que  ahora  que  son  las  doce  7  tres  cuartos  de  la  maSana,  tuvo  lugar 
un  corto  hecho  de  armas  en  el  punto  llamado  "Paraje  de  Carros/*  media  legua 
distante  de  esta  población,  por  una  de  las  emboscadas  que,  según  mi  parte  ante- 
rior habia  dicho  á  vd.  disponía,  en  unión  del  ciudadado  coronel  Antonio  Rodrí- 
guez, con  parte  de  mis  infantes  y  la  guardia  nacional  de  Tlaoolula. 

Ignoro  en  este  momento  las  pérdidas  que  ha  sufrido  el  enemigo;  este  ha  sufrido 
una  sorpresa  feroz  al  descargar  sobre  él  cerca  de  800  infantes,  casi  &  quemaropa: 
una  neblina  densa  nos  fayoreció  y  por  cuyo  motÍTo  no  pude  saber  en  ese  acto  sus 
estragos. 

La  línea  de  emboscada  cubría  como  tres  cuadras,  j  sus  efectos  fueron  á  toda  mi 
satisfacción,  retirándome  después  con  la  poca  infantería  y  con  la  caballería  en  el 
mejor  orden,  cuando  ya  el  enemigo  quedaba  &  poca  distancia  de  esta.  Es  excusa- 
do recomendar  &  vd.  á  los  indígenas  de  Tlacolula,  los  que  se  manejaron  muy  bien 
en  unión  del  ciudadano  teniente  coronel  José  M.  Grajales,  al  que  invité  personal- 
mente para  que  me  ayudase  al  movimlanto.  Me  retiro  al  punto  de  Corro  de  León 
y  los  Molinos,  donde  todavía  quiero  que  haga  mas  daño  al  invasor  en  su  tránsito, 
buscando  mañana  otro  encuentro. 

Las  Vigas,  Diciembre  17  de  1862. — Axireliano  Rivera. — Ciudadano  general  en 
gefe  del  ejército  de  Oriente. 

Número  2.— "Ejército  federal.  —Brigada  Rivera. — Como  ofrecí  á  vd.  antes  de 
anoche  dar  el  parte  detallado  de  la  acción  que  ese  dia  tuvo  lugar  con  la  brigada 
que  tengo  la  honrado  mandar,  y  el  enemigo  invasor,  con  satisfacción  lo  manifiesto. 

A  las  nueve  dé  la  moHaiia  del  dia  18  efectué  la  desocupación  del  pueblo  de  Pe- 
rote,  tomando  la  dirección  del  Molino  y  Sierra  do  Agua,  con  el  ya  premeditado x)b- 
jeto  de  batir  al  enemigo  en  su  retaguardia,  si  las  circunstancias  me  favorecian.  Con 
anterioridad  tenia  noticia  exacta  de  que  los  traidores,  en  número  de  1,500  hom- 
bres cubrían  la  retaguardia  de  ese  ejército  y  desde  luego  fijé  mi  atención  en  ellos, 
puesto  que  el  enemigo  invasor  se  hallaba  favorecido  por  la  inmensa  superioridad 
numérica;  en  efecto,  llegué  á  Sierra  de  Agua,  de  donde  tomé  dirección  á  Cerro  de 
León,  á  fin  de  salir  por  Cruz  Blanca  en  lugar  adecuado  para  romper  su  línea. 

Envuelto  en  una  densa  niebla,  que  cortaba  de  tal  modo  la  distancia,  que  no  po- 
dían distinguirse  los  objetos  á  las  quince  ó  veinte  vdras,  esta  circunstancia  mé  obli- 
gó á  avanzar  con  una  escolta  de  rifleros  á  cerciorarme  por  mi  vista  cuando  el  ene- 
migo pasara  por  el  indicado  punto;  los  toques  de  ordenanza  me  indicaron  que  los 
traidores  avanzaban  sobre  mis  posiciones;  en  el  acto  se  empefl6  un  combate  reffido 
entre  mis  rifleros  y  un  corto  número  de  caballería  traidora,  procurando  atraerlos 
6  un  buen  terreno  para  ejecutar  nuevas  disposiciones. 

£n  consecuencia,  comuniqué  al  ciudadano  coronel  Manuel  Quesada,  que  prepa- 
rase los  cuerpos  que  componen  esta,  cu  terreno  ventajoso,  &  ñn  de  resistir  con 
't>uen  éxito  algún  choque  con  el  enemigo:  en  seguida  vi  desprender  un  grueso  nú- 
mero de  caballería  francesa  que  pretendia  dar  una  carga,  y  acto  continuo  hice  sft- 
lir  á  su  encuentro  el  resguardo  do  Tlaxoala,  al  mando  del  ciudadano  coronel  Do- 
roteo León,  los  que  cuentan  la  gloria  de  haber  tenido  un  brusco  encuentro,  digno 
de  admirarse,  obligándolos  á  retroceder  en  el  mayor  desorden:  en  esos  momentos, 
apoyados  también  por  el  resguardo  de  Tlaxoala,  al  mando  del  ciudadano  coronel 
Antonio  Rodríguez,  he  podido  darles  una  carga  hasta  meterlos  dentro  de  su  infan- 
tería y  artillería,  cujivs  piezas  no  son  en  mi  poder,  por  haber  observado  en  ese 
momento  que  dos  ó  mas  batallones  pretendían  flanquear  mi  derecha;  asimismo 
otro  batallón,  desplegado  en  tiradores,  que  por  el  flanco  izquierdo  y  en  combinación 
me  tomaban  á  tres  fuegos:  inmediatamente  hice  situar  al  ciudadano  comandante 
Ugálde  por  el  flanco  derecho,  en  lugar  á  propósito,  donde  pudiese  observar  y  co- 
municarme el  movimiento  de  los  citados  batallones. 
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Favorecidos  por  el  terreno,  ha  durado  esta  acción  tres  y  media  horas,  después 
de  lo  cual  la  prudencia  me  dictó  contramarchar,  y  habiéndolos  alentado  esta  dis- 
posición, con  todas  sus  caballerías  intentaron  dar  una  nuera  y  fuerte  carga,  ca  1a 
que  no  lograron  su  objeto,  pues  á  distancia  de  mil  Taras  y  con  esa  precaución  ee 
hallaban  formados  en  batalla  los  cuerpos  Escuadrón  Quesada  y  Exploradores,  il 
mando  del  ciudadano  teniente  coronel  Gerónimo  Fragpso,  habiendo  ellos  hecho  alte 
tan  luego  como  los  observaron:  acto  continuo  emprendí  mi  retirada  para  este  la- 
gar, sin  haber  soltado  el  tranco  un  solo  momento,  y  yendo  la  brigada  perfecunea- 
te  organizada  y  la  retaguardia  cu\>ierta  por  los  cuerpos  Quesada  y  Fragoso,  coa 
sus  tiradores  correspondientes. 

En  la  segunda  carga  que  hemos  dado,  ocurrió  un  hecho  que  no  pasaré  desaper- 
citado:  el  ciudadano  coronal  Bod/iguez  se  encontró  c^n  el  traidor  coronel  Macario 
SiWa,  y  reconocidos,  este  le  invitó  &  batirse:  aceptó  Rodríguez  desde  luego,  ha- 
biendo privado  do  su  existencia  al  traidor  momentos  después.  Acompaño  las  pre- 
sillas que  portaba. 

Las  bfl^as  del  enemigo  no  me  es  dable  enumerarlas;  pero  bajo  mi  palabra  át 
honor,  aseguro  á  vd.  que  han  sido  considerables,  habiendo  quedado  en  nuestro 
poder  once  caballos  árabes  y  cinco  del  país,  monturas,  muchas  armas  y  cinco  pri- 
sioneros traidores,  que  inmediatamente  fueron  pasados  por  las  armas. 

Por  mi  parte,  lamento  la  desgracia  de  la  muerte  del  ciudadano  comandante  de 
escuadrón  Rafael  Ledesma,  de  la  fuerza  de  Rodríguez,  así  como  la  del  ciudadano 
teniente  Loreto  Yclasco,  del  cuerpo  de  Fragoso;  la  de  diez  y  nueve  de  la  clase  de 
tropa  de  distintos  cuerpos,  once  heridos  y  trece  prisioneros. 

Ciudadano  general:  no  tengo  palabras  para  explicar  el  heroico  comportamiento 
con  que  se  han  manejado  los  ciudadonos  gefes,  oficiales  y  tropas  que  componen  Is 
brigada  que  orgulloso  mando,  no  oyéndose  en  el  calor  del  combate  sino  las  exal- 
tadas voces  de  "¡Viva  la  independencia!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Mueran  los  tiaidoret- 
y  ¡muera  la  Francia!" 

Acepte  vd.  mi  distinguido  aprecio,  y  estaré  satisfecho  con  que  felicite  vd.  &  mi 
nombre  al  ciudadano  Presidente  de  la  República,  por  el  hecho  de  armas  que  ba 
tenido  lugar  el  dia  18  del  corrieüte,  en  los  llanos  de  Cerro  de  León  y  Cruz  Blan- 
ca, entre  una  parte  de  las  tropas  de  la  nación  y  el  enemigo  invasor. 

Independencia  y  Libertad,  ó  muerte.  Teziutlan  de  Mejia,  Diciembre  20  de  1861 
^Aureliano  Rivera. — C.  general  en  gefe  del  ejercito  de  Oriente. — Zaragoza. 

Número  3. — Ejército  de  Oriente. — General  en  gefe. — Ciudadano  Ministro:  El 
ciudadano  comandante  militar  de  Veraoruz,  con  fecha  Ip  del  actual  me  dice  desde 
Jalapa  lo  siguiente: 

"Tengo  la  honra  de  participar  4  vd.,  que  &  las  doce  del  dia  de  hoy  he  ocupido 
esta  ciadad,  con  la  fuerza  de  mi  mando;  dos  horas  antes  fué  desocupada  por  el  ene- 
migo, que  ahora  se  haUa  á  dos  legtias  de  distancia  de  aquL'* 

Y  me  honro  de  trasladarlo  á  vd.,  para  conocimiento  del  Supremo  Magistrado  de 
íñ  República. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  Zaragoza,  Eneio  21  de  1863. — J.  Gott- 
zaUz  Orttga, — C.  Ministro  de  la  Guerra. — México. 

Número  4. — [Extracto] ^ 

£1  21  llegamos  &  Pueblo  Viejo,  con  el  objeto  de  cortar  la  comunicación  con  li 
plaza  inmediata  que  ocupan  los  franceses,  y  hostilizarlos  si  se  presentaban.  Si- 
tuamos algunas  guerrillas  exploradoras  en  los  puntos  del  Humo,  las  Piedras,  Fól- 
Tora  y  San  Francisco,  cubriendo  con  el  resto  de  la  fuerza  de  infantcrSa  toda  la  li- 
nea de  la  ribera  de  la  laguna  de  Pueblo  Viejo:  ese  dia  y  en  la  noche  no  hubo  bo> 
vedad;  el  22,  como  ú  las  once  de  la  maOana,  dos  lanchas  cau eneras  y  algunos  fran- 
ceses se  presentaron  por  el  Homo,  á  reconocer  nuestro  campo,  y  como  distiogaie- 


353 

» 

ron  á  nuestras  guerrillas,  comenzaron  á  dirigir  sus  fuegos  do  artillería  y  fusilería 
sobre  el  expresado  punto,  trabándose  una  ligera  escaramuza  con  los  nuesti^os» 
quienes  hicieron  retroceder  á  los  inyasores.  En  la  tarde,  sin  descubrir  nuestra  lí- 
nea, salimos  el  Sr.  Pavón  j  yo  (i  reconocer  las  posiciones  mas  dominantes^  y  á  ob> 
serrar  los  movimientos  de  la  plaza  do  Tampico;  en  estos  momentos,  dos  vapores 
pequeSos,  y  á  remolque  cinco  balandras  y  varias  canoas,  avanzaban  por  el  eatero 
de  San  Francisco,  con  el  enemigo  á  bordo,  para  sorprendemos;  un  cañonazo  del 
invasor  nos  anunciaba  que  éramos  atacados  por  la  laguna  frente  á  la  población; 
en  el  acto  regresamos,  y  el  Sr.  Pavón,  gefe  de  la  brigada  nuestra,  se  quedó  en  el 
primer  punto  del  ala  derecha,  sosteniendo  los  fuegos  contra  un  enemigo  superior 
á  nosotros  en  elementos  y  en  fuerza:  encontrándose  á  cincuenta  metros  de  la  rive- 
ra, recorrí  yo  la  línea  que  era  batida,  y  al  andar  veinte  6  veinticinco  metros,  una 
bala  del  Invasor  mató  mi  caballo,  recibiendo  yo  un  pequello  golpe,  que  aunque 
mé  impedia  andar,  seg^í  iS  pié  hasta  concluir  de  visitar  la  línea;  regresé  ya  á  ca- 
ballo, y  relevé  al  ciudadano  comandante  en  gefe,  para  que  él  la  recorriera  tam- 
bién. A  las  tres  horas  de  un  vivo  y  activo  fuego,  el  enemigo  se  retiró,  llevándose 
algunos  muertos  y  como  veinte  heridos,  no  pudiendo  ya  resistir  lo  certero  de  nues- 
tros tiros.  A  las  diez  ó  las  once  de  la  noche,  cuando  el  injusto  invasor  se  habia 
dado  por  perdido,  mandé  tocar  diana  en  toda  la  línea,  para  que  anunciara  al  pue- 
blo el  triunfo  que  hablamos  obtenido  sobre  nuestros  opresores.  £1  honor  mexica- 
no ha  quedado  bien  puesto  en  esta  parte  de  nuestro  territorio,  y  las  armas  de  la 
justicia  han  vuelto  á  brillar,  'siguiendo  el  noble  ejemplo  del  héroe  do  Guadalupe, 
que  las  hizo  resplandecer  el  memorable  6  de  Mayo.  Entre  los  muertos  hay  dos 
capitanes  y  un  teniente,  muy  queridos  de  los  franceses. 

Previendo  que  volverían  en  mayor  número  y  por  tierra,  al  dia  siguiente  28  dls- 
puBimos  retirarnos  con  la  infantería  á  este  punto,  dejando  la  caballería  én  Pueblo 
Viejo,  para  que  estuviera  en  observación  y  traer  al  enemigo  á  las  rayas  del  mon- 
te: esto  movimiento  lo  hicimos  á  las  tres  de  la  maSana,  en  el  mayor  orden  posible. 
A  las  ocho  del  mismo  dia  el  invasor,  avergonzado  de  su  derrota,  ha  ocupado  por 
tierra  la  población  de  Pueblo  Viejo,  y  no  encontrándonos  allí,  se  ha  entregado  al 
mas  escandaloso  saqueo,  echando  abajo  las  puertas  que  se  encontraban  cerradas; 
irritados  contra  nosotros  por  las  pérdidas  que  tuvieron  la  noche  anterior,  y  sa- 
biendo que  no  hablamos  sufrido  pérdida  alguna,  salieron  para  este  punto,  dizque 
para  concluirnos;  listos  nosotros  para  batirlos  en  guerrillas,  marchamos  al  camino 
real  para  encontrarlos:  una  legua  habrían  andado  hacia  este  rumbo,  cuando  in- 
tempestivamente regresaron  y  se  reembarcaron  en  el  momento  para  Tampico.  Tal 
era  el  entusiasmo  de  los  soldados  del  pueblo  para  encontrarse  con  el  invasor,  que 
si  hubiera  avanzado  habría  sufrido  doble  pérdida,  y  le  fuera  cortada  la  retirada. 
Oficialmente  se  confirma  la  pérdida  del  enemigo. 

La  Oraviére  llegó  frente  á  la  barra  de  Tampico,  en  los  momentos  en  que  nos  ba- 
ilamos; asegurando  unos,  que  trae  refuerzos,  y  otros,  que  se  retira  la  mayor  par- 
te de  la  fuerza  francesa,  del  puerto,  quedando  solo  una  pcqueSa  guarnición:  se 
asegura  también  que  al  gefe  que  nos  atacó  se  está  juzgando  en  consejo  de  guerra 
por  haber  comprometido  la  acción \ * 

Número  6. — Fuerzas  de  Tamaulipas. — General  en  gefe. — Para  conocimiento  del 
ciudadano  Presidente  de  la  República,  acompaño  á  vd.  bajo  copias  certificadas, 
las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  señor  vicecónsul  de  España  en  Tampico  y 
el  que  suscribe,  referentes  á  la  desocupación  de  aquel  puerto  por  las  fuerzas  in- 
vasoras.  Por  las  copias  referidas  se  impondrá  vd.  de  las  garantías  que  he  conce- 
dido á  los  extranjeros,  y  especialmente  á  los  subditos  franceses,  que  en  nada  se 
hayan  mezclado  con  el  invasor.  Al  mismo  tiempo  se  servirá  vd.  participar  al  mis- 
mo ciudadano  Presidente  que  con  esta  fecha  emprendo  la  marpha  sobre  aquel  pun- 
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to  con  las  fuerzas  de  mi  mando,  á  fin  de  efectuar  su  ocupación  y  hostilizar  al  ene- 
migo por  cuantos  medios  me  fuere  posible. 

Patria,  Libertad  y  Beforma. — Cuartel  general  en  la  hacienda  de  Chocoy,  Ene- 
ro 10  de  1863. — Juan  •/".  de  la  Garza. — Q.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — Méiieo. 

« 

Número  6. — Consulado  de  España  en  Tampico. — Hacienda  de  Choooy,  Enero  9 

de  1863. — Sr.  general:  El  vicecónsul  que  suscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  el 

superior  conocimiento  de  V.  S.,  que  los  señores  Don  Carlos  de  Saint  Charlee^  qae 

en  la  actualidad  desempeña  el  Consulado  de  Prancia,  y  el  señor  comandante  del 

buque  de  guerra  francés  *<Albatros,"  que  actualmente  desempeña  la  comandancii 

superior  de  las  fuerzas  francesas  que  ocupan  la  plaza  de  Tampico,  le  han  pasido 

dos  notas,  participándole,  entre  otras  cosas,  que  las  fuerzas  francesas  que  la  gnu- 

necen  la  evacuarán  prontamente. 

Como  y.  S.  comprenderá,  en  momentos  tan  críticos  como  los  presentes,  el  sns- 
crito  ha  creído  conveniente  el  llegar  hasta  este  campamento,  con  el  fin  de  saber  dfi 
Y.  S.  en  el  caso  que  dicha  plaza  sea  desocupada,  si  como  gefe  superior  de  las  faer- 
zas  liberales  que  deban  ocuparla,  puede  Y.  8.  conceder  todas  las  garantías  á  los 
extranjeros  pacíficos  ^ue  se  hallan  en  dicha  ciudad,  y  con  particularidad  á  los  sub- 
ditos franceses  establecidos  allí,  y  que  no  han  tomado  parte  en  la  llegada  de  I&s 
fuerzas  de  su  nación. 

Animado  de  los  mejores  sentimientos  hacia  los  mexicanos  pacíficos  yecinos  de 
dicha  ciudad  y  que  se  hallan  en  igual  caso  que  los  subditos  extranjeros  y  franceses 
á  que  hago  referencia,  el  infrascrito  deseara  saber,  si  puede  contar  con  igaales 
garantías,  teniendo  Y.  S.  en  coneiderocion  que  aqnella  plaza  fué  ocupada  repen* 
tinamente,  y  que  no  todos,  unos  por  su  salud,  y  otros  por  la  falta  de  recursos,  hu 
podido  abandonar  sus  familias  é  intereses. 

^  Con  este  motivo  ofrezco  á  Y.  S.,  señor  general,  mi  consideración  y  distinguido 
aprecio.  • 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Ramón  de  Ohregon, — Sr.  general  D.  JuM 
José  de  la  Garza,  en  gefe  de  las  fuerzas  que  operan  sobre  Tampico. 

Ndmero  7. — Fuerzas  de  Tampico. — General  en  gefe. — He  recibido  la  nota  de 
ese  Yiceconsnlado  fecha  9  del  corriente,  en  que  me  manifiesta  haber  sido  infomi- 
do  oficialmente  por  D.  Carlos  de  Saint  Charles  y  el  comandante  del  buque  de  guen» 
francés  "Albatros,"  gefe  de  las  fuerzas  francesas  en  Tampico,  de  que  esta  pía» 
será  evacuada  próximamente;  y  con  tal  motivo  desea  vd.  saber:  Primero,  si  ti 
ocuparse  aquella  plaza  por  las  fuerzas  de  mi  mando  los  extranjeros  pacíficos,  j 
con  particularidad  los  subditos  franceses  establecidos  allí  y  que  no  han  tomado 
parte  con  los  Invasores,  tendrán  toda  clase  de  garantías.  Segundo:  si  los  mexies- 
nos  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  los  extranjeros  pueden  contar  con  las 
mismas  garantías,  teniendo  en  consideración  que  aquella  plaza  fué  ocr.pada  re- 
pentinamente, y  que  no  todos,  unos  por  falta  de  salud  y  otros  por  falta  de  recur- 
sos, han  podido  abandonar  su  familia  é  intereses. 

Contesto  á  lo  primero,  que  los  extranjeros  pacíficos  ó  neutrales  píieden  contar 
con  todas  las  garantías  que  en  semejantes  casos  concede  el  derecho  internacional, 
y  lo  mismo  dijo  en  particular  respecto  de  los  subditos  franceses  que  en  nada  se 
han  mezclado  con  los  Invasores,  pues  bien  sabe  ese  Yiceconsulado  qUe  por  la  mag- 
nanimidad de  nuestro  Gobierno,  precisamente  cuando  su  Emperador  nos  ha  decla- 
rado la  guerra,  las  garantías  de  que  disfrutan  están  consignadas  en  nuestro  dere- 
cho positivo  6  escrito. 

Dispensando  de  contestar  á  la  segunda  parte  de  la  nota,  por  considerarla  como 
pura  oficiosidad,  inspirada  por  los  sentimientos  benévolos  do  ese  Yiceconsnlado,  el 
que  suscribe  se  limita  á  significar  que  en  su  opinión  son  muy  de  escucharse  y  to- 


355 

m&rse  en  consideración  las  disculpas  que  puedan  dar  los  mexicanos  que  se  han 
quedado  en  la  plaza  de  Tampico,  ocupada  por  las  fuerzas  inyasoras. 

i^roiesto  á  vd.,  seBor  Vicecónsul,  mis  consideraciones  y  particular  aprecio. 

Xibertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  la  hacienda  de  Chocoy.  Enero  10  de  1863* 
— JuanJ.  déla  Garza. — Sefior  Vicecónsul  de  S.  M.  C,  D.  Ramón  de  Obregon. — 
Presente. 

Número  8. — Ejército  nacional.— -Secoion  Pavón. — Comandante  en  gefe. — ^Ciuda- 
daño  I^Iinistro:  Gomo  anuncié  á  vd.  en  comunicación  de  11  del  actual,  hoy  á  las 
once  y  media  de  la  mafiana  he  ocupado  esta  plaza  con  las  fuerzas  de  mi  mando,  tan 
luego  como  los  iuTasores  la  oTacuaron,  cubriendo  en  el  acto  los  principales  pun- 
ios, en  atención  á  que  el  enemigo  aun  permanece  en  la  barra  en  número  de  ocho- 
cientos hombres.  £1  orden  público  se  ha  conseryado  de  tal  manera,  qu«  no  deja  na- 
dft  que  desear  al  honor  de  nuestras  armas,  que  con  el  mayor  brillo  han  conquistado 
su  buen  nombre  nacional. 

En  el  mismo  momento  avisé  por  extraordinario  al  ciudadano  general  en  gefe  de 
las  fuerzas  de  este  Estado,  la  ocupación  de  esta  importante  ciudad,  para  que  se 
sirviera  acordar  lo  conveniente  y  dispusiese  ej  avance  de  sus  fuerzas,  con  el  fin  de 
que  unidos  acordásemos  la  defensa  de  la  plaza,  en  caso  de  que  los  invasores  retro- . 
cediesen  de  la  barra,  de  donde  no  pueden  salir  por  estar  cruzada  y  no  tener  el 
agua  suficiente  iTbra  sus  vapores. 

Me  conplazoo  en  felicitar  á  vd.  para  que  se  sirva  hacerlo  al  supremo  gefe  de  la 
nación,  por  haber  abandonado  el  enemigo  exterior  ésta  parte  del  territorio  me- 
xicano. 

Patria,  Libertad  y  Reforma.  Tampico,  Enero  18  de  18G8. — Desiderio  Pavón, — 
Ciudadano  Ministro  de  Guerra. — México. 

Numere  9. — Fuerzas  fie  Tamaulipas  y  de  la  Huasteca.— General  en  gefe. — De 
conformidad  con  lo  que  se  tenia  manifestado  anteriormente  &  ese  Ministerio,  para 
hostilizar  al  enemigo,  al  verificar  su  embarque,  dispuso  que  una  fuerza  compues- 
ta de  100  infantes  del  primer  batallón  del  Estado,  200  del  batallón  Hidalgo,  100 
de  la  sección  Pavón,  100  lanceros  y  dos  piezas  de  artillería  rayadas,  todo  6,  las  ór** 
denes  del  ciudadano  coronel  Eafael  do  la  Garza,  marchara  ú.  la  barra  de  este  puer' 
to,  donde  se  hallaba  el  enemigo,  para  que  practicase  un  ligero  reconocimiento,  e^ 
cnal  tuvo  lugar  el  dia  20  del  corriente,  sin  haber  ocurrido  mas  novedad  que  el  fue* 
go  de  la  infantería  de  una  y  otra  parte,  sostenido  por  algún  tiempo.  Al  dia  si- 
guiente (21)  volvió  el  ciudadano  coronel  Garza  &  la  barra  con  la  misma  fnerza,  y 
después  de  algunos  disparos  de  nuestra  artillería  sobre  el  vapor  de  guerra  y  las 
lanohas  cafioneras  que  en  aquel  punto  tenían  para  protejsr  á  sus  infantes,  empren- 
dió su  salida  el  vapor,  que  por  lo  precipitado  de  ella  y  por  el  fuego  vivísimo  que 
se  le  hacia,  se  baró  en  el  canal  de  la  misma  barra  al  verificarlo. 

Hoy  aun  permanecía  en  el  mismo  estado;  y  para  lograr  su  completa  destrucción» 
nuestra  artillería,  colocada  en  aquel  lugar  de  antemano,  repitió  sus'  fuegos  sobre 
él  y  los  demás  vapores  de  guerra,  de  que  forman  la  escuadra  que  estaba  fuera  del 
puerto,  y  que  á  no  dudarlo,  vinieron  á  protejerlo  y  salvarlo  del  peligro  en  que  se 
hallaba. 

En  vano  fué  todo  lo  que  intentaron,  porque  á  pesar  de  haber  dirigido  todos  sus 
fuegos  de  artillería  sobre  nuestras  fuerzas,  el  vapor  citado  se  baró  completamente, 
y  en  seguida  fué  abandonado  por  el  enemigo,  quien  después  de  haberlo  incendia- 
do se  trasladó  á  los  demás  buques  de  guerra  que  babia  fuera  de  la  barra. 

Las  fuerzas  francesas,  á  mas  de  esta  pérdida  que  han  sufrido,  y  que  es  de  bas- 
tante consideración,  han  dejado  en  nuestro  poder  un  pailebot  cargado  de  material 
de  guerra,  un  buque  mayor  lleno  de  víveres,  y  otro  de  igual  porte,  á  media  carga, 
conteniendo  carbón  de  piedra. 
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Mafiana  mandaré  sacar  del  yapor  mencionado  las  cinco  piezas  de  artillería  con 
que  estaba  armado  y  los  domas  objetos  que  aun  le  quedan  útiles;  j  tan  luego  como 
tenga  los  documentos  que  pormenoricen  la  cantidad  del  material  de  guerra  y  de 
los  vlyeres  que  están  en  nuestro  poder,  daré  á  yd.  el  parte  correspondiente,  para 
que  se  sirya  ponerlo  en  conocimiento  del  ciudadano  Presidente  de  la  República. 

También  debo  manifestar  (i  yd.,  entre  otras  cosas,  que  los  inyasores,  antes  de 
efectuar  su  embarque,  incendiaron  completamente  todas  las  fincas  que  había  ea 
la  barra  de  este  puerto,  dejándola  por  consecuencia  reducida  á  un  espantoso  de- 
sierto. 

Todo  lo  que  participo  á  yd.,  para  que  se  sirya  ponerlo  en  conocimiento  del  Su- 
premo Magistrado  de  la  nación. 

Patria.  Libertad  y  Reforma.  Tampico,  Enero  22  de  1868. — Juan  J.  dtla  Oarzc. 
— C.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Número  10. — Fuerzas  de  Tampieo  y  do  la  Huasteca. — Qeneral  en.  gefe. — El  C. 
coronel  Rafael  de  la  Garza,  en  gcfo  de  la  sección  expedicionaria  que  mandé  sobre 
la  barra  de  este  puerto,  me  comunica  con  fecha  23  del  pasado  el  parte  que  sigue: 

««Cumpliendo  con  las  órdenes  recibidas  de  esta  comandancia  para  hacer  un  re- 
Gonoci^liento  al  enemigo  que  estaba  en  la  barra  de  este  puerto,  salí  el  20  del  ac- 
tual con  400  hombres  de  infantería  de  los  batallones  1?  de  TamauUpas,  Hidalgo^ 
y  sección  Payon;  100  lanceros  del  segundo  regimciiito  de  la  brigada  de  caballería 
y  dos  piezas  rayadas.  Como  tuye  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimioaCo 
de  yd.,  aquel  mismo  dia  permanecí  con  la  mayor  parte  de  mi  sección  á  tiro  de  fa- 
sil  del  enemigo,  á  quien  mandé  tirotear,  con  objeto  de  hacerlo  salir  délos  corralea 
y  barricadas  que  habla  formado^  y  alejarlo  al  mismo  tiempo  de  la  protección  de 
sus  buques  y  cañoneras,  que  estaban  en  el  rio;  pero  todo  fué  inútil,  y  ya  muy  tar- 
de tuye  que  ordenar  la  retirada,  porque  el  mal  estado  de  los  atalajes  de  la  arti- 
llería me  obligó  á  dejarla  en  el  paso  de  Dofia  Cecilia  y  á  no  poder  hacer  uso  de 
ella.  Preparada  esta  mejor  el  dia  21,  cumpliendo  las  órdenes  de  yd.,  toM  sobre 
la  barra,  cuyas  casas  encontré  ya  incendiadas  por  los  franceses  y  humeantes  to- 
davía. 

«En  los  momentos  en  que  nos  ayistamqs  ^e  embarcó  toda  la  fuerza  enemiga  qae 
habia  en  tierra  á  bordo  del  yapor  de  guerra  <^La  Lance,"  y  en  una  cafionera  tam- 
bién de  yapor:  estas  embarcaciones  permanecieron  &  medio  rio,  y  entonces  dispu- 
se, que  mientras  llegaba  nuestra  artillería,  que  se  habia  atrasado  por  lo  pesado 
del  arenal,  se  tendieran  100  hombres  del  primer  batallón  en  tiradores,  cubriéado- 
se  con  I9S  médanos,  con  objeto  de  tirotearlos:  el  enemigo  comprendió  elmoyirnien- 
to,  é  inmediatamente  se  puso  fuera  de  tiro  de  fusil.  En  estos  momentos  llegaban 
nuestras  piezas;  se  rompió  el  fuego  por  ambas  partes,  y  se  obligó  con  esto  ¿  ha- 
cer salir  la  lancha  y  tras  de  ella  el  yapor:  este  perdió  el  canal  y  quedó  encallado 
sufriendo  nuestros  tiros,  los  que  por  la  corta  distancia  á  que  se  encontrábale  ka- 
oian  muoho  daño,  sin  resentir  ninguno  nuestras  fuerzas,  sin  embargo  de  que  tan- 
to el  yapor  barado  como  la  escuadra  que  estaba  fuera  de  la  barra  nos  batían  4  la 
vez,  cogiéndonos  algunos  buques  enfilados.  Esta  operación  duró  hasta  entrada  la 
noche,  cuya  oscuridad  no  permitía  distinguir  los  objetos,  sin  otro  accidente  por 
nuestra  parte,  que  el  de  habérsenos  desmontado  una  pieza. 

<<A1  amanecer  del  dia  siguiente,  22  del  actual,  colocada  nuestra  artillería  sobre  el 
fortín  de  la  barra,  yolyimos  á  romper  el  fuego;  casi  toda  la  escuadra  nos  lo  estuyo 
haciendo  bastante  yiyo,  hasta  las  once  de  la  mañana,  siendo  correspondido  coa 
regularidad  por  nuestra  parte.  El  yapor  enemigo  "La  Lance"  se  yió  incendiado 
por  los  ñ-aneeses,  saliéndose  de  él  solo  la  gente,  pues  no  sacaron  ni  los  vireres, 
como  lo  acredita  la  comisión  de  oficiales  que  .poco  después  estuyo  á  bordo  y  extra- 
jo una  gran  parte  de  aquellos,  sin  embargo  de  que  las  llamas  lo  deyoraban  toda- 
yla.  Por  lo  mismo,  los  cinco  cañones  con  que  estaba  armado,  que  son  rayados,  se- 
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gun  los  informes  que  tengo,  asi  como  el  parque  y  demás  efectos  que  contenia,  se 
han  perdido  con  el  vapor,  aunque  creo  que  todavía  podemos  sacar  y  utilizar  la 
mayor  parte. 

«Ademas  de  esto,  ha  dejado  el  enemigo  en  la  boca  del  rio,  el  pailebot  americano 
*  «Eugenia,"  cargado  de  pertrechos  de  guerra;  el  bergantín  goleta  "Indus,"  con  ví- 
veres; la  barca  «♦Francia  y  Bretaña,"  con  carbón  de  piedra;  dos  chalanes  grandes 
de  fierro,  y  un  bote  de  dos  proas:  en  tierra  se  encontraron  algunos  carretones, 
muías,  caballos  y  burros.  La  relación  del  número  y  calidades  de  todas  esta^  cosae 
se  dará  tan  pronto  eomo  los  comisionados  para  formarla^  las  hayan  concluido.  £1 
vapor  remolcador  ««Reforma,"  que  habia  tomado  el  enemigo,  lo  abandonó  también 
en  la  boca  de  la  barra,  haciendo  después  fuego  sobre  él  hasta  inutilizarlo. 

««Creo  conveniente  hacer  notar  que  el  segundo  y  tercer  dia  se  aumentó  la  sección 
expedicionaria  sobre  la  barra,  con  la  primera  compafiía  del  tercer  batallón  Vo- 
luntarios del  Centro,  así  como  que  el  ciudadano  general  Macedonio  Capistran  se 
prestó  á  salir  á  petición  suya  con  el  primer  regimiento  de  lanceros  de  su  brigada, 
situándose  oportunamente  en  el  puente  de  Cbijol,  con  objeto  de  protejerme  en  ca- 
so necesario. 

««Tal  ha  sido^el  resultado  de  la  expedición  que  se  le  confió  al  que  suscribe,  y  al 
concluir  cree  de  Justicia  manifestar,  que  todos  los  gefes  y  oficiales,  asi  como  la 
tropa  que  la  componía,  han  cumplido  con  su  deber." 

T  al  trascribirlo  á  vd.  para  conocimiento  del  ciudadano  Preside^ite,  debo  mani- 
festarle que  no  habia  dado  curso  á  este  parte,  por  aguardar  que  se  formaran  las 
relaciones  detalladas  de  todos  los  objetos  quitados  al  enemigo,  que  ahora  tengo  la 
honra  de  acompañarle. 

£n  cuanto  á  los  buques,  hoy  mismo  he  dispuesto  que  tom  e  posesión  de  ellos  el 
capitán  de  este  puerto,  como  propiedad  nacional,  con  cuyo  carácter  pienso  enaje- 
narlos, si  hubiese  postores,  y  en  caso  contrario  dispondré  que  se  remonten  rio  ar- 
riba, hasta  ponerlos  en  la  mayor  seguridad  posible,  si  es  que  el  enemigo  amaga 
nuevamente  esta  plaza,  á  no  ser  que  el  Supremo  Gobierno  dispusiese  otra  cosa. 

Libertad  y  Reforma.  Tampico,*Febrero^7  de  1868. — Juan  J.  de  la  Garza.-^Q, 
Ministro  de  la  Guerra. — México. 

Fuerza»  de  Tamaulipas. — Guarda-parque  general — Relación  general  de  loe  pertrechos 
deguerra  quitado»  á  los  franceeee,  en  elpailebot  **Eugenia,"  en  la  barra  de  Tampi' 
co  el  22  de  Enero  de  1863. 

16,520  tiros  de  fusil  de  15  adarmes. 

1  caja  de  ídem,  desechos. 
504  capsules  para  fusil. 
588  Ídem  para  cañón. 

80  balas  de  caSon  rayado,  de  á  80  de  Armstrong. 
L    90  granadas  de  á  12,  cargadas. 
198  Ídem  de  á  4,  idem. 

24  botes  de  metralla  de  á  4. 

40  granadas  de  mano,  cargadas. 

10  idem,  descargadas. 

78  saquetes  hechos,  de  caQon  de  á  80. 
207  idem  de  á  12. 
200  idem  de  á  4. 

40  idem  de  á  22. 

60  Espoletas  para  granadas  de  á  4. 
200  estopines  fulminantes. 
1  caja  con  mixtos  para  granada. 

10  lanza  fuegos. 

10  cohetes  de  luz. 
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1  cftmisa  embreada. 
720  oariachos  de  pistola  &  la  FosseL 

1  Espoleta  de  cobre  para  baque,  blindada.  . 
Tampico,  Enero  27  de  18C3. — Juan  Paitton. 

Etlaeion  del  cargamento  quitado  al  enemigo^  contenido  en  el  beryanUn  goleta  ^*Indiíi.' 

4  cajas  queso  de  calayera. 
16  barriletes  vacíos. 
82  cuarterolas  yacías. 
47  barriles  carne  en  salmuera. 
2G  barricas  harina. 
65  cajas  con  botes  de  carne  conserrada. 

4  Ídem  que  contienen  medicinas. 
69  botes  grandes,  carne  conserrada. 

23  sacos,  frijol  blanco. 

6  Ídem,  maiz. 
15  Ídem,  sal. 

.    45  cuarterolas,  galleta. 

5  bocoyes,  tabaco. 

4  pipas  yacías.  .  ~" 

58  botes  chicos  carne  conserrada. 

2  Sacos,  chícharos. 

8  cuarterolas  harina. 

9  barricas,  ídem,  averiada. 
1  tercio,  tabaco. 

3  latas,  aceite. 

1  saquillo,  mostaza. 

2  cuarterolas,  sal. 
19  remos  de  tiro. 

1  palo  de  vela. 

8  cuarterolas,  maiz. 

24  barriles,  vino  tinto. 

2  bocoyes,  chícharo. 
2  Ídem,  frijol  blanco. 
8  Ídem,  galleta. 

7  cajas  ídem.. 

6  medias  cajas,  idem. 

8  barriles  con  ropa  vieja. 

4  garrafones  vacíos. 

2  catres  con  sus  cabeceras. 

1  bulto  que  contiene  armaxones  de  catre. 

2  idem  que  contienen  muletas. 
1  ciga  con  ÍVascos  de  botica. 

1  lata  de  aceite. 

3  barricas,  harina,  destapadas. 
1  bulto  con  estacas. 

8  parrillas  para  asentar  calderos. 

3  idem  chicas  para  idem  chicos. 

1  barril  con  sal. 

1  pico  de  cavar. 

1  hacha. 

1  tercio  de  estopa. 

1  oajoncito  con  bombillas  para  veitosas. 
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1  barril  de  aguardiente. 

Media  oaja  con  orozuz. 

1  cuarterola  harina,  destapada. 

8  depósitos  de  fierro. 

1  banadera  de  cobre. 

1  calentadora  de  idem. 

7  planchones  de  fierro. 

Medio  tercio  goma  arábiga. 

1  saco  con  chicotes. 

3  cuQctes  de  medicina. 
78  cobertores  pardos. 
14  idem  blancos. 
397  camisas  de  manta. 
850  sábanas  de  ídem. 
154  fundas  de  colchón,  de  manta. 
280  idem  de  almohada. 
46  pares  de,  calcetines  de  lana. 
400  monteras  de  punto. 
100  delantales  de  hombre. 
290  toballas  de  Rouen. 

Notas:  1? — ^Ademas  de  los  yÍTeres  que  constan  en  esta  relación,  habin  los  que 
consumió  la  tropa,  en  número  de  quinientos  hombres,  en  tres  días. 

2? — No  se  da  la  relación  de  caballos,  muías  j  carretones  quo  se  le  quitaron  al 
enemigo,  porque  se  extraTiaron  en  su  mayor  parte  á  última  hora,  lográndose  solo 
reunir  tres  muías  y  seis  carretones. 

Tampico,  Febrero  5  de  1868. — Rafael  Barberena^  proveedor  general. 

Es  copia.  Tampico,  Febrero  6  de  1868. — J9.  Balandrano^  secretario. 

Número  11. — Ejército  federal. — División  del  Sur.^Qeneral  en  gefe. — Ciudada- 
no Ministra)  de  la  Querrá:  Para  el  debido  conocimiento  del  primer  magistrado  de 
la  Bepública,  tengo  la  honra  de  acompaSIar  á  vd.  las  adjuntas  copias  que  en  car- 
ta particular  me  fueron  enviadas  con  fecha  de  ayer,  y  que  recibí  hoy  á  las  doce 
del  dia,  no  habiendo  sido  posible  remitirlas  con  el  semanario,  por  razón  que  este 
no  podía  detenerse  ni  un  solo  momento. 

Por  dichas  copias  verá  vd.  la  conducta  observada  por  el  ciudadano  general  se- 
gundo en  gefe  de  la  división,  y  las  pretensiones  del  enemigo,  por  lo  que  no  he  po- 
dido menos  que  aprobar  aquella. 

Son  las  nueve  de  la  noche  y  aun  no  llega  el  correo,  que  espero  me  traiga  el  par- 
te del  resultado  del  ataque  de  esta  maffana,  el  cuál  comunicaré  á  vd.  tan  luego 
como  lo  reciba. 

Con  tal  motivo,  ofrezco  á  vd.  y  al  ciudadano  Presidente  mi  consideración  y  dis- 
tinguido aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  la  Providencia,  Enero  10  de  1868. — 
Juan  Alvartz, — ^Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  México. 

Número  12. — División  naval  del  Océano  Pacífico. — Delante  de  Acapuloo. — A 
bordo  del  <<Pallas,"  8  de  Enero  de  1868. — SeSor:  Convencido  de  la  grave  pertur- 
bación que  causaría  en  las  relaciones  comerciales  una  hostilidad  declarada  entre 
la  división  francesa  y  la  plaza  de  Acapuloo,  que  según  lo  que  me  dice  el  señor  go- 
bernador, no  tiene  los  medios  suficientes  para  responder  al  fuego  de  la  división, 
estoy  dispuesto  á  entrar  en  convenios  bajo  las  condiciones  siguientes,  á  saber: 

El  general  Alvarez  desmentirá  publicamente  el  artículo  mentiroso  que  se  ha  pu- 
blicado en  nombre  del  general  Qhilardi  sóbrela  corbeta  '^Bayonnaise,"  en  el  dia- 
rio El  Chalaco^  número  688,  con  fecha  8  de  Noviembre  último. 
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£1  Almirante  entonces  estará  enteramente  dispuesto  &  celebrar  con  el  general 
comandante  de  la  provincia  una  conyencion  de  neutralidad,  en  la  cual  serü  esti- 
pulado que  los  buques  de  guerra  franceses  tendrán  todas  las  facilidades  deseables 
para  proveerse  de  víveres,  agua  y  carbón,  todas  las  veces  que  se  presenten  en 
Acapulco. 

Por  su  parte  los  buques  de  la  división  francesa  del  Océano  Pacífico  se  absten- 
drán de  todo  acto  de  hostilidad  contra  la  plaza  de  Acapulco. 

Cumplidas  estas  condiciones,  renunciaré,  á  la  demanda  de  la  desmant^lacion  de 
las  baterías,  que  he  dirigido  al  gobernador. 

Eeciba  vd.,  seQor,  la  seguridad  de  mi  distinguida  consideración. — El  Almirante 
comandante  en  gefe. — Bouet. — ^Al  sefior  agente  de  la  compaBía  de  vapores  correos 
americanos. 

Níunero  13. — Copia  del  borrador  que  se  devolvió.— ^Excelencia. — Creo  que  las 
intenciones  de  mi  Almirante,  comunicadas  á  V.  E.  fueron  debidamente  interpre- 
tadas. 

Permitidme,  sin  embargo,  repetirlas  á  Y.  £.  para  evitar  toda  mala  inteligencia: 
1?  £1  Almirante  pide  que  la  mala  pasión  que  hizo  escribir  contra  la  corbeta  fran- 
cesa la  "Bajonnaise,''  en  el  periódico  El  Chalaco^  con  fecha  3  de  Noviembre,  ma- 
la pasión  hostil  en  todo  y  mentirosa  en  lo  particular,  sea  reconocida  hoy  después 
de  la  destitución  del  general  Ghilardi. 

Los  actos  del  anterior  gobernador,  desaprobados  tan  justamente  por  V.  £.,  en 
nombre  de  los  sentimientos  de  dignidad  que  en  tiempo  de  guerra  como  en  tiempo 
de  paz  impone  ¿cada  uno  la  verdad  de  los  hechos,  me  dan  la  certidumbre  de  que 
y.  E.  será  el  primero,  como  gobernador,  en  hacer  desmentir  este  articulo  en  el 
interés  del  G-obiemo  mexicano,  que  no  puede  autorizar  la  publicación  de  una  in- 
juria dirigida  á  un  enemigo  ausente. 

La  cuestión  de  los  víveres  y  provisiones  ya  la  conoce  V.  £.,  no  t^go  que  insis- 
tir en  ella ;  fué  bien  interpretada  é  inspirada  por  un  pensamiento  de  humanidad  y 
conciliación,  pensamiento  que  domina  entre  todas  las  naoiones. 

Confio  en  el  juicio  de  Y.  E.  y  aguardo  la  contestación,  aunque  no  tengo  esta  6r* 
den  de  mi  Almirante. 

La  destitución  del  seflor  Ghilardi  es  una  prueba  de  la  justicia  del  sefior  su  pa- 
dre, cuyo  carácter  elevado  y  caballeroso  no  podia  aceptar  para  su  país  el  artienlo 
del  Chalaco  sobre  la  "Bryonnaise." 

Número  14. — Acapulco,  Enero  9  de  1863. — Sr.  D.  B.  S.  Van  Brunt. — ^Presente. 
— Muy  seQor  mió  de  mi  consideración:  Me  he  impuesto  de  la  comunicación  que 
dirigió  á  vd.  el  señor  contralmirante  de  la  escuadra  f rancésa«  manifestando  que 
deseoso  de  ovitaí"  los  perjuicios  que  sufriría  la  compañía  que  vd.  representa,  en  el 
caso  de  romperse  los  fuegos  entre  la  división  naval  de  sit  mando  y  esta  plaza,  se 
halla  dispuesto  á  entrar  conmigo  en  una  convención,  bajo  las  condiciones  que  alli 
mismo  indica,  y  paso  á  decirle  mi  sentir  en  el  particular.* 

Sentaré  por  principio,  que  se  ha  incurrido  en  una  equivocación  al  aseverar  qne 
el  que  suscribe  ha  confesado  que  no  tiene  los  medios  suficientes  para  responder 
al  fuego  do  la  división  naval,  pues  esto  no  ha  podido  inferirse,  n^de  la  comunica* 
cion  oficial  que  ayer  dirigí  al  seüor  contralmirante  en  respuesta  de  la  suya,  ni 
mucho  menos  de  la  conferencia  particular  que  tuve  con  el  capitán  Le  Brís,  porta- 
dor de  aquella. 

En  verdad  que  á  las  protestaciones  cordiales  dé  este,  contesté  cbn  el  comedi- 
miento que  cumple  á  un  crballero,  deplorando  la  imprescindible  necesidad  que  te- 
nia de  tratar  como  enemigos  á  los  hijos  de  una  nación  por  la  que  tuve  siempre  las 
mas  vivas  simpatías;  pero  no  pasó  de  esto,  nt  á  ese  acto  puede  darse  otro  carácter 
que  el  de  mera  urbanidad. 
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£n  cuanto  &  la  proposición  previa  it  la  convención  que  se  pretende,  contraída  & 
desmentir  el  parte  del  Sr.  Ghilardi,  sobre  la  corbeta  la  "Bajonnaise,"  inserto  en 
las  columnas  del  diario  El  Chalaco,  número  633,  de  8  de  Noyiembre  anterior,  nada 
absolutamente  puedo  hacer  en  la  materia,  porque  esto,  á  ser  inexacto  lo  que  con- 
tiene dicho  parte,  correspondería  ciertamente  á  su  autor,  el  repetido  Sr.  Ghilardi, 
que  ya  está  separado  del  mando  y  fuera  de  este  Estado.. 

Respecto  á  las  indicaciones  sobre  los  puntos  que  deba  abrazar  la  convención, 
para  expresar  mi  sentir  en  la  materia,  conceptúo  indispensable  la  formalidad  de 
que  se  me  comunique  directamente,  á  fin  de  evitar  en  el  porvenir  toda  interpre> 
taoion  siniestra,  con  desdoro  del  buen  nombre  de  mi  pais. 

Por  lo  demás,  me  permitirá  vd.  le  diga  que  no  concibo  cómo  pueda  quedarse  la 
neutralidad  entre  los  que  pertenecen  á  la  fuerza  armada  de  dos  naciones  que  es- 
tán en  guerra  actualmente,  j  desearía  se  me  explicase  esto  para  formar  un  juicio 
menos  inexacto. 

Esto  mismo  puede  vd.  manifestar  al  seílor  contraalmirante  flanees,  que  ha  ini- 
ciado esta  negociación. 

Se  repite  de  vd.  afeotfsimo  amigo  que  lo  aprecia  con  sinceridad. — 7>.  Alvar cz. 

Número  15. — Oficial. — Excelencia:  El  almirante  me  encarga  haga  conocer  á 
V.  £.  que  se  presenta  delante  de  Acapulco  sin  intenciones  hostiles. 

Apela  en  primer  lugar  á  la  honorabilidad  militar  de  V.  E.,  suplicándole  se  sir- 
va juzgar  de  la  gravedad  del  articulo  de  periódico  sobre  la  corbeta  francesa  la 
"Bayonnaise." 

Pide  la  retractación  pública  de  una  injuria  que  no  podía  haberse  inferido  bajo 
el  gobierno  de  V.  E.,  y  que  V.  E,  desaprueba  tatito  como  el  que  suscribe.  Este 
hecho  solo  era  bastante  para  hacer  destituir  al  general  Ghilardi. 

£1  almirante  entrará  con  su  escuadra  en  la  bahía  de  Acapulco,  como  tengo  el 
honor  de  repetir  á  V.  E.,  sin  intenciones  hostiles,  y  hará  en  toda  seguridad  pro- 
visiones, agua  y  cai'bon. 

Sentiría  mucho  encontrar  hostilidad  alguna,  en  razón  de  sus  intenciones  conci- 
liadoras, que  estoy  encargado  de  comunicar  á  Y.  £. 

£1  almirante  tiene  demasiada  confianza  en  la  palabra  de  Y.  E.,  para  no  estar 
seguro  de  que  todos  los  buques  franceses  que  se  presenten  cu  este  puerto  serán 
recibidos  con  la  misma  bondad. 

Tengo  la  honra  de  ser  respetuosamente  de  Y.  E.  atento  servidor. — E.  Le  liris 
— A  S.  E.  el  señor  general  comandante  en  gefe. — Acapulco.       • 

Número  16. — Ejároito  federal. — División  del  Sur. — Segundo  en  gefe. — Lacomu. 
nicaoion  de  vd.  sin  fecha,  que  acabo  de  recibir,  me  deja  impuesto  de  que  el  señor 
almirante  de  la  división  naval  francesa  le  encargó  manifestarme  que  se  presenta 
delante  de  este  puerto,  sin  intenciones  hostiles. 

Respecto  del  asunto  correspondiente  á  la  corbeta  la  "Bayonnaise,''  como  la  co- 
municación publicada  en  el  Chalaco  no  es  obra  procedente  del  que  suscribe,  sino 
del  Sr*  Ghilardi,  á  él  toca  dar  explicaciones  sobre  el  particular,  en  concepto  de 
que  deberá  advertir  que  no  acostumbra  el  que  habla  dar  esos  partes  exagerados, 
sino  decir  siempre  la  verdad,  y  de  consiguiente  jamas  aprobará  lo  que  se  separe 
de  este  príncipio. 

Tocante  á  la  entrada  á  la  bahía  y  concesipn  de  provisiones,  agua  y  carbón,  no 
estando  en  las  facultades  del  que  suscribe  otorgarlas,  se  refiere  á  lo  que  tiene  ma< 
nifestsdo  al  Señor  almirante  en  su  comunicación  da  ayer,  juzgando  excusado  ex- 
tenderse mas  para  no  repetir  lo  que  ya  ha  dicho  una  vez  por  todas. 

Reitero  á  vd.  mi  consideración  y  particular  aprecio. 

Libertad  y  Reforma.  Acapulco,  Enero  9  de  1868. — D.  Alvarez. — Al  señor  capi- 
tán Le  Bris. — Presente. 

TOMO  in.  46 
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Número  17.— Ejército  federal —DÍTÍ8Íon  del  Sur.--General  en  gefe.~Ciadtdft- 
no  MiDÍstro  de  Guerra:  Son  las  tres  de  la  maCíaBa,  hora  en  que  acabo  de  recibir 
del  puerto  de  Acapulco  j  del  gefe  encargado  de  su  defensa,  el  parte  sigolente,  es- 
crito ayer  á  las  doce  del  dia: 

'^Ciudadano  general  en  gefe:  A  las  ocho  y  tres  cuartos  de  esta  maCana  se  hsa 
roto  los  fuegos  entre  la  escuadra  francesa  y  la  fuerza  de  mi  mando. 

<*Han  ocurrido  las  siguientes  novedades: 

<'A  las  nueye  horas  treinta  y  cinco  minutos  se  inutilizaron  todos  los  montees  de 
las  piezas  del  fortin  Guerrero,  quedando  en  consecuencia  apagados  los  fuegos. 

<«Lo  ipismo  sucedió  á  las  nueve  y  cuarenta  y  cinco  minutos  con  el  fortin  Iturhíde. 

"Otro  tanto  pasó  &  las  diez  con  el  íbrtin  Galeana. 

<*£1  enemigo  se  ha  puesto  fuera  de  los  fuegos  de  los  fortines  Hidalgo  y  Morelos, 
de  los  que  por  su  distancia  aun  no  se  comunican  las  novedades. 

**£l  fortin  Alvarez  flamea  aun  el  pabellón  nacional. 

"El  enemigo  se  ensaña  bonbardeando  este  puerto,  pero  la  tropa  y  ^1  pueblo  vte- 
torean  entusiastas  al  Supremo* Gobierno,  y  defienden  con  honra  el  buen  nonbre 
de  la  patria.  « 

"Tenemos  varios  muertos  y  heridos. 

"Cuando  reciba  todos  los.  pormenores  y  termine  la  función  de  este  dia,  daré  ú 
parte  circunstanciado. 

"Uasta  este  momento  continúan  con  vigor  los  fuegos." 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  el  del  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República,  of^ciendo  á  la  vez  tenerlo  al  tanto  de  lo  que  ocorra  hai- 
ta  el  final  t(>rmino  de  la  acción. 

Protesto  d  vd.,  con  tal  motivo,  mi  aprecio  y  respeto. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  la  Providencia,  Enero  11  do  1863.— A 
las  cinco  de  la  mafiana. — J.  Alvarez. — Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y  Mariaa. 
— México. 

Número.  18. — Ejército  federal. — División  del  Sur. — General  en  gefe. — Con  f«- 
cha  de  ayer  me  dice  el  ciudadano  general  segundo  en  gefe  de  la  división  lo  si- 
guiente : 

"Ciudadano  general  en  gefe. — Después  de  lo  que  puse  en  el  superior  conoci- 
miento de  vd.  en  mi  comunicación  de  ayer  á  las  doce  y  media  del  día,  desde  ei 
hora  hasta  las  cinco  de  la  tarde  continuó  la  escuadra  enemiga  sus  fuegos  sobre  el 
fortin  Alvarez  lentamente,  sin  que  este  haya  contestado  por  estar  aquella  faen 
del  alcance  de  los  suyos. 

^'Sou  completamente  inútiles  los  fuegos  de  nuestra  artillería,  porque  iL  la  cir- 
cunstancia de  los  malos  montaj^es  rennen  la  de  no  alcanzar  sus  tiros  ni  á  la  mitad 
de  la  distancia  en  que  se  halla  el  enemigo,  cuando  los  de  este  pasan  con  exceso, 
pues  tienen  piezas  del  calibre  de  64  y  80,  todas  rayadas. 

"A  las  seis  de  la  mañana  ha  vuelto  á  comenzar  sus  fuegos  el  enemigo  sobre  el 
fortin  Alvarez,  y  continúan  hasta  este  momento,  que  son  las  once. 

"Varios  ediñcios  de  la  ciudad  vinieron  abajo  en  el  bombardeo  de  ayer,  cuya 
duración  fué  de  mas  de  dos  horas,  siendo  de  notar  la  barbarie  del  enemigo,  pues 
sabia  que  en  ella  no  se  encontraba  un  solo  mexicano,  y  de  consiguiente  su  s&Sa 
era  contra  las  fincas  y  su  propósito  destruir  los  intereses  existentes. 

"Entre  las  casas  incendiadas  lo  fué  la  correspondiente  &  subditos  españolee,  oo- 
nocida  bajo  la  razón  de  Nalvarte  y  compañía,  con  la  circunstancia  notable  de  ha> 
ber  echado  abajo  el  asta  bandera,  qu^  estaba  izada,  dividiéndola  en  dos,  segos  s^ 
me  ha  informado;,  parece  que  fueron  incendiados  en  ella  cosa  de  doscientos  ter- 
cios de  lencería  y  otros  efectos. 

"No  puedo  todavía  dar  á  vd.  el  parte  circunstanciado  sobre  novedades  ea  los 
fortines  y  demás  fuerzas  correspondientes  á  la  división,  porque  todas  Iss  tengo 


363 

derramadas  circunvalando  el  puerto,  á  fin  de  impedir  el  desembarco  del  enemigo, 
y  sobre  todo,  que  se  provea  de  agua,  pues  los  vÍTercs  se  han  retirado  fuera  de  su 
alcance." 

Esta  comunicación  la  recibí  anoche  como  ¿  las  doce  de  ella,  y  conforme  tengo 
ofrecido  ¿  yd.,  me  apresuro  á,  trascribirla  para  conocimiento  del  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República. 

No  quiero  dejar  pasar  en  silencio  la  barbarie  que  está  usando  el  enemigo  con- 
tra un  pueblo  dond^  no  existen  mas  que  las  casas,  conforme  se  manifiesta  en  la 
antecedente  comunicación,  lo  cual  hará  conocer  á  todo  el  mundo  lo  que  se  debe 
esperar  de  nuestros  invasores,  que  dizque  vienen  á  civilizarnos. 

Con  tal  motivo  ofrezco  á  vd.  mi  atención  y  respeto.  Libertad  y  Reforma. — Cuar- 
tel general  en  la  Providencia,  Enero  12  de  1803. — t/".  .4 /rarez.-— Ciudadano  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina. — México. 

Número  19. — Ejército  federal. — División  del  Sur. — General  en  gefe. — Ciudada- 
no Ministro  de  Guerra:  Son  las  nueve  y  media  de  la  maSlana,  hora  en  que  acabo 
de  recibir  el  siguiente  oficio,  que  á  la  letra  dice: 

"Ejército  federal. — División  del  Sur. — Segundo  en  gefe. — ¡Viva  la  República! 
jViva  el  Supremo  Gobierno  constitucional! — Ciudadano  general  en  gefe:  A  las  seis 
de  esta  maGíana  se  rompieran  los  fuegos  entre  la  escuadra  francesa  y  nuestras  ba- 
terías del  fortín  Alvarez:  su  mayor  actividad  fué  de  la  una  á  las  cinco  de  esta  tar- 
de, y  veinte  minutos  después  se  retiró  la  primera  fuera  de  la  bahía,  despedida  á 
caBonazos,  aun  cuando  estos  no  se  utilizaban  por  el  corto  alcance  de  las  piezas. 

^*Los  fuegos  enemigos  acribillaron  con  sus  proyectiles  nuestro  hermoso  pabellón 
tricolor, 'dejándolo  hecho  trizas;  pero  se  ha  salvado  ufano' sobre  el  asta,  hasta  los 
últimos  momentos,  ostentándose  siempre  con  noble  altivez. 

«Oportunamente  comunicaré  á  vd.  las  novedades  ocurridas  en  los  tres  dias  de 
combate  contra  los  invasores,  bastándome  asegurarle  por  ahora,  que  todos  los  se- 
nores  generales,  gefes,  oficiales  y  tropa  de  la  división  de  mi  mando,  han  cumplido 
sus  deberes  con  la  la  mayor  bizarría,  dcnueda  é  intrepidez.  ¡Dios  salve  á  la  Repú- 
blica! ¡Y  que  la  heroica  defensa  del  puerto  de  Acapulco,  sea  la  aurora  que  prece- 
da al  mas  espléndido  triunfo  de  nuestras  armas  en  Pueda  de  Zaragoza! 

"Felicito  á  vd.  muy  cordialmentc  por  tan  feliz  resultado,  y  á  la  vez  le  reitero 
mi  respeto  y  subordinaoion. 

"Libertad  y  Reforma.  Acapulco,  Enero  12  de  18G8. — A  las  siete  de  la  noche. — 
D.  Alvarez. — Ciudadano  general  benemérito  do  la  patria  Juan  Alvarez,  en  gefe  de 
esta  división. — La  Providencia." 

Con  la  mayor  satisfacción  lo  traslado  á  vd.  para  su  cenocimiento  y  el  del  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República,  felicitándolo  al  mismo  tiempo  por  el  triunfo  que 
se  ha  obtenido  con  tanta  heroicidad  en  la  plaza  do  Acapulco,  donde  no  obstante 
la  escasez  de  que  adolecemos,  se  continuará  preparando  la  defensa  hasta  donde 
sea  posible,  por  si  acaso  volviese  la  escuadra  enemiga,  como  ^  regular  que  suce- 
da, la  que  no  tuvo  el  valor  suficiente  para  tomar  á  viva  fuerza  el  fortín  Alvarez, 
que  fué  el  único  quo  se  conservó  hasta  el  último  instante. 

Al  concluir,  manifiesto  á  vd.  que  los  buques  enemigos  no  se  fueron  tan  bien  pa- 
rados, porque  se  les  causó  algún  daQo,  y  yo  entiendo  que  se  han  retirado  para  re- 
poner las  averías  que  hayan  tenido,  y  con  objeto  taybien  de  hacerse  de  agua  en 
algún  punto  de  la  costa,  porque  lo  que  es  en  Acapulco  no  tomaron  nada  de  cuanto 
necesitaban. 

Tan  luego  como  reciba  el  parte  circunstanciado  lo  comunicaré  á  vd.;  mas  en- 
tretanto, me  es  grato  reiterarle  mi  aprecio  y  atenta  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  la  Providencia,  Enero  18  de  1863. — 
Juan  .4írar«.— Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y  Marina.— México. 
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Número  20. — Ejército  de  Oriente. — General  eii  gefe. — ^El  ciudadano  comandia- 
ie  militar  de  Tehuacan,  con  fecha  29  del  que  acaba,  me  dice  lo  siguiente: 

"Tengo  el  honor  de  informar  á  yd.,  que  la  fuerza  enemiga  que  ocupó  esta  pU-  • 
za,  compuesta  del  95  de  línea,  165  cazadores  de  África,  94  traidores  al  mando  del 
infame  Trujeque,  6  piezas  rayadas  de  á  8  con  su  competente  dotación  de  artille- 
ros, y  6  carros  grandes  y  12  chicos,  formaban  un  total  de  1,500  plazas. 

"La  población  ha  sufrido  desmanes  de  consideración;  los  establecimientos  mer- 
cantiles de  los  ciudadanos  José  Vicente  Esperón,  Nicolás  Herrera,  Sereriano  Be. 
nitez  y  DoSa  Josefa  Espinosa,  fueron  saqueados  por  unos  soldados  del  95  de  linea, 
lo  mismo  que  la  yeleria  del  ciudadano  Diego  González,  por  la  avanzada  franeest, 
habiendo  dejado  á  este  honrado  ciudadano  en  la  miseria. 

"Varias  familias  fueron  maltratadas,  entre  ellas  las  del  ciudadano  Atenógenes 
González,  cuya  esposa,  después  de  sufrir  los  golpes  que  le  infirió  un  capitán  del 
ejército  francés,  la  querian  conducir  á  la  cárcel,  porque  su  marido  se  encontrtba 
en  las  filas  de  la  secciou  Riva  Palacio. 

"Cansarla  á  Td.  si  me  propusiera  citar  uno  á  uno  los  robos  y  las  tropelías  co> 
metidas  por  el  ejército  francés  en  los  pocos  días  que  permaneció  en  esta  cíadad, 
bastando  decir  que  en  la  mayor  parte  de  las  easas,  hasta  las  de  los  muy  infelices, 
robaron  los  cerdos,  gallinas  y  pipilas  que  encontraron:  la  madera  que  existia  en 
la  plaza  pública,  y  las  cercas  de  los  suburbios  fueron  destrozadas  y  quemadas. 

De  la  averiguación  minuciosa  mandada  practicar  por  esta  comandancia  para n- 
ber  quiénes  habían  proporcionado  recursos  al  invasor,  resultó  probado  queeliíb* 
dito  espaBol  Agustín  Allende  les  vendió  mas  de  cien  cargas  de  harina,  sacada  de 
la  Casa  Amarilla,  quien  se  marchó  para  Orizava,  en  unión  de  los  invasores. 
*  "Los  traidores  Lie.  Manuel  Loaiza,  Mariano  Loaiza,  Joaquín  Arróniz  [padre] 
Joaquín  Arróniz  [hijo],  también  se  marcharon  con  el  enemigo,  asf  como  el  subdi- 
to francés  Eugenio  Lafenetre,  quien  de  antemano  les  estaba  dando  noticias  del  es- 
tado que  guardaba  nuestro  ejército  y  las  providencias  que  se  tomaban,  correspoo- 
dlendo  de  esta  manera  6,  la  hospitalidad  y  consideraoiones^que  se  le  guardabin." 

Y  tengo  la  honra  de  traEcribirlo  á  vd.  para  su  superior  conocimienf  o. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  Zaragoza,  á  31  de  Diciembre  de  1861^ 
— Jesús  G.  Griega. — Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. — México. 

Número  21. — San  Nicolás,  Enero  17  de  1803.  Sr.  general  D.  Jesús  G.  Ortega- 
Mi  apreciable  amigo  y  compaSero:  Por  una  de  las  personas  que  han  venido  de 
Acatzingo  he  sabí<;}o  las  noticias  siguientes: 

"Los  franceses  han  aprehendido  k  cuatro  individuos,  que  son:  D.  Vicente  Vi- 
vanco,  D.  Diego  Mirón,  D.  N.  Corsas  y  otro  cuyo  nombre  ignoro,  todos  de  Qaeeh»- 
lao,  á  quienes  han  remitido  para  Veracruz,  en  carros,  metidos  en  unos  carruajes 
que  solo  tienen  una  pequeQa  abertura  por  donde  se  les  ve  la  cara,  y  les  meten  de 
comer:  á  D.  Diego-  Mirón,  ¿ntes  de  esto,  lo  metieron  en  un  tonel  de  aguaqaele 
daba  hasta  el  pescuezo,  con  unas  balas  grandes  en  las  manos;  sin  mas  delito  q«s 
disputas  particulares  por  no  consentir  faltas  graves  con  su  familia,  por  lo  qoe 
verá  vd.  que  ya  empieza  de  nuevo  la  inquisición  disimulada,  pues  también  se  dke 
que  la  han  de  ppner  en  México,  luego  que  estos  tomen  la  capital.*' 

De  vd.,  como  siempre,  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.— ií«'«* 
Carbc^al. 

Número  22. — Veracruz,  Enero  20.— Subprefectura  del  Distrito  de  Veracroj.- 
£1  Sr.  Prefecto  del  Distrito,  encomnnic|iciondeayer  dioeal  que  suscribe  lo  siguieaie 

"Esta  Prefectura  ha  recibido  hoy  la  comunicación  que  trascribo: — SeBor  Fr«' 
feote:  Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  vd.  una  circular  expedida  por  el  geneitl^ 
gefe,  la  cual  suplico  á  vd.  se  sirva  hacer  traducir  al  castellano,  tomando  Inegol» 
medidBa  necesarias  para  que  obtenga  la  mayor  publicidad  que  sea  posible. 
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^•Circular. — De  conformidad  con  el  Código  francés  de  leyes  militares,  todo  indi- 
viduo acusado  de  traición  6  de  complicidad  en  ella,  de  espionaje,  sonsacamiento, 
subleTacion,  insubordinación,,  rebelión,  atentado  contra  un  militar  francos,  6  de 
sustraer,  robar  ú  ocultar  efectos  militares,  dinero  ó  cualquiera  otra  cosa  que  per- 
tenezca al  Estado  6  al  ejército,  6  en  una  palabra,  de  cualquier  crimen  6  delito  que 
afecte  la  seguridad  de  este  último,  se  liará  comparecer  ante  una  corte  marcial 
francesa,  sea  cual  fuere  su  nacionalidad. 

"Suplico  á  vd.  dé  conocimiento  de  estas  disposiciones  d  los  habitantes. 

**Cuartel  general  en  Orizaya,  Enero  6  de  ÍSQS.--roreyj  general  ot\  gefe.'' 

Sírvase  vd.  aceptar,  seHor  Prefecto,  la  seguriiad  de  mi  distinguida  considera- 
ción.— J.  Durajid  Si.  Arnaiid. 

Veracruz,  Enero  17  de  18G3. — Señor  Prefecto  del  Distrito  de  Veracruz:  Comu- 
nico á  V.  S.  la  orden  que  precede  para  su  gcbierno,  y  á  fin  de  que  se  inserte  en  el 
periódico  oficial  j  la  participe  ú.  las  autoridades  do  los  pueblos  que  se  hallan  en 
la  jurisdicción  de  Y.  S.  Lo  cual  se  publica  para  conocimiento  do  los  habitantes  del 
Distrito. — />.  Berrean, 

Ejecuciones  de  mejicanos. — Veracruz,  sábado,  Enero  24  de  1803.— jEii  cumplimien- 
to de  las  órdenes  del  Exmo.  8r.  general  comandante  en  gefc  dol  ejército  francos, 
el  día  15  del  corriente  fué  ejecutada  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  la  senten- 
cia de  muerte,  pronunciada  por  la  corte  marcial  contra  Bartolomé  IJanderas  y 
Justo  Pasos,  acusados  de  envenenar  soldados  franceses.  Ambos  reos,  después  do 
haber  recibido  los  auxilios  espirituales,  fueron  pasados  por  las  armas  á  presencia 
de  los  prisioneros  mexicanos  que  se  hallaban  en  la  fortaleza,  observándole  todas 
las  formalidades  prescritas  por  el  Código  francés  de  leyes  mexicanas. 

Numero  23.-;-**SeHor:  Tengo  la  honra  de  acusaros  recibo  de  vuestra  comunica- 
ción de  ayer,  suplicándoos  me  excuséis  si  no  puedo  presentarme  ante  el  consejo  de 
gaerra  para  daros  los  informes  que  me  pedis  sobre  el  llamado  Florlano  Bernardi, 
que  debe  ser  juzgado  por  el  consejo  -de  guerra  el  dia  de  hoy.  Negocios  oficiales 
pueden  exigir  mi  partida  de  aquí  de  un  momento  á  otro.  Quiero,  sin  embargo,  da- 
ros todos  los  informes  que  puedo  sobre  el  hombre  arriba  mencionado. 

'*£l  dia  23  llegué  á  Nopalucan  en  compaOla  de  M.  W.  Corwin,  secretario  do  la 
Legación  Americana,  y  de  M.  N.  A.  Cajat,  ag^te  consular  de  los  Estados-Unidos 
en  Puebla.  Desde  allí  el  secretario  de  la  Legación  y  yo,  dirigimos  una  comunica- 
ción al  general  comandante  de  la  primera  divhiou,  pidiéndole  que  pusiese  una  es- 
colta á  nuestra  disposición,  para  obtener  la  seguridad  necesaria  para  poder  llegar 
á  la  línea  ocupada  por  el  ejército  francés.  Llegamos  á  Tepeyahualco  acompasa- 
dos de  una  escolta  del  ejército  mexicano.  Mientras  venia  la  respuesta  del  general 
comandante  de  la  primera  división,  nos  quedamos  en  Tepeyahualco  sin  la  protec- 
ción necesaria  para  continuar  nuestro  camino,  pues  hablamos  prometido  ál  gene- 
ral Alvarez  no  hacer  ir  á  la  escolta  que  tuvo  la  bondad  de  darnos,  mas  allá  de 
tugar  mencionado. 

**Durante  este  tiempo  vimos  entrar  á  Tepeyahualco  al  llamado  Floriano  Bernar- 
di, con  una  fuerza  de  diez  y  siete  hombres.  Estando  en  la  creencia  de  que  Floria- 
no con  sus  hombres  pertenecían  al  ejército  mexicano,  le  presentamos  la  orden  del 
general  Ortega,  en  gefe  de  las  tropas  mexicanas,  previniendo  á  los  comandantes 
de  las  fuerzas  que  halláramos  en  el  camino,  que  nos  proporcionaran  toda  clase  de 
seguridades  y  modo  de  continuar  el  viaje;  *y  le  preguntamos  si  queria  escoltarnos 
para  proseguir  nuestra  marcha. 

'<E1  Sr.. Floriano  consintió  desde  luego  en  ello,  cuando  el  correo  que  hablamos 
enviado  al  general  Bazaine  llegó  con  una  carta  del  general  comandante,  partici- 
pándonos que  hallaríamos  una  escolta  francesa  en  Tenestepec. 
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<'£1  Sr.  Florión  o  Bemardi  ál  ver  la  carta  en  que  se  nos  anunciaba  el  Ingu  en 
que  deberíamos  encontrar  la  escolta  francesa,  hizo  notar  que  era  muy  probable 
que  el  general  se  hubiera  equivocado  respecto  al  nombre  del  lugar,  pues  Teneste- 
pec  no  se  hallaba  en  nuestro  camino. 

««Después  de  esto,  partimos,  recomendando  al  Sr.  Floriano  que  se  detañeratsu 
luego  como  percibiese  tropas  francesas,  ó  hiciese  uso  de  una  bandera  blanca,  i 
fin  de  evitar  una  eventualidad. 

**A  mas  de  esto,  el  Sr.  Bernardi  juzgó  conveniente  dejar  una  parte  de  sos  sol- 
dados en  San  Antonio,  para  no  llegar  á  las  líneas  francesas  con  una  fuerza  qoe 
pudiera  ocasionar  una  equivocación. 

'*A1  acercamos  al  lugar  que  creimos  Tenestepec,  advertimos  al  Sr.  Floriano 
que  tomara  su  bandera  blanca  y  se  adelantara  para  dar  á  conocer  nuestro  objeto. 

''Desde  este  momento  perdimos  de  vista  á  Floriano,  y  entramos  á  Perote  admi- 
rados de  hallarnos  allí  cuando  teníamos  aún  la  idea  de  que  debíamos  detenemos 
en  Tenestepec. 

''Cuando  vi  á  las  tropas  francesas,  los  tres  hombres  de  escolta  que  venían  át- 
tras  de  nuestro  coche,  manifestaron  temor  de  entrar  en  la  población.  Nosotros  le§ 
hicimos  notar  que  habia  mas  riesgo  en  volverse,  estando  ya  entre  la  linea  frsnoe- 
sa,  y  cuando  su  gefe  estaba  en  Perote;  y  les  dijimos  que  no  veíamos  que  hubiera 
el  menor  riesgo  para  ellos  yendo  con  nosotros,  pues  teníamos  la  inten(|ion  de  ex- 
plicar al  general  comandante  bajo  qué  condicionós  hablan  entrado  ellos  en  nnes* 
tra  compafiía  al  pueblo. 

*'Un  guardia  nos  informó  á  la  entrada  que  el  Sr.  Floriano  habia  pasado.  Loa 
hechos  posteriores  os  serán  probablemente  conocidos  y  por  mi  parte  no  t«n^  mu 
que  añadir  sino  que  el  secretario  de  la  Legación  Americana  acepta  la  presento iii> 
formación  y  la  hace  suya. 

"Recibid,  seüor,  la  seguridad  do  mi  perfecta  consideración. — Mareiu  Ottff- 
hourg,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  México. 

"Perote,  Enero  á  de  18C3. — A  M.  F.  Garnier,  coronel  del  51  y  presidente  del 
consejo  de  guerra." 

"Habiendo  leído  el  informe  que  antecede,  dado  por  Mr.  Marcus  Otterboorg, 
Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  México,  declaro  por  el  presente,  que  estoy  en- 
teramente de  acuerdo  con  todo  lo  que  ha  dicho,  por  ser  una  relación  verdadera 
de  los  hechos  que  han  pasado. —  W.  11.  Corwiny  secretario  de  la  Legación  de  loi 
Estados-Unidos  en  México. 

Número  24. — Ejército  de  Oriente. — Geneial  en  gefe. — £1  ciudadano  Ministro  de 
la  Guerra,  con  fecha  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

"De  las  declaraciones  de  la  mayor  parte  de  los  desertores  del  ejército  inraser 
se  deduce  que  los  soldados  que  lo  componen  han  comenzado  á  persuadirse  de  que 
ni  el  Gobierno  ni  el  país  se  hallan  en  el  estado  de  desorganización  en  que  se  leí 
habían  pintado;  antes  al  contj^ario,  hoy  comprenden  que  van  &  emplearse  cosió 
instrumentos  para  establecer  la  opresión  y  el  despotismo  en  un  país  en  que  r«- 
na  la  mayor  y  mas  ordenada  libertad,  basada  en  una  constitución  que  proelaffi» 
los  mismos  principios  de  libertad  individual  que  esos  mismos  soldados  en  otro 
tiempo  defendieron  con  bus  vidas  en  Europa,  y  que  también  han  sido  proclamados 
en  las  obras  de  sus  mas  eminentes  escritores. 

"En  consecuencia,  el  ciudadano  Presidente  de  la  Bepública  desea  qnc  por  to- 
dos los  medios  que  vd.  pueda,  haga  saber  á  los  soldados  f]*Bncese8,  que  el  Gobie^ 
no  seguirá  proporcionando  recursos,  como  lo  ha  hecho  hasta  ahora,  ¿  cuantos  » 
presenten,  y  mientras  encuentren  modo  de  ganar  honradamente  su  subsistencia 
en  la  República,  en  donde  todos  disfrutan  entera  libertad,  y  ti  extranjero  indus- 
trioso y  ahorrador,  principalmente,  encuentra  mil  oportunidades  de  adquirir,  co- 
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mo  lo  prueban  ntunerosos  ejemplos»  una  fortuna  que  es  difícil  realizar  en  Europa, 
y  en  donde,  ademas,  se  ye  Ubre  del  servicio  militar  y  protegido  por  las  autorida- 
des que  tienen  particular  empeSo  en  ser  justas.  Así  pues,  este  Gobierno  recomien- 
da  á  yd.  dé  sus  órdenes  á  los  gefes  de  las  avanzadas  y  á  las  autoridades  civiles,  á 
finxle  que  los  franceses  que  se  presenten,  con  intento  do  abandonar  al  ejérciio  in- 
vasor, sean  bien  recibido»  y  provistos  de  cuanto  necesiten  para  trasladarse  á  la 
capital,  en  donde,  como  se  lia  dicho  antes,  el  mismo  Gobierno  les  proporcionará 
recursos,  y  los  atenderá  hasta  que  encuentren  una  ocupación  que  les  proporcione 
medios  de*6ubsfsiir  y  de  disfrutar  de  la  vida  tranquila  del  hombre  industrioso." 

T  lo  comunico  á  vd.  para  que,  en  vista  de  las  indicaciones  que  preceden,  atien- 
do á  loB  desertores  del  ejército  invasor  que  se  presenten,  y  cuide  de  que  la  pre- 
sente circular  llegue  á  conocimiento  de  dicho  ejército,  al  logro  de  que  aquellos 
que  teman  ser  mal  recibidos  por  el  pueblo  y  el  Gobierno  d»  México  se  convenzan 
de  lo  contrario,  y  se  decidan  á  abandonar  una  causa  que  la  misma  Europa  ha  de- 
clarado deshonrosa  para  el  pueblo  francés. 

Libertad  y  reforma.  Puebla  de  Zaragoza;  Febrero  1?  de  1863. — Ortega. 

Número  25. — Ejército  de  Oriente. — General  en  gefe. — Ha  sido  socorrido  y  mar- 
cha con  su  pasaporte  para  esa  capital,  el  desertor  francés  Eugbne  Latremolles. 
;il{Libertad  y  Reforma.    Cuartel  general  en  Zaragoza,  Febrero  3  de  1863. — /.  O. 
Ortega. — Ciudadano  Álinistro  de  la  Guerra. — México. 

• 

Número  26.— Ejército  de  Oriente. — General  en  gefe. — Han  sido  socorridos  y 
marchan  con  su  pasaporte  para  esa  capital,  los  desertores  del  ejército  francés,  ca- 
bo Alfredo  Lemaire  y  soldados  Pedro  Gautron,  José  Coffin,  Anatolio  Vasseur,  Pe- 
dro Perillout  y  Juan  B.  Guepet,  todos  pertenecientes  á  los  regimientos  de  zuavos. 
Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento.  i 
Libertad  y  Keforma,  Cuartel  general  en  Zaragoza,  Febrero  12  de  1803. — J,  O. 
Ortega. — Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. — México. 

iTúmero  27. — Seilor  Presidente. — No  quisiéramos  separarnos  de  la  capital  de  la 
Bepública,  sin  daros  un  testimonio  de  nuestra  gratitud  por  el  buen  trato  que  he- 
mos recibido  hasta  hoy  del  Gobierno  mejicano,  que  tenéis  el  honor  de  representar. 

Desde  que  nos  separamos  dol  ejército  íVances,  en  donde  se  nos  decia  que  todo 
desertor  de  aquel  ejército  sufriría  del  pueblo  mexicano  los  toripentos  mas  oxcesi- 
Tos  luego  que  llegase  á  internarse  en  la  República,  hemos  visto  que  esto  e/a  una 
horrible  mentira,  pues  por  donde  quiera  que  hemos  pasado,  hemos  sido  acogidos, 
con  los  mayores  miramientos,  asi  como  de  los  gefes  superiores  que  se  han  apresu- 
rado &  auxiliarnos,  ofreciéndonos  sus  servicioa  y  manifestándonos  sus  sinceras 
simpatías. 

Recibid,  pues,  seüor  Presidente,  nuestras  gracias  mas  expresivas. 

México,  Febrero  14  de  1863. — 2?  batallón  de  zuavos. — Coquerct  Aristide,  sargen- 
to 1? — Eughne  Picará,  cabo. — Anatole  Vasseur,  soldüáo.x- Cojin  Joseph,  id. — Carte^ 
ron  Jean,  id. — Gautron  Fierre,  id. 

tt  3?  batallón  de  zuavos.— Picíjí  Edouard,  soldado.— Pen7/o«¿  Picrre,  id.— Guepet 
Jean^  id. 

99  de  línea. — Alfred  dé'Cavaignae^  sargento. 

Número  28.— República  Mexicana.— Ejército  del  Centro.— Cuartel-maestre.— 
Sección  2? — Ciudadano  general:  Cumpliendo  con  la  suprema  orden  del  Gobierno 
que  vd.  me  comunicó,  hice  que  los  prisioneros  fraq^eses  que  se  encontraban  en 
Santiago,  formulasen  la  protesta  quo  en  copia  acompaOo,  asi  como  que  se  les  ex- 
tendiesen sus  pasaportes  y  se  les  auxiliase  con  cinco  pesos  á  cada  uno,  para  quo 
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pudieran  regresar  á  sus  filas,  remitiendo  á  yd.  también  copia  del  recibo  corres* 
pendiente  que  dieron;  los  pasaportes  les  fueron  expedidos  con  fecha  3  del  presente. 

Lo  que  digo  d  vd.  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Reforma;  México,  Enero  9  de  1863. — Como  gefe  de  la  sección,  An- 
drés L.  Tapia. 

m 

''Los  que  suscribimos,  soldados  del  ejercito  francés  en  esta  Kepública,  declara- 
mos: Que  bailándonos  en  esta  capital  en  el  cuartel  del  cuerpo  de  Inválidas  delejé^ 
cito  mexicano,  prisioneros  do  guerra,  se  nos  Eizo  comparecer  el  dia  de  hfij  anted 
G.  Aguslin  Díaz,  profesor  de  la  Escuela  Militar,  quien  &  nombre  del  ciudadano  g^ 
noral  cuartel-maestro  del  ejtSrcito  mexicano  djel  Centro,  después  de  hacernos  n* 
bcr  una  resolución  del  Supremo  Gobierno  para  que  se  nos  pusiese  en  absoluta  li- 
bertad, permitiéndonos  regresar  á  nuestro  cuartel  general,  auxiliándonos  con  lo! 
recursos  necesarios  al  efecto,  ó  darnos  un  resguardo  para  permanecéis  pacificamen- 
te cnr  este  país,  dedicados  &  las  ocupaciones  que  escojamos,  nos  pidió  una  manifes- 
tación por  escrito  de  nuestra  espontánea  voluntad.  £n  consecuencia,  después  h 
deliberar  sobre  lo  expuesto,  hemos  resuelto  pedir  el  auxilio  que  se  nos  ofrece  pan 
regresar  á  nuestras  filas,  dando  las  gracias  á  la  Tez,  como  debemos,  al  Suprema 
Gobierno  del  país  que  nos  na  tratado  con  tanta  deferencia. 

México,  Diciembre  31  de  1862.— P.  Clech,  cabo  del  09  —L.  CUtc—S.  Chatki, 
soldado  del  mismo  regimiento. — C  Jouherf,  No  sabiendo  firmar  L.  Alain  j  S. 
Charles,  lo  hizo. por  ellos.  A,  Couture. — Es  copia  México,  Enero  9  de  1863.— El 
general  de  la  sección,  Andrés  L.  Tapia.'' 

República  mexicaoa. — Ejército  del  Centto. — Cuartel  Maestre. — Sección  2?  Pri- 
sioneros franceses. — Recibimos  del  ciudadano  general  cuartel-maestre,  vninticiB- 
co  pesos  para  cada  uno  de  los  que  abajo  firmamos,  para  incorporarnos  al  ejército 
á  que  pertenecemos. 

México,  Enero  3  de  1803. — Clech. — Clerc. — Por  Favre,  Lemoinf^  Joub^rt^  LtcleT' 
— Por  25  pesos. 

Es  copia. — México,  Eaero  O  de  18»)3. — El  gefe  de  la  sección,  Andrés  L.  Tapis. 

Número  29. — Palacio  Nacional. — México,  Febrero  22  de  1843. — Señor  redactor 
del  Diario  Oficial. — Muy  soflor  mió  y  de  mi  aprecio:  Acabo  de  leer  en  el  Monitor 
Republicano  de  hoy  el  discurso  que  el  seHor  O'Donnell,  presidente  del  consejo  d« 
Ministros  del  Gobierno  español,  pronunció  en  la  discusión  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  corona;  y  he  visto  con  sorpresa,  entre  otras  espeeiea 
inexactas,  que  el  señor  O'Donnell  Tierte  sobre  el  modo  de  juzgar  á  los  hombres/ 

las  cosas  de  México,  la  siguiente  notable  frase , '' Juárez  comommcíM 

tiene  para  mi  una  mancha  de  la  que  no  se  horrará  jamas:  la  de  haber  querido  tcaikt 

dos  provincias  de  su  patria  á  los  Estados-Unidos "  Esta  acusación  heclai 

por  un  alto  funcionario  de  una  nación  y  en  un  acto  demasiado  serio  y  solemne,  en 
que  el  hombro  de  Estado  debe  cuidar  de  que  sus  palabras  lleven  el  sello  de  laTe^ 
dad,  de  la  justicia  y  de  la  buena  fé,  es  de  suma  gravedad,  porque  pudiera  80sp^ 
oharsc  que  por  razón  del  puesto  que  ocupa,  posee  documentos  que  comprueben  si 
dicho,  lo  que  no  es  cierto.  Queda  autorizado  el  señor  O'Donnell  para  publicar  las 
pruebas  que  tenga  sobre  este  negocio.  Entretanto,  cumple'  á  mi  honor  manifestar 
que  el  señor  O'Donnell  se  ha  equivocado  en  el  juicio  que' ha  formado  de  mi  eon* 
ducta  oficial,  y  yo  autorizo  á  vd.,  señor  redactor,  para  que  desmienta  la  imputa- 
ción que  con  tanta  injusticia  se  hace  el  primer  gefe  del  Estado. 

Soy  de  vd.,  señor  redactor,  su  atento  servidor. — Benito  Juárez. 
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Número  30. — México,  Enero  22  de  1863. — Señor  Ministro:  Habia  solicitado  ha- 
ce mas  de  un  aiio  una  licencia  temporal  para  volverme  á  Berlin,  y  los  despachos 
que  he  recibido  por  el  última  ¡mquete  me  han  traido  la  noticia  de  que  el  Gobierno 
del  Bey,  atendiendo  á  mis  reiteradas  súplicas,  me  ha  concedido  jcl  permiso  de  de- 
jar á  México. 

Desearla  tomar  el  camino  de  Tampico;  pero  si  el  dia  15  del  mes  próximo  la  sa- 
lad de  mi  sobrino,  que  se  halla  enfermo,  no  le  permite  hacer  á,  caballo  tan  larga 
travesía,  partiré  en  carruaje  directamente  á  Yeracruz,  por  el  camino  que  el  sefior 
general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente  juzgue  ser  el  mas  conveniente  y  prestarme 
mayor  seguridad. 

Suplicando  6.  V.  E.  se  sirva  eomunicar  al  seflor  Presidente  de  la  Kepúblioa  mi 
próxima^artida,  me  reservo  informar  á  V.  E.,  señor  Ministro,  acerca  de  las  dis- 
posiciones que  tome  para  la  gestión  provisoria  de  los  negocios  de  la  Legación  del 
Rey,  durante  mi  ausencia,  y  recurriré  á  la  amabilidad  de  V.  E.  para  la  expedi- 
ción del  salvo-conducto  y  las  escoltas  necesarias. 

Dígnese  V.  E.,  seQor  Ministro,  admitir  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 
-^E.  de  Wagncr, — A  S.  E.  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Mexicana,  &c.,  &c.,  &o. 

Número  81. — A  S.  E.  el  Sr.  barón  E.  do  Wagner,  Ministro  residente  de  S.  M.  el 
Rey  de  Prusia. — Palacio  nacional.  México,  Enero  80  de  1863. — SeHor  Ministro: 
He  instruido  al  Presidente  de  la  nota  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  con 
echa  22  del  actual,'  contraída  al  permiso  que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  se  ha  servi- 
do concederle  para  retirarse  temporalmente  á  Berlin. 

f  Supuesto  lo  que  V.  E.  me  dice  con  relación  ár  su  viajo  por  la  vía  do  Tampico  ó 
pop  la  de  Veracruz,  V.  E.  quedará  autorizado  para  tomar  la  que  mejor  le  convi- 
niere. 

Espero  recibir  el  favor  de  la  comunicación  que  V.  E.  ofrece  dirigirme  sobre  di- 
versos pantos.  No  puedo  prever  que  envuelvan  la  mas  leve  dificultad. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — Juan  An- 
tonio de  la  Fuente. 

Número  o2. — México,  Febrero  9  de  186o, — Señor  Ministro:  AgiÉideciendo  á 
V.  E.  la  comunicación  que  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  30  del  próximo  pa- 
sado, tengo  el  hc/nor  de  prevenirle  que  me  propongo  partir  para  Berlin  .el  18  de 
este  mes,  ¿I  las  cuatro  de  la  mañana. 

El  Cónsul  del  Rey,  Mr.  Benecke,  quedará  durante  mi  ausencia  encargado  de 
lo^  negocios  corrientes  relativos  á.  la  protección  de  los  intereses  y  de  los  subditos 
prusianos.  Espero  que  au  intervención,  lado  los  otros  Cónsules  alemanes,  así  co- 
mo la  del  Sr.  de  Ballesteros,  Cónsul  general  do  España,  y  la  del  Cónsul  de  Bélgl- 
oa,  Mr.  Graue,  será  suficiente  para  garantir  los  intereses  de  sus  nacionales,  que 
hablan  estado  hasta  ahora  confiados  á  la  protección  de  la  Legación  de  Prusia.  Sin 
embargo,  para  los  casos  excepcionales  que  puedan  presentarse,  he  recomendado 
estos  Cónsules  y  sus  nacionales,  así  como  los  residentes  franceses,  á  la  benévola 
protección  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  de  la  América  Septentrional.  Es- 
pero que  esta  medida  no  será  sino  una  simple  formalidad,  y  que  la  protección  di- 
recta de  V.  E.  quedará  asegurada  á  los  meucionados  extranjeros  quo  recurran  á 
la  benevolencia  dc-su  Miuisterio.  Cuento  hacer  en  la  diligencia  el  viajo  de  aquí  á 
Veracruz;  pero  si  las  operaciones  militavcs  lo  exigen,  podré  pasar  directamente 
de  San  Martin  á  Acatzingo,  dejando  á  uu  lado  la  ciudad  de  Puebla. 

El  15  al  medio  dia.  partirá  uu  carro  cou  mis  equipajes,  y  la  escolta  con  que 
V.  E.  se  digne  hacerlo  acompañar. 

Me  atrevo  á  suplicar  á  V.  E.  se  sirva  mandar  expedir  los  pasaportes  y  salvo- 
conductos necesarios  para  mí  y  para  mi  sobrino,  Carlos  AVagner,  secretario  agre- 
gado á  esta  Legación,  así  como  para  nuestros  tres  criados. 

TOMO   III.  47 
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Ruego,  pues,  á  V.  £.,  dé  las  órdenes  necesarias  con  respecto  á  las  escoltas  qae 
deben  acompasarnos,  y  agradecería  &.  V.  £.  tuviese  la  bondad  de  indicarme  quiéi 
es  el  gefe  militar  encargado  de  ellas,  á  fin  de  que  t>ueda  ponerme  directamente  eo 
relación  con  él.  Agradeceré  también  á  Y.  £.  se  digne  prevenir  al  general  en  gefe 
del  ejército  de  Oriente,  de  mi  próxima  partida,  y  de  remitir  á  S.  E.  la  carta  abier- 
ta que  es  adjunta,  dirigida  al  general  frunces  comandante  de  la  ruta  de  OrízaTt, 
á  fin  de  que  la  haga  llegar  á  este  último  por  un  parlamentario,  para  que  tomeUs 
medidas  necesarias  respecto  de  mi  pasage  á  través  de  las  líneas  avanzadas. 

Si  hacia  el  Í8  de  este  mes  hubiere  alguna  grave  acción  de  guerra,  que  paedA 
impedir  mi  paso,  agradeceré  á  V.  £.  se  digne  comunicármelo. 

Sírvase  V.  £.,  seQor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  consideraciot. 
^-¿^.  de  Wagner, — A  S.  E.  él  Sr.  D.  Antonio  de  la  Fuente,  Ministro  do  Relaciones 
Exteriores  de  la  Repáblica  Mexicana,  &c.,  &c.,  &o. 

Número  33 — A  S.  E.  el  Sr.  barón  E.  de  Wagner,  Ministro  residente  de  S.  M, 
el  Rey  de  Prusia. — Palacio  nacional.  México,  Febrero  12  de  1863.— SeSor  Miáis, 
tro:  He  recibido  la  comunicación  que  V.  £.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  con  fe 
cha  9  del  mes  actual,  relativamente  á  sü  partida,  pasaportes,  salvo-conductos  ne- 
cesarios y  gestión  do  diversos  negocios  durante  su  ausencia. 

Según  lo  que  otra  vez  ho  tenido  el  gusto  de  decir  á  V.  £.,  puede  hacer  su  viije 
de  aquí  á  Veracruz,  y  accediendo  &  lo  que  sobre  este  particular  añade  V.  E.  aho- 
ra, se  expedirán  las  órdenes  convenientes  para  que  el  Sr.  general  Comonfort,  si- 
tuado en  San  Martin,  ponga  en  conocimiento  de  Y.  E.  si  las  operaciones  militarei 
no  permiten  que  paso  V.  E.  por  Puebla. 
.El  carro  que  Y.  E.  manda  con  sus  equipajes,  será  convenientemente  escolUdo- 

En  cuanto  á  los  pasaportes  y  salvo-conductos,  Y.  E.  recibirá  inclusos  en  esu 
comucicacion,  los  que  so  ha  servido  pedirme. 

Por  el  Departamento  dalat}uerra  se  expedirán  las  órdenes  concernientes  álM 
escoltas  que  deben  acompasar  á  Y.  E.  en  su  viaje,  y  oportunamente  se  le  indicsri 
el  gefe  ó  gefes  militares  que  se  han  de  encargar  de  este  servicio. 

Hoy  se  remite  al  señor  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  para  que  la  htj» 
llegar  al  general  francés  que  manda  las  fuerzas  situadas  en  el  camino  de  Oriim, 
la  carta  que  Y.  E.  me  remitió  con  este  destino. 

Si  para  el  dia  en  que  Y.  É.  debe  emprender  su  marcha,  hubiese  alguna  aceito 
de  guerra  ú  otra  novedad  que  pudiere  estorbar  el  pasaje  de  Y.  £.,  yo  me  conaide 
raré  obligado  á  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Con  relación  á  los  otros  puntos  que  Y.  £.  toca,  debo  decirle,  que  el  Gobierno 
mexicano  admite  desde  luego  la  intervención  de  M.  Benecke,  Cónsul  de  S.  M.t  es 
los  negocios  concernientes  á  la  protección  de  los  subditos  prusianos  y  de  sos  bie 
nes;  y  que  conforme  á  nuestras  leyes,  los  Cónsules  generales  pueden  á  falta  d* 
Ministro  de  su  nación,  tener  correspondencia  con  el  Gobierno  de  la  República,  e» 
orden  á  la  protección  de  sus  compatriotas. 

•  Por  desgraMa  no  es  tan  sencillo  el  encargo  que  Y.  E.  dice  haber  confiado  alai* 
gacion  de  los  Estados-Unidos,  para  protejer  ea  casos  extraordinarios  á  los  subdi- 
tos prusianos,  alemanes,  españoles,  belgas,  y  sus  respectivos  Cónsules,  así  como* 
los  franceses  residentes  en  el  país.  Que  Y.  E.  recomendase  la  protección  desús 
compatriotas  á  la  benevolencia  de  otra  Legación,  seria  una  cosa  perfectamente 
conforme  á  los  usos  recibidos  en  todas  partes;  pero  hacer  de  esta  protección  nn 
objeto  de  dos  encargos  diferentes,  encomendados  á  diversos  funcionarios  es  on 
expediente  enteramente  nuevo,  y  que  seria  fecundo  en  coníliotos  y  compücacioneJ 
de  todas  clases. 

Las  otras  comisiones  idénticas,  conferidas  por  Y.  £.,  tienen  á  mas  del  inconfe- 
niente  expresado,  el  que  dimana  de' no  poseerse  dato  alguno  por  donde  pudieit 
inferirse  que  los  Gobiernos  que  las  habian  confiado  á  la  Legación  de  Prasia,  1« 
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dieron  también  la  facultad  de  traemitirlas.  Con  relación  á  los  subditos  franceses, 
hay  también  contra  esa  subdelegacion  las  consecuencias  del  estado  de  guerra  con- 
forme al  derecho  dé  gentes. 

Por  estas  razones,  espero  que  V.  E.  se  servirá  modificar  en  este  sentido,  lo  que 
se  ha  servido  exponer  respecto  á  la  protección  de  los  subditos  prusianos^  de  loS 
demás  á  quienes  la  ha  dispensado  esa  Legación. 

Reciba  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. —  Juan  An- 
tonio de  la  Fuente. 

Número  84:— México,  17  de  Febrero  de  1863. — SeBor  Ministro:    Habiendo 
^  rehusado  el  Enviado  Extraodinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados- 

-'  Unidos  de  América  dar  su  protección  &  los  subditos  prusianos,  franceses,  alema- 

nes» espafiolea  y  belgas  que  hasta  ahora  han  estado  confiados  á  la  Legación  de 
Prusia,  Á  meaos  que  reciba  una  orden  especial  de  su  Gobierno;  al  salir  de  México, 
t-  los  pongo  bajo  la  salvaguardia  del  Cuerpo  Diplomático,  y  de  cada  uno  de  8u% 

miembros  en  lo  particular.  Al  mismo  tiempo,  y  sobre  todo,  los  confio  al  honor  y 

*  &  la  lealtad  del  pueblo  mexicano. 

Aceptad,  seüor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración, — K  de  Wa^ 
ffner, — A  S.  E.  el  Sr.  J.  A.  de  la  Fuente,  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exterio- 
r  res  de  la  República  Mexicana,  &c.,  &c.,  &c. 

* 

:;■  Número  36. — ^A  S.  E.  el  Sr.  Tomás  Corwin,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 

í'„  Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América. — Palacio  nacional,  México, 

Febrero  24  de  1863. — Seüor  Ministroi  Al  partir  de  esta  capital  el  Sr.  barón  E.  de 

f  Wagner,  Ministro  residente  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia,  hizo  presente  al  Gobierno 

de  la  Federación,  que  habia  encomendado  á  ciertos  agentes  consulares  la  proteo- 

cion  de  sus  compatriotas,  y  demás  extranjeros  á  quienes  se  la  habia  dispensado 

;.  por  comisión  especial  de  los  Gobiernos  respectivos;  añadiondo  que  para  los  casos 

extraordinarios  habia  puesto  bajo  la  protección  de  la  Legación  que  V.  E.  desem- 

peSa,  á  los  particulares  y  á  los  cónsules  referidos. 

I  Suplico  á  V.  E.  se  sirva  ver  en  el  documento  anexo  número  1,  la  pretensión  del 

Sr.  Wagner  sobre  este  negocio;  y  en  el  número  2,  las  razones  por  las  cuales  el 

Gobierno  de  la  República  no  pudo  aceptar  un  expediente  tan  irregular  como  pe- 

.1  ligrosQ.  Nada  contestó  el  Sr.  Wagner  á  esas  razones,  ni  sostuvo  tampoco  su  com- 

j  batida  resolución.  Pero  al  segundo  dia  de  su  marcha,  se  recibió  en  el  Ministerio 

f  la  nota  que  se  traslada  en  el  documento  número  3,  nota  en  que  llevando  á  un  alto 

-  punto  el  Sr.  Wagner  su  desprecio  á  las  reglas,  á  los  usos  y  á  las  conveniencias, 

I  abandona  la  idea  de  toda  protección  especial  para  poner  bajo  la  salvaguardia  del 

¿  Cuerpo  DiplomáMco  y  del  pueblo  de  México,  á  los  extranjeros  que  estaban  bajo 

el  amparo  de  la  Legación  de  Prusia. 

Sin  duda  es  inecesario  refutar  la  comisión  impropia  que  en  un  principio  habia 
confiado  á  V.  E.  aquel  sefior  Ministro^  una  vez  que  esa  comisión  no  fué  acep- 
tada por  Y.  E.  ni  conservada  tampoco  por  el  agente  que  se  la  hubo  de  conferir,  y 

•  aunque  de  hecho  la  haya  trasladado  al  Cuerpo  Diplomático,  yo  no  pueio  temer 
ni  ún  solo  momento  que  logre  mejor  éxito,  siendo  como  de  verdad  es,  impropia, 
ofensiva  para  el  Gobierno  de  México,  y  do  todo  punto  impracticable.  Yo  abrigo 
una  sincera  y  bien  fundada  confianza,  de  que  Y.  E.  no  prestará  su  respetable  apo- 
yo para  autorizar  gestiones  de  esta  naturaleza.  Pero  mi  deber  y  las  órdenes  del 
Presidente  me  fuerzan  á  declarar  también,  que  en  orden  á  la  proteo|ion  de  los  sub- 
ditos prusianos  y  de  los  demás  extranjeros  á  que  S.  E.  ol  Sr.  barón  de  Wagner 
alude  en  sus  referidas  comunicaciones,  el  Gobierno  de  la  República  observará  in- 
variablemente lo  que  tuvo  la  honra  de  manifestar  al  propio  seff  or  Ministro  en  la 
carta  oficial  que  le  dirigí  con  fecha  12  del  mes  que  cursa.  Mientras  no  se  arreglen 
de  otro  modo  esos  negocios,  con  aprobación  d<?  los  Gobiernos  qm»  oot .Va  en  pazn  co 
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la  República»  la  protecicon  de  que  hablo  tiene  á  su  faTor  el  espíritu  del  Gobierno 
federal,  y  medios  adecuados  para  hacerla  efectÍTa  conforme  al  derecho  internacio- 
nal 7  á  nuestras  propias  leyes. 

Confiando  los  extranjeros  en  primer  lugar  k  la  lealtad  y  al  honor  del  pueblo  de 
México,  el  Sr.  Wagner  hace  á  esta  nación  la  justicia  que  tantas  yeces  le  habla- 
negado;  pero  México  no  necesita  de  ese  testimonio,  ni  puede  aceptarlo  cuando  se 
presenta  con  agravio  del  Gobierno  que  ha  elegido  por  depositario  de  su  confianxa 
y  de  su  poder;  porque  este  Gobierno,  que  se  afecta  echar  en  olvido,  es  el  verdade- 
ro representante  de  la  nación  en  sus  relaciones  exteriores;  porque  en  todas  par- 
tes se  reputarla  con  razón  como  una  violación  brusca  del  derecho  de  gentes,  la 
invocación  que  hiciera  un  Ministro  extranjero,  al  pueblo  y  no  al  gobierno  cerca 
del  cual  estuviese  acreditado;  y  en  fin,  porque  es>ta  omisión  en  el  caso  presente, 
sugiere  la  presunción  ultrajante  de  que  el  Gobierno  federal  no  atiende  á  la  pro- 
tección de  los  extranjeros,  cuando  lo  contrario  está  mirando  todo  el  mundo,  in- 

•  • 

cluso  el  Sr.  Wagner,  que  en  su  nota  de  9  de  Febrero,  después  de  indicar  lo 
que  tenia  resuelto  hacer  para  asegurar  la  protección  de  los  subditos  prusianos  y 
de  otros  extranjeros,  me  decía  estas  palabras  textuales:  "Yo  me  lisoi:geo  con  la 
esperanza  de  que  esta  medida  no  será  mas  que  ima  simple  formalidad  y  que  ten- 
drán segura  la  protección  directa  de  V.  E.  los  referidos  extranjeros  que  recurran 
4  la  benevolencia  de  su  Ministerio." 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — Juan  Antonio  de  la  Fuents, 

Número  86. — Mexicanos:  Después  del  largo  tiempo  que  el  cuerpo  expediciona- 
rio que  está  á  mis  órdenes  se  ha  visto  obligado  á  permanecer  en  sus  acantona- 
mientos, ahora  va  á  salir  de  ellos  para  marchar  sobre  México. 

Por  mas  largo  qne  haya  sido  este  tiempo,  pasado  en  un  reposo  que  no  fué  sino 
aparente,  no  habrá  sido  perdido.  Habrá  servido,  no  lo  dudo,  para  hacerse  reflexio- 
nar sobre  las  mentiras  de  aquellos  que  están  interesados  en  representamos  como 
vuestros  enemigo?,  y  á  los  que  los  bizarros  soldados  que  mando,  han  dado  un  so- 
lemne mentis  por  el  orden  y  la  disciplina  que  incesantemente  han  reinado  en  sus 
filas. 

Si  nosotros  sonios  vuestros  enemigos,  nosotros  los  franceses,  que  prot€jemo€ 
vuestras  personas,  vucstv-as  familias  y  vuestras  propiedades,  ¿qué  serán  ci^tónces 
esos  mexicanos  vuestros  compatriotas,  que  os  gobiernan  por  medio  del  terror;  que 
devastan  vuestras  propiedades;  que  al  arruinar  la  fortuna  privada  por  exacciones 
sin  ejemplo,  aniquilun  la  fortuna  pública,  y  todo  esto  por  conservar  un  poder  de 
que  hacen  un  uso  tan  deplorable? 

Sí,  mexicanos:  por  nuestros  hechos  habréis  reconocido  la  verdad,  la  lealtad  de 
nuestras  palabras,  cuando  en  nombro  dül  Emperador  os  declaraba  solemnemente 
lo  mismo  que  aun  hoy  os  repito:  que  los  soldados  de  la  Francia  no  han  venido 
aqui  para  imponeros  un  gobierno;  ellos  no  tienen  otra  misión,  entendedlo  bien, 
después  de  htiber  arrancado  por  la  fuerza  al  que  se  dice  ser  la  expresión  de  la  vo- 
luntad nacional,  la  justa  reparación  de  nuestros  agravios,  la  que  no  han  podido 
obtener  las  negociaciones,  que  la  de  consultar  esta  misma  voluntad  nacional  sobre 
la  forma  de  gobierno  que  desee,  y  sobre  la  elección  de  los  hombres  que  créalos 
mas  dignos  do  asegurarle  el  orden  con  la  libertad  en  el  interior,  su  dignidad  é  in* 
dependencia  en  el  exterior. 

Después  de  haber  cumplido  con  esta  tarea,  le  quedará  al  ejército  francés  la  obli- 
gación de  ayudar  al  gobierno  de  vuestra  elección  á  marchar  resueltamente  en  li 
vía  del  progreso,  el  que  á  pesar  de  los  que  no  saben  apreciar  á  México,  llegará  i 
hacer  de  él  un  país  qtte  nada  tendrá  que  envidiar  á  los  demás. 

Entonces,  aquellos  de  nosotros  que  no  hayan  pagado  con  su  vida  la  realiiaeiott 
de  esta  noble  empresa,  se  reembarcarán  én  los  navios  de  la  Francia,  y  regresarás 
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á  BU  patria  dichosos  y  orgullosos  por  haber  llenado  un  gran  deber,  si  este  tiene 
por  resultado  la  regeneración  de  yuestro  país. 

OrizaTa,  15  de  Febrero  de  1868. — £1  general  de  diTision,  senador,  comandante  * 
en  gefe  del  cuerpo  expedicionario  de  México,  Forey. 

Número  87. — Habitantes  de  Orlzava:  Dentro  de  algunos  dias  voy  á  dejar  &  Ori- 
zaya  para  emprender  las  operaciones  militares,  cuyos  preparatiyod,  destinados  á 
asegurar  un  éxito  feliz,  han  causado  mi  larga  permanencia  en  esta  ciudad. 

l'>  ru  no  quiero  partir  sin  haberos  dirigido  algunas  palabras,  que  comprende- 
réis [lo  espero],  porque  salen  del  corazón. 

En  primer  lugar,  os  doy  las  gracias  por  la  acogida  que  ha  encontrado  aquí  el 
cuerpo  expedicionario.  Durante  una  temporada  de  nueye  meses,  el  orden  no  ha 
dejado  de  reinar,  y  nuestros  soldados  han  gozado  la  mlema  seguridad'  que  en  su 
propio  país.  Si  no  lo  debemos  á  vuestras  simpatías  [lo  que-  sin  embargo  me  seria 
tan  grato],  &  lo  menos  lo  debemos  á  una  disposición  buena,  que  siempre  agrade* 
eemos.  No  creo  que  sea  una  ilusión  mia  el  decir  que  al  haber  visto  y  tratado  á 
nuestros  soldados»  que  en  todas  partes  á.  donde  han  llevado  las  armas  francesas, 
han  sabido  darse  á  querer  de  sus  mismos  enemigos,  no  es  posible  que  vdes.  hayan 
dejado  de  notar  el  orden  y  la  disciplina  que  hay  entre  ellos,  coftio  la  dulzura  de 
BUS  costumbres;  y  que  en  todas  partes  donde  han  permanecido,. vuestros  compa- 
triotas no  hayan  conocido  en  ellos  los  hijos  de  la  bella  Francia,  que  marchan  á 
la  cabeza  de  la  civilización. 

Así  es  que  no  puedo  dejar  de  tener  la  firme  esperanza  de  que  habéis  compren- 
dido laa  nobles  intenciones  del  Emperador. 

Al  mandamos  á  México,  no  ha  tenido  otro  objeto,  creedlo  [después  de  haber 
conseguido  por  las  armas  la  justa  reparación  de  los  agravios  que  conocéis,  que  no 
se  pudo  conseguir  por  negociaciones],  no  ha  tenido  otro  objeto,  mas  que  el  de  re- 
conciliar vuestro  país  con  la  Europa,  y  en  particular  con  la  Francia,  cuyas  sim- 
patías con  vosotros  hubiesen  sido  siempre  recíprocas,  &  no  ser  por  el  Gobierno 
actual  de  México. 

En  cuanto  á  mí,  si  le  ruego  al  cielo  que  bendiga  nuestras  armas,  no  es  tanto 
por  el  interés  de  una  vana  ambición  de  gloria  personal,  como  por  el  de  la  prospe- 
ridad de  vuestra  bella  patria,  á  la  que  hemos  venido  á  traer,  (i  costa  de  nuestra 
sangre,  estos  Menos,  sin  los  cuales  la  sociedad  no  puede  existir:  el  orden  y  la  li- 
bertad. 

¡Adiós,  pues,  habitantes  de  Orizava!  O  mas  bien,  según  lo  espero,  nos  volvere- 
mos &  ver. 

Solo  Dios  conoce  el  poryenir,  y  sea  cual  fuere  el  que  me  espera,  nunca  olvida- 
ré vuestra  ciudad,  que  nos  ha  sido  tan  hospitalaria,  y  toda  la  vida  conservaré  de 
ella  el  recuerdo  mas  grato. 

Orizava,  16  do  Febrero  de  1863. — El  general  de  división,  senador,  comandante 
en  gefe  dA  cuerpo  expedicionario  de  México,  Forey. 

Número  88. — Carta  de  Jeeker. — Paris,  80  de  Octubre  do  1862. — Qrerido  Javier: 
He  recibido  tus  cartas  fecha  15  de  Setiembre,  llenas  de  interés  sobro  los  negocios 
generales;  pero  con  sombrías  apreciaciones  también  acerca  de  la  posición  presen- 
te y  futura  de  la  casa.  He  dirigido  al  tio  una  larga  carta;  pero  lo  he  hecho  esta 
vez  por  el  intermedio  de  la  casa  Finlay  y  Hogdson;  &  causa  de  su  importancia  y 
gravedad  mego  al  tio  te  la  comunique,  para  que  estés  al  corriente  de  todas  las  co* 
sas,  y  será  para  mi  una  gran  satisfacción  saber  que  t  ú  juzgas  y  aprecias  mis  tra- 
bajos. No  será  sino  hasta  maflana  cuando  ponga  esta  carta  en  el  correo;  debo  te- 
ner á  las  once  y  media  una  entrevisU  con  el  número  2  (1):  [consulta  la  carta  del 
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tio]  bajo  los  auspicios  del  número  3  [1].  Si  hubiere  algo  de  importante  te  escri- 
biré lo  sustancial  en  hoja  separada,  que  tú  comunicarás  al  tio-  Verás,  pormiotr- 
ta  al  tio,  que  la  posición  se  presenta  admirablemente  aquí,  7  que  todo  lo  que  he- 
mos intentado  papá  7  70  nos  ha  salido  mu7  bien.  Todavía  esta  mafianaChe  tenido 
una  buena  noticia.  El  número  3  me  ha  dicho  que  hace  algún  tiempo,  cuando  M. 
Doou7n  de  L'hu7s  solo  era  simple  particular,  este  personaje,  cu7a  oposición  ba 
adquirido,  por  su  nueva  posición  de  Ministro  de  Negocios  Extraigeros,  tanta  im- 
portancia para  nosotros,  habrá  preguntado  á  vd.  [tus  cifras]  por  simple  curioai- 
dad,  qué  cosa  era  el  negocio  de  los  bonos.  Vd.  lo  ha  edificado  completamente  so- 
bre este  punto,  7  lo  ha  persuadido  de  la  justicia  de  nuestras  reclamaciones;  es,  sin 
embarco,  sorprendente  que  no  me  ha7a  hablado  de  esto,  cuando  sabiendo  que  el 
nuevo  Ministro  era  su  amigo  intimo  le  ha  preguntado  cuál  era  su  opinión  [del  Mi- 
nistro] sobre  los  bonos.  Tú  ves,  por  mi  carta  al  tio,  que  mi  partida  para  México 
era  casi  inminente  hace  algún  tiempo.  £1  número  3  no  tiene  gran  confianza  en  el 
nuevo  personaje  CU70  carácter  describo;  estaré  masó  menos  decidido  después iKe 
mi  conversación  de  maQana  con  el  número  2,  porque  el  número  8  me  ha  dicho  qne 
le  importaba  saber  si  era  cierto  que  7a  me  pusiese  completamente  á  su  disposi- 
ción para  lo  que  él  juzgare  oportuno  hacer.  He  ganado  de  tal  modo  al  número  3i 
que  tiene  en  mi,  jen  mi  habilidad!  ¡en  mi  seriedad  sobre  todo!  ¡eh!......  una  con- 
fianza que  70  puedo  calificar  de  exajerada.  Si  veo  utilidad  para  la  casa  en  mi  pa^ 
tida,  con  suficiente  influencia  para  servirla  bien,  partiré  á  pesar  'de  la  repugnan- 
cia de  papá  7  de  mamá,  7  á  pesar  de  que  me- costará  ir  allí  con  conocimientos  in- 
complesos  en  metalurgia  7  en  inglés,  conocimientos  que  podia  hacer  mu7  prácti- 
cos en  menos  de  un  año,  por  mi  pro7ectada  permanencia  en  Pongibaut  [2],  Pue- 
des decir  al  tio  que  el  número  3  ha  escrito  á  T.  una  carta  por  este  correo,  en  1* 
que  le  da  el  grado  de  confianza  que  debe  acordar  al  personaje  de  la  carta  del  tio, 
7  le  informa  de  su  recrudescencia  de  favor  cerca  del  número  1,  resultado  deks 
dos  cartas,  diciéndolo  cosas  quo  le  servirán  de  instrucciones,  que  70  espero  no 
tardará  eñ  recibir,  7  que  lo  determinarán  á  protcjer  enérgicamente  á  Z.  ¿Qué  di- 
ces tú  de  la  idea  contenida  en  la  carta  del  número  3  á  Z.  para  determinar  á  T.  á  ocu- 
parse inmediatamente  de  B?  Yo  se  la  he  sugerido  eñ  parte,  7  de  ello  me  aplaudo. 
No  comprendo  lo  que  escribes  relativamente  al  pretendido  artículo  de  la  Patria. 
Garicaburu  es  un  famoso  cuentista  [canard];  ese  articulo  jamas  ha  existido;  des- 
de luego  papá  recibe  diariamente  la  Patria  en  Porentru7  desde  hace  cinco  mesest 
7  tú  sabes  que  si  algún  articulo  de  importancia  pudiera  escapársele,  70  la  leo  tam- 
bién frecuentemente;  he  hecho  todas  las  investigaciones  posibles,  7  te  puedo  jurar 
que  nada  ha  aparecido  semejante  á  lo  que  me  dices.  Tú  has  leido  en  mi  penúlti- 
ma carta  al  tio,  lo  quo  le  digo  en  nombre  de  Mr.  Hogdson.  Que  van  á  empren- 
derse especulaciones  colosales  sobre  las  minas,  que  el  tio  las  califique  7  las  dis- 
ponga para  la  venta;  una  parte  de  las  acciones  vendidas  inmediatamente,  dejando 
los  gastos  de  explotación  á  los  adquiridores,  una  parte  reservada  para  venderli, 
si  el  valor  sube,  7  algunas  acciones  guardadas  como  billetes  de  lotería.  Tú  com- 
prendes la  importancia  de  estos  consejos;  haz  cuanto  puedas  para  que  tengan  vs 
resultado.  Todo  lo  hemos  puesto  en  manos  del  tio  para  que  se  salve;  si  perece  se- 
rá por  culpa  su7a.  La  opinión  de  los  acreedores  va  haciéndose  favorable  á  la  ea^ 
sa,  según  lo  que  a7er  me  decia  el  padre  Maquin:  que  el  primo  Pedro  habria  podi* 
do  vender  sus  créditos  á  50  por  ciento  aquí  en  Paris.  Hottingen  es  favorable. 

Te  refiero  en  lo  demás  á  mi  carta  al  tio  para  esto,  para  la  petición  7  paralado* 
cuité  [S"]  de  No^il,  porque  escribo,  según  creo  al  tio,  que  habiendo  puesto  en  dotí- 
miento  al  padre  Maquin  para  instruir  al  número  3,  este  se  habrá  conducido  ba^ 
tante  diestramente,  intentando  sorprender  á  Amor  Esoandon,  701110  de  Saberrie- 
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CheraTTler. 

Emperador. 

Inocuité,  la  calidad  do  lo  quo  no  es  nocivo. 
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lie  7  8u  amigo  intimo,  y  que  habrá  tenido  la  conTÍcclon  en  bu  conyersacion  oon 
aquel,  que  Noel  no  aspiraba  á  la  mano  de  una  sefiorita  Suberyielle,  j  que  ni  aun 
le  era  conocido.  Últimamente  Moniluc  me  ha  encontrado,  j  ha  querido  saludarme; 
pero  yo  le  he  insultado.  El  número  8  escribe  ¿  T.  que  todo  se  tratará  en  México, 
y  que  él  tendrá  el' poder.  Yes  por  mi  carta  al  tio,  mis  conversaciones  con  Mr. 
Hoydson  y  su  resultado.  Papá  vuelve  á  París  el  3  de  Noviembre;  ya  es  tiempo, 
porque  tantos  pasos  y  mis  estudios  ya  es  demasiado.  La  Francia  del  27  de  Agosto 
contenía  un  artículo  sobre  Wyke,  esorito  cuidadosamente;  no  se  podia  decir  mas. 
Considera,  querído  hermano,  lo  qUe  sea  mejor  para  nuestros  intereses,  y  si  tie- 
nes motivo  para  no  tener  confianza  ilimitada  en  ti;  esta  es,  ademas,  la  opinión  de 
papá  y  de  mamá:  ve,  aprecia;  se  trata  de  nuestra  salvación. 

Paris,  30  de  Octubre  de  1862. — Sr.  D.  J.  B.  Jecker.' — México. — Confirmo  á  vd. 
nú  carta  de  80  de  Setiembre  último,  cuyo  duplicado  acompaüo.  Después  he  reci* 
bido  las  suyas  de  27  de  Agosto  y  13  de  Setiembre. 

Contra  lo  que  yo  había  pensado,  es  probable  que  sea  en  México  mismo  adondo 
se  arregle  el  negocio  de  vd.,  y  para  esto  se  darán  á  Mr.  do  S.  toda  clase  de  pode- 
res. Y  aun  espero  que  después  de  lo  que  he  hecho  cerca  de  S.  M.,  se  ]^  enviarán 
instrucciones  favorables.  No  veo,  en  consecuencia,  necesidad  alguna  de  enviar  en 
este  momento  á  M.  do  Ch.  ó  á  cualquiera  otro. 

Importa  sobre  todo,  que  logre  vd.  distribuir  entre  todos  los  negociantes  extran- 
jeros de  8u  conocimiento  ó  del  de  sus  amigos,  los  mas  bonos  que  pueda,  compro- 
metiéndolos á  presentarlos  á  la  aduana,  para  pagar  con  el  beneficio  del  descuento 
de  20  por  ciento  los  derechos  que  deben  satisfacer  las  mercancías  acumuladas  en 
los  puertos  desde  que  ha  tenido  lugar  la  expedición,  haciéndoles  observar  que  si 
hay,  como  se  dice,  derechos  que  pagar  por  2.500,000  pesos,  el  comercio  extranjero 
obtendrá  inmediatamente  un  beneficio  de  500,000  pesos,  lo  que  representará  una 
disminución  en  la  tarifa,  de  20  por  ciento. 

Bastará  que  haya  algunos  negociantes  que  persistan  en  exigir  la  ^eoucion  de 
los  decretos  que  les  han  prometido  solemnemente  esta  compensación,  y  que  des- 
pués de  haber  protestado  en  la  aduana  contra  la  repulsa  de  sus  pretensiones,  lle- 
ven sus  reclamaciones  ante  sus  representantes  respectivos,  haciendo  registrar  sus 
protestas  en  la  chancillería  do  su  Legación,  para  convencer  á  los  Ministros  ex- 
tranjeros, tanto  de  la  legitimidad  de  sus  demandas,  como  de  la  necesidad  de  que 
se  les  haga  justicia  eh  el  interés  de  todo  el  comercio  europeo.  Comprenderá  vd. 
fácilmente  que  basta  la  obstinación  de  un  solo  negociante  francés,  por  ejemplo, 
qne  obtuviese  justicia  en  esta  cuestión,  para  crear  un  precedente  que  arrastraría 
á  todos  los  Ministros  extranjeros,  como  á  todos  los  otros  negociantes  de  su  país. 

Y  vd.  encontrará  fácilmente,  entre  sus  acreedores,  un  negociante  que  esté  .do- 
tado á  la  vez  de  la  conciencia  de  la  legitimidad,  de  la  legalidad  doi^us  pretensio- 
nes y  de  esa  insistencia  obstinada  que  da  el  interés  personal,  apoyándose  sobre 
derechos  tan  incontestables. 

Por  lo  demás,  recomiendo  á  vd.  que  haga  cuanto  antes  una  nueva  petición  á 
nuestro  Ministro  en  México,  luego  que  los  franceses  lleguen  allí,  á  fin  de  pedir  la 
ejeoucion  do  los  decretos,  como  siendo  una  ley  de  hacienda  otorgada  á  todo  el  co- 
mercio extranjero,  como  una  diminución  de  la  tarifa,  que  no  carece  de  preceden- 
tes en  la  historia  financiera  de  México. 

£1  negocio  del  canal  de  Nicaragua  obtiene  decididamente  la  preferencia;  lo 
siento  por  los  terrenos  de  vd.  de  Tehuantepec;  los  que  vd.  posee  en  Sonora  podrían 
obtener  valor  por  medio  del  establecimiento  de  una  colonia  francesa.  Si  vd.  cree 
que  yo  puedo'serle  útil  para  esta  negociación,  que  tengo  la  confianza  de  poder  con- 
ducir á  buen  resultado,  seria  necesario  enviarme  una  noticia  detallada  acerca  de 
este  punto,  y  un  poder  acompasado  de  sus  instrucciones  partíoulares. 


376 

Acepte^vd.,  seSor,  y  querido  corresponsal,  la  seguridad  de  mis  sentimienlos  dis- 
tinguidos de  adhesión. — Por  poder  de  Marpon. — Ch.  Foumier  des  Etcures." 


Paris,  12  de  Noyiembre  de  1862 — Leo  de  nuevo  el  tomo  cuarto  de  los  ArohÍTos 
diplomáticos,  en  que  he  explicado  el  negocio  de  yd.  y  analizado  bus  cuentas,  digo, 
copiado  sus  cuentas  enteramente:  ¡ah!  ¡cuánto  hubiera  deseado  tener  la  carta  de 
Zarco  de  C  de  Mayo  de  1861,  de  la  cual  se  hace  mención,  pero  transitoriamente! 
tan  pronto  como  la  obtenga  la  haré  imprimir  [Amyot,  calle  de  la  Paz,  Leipzig, 
Boookaus),  en  el  próximo  trimestre. 

He  tistp  á  M.  de  Chevarrier,  que  teme  la  discordia  entre  Forey  y  Saligny,  i  pe- 
sar de  las  recomendaciones  imperiales,  lo  que  nos  perjudicaria:  me  ha  dado  cono- 
cimiente^  de  la  conyersacion  que  tuyo  con  S.  M.;  de' ella  resulta  que  se  tendrá, 
no  un  Emperador  sino  un  Presidenta;  él  queria  que  se  hiciese  uso  de  la  influencÍA 
de  Santa-Anna,  á  quien  ha  hablado,  y  que  se  le  nombrase  gefe  del  Gobierno;  pero 
S.  M.  ha  contostado:  Santa-Anna  ha  renunciado  á  serlo  escribiendo  &  Almonte 
que  tome  su  lugar,  como  mas  propio  para  ese  papel.  Dentro  de  poco  yolyeránod 
á  yer  á  M.  Hogdson,  porque  yo  no  puedo  ir  Londres  y  él  quiere  hallarse  al  cor- 
riente; según  creo,  piensa  en  los  intereses  del  comercio  inglés,  que  no  quiere  aban- 
donar ¿  la  Francia,  y  está  tal  yez  encargado  por  los  capitalistas  de  tomar  infor- 
mes; él  recoge,  toma  notas  y  examina.  Le  he  dicho  que  la  Francia  emprenderá  por 
si  el  camino  de  fierro  inmediatamente,  sin  admitir  compañía  anglo-francesa,  en  ra- 
zón de  ser  camino  militar,  estratégico,  mas  que  comercial.  T  esto  se  yerifíca  ple- 
namente, y  han  visto  que  mis  previsiones  eran  justas;  creo  que  tenian  intenciones 
de  sondear  el  terreno. 

He  sabido  por  M.  Becourd  que  M.  Montluc,  &  ^quáen  ha  hablado,  ha  tomado 
grandes  informes  sobro  Mar^  su  infancia,  su  fortuna,  sus  minas  en  México,  sobre 
las  de  P.,  &c.,  &c.;  nada  he  contestado  hallándome  estupefacto  de  lo  que  se  me 
contaba. — Es  preciso  que  Montluc  haya  recibido  mucho  dinero  para  mantener 
salón  y  saberlo  todo....  el  príncipe  Murat,  de  quien  Subervielle  era  banquero' 
[sio]  este  principe,  bolsa  desfundada,  se  ha  ocupado  mucho  de  los  bonos,  según  M. 
de  Becourd,  ¡hostilmente!...  no  tiene  influencia;  pero  en  fin....  esta  prueba....  Po- 
dría suceder  que  aun  fuese  vd.  atacado,  esta  vez  no  nos  cogerían  desprevenidoe. 
Luis  hará  lo  que  pueda  para  poner  á  vd.  al  corriente  del  nuevo  método  de  redac- 
ción de  los  minerales  de  plata,  y  como  nada  adelantamos  al  inventor  (con  razón), 
no  corremos  el  riesgo  de  ser  víctimas  de  un  engaño,  sino  el  de  tener  que  arre- 
pentirse de  haberse  hecho  ilusiones.  Tratamos  de  garantizarlo  por  medio  de  en- 
sayos multiplicados  que  todos  dan  buen  resultado.  £1  oro  se  separa  naturalmente 
de  la  plata,  y  los  residuos  son  todos  beneficiables,  pero  para  mas  seguridad,  Lnis 
quiere  aúu  hablar  á  su  profesor  Cahours,  laureado  del  premio  Jecker.  Luis  quer- 
ría partir  el  2  de  Diciembre  para  Chile  con  el  inventor,  y  de  allí  ir  á  México  en 
Abril  ó  Mayo;  pero  yo  no  apoyaré  este  proyecto;  será  necesario  que  espere  hasta 
Enero,  trabajando  bien  hasta  entonces;  tengo  la  descripción  del  procedimiento 
que  exige  que  se  fabrique  el  amoniaco  en  el  lugar  del  trabajo.  Vd.  comprenderi 
queihabria  sido  necesario  poder^ entenderse  con  vd.  sobre  todo  esto,  pero  ni  pode- 
mos esperar  la  respuesta  á  nuestras  cartas. 

Aquí  80  sabe  que  mas  de  cinco  mil  hombres  han  sucumbido  del  yómito:  la  em- 
peratriz es  victima  de  las  malas  noticias  que  llegan :  al  leer  la  carta  de  yd.  sobre 
la  derrota  de  Guadalupe,  la  única  que  pudo  pasar,  y  que  y  o  había  dirigido  á  Fon- 
tainebleau,  el  Emperador  dice:  "Señora,  ¡hé  aquí  vuestra  obra!  M.  Ohevalierlo 
Babe  por  un  testigo  ooular.*'  La  Emperatriz  se  retiró  á  su  habitación,  donde  Uor6 
durante  tres  días.  £1  vulgo  está  poMuadido  de  que  es  á  causa  de  un  oierto  Jecker 
que  tiene  lugar  la  guerra:  Luis  lo  oyó  de  boca  de  una  vieja  viuda,  oujo  hijo  par- 
tió para  Méxioo;  pero  es  casi  tiempo  perdido  disipar  los  errores  del  vulgo  igBO* 
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rftnte  sobre  este  punto.  Juárez  ha  sido  hábil  y  Wyke  también;  este  ha  hecho  so- 
nar los  setenta  y  cinco  millones  como  dinero  contante  contra  todo  lo  que  se  ha  di- 
cho 7  se  ha  hecho.  Las  gentes  no  comprenden  que  es  papel  que  solo  yale  de  quin- 
ca  á  treinta  por  ciento.  Habría  preferido  que  Luis  aceptase  uno  de  los  dofl  'desti- 
nos que  se  le  ofrecen,  pero  tiene  la  idea  de  que  ha  de  ser  una  cosa  qu^  salyará 
ék  yd.  Yo  quedaré  solo  en  mi  Tejez,  porque  Augusta  querrá  casarse." 

De  las  cartas  que  siguen,  solo  publicamos  los  extractos  referentes  6  la  política, 
marcados  con  comillas,  porque  ellos  se  i;efieren,  en  la  mayor  parte,  á  negocios  de 
familia  y  á  un  descubrimiento  sobre  el  modo  de  beneficiar  los  metales.  £1  Ministe- 
rio en  este  particular  ha  sido  tan  escrupuloso,  que  aun  tratándose  de  enemigo  tan 
capital  de  México,  no  quiere  sino  limitarse  á  la  defensa  de  los  intereses  naciona- 
.  les,  dando  asi  un  testimonio  mas  de  la  caballerosidad  y  benevolencia  con  que  ha 
tratado  este  negocio.^-J2jS. 

*'Mi  querido  hijo  Javier. — Porentrui,  1?  díí' Noviembre,  de  1862. — Ha  llegado 
por  fin  á  mis  manos  tu  carta  de  28  de  Setiembre  de  1862.  ¡Cuánto  nos  ha  con- 
.  movido  tu  abnegación !  ¡  cuánto  han  redoblado  nuestros  deseos  de  verte  en  tus  días 
de  tristeza!  Probablemente  el  miércoles  próximo  estaré  en  París,, donde  Luis  me 
llama,  porque  tiene  necesidad  de  mi  ayuda  y  consejo,  para  expeditar  su  marcha  á 
México  por  San  Nazario,  á  cuidar  de  sus  negocios  y  de  los  nuestros.  Este  mucha- 
cho ha  ganado  en  su  comercio  el  conocimiento  del  mundo  y  de  los  hombres:  de- 
sea ir  á  Londres  antes  de  partir ;  pero  yo  no  soy  de  su  opinión ;  seis  semanas,  y 
y  aun  seis  meses  para  esto,  son  muy  poca  cosa,  cuando  necesitaría  por  lo  bajo  un 
aSo.  Vamos  á  otra  cosa.  He  escrito  á  tu  tío  coa  la  resolución  que  jamas  lo  había 
hecho,  instándole  para  que  aproveche  la  entrada  de  los  franceses  y  el  renacimien- 
to momentáneo  del  crédito  que  será  su  consecuencia,  para  liquidar.  Le  recuerdo 
la  apreciación  de  M.  lo  M.  de  P.,  en  este  momento  moribundo,  sobre  sus  minas  y 
sus  negocios  en  lo  general,  cosa  de  que  ya  he  tratado  hasta  el  fastidio,  pero  que 
es  necesario  decirlo :  este  sefior  me  había  conmovido  y  espantado  mucho,  hasta  el 
extremo  de  hacerme  abandonar  á  París.  He  invocado  la '  opinión  acorde  de  Mr. 
Stwar  Hoyd^n,  con  el  cual  hemos  tenido  nuevas  conferencias,  y  que  es  benévolo 
para  nosotros,  asi  como  la  de  otras  personas.  He  hecho  patente  á  M.  Jecker  sn 
edad,  la  mía,  la  necesidad  de  concentrar  sus  negocios,  la  casi  imposibilidad  de 
ejercer  una  vigilancia  eficaz  sobre  todos  ellos  á  distancias  fabulosas,  los  robos  y 
depredaciones  á  que  está  expuesto;  le  recordé  cnanto  le  dije  al  tiempo  de  la  par- 
tida de  M.  Portu  sobre  la  limitación  de  sus  vastas  empresas;  le  digo  qné  sí  caye- 
se enfermo  ó  muriese,  todo  se  perdería,  según  la  opinión  general,  siendo  él  solo 
capaz  de  llevar  adelante  sus  negocios.  Alamá  también  escribe  en  esto  sentido;  hé 
aquí  lo  que  le  propongo:  que  divida  en  acciones  de  cinco  y  diez  mil  pesos  las  mi- 
nas y  las  fábricas;  en  cuanto  á  los  terrenos  baldíos  que  nos  pertenecen  en  el  Ist- 
mo, Sonora  y  en  Mfitamoros,  puede  que  la  cosa  no  sea  practicable;  pero  entonces 
será  necesario  tratar  de  venderlos. 

Propongo  á  M.  J.  <]ue  dé  en  pago  fierro,  bonos,  créditos,  casas,  acciones.  Le 
hago  comprender  que  los.  acreedores  aceptarán  valores,  que  extinguirán  cantidí^ 
des  superiores  á  las  deudas,  sí  como  me  ha  dicho  Gautíer,  no  se  ponen  condicio- 
nes muy  duras.  Este  modo  de  pago  seria  ventajoso  á  la  casa,  sin  acreedores  en 
proporciones  diferentes;  yo  agrego  que  la  mayor  parte  de  estos  últimos,  que  en 
sn  origen  rechazaban  el  pago  en  valores,  comprenden  que  vale  mas  algo  que  nada. 
Digan  lo  que  se  diga,  este  plan,  de  que  hablamos  hace  mucho  tiempo,  no  era  prac- 
ticable bigo  el  terror;  pero  ahora  podrá  efectuarse  sucesivamente  en  una  escala 
mas  6  menos  grande:  los  acreedores  que  tengan  acciones  de  minas,  estarán  inte- 
resados en  vigilar  al  Dr.  de  Tasco.  Me  olvidaba  decir  á  Mr.  Jecker  que  recibí  el 
subsidio  para  cuidar  los  negocios;  con  eso  es  con  lo  que  vivimos,  ó  mas  bien  veje- 
tAmos,  pues  apenas  alcanza  para  el  alojamiento  y  otras  necesidades;  pero  no  in- 
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sistimos  en  ello  por  tratar  de  evitar  cuanto  pueda  lastimar  su  susceptibilidad.  No 
quisiera  por  nada  de  esta  vid»  insirauarle  quc^  habiendo  llenado  tu  tarea,  debee 
volverte  después  de  haber  puesto  en  salvo  parte  de  nuestra  fortuna,  porque  est^ 
lo  ofenderla,  pues  de  su  correspondencia  veo  que  él  te  ama  y  te  aprecia  cada  ^ 
mas.  En  cuanto  á  nuestros  bonos,  somos  dos  centinelas  colocados  en  las  dos  extre- 
midades  del  mundo;  mientras  que  nos  comunicamos,  los  acontecimientos  se  des- 
bordan y  hacen  vanas  nuestras  conjeturas.  Aquí  esperábamos  la  entrada  de  ka 
franceses,  mientras  que  allátd  esperabas^nstrucciones:  aun  estamos  desemptíiittdfl 
estos  papeles:  creo  en  efecto,  en  vista  del  brillo  de  este  negocio,  que  ser&neeea* 
rio  que  S.  M.  haga  á,  Drouyn  de  L'hujs  intimación  de  enviar  órdenes  &  Forej  j 
Saligny  para  el  pago  de  los  bonos,  sea  en  su  total idaa  6  en  parte,  entrando  ea 
transacción  con  el  nuevo  gobierno,  que  tal  vez  restrinja  su  curso.  Ya  sabes  qne 
Forey  es  una  especie  de  dictador,  del  que  Saligny  es  subordinado;  pero  psede, 
{Qoderando  sus  arranques  un  poco  vivos,  influir  sobre  el  viejo  sargento,  y  todo 
depende  de  la  buena  armonía  que  reine  entre  estos  dos  seQores:  será  neeesiró, 
como  lo  tengo  dicho  á  mi  cuSado  hace  tiempo,  que  se  dedique  &  hacer  i  Saligny 
mas  flexible,  que  disponga  el  modo  de  no  irritar  al  oso,  sino  antes  bien,  qne  le 
hagan  coDcesioaes.  M.  de  Saligny  no  me  ha  prometido  salvar  la  casa.   Pile  todo 

esto  á  J.  y es  yerdad  quo  él  no  está  poco  interesado Haz  un  uso  pradn- 

te  de  mis  cartas,  aunqnc  nada  ho  escrito  en  ellas  que  no  se  pueda  leer. 
Recibe  memorias  de  tu  madre,  &c.,  &o. — X.  E. 

"Paris,  14  de  Noviembre  de  1802. — Sr.  D.  J.  B.  Jecker. — México. — Después  de 
mi  última  de  81  de  Octubre,  cuyo  duplicado  acompaíló,  he  recibido  la  carta  de  tí 
de  27  de  Setiembre. 

La  noticia  quo  me  da  vd.  del  decreto  de  Juárez,  relativo  á  un  empréstito  deqom* 
oe  millones  de  pesos  me  ha  sido  satisfactoria.  Ese  decreto,  concebido  en  los  mismos 
términos  que  los  que  han  sido  tan  criticados  del  Gobierno  de  Miramon,  me  pare- 
ce una  arma  excelente  puesta  en  manos  de  vd.  para  defender  sus  bonos;  ¿cómo  po- 
drán los  partidarios  de  Juárez  censurar  hoy  lo  que  acaban  de  imitar? 

No  puedo  menos  que  confirmar  á  vd.  de  una  manera  muy  especial  la  üintáelou 
de  poner  en  obra  el  plan  que  le  llevó  mi  carta  de  80  de  Octubre;  este  será,  es  mi 
opinión,  el  mejor  medio  de  llegar  á  una  solución  que  no  podrá  rehusarse. 

El  correo  próximo  llevará  á  vd.,  sin  duda  alguna,  una  carta  mas  detallada  di 
M.  de  Marpon,  ausente  en  este  momento;  yo  supongo,  por  otra  parte,  que  3L  S* 
scsser,  que  se  halla  ahora  en  Paris,  pondrá  á  vd.  por  el  paquete  que  sale  maSaoa 
de  San  Nazario,  al  corriente  de  lo  que  pasa. 

Reciba  vd.,  sefíor,  las  seguridades  de  mis  mas  distinguidos  sentimientos.— ¿^ 
Foimitr  des  JSscures,*' 

«*San  Mauricio  (Ch.  de),  14  de  Noviembre  de  1862.— Mi  querido  Jecker  He  lle- 
gado aquí  ayer  tarde  en  compaSíiá  de  M.  Castillo,  que  está  siempre  mas  ó  méstt 
enfermo,  lo  que  es  muy  alarmante  y  causa  grande  inquietud:  aunque  no  me  qaedaa 
mas  que  algunos  instantes  quo  aprovechar  antes  de  la  partida  del  paquete  de  Sü 
Nazario,  los  empleo  con  vd.  para  darle  las  gracias  por  su  amable  carta  de  28  d4 
Setiembre  último.  Ahora,  como  vd.  debe  comprenderlo,  tengo  el  mayor  deseo  d« 
saber  qué  resultado  han  tenido  todos  esos  rumores  de  que  estaba  vd.  amenaxado. 
Expulsión,  confiscación  de  bienes,  &c.,  &c.,  cosas  que  se  guardarán  bien  de  Uetar 
á  efecto,  sobre  todo,  después  que  se  haya  tenido  conocimiento  de  la  proclama  de! 
general  Forey  al  llegar  al  territorio  de  México.  Puebla  primero,  y  México  des- 
pués, ¿se  habrán  opuesto  á  su  paso  y  á  su  entradsí?  Esto  es  poco  creíble  á  p^^ 
de  sus  preparativos  de  defensa:  el  ejército,  si  tal  nombre  puedo  dársele,  el  ejército 
mexicano  se  habrá  retirado  del  lado  de  Morelia  y  de  Querétaro,  ó  se  habrá  dllpe^ 
sado  para  oponerse  en  guerrillas;  pero  todo  esto  tendrá  un  fin  y  bien  pronto. 
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Si  como  se  lo  he  escrito  á  vd.  y  lo  pienso,  los  buenos  y  honrados  mexicanos  (por- 
que  yo  no  soy  de  los  que  no  creen  que  loa  haya  en  México),  se  han  apresurado  ¿ 
secundar  al  gefe  del  ejército  fjances,  con  quien,  á  la  hora  que  escribo,  habrá  vd. 
probablemente  hecho  conocimiento,  6  al  menos  no  tardará,  vd.  en  hacerlo,  espero, 
mi  buen  amigo,  que  se  hará  á  vd.  justicia,  y  que  dentro  de  algunos  afios  podré  pro- 
curar á  vd.  el  conocimiento  de  algunos  buenos  amigos  que  tengo  aquí,  y  que  como 
yo,le  desean  un  completo  triunfo. 

Gomo  se  lo  he  anunciado  á  vd.,  muerto  Buborvielle,  Labadie  habrá,  preciso  es 
creerlo,  modificado  un  poco  su  opinión  sobro  el  disgusto  que  le  inspiraba  la  expe- 
^     dicion  francesa. 

Como  vd.  lo  comprenderá  bien,  todos  \^s  paquetes  se  esperan  con  una  viva  im- 
paciencia. Dentro  de  pocos  dias  tendremos  noticias  hasta  el  18  de  Octubre  de  Ve- 
racruz,  y  al  fin  del  mes  hasta  1?  de  este.  El  general  Forey  y  su  ejército  habrán 
podido  ponerse  en  marcha,  y  es  probable  que  sea  con  plena  felicidad.  ;Dios  lo 
quiera! 

De  vd.  de  todo  corazón. — 0*Lombell  Mauricio." 

Vía  San  Nazario. — Paris,  15  de  Noviembre  de  1862. — Sres.  J.  B.  Jecker  y  Com- 
pafitia. — México. — Seilores:  Tenemos  el  honor  de  confirmar  á  vdes.. nuestra  carta 
de  80  de  Agosto  último:  desde  entonces  hemos  recibido  las  suyas  de  26  de  Agosto 
y  30  de  Setiembre,  de  cuyo  contenido  nos  hemos  impuesto  con  interés. 

Hemos  dado  una  carta  de  recomendación  para  vd.  á  los  Sres.  Villct  y  Jacqueme, 
inspectores  de  Hacienda  que  van  á  México  con  la  misión  de  estudiar  el  estado  fi- 
nanciero del  país. 

Hemos  creído  que  vdes.  podrían  proporcionarles  informes  útiles,  y  al  mismo 
tiempo  que  podría  ser  conveniente  para  vdes.  el  conocerlos. 

Sel>emos  que  un  colector  general,  M.  Budín,  debe  partir  también  próximamen- 
te con  una  misión.  No  lo  conocemos,  y  no  podemos  tener  ocasión  de  dirigirlo  á 
vdes.  Sin  embargo,  invitamos  á  vdes.  á  que  se  pongan  en  relación  con  él,  si  se  pre- 
senta la  oportunidad. 

Acepten  vdes.,  señores,  la  seguridad  de  nuestra  perfecta  consideración. — J. 
Fortuigero," 

Paris,  7  de  Noviembre  do  1862. — Mi  querido  hermano:  Estoy  en  Paris  hace  al- 
gunos dias,  y  no  me  ha  costado  trabajo  convencerme  de  que  nuestros  protectores 
no  habían  descuidado  nada  para  serviros.  La  oposición  ha  sido  tan  fuerte,  que  pa- 
XVk  vencerla  ha  sido  preoiso  obrar  sobre  S.  M.,  y  esto  es  1q  que  se  ha  hecho.  He 
despojado  el  Dotiier  de  Luis,  y  entretenido  á  M.  de  M.;  no  se  puede  intentar  mas. 
MM.  Finlay  han  hecho  lo  que  les  |ha  sido  posible,  traduciendo  y  publicando  vues- 
tra pequeQa  memoria,  y  comunicándola  á  John  Russell;  en  fin,  nos  han  expedita- 
do  los  artículos  en  que  se  trata  la  cuestión,  &c.,  &c. 

En  cuanto  á  nuestros  acreedores,  esperan  que  os  aprovechéis  de  los  primeros 
momentos  de  trastorno  después  de  la  entrada  de  los  franceses,  para  descargaros 
por  medio  del  pago  de  valores,  que  dividiréis  vuestras  herrerías,  mina8,'&o.,  &c., 
en  acciones  de  5  6  10,000  pesos,  que  les  daréis  en  muebles,  haciendas,  &c.  Aun- 
que sea  tal  la  situación,  no  puede  permanecer  en  el  mismo  estado,  y  será  preciso 
dar  un  paso  antes  del  1?  do  Enero  de  1863;  estos  seSores  de  Londres  que  hemos 
visto  aquí  en  otro  tiempo,  nos  lo  repiten,  y  se  les  deben  guardar  miramientos 

£1  comandante  Lapierre  será  el  que  reemplace  á  M.  de  Chevardie;  estos  seSo- 
res  no  han  podido  menos  que  mandar  un  nuevo  agente,  y  luego  el  marques  de  P. 

está  en  el  lecho  de  la  muerte este  no  nos  ha  disimulado  vuestra  posición,  he 

tomado  nota  de  todo  lo  que  me  ha  dicho y  sin  embargo,  os  quiere  y  es  desin- 
teresado. Me  ha  repetido  que  patrocinando  á  Yíllannove  oeroa  de  vos,  habia  oon- 
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tribuido  á  ponerle  en  Tasco,  y  como  por  una  falta  grave  rueatras  minaSf  ktm- 
rfas,  &o.|  están  tan  distantes  las  unas  de  las  otras,  que  no  po(fia  menos  de  serr»-. 
bado,  le  parecia  que  abrazabais  demasiado.  £n  fin,  lo  que  yo  encuentro  es  (^iie  te- 
néis cincuenta  años,  yo  cincuenta  y  ocho,  los  Jecker  son  de  bronce,  por  el  ctfk* 
ter,  pero  por  el  cuerpo  no. 

M.  de  Gabriac  está  triste;  contaba  con  ser  geíe  del  gabinete  de  su  amigo  Dr«3js 
¡ay!  se  ha  engasado.  Tratad  de  hacer  de  manera  que  M.  de  Saligny  haga  ioáih 
que  pueda  con  Forey  por  nuestra  causa  y  no  por  lo  que  se  le  destina  de  recoi^ 
pensas.  S.  M.  le  quiere  y  le  aprecia;  decidle  que  no  quiero  otra  prueba  que  i. 
trabigo  que  se  ha  tomado  de  rehabilitarle  á  los  ojos  de  sus  detractores,  huiésd»- 

les  comprender,  ademas,  que  su  llamamiento  era  el  triunfo  de  Juárez aiiii 

propias  palabras  que  ha  dirigido  á  Forey,  al  cual  le  habia  sido  preciso  snbori* 
narse  á  Saligny.  ;Habeis  recibido  el  Boletin  que  contiene  vuestra  naturaUíictfl! 
Luis  os  ha  enviado  dos  6  tres  ejemplares. 

Porentrui,  3  de  Noviemere  de  1862. — Mi  querido  hermano:  £1  señor  mar;^ 
de  P.,  que  nos  habia  pintado  con  colores  sombríos  vuestra 'situación,  mirand}  li- 
bre todo  las  minas  como  el  pólipo  roedor  qué  impedia  toda  distribución,  está 
cercano  á  la  muerte ^ 

Os  he  dicho  mas  arriba,  que  me  ocuparía  de  las  apreciaciones  del  marqués 
ribundo.  Habia  creído  que  era  un  poco  fatalista;  pero  tenia  té  en  su  amisiadU-l 
cia  vos,  y  le  miraba  como  un  hombre  franco  y  leal.  Ahora  que  veo  realizar» 
predicciones;  ahora  que  veo  á  dos  pensadores  como  los  Finlay,  tener  doe  Tcea 
distancia  do  seis  meses  un  lenguaje»  idéntico,  primero  conmigo,  después  c«d 
hijo,  es  preciso  que  participe  yo  de  su  misma  opinión,  con  tanta  mas  raion, 
to  que  han  participado  de  ella  todos  los  acreedores.  £n  otro  tiempo  on  escríM 
bre  el  peligro  de  dar  demasiada  extensión  á  vuestros  negocios  por  el  exceso  dt 
especulación;  esto  fué  después  de  la'partida  de  M.  Portu;  hoy  os  repito  eoit 
el  mundo,  que  habéis  abarcado  demasiado,  y  que  no  pudiendo  ya  reparar  el 
es  preciso  tratar  de  impedirlo  y  de  minorarlo.  Voy  á  explicarme:  s^roveefaaos 
un  crédito  momentáneo,  que  la  entrada  de  los  franceses  os  dará  desde  luego 
liquidar  seriamente;  y  como  no  podréis  ni  aun  pagar  en  especies  vuestra  j 
cuenta  el  1?  de  Enero  de  1863,  es  preciso  tratar  de  arreglarlas  en  valores  con 
dividendo,  &c.,  &c los  acreedores  se  verán  obligados  á  aceptar,  &e 

Termino  con  algunas  palabras  sobre  los  bonos:  es  preciso  que  de  orden  de  S. 
se  obre  directamente  sobre  Forey,  6  por  conducto  do  Saligny,  para  que  e&os  v 
res  sean  puestos  inmediatamente  en  vía  de  pago,  porque  sea  Forej,  sea  el  nc 
Gobierno,  lo  repugnarán  y  se  resistirán  muy  naturalmente,  y  se  necesitarán  iat 
trucciones  precisas  de  M.  Drouyn  para  vencer  la  resistencia;  visto  el  interea  qc; 
tienen  en  ello  todos  nuestros  amigos,  me  descargo  con  ellos  de  este  cuidado, 
que  ¿qué  podria  yo  miserable?  Luis  tiene  los  hilos  de  toda  la  trama;  hará  sa 
ber.  Seguramente  iré  muy  pronto  á  París,  sea  para  reemplazarle  6  ayudarle; 
ber,  en  fin,  $X  debo  vender  el  resto  de  nuestro  mobiliario  para  pagar  á  nu 
acreedores  de  París.  Es  preciso  absolutamente  que  la  cuestión  esté  ventilada 
el  1?  de  Enero  de  63,  porque  la  incertídumbre  es  el  peor  de  los  males.  Una  Hq 
dación  formal  bajo  vuestra  dirección,  puede  ser  buena;  sin  vos,  es  para  no 
la  muerte,  que  reemplazará  la  agonía  que  sufrimos  hace  dos  años  y  medio  Ttl- 
driamas " 


"Paris,  27  de  Octubre  de  1862. — Querido  tío:  Eran  exactas  mis  prediccioaes^^ 
bre  la  elección  del  encargado  de  negocios  de  M.  M..  Cuando  os  escribía  mis  op^- 
nioneB  y  los  detalles  que  habia  podido  recoger  de  M.  Chevardier  sobre  M.  lapitf^ 
re,  ayudante  de  Almonte  y  embajador  de  M.  de  Saligny  cerca  de  S.  M.,  en  Jobo 
próximo  pasado,  M.  M.  habría  deseado  con  ahinco  que  mis  estudios  hubieran  ter- 
minado para  encargarme  personalmente  de  esta  misión,  con  toda  la  influencia  y 


391 

con  todas  las  recomendaciones  posibles;  pero  papá,  espantado  por  la  triste  suerte 
de  sas  agentes,  (el  seSor  marques  de  Fierres  está  agonizando  en  este  momento,  y 
seguramente  cuando  recibáis  esta  habrá  dejado  de  existir)  babria  consentido,  con 
suma  dificultad,  después  de  la  enfermedad  de  qne  aun  conyalezco;  ademas,  descon- 
fió de  mi  experiencia  y  de  mi  habilidad  para  una  misión  tan  delicada.  Para  abre- 
yiarse  ha  tomado  un  término  medio:  como  la  necesidad  de  un  enviado  era  patente, 
sobre  todo,  en  Octubre  6  Noviembre,  época  de  la  entrada  de  los  franceses  á  'Méxi- 
co, cuando  debia  yo  estar  navegando,  M.  de  M.  resolvió  dar  provisionalmente  po- 
der á  M.  Lapierre,  reservándome  anular  sus  poderos  y  endosármelos  si  ño  llenaba 
8U  objeto.  Este  M.  Lapierre,  hasta  cierto  punto,  se  ha  impuesto  de  lo  que  hay.  £1 
oonooia  á  M.  de  M.;  pero  M.  el  duque  le  ha  recomendado  ardientemente,  diciendo 
que  él  era  quien  habia  penetrado  la  misión  de  M.  Fierres  y  que  se  encontraba  á 
punto  de  desempefiarla,  contentándose  con  las  ventajas  que  se  le  quisieran  conce- 
der si  se  le  acordaba  influencia  y  confianza.  Os  diré,  .en  una  palabra,  quién  es  este 
personaje.  La  confianza  y  los  poderes  que  le  concede  M.  de  M.,  se  resumen  en- 
toramente  en  la  carta  que  sigue,  que  le  ha  escrito  M.  de  M.,  y  es  su  titulo  y  su 
medio  de  hacerse  reconocer  por  vos;  pero  él  es  bribón,  intrigante,  y  así,  ved  cómo 
lo  manejáis.  Es  un  aventurero  que  ladraba  de  hambre  cuando  se  le  recomendó  á  M. 
de  M.  Copio  en  seguida  la  carta  á  que  me  refiero;  no  tiene  ninguna  otra  cosa  de 
M.  de  M.,  no  reconoce  otros  secretos  que  los  contenidos  en  la  carta  misma,  los  cua- 
les en  nada  nos  comprometen:  y  si  irata  de  persuadiros  de  lo  contrario,  todo  lo 
que  diga  de  mas,  será  porque  lo  habrá  penetrado  con  su  sagacidad  natural,  sin 
poder  presentar  las  pruebas.  No  os  dejéis  dominar  por  él.  lie  aquí  la  carta  que 
H.  M.  me  ha  remitido,  suplicándome  que  os  la  trascriba:  ella  ha  sido  escrita  bajo 
el  dictado  del  duque  y  cort'egida  por  él. 

"8e&or:  Vuestra  carta  fechada  e;^  Veraoruz  el  30  de  Agosto,  me  fué  comunica- 
d&  y  me  apresuro  á  contestarla.  Llenos  de  sentimientos  de  benevolencia,  mi  ami- 
go y  ^protector  hacia  vos  y  hécia  mi,  ha  pensado  que  podríamos  sernos  útiles  reci- 
procamente, y  ha  hablado  de  nuestros  negocios  en  México,  que  no  conoce  sino  muy 
superficialmente.  He  aqui  en  lo  que  consisten: 

£n  relación  hace  mucho  tiempo  con  M.  Jecker,  á  quien  los  acontecimientos  des- 
graciados de  México  y  el  celo  de  algunas  casas  rivales  han  hecho  desmerecer,  me 
encuentro  su  acreedor  por  sumas  bastante  considerables:  tengo,  pues,  interés  en 
ayudarle  á  que  se  levante,  y  estoy  tanto  mas  interesado,  cuanto  que  le  ¿reo  muy 
hélbil  y  muy  honrado:  hasta^l  punto  que  muchas  casas  francesas  y  casi  todos  nues- 
tros nacionales  en  México,  son  como  yo,  sus  acreedores:  en  fin,  porque  es  víctima 
de  un  régimen  arbitrario,  ii^usto,  espoliador. 

He  emprendido  de  concierto  con  M.  de  Elsesser,  cufiado  de  M.  Jeoker,  -que  ha 
venido  de- Suiza  á  París  con  este  objeto,  defender  sus  intereses  ilustrando  al  Go- 
bierno y  al  público,  sobre  la  validez  de  sus  reclamaciones,  sobre  todo,  en  lo  con- 
cerniente al  negocio  de  bonos,  conocidos  con  el  nombre  de  Jecker,  causa  en  gran 
parte  de  su  calda,  y  que  pueden  ser  también  motive  de  la  reabilitaoion  de  su  casa 
y  la  reanudación  de  sus  negocios.  x 

La  opinión  pública  se  habia  extraviado  totalmente  respecto  de  este  negocio.  M. 
Elsesser  ha  publicado  una  memoria  que  es  adjunta,  y  que  lo  encarrila  de  nuevo: 
en  lo  sucesivo  deben  sostenerlo  nuestros  agentes  diplomáticos. 

Por  vuestra  parte,  seüor,  podéis  servir  esta  causa,  que  es  la  de  una  casa  honra- 
da, odiosamente  perseguida,  tanto  como  lo  es  el  comercio  francés  y  extranjero. 

Convendría  en  este  caso  que  os  pusieseis  en  relación  con  mucho  misterio  y  dis- 
creccion,  cuando  fuere  necesario,  con  M.  Jecker,  cerca  del  cual  esta  carta  será 
bastante  para  acreditaros  y  hacer  entended  que  obráis  de  acuerdo,  tanto  cerca  de 
nuestro  ministro  en  México,  como  cerca  de  nuestro  general. 

Si  el  éxito  corona  vuestros  esfuerzos,  no  se  podrá  ménoft  que  dejar  al  amigo 
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benéTolo  y  leal,  que  nos  ha  paesto  en  relacidtaes,  el  cuidado  de  fijar  la  remunen- 
cion  que  se  os  deba  en  justicia. 
Acepte  vd.,  &c.  &c." 

M.  de  Ghevardier,  á  quien  sus  sospechas  designaban  ja  á  Lapierre  oomo  sa  8S* 
cesor,  le  veia  de  mal  ojo  y  le  hablaba  con  frialdad.  Me  decía  que  salido  biú<^  ^^ 
desfayorables  auspicios  del  ejército  francés,  Lapierre  había  dejado  allí  recuerdos 
odiosísimos.   Lo  que  puede  haber  de  ezijerado  en  estas  palabras  debe  ser  atri- 
buido  &  la  susceptibilidad  herida  de  M.  de  Chevardier.  En  1849  y  60,  ¿poea  de  la 
República,  Lapierre  era  uno  de  los  redactores'  del  Corsario,  pequeOo  diario  bona- 
pai^tista  que  cada  dia  prodigaba  verdades  y  desafíos  á  los  republicanos:  alipinss 
▼eoes  tuvo  que  sostener  su  pluma  con  su  espada,  y  lo  hizo  con  firmeza:  tiene  va- 
lor, intriga,  pocos  escrúpulos,  en  una  palabra,  todas  las  cualidades  de  nn  caba- 
llero de  industria.  Es  una  arma  de  dos  filos  que  se  puede  emplear  oon  proTeeho; 
pero  de  la  que  es  preciso  servirse  con  prudencia.   M.  de  M.  T.  se  estremecería  i 
la  idea  de  ver  los  doblones  que  podría  guardar  en  su  caja  en  manos  de  sem^anfce 
seSor;  asi  es  que  me  autoriza  para  suplicaros  que  nada  le  'cntre£^eis  personalmea- 
te,  y  que  enviéis  á  M.  Hoydson  ó  á  nosotros  lo  que  podáis  tener  que  remitirle 
en  lo  sucesivo. 

Creo  que  habréis  recibido  mi  última  de  15  de  Octubre;  sentiría  mucho  que  ssf 
no  fuera,  porque  contenía  cosas  importantes.  Os  acuso  recibo  de  todas  las  que  ha- 
béis enviado;  la  manera  con  que  nos  las  dirigís  es  de  tal  modo  segura,  que  la  apro- 
vecho para  esta  carta,  cuyo  tenor  es  bastante  grave  para  ser  entregada  sin  pro- 
teccion  á  la  fidelidad  de  los  correos  mexicanos.  Os  dije  en  mi  última  que  había  te- 
nido una  conversación  con  M.  Hoydson,  y  os  hablé  del  gusto  y  de  la  confianza  que 
excitaron  en  él  mis  seguridades  de  que  la  casa  estaba  bsjo  una  alta  proteedoB. 

Me  felicité  de  haberle  hecho  espontáneamente  esta  semiconfidencia,  porqae  en 
la  penúltima  visita  que  me  hizo,  llegó  M.  Fournier,  secretario  de  M.  de  M.  T.,  ea- 
cargado  de  una  comisión  de  éste  para  mí. 

Después  que  vd.  hubo  presentado  &  M.  Hoydson,  me  habló  muy  ligeramente  de 
mi  próxima  presentación  al  señor  duque  y  otras  cosas  por  el  estilo,  propias  para 
despertar  las  sospechas  de  M.  Hoydson  si  nada  hubiera  habido ;  porque  confirma- 
tan  pledamente  la  historieta  que  yo  lo  había  contado. 

La  víspera  de  la  partida  de  M.  Hoydson,  el  Monitettr  anunció  el  reemplazo  de 
M.  de  Thouvenel  en  ol  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  por  M.  Drouyn  de 
L'huys;  y  so  mostró  muy  espantado  de  esto,  y  vino  á  verme  inmediatamente,  psra 
Baber  el  grado  de  intimidad  que  podría  existir  entre  nuestros  protectores  y  M. 
Drouyn  de  L'huys ;  porque  este,  me  dyo,  está  desgraciadamente  muy  unido  con 
Lord  John  Russell,  que  representaba  á  la  Inglaterra  en  el  Congreso  de  Viens,  y 
quo  se  manifestó  muy  anuente  sobre  algunos^puntos  do  importancia  secundaiii» 
para  probar  á  M.  Drouyn  de  L'huys,  embajador  de  Francia  en  el  mismo  Congreso, 
el  espíritu  de  conciliación  que  le  animaba.  No  pude  satisfacerle  en  el  momeatoi, 
porque  esos  señores  están  ausentes  temporalmente;  pero  le  prometí  esoríbirle  lue- 
go quo  estuviera  de  vuelta  en  Londres.  Me  aproveché  de  olió  para  dirigirle,  ligó- 
nos días  después,  una  carta  con  ampliación  de  la  defensa  de  papá,  y  de  vnestra 
memoria  sobre  el  ínteres  real  del  comercio  en  el  negocio  de  los  bonos,  rogándole 
que  las  hiciera  traducir  al  inglés  y  buscara  una  ocasión  de  presentarlas  á  I<ord 
John  Russell,  para  destruir  sut  odiosas  suposiciones  sobre  nueetro  negocio,  r«- 
presentándole  que  el  ínteres  del  comercio  inglés  estaba  también  empeñado  en  fli 
y  que  su  casa  estaba  muy  interesada  en  su  feliz  solución.  Para  dar  masactorídsd 
6  mis  palabras  y  latitud  á  mis  consejos,  fingí  quo  habían  sido  inspirados  por  U. 
de  G.  en  nuestro  ^teres  común.  M.  Drouyn  de  L'huys,  les  decía  yo,  no  ha  forma- 
do todavía  opinión  sobre  los  bonos;  pero  M.  de  G.,  que  ea  amigo  muy  Intimo  sayo 
y  del  barón  de  Andrée,  su  gefe  de  gabinete,  será  llamado  probablemente  antes  de 
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poco  &  casa  del  Ministro  para  darle  explicaciones;'  nadie  es  mas  á  propósito  que 
él  para  hacerlo,  y  se  empleará  con  todo  su  poder  en  nuestro  interés. 

La  entrada  á  los  negocios  de  M.  Drouyn  de  L'hujs  tiene  una  significación  muy 
faTorable  para  el  triunfo  de  las  ideas  conserradoras;  es  una  reacción  contra  las 
ideas  liberale8;'esperemo8  que  el  nueyo  Ministro  no  se  apartará  de  su  Unea  políti- 
ca por  solo  el  asunto  de  los  bonos.  Pero  lo  sabéis  muy  bien,  seSores;  será  mucho 
mas  difícil  formar  la  opinión  de  M.  Drouyn,  si  no  está  ya  ^ada,  que  yolTerla  en 
nuestro  fayor,  si  por  yentura  fuese  de'sfayorable,  cuando  ya  no  esté  asediado  de 
solicitudes  poderosas,  de  insinuaciones  hostiles.  Tara  hacerlo  es  preciso  combatir 
la  calumnia  en  su  mismo  origen,  esforzándose  en  ilustrar  á  John  Bussell;  ante  un 
interea  inglés  yacilará,  disminuirá  tal  yez  un  poco  el  encamizamiento^que  ha  ma- 
nifestado en  perseguirnos,  y  esto  será  una  yictoria  inmensa,  será  destruir  la  hos- 
tilidad  hostilidad  personificada  por  el  Ministro  de  Inglaterra!! Después 

de  John  Russell la  opinión  públiiia seria,  en  efecto,  muy  útil  publicar  al- 
gunos artículos  en  el  TimeSf  en  concurrencia  con  nuestros  artículos  de  Paris,  cuan- 
do sea  tiempo  de  ello.''  Esos  señores  me  han  contestado  inmediatamente,  diciéndo- 
me  que  se  apresuran  hacer  lo  que  les  escribo,  y  que  las  memorias  hablan  sido  tra- 
ducidas luego  que  se  recibió  mi  carta;  manifiestan  mucho  celo  y  una  grande  con- 
fianza; espero  que  se  aumentará  mas  todavía  con  la  carta  que  les  dirijo  con  esta;  les 
digo  que  acabamos  de  tener  un  gran  triunfo  estos  últimos  dias;  pero  lo  hago  ea 
términos  discretos,  porque  es  bueno  hacerles  conocer  los  resultados  para  darles 
confianza  é  incitarlos  á  ayudar  á  que  se  levante  la  casa;  pero  es  inútil  divulgar  los 
medios.  Como  su  única  objeción  contra  el  feliz  éxito  de  los  esfuerzos  que  van  á  ha- 
cer, es  que  el  negocio  de  los  bonos  es  un  negocio  considerado  como  do  interés  par- 
ticular,  les  insinuó  que  depende  de  ellos  hacerlo  considerar  como  de  ínteres  gene- 
ral, y  alcanzar  al  mismo  tiempo  un  doble  objeto:  asegurar  su  feliz  solución,  cam- 
biando la  política  inglesa  tocante  á  él,  por  el  interés  que  podrían  tomar  ellos  y 
otras  casa  inglesas  y  realizar  una  gran  utilidad,  puesto  que,  como  vos  decís,  hay 
cosa  de  dos  millones  quinientos  mil' pesos  de  derechos  que  percibir  en  Veracruz 
con  la  entrada  de  las  mercancías  en  el  puerto.  Creo  que  una  carta  vuestra,  comer- 
cial y  razonada,  haria  gran  impresión  en  esos  seSores  ahora  que  él  terreno  está 
preparado. 

Tal  vez  el  resultado  que  acabamos  de  obtener  es  el  golpe  mas  decisivo  que  se  ha 
dado  desde  que  estos  seBores  se  ocupan  de  bonos.  Con  fecha  15  ó  28  de  Agosto, 
M.  de  Saligny  ha  dirigido  de  Orizava  á  M.  de  Pierres  una  carta  muy  importante, 
en  la  cual  representa  á  Lorenoez  como  un  infeliz,  incapaz,  digno  mas  bien  de  lás- 
tima que' de  odio,  á  causa  de  su  triste  estado  de  salud;  pero  atribuye  todo  el  mal  á 
Valaoe,  un  gefe  de  Estado  Mayor,  que  por  su  orgullo  y  su  incapacidad  ha  hecho 
encallar,  según  él  la  expedición.  Dice  también  que  ha  sufrido  tantas  calumnias 
por  el  negocio  de  los  bonos,  que  ya  no  podrá  obrar  tan  directamente  como  antes; 
que  será  preciso  enviar  allá  alguna  persona  segura  y  hábil  para  velar  por  el  trigo- 
Despues  de  algunas  palabras  incisivas  contra  NoSl,  termina  diciendo  que  se  le  en. 
vien  instrucciones  formales  para  ponerla  en  estado  de  obrar  y  de  regularizar  bien 
su  posición.  Mr.  de  Mt.  me  la  dio  para  arreglarla  en  lo  que  hablaba  con  la  casa  y 
con  Noel,  y  para  presentar  el  negocio  como  un  interés  francés  en  concurrencia  con 
intereses  ingleses;  interés  difamado  por  la  deslealtad  de  Wyko,  que  no  habia  teni- 
do para  aumentar  mas  la  seguridad  de  los  acreedores  ingleses  asegurados  por  las 
mismas  hipotecas  que  Ioh  bonos,  rechazar  este  negocio  á  pesar  de  su  justicia,  y  ha- 
cerse el  intérprete  oficial  de  todas  las  calumnias  de  Juárez  y  consocios,  &c.,  &c. 

Me  apUqné  en  hacer  este  trabajo  lo  mejor  que  pude,  encerrando  el  mayor  nú- 
mero de  ideas  en  las  menos  palabras  posibles,  para  que  no  se  pudiese  suponer  que 
extendiéndose  mas  sobre  este  asunta,  M.  de  Saligny  le  daba  otra  importancia,  que 
la  del  despecho  de  ver  una  infamia  desleal  de  Wyke,  casi  lograda,  y  la  diplomacia 
francesa  burlada  en  un  asunto  tan  justo;  me  esforzaré  ademas  en  conservar  al  es- 
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tilo  sa  tono  de  brusquedad  miliiar  y  de  franca  indignación.  La  caita  lea  pareció 
muj  bien  &  estos  seffores,  7  M.  de  Mt.  titubeaba  en  si  se  le  daría  el  titulo  de  ex- 
tracto, de  copia,  ó  si  se  la  haria  pasar  por  original,  cuando  llegó  por  el  último 
correo  una  segunda  carta  de  M.  de  Saligny,  fechada  en  OrizaTa  el  15  de  Setiem- 
bre, 7  no  menos  importante  que  la  primera.  Puso  juntas  las  dos,  7  el  dia  sigmea' 
te  el  seffor  duque  las  presentó  á  S.  M.,  que  las  le76  con  mucbo  interés.  Su  c^n- 
fi  ansa  7a  extremada  por  M.  de  Salign7  se  aumentó  todarla  mas.  "M.,  dijo  aj 
sefior  duque,  es  preciso  que  todas  esas  dificultades  de  posición  cesen  para  M.  Sa. 
Iign7;  tomaré  mis  disposiciones  acerca  de  esto;  pero  una  cosa  me  admira  en  su  car- 
ta; sospecha  vehementemente  de  Noel,  7  sin  embargo,  70  lo  oreo  un  hombre  hon- 
rado; 7a  he  ordenado  hace  algún  tiempo,  conmovido  por  las  calumnias  que  se  ver 
tian,  que  se  hiciera  una  ayeriguacion  en  el  Ministerio  de  los  Negocios  Extraaje. 
ros,  7  no  ha  producido  ningún  efecto."  "Sin  embargo,  agregó  el  señor  duque,  es- 
to7  cierto  de  ello."  *'Pues  bien,  contestó  S.  M.,  tratad  de  reunir  las  pruebas,  7  ñ 
ha7  certidumbre,  será  destituido."  Estos  sefiores  saben  la  hostilidad  de  Noel  coa- 
tra  G.,  que  ha  sido  informado  por  Almonte;  esto  es  un  poco  rago.  He  prometido 
d  estos  seffores  darles  informes,  7  he  ido  á  casa  del  padre  Maquin  para  ponerla 
sobre  la  pista,  pagándole  con  la  primera  idea  que  me  ocurrió,  propia  para  excitar 
su  celo.  H07  he  vuelto,  7  según  lo  que  me  ha  dicho,  creo  que  Noel  no  tiene  nad^ 
que  ver  en  este  asunto.  Amor  Escanden,  7emo  de  Subervielle,  amigo  mu7  íntíno 
del  padre  Maquin,  vino  a7er  &  despedirse  de  él,  porque  va,  según  creo,  á  México. 
£1  padre  Maquin,  bastante  diestramente,  en  el  curso  de  la  conversación  le  pre' 
guntó  de  repente:  "¿No  conocéis  á  un  llamado  Noel,  director  en  los  negocios  ex- 
traxgeros?  tengo  á  uno  que  recomendarle."  "No,  respondió  el  otro,  no  le  conoieo 
absolutamente."  Maquin  insistió,  pero  no  obtuvo  otra  respuesta.'  He  referido  es- 
ta conversación  á  M.  de  Mt.  esta  maSana,  pero  se  atiene  á  sus  sospechas.  Seré 
presentado  mafiana  á  medio  dia  [80  4e  Octubre]  á  M.  de  M7.;  ha  deseado  verme; 
ignoro  si  es  para  juzgar  si  807  apto  para  alguna  misión  futura:  si  mi  carta  no  de- 
biera partir  ho7  mismo,  para  que  los  Sres.  ]Io7d8on  7  C?  tengan  tiempo  para  po- 
nerla en  su  paquete,  esperarla  hasta  maBana  para  deciros  el  resultado  de  la  coi- 
Torsacion.  Si  ha7  algo  de  importante  os  lo  diré  en  la  carta  que  dirigiré  á  Nr.  pa- 
sado maSana  [80  de  Octubre] ;  pero  como  es  preciso  ser  prudente,  designaré  4 
8.  M.  por  el  número  1,  á  M.  de  M7.  número  2,  á  M.  do  Mt.  número  8.  Os  a^- 
deseo  mucho  la  cartita  que  me  habéis  dirigido;  partiré  mu7  pronto  para  las  mi  - 
ñas  de  plata  de  SougibauU,  7  haré  cuanto  me  sea  posible  para  adquirir  aUÍ  rela- 
ciones que  puedan  seros  útiles  en  lo  sucesivo;  los  acreedores  están  bien  dispuestos; 

luego  que  llegue  papá  dentro  de  dos  6  tres^dias,  vamos  á  intentar  una  petleioB; 
pidiendo  á  S.  M.  la  protección  de  la  casa  á  nombre  de  los  intereses  franceses:  as- 
ta petición,  cubierta  de  los  nombres  de  vuestros  acreedores,  será  presentada  di- 
T«etamente  por  el  número  2  al  número  1;  ¡juzgad  de  su  importanoia!  Oabríae  es- 
tá nn  poco  perezoso,  timorato,  tiene  un  miedo  extremado  de  comprometerse,  se  le 
debe  estimular;  Mt.  me  ha  confesado  que  él  [Gabriac]  iba  á  la  mitad  en  las  ntili* 
dades  de  los  bonos;  70  le  he  dicho  en  respuesta,  que  tenia  algún  interés  en  la  Mr 
sa,  7  me  ha  prometido  decírselo,  como  si  viniera  del  conde  de  Fierres,  7  estimu- 
larlo, porque  puede  sernos  mu7  útil  por  su  intimidad  con  Drou7n.  Pienso  que'  le 
enviarán  instrucciones  á  M.  de  Salign7;  Mt.  desearla  haceros  un  negocio  coa  S.  IL 
respecto  de  nuestros  terrenos  de  Sonora;  ha  recogido  todos  los  detalles  que  he  po- 
dido darle.  Comunicad,  os  ruego,  esta  carta  á  Nr.;  no  tengo  tiempo  para  hablarlo 
de  vuestros  adelantos. 

Adiós,  nú  querido  tio;  vuestro  afectísimo  sobrino,  que  os  expresa  su  car9lo  di 
todo  corason.<— J&tf»  EUniter. 
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NUMERO  112. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington^  A9HI  4  de  186S. 
Rélacioiies  de  los  Estados-  Unidos  con  Inglaterra. 

He  acaban  de  informar  (^ue  hoy  tuvo  lugar  una  junta  extraordinaria  de  Minis- 
tros en  la  que  se  trató  de  las  relaciones  de  los  Estados-Unidos  con  la  Gran  Breta* 
fla.  A  ser  ciertos  los  informes  que  me  han  dado,  Mr.  Stanton,  secretario  de  Guer- 
ra, propuso  que  se  intimara  al  Gobierno  inglés  que  si  permitía  la  salida  de  los 
puertos  británicos  de  unos  vapores  blindados  que  se  est&n  construyendo  en  Ingla~ 
térra  para  uso  de  los  insurrectos,  los  Estados-Unidos  considerarían  ese  permiso 
como  un  catua  belU.  Mr.  Seward  se  opuso  á  esta  proposición  que  fué  sin  embargo 
adoptada  por  el  Presidente  y  la  mayoría  del  Gabinete.  Los  hechos  manifestar&n, 
bien  pronto  el  grado  de  verdad  que  tengan  estos  informes. 

£s  indudable  que  el  antagonismo  que  siempre  ha  habido  en  este  país  respecto  á 
la  Inglatera,  y  que  se  avivó  muy  considerablemente  con  el  asunto  del  '*Trent"  ha 
venido  á  renovarse  con  la  publicación  del  despacho  de  Lord  L'yons  6  su  Gobierno^ 
de  17  de  Noviembre  último  y  del  de  Lord  Bussell  ó  Lord  Lyons  sobre  la  proclama 
de  emanoipacion  de  los  que  hablé  6,  vd.  en  mi  nota  número  106,  de  81  de  Mayo 
próximo  pasado.  El  despacho  de  Lord  Bussell  se  atribuye  generalmente  al  deseo 
del  Gobierno  inglés  de  destruir  en  Europa  el  buen  efecto  que  la  proclama  ^e  eman- 
cipación pudiera  haber  producido  allí.  Este  es  el  resultado  que  ese  despacho  pro~ 
di^jo  en  Europa,  cualquiera  que  haya  sido  el  objeto  de  Lord  Bussell.  Las  frasea 
del  despacho  de  Lord  Lyons  en  que  se  deja  yer  su  opinión  de  que  la  división  de 
los  Estados-Unidos  restablecerá  la  paz  y  que  este  resultado  se  podrá  conseguir 
con  la  intervención  extranjera,  le  han  ocasionado  una  censura  general  y  ha  le- 
vantado una  grita  terrible  contra  el  Ministro  británico  y  su  Gobierno. 

Dos  de  los  miembros  del  partido  democrático,  en  quienes  recalan  las  sospechas 
de  que  hubieran  hablado  con  Lord  Lyons  sobre  la  intervención  eur.opea,  han  de»- 
cl&rado  formalmente  por  medio  de  los  periódicos  que  no  vieron  á  Lor^  Lyons  du- 
r&nte  su  permanencia  en  Nueva-Tork.  No  son  los  periódicos  los  únicos  que  han 
denunciado  la  conducta  de  Lord  Lyons.  El  general  Buttler,  en  un  discurso  que 
pronunció  ayer  en  la  academia  de  música  de  Nneva-Tcrk,  de  que  remito  un  ejem- 
plar, le  consagró  una  parte  considerable  de  su  tiempo  y  lo  mismo  han  hecho  en 
otros  lugares  otras  personas  de  menor  no^. 

Es  cosa  que  llama  la  atención  ver  lo  mucho  que  se  resiente  este  pueblo  de  las 
mas  sencillas  manifestaciones  del  Gobierno  inglés,  al  paso  que  no  repara  en  las 
mas  formales  que  hace  el  gabinete  de  las  TuUerías,  no  solo  en  favor  de  la  separa- 
ción del  Sur,  sino  la  ruina  de  ambas  secciones. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforma. 

M.  BOMERO. 
Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  ll3. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Abril  6  de  1863. 

Sueldo»  de  esta  Legación. 

Con  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  428,  de  25  de  Febrero  último,  recibf  la  le- 
tra 6  ella  adjunta  por  yalor  de  cuatrocientos  pesos  [$  400],  girada  por  el  Sr.  D. 
Manuel  Nicolás  Gorpanoho,  contra  D.  Teodoro  L.  Bueda,  de  Nueva-Yrok,  ¿  mi  or- 
den j  á  quince  dias  vista.  Habiéndose  cumplido  ayer  su  plazo,  me  fué  pagado  su 
importe  en  billetes  del  Tesoro  de  los  Estados-Unidos.  En  cumplimiento  de  las  6r- 
denes  de  ese  Ministerio  me  aboné  la  referida  cantidad  de  cuatrocientos  pesos  por 
cuenta  de  mis  sueldos. 

Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

Mv  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  8  de  186S, 

§ 

Noticias  de  la  República  y  de  la  América  CentraL 

Tengo  lalionra  de  remitir  á  vd.  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  no- 
ticias de  México  y  de  law^>mérica  Central  publicadas  por  los  diarios  de  Nuev-Tork, 
desde  el  20  del  próximo  pasado  y  los  editoriales  6.  que  ellas  han  dado  lugar.  '*' 

En  la  referida  fecha  se  recibió  de  Richmond  la  absurda  noticia  de  que  los  fran- 
ceses  hablan  ocupado  (i  México,  que  me  apresuraré  á  desmentir  desde  luego.  Las 
noticias  po^eriores  han  venido  á  confirmar  mi  aseveración.  Llamo  muy  par  tica- 
larmente  la  atención  de  vd.  hacia  el  editorial  publicado  por  el  "World"  de  Nueva- 
York  del  dia  1?  del  que  cursa,  que  ha  venido  ú,  confirmar  mis  sospechas  sobre  que 
dicho  periódico  está  influido  por  los  franceses.  Solo  las  personas  que  tengan  acce- 
so &  los  secretos  do  la  Legación  francesa  en  esta  ciudad,  pueden  saber  las  noti<úas 
y  pormenores  publicados  en  dicho  editorial,  principalmente  en  lo  relativo  al  rem- 
plazo del  general  Forey  por  el  general  Bazaine. 

También  acompafio  cuantos  artículos  de  periódicos  de  Europa  sobre  nuestros 
asuntos,  han  reproducido  los  diarios  de  Nueva- York  y  han  llegado  á  mis  manos. 

Las  dificultades  entre  Guatemala  y  el  Salvador  parecen  haber  entrado  en  una 
tregua  indefinida. 

La  ocupación  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  de  los  vaporea  de  la  Compaüla  áú 
tránsito,  han  producido  poca  impresión  aquí.  Las  noticias  venidas  de  Panamá  so- 
bre este  asunto,  han  sido  rectificadas  por  lá  Compaüía,  en  la  forma  que  verá  vd. 
en  el  comunicado  adjunto. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  _ 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


*  No  se  eocaentran  loa  anexos  correspondientes  de  esta  nota. 
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NUMERO  115. 

USOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  8  de  186S. 

^  Reseña  política. 

Las  operaciones  xnilitaTes'qQe  han  tenido  lugar  en  este  país,  desde  la  fecba  do 
mi  última  resefia,  han  sido  de  poca  importancia  y  su  resultado  ha  sido  en  lo  ge- 
netal  desfayorable  &  este  Gobierno.  ' 

Las  fuerzas^del  general  Banks  7  la  escuadra  del  Almirante  Farragut,  salieron 
de  NueTa-Orleans  &  mediados  de  Marzo  próximo  pasado,  para  atacar  al  Port- 
Hudson,  que  es  el  principal  punto  fortificado  que  los  confederados  tienen  en  el  ba- 
jo Mississippi  y  que  les  da  la  posesión  de  la  parte  del  rio  que  está  entre  dicho 
puerto  y  Vicksburg.  La  escuadra,  compuesta  de  ocho  buques,  atacó  las  baterías 
confederadas  con  objeto  de  pasarlas  y  atacar  al  Port-Hudson  por  el  lado  de  Vicks- 
burg. Solo  dos  yapores  pudieron  pasarlas,  y  todos  sufrieron  averías  mas  ó  me- 
nos considerables.  £1  vapor  Mississippi  se  baró  cerca  de  las  baterías  enemigas  y 
fm  capitán  lo  prendió  fuego.  £1  general  Banks  se  acercó  al  Portr-Hudson  con  las 
fuenas  de  tierra;  pero  sea  por  el  mal  éxito  del  ataque  naval  6  por  alguna  otra 
cansa,  no  atacó  y  se  retiró  k  Nueva-Orleans.  Dos  buques  federales  han  conse- 
guido, pues,  cortar  la  comunicación  por  agua  entre  Vicksburgk  y  Portr-Hudson; 
pero  esta  ventiga  estA  mas  que  compensada  con  el  peligro  que  corren  hallándose 
en  terreno  enemigo,  lleno  de  baterías  y  con  la  dificultad  que  tendrán  de  obtener 
víveres  y  municiones. 

No  han  sido  mas  favorables  para  este  Gobierno  los  esfuerzos  hechos  por  sus 
buques  de  guerra  para  pasar  las  baterías  de  Vicksburg.  Aunque  no  se  tiene  no- 
ticia exacta  de  lo  que  ha  ocurrido  allí,  está  ya  fuera  de  toda  duda  que  la  escuadra 
^ederal  ha  sufrido  desastres.  £1 25  del  mismo  Marzo  trataron  de  cruzar  dos  arietes 
de  vapor,  el  '<Lancaster"y  el  ««Sewitzerland,"  por  enfrente  de  las  baterías  de  Vicks- 
burg; pero  apenas  habían  llegado  á  tiro  de  cañón,  cuando  las  baterías  confedera- 
das rompieron  el  fuego  sobro  ellos  y  echaron  á  pique  el  **Lancaster,"  dejando  mny 
averiado  al  <<Switzerland."  La  escuadrilla  del  Comodoro  Porter  en  el  alto  Mississipi 
ha  tratado  de  hostilizar  á  Vicksburgk  de  diferentes  maneras,  pero  hasta  ahora 
han  sido  inátiles  todos  sus  esfuerzos.  El  ataque  por  tierra  no  ha  tenido  aún  lugar, 
pero  la  confianza  de  tomar  la  plaza  que  antes  se  tenia,  ha  decaído  mucho.  Hace 
pooo  se  anunció  que  los  confederados  habían  invadido  de  nuevo  á  Kentucky.  £1 
general  Burnside  ha  sido  encargado  de  la  defensa  de  dicho  Estado. 

Los  periódicos  del  Sur  han  publicado  el  parte  que  remito,  del  que  parece  que 
habían  comenzado  las  operaciones  sobre  Charleston,  que  por  varios  meses  se  han 
estado  preparando  en  Port  Boyal.  Pasarán  seguramente  algunos  días  antes  dcr 
que  se  sepa  aqiií  su  resultado.  Si  fracasaren,  se  acabaría  de  destruir  la  confianza, 
bastante  debilitada  ya,  que  el  pueblo  del  Norte  tiene  en  la  aptitud  de  este  Gobier. 
no  para  subyugar  á  los  insurrectos. 

Todos  estos  sucesos  han  hecho  subir  de  nuevo  el  precio  del  oro,  que  hace  un 
mes  bigó  hasta  el' 40  por  ciento,  y  que  hoy  está  de  nuevo  del  50  al  60  por  ciento. 

Bl  ejército  de  los  Estados-Unidos  ha  perdido  uno  de  sus  mejores  gefes  en  el  ge- 
neral Sumner  que  murió  hace  pooo  en  Syracusa,  do  congestión  pulmonar. 

Acompa&o  una  lista  de  los  nombramientos  de  generales  que  aprobó  el  Senado 
en  sus  últimas  sesiones  extraordinarias. — El  número  total  es  de  170,  de  los  cuales 
48  flon  generales  de  división  y  122  de  brigada. 

Se  acaban  de  publicar  los  partes  oficiales  preliminares,  qne  el  general  Mo.  Cle- 
Uan  dio  á  este  Gobierno  de  las  operaciones  del  ejército  del  Potomac,  mientras  es- 
tuvo á  sns  órdenes.  Bemito  á  vd.  un  ejemplar  de  ellos.  Atribuye  el  mal  éxito  que 
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tuTieron  sus  operaciones  militares  &  que  el  Gobierno  no  atendió  sus  indioaoiones  y 
no  tuvo  el  apoyo  que  deseaba  y  qae  era  necesario  para  el  buen  éxito  de  sus  planes. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  publicado  el  informe  que  ha  dado  una  comisión  com- 
puesta de  tres  .Senadores  y  cuatro  Diputados,  que  nombró  el  Congreso  en  Diciem- 
bre de  1861,  para  que  investigara  los  hechos  relativos  á  la  manera  con  que  se  «on- 
ducia  la  guerra.  La  comisión  atribuye  única  y  exclusivamente  al  general  Me.  Cíe- 
lian  todos  los  descalabros  sufridos  por  el  ejército  del  Potomac  y  a^  en  el  Oeste. 
Maf  parece  en  verdad  una  acusación  contra  dicho  general  que  otm  cosa:  la  cir- 
cunstancia de  estar  firmado  por  miembroS  republicanos  ha  servido  de  pretexto  i 
los  demócratas  para  decir  que  el  referido  informe  no  es  mas  que  un  ardid  del 
partido  republicano  para  desacreditar  al  general  Mo.  Clellan  é  impedir  que  sal- 
ga electo  Presidente  en  la  próxima  campafia  electoral.  Sin  el  conocimiento  deta- 
llado de  los  sucesos  que  hasta  ahora  solo  se  conocen  en  globo  no  seria  posible  deoii 
de  parte  de  quién  está  la  razón.  Mi  opinión  es,  sin  embargo,  que  hay  exAÚeracioa 
por  parte  de  ambos  partidos  hecha  con  el  objeto  de  conseguir  oiextas  miras  políti- 
cas. Esta  es  la  primera  vez  ep  que  se  ha  hablada  de  la  próxima  elección  pr^i- 
deacial. 

Parece  que  ha  empezado  á  haber  una  reacción  en  los  Estados  .del  Norte  en  fa- 
vor del  partido  republicano,  pues  este  partido  ganó  en  los  Estados  de  Rhode- 
Island  y  Connecticut  las  elecciones  de  Gobernador,  Diputados  al  Congreso  ge- 
neral y  á  la  Legielatura  de  los  mismos  que  se  verificaron  á  principios  del  que  cur- 
sa. La  comparativa  poca  importancia  de  estos  Estados  ha  hecho  que  el  triunfo  en 
eUos  quedara  muy  lejos  de  compensar  al  partido  republicana  las  pérdidas  que  su- 
frió en  Estados  de  mayor  importancia  y  de  mayor  población. 

£1  Presidente  ha  expedido  dos  proclamas  recientemente,  la  primera  sefisla:  el 
80  del  que  cursa  como  el  dia'en  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  debe  ayunar, 
humillarse  y  dirigir  sus  plegarias  al  cielo  para  imploráis  el  favor  Divino  h&da  este 
paÍ0  y  la  segunda  es  relativa  al  comercio  con  los  Estados  disidentes.  Acompa&o 
copias  de  ambas.  La  segunda  ha  sido  seguida  de  unos  reglamentos  expedidos  por 
los  departamentos  de  Hacienda,  Guerra  y  Marina,  de  los  que  también  incluyo  un 
ejemplar  por  si  creyese  vd.  conveniente  publicarlos  en  esa,  para  el  conocimiento 
de  nuestros  conciudadanos. 

A  fines  del  mes  pasado  hubo  en  Nueva-York  un  levantamiento  de  los  trab^ad^ 
res  de  varias  oompaQias  de  ferrocarriles.  El  descrédito  en  que  han  caído  los  bi- 
lletes del  Tesoro  que  forman  ahora  la^moneda  corriente  de  este  país,  ha  hecho  so- 
carecer  considerablemente  todos  los  artículos,  aun  los  mas  necesarios  para  la  vi- 
da. Los  trabajadores  ganaban  un  peso  diario  que  cuando  la  moneda  tenia  su  va- 
lor nominal,  les  alcanzaba  para  satisfacer  sns  necesidades;  pero  al  deoaer  hasta  el 
grado  que  ha  llegado  les  era  del  todo  insuficiente.  Se  levantaron,  pues,  solieitan- 
áo  que  se  les  aumentara  su  salario  &  doce  reales  diarios,  y  al  mismo  tiempo  m 
opusieron  á  mano  armada  á  que  ocuparan  sus  lugares  otros  trabajadores  que  es- 
taban dispuestos  á  recibir  un  jornal  menor. — Las  Compafilas  de  ferrocarriles  tu* 
vieron  que  ceder  á  estas  exigencias  que  hasta  cierto  punto  eran  justas,  y  todo  ter- 
minó pacíficamente. 

Ha  partido  para  Europa  Mr.  John  Easson,  comisionado,  de  este  pobiemo  ptfs 
representar  á  los  Estados-Unidos  ^en  un  Congreso  que  debe  reunirse  en  Psiis 
con  objeto  de  uniformar  los  portes  de  la  correspondencia  extraigera.  Este  Con- 
greso va  &  reunirse  en  virtud  de  una  proposición  hecha  por  el  administrador  ge- 
neral de  correos  de  los  Estados-Unidos  á  las  naciones  amigas,  entre  las  cuales  sn- 
pongo  quesee  incluye  &  la  República. 

Eeproduzca  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

Dios,*  Libertad  y  Reforma. 

'  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México 
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NÜMEKO  116. 

LEGACIÓN  MBXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Abril  9  ie  186S, 

[Entrevista  con  él  Sr.  Barreda. 

£1  Sr.  Barreda  me  ha  informado  hoy,  que  hace  poco  recibió  de  su  Gobierno 
credenciales  que  lo  acreditan  como  Ministro  del  Perú  en  México;  pero  que  no  se 
proponía  usar  por  ahora  de  ejlas,  porque  no  oreia  que  fuera  posible  hacer  nada 
útil  en  las  presentes  circunstancias.  Me  dijo  ademas,  que  ha  aconsejado  &  su 
Gobierno,  y  que  su-  consejo  ha  sido  aceptado  en  Lima,  que  procure  restablecer 
la  armonía  con  el  Gobierno  francés,  porque,  en  su  concepto,  estando  el  Gabinete 
de  Lima  en  armonía  con  el  de  las  TuUerias,  podr&  prestar  serricios  mas  positivos 
á  Méxioo,  que  siguiendo  la  política  iniciada  por  el  general  Castilla. 

Una  yez  conseguido  ese  resultado,  el  Sr.  Barreda  cree  que  debe  esperarse  6  que 
el  ejército  francés  tome  ú  Puebla,  6  &  México,  6  ú  ambas  ciudades  [acontecimien- 
to que  á  juicio  del  Sr.  Barreda  tiene  que  suceder  tarde  6  temprano]»  y  entonces 
proponer  una  mediación  &  las  partes  beligerantes  para  el  arreglo  pacífico  de  sus 
dificultades.  Si  el  Gobierno  francés  insistiere  entonces  en  su  política  de  no  tratar 
con  el  Gobierno  actual  de  la  República,  alegando  el  pretexto  calumnioso  de  que  ne 
cumple  lo  que  promete,  el  Perú  por  sí  y  en  nombre  de  las  demás  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  garantizaria  el  cumplimiento  de  los  tratados  celebrados  con 
México. 

Me  abstengo  de  examinar  este  proyecto,  que  considero  oomo  humillante  á  la 
dignidad  de  la  República,  porque  me  parece  irrealizable  bajo  todos  aspectos,  y 
solo  me  limito  á  comunicarlo  á  vd.  para  conocimiento  del  Presidente. 

También  me  informa  el  Sr.  Barreda,  que  en  una  entrevista  que  tuvo  hoy  con 
Mr.  Seward,  le  d\jo  el  Secretario  de  Estado  que  el  Gobierno  firances  le  habla  pre- 
guntado si  era  cierto  que  los  Estados-Unidos  hablan  celebrado  un  tratado  secreto 
con  el  Perú  para  auxiliar  á  México.  Por  supuesto  que  Mr.  Sjeward  desmintió  esa 
especie.  ^ 

£1  Sr.  Barreda  me  manifestó  ademas,  que  en  oaso  de  ir  &  México,  su  misión, 
quesería  extraordinaria,  en  nada  modificaría  la  del  Sr.  Corpancho,  que  continua- 
ría con  el  carácter  que  actualmente  tiene. 

Reproduzco  ú  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  117. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOá-UNIDOS  DE  AMÉRICA* 

Wanhington,  Abril  XS  de  1863. 
Publicación  de  documentos, 

A  pesar  de  la  promesa  del  editor  del  Herald  de  Nueva-Tork,  relativamente  &  pu- 
blicar en  su  períódioo  las  notas  cambiadas  entre  vd.  y  Mr.  Wagner,  en  Oclabre 
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úlümo,  sobre  la  obligaoion  de  los  extranjeros  de  pagar  las  contribacioneB  extraor 
diñarías  que  se  impongan  en  el  país  de  su  residencia;  á  causa  del  recargo  de  ma- 
terial no  llegó  aquel  periódico  á  hacer  la  referida  publicación,  sin  embargo  de  que 
según  se  me  lia  asegurado,  se  pusieron  en  tipos  las  referidas  notas. 

Con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  que  me  comunicó  ese  Ministerio 
en  nota  número  419,  de  27  de  Enero  último,  relativamente  &  la  publicación  de  di- 
cha correspondeficia,  y  mirando  que  no  salia  en  el  Ueráld,  la  retiré  de  dicho  pe- 
riódico y  la  mandé  al  Tiínea^  en  donde  se  publicó  en  el  número  de  ayer,  después 
de  una  considerable  dilación  que  no  me  fué  posible  evitar?  En  el  mismo  número 
que  la  correspondencia,  ee  publicó  un  importante  editorial,  en  el  que  se  hacen  co- 
mentarios muy  favorables  &  la  persona  de  vd.  y  &  la  justicia  de  la  causa  de  la  Re- 
pública que  tan  hábilmente  defendió.  Acompaño  las  tiras  que  contienen  la  corres- 
pondencia y  el  editorial  referido.  El  Times  hizo  esta  otra  publicación  sin  cargar 
nada  por  ella.  Un  periódico  semanario  de  Kueva-York,  intitulado  The  Voice  oflKe 
People,  ha  puesto  á  mi  disposición  sus  columnas  para  la  publicación  de  documen- 
tos y  editoriales  que  desee  yo  mandarle.  Desgraciadamente  este  periódioo  ni 
está  tan  acreditado  ni  goza  de  la  vasta  circulación  que  el  Herald,  'el  T^ilntne  y 
el  Ternes. 

Reproduzco  ú  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxlcb. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  12  de  Abril  do  1868.— Editorial.— -Rcííradfl  del  Mi- 
nistro  prusiano  en  México, — Entre  las  muchas  señales  del  sentimiento  público  en 
Europa  con  respecto  ú  México,  la  mas  significativa  es  la  prontitud  con  que  acce- 
dió'el  Gobierno  de  Prusia  á  la  súplica  del  Ministro  de  Relaciones  de  México,  para 
que  retirase  de  aquí  al  barón  E.  de  Wagner.  Este,  por  su  participación  activa  en 
el  partido  clerical,  su  odio  á  la  causa  de  la  libertad  y  su  servilismo  á  los  france- 
ses, se  habia  vuelto  el  mas  hostil  al  Gobierno  mexicano  y  al  pueblo;  su  constante 
menosprecio  á  toda'  política,  reconocida  en  el  trato  diplomático,  habia  hecho  ira- 
posible  que  trataso  con  él  ^linistro  alguno  de  Negocios  Extranjeros,  que  tuviera 
para  sí  y  para  su  propio  país  sentimientos  justos  y  dignos. 

Pero  la  base  principal  do  aquella  súplica  al  Gobierno  de  Prusia  consistía  en  la 
aptitud  <iU6  Wagner  estaba  observando  con  motivo  del  cobro  de  impuestos  á  los 
residentes  extranjeros,  para  el  sostenimiento  del  Gobierno  durante  la  guerra  ci- 
vil ó  extranjera.  £1  barón  Wagner,  al  proceder  así,  tuvo  la  mira  de  que  á  los  ex- 
tranjeros residentes  en  México  se  les  eximiese  de  pagar  tales  impuestos;  6  lo  qne 
es  lo  mismo,  que  aun  gozando  la  hospitalidad  y  protección  del  país  con  la  oporta- 
nidad  de  adquirirse  riquezas  en  él,  fuesen  exceptuados  de  contribuir  á  sostener  el 
Gobierno. 

Este  principio  fundamental  de  justicia  que  le  asiste,  ha  sido  atacado  siempre 
por  los  representantes  europeos  en  México,  cuando  llega  el  caso  de  conservar  no 
Gobierno  republicano,  como  lo  habría  sido  aquí;  y  no  les  faltaría  valor  para  com- 
batir eso  mismo  principio,  en  defensa  de  instituciones  que  se  oponen  á  ias  teorÍM 
monárquicas  de  Europa. 

Hemos  dado  lugar  hoy,  en  tal  virtud,  á  las  bien  fundadas  notas  del  Sr.  Fuente, 
Ministro  do  Relaciones  Exteriores  de  México,  contra  la  posición  asumida  en  este 
asunto  por  el  barón  Wagner,  tomándolas  de  la  correspondencia  que  sobre  los  ne-  • 
gocios  do  México  se  han  sometido  recientemente  á  la  deliberación  del  Congreso. 
El  razonamiento  claro  y  convincente  del  Sr.  Fuente  y  la  manera  digna  con  qae 
defiende  los  derechos  de  su  Gobierno  en  momentos  tan  diñcíles,  en  una  cuestión 
que  es  de  ínteres  especial  para  esto  continente,  le  hacen  acreedor  al  respeto  y  mi- 
ramiento de  los  hombres  de  £st4ido  americanos. 
Ya  es  tiempo  de  que  terminen  Í¿B  continuas  intrigas  de  los  Ministros  europeos 
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en  este  eonthiente  contra  las  instituciones  republicanas,  y  nos  felicitamos  de  que 
México  haya  sido  el  primero  en  dar  "^ un  ejemplo  tan  digno  de  imitarse  por  nues- 
tro Gobierno. 

Peí  mismo  periódico,  de  la  misma  fecha. — Intbbesaktes  noticias  de  Mixico. 
— Los  franceses  están  aún,  á  doce  leffuas  de  Puebla. — Espérase  haya  eom'enxado  el 
ataque  el  I4  último. — De  nuestro  oorfesponsal. — Habana,  lunes  30  de  Marzo  do 
1863. — El  vapor  francés  "Florida,"  de  la  línea  entre  San  Nazario  y  Veracrnz,-ha 
llegado  6,  Santiago  de  Cuba;  pero  sin  traer  noticias  de  fechas  mas  recientes  &  las 
de  que  hablé  á  7d.  en  mi  última  carta,  y  que  se  recibieron  aquí  por  el  "Allier.'* 

£17  de  Marzo  los  franceses  establecieron  las  líneas  de  NopiAucan,  Huamaatla, 
Acultzingo,  Tecamachalco  y  Chelula,  extendiendo  sus  avanzadas  hasta  Acheté  y 
Tepeaca.  £1  cuartel  general  y  los  pertrechos  estaban  en  Acultzingo,  á  doce  le- 
guas escasas  de  Puebla  y  siete  de  los  puntos  de  avanzada. 

La  vanguardia  mexicana  estaba  en  Amozoc,  y  la  reserva  al  mando  del  general 
Comonfort,  consistiendo  en  2,800:  su  fuerza  de  caballería,  se  hallaba  en  San  Mar- 
tin, distante  ocho  leguas  de  Puebla,  por  el  camino  principal  de  la  capital  de  la 
República. 

Las  guerrillas  so  llevaron  dos  partidas  de  muías  de  un  convoy  de  treinta  y  un 
carros,  que  salió  de  la  Tejerla  el  dia  8,  llevando  provisiones  para  las  guarniciones 
de  Paso  del  Macho,  Córdoba  y  Orizava. 

La  fuerza  de  6.  caballo,  llamada  Guardia  urbana^  compuesta  en  su  totalidad  de 
franceses,  espaQolcs,  italianos  y  griegos  aventureros,  con  uno  que  otro  mexicano, 
levantada  por  el  suizo  Mr.  Seklin,  para  servir  como  guerrillas,  teniendo  su  cuar- 
tel general  en  Medellin,  y  que  se  compone  de  unns  cien  hombres,  está  hoy  al 
mando  de  un  coronel  francés,  que  no  estaba  en  servicio  en  Francia,  llamado  M. 
Dupin,  quien  no  hallándose  con  fondos  en  Medellin,  impuso  una  contribución  & 
esa  pobre  y  miserable  población,  obligando  á  los  habitantes  mas  acomodados  en 
ella^  pagar  $800. 

Algunos  de  estos  se  rehusaron  á  entregar  la  cuota  que  les  señaló  el  coronel  Du- 
pin,  y  por  ese  motivo  fueron  puestos  en  la  cárcel.  Luego  que  se  recibieron  noti- 
cias en  Veracruz,  no  faltó  quien  pusiera  lo  ocurrido  en  conocimiento  del  coman- 
dante Mr.  Dorand  Saint  Armand,  el  cual  llamó  al  coronel  Dupin,  extra&ándole  su 
conducta  severamente,  y  mandándole  devolviese  las  sumas  que  hubiera  tomado. 

£1  corresponsal  del  Diario  de  la  Marina  dice  que  las,baterías  se  pondrían  en 
disposición  de  romper  el  fuego  sobre  Puebla,  para  el  dia  9,  y  que  cartas  recibi- 
das del  cuartel  general  de  Veracruz,  designan  el  14  como  el  dia  en  que  debería 
emprenderse  el  ataque  sobre  la  plaza,  esto  es,  sobre  los  fuertes  de  Loreto  y  Gua- 
dalupe. 

£1  general  Ortega,  gefe  de  la  línea  de  Oriente,  dirigió  una  proclama  con  fecha  28 
de  Febrero  á  los  Estados  de  Puebla,  Tlaxcala  y  Veracruz,  prohibiendo  toda  co- 
municación con  el  invasor. 

£1  general  WoU  llegó  á  Veracruz  el  13  de  Marzo,  ppr  el  paquete  francés.  Se 
decía  allí  que  habla  sido  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  que 
fué  recibido  varias  veces  por  el  Emperador  Napoleón. 

£1  convoy  de  Orizava  llegó  á  Ver%cruz  el  14,  con  la  correspondencia  para  el  pa- 
quete francés,  pero  sin  noticias  algunas  de  Puebla,  aunque  hacia  ya  dos  semanas 
que  Forey  había  saludado  á  los  habitantes  en  dos  proclamas. 

Se  asegura  que  el  número  de  desertores  de  Puebla  y  el  de  las  cercanías,  pasa 
de  600,  sin  contar  á  los  que  han  dejado  sus  filas  en  Tampieo  y  Jalapa.  Este  nú- 
mero es  mucho  mayor  que  el  que  desertó  del  ejército  espafiol,  del  que  solo  han 
quedado  200  en  Veracruz  cuando  salió  do  allí  dicha  fuerza,  habiendo  vuelto  des- 
pués muchos  ^  ellos  á  la  Habana,  en  virtud  del  perdón  que  se  otorgó  á  los  que 
se  presentaron. 
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•     LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A&IÉ&IOÁ. 

Washington,  Abrü  IS  dt  1S63. 
Asuntos  de  Nuevas  Granada, 

Tengo  la  honra  de  informar  á  yd.  que  el  Continental  de  NneTft-York,  de  antier, 
publicó  la  correspondencia  de  esta  Legación  relatiTamente  6,  los  asuntos  de  li 
Nueva-Granada,  en  virtud  de  la  autorización  que  con  tal  objeto  concedí  al  8r.  Un* 
rillo,  y  de  la  que  informé  é.  vd.  en  mi  nota  número  190,  del  2  del  que  cursa.  Inda- 
yo  la  hoja  de  dicho  periódico  en  que  se  hizo  la  referida  publicación, 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforipa.  ' 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Del  Continental  de  Nueva-York  de»ll  de  Abril  de  1863.- — Diplomacia  ommeoM. 
•  £1  Gobierno  de  México,  aunque  rodeado  de  las  mas  graves  dificultades,  no  ha  tísU 
con  indiferencia  que  se  dejera  caer  la  bandera  de  independencia  americana.  Le- 
yendo con  sorpresa  que  el  Gabinete  de  Washington,  por  el  mas  deplorable  error, 
provocaba  á  los  Gobiernos  de  Europa,  sin  necesidad  alguna,  y  solo  por  eomplteer 
&  un  intrigante  desautorizado  &  ingerirse  en  las  contiendas  interiores  de  la  Ané- 
rica  latina,  rompiendo  así  con  una  respetable  tradición  de  estos  Eptados,  promo- 
vió la  correspondencia  que  se  veril  6,  continuación.  Honor  &  la  administraáes 
Juárez,  que  hecha  el  blanco  de  la  animadversión  de  todos  los  poderosos  de  la  tier- 
ra, y  luchando  con  mayores  dificultades  que  las  que  rodean  nunca  á  ningún  Oo- 
biemo,.no  ha  tenido  un  solo  dia  de  desfallecimiento,  ni  ha  ejecutado  acto  algoBO 
que  revele  pusilanimidad  ó  temor.  Fuerte  con  la  conciencia  del  derecho  y  leal  á 
sus  deberes,  ha  seguido  imperturbable  la  senda  del  honor  sin  sacrificar  ni  los  piin- 
cipios  ni  la  dignidad.  México  podrá  ser  abrumado,  descuartizado,  ultrajado  codo 
lo  fué  Paris  en  1814  y  1815,  por  los  soldados  extranjeros;  pero  vivirá  para  sien- 
pre  en  el  corazón  de  los  buenos  ciudadanos,  y  podrá  decir  con  erguida  frente;— 
Tengo  toda  la  majestad  del  derecho,  y  mi  Oriflama  se  conserva  en  alto."  ¡Honor 
al  magistrado  civil  que  lan  admirablemente  ha  comprendido  y  llenado  su  deber! 
¡Que  todos  los  magistrados  en  la  América  hagan  otro  tanto  en  los  casos  ocurrides 
y  la  América  ser^  respetada,  y  pronto  rehabilitada  en  el  mundo. 

Nota  del  Ministerio  de  Relaciones,  número  423,  do  25  do  Febrero  de  1863,  &h 
Legación  de  la  República  en  Washigton. 

Nota  del  Sr.  Encargado  do  Negocios  do  la  República,  de  19  de  Marzo  de  18SS. 
al  Hon.  William  II.  Seward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos- 

Nota  del  Departamento  de  Estado,  do  Marzd  20  de  1863,  al  Encargado  de  Negó* 
cios  de  la  República,  en  respuesta  á  la  anterior. 

Nota  del  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República,  de  21  de  Marzo  de  188S, 
al  Hon.  William  H.  Seward,  replicando  á  la  anterior. 

Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América,  de  19  Mane 
de  1863,  á  S.  E.  el  Sr.  M.  Murillo,  Enviado  Extraordinario  de  Colombia. 

Nota  de  S.  E.  el  Sr.  Murillo,  Enviado  Extraordinario  de  Colombia,  de  21  d« 
Marzo  de  1863,  á  S.  E.  el  Sr.  Matías  Romero,  Encargados  de  Negocios  de  México. 
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LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wcuhmgtony  Abrü  I4  de  1863. 
Inglaterra  y  los  Estados-^  Unidos, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  varias  tiras  de  periódicos,  con  importantes  do- 
cumentos, llegados  recientemente  de  Europa,  y  dinousiones  habidas  en  el  Parla* 
mentó  inglés  que  manifiestan  el  estado  de  las  relaciones  entre  los  Estados-Unidos 
y  la  Gran  Bretafia.  Del  tenor  de  esos  documentos  y  discusiones  y  de  los  artículos 
de  la  prensa  de  estopáis,  aparece  casi  como  ineyitable  una  guerra  entre  ambos  paí- 
ses, y  esta  posibilidad  se  couTierte  en  seguridad  al  leer  el  discurso  pronunciado  por 
Mr.  Blair,  administrador  general  de  correos  en  Nuéva-Tork,  el  11  del  que  cursa, 
del  que  hablaré  á  yd.  en  nota  separada,  pues  ese  discurso  parece  mas  que  otra  co- 
sa, una  justificación  de  los  motÍTOS  que  los  Estados-Unidos  tienen  para  hacer  la 
guerra  á  la  Gran  Bretafia. 

Mirando,  sin  embargo,  de  cerca  los  sucesos,  soy  de  opinión  que  no  hay  por  aho- 
ra ninguna  probabilidad  de  que  los  Estados-Unidos  hagan  la  guerra  &  alguna  de 
las  naciones  europeas.  Su  política  seguirá  siendo,  como  hasta  aquí,  la  de  sacrifi- 
car todo  á  la  pax  con  la  Europa,  t  '  ' 

Reproduzco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.- ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  120. 

LBGAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  I4  de  186$. 
Noticias  de  la  República  y  de  la  frontera. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  una  carpeta  marcada  con  el  número  1,  que  con- 
tiene las  noticias  de  la  República  recibidas  en  Nueva- York,  con  posterioridad  á 
mi  nota  número  114,  de  8  del  que  cursa,  y  loa  editoriales  sobre  nuestros  asuntos, 
publicados  por  los  periódicos  de  este  país  que  han  llegado  k  mis  manos. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  yd.  hacia  la  publicación  que  hizo  el  Herald 
de  Nueva-York  del  dia  II,  del  diario  de  un  viajero  distinguido  que  refiere  porme- 
nores sobre  la  situación  de  la  República,  que  por  ser  oiertos  sOn  también  favora- 
bles á  nuestra  causa.  Es  de  desearse  que  continúe  la  publicación  de  dicho  diario, 
que  promete  seguir  mas  interesante  aún  que  la  parte  publicada. 

Los  periódicos  de  Nueva- York  del  dia  9  publicaron  las  noticias  de  la  frontera 
que  remito  en  la  carpeta  número  4,  y  que  manifiestan  quo  los  téjanos  han  come- 
tido la  violación  mas  escandalosa  y  mas  injustificable  do  la  soberanía  de  la  Repú- 
blica. En  vista  de  la  gravedad  del  caso  y  de  las  circunstancias  especiales  que  ha- 
cen á  este  Gobierno  impotente  para  reprimir  esos  atentados,  no  he  creído  conve- 
niente hacer  nada  por  mi  parto,  en  espera  de  las  instrucciones  que  me  comunique 
el  Supremo  Gobierno  en  vista  de  los  informes  oficiales  que  reciba  de  lo  ocurrido. 
Después  de  esto  creo  que  seria  una  necesidad  el  que  vaya  yo  á  Richmond,  si  no  á 
exigir  satisfacción  por  lo  ocurrido,  porque  eso  supondría  el  reconocimiento  de  la 
confederación  del  Sur  por  la  República,  á  lo  menos  á  recordar  al  Gobierno  allí 
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establecido,  sa  deber  de  prevenir  &  las  autoridades  de  Tejas  que  respeten  la  sobe- 
rania  de  una  nación  con  la  que  no  están  .en  guerra.  Incluyo  también  los  poooa  j 
superficiales  artículos  de  fondo  que  esas  noticias  han  sugerido  &  los  diarios  dt 
NueT»-York. 

Reprodoxco  ü  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 

I>el  JETetei^de  Nuevan-Tork  de  ll  de  Abrü  de  1868.— jl¿  edUor  del  Nev-Tork  Be- 
raid. — ^Sn  obsequio  de  sus  deseos  remito  á  vd.  para  su  publicación  algunas  páginas 
de  mi  Diario  de  un  Viajero  con  relación  á  los  asuntos  de  México.  Annque  escritas 
de  prisa,  dan  una  idea  exacta  de  la  situación  de  aquella  República  que  ludia  ahata 
contra  una  poderosa  invasión  armada,  y  lo  que  es  aún  peor,  contra  los  e^eBenioi 
de  la  discordia  en  su  propio  seno.  Las  manifestaciones,  muchas  de  eUas  inconezaa 
/^iyersas  que  aparecen  en  esta  narración,  manifestarán,  idn  embargo,  la  Ttrdaá. 
que  nunca  se  encuentra  en  los  documentos  oficiales,  y  de  la  que  la  mayor  parte  dd 
público  extranjero  yíto  ignorante,  annque  es  de  tan  grave  importancia,  por  ser  b 
base  de  las  grandes  cuestiones  en  que  todos  los  paSae»  se  interesan.  Por  esta  ra- 
sen prefiero  extractar  de  mi  libro  de  viíjes  los  episodios  é  incidentes  que  hablan- 
do con  la  energía  de  los  hechos  mismos  me  evitará  largas  disertaciones  ntrayeado 
al  mismo  tiempo  toda  la  atención  de  las  masas  populares.  'Si  en  esta  narradoa 
encontrase  vd.  mas  bien  el  estilo  del  romance  que  el  de  la  crónica,  no  por  eso  de- 
be vd.  dudar  de  que  en  ella  se  contiene  la  verdad.  No  hay  una  sola  palabra  qne 
no  sea  cierta  y  que  no  pueda  probarse  con  un  gran  número  de  testigos. 

Nadie  mejor  que  vd.  conoce  el  grande  interés  que  la  cuestión  franeomexiesns 
tiene  para  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos. 

Confio  por  lo  mismo  en  que  su  propia  influencia  bigo  este  respecto  hará  quevd. 
perdone  la  falta  de  mérito  literario  en  estas  lineas. 

Quedo  de  vd.,  seBor  editor,  su  afectísimo,  &c.  ^ 

Mi  caballo  ¿babb. — Afortunadamente  habia  pocos  pasajeros  en  el  vapor  qoe 
nos  cóndilo  de  Aspinwall  á  Nueva- York;  y  como  entre  los  sudamericanos  d# 
presentamos  con  un  continente  tan  franco  como  si  lleváramos  una  carta  deiairo- 
duccion,  y  desde  luego  fraternizamos,  pronto  me  encontré  con  un  nuevo  amigo  eos 
quien  sin  ceremonia  alguna  trabé  una  franca  y  cordial  conversación. 

—¿Dice  vd.  que  va  á  Veracrus  para  permanecer  allf?  Me  preguntó  J.  de  Z. 

— A  lo  menos,  contesté,  mientras  dure  la  guerra  con  los  franceses. 

— ¿T  no  tiene  vd.  miedo  á  la  fiebre  amarilla? 

— ^La  he  ^nido  ya,  y  no  ataca  á  una  persona  dos  veces.  Ademas,  voy  eo  eoai- 
ston  de  mi  Oobiemo  y  tengo  que  cumplir  un  deber  en  servicio  de  mi  patria. 

— Deseo  á  vd.  el  mejor  éxito,  y  le  aseguro  que  de  buena  gana  le  acompafiíns, 
si  me  fuera  posible  hacerlo.  Ia  guerra  de  México  tiene  mucho  interés  para  t«U 
U  América  y  sobre  iodo  para  las  Repúblicas  que  poseen  mucho  oro  y  poca  fíür- 
la.  Después  de  México  le  vendrá  su  tumo  al  Perú  y  a3Í  á  todas  las  otras  Repá- 
blicas  del  Sur.  ¿No  piensa  vd.  lo  mismo? 

— Probablemente,  si  los  mexicanos  se  d^asen  conquistar  ahora;  peroteagoil 
gunas  esperanzas  de  que  esto  no  llegará  á  suceder. 

— ¿Piensa  vd.  q^ie  los  Estados-Unidos  intervendrán  en  favor  de  México? 

— No  lo  espero  por  ahora,  pero  SÍ  creo  inevitable  que  lo  hagan  mas  tarde. 

— Con  tal  qne  no  sea  demasiado  tarde.  Algunas  veces  temo  que  la  Frand*  v- 
ranqne  á  México  la  mitad  de  su  territorio,  antes  que  la  guerra  de  los  £stad«»- 
ünidoe  termine.  En  tal  caso,  el  mal  no  tendria  remedio  porque  ellos  habrías  ^ 
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nido  tiempo.de  qae  se  les  hiciera  un»  cesión  formal  con  todas  las  formalidades  de 
ley  para  tener  la  presa  segura. 

— Bi^o  cualquiera  circunstancia,  me  parece  oTidénte  que  la  invasión  francesa  es 
solamente  el  preliminar  de  grandes  acontecimientos,  j  me  alegro  de  todo  corazón 
de  estar  en  la  posibilidad  de  preseneiarlos. 

— Le  enyidio  á  yd.  su  buena  fortuna.  Si  los  mexicanos  mantienen  su  territorio, 
restablecerán  su  país  y  harán  reconooer  en  nuestras  Repúblicas  el  orgullo  nacio- 
nal, que  ha  ido  desapareciendo  gradualmente  en  ellas  á^  consecuencia  de  la  guerra 
civil.  Daríamos  diez  años  de  vida  nosotros,  por  presenciar  una  yictoria  contra  los 
franceses. 

— ^Puesto  que  está  vd.  tan  entusiasmado,  debe  vd.  ir  á  México. 
.    — Lo  haría  sin  vacilar  un  momento;  pero  creo  que  ya  le  dije  á  vd.  que  no  pue- 
do hacerlo  por  ahora. 

— ^Lo  siento  mucho,  la  compañía  de  un  amigo'teomo  vd.  debo  ser  sumameete  agra- 
dable y  quizá  podríamos  sernos  útileU  mutuamente. 

— Tal  vez  la  misión  que  ha  recibido  vd.  de  su  Qobierno  requiera  la  cooperación 
de  otra  persona. 
— Es  probable.  Estoy  autorizado  para  emplear  una  ó  dos  personas  en  ciertos  ca> 
'  sos  y  para  ^determinados  objetos,  y  quizá  convendría  á  vd.  ser  una  de  ellas. 
— Ciertamente. 

— ¿Consiente  vd.  en  ello  sin  conocerme? 
— ¡Es  extraño! 

— Puede  parecerle  á  vd.  así;  pero  ando  huyendo  de  mi  país  á  consecuencia  de 
las  persecuciones  de  la  guerra  civil.  Soy  un  oficial  del  ejército. 

— Es  una  razón  de  mas  para  que  simpaticemos.  Yo  también  he  sido  oficial  en 
mi  país. 

— Y  yo  tuve  la  desgracia  do  encontrarme  entre  los  derrotados. 
— ¿Ha  sido  vd.  desterrado? 

— Algo  parecido  á  eso,  porque  entre  la  persecución  por  un  lado,  y  la  pobreza 
en  un  país  extraigero  por  otro,  he  optado  por  lo  segundo. 
.  — ¿Dónde  piensa  vd.  establecerse?  * 

— No  lo  sé:  si  pudiere  encontrar  empleo  en  Nueva- York,  permanecería  allí  mién- 
'*-  tras  los  negocios  cambiaran  en  mi  país. 

— ^Es  muy  difícil  encontrar  colocación  en  aquella  ciudad  sin  esperar  muche  tiem- 
po. ¿Tiene  vd.  relaciones  allí? 

—Nunca  he  estado  en  los  Estados-Unidos;  pero  tengo  muohas  cartas  de  reco- 
mendación. 

— Son  tan  buenas,  como  sí  vd.  nada  tuviese.  En  aquella  ciudad  solo  emplean  á 
un  hombre  cuando  lo  necesitan,  y  hay  allí  una  gran  superabundancia  de  hombres 
para  cada  empleo.  Hay  algunos .  miles  de  jóvenes  en  Nueva-York  que  se  encuen- 
tran en  la  misma  posición  que  vd.,  y  eon  todas  sus  recomendaciones  y  méritos  no 
saben  qué  hacer.  Supongo  que  habla  vd.  inglés. 
— Pocas  palabras. 

— En  tal  caso  no  encontrará  vd.  colocación  en  un  año,  y  tal  vez  ui  en  dos. 
— ¿Está  vd.  cierto  de  esto? 
— Ciertisimo.  ** 

— Bien,  como  no  me  siento  muy  inclinado  á  morirme  do  hambre,  preferiría  eu 
esas  circunstancias  acompañar  á  vd.  en  su  viaje  á  México.  Pero  tomo  no  se»  yo 
el  hombre  que  vd.  necesite. 

— Me  inclino  á  creer  lo  contrario.  Cuando  dos  hombres  se  necesitan,  las  circuns- 
tancias los  obligan  á  entenderse.  Ademas,  tengo  la  experiencia  de  que  cuando  yo 
necesito  de  un  hombre  á  propósito  para  un  objeto  de  grande  importancia,  la  Pro- 
videncia generalmente  lo  coloca  en  mi  camino.  Vamos  á  ver.  ¿Habla  vd.  firanoes? 
— Como  mi  propia  lengua. 
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— Bien,  yd.  es  sudamericano,  oñoial  del  ejército,  es  decir,  acostambrado  i  las 
fatigas  y  peligros;  yd.  habla  bien  francés  7  desea  abrirse  un  camino  para  el  pom- 
nir.  Esto  es  todo  lo  que  yo  podria  desear.  Iremos  &  México,  7  no  tiene  tI  que 
preocuparse  por  ninguna  clase  de  gastos.  ¿Consiente  yd? 

— Con  todo  mi  corazón. 

— ¿Pero  qué  sucederá  en  c%po  de  que  el  Gobierne  de  yd.  desapruebe  su  eondacU! 

— Entonces  lo  colocaré  á  yd.  en  el  ejército  mexicano.  No  desde&ará  yd.  lu  pre- 
sillas de  comandante,  ¿yerdad?  * 

— ¿El  grado  de  comandante?  ¡imposible! 

— Y  yolyerá  yd.  con  un  par  de  condecoraciones  sobre  el  pecho. 

— Ganadas  contra  los  franceses,  esto  por  supuesto.  No  hay  ma7or  gloria  soBida 
que  una  medalla  obtenida  en  defensa  de  la  libertad  é  independencia  de  una  hmíod. 
Por  una  causa  semejante  moriría  con  gusto.  • 

-^Espero,  sin  embargo,  que  no  morirá  yd.;  7  después  de  la  guerra  haremos  im 
yiaje  por  los  Estados-Unidos. 

'    — Suceda  lo  que  sucediere,  desde  este  momento  no  me  separo  de  yd.  para  ir  «1 
punto  de  México  que  yd.  quiera. 

— ^Entonces  yenga  acá  esa  mano,  mi  comandante.  Esto7  seguro  que  seremos  bo^ 
nos  amigos.  Viyirémos  7  yiig aremos  juntos,  7  yuestra  ocupación  principal  9ei 
acompasarme  en  mis  yiajes  6  ir  como  mensigero  cuando  70  me  detenga  en  algu 
lugar  determinado.  No  tenga  yd.  temor,  nosotros  los  sudamericanos  hem<»  naá- 
do  ginetes,  7  sobre  todo  militares. 

— Será  necesario  ir  á  la  capital  de  México  7  yoWer  á  la  costa  con  frecoenei». 
Tendeemos  que  pasar  por  los  campamentos  militares  7  alg^unas  yeces  qae  airare- 
Bar  entre  el  fuego  de  los  franceses  7  mexicanos. 

— Para  eso  lo  que  se  necesita  es  un  caballo  brioso,  ligero  7  fuerte. 

— Olyida  yd.  que  somos  dos. 

— Es  cierto.  Entonces  dos  caballos  ligeros  como  cieryos,  altiyos  7  fogosos  como 
los  que  usamos  en  nuestras  guerras. 

— Temo  mi4oho  que  no  podamos  conseguirlos  en  Veracruz.  Los  mexicanos  de- 
ben haber  Hoyado  todos  sus  caballos  al  interior  cuando  abandonaron  aqaeUa  plan 
7  los  únicos  que  podremos  encontrar  allí  son  de  los  que  los  oficiales  franceses  bas 
traido  de  Argel. 

—¡Caballos  árabes! 

— ^Exactamente. 

— Entonces  debemos  proporoionarnoi  dos  de  cualquiera  manera. 

-7-If  a7  mn7  pocos  de  estos  en  el  país  7  casi  es  seguro  que  no  habrá  ninguno  de 
yenta.  , 

— No  importa,  tendremos  dos  caballos  7  los  dos  árabes. 

— ¿Va  yd.  á  tomar  por  asalto  la  plaza  7  á  aniquilar  la  guarnición  de  V«r»crui! 
Prometo  á  yd.  que  si  obtiene  un  buen  resultado  en  esto,  no  solo  será  un  bnen  co- 
mandante, sino  general  en  gefe  de  los  ejércitos  mexicanos. 

— Búrlese  yd.  cuanto  quiera,  pero  tengo  un  plan,  7  yd.  verá  si  no  da  resultado 

— Veamos  ese  plan. 

— Este  es  mi  secreto  7  lo  guardaré  en  reyancha  de  sus  bromas. 

— Eso  casi  me  autoriza  á  dudar. 

— ^Nada  de  eso.  S07  á  Vd.  deudor  de  una  protección  tan  inesperada  como  bon- 
dadosa, 7  oomo  caballero,  tengo  para  yd.  una  deuda  de  gratitud.  Puede  yd.  d«' 
cansar  en  la  sinceridad  de  lo  que  le  digo  7  contar  con  la  posesión  de  su  cabil^ 
árabe. 

De  esta  manera,  durante  mi  yiaje  del  istmo  de  Panamá  á  Nueva-York,  gané  no 
amigo  fiel,  un  hábil  é  intrépido  agente,  7  el  derecho  de  propiedad  sobre  un  nuT 
n^oo  potro  árabe,  h^o  legitimo  7  hermoso  del  desierto. 
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D%  Nueva- York  X  Veracruz. — No  quería  permanecer  en  Nueva-York  mas 
tiempo  del  absolutamente  necesario;  pero  preTÍcndo  algu^iad  dificultades  que  pro- 
longasen mi  permanencia,  resolví  dejar  á  J.  de  Z.  para  nvreglac  mis  negocios,  y 
salí  de  Nucvaf-York  abordo  del  vapor  "Matanzas." 

En  el  camino  tuve  el  gusto  do  encontrarme  con  el  general  Jorge  F.  Shepley,  Go- 
bernador del  Estado  de  Louislana,  que  iba  á.  encargarse  del  mando  de  su  Depar- 
tamento. •  ^ 

La  opinión  del  general  sobro  la  expedición  francesa  sobro  México  coincidió 
exactamente  con  la  mia.  Los  mexicanos  no  tienen  buques  do  guerra,  ni  puertos 
fortificados  que  exigiesen  la  presencia  de  una  formidable  fuerza  naval.  La  con- 
centración de  tanto  navio  de  alto  bordo,  y  fragatas  blindadas,  calculadas  para 
trasportar  treinta  mil  soldados  ¿  Veracruz,  podria  por  lo  mismo,  solo  tener  por 
objeto  preparar  el  camino  para  ulteriores  movimientos  navales  con  relación  á  los 
Estados-Unidos;  ó  al  menos  echar  en  la  balanza  do  la  guerra  civil  del  Norte  el 
prestigio  moral  del  poder  de  Francia,  apoyado  por  dos  mil  cafioncs  en  las  aguas 
del  Golfo. 

Con  la  República  de  México  convertida ^en  cuartel  general  del  ejército  francés 
j  reunida  á  una  grande  escuadra  para  ayudar  á  aquel  ejército,  los  Estados  sepa- 
ratistas podrían  reclamar  y  obtener  en  momento  oportuno,  el  reconocimiento  de' 
su  independencia  por  Francia,  cuyo  acto  seria  necesariamente  apoyado  por  fuer- 
zas numerosas  de  tierra  y  mar,  y  la  preponderancia  de  la  gran  República  del  Norte 
seria  por  conseouencia  destruida  por  un  largo  tiempo. 

La  guerra  con  México  podria  por  lo  mismo  considerarse  en  realidad,  como  una 
operación  preparatoria  para  una  intervención  directa  que  seria  recompensada  su- 
ficientemente por  un  tratado  eu  el  que  la  nueva  nación  consiiitiese  en  que  Fran- 
cia se  apoderase  de  Sonora,  el  istmo  dé  Tehuantepec  6  alguna  otra  parte  del  ter- 
r  itorio  de  México.  Semejante  compensación,  sin  duda,  seria  de  mas  importancia 
para' el  Emperador  Napoleón,  que  la  adquisición  de  Saboya  y  Niza,  ó  las  disfAn- 
ies  provincias  de  la  Cochinchina. 

El  general  manifestaba  alguna  ansiedad  por  determinar  los  movimientos  de  la 
escuadra  francesa,  y  yo  le  prometí  ponerlo  al  corriente  por  conducto  del  Cónsul 
de  los  Estados-Unidos  en  )a  Habana,  de  todas  las  operaciones  de  esta  naturaleza' 
que  pudiesen  interesar  á  su  Gobierno: 

La  línea  de  vapores  de  Nneva-Orleans  ú  Veracruz  había  suspendido  sus  víi^es 
por  algún  tiempo,  y  duranto  algunos  meses  ningún  buque  so  habia  dado  6,  la  vela 
para  los  puertos  mexicanos;  pero  ya  he  dicho  que  siempre  que  me  encuentro  en  ne- 
cesidad de  medios  cualesquiera  que  ellos  sean  para  un  objeto  importante,  la  Provi- 
dencia los  pone  en  mi  camino.  Dos  dias  después  de  mi  llegada  á  esta  ciudad  tomé 
pasaje  &  bordo  de  la  goleta  **Wave''  para  Minatitlan. 

Dos  jóvenes  franceses  me  hicieron  insinuaciones  amistosas  durante  el  viaje.  De- 
cían que  habían  emigrado  de  Nuevá-Orleans  por  miedo  &  la  conscripción,  y  que 
se  encontraban  escasos  de  recursos,  uno  de  ellos  especialmente.  Cuando  llegamos 
&  la  vista  de  Minatitlan  se  ofrecieron  para  llevar  mis  bagajes  y  para  hacerme  otros 
peqneflos  servicios;  pero  en  recompensa  yo  no  pude  menos  de  procurarles  el  ali- 
mento en  la  casa  donde  me  alojé  [allí  no  había  habitación  para  ellos]  y  les  regalé 
ademas  una  ó  dos  piezas  de  ropa. 

Conociendo  bien  el  carácter  de  los  hispanoamericanos,  les  aconsejé  que  busca- 
sen en  el  pueblo  alguna  familia  que  les  diese  hospitalidad  por  algunas  noches 
mientras  bllos  hallaban  alguna  colocación  ó  yo  me  encontraba  en  posibilidad  de 
servirles  mas  eficazmente. 

Sentíanse  desanimados  y  violentos,  su  posición  como  franceses  en  el  suelo  me- 
xicano en  una  época  en  que  se  esperaba  diariamente  la  invasión  de  treinta  mil  de 
sus  paisanos  y  la  indignación  que  justamente  suponían  que  existiría  en  el  pueblo 
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contra  ellos,  eran  causas  muy  poderosas  de  bus  dudas  y  temores.  A  pesar  de  todo 
esto,  insistí  para  que  fuesen-  en  busca  de  un  asilo.  Uno  de  eUos  yoIyíó  4  poco. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  pregunté. 

— He  encontrado  un  alojamiento. 

—¿En  dónde? 

— £n  la  casita  inmediata. 

— ¿Le  cobran  á  vd.  algo? 

— No,  nada.  Mi  compañero  y  yo  podemos  estar  alli  una  semana,  pero  no  raai; 
porque  solo  liabia  un  cuarto  en  La  casa.  Toda  la.  familia  duermo  en  él  y  nos  bia 
dado  una  parte.  Dicen  que  el  clima  es  malo  y  que  no  pueden  reunirse  alli  maobsi 
personas  sin  peligro. 

— ^lla  avisado,  yd.  á  su  amigo? 

— ^Nos  separamos  al  salir  de  aquí  para  buscar  cada  uno  por  su  parte  y  no  le  h« 
vuelto  á  ver. 

Algunos  minutos  después  «1  otro  jóveñ  llegó. 

— Bien,  ¿ha  encontrado  vd? 

— ;Apena8  llegué  á  una  casa  y  he  sido  admitido  inmediatamente. 

— ¿Y  cuánto  lo  cobran  á  vd? 

— Nada.  L&s  personas  de  la  casa  dicen  que  uno  de  sus  hermanos  está  en  el  can- 
po,  y  que  no.volvorá  sino  dentro  de  algunos  dias;  entretanto  me  han  dado  su  cama. 

— ¿Es  decir,  les  pregunté,  que  sin  conocer  que  vdes.  son  franceses  las  primtfu 
casas  en  que. han  pedido  hospitalidad,  les  han  abierto  sus  puertas,  y  loa  habitik- 
tes  sin  ningún  interés  se  han  apresurado  6,  servir  4  vdes.  como  si  fuesen  ana  pai- 
sanos, sus  amigos  6  sus  hermanos? 
-  — Ciertamente,  estas  familias  son  muy  generosas. 

— ¿Supongo  que  son  pobres? 

— Bastante. 

— ¿Y  cada  uno  de  vdes.  no  tuvo  mas  que  llamar  á  la  primera  casa,  4  la  primen, 
para  encontrar' auicilio?  "^ 

— Exactamente. 

Yo  para  mi  pensaba:  Seria  una  fortuna  que  el  pueblo  francés  padieBe  eoatem- 
piar  semejantes  acciones.  lie  aquí  la  verdad,  que  desmiente  con  sus  actos  noUtt 
y  generosos,  los  malos  informes  de  la  diplomacia  y  las  calumnias  de  la  prea»  eu- 
ropea. 

No  recuerdo  los  nombres  de  los  jóvenes  franceses;  pero  pueden  encontrarM  «i 
la  lista  de  pasajeros  de  la  Goleta  '^Wave"  do  Boston,  en  su  viaje  de  Nueva-Orlcau 
4  Minatitlan,  publicado  en  los  periódicos  do  aquella  ciudad  el  22  de  Agosto  de  ¿2. 
Sin  embargo  de  su  oorta  población  y  de  que  no  habla  en  el  pueblo  sino  noy 
pocos  extraxgeros,  Minatitlan  tenia  en  la  época  cfo  mi  llegada  una  gaamioioneon- 
puesta  de  la  guardia  nacional.  Hacia  su  ejercicio  diariamente  &  maffMia  y  ttf- 
de,  y  estaba  bastante  adelantada  en  el  manejo  del  arma.  Se  componía  de  cerca  de 
trescientos  hombres  de  infantería  casi  todos  mal  vestidos  y  con  raras  exeep^oin 
todos  estaban  sin  uniforme.  Sus  armas  aunque  limpias  y  bastante  senribks  vu 
tan  antiguas,  que^  parcela  increíble;  yo  mismo  examiné  una  dooena  ó  mas  d«l« 
fusiles,  casi  todos  de  diferente  construcción,  y  encontré  que  las  fechas  en  éHesr** 
badas  variaban  desde  1827  4  1829. 

¡Qué  esfuerzos  tan  poderosos  debo  haber  hecho  el  Gobierno  de  esta  IlepiübUa 
en  defensa  de  su  independencia,  cuando  se  ha  visto  obligado  4  desenterrar  1m 
fusiles  de  mas  de  media  centuria,  para  armar  4  la  parte  mas  débU  y  remota  de 
su  pueblo!  Al  observar  esta  circunstancia,  me  sentí  emocionado  y  poseído  de  m 
profundo  respeto  por  aquel  Gt>bierno,  y  do  una  gran  simpatía  por  aquélloBlin* 
mildes  h^os  del  pueblo,  oonvertidos  en  soldados  para  sostener  una  guerra  eontra 
la  mas  formidable  de  las  potencias  militares. 
Fijé  onidadosamente  mi  atención  en  el  continente  de  aquellos  reolatas;  pero  nt 
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pude  descubrir  en  ellos  mas  que  el  aire  naturalmente  tranquilo  de  hombres  que 
ejecutan  la  tarea  de  todos  los  días  de  su  yida. 

Terminado  el  ejercicio,  á  algunos  se  les  mandaba  ¿  cubrir  ciertos  puntos,  y 
otros  se  Tolyian  á  sus  casas,  lleyando  sus  armas. 

El  comandante  militar,  joven  inteligente  y  bien  educado,  me  di6  algunos  infor- 
mes interesantes.  Su  distrito,  que  comprendía  algunos  otros  peque&os  pueblos  de 
las  inmediaciones,  habla  enviado  ya  mas  de  cuatrocientos  hombres  al  ejército  de 
Oriente;  ciento  setenta  de  caballería  estaban  acampados  al  otro  lado  de  la  selva 
que  rodea  á  Minatitlan,  esperando  orden  de  marcha,  y  él  mismo  debia  salir  al  día 
siguiente  para  arreglar  la  partida  de  un  contingente  do  setenta  hombres,  perte- 
necientes &  un  pueblecillo,  que  parecia  haber  demorado  su  marcha. 

Resulta  de  ésto,  que  de  una  población  de  cuatro  6  cinco  mil  almas,  hablan  sa- 
lido ya  para  el  ejército  seiscientos  hombres,  y  se-espjBraba  que  llegasen  á  mil. 

Durante  nueve  6  diez  meses,  los  gefes  y  oficiales  no  habían  recibiere  paga.  Los 
soldados  nada  recibían,  iezoepto  cuando  estaban  en  cuartel  ó  cuando  salían  de  sus 
poblaciones,  y  entonces  recibían  veinte  centavos  por  plaza,  con  un  alimento  mu- 
cho mas  que  frugal,  y  aun  algunas  veces  carecían  de  esto  por  largos  periodos;  To- 
do esto,  sin  embargo,  no  parece  impedir  la  actividad  y  constancia  con  que  pro- 
gresa la  organización  militar  de  estos  distritos. 

A  la  vuelta  del  joven  comandante  militar,  supe  que  casi  todos  los  miembros  de 
este  pequefio  contingente  de  sesenta  hombres  no  habían  podido  marchar  á  conse- 
cuencia de  las  fiebres  endémicas  de  la  estación.  Minatitlan  os  quizá  el  peor  clima 
de  la  costa.  Espesos  bosques  lo  rodean,  lo  inundan  los  pantanos,  convirtiendo  en 
lodazales  su  magnifico  rio,  y  puede  deceso  que  su  atmósfera  se  compone  de  un  60 
por  ciento  de  oxigeno  y  ázoe  y  50  por  ciento  de  mosquitos  y  toda  cliise  de  insectos 
alados.  * 

Los  diluvios  que  aquí  llaman  lluvias  han  puesto  los  caminos  intransitables,  y 
después  de  esperar  diez  días  me  decidí  á  ir  por  mar  á.  Alvarado.  Los  dos  fran- 
ceses, no  habiendo  encontrado  empleo  en  Minatitlan ,  me  acompaflaron  en  tni 
viaje. 

En  nuestra  barquilla  mexicana,  la  balandra  ''La  Bonita,"  de  siete  6  ocho  tone- 
ladas, bigamos  el  rio  Goatzacoalcos,  que  es  uno  de  los  mas  pintorescos  del  mun- 
do. Un  jóve^  del  país  era  el  capitán,  el  fletador  y  propietario  de  la  carga;  uno  dt 
sus  hermanos  funcionaba  de  piloto,  y  lo  demás  de  la  tripulación  se  componía  de 
un  primo  de  los  dos  jóvenes  y  de  un  marinero  de  Campeche.  Ninguno  do  ellos  sim- 
patizaba con  la  expedición  francesa.  £1  segundo  de  ios  hermanos  había  sido  pri- 
sionero de  los  invasores,  y  se  quejaba  de  haber  recibido  de  ellos  muy  mal  trato, 
por  solo  haber  navegado  con  la  bandera  de  su  país.  Dos  veces  habían  hecho  fuego 
sobre  su  poqueSa  embarcación,  considerándola  un  verdadero  enemigo  de  la  es- 
cuadra francesa.  Esto  no  impedia  que  hiciésemos  el  viaje  sin  accidente,  porque 
gracias  al  ligero  calada  de  la  balandra  pudimos  darnos  á  la  vela  muy  cerca  de  la 
costa,  y  penetrando  en  los  b^}os  del  rio  pudimos  escapar  de  nuestros  perseguido- 
res. El  solo  peligro  que  corrimos  fué  haber  sido  dispersados  ó  echados  á  pique 
por  las  balas  de  cañones,  pero  algún  riesgo  habíamos  de  correr. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  los  dos  franceses  tuvierpn  siempre  la  misma  cordial 
recepción  que  los  otros  pasajeros,  pues  habíamos  cinco  á,  pesar  de  las  pequefias 
dimensiones  de  la  embarcación. 

Las  circunstancias  que  he  mencionado  fijaron  mi  atención  en  un  hecho  de  gra- 
ve importancia.  ¿La  expedición  francesa  hacia  la  guerra  al  Gobierno  de  Juárez, 
6  directa  é  inmediatamente  al  pueblo  mexicano?  ¿Era  esta  guerra  contra  la  nave- 
gación pacífica,  dedicada  al  comercio  legítimo,  bajo  la  bandera  del  país,  ó  para  la 
destrucción  completa  de  la  industria  y  prosperidad  del  pueblo?  Los  hechos  que 
después  tendré  oportunidad  de  hacer  observar,  darán  la  mejor  respuesta  á  estas 
pregontaa  y  proporcionarán  una  nueva  prueba  de  la  distancia  que  existe  entre 
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los  documentos  oficiales  y  la  linea  de  conducta  mareada  en  las  instneeioBet  pn 
yadas  que  se  daban  á  sus  agentes.  ^ 

La  oalma  7  los  nortes  prolongaron  por  seis  días  y  medio  un  viaje  que  ordina- 
riamente se  hace  en  veinticnatro  ó  treinta  horasl 

Estábamos  cerca  de  la  entrada  del  rio  de  Alvarado  cuando  nos  sobreñno  otn 
Tez  la  calma.  Estando  ja  impaciente,  propuse  al  capitán  que  me  llerara  k  la  cos- 
ta para  seguir  ú,  pié  las  pocas  millas  que  nos  separaban  de  la  ciudad.  Mis  dos 
franceses  7  un  joven  mexicano  que  nos  sirvió  de  guia  vinieron  conmigo  7  juntos 
emprendimos  nuestro  viaje. 

una  línea  de  médanos  se  extendía  por  toda  la  costa  7  á  lo  largo  de  la  mirges 
del  rio.  A  cada  paso  nos  hundíamos  en  la  arena  hasta  los  tobillos.  Los  rajos  hori- 
zontales del  sol  eran  terribles;  estábamos  en  el  verano,  casi  al  medio  dia,  j  ú  ter- 
mómetro no  podía  marcar  menos  de  cien  grados.  Después  de  hora  j  media  d«  u- 
dar  brincando,  nos  vimos  obligados  á  hacer  alto;  uno  de  mis  jóvenes  franceses  k 
desmajó. 

"Mire  vd;,''  dgo  nuestro  guía  con  cierta  compasión  desdeüosa;  *<ahi  tiene  vd. 
un  joven  que  parece  un  roble,  j  que  sin  embargo  no  es  capaz  de  andar  medía  le- 
gua en  la  arena.  Todos  ellos  son  lo  mismo,  j  sin  embargo  pretenden  luchar  eos 
nosotros,  que  podemos  andar  sobre  ella  de  la  ma&ana  á  la  noche.  Vd.  Te  ja  cómo 
les  irá  en  este  país  á  los  gabachos."  (Este  es  el  apodo  que  dan  á  los  franceses). 

Después  de  esta  arenga  j  de  haberse  restablecido  el  joven,  emprendimos  de  nue- 
vo la  marcha;  pero  habiéndonos  encontrado  con  una  canoa  pagamos  al  dueño  por- 
que nos  trasportara  al  otro  lado  del  rio,  j  llegamos  á  Alvarado  antes  que  la  corbeta 

Durante  tres  días  los  habitantes  de  este  lugar  no  hablan  comido  pan,  j  á  falta 
de  harina»  no  tenían  otra  cosa  con  que  subsistir  que  tortillas  de  maíz,  hasta  que 
la  <<Bonita"  ancló  con  un  cargamento  de  75  barriles  de  harina  que  la  <'Wave"  ha- 
bla traído  de  Nuevar-Orleans.  ¡Cada  uno  fué  vendido  á  $  iO!  X^a  escasez  de  casi 
todas  las  provisiones,  de  géneros  j  otros  artículos,  era  excesiva  aquí  como  en  toda 
la  costa,  por  un  año  de  bloqueo.  Los  habitantes  sufrían  extraordinariamente  i  cod- 
secuencla  de  la  Interrupción  de  su  comercio  con  Veraoruz,  que  es  |bu  prinexpsl 
mercado;  pues  aunque  los  franceses  hubieran  permitido  j  aun  solicitado  la  intro- 
ducción de  ganado  j  carbón  de  Alvarado,  w  las  autoridades  mexicanas  habrisa 
consentido  este  tráfico,  ni  aún  el  pueblo  mismo  habría  querido  proporcionar  estos 
recursos  á  la  expedición  extranjera. 

No  obstante,  de  tiempo  en  tiempo  varios  comerciantes,  la  major  parte  de  ellos 
extranjeros,  apravehcándose  de  la  falta  de  vigilancia  de  algunos  empleados  7  ga- 
nando el  silencio  de  otros  hablan  conseguido  proveer  de  ganado  á  Yeracruz. 

Las  guerrillas  hablan  aprehendido  algunos,  pero  como  el  negocio  era  vfflitijosa 
7  productivo,  lo  hablan  continuado  cada  vez  en  major  escala.  £1  resultado  de  es- 
to era  que  el  pueblo  comenzaba  á  murmurar  contra  las  autoridades  á  quienes  sea- 
saba,  con  razón  ó  sin  ella,  de  estar  sobornados  por  las  casas  que  especulaban  eos 
ese  tráfico  clandestino,  hasta  que  al  fin  la  captura  de  una  partida  de  ganado  hiio 
que  se  descubriese  que  el  comandante  militar  habla  dado  el  permiso  para  sa  tras- 
porte á  Veracruz. 

Se  aprehendió  al  comandante,  7  aunque  este  declaró  que  su  firma  le  había  sido 
arrancada  por  la  fuerza,  lo  pusieron  en  la  cárcel  pública,  dándole  mu7  mal  trata- 
miento, 7  aun  se  dgo  que  amenazado  de  muerte  por  el  pueblo  que  Xo  rodeaba,  de- 
bió su  vida  á  la  intervención  de  la  esposa  de  uno  de  sus  amigos.  Los  artilleros  de 
la  guarnición  resolvieron  libertar  á  su  gcfc,  sacaron  tres  ó  cuatro  piezas  de  arti- 
llería de  batalla,  hicieron  fuego  sobre  los  Insurrectos  7  volvieron  á  su  comandan- 
te la  libertad  7  el  poder  de  que  habla  sido  destituido.  De  esta  manera  ternúnó  la 
ocurrencia,  7  debo  decir,  en  honor  del  oficial  de  quien  se  trata,  que  nunca  mos- 
tró deseos  de  perseguir  á  sus  enemigos  contentándose  con  informar  á  su  Gobier- 
no del  accidente. 
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La  población  estaba  evidentemente  dividida.  La  parte  acomodada  se  oomponia 
de  gran  número  de  personas  que  por  ínteres  de  su  comercio  j  propiedades  habían 
aceptado  la  expedición  francesa.  Las  masas  populares,  por  el  contrario,  estaban 
resueltas  á  repeler  con  las  armas  toda  agresión  del  enemigo,  y  aunque  desconten- 
tos de  sus  gefea  les  hubieran  obedecido  fielmente  para  ese  fin.  Su  división  desmo- 
ralizaba al  pueblo  y  contribuía  en  gran  manera  al  desorden,  extendiéndose  al 
pueblo  vecino  jde  Tlacotalpam,  como  consecuencia  natural  del  incidente  ocurrido 
en  Alvarado. 

En  estas  pequeñas  poblaciones,  de  poca  importancia  política,  se  revela  sin  em- 
bergo,  en  pequeñísima  escala,  la  lucha  de  los  mismos  elementos  de  oposición  que 
han  estado  en  conflicto  reciprocamente  en  el  interior  de  la  República  durante  cin- 
cuenta a&os,  desgarrándola  con  prolongadas  guerras  civiles  que  la  han  conducido 
forzosamente  ¿  su  ruina.  £n  estas  poblaciones,  así  como  en  las  ciudades  de  mas 
importancia,  cierta  clase  de  individuos,  no  muy  numerosa,  pero  gozando  de  las  co- 
modidades de  la  vida  social,  aprovechándose  de  sus  privilegios,  eluden  las  leyes  y 
la  autoridad  del  Gobierno  en  abierta  oposición  contra  ellos,  y  procuran  con  todo 
su  poder  y  ventajas  sofocar  la  expansión  del  pueblo,  que  tiende  á  su  libertad  polí- 
tica y  al  desarrollo  de  su  prosperidad  material.  La  expedición  francesa  habla  cau- 
sado gran  escasez  en  el  país,  y  por  consiguiente  las  ventajas  de  los  especuladores 
habían  aumentado  considerablemente  y  en  igual  proporción  á  las  miserias  y  sufri- 
mientos del  pueblo.  Este  era  un  doble  motivo  para  detestar  la  expedición,  y  ha- 
bian  resuelto,  como  lo  tenían  probado,  combatir  hasta  la  última  extremidad. 

El  aniversario  de  la  independencia  de  México  se  celebró  con  grande  entusias- 
mo por  los  habitantes,  y  en  el  gran  baile,  dado  en  el  salón  municipal  en  honor  de 
este  acontecimiento,  hubo  tantas  personas  cuantas  pudo  contener  el  local. 

Al  dia  siguiente  fuimos  á  visitar  al  comandante  militar  y  le  encontramos  en  un 
pequeño  fuerte  levantado  para  la  defensa  de  la  boca  del  rio.  Esta  fortificación  pa- 
sajera, aunque  muy 'defectuosa  en  su  construcción,  podia,  sin  embargo,  ser  de 
grande  utilidad.  Dominaba  enteramente  la  entrada  por  el  mar  á  la  barra  del  rio, 
y  todos  los  buques  estaban  obligados  á  pasar  á  tiro  de  pistola  de  sus  cuatro  ca- 
ñones. 

Algunas  pequeñas  reformas  que  indiqué  al  comandante  habrían  dado  por  resul- 
tado que  el  fuego  se  concentrase  en  un  punto  dado,  y  hubiera  hecho  muy  difícil, 
8Í  no  imposible,  el  paso  de  la  batería  para  cualquiera  buque.  Gomo  estaba,  si  este 
pequeño  fuerte  no  daba  muestras  de  mucha  habilidad  en  el  arte  de  fortificación, 
era  á  lo  menos  una  gran  prueba  del  patriotismo  del  pueblo.  Los  cañones,  que  eran 
dal  calibre  de  82,  24  y  18,  fueron  sacados  de  las  profundidades  del  mar,  de  los  res- 
tos de  dos  buques  que  habían  naufragado  muchos  años  antes  y  en  diferentes  épo- 
cas. Tuvieron  también  la  dificultad  de  limpiarlos  y  montarlos  con  todo  el  trabajo 
que  requiere  esta  operación.  La  madera  empleada  en  la  obra  fué  de  propiedad  par- 
ticular, y  el  Gobierno  solo  gastó  una  pequeña  suma  para  la  conclusión  del  fuerte, 
que  yo  encontré  perfectamente  terminado  y  listo  para  cualquier  servicio. 

El  comandante  calculaba  que  podría  contar  para  la  defensa  de  esta  posición  cou 
quinientos  hombres  de  fuerza  permanente  y  tres  piezas  de  artillería  volante,  y  ade- 
mas un  número  igual  de  voluntarios.  Es  excusado  añadir  que  la  condición  de  los 
soldados  en  cuanto  á  pago  y  raciones  no  diferia  mucho  de  la  de  sus  compañeros  de 
armas  de  Minatitlan. 

La  falta  de  recursos  del  Gobierno  había  hecho  que  se  suspendieran  los  correos 
de  á  caballo,  y  el  servicio  ordinario  se  hacia  con  correos  de  á  pié.  Sin  embargo  de 
esto  y  del  mal  estado  de  los  caminos,  mi  correspondencia  enviada  de  allí  á  la  ca- 
pital (una  distancia  de  820  millas),  fué  trasmitida  con  notable  puntualidad  y 

prontitud. 

Habiendo  concluido  mis  preparativos  para  mi  viaje  á  Veracruz,  me  despedí  de 
mis  hospitalarios  amigos  de  Alvarado,  y  emprendí  mi  marcha  por  tierra. 

TOMO  in.  61 
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Olvidaba  decir  que  mis  dos  franceses  marcharon  dos  días  intes  para  TlteoUl- 
pam,  donde  esperaban  recibir  hospitalidad  de  la  familia  del  gala  que  nos  aeompañ¿ 
cuando  dejamos  la  balandra.  En  cuanto  á  mí,  me  dejaron  &  la  francesa,  y  olvidi- 
ron  decirme  adiós;  pero  jo  no  les  guardo  rencot.  ¡Pobres  muchachos! 

una  tercera  parte  del  camino,  6  un  poco  menos,  va  á  lo  largo  de  la  costa  «atre 
la  línea  de  las  espumosas  é  infatigables  olas  y  las  cejas  de  los  médanos  que  se  k» 
Tantán  en  una  .extensión  sin  limites^    A  cada  paso  encontramos  con  la  kneOí  de 
algún  hambriento  tigre  que  habla  dejado  su  cubil  en  la  noche,  para  echarse  Mbre 
los  nidos  do  los  pájaros  marinos  de  esta  región;  pero  estos  signos  alanuotee  u 
son  tan  frecuentes  en  el  lado  Norte  como  en  el  Sur  del  rio,  en  donde  las  haellai 
en  la  arena  frecuentemente  forman  hojos  y  laberintos  en  toda  la  extensión  de  h 
ribera.  Algunas  yeces  estos  caminos  se  desvian  de  su  dirección  ordinam  p«n 
atravesar  las  inmensas  sabanas  embellecidas  por  las  sombras  de  los  distantes  b«- 
ques,  animadas  muchas  millas  á  la  redonda  por  la  vista  de  los  ganados  que  pis- 
tan en  estas  magnificas  llanuras  6  se  agrupan  &  la  sombra  de  los  plntoresooi  ir 
boles.  A  grandes  distancias,  de  uno  y  otro  lado,  se  ven  las  casas  de  los  sgríenUt- 
res,  de  cuya  sencilla  pero  cordial  hospitalidad  eonservaré  siempre  gratos  reoBcr* 
dos.  Entre  esta  gente  como  entre  la  de  las  grandes  ciudades,  se  notaba  la  minu 
diferencia,  aunque  los  que  simpatizaban  con  la  expedición  francesa  eran  may  pre- 
cavidos, sin  mostrarse  precisamente  temerosos  de  las  j^errillas  que  merodeibtt 
por  aquellos  distritos.  Algunos  de  los  propietarios  de  estancias  hablan  ofreeid« 
secretamente  vender  &  los  franceses  todo  el  ganado  que  pudieran  necesitar  coi  h 
condición  de  que  enviasen  una  fuerza  suficiente  para  conducirlos.  En  eonseenea- 
cia  de  esta  proposición  dos  excursiones  salieron  de  Yeracruz;  pero  los  aUqoei 
de  los  guerrilleros  les  causaron  alguna  pérdida  de  sus  hombres  y  la  de  la  majer 
parte  del  ganado  que  conducian.    Por  esta  razón,  esta  clase  de  negoeioe  se  pan* 
lizó  enteraipente.  Los  franceses  en  estas  dos  expediciones  tomaron  tambieagt- 
nado  perteneciente  &  diferenteis  propietarios,  dando  en  cambio  á  cada  oBonade- 
cumento  que  garantizaba  el  pago  por  el  comisario  francés  en  Veracmz.  Loqiiey< 
he  sabido  por  todos,  sin  ninguna  variación  con  respecto  do  este  hecho,  esqaed 
pago  de  estos  vales  se  hizo  siempre  sin  dificultad  cuando  el  acreedor  era  espaSel, 
inglés  6  de  otra  nacionalidad;  pero  ningún  acreedor  mexicano  obtuvo  naae»  el 
pago  de  lo  que  fué  á  cobrar.  La  misma  versión  se  me  repitió  en  Veracnix  j  m 
pude  menos  do  ver  en  esto  unfi  nueva  prueba  de  que  la  guerra  se  hacia  no  solo  •! 
Gobierno,  sino  también  directa  é  indirectamente  al  pueblo  mexicano.  CompreaÜ 
esto  claramente  y  recuerdo  haber  oído  á  menudo  á  la  clase  menesterosa,  tanto  eo 
el  campo  como  en  las  ciudades,  comparar  la  conducta  de  .los  franceses  oonUde 
los  americanos  '^quienes,  decian,  regaban  el  oro  por  donde  quiera  que  iban." 

Disfruté  de  una  seguridad  perfecta  en  todo  el  camino,  aunque  viajaba  sin  nii' 
guna  escolta  y  sin  mas  compaSia  que  la  de  mi  guia,  un  pobre  hombre  que  oamÍB¿ 
á  pié  hasta  Yeracruz,  exceptuando  alguna  que  otra  vez  que  lo  hacia  montado  ea 
una  de  mis  bestias.  Estábamos  cerca  del  pueblo  de  Medellin,  cuando  encontré  i 
un  oficial  de  guerrilla  que  venia  en  dirección  opuesta  &  la  mía  acompasado  de 
seis  ó  siete  de  sus  soldados.  No  veslian  uniforme  ni  tenían  ninguna  sefial  exterior 
que  los  distinguiese,  pero  estaban  perfectamente  armados  y  montados.  Usaban  ri- 
fles Minié  y  espada  y  montaban  buenos  caballos.  Después  de  examinar  mi  pa6ap«f' 
te,  el  oficial  tuvo  la  afabilidad  de  darme  una  orden  para  uno  de  sus  capitanea,  4|i^ 
me  procurase  una  escolta  que  me  condujera  desde  Medellin  hasta  una  corta  dis- 
tancia de  Yeracruz.  Entonces  nos  separamos. 

Kecuerdo  una  circunstancia  digna  de  notarse,  porque  manifiesta  el  adelantodcl 
país  respecto  de  instrucción.  La  familia  de  un  pobre  agricultor  en  cayaeai*'^ 
detuve  algunos  momentos,  estaba  recibiendo  lecciones  elementales  de  los  pWa^ 
pales  ramos  de  educación.  No  obstante  la  soledad  del  lugar  y  de  que  los  vm^' 
chot  tenían  que  andar  descalzos,  el  digno  padre  estaba  pagando  an  maesiroy  ^* 
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especie  de  Mentor  Tagamundo  un  poco  adelantado  en  afioB,  7,  oomo  es  de  supo- 
nerse, uno  de  los  miembros  mas  pobres  de  la  comunidad.  El  buen  hombre  con  un 
orgullo  que  me  pareció  muy  digno  de  respeto,  me  suplicó  que  obserTase  las  labo- 
res de  BUS  hijos  y  que  los  examinase  en  algunas  materias,  y  yo  obsequié  sus  de- 
seos oon  mucho  mayor  placer,  que  si  hubiese  asistido  á  los  ejercicios  clásicos  de 
la  primera  universidad  del  mundo.  ¡Dios  bendiga  &  aquel  hombre,  modelo  de  buen 
sentido  y  de  eariflo  paternal! 

En  Medellin  comencé  á  notar  las  tristes  seflales  oon  que  las  pasadas  discordias 
hablan  marcado  el  suelo  de  México.  Por  todos  lados  se  yeian  las  ruinas  de  las  casas 
destruidas  por  el  fuego,  y  desierto  el  suelo  que  pocos  dias  antes  floreóla  por  la 
agricultura.  La  falta  de  comunicación  regular  en  Yeracruz  había  ocasionado  tam- . 
bien  grande  esc&sez  en  aquellos  parajes,  y  solo  se  notaba  el  movimiento  de  las 
gaerriliss  que  iban  y  venian  en  sus  excursiones  diarias. 

Hablan  destruido  el  puente  del  ferrocarril;  ad  cortaron  la  comunicación  ordi- 
naria  oon  el  puerto  de  tal  modo,  que  no  se  podia  caminar  sino  á  caballo,  y  paso  á 
paso  sobre  los  durmientes  del  camino.  Seria  dificil  hacer  un  vii^e  mas  fastidioso 
y  caminar  al  mismo  tiempo  por  un  país  mas  pintoresco.  A  uno  y  á  otro  lado  del 
camino  habla  una  esoavacion  que  las  Hurlas]  habían  convertido  en  dos  pantanos, 
cuyas  ag^as  regaban  por  ambos  lados  magníficos  bosques  que  florecían  con  toda 
la  exuberancia  de  la  vejetaoion  tropical.  La  fertilidad  del  suelo  había  producido 
flores  y  plantas  que  entrelazándose  ocultaban  el  terreno,  y  el  espacio  entre  dur- 
miente y  durmiente  estaba  tan  cenagoso  que  los  caballos  se  hundían  frecuente- 
mente hasta  las  rodillas  en  el  lodo. 

El  capitán  A  quien  presenté  la  orden  para  que  me  procurase  una  escolta,  pre- 
firió enviar  nn  mensige  á  las  guerrillas  estacionadas  en  el  camino  dándoles  ins- 
trucciones para  que  me  dejaran  el  paso  libre  hasta  la  ciudad»  y  puedo  afirmar  que 
es  tal  la  naturaleza  del  terreno  y  la  facilidad  que  oñrece  para  las  emboscadas,  que 
aunque  tuve  especial  cuidado  en  examinar  los  alrededores,  no  pude  descubrir  ni 
un  hombre,  ni  una  arma,  ni  nada  que  indicara  la  proximidad  de  cincuenta  ó  se- 
senta guerrillas  que  estaban  emboscadas  en  diferentes  partes  del  camino. 
Poco  tiempo  después  de  puesto  el  sol  llegamos  á  Yeracruz. 

Del  Herald  de  New-Yorká^  11  de  Abril  de  1868.--Editorial.— Za  expedición  fran- 
ceta  contra  México. — Publicamos  hoy  el  principio  del  apuntamiento  histórico  mas  im- 
portante de  la  mal  aconsejada  expedición  francesa  á  la  Bepública  de  México.  Es  un 
documento  muy  digno  de  leerse  por  todos  los  que  se  Interesen  en  la  guerra  actual 
éntrela  nación  militar  mas  poderosa  de  Europa  y  un  pafs  dividido  y  debilitado  por 
las  discordias  civiles;  por  el  cual,  sin  embargo,  nunca  dejaremos  de  sentir  un  vivo 
interés.  El  resumen  de  las  causas  y  efectos  de  la  invasión  francesa  en  la  tierra  de 
Moctezuma,  está  escrito  por  una  persona  muy  ilustrada,  que  toma  siempre  sus  da- 
tos de  una  fuente  muy  segura  y  fidedigna.  Recomendamos  á  todos  nuestros  lecto- 
res esta  narración,  que  será  uno  de  los  pasajes  mas  importantes  de  la  futura  his- 
toria de  esta  expedición  invasora.  Ahora  que  la  insurrección  de  Polonia  ha  sido 
sofocada  por  el  poder  de  la  Rusia  y  por  la  falta  de  medios  y  elementos  de  los  pola- 
cos, esta  guerra  de  México  asumirá  mayores  proporciones,  y  á  medida  que  los 
franceses  avancen  al  interior  del  pais,  se  encontrarán  cqu  mayores  dificultades  y 
sus  negocios  se  complicarán  mas  y  mas.  Los  apuntamientos  que  comenzamos  á 
publicar  hoy,  tendrán  un  valor  inapreciable  como  comentario  de  la  empresa,  abun- 
dando, como  abundan,  en  útiles  y  variados  datos. 

Lo  que  hoy  publicamos  da  una  idea  general  de  la  condición  de  la  República  Me- 
xicana al  principio  de  la  invasión  francesa;  refiere  el  verdadero  sentimiento  que 
anima  al  pueblo  mexicanc  para  con  sus  lihcrtadore»  francetet;  manifiesta  la  adhe- 
sión y  patriotismo  de  todas  la^  clases  del  pueblo  por  la  libertad  republicana;  ex- 
plica la  formación  de  las  guerrillas  j  su  manera  de  existir  y  hacer  la  guerra,  y 
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determina  las  dificultades  que  esperan  al  ejército  invasor.  La  narración  ae  refiere 
al  periodo  en  que  el  escritor  llegó  á  Veracruz.  Lo  que  siga  tratará  del  desembar- 
que de  las  tropas  francesas,  de  las  fortificaciones  de  Puebla,  de  los  medios  de  de- 
fensa de  México  y  de  todos  los  demás  detalles  de  esta  expedición  extraordinaria. 
El  documento  en  su  conjunto  es  uno  de  los  mas  importantes. 

De  la  Era  de  Nueva-Orleans  de  81  de  Mayo  de  1868.— iVbtócíVw  de  Tefas.-^UUi- 
mas  del  Sio  Chande, — Se  habla  de  un  motín  de  lot  rebeldes  en  territorio  mexicano. — Muer- 
te del  capitán  Montgomery. 

El  vapor  de  los  Estados-Unidos  "Honduras"  llegó  aquí  de  Rio-Grande  trayendo 
cerca  de  260  refugiados  téjanos. 

Por  el  teniente  coronel  Stancel  sabemos  las  siguientes  noticias  interesantes. 

El  "Honduras"  salió  de  Nueva-Orleans  el  2  del  presente  y  llegó  á  la  boca  del 
Rio  Grande  el  6.  En  la  maüana  del  15  una  fuerza  rebelde  de  cerca  de  150  hom- 
bres cruzaron  el  Rio  Grande  y  entraron  al  territorio  mexicano,  b&cia  la  boca  del 
rio  y  capturaron  al  coronel  E.  J.  Davis,  del  primero  de  caballería  de  Tejas,  al  ca- 
pitán W.  W.  Montgomery,  del  mismo  regimiento,  y  tres  soldados.  Cerca  de  160  re- 
fugiados estaban  esperando  una  oportunidad  de  embarcarse  en  el  «'Honduras,"  lo 
que  les  habia  impedido  verificar  el  mal  tiempo. 

£1  teniente  Ruditski  y  el  capitán  Huston  se  escaparon  para  el  vapor;  inmedia- 
tamente marcharon  para  Gavelston  llevando  á  remolque  la  barca  "Arturo." 

Las  autoridades  mexicanas  inmediatamente  reclamaron  la  deyolnoion  de  los  pri- 
sioneros plagiados  bajo  la  bandera  de  bu  país.  Obsequiando  la  reclamación,  el  18 
el  coronel  Davis  y  los  tres  soldados  fueron  puestos  en  libertad  por  los  rebeldes  y 
volvieron  á  Matamoros.  Los  rebeldes  no  volvieron  «1  capitán  Montgomery  y  no  se 
dice  dónde  se  encuentra:  por  noticias  particulares  se  sabe  que  ha  sido  colgado  por 
los  rebeldes,  lo  que  es  indudablemente  cierto.  El  coronel  Davis  y  el  capitán  Mont- 
gomery fueron  tomados  de  la  casa  del  comandante. 

£1  motin  tuvo  lugar  antes  de  que  amaneciera  el  día  15.  £1  coronel  Jesse  Stan- 
cel, el  capitán  Huston  y  el  gefe  Rudistki,  apenas  pudieron  escapar  de  las  garraa 
de  los  merodeadores  rebeldes.  Estos  tres  oficiales,  con  media  docena  de  mexica- 
nos, después  arrojaron  cerca  de  150  de  los  rebeldes  desde  el  frente  de  la  casa  del 
comandante  hasta  el  rio,  haciendo  fuego  sobre  ellos  é  hiriendo  ¿  tres  ó  cuatro, 
dos  de  los  cuales  se  supo  después  que  murieron  en  la  misma  tarde.  Cerca  de  otros 
60,  que  permanecieron  ocultos  en  los  bancos  de  arena,  4  la  espalda  de  la  peque&a 
población,  salieron  y  rodearon  completamente  la  plaza,  y  los  oficiales  y  otra  pe- 
queQa  partida  de  mexicanos,  encontrándose  desarmados,  con  excepción  de  unos 
seis  tiradores,  quedaron  enteramente  ft  merced  de  ellos. 

Cuando  conduelan  al  coronel  Davis  &  Tejas,  lo  amarraron  en  el  camino;  pero  lo 
desataron  cuando  salieron  para  el  fuerte  Brown.  Ataron  también  al  coronel  Mont- 
gomery en  su  caballo. 

Este  y  el  coronel  Davis  cabalgaron  juntos  cerca  de  cinco  millas,  desde  el  fuerte 
Brown,  hasta  qUe  el  capitán  recibió  orden  del  comandante  de  los  rebeldes  CheUon, 
para  que  se  quedase- á  la  retaguardia. 

Desde  cuyo  tiempo  nada  s^ha  vuelto  á  saber  de  él,  si  no  es  el  rumor  de  que  ha 
sido  ahorcado. 

El  capitán  Brewore,  un  traidor  nacido  en  el  Norte,  después  que  el  coronel  Da- 
vis fué  sacado  de  la  casa,  volvió  y  d^jo  á  la  Sra.  Davis:  * 'Señora,  esta  expedición 
se  ha  llevado  adelante,  tanto  en  beneficio  de  vd.,  como  en  el  de  su  marido.  Vd. 
debe  irse  de  aquí." 

Después  de  la  vuelta  de  los  oficiales  capturados  por  los  rebeldes,  los  refugiados, 
que  eran  160,  se  embarcaron  en  el  rapor.  Entre  ellos  hay  algunas  familias.  Cerca 
de  75  fueron  dejados  en  Matamoros,  que  no  pudieron  embarcarse  6  consecuenoi* 
del  motin. 
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La  barca  < 'Arturo,"  al  ToWer  de  OalTeston  arrojó  dos  bombas  al  campamento 
de  los  rebeldes  la  noche  del  25,  á  tiempo  que  el  «'Honduras"  salió  para  esta  ciu- 
dad, adonde  llegó  ayer  29,  anclando  en  el  rio  hasta  esta  maflana. 

£1  coronel  DaTis,  el  teniente  coronel  Stancel,  el  capitán  Montgomery  j  los  dos 
tenientes,  eran  oficiales  del  primer  regimiento  de  caballería  de  Tejas,  reclutado 
aquí  para  la  brigada  del  general  Hamilton. 

El  coronel  DaTis  se  hallaba  á  bordo  del  vapor  cuando  los  rebeldes  pusieron  una 
trampa  para  capturarlo  en  la  bahía  de  GaWeston.  Volvió  en  el  mismo  vapor  &  es- 
ta ciudad,  7  después  llegó  á  Rio  Grande  por  otro  camino. 


Del  New- York  Tribune  de  10  de  Abril  de  1868. — Editorial. — No  somos  nosotros 
de  aquellos  que  condenan  ¿  la  administración  porque  no  ha  procurado  hacer  va- 
rias cosas,  que  hubiéramos  visto  realizadas  con  satisfacción.  La  falta  consiste  en 
nuestra  difusión.  Hemos  querido  hacer  tanto,  que  muy  poco  hemos  terminado.  Si 
el  Tennessee  del  Este  hubiera  sido  ocupado  por  la  fuerza  al  principio  de  la  lu- 
cha, la  rebelión  habría  sido  oportunamente  sofocada,  salvo  el  remoto  accidente, 
hasta  la  región  meridional  de  los  Alleghanies.  Si  se  hubiese  abierto  el  Mississippi 
durante  el  otoQo  é  invierno  de  1861  j  62,  la  caida  de  los  separatistas  se  hubiera 
realizado  antes  de  ahora.  Pero,  con  media  docena  de  cuerpos  de  ejórcito  indepen- 
dientes,  algunos  Departamentos  j  compafiías,  hemos  «apuesto  nuestros  destaca- 
mentos aislados  al  i^taque  de  fuerzas  superiores,  como  sucedió  en  el  caso  del  ge- 
neral Foster  en  Washington  (N.  C);  mientras  los  rebeldes,  batiéndose  en  un  cír- 
culo anterior,  con  caminos  de  fierro  y  telégrafos  que  facilitaban  la  comunicación 
de  sus  posiciones  con  su  capital,  han  tenido  siempre  sobre  nosotros  inmensas 
ventajas. 

Pensamos  que  debe  hacerse  algo  en  favor  de  los  unionistas  de  Tejas,  y  desea- 
mos ardientemente  que  se  haga  pronto.  Tejas  cuenta  hoy  probablemente  con  un 
número  suficiente  de  unionistas  en  su  interior  y  fronteras,  para  sobreponerse  ¿ 
los  separatistas  que  hay  allí,  con  tal  que  aquellos  estuviesen  armados  y  organiza- 
dos. La  mayor  parte  de  los  refuerzos  que  reciben  los  rebeldes  les  son  introduci- 
dos por  el  Estado.  Podemos  bloquear  la  costa  rebelde;  pero  no  &  Matamoros,  que 
es  uu  puerto  mexicano:  por  esto  los  rebeldes  hacen  ahora  un  tráfico  inmenso  en 
aquel  puerto.  Llevan  allí  el  algodón  del  interior  y  lo  cambian  por  zapatos,  man- 
tas, drogas  y  todo  lo  que  necesitan  las  fuerzas  rebeldes.  Este  tráfico  es  de  la  ma- 
yor importancia  para  ellos  y  se  puede  impedir  con  una  fuerza  moderada. 

£1  corresponsal  de  Nueva-Orleans  del  JBvening  Pott,  dice: 

''Este  bloqueo  puede  efectuarse  en  la  boca  del  Rio  Grande  y  en  la  costa  de  Te- 
jas con  muy  poco  sacrificio  para  el  Gobierno.  Si  se  pudiesen  enviar  uno  ó  dos  bu- 
ques, tales  como  los  he  mencionado,  &  la  boca  del  rio,  dándose  al  general  Hamilton 
una  brigada,  un  poco  de  dinero  y  alguna  fuerza  de  caballería  harán  el  resto.  Los 
hombres  que  pudiesen  enviarse  al  mando  del  general  Hamilton  aquí  están;  son 
unionistas,  perfectamente  conocidos.  Tienen  ya  experiencia  militar  y  algunos  de 
ellos  son  soldados  viejos.  Todos  sus  intereses  están  en  Tejas  y  solamente  puede 
protejérseles  con  el  restablecimiento  de  la  autoridad  federal.  Ya  han  hecho  bas- 
tante, casi  sin  ayuda  ninguna,  preparándose  para  ese  objeto.  Un  pequeño  auxilio 
del  Gobierno,  algunos  regimientos  para  ganar  el  paso  y  formar  un  núcleo  donde 
se  reúna  la  fuerza  de  la  Union  que  existe  en  Tejas  en  el  ejército  rebelde  y  fuera 
de  él,  yla  parte  Occidental  de  Tejas  será  nuestra  casi  al  mismo  tiempo.'' 

Crfem«s  que  ahora  es  tiempo  de  llevar  á  cabo  este  plan  ú  otro  mejor.  Diez  mil 
hombres,  con  buena  oficialidad  recuperarían  á  Tejas  causando  incalculables  per- 
juicios á  la  rebeUon.  Rogamos  á  las  autoridades  que  fijen  cuanto  antes  el  dia  de 
la  salida  del  general  Hamilton  para  Tejas  á  la  cabeza  de  una  expedición  que  todo 
U  allanará.  Importen  los  rebeldes  á  sa  satisfacción  por  la  vía  de  Matamoros,  pero 
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coloqúense  nuestras  tropas  ontre  aquel  puerto  j  Brasos  en  aptitud  de  intercep- 
tarles el  tráfico. 

Del  Nm-York  Times,  de  10  de  Abril  de  1863.— //a  esirtlla  «o2i7ana.— BditoriaL— 
Ahora  que  Tejas  tiene  cortada  toda  comunicación  con  los  siete  Estados  occidentales 
del  Rio  Mississippi,  manteniendo  solamente  un  pequeflo  tráfico  sabrepticio  oon  la 
capital  confederada  y  c(»n  el  cuerpo  4e  la  Confederación,  no  seria  extraflo  que  se 
proyectase  la  independencia  tejana,  que  gran  parte  del  Estado  ha  faroreeido  ya  an- 
tes y  después  de  la  anexión.  Jeíferson  Davis  nada  puede  hacer  por  ahora  para  auxi* 
liar  á  Tejas  y  á  no  ser  aniquilando  nuestra  flota  acorazada  y  blindada  del  Mississip- 
pi, nunca  podria  socorrerla.  Lo  único  que  les  impediria  por  hoy  aventurarse  en  el 
proyecto  tan  fomentado  de  iadepeñdencia,  es  el  hecho  de  haberse  dejado  á  Tejas  sin 
hombres  robustos.  £1  Gobernador  Lubbock  ha  enviado  un  mensaje  á  la  legislatu- 
ra, del  que  tuvimos  noticia  ayer  por  el  vapor  do  Nueva-Orlcans,  asegurando  qne 
Tejas  ha  contribuido  con  87,000  hombres  para  el  ejército  rebelde,  lo  cual  equiva- 
le á  la  quinta  parto  de  toda  la  población  blanca  del  Estado.  La  mayor  parte  de  su 
contribución  militar  ha  sido  deportada  hacia  este  lado  del  Mississippi,  y  sirve  aho- 
ra en  los^ejércitos  de  Frederickeburgh,  Tullahoma  y  Vicksburgh.  Estos  hombres — 
casi  todos  los  hombres  heclfos  del  Estado — no  pueden  comunicarse  con  sus  familiai 
si  no  es  por  medio  de  algunos  botecillos  que  logran  la  ocasión  de  cruzar  el  rio  en  la 
vecindad  de  Port-Hudson.  Semejante  merma  en  la  vitalidad  del  Estado,  debe  ha- 
berlo dejado  demasiado  débil  para  lisonjearse  en  el  ensueflo  de  una  estrella  solí- 
taria,  6  con  proyectos  de  brillar  sola,  6  con  la  idea  de  lucir  siquiera  de  algún  modo. 
Ademas  de  los  reclutamientos  forzados,  la  legislatura  ha  pasado  una  ley,  que  se  ha 
puesto  en  ejecución,  ordenando  el  enganche  de  todos  los  muchachos  imberbes  y  to- 
dos los  de  barba  cana  en  el  Estado,  todos,  desde  diez  y  seis  hasta  sesenta  aSos.  SI 
Gobernador  cree  que  esto  le  procurará  una  fuerza  de  27,000,  que  no  podemos  de- 
cir hombres,  de  la  cual  él  mismo  tomará  el  mando.  Considerando  el  estado  de  los 
negocios  allí,  no  creemos  posible  que  se  ejecute  semejante  ley. 

El  pueblo  residente  en  Tejas  ha  estado  por  algún  tiempo  muy  disgustado  coa 
el  Gobierno  de  Richmond  á  causa  de  la  crueldad  y  tiranía  que  mostraba  en  todo, 
y  especialmente  con  relación  al  reclutamiento  y  expedición  de  órdenes  para  la  le- 
va de  alimentos.  Este  sentimiento  de  desagrado  se  avivará  mas  cuando  vean  qne, 
después  de  haberles  quitado  todos  sus  hombres  y  haber  enervado  su  fuerza,  el 
Mississippi  y  Rio  Colorado  están  bajo  nuestro  dominio. 

Ahora  son  mas  poderosos  los  motivos  que  hasta  aquí  habiau  hecho  urgente  el 
envío  de  una  pequeQa  fuerza  militar  á  Tejas,  para  recuperar  aquel  Estado,  reor- 
ganizar el  Gobierno  y  restablecer  nuestra  autoridad  en  la  parte  occidental  del 
Mississippi. 

Del  Nutw^York,  Herald,  Abril  8  de  1863.— i?Mír«onM  dd ejército francté en  Mé^ 
zieo. — Ei  órgano  de  Luis  Napoleón  en  esta  ciudad  negaba  que  se  fuera  haciendo 
muy  común  la  deserción  en  el  ejército  francés.  Se  calificaba  de  ridicula  la  idea 
de  que  abandonaban  las  bendiciones  paternales  de  su  Gobierno.  De  una  carta  es- 
crita por  varios  desertores  del  ejército  de  Forey  y  dirigida  á  las  autoridades  me- 
xicana dándoles  las  gracias,  se  deduce  que  no  solamente  dejan  sus  filas  los  sol- 
dados franceses,  sino  que  juzgan  meritoria  la  deserción. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-UNIDOS  DE  ABIÉRIOA. 

Washiff^ton,  Abril  14  ^^  186 S. 
Reseña  de  la  semana. 
Las  operaciones  militares  contra  Charleaton,  que  en  mi  última  rese&a  comuni- 
qué ü  vd.  estaban  para  comenzar,  han  empexado  ya,  y  por  cierto  quebigo  muy  ma- 
los auspicios  para  este  Gobierno,  una  flotilla  compuesta  de  nuere  vapores  blinda- 
dos, pasó  lA  barra  el  dia  6,  y  el  7  se  acercó  &  la  fortaleza  "Sumter,"  que  es  el  primer 
punto  fortificado  que  defiende  Charleston,  y  trabó  un  combate  que  duró  tres  horas, 
dando  por  resultado  la  pérdida  del  vapor  "Kevikuk,"  que  se  fué  á  pique,  y  varias 
averias  sufridas  por  los  otros,  principalmente  por  el  "Nahant,"  que  tuvo  que  re- 
tirarse &  Port-Royal  para  ser  allí  reparado.  Las  fuerzas  federales  por  su  parte 
no  obtuvieron  ventaja  ninguna.  Desde  entonces  no  ee  ha  vuelto  á  renovar  el  com- 
bate, ó  á  lo  menos  no  se  tiene  aqut  la  noticia  de  lo  que  haya  acontecido  después 
del  dia  8,  hasta  cuya  fecha  alcanzan  los  despachos  recibidos. 

Los  partes  de  este  Gobierno  presentan  al  combate  del  dia  7  como  un-  reconoci- 
miento, hecho  solo  con  el  objeto  de  ver  el  alcance  de  los  fuegos  confederados  y  re- 
mover los  obstáculos  puestos  en  el  rio  para  impedidla  entrada  de  los  buques;  pero 
apenas  parece  creíble  que  por  un  simple  reconocimiento  se  hubiera  expuesto  la  es- 
cuadrilla federal  hasta  el  grado  de  perder  un  vapor  é  inutilizar  otro,  y  sin  obtener 
▼enlaja  ninguna  en  compensación  de  pérdidas  tan  considerables.  Las  seguridades 
que  se  tenían  de  la  captura  de  Charleston  empiezan,  pues,  á  disiparse.  Las  fuer- 
zas de  tierra  no  se  hablan  aproximado  todavía  &  las  fortificaciones  confederadas. 
En  la  Carolina  del  Norte  han  sitiado  los  confederados  &  las  órdenes  del  general 
Hill  á  las  fuerzas  federales  que  se  encontraban  en  la  ciudad  de  **LitUe  Washing- 
ton." £1  general  Foster  se  habia  rehusado  á  capitular,  esperando  que  unos  reíüer- 
■08  que  estaban  en  camino  le  llegaran  ¿  tiempo  para  sacarlo  de  la  siluacion  peli- 
grosa en  que  se  encuentra.  En  este  momento  corre  la  noticia  de  que  ha  capitulado- 
En  la  Florida  las  fuerzas  federales  evacuaron  á  '^Jacksonville,"  que  fué  casi  en- 
teramente destruida  por  un  incendio,  del  que  los  confederados  consideran  como 
autores  &  las  fuerzas  de  este  Gobierno.  £1  general  Qranger,  del  ^ército  federal,  re- 
chazó el  dia  10  en  Franklin,  Estado  de  Tennessee,  al  general  confederado  Van 
Dorn,  que  pretendió  tomar  aquella  ciudad.  En  cambio  de  esta  ventaja  una  bri- 
gada federal  que  estaba  en  Williamsburgh,  fué  sorprendida  y  capturada  por  los  ^ 
confederados.  Acompaño  las  partes  de  ambas  acciones.  ElVesultado  inmediato  de 
estos  desastres  ha  sido  un  cambio  súbito  en  el  precio  del  oro,  cuyo  valor  subió  ayer 
hasta  un  68  por  ciento  de  premio. 

Si  las  operaciones  militares  han  aido  escasas  en  la  última  semana,  las  reunio- 
nes populares  han  tenido  lugar  casi  diariamente  en  Nueva-York  y  en  otras  ciuda-  * 
des  de  importancia.  Los  demócratas  ^e  reunieron  el  dia  7  en  el  Instituto  de  Coo- 
per  en  Nueva-York  y  aprobaron  las  resoluciones  y  pronunciaron  los  discursos 
que  verá  vd.  en  la  tira  inclusa  del  *'World"  del  dia  8,  y  en  los  que  se  censura  muy 
agriamente  la  política  seguida  por  este  Qobierno.  £6as  resoluciones  y  disóursos 
parece  que  no  merecieron  la  aprobación  de  Im  diferentes  fracciones  en  que  so  di- 
vide el  partido  democrático,  pues  han  siA>  desaprobadas  por  la  comisión  que  di- 
rige las  operaciones  de  dicho  partido  y  que  se  considera  defensora  de  su  dogmn. 
En  una  reunión  que  hubo  en  la  academia  de  música  de  Nueva-York  con  ol:jeto 
de  levantar  recursos  para  auxiliar  á  los  irlandeses  que  están  muriendo  de  hambre 
por  falta  de  trab(\jo,y  á  la  que  asistió  el  general  Me.  Clellan,  fué  adamado  como  pre- 
sidente por  el  auditorio  y  obligado  á  pronunciar  un  discurso.  Procuró  no  decir  na- 
da con  relación  &  la  política,  y  se  limitó  &  hablar  de  los  irlandeses  en  términos  que 
no  dejar &n  nada  satisfecho  alGK>bierno  ioglés.  Remito  un  ejemplar  de  su  discurso. 
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£1  dia  11,  segundo  aniTersario  del  bombardeo  del  fortín  Samter,  hnbo  otra  gruí 
reunión  popular  en  una  plaza  de  Nueva-Tork,  en  la  que  pronunció  Mr.  Blair,  ad- 
ministrador general  de  correos  de  los  Estados-Unidos,  un  importante  discurso, 
que  saliendo  Se  la  boca  de  un  miembro  del  Gabinete,  podría  considerarse  como  U 
interpretación  auténtica  de  la  política  de  este  Gobierno.  La  importancia  de  este 
discurso  que  se  refiere  casi  exolusiyamente  á  la  actitud  de  la  Europa,  respecto  6 
los  Estados-Unidos,  me  hace  abstenerme  de  extractarlo  en  esta  comunieaeion  y 
recomendar  d  vd.  lo  lea  integro,  si  sus  atenciones  se  lo  permitieren.  Es  muy  nota- 
ble que  aun  el  buen  juicio  de  Mr.  Blair  se  haya  dejado  lleTar  de  la  pasión  qae 
predomina  en  este  país  de  considerar  &  la  Gran  BretaSa  como  al  mayor  enemigo 
que  tienen  los  Estados-Unidos  y  que  no  haya  dicho  una  sola  palabra  contra  la 
Francia.  Tal  Tez  ha  sacrificado  su  buen  juicio  al  deseo  de  agradar  á  sus  oyentes. 
Mr.  Blair  ha  estado  siempre  en  el  Gabinete  en  fayor  de  una  política  decidida  res- 
pecto de  Europa  y  contra  la  política  de  conciliación  y  sumisión  adoptada  por  Mr. 
Seward;  pero  no  hay  motivo  para  creer  que  su  opinión  predomine  en  el  Gabinete 
mas  de  lo  que  ha  influido  liasta  aquí. 

En  una  comida  que  dieron  en  Nueva-York  al  gobernador  Morton,  del  Estado  de 
Indiana,  que  es  uno  de  los  republicanos  mas  decididos  en  favor  de  la  prosecacion 
activa  de  la  guerra  contra  el  Sur,  pronunció  un  importante  discurso,  del  que  re- 
mito un  ejemplar,  y  que  me  permito  recomendar  á  la  lectura  do  vd.  En  él  se  anun- 
cia el  resultado  inevitable  que  produciría  el  buen  éxito  del  Sur;  y  viniendo  de  mu 
ÍUente  que  no  tiene  nada  de  sospechosa,  no  se  puede  dudar  de  la  efictitad  de  su 
aserto.  Mr.  W.  Morton  asegura  que  si  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  re- 
cobra el  Mississippi,  abre  su  navegación  á  los  Estados  del  Noroeste:  dichos  Es- 
tados se  separarán  de  la  Union,  y  ó  bien  se  unirán  á  los  del  Sur,  ó  formarán  ana 
confederación  separada,  en  cuyo  caso  los  Estados  del  Pacífico  seguirán  sin  dila- 
ción tal  ejemplo.  El  Gobernador  Morton  fué  uno  de  los  oradores  que  arengaron  al 
pueblo  en  la  reunión  del  dia  11,  y  en  el  discurso  que  entonces  pronunció,  repitió 
y  amplificó  su  predicción,  si  puede  llamarse  así  un  acontecimiento  que  parece  es- 
tar en  el  curso  natural  de  los  sucesos  que  todos  sienten,  pero  que  hasta  ahora  na- 
die se  habia  atrevido  á  declarar  en  público.  Si  hay  alguna  inexactitud  en  la  opi- 
nión de  Mr.  Morton,  será  solamente  respecto  del  número  de  confederaciones  que 
resulten  de  estos  Estados,  pues  parece  que  no  pueden  menos  de  ser  cinco,  en  vir- 
tud de  que  los  seis  Estados  del  Noroeste,  llamados  de  la  Nueva-Inglaterra,  for- 
marían por  sí  otra  nación  separada. 

El  sistema  de  resistencia  armada  á  las  órdenes  del  Presidente,  acensuado  por 
los  caudillos  del  partido  democrático,  ha  empezado  á  ponerse  en  práctica  en  Rea- 
ding,  Estado  de  Pensilvania.  El  Gobierno  mandó  aprender  á  unos  ciudadanos  acu- 
sados de  conspirar  contra  el  orden  establecido,  y  la  población  trató  de  oponerse  & 
los  arrestos  que  llaman  arbitrarios  porque  se  hacen  administrativamente.  De  las 
declaraoioues  tomadas  á  algunos  de  los  aprendidos  aparece  que  se  estaba  organi- 
zando-una conspiración  para  separar  de  la  Union  á  los  Estados  del  Oeste.  Así 
pues,  aun  no  habia  Mr.  Morton  indicado  sus  temores,  cuando  los  hechos  compro- 
baban cuan  fundados  eran.  Incluyo  lo  que  han  publicado  los  periódicos  respeeto 
del  motín  de  Reading.  Se  ha  publicado  ya  el  dictamen  que  dio  la  comisión  del 
Congreso  encargada  de  examinar  los  hechos  relativos  á  la  manera  con  que  se  ha 
conducido  la  guerra  contra  el  Sur,  sob^lbiel  desastre  sufrido  por  las  armas  fede- 
rales en  Bulls  Bluff  en  Octubre  de  1860.  La  comisión  atribuye  al  general  Me.  Cle- 
Uan  toda  la  responsabilidad  de  aquella  terrible  derrota.  Remito  un  cgemplar  del 

dictamen. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
IHoB,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relacionesi  Exteriores.-^México. 
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NUMERO  122. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wafhington,  Abril  16  de  1S6S, 
Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  yd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  de  ese  Ministerio,  números  del  429  al  444,  ambas  inclusiye,  de  18,  20  y  28 
de  Marzo  próximo  pasado,  salidas  de  Tampico  á  bordo  del  paquete  inglés  <'Con- 
way"  el  1?  del  que  cursa  y  llegadas  ayer  d  Nueva-York,  en  el  vapor  de  los  Esta- 
dos-Unidos "Melita." 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  m^muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


"NUMERO  123. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Wcuhinffton,  Abril  16  de  1365. 

Licencia  temporal  drl  C.  Romero. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  444,  de  28  de 
Marzo  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirve  vd.  comunicarme,  que  accediendo  el 
Presidente  &  mi  deseo,  reiteradamente  manifestado,  de  regresar  &  la  República  pa- 
ra tomar  una  parte  activa  en  su  defensa  contra  el  invasor  extranjero,  se  ha  ser- 
vido concederme  una  licencia  temporal  para  separarme  de  esta  Legación.  Quedo 
muy  agradecido  á  la  bondad  del  Presidente  que  ha  colmado  mis  mas  ardientes  de- 
seos, y  desde  hoy  empiezo  &  hacer  mis  preparativos  de  marcha,  con  objeto  de  en- 
trar en  la  República,  por  Tampico,  en  el  paquete  inglés  del  mes  entrante. 

De  la  citada  nota  de  ese  Ministerio  aparece  que  la  referida  determinación  es 
debida  tanto  ú  la  causa  indicada,  como  &  la  conducta  que  este  Gobierno  ha  seguido 
para  con  la  República,  y  equivale  hasta  cierto  punto  &  una  suspensión  de  relacio- 
nes. Como  tal  vez  parecerá  extraño  el  que  las  hubiera  yo  continuado  con  este  Go- 
bierno después  de  su  parcialidad  notoria  por  la  Francia,  creo  de  mi  deber  expo- 
ner los  motivos  que  han  determinado  mi  conducta. 

Guando  con  la  publicación  del  mensaje  del  Presidente,  de  20  de  jBnero  último, 
del  que  envié  á.  vd.  un  ejemplar  con  mi  nota  número  80,  de  26  del  mismo  mes,  apa- 
reció en  toda  su  desnudez  la  parcialidad  de  este  Gobierno  y  los  pretextos  de  todo 
punto  inexactos  de  que  se  valia  para  disfrazarla^ creí  que  la  dignidad  de  la  Repú- 
blica exigía  que  suspendiéramos  nuestras  relaciones  con  un  Gobierno  que  de  tal 
manera  violaba  nuestros  derechos.  No  decidiéndome  yo  &  adoptar  por  mi  solo 
esta  determinación  por  no  crear  embarazos  á  mi  Gobierno,  me  limité  ú  dar  cuen- 
ta á  ese  Ministerio  de  lo  ocurrido,  ú  esperar  instrucciones  del  Presidenta  y  ú 
preparar  las  pruebas  de  la  inexactitud  de  los  pertextos  y  supuestas  ordénes  ge- 
nerales alegadas  por  este  Gobierno.  Entretanto  yo  habia  cortado  parcialmente 
mis  relaciones  con  él,  pues  me  abstuve  de  asistir  á  las  tertulias  y  recepciones  de 
los  miembros  del.  gabinete,  y  aun  de  ver  al  secretario  de  Estado. 

Pero  al  recibir  las  notas  de  ese  Ministerio,  números  412  y  418,  de  26  del  mismo 
Enero,  en  las  que  vi  que  la  impresión  producida  en  el  ánimo  del  Presidente  por 
dicha  parcialidad  no  era  exactamente  la  que  yo  esperaba,  y  que  por  el  mismo  va- 
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por  que  trajo  esas  notas  se  me  encomendaba  por  ese  Ministerio,  la  gestión  de  yarioi 
asuntos  cerca  de  este  Gobierno,  creí  que  debia  reanudar  mis  relaciones  parcial- 
mente suspensas,  y  asi  lo  hice,  teniendo  una  entravista  con  Mr.  Seward  el  26  de 
Febrero,  de  la  que  informé  á  vd.  en  mi  nota  número  6G,  de  aquella  fecha.  Des- 
de entonces  ha  procurado  Mr.  Seward  darme  satisfacciones  por  la  conducta  de 
este  Gobierno  que  he  oido  sin  contradecirlas  y  sin  darme  por  satisfecho  con  ellas, 
por  no  haberme  sido  comunicadas  por  escrito  y  por  no  considerarme  con  poderes 
bastantes  para  determinar  si  la  satisfacción  es  ó  no  suficiente  para  reparar  el 
agrayio. 

RenueYO  &  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Eoforma. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   124. 

LEGACTON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

'Washington,  Ahrü  16  de  1863 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  unas  notas  cambiadas  entre  esta  Lega- 
ción y  el  Ministro  de  Guatemala  en  los  Estados-Unidos,  sobre  los  motiyos  que  de- 
terminaron al  Gobierno  del  general  Carrera  á  declarar  la  guerra  al  Salyador.^ 
También  acompafio  las  copias  impresas  que  se  citan  en  la  nota  del  Sr.  Irizarri. 

RenueYO  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 

Legación  de  Guatemala  en  los  Estados-Unidos. — Brooklyn,  16  de  Abril  de  1863. 
— Sefior:  Con  la  mira 'do  dar  &  conocer  á  V.  S.  las  poderosas  razones  que  ha 
tenido  mi  Gobierno  para  declarar  la  guerra  á  pesar  suyo  al  del  Salvador,  tengo 
la  honra  de  incluir  6.  V.  S.  copias  impresas*  de  la  nota  que  sobre  esto  hecho  diri- 
gió el  Ministro  residente  de  los  Estados-Unidos  de  Amdrica,  al  Ministro  de  Reía- 
'  cienes  Exteriores  de  Guatemala,  y  de  la  contestación  de  este,  en  la  cual  se  halla 
la  expresión  de  las  causas  justifícatiyas  de  esta  guerra  por  parte  de  mi  Gobierno, 
que  se  ha  yisto  en  el  caso  de  no  poder  hacer  otra  cosa,  por  mas  que  desease  con- 
servarse en  paz  con  sus  vecinos. 

Aunque  los  males  que  esta  guerra  pueda  causar  al  comercio  de  las  naciones  ex- 
tranjeras, sean  muy  insignificantes,  comparados  con  los  que  hacen  padecer  otras 
guerras  íi  los  intereses  de  los  neutrales,  mi  Gobierno  no  ha  querido  que  pueda  im- 
putársele la  menor  responsabilidad  por  el  hecho  de  que  ha  sido  forzado  por  la  ne- 
cesidad mas  imperiosa. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  renovar  &  Y.  S.  los  sentimientos  de  mi  maa 
distinguida  consideración. — A.  F.  d^Irizarri. — Exmo.  Sr.  D.  Matías  Romero,  En- 
cargado de  Negocios  de  Mdxico,  &c.,  &o. 

Legación  Mexicana  do  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Abril  16 
de  1863. — Exmo.  Sr. — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  V.  S.  se  sirvió  di- 
rigirme con  fecha  de  ayer,  incluyendo  para  conocimiento  de  esta  Legación,  co- 
pias impresas  de  las  notas  cambiadas  entro  el  Ministro  residente  de  los  Estados- 
Unidos  en  Guatemala  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella  Repübli- 

*  No  te  han  podido  «Dcontrar  \o%  impresos  &  <]tte  esta  nota  s«  rtflsre. 
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oa,  oon  relación  &  la  guerra  qae  deflgraoiadamenie  ha  estallado  entre  Guatemala 
7  el  Salvador,  7  en  cu7a  correspondencia  se  expresan  las  causas  que  determina- 
ron al  Gobierno  dé  V.  £.  á  declarar  tal  guerra. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración. — M.  Romero, — A.  S.  E.  el  Sr.  D.  A.  J.  delrizarri,  Minis- 
tro residente  de  Guatemala  &c.,  &o.»  &c. 


^  NUMERO  125. 

LSOAOION  MBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D£  AMÉRIOA. 

WashiTigton,  Abril  18  de  1863. 
Despachos  de  Mr.  Corwin. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  antier  se  recibieron  en  el  Departamento 
de  Estado  despachos  de  Mr.  Corwin,  do  fecha  23  del  próximo  pasado,  en  que  co- 
munica la  malísima  impresión  quehabia  producido  en  la  República  la  determina- 
ción de  este  Gobierno  relativamente  á  permitir  al  ejército  invasor  francés  que  sa- 
cara de  los  Estados-Unidos  los  artículos  de  guerra  que  necesita  para  continuar  las 
hostilidades  contra  México,  al  mismo  tiempo  que  &  nosotros  se  nos  niega  igual  pri- 
vilegio. Mr.  Corwin  agrega  que  la  opinión  que  generalmente  prevalecia  en  la  Re- 
pública era  que  los  Estados-Unidos  tenían  mas  simpatías  por  Francia  que  por  Mé- 
xico ec  la  presente  contienda,  7  que  de  hecho  obraban  como  si  fueran  aliados  del 
Emperador.  Dice  también  que  ningún  razonamiento  podría  disipar  esta  opinión. 
Pide  también  instrucciones  sobre  el  asunto  relativo  á  la  protección  de  los  subdi- 
tos europeos  que  quiso  encargarle  Mr.  Wagner. 

Mr.  Seward  le  contestó  refiriéndose  á-sus  despachos  anteriores  y  correspon- 
dencia conmigo  sobre  este  asunto,  7  diciéndole  que  cuando  se  calmara  la  agita- 
ción que  prevalecía  en  México,  el  pueblo  de  la  República  se  persuadiría  de  que 
los  Estados-Unidos  habían  sido  amigos  sinceros  de  nosotros.  Aprobó  adornas  la  con- 
ducta de  Mr.  Corwin  en  haberse  separado,  negándose  á  aceptar  la  protección  de  los 
referidos  sCibditos  europeos  que  le  había  encargado  Mr.  Wagaer. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Seílor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  126. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington j  Abril  18  de  186$, 
Vapor  ^^Noc  Daqii¿/J^ 

£111  del  que  cursa  recibí  del  Gobernador  de  Yucatán  los  documentos  relativos 
á  los  incalificables  atentados  7  violaciones  de  la  soberanía  nacional,  cometidos  por 
el  contralmirante  Wilkes,  do  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  en  las  aguas  de  Yu- 
catán, en  el  asunto  del  vapor  negrero  "Noc  Daquy."  No  los  comuniqué  desde  lue- 
go á  este  Gobierno,  creyendo  que  por  el  vapor  de  este  mes  me  mandara  ese  Minis- 
terio instrucciones  sobre  este  asunto.  No  habiendo  recibido  ningunas,  7  tenien- 
do orden  de  regresar  á  la  República,  di^é  si  debía  presentar  en  forma  la  reclama- 
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cion  contra  los  atentados  del  contralmirante  Wiikes,  6  d^ar  este  asnnto  pea- 
diente  para  cuando  se  restablesca  nuestra  Legación  cerca  de  este  Gobierno.  Des- 
pués de  un  examen  detenido  me  determiné  &  ñindar  en  una  nota  las  reclamaeiooei 
hechas  préTÍamente  por  mi/y  6  fijar  el  número  y  carácter  de  las  ofensas  inferidas 
á  la  República,  dejando  el  cuidado  de  obtener  la  satisfacción  de  estas  al  dndadaBO 
que  merezca  la  confianza  del  Supremo  Gobierno,  para  que  lo  represente  aquí  eaan- 
do  se  restablezca  la  Legación,  y  con  ese  objeto  escribí  á  Mr.  Seward  la  nota  deque 
remito  copia,  y  que  aunque  tiene  fecha  del  día  15  ha  sido -enviada  hasta  hoy  al  De- 
partamento de  Estado. 

No  creo  posible  que  la  traduzcan  con  los  documentos  adjuntos  antes  de  mi  par- 
tida de  este  país.  No  espero  por  lo  mismo  respuesta  ninguna  á  ella.  Tal  rez  se 
comunicará  á  vd.  por  conducto  de  Mr.  Corwin. 

Beproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  15  de 
Abril  de  1868. — El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  loa  Estados-Unidos 
Mexicanos,  tuTO  la  honra  de  recibir,^on  la  nota  que  el  honorable  William  E. 
Seward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  se  sirrió  dirigirle  con  fe- 
cha 18  de  Marzo  próximo  pasado,  las  copias  á  ella  inclusas,  de  dos  despachos  j 
sus  anexos,  dirigidos  por  el  contralmirante  Wilkes  al  Departamento  de  alalina 
de  los  Estados-Unidos,  con  relación  al  vapor  "Noc  Daquy." 

Posteriormente  han  llegado  á  poder  del  infrascrito  los  documentos  oficiales  re- 
latiyos  á  este  asunto,*  que  le  fueron  remitidos  por  ^el  Gobernador  de  Tucatan,  y 
que  manifiestan  en  todos  sus  detalles  lo  ocurrido  en  Isla  Mugeres,  en  el  asusto 
del  referido  vapor.  Después  de  un  detenido  examen  de  esos  documentos  y  de  las 
circunstancias  del  caso,  el  infrascrito  siente  verse  obligado  á  considerar  U  cos- 
ducta  del  contralmirante  Wilkes  como  atentatoria  &  la  soberanía  de  la  nación 
mexicana,  lo  que  hasta  cierto  punto  reconoce  el  contralmirante  Wilkes  ¡en  sa 
despacho  número  5,  de  18  de  Enero  último,  aunque  tratando  de  atenuar  la  enor- 
midad de  la  violación  de  los  derechos  de  México. 

Del  informe  que  el  Gobernador  de  Yucatán  dio  al  filinistro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  México  con  fecha  28  de  Setiembre  último  y  del  que  el  infrascrito  re- 
mite copia,  aparece  que  luego  que  el  referido  Gobernador  tuvo  noticia  de  que  en 
las  aguas  de  Isla  Mugeres  se  hallaba  fondeado  un  vapor  cuyas  operaciones  inspi- 
raban sospechas,  y  que  resultó  ser  el  "Noc  Daquy,"  comisionó  al  capitán  de  gotr- 
dia  nacional  D.  Nicolás  Urcelay  para  que  se  trasladara  á  dicho  punto  con  faena 
armada,  á  fin  de  capturar  al  vapor,  y  lo  avisó  al  juzgado  de  distrito  de  Yuestaa 
para  su  conocimiento  y  para  que  dictara  las  providencias  que  creyera  convenien- 
tes en  el  caso.  Esta  determinación  consta  en  el  oficio. dirigido  por  el  Gobernador 
dé  Yucatán  al  juzgado  de  distrito  de  Yucatán  el  10  de  Diciembre  de  1862,  del  que  el 
infrascrito  envía  copia.  Por  este  acto  quedó  el  vapor  desde  aquel  momento  sujeto 
&  la  jurisdicción  del  referido  tribunal. 

£1  capitán  ürcelay  llegó  con  su  fuerza  aisla  Mugeres  y  ocupó  dicho  vapor sia 
resistencia  ninguna,  enarboló  en  él  la  bandera  mexicana,  y  mandó  la  tripnladon 
presa  á  Sisal,  de  donde  fué  enviada  á  Mérida,  á  disposición  del  Gobernador  dd 
Estado,  quien  la  consignó  al  juez  de  distrito  que  estaba  ya  conociendo  del  asunto. 

Al  pretender  el  capitán  Urcelay,  en  cumplimiento  de  la  determinación  del  juz- 
gado de  distrito,  de  que  también  incluye  copia  el  infrascrito,  conducir  &  Sisal  ti 

*   Los  docunentof  que  se  citan  en  esta  nota  se  han  pedid*  «1  Gobierno  de  Tncatan,  pora  no  In- 
traducción  de  la  tzadnodon  IsflMa,  y  ae  i^pertarin  en  el  apéndice  de  este  volumen. 
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<'Noc  Daquy"  en  tinion  de  la  goleta  espaffola  ''Pepita/'  que  llegó  de  la  Habana 
cea  efootos  para  dicho  Tapor,  por  cayo  motiTo  faé  igualmente  apresada,  se  pre- 
sentaron en  las  aguas  mexicanas  dos  baques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  al 
mando  del  contralmirante  Wilkes,  quien  pretendió  apoderarse  del  Tapor,  alegan- 
do que  estaba  destinado  para  aerTir  á  los  insurrectos  del  Sur. 

El  capitán  Urcelay,  en  vista  de  las  circunstancias,  compelido  por  fuerza  mayor 
y  atribuyéndose  facultades  que  no  tenia,  celebró  un  arreglo  con  el  contralmiran- 
te Wilkes,  en  cuya  virtud  este  se  hizo  cargo  del  vapor,  poniéndole  una  guardia  y 
comprometiéndoíie  á  devolverlo  siempre  que  la  autoridad  mexicana  respectiva  lo 
declarara  negrero. 

El  capitán  Urcelay  dejó  su  fuerza  &  bordo  del  vapor  y  se  trasladó  á  Mérida  6 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  juzgado  de  distrito.  ' 

Hasta  aquf  encuentra  el  infrascrito  acordes  en  el  fondo  los  informes  del  Gober- 
nador de  Yucatán  y  del  contralmirante  Wilkes,  aunque  varíen  en  algunos  deta- 
lles y  aunque  muchas  de  las  expresiones  del  contralmirante  sean  tan  ii^uriosas  á 
la  dignidad  y  buen  nombre  de  México,  como  infundadas  é  injustas.  £1  contral- 
mirante Wilkes  se  permite  decir  que  el  capitán  Urcelay  no  tenia  nombramiento 
ni  patente,  que  colectó  uña  fuerza  armada  y  tomó  posesión  del  vapor,  como  si  es- 
to lo  hubiera  hecho  de  su  motivo  y  no  por  instrucciones  de  la  autoridad  mexica- 
na. £n  este  punto,  sin  embargo,  el  infrascrito  no  puede  dudar  que  la  declaración 
oficial  del  Gobernador  de  Yucatán  merezca  masfé  al  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, que  la-sospecha  del  contralmirante  Wilkes,  nacida  de  lo  que  alguien  le  dijo. 

El  contralmirante  refiere  en  esta  forma  lo  que  después  ocurrió :  Que  fué  á  la 
Habana  &  hacer  carbón,  y  &  su  regreso  &  Isla  Mugeres  encontró  que  no  se  habia 
recibido  la  respuesta  del  gobernador  do  Yucatán,  sin  embargo  de  haber  ya  espi- 
rado el  plazo  de  diez  días,  queasegura  se  fijó  en  el  convenio  para  recibir  tal  res- 
puesta: que-  envió  al  comandante  Stevens  en  ol  vapor  de  los  Estados-Unidos  ''So- 
mona"  &  Sisal  con  objeto  do  que  averiguara  la  causa  de  la  dilación  y  los  proce- 
dimientos entablados  para  averiguar,  si  el  "Noc  Daquy"  se  ocupaba  en  el  tráfico 
de  negros.  El  contralmirante  Wilkes* prosigue:  "En  tal  caso  (que  no  se  hubiera 
probado  que  se  ocupase  en  dicho  tráfico)  previne  el  comandante  Stevens  que  in- 
formara &  las  autoridades  que  no  me  consideraba  yo  ya  obligado  por  el  contra^ 
to,  habiendo  espirado  el  térmiao,  y  que  obraría  como  si  el  vapor  Tuese confe- 
derado, cargado  con  contrabando  de  guerra  y  con  objeto  de  correr  el  bloqueo 

y  que  si  en  esto  obtenia  buen  éxito  seria  probablemente  armado  como  corsario 
confederado,  para  lo  que  se  creía  se  adaptaba  bien." 

En  esto  solo  hay  en  concepto  del  infrascrito,  motivo  mas  que  suficiente  para 
considerar  la  conducta  del  contralmirante  Wilkes  no  solo  contraria  &  los  pre- 
ceptos del  derecho  internacional,  sino  en  abierta  violación  de  la  sobepania  de 
México.  No  cree  el  infrascrito  que  pueda  ponerse  en  duda  que  Isla  Mugeres 
pertenece  á  México,  qué  la  bahia  de  dicha  isla  en  donde  se  hallaba  el  "Noc 
Daquy"  está  dentro  de  las  aguas  territoriales  de  la  República,  ni  menos  aun  que  la 
soberanía  de  las  aguas  territoriales  de  una  nación  corresponde  exclusivamente  al 
Gobierno  de  la  misma.  Tampoco  cree  el  infrascrito  que  pueda  cuestionarse  el  he- 
cho de  que  á  la  llegada  del  contralmirante  Wilkes  á  las  aguas  de  Isla  Mugeres  ol 
"Noc  Daquy,"  estaba  sometido  á  la  jurisdiocion  de  los  tribunales  mexicanos  lo 
que  hacia  que  estuviera  doblemente  bajo  el  amparo  de  la  soberanía  mexicana.  En 
estas  circunstancias  la  ocupación  del  vapor  por  fuerzas  de  los  Estados- Unidos,  es 
un  procedimiento  que  el  infrascrito  se  permite  llamar  altamente  irregular. 

En  el  convenio,  en  virtud  del  cual  el  contralmirante  Wilkes  ocupó  al  "Noc  l)a- 
quy,"  se  estipuló  que  quedaría  á  disposición  de  las  autoridades  mexicanas,  únicas 
competentes  en  el  asunto.  Las  palabras  textuales  de  dicho  convenio,  de  que  el  in- 
frascrito tiene  «I  honor  de  remitir  copia,  son  como  sigue:  "Se  estipula  que  para 
la  mejor  seguridad  y  protección  del  vapor  -que  está  ahora  en  este  puerto,  de  su 
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oargamento  y  de  la  propiedad  á  bordo  de  él,  el  almirante  Wilkes  tomará  poee- 
sion  de  él  oon  guardia  suficiente,  htuta  que  el  Gobernador  mexieatío  decida  de  ^  ca- 
rácter es  el  dicho  vapor^  y  si  es  ó  no  negrero,  y  si  el  Gobierno  decide  que  si  es^  entáMa 
el  vapor  será  entregado  al  Gobierno  mexicano. ^^ 

£1  contralmirante  asegura  que  el  término  dentro  del  cual  debía  tomarse  la  de- 
cisión, debia  ser  el  de  diez  días,  j  aun  prescindiendo  de  que  en  caso  de  haberM  fi- 
jado término,  seria  esto  una  estipulación  absarda,  no  se  estipuló  ese  plazo  e&  el 
llamado  convenio,  pues  aunque  en  la  segunda  cláusula  de  ese  papel  se  encuentra 
la  frase  diez  dias,  esto  se  hace  con  referencia  á  la  goleta  * 'Pepita,"  é  indicands 
solo  que  el  contralmirante  Wilkes  regresaría  de  la  Habana  dentro  del  referido 
periodo. 

El  contralmirante  Wilkes,  dando,  sin  embargo,  una  interpretación  TÍolentisima 
que  nada  puede  justificar  á  la  referida  cláusula,  adoptó  ese  pretexto  para  quedar- 
se con  el  vapor,  y  envió  á  Sisal  al  comándate  Stevens  á  que  notificara  al  Qobena- 
dor  de  Yucatán  que  no  podia  esperar  por  mas  tiempo  la  resolución  de  la  culptbi- 
lidad  ó  inculpabilidad  del  vapor,  j  que  no  se  consideraba  ya  ligado  al  compromiso 
que  habia  celebrado  con  el  capitán  TJrcclay,  tanto  por  la  indicada  demora  codo 
por  haberse  violado  dicho  convenio  por  las  depredaciones  que  asegura  se  habían 
cometido  en  el  cargamento  de  la  goleta  '^Pepita,"  custodiada  por  una  fuerza  dd 
capitán  Urcelay  que  habia  tomado  posesión  de  la  goleta;  que  tenía  certidumbre  de 
que  el  vapor  estaba  destinado  al  servicio  de  los  insurrectos;  que  no  habia  moU?» 
^ara  considerarlo  como  negrero,  y  que  estaba  resuelto  á  hacerlo  presa  de  la  es- 
cuadra de  su  mando. 

£1  comandante  Stevens  no  procedió  al  lugar  en  donde  estaba  el  GoberDadorde 
Yucatán,  ausente  á  la  sazón  de  la  capital  del  £stado:  se  contentó  con  ponerle  uda 
comunicación,  y  sin  esperar  contestación  ninguna  regresó  á  Isla  Mugeres. 

Inmediatamente  después  del  regreso  del  comandante  Stevens,  el  contralmirante 
Wilkes  figuró  que  dejaba  en  libertad  absoluta  al  vapor,  hizo  que  La  tripulación  lo 
sacara  fuera  de  las  aguas  mexicanas -y  enarbolara  en  él  la  bandera  de  los  insorree- 
tos,  lo  capturó  y  lo  mandó  á  Cayo-Hueso,  dejando,  después  de  haberse  apoderado 
de  su  cargamento,  á  la  goleta  "Pepita,"  que  fué  en  seguida  conducida  á  Sisal.  La 
exactitud  de  estos  hechos  está  confirmada  con  la  relación  que  de  ellos  hace  eleoo- 
tralmirante  Wilkes  en  su  citado  despacho  número  5. 

Después  de  esta  relación  comprobada  con  documentos  oficiales  y  con  los  despa- 
chos mismos  del  contralmirante  Wilkes,  no,  puede  haber  ninguna  duda  de  qae  di- 
cho contralmirante  ultrajó  la  soberanía  de  México,  sustrayendo  con  ardides  indig- 
nos de  un  gefe  de  su  graduación,  una  presa  que  estaba  sometida  á  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  mexicanos,  y  tratando  previamente  de  fijar  plazos  y  una  regU  d« 
conducta  á  su  arbitrio  á  los  mismos  tribunales. 

No  se  oculta  al  infrascrito  que  el  contralmirante  Wilkes  alega  para  justificarse 
incalificable  conducta,  que  el  "Noc  Daquy"  era  un  buque  confederado  y  que  debia 
violar  el  bloqueo  do  los  puertos  del  Sur,  y  que  no  habia  prueba  ninguna  de  qne  hi- 
ciera el  tráfico  de  negros.  Prescindiendo  de  que  los  tribunales  mexicanos  eran  loe 
únicos  que  podían  hacer  esa  declaración,  el  infrascrito  no  puede  abstenerse  de  ha- 
cer notar  la  contradicción  en  que  incurre  el  contralmirante  al  decir  en  su  citade 
despacho  que  la  bahia  de  Isla  Mugeres  es  un  punto  frecuentado  por  negreros,  j  qua 
indudablemente  el  '*Noc  Daquy"  se  había  ocupado  del  tráfico.  Ademas,  cree  el  in- 
frascrito de  su  deber  manifestar  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  sobre  el 
*'Noo  Daquy"  no  solo  pesaba  el  cargo  de  ser  negrero,  sino  también  el  debaber 
violado  las  leyes  fiscales  de  los  puertos  mexicanos,  sobre  cuyos  dos  asuntos  se  le 
estaba  formando  la  causa  correspondiente. 

El  honorable  Secretario  de  Estado,  parece  ser  de  la  misma  opinión  que  d  con- 
tralmirante Wilkes  respecto  de  que  el  **Noo  Daquy"  fuera  propiedad  de  los  in- 
surrectos del  Sur  é  intentara  correr  el  bloqueo,  según  lo  manifestó  en  la  nota  qa« 
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16  hizo  la  honra  de  dirigir  al  infrascrito  coniecha  G  de  Marzo  citado.  Pero  aun  en 
el  caso  do  que  esto  estuyiera  plenamente  justificado,  y  mas  todavía,  aun  en  el  ca- 
to de  que  fuera  buque  armado  en  corso  por  los  insurrectos,  no  podría  el  central, 
mirante  Wilkes  haberse  abrogado  las  facultades  que  so  tomó.  Su  deber  habria 
sido  esperar  el  fallo  de  los  tribunales  mexicanos,  y  si  en  virtud  de  este  se  dejaba 
en  libertad  al  vapor,  disponerse  á  capturarlo  cuando  hubiera  salido  de  las  aguas 
territoriales  de  México. 

£1  contraliñirante  Wilkes  usurpó  ademas  facultades  inherentes  &  la  soberanía 
nacional  de  México,  al  tomar  declaraciones  y  practicar  actos  judiciales,  en  terri- 
torio mexicano,  en  violación  flagrante  de  los  derechos  de  la  Kepáblica. 

El  mismo  contralmirante  no  se  limitó  &  cometer  las  violaciones  referidas,  sino 
que  ocupó  lagoletA  "Pepita,"  que  el  capitán  Urcelay  habla  ocupado  previamente 
con  fuerzas  mexicanas,  bajó  á  tierra  y  abusando  de  su  fuerza  se  apoderó  de  la 
tripulación  que  la  "Pepita"  habia  llevado  de  la  Habana  para  el  "Noo  Daquy"  y 
que  se  hallaba  detenida  por  las  autoridades  mexicanas  y  6,  disposición  de  los  tri- 
bunales competentes. 

En  resumen,  el  contralmirante  Wilkes  ha  violado  los  derechos  de  México:  1?, 
por  haber  tomado  posesión  en  territorio  mexicano  de  un  buque  sometido  6  la  juris- 
dicción de  los  tribunales  de  México.  2?,  por  no  haber  permitido  que  tuviera  su 
cumplimiento  la  determinación  del  tribunal  mexicano,  relativa  &  la  que  se  trasla? 
dase  el  "Noc  Daquy"  al  puerto  de  Sisal.  3?,  por  haber  sustraído  artificiosamente 
al  mismo  vapor  de  la  jurisdicción  de  los  tribunales  mexicanos.  4?,  por  haber  fijado 
plazos  á  los  tribunales  mexicanos.  5?,  por  haber  ejercitado  en  territorio  mexicano 
actos  judiciales  de  la  exclusiva  competencia  de  las  autoridades  mexicanas.  6?,  por 
haber  ocupado  la  goleta  "Pepita"  que  estaba  en  territorio  mexicano,  guarnecida 
por  soldados  mexicanos  y  sigeta  ala  jurisdicción  de  los  tribunales  mexicanos,  y  7?, 
por  haberse  apod^erado  por  la  fuerza,  de  la  tripulación  traída  de  la  Habana  por  la 
goleta  "Pepita"  para  el  "Noc  Daquy,"  que  estaba  en  territorio  mexicano  y  sujeta  á 
los  tribunales  do  México. 

Bl  infrascrito  no  puede  dudar  por  un  momento  que  al  tener  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  noticia  de  los  hechos  referidos,  se  apresurará  con  la  juátificacion 
plena  de  que  van  acompasados,  é.  dar  6,  México  las  satisfacciones  que  justamente 
le  corresponden  por  los  atentados  cometidos  contra  su  soberanía  y  sus  derechos 
mas  claros,  por  el  contralmirante  Wilkes. 

El  infrascrito  aprovecha  est^n  oportunidad  para  reproducir  al  honorable  Wi- 
lliam  H.  Scward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  las  seguridades  do 
su  mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Honorable  WilUam  H.  Seward. 
&c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  127. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  22  de  1S6S. 

Discurso  de  Aír.  Dic/cinson. 

En  una  reunión  popular  que  tuvo  lugar  antier  en  Nueva-Vork,  con  objeto  de 
inaugurar  una  de  las  sociedades  de  la  Liga  leal  Nacional,  se  pronunciaron  varios 
discursos  alusivos  á  la  situación  del  país  y  al  objeto  de  la  liga,  entre  los  cuales 
merece  especial  mención  el  de  Mr.  Samuel  Dickinson,  uno  de  los  hombres  mas 
distinguidos  del  Estado  do  Nueva-York,  quien  consagró  una  parte  de  su  oración 
&  las  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos  y  hablando  de  la  Francia  dijo 
lo  que  en  seguida  traduzco:  "Estas  potencias,  la  Gran  BretaQa  y  la  Francia,  han 
estado  deseando  desde  el  principio  el  buen  éxito  de  la  rebelión.  De  Francia  tene- 
mos poco  que  esperar  y  poco  de  que  inquietarnos*  Su  déspota  no  tiene  mas  freiM 
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que  8tt  loca  ambición  y  debe  tener  algún  oonfliclo  extraigero  para  entretener  4 
BU  nación  y  conservar  segura  bu  cabesa.  Lo  tendremos  de  amigo  cnando  laii  c«&. 
Tenga  á  sus  egoístas  miras,  j  de  enemigo  cuando  con  ello  promueva  sus  propios 
intereses;  y  estas  consideraciones  serán  las  que  gobiernen  y  dirijan  su  polftiea 
Bebemos,  pues,  vigilarlo  debidamente  y  estar  preparados  pai'a  recibir  tus  sonri- 
sas, y  estas,  según  que  los  caprichos  do  la  fortuna  se  presenten,  luminosas  6  som- 
brías." 

£1  orador,  que  adolece  der  la  de  debilidad  de  los  americanos,  habla  en  seguid» 
con  mucha  mas  extensión  de  la  Gran  BretaQa,  censurando  mucho  mas  aittiígt* 
mente  la  política  seguida  por  aquella  potencia  durante  las  presentes  difioaUsdei 
de  los  Estados-Unidos. 

La  posición  social  de  Mr.  Bickinson  da  mucho  peso  4  sus  palabras,  y  sos  ideía 
respecto  de  la  Francia  descubren  que  la  política  napoleónica  va  siendo  esda  du 
mejor  conocida  en  los  Estados-Unidos. 

Incluyo  una  relación  de  lo  ocurrido  en  la  referida  reunión  popular,  ea  la  que 
verá  vd.  íntegro  el  discurso  de  Mr.  Diokinson. 

Reprodttico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  connderacion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  128. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  S6TAP0S-UNID0S  DB  AMÉBICl. 

Wathinglon,  Abrü  2S  de  ISSS, 

Correspondencia  con  Mr.  Dayton. 

Ha  ocurrido  en  París  un  incidente  de  ninguna  importancia  en  sí,  pero  que  ]hi(- 
de  desnaturalizarse  en  perjuicio  del  Supremo  Gobierno  y  de  mí  mismo,  y  p«r 
lo  que  pudiera  acontecer  después,  creo  conveniente  informar  &  vd.  de  él  4otMdc 
separarme  de  esta  Legación. 

Deseando  conseguir  un  ejemplar  de  los  documentos  presentados  al  Cuerpo  i«* 
gislativo  por  el  Gobierno  francés  al  abrir  sus  sesiones  del  presente  aSío,  panstr 
virme  do  ellos  en  provecho  de  lor  intereses  nacionales,  y  no  teniendo  otro  arbitrio 
de  conseguirlo,  escribí  el  25  de  Febrero  último  una  carta  particular  á  Mr.  Wb- 
L.  Bayton,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Paris,  8uplicán4ole  que  en  caso  de 
que  no  encontrara  inconveniente  de  ninguna  clase  en  ello,  me  hiciera  el  faror  d( 
mandarme  un  ejemplar  de  los  referidos  documentos.  Tan  sencillo  me  parecióte 
to,  que  ni  me  quedé  con  copia  de  la  referida  carta. 

Hoy  acabo  de  recibir  la  respuesta  de  Mr.  Dayton,  de  que  incluyo  copia.  Por 
ella  verá  vd.  que  creyó  conveniente  pedir  los  documentos  á  M.  Drouyn  de  L'Hn;B. 
diciéndole  que  eran  para  mí.  Si  hubiera  yo  sabido  que  Mr.  Dayton  iba  á  dar  ei* 
te  giro  al  negocio,  me  habría  abstenido  de  escribirle  sobre  ello,  pues  habría  pro- 
ferido quedarme  sin  ver  los  documentos,  á  deberlos  al  favor  de  Mr.  Drouy»  de 
L'Huys,  aunque  ese  favor  se  haya  solicitado  sin  mi  conocimiento  y  coatr»**' 
deseos. 

Por  un  momento  he  pensado  en  devolverle  Jos  documentos  á  Mr.  Daytoa,  ** 
ciéndole  que  le  agradecía  yo  su  bondad;  pero  que  no  podía  aceptar  faTorisdt 
ningún  agente  de  un  Gobierno  enemigo  de  mi  patria;  pero  después  de  na*  ^^^' 
ra  deliberación  he  creído  que  esa  conducta  aparecería  hasta  cierto  punto  ridíeatt. 
f^orque  realmente  el  favor  fué  hecho  por  Mr.  Drouyn  de  L'Huys  á  Mr.  Pay^^^ 
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no  &  mi,  y  no  podía  yo  considerarme  obligado  en  nada  por  él.  También  he  desea- 
do evitar  &  Mr.  Dayton  loa  embarazos  que  le  reSuliarian  de  tener  que  devolver 
los  documentos,  cuando  él  ha  tenido  la  mejor  disposición  para  mandármelos.  Me 
ha  parecido,  pues,  propio  contestar  &  Mr.  Dayton  en  loS  términos  que  verá  vd. 
en  mi  respuesta,  de  la  que  le  remito  copia,  que  mando  hoj,  acompasándola  del 
mensaje  del  Presidente,  de  4  de  Febrero,  para  Mr.  Drouyn  de  L'huys. 

No  he  recibido  todavía  los  documentos  á  que  Mr.  Dayton  se  refiere,  y  no  sé, 
por  lo  mismo,  cuáles  sean  los  otros  que  Mr.  Drouyn  de  L'huys  le  haya  dado 
para  mí. 

Heproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  de  los  Estados-Unidos. — Paris,  Abril  9  de  1868. — ^Al  Hoñ.  Sr.  Rome- 
ro.— ^Washington. — Sefforí  Por  el  último  paquete  recibí  la  nota  de  vd.,  de  26  de 
Febrero  último,  y  tengo  el  gusto  de  haber  cumplido  con  sus  indicaciones.  Debo  á 
«la  cortesía  de  M.  Drouyn  de  L'huys,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  este  país 
el  haber  obtenido  copia  de  los  documentos  diplomáticos  del  aQo  pasado.  Le  d^e 
que  los  deseaba  para  vd.  y  desde  luego  mé  los  prometió,  dándome  á  la  vez  algunos 
ejemplares  de  otros  folletos  que  pueden  ser  de  interés  para  vd.;  todo  lo  remito  en 
mi  correspondencia. 

Tendré  mucho  gusto  en  poder  ser  á  vd.  de  alguna  utilidad  aquí. 

Soy  de  vd.,  respetuosamente,  obediente  servidor. —  Wüliam  L.  Vayton. 

Washington,  28  de  Abril  de  1863.— Al  Hon.  William  L.  Dayton,  Ministro  de  los 
Estados-Unidos  en  Paris. — Sefior:  Es  en  mi  poder  la  grata  nota  de  vd.  de  9  del 
aotual,  la  que  me  ha  sido  en  extremo  satisfactoria.  Sírvase  vd.  aceptar  mi  agra- 
decimiento por  la  bondad  con  que  obsequió  mi  súplica  relativamente  á  los  docu  - 
montos  franceses  que  pedí  á  vd.  en  mi  carta  fechada  el  25  de  Febrero  último. 
Creo  que  al  proporcionar  á  vd.  dichos  documentos  M.  Drouyn  de  L'huyg,  sabiendo 
que  eran  para  mí,  quiso  favorecer  á  vd.  y  no  á  mí,  pues  yo  no  podría  aceptar  en 
las  circunstancias  actuales,  el  mas  poqueRo  favor  de  persona  alguna  que  tenga  la 
menor  conexión  con  un  Gobierno  que  hace  la  guerra  á  mi  país.  De  no  ser  así  de- 
volvería yo  los  documentos  sin  abrirlos,  para  es^r  libro  de  toda  obligación  para 
con  los  agentes  del  Gobierno  francés;  pero  como  esto  pudiera  ocasionar  á  vd.  em- 
barazos que  estoy  muy  lejos  de  querer  causarle,  después  de  la  manera  tan  bonda- 
dosa con  que  atendió  mi  súplica,  me  he  resuelto  á  conservarlos,  correspondiendo 
á  favor  de  M.  Drouyn  de  L'huys  con  remitirle  el  adjunto  ejemplar  del  Mensaje 
que  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  envió  al  Congreso  el  4  de  Febrero  últi- 
mo, aconip&fiando  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México,  una  gran  par- 
te de  la  cual  es  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  y  de  la  que  supongo  no 
tiene  conocimiento  el  Gobierno  francés.  Mucho  agradeceré  á  vd.  se  sirva  dárse- 
la á  M.  Drouyn  de  L'huys,  si  es  que  ha  creído  hacerme  un  favor  al  proporcionar 
los  documentos  franceses. — He  recibido  de  mi  Gobierno  licencia  para  volver  á 
México,  con  objeto  de  tomar  una  parte  activa  en  la  defensa  de  mi  país  contra  el 
invasor  extranjero,  y  deseo  usar  de  ella  á  príncipios  del  mes  entrante. — Dando  á 
vd.  las  gracias  por  su  bondad,  quedo  de  vd.  sefior,  muy  respetuosamente  obe- 
diente servidor.— if.  Romero. 
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•NUMERO  129. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AI^fÉRICA. 

^  Washington^  Abril  2S  dt  Ubi, 

Entrevista  con  Mr.  Seward, 

Proponiéndome  salir  de  aqu!  para  Nueva-York  á  fines  del  mes  aeioal,  me  d«> 
terminé  á  informar  hoy  á  Mr.  Seward  de  la  licencia  que  tengo  para  separarme  de 
esta  Legación.  Hubiera  yo  deseado  decirle  al  mismo  tiempo  &  quién  dejaba  encu- 
gado  de  la  protección  de  loa  ciudadanos  mexicanos  en  los  £stado8-XJnido«;  pero 
no  habiendo  podido  arreglar  todavía  este  incidentOi  por  los  motivos  que  maiilfeft> 
taré  á  vd.  en  nota  separada,  me  determiné  á  dejarlo  pendiente  para  después, 4t&- 
do  entretanto  los  pasos  necesarios  para  cxpeditar  mi  viaje. 

Hoy  vi,  pues,  á  Mr.  Seward  en  el  Departamento  de. Estado.  £n  cuanto  entré 
en  su  despacho  me  habló  de  las  noticias  de  la  República  recibidas  en  los  ¿lünv 
dias,  de  que  daré  d  vd.  cuenta  en  nota  separada.  Le  enseSé  un  plano  ele  Pnebk 
que  me  mandaron  hace  poco  do  esa  capital,  y  con  ayuda  del  cual  le  pude  expiicv 
las  operaciones  que  tuvieron  lugar  á  fines  de  Mayo,  según  las  entiendo  por  lo  que 
hasta  ahora  han  publicado  los  periódicos  de  este  país. 

Terminado  esto  incidente,  le  dije  que  iba  yo  ú,  despedirme  de  él,  pues  qu«  dí 
Gobierno,  accediendo  á  las  reiteradas  súplicas  que  le  he  hecho  para  que  me  per- 
mita regresar  &  México  con  objeto  de  tomar  una  parte  mas  activa  en  la  defes- 
'  sa  de  mi  patria  contra  el  invasor  extranjero,  se  habla  servido  concederme  ana  li- 

cencia temporal,  de  la  que  me  proponía  yo  hacer  uso  desde  luego.  Al  mismo  üea. 
po  le  entregué  la  nota  de  que  remito  copia,  diciéndole  de  palabra  lo  que  en  di- 
cha nota  le  manifestaba  por  escrito.  Pareció  sorprenderse  de  la  determizudoi 
del  Gobierno,  aunque  no  me  dijo  nada  que  indicara  extraSeza,  desagrado  ó  pestf 
por  el  retiro  do  la  Legación.  Mandó  llamar  al  oficial  mayor  del  Departamento,  lí 
entregó  mi  nota  y  le  dijo  que  me  mandara  los  pasaportes  que  en  ella  pido.  Me 
preguntó  en  seguida  cuándo  volvcria  yo  á  los  Estados-Unidos,  y  le  contesté qm 
no  podía  saberlo;  pero  que  probablemente  no  seria  antes  del  término  de  noesíri 
guerra  con  Francia.  Le  dije  entonces  que  desearla  yo  despedirme  del  Presidente 
antes  de  irme,  si  en  ello  no  encontraba  inconveniente.  Me  contestó  que  ningnQ^ 
y  me  dijo  que  solicitaría  una  entrevista  para  mí,  y  que  me  comunicarla  el  di»y 
hora  en  que  seria  yo  recibido.  Como  esta  entrevista  os  solo  particular,  pues  ptf 
mi  carácter  de  Encargado  de  Negocios  no  puedo  ser  oficialmente  recibido  por  el 
Presidente,  creí  que  no  estaría  por  domas  despedirme  del  Presidente  y  bswí* 
esta  otra  cortesía  al  separarme  de  este  país,  la  cual  por  otra  parte,  en  nada  &5s«* 
ta  los  fines  que  se  haya  propuesto  el  Gobierno  al  retirar  la  Legación. 

Mr.  Seward  me  leyó  entonces  el  despacho  que  dirigió  á  Mr.  Gorwin elI8 del 
que'cmrsa,  y  del  cual  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  125,  de  la  misma  fecha.  I* 
\  pedí  copia  de  la  parte  de  él  que  se  refiere  á  la  cuestión  con  Mr.  Wagner,  porseí 

'  favorable  para  el  Gobierno,  y  ofreció  mandármela  de  una  manera  informal  ^^ 

go  que  la  reciba  yo  la  acompaflaré  á  esta  nota.    Creo  que  ese  Ministerio  U  es- 
r  centrará  bastante  satisfactoria. 

Le  hablé  también  del  incidente  á  que  me  refiero  en  mi  nota  número  128,  deeitt 
i  fecha,  informándolo  de  lo  ocurrido  por  lo  que  pueda  acontecer  después.  Meo?" 

\  que  en  su  concepto  no  había  inconveniente  en  que  aceptara  yo  los  dooomeBtí'ii 

I  pues  que  solo  se  trataba  de  una  cortesía  diplomática. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

M.  BOMEBQ. 

^  Sefior  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.— México. 
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Legación  Mezioana  en  los  Esiados^Unidos  de  América. — Washington,  28  de 
Abril  de  1868. — Seflor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  informar  &  Td.,  que  mi 
Oobiernoy  accediendo  á  las  reiteradas  súplicas  que  le  he  hecho  para  que  me 
permita  regresar  á  México,  con  objeto  de  tomar  una  parte  actira  en  la  de- 
fensa de  mi  patria,  contra  el  invasor  extranjero,  se  ha  servido  otorgarme  una 
licencia  temporal,  para  regresar  á  la  República.  Tengo  instrucciones  de  mi  Go- 
bierno para  dejar  durante  mi  ausencia  de  Washington,  á  los  ciudadanos  mexica- 
nos, residentes  en  los  Esti^dos-Unidos,  bajo  la  protección  del  representante  de  una 
de  las  naciones  americanas  amigas  de  México,  acreditado  cerca  de  este  Gobierno, 
que  designaré  6  ese  Departamento  antes  de  mi  partida  de  Nueva-York.  Dejaré 
también  bajo  la  custodia  del  mismo  representante,  los  archivos  de  la  Legación  me- 
xicana en  Washington. — Proponiéndome  hacer  uso  desde  luego  de  la  licencia  que 
me  ha  concedido  mi  Gobierno,  suplico  &  vd.  so  sirva  mandarme  pasaporte  para 
mi  y  para  el  agregado  de  esta  Legación  Don  Jesús  Escobar  y  Armend&riz,  quien 
regresará  conmigo  &  la  República. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir 
4  vd.,  seOor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideracion.—^if.  Romero.-^ 
Al  Hon.  William  H.  Sevvard,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  130. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D£  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  SS  de  1869. 
Consulado  eii  Nueva- Orham. 

Según  he  comunicado  &  vd.  en  mis  notaa  anteriores  relativas  al  consulado  do  la 
República  en  Nueva-Orlcans,  esperaba  yo  la  patente  del  seflor  Garay  para  hacer- 
lo reconocer  por  OQte  Gobierno,  como  cónsul  interino  de  México  en  aquel  puerto; 
pero  como  hasta  ahora  no  la  he  recibido,  ni  hay  probabilidad  de  que  la  reciba  es- 
tando en  vísperas  de  separarme  de  la  Legación,  he  oreido  no  dejar  este  asunto  en  el 
desagradable  estado  que  ha  guardado  hasta  aquí,  y  me  determiné  &  enviar  á  Mr. 
Seward  el  16  del  que  cursa  la  nota  de  que  acompaSo  copia  y  de  la  cual  he  recibi- 
do hoy  la  respuesta  del  Departamento  do  Estado,  fechada  ayer,  de  la  que  igual- 
mente remito  lopia. 

Con  esta  fecha  envío  copia  de  ambos  documentos  al  seflor  Garay,  para  que  so  ha- 
ga reconocer  como  cónsul  por  las  autoridades  de  Nueva-Orleans,  aunque  estoy  síí- 
guro  de  que  esto  no  será  suffcientc  para  que  Don  Feliciano  Ruíz  le  entregue  el 
Consulado,  y  por  el  contrario,  esto  dará  nuevo  pábulo  á  las  irregularidades  que 
ha  cometido  y  &  las  polémicas  vergonzosas  que  se  han  suscitado  allí. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  loa  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Marzo 
17  de  1868. — El  señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores,  en  nota  número  422, 
de  9  de  Febrero  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  sigue:  '<Eit  22  de  Diciembre  del 
aflo  próximo  pasado  dije  á  Don  Feliciano  Ruíz,  &c."  T  lo  traslado  íi  vd.  para 
BU  conocimiento,  acompafiándole  el  oficio  original  del  Ministro  de  Relaciones  di- 
rigido &  Don  Feliciano  Ruiz,  &  fin  de  que  lo  haga  vd.  llegar  &  sus  manos  y  le 
exija  la  entrega  del  Consulado,  dando  cuenta  á  esta  Legación  de  lo  que  oourra, 
para  que  en  vista  do  ello  tome  las  disposiciones  que  fueren  convenientes." — Re- 
produzco &  vd.  mi  consideración.— i/^  iZom«ro.— Sr.  General  Don  Francisco  Ga- 
ray» cónsul  interino  de  la  Repúblioa  en  Nueva-Orleans. 
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NUMERO   131. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  £BTAD0S-ÜNn>08  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Ahrü  2S  de  186S. 

^  JRemite  la  respuesta  de  Mr.  Seward  á  mi  nota  de  31  Marzo. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  oopia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  del  De- 
partamento de  Estado,  fechada  el  12  deljoorriente  en  respuesta  á  la  que  mandé  i 
Mr.  Seward  con  fecha  31  de  Marzo  próximo  pasado,  y  de  la  cual  enyié  copi»  &  ese 
Ministerio  con  mi  nota  número  111,  de  2  del  que  cursa. 

Reproduzco  6  Td.  las  se^piridades  de  mi  muy  distinguida  nonsideracion. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 

• 

Departamento  de  Estado. — Rtspuata. — Washington,  Abril  12  de  1853.*^fioir 
Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  31  del  mes  anterior,  c(hi  ras 
anexos,  que  es  la  continuación  de  otras  comunicaciones  semejantes  con  que  me  h» 
faToreoido,  relatiyamente  &  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  México,  con  moü- 
YO  de  la  guerra  extrai^era  en  que  por  desgracia  se  encuentra  enruelta  aquella  Re- 
pública. 

Al  dar  &  vd.  las  gracias,  aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  át  vd.,  seSor,  1ü 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. —  William  H,  Seward. — Al  Sr.  D.  Ma- 
tías Romero,  &c.,  &o. 


NUMERO  132. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  EST  ADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskinffton,  AMl  24  de  18Bi, 

Remite  las  notoA  de  Mr.  Seicai'd, 

Ayer  tarde,  después  de  concluida  mi  nota  á  ese  Ministerio,  número  129,  re«ibi  la 
respuesta  de  Mr.  Seward  con  los  pasaportes  que  le  pedí.  Incluyo  á  vd.  copia  de 
dicha  respuesta  con  la  traducción  correspondiente.  Mr.  Seward  se  muestra  boi* 
dadoso  para  conmigo,  con  lo  que  seguramente  pretende  neutralizar  el  efecto  de  sa 
política.  Creo  que  con  el  mismo  objeto  elogia  al  Supremo  Gobierno  eiwlas  instrnc- 
ciones  que  remitió  á  Mr.  Gorwin,  y  de  las  qi?e  acompafio  también  copia  coala  nota 
de  remisión,  ^n  nuestra  conferencia  de  ayer  me  habia  dicho  que  me  la  masdaria 
informalmente.  No  sé  qué  lo  haría  cambiar  de  determinación.  No  le  acoso  recibo 
de  su  nota,  porque  me  propongo  no  dirigirle  mas  comunicación  que  la  relatira  i 
ia  persona  que  haya  de  encargarse  de  la  protección  de  los  ciudadanos  mexieanoi 
en  los  Estados-Unidos. 

Reprodttzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  23  de  Abril  de  1868.-^eñor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  esta  fecha,  en  la  que  me  informa  que 
accediendo  su  Oobiera9  &  iM  reiteradas  súplicas  para  que  le  permitiera  voinr  & 
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Máxioo,  oon  objeto  de  ¿ornar  una  parte  actiya  en  defensa  de  su  país  en  la  guerra 
que  desgraciadamente  existe  allí  ahora,  ha  otorgado  &  yá.  una  licencia  temporal» 
durante  la  cual  los  intereses  de  los  ciudadanos  mexicanos  quedarán,  según  sus  ins- 
trucciones, al  cuidado  de  uno  de  los  representantes  de  los  Estados  americanos  que 
designará  yd.  después,  y  en  cuya  nota  pide  yd.  pasaportes  para  yd.  y  para  D.  Jesús 
Escobar  y  Armendáriz,  agregado  de  la  Legación,  que  regresará  con  yd.  Al  paso 
que  no  puedo  menos  quo  expresar  mi  sincero  pesar  de  que  tengan  que  suspender- 
se temporalmente  las  relaciones  de  yd.  con  este  Gobierno,  relaciones  en  las  cuales 
tanto  en  su  carácter  oficial  como  personal,  la  habilidad  de  yd.,  su  celo  y  amabili- 
dad lo  han  hecho  muy  aceptable  á  los  que  han  tenido  que  tratar  con  yd.,  no  pue- 
do menos  que  simpatizar  con  yd.  y  apreciar  el  motiyo  que  ha  determinado  su  pa- 
triótica resolución,  y  le  ofrezco  á  yd.  mis  mejores  deseos  por  su  seguridad  y  buen 
éxito  en  Hoyarla  á  cabo.  Cuando  se  haya  conseguido  el  objeto  de  yd.,  me  ocasio- 
nará placer  el  dar  á  yd.  labienyenida  á  su  regreso  á'este  país.  Se  incluyen  los  pasa- 
portes que  yd.  pidió.  Se  prestará  debido  respeto  á  las  representaciones  que  se  ha- 
gan en  iayor  de  los  intereses  de  los  ciudadanos  mexicanos,  por  la  persona  á  quien 
delegue  yd.  ese  deber. — Aproyecho  esta  ocasión,  se&or,  para  repetir  á  yd.  las  se- 
guridades de  mi  distinguida  consideración. —  WiUiairClH,  Setcard. — Al  Hon.  Matías 
Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

'  Departamento  de  Estado.— Washington,  Abril  22  de  1863.— Señor:  Tengo  la 
honra  de  ac^untad  á  yd.  un  ejemplar  de  las  instrucciones  que  con  fecha  18  del  ac- 
tual y  bajo  el  número  72,  ho  dirigido  á  Mr.  Corwin  á  la  ciudad  de  México,  para 
que  se  informe  de  ellas  el  Gobierno  mexicano.— Aproyecho  esta  oportunidad  para 
renoyar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — William  S.  Seward 
— Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  18  de  Abril  de  1863.— A  Tomas  Corwin, 
&c.,  &c.,  &c. — México. — Señor:  He  presentado  al  Presidente  el  importante  des- 
pacho de  yd.,  de  11  de  Marzo,  marcado  con  el  número  89,  así  como  sus  anexos. 
£1  Presidente  ha  sentido  la  manera  desfayoraUe  oon  que  el  Gobierno  de  México 
ha  yisto  la  conducta  de  los  Estados-Unidos  respecto  del  despacho  de  buques  á 
México;  pero  croe  que  no  podrá  tener  duda  acerca  de  ella  después  de  las  claras 
explicaciones  que  aeerca  de  ese  asunto  se  han  dado  al  representante  de  México 
aqoi,  y  de  las  cuales  se  ha  dado  á  yd.  conocimiento. 

£1  Presidente  ha  aprobado  la  conducta  obseryada  por  yd.'  oon  motiyo  de  la  sú- 
plica que  el  último  Ministro  de  Pnisia  en  México  le  hizo  para  que  tomase  bajo  su 
protección  á  los  subditos  del  Rey  de  Prusia  y  de  otras  potencias  europeas  resi- 
dentes en  aquella  República  durante  la  suspensión  de  las  diyersns  Legaciones  eu- 
ropeas en  aquel  país. 

La  primera  responsabilidad  de  un  Ministro  es  obseryar  la  fidelidad  para  con 
los  intereses  del  Estado  cuyas  credenciales  lleya:  la  segunda  es  ejercer  una  per- 
fecta buena  fé,  respeto  y  cortesía  hacia  el  Gobierno  del  país  eerca  del  cual  está 
acreditado.  Un  Ministro,  no  tan  solo  está  en  libertad,  sino' que  moralmente  está 
.obligado  á  prestar  á  otras  potencias  y  á  los  subditos  de  estas,  todos  los  buenos 
oficios  que  pueda  y  consistan  en  el  cumplimiento  de  las  dos  responsabilidades  prin- 
cipales quo  he  mencionado.  Pero  al  Estado  donde  reside  el  Ministro,  corresponde 
decidir  en  cada  caso  do  qué  manera  y  hasta  qué  grado  pueden  prestarse  esos  bue- 
nos oficios,  así  como  si  no  pueden  ser  tolerados  absolutamente.  No  debe  impedir- 
se el  ejercicio  de  eso  derecho,  á  no  ser  quo  el  Gobierno  de  dicho  Estado' se  niegue 
de  una  manera  manifiesta  á  reconocer  ó  poner  en  práctica  algunos  de  los  princi- 
pios de  moralidad,  enteramente  admitidos  y  reconocidos,  como  los  quo  constituyen 
la  base  de  la  ley  de  la  naturuleza  y  del  derecho  internacional.  Este  Gobierno,  no 
an  solo  no  tieno  queja  contra  México  4  ese  respecto,  sino  que  por  el  contrario, 
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tn  todo  el  curso  de  sus' relaciones  con  aquella  República  ha  tenido  moU^oide 
comprender  que  tiene  virtudes  é  ilustración  en  alto  grado.  £1  Gobierno  de  Méxi- 
co no  solo  merece  el  respeto,  sino  la  buena  voluntad  del  de  los  Estados-ünidoi, 
y  su  simpatía,  hasta  donde  pueden  llegar  las  afecciones  naolonales  enlasactoales 
dificultades  que  por  desgracia  tiene  con  potencias  extranjeras. 

Por  lo  demás,  el  Presidente  cree  que  para  gobierno  do  vd.  en  la  presente  cae»- 
tion,  debe  remitirlo  á.  las  reglas  que  vd.  mismo  se  ha  prescrito,  y  que  se  han  con- 
siderado satisfactorias  para  d  Gobierno  de  México. 

Soy  de  vd.,  seflor,  obediente  servidor. —  Wm.  II.  Seicard. 


xNÜ  MERO  133. 

IjJCOACION  mexicana  en  los  £STADOS-ÜNn>QS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  24  de  1865, 

BiLíjues  para  Matamoros. 

Tengo  la  honra  de  remitir  k  vd.  un  ejemplar  de  los  doementos  oficiales  publica 
dos  en  Inglaterra  con  relación  al  caso  del  vapor  británico  *'Peter  Hooff"  quehi- 
bia  sido  despachado  f>ara  Matamoros  y  fué  capturado  en  alta  mar  por  los  cr1IC^ 
ros  de  los  Estados-Unidos  por  sospechas  do  que  pretendía  violar  el  bloqaeo  del 
Sur.  De  la  determinación  tomada  sobre  este  asunto  por  Lord  Rassell  aparece  que 
el  Gobierno  inglés  no  disputa  ni  reclamará  el  derecho  de  los  Estados-Unidos  pan 
capturar  buques  despachados  de  las  islas  británicas  para  puertos  mexicanos,  eieo' 
pre  que  haya  alguna  sospecha  de  que  intenten  violar  el  bloqueo. 

Reproduzco  k  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seuor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  134. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN*  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A3IÉRICA. 

^  ^Vashingion,  Abril  S7  </p  ISSS, 

Dcqtcduht  del  Presidtnie. 

Tengo  la  houra  de  informar  á  vd.  quo  hoy  á  las  doce  del  dia  fui  recibido  por  el 
Presidente  de  loa  Estadoa-ünidos,  en  audiencia  particular  solicitada  por  mi  pw» 
despedirme  de  él.  Mr.  Seward  se  habia  ido  ayer  para  el  campamento  del  ejercitó 
del  Potomac,  por  lo  cual  no  estuvo  presente  en  nuestra  entrevista.  El  PrMÍ'i«nt« 
estuvo,  como  de  costumbre,  repcrvado  conmigo;  tuvo  la  bondad  de  manifestanae 
simpatías  por  mi  persona  y  como  «i  dijera  una  cosa  muy  peligrosa,  afladiócon 
algún  recelo  que  las  tenia  también  por  mi  patria.  Mo  preguntó  cuándo  pensad* 
yo  volver  á  los  Estados-Unidos,  y  por  pupuesto  que  no  pudo  darle  una  rcspuestasa- 
tisfactoria.  Yotamhienle  hablé  de  generalidades  y  mo  despedí  cordialmentedeél 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  u\\\y  distiuguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

JSeflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 
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NUMERO  135.        . 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  28  de  1S6S. 
Noticias  de  la  República  y  de  la  América  Central. 

Tengo  la  honra  de  remitir  (\  vd.  dos  o&rpetas  con  las  noticias  de  la  Kepúblioa 
pnblicadaB  por  los  periódicos  de  ^ueya-York  y  los  editoriales  ¿  que  ellas  han  da 
do  lugar.*  He  dado  á  la  prensa  todas  las  que  he  recibido,  por  haber  sido  faTo- 
rabies  &  la  causa  de  la  República  y  he  hecho  yarias  rectificaciones  á  las  que  han 
mandado  de  otras  fuentes. 

También  acompafio  una  tira  con  noticias  de  la  América  Central  y  llamo  muy 
especialmente  la  atención  de  ese  Ministerio,  hacia  la  noticia  de  la  oferta  que  el 
Cónsul  general  de  Francia  en  Guatemala  hizo  al  Presidente  Carrera,  en  nombre 
del  Emperador  y  por  instrucciones  especiales  suyas,  de  ayudar  al  Gobierno  de 
Guatemala  ¿  conservar  el  orden  en  el  interior.  Esto  indica  que  el  Gobierno  fran- 
cés piensa  intervenir  en  los  asuntos  interiores  en  la  América  Central,  y  en  mi 
concepto  lo  haria  si  el  Gobierno  de  Carrera  estuviera  en  peligro  do  ser  derribado 
por  el  general  Barrios,  ó  por  los  liberales  guatemaltecos,  pues  siendo  Garitera 
partidario  de  la  intervención  europea  en  este  oontlnente,  ed  natural  esperar  que  la 
política  napoleónica  trato  [de  conservar  en  el  poder  á  un  amigo  tan  decidido. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  136. 

LEGACIÓN    MEXICANA  EN   LOS    ESTADOS-ÜNlDOS   DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  2S  de  1S6S. 
Protecn'on  de  loa  ciudadanos  mexicanos  en  los  Estados—Unidos, 

Desde  que  recibí  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  444,  de  23  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  en  que  se  me  concede  licencia  para  regresar  á  la  República  y  se  me 
dan  inslrucciones  para  que  deje  la  protección  de  los  ciudadanos  mexicanos  resi* 
dentes  en  los  Estados-Unidos  y  los  archivos  de  la  Legación,  al  cuidado  del  Minis- 
tro americano  que  yo  designe,  me  he  ocupado  en  hacer  una  elección  acertada  pa- 
ra dejar  en  buenas  manos  los  intereses  déla  República  en  este  país.  Desgraciada- 
mente el  personal  de  que  so  puede  disponer  aquí,  para  este  objeto,  deja  mucho  que 
desear  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  de  la  República.  Las  únicas  Repú- 
blicas americanas  que  tienen  representantes  cerca  de  este  Gobierno,  son  Hondu- 
ras, Nicaragua  y  Costa-Rica,  que  están  representadas  por  una  misma  persona  y 
Guatemala,  Nueva-Granada,  Perú  y  Chile.  Hay  dos  inconvenientes  para  encargar 
esta  comisión  al  Ministro  de  Guatemala;  el  primero,  que  en  la  negociación  de  las 
bases  de  alianza  americana,  propuestas  por  el  señor  Barreda,  y  de  que  tiene  eono- 
cimienfo  ese  Ministerio,  se  manifestó  partidario  de  la   intervención  europea  en 


*  No  M  han  encontntdo  loa  anezoo  á  eat»  nota. 
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América,  al  toismo  tiempo  que  su  Gobierno  no  ha  diaimuiado'sua  simpatías  por  la 
causa  de  la  Francia  y  los  traidores  en  México;  y  el  segundo,  que  ségun  entiendo 
la  República  no  está  en  buenas  relaciones  con  el  Gobierno  de  Guatemala. 

El  seSor  Molina,  representante  de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  difiere 
muy  poco  en  ideas  políticas  del  seQor  Irisarri.  Ha  'sido  el  amigo,  simpatizador 
7  admirador  de  la  reacción,  y  aun  ahora  no  se  abstiene  de  expresar  su  disgusto 
por  la  política  liberal  del  Supremo  Gobierno,  al  paso  que  no  parece  tener  pala- 
bras para  censurar  á  los  traidores. 

Nueva-Granada  6  Colombia  tiene  dos  representantes,  uno  de  un  Gobierno  que 
lleva  tiempo  de  no  existir  y  que  ha  solicitado  la  intervención  extranjera  para  res- 
tablecer en  el  poder  á  su  partido,  y  el  otro  que  representa  al  Gobierno  existente, 
intachable  por  sus  creencias  políticas,  y  animado  de  proñindas  simpatías  por  el  Su- 
premo Gobierno  y  por  la  grandiosa  causa  que  defiende.  No  habría  yo  vacilado  u 
solo  momento  en  la  elección  del  seSor  Murillo,  que  por  la  afinidad  de  ideas  polí- 
ticas con  nosotros,  habría  sido  el  mas  propio  para  quedar  encargado  de  la  pro- 
tección de  nuestros  conciudadanos,  si  estuviera  reconocido  por  este  Gobierno:  pero 
como  desgraciadamente  no  lo  está,  no  he  podido  ni  pensar  en  él. 

La  elección  debía,  pues,  ser  entre  el  seQor  Barreda  y  el  señor  Astaburaaga. 
Aunque  el  primero  fué  amigo  y  admirador  de  la  reacción,  los  hechos  han  venido 
6  trasladar  sus  simpatías  de  los  traidores  á  los  patriotas  mexicanos.  Tiene  ade- 
mas, respecto  del  segundo,  un  carácter  diplomático  mas  elevado,  una  mejor  posi. 
oion  social  por  la  circunstancia  de -poseer  una  fortuna  considerable;  es.tambien 
emprendedor  y  desea  hacerse  de  reputaeion  americana.  Sin  embargo  de  que  a 
cambio  do  estas  ventajas  tiene  otros  inconvenientes  que  manifestaré  á  vd.  verbal* 
mente,  me  determiné  á  ofrecerlo  la  comisión  de  protejer  á  nuestros  conciadada- 
nos.  Me  dijo  desde  luego  que  la  aceptarla  con  gusto  si  permanecía  en  los  Estadoi- 
Unidos;  pero  que  tal  vez  por  el  próximo  vapor  de  Panamá  recibirla  instrucciones 
de  ir  á  Europa  á  presentar  al  rey  de  los  belgas  las  cuestiones  pendientes  entre  el 
Perú  y  los  Estados-Unidos,  que  ambas  partes  convinieron  en  someter  al  arbitra- 
je de  aquel  .monarca.  Mr.  Seward  me  dijo  accidentalmente  que  no  había  niogoDS 
necesidad  de  ese  viaje,  y  con  esta  seguridad  y  el  deseo  de  allanar  pronto  este  acon- 
to para  poderme  ir  á  principios  del  mes  entrante,  dirigí  al  señor  Barreda  la  nota 
de  que  remito  copia.  Al  entregársela  y  decirle  que  el  obstáculo  estaba  allanado 
^ por  lo  relativo  á  la  misión  á  Bélgica,  me  dijo,  que  era  probable  que  lo  mandaran  á 
España,  y  que  hasta  que  no  recibiera  la  correspondencia  que  debe  venir  el  2  del 
entrante  Mayo,  no  podría  resolverme.  Antier  me  dijo  que  era  probable  que  el  ge- 
neral Yivanco  fuera  llamado  por  el  Presidente  del  Perú  á  formar  un  nuevo  gabi- 
nete, y  que  en  tal  caso  no  seguirla  un  solo  día  mas  en  la  Legación,  por  ser  eoeini- 
go  personal  de  dicho  general.  Creo  haberlo  notado  poco  deseo  de  aceptarla  comi- 
sión quo  le  ofrecí. 

Mañana  me  iré  para  Nueva-York,  en  dondo  está  ahora  el  señor  Asta-Buniaga. 
y  á  dondo  debo  ir  el  señor  Barreda  pasado  mañana.  £1  8  de  Mayo  le  pediré  ana 
respuesta  categórica,  y  si  no  puede  6  no  quiere  hacernos  el  favor  que  le  he  pedi- 
do, veré  si  el  señor  Asta-Buruaga  tiene  la  bondad  de  aceptar  la  protección  de 
nuestros  compatriotas'residentes  en  los  Estados-Unidos,  de  todo  lo  cual  daré  opor- 
tuno aviso  á  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  Ins  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — México. 


Legación  mexicana  en  loa  Estados-Unidos  de  Améríoa. — ^WaRhington,  Abril  SO 
de  1863. — CiBCUiAB. — Partida  del  JSr,  Homero. '^Tengo  la  honra  de  coma&ictr  í 
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Td.,  que  aooediendo  el  Supremo  GoBierno  alas  reiteradas  súplicas  que  le  lie  he- 
cho para  que  me  permita  regresar  á  la  República,  con  objeto  de  tomar  una  parte 
actiya  en  la  defensa  de  mi  patria  contra  el  invasor  extranjero,  se  ha  seryido  otor- 
garme una  licencia  temporal  para  separarme  de  Washington.  Durante  mi  ausen- 
cia de  este  país,  quedarán  los  ciudadanos  mexicanos  residentes  en  los  Estados- 
Unidos,  bajo  la  protección  del  Exmo.  Sr.  D.  Federico  S.  Barreda,  Ministro  resi- 
dente del  Perú,  acreditado  cerca  de  este  Gobierno,  quien  se  ha  servido  aceptar 
este  encargo. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — M.  Romero, — Seflor  ]C6n- 
0ul  de  la  República  en 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Abril  18 
de  1863. — Exmo.  Sr.:  £1  Gobierno  mexicano  se  ha  servido  concederme,  en  virtud 
de  las  reiteradas  súplicas  que  le  he  hecho  para  que  me  permita  regresar  k  Méxi- 
co con  objeto  de  tomar  una  parte  activa  en  la  defensa  de  mi  patria  contra  el  inva- 
sor extranjero,  ana  licencia  temporal  para  separarme  de  o^ta  Legación  y  regre- 
sar ¿  la  República.  « 

» 

Tengo  instrucciones  de  dejar  la  protección  de  los  ciudadanos  mexicanos  resi- 
dentes en  los  Estados-Unidos  y  los  archivos  de  la  Legación,  mientras  dure  mi  au- 
cenoia  de  Washington,  encomendados  al  cuidado  j  buenos  oficios  de  una  de  las 
Legaciones  hispano-americanas  residentes  en  esta  capital.  No  he  vacilado  en  en- 
comendar este  encargo  &  la  Legación  del  Gobierno  americano  que  tantas  simpa- 
tías ha  manifestado  en  la  causa  de  México,  que  lo  ha  honrado  envíándole  un  re- 
presentante en  momentos  difíciles,  y  cuyo  ilustrado  Ministro  en  Washington  tie- 
ne dadas  tantas  pruebas  de  consideración  hacia  el  pueblo  y  Gobierno  de  México. 

Si  y.  E.  no  tuviere  inconveniente  en  aceptar  este  encargo,  le  suplico  se  sirva 
avisármelo  para  informar  al  Gobierno  dtflos  Estados-Unidos  déla  comisión  que 
he  confiado  á  V.  E.  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  mi  Gobierno. 

Me  es  grata  esta  oportunidad  para  renovar  á  Y.  £.  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración. — M.  Romero, — A  S.  E.  el  Sr.  D.  J^ederico  S.  Barreda, 
Ministro  residente  del  Perú,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  137. 

LSOAOION  MEXICANA  EN  LOfi  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Abrü  28  de  1863. 
Sueldos  de  esta  Legación, 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.,  que  habiendo  negociado  en  Nueva- York  la 
letra  por  valor  de  mil  quinientos  pesos  ($  1,600)  girada  por  los  8res.  A.  Esteban 
Benecke  y  C?  de  ese  comercio,  á  cargo  de  los  Sres.  E.  Pavenstedt  y  C?  de  Nueva- 
York,' &  treinta  días  vista,  endosada  á  mi  orden,  que  me  remitj^.  eso  Ministerio 
con  su  nota  número  441,  de  23  de  Marzo  próximo  pasado,  al  interés  legal  del  7 
por  ciento,  produjo  la  suma  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  un  pesos  veinticinco 
centavos  ($1,491  25  es. ),  que  fué  pogada  en  papel  de  este  Gobierno,  que  se  ven- 
de con  un  descuento  de  un  60  por  ciento  sobre  el  precio  del  oro. 

De  esta  cantidad  entregué  quinientos  pesos  ($600)  al  agregado  de  esta  Lega- 
ción, según  aparece  del  recibo  adjunto,  pn,ra  que  erogue  los  gastos  de  su  viaje;  to- 
mé ciento  diez  y  ocho  pesos  diez  y  seis  centavos  ($118  16  es.)  para  papar  la 
cuenta  de  gastos  de  oficio  y  de  empaque  yiremision  de  archivos  de  esta  Legación, 
según  comunico  á  cae  Ministerio  en  nota  reparada  do  esta  fecha,  y  los  ochocien- 
tos setenta  y  tres  posos  nn^ve  centavos  ($878  9  es. ),  los  he  tomado  para  sufragar 
TOMO  11^-  *  64 
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los  gastos  de  mi  regreso  &  la  Bepública,  de  conformidad  con  lo  que  ese  Ministerio 
me  previene  en  bu  oficio  citado  número  444,  de  23  de  Marzo  pr6ximo  pasado, 
i^leproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  HOMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  138. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WasfLinffion,  Abril  29  de  186S, 
Gastos  de  oficio  de  esta  Leyacion. 

Tengo  la  honra  de  remitir  áVd.  la  cuenta  documentada  de  los  gastos  de  oficio 
erogados  en  esta  Legación  durante  el  primer  tercio  del  presente  afio,  en  la  cual 
están  incluidos  los  hechos  en  el  empaque  j  remoción  del  archiyo  al  lugar  donde 
debe  depositarse  durante  mi  ausencia  de  Washington. 

Los  doscientos  treinta  y  ooho  pesos  dics  y  seis  centavos  [$  288  16  es.]  que  di- 
cha cuenta  importa,  los -he  pagado  reembolsando  en  esta  forma:  Ciento  yeinte  pe- 
gos [$  120]  que  reseryé  oon  ebco  objeto  do  la?  libranzaá  de  $  500,  que  me  maad* 
ese  Ministerio  en  Enero  último,  según  comunique  &  esa  Secretaría  en  mi  nota 
número  54,  de  9  de  Febrero  >"\:uientc,  y  los  ciento  diez  y  ocho  pesos  diei  y  eeis 
centavos  [$  IIS  16  es.]  los  ho  t  ..latlo  lic  u,»  Ierra  de  mil  quinientos  pesos  queme 
remitió  esa  Secretaria  col<  hm  ^  <  j.  núir  •.  •  <•  414  de  23  de  Marzo  próximo  pasado,  y 
de  cuyo  dinero  doy  á  ese  Ministerio  la  di'^ribucion  correspondiente  en  nota  sepa^ 
rada  de  esta  fecha. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — M(:^xico« 

CUENTA  documentada  de  los  gastos  de  oficio  erogojdoz  en  esta  Legación^  d»aaU  d 
primer  tercio  del  presente  año. 

COBBKO. 

Abril  1?  Pagado  en  el  correo  por  la  correspondencia  dirigida 
sin  franquear  á  esta  Legación  del  1?  de  Enero  al  81 

de  Marzo.  Recibo  número  1 $  17  40 

„     „   Pagado  en  Ídem,  por  idem,  idem^dcl  1?  al  81  de  Abril. 

Recibo  número  2 .*. 9  34 

* 

„  „  Por  sellos  comprados  en  la  estafeta  para  franquear 
la  correspondencia  remitida  por  esta  Legación.  Re- 
oibonúmeroS , 15  86     42  10 

FSniÓDICOS. 

Fefrero  18.  Por  la  suscricioh  de  6  meses   del  New-York  Herald. 

Recibo  número  4 6  00 

„      20.  Por  idem,  idem,^al  iVeu^yor^  Times.  Recibo  número  5    4  OO 

„        ,yJ^or  idem,  idem,  al  New-Tork  Tribune,  Recibo  nú- 
mero 6 4  00 

„        „  Por  idem,  idem,  al  Courrier  des  Etats-Unis,  Recibo 

número  7 6  00 

„        „  Por  varios  periódicos  enviados  por  D.  Daniel  Peres 

Barreda.  Recibo  número  8 „ 4  76 

Mano  20.  Por  idem,  idem.  Recibo  número  9 8  78     26  5S 

Al  frente 68  68 


427 
Del  frente : 68  63 

ÚTILES  DE   ESCBITOBIO.  x 

Útiles  de  escritorio  comprados  en  la  librería  de  Phi- 

lipo  Solmont.  Beoibo  número  10 16  66 

Por  Ídem,  ídem,  idem,  idem.  Recibo  nílmoro  11 27  12     43  78 

EXPBE30  DEtADAMS. 

Febrero  17.  Por  un  paquete  do  correspondencia  enviado  al  Cón- 
sul de  Nueva-York  para  ser  remitido  por  Mata- 
moros. Recibo  número  12 O  50 

Marzo  6.  Por  idem,  idem,  idem.    Recibo  número  13 O  75 

„  10.  Por  idem,  idem,  idem.    Recibo  número  14 0  76 

,,  18.  Por  idem,  idem,  idem.    Recibo  número  l5 0  76 

Abril  8.  Por  id£m,  idem,  idem.   Recibo  número  16 0  60        3  25 

TEADUCCIONES. 

# 

n     n    Pagado  á  Mr.  M.  J.  Morris  por  traducciones  al  in- 
glés de  documentos  oficiales  nota  número  111  de  2  , 

del  que  cursa.  Recibo  número  17 85  00 

Marzo  81.  Pagado  á  Mr.  S.  H.  Spencer  por  copias  en  inglés 
de  varios  documentos  oficiales  que  por  recargo  do 
trabaja  no  se  pu^lieron  hacer  en  la  Legación.  Re- 
cibo número  18 8  00      43  00 

•  ARCHIVO, 

Abril  21.  Por  cuatro  meses  de  arrendamiento  de  la  pieza  en 

que  está  depositado.  Recibo  número  19 20  00 

Abril  23.  Por  doce  cajas  para  rinpaoar  el  archivo  de  la  Lega- 
ción, según  recibo  número  20 31  50 

Por  10  cajas  mas  para  empacar  libros  y  papeles  im- 
presos de  la  Legación,.., 10  00 

Por  el  trabajo  do  las  personas  encargadas  de  hacer 

el  empaque 10  00 

Por  remoción  del  archivo  al  lugar  donde  queda  de-: 
positado 8  00      79  50 


# 


ToTAL..„ $  238  16 


>>cKp« 


PRIMER  APÉNDICE 


A  LA 


COHBSSPONDENCIA  DE  U  LE&ACION  HEUGANA  EN  WASM&TON 

EN    EL   AÑO    DE    1863. 

ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  delaciones  Exteriores^  número  P,  de  8  de'Enero  de 
1863y  sobre  envío  de  noticias  relativas  d  México, 

[Página  76  de  este  rolümon.} 

J 

k 

Los  dooumenioB  anexos  á  esta  nota  no  se  han  encontrado,  pero  se  insertarán 
en  el  Apéndice  general  al  fin  de  la  obra. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 

•  f 

Ministerio  de  H elaciones,  n  amero  19 y  de  19  Enero  de  1863 ^  sobre 
la  captura  del  bergantín  *^ Oriente,** 

(Página  110  de  esto  Tolümon). 

Anexos  á  la  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Lagacion  Mexicana  en  Washing^ 
tony  de  15  de  Enero  de  186S. 

1. — Oficina  del  agente  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos. — Para  el  Distrito  Sur 
de  Nuwa-York. — Nueva-York,  Enero  10  de  1863. — ScHor:  he  ordenado  la  liber- 
tad de  la  Goleta  mexicana  ^'Oriente."  Las  adjunats  copias  de  cartas  oficiales,  es- 
critas por  mi  al  Procurador  del  Tesoro  y  á  su  principal  dependiente  [el  anterior 
al  que  está  ahora  en  esta  ciudad],  informarán  á  vd.  del  asunto, — Soy,  señor,  con 
el  mayor  respeto,  su  obediente  servidor. — E.  Delafield  Smithy  agente  de  Distrito 
de  los  Estados-Unidos. — Uon.  William  H.  Scward,  Secretario  de  Estado. 

2.  Oficina  del  agente  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos.— Para  el  Distrito  Sur 
de  Nueva-York.— Nueva-York,  Enero  10  de  1863. — SeHor:  tengo  el  honor  de  acu- 
sar á  vd.  recibo  de  su  carta  oficial  fecha  O  del  corriente,  con  los  documentos  que 
en  ella  me  adjunta,  ralativos  á  la  Goleta  mexicana  ''Oriente.'^ 

El  resultado  de  mi  examen  posterior  y  los  esfuerzos  hechos  con  el  fin  de  soste- 
ner la  prosecución  de  este  caso,  demuestran  á  mi  juicio,  que  como  materia,  tanto 
de  ley  como  de  evidencia,  hasta  donde  cualquier  testimonio  esté  ciertamente  á  mi 
alcance,  nosotros  no  podemos  proceder  con  éxito  contra  el  buque  referido. 
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En  vista,  pues,  de  la  indicación  contenida  ou  la  nota  del  Depart-amento  de  Es- 
tado, cuya  copia  me  adjuntó  yd.,  no  dudo  rcc-oLicndarle  el  inmediato  descargo  del 
repetido  buque. — Soy,  sefiíor,  respetuosamente,  su  obediente  servidor. — E.  Dda 
field  Smíhf  agente  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos. 

8.  Oñcina  del  agento  del  Distrito  de  los  Estados-Unidos. — ^Para  el  Distrito  Sor 
de  Nueva-York. — Nueva-York,  Enero  10  de  18C3. — ScIIor:  hoy  he  recibido  tu  car- 
ta oficial,  con  lus  documentos  que  acompaña,  relativa  á  la  Goleta  mexicana  'Orien- 
te" y  en  elucto  contesté  al  Procurador,  lo  que  verá  vd.  en  la  copla  que  leadjanto.  £i- 
^a  respuesta  la  consulté  personalmente  d  Mr.  Jordán,  quien  habiendo  oido  la  rela- 
ción que  lé  hice  de  las  circunstancias  del  caso,  convino  conmigo  en  las  opiniones 
que  expreso  en  mi  carta,  y  por  lo  mismo,  he  mandado  entregar  el  barco. — Soy,  so- 
flor,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. — E.  Delajield  Stnithj  agente  de  Dis- 
trito de  los  Estados-Unidos. — Al  Sr.  Benjamín,  J.  Pleasants,  Principal  depen- 
diente de  la  Oficina  del  Procurador  del  Tesoro. 


ANEXOS  d  la  npta  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  <ji 
Ministeno  de  Relacione:^  Exteriores,  número  23 y  de  19  de  Enero 
de  18G3y  soli'tí  envío  de  ncticias  relativas  á  México, 

[Página  125  de  esto  Tolümen*] 

En  virtud  de  que  los  documentos  anexos  ¿  la  notü  anterior  no  tienen  un  ín- 
teres directo  para  México,  no  se  publican  en  este  tomo  á  fin  de  que  no  resalte  de- 
masiado voluminoso;  pero  saldrán  en  el  Apéndice  general  al  fin  de  la  obra. 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  3Iexican<i  en  Washington  d 
Ministerio  de  li elaciones  Exteriores,  número  37,  de  J^  de  Febre- 
ro de  18G5,  sobre  las  discusiones  del  Senado  de  los  Estados^üni- 
dos  con  respecto  d  la  cuestión  mexicana. 

[Página  157  do  tato  voIúmcD.J 

Senado  délos  Estados-Unidos. — Febrero  2  de  1SC3. — La  Intervención  francas  (% 
México. — Mr.  J/c.  Dougull.^m^Viáo  que  se  adopten  las  resoluciones  relativas  á  noca- 
tras  relaciones  con  Francia  y  México,  que  yo  mismo  propuse  6  indiqué  estarna- 
Cana,  aunque  después  faeron  pospuestas. 

Mr.  Sumner. — Espero  que  no  se  haga  semejante  cosa,  y  respecto  á  ese  punto 
quiero  que  se  me  oiga. 

Mr,  Me.  Dou¡¡all. — ^Entónces  quiero  yo  también  ser  oido;  ocupo  la  tribuna;  y  si 
la  cuestión  ha  de  discutirse,  la  voy  ¿  discutir  ahora  mismo. 

El  Vicepresidente. — La  moción  que  se  ha  presentado  al  Senado  os  relativa  á  que 
se  pospongan  todas  las  órdenes  anteriores,  con  objeto  de  que  se  proceda  á  consi- 
derar las  resoluciones  sugeridas  por  el  Senador  de  California.  En  dicha  moción  no 
se  dice  que  deban  ser  discutidos  los  méritos  de  las  resoluciones. 

Mr.  Me.  Dougall. — Hace  como  tres  semanas  que  han  sido  presentadas' las  refe- 
ridas resoluciones,  y  antes  de  haceilo  ll.u  >(  nobre  ellas  la  atención  del  presiden- 
te de  la  Comisión  do  Eelacionos  Exteriores.  Me  he  abstenido  de  hacerlas  tomar  en 
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consideración  6  de  recordarlas  de  Tez  en  cuando,  en  espera  de  qué  se  despacjia- 
ran  otros  asantes  públicos.  Y  aunque  las  considero  de  la  mayor  importancia,  no 
he  distraído  al  Senado  de  sus  ocupaciones  pronunciando  largos  discursos  en  la 
anterior  sesión  ni  en  la  presente,  con  objeto  de  lograr  que  de  ellas  se  ocupara.  So- 
bro este  asunto,  oreo  que  deben  entre  sí  consultarse  los  Senadores.  Tengo  mis  opi- 
niones, é  ignoro  si  no  estarán  de  acuerdo  con  las  mias  las  del  Senador  de  Massa- 
chusetts,  el  seSor  presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores,  cuando  ha- 
ya oido  las  observaciones  que  tengo  que  hacer  y  los  heébos  en  que  las  fundo. 

Mr,  DoolitiU. — ¿Me  permite  una  palabra  el  Senador  de  California?  ¿No  cree  aca- 
so conveniente  que  se  proceda  á  la  discusión  de  ese  asunto  en  sesión  privada? 

Jfr.  Me,  Dourjall. — ^No  creo  que  eso  sea  necesario,  porque  si  no  la  hubiera 
provocado  aquí.  Esta  es  cuestión  que  puede  discutirse  en  este  lugar;  y  permítase^ 
me  que  diga  que  no  la  presento  como  recurso  de  partido  ni  para  hacerle  cargos  & 
persona  alguna  de  esta  República.  Propongo  estas  resoluciones  para  poder  mani- 
festar hechos  que  he  llegado  á  saber  y  consideraciones  que  en  mi  concepto  harán 
que  el  Senado  adopte  graves  determinaciones. 

£1  mal  ha  estado  y  está  en  que  esta  cuestión  no  haya  sido  considerada  abierta- 
mente con  decisión  y  sin  temor  desde  muchos  meses  atrás.  Yo  he  pedido  que  lo 
fuera,  y  hoy  debo  insistir  en  que  lo  sea.  He  estado  esperando  una  oportunidad 
dia  tras  dia;  y  si  el  Senado  teme  tocar  ese  asunto,  que  sus  temores  sean  los  que  le 
dicte  su  política.  He  venido  aquí  una  y  otra  vez  con  mis  libros  y  documentos, 
después  de  haberlob  estudiado  cuidadosamente  con  objeto  de  presentar  mis  opi- 
niones á  la  consideración  del  Senado.  Me  he  visto  precisado  á  hacerlo,  y  esto  ha 
tenido  una  influencia  material  sobre  otros  negocios  que  tengo  á  mi  cargo;  quiero 
hoy,  por  lo  tanto,  saber  lo  que  se  resuelve.  Le  he  dado  tiempo  al  presidente  de  la 
Comisión  do  Relaciones  Exteriores;  se  lo  he  dado  al  de  la  Comisión  de  Hacienda; 
h  e  separado  la  resolución  de  otras  cuestiones  pendientes,  deseando  no  estorbar  el 
ciirso  de  los  negocios;  pero  queriendo  también  poder  presentar  de  una  manera 
conveniente  una  cuestión  que,  en  mi  humilde  concepto,  no  ha  sido  considerada  por 
los  senadores,  y  que,  según  presumo,  tampoco  lo  ha  sido  por  los  que  están  encaro- 
liados  de  nuestras  relaciones  exteriores  en  el  departamento  ejecutivo  de  nuestro 
Gobierno.  No  provocarla  este  incidente  si  no  creyera  que  el  público  ínteres  lo  exi- 
ge; y  simplemente  he  pedido  se  me  oiga,  y  creo  que  lo  he  hech«  con  moderación. 
Si  esto  se  me  niega,  debo  someterme,  por  supuesto,  porque  me  rindo  á  la  voz  y  al 
poder  de  la  mayoría.  Repito  que  he  pedido  simplemente  que  se  me  oiga,  y  oreo 
que  con  mis  antecedentes  en  el  Senado  no  he  justificado  la  creencia  de  que  le  ha- 
go la  guerra  al  Gobierno  ni  á  ninguno  de  sus  intereses.  Si  me  desvío,  es  decir,  si 
mi8  opiniones  áifieren  de  las  de  algunos  senadores,  estoy  en  mi  derecho,  porque 
este  es  ó  debiera  ser  un  lugar  de  consulta  donde  todos  los  Senadores  deberían  ser 
escachados  respecto  á  las  graves  cuestiones  públicas.  Si  no  hubiera  creído  que  es 
de  importancia  el  asunto  que  me  preocupaba,  no  habría  por  tanto  tiempo  pedido 
la  atención  del  Senado;  pero  como  lo  considero  tal,  he  exigido  que  esta  corporación 
tome  en  cuenta  las  resoluciones  que  le  he  presentado. 

Mr.  Sumner. — SeQor  presidente,  he  examinado  con  detención  las  resoluciones. 

Mr,  Lañe,  de  Eansas. — ¿Quiere  el  senador  de  Mabsachusetts  pedir  que  entre- 
mos en  sesión  ejecutiva? 

Mr.  Sumner. — Lo  haré. 

Mr,  Lané^  de  Kansas. — ^Pido  que  pasemos  á  ocupamos  de  negocios  ejecutivos. 

M.  Me.  Dougall. — ^Entónces,  permítaseme  decir  que  he  pospuesto  día  tras  dia  la 
discusión  de  este  asunto,  por  disponerlo  así  los  Senadores;  pero  que  si  he  de  verla 
diferida  de  una  á  otra  sesión,  consideraré  este  hecho  como  una  tentativa  pa^a  im- 
pedir que  yo,  en  mi  calidad  do  Senador,  exprese  mis  opiniones  respecto  á  graves 
cuestiones  públicas.  Tengo  que  considerarlo  asi.  ^ 
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Mr.  Lancj  de  Kansas. — "^o  desoo  tal  cosa,  i  La  sesión  ejecutiya  es  muy  importan- 
te, y  supongo  que  Mr.  Mo.  Dougall  lo  sabo. 

Mr.  Me.  Dougall. — Deseo  saber  si  so  mo  oirá  6  no. 

El  Vicepresidente. — Se  oreia  que  el  Senador  de  Massacfausctts  estaba  de  acuer- 
do con  el  de  Kansas  al  pedir  que  el  Sonado  pasara  6  discutir  asuntos  ejecntÍTos. 

Mr.  Hale. — Quiero  decir  una  sola  palabra  antes  de  que  se  admita  la  mocioB 
presentada  para  pasar  á  negocios  ejecutivos»  y  no  ocaparé  la  atención  del  Senadi 
sino  un  minuto.  He  sido  encargado  por  esta  corporación  de  la  dirección  de  loi 
particulares  que  hoy  se  presentan  4  la  oomision  de  asuntos  navales.  He  pcrsisií- 
do  durante  tres  semanas  en  llamar  la  atención  del  Senado  bácia  unas  propuesUi 
de  ley  de  gran  importancia  que  presentó  esa  comisión,  y  no  lo  be  podido  conse- 
guir. Ko  las  recuerdo  ahora  para  oponerme  á  la  moción  del  Senador  de  Caüfor- 
nia,  sino  para  hacer  constar  el  hecho  en  tiempo  oportuno.  No  pido  que  el  Se«»do 
dicte  una  disposición  especial  respecto  á  este  punto;  pero  el  jueves,  á.  la  horao<A- 
venienie,  Irataró  de  que  se  tomen  en  consideración  los  proyectos  de  ley  relaiivoi 
&  la  marina;  y  con  toda  la  inñucncia  que  pueda  tener  un  hombre  de  mi  modesb 
condición,  haré  que  se  considero  corao  de  primera  importancia. 

No  fué  aceptada  la  moción  para  pasar  á  sesión  ejecutiva. 

Mr.  Foster. — Pido  se  suspenda  la  sesión. 

M.  Me.  Voitgall. — Deseo  se  consulten  los  votos  de  los  Senadores. 

Se  procedió  á.  la  votación. 

3Ir.  Doolittle.  (quien  al  principio  había  yetado  por  la  afirmativa). — Cambio  m 
voto,  con  objeto  de  que  el  Senador  de  California  ocupe  la  tribuna,  y  pueda  &  aij- 
mo  pedir  la  suspensión. 

La  votación  dio  por  resultado  12  votos  por  la  afirmativa  y  17  por  la  negatrra,  di 

este  modo: 

Por  la  afirmativa:  los  Sres.  Anthony,  Cüandler,  Clark,  Davis,  Dizen,  Foot,  Fos- 
ter,  Harris,  Pomeroy,  Sumner  y  Turnmbull.  12. 

Por  la  negativa:  Los  Sres.  Arnold,  Doolitile,  Pesscnden,  Grlmes,  Hale,  Harían, 
Heward,  Howe,  King,  Lañe,  (de  Kansas),  Morrill,  Powell,  Sherman,  Tarpie, 
"Wall,  "Willey  y  Wilson,  de  Missouri. 

El  vicepresidente. — No  hay  quorum  en  la  votación. 

Mr.  Grinies. — ^Pido  se  ordene  que  el  macero  pase  á  requerir  á  los  miembros  aa- 
sentes  para  que  asistan  á  las  sesiones. 

Mr.  King. — No  tenemos  quoruTHy  y  la  hora  es  ya  avanzada;  pido  se  suspenda  1* 

sesión. 
La  moción  fué  aceptada  y  el  Senado  se  aplazó. 

» 

Senado  de  los  Estados-Unidos. — La  Intervención  francesa  en  México. — Pebrcro  5 
de  1863. — Mr.  Me.  Dougall. — Pido  se  propongan  todas  las  cuestiones  anteriora  y 
que  el  Senado  se  ocupe  de  las  resoluciones  que  hace  algún  tiempo  presenta  respec- 
to á  nuestras  relaciones  con  Francia  y  M<5xico. 

3fr.  Sumner. — Espero  que  no  resulte  agí.  Siento  oponerme  á  que  so  trato  cues- 
tión alguna  en  este  recinto,  y  tener  que  intervenir  en  los  deseos  del  Senador  de 
California.  Confio  en.quo  él  no  sosppchará  que  tengo  otro  motivo  para  oponenas 
ék  su  moción,  que  el  que  me  dicta  el  interés  público.  No  puedo  adivinar  lo  que  elsc- 
flor  Senador  se  propone  decir,  aunque  algo  indican  las  resolnoiones  que  ha  pre- 
sentado al  Senado. 

He  reflexionado  detenidamente. sobre  ellas,  y  encuentro  quo  contiefien  raiones 
de  hecho  y  también  razones  de  principio,  en  cuanto  Á  las  relaciones  extranjeras 
de  nuestro  Gobierno,  envolviendo  especialmente  las  que  hay  entre  Francia  y  Mé- 
xico, así  como  el  deber  délos  Eslndos-Unidos  hacía  estas  dos  naciones,  y  diré  f^^' 
camente  que  veo  la  in^roducion  de  tales  proposiciones,  á  lo  mas  como  inútiles.  Si 
se  han  presentado  con  solo  el  fin  de  quo  tomándolas  en  consideración  pasen  i  1* 
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comisión  respectiva,  no  objetaré  cosa  alguna,  aunque  mejor  seria  dejarlas  perma- 
necer tranquilamente  en  la  mesa;  poro  me  opondré  con  todo  mi  poder  á  que  so  de- 
batan, por  dos  razones  positivas. 

La  primera  es  porque  no  creo  que  en  la  actual  condición  de  los  negocios  públi- 
cos baya  tiem'po  para  una  discusión  que,  lo  digo  sin  rebozo  7  á  la  faz  del  que  la  ha 
pedido,  la  considero  como  dijeJbntes,  &  lo  mas,  inútil.  ¿Querrán  senador  de  Con- 
necticut  [^fr.  Foster]  abandonar  la  ley  sobre  bancarotas  de  que  está  encargado,  pa* 
ra  que  el  senador  de  California  pueda  abrir  el  debate  de  sus  proposiciones?  ¿Quer- 
rá el  senador  de  Maine  [Mr.  Fessenden]  abandonar  ni  por  un  momento  todos  los 
decretos  de  que  está  encargado?  Querrá  mi  colega  abandonar  todos  los  decretos 
militares  que  tiene  á  su  cargo?  ¿Querrá  dar  de  mano  el  Senado  á  la  gran  cuestión 
de  hacienda  pendiente,  la  cual  por  si  sola  es  bastante  para  absorber  todo  el  tiem- 
po que  nos  resta  de  sesiones  sin  esperanza  de  concluirla,  aun  cuando  trabajára- 
mos día  y  noche  desde  hoy  hasta  el  4  de  Marzo,  para  ocuparse  en  una  discusión 
que  estoy  seguro  anticipadamente  no  puede  acarrearnos  ningún  bien  posible? 
¿Querrá  el  Senado  desechar  tantos  negocios  que  se  hallan  en  la  mesa  y  los  otros 
de  muchos  particulares,  para  seguir  la  opinión  del  senador  de  California  y  entrar 
en  el  debate  de  las  proposiciones  que  tiene  presentadas?  Me  parece  imposible. 

Pero  seSor,  aun  cuando  el  Senado  tuviera  tiempo  en  abundancia  y  do  sobra, 
aun  cuando  solo  se  tratara  de  un  debate  de  sociedad  en  el  que  puede  elegirse  ar- 
bitrariamente el  asunto  de  él,  con  sinceridad,  me  opondría  también  á  que  en  este 
momento  se  entrara  en  una  discusión,  que  no  solo  bft  de  ser  inútil,  sino  mil  veces 
peor  que  inútil.  Me  abstendré  pcrr  ahora  de  entrar  en  ningún  detalle:  quiero  guar. 
darlos  en  secreto  sin  hacer  uso  do  ellos,  á  menos  quo  en  el  curso  del  debato  me  sea 
forzoso  exponorlos,  y  solo  me  contentaré  con  manifestar  que  las  proposiciones  do 
que  nos  ocupamos  6  tienen  un  objeto  determinado  ó  no  tienen  ninguno.  Si  no  tie- 
nen objeto,  es  seguro  quo  el  Senado  co  se  tomará  la  pena  de  disoutirlaft,  ni  aun 
ocuparse  do  ellas;  pero  si  tienen  un  verdadero  objeto,  si  no  son  meras  palabras, 
palabras  y  palabras  las  tales  proposiciones,  deben  indudablemente  acarrearnos 
ana  guerra;  y  no  una  guerra  cualquiera  y  de  poca  importancia^  sino  la  guerra  con 
una  nación  grande  y  aventurera,  poderosa  en  escuadras  y  ejércitos,  y  á  la  que  de- 
bemos obligaciones,  por  tratados  actuales,  multiplicadas  tradiciones  y  aun  por 
constantes  protestas  de  afecto  y  buena  amistad. 

Sefior,  ¿no  tenemos  ya  bastante  guerra  entro  nosotros  mismos  sin  necesidad  de 
ir  &  buscar  otra,  quo  no  nos  ha  de  dejar  ningún  provecho?  Por  mi  parte,  cuanto 
tengo  de  acción  intelectual,  de  corazón  y  do  voluntad,  está  exclusivamente  consa- 
grado al  total  exterminio  de  la  rebelión,  y  jamas  por  mi  cuenta  entrará  este  Sena- 
do en  un  debate,  del  cual  el  primer  efeco  será  prestarle  socorro  y  ayuda  á  aquella. 

Espero  que  el  Senado  no  tome  en  consideraoion^las  proposiciones;  masen  el  ca- 
so do  hacerlo,  pido  para  ellas  fa  votación  nominal. 

[Se  ordenó  la  votación  nominal]. 

Mr.  Mac  Dougall. — Señor  Presidente:  Parece,  según  he  podido  comprender,  que 
el  senador  do  Massachusetts,  el  presidente  do  la  comisión  de  Relaciones  Exterio- 
res, solo  ha  tomado  consejo  á  sus  temores  en  este  asunto.  Se  ha  dirfgido  al  Sena- 
do en  esta  magistral  forma:  «'Declaro  que  esto  debate  ha  de  ser  totalmente  inútil.' 
Supongo  que  el* Senador  no  piensa  mas  que  lo  que  ha  dicho,  y  que  su  dicho  no  en-' 
cierra  ninguna  idea  secreta;  pues  bien,  digo  á  mi  vez  que  creo  por  el  contrario,  que 
el  debate  debe  ser  sumamente  provechoso  para  el  país.  A  mi  juicio,  el  único  error 
de  que  puede  hacérseme  cargo  en  este  negocio,  es  el  de  que  no  hice  cierto  dia, 
pasado  ya  hace  tiempo,  introducir  algunas  proposiciones,  en  sustancia  semejantes 
á  las  presentes,  y  pedir  que  se  tomaran  en  consideración  por  ambas  Cámaras  del 
Congreso. 

SeHor,  tenemos  graves  asuntos  que  ventilar  con  la  Francia,  que  á  mi  humilde 
jutoio,  ya  nos  está  haciendo  la  guerra  desde  ahora,  sin  necesidad  de  que  nos  la 
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acarree  la  resolución  de  mis  proposiciones,  como  asentó  el  senador  preopinante. 
Algunos  caballeros  pueden,  si  gustan,  cerrar  los  ojos  á  cosas  que  son  ya  materia 
de  historia;  pero  yo  creo,  sin  embargo,  que  nosotros  como  una  parte  del  Gobier- 
no, y  nuestro  pueblo  como  una  nación,  debemos  yer  y  ocupamos  del  estado  que 
guardan  nuestras  relaciones  exteriores,  plena,  franca  y  atrevidamente. 

Cuanto  he  dicho  para  violentar  la  resolución  de  mis  proposiciones,  es  tan  solo  el 
sentimiento  do  mi  propia  opinión;  y  el  Senador  de  Massachnsetts,  el  presidente  de 
la  Comisión  de  Kcíaciones  Bxteriores,  no  es  responsable  de  mis  asertos.  Si  por 
ciertas  consideraciones  debo  sostener  yo  solo  cuanto  he  expuesto  ya,  y  lo  mas  que 
aun  puedo  exponer  en  este  recinto,  ningún  otro  senador  será  tampoco  responaable. 

Como  el  senador  preopinante  dijo,  hay  en  mis  proposiciones  razones  de  hecho; 
pero  también  de  los  hechos  resultan  las  conclusiones.  Si  puedo  establecer  aque- 
llos, los  afirmo  como  una  verdad,  y  si  puedo  demostrar  que  mis  conclusiones  vm 
ciertas,  y  asegurar  de  este  modo  la  consideración  del  Senado  y  Cámara  de  Repre- 
sentantes que  concurra  á  las  disensiones,  me  parece  que  habré  avanzado  mucho, 
porque  entonces  será  deber  de  ambas  Cámaras  determinar  alguna  cosa  sobre  el  par- 
ticular. Pero  si  no  establezco  los  hechos  ni  demuestro  mis  conclusiones,  entonces 
no  esquivaré  de  ningún  modo  cualquiera  competencia  que  quiera  hacerse  á  mi 
modo  de  pensar. 

Tal  vez  esté  yo  errado,  tanto  en  los  hechos  como  en  las  conclusiones;  tal  vez  el 
Senador  de  Massachnsetts  me  llegue  á  convencer  de  mi  error;  pero  de  todos  mo- 
dos es  incuestionable  que  como  senador,  tengo  derecho  en  este  recinto  para  pre- 
sentar cualesquiera  proposiciones;  tengo  derecho  á  que  se  tomen  en  considera- 
clon;  tengo  derecho  á  que  se  dictamino  sobre  ellas,  y  tengo  derecho,  en  fin,  pars 
oir  el  dictamen  y  opinión  de  los  demás  senadores.  Si  mis  proposiciones  envuelven 
una  gran  cuestión  pública,  deben  por  lo  mismo  tomarse  en  consideración  y  tratar- 
las franca  y  abiertamente,  sin  temor  á  cosa  alguna. 

El  senador  do  Massachusetts  emprendió  manifestar  al  Senado  su  opinión  acerca 
de  este  asunto,  fingiendo  no  serle  familiares  los  hechos  en  qi>e  baso  mis  razones 
ó  los  en  que  basaré  mis  conclusiones.  Quisiera  yo  saber  cuál  fué  el  objeto  que  se 
propuso.  Creo  que  está  aún  en  la  categoría  de  las  posibilidades,  el  que  pueda  yo 
probar  al  mismo  senador  que  he  estado  exactamente  justo  en  lo  que  asenté  en  mij 
proposiciones,  como  creo  lo  estaré  en  lo  que  me  propongo  sostener  ademae  de  ellas, 
y  que  diga  entonces,  si  aún  piensa  que  nos  traerán  una  guerra  con  la  Francia. 

<'Lo  que  se  hizo,  una  vez  hecho, 
fué  muy  bien  hecho, 
si  se  hizo  con  prontitud." 

No  oreo  absolutamente  que  mis  repetidas  proposiciones  nos  ocasionen  nna  de- 
claración de  guerra  con  Francia,  pues  yo  sostengo  que  con  ellas  solamente  le  pre- 
guntamos lo  que  ha  admitido  en  su  política  y  diplomacia  con  respecto  &  estos  paí- 
ses, en  lo  cual  estamos  en  nuestro  derecho. 

Señor,  me  parece  que  ningún  senador  ignorando  los  hechos  y  los  argumentos  y 
aun  antes  do  que  estos  se  hayan  presentado,  tiene  derecho  para  prejuzgarlos  y  ise- 
gurar  que  todos  ellos  son  falsos  y  que  las  conclusiones  son  erróneas,  cuando  no 
ban  tenido  ni  tiempo  para  imponerse  de  sus  detalles  y  particularidades.  £s  asun- 
to del  Senado,  de  la  cámara  de  representantes  y  de  todas  las  personas  que  tienen 
conexión  con  el  Gobierno,  inquirir  cuanto  puedan  acerca  de  estas  cosas:  yo  he 
hecho  una  investigación  de  la  mas  grave  importancia  y  pido  se  la  considere.  SI 
pues,  somos  un  cuerpo  consultivo,  ahora  es  tiempo  de  qne  consultemos  acerca  de 
ella. 

Varios  senadores  me  han  querido  sugerir  la  idea  de  que  este  negocio  debe  ser 
discutido  en  sesión  secreta  del  Senado;  pero  yo  opino  de  diferente  modo.  Si  se 
trata  do  una  declaración  de  guerra,  ó  si  resulta  de  las  discusiones,  es  cosa  qne 


435 

.pertenece  al  Congreso;  pero  ai  lo  que  he  alegado  es  posilÍTO,  pertenece  á  toda  la 
nación  americana.  Lo  único  que  pido  es  que  se  me  oiga,  con  relación  á  los  grayi- 
flimos  acontecimientos  que  tienen  conexión  con  el  país  en  general  j  en  que  está 
mas  inreresada  que  ninguna  otra,  la  porción  de  él  que  represento.  Si  demuestro 

6  satisfacción  del  caballero  preopinante,  que  este  moyimiento  no  es  solo  sobre 
México,  sino  también  sobre  todas  nuestras  posesiones  en  la  costa  occidental,  aca- 
so podrán  cambiar  las  impresiones  que  ahora  tiene.  Solo  pido  que  se  me  oigs,  lo 
repito,-  y  creo  tener  derecho  para  ello. 

To  confio  en  que  el  Senado,  sin  afectarse  por  ningún  género  de  temor,  se  atre- 
verá á  ocuparse  de  la  graye  cuestión  de  nuestras  relaciones  diplomáticas,  franca 

7  abiertamente,  con  Francia  y  México. 

Mr.  Sumner, — Señor  presidente,  yo  también  confio  en  que  el  Senado  se  atreyerá 
&  hacer  todo  aquello  que  sea  razonable,  mas  espero  que  no  se  atreverá  jamas  á 
causar  embarazos  al  Gobierno,  y  con  ellos  ayudar  jr  protejer  á  la  rebelión.  No  quie- 
ro dar  á  entender  con  esto  que  el  senador  de  California  deliberadamente  la  pro- 
teja; pero  si  digo,  que  el  mismo  discurso  que  acaba  de  salir  de  sus  labios,  por  la 
magnitud  de  su  influencia,  le  prestará  un  poderoso  auxilio.  ¿Puede  dudar  algún 
senador  de  que  todos  aquellos  que  simpatizan  con  la  rebelión  se  regooijarán  al 
ver  á  este  Senado  discutiendo  la  cuestión  de  paz  6  de  guerra  contra  una  gran  po- 
tencia europea?  ¿Puede  dudar  ninguno  de  nosotros  que  los  rebeldes  asimismo  se 
llenarán  de  júbilo  y  palmearán  las  manos  al  recibir  tan  agradable  noticia?  SeBor, 
yo  no  les  daré  jamas  este  motiyo  para  que  se  alienten  y  enyalentonen.  No,  no  lo 
tendrán  si  puedo  evitarlo  con  mi  yoz  ó  con  mi  voto.  Yo  también  estoy  porque  en 
materia  de  discusión  haya  la  mayor  amplitud  y  libertad,  pero  estoy  asimismo  so- 
bre y  antes  que  todo,  por  el  total  exterminio  de  la  rebelión  y  creo  que  los  deseos 
del  senador  de  Californias  deben  ceder  á  los  requerimientos  de  la  patria. 

Hay  tiempo  para  todo.  Tiempo  para  reir  y  tiempo  para  llorar.  No  podré  decir 
bí  lo  tendremos  para  una  guerra  ulterior;  pero  si  digo  y  sostengo  que  los  hombres 
de  Estado  que  están  aquí  en  esta  Cámara  deben  de  una  vez  asentar  el  pié  sobr^ 
unas  proposiciones  que  justamente  por  su  notoria  magnitud  deben  aumentar  con- 
siderablemente los  actuales  embarazos  del  Gobierno. 

Mr.  Mac  Dougall, — SeSor  presidente:  No  deseo,  como  debe  suponerse,  que  con- 
tinúe una  discusión  de  esta  claso%  No  espero  que  ningún  senador  do  los  que  están 
en  este  recinto  actualmente,  quiera  sostener  unas  proposiciones  cuyo  objeto  es 
saber  el  estado  de  nuestras  relaciones  exteriores.  Creo  puede  permitirseme  co- 
mo autor  de  ellas,  fijar  la  inteligencia  que  debe  dárseles,  mas  bien  que  ningún 
otro  senador  y  hacer  un  cambio  en  las  inducciones  dejándoles  su  acción  particu- 
lar. Jamas  las  hubiera  presentado,  ni  llamado  respecto  de  ellas  la  atención  del 
Senado  y  de  la  Cámara  de  representantes,  si  no  hubiera  estado  firmemente  per- 
suadido de  que  el  asunto  es  de  primex^i  magnitud,  igual  cuando  menos,  al  mas  im- 
portante de  los  que  se  hallan  pendientes  de  resolución  actualmente  en  la  Cámara, 
asunto  que  debe  tomarse  en  consideración  y  el  cual  no  sé  por  qué  fundamento  6 
regla  de  alta  política,  se  ha  de  evitar  ahora. 

Mr,  Anthony  y  presidente  interino. — Se  sujeta  á  votación  nominal  la  cuestión  de 
si  deben  tomarse  ^n  consideración  las  proposioiones  del  senador  de  Californias. 

Habiéndose  prooedido  á  la  votación  nominal,  resultaron  20  votos  por  la  afirma- 
tiva y  16  por  la  negativa,  en  la  forma  siguiente: 

Afirmativa, — Sres.  Arnold,  Carlile,  Collamer,  Corwin, Fessenden,  Foot,  Grimer, 
Hale,  Harding,  Harries,  Henderson,  Howe,  Kennedy,  Lañe  do  Indiana,  Lañe  de 
Kansas,  Latham,  Mac  Dougall,  Morrill,  Ncsmith,  Pomeroy,  Pcwell,  Rice,  Ri- 
chardson,  Saulsbury,  Sherman,  Ten  Eyck,  Turpie,  Wall  y  Wilson,  de  Missouri:  29, 

Negativa. — Sres.  Anthopy,  Chandler,  Clark,  Davis,  Dixon,  Doolitllo,  Foster, 
Harían,  Hichs,  Iloward,  King,  Sumncr,  Wadc,  Wiikinson,  "VVilmot  y  Wilson  de 
Massachuscts. 
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La  moción  quedó  aprobada,  y  el  Senado  procedió  á  tomar  en  conaideradon  lu 
sigaientes  proposiciones,  Bometldas  &  su  resolución  por  Mr.  Mac  Dougall,  senador 
por  Californias,  el  dia  19  de  Enero  último: 

"El  Senado  resolverá,  en  concurrencia  con  la  Cámara  de  representantes,  qoe  d 
presente  atentado  cometido  por  el  G-obierno  de  Francia  para  someter  la  l&ep&bli- 
ca  de  México  á  su  autoridad  por  medio  de  fuerza  armada,  es  una  vioUcton  deiss 
reglas  establecidas  en  el  derecho  internacional,  y  <|uc  es  ademas  uaa  TÍolaeioa  de 
fé  por  parte  de  la  misma  Francia,  prohibida  expresamente  por  el  tratado  qie  s? 
celebró  en  Londres  el  dia  31  de  Octubre  de  18G1,  entre  los  Gobiernos  aliados  de 
España,  Francia  é  Inglaterra,  comunicado  &  este  Gobierno  con  las  firmas  de  loi 
representantes  de  las  tres  antedichas  potencias,  en  carta  de  30  de  Noriembre  del 
mismo  año  de  1861,  y  asegurado  á  nuestro  expresado  G-obierno,  particular/ r^ 
petidamente,  por  su  Ministro  en  la  corte  .de  Francia. 

<<£1  Cenado  resolverá  ademas,  que  si  bien  el  designio  de  someterla  Repábliu 
Mexicana  á  la  autoridad  francesa,  no  es  meramente  un  acto  de  enemistad  á  eiu 
República;  pero  siendo  un  ataque  (t  las  instituciones  liberales  de  todos  los])aÍ2e!, 
los  Estados-Unidos  deben  considerarlo  como  enemigo,  si  no  hostil. 

"El  Senado  resolverá  ademas,  que  es  un  deber  de  esta  República  ríquerir  tí 
Gobierno  de  Francia,  para  que  su  fuerza  armada  se  retire  del  territorio  mexicana 

"El  Senado  resolverá  ademas,  que  es  deber  y  propio  oficio  de  esta  Republiei, 
ahora  y  en  todo  tiSmpo,  prestar  ayuda  á  la  República  do  M<^xico,  cono  pudacer 
requerido,  para  evitar  la  intervención  por  la  fuerza  de  cualesquiera  delasniá*- 
)ie8  de  Europa  en  los  negocios  políticos  de  aquel  país. 

"El  Senado  resolverá  ademas,  que  so  requiera  al  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  para  que  comunique  al  Gobierno  de  Móxico  las  intenciones  expresada! 
ahora  por  las  dos  Cámaras  del  Congreso,  y  se  le  excite  y  encargue  ademas,  nefo- 
cie  un  tratado  6  tratados  tales  entre  las  dos  Repúblicas,  que  fijen  ma¿  y  mejoría 
r«alizaoioif  de  dichas  intenciones.'' 

Mr.  Mac  Dougall  habló  por  algún  tiempo  sobre  el  objeto  que  envuelfen  da  , 
proposiciones.  (Su  discurso  se  publicará  en  el  apéndice). 

Jlfr.  Sumner. — En  las  presentes  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  Iiajua» 
piedra  de  toque,  á  la  cual  estoy  resuelto  á  llevar  todas  las  cuestiones  queseprt- 
senten  á  esta  Cámara,  y  especialmente  aquellas  que  so  refieran  á  nuestras  rela- 
ciones exteriores.  Esta  piedra  do  toque  es  la  rebelión. 

Una  medida  puedo  ser  en  sS  misma  justa  y  conveniente;  pero  en  la  actualidid 
será  una  carga,  si  so  agrega  á  nuestos  embarazos  y  turbulencias  y  sobretodo,  a 
debe  agravar  nucslra  condición  militar:  entonces  cstaró  en  contra  de  ella  cuil- 
quiera  quesea  su  mérito  6 importancia.  Para  el  eiterminjo  de  esta  malhadadarebe* 
lion,  el  país  está  ofreciendo  ahora  vida  y  tesoros  sin  reserva,  y  espera  que  tastcs 
esfuerzos  no  se  sacrifiquen  ó  disminuyan  por  la  innecesaria  apropiación  de  ou 
responsabilidad  extraua.  ^^*- 

Si  llevo  las  propocisiones  do  que  nos  ocupamos  á  esta  piedra  de  toque,  aoriría 
necesariamente.  Pueden  muy  bien  sor  justas  ó  erradas,  de  hecho  6  de  principio; 
pero  su  influencia  en  estos  momentos  si  llegaran  á  aprobarse  seria  sumamente pO' 
judicial  á  la  causa  de  la  Union  Americana.  Asumiendo  el  tono  de  amistad  para 
con  México  y  como  consecuencia  del  abierto  y  franco  desafío  á  Francia,  daaáeil^ 
cho  á  la  rebelión,  el  mas  poderoso  aliado  y  verdaderamente  son  una  locura  ^  ^' 
\  les  proposiciones. 

No  pregunto  al  senador  preopinante  los  motivos  que  ha  tenido  para  preseíí*^; 

las;  pero  sí  aseguro,  que  seria  muy  díficil  concebir  unas  propocisiones  tan  w* 

calculadas  para  ayudar  y  protcjer  ala  rebellón.    Es  suficiente  para  la  actualia» 

j  el  daño  que  ella  nos  causa.  La  guerra  civil  que  destroza  el  país  es  bastante,  «b 

agregarle  otra  con  la  Francia.  • 

I  Me  contonto  con  esta  protesta,  sin  seguir  al  senador  de  Californias  en  ana  dtf- 
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ousion  que  no  debe  ser  de  proTecho  alguno,  en  eí  caso  de  que  no  sea  perjudieial. 
— ^Nada  digo  de  la  Francia  cuyo  poder  es  indudable,  y  cuya  amistad  oulUyaré  con 
el  mayor  cuidado. 

Nada  digo  de  México,  uneatra  desgraciada  República  vecina  destrozada  como 
nosotros  estamos  ahora,  que  tiene  nuestras  simpatías  y  cordial  buena  voluntad. 

Pesechemos  la  política  del  senador  de  Californias,  que  sin  ninguna  certeza  de 
hacer  bien  &  México  debe  acarrearnos  la  hostilidad  de  Francia,  para  dar  á  la  re- 
belión ejércitos  y  escuadras,  sin  decir  nada  do  su  reconocimiento  6  intervención 
extranjera,  que  todos  nosotros  despreciamos. 

Unámonos  todos  para  echar  aba^^o  la  rebelión,  y  esto  serd  bastante  por  ahora.  • 

Si  algunos  senadores  se  lastiman  al  ver  sentar  la  planta  ea  este  hemisferio  á  mo- 
narcas europeos^  entrar  á  México  con  sus  ejércitos,  á  Nueva-Granada  con  su  in- 
fluencia y  ocupar  la  antigua  Santo  Domingo,  consideren  que  no  hay  mas  que  un 
camino  para  impedir  que  los  imperios  vuelvan  6,  establecerse  en  este  Continente, 
que  es  el  total  exterminio  de  la  rebelión.  Que  se  extinga  esta,  y  todo  el  continente 
caerá  como  es  natural,  quieta  y  pacíficamente  bajo  la  irresistible  influencia  d^  las 
instituciones  americanas.  Ni  las  proposiciones  ni  los  discursos  nos  podrán  hacer 
lograr  esto,  y  por  lo  mismo  propongo  al  Senado^  quo  las  proposiciones  presenta- 
das por  el  senador  de  Californias  se  manden  reservar  en.la  mesa. 

Mr.  Orimer, — Pido  que  el  Senado  proceda  á  considerar  los  negocios  ejecutivos. 

Mr.  Sumner, — Que  se  reserven  en  la  mesa  primero  esas  proposiciones* 

Mr.  Grimer, — Creo  que  no  tenemos  quorum.  Si  vd.  pide  la  votación  nominal,  por 
mi  parte  no  opondré  ninguna  objecicn. 

Mr.  Male. — Pido  que  se  difiera  este  asunto.  [;Í?A,  no.'] 

Mr.  Sumner. — Dejemos  que  so  vote  la  cuestión. 

Mr.  Hale. — Muy  bien. 

Mr.  Latham. — Espero  que  no  se  vote  durante  la  ausencia  de  mi  colega,  que  aca- 
ba de  salir  por  un  momento.  No  dudo  que  ha  de  estar  por  la  votación  nominal  en 
este  asunto. 

Mr;  Clark. — Por  ahora  solo  va  á  prepararse. 

Mr.  Sumner. — La  moción  para  que  se  queden  reservadas  en  la  mesa  las  proposi- 
ciones no  es  debatible,  y  pido  que  se  obre  ahora  de  conformidad. 

Mr.  Mae  Dougall. — Pido  que  se  vote  nominalmente  esta  cuestión. 

Mr.  tViUon^  de  Massachusetts. — Pido  que  el  Señad  ^proceda  á  tomar  en  conside- 
ración los  negocios  ejecutivos. 

Mr.  Sumner. — Que  so  voto  antes  la  moción  para  qjio  queden  reservadas  en  la 
mesa  las  proposiciones. 

Mr.  Pessenden, — Estando  ya  hecha  la  moción,  podemos  esperar  á  maflana  para 
que  se  resuelva.  Está  pedida  la  votación  nominal,  y  si  procedemos  á  tomarla  aho- 
ra, podremos  encontrarnos  con  que  no  hay  quorum. 

Mr.  WiUon.,  de  Massachusetts. — Pido  que  el  Senado  proceda  á  la  consideración 
de  negocios  ejecutivos. 

Mr.  Powel. — ¿Esa  moción  es  con  respecto  al  otro  asunto  que  está  pendiente? 

Mr.  Wüsonf  do  Massachusetts. — Ciertamente  que  sí. 

Mr.  Moward,  Presidente  interino. — ^Está  pedida  la  votaioion  nominal  para  la  mo- 
ción de  que  se  reserven  las  proposiciones  en  la  mesa. 

Mr.  Grimer. — Hace  tiempo  tengo  hecha  la  moción  para  que  el  Senado  proceda  á 
la  consideración  de  los  negocios  ejecutivos. 

Mr.  Sumner. — Ya  hay  quorum  y  debe  votarse  mi  moción. 

Mr.  Sherman. — La  moción  para  que  se  dejen  reservadas  en  la  mesa  las  proposi- 
ciones está  ya  fijada;  así  es  que  si  se  deja  pendiente  para  que  sea  resuelta  matla- 
na  por  laL  rnaSana,  no  se  habrá  perdido  tiempo,  puesto  que  no  es  debatible,  y  en. 
tónoés  .podemoa  tener  Senado  pleno.  Soy  de  opinión  por  lo  mismo,  que  si  hay  al- 
gún otro  negocio  ejecutivo  pasemos  á  tomarlo  en  consideración. 
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Mr.  Mac  DougaU, — Prefiero  que  se  vote  esta  cuestión  en  Senado  pleno. 

Mr.  HáU. — La  moción  para  entrar  en  sesión  ejecutiya,  suspende  siempre  caalea- 
quiera  otros  asuntos  de  que  se  esté  tratando,  si  se  aprueba,  j  jo  espero  que  aho- 
ra obremos  de  acuerdo  con  este  precepto. 

Mr.  Howard,  Presidente  interino. — Se  propone  que  el  Senado  proceda  ahora  4 
la  consideración  de  negocios  ejecutivos. 

La  moción  ñié  aprobada,  j  después  de  haber  empleado  algún  tiempo  en  sesioii 
ejecutiva  volvieron  á  abrirse  las  puertas. 

Senado  de  los  JEstados^Unidos. — ^Febrero  4  dé  1863. — La  intervención  francua  ei 
México, — ^El  Vieepresidente. — En  opinión  de  la  mesa,  la  cuestión  pendiente  para 
hoy  es  la  resolución  de  las  proposiciones  presentadas  por  el  Senador  de  Califor- 
nias, Hr.  Mac  Bougall,  que  quedó  ayer  sin  concluir.  Es  cierto  que  et  diario  de 
ayer  dice  se  hizo  una  moción  para  que  dichas  proposiciones  queden  reservadas  en 
la  mesa,  mandándose  votar  nominalmente,  después  que  se  pospusieron  aquéllas; 
pero  esta  última  parte  del  diarlo  viola  clara  y  distintamente  el  reglamento  del  Se- 
nado, y  por  lo  mismo  opina  la  mesa  que  el  asunto  de  que  debe  ocuparse  la  cimar- 
ra,  es  el  de  la  resolución  de  las  repetidas  proposiciones,  que  quedó  sin  acabar. 

Mr.  Sumner. — No  debe  estar  exacto  el  registro,  pues  creo  que  las  proposidonee 
no  ñieron  pospuestas. 

Fl  Vicepresidente. — El  registro  seffala  el  hecho  y  la  mesa  debe  advertir  al  Sena- 
do, que  está  exacto. 

Mr.  Sumner.-^Creo  que  debe  corregirse  el  registro. 

Mr.  Iloward. — Yo  también  creo  que  debe  corregirse,  porque  estuve  ayer  en  la 
mesa  y  no  tengo  especie  de  que  una  moción  tal  se  haya  presentado  al  Senado. 

M  Vicepresidente. — Se  enmendará  entonces  el  registro. 

3fr.  Sunrner.-^'RenncYo  la  moción  sobre  que  queden  reservadas  en  la  mesa  lai 
proposiciones  del  senador  de  Californias. 

M  Vicepresidente. — La  cuestión  que  está  ante  el  Senado  para  ser  resuelta,  es  la 
de  que  so  queden  reservadas  en  la  mesa  las  proposiciones  hechas  por  el  [senador 
de  Californias,  sobre  la  cual  está  mandado  se  vote  nominalmente. — El  Secretario 
procederá  á  tomar  los  votos. 

Habiéndose  verificado  la  votocion  nominal,  resultaron,  por  la  afirmatua  34;  por 
la  negativa,  como  signe:     « 

Por  la  afirmativa. — SoEores  Anthony,  Arnold,  Carlile,  Chandler,  Clark,  CalU- 
mer,  Cowan,  Davis,  Bizon,  Doolittle,  Fesscnden,  Foot,  Foster,  Grimes,  Hale,  Har- 
ding,  Harían,  Harris,  Henderson,  Howard,  Howe,  King,  Lañe,  de  Indiana,  Lane, 
de  Eansas,],Morril,  Pomeroy,  Sherman,  Sumner,  Ten  Eyck,  Wade,  Williamson,  'Wi- 
ley,  Wümont  y  "Wilson,  de  Massachusetts:  total,  34. 

Por  la  negativa. — Sres.  Keñedy,  Latham,  Mac  Dougall,  Powell,  Bice,  Richard- 
son,  Saulsbury,  Turmbull,  Turpie  y  "Winson,  de  Missouri:  total,  10. 

En  consecuencia,  quedó  aprobada  la  moción,  y  las  proposiciones  se  mandaron 
reservar  en  la  mesa. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Helacíonea  Ext^rioreSy  número  4^,  de  4  de  Febrero 
de  1863,  sobre  envío  de  negros  egipcios  á  México. 

[Páeiua  209  de  este  volumen.] 

Miiuaje  del  préndente  de  loe  Beiadoe-Uhidos,  comunicado  en  respuestm  á  una  resolución 
del  Senado,  de  IH  del  corriente,  relativa  al  empleo  de  nebros,  por  el  ^írcito  francés  en 
México» 

Febrero  14  de  1863. — Leído»  se  mandó  al  arohiyo  y  que  se  imprima.  ^^ 

Al  Senado  de  los  Estados-Unidos. — Trasmito  al  Senado,  en  respuesta  á  bu  reso- 
lución de  12  del  actual,  la  adjunta  relación  del  Secretario  de  Estado. — Abraham 
Lincoln, — Washington,  Febrero  13  de  1863. 

BepartAmento  de  Estado. — Washington,  Febrero  13  de  1863. — £1  Secretario  de 
Bstado  á  quien  se  le  comunicó  lá  resolución  del  Senado  de  12 -del  que  cursa,  re« 
quiriendo  al  presidedte  para  que  comunique  á  aquel  cuerpo  un  informe  de  lo  que 
puede  haber  inquirido  sobre  el  empleo  de  negros  por  el  ejéreito  francés  en  Mézi' 
co,  tiene  el  honor  de  pasar  al  Presidente  la  copia  adjunta,  de  toda  la  correspon- 
dencia tocante  al  asunto  referido,  que  existe  en  este  Departamento  de  Estado. — 
Respetuosamente  sumiso. —  WUliamU,  Seioard, — Al  presidente. 

Mr,  Thuyer  á  Mr,  Seward. 

(Extractos.) 

Numero  26. — Consulado  general  de  los  j&4^</o«^27m<¿b<. -^Alejandría,  Enero  9  de 
1868. — SeQor:  Un  acontecimiento  de  grave  importancia,  aparentemente,  acaba  de 
tener  efecto,  produciendo  mucha  excitación  en  este  distrito. 

En  la  maQana  del  7  del  corriente,  450  soldados  negros,  fueron  llevados  por  fer- 
rocarril, de  orden  del  virey  de  Egipto,  de  las  fortificaciones  de  la  barra  (cerOa  de 
ciento  yiente  millas  al  Sur  de  Alejandría)  y  embarcados  por  la  noche  á  bordo 
del  yapor  trasporte  ñ:ances  "La  Seine"  con  destino  á  México,  según  se  cree  gene- 
ralmente, 7  &  fin  de  ajudar  al  Emperador  de  Francia  en  sus  operaciones  milita- 
res contra  aquel  país,  debiendo  advertir  que  fueron  yestidos  con  uniformes  de 
Zuavos  y  completamente  armados. 

Se  me  ha  dicho  que  una  carta  de  Tolón  que  apareció  en  la  Independenee  Belge 
del  28  última,  da  noticia  que  "La  Seino"  estaba  próximo  6  hacerse  á  la  vela  para 
Alejandría,  con  tropas  en  route  (en  camino)  para  Cochinchina,  y  que  regresarla  con 
1000  soldados  negros  con  que  el  virey  se  había  comprometido  para  la  expedición 
francesa  contra  México. 

Otro  diario  La  France  dé  París,  confirma  la  noticia  de  tal  opmprcmiso  por  par- 
te de  su  Alteza 

Tengo  el  honor  de  ser,  sefior,  muy  respetuosamente,  vuestro  obediente  servi- 
dor.—ITil/iam  jS^.  Thuyer, — Hon.  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado.— -Was- 
hington, B.  C. 

Mr,  Thuyer  á  Mr.  /S^u^arcí.*- (Extracto.) — SeBor:  Se  han  confirmado  los  hechos 
que  comuniqué  en  mi  despacho  námero  26,  pero  como  estoy  esperando  explicacio- 
nes del  virey,  suspendo  los  detalles  hasta  el  próximo  correo,  que  saldrá  dentro  de 
uno  ó  dos  días. 
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Los  cónsules  europeos,  han  telegrafiado  generalmente  á  sus  Gobiernos  7  están 
aguardando  instrucciones 

Muy  respetuosamente,  vuestro  humilde  serTidor.—  William  S.  7%»y^.— Hon.  Wi- 
Uiam  H.  Seward,  secretario  de  Estado. 

Número  258. — Mr.  Dajton  6  Mr.  Seward. — (Extracto.) — ^Paris,  Enero  23  de 
1863. — Sefior':  Tengo  la  honra  de  incluir  á  yd.  un  extracto  del  Monitor  de  eeia 
mañana.  Supe  ayer  por  nuestro  cónsul  general  en  Alejandría,  Mr.  Thayer,  que 
BU  Alteza  el  yirey  habla  puesto  á  bordo  de  la  fragata  francesa  <*La  Seine»"  en  la 
noche  del  7  del  corriente,  yarios  cíenlos  de  soldados  negros,  tomados  de  Dalfonr 
y  Kubia,  con  destino  de  reunirse  á  la  expedición  francesa  contra  México.  £1  Mo- 
nitor de  esta  maSana  admite  este  hecho  como  cierto,  y  dice  que  se  han  tomado, 
porque  la  rasa  negra  no  está  sujeta  á  la  fiebre  amarilla,  y  van  por  lo  mismo  para 
dar  la  guarnición  en  Veracruz 

Soy,  sefíor,  vuestro  obediente  seryidor. —  William  L.  Dayton, — Hon.  William  H. 
Seward,  secretario  de  Estado,  &c.,  &o.,  &c. 

Del  Moniteur  de  Paris,  Enero  23  de  1868. — (Traducción. — ^Boletín.) — ^En  eonse* 
euencia  de  la  noticia  de  que  el  virey  de  Egipto  ha  puesto  un  batallón  de^gipeios 
á  disposición  del  Emperador,  la  prensa  británica  se  ha  permitido  entregarse  á  su- 
posiciones que  es  necesario  corregir.  El  hecho  escomo  sigue:  Habiendo  enseSado 
la  experiencia,  en  el  caso  de  las  compaBias  de  negros  de  nuestras  ppseeiones  de 
las  Indias  Occidentales,  mandadas  á  Veracruz,  que  la  raza  negra  no  está  aigeta 
como  la  blanca  á  la  influencia  de  la  fiebre  amarilla,  el  Emperador  pidió  al  virey, 
.  no  el  permiso  para  reolutar  soldados,  como  hizo  el  Gobierno  británico,  durante  la 
guerra  en  la  Ii^dia,  sino  la  cesión  temporal  de  un  regimiento  de  1200  negros,  bien 
organizado,  con  sus  oficiales  y  no  con  oficiales  en  comisión.  £1  virey  no  pndo,  por 
el  momento,  disponer  mas  que  de  450  hombres,  que  están  destinados  á  dar  la 
guarnición  en  Veracruz.  Esta  medida  adoptada  por  un  sentimiento  de  homani- 
dad,  no  debe  dar  lugar  ni  á  lamas  pequeSa  critica. 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  número  69,  de  26  de  Fehre- 
ro  de  1863^  sobre  la  naaionalizadon  en  los  Estados-  Unidos  dé 
D,  Ignacio  Loperena. 

[Página  157  de  este  volúmen.J^ 

Número  1. — To  EQenezer  S.  Eggleston,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica en  Cádiz  y  sus  dependencias,  por  la  presente  certifico:  que  Ignacio  Lopere- 
na, residente  temporalmente  en  esta  ciudad  de  Cádiz,  el  dia  de  hoy  ha  depositado 
en  este  consulado  su  certificación  de  naturalización  debidamente  expedida  y  bajo 
el  sello  de  la  Suprema  Corte  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  declarando  haber  sido 
admitido  debidamente  y  hecho  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Y  en  testimonio  de  ello,  pongo  á  esta  mi  firma  con  mi  propia  mano  y  el  sello  de 
este  consulado,  hoy  dia  veinte  de  Setiembre  del  afío  del  SeSor  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  dos,  y  el  ochenta  y  siete  de  la  independencia  de  los  Estados-Unidos.-^ 
I^L.  8.]—^.  8.  Eggle*ton^  Cónsul  de  los  Estados-Unidos. — ^Es  copia.— Washingtoü, 
Febrero  26  de  1863. — Romero. 
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Húm«Y«2.— ConenUdode  los  Bttado^-Unidof  de  Aiaérie».w.Mézioo,  Bnero  18 
de  1868.--«T<s  el  ahajo  firmado^  Cénral  de  los  Estados-^üaidos  de  Amériea  en  la 
dudad  de  Bíéxieo  y  depeadencias  de  ella,  por  esta  certifico  qqe  la  precedente  es 
delta  j  fielmente  eopíada  de  la  original  archlTada  en  este  Consulado»  la  misma 
que  ka  sido  onidadosamente  examinada  por  mi  mismo,  j  comparada  con  dicho  ori- 
ginal, enooútrando  que'esta  eonviene  con  aquella  palabra  por  palabra  y  figura 
por  figura. 

T  en  testimonio  de  ello,  pongo  á  esta  mi  firma  de  mi  pullo  y  letra  y  fijo  el  sello 
de  este  [L.  8.  ].  Consalado,  el  día  y  aflo  antes  escritos. — Marcm  OUerhvrff^  Cónsul 
de  los  Estados-'ünidos.  Es  copia.  Washington,  Febrero  26  de  1868. — Romero, 

Número  8. — Legación  de  los  Estados-Unidos  de  América. — Enero  9  do  1863. 

SeBor:  en  este  momento  se  me  ha  manifestado  la  certificación  del  Cónsul  de  los 
Estados-Unidos  en  C&dis,  que  prueba  ser  Mr.  Loperena  ciudadano  dé  los  Esta- 
dos-Unidos. Este  testimonio  debe  ser  ooncluyente  para  mí,  y  á  mi  juicio  también 
para  todo  lo  que  pueda  concernirle. 

En  tal  Tirtud,  me  hallo  en  la  necesidad  de  protestar  oficialmente,  contra  toda 
disposición  relatira  &  los  efectos  que  Mr.  Loperena  pueda  tener  aquí,  basada  en 
la  idea  de  que  Mr.  Loperena  no  es  ciudadano  de  los  Estados-Unidos. 

El  Cónsul  de],los  Estados-Unidos  mostrara  á  yd.  el  certificado  &  que  se  refiere  el 
que  él  flrmó.^— RenucTo  &  yd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi  respeto. — Tomái  Concttif 
£nriado£xtraordÍDarioy  Ministro  Plenipotenciario  délos  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica.— ^A.  S.  E.  el  Sr.  Fuente.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  México. 

Es  copia.  Washington,  Febrero  26  de  1868. — Homero. 

Número  4. — ^Palacio  Nacional  de  México.  Enero,  12  de  1868.*  SeHor;  ha  ocurri- 
do una  dificultad  para  tomar  en  consideración  la  protesta  contenida  en  la  nota  que 
Be  siryió  yd.  dirigirme  el  9  del  corriente,  que  me  habia  yo  propuesto  le  fuerra  co- 
municada en  lo  priyado,  pero  como  las  enfermedades  de  V.  £.  no  han  permitido  que 
llegue  á  su  conocimiento,  me  yeo  obligado  &  manifestarla  por  escrito. 

Esta  dificultad  se  deriya  de  la  falta  de  regular  y  acostumbrada  forma  en  el  do- 
cumento exhibido  por  D.  Ignacio  Loperena,  para  establecer  su  carácter  de  ciuda- 
dano de  los  Eátados-Unidos,  porque  habiéndome  presentado  él  el  documento  ori- 
ginal, he  obseryado  en  él  que  ni  la  firma  del  Cónsul  americano  en  Cddiz,  ni  el  se- 
llo del  Consulado  estampado  en  dicho  documento  yienen  autentizados  por  el  Mi- 
nistro de  los  Estados-Unidos  en  Madrid,  ó  mas  bien  aún,  por  el  Departamento  de 
Negooios  Extranjeros  de  Washington.  Suplico  á  yd.  se  eirya  considerar  que  si  la 
Legación  que  tan  dignamente  tiene  yd.  6  su cargopuedo  muy  bien  certificar  el' ofi- 
cio, firma  y  sello  de  cualquier  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  la  República  de  Mé- 
xico, no  puede  hacer  lo  mismo  cuando  se  trate  de  Cónsules  en  otros  países. — Sfr- 
yaseyd.  aceptar  las  seguridades  de  mi  fhuy  distinguida  consideración. —  Juan  A: 
de  ia  Fuente. — A.  S.  E.  Tomás  Corwiu,  Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados-Unidos  de  América. 

£i  copia.  Washington,  Febrero  26  de  1868. — Romero. 

Número  6. — Palacio  Nacional.  México,  Enero  17  do  1863. — SeQor:  después  de  la 
nota  que  tuye  el  honor  de  dirigirle  con  fecha  12  del  corriente,  con  objeto  de  of^e- 
eor  á  BU  consideración  una  importante  obseryacion  sobre  la  irregularidad  que  exis- 
te en*  el  documento  presentado  por  D.  Ignacio  Loperena  para  probar  su  carácter 
como  norteamcrioano,  el  oficial  mayor  de  este  Ministerio  recibió  de  D.  Juan  Potts 
un  mensaje  yerbal  que  me  Ueyó  desde  luego  de  parto  de  V.  E.  y  en  yirtud  del 


*  No  habiéndose  encontrado  los  documentoB  oiigla&lM,  6o  pone  aioi  la  tradaccion  castellana,  da 
la  tradnecion  inglesa. 
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t$aal  debí  creer  que  V.  E.  no  tomaba  ya  intorea  en  la  protección  de  la  peneni 
que  se  ha  atribuido  una  nueva  nacionalidad.  Es  cierto  que  Mr.  Potts  anunció  ubs 
pronta  respuesta  de  vd.  sobre  el  asunto  y  yo  estuve  esperando  reeibirla,  no  oomo 
una  evidencia  ezclusiva  de  que  vd.  hubiera  abandonado  el  asunto,  sino  como  im 
acto  que  podia  6  no^  seguir  al  mensige.  Aunque  la  falta  de  pronta  respuesta  enim 
caso  tan  urgente  me  habría  parecido  por  si  sola  como  una  seSalde  aquiescencia  & 
mis  observaciones,  sin  embargo,  una  reciente  y  trascendental  clrcustancia,  hace 
indispensable  bajo  todos  respectos,  una  respuesta  de  esaLegaqion  de  su  digno  car- 
go, y  por  lo  mismo  ruego  &  V.  £.  me  la  envíe  tan  pronto  como  le  sea  posible. 

Un  periódico  de  esta  maffana,  el  Heraldo^  ha  publicado  la  noticia  que  aparece  ea 
el  extracto  impreso  que  adjunto  á'esta  comunicación.  La  manifiesta  tendencia  di 
esta  noticia  es  la  de  retraer  á  los  postores  que  pudieran  presentarse  á  los  bienes 
y  efeotos  de  Loperena,  mandados  vender  por  las  responsabilidades  que  tiene  esU 
individuo  á  la  Hacienda  pública  y  esto,  sin  otra  razón  que  la  protesta  de  Y.  E.  re- 
lativa á  él;  que  las  partes  interesadas  suponen  estar  en  toda  su  fuersa  y  TÍgor. 
Permliastimc  decir,  que  yo  no  puedo  dudar  ni  por  uñ  momento  de  la  convicción  ea 
que  estoy,  de  que  Y.  £.  no  insistirá  sobre  la  protesta  mencionada,  no  solamente 
por  la  potente  razón  de  la  falta  de  forma,  que  se  opone  d  ello,  como  he  tenido  el 
honor  de  indicarlo  en  mi  nota  anterior,  sino  ademas  por  otras  raxones  de  públlea 
notoriedad  respecto  al  hecho  y  la  eoncluyente  calificación  bajólas  leyes  de  los  Es- 
tados-Unidos; porque  D.  Ignacio  Loperena  no  salió  de  México,  6  cuya  ntfbion  per- 
tenecia  por  nacimiento,  hasta  por  el  afío  do  1859  cu^^ndo  se  fué  á  los  Estadot-Cai- 
dos  en  compafiia  de  Forsyth,  y  de  entóneos  acá,  los  cinco  aSos  que  las  leyes  de  los 
Estados  -Unidos  determinan  de  residencia  en  el  país  á  los  extranjeros  para  que 
puedan  nacionalizarse  legalmente,  no  han  pasado.  Todo  esto  es,  suponiendo,  eo. 
mo  he  querido  hacerlo,  quo  Loperena  ha  vivido  sin  interrupción  en  los  Bstadofr- 
Unidos  durante  el  tiempo  trascurrido  desde  que  salió  de  México  hasta  ahora. 

Por  estas  razones  que  V.  E.  percibirá  fácilmente,  le  es  imposible  á  este  Gobie^ 
no  admitir  la  nacionalización  de  que  se  trata  y  de  que  tiene  plena  confíansa  ea 
que  la  justificación  de  Y.  E.  declarará  prontamente  que  admite  la  justicia  .de  la 

Bepública. — Sírvase  Y.  E.  &c.,  &o Juan  Antonio  de  la  Fuente, — ^A.  S.  fi.  Tonii 

Corwin,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Uni- 
dos do  América. — ^Es  copia.  México,  Junio  26  de  1868. — Juan  de  Dm  Aria». 

Es  oopi^.  Washington,  Febrero  26  de  1863.— £oin«ro. 

Número  6. -^Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Marzo  O  de  1868.— Seflor. 
Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  «u  nota  de  26  del  último,  relativa  ala  na- 
cionalidad de  D.  Ignacio  Loperena,  que  ya  ha  sido  objeto  de  una  confereneiaper 
flonal  entre  nosotros. 

Examinada  la  correspondencia  de  Mr.  Gorwin^  no  encuentro  que  haya  hecho  co- 
municación alguna  á  este  Departamento  sobre  el  asunto,  y  á  falta  de  tal  informe, 
juzgo  conveniente  pedirle  una  relación  sobre  el  caso.  Al  ordenar  á  Mr.  Corwinqne 
haga  la  expresada  relación,  se  le  intimará  que  mientras  debe  conceder  proieodon 
Á  los  ciudadanos  de  bona  fidif  no  permitirá  que  se  asuma  la  nacionalización  tan- 
dulcntam'^nte  con  ol  fin  de  que  se  escuden  ciudadanos  mexicanoa  para  no  cum- 
plir las  obligaciones  que  deben  ásu  propio  país  y  Gobierno. — Aprovecho  esta  oca- 
sión para  ofrecer  á  vd.,  scEIor,  una  nueva  seguridad  de  mi  alta  consideración.' 
William  IL  Scicard. ,  -Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c. 
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ANJEX08  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
MiniHerío  de  Belaciones' ExteHi^eB,  número  71,  ¿US7de  Febrero 
de  186Sj  Bohre  ^nvio  de  noticias  relativas  d  México. 

[F&giiLa  2£d  de  oste  Tolftmon.] 

Los  documentos  anexos  &  esta  nota  no  se  ban  encontrado,  peto  se  insertarán 
en  el  Apéndice  general  al  fin  de  la  obfa. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  número  74^  de  S  de  Marzo 
de  1863 j  sobre  la  misión  del  Sr.  Barrio  d  Europa. 

(Página  281  de  este  Tolúmen). 

Los  documentos  anexos  á  esta  nota  se  encuentran  en  ol  caso  de  los  de  la  anterior. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones^  número  lO^y  de  184-  de  Marzo  de  186SI 
mAr-e  noticias  de  Santo  Domingo, 

[Páginu  882  de  esta  TolftmenJ. 

Cstos  documentos  no  se  publican  aquí,  por  las  riRiones  expresadas  &ntes  al  tra- 
itarse  de  los  de  la  nota  número  28,  pero  se  insertarán  asimismo  en  el  Apéndice  ge- 
neral, al  fin  de  la  obra. 


ANEXOS  d  ta  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones^  número  107 ,  de  3  de  Marzo  de  186Sy 
sobre  el  G-obiemo  de  Ricjimond  y  el  trdfico  de  negros. 

(Página  337  de  esto  vol  Ornen.) 

Estos  anexos  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  los  anteriores,  por  lo  cual  no 
«e  publican  aquí,  pero  se  hará  en  el  Apéndice  general. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones^  número  108y  de  19  de  Abril  de  186Sy 
scbre  una  unión  de  ciudadanos  naturalizados  en  Nueva-York. 

(Página  338  de  eate  vol&men.) 
Estos  documentos  se  insertarán  en  el  Apéndice  general. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  eñ  WaahinfftaH  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exterioree,  número  II4,  de  8  de  Ahrü 
de  1863,  sobre  noticias  de  México  y  la  América  Central, 

(Página  S86  de  este  rolúmen.) 

Del  Times  de  Nueva-York  del  20  de  Marzo  de  IS^Z.-^N^oeioi  de  MéxUc^Mo- 
9imient08  de  la  fuerza  invasor  a, — M  ^ércUo  francct  avanza.  — Proclama  del  general  Fo- 
rey, — Detereion  de  loe  iropae  franceeas^  invitada  por  loe  mexieenos. 

Habana,  lánes,  Marzo  5  de  1863. — £1  vapor  paquete^  inglés  '^Clyde'*  llegó  ayei 
de  Yeracruz.  Laa  noticias  que  trajo  no  son  de  grande  importancia.  Por  él  hemos 
sabido  que  González  Ortega  continúa  en  Puebla  &  la  cabeza  de  2400Q  hombres: 
que  las  fortificaciones  de  la  oittdad  est&n  ya  concluidas  7  que  reina  un  gran  eata- 
siasmoy  tanto  en  la  guarnición  como  en  los  vecinos. 

A  Gomonfort  se  le  ha  confiado  la^efensa  de  los  retrincheramienios  ú  obras  ex- 
teriores, &  la  cabeza  de  una  división  fuerte  de  seis  á  siete  mil  hombres;  tiene  sn 
cuartel  general  en  San  Martin  Tesmelúcan,  pueblo  distante  ocho  leguas  de  Pue- 
bla, y  está  actualmente,  ocupándose  de  fortificar  &  Tlaxcala.  Marques  esíi  en 
Huamantla. 

£n  cuanto  al  ejército  francés  está  en  San  Juan  de  los  Llanos,  habiendo  aban- 
donado á  Perote  y  toda  la  linea  de  Jalapa. 

Se  asegur^  oonfidenoialmente  por  muchas  personas»  quo  si  los  franceses  logran 
tomar  6,  Puebla,  Méxioo  no  puede  defeiíderso  y  sucumbiríi,  porque  la  linea  de 
sus  fortificaciones  requiere  de  40  á  50,000  hombres  para  defenderla.  Si  tal  suce- 
de, comenzará  realmente  la  guerra  de  guerriUas,  porque  sus  operaciones  hasta 
ahora,  aunque  han  causado  mucho  dauo  á  los  franceses,  serán  nada  comparado 
con  lo  que  puede  esperarse  de  ellas. para  mas  tarde*  Las  tropas  francesas  están 
Brunamente  disgustadas,  y  todos  los  días  se  desertan  los  soldados,  que  encuentran 
fácilmente  su  camino  para  México,  al  mismo  tiempo  que  las  guerrillas  continúao 
BUS  excursiones  hasta  las  puertas  de  Veraoruz. 

Forey  ha  dado  una  proclama  de  despedida  á  los  orizavefios,  en  la  cual  no  hay 
mas  coBa  notable,  que  la  confesión  que  hace  de  que  los  franceses  no  poseyeron 
las  simpatías  del  pueblo  de  Orizava,  sin  embargo  de  que  hahian  gozado  de  su  pre- 
sencia durante  los  últimos  nueve  meses. 

£1  Diario  de  la  Marina  de  esta  tarde,  en  un  artículo  extra,  dice: 

«Se  anunció  en  Yeracruz  por  un  mensajero  despachado  de  la  capital  el  21,  que 
el  movimiento  de  los  franceses  contra  Puebla  babia  principiado.  £1  19  salieron 
de  Orizava  los  zapadores  y  minadores  con  el  £stado  Mayor  de  ingenieros;  e¡  21 
el  general  de  artillería,  el  23  «1  general  en  gofe,  y  el  26  M.  de  Saligny,  general 
Almonte  y  otros  que  los  seguían.  Según  nuestro  corresponsal,  el  ejército  francés 
iba  acompaüado  por  un  gran  número  de  carros  y  muías,  cargadas  do  abundantes 
municiones  de  guerra  y  víveres.  Se  nos  informa  asimismo,  que  el  parque  de  ar- 
illería  destinado  para  atacar  á  Puebla,  consiste  en  dos  morteros  de  14  pulgadas, 
una  batería  de  caGíones  rayados  y  muchas  piezas  de  batalla.  £n  Orizava,  Córdo- 
ba, la  Soledad  y  la  Tejerla  han  quedado  guarniciones  suficientes  para  609t<>ner 
aquellos  puestos  militares  y  protejer  los  caminos.  El  depósito  general  del  ^ército 
francés  se  ha  fijado  en  Aguacochula.  So  ha  dado  noticia  en  Orizava  y  Yeracruz, 
por  personas  aparentemente  bien  informadas,  que  si  los  franceses  toman  á  Pue- 
bla, la  capital  no  se  defenderá,  y  que  Juárez  se  marchará  á  Morelia  con  su  Go-" 
bierno.  Esta  última  ciudad  ha  sido  provista  de  materiales  de  guerra,  y  se  agrega, 
que  ya  se  ha  mandado  á  ella  una  parto  de  los  archivos. 
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««El  Presidente  Joaret  si|^e  ontgnáo  á  los  mezioaaoe  oen  ene  iapaeftos.  Re- 
eientemenie  he  iareiiUdo  el  plan  de  imponer  el  nao  por  oianto  seliré  el  TaÍMnie 
toda  Ubrania  que  sea  iútereeptada." 

El  líaTTudor  ImparcuU  de  Veraoros  publiea  la  noiioia  de  qne  loe  Uamadoe  reao- 
elenarios  se  aeerean  mae  j  mas  á  la  capital  oon  una  ÍÚerca  de  25,000  hiSalfres, 
de  loe  ovales  20,000  son  de  caballería.  Póoo  erédito,  sin  embavgo,  se  ha  "dado  k 
esta  noticia. 

Han  llegado  6,Veraornz  400  egipeios,  destinados  para  la  guamiolon  déla  plasa. 
El  pasaje  debe  haber  sido  muy  malo,  porque  tan  pronto  como  fondeó  el  buque  que 
los  condujo,  fué  un  centenar  de  ellos  &  los  hospitales.  Han  ocurrido  en  Yeraorúi 
algunos  casos  fatales  de  viruelas  malignas.  £1  ejército  francés  que  se  movió  para 
éflnterior  del  pafs  consiste  on  treinta  mil  hombres,  j  se  dico  en  una  carta  que  ocho 
6  dies  mil  de  ellos  sitiarán  á  Puebla,  marchando  élresto  sobre  la  capital.  El  28  del 
próximo  pasado  salió  de  Veraoruz  un  vapor  trasporte  francés,  para  la  Martinica, 
llevando  á  su  bordo  cincuenta  reos.  El  Independiente  de  Jalapa,  periódico  del  parti- 
do de  Juarex,  da  las  siguientes  noticias  en  su  publicación  del  18. 

Los  desertores  del  campo  francés  llegan  d  Pliel>la  todos  los  dias,  pero  última- 
mente ha  crecido  tanto  la  deserción,  que  se  pasan  [en  grupos  de  á  20  y  25.  El'ejérci- 
to'invasor  eontináa  en  la  linea  que  ha  estado  ocupando  desde  hace  quince  días,  j 
sleinpre  molestado  por  nuestras  fuerzas  de  caballería,  como  se  ve  por  el  sigulento 
despacho  del  general  Rivera: 

« 

"JE^éroito  federal. — Brigada  Rivera. —Al  Gobernador  del  Estado  de  Yeraorux. — 
A  efecto  de  que  no  carezca  vd.  de  noticias  de  mis  fuerzas  y  de  las  de  los  Invasores, 
doy  &'  vd.  el  parte  siguiente: 

< 'Sabiendo  que  el  enemigo,  en  número  de  1,800  hombres,  avanzaba  en  dirección 
de  Nopalucan  con  un  convoy,  me  propuse  quitárselo.  Precisamente  cuando  me 
encontré  oon  su  vanguardia  y  comenzaba  el  ataque,  recibió  un  refuerzo  de  8,000 
hombres  de  las  tres  armas,  que  anticipadamente  se  hablan  puesto  en  emboscada. 
Ésta  tropa  formó  inmediatamente  cuatro  columnas  con  sus  correspondientes  bate* 
rías,  y  so  cmpeiló  una  lucha  desesperada.  Como  la  fuerza  francesa  era  considera- 
blOy  ya  no  pudo  lograr  mi  objeto;  no  obstante,  se  lo  impidió  la  entrada  en  los  Lla- 
nos, matándole  algunos  soldados  y  caballos  árabes.  Por  mi  parte  la  pérdida  con- 
sistió en  11  heridos  y  8  caballos  muertos,  habiendo  dejado  bien  puesto  el  honor 
de  nuestras  armas. — Llanos,  Febrero  14  de  1863. — Aureliano  Jiivera" 

Be  México  se  nos  informa  que  el  reaccionario  ArgttoUes,  que  mandaba  800  hom- 
bres, fué  completamente  derrotado  en  San  Felipe  del  Obraje.  Se  le  quitaron  100 
oa|>allos,  una  cantidad  de  armas,  y  perdió  20  hombres  entre  muertos  y  prisioneros, 
de  los  cualos  8  eran  oficiales.  El  Siylo  XIX,  diario  mexicano,  asegura  que  ha  sido 
declarado  en  estado  de  sitio  el  pueblo  do  Zacapoaxtla. 

Seis  mil  soldados  han  salido  de  México  para  engrosar  el  ejército  de  Orien- 
te. El  Gobierno  ha  recibido  5,000  rifles  de  Matamoros,  procedentes  de  los  Estados- 
Unidos.  £1  general  Comonfort  se  ha  recobrado  de  sus  enfermedades. 

£1  Monitor  del  4  dico.  — <*El  patriota  y  resuelto  Secretario  de  Hacienda,  ha  he- 
cho una  colectación  de  $  007,000  considerando,  hasta  donde  ha  sido  posible,  el  inte- 
rés y  la  seguridad  de  los  capitalistas  que  han  pagado  sus  cuotas.  El  Sr.  Mier  y 
Teran,  puesto  con  80,000  posos  después  de  haber  dado  ya  un  millón  en  pocos  aüos 
con  un  patriotismo  que  simpre  lo  hará  honor,  entregó  inmediatamente  $25,000  pro- 
metiendo pagar  el  resto  dentro  de  muy  pocos  dias." 

Se  han  recibido  noikias  de  la  Isla  del  Carmen^  por  la  vía  de  Veratnras,  que  al» 
«aasan  hasta  el  18  último. 
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La  ÉéncUraJíaeionalpMipií  en  an  extracto, -el  pazie  oficial  de  unaileseBperads 
aeoión  de  guerra,  en  1*  cual  algunos  cientos  de  hombres  del  i^íéreiio  de  Juares  lite- 
ron  rechazados  el  16,  con  mucha  pérdida,  por  los  comandantes  del  partido  conjkra- 
rio  D.  Eduardo  Arévalo  j  B.  Pedro  Pocurull,  qoe  no  tenían  tanta  fuerza,  per» 
que  fueron  ayudados  por  la  artillería  del  buque  de' guerra  <*Diana"  qua  estaba  es 
t«  playa  á  alguna  distancia.  Los  partldi^rios  de  Juarex  eran  procedentes  de  Jooni- 
ia  y  trataban  de  inyadir  el  ranoho;de  San  Joaquín  y  apoderarse  de  Palizada,  ambos 
pertenecientes  al  territorio  del  Carmen.  Parece  que  perdieron  cercar  de  25  hom- 
bres muertos  y  heridos,  por  unos  cuadro  que  perdieron  los  reaccionarios^ 


Proclama  del  general  Forey  á  lot  habitaniesdó  Orizava, — Dentro  de  pocos  días  voy 
4  dejar  esta  ciudad,  para  ir  á  emprender  operaciones  militares  ouyos  resultados 
confío  han  de  ser  felices,  y  cuyos  preparatiTOs  me  han  detenido  aquí  por  tanto 
tiempo;  pero  antes  deseo  dirigiros  algunas  palabras,  que  no  dudo  comprenderéis, 
porque  nacen  del  fondo  de  mi  corazón. 

En  primer  lugar,  os  doy  gracias  por  la  recepción  que  el  cuerpo  ezpedieioaario 
ha  encontrado  en  vuestra  ciudad,  durante  una  residencia  de  nueve  meses,  en  en- 
yo  tiempo  no  ha  cesado  de  reinar  el  buen  orden,  y  nuestros  soldados  han  disfro- 
tado  tanta  seguridad  como  si  hubiéramos  estado  en  nuestro  mismo  país«  Si  bien 
es  cierto  qué  no  hemos  logrado  abrirnos  un  camino  4  vuestras  simpatías  [y  yo  mt 
habría  considerado  feliz  si  así  hubiera  sucedido],  ¿  lo  menos  os  somos  deudores 
de  una  buena  disposición  de  ánimo,  por  la  cual  os  estaremos  siempre  agradecidos^ 
No  creo  que  sea  una  vana  ilusión  mia  imaginarme  que  la  vista  y  conocimiento  de 
nnestros  soldados,  que  en  todas  partes  del  mundo  se  han  hecho  amar  y  sentir  auft 
por  sus,  mismos  enemigos,  deb<f  haber  producido  igual  efecto  en  vosotros,  que  ha- 
béis sido  testigos  de  su  orden,  de  su  disciplina  y  de  la  dulzura  de  sus  maneras;  ni 
es  posible  que  vuestros  conciudadanos  que  los  han  visto  en  otras  partes  del  pab^ 
puedan  dejar  de  reconocer  en  ellos  á  los  hijos  de  Ta  bella  Francia,  que  marcha  á  la 
cabeza  de  la  civilización.  I 

Por  este  motivó  abrigo  la  esperanza  dé  que  habréis  comprendido  cuáles  son  las 
intenciones  del  Emperador,  cuyo  designio  al  enviarnos  &  México  no  ha  sido  otr», 
creedme,  que  el  de  obtener  por  medio  de  las  armas,  justas  reparaciones  de  lasin- 
'jurias  que  no  ignoráis  se  nos  han  hecho  y  que  no  han  podido  conseguirse  por  las  ne- 
gociaciones, y  ademas  para  reconciliar  vuestro  pafs  con  la  Europa  y  especialmente 
con  la  Francia,  con  quien  vuestras  anteriores  simpatías  jamas  habrían  cesado,  i 
no  haber  sido  por  la  conducta  de  vuestro  actual  Gobierno.  ^ 

En  cnanto  &  mí,  si  ruego  al  ciclo  en  favor  do  nuestras  armas,  no  es  tanto  &  can- 
8&  de  una  vana  ambición  de  gloria  personal,  cuanto  por  el  bien  y  prosperidad  de 
vuestro  hermoso  país,  al  cual  hemos  venido  para  traeros,  á  costa  de  nuestra  esa- 
gre,  estos  dos  preciosos  bienes,  ein  loe  cuales  ninguna  sociedad  puede  existir:  Or- 
den y  Libertad. 

Adiós,  pues,  habitantes  de  Orizava,  ó  mas  bien  os  diré,  adiós  poi*  ahora,  por- 
que espero  volver  á  veros  otra  vez 

Dios  solo  conoce  el  porvenir,  pero  cualquiera  que  sea  el  que  esté  reservado 
para  mí,  jomas  olvidaré  la  hospitalidad  que  he  recibido  aquí,  y  toda  mi  vida  con- 
servarélosmas  gratos  recuerdos  de  vuestra  ciudad. — Orízava,  Febrero  16  de  1863. 
— General  de  división,  senador,  general  cu  gefo  del  cuerpo  exp.edicionario  de  Mé- 
xico.— Forey, 

Zas  noticias  de  Mézico.-^Ddl  Jf^rald  de  Nueva-York,  del  20  de  Marzo  de  1868.— 
Estamos  enteramente  seguros  do'la  improbabilidad,  por  no  decir  imposibilidad  de 
la  captura  de  la  ciudad  de  México  por  los  franceses,  de  cuyo  hecho  hemos  sabido 
Ahora  se  obtuvo  la  notioia  el  2  del  actual  en  Galveston,  por  conducto  del  Oénnl 
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firftBoes  en  Matamoros.  £1 26  del  próximo  paeado  Batieron  de  OricaTa  los  refaer- 
toa  que  neoeeitaba  el  general  Forejr  para  atacar  á  Paebla,  f  M.  de  Baligny  no  le 
8fpar6  de  aquella  eiudad  hasta  el  28  del  mismo.  £1  general  Forejr  teñía  que  cami- 
nar sobre  cuarenta  millas  para  llegar  &  Puebla,  luego  setenta  j  seis  mas  para  ha- 
oer'lo  mismo  hasta  la  oktdad  de  México  j  capturarla  entre  estas  fechas  y  la  del 
despaohe  4  Galvéston  del  Cónsul  francés.  Todo  esto  es  simplemente  un  absurdo. 
Una  ftiersa  de  yúnte  ó  treinta  mil  hombres,  con  todas  sus  municiones  y  proyisio- 
neSy  no  puede  hacer  una  marcha  tan  milagrosa.  Los  mexicanos  jamas  permitirán 
que  los  firanoeses  se  acerquen  6  su  capital  sin  intentar  reoh atarlos.  La  noticia 
recibida  es  por  lo  mismo  totalmente  falsa. 

•  »  ■ 

De  la  Independencé  Bel^e^  de  13  de  Marzo  de  1868. — La  guerra  en  Méxieo,-^ühr 
eoneefo  militar  en  Farit. — Napoleón  prq>arándoee  para  una  retirada^ — Si  se  nos  ha 
informado  bien,  hubo  el  miércoles  en  el  palacio  de  las  TuUerias  un  consejo  de  ma- 
riscales, cuyas  deliberaciones  fueron  c(m  referencia  á  los  negocios  en  México.  Los 
retardos  de  la  expedición  y  los  gastos  que  ocasiona,  son  en  Paris,  entre  las  perso* 
ñas  de  alto  gobierno,  objeto  de  un  descontento  muy  marcado.  Estos  sentimientos  se  ~ 
han  manifestado  por  toda  clase  de  rumores,  que  si  no  son  muy  bien  fundados,  & 
lo  menos  descubren  el  estado  de  las  cosas.  El  mas  notable  de  ellos  es  uno  acerca 
de  la  retirada  del  ^éreito  y  la  conclusión  de  alguna  elase  de  paz  con  Juárez:  otro, 
la  suBtitnoion  del  general  Forey  por  otro  gefe,  6  &  lo  monos  la  disminución  de  sus 
facultades,  y  que  M.  Bubois  de  Saligny  reasumirá  las  funciones  diplomáticas  de 
que  se  le  había  priyado. 

Paris,  Marzo  IS.^Correspondencia  del  Telégrafo  de  Lundres.-^Con  respecto  á 
las  intenciones  belicosas  que  se  le  atribuyen  al  Emperador  Napoleón,  si  realmen- 
te  existen,  no  debe  inyestigarse  el  motiyo  de  ellas,  porque,  como  manifesté  ayer, 
no  están  en  Busia  ni  en  Prusia,  eino  en  México,  lia  situación  allí  es  tan  mala  y  el 
Gobierno  imperial  percibe  tan  bien  el  pantano  en  que  ha  sumido  á  sus  tropas,  asi 
como  que  costará  muchos  millones  sacarlas  de  él,  que  aprpyechará  cualquiera 
plausible  oportunidad  para  retirarías.  Una  guerra  ahora  con  Rusia  y  Prusia,  en 
defensa  de  la  Polonia,  seria  una  magnífica  compensación  que  ofrecer  á  su  ejéroito 
y  á  la  nación  en  general,  que  ha  yisto  tan  desfayorablemente  la  expedición  á  Mé- 
xico. Se  dice  que  el  Consejo  do  Estado  encargado  de  representar  al  Gobierno  en 
la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  la  guerra,  ha  declarado  &  la  comisión  del 
Cuerpo  Legislatíye,  que  el  Emperador  desea  tener  este  aflo  á  su  disposieion  seis- 
cientos mil  hombres.  ¿Cuál  seria  el  objeto  de  un  ejército  de  tal  magnitud  si  no  hu- 
biera entre  manos  algún  gran  proyecto  militar? 

Paris,  Marzo  12. — Correspondencia  del  London  Army  y  del  Navy  Gazette. — 
La  alarma  que  se  ha  esparcido  hace  dias  entro  todas  las  gentes  sensatas  de  aquí, 
sobro  que  la  expedición  de  México  es  un  negocio  mas  serlo  de  lo  que  so  había 
creído  al  principio  y  de  que  ha  sido  torpemente  conducida,  ha  llegado  hasta  el  ge- 
fe  del  Gobierno.  Un  gran  consejo  de  guerra  ha  tenido  lugar  en  las  Tullerías,  al 
cual  fueron  llamados  todos  los  generales  que  se  hallaban  en  el  recinto  do  la  capi- 
tal. Se  dice  que  esta  asamblea  de  gefes  fué  ocasionada  por  un  reciento  pedido 
que  ha  heolio  Forey,  do  diez  mil  hombres.  Forey  ha  llegado  á  ser  tan  pródigo  de 
nom\j&«o  gr-A*  ai«o»ia.i4An3o  lo  fuó  el  famoso  Bluchcr.  Las  letras  que  ha  enyiado  pa- 
ra su  pago,  casi  han  hecho  temblar  en  su  sitia  ai  Ministro  du  Hacienda  Fould,  y 
sus  incesantes  peticiones  de  tropas  de  refresco  han  esparcido  la  consternación  en* 
todos  los  círculos  imperiales.  Hay  la  idea  de  que  Napoleón  III,  precisado  por  las 
dificultades  del  caso,  ha  llamado  á  Noil  para  que  se  haga  cargo  del  mando.  La  ex- 
pedición ha  tomado  ciertamente  tales  proporciones,  que  su  dirección  no  se  con- 
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iiuri  Bino  ¿  an  mariflo»!.  Este  eambio  no  ^  improbable,  pueeio  qat  un» 
<  ttk  de  energía,  ha  eido  lisible  en  todas  partes* 

Puede,  pues,  resolverse  deftnitlTamente  deseonfiando  de  toda  otra 
>€0iLtrariO|  que  los  mexicanos  tienen  algonos  sentimientos  pairiótieos  7  «ineaon 
^r&n  ninguna  ínterTenoion  eziraigera.  Parece  que  imo  4e  los  cambios  de  otra  es- 
^'l^ede  en  el  programa  imperial  es  el  de  que  Porejr  ra  &  ser  priradode  loa  poderes 
^^diplomáticos  que  se  le  hablan  conferido,  los  cuales  TolTerftn  á  las  manos  de  ]>a- 
'bois  de  Saligny,  embigador  anterior.  También  se  dice  oonfideneialmenta  qms  js 
'.no  será  la  ciudad  de  México,  sino  Puebla,  el  limite,  desde  el  cual  no  se  ha  de  aman- 
sar mas,  7  que  cuando  se  ha7a  tomado  esta,  que  esla  segunda  población  del  rei- 
no, se  abrirán  negociaciones  con  la  capital.  En  este  caso  México  debe  ser  insolen- 
te con  ellos  asimismo  7  rehusar  enirar  en  ningún  género  de  tratado  hasta  que  se 
4ia7a  reembarcado  la  expedición. 

Nuestro  corresponsal  en  la  Habana. — Habana,  Marzo  18  dé  1863. — Noticias  de 

'M£7nco,-^GtierriUcL8  al  rededor  de  Veraeruz. — Libada  de  loa  soldados  egiptíoM. — Plmí 

'  de  operaciones  del  general  Forey. — Un  ataque  dudoso  á  Puebla. — Partea  del  euarfelgt- 

'•n¿r al  mexicano. — De  la  parte  de  loa  franceses  se  desertan  en  número  cofuiderable. — 

Bloqueo  de  Matamoros. — Escaramuzas,. ^c,  ^e» 

En  mi  carta  anterior  anuncié  á  rdes.  el  heofao  de  que  el  ^ército  tranams  se'  ha- 
bla moVido  para  Puebla,  de  los  diferentes  acantonamientos  en  que  se  hallaba.  La 
carta  siguiente  publicada  en  el  Diario  de  la  Marina^  de  10  del  actual,  no  solamen- 
te da  una  variedad  de  detalles  que  acaso  pueda  interesar  á  los  lectores  de  ydes., 
■sino  que  pinta  la  situación  de  los  franceses,  con  colores  no  mu7  agradables. 

Veraeruz,  Febrero  2&de  1868.... • -.... 

Nosotros  continuamos  aqui,  bajo  la  misma  condición,  porque  no  podemoanisna 
ir  con  seguridad  al  pueblecito  Tecino  de  MedelUn,  á  aspirar  §1  aire  embalssmade 
de  sus  bosques  ni  á  ba&arnos  en  las  aguas  cristalinas  de  su  pintoresco  rio. 

Cuando  los  trenes  no  van  bien  custodia doi,  sufren  frecuentemente  desoax;gss  de 
íüsileria. 

El  16  del  presente  mes  [Febrero]  prepararon  las  guerrillas  los  rieles  del  casii- 

no,'de  modo  que  la  locomotiva  se  salió  al  llegar  á  la  estación  que  está  próxima  áes* 

ta  ciudad.  Se  b*zo  fuego  á  los  pasajeros  desde  el  bosque,  no  quedándoles  maareeor- 

so  que  Saltar  de  los  carros  7  echar  á  correr  para  acá,  á  través  de  los  campos,  iss 

guerrillas  ca7eron  entonces  sobre  los  carros,  tomando  de  todos  ellos  lo  que  nsee- 

sitaban  7  asesinando  á  un  desgraciado  americano,  uno  de  los  obreros  del  oamlas 

de  fierro,  que  por  casualidad  estaba  ebrio  en  uno  de  los  carros.   Esto  es  sensiUe^ 

7  mas  aún  desde  que  los  franceses  tienen  á  un  bien  conocido  aventurero,  8m», 

con  un  centenar  de  hombres  aproximativamente,  armados  de  sables,  pistoiss  7 

mosquetes,  que  solo  se  ocupa  de  incendiar  casas  7  de  hacer  otras  oosas  qso  no 

son  desconocidas.  Afortunadamente  se  ha  separado  del  mando  de  esta  oontragvsr- 

rilla,  6  guardia  de  la  ciudad,  reemplazándolo  un  coronel  francés,  persona  Bm7 

respetable,  quien  al  organizar  estos  amigos  sabrá  cómo  mandarlos  7  di8ciplíaar<- 

loB,  de  manera  que  puedan  ser  útiles  al  país  7  á  la  seguridad  pública.     Nos  «em- 

gratulamos  con  el  general  Fore7  por  una  determinación  que  hace  tiempo  deinó 

haberse  tomado. 

«•,.•,.•«.*«•...••..•«..••••••••.•«•••..*..«...•*.•..*•.•..*•..•••....•(»••'■..*•...•.«•  ..•«••••  •  •■■•••••• 

El  24  del  que  cursa  arribó  el  trasporte  de  guerra  «'Seine"  con  ouatroeientos 
soldados  egipcios,  que  permanecerán  aquí  de  guarnición.  Desembarcaron  ol  mis- 
mo dia  7  mandaron  algunos  cientos  de  enfermos  á  los  hospitales.  No  son  gontei 
capaces  de  soportar  el  clima  peculiar  do  esta  tierra  eaUenie,  7  aunque  dioen  que  él 
Cairo  es  mas  caluroso,  es  igualmente  cierto  que  el  calor  no  es  tan  continuo  como 
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ftqni  Traen  eolMnent^  onatro  oficifdM  y  un  intérpreie.   Los  mexíoaiioi  eaián  muy 
disgastafllos  de  qae  los  firanoeses  estén  ajudftdes  per  tos  egip'bios. 

•••••••••••••■••••••••••••«•■•••••«'••••••••••••*'•■■•••  •••>••  •••••••••>••••••••••••••••■••••••••»  #••«•••«• 

Tenemos  en  esta  ciudad  casos  muy  TÍoIentos  de  virnelasy.de  que  muebaa  perso- 
nas han  sido  TÍctúnas.  Esperaioosi  para  colmo  de  nuestros  infortunios,  un  rerano 
•en  extremo  caliente,  7  casos  de  enfermedades  que  jamas  babiamos  tenido  basta 
abora.  Esta  idea  ha  venido  á  arraigársenos  con  mas  fuerza»  á.  consecuencia  de  la 
nuera  pla^^  que  nos  ha  venido  de  Egipto,  j  las  otras  muchas  que  nos  d€(}an  los 
millares  de  hombres  que  pasan  por  aquí. 

Acabo  de  saber  que  Forey  no  salió  de  OrisaTa  el  21,  sino  que  lo  Yerifícar&  del  28 
al  26,  sin  pérdida  de  tiempo,  como  nos  lo  dioe  on  su  última  proclama,  que  ha  sido 
menos  vehemente  que  todas  las  otras  que  ba  dado  ¿ntes.  Hay  personas  que  ase- 
guran que  durante  este  largo  retardo  en  inacción,  ha  trabajado,  aunque  sin  ft'uto, 
en  destruir  el  partido  de  Juárez,  que  parece  está  cada  día  mas  compacto  y  de- 
terminado. 

A  juzgar  por  todo  lo  que  ellos  dicen,  en  tomando  á  Puebla,  como  no  dndoiiue 
lo  harán,  la  cuestión  vital  para  el  país  habrá  quedado  fijada,  lo  oual  ta  un  error, 
que  el  tiempo  tolo  puede  determinar*  Tan,  pronto  como  se  obtenga  aquel  triunfo  mi- 
litar, lo  cual  debe  verificarse  para  el  5  del  entrante,  como  ya  dije,  6  para  el  1^, 
que  es  el  santo  del  Principe  imperial,  las  dificultades  comenzarán  en  ^inja  grande 
escala,  y  entóncea  el  general  en  gcfe  tendrá  que  desplegar  sus  grandes  talentos 
.  políticos  y  sus  recursos  materiales  sobre  hombres  y  dinero,  porque  sin  muohos 
millones  no  puede  hacerse  la  guerra  aquí,  donde  no  necesitan  de  ellos  par  a  defen- 
derse. £1  vapor  <*Alier"  ha  traído  un  millón  de  pesos  de  la  Habana,  que  seirirán 
para  unos  cuantos  días  solamente,  y  no  mas. 

Los  medios  de  trasporto  con  que  cuentan  son  todavía  escasos.  Tienen  doscientos 
sesenta  grandes  carros  del  país,  para  conducir  artículos  pesados,  que  han  salido 
*  de  Orizava  para  el  interior,  con  municiones  de  guerra,  y  los  que  los  sigan  lleva- 
rán provisiones  para  quince  días.  De  los  Estados-TTnidos  han  recibido  doscientos 
cincuenta  carros,  pero  solo  sesenta  de  ellos  están  en  estado  de  servicio  y  el  resto 
permanece  aquí  por  faifa  de  ganado  para  tirarlos.  Se  .necesitan  mil  muías  para 
ellos  y  es  difícil  que  puedan  conseguirlas.  Los  carros  norteamericanos  no  sir- 
ven mas  que  para  pasturas  y  efectos  ligeros. 

Tenemos  noticias  de  Orizava  basta  el  20  del  que  cursa,  por  un  convoy  llegado  aqui 
el  25,  eon  el  cual  vinieron  algunos  mexicanos  y  franceses  del  regimiento  noventa 
y  uno  de  línea,  presos.  Entre  estos  uno  que  desertó  do  Orizava  y  debe  ser  p'ssado 
por  las  armas  dentro  de  pocos  dias. 

El  general  Ortega,  Ministro  do  la  Guerra,  do  Juárez,  ha  publicado  y  hecho  cir- 
cular una  proclama  en  francés  diotada  en  Puebla  el  día  1?  del  corriente,  que  en- 
tre otras  cosas  dice,  protejorá  como  lo  ha  lieclio,  á  todos  los  desertores  franceses 
que  se  le  presenten,  sin  que  queden  obligados  ú  ningún  servicio  militar 

Tenemos  noticias  de  la  Isla  del  Carmen  quo  alcanzan  hasta  el  20  del  actual,  y 
parece  que  el  15  del  mismo  hubo  una  acción  en  el  rancho  do  $an  Joaquín,  entre 
las  tropas  del  Estado  de  Tabasco  y  las  del  territorio  del  Carmen  ,que  están  bajo 
la  protección  de  Francia.  La  causa  de  este  encuentro  fué,  que  el  11  hubo  un  pro- 
nunciamiento en  el  pueblo  de  la  Palizada,  ciivo  obieto  f»»^  qpno-por  ^^J/iKo  «»"A>>7rt 
ae  1»  junsaiccion  ael  C&rmen.  Las  fuerzas  reaccionarias,  que  eran  pocas,  se  reti- 
raron á  esperar  refuerzos,  que  so  les  reunieron  el  18  y  el  gobernedor  del  territo- 
rio, D.  Tomás  Marín,  á  la  cabeza,  acompafTado  del  comandante  de  la  cafionera 
francesa  ^'Granada/^  con  cuai^enta  hombres  de  su  tripulación  y  dos  piezas  de  ar- 
iiliería,  marchó  sobre  los  pronunciados.  Hay  muchas  versiones  sobre  la  acción,  y 
eomo  de  uno  y  otro  lado  extO^^^?  mucho,  lo  mejor  es  poner  todo  el  negocio  en 
eaarentena  hasta  saberse  la  verdad ^ 

TOMO  in.  57 
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SI  dia  26  de  esto  mes  llegó  aqui  un  correfo  que  salió  de  la  capital  él  2S,  y  el 
mismo  día  llegó  también  una  diligencia  de  Jalapa.  Las  noticias  del  interior  wm 
escasas.  Sin  embargo,  un  periódico  de  eeta  última  ciudad,  titulado  el  linpartiai 
Narrator,  publicaí  bajo  el  epígrafe  de  noticias  interesantes  de  Orixava,  no  solo  la 
marcha  de  los  zapadores  el  dia  19,  con  el  Estado  Mayor  de  artillería,  sino  taa* 
bien  la  de  Forej  para  el  23  j  la  de  Saligny  y  otras  personas  de  nota  para  el  2S. 
También  publica  unas  noticias  que  le  comunica  un  amigo  y  que  sin  duda  se  fa- 
bricaron para  que  fueran  por  el  paquete  inglés.  Estas  ^on,  que  los  reaeelocia- 
ríos  están  en  las  garitas  de  México:  que  el  mas  completo  desorden  existe  eatre 
los  generales  juaristaSp  y  que  25,000  hombres  con  2,000  de  caballería  est&n  Créate 
&  Puebla.  Es  increíble  que  se  iuTenten  tales  embustes  y  se  escriban  en  leins 
mayúsculas ^ 

El  parque  de  artillería  que  UeTan  los  franceses  á  Puebla,  est4  compuesto  de 
dos  morteros  mexicanos  de  quince  pulgadas,  con  cuatrocientas  bombas,  iin«  bate- 
ría rayada  de  &  diez  y  seis,  varios  caQones  tle  á  doce,  y  algunas  piezas  debalafla. 
Han  establecido  el  depósito  general  del  ejército  en  Cholula,  dejando  uoa  gnarai- 
cion  de  quinientos  hombres  en  Orizava  y  doscientos  en  Córdoba,  que  con  los  otros 
de  la  Soledad,  Tejería,  &c.,  &c.,  hacen  un  total  de  mil  quinientos  hombres,  encar- 
gados de  custodiar  los  tVenes,  proTisiones,  &c. 

Pero  basta  ya  de  una  carta.  Otra  fechada  en  Orizava  el  21  del  actual;  da  algunos 
detalles  adicionales  mas  posibles  y  exactos,  y  por  lo  mismo  son  dignos  de  que  pre- 
sentemos algunos  extractos  de  ellos.  Después  de  manifestar  que  el  enemigo  se  pv- 
80  en  movimiento  y  que  el  ataque  sobre  Puebla  comenzará  probablemente  para 
el  16,  continúa  el  escritor: 


Tenemos  noticias  muy  interesantes  del  inferior.  El  general  Doblado  está 
rado  en  Guadalajara.  Lozada,  con  sus  fuerzas,  ocupa  el  exterior  de  la  ciudad;  j 
Tovar,  con  las  suyas,  está  extendido  desde  Lagos  á  San  Pedro,  lu^r  distante  de 
Guadalajara  una  legiip,.  £1  general  Mejía  impide  moverse  á  las  tropas  juaristM 
de  Querétaro  y  Guanajuato.  Comonfort  está  en  Puebla  á  las  órdenes  de  Ortega. 
No  es  -cierto,  como  se  ha  dicho,  que  el  campo  de  artillería  se  haya  removido  de 
aquella  plaza;  por  el  contrario,  todos  los  dias  se  concentran  en  ella  los  elementof 
de  guerra,  y  se  calcula  que  harán  una  desesperada  defensa.  Todas  las  familias  res- 
petables y  los  que  poseen  alguna  cosa,  han  salido  de  la  ciudad.  £n  la  capital  ert* 
ce  el  descontento  con  los  excesos  del  Gobierno  de  Juárez,  que  precisamente  aeaba 
de  dar  un  decreto  confiscando  las  propiedades  de  todos  los  mexicanos  que  han  per- 
manecido en  los  lugares  ocupados  por  el  ejército  francés,,  asi  como  las  de  los  ^ 
han  abandonado  la  ciudad  de  México  y  la  de  Puebla. 

La  vanguardia  franco-mexicana  acaba  de  tener  un  encuentro  con  los  juaristas, 
bajo  las  órdenes  de  Alatorre,  que  fué  derrotado  y  tuvo  un  escuadrón  deshecho 
enteramente  por  los  .caza'dores  de  África.  Otro  empeño  mas  reciente  ocurría  ca- 
tre el  general  Mirandol,  que  manda  la  caballería  francesa,  ayudado  por  la  eaba- 
lleria  mexicana  de  Trujeque,  y  una  coluiima  do  caballería  juarista  á  las  órdenei 
de  Aureliano,  en  que  parece  fuera  de  toda  duda  que  el  último  sufrió  una  comple- 
ta derrota. 

Algunospartidanos  de  Comonfort  hicieron  últimamente  una  tentativa  en  favor 
dé  su  cañdidáfo;  poro  Tu5Tañ~rra|ropürar,  ijue  ijucau  BUiuuaa»  x?u  o»  >,»«.•,  **-  ««— 

resultado  que  el  de  que  varios  oficiales  que  tomaron  parte  en  ella,  fueron  envia- 
dos por  Juárez  á  la  isla  de  Caballos. 

El  Ministro  prusiano  ha  llegado  aquí,  y  parece  sigue  su  vi%je  para  Europa  por 
la  vía  de  la  Habana. 

El  Diario  publica  ademas  un  sumario  tomado  de  otras  varias  cartas,  del  que  fx- 
iractaré  una  parto. 


451 

SI  fjérotto  frftttoes  qu«  ««  moTÍ6  Bobn  Puebla,  asoie&de  &  treiat»  mil  hombres, 
•obre  pooo  iüm  6  menos.  Ocho  6  diez  de  ellos  se  dejarán  ouidando  6  Puebla,  mien- 
tras d  resto  mareha  4  la  capital.  £1  IndtpeudienU  de  Jalapa,  del  20  último,  dice 
que  gran  número  de  franoeses  se  están  desertando  diariamente,  en  partidas  de  á 
▼einte  y  de  á  Yeinticinooii<»nbres.  Se  asegura  que  han  llegado  de  los  Estados- 
Unidos  cinco  mil  rifles  para  el  servicio  del  ejército  juarista.  £1  28  de  Enero  sa- 
lieron de  &Céxico  seis  mil  hombres  para  ir  á  reunirse  al  ejército  de  Puebla. 

El  general  Bazaine  estaba  á  última  fecha  [1?  do  Marzo],  en  Huamantla,  entre 
Puebla  7  México,  en  una  posición  muy  fuerte.  Este  general  debe  permanecer  allí 
para  tener  cuidado  de  Puebla,  mientras  Forey  avanza  en  derechura  para  la  capi- 
tal. Se  dice  qué  la  división  de  Comonfort  está  tan  desorganizada,  que  no  ofrecerá 
resistencia  alguna  á  los  franceses. 

Cinco  vapores  de  guerra  han  salido  de  Yeracrnz  para  ir  á  bloquear  á  Mátame 
ros,  por  donde  se  dice  que  se  está  introduciendo  de  los  Estados-Unidos  toda  clase 
de  material  de  guerra  para  el  servicio  del  actual  Gobierno  del  país. 

£1  úHimo  paquete  de  Yeracruz  estará  aquf  para  el  28  del  que  oursa,  con  noti- 
oifts  del  21  al  22.  Ta  veremos  si  hay  alguna  importante  entre  ellas. 

Noticia9  oficiales  de  la  Rq>úbliea  de  México. 

Washington,  Marzo  21  de  1868. — ^£1  Ministro  mexicano  residente  en  esta  ciu- 
dad tiene  despachos  firmados  en  ^^xico,  en  25  de  Febrero.  Los  franceses  esta- 
iMuí  en  aquella  féoha  á  quince  millas  de  Puebla,  entre  esta  ciudad  y  Veracruz,  con 
Teinie  mil  hombres.  Los  mexicanos,  eon  superior  número  de  tropas  y  refiíersoB 
qne  reciben  diariamente,  estaban  retrincherados  en  una  posición  casi  inexpugna- 
ble, entre  los  franceses  y  Puebla. 

£1  estado  del  ejército  mexicano  era  muy  bueno,  y  estaba  muy  confiado  en  que 
reohacaria  al  q)éreito  francés^  si  lo  atacaba  en  sus  retrineheramientos.  En  ver- 
dad, uno  de  los  hombres  mas  prominentes  de  los  que  residen  en  México,  ha  decla- 
rado que  está  firmemente  nreido  de  que  los  franceses  serán  rechazados  dentro  de 
poco,  á  menos  que  reciban  considerables  refuerzos,  pues  en  todas  partes  de  la  BTe- 
pública  estaban  unidos  tin  defensa  de  su  existencia  nacional.  El  partido  de  la  Igle- 
.sia  está  representado  plenamente  en  el  ejército. 

Faris,  Marzo  9. — Correspondencia  del  London  Times. — La  guerra  en  México, — 
napoleón  inclinado  á  negociar. — Hace  algunos  dias  han  corrido  rumores  do  que 
8é  abrirán  negociaciones  con  México,  después  de  la  toma  de  Puebla.  Es  innegable 
que  los  resultados  de  la' campana  han  chasqueado  tristemente  al  Emperador  y  can. 
sádole  mucho  disgusto,  que  hasta  ahora  no  ha  podido  digerir.  T  lo  peor  es,  que  no 
hay  certeza  de  hacer  cosa  mejor  hasta  dentro  de  un  tiempo  razonable.  La  evacua- 
ción de  Tampico,  así  como  la  de  Jalapa  y  muy.  particularmente  la  de  esta  última, 
fué  una  medida  impuesta  por  la  necesidad.  Todos,  sin  exceptuar  al  Emperador,  es- 
tán disgustados  de  este  negocio.  Son  isdispensables  algunos  triunfos  militares  por 
el  honor  de  las  armas  de  Francia,  ya  sean  en  Puebla  ó  mas  bien  ^  el  mismo  Mé- 
xico, y  una  vez  obtenidos,  el  Emperador  tendrá  una  magnifica<^xousa,  para  reti- 
rar sus  tropas  y  dejar  á  los  mexicanos  y  á  las  "razas  latinas*'  civilizarse  por  sí 
mismos  y  según  su  modo. 

Un  francés  que  estuvo  en  el  servicio  milrtor  en  México  por  mucbos  anos  y  ne- 
gó al  rongo  de  general  en  1886,  tuvo  tres  6  cuatro  audiencias  con  el  Emperador, 
entre  el  1?  de  Enero  y  el  15  de  Febrero,  y  le  di6  una  buena  cantidad  de  informes 
útiles  sobre  el  país  y  su  capacidad  bajo  el  punto  de  vista  militar.  Diez  meses  an- 
tes habla  tenido  una  conversación  con  uno  de  los  mariscales  franceses  .en  Tolón, 
y  le  habla  dicho,  aunque  sin  efecto,  lo  que  en  Enero  y  Febrero  repitió  al  Empera- 
dor. Parece  que  el  oficial  en  cuestión,  que  ha  tenido  mucha  experiencia  en  e  I  mo 
do  que  tienen  los  mexicanos  do. hacer  la  guerra,  aseguró  á  S.  M.  que  necesitarla 
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Tiii  ejercito  lo  menos  do  oasponta  mil  lioiiArea  para  abrlno  camino  y  tomar  &  MI- 
zioo.  El  Emperador  debo  habecLdado  algún  Talor  4  la  opiníoa  do  oate  oftoial,  m  «i 
oiecto,  oomo  so  dice,  que  marohó  por  la  Florida  ol  15  á9Í  paoado  para  Mésiea,  «a 
maa  eomísion  oepooial^ 

Del  London  P09L — Editorial  del  11  de  Marzo. — Hablando  de  los  asuntos  de'lfi- 
zico,  manifestamos  la  última  sanana,  de  acuerdo  con  un  informe  digno  de  crédito 
de  Paris,  que  había  mucha  inquietud  respecto  de  ellos,  y  las  noticias  de  hoy  nos  lo 
confirman,  y  al  mismo  tiempo  dejan  percibir  que  una  yes  obtenida  por  el  genertl 
Forey  alguna  Tiotoria  para  conservar  la  bien  sentada  reputación  de  las  gallardaí 
tropas  francesas,  el  Emperador  dejará  á  los  mexicanos'que  se  arreglen  como  me* 
jor  lea  parezca. 

Notician  de  Méxieo, — ^Por  la  llegada  del  '^fiio  Blo''  hemos  recibido  «&  paqaatedc 
periódicos  espafioLes,  que  llegan  hasta  el  18,  en  el  cual  hemos  encontrado  el  bole- 
tín de.notioias  siguiente,  con  relación  &  México  7  &  la  expedición  fraacesa  ea  esU 
país.  Los  próximos  correos  de  Veracrus  ó  de  la  Habana  nos  traerán  sin  duda  b 
historia  de  importantes  aoonteoimientos. 


£1  Narrador  Ifi^areiaif  que  ha  snooedido  hasta  oierto  pimto  al 
ia  oon  detalles  en  su  último  número,  la  toma  de  posesión  del  general 
gobernador  político  7  comandante  en  gefe  del  territorio  del  Gámnen. 
partido  moderado  llegó  al  Carmen  por  la  goleta  ñ^aneesala  i*Me¥Ícatta,**  y 
dice  este  diario,  tué  acogido  con  el  mayor  entusiasmo. 

Se  dice  en  Veraeruz  que  el  general  Negreta,  que  ha  Uegado  á.ha^i 
so,  es  objeto  de  una  estrecha  figilanoia  y  ae  cree  que  no  espera  raaa  que  «aaeca* 
sion  favorable  piura  pasarse  4  los  conservadores.  Lo  que  hay  de  eierto  es,  qad  d 
qjéroito  de  Juárez  sufre  ea  Puebla  numerosas  deseroioaes  diaiiamente. 
*  Se  asegura  también,  que  una  carta  que  acaba  de  llegar  de  Puebla,  aaoaciaqie 
ha  tenido  lugar  un  pronunciamiento  en  Guadalupe,  7  qué  2,t)00'Boldado8  mexiouai 
se  han  reunido  al  ejército  francés.  Se  dioe  ademas  que  la  guanüeion  de  Parida 
está  desmoralizada. 


El  Diario  de  la  Marina,  de  15  de  Marzo,  dice  que  ha  corrido  en  Paria  él 
que  han  reproducido  los  diarios  de  Madrid,  según  el  cual  se  autoriza  al  general  ¥•- 
rey  para  tomar  el  título  de  tenibkte  del  Emperador  de  los  franceses  en  Méziea 

Antes  de  su  salida  para  Puebla,  el  mismo  general  dirigió  ana  proelanu  áloshi- 
hitantes  de  Orizava,  que  concluye  asi: 

<*Adto8,  pues,  habitantes  do  Orizava,  6  mas  bien  hasta  la  vista,  porque  aspen 
que  volveremos  á  vernos.  Dios  solo  conoce  el  porvenir;  pero  cualquiera  que  acá 
el  que  me  esté  reservado,  jamas  olvidaré  la  hospitalidad  que  he  recibido  aquS,  J 
toda  mi  vida  conservaré  de  vuestra  ciudad  los  mas  gratos  recuerdos.  *' 

Se  han  dejado  guarniciones  suficientes  en  Orizava,  Córdoba,  la  Soledad  y  ia  Te- 
jería, para  protejer  estos  puestos  militares  y  cuidar  los  caminos.  Se  ha  eatabled- 
A*  *i  ¿«p¿o2iv  jgvuvrai  aei  ejercito  trances  en  Cholula. 

Se  ha  sabido  en  Veraeruz,  por  un  correo  mandado  de  la  capital,  que  los  frasee- 
ses  han  comenzado  su  movimiento  sobre  Puebla.  £1 19  de  Febrero  salieren  los  za- 
padores con  el  Bstado^Mayor  do  Ingenieros;  el  21  emprendió  su  marcha  la  artíQt* 
ría,  y  el  28  ha  tenido  lugar  la  partida  del  general  en  gefe,  seguido  de  M,  de^alif- 
ny,  el  general  Almonte  y  otros. 

Un  numeroso  convoy  de  oarros  cargados  de  víveres  y  municiones  acompasa  al 
qiército.  Se  relaciona  también,  que  el  parque  de  artillería  destinado  al  ataque  de 
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Puebla,  9»  compone  de  dos  morteros  de  ¿  oatorcs  pulgsdae,  de  una  batería  de  ea-» 
fiones  rajados  y  de  diversas  piezas  de  oampa&a. 

El  ^éroito  franoes  que  se  ha  puesto  en  movimiento  se  compone  de  cerca  de 
treinta  mil  hombres.  Se  presume  que  oobo  6  diez  mil  de  ellos  harán  la  embestida 
4  Puebla»- j  que.  el  resto  se  pondrá  en  marcha  sobre  México. 

£1  Presidente  Juárez  continúa  imponiendo'  contribuciones  nuevas.  Reciente* 
mente  ha  imaginado  una  del  1  por  ciento  sobre  el  valor  de  todas  las  oartas  de  pa* 
gQ  que  puedan  ser  descubiertas. 

Han  llegado  ya  4  Veracruz  cuatrocientos  egipcios  destinados  para  dar  guarni- 
oion  en  esta  ciudad.  Han  sufrido  mucho  durante  ia  travesía,  y  se  ha  enviado  ya 
un  centenar  do  ellos  4  los  hospitales.    Hay  en  Veracruz  casos  graves  de  viruelas. 

£1  28  de  Febrero  salió  de  Veracruz  para  la  Martinica  un  vapor  francés,  llevan- 
do 4  su  bordo  cincuenta  exportados. 

I>el  Timu  de  Nueva-York,  del  3  de  Abril  de  lB6d.-*Z^e  la  Habana  y  México,^ 
Llegada  del  vapor  ^*Eágle" — M  tjireüo  fraticee  permanece  aún  delante  de  Puebla,—^ 
Captura  de  la  guerrilla  Camaeho, — ^£1  vapor  **£agle,"  capitán  Adams,  salido  de 
la  Habana  el  28  del  corriente,  llegó  4  este  puerto  ayer.  La  correspondencia  de  la 
Prtnea  aeoeiada  nos  proyee  de  las  siguientes  interesantes  noticias: 

Habana,  sábado  26  de  Marzo. — ^Hemos  estado  esperando  noticias  de  Veracruz, 
por  Santiago  db  Cuba,  y  por  la  linea  de  vapores  de  San  Nazario;  pero  la  recien- 
te llegada  4  nuestro  puerto  del  trasporte  francés  <*L'Alier''  el  27  del  actual,  con 
cineo  dias  de  Veracruz  aquí,  nos  ha  proporcionado  notíoias  muy  frescas  de  Méxi- 
co y  del  ejército  flanees,  el  cual  hasta  el  19  del  actual  nada  había  hecho  directa- 
mente eontra  Puebla,  euya  plaza  no  creían  los  franceses  que  capitulara. 

I«os  franceses  han  capturado  la  famosa  guerrilla  Camaeho,  que  los  habia  estado 
molestando  mucho,  desde  su  arribo  4  la  República. 

Nueetra  correspondencia  de  la  Habana  — Notidae  de  México, — La  relación  de  la  toma 
de  la  ciudad  de  México  no  ha  sido  confirmada, — Forej/  permanece  indeciso  aún  sobre 
lo  ^ue  ha  de  hacer, — Noticias  de  Santo  tíomingo,  ¿;c.,  ^c. 

El  vapor  francés  de  hélice,  trasporte,  "L*  AUer,"  arribó  aquí  ayer  por  la  maHa- 
n»  de  Veracruz,  con  cinco  dias  de  navegación,  sin  traer  la  menor  noticia  confir- 
matoria de  la  relación  que  aparentó  en  los  diarios  do  esa  ciudad,  como  dada  por 
un  telegrama  enviado  de  la  fortaleza. Monroe,  sobre  que  habia  sido  tomada  la  ciu- 
dad de  México,  por  lo  cual  debe  considerarse  infundada  y  falsa  dicha  relación. 
Al  tiempo  de  la  salida  dol  *<AUer"  de  Veracruz,  nada  se  sabia  de  las  operaciones 
contra  Puebla,  las  que,  según  las  últimas  noticias  que  teniamos  de  aquella  ciudad, 
aun  no  habían  principiado.  Parece  que  los  mexicanos  están  resueltos  4  defen- 
derse, y  que  no  hay  esperanza  alguna  de  una  capitulación,  que,  según  dicen  los 
franceses,  evitarla  el  derramamiento  de  sangre  y  los  desastres  consiguientes,  en 
caso  do  tomar  la  plaza  4  viva  fuerza.  £n  este  estado  de  cosas  l^gó  la  noticia  4 
Veracruz,  y  el  Diario  de  la  Marina  de  esta  ciudad  cree  muy  posible  el  caso  de  que 
'  el  general  Forey  está  indeciso  sobre  si  ataca  4  Puebla  por  asalto,  ó  continúa  su 
marcha  para  México  con  una  parte  do  su  ejército,  dejando  mientras  estacionada 
una  división  entre  las  dos  ciudades;  pero  la  opinión  mas  generalmento  recibida  eS 
la  do  que  al  fin  se  atacará  á  Puebla  antes  de  avanzar  sobre  la  capital.  Se  dice  que 
el  estado  de  salud  del  ejército  francos  es  bueno. 

Del  THmes  do  Nueva-York,  de  28  de  Marzo  de  1868. — Francia  y  México, — Expo- 
sieicn  sobre  la  política  del  Emperador  frances.-^DQ  nuestro  corresponsal. — Paris^ 
martes  10  do  Marzo  de  1863. — Me  propongo  dar  á  vd.  hoy  en  compendio  una  idea, 
según  lo  que  yo  entiendo,  de  la  opinión  general  entre  los  hombres  do  peso  del  im- 
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perio,  eon  respecto  6  la  ejcpedicion  meztcana,  j  de  las  relaciones  entre  FranóA  j 
lo8  Estados-ünldoB. 

Hace  un  a&o  6  mas  qae  desarrollé  6  vd.  en  este  mismo  lugar,  cuáles  eran  «ntdñ- 
ees  los  designios  del  Emperador  con  relación  &  la  raza  latina,  j  príneipalmeote 
sobre  establecer  en  México  una  barrera  que  impida  se  extienda  por  el  Snr  la  rasa 
angloamericana.  Este  desarrollo  se  ha  verificado  ampliamente  desde  entóneíae  aei 
por  muchas  indicaciones,  pero  especialmente  por  la  ultima  carta  del  EmpqiiíJor  al 
general  Forey.  Mucho  se  ha  adquirido  para  la  historia  desde  entonces,  y  jÉvae  pro- 
pongo hacer  andar  6  rd.  un  aSo  mas  é  indicarle  la  probable  Beouela  dfl|j^<^tama. 

Es  un  axioma  de  economía  política,  como  yd.  bien  sabe,  que  todqf^tts  naciones 
como  Francia  é  Inglaterra  con  especialidad,  no  pueden  TÍvir  nlnmí^^rar  eon  sus 
recursos  propios,  y  que  requieren  colonias  para  la  produccioiyQe  tnateríales  era- 
dos, como  una  especie  de  política  y  comercial  válvula  de  sesiítidiid.  Loa  hombres 
de  Estado  franceses,  hace  mucho  tiempo,  han  visto  el  valor  ac  ^  colonias  británi- 
cas, y  han  resuelto  seguir  el  ejemplo  do  sus  vecinos.  Argelúir^  después  de  una  di- 
latada guerra  con  los  naturales  de  aquel  país,  fué  paclfTcnaa  y  quedó  tranquila; 
pere  las  esperanzas  sobre  Argelia  han  salido  completamente  fallidas.  Como  esta- 
blecimiento militar  no  ofrece  ningún  estímulo  á  la  emigración,  y  ana  eolimia  de 
esta  especio  le  cuesta  al  tesoro  de^'rancia  de  ochenta  á  oi^  millonea  de  fra&eai 
cada  año.  Si,  por  otra  parte,  adopta  el  Gobierno  para  Argelia  el  único  datcaa 
con  qae  se  desarrollarían  sus  elementos  y  la  baria  una  colonia  prodtietiva»  ea  de- 
cir, que  el  Gobierno  hiciera  de  ella  un  establecimiento  civil  en  ves  de  militar,  y 
dejara  á  los  pobladores  6  colonos  la  iniciativa  de  sus  negocios  propios  de  todas  da- 
ses,  lo  cual  en  efecto  es  la  única  condición  de  prosperidad,  el  ejemplo  por  U  prozi- 
,  midad  de  la  Francia  seria  demasiado  visible,  y  los  franceses  qae  residen  ea  «Ha 
pedirían  los  mismos  privilegios.  Francia  está  sujeta  aún.já  un  despotíamo 
siado  ffrande,  y  Argelia  está  demasiado  oerca  de  ella  para  arriesgar  wx 
to  semejante;  y  hoy  mismo  ha  publicado  el  Moniteur  un  Senaitu  consultttm,  qne  te 
considera  la  renuncia  formal  por  parto  del  Gobierno,  de  convertir  Á  Argelia  en  la 
clase  de  colonia  que  Francia  deseaba  y  necesitaba  tener.  Por  este  decreto  se  de- 
vuelve el  terreno  á  los  naturales,  bsjo  ciertas  regulaciones,  que  reprimirán  dt 
una  vez  toda  emigración,  y  paralo  snoesivi)  Francia  no  tendrá  por  Argelia  mas  in- 
terés que  para  que  le  sirva  de  escuela  á  su  numeroso  ejército. 

Con  respecto  á  las  colonias  francesas  en  los  Xndias  Occidentales,  no  wtk  mas  qne 
meras  estaciones  navales,  y  no  pueden  entrar  en  la  presente  consideración. 

Lo  que  Francia,  con  sus  manufacturas  tan  adelahtadas  y  superabundante  riqne- 
za  desea  y  debe  tener,  es  una  colonia  ya  establecida^  desarrollada  y  üeoada  adtlanít, 
y  estas  condiciones  se  encuentran  exactamente  en  México.  El  Emperador,  per 
lo  mismo,  ha  trasferido  su  experimento  de  Argel  á  aquel  país,  y  dice  á  todos  los 
que  lo  rodean  que  considera  el  arreglo  mexicano  *'la  cosa  mas  grande**  de  sn  rei- 
nado. ¿Y  por  qué  os  eso?  ¿Por  qué  la  pequeña  expedición  del  general  Porey  Ja  oon- 
sidera  *'una  cosajuas  grando"  que  la  guerra  contra  Rusia  en  1855,  6  la  hecha  con- 
tra Austria  en  I  oSO?  Porque  aqupUa  va  á  abrir  á  la  industria  y  al  comercio  de 
Francia  una  mina  de  riqueza  que  desarrollará  la  mayor  grandeza  y  esplendor  dd 
imperio,  mas  allá  de  la  que  ha  habido  en  ningún  reinado  anterior,  exaltando  pro- 
porcionalmente  en  la  historia  el  nombro  de  los  Bonapartcs. 

£1  Emperador,  por  lo  tanto,  está  arreglando  su  política  de  tal^  manera,  quepa* 
rece  se  ha  fijado  definitivamente  en  México,  y  está  resuelto  á  hacer  á  aquel  pa&, 
por  cualquier!^  género  de  derechos,  tributario  de  la  Francia.  Veamos  la  inñueaeta 
que  esta  política  puede  tener  en  los  Estados-Unidos.  Hasta  donde  puedo  ser  ca- 
paz de  conocer,  guiado  por  los  principales  políticos,  6  mas  bien,  hasta  donde  me 
es  posible  mas  favorablemente  adivinar  la  política  de  S.  M.,  no  habrá  ningún  acto 
por  parte  del  Gobierno  francés  que  determinadamente  provoque  la  guerra  eon  los 
Estados-Unidos;  pero  S.  M.  desea  ardientemente  una  separación  de  este  país  y^  la 
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rain»  total  de  ambas  secoiones,  bajo  cuyo  reapeeto  ha  adoptado  enteramente  el 
mismo  género  político  que  la  Inglaterra.  Si  llegara  á  tener  efecto  una  separación, 
el  Norte  no  se  mezclar ia  con  Francia  por  lo  relatiro  &  México,  7  el  Sur  quedarla 
arruinado  por  muchos  afios  6  incapaz  de  ocuparse  de  otra  cosa  que  no  fuera  la  ne^ 
cesidad  de  org^izar  uñ  ejército  para  resistir  j  oponerse  á  las  invasiones  consi. 
guientes  del  Norte,  por  cuyo  motivo  no  turbarla  para  nada  &  la  Francia  en  sus» 
nuevas  posesiones.  Por  lo  tanto  aquella  nación,  lo  mismo  que'  la  GraQ  Breta&a, 
est&n  haciendo  cuanto  está  á  su  alcance,  excepto  la  guerra,  para  que  se  verifique 
tal  separación:  trabajan,  persuaden  y  ofrecen  su  mediación;  pero  si  las  cosas  no 
caminan  de  modo  que  se  rompan  las  hostilidades,  aca^^  mas  tarde  reconocerá  1» 
independencia  del  Sur.  Por  último,  har&  cuanto  sea  preciso  para  que  su  política 
en  México  sea  mas  fácil  de  realizar,  menos  la  guerra  á  los  Estados-Unidos,  cosa 
que  ni  por  un  momento  soSará  aceptar,  en  razón  de  sus  inmensos  costos  y  eminen- 
te peligro. 

Creo  poder  decir  á  vd.,  sin  traicionar  ninguna  confidencia  particular,  que  estas 
mismas  son  las  ideas  de  todos  los  directores  de  todos  los  diarios  liberales  de  Pa> 
ri8.  UlUmamente,  el  silencio  de  la  prensa,  con  excepción  del  Moniieur,  sobre  los 
asuntos  americanos  y  de  México,  ha  sido  notado  universalmente,  y  como  es  natu- 
ral, se  ha  atribuido  este  silencio  á  una  orden  del  Ministro;  pero  yo  he  logrado  sa- 
ber, que  estas  órdenes  oficiales  á  la  prensa,  respecto  á  México  y  á  los  Estados- 
Unidos,  no  han  sido  tan  frecuentes  en  estos  últimos  dias,  como  lo  fueron  hace  seis 
meses  6  un  aDo,  y  que  si  se  abstienen  los  diarios  hasta  cierto  punto  de  tocar  estos 
negocios,  por  miedo,  lo  hacen  también  un  pooo  porque  principian  á  eonvfrtirse  á  la 
polUiea  mexicana  de  S.  M.  De  manera,  que  ahora  comprenden  mejor  de  lo  que  lo 
ha4>ian  hace  un  affo,  la  repetida  exclamación  de  M.  de  Presigny.  '<¡OhI  vdes.  no 
entienden  cuál  es  el  verdadero  interés  de  la  Francia  en  la  empresa  mexicana !" 
Pero  no  podemos  quejarnos  de  la  deserción  de  algunos  de  nuestros  mas  inteli- 
gentes «mlgos  de  la  prensa,  porque  la  miserable  degradación  en  punto  á  patrio- 
tismo exhibido  ahora  en  el  Norte,  ha  convencido  violentamente  hasta  el  último 
hombre,  que  la  separación  es  el  fin  propuesto,  y  por  lo  mismo,  que  si  la  Francia 
iiena  ofrecido  un  brillante  campo  en  México  para  agregar  á  su  prosperidad  na- 
cional mayor  grandeza,  debe  aprovecharse  de  él. 

He  usado  de  dos  palabras  duras  hacia  una  porción  del  pueblo  del  Norte,  y  Toy 
&  dar  la  razón  por  qué.  El  periódico  oficial,  que  es  el  único  diario  de  los  mencio* 
nados  antes,  que  han  impreso  algo  de  importancia  por  algunas  semanas  relativa- 
mente á  los  asuntos  de'  México  y  de  los  Estados-Unidos,  no  hace  ahora  mas  que 
eopiar  diariamente  todos  los  pesados  discursos  y  proposiciones  de  las  cabeías  de 
oobre  del  Norte.  Regularmente  publica  los  artículos  del  World,  &pret9  y  JóuT' 
nal  of  Commeree,  de  Nueva-York,  en  favor  de  la  paz,  de  la  mediación  de  Francia  y 
en  contra  de  Mr.  Seward,  porque  no  quiere  aceptar  las  últimas  proposiciones  do 
M.  Drouyn  de  L'huys;  publica  los  discursos  del  Hon.  Mr.  Pendletan,  de  Ohio,  por- 
que favorece  la  paz  y  manifiesta  que  la  filantropía  áek  Norte  es  falsa,  puesto 
que  odia  á  los  negros  y  no  les  concede  ningún  derecho:  publica  también  los  dis« 
oursos  del  Honorable  Mr.  May,  de  Baltimcre,  por  las  mismas  razones,  pero  jamas 
se  cuida  el  periódico  oficial  do  publicar  un  artículo  del  Times  de  Nuevo- York,  6 
•  de  cualquiera  otra  fuente  leal,  y  jamas  ni  aún  por  chanza,  cita  lo  que  dice  algún 
verdadero  patriota,  ya  sea  en  el  Congreso  6  fuorm  deél.  Este  programa  estudiado 
del  Moniteur,  despreciando  á  los  Estados-Unidos,  ha  dado  grandes^esperanzas  á 
los  separatistas  y  una  correspondiente  preponderancia  á  nuestros  amigos;  pero 
creo  haber  dado  la  verdadera  explicación  del  asunto  relativo  á  la  política  del  Em- 
perador en  México.  En  todo  caso,  una  colección  del  MoniUur  servirá  en  los  Es* 
tftdoa-Unidos  para  el  porvenir,  como  un  excelente  <*Libro  Negro*'  para  acordar, 
se  de  los  hombres  del  Norte  que  desertaron  de  su  país  en  el  momento  del  peligro. 
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y  d«dioftroii  su  tiempo  y  talento  par»  proporeionar  argumeatM  mi  OMOúgo,  tasto 
del  paii  como  extranjero. -«ilaZaiwjJ. 

Del  Tribune  de  Nuera-York,  del  28  de  Marxo  de  1868.— Ultimas  noticias  m 
México. — Loa  mexicanoi  confían  aún  en  obtener  ti  triunfo, — LoafranteieM  se  hatí 
t-etírado  20  millas. — El  ataque  A  Puebla  se  espera  para  el  15  del  corriente. — Las 
fuerzas  de  Forty  se  muevan  en  diferentes  direcciones. — Considerables  refuerzos  psru 
la  ciudad  de  México. — Despacho  especial  para  él  Tribone  de  Nueva-York, 

Washington,  Tiérnes  27  d%  Mario  de  Í863. — Se  han  recibido  aqni  notietas  o£« 
cíales  j^  priyadas  de  la  ciudad  de  México  hasta  el  2  del  que  carsa,  nna 
después  que  el  último  correo.  Todas  las  cartas  est&n  escritas  de  la  manera 
enérgica,  y  hablan  con  ciega  confianza  xle  la  certeza  del  triunfo,  en  la  guerra  esa- 
tra  los  franceses  invasores.  Los  hechos  que  comunican  tienden  á  probar  la  josti- 
/cia  de  estas  anticipaciones. 

Tan  lejos  de  haber  tomado  la  clnded  de  México,  como  hablan  asegurado  los  dia- 
rlos rebeldes,  6  de  haber  avanzado  hasta  once  leguas  de  ella,  el  general  Forey  se 
ha  retirado  veinte  millas.  El  dia  25  del  próximo  pssado  estaba  &  quince  molas 
de  Puebla,  y  el  2  del  corriente  4  treinta  y  cinco.  Sin  erobargov  se  había  antici- 
pado que  se  atacaría  á  aquella  ciudad  para  el  15  del  que  cursa,  dia  del  nací* 
miento  del  Príncipe  imperial  de  Francia. 

Las  tropas  del  general  Forey  fueron  diseminadas,  moviéndose  en  <fiferentes 
rambos,  con  el  objeto  de  que  los  mexicanos  no  pudieran  adivinar  sus  inteiMnones, 
6  6  lo  menos  en  cuanto  6,  suponer  que  andaban  recorriendo  el  país  en  busca  de 
víveres  y  forrajes,  de  que  estaban  tan  completamente  exhaustos,  como  era  posible. 

El  ejército  defensor  de  Puebla  se  asegura  que  cst¿  muy  entusiasmado  y  enlts 
mejores  condiciones,  como  lo  dijo  el  Presidente  Juárez,  que  Tisitó  aquella  cindai 
el  dia  2  del  último. 

Aunque  no  ha  tenido  lugar  ningona  escaramuza  digna  de  ser  mencionada^  se  ha 
notado  mucho  la  frecuente  deserción  de  los  soldados  franceses,  de  unos  veinle 
dias  ac¿. 

Doce  de  ellos  han  publicado  una  carta,  en  que  afirman  &  sus  camaradaa  d^  buen 
trato  que  reciben  de  los  mexicanos,  que  presenta  el  mayor  contrasto  con  los  í^es 
informes  que  sobre  el  asunto  les  dan  sos  oficiales. 

Una  correspondencia  de  uno  de  los  diarios  de  México  escribe  do  Puebla,  que  se 
empefSa  á  desbordar  todo  el  ejército  del  general  Forey  con  un  millón  de  peeo»  ^tsl 
es  el  atractivo  que  tiene  el  dinero  para  los  oficíales]  y  un  libre  ti^aporte  para  ubs 
distancia  segura  en  el  interior.  Los  mexicanos  est&n  preparando  también  un  jaqae 
mate  á  los  franceses  para  el  caso  de  que  estos  elijan  marchar  directamente  sobre 
la  capital,  sin  pretender  tomar  ¿  Puebla  antes. 

Numerosos  refuerzos  están  llegando  &  la  ciudad  de  México  de  muchos  Estados 
El  contingente  de  Michoacan  llegó  ya,  y  los  de  Sonora  y  Guanajuato  est&n  en  ca^^ 
mino.  Las  tropas  de  este  último  son  aquellas  de  quienes  se  ignoraba  el  lugar  y 
objeto  á  que  se  las  destinaba,  y  de  las  cuales  nos  habló  un  telegrama  de  San  Fran- 
cisco. Con  la  ayuda  de  los  ciudadanos  que  están  ya  sobre  las  armas,  estas  tropas 
se  consideran  bastante  fuertes  para  defender  la  capital  en  todo  evento. 

Se  han  confiscado  por  el  Gobierno  las  propiedades  pertenecientes  ¿  los  conven- 
tos de  monjas,  cpmo  ya  se  habla  hecho  hace  tiempo  con  las  de  los  conventos  de 
frailes  y  el  producto  de  su  venta  se  aplicará  para  los  gastos  del  ejército. 

£1  Presidente  Juárez,  en  una  carta  dirigida  al  Diario  Oficial,  declara  que  la 
aserción  del  general  O'Donnell  en  las  Cortes  espaQolas  sobre  que  habia  ofrecido 
Tender  dos  provincias  mexicanas  á  los  Estados-Unidos,  es  completamente  falsa, 
y  lo  desafía  á  que  presente  las  pruebas. 

La  noticia  de  que  el  Ministro  Corwin  rehusó  después  de  la  marcha  del  Ministro 
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ie  PruBÍa,  haoerse  cargo  en  bu  lugar  de  la  protección  de  Iob  subditos  franceses, 
residentes  en  México,  se  ha  confirmado. 

La  Francia  y  T^'as.—^-Revelacioius  curiosat, — El  Ltdgtr^  de  Nueva-York  eontiene 
un  artículo  escrito  por  el  Hon.  Edward  Eyerett,  en  el  cual  se  encuentran  los  pa- 
sajes siguientes: 

Es,  sin  embargo,  muy  oiertOi  no  solamente  que  M.  Guizot  ^  su  Gobierno  desean 
alentar  la  independencia  y  separación  de  Tejas,  sino  que  un  partido  muy  poderoso 
de  este  Estado  está  en  fÍATor  de  la  misma  política.  Este  plan  me  fué  desarrollado 
por  uno  de  sus  principales  partidarios,  el  cual  debe  ser  sostenido  por  la  coopera- 
ción de  espíritus  ambiciosos  é  inquietos  de  los  Estados  veciaos,  especialmente  el 
de  la  Luisiana,  que  desde  luego  ha  manifestado  grandes  simpatías  por  Ti^as.  M. 
Benjamín,  que,  según  parece  está  tan  interiorizado  en  los  secretos  del  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  en  Tejas,  que  puede  leer  las  cartas  de  M.  Guizot»  en  que 
le  recomienda  un  proyecto  respecto  del  Sur  como  eminentemente  hostil  á  los  in- 
tereses de  los  Esíados-Unidos,  parece  probablemente  arrojar  mas  luz  de  lo  que 
juzgaba  á  propósito  sobre  esta  magnífica  intriga. 

La  he  llamado  magnifica,  porque  no  se  limita  al  establecimiento  de  la  indepen- 
dencia de  Tejas,  sino  que  se  extiende  á  la  conquista  de  todo  el  territorio  mexicano 
situado  al  Oeste  de  Tejas,  hasta  las  playas  del  Pacífico,  y  comprende  todos  los  Es- 
tados del  Norte  de  México  [la  California  con  el  resto],  hasta  las  fronteras  con  los 
Estados-Unidos  al  42?  parsdelo  de  latitud.  No  puedo  decir  si  la  Luisiana  está  in- 
Títada  como  Estado  para  reunirse  á  la  grande  empresa.  Ésta  doctrina  notable  en 
que  cada  Estado  tiene  derecho  de  separarse  de  la  Union  á  su  grado,  bien  que  se- 
cretamente reconociéndola,  no  ha  sido  aún  predicada  abiertamente  en  el  Sur. 

No  es  de  modo  alguno  improbable,  sin  embargo,. que  los  mas  ambiciosos  la  hu- 
biesen adoptado  y  que  el  plan  de  Aaron  Burr,  en  que  se  tentó  prematu^mente  de 
unir  el  territorio  de  la  ¿uisiana  con  los  Estados  del  Norte  de  Mé;cico,  para  formar 
U2&  grande  imperio  militar,  hubiera  podido  estar  apunto  de  realizarse  en  1844.  Si 
M.  Benjamín  quisiercT  favorecer  al  mundo  con  una  relación  completa  de  sus  en- 
trevistas confidenciales  con  M.  de  Saligny,  nos  daría,  sin  ninguna  duda,  mucha 
mas  luz  sobre  este  asunto. 

Pero  el  plan  fracasó.  El  héroe  de  San  Jacinto  no  le  prestó  su  favor.  No  quiso  se- 
ipiir  las  huellas  de  Aaron  Burr,  y  prefirió  la  suerte  de  ser  Presidente  de  la  anti- 
gua  Union,  á  gobernar  los  fragmentos  desmembrados  de  los  Estados-Unidos  y 
de  la  República  Mexicana.  Tal  fUé  el  ligero  accidente  que  hizo  abortar  la  intri- 
ga de  1814.  El  lector  verá  tal  vez  en  estos  hechos  la  razón,  hasta  entonces  no 
aparente,  de  la  inconveniente  precipitación  con  que  el  Gobierno  confederado  ha 
reproducido  la  tentativa  supuesta  de  querer  resucitar  el  proyecto. 

.  Del  World  de  Nueva- York,  del  1?  de  Abril  de  1868. — Es  probable  que  tengamos 
que  esperar  todavía  por  algún  tiempo,  antes  de  recibir  noticias  positivas  del  avan- 
ce del  ejército  francés,  bajo  las  órdenes  del  general  Forey  sobre  Puebla.  El  10  de 
Marzo  la  fuerza  déla  columna  expedicionaria,  mandada  por  el  general  en  gefe,  se 
dice,  había  llegado  á  Amozoc,  pueblo  distante  ocho  millas  de  Puebla.  Esta  colum- 
n»,  cómese  nos  ha  dicho  privada  y  oonfidenoialmentor  se  compone  de  cerca  de 
11,000  hombres  de  tropas  ñranoesas,  y  es  la  columna  que  se  movió  de  Veracruz  por 
Orlzava.  La  del  general  Bazaine,  compuesta  de  unos  12,000  hombres  de  tropas 
francesas,  con  las  fuerzas  reaccionarias  de  Márquez,  llegó  á  Huamantla  un  po- 
co antes,  moviéndose  sobre  Puebla  por  Jalapa.  Bazaine,  desde  Huamantla  puede  ó 
bi«n  reunirse  á  Forey  en  Amozoc  haciendo  una  pequeña  marcha  retrógrada,  ó  bien 
lanzarse  á  San  Martin  y  colocarse  entre  Puebla  y  la  capital,  y  cortar  las  oomuni- 
eaciones  de  Juárez  con  Gomonfort  y  Gonzalez^rtega.  Pero  á  ser  el  plan  de  campa- 
lo  que  debe,  es  probable  que  se  haya  atoado  á  Puebla  en  forma  para  el  día  16  de 
TOMO  Til.  58    — 
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Mamo,  que  faé  el  aniYersario  del  naoimieiito  del  Prínolpe  Imperial;  pues  tal  res 
sigoiendo  la  ¡costumbre  adoptada  en  tales  casos',  lo  haya  escogido  el  general 
Forey  para  la  gran  escena  culminante  de  este  drama  mexicano.  Pero  es  bien  en- 
tendido que  la  calda  de  Puebla,  que  como  ya  manifestamos  precedentemente,  de- 
be arrastrar  la  suerte  de  México,  será  seguida  por  la  separación  de  Forey  del  man- 
do de  la  expedición  en  México.  El  basten  de  mariscal  y  quiz&s  un  título  mexicano, 
cubrirá  de  gloria  su  retirada,  y  los  intereses  militares  de  Francia  quedarán  con- 
fiados al  general  Bazaine,  que  tanto  se  distinguió  en  la  Crimea,  como  gobernador 
de  Sebastopol  después  de  su  rendición,  y  que  ha  hecho  mucho  mas  favorable  im- 
presión en  México  que  su  gefc.  Se  murmura  abiertamente  aun  en  el  mismo  cam- 
po francés,  que  el  general  Forey  ha  comprometido  sin  necesidad  el  buen  suceso  de 
la  expedición,  por  haber  entregado  todos  los  elementos  políticos  de  la  campafla  á 
la  opinión  de  un  jóren,  ffefe  de  escuadrotif  Billar,  reputado  como  un  cercano,  ann- 
qne  no  reoonocido,  pariente  suyo.  Mucho  se  ha  murmurado  también  contra  el  gene^ 
ral  Forey,  por  la  lioenoia  que  ha  permitido  á  sus  fuerzas.  Los  mexieanos  ñe  dis- 
gustan al  rer  sus  casas  ocupadas,  sus  muebles  destruidos,  sus  despensas  saquea- 
das sin  límites  ni  retribución  alguna,  y  todos  los  cargos  do  tales  procedimientos 
pesan  sobre  el  general  Forey,  que  no  tiene  ni  el  temperamento  ni  la  lengua  de  an 
diplomático,  sino  la  Tlolencia  en  aumento  de  un  soldado,  que  descuida  el  dafio  que 
su  inyasion  pueda  hacer  á  aquellos  que  está  en  el  interés  de  la  Francia  conciliar. 
£1  general  Bazaine  reúne  á  sus,  muchas  Ten  tajas,  de  carácter  y  trato,  la  de  ha- 
blar el  espafiol  con  mucha  fluidez,  y  su  ascenso  al  mando  dulciñcará  mucho  le 
conducta  de  los  franceses,  después  que  hayan  entrado  á  la  capitaL  Este  aoeateeí- 
miento,  está  por  supuesto,  stgeto  á  la  rendición  de  Puebla.  En  esta  cindad  se  han 
reunido  desde  principios  de  Marzo,  cerca  de  18,000  hombres,  mandados  por  Orte- 
ga, Qon  Mendoza  como  su  segundo.  Las  divisiones  de  la  guarnición  están  á  la»  ór- 
denes de  Berriozábal,  Negrete,  Madrid  y  Lallave.    Comonfort  estaba  situado  en 
San  Martin,  distante  ooho  leguas  en  el  camino  de  México,  oon  la  dhitwn  deUfür- 
te,  compuesta  de  unos  cuatro  mil  hombres  de  tropas  de  Goahuila  y  Nuan^LeoBf  y 
Garbajal  estaba  recorriendo  las  cercanías  entre  Puebla  y  la  capital,  á  la  eabeía  de 
dos  6  tres  mil  hombres  de  caballería  ligera.  En  la  capital  ño  había  tropas  arre- 
gladas; los  pocos  soldados  que  habia  estaban  en  reserva  á  las  érdenes  de  Iglesiss, 
y  se  componían  principaUnento  de  una  especie  de  guerrillas  decaballerfa.  Si  Poe- 
•bla  fué  tomado  por  los  franceses  hace  quince  dias,  entonces  la  fuga  de  Juárez  de 
la  capital  debe  considerarse  ejx  inevitable  resultado.  Debe  advertirse,  que  el  Pre- 
sidente liberal  ha  hecho  iodos  sus  preparativos  para  refugiarse  en  el  Estado  dt 
Morelia,  conocido  antes  por  Yalladolid,  pero  rebautizado  en  honor  del  clérigo  hé- 
roe Morolos,  el  patriota,  aunque  no  muy  piadoso,  padre  del  general  Ahnonte. 

Entretanto,  el  Ministro  de  Hacienda  de  Juárez  está  enviando  víveres  á  Puebla, 
hasta  donde  pueden  permitirlo  los  préstamos  forzosos.  Los  financieros  mas  emi- 
nentes de  nuestro  país,  pueden  tomar  una  lección  de  este  maestro  en  el  arte  de 
extraer  dinero,  testimonio  de  lealtad  de  los  mas  encapriehados  herejes  políticos. 
Un  rico  banquero  mexicano,  D.  Gregorio  Mler  y  Teran,  por  ejemplo,  ha  pagado 
al  Gobierno  de  este  modo,  nada  menos  que  seteeienios  milpesot,  durante  ela&o  pa- 
sado. Todos  los  ciudadanos  mexicanos  están  expuestos  á  sufrir  una  part«  propor- 
cional de  semejante  opresión.  La  duplicación  de  las  contribuciones  es  otro  recur- 
so de  que  el  tír.  NúQez  se  vale,  sin  estar  ni  aun  los  extranjeros  libres  de  las  ope- 
raciones de  esta  8angu\juela,  oxoepto  los'ingleses  y  norteamericanos,  cuyos  dere- 
chos han  quedado  protegidos  por  arreglos  privados  entre  el  Gobierno  y  loe  Mífiii- 
tros  de  la  Gran  Bretafla  y  de  los  Estados-Unidos. 

En  tales  circunstancias,  no  es  sorprendente  que  todas  las  clases  de  la  sooiedaá 
en  México,  que  tienen  alguna  cosa  que  perder,  estén  esperando  oon  impaeieneia 
la  llegada  de  lo»  francesed.  Lo  que  esperan  precisamente  del  general  Forey,  ae 
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lea  es  fácil  decir;  pero  se  conienUn  con  escapar  d«  los  males  que  los  oprimen,  j 
creen  que  los  desconocidos  que  vengan  no  podrán  ser  peores. 

Fuera  de  la  capital  y  de  la  línea  de  operaciones  de  los  franceses,  todo  es  con- 
fusión y  aún  peor  que  confusión.  Querétaro  fué  amenazado  por  Mejia,  á  la  cabe- 
za de  tres  6  cuatro  mil  indígenas  como  él,  y  Doblado  se  movió  de  Guadalajara  con 
una  fuerza,  inferior  en  número,  para  encontrarlo.  Estos  gefes,  á  lo  menos  se  de- 
be suponer  que  tienen  una  idea  (^neral  del  objeto  que  respectivamente  defienden; 
pere  todo  el  país  está  infestado  de  eapitancülos,  contendiendo,  marchando  y  pillan- 
do con  el  mismo  objeto  polítieo  que  los  desbandados  lans  knechtes  que  asolaban  el 
medio  dia  de  la  Europa.  En  el  solo  Estado  de  Jalisco  bay  nada  menos  que  veinti* 
siete  organizaciones  distintas  de  guerríl^s  que  se  sabe  existen.  ¿Qué  nación  será 
capaz  de  sobrevivir  con  un  estado  de  cosas  tal  eomo  este,  ni  aun  por  algunos  me- 
ses? Que  no  se  haya  destruido  ya  en  completa  desintegración,  es  uno  de  los  mas 
curiosos  fenómenos  de  la  condición  generalmente  anómala  de  la  Bepúblioa  Mexi- 
cana. Todo  esto  parece  demostrar,  ciertamente,  que  Méxióo  debe  contener  los  ele- 
mentos, de  una  cUvilisacion  estable  en  mayor  número  y  mas  vitalidad  de  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  ereido  comunmente. 

Del  Timet  de  Nueva^York,  de  20  de  Marzo  de  1863.— Zo<  francéH$  enMixteo.^ 
Editorial. — Gran  sensación  causó  ayer  por  la  maBana  en  la  ciudad,  el  anuncio  si- 
guiente, que  apareció  en  los  diarios  del  dia. 

'*¿a  ciudad  de  Mixteo  ha  sido  tomada  por  los  franceses,**  Este  despacho  vino  de  la 
fortaleza  Monroe;  pero  nada,  sin  embargo,  se  supo  de  su  autenticidad  y  hoy  he- 
mos tenido  noticia  del  mismo  rumbo  d%  que  la  relaoion  fué  basada  en  el  artículo 
siguiente,  del  Galveston  News  [Tejas],  del  2  del  actual. 

*^Una  nota  oficial  del  Cónsul  flanees  en  MatamoroB  asegura  que  la  ciudad  de  Mé-  • 
2Íco  ha  sido  capturada  por  las  tropas  francesas." 

El  periódico  de  Galveston  que  dio  la  noticia,  tiene  la  fecha-  del  2  del  aotuah  la 
«arta  del  Cónsul  francés  en  que  se  supone  fué  basada,  debe  haber  sido  escrita  en 
Matamoros,  á  lo  menos  uno  ó  dos  dias  antes,  y  como  naturalmente  debió  tomar 
algún  tiempo  para  que  la  noticia  viajara  de  la  ciudad  de  México  á  la  boca  del  Rio 
Grande,  se  observará  que  la  llegada  del  ejército  francés  á  la  capital  de  la  Bepú- 
blioa fué  contemporánea,  cuando  menos,  con  su  salida  de  Orisava  si  no  antes,  en 
caso  de  que  no  se  hayan  separado  de  este  último  lugar  hasta  el  25  de  Febrero. 
Toda  la  historia  es  tan  palpablemente  absurda,  qtte  no  neceditamos  mucho  tiempo 
para  discutir  el  asunto;  sin  embargo,  para  ilustrar  á  nuestros  lectores  en  cuanto 
á  la  probable  posición  y  movimientos  de  los  franceses,  manifestaremos  lo  sígnente: 

Primero,  que  sefpin  las  mas  resientes  y  fidedignas  noticias,  todas  las  divisiones 
del  ^ército  francés  salieron  de  Orizava  el  25  del  próximo  pasado.  La  distancia 
de  esta  ciudad  á  la  de  Puebla,  por  el  camino  principal,  es  de  85  leguas  mexicanas 
6  95  millas  inglesas.  So  nos  ha  dicho  por  personas  que  tienen  conocimiento  prác- 
tico del  país,  que  dicho  camino  está  en  la  mas  horrible  condición  y  en  algunos  pe- 
dazos será  muy  diñcil  pasar  cosas  de  mucho  peso^  como  la  artillería  y  carros. 

De  Puebla  á  México  hay  la  distancia  de  8t  lefpias  mexicanas  ó  90  millas  ingle - 
gas,  y  por  lo  mismo  la  distancia  de  Orizava  á  México  es  de  185  millas,  y  de  ellas 
en  una  gran  parte  está  el  ocunino  casi  intransitable. 

Sabemos  que  el  ejército  francés  está  en  un  país  que  le  es  totalmente  hostil,  muy 
escaso  de  víveres  y  casi  exhausto  de  todos  los  medios  propios  de  trasporte. 

Si  bego  tales  circunstancias  el  ejército  francés  con  su  artillería  se  sitúa  frente 
á  Puebla,  listo  para  atacar  la  plaza  para  mediados  de  Marzo,  hará  un  muy  buen  ne- 
gocio. Si  ataca  á  los  mexicanos,  los  bate  y  toma  la  plaza  para  el  20  del  mismo,  las 
tropas  de  Francia  harán  mejor  aún,  y  si  dan  un  salto  y  toman  la  ciudad  de  Mé- 
xico para  el  1?  de  Abril  y  las  noticias  de  todos  estos  movimientos,  saltos  y  captu- 
ras nos  llegan  para  la  mitad  del  mismo  mes,  será  el  climax  de  los  sucesos  franco- 
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ses  en  México,  porque  este  plazo  eatará,  como  ca  efecto  est&,  mas  de  acuerdo  coa 
la  espeotaclou  pública  en  este  país  que  cualquiera  otro  resultado.  Nosotros  cree- 
mos, sin  embargo,  que  sobre  este  asunto,  como  ha  sido  en  otros  con  relación  á 
México  durante  estos  dos  últimos  años,  la  espectacion  pública  tendrá  que  aguar- 
dar un  gran  espacio  ánte^  que  se  realice  el  resultado  final. 

Peí  Tríbune  de  Nueya^Tork,  del  20  de  Mano  de  1868.— iTM^ma  de  la  cúptuta  ét 
México» — Los  periódicos  de  ^iohmond  contienen  el  rumor  de  que  los  fiPaneeses  hao 
logrado  capturar  la  ciudad  de  México.  No  se  dan,  sin  embargo,  ningunos  d&alles; 
pero  la  autoridad  de  The  Galvwton  Netos,  de  2  del  corriente,  asienta  qao  la  notieia 
se  obtuTO  de  una  nota  oficial  del  Cónsul  francés  en  Matamoros. 

Si  la  fecha  del  periódico  de  Galyeston  e^  exacta,  es  easl  imposible  que  las  noti- 
cias sean  ciertas.  El  general  Forey  no  se  moTÍÓ  de  Orizava  hasta  el  28  de  Febre- 
ro. Se  asegura  que  solamente  ocho  ó  diez  mil  hombres  de  sus  tropas  embistieron 
6  Puobla,  y  que  el  resto  marchó  inmediatamente  sobre  la  ciudad  de  México;  pero 
que  en  siete  dias  [del  28  de  Febrero  al  2  de  Marzo]  el  ^ército  francés  haya  llaga- 
do á  México;  que  la  ciudad,  no  obstante  lo  fuerte  de  sus  fortificaciones,  httym  su- 
cumbido sin  defensa,  y  que  las  uoücias  de  su  captura  hayan  atrayesado  la  l»Tgg 
distancia  de  dicha  ciudad  &  Matamoros,  es,  si  no  del  todo  imposible,  á  lo  méAos 
altamente  improbable.  La  noticia,  por  lo  mismo,  necesita  que  se  confinne  oon  pos- 
terioridad. 

Debe  recordarse  que  en  muchas  ocasiones  anteriores  se  han  recibido  notieiai 
falsas  concernientes  &  la  guerra  de  México,  que  venian  aparentemente  por  oondnc* 
tos  de  la  mayor  confianza.  Al  principio  de  la  guerra  se  anunció  una  derrota  deki 
franceses  en  el  Puente  Nacional,  y  hace  algui^empo  la  toma  de  Puebla  por  los  ndi- 
mos  pareció  fundarse  en  tan  buena  autoridad,  que  aun  el  Moniteur  de  Paria  la  con- 
sideró cierta:  ambas  relaciones  resultaron  ser  ¿Isas,  y  asi  oreemos  que  sucedeci 
con  la  noticia  de  la  captura  de  la  ciudad  de  México  que  nos  ha  Tenido  por  uneoa- 
ducto  tan  singular. 


ANEXO  d  la  nota  de  la.  Legación  Mexicana  en  WazTdngUm  d 
Ministerio  de  Relacionen  Exteriores^  número  JÍS6,  de  16  de  Abrü 
de  1863y  sohre  unas  notas  cambiadas  entre  la  Legación 
na  y  el  Ministro  de  Gftuitemala. 

[Página  410  de  «ate  voKimeD.] 

Los  impresos  &  que  se  refiere  esta  nota,  no  son  de  interés  directo  para 
y  por  lo  mismo  no  se  publican  aquí;  pero  se  insertarán  en  el  apéndioe  gw^M. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  número  l£6f  de  18  de  Abril 
de  1863,  sobre  el  vapor  Noe  Baquy. 

[Página  411  de  wto  volumen.] 

Número  1.— Gobierno  del  Estado  de  Yucatán.— Habiendo  tenido  noticia  de  que 
en  las  aguas  de  Isla  Mujeres  se  hallaba  fondeado  un  vapor,  cuyas  operaciones  ins 
piraban  sospechas,  sobre  iodo,  de  estar  6  haber  estado  empleado  en  el  tráfico  de 
negros,  nombré  en  comisión  al  capitán  de  guardia  nacional,  G.  Nicolás  ürcelay, 
para  que  se  trasladara  &  dicho  punto  con  fuerza  armada  á  fin  de  capturarlo,  j  lo 
ftTisé  al  juez  1?  de  lo  cítíI  del  Departamento  de  esta  capital,  que  ejerce  las  funcio- 
nes del  Juzgado  de  Distrito,  para  su  conocimiento,  j  que  dictara  las  proTldencias 
que  creyese  del  caso. 

El  capitán  TJrcelay  llegó  con  su  fuerza  á  Isla  Mujeres,  y  aproyeohando  la  cir- 
ounstancia  de  haber  bajado  á  tierra  la  tripulación  del  vapor  referido,  que  es  espa- 
fíol  y  se  llama  <*Noo  Daquy,"  lo  ocupó  sin  resistencia  alguna  y  enarboló  en  él  la 
bandera  nacional;  mas  cuando'debia  conducirlo  á  Sisal,  en  unión  de  una  goleta 
también  espafiola  llamada  "Pepita,"  que  llegó  de  la  Habana,  y  que  apresó  igual- 
mente por  haber  traido  efectos  para  dicho  vapor,  so  presentaron  dos  buques  de 
guerra  de  la  escuadra  de  los  Estados-Unidos  en  las  Antillas,  y  el  Contralmirante 
Mr.  Charles  'Wilkes  pretendió  apoderarse  del  vapor,  fundándose  en  que  tenia  no- 
ticia de  que  vendido  en  la  Habana  con  el  nombre  de  "Virginia,*'  habia  venido  des- 
tinado para  servir  &  los  rebeldes  del  Sur  de  dicha  nación. 

£1  capitán  Ureelay,  en  vista  de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba,  creyó 
prudente  celebrar  una  estipulación  con  el  expresado  Contralmirante,  en  cuya  vir- 
tud este  se  hizo  cargo  del  vapor,  poniéndole  una  guardia,  comprometiéndose  á  de- 
volverlo siempre  que  la  autoridad  mexicana  respectiva  lo  declarase  negrero. 

El  repetido  capitán  Ureelay  dejó  su  fuerza  &  bordo  de  la  goleta  apresada  para 
su  custodia,  y  se  presentó  en  esta  capital  á  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  Jusgado 
de  Distrito. 

Aquel  Juzgado  me  trasmitió  la  noticia  del  suceso  cuando  me  hallaba  fuera  de 
esta  capital  recorriendo  los  puntos  guarnecidos  de  nuestra  linea  de  defensa  contra 
los  indios  sublevados,  y  tan  luego  que  recibí  su  comunicación  dirigí  una  nota  al 
Contralmirante  Wilkes,  haciéndole  á  nombre  del  Supremo  Gobierno  la  convenien- 
te reclamación  por  la  violación  que  habia  cometido  del  territorio  nacional,  y  lla- 
mándole la  atención  sobre  la  necesidad  de  que  dejara  el  vapor  "Noc  Daquy"  á  la 
ñierza  mexicana  que  lo  habia  apresado  para  que  lo  condujera  al  puerto  de  Sisal» 
&  fin  de  que  allí  fuese  reconocido  y  se  practicasen  las  demás  diligencias  conducen- 
tes al  esclarecimiento  de  los  puntos  en  que  el  Tribunal  debía  fundar  su  fallo  sobre 
si  era  ó  no  negrero,  si  habia  ó  no  contravenido  á  las  leyes  fiscales  de  la  República. 

Posteriormente  el  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Mérida  me  dirigió  en  copia 
un  oficio  del  Contralmirante  Wilkes  y  unos  documentos  con  que  este  pretendía  pro- 
bar que  el  vapor  no  era  negrero  y  sí  destinado  al  servicio  de  los  confederados,  y 
yo  los  trasladé  al  Juzgado  de  Distrito  para  que  obraran  en  la  causa  respectiva, 
contestando  al  Cónsul  haberlo  hecho  así  y  suplicándole  apoyase  la  reclamación 
quo  tenia  dirigida  al  Contralmirante. 

Continuaba  yo  ausente  de  esta  capital  cuando  se  presentó  en  ella  Mr.  S.  £.  Ste- 
vens,  comandante  de  uno  de  los  buques  de  la  escuadra  referida,  y  con  tal  moÜTp 
me  dirigió  una  comunicación  á  Yalladolid,  notificándome  á  nombre  del  Contralmi- 
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r&nte  Wilkes,  que  no  podía  esperar  mas  tiempo  la  resoluolon  de  la  culpabilidad  del 
vapor:  que  no  se  consideraba  ya  ligado  al  compromiso  que  faabia  celebrado  oon  él 
capitán  Uroelay,  asi  por  la  indicada  demora  como  por  haberse  violado  dicho  com- 
promiso por  las  depredaciones  cometidas  con  el  cargamento,  que  pertenecienli  al 
Tapor  se  hallaba  en  la  goleta  **Pepita,''  custodiada  por  una  fuersa  pueeta  por  «1 
capitán  Urcelay:  que  por  lo  mismo  habia  tomado  posesión  de  la  goleta:  que  habían 
llegado  á  un  grado  de  oTidencia  las  pruebas  que  tenia  de  que  el  vapor  estaba  deo- 
tinado  al  serrioio  de  los  confederados,  al  paso  que  no  habia  ninguna  de  que  incoe 
negrero;  y  que  por  ningún  motivo  dejaria  caer  aquel  buque  en  poder  de  los  rebel- 
des de  su  nación,  ni  que  se  libertara  de  ser  apresado  por  la  escuadra  de  su  mando. 

Semejante  nota  fué  contestada  directamente  al  Contralmirante  Wilkes  sin  demo- 
ra alguna,  con  la  energía  y  el  decoro  que  exig¿a  el  honor  nacional,  probando  este 
Gobierno  hasta  la  evidencia  la  flagrante  violación  del  derecho  de  gentes,  cometida 
por  la  escuadra  de  los  Estados-Unidos,  y  haciendo  las  protestas  oportunas;  mas  á 
pesar  de  todos  los  medios  que  puse  para  que  mi  comunicación  fuese  oondueida  i 
Isla  Migeres  con  la  mayor  celeridad  posible,  fué  tanta  la  prisa  de  la  escuadra  ame- 
ricana que  su  gefe  no  llegó  &  recibirla.  El  Contralmirante  Wilkes  no  se  limita  á 
convertir  en  indefínida  la  ocupación  momentánea  del  vapor  '<Noo  Baquy,"  que  me- 
diante un  convenio  le  concedió  el  capitán  TJrcelay,  ni  á  ocupar  la  goleta  <'Peplta" 
que  este  ofícial  habia  dejado  custodiada  con  tropas  delEstado;  sino  que  bsjó  atier- 
ra, y  abusando  de  su  fuerza  se  apoderó  de  la  tripulación  que  la  goleta  habla  traí- 
do de  la  Habana  para  el  vapor,  y  que  se  hallaba  detenida  por  las  autoridades  y  ¿ 
disposición  del  Juzgado  de  Distrito. 

Hecha  esta  última  operación,  fingió  el  Contralmirante  Wilkes  que  dejaba  en  li- 
bertad absoluta  al  vapor,  y  al  salir  de  nuestras  aguas  lo  capturó  y  se  lo  llevé  sin 
duda  á  los  Estados-Unidos,  dejando,  aunque  después  de  haberse  apoderado  de  su 
cargamento,  la  goleta  <'Pepita,"  la  cual  ha  sido  traída  6  Sisal  y  puesta  &  disposi- 
ción del  Juzgado  de  Distrito. 

Todo  lo  relacionado  consta  en  las  comunicaciones  oficiales  que  en  copia  tengo  el 
honor  de  acompañar  &  vd.,  para  que  imponiéndose  el  Supremo  Gobierno  de  la  es- 
candalosa violación  del  territorio  nacional,  cometida  por  el  repetido  Contralmizan- 
te  de  la  escuadra  de  los  Estados-Unidos  en  las  Antillas,  Mr.  Charlea  Wilkes,  se  sir- 
va dirigir  las  reclamaciones  convenientes  &  quien  corresponda,  en  el  concepto  de 
que  iguales  copias  &  las  adjuntas  envío  al  C.  Ministro  Plenipotencia  de  la  Repáblica 
cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  por  conducto  del  C.  Cónsul  general  re- 
sidente en  Nueva-Tork,  para  que  por  su  parte  se  sirva  hacer  las  gestiones  que  es- 
time oportunas. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  particular  oprecio  y  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Mérida,  Febrero  28  de  18C8. — L.  Irigoyen, — A,  Rejón,  se- 
cretario.— ^Al  Cónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Abril  15  de  1868. — ^f.  Romero. 

Ntimero  2. — División  de  operación  es. — General  en  gefc. — El  ciudadsno  genera 
'  comandante  militar  y  capitán  del  puerto  de  Sisal,  en  nota  oficial  de  8  del  corñeii- 
te,  me  dice  lo  que  sigue: 

Ciudadano  Gobemador.-<^Ayer  trascribí  &  vd.  el  parteque  me  dio  con  fecha  i 
del  que  cursa,  el  gefe  del  registro  de  la  Isla  Mujeres  referente  al  vapor,  que  baja 
la  bandera  espaSola  apareció  en  aquel  puerto  el  28  del  mes  próximo  pasado,  y 
hoy  se  me  asegura  por  el  capitán  y  sobrecargo  de  la  goleta  inglesa  "Clyde,"  qoc 
afribó  &  la  dicha  Isla  Mujeres  el  mismo  dia  4,  que  el  vapor  en  cuestión  permane- 
ce en  el  puerto  hasta  la  fecha,  y  es  el  mismo  que  desde  hace  mucho  tiempo  es  cobo- 
cido  como  destinado  al  oprobioso  é  infame  tráfico  de  esclavos  en  la  costa  de  Áfri- 
ca. £1  capitán  del  ''Clyde"  me  aseguró,  asi  como  otras  muchas  personas  de  este  puer 
to,  que  el  dicho  vapor  es  el  mismo  que  fué  &  Campeche  hace  dos  aSos,  sobre  poea 
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mas  6  menos,  llerando  á  bordo  como  capitán  á  un  hermano  del  capitán  Galindo; 
que  regresó  &  Campeolie  6  á  la  costa  hace  unos  cinco  meses  y  est&  próximo  á  re- 
petir su  Tiige  al  mismo  puerto  ó  costa,  según  me  informó  el  expresado  eapitan 
del  «Clyde.'*  Como  no  es  diñcil  asegurarse  de  la  clase  de  negocios  á  que  está 
destinado  el  antedicho  barco,  pues  los  barriles  de  agua  j  otros  efectos  que  tiene 
&  bordo,  revelan  su  criminal  comercio,  creo  de  mi  deber  ponerlo  en  el  conocimien- 
to de  Td.,  para  que,  si  lo  cree  couTeniente,  denuncie  el  hecho  &  las  autoridades  de 
Campeche,  las  que,  sin  duda,  obrarán  de  conformidad  con  el  espíritu  de  los  trata- 
dos hechos  entre  México  y  las  potencias  interesadas  en  perseguir  y  castigar  tan 
odioso  tráfico.  T  como  puede  considerarse  que  la  inrestigacion  del  serio  asunto 
á  que  se  contrae  esta  nota  debe  pertenecer  á  las  atribuciones  del  Juzgado  de  su 
digno  cargo,  se  lo  comunico  á  vd.  para  que  pueda  obrar  desde  luego  en  el  caso, 
según  le  parezca  conyeniente,  siendo  do  mi  deber  informarle,  primero,  que  he 
trasmitido  esta  comunicación  al  Gobernador  de  Campeche  para  los  fines  que  juz- 
gue oonyenientes  por  su  parte;  y  segundo,  que  he  dado  orden  para  la  aprehensión 
del  buque  referido,  -asi  como  la  del  capitán  y  tripulación,  por  medio  de  la  lancha 
de  la  aduana  de  Sisal  y  del  ciudadano  capitán  Nicolás  Urcelay,  al  mando  de  otra 
lancha  en  comisión. 

Libertad  y  reforma.  Mérida,  Diciembre  10  de  1862. — Liborio  Iri^oyen. — Ciuda- 
dano juez  de  I^  instancia  del  ramo  civil  y  de  Hacienda  de  esta  capital. 

Es  copia.  Mérida,  Febrero  9  de  1863.— V?  B?— /riyoyín.  — /^wm  Gutiérrez,  Se- 
cretario. 

Es  copia  á  la  letra.  Washington,  Abril  15  de  1868. — Romero. 

Número  8. — Gobierno  del  Estado  de  Yucatán. — Secretaria  general  del  Gobier- 
no de  Yucatán. — General  en  gefe. — ^£1  primer  juez  del  ramo  civil  y  de  Hacienda 
de  este  Departamento,  en  oficio  de  hoy,  me  dice  lo  siguiente: 

<*No  habiendo  tenido  noticia  este  juzgado  del  resultado  que  tuvieron  las  órde- 
nes que  me  informó  vd.  habia  dado  para  la  aprehensión:' del  vapor  negrero  que 
estaba  fondeado  en  la  Isla  Migeres,  espero  que  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  mandar 
un  oficial  con  suficiente  número  de  tropa,  para  traerlo  á  Sisal,  con  el  fin  de  dis- 
poner lo  que  sea  conveniente  en  el  asunto  y  quitarlo  de  todos  los  riesgos  á  que  es- 
tá expuesto  es  el  punto  donde  se  halla." 

Lo  digo  á  vd.  para  que  pasando  al  puerto  de  Sisal  ó  cualquiera  otro  de  la  costa, 
obtenga  por  medio  de  las  autoridades  y  oficiales  de  marina,  una  lancha  y  diez  6 
doce  marineros,  con  los  cuales  irá  vd.  á  la  Isla  Mujeres  y  presentando  este  oficio 
al  guarda  que  está  á  bordo  do  la  lancha  del  resguardo  y  al  oficial'  comisionado, 
capitán  Nicolás  ürcelay,  para  que  obedezcan  la  orden  que  les  dará  vd.  de  hacer- 
se á  la  vela  con  el  vapor  <^Noc  Baquy"  y  llevarlo  al  puerto  del  Sisal  con  toda  su 
tripulación  y  cuanto  pertenezca  á  dicho  barco,  como  ya  se  les  habia  ordenado  con 
anterioridad  á  las  personas  comisionadas,  que  parece  se  han  descuidado  en  cum- 
plirlas, por  cuya  razón,  les  dará  vd.  á  entender  que  son  responsableay  que  si  no 
han  cumplido  con  su  deber  exactamente,  serán  asimismo  responsables,  por  todo 
lo  que  su  conducta  pueda  ocasionar,  ante  el  ciudadano  juez  de  primera  instancia, 
referido,  á  quien  envío  copla  de  esta  nota  oficial. 

Libertad  y  reforma.  Mérida,  Diciembre  80  de  1862.— X-.  /n;5'oycn.— Ciudadano 
comandante  de  batallón,  Tomás  Quijano. — Presente. 

Es  copia.— Mérida,  Enero  29  de  1863.— -4.  R^'on,  Secretario. 

Es  copia. — ^Washington,  Abril  15  de  1863. — Romero. 

Número  4. ^Comandante  de  batallón  en  comisión. — En  cumplimiento  á  la  lu- 

perior  nota  de  vd.,  fecha  80  de  Diciembre  próximo  pasado,  paso  á  manifeataile: 
que  habiendo  salido  de  esta  plaza  en  la  misma  fecha  para  dirigirme  á  Isla  Uvit- 


464 

res  en  comisioB  del  servicio  que  esa  superioridad  me  confirió.  A  las  once  ódooede 
Ih  noche  del  día  81  hice  mi  llegada  al  puerto  de  Sisal,  6  donde  pedí  4  la  jooU 
municipal  me  proporcionase  un  cayuco  parik  pasar  á  San  Felipe,  ponto  conoeido 
por  las  Bocas;  enoontr&ndome  con  el  C.  Nicolás  Urcelaj,  y  héchole  presente  lu 
papeles  de  mi  comisión,  me  dijo  que  habia  celebrado  .convenios  con  los  ameñca- 
nos  del  Norte,  y  que  pasaba  á  dar  cuenta  de  esto.  Sin  embargo,  prosegni  mi  mu- 
cha hasta  San  Felipe,  á  donde  llegué  la  maSana  siguiente,  y  trasbordindome 
en  el  momento  &  la  canoa  < 'Lucía,"  pedí  víveres  en  Bio  Lagartos  y  dicho  San  Fe* 
lipe,  de  donde  me  hice  &  la  vela  para  Isla  Mtgeres,  y  el  dia  8  llegué  á  dieh» 
Isla,  habiendo  encontrado  en  sus  aguas  dos  vapores  de  guerra,  y  el  9  loa  buques 
citados  mandaron  un  intérprete  norteamericano  &  llerra  en  busca  del  C.  Femia 
Mundaca,  quien  estaba  encargado  de  cuidar  los  barcos  expresados  por  el  G.  SI- 
colas  Uroelay:  pasé  en  compafila  del  citado  intérprete  &  bordo  del  <^oc  Daqn;;" 
el  comandante  de  la  oaBonera  intimó  á  Mundaca  que  consintiese  de  orden  del  Al- 
mirante que  se  trasbordase  el  cargamento  de  la  goleta  á  bordo  del  ''NocDiqnjr " 
&  lo  que  este  se  resistió,  y  viendo  el  citado  comandante  que  no  oondescesdÍA  á  sn 
pedido,  le  dijo  que  él  tomarla  por  la  fuerza  el  cargamento,  como  lo  Tetiñearon, 
atrepellando  el  pabellón  nacional,  sin  embargo  de  haber  hecho  muohaa  reñeiio* 
nes  sobre  el  respeto  que  se  debe  &  los  pabellones.  Nos  despedimos  del  yapoi  "Koc 
Daquy,"  trasladándonos  á  la  goleta  <*Pepita,"  en  laque  después  de Ueg&r i €Q 
bordo  vimos  desprenderse  del  citado  vapor  una  lancha  con  fuerza  armada,  din- 
giéndose  á  la  goleta,  &  la  que  pegaron,  y  el  oficial  dirigiéndose  al  C.  Mundaca,  j 
no  comprendiendo  este  su  idioma,  atrepellando  &  la  pequeña  fueria  qae  goaIfi^ 
oia  dicha  goleta,  levaron  sus  anclas,  izaron  sus  velas,  y  atracando  á  nn  costado 
del  vapor  <<NocDaquy,"  procedieron*  al  trasbordaje  de  la  oarga  de  dicha  goleta: 
concluido  el  descargo  de  esta,  la  echaron  á  la  popa  del  vapor  con  la  tripuladony 
la  pequeña  fuerza  que  permaneció  á  su  bordo:  al  desprenderse  la  faerza  qne  pai6 
á  la  goleta,  pasó  otra  á  tierra  con  objeto  de  extraer  á  los  presos  que  se  haDabiB 
allí  pertenecientes  &  la  tripulación  que  trajeron  para  el  vapor,  eQfrelosqTie» 
hallaba  uno  encausado  por  heridór,  y  &  pesar  de  la  resistencia  que  hizoelj^ei 
que  tenia  conocimiento  de  esto,  y  la  fuerza  de  á  bordo,  los  sacaron  y  embarcaron  en 
la  misma  lancha  y  los  condujeron  al  vapor.  Pasados  seis  dias  después  del  descar- 
go, manteniéndose  fondeados  en  sus  mismas  posesiones,  al  sétimo  dia  llegó  el  C 
Nicolás  Urcelay,  quien  le  dirigió  al  Almirante  la  comunicación  original  de  la  re 
solución  del  Juzgado  de  Distrito,  la  que  no  tuvo  contestación  sino  pasados  tres  días, 
á  consecuencia  de  habérsele  reclamado  por  dos  veces,  regresando  la  ültlna  era 
desprecio,  mandando  adjunta  á  ella  á  bordo  de  la  goleta  **Pepita,"  la  resolneioa 
que  &  dicha  comunicación  se  lo  remitió,  haciendo  rumbo  los  tres  vaporea  &  la  Tti 
para  la  mar. 

Todo  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  esa  superioridad,  como  resaltado  de  la 
comisión  que  se  dignó  conferirme. 

Libertad  y  reforma.  Mérida,  Enero  80  de  1868.— roTJkf*  C«*vtf«o.— G***^* 
gefe  superior  de  laá  armas  del  Estado. — Presente. 

Número  5.^^Capitan  en  comisióu  del  Gobierno. — Después  de  la  oomunicMisB 
que  dirigí  á  vd.  en  24  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  á  bordo  del  Tsporei- 
pañol  <*Noo  Daquy,''  anclado  en  el  puerto  de  Isla  Mujeres  á  consecuencia  de  la pre* 
sentacion  en  aquellas  aguas  délos  vapores  de  guerra  americanos  "Wacha8set"7 
"Sonoma"  el  81  del  mismomes  emprendí  viaje  para  el  puerto  de  Sisal  con  el  fin  de 
instruir  al  Gobierno  de  cuanto  habia  ocurrido.  Llegué  á  esta  capital  el  dia  S  °* 
Eneró  siguiente,  y  como  se  hallaba  vd.  ausente  y  conocía  del  negocio  eijmg^^^* 
Distrito,  me  presenté  á  él  y  le  di  cuenta  de  cuanto  ocurría,  como  se  lo  habrá  coma' 
nicado.    Esa  misma  noche  me  previno  el  Juzgado  regresase  á  IslaMigerefl  p>^ 
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traer  &  Sisal  al  referido  *'Noo  Daqay"  j  goleta  espaflola  **Fepita,'*  y  al  rendir 
mi  comisión  le  he  dirigido  el  siguiente  oficio. 

"En  cumplimiento  de  la  comisión  que  me  confirió  vd.  en  su  orden  de  4  del  que 
cursa,  salí  de  esta  ciudad  en  la  noche  del  mismo  dia,  oon  dirección  al  puerto  de  Si- 
sal, en  donde  de  conformidad  con  las  instrucciones  de  yd.  aguardé  las  comunica- 
ciones que  el  Gobierno  debia  dirigir  al  Almirante  do  la escuadrfinorteamericana; 
pero  habiendo  trascurrido  tres  dias  sin  recibirlas,  me  determiné  á  pasar  á  Isla  Mu- 
jeres dejando  una  canoa  lista  en  este  puerto,  para  que  luego  que  llegasen  las  cita- 
das comunicaciones,  me  las  condujesen  á  su  destino.  Me  embarqué,  pues,  eldia  9 
del  corriente  en  la  canoa  guardacosta  Carolina  con*  dirección  á  la  referida  Isla. 
YicntoB  contrarios  demoraron  mi  viaje  en  diferentes  puntos  de  la  costa,  y  no  me 
í^é  posible  arribar  &  Isla  Mujeres  sino  hasta  el  IG  como  (I  las  nueve  de  la  maQana. 
£n  este  último  punto  me  encontré  con  novedades  que  no  esperaba;  pero  quedan 
una  triste  idea  del  escandaloso  abuso  que  se  haoe  de  la  fuerza  contra  nuestra  de- 
bilitada nación.  Paso  á  imponer  á  vd.  de  ellas. 

Algunos  dias  antea  de  que  yo  llegara,  el  7  del  corriente,  el  2?  del  Sr.  Almiran- 
te TlVilkes,  que  se  hallaba  á  bordo  del  vapor  "Noc  Daquy"  previno  al  oficial  que 
dejé  encargado  de  nuestnut  fuerzas,  que  arrimase  la  goleta  *'Pepita"  al  dicho  va- 
por, y  como  aquel  no  lo  verificase,  se  dirigió  una  fuerza  de  la  escuadra  que  asal- 
tando &  la  goletív  la  hicieron  atracar  al  vapor  y  le  extrajeron  todos  los  efectos  y 
víveres  que  contenía.  No  omito^manifestar  ü  vd.  que  en  todo  esto  mediaron  ame- 
nazas bastante  fuertes,  pues  la  gente  asaltadora  provista  de  toda  arma  de  aborda- 
je amenazaba  á  los  soldados  que  custodiaban  dicha  goleta.  A  la  vez  que  eso  pa- 
saba, otra  fuerza  de  la  misma  escuadra  bajó  ü  tierra  con  miras  hostiles  también, 
porque  dirigiéndose  6  la  cárcel  extrajo  de  olla  á  Podro  Yustla,  encausado  por  heri- 
dor;  y  luego  allanó  todas  las  casas  para  llevarse  4  ocho  hombres  do  los  nuevos  tri- 
pulantes del  vapor  **Noo  Daquy"  que  yo  tenia  detenidos,  y  que  al  bajar  aquella 
fuerza  se  MCondieron  en  la  Isla,  por  no  tener  voluntad  de  acompañarlos.  De  cuyos 
aucosofl  se  informará  vd.  por  las  diligencias  que  le  ha  de  remitir  el  Juez  de  paz 
de  Isla  Mujeres.  Para  dar  eV  debido  lleno  íi  la  comi.sion  que  se  sirvió  vd.  enco- 
mendarme, inmediatamente  que  arribé  á  la  Isla,  le  pasé  al  Sr.  Almirante  de  la  es- 
cuadra nortea knericana  la  comunicación  preventiva  que  con  el  número  1  acompa- 
só &  vd.,  la  cual  no  me  fué  contestada  ni  siquiera  en  aquellos  términos  que  salvan 
las  reglas  do  urbanidad  generalmente  admitidas.  A  consecuencia  de  esto,  como 
hubiesen  trascurrido  mas  de  cuarenta  y  seis  horas  y  viese  al  mismo  tiempo  que 
ya  se  disponía  á  partir  por  los  preparativos  que  se  hacían,  y  la  salida  verificada 
por  el  vapor  **Sonoma,"  repetí  mi  comunicación  un  tanto  enérgica,  /t  fin  de  conse- 
guir una  contestación;  uno  y  otro  documento  acompañó  d  vd.  originales  bajo  los 
números  2  y  8. 

Debo  asimismo  poner  en  conocimiento  de  vd.,  por  lo  que  pueda  ser  útil  en  este 
delicado  asunto,  que  <  \  diu  18  al  recibir  yo  la  respuesta  indicada,  se  desprendió 
de  las  aguas  de  la  i^^ln  '  --ñor  *'Noo  Daquy"  junto  con  el  vapor  en  que  estaba  el 
Almirante,  y  apartáis' osi;  \i  i  tuuto  el  primero,  loa  mismos  de  la  escuadra  norte- 
americana que  se  Iiallabau  á  su  bordo  izaron  el  pabellón  confederado,  como  tcnian* 
convenido,  y  de  que  vo  estaba  informado  de  antemano.  Kn  seguida  los  dos  vapo- 
res de  guerra  norteamericanos,  Aparentando  darlo  caza,,  le  tiraron  un  cañonazo  al 
«*Noc  Daquy"  y  siguieron  rumbo.  La  goleta  * 'Pepita,"  que  dejaron  en  la  bahía  aban- 
donada, la  traje  á  Sisal,  donde  permanece  fondeada. 

En  ella  he  traido  ó  los  ciudadanos  José  Rolman,  Antonio  Rosi  y  Santiago  Gari- 
baldi,  que  pertenecían  ú,  la  nueva  tripulación  del  vapor  "Noo  Daquy,"  y  Á  quie- 
nes dejó  en  tierra  el  Almirantejor  no  haber  querido  prestarle  sus  servicios  trai- 
cionando á  su  bandera;  viciicuT|pfcien  en  la  goleta  eualro  tripulantes  de  ella." 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  ü  vd.  en  obsequio  de  la  confianza  que  se  sirvió 
hacerme,  protestándole  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración 
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y  respeto. — Libertad  y  Reforma.  Marida,  Enero  Hl  de  1868. — Nieoldt  Urcelay. — 
C.  Gobernador  y  gefe  superior  de  las  armas  del  Estado. 

Número  G.— Secretaría  general  del  Gobierno  de  Yucatán.— Vapor  '•WacbusetL" 
— Isla  de  Mujeres. — Diciembre  29  de  18u2. — Queda  estipulado  y  convenido  entre 
el  Almirante  Wilkcs,  gcfe  de  la  escuadra  del  Oeste  y  el  capitán  Nicol¿s  Urcel&j 
de  las  tropas  mexicanas  en  este  punto,  que  para  mayor  segaridad  y  protección 
del  vapor  que  se  baila  ahora  en  este  puerto  y  también  de  la  carga  y  propiedadei 
que  hay  á  bordo  de  dicho  vapor,  que  el  Almiraote  Wilkes  iomaríl  posesión  con 
una  guardia  suficiente,  hasta  que  el  Gobierno  mexicano  pueda  decidir  cail  es  el 
carácter  do  dicho  vapor  y  ver  si  es  ó  no  un  negrero,  y  si  dicho  Gobierno  decido 
que  lo  es,  entonces,  el  repetido  vapor  será  entregado  al  Gobisrno  mextoano.  An- 
mismo,  como  también  está  anclada  en  esto  puerto  la  goleta  '^Pepita/'  qne  tieu 
conexión  con  el  relacionado  vapor,  queda  estipulado  por  el  capitán  Nicol&a  üree> 
lay  &  nombre  del  Gobierno  mexicano,  que  dicha  goleta  permanecerá  al  ancla  ea 
el  mismo  puerto  hasta  que  el  Almirante  Wilkes  pueda  regresar  dentro  de  pecoa 
días  6  mandar  un  sustituto  autorizado  por  éX,— Citarles  Wilkes,  Almirante,  co- 
mandante do  la  escuadra  de  las  Indias  Occidentales  de  los  Estados-Unidos  del 
I^orte. — Nicolás  Urcelay^  capitán  de  las  fuerzas  nacionales  de  esta  plaza. 

Es  copia,  Mérida,  Febrero  23  de  1868. — A.  Rejon^  secretario. 

Es  copla.  Washington,-  Abril  15  de  1868. — Romero. 

Número  7. — Mérida,  Enero  12  de  1863.— «Al  Gobernador  de  Yacatan.— ^e&or: 
£1  Contralmirante  Wilkes  me  ha  prevenido  haga  saber  &  vd.  que  &  conseeneaeia 
de  haber  trascurrido  ventajosamente  el  plazo  estipulado  con  el  capitán  ^ieoíés 
ürcelay  sin  recibirse  comunicación  alguna  en  respuesta  á  la  suya  <iue  le  aeem- 
pafió  á  vd.  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  no  obstante  haberse  concedido  tiem- 
po suficiente  al  efecto,  no  puede  consentir  en  considerarse  ligado  por  mas  Hea^ 
&  aquel  convenio,  que  ha  sido  ademas  violado  6  consecuencia  de  las  depredaei»- 
nes  cometidas  en  su  cargamento  por  los  individuos  colocados  por  el  referido  ea* 
pitan  Urcelay  &  bordo  de  la  goleta  **Pepita"  para  custodiarla,  cuya  embarcados 
contenia  parte  de  los  víveres  del  vapor  **yirginia"  y  algunos  efectos  de  eontn- 
bando.  Por  esta  causa  y  á  efecto  de  que  la  tripulación  del  '^Virginia,"  que  se  ha 
Tisto  hasta  entonces  privada  de  recursos,  pueda  hallar  el  medio  de  mantenerse^  el 
Almirante  Wilkes  ha  tenido  por  conveniente  tomar  posesión  de  la  expresada  go- 
leta á  fin  también  de  que  quede  esta  eujeta  á  correr  igual  suerte  que  el  '*TirgÍDÍa^* 
en  el  juicio  relativo  que  ha  de  seguirse  ante  los  tribunales  competentes  de'  loe  Es- 
tados* Unidos.  Antes  de  tra-^ladarse  el  Almirante  Wilkes  &  la  Habana,  tenia  prue- 
bas suficientes  de  que  el  ^'Virginia"  era  un  barco oonfeierado,  al  entrar  óántesde 
hacer  su  entrada  en  el  puerto  de  Isla  Mujeres,  cuyas  pruebas  han  llegado  4  ser 
conducentes;  y  como  no  existe  ni  sombra  de  evidencia  para  probar  que  se  hoble- 
se  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos,  considera  que  se  han  apoderado  de  dicho 
vapor  injustamente  y  solo  por  sospechas,  y  que  indebidamente  se  le  detiene.  Se 
^  abstuvo  de  obrar  inmediatamente  en  el  asunto,  prefiriendo  antes  aguardar  por 
algún  tiempo  razonable,  aunque  satisfecho  de  que  no  podria  presentarse  prueba 
alguna  que  Justificase  la  detención  del  ''Virginia,"  por  el  deseo  que  le  anima  de 
guardar  la  mejor  armonía  con  las  autoridades  mexicanas  y  de  tratarlas  como  i 
nación  amiga;  mas  como  no  se  ha  aduclvlo  ninguna  prueba,  despaes  del  examen 
verificado  ©n  la  tripulación  española,  ya  no  puede  esperar  mas  tiempo.  Por  nin- 
guna consideración  en  las  presentes  circunstanciw.Be  pukde  consentir  en  qne  d 
♦•Virginia"  caiga  en  manos  do  los  confederados^  fe  libre  de  que  lo  c.iptaremcs. 
Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  vd.  obediente  servidor.— Firmado. — J".  S.  Ste^ 
vens,  comandante  de  la  escuadra  de  los  Estados-Uuidos. 
£s  copia  del  original  en  ¡njlés.  Mérida,  Enero  12  de  1868.— ./k)r«wo  de  ZgvüIú. 
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Número  8.  He  recibido  la  comunicación  que  á  noidbre  del  Contralmirante^il- 
kes  me  dirigió  yd.  con  fecha  12  del  que  cursa,  desde  Fa  capital  de  este  Estado  para 
hacerme  saber  que  ya  no  se  considera  ligado  al  convenio  que  celebró  con  el  capi- 
tan  C.  Nicolás  ürcelay,  por  el  que  so  Rizo  cargo  del  vapor  '*Noc  Daquy,"  que  aho- 
ra se  pretende  llamar  "Virginia,"  capturado  por  aquel  de  orden  mía  por  presu- 
mirse que  se  ejercitaba  en  el  tráfico  de  esclavos,  y  que  ademas  había  tomado  po- 
sesión de  la  goleta  "Pepita,"  también  capturada  por  contrabando  j  complicidad 
con  dicho  vapor,  á  fin,  dice  vd.,  de  que  la  tripulación  de  este  no  careciera  de  re- 
cursos, pues  en  aquella  goleta  tenia,  ademas  de  algunos  efectos  de  contrabando, 
una  parte  de  sus  viveres^'y  para  que  quedara  sujeta  &  correr  igual  suerte  que  el 
"Virginia"  en  el  juicio  que  vd.  considera  debe  seguirse  ante  los  tribunales  de  los 
£stados-ünidos,  por  considerar  ambos  buques  como  destinados  al  servicio  de  lo9 
confederados. 

Funda  vd.  la  insubsistencia  del  referido  convenio  en  que  ha  trascurrido  venta- 
josamente el  plazo  señalado  para  recibir  la  contestación  que  debía  dar  esse  Go« 
bierno  con  respecto  al  mismo  convenio;  en  que  ha  sido  violado  por  las  depredacio- 
nes que  dice  vd.  haber  cometido  en  el  cargamento  de  la  goleta  "Pepita"  los  indi- 
viduos  colocados  en  ella  por  el  capitán  Urcelay  para  custodiarla,  y  en  que  consi- 
dera injusta  la  detención  del  vapor,  porque  no  existe  ni  sombrando  evidencia  para 
probar  que  se  hubiese  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos,  y  protesta  vd.  que  el  Con- 
tralmirante se  abstuvo  do  obrar  inmediatamente  en  est^  negocio,  prefiriendo  para 
aguardar  por  un  tiempo  razonable  por  el  deseo  que  le  anima  de  tratar  con  la  mejor 
armonía  á  las  autoridades  mexicanas;  pero  que  no  puede  esperar  mas  tiempo,  y 
que  de  ninguna  manera  consentirá  que  el  "Virginia"  caiga  en  manos  de  los  con- 
federados, ó  so  libro  de  ser  capturado  por  la  escuadra  de  su  mando. 

*<EL  Gobierno  de  Yucatán,  ante  todo,  protesta  solemnemente  que  solo  por  la  fuer- 
za que  no  pueda  resistir,  se  privará  de  hacer  efectivo  el  indispensable  y  exclusivo 
derecho  que  tienen  las  autoridades  mexicanas  de  juzgar  y  decidir  definitivamente 
sobre  el  vapor  "Noc  Daquy"  [a]  "Virginia,"  y  la  goleta  "Pepita,  apresados  en  las 
aguas  de  Isla  Mujeres,  del  territorio  de  este  lEfatado.  Protesta  ^ue  no  reconoce  de- 
recho alguno  en  el  Contralmirante  de  1a  c*scuadra  de  los  Estados-ünidos  en  las  An- 
tillas ni  en  ninguna  autoridad  que  no  sea  la  competente,  estJiblecida  por  las  leyes 
de  la  República  do  México  para  apoderarse  de  dichos  buques,  ni  para  alegar  cosa 
alguna  respecto  de  ellos,  sino  ante  la  indicada  autoridad  y  en  el  juicio  correspon* 
diente;  y  que  por  tanto,  no  considerará  sino  como  un  abuso  de  la  fuerza  cualquier 
prooedimiento  en  orden  á  los  repetidos  buques,  que  no  seik  originado  do  las  dispo- 
siciones de  la  misma  autoridad  mexicana. 

"Es  muy  sorprendente  que  reconociendo  el  Contralmirante  que  el  vapor  "Noe 
Daquy"  [a]  "Virginia,  "y  la  goleta"  Pepita,"  fueron  capturadas  ambas  con  ban- 
dera española  por  fuerzas  de  Yucatán,  en  aguas  territoriales  del  mismo  Estado; 
que  reconociendo  que  á  las  autoridades  mexicanas  toca  decidir  si  la  captura  fué  6 
no  bien  heclia;  que  reconociendo  que  la  goleta  "Pepita"  trajo  ademas  de  víveres 
para  el  vapor  "Noc  Daquy"  algunos  efectos  de  contrabando,  como  expresa  vd.  en 
el  oficio  que  contesto;  que  reconociendo  y  protestando  que  no  podia  apresar  aque- 
llos buques  mientras  estuvieron  on  aguas  territoriales  de  México,  como  lo  recono- 
ce y  protesta  en  el  oficio  quo  dirigió  al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Mérida,  al 
acompañarle  la  certificación  con  que  se  pretende  probar  que  el  vapor  de  que  so 
trata  no  es  negrero,  y  sí  ha  sido  vendido  en  la  Habana  para  el  servicio  de  los  con- 
federados; es  muy  sorprendente,  repito,  que  reconociendo  todo  eso  pretenda  aho- 
ra el  Contralmirante  quedarse  en  posesión  definitiva  del  vapor  y  tomar  la  de  la  go- 
leta de  quo  se  trata,  prevaliéndose  de  su  fuerza  y  del  convenio  nulo  por  el  cual 
puso  en  aquel  una  guardia  para  protejcrlo  contra  la  tripulación  rebelde,  y  (am- 
'bien  para  protejer  las  propiedades,  según  los  términos  do  otra  comunicación  diri- 
gida al  Cónsul  do  Mérida. 
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"Nalo  cfl,  cieriamente,  el  oonyenio  celebrado  por  el  Contralmirante  con  el  eapiiaa 
Urcelay,  porque  este  carecia  al  hacerlo  de  autorización  legal,  ni  era  posible  qoe 
10  le  confiriese  &  aquel  oficial  subalterno,  como  no  puede  ocultarse  6  Td.,  j  porque 
eTidentemente  no  lo  suscribió  sino  por  no  rehusar  los  buenos  oficios  que  so  le  ofre- 
eian,  como  para  asegurar  el  éxito  de  su  comisión,  6  por  temor  de  un  abuso  de  U 
íüorza  de  la  escuadra  de  los  Estados-UnidoSi  supuesto  que  ninguna  necesidad  te- 
aia  de  codor  ni  momentáneamente  la  posesión  de  los  buques;  y  por  ooosecneocia, 
ni  la  falta  de  la  contestación  de  que  so  habla  en  semejante  convenio,  ni  la  tíoU- 
olon  del  mismo  que  se  dice  cometida  por  la  fuerza  mexicana  .encargada  de  la  cus- 
todia do  la  goleta  "Pepita,"  es  razón  que  pueda  justificar  ni  cohonostar  la  conduc- 
ta del  Contralmirante. 

*'La  calificación  que  se  permite  hacer  el  Contralmirante,  de  la  detención  délos 
buques  de  que  se  trata,  tampoco  puede  servirle  de  fuudamcnto  para  d^ar  de  p«« 
nerlos  á  disposición  de  la  autoridad  mexicana,  porque  no  le  toca  hacerla  en  Ba- 
ñera alguna,  j  si  le  tocara  no  habria  consentido  en  el  convenio  con  el  capitán  Ur- 
eelay,  en  esperar  la  resolución  de  si  eran  ó  no  negreros  los  buques,  y  porqne  el 
mismo  Contralmirante,  6  yd.  6,  su  nombre,  ha  confesado  que  uno  de  ellos  traía 
efeotos  do  contrabando,  do  cuyo  delito  creo  que  no  pretenderá  conocer  y  decidir 
la  escuadra  de  los  Estados-Unidos,  negándole  el  derecho  de  hacerlo  á  la  autori- 
dad mexicana.  La  calificación  aventurada  por  el  Contralmirante,  no  podrá  bncer- 
80  sino  por  la  repetida  autoridad  mexicana  competí  nta,  y  eso  después  de  llenar 
todas  las  formalidades  legales,  entre  las  que  no  puede  dejar  de  contarse  la  insp ee- 
eioQ  del  buque  que  se  presume  negrero,  por  cuya  razón  es  indispensable  su  tras- 
lación al  puerto  do  Sisal.  ^  ^ 

**LaB  autoridades  federales  en  este  Estado,  son  las  únicas  que  pueden  hacer  di- 
cha  calificación,  y  no  solo  sobro  el  motivo  principal  que  determinó  la  capturado 
los  buques,  esto  es,  el  ir4fico  de  esclavos,  sino  también  sobre  cualquifia  otro  mo- 
tivo do  sospecha  de  fraude  ó  delito,  quo  no  pueden  méuos  que  inspirar  unos  be- 
ques que  fondean  en  un  puerto  no  habilitado  para  el  comercio  de  altura  ni  de  ca- 
botaje, como  Isla  Mujeres,  sin  dar  parte  á  la  aduana  mas  inmediata,  ni  á  niagons 
autoridad,  cuyo  solo  hecho  constituye  no  motivo  suficiente  para  la  dctencioa  que 
el  Contralmirante  ha  tenido  á  bien  calificar  de  injusta. 

<*£l  Gobierno  do  Yucatán,  si  quisiera  imitar  al  Contralmirante,  podia  ttabieo 
hacer  una  calificación  desfavorable  del  juicio  que  ha  formado  sobre  el  destino  «id 
Tapor  *'Noc  Daqui,"  que  ahora  se  ha  querido  llamar  ''Virginia,"  y  mas  dcífivora- 
ble  aún  de  la  conducta  que  ha  seguido  &  consecuencia  de  aquel  juicio;  y  cierta- 
mente tendría  mejores  fundamentos  que  el  Contralmirante.*  En  efecto,  es  fáól 
comprender  que  un  delincuente  quiera  y  haga  todos  los  esfuerzos  posibles  pan 
aparecer  reo  de  un  delito  menor  que  el  que  ha  cometido;  pero  no  lo  es  el  qoe  oa 
gefo  de  elevada  categoría  de  una  nación  poderosa  pretenda  despojar  á  otra  descs 
legítimos  derechos,  por  castigar  la  intención  que  se  supone  de  que  so* quiere  auxi- 
liar á  los  quo  se  han  sublevado  contra  el  Gobierno  á  quien  sirven. 

(«El  Contralmirante  anhela  con  vivas  ansias  que  se  suspenda  la  dcteacion  del 
Tapor  '*Noo  Daqui"  (a)  "Virginia,"  y  de  la  goleta  "Pepito,"  por  parte  délas  sa- 
toridados  mexicanas,  para  que  estando  libres  los  siga  al  salir  del  mar  territorísl 
y  los  capturo  con  el  obje'to  de  llevarlos  á  los  Estados-Unidos  y  presentarlos  á  las 
autoridades  de  su  país  como  presa  hecha  á  los  confederados:  en  este  sentido  esii 
la  comunicación  que  dirigió  al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Mérida,  el  59 de 
Diciembre  próximo  pasado,  fechada  á  bordo  del  vapor  de  guerra  "Wachusdt,'' y 
que  en  copia  me  pasó  dicho  Cónsul  el  5  del  que  cursa.  El  Gobierno  de  Yucataa 
aplaude  su  ocio  y  le  desea  el  éxito  mas  cumplido;  pero  en  el  presente  cuso,  psrs 
proceder  con  justicia  el  Contralmirante,  tiene  que  aguardar  á  que  esa  libertad  do 
los  buques  sea  decretada  por  quien  corresponde,  y  carece  absolutamente  de  dere- 
cho para  decir,  como  á  su  nombre  lo  dice  vd.  en  el  oficio  que  contesto,  qoe  por 
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ninguna  consideración  se  puede  consentir  en  que  dejen  de  ser  capturados  por  su 
escuadra.  De  lo  contrarioi  si  el  Almirante  llega  6.  cometer  el  ayanco  de  hacer  la 
captura  sin  esperar  mas,  como  vd.  dice,  me  permitiré  manifestarle  que  de  un  lado 
aparecerá  como  Tiolador  del  derecho  internacional  marítimo,  en  perjuicio  de  una 
nación  amiga,  y  de  otro  lado  la  presa  no  podrá  aumentar  ciertamente  el  ventajoso 
concepto  que  sin  duda  disfruta  entre  sus  conciudadanos,  y  que  sirvió  de  funda* 
mentó  ¿  su  Gobierno  para  colocarle  al  frente  de  la  escuadra  de  los  Estados-Uni- 
dos en  las  Antillas. 

''Suplico  ¿  vd.,  pues,  que  traslade  al  Contralmirante  mis  protestas  y  razones  ya 
expresadas,  de  que  daré  cuenta  con  sue  antecedentes  al  Supremo  Gobierno  consti- 
tucional de  la  República  Mexicana,  único  -á  quien  corresponde  intervenir  definí* 
tivamente  en  esto  negocio;  y  al  hacerlo  le  ruego  se  sirva  presentarle  mis  respetoSi 
aceptando  vd.  laa^ seguridades  de  mi  particular  consideración. 

**Libertad  y  Reforma.  Valladolid,  Enero  3  de  1868.^^.  Irigoyen. — A>  R^'an^ 
secretario.'* 

Es  copia.  Washington,  Abril  15  de  1868. — M.  Somero. 


¡ 


CORRESPONDENCIA 
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LEGACIÓN    MEXICANA    EN    WASHINGTON 

GONBL 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  REPÚBLICA 

EN  KL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  DE  1868. 


Tengo  el  honor  de  inforinnr  &  ese  Ministerio  que  d  mi  tránsito  por  MatAmoros, 
en  mi  marcha  para  eeta  ciudad,  me  fAcilitó  la  aduana  marítima  y  fronlerisa  do 
•quel  puerto,  por  orden  del  TÍsit*dor  de  las  aduanas  del  Bravo,  Juan  A.  Zambra- 
no,  la  cantidad  de  quinientos  pesos  para  que  pudiéramos  continuar  nuestra  mar- 
cba  el  agregado  á  la  Legación,  que  ha  estado  ¿  mi  cargo,  y  yo,  en  cumplimiento  de 
las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno.  De  dicha  cantidad  ministré  doscientos 
pesos  á.  D.  Jesús  Escobar  y  Armendáriz,  según  aparece  del  recibo  adjunto,  y  los 
tresoieutos  petos  restantes  los  lomé  por  cuenta  de  mis  vencimientos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Libertad  y  Reforma.   San  Luis  Potosí,  Julio  1?  de  1863. 

M.  ROMERO. 
O.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.^ — Presente. 


MINISTERIO  PE  RELACIONKS  ÍÍXTKUTORES  Y  GOIíEIlNACION. 

Queda  enterado  el  Presidente,  por  el  oficio  de  vd.  de  esta  fecha,  de  que  en  sn 
marcha  para  esta  ciudad  le  facilito  la  aduana  marítima  y  fronteriza  del  puerto  do 
Matamoros,  por  orden  del  visitador  de  las  aduanas  del  Bravo  la  suma  de  quinien- 
tos pesos,  para  que'pudiera  vd.  continuar  su  vioje  en  unión  del  agregado  á  la  Le- 
gación que  ha  optado  &  su  cargo,  y  que  de  esa  suma  ministró  vd.  &  este  dosoientos 
pesos.  Doy  con  esta  fecha  el  aviso  respectivo  al  Departamento  de  Hacienda,  acom- 
paS&ndole  el  recibo  del  Sr.  Escobar  para  los  efectos  consiguientes.  * 

Libertad  y  Reforma.  San  Luis  Potosí,  Julio  1?  de  1868. 

FUENTE. 

O.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 
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Verbalmente  he  tenido  la  honra  de  manifestar  al  Presidente  j  &Yd.iDÍd«Koé« 
llenar  mis  deberes  do  mexicano,  tomando  una  parte  activa  en  la  guerra  que  la  B^ 
pública  sostiene  en  la  actualidad  en  defensa  de  su  soberanía  é  indepeQdeaci&.  Ea 
consecuencia,  y  estando  para  ingresar  á  las  filas  del  ejército  nacional,  me  tm  a 
el  caso  de  renunciar  la  comisión  de  Encargado  de  Negocios  de  la  Repfibliettt 
Washington  con  que  me  honró  el  Qobierno  de  la  Union. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  yd.,  las  seguridades  de  mi  boj 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.— San  Luis  Potosí,  Julio  IG  de  1S68. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Ezteriorea. 


SEORETARIA  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  EXTXBIOUg. 

En  contestación  al  oficio  de  vd.  en  que  renuncia  la  comisión  de  Eoear^o  de 
Negocios  de  la  República  en  Washington,  debo  decirle  que  en  atencioa  &  Ias  n- 
sones  &  que  hace  vd.  referencia  y  queriendo  el  Supremo  Gobierno  aproTeehu  U 
disposición  que  manifiesta  de  servir  en  el  ejército  nacional,  el  C.  Presidente  se  tv 
precisado  &  admitir  est:i  renuncia  y  consentir  en  la  .separación  de  vd.  denac•^ 
go  donde  tan  buenos  servicios  tenia  ya  prestados  &  la  República  con  posiÜTi  Nr 
tisfaeoion  deV Supremo  Gobierno. 

Al  decirlo  á  vd.  para  sa  satisfacción  me  es  grato  renovarlo  las  segnridsdei  di 
mi  aprecio  y  consideración.  - 

Libertad  y  Reforma.  San  Luis  Potosí,  Julio  16  1863. 

FUENTE. 
C.  Matías  Romero. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Hoy  digo  al  C.  Ministro  de  Hacienda  lo  que  sigue: 

'«Aunque  el  C.  Matías  Romero  vino  de  Washington,  dondeserria  la  Legtdndt 
la  República  en  calidad  de  Encargado  de  Negocios,  en  virtud  de  una  UeeseUqac 
habia  solicitado,  como  el  objeto  de  su  viaje  fué  el  muy  laudable  de  prestarsvsio- 
vicios  en  la  guerra  con  el  invasor,  y  como  la  mente  del  Gobierno,  al  eooseotirtt 
su  separación  do  Washington,  fué  suprimir  temporalmente  ia  Legación,  el  C.  PreS' 
dente  ha  tenido  á  bien  disponer:  Que  no  obstante  que  la  ley  no  concede  tiitíQOi 
de  regreso  á  los  agentes  diplom&iicos  que  vuelven  al  país  usando  de  lioeneis»* 
abonen  &  dicho  C.  Romero,  siguiendo  en  todo  el  espíritu  del  deoreto  de25¿eil^ 
io  de  1855,  dos  mil  qn intentos  pesos  por  indemnizaoion  de  gastos  qae  hft  \t(^^ 
volver  á  la-República,  cuya  cantidad  se  le  cubrirá  conforme  lo  permiUnltf^ 
cunstanciasdel  erario." 

y  lo  inserto  &  vd.  para  su  conooimienio  y  demás  fines. 

Libertad  y  Reforma.  San  Luis  Potosí,  Agosto  20  de  1863. 

FUENTE. 
C.  Matfas  Romero. 

República  Mexicana. —Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sección  2Í— Aloin^* 

daño  Ministro  de  Hacienda  digo  con  esta  fecha: 

<*Hoy  digo  al  ciudadano  comandante  militar  del  Estado  lo  siguiente: 

«El  Presidente  se  ha  servido  disponer  que  el  ciudadano  capitán  Andrés  lUiter^ 

con  la  escolta  que  trajo,  se  ponga  &  las  órdenes  del  ciudadano  coronel  Hst^ 

Romero." 
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^Trasladólo  &  vd.  de  orden  del  ciudadano  Presidente,  para  que  se  sirVft  auxi- 
liar al  oficial  7  d  la  escolta  de  que  se  trata,  con  seis  días  de  haber." 

Y  lo  inserto  á  vd.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Libertad  j  Reforma.  Potosí,  Setiembre  1?  de  1863. — Joaquín  Tellez. — ^Ciadada- 
no  Matías  Remero. 

Por  el  oficio  que  con  esta  fecha  se  sirre  yd.  dirigirme,  me  he  impuesto  de  que 
el  ciudadano  Presidente  tiene  &  bien  disponer  que  el  ciudadano  capitán  Andrés 
Reiter  se  ponga  á  mis  órdenes  con  la  escolta  que  trajo,  j  que  al  efecto  se  han  da- 
do las  órdenes  convenientes  para  que  te  auxilie  al  oficial  y  á  su  fuerza  oon  seis 
días  de  haber. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma. — Af,  Romero, — Ciudadano  oficial  mayor 
del  Ministerio  de  Guerra,  encargado  de  su  despacho. — Presente. 


SECRETARÍA  D£  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

AUamexrte  satisfecho  el  C.  Presidente  de  la  República  de  los  buenos  servioioe 
que  Td.  ha  prestado  &  su  patria  como  Encargado  de  Negocios  en  los  £stado5^ünÍ* 
dos  de  América,  y  deseando  aprovechar  loa  conocimientos  especiales  que  vd.  tie- 
ne de  esa  República,  ha  tenido  &  bien  nombrarlo  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  México  en  los  Estados-Unidos,  &  ouyo  fin  le  acompaflo 
la  patente  .y  credenciales  respectivas,  esperando  del  patriotismo  do  vd.  que  se  ser- 
virá aceptar  el  encargo  que  ahora  se  o<»nffa  &  su  talento  é  ilustración,  avisándolo 
á  este  Ministerio  en  contestaeion  á  la  presente  nota. 

Con  esta  misma  fecha  se  pone  en  conocimiento  del  C.  Juan  A.  de  la  Fuente  el 
nombramiento  de  vd.,  previniendo  á  dicho  señor  le  entregue  las  instrucciones  que 
se  le  dieron  para  el  desempeHo  de  la  Legación  en  los  Eseados-Unidos  y  todo^  los 
papeles  y  documentos  relativos,  así  como  los  fondos  que  para  el  mismo  objeto  ha 
ó  haya  recibido  hasta  la  focha* 

Al  comunicar  ¿  vd.  para  su  satisfficcion  el  presente  nombramiento,  me  es  grato 
protestarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Libertad  y  Reforma. — San  Luis  Potosí,  Setiembre  2  de  1863. — Mami el  Doblado. 
— C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. 

BENITO  JUÁREZ,  Presidente  constitucional  de  los  Estados-Unidos  Mexicanott  á 
todos  los  que  la  presente  vieren,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  me  concede  en  la  fracción  8? 
del  articulo  85,  de  las  extraordinarias  do  quo  me  hallo  investido,  y  tcnicnifo  ente- 
ra confianza  en  el  patriotismo,  sabidnaía  y  probidad  del  ciudadano  Matías  Rome- 
ro, he  tenido  á  bien  nombrarlo  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Mexicana,  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  concediéndole  todas  las  inmunidades  y  prerogativas  quo  le  [correspon- 
den por  razón  de  su  carácter  público. 

Por  tanto,  mando  á  los  mexicanos  qtie  se  hallen  ó  hallarse  puedan  en  dichos 
Estados,  y  á  las  autoridades  de  los  mismos  ruego  y  encargo  tengan  y  rcconoscan 
al  expresado  ciudadano  Matías  Romero  por  tal  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario,  guardándole  y  haciendo  que  se  le  guarden  los  fueros  debi- 
dos á  su  alto  cardcter,  y  le  den  plena  fé  y  crédito  á  cuanto  expusiere  de  palabra 
6  por  escrito  en  nombre  do  la  República  Mexicana  y  de  su  Gobierno. 

Con  fé  de  lo  cual  doy  el  presente,  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  por  el  Mi .. 

TOMO  m.  60 
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nistro  de  Relaciones  Exteriores,  en  el  Palacio  nacional  de  San  Luis  Potosí,  4  los 
dos  diaa  del  mes  de  Setiembre  del  aBo  del  SeQor  de  mil  ochocientos  eeseata  y  tres, 
cuadragésimo  tercero  de  la  indopendeacla. — Benito  Juárez, — Mauuel  Doblado. 

• 

Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  que  se  sirvió  Td.  diriginu 
con  fecha  de  ayer,  manifestándome  que  el  C.  Presidente  de  la  República  ha  leu* 
do  á  bien  nombrarme  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  PleDÍpotCDciurlo  de 
México  en  los  Estados- Unidos,  y  acompasándome  la  credencial  respectita. 

Altamente  reconocido  á  la  bondad  del  primer  Magistrado  de  la  Nación  qaeme 
ha  honrado  con  esta  nueva  prueba  de  su  confianza,  me  apresare  4  oomuni«ir  i 
vd.,  que  acepto  la  importante  comisión  que  ahora  se  me  confía,  solamente  porqa» 
el  Gobierno  exige  de  mí  un  servicio  que  en  las  presentes  diñciles  oircnnsUn- 
cias  para  mi  patria  no  me  es  posible  rehusar,  no  obstante  creerme  slh  tes  euili* 
dades  necesarias  para  desempeBar  debidamente  tan  delicado  encargo  j  i  pestr 
de  las  poderosas  razones  que  expuse  á  mi  llegada  á  esta  ciudad  para  do  toIto  , 
á  los  Estados-Unidos  y  quo  motivaron  la  aceptación  de  la  renuncia  qao  enton- 
ces hice  del  empleo  de  «Encargado  de  Negocios  de  la  República,  que  deseopeffa- 
ba  en  Washington. 

Maffana  me  pondré  en  camino  para  recibir  del  C.  Juan  Antonio  de  la  Faeale 
las  instrucciones  que  se  le  dieron  para  el  desempeHo  de  la  Legación  en  loe  Estt- 
dos-Unidos,  que  so  le  habia  confiado,  y  todos  los  papelee  y  documentos  reUtivos, 
asi  como  los  fondos  que  haya  recibido  para  el  mismo  objeto,  de  conformidad  ooo 
lo  que  se  sirve  recomendarme  en  su  citada  comunicación. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  segundada 
de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.— San  Luis  Potosí,  Setiembre  8  do  1863.— Jí.  üwww- 

C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. 


NUMERO  1. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

MaiamoroSf  Setiembre  18  de  1S6S. 

Llegada  del  C.  Romero  á  Matamoros. 

Tengo  la  honra  do  informar  á  vd.  que  do  conformidad  con  lo  que  laanifcstéá 
ése  Ministerio  en  mi  comunicación  de  3  dol  quo  cursa,  salí  el  dia  4  de  San  Loi> 
Potosí  y  el  16  llegué  á  esta  ciudad,  en  la  que  encontré  al  Sr.  Fuente  y  á  ios  en- 
picados  de  la  Legación  que  el  Supremo  Gobierno  ha  puesto  á  rai  cargo.  XI  P^n^*" 
ro  me  entregó  las  instrucciones  que  habia  recibido  ul  partir  de  San  iuis  y  U  I»' 
tente  de  Cónsul  dp  la  República  en  San  Francisco  en  favor  del  Sr.  D.  M.  B.  ^^' 
guez,  que  me  dijo  fueron  los  únicos  papeles  que  ese  Ministerio  le  mandó.  Bespe^ 
to  de  los  cuatro  mil  pesos  que  habia  recibido  por  cuenta  de  los  haberes  do  la  w* 
gacion,  y  que  el  Supremo  Gobierno  le  previno  me  entregara,  me  dijo  que  oÜciw- 
mente  comunicaría  á  esa  Secretaría  la  distribución  que  habia  dadoá  «licho  din«r« 
Sé  que  de  él  había  entregado  previamente  la  Cantidad  de  mil  trescientos  pesoí 
($  1,800)  á  los  empicados  de  la  Legación,  de  manera  que  para  cubrir  una  anuali- 
dad de  los  haberes  de  esta  Legación  queda  faltando  la  cantidad  de  dos  milsete* 
cientos  pesos  (.$  2,700),  que  recomiendo  á  ese  Ministerio  se  sirva  prevenirse  mi 
remitan  sin  dilación  por  la  aduana  marítima  de  este  puerto,  en  libranias  sobre !« 
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EsUdos-Unidos  pagaderas  en  oro,  pues  de  lo  contrario  carecerá  esta  Legación  de 
ana  parte  considerable  de  sus  baberea. 

A  mi  llegada  á  esta  ciudad  me  encontré  con  que  el  secretario  do  la  Legación 
habia  sacado  ya  de  la  aduana  marUima  los  yeintiocho  mil  noTecientos  cincuenta 
pesos  ($  28,960)  que  el  Supremo  Gobierno  dispuso  se  entregaran  al  Sr.  Fuente  y 
que  juntos  con  los  cuatro  mU  pesos  que  se  le  dieron  en  esa  capital  forman  una  anua- 
lidad de  los  baberos  de  esta  Legación. .  £1  Sr.  Mariscal  babia  recibido  dicba  can- 
Udad  en  libranzas  sobre  los  Estad os-Un idos  pagaderas  en  oro  d  su  orden. 

Estamos  ya  dispuestos  á  salir  de  esta  ciudad  y  deseosos  de  bacerlo  cuanto  ¿ntes. 
A  pesar,  pues,  del  bloqueo  que  los  franceses  yan  á  eslablecer  en  este  puerto,  se- 
gún comunico  á  ese  Ministerio  en  nota  separada  y  del  peligro  consiguiente  &  ye- 
rificar  nuestra  salida  on  presencia  de  un  buque  do  guerra  francés,  estamos  listos 
par*  embarcamos  á  bordo  del  primer  buque  que  salga  paf  a  la  Habana,  que  proba- 
blemente será  el  yapor  inglés  <'Celt"  que  me  ban  asegurado  se  bará  á  la  yola  el 
28  del  que  cursa. 

'  £1  antecesor  de  yd.  en  ése  Ministerio  me  babia  ofrecido  que  me  mandaría  con 
un  extraordinario  que  dcbia  alcanzarme  en  esta  ciudad  instrucciones  especiales 
relfttiyas  á  la  compra  de  armas  con  autorización  amplia  para  ofrecer  garantías  á 
los  comerciantes  norteamericanos  que  trataran  con  nosotros,  y  aun  para  expedir 
bonos  proyisionales  y  que  daria  orden  para  que  la  aduana  de  este  puerto  me  remi- 
tiera á  Wasbington  mil  pesos  mensuales  para  emplearlos  en  fomento  de  periódico^ 
y  otros  gastos  extraordinarios  de  interés.  Como  basta  abora  nada  de  esto  be  reci* 
bido, seguramente  porque  el  cambio  ocurrido  en  el  gabinete  no  ba  permitido  al  Su- 
premo Qoblerno  ocuparse  de  este  asunto,  me  tomo  la  libertad  do  recomendar  á.  yd. 
se  sirya  enyiarme  las  instrucciones  y  autorizaciones  que  el  Presidente  tenga  á  bien 
eozncedermo  para  el  mejor  desempefio  do  los  negocios  que  so  me  ban  encargado. 
Ofrezco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  2. 

LEGACIÓN    MEXICANA   EN   LOS   ESTAD0K-UNID08   DE  AMÉRICA. 

MalamoroSf  Setiembre  19  de  1S63* 

Bloqueo  de  nuestras  cortas  decretado  por  las  franceses. 

Tengo  la  bonra  de  remitir  &  yd.  copia  de  U  declaración  hecba  por  el  contraal- 
mirante A.  Bosso,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  nayales  francesas  en  el  Gol- 
fo de  México,  el  8  del  que  cursa,  estableciendo  el  bloqneo  en  las  costas  de  la  Re- 
páblica,  en  el  Golfo  do  México,  con  excepción  de  los  puertos  ocupados  por  los  fran- 
ceses. 

Aunque  en  dicha  declaración"'  aparece  exceptuado  del  bloqueo  este  puerto,  el 
comandante  de  un  buque  de  guerra  inglés  que  e^tá  en  la  borra,  ba  manifestado  al 
Cónsul  inglés  en  Matamoros,  y  á  otras  personas  que  fueron  á  informarse  con  él 
de  los  términos  del  bloqut^o,  que  dentro  de  dos  6  tres  días  llegará  á  dicha  barra 
un  buque  do  guerra  francés,  que  tiene  iustrucoioncs  do  capturar  á  todo  buque 
que  entre  ó  salga  con  bandera  mexicana  ó  sin  ella,  y  á  los  alijadores  que  salgan 
á  hacer  la  carga  ó  descarga  de  los  buques  con  bandera  mexicana  ó  sin  ella.  Si  so 
hioiera  la  captura  de  los  alijadores,  quedaría  de  becbo  cerrado  este  puerto. 
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El  TÍsitador  de  las  aduanas  del  Bravo  ha  dispuesto,  para  impedir  qae  die^ 
embarcaciones  sean  capturadas  por  los  franceses,  que  cambien  do  bandera,  ylu 
dado  orden  al  capitán  del  puerto  para  que  luego  que  se  presente  en  estas  tgoii 
el  buque  de  guerra  francés,  no  se  permita  que  salga  ningún  alijador  con  bandín 
nacional. 

Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
8efIor  Ministro  de  Relaciones  Bzteriores. — San  Luis  Potosí. 

Capitán  del  "Piladro,"  buque  de  S.  M.  B.,  oficial  mas  antiguo  en  el  Oolfo  d»  Mé- 
xico.— Notificación  de  bloqueo. — El  que  suscribe,  contralmirante,  eomasdtnU « 
gefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  el  Emperador,  en  el  Golfo  de  México: 

Visto  el  estado  de  guerra  existente  entre  la  Francia  y  el  Gobierno  de  Jnim, 
obrando  en  virtud  de  los  poderes  de  que  estoy  investido,  d'^claro: 

Que  desde  el  dia  6  de  Setiembre,  los  puertos  y  sus  salidas,  los  ríos,  bftkías,  rt* 
das,  &c.,  do  las  costas  de  México  que  no  están  ocupadas  por  nuestns  tropa*,  ; 
que  reconocen  todavía  el  poder  de  Juarex,  desdo  la  laguna  á  10  leguas  «1  Sn  d< 
Matamoros  hasta  Campeche,  inclusive,  entre  25®  22^  N.— 99®  W  (K'-IS*  W 
N, — 92®  60'  C  meridiano  de  Paris,  seríln  considerados  en  estado  de  Woqiw* 
efectivo  por  las  fuerzas  navales  que  están  bajo  mis  órdenes,  y  qne les In^M 
amigos  6  neutros  tendrán  un  plaxo  de  veinticinco  días  para  conoluir  ws  eugí* 
montos  y  abandonar  los  lugares  bloqueados. 

Los  puntos  exceptuados  del  bloqueo  son:  Tampico,  Veraorus,  Alvando»  Gut- 
zacoalcos,  Tabasco  y  Carmen. 

Se  procederá  contra  todo  buque  que  intente  violar  dioho  bloqueo,  de eonfonú- 
dad  con  las  leyes  internacionales  y  los  tratados  vigentes  con  las  potencias  oes* 
trales. 

A  bordo  de  la  fragata  mixta  la  **Bellone,*'  de  S.  M.  el  Emperador  de  loi  üw- 
oeses. 

Surta  en  la  rada  de  Sacrificios,  el  3  de  Setiembre  de  1863.~[L.  8.]'{fi'"*' 
do].  A,  Boste, 


NUMERO  3. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Boca  del  Rio  Bravo,  Setiembre  SS  de  1S65 

t 

JShnharque  del  personal  de  la  Legación, 

Tengo  él  honor  de  manifestar  &  vd.  que  hoy  me  embarco  con  los  cttpl«*^*1'** 
componen  esta  Legación,  en  el  vapor  inglés  ««Celt,"  con  dirección  á  la  Habana, « 
donde  continuaremos  á  nuestro  destino. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  disünguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. — San  Lnis  PotolL 
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NUMERO  4. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  L06  ESTADOS-ÜNIBOS  DS  AMÉBICA. 

Sabana^  Octubre  4  de  1865. 
Llegada  de  la  Legación  á  la.  Habana, 

Tengo  el  guato  de  informar  á  yd.,  que  anoche  llegó  á  este  puerto  el  yapor  in- 
glés "Celt,"  salido  de  Matamoros  el  23  de  Setiembre  próximo  pasado,  y  en  el  cual 
yeniamoB  embarcadas  las  personas  que  formamos  eela  Legación.  Desgraciadamente 
en  la  tarde  del  mismo  dia  8  babia  salido  para  Nueya-York  un  y&por  que  no  pu* 
dimos  tomar  porque  no  desembarcamos  sino  basta  la  maílana  del  4.  Estamos  dis- 
puestos á  salir  para  nuestro  destino  por  el  primer  buque  que  se  nos  presente.  Él 
mas  próximo  de  los  anunciados  hasta  ahora,  que  es  el  yapor  *'Yazoo,"  saldrá  el 
dia  13.  Si  antes  hubiese  alguna  otra  oportunidad,  la  aproyech aremos  para  llegar 
sin  dilación  á  Nueya-York. 

Eeproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Beflor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  5. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Habana,  Octubre  6  de  186S. 
Archivo  del  Consulado  Mexicano  en  BroumsviUe, 

Tengo  la  honra  de  acompaffar  á  yd.  copia  de  la  comunicación  que  me  dirigió  el 
C.  Francisco  B.  Arzamendi,  relatiyamente  al  archiyo  del  Consulado  de  México  en 
Brownsyille,  y  de  la  contestación  quo  sobre  el  particular  le  he  dado.  En  ella  yerá 
yd.  que  sin  insistir,  por  ahora,  en  la  necesidad  de  que  el  Sr.  Arzamendi  entregue  el 
oitado  archiyo,  y  atendiendo  solo  á  la  urgencia  de  tomor  una  medida  que  lo  saWe 
para  el  caso  en  que  el  enemigo  ocupe  la  plaza  de  Matamoros,  conyine  en  quo  dicho 
indiyiduo  lo  ponga  en  unión  del  archiyo  de  la  aduana,  en  el  lugar  que  estime  mas 
seguro;  cuyo  arreglo  proyisíonal  espero  merezca  la  aprobación  del  Gobierno. 

Renueyo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Después  de  mi  regreso  á  esta  plaza  logré  recoger  el  arcTAiVr  v^!  consulado  de 
México  en  Brownsyille,  que  por  ausencia  del  Sr.  Edorzain  ( stu\e  denenipeflando. 
En  lo  yerbal  manifesté  á  yd.  en  el  mes  de  Junio  último  cuando  pasó  para  la  capi- 
tal, que  el  archiyo  do  que  me  ocupo  estaba  saWo,  quo  dosüaba  se  me  ordenase  6, 
quién  dcbia  entregarse,  por  no  haber  Cónsul  mexicano  en  Brownsvillo,-  y  se  sir- 
yi6  yd.  '\  "irme  lo  conservara  pn  mi  poder  hasta  que  se  diypuaiese  lo  conve;tticnte; 
pero  ^f  audo  amenazada  esta  plaza  de  ser  ocupada  por  el  enemigo,  suplico  il  yd. 
se  sirvu  decirme  de  la  manera  cómo  debo  proceder  para  dejar  asegurado  dicho 

archivo. 
Siivase  yd.  aceptar  las  consideraciones  de  mi  particular  aprecio. 

Independencia  y  Libertad.  11.  Matamoros,  Setiembre  21  do  I8G3. — Francisco 
B.  ArxamendL — Ciudadano  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  México  en  Washington. 
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Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^£n  respuesta  á  la  nota 
'de  rd.  fecha  de  hoy,  relailTamcnte  al  archivo  del  Consulado  mcxioano  enBrowns* 
yille,  que  tiene  vd.  en  su  poder,  y  en  la  que  consulta  la  manera  como  deberá  aser- 
rarlo en  el  caso  de  ser  ocupada  esta  plaza  por  el  enemigo,  le  manifiesto:  que  puesto 
que  no  existe  Cónsul  en  BrowDSville,  por  haber  sido  destituida  la  persona  que  des- 
empeñaba aquel  encargo,  mientras  el  Supremo  Gobierno  dispone  lo  coarenieiite 
acercado  ese  asunto,  y  para  el  caso  que  yí.  indica,  puede  vd.  poner  6  saWo  el 
mencionado  archivo,  junto  con  el  de  la  aduana  marítima  de  ese  puerto,  en  el  lagar  j 
forma  que  vd.  creyere  mas  seguro. 

Libertad  y  Reforma.  H.  Matamoros,  Setiembre  21  do  1863 M,  Romtro. — Cia- 

dadano  Francisco  B.  Arzamendi. 


NUxMERO  6. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AJIÍRIOA. 

Habana,  Octubre  4  ^  186S, 
Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  d  vd.  que  hoy  he  recibido  de  manos  de  nuestro  C6a. 
sul  en  esto  puerto,  dos  notas  de  ese  Ministerio,  sin  número,  fechadas  el  12  j  el  20 
de  Setiembre  próximo  pasado,  que  llegaron  á  esta  ciudad  por\l  paquete  inglés 
*»Trent,"  que  salió  el  2  del  que  cursa  de  Veracruz. 

Separadamente  contestaré  de  dichas  notas  la  que  así  lo  requiera. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potost 


NUMERO  7. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Habana^  Octubre  ú  de  IS6S. 

Nuevo  Ministerio, 

Por  la  comunicación  de  vd.,  fecha  12  del  mes  próximo  pasado,  me  he  enfendo 
de  que  se  habla  establecido  el  nuevo  Ministerio,  compuesto  de  los  ciudadanos  que 
vd.  se  sirve  nombrarme.  Del  acreditado  patriotismo  y  demás  cualidades  que  los 
distinguen,  es  de  esperarse  que  según  vd.  me  indica,  se  consagren  preferentemen- 
te á  sostener  la  guerra  en  que  se  halla  envuelta  la  República,  sosteniendo  é  impal- 
sando  en  la  actual  crisis  que  ella  sufro,  el  sentimiento  nacional  tan  brillantemente 
manife»tado  en  favor  do  la  independencia  é  instituciones  del  pnls.  Luego  quellegus 
(i  los  Estados-Unidos  procuraré  que  se  publique  la  noticia  de  la  nucca  organiza- 
ción del  gabinete,  presentándola  bajo  el  favorable  aspecto  que  realmente  ofrece  & 
los  amigos  de  la  independencia  do  México. 
Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  su  muy  distinguldr;  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  FoIobL 
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NUMERO  8. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOU  DE  AMÉBIOA. 

llábana^  15  de  Octubre  de  ISSS. 
Salida  de  la  Legación  para  Nueva^York, 

Tengo  el  honor  de  informar  á  yd.,  que  maQana  Balimoa  para  Nueyji-York  las 
personas  qOe  formamos  esta  Legación,  á  bordo  del  vapor  de  los  Estados-Unidos 
*<Créole,"  que  es  el  primero  que  parte  en  aquella  dirección,  desde  nuestra  llega- 
da &  esta  ciudad.  JE\  vapor  "Yazoo,"  cuya  salida  so  anunció  para  el  13  del  que 
cursa,  no  ha  llegado  aún  &  este  puerto. 

De  Nuera-York  tendré  la  honra  de*comunioar  á  vd.  nuestro  arribo  &  los  Esta- 
dos-Unidos y  el  estado  en  que  yo  encuentre  aquella  nación  con  referencia  &  nnes- 
troB  asuntos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
8eCor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosi. 


NUMERO  9. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-Tork,  Octubre  22  de  18CS. 
Llegada  de  la  Legación  á  loít  astados- Unidos, 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.,  que  ayer  llegamos  6,  esta  ciudad  las  perso- 
nas que  formamos  esta  Legación,  á  bordo  del  vapor  americano  **Créole,"  proce- 
dente de  la  Habana.  Incluyo  á  vd.  una  tira  del  Timea  de  hoy,  que  anuncia  nues- 
tra llegada  á  los  Estados-Unidos. 

Renuevo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M.  ROMERO. 


Seilor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


NUMERO  10. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D^  AMÉRICA. 

yaeva-TorJc,  Ortubre  ;?3  de  X8G5. 
Noticias  (fe  la  República  y  de  Europa. 

A  mi  llegada  á,  esta  ciudn'l  -ai  ti  olganas  personas  relacionadas  con  los  poriodis* 
tas,  la  comunicación  que  hahia  recibido  de  esc  Ministerio,  relalivamcnte  al  pro- 
grama del  nuevo  Gabinete,  y  oBimismo  las  revistas  de  los  últimos  acontecimientos 
en  la  República,  todo  con  «'1  fin  de  que  fueran  publicadas  y  comeijtadas  debida- 
mente. En  virtud  do  esto,  el  Neic-Vork  Ilirald  de  hoy  ha  hecho  la  publicación 
cspectiya,  según  verá  vd.  por  las  tiras  que  tengo  la  honra  de  incluirle 
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Remito  &  Td.  ígualmenle  otras  tiras*  de  periódicos  de  estaciadad,  que  contieooi 
las  últimas  noticias  de  Europa,  entrojas  cuales  llama  la  atención  la  respuesta  da- 
da por  el  Principe  Masimilano  &  lo<)  comisarios  de  la  llamada  regencia  de  Méxi- 
co, j  la  carta  de  Napoleón  á  dicho  Príncipe,  apoyando  esa  notable  respuesta.  La 
falta  de  tiempo,  pues  que  está  á  punto  de  salir  ei  buque  conductor  de  la  presente 
comunicación,  no  menos  que  el  deseo  de  robustecer  mi  juicio  sobre  tan  importas- 
tes  noticias  con  presencia  do  las  que  llttgaren  próximamente,  me  hacen  no  exten- 
derme acerca  de  ellas,  como  pienso  hacerlo  en  la  primera  oportunidad  que  se 
presente. 

lleproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.. 

M.  BOMERO. 

SeBor  Ministro  de  Rclacionns  Exteriores. 


NUMERO  11. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA* 

Washington,  Octubre  SO  de  186S. 

Recepción  por  el  Presidente. 

Temiendo  que  pudieran  llegar  noticias  desfaYorables  de  la  República,  qne  hi- 
cieran cambiar  las  disposiciones  de  este  Gobierno  para  con  nosotros,  y  deseando 
no  dar  tiempo  &  la  Legación  de  Francia  en  Washington  para  trabt^ar  encentra 
de  mi  recepción,  me  determiné  4  venirme  de  Nueya-York  aun  antes  de  termintr 
los  asuntos  que  tenia  pendientes  en  aquella  ciudad.  £1  domingo  25  del  que  cana 
eall  de  Nueva-York,  y  el  lánes  por  la  noche  llegué  á  esta  ciudad.   £1  martes  ¿7 
por  la  mafiana  envié  d  Mr.  Scward  copia  do  mi  credencial,  con  la  esquela  de  qae 
acompaOo  copia  bajo  el  número  1,  anunciándolo  mi  regreso  como  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  y  pidiéndole  una  entre- 
vista con  el  Presidente  para  entregarle  mis  credenciales.  A  poco  recibí  la  respcei- 
ta  de  Mr.  Scward,  de  que  incluyo  copia  marcada  con  el  número  3,  y  la  tradoceioa 
correspondiente  bnjo  el  número  4.  Fui  desde  luego  á. verlo  y  me  preguntó  si  pensibs 
yo  pronunciar  algún  discurso  en  el  acto  de  mi  recepción;  le  contesté,  que  entendía 
esa  era  la  costumbre  en  casos  semejantes,  y  que  yo  no  pensaba  separarme  de  ella 
on  el  presente.  Me  empezó  á  hablar  entóneos  de  una  manera  vaga,  sobre  lo  difícil 
y  crítico  de  las  circunstancias  y  sobre  otras  cosas  que  indicaban  el  temor  que  tí- 
nia  de  que  en  mi  discurso  hiciera  yo  alusiones  &  la  Francia.  Para  sacarlo  de  sci 
dificultades  le  pedí  su  opinión  sobre  la  conveniencia  de  referirme  ea  mi  discarst 
d  la  guerra  que  nos  hace  la  Francia,  y  me  la  dio  dioiéndome  que  él  en  mi  caí»  no 
baria  mención  ninguna  de  ena  guerra.  Aunque  yo  me  proponía  hacerla  muy  espe- 
cial, tuve  que  desistir  de  esa  idea  después  do  las  explicaciones  de  Mr.  SetrarJ,  por 
no  exponerme  ó  k  que  no  me  dejaran  pasar  mis  alusiones  á  dicha  guerra,  6  &  que 
nomo  las  contestara  el  Presidente,  quesería  peor.  Mr.  Scward  me  pidió  una  copia 
del  discurso  que  habia  de  pronunciar,  y  habiéndome  retirado  á  escribirlo,  se  lo 
mandé  ó  poco. 

Ayer  recibí  otra  nota  verbal  de  Mr.  Seward,  déla  que  igualmente  acompaño  co- 
pia bajo  el  númci'o  5,  con  la  traducción  bajo  el  G.  En  ella  me  cit-ó  á  otra  entrevis- 
ta para  las  dos  de  la  tarde.  Estuve  k  la  hora  designada,  y  Mr.  Seward  me  dijoqu 
habia  leído  mi  discurso  y  no  le  encontraba  objeción:  que  aunque  no  se  acostum- 
braba comunicar  á  los  Ministros  extrajeres  las  respuestas  que  pensaba  dárseles,  el 


.  *  La  traducción  do  los  documc-ntos  &  que  ro  reflero  «sta  nota,  ao  insertarán  en  ol  apéndice  ^¡aoaX 
al  fin  de  la  obra. 
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Presidente,  por  disÜnciou  personal  á  mí,  me  iba  á  leer  el  proyecto  de  contestación 
que  debía  someter  al  Pr9sidente,  pues  aun  necesitaba  la  aprobación  de  este,  y  que 
la  recepción  tendría  lugar  boy  6,  las  doce  del  dia^ 

Hoy,  poco  antes  de  las  doce,  ocurrí  acompa&adode  los  empleados  de  laLegacion 
y  del  Cónsul  de  la  República  en  NucTa-York,  al  Departamento  de  Estado,  en  donde 
nos  recibió  Mr.  Seward  y  nos  lleTÓ  después  ala  mansión  del  Presidente.  Cuando  se 
presentó  Mr.  Lincoln  en  el  salón  de  recepción,  y  después  de  haberle  presentado  & 
las  personas  que  me  acompasaban,  leí  el  discurso  de  que  acompaSo  copia,  bajo  el 

.  número  7,  y  concluido  este,  leyó  el  Presidente  la  respuesta  de  que  euTÍo  copia  ba- 
jo el  número  8,  seguida  de  la  traducción  correspondiente,  bajo  el  número  9.  Nos 
despedimos  en  seguida  muy  eordialmente  do  Mr.  Lincoln,  quien  se  manifestó  muy 
afable  para  con  nosotros. 

Así,  pues,  he  salido  del  mejor  modo  posible  del  primer  paso  de  mi  misión:  en  opi- 
nión de  varios  amigos  míos  algo  timoratos,  era  muy  probable  no  fuera  tan  satis- 
factoria, pues  temían  que  Mr.  Seward  se  negara  á  reconocerme!  con  el  carácter  de 
que  me  InTÍstió  el  Supremo  Oobierno.  La  respuesta  del  Presidente  es,  á  mi  juicio, 
lo  mas  favorable  que  podíamos  esperar  en  las  presentes  circunstancias.  Hicimos 
después  las  visitas  de  ceremonia  &  los  demás  Ministros  extranjeros  residentes  en 
l?7ashington,  incluyendo,  de  conformidad  con  las  instrucciones  del  Supremo  Go- 
bierno, á  los  de  Francia,  Inglaterra  y  Espafia. 

Comuniqué  por  último  la  noticia  de  mi  recepción  al  Cónsul  general  de  la  Repú- 
blica en  Nuevi^York,  para  que  la  traslade  4  los  Cónsules  y  Vicecónsules  de  Méxi- 
co en  los  Estados-Unidos.  Bigo  el  número  10,  acompaño  á  vd.  copia  de  mi  nota  ni 
Cónsul  general. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  del  C. 
presidente,  reproduoiéndole  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Heflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


Kúmero  2. — M.  Romero  preseifta  sus  respetos  &  Mr.  Sevard,  y  tiene  la  honra  d« 
comunicarle  que  ha  regresado  á  Washington,  trayendo  consigo  una  carta  del  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  dirigida  al  Presidente  de  los  Estados-* 
Unidos  de  América,  de  la  que  acompa&a  copia,  que  lo  acredita  como  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  México  cerca  de  este  Gobierno. 

M.  Romero  suplica  ¿  Mr.  Sewurd  le  haga  el  favor  de  solicitar  una  entrevista  del 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  para  tener  la  honra  de  poner  en  sus  manos  el 
original  de  dicha  carta. 

Legación  Mexicana.  Washington,  27  de  Octubre  de  1868. 


Número  8. — Benito  Juárez,  Presidente  constitucional  de  los  Estados-Unidos  Me- 
xicanos, 6k  S.  E.  Abrahan  Lincoln,  Presidenfte  de  los  Estados-Unid ps  do  América. — 
Grande  y  buen  amigo:  Constante  en  mi  propósito  do  mantener  y  estrechar  mas  y 
mas  las  amistosas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  México  y  los  Estados- 
Unidos  do  América,  y  altamente  satisfecho  de  los  Importantes  servicios  del  C.  Ma- 
tía:i  Romero,  y  de  la  bondadosa  acogida  que  le  dio  V.  E.  durante  su  encargo  diplo- 
mático en  los  Estados-Unidos,  he  tensdo  á  bien  acreditarlo  de  nuevo  como  Ministro 
Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  de  la  República  Mexicana  cerca  de  V, 
F.,  y  no  dudo  que  las  reclevantes  vi.tudes,  iüteligcncía  y  celo  que  distinguen  al  C. 
Homero,  cooperarán  del  moJo  mas  eficaz  al  noble  y  alto  fin  do  consolidar  y  aumon. 
tar  las  simpaitas  y  buena  inteligencia  que  do  hoy  para  siempre  deben  ser  mayores 
j  mas  intimas  entre  ambos  países.  Espero  por  lo  mismo  que  Y.  E.  acogerá  con  mú* 
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cha  bondad  al  C.  Romero  y  le  dará  entora  fé  y  crédito  á  cuanto  expusiese  en  nom- 
bre del  pueblo  j  del  Gobierno  de  México,  muy  particularmente  cuando  ínanifesta- 
re  mis  fervientes  votos  j  los  de  la  nación  que  tengo  la  honra  de  presidir,  por  la  paz 
y  prosperidad  de  lo3  Estados-Unidos  de  América,  y  por  la  felicidad  de  V.  E.,  gran- 
de y  buen  amigo. 

De  V.  E.,  buen  amigo. — [L.  S.] — Benito  Juárez. — Manuel  Doblado. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  do  San  Luis  Potosí,  á  dos  de  Setiembre  del  afio  del 
Sefior,  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. 

Número  6.-^Mr.  Seward  saluda  al  Sr.  Romero,  y  tiene  la  honra  do  decirle  que 
antes  de  contestar  á  su  nota  de  esta  mafinna,  descaria  tener  una  enireTista  con  éL. 
Mr.  Seward  agradecerá  por  lo  mismo  al  Sr.  Romero  que  pase  4  verlo  en  el  di&,  á 
lo  creyere  conreniente. 

Departamento  de  Estado.  Watdiington,  Octubre  27  de  1863. 

Harnero  6. — Mr.  Seward  aaluda  al  Sr.  Romero,  y  le  agradecerá  que  lo  busgae 
el  día  de  hoy  en  este  lugar,  á  cosa  de  las  dos  de  la  tarde,  si  lo  tuviese  poroonve- 
nieate. 

Departamento  dé  Estado.  Octubre  28  de  1863. 

Número  7. — SeSor  Presidente.  Tengo  la  hoitra  de  poner  en  numos  de  vd.  ks 
cartas  del  Presidente  constitucional  do  los  Estsdos'^Unidos  Mexicanos,  queIneaGr^ 

ditan  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  México  oezM 
del  Gobierno  de  vd. 

Dos  naciones  vecinas  y  amigas, '  que  se  dividen  la  parte  mas  rica  de  wte  conti- 
nente y  que  están  regidos  por  instituciones  idénticas,  de  las  que  esperan  sn  p^o^ 
peridad  y  engrandecimiento  futuros,  que  en  parte  han  alcanzado  ya  los  Estados- 
Unidos,  no  pueden  menos  de  tener  intereses  idéntJ>oo4,  que  se  aumentarán  y  r«bu^ 
tecerán  en  gran  manera,  estrechando  mas  las  buenas  relaciones  quo  felizmente 
existen  entre  ellas,  y  desarroUando  los  iü^erescs  comerciales,  en  los  que  ambas  re- 
sultarán naturalmente  betiefíí  indas. 

El  Gobierno  y  el  pueblo  de  México  profesan  la  mas  grande  amistad  y  conlid^ 
ración  por  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  desean 
sinceramente  la  prospcridíid,  engrandecimiento  y  bienestar  de  este  país.  Ami»9 
ha  cabido  la  honra  de  venir  á  expresar  cptos  nmi^ables  sentimientos,  y  en  eldc^ 
cmpeHo  de  mis  deoeres  oíiciales,  mis  gr.indes  esfuerzos  so  dirigirán  en  oumplimiea- 
to  do  los  deseos  do  mi  Gobierno,  que  son  también  los  prorjos  mios,  á  mantenery 
estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  ligan  á  Mé::ico  con  los  Esta<lo3-ÜmdM,7Í 
promoTCi*  el  dcsarx-ollo  de  los  intereses  comerciales,  que  harán  mas  cptreobos los 
nuevos  lazos  coa  quo  estún  ya  unidas  ambas  nricioncs.  No  dudo  que  en  clüeieo- 
peño  do  la  misión  que  te  inc  La  CDnliatlo,  tcnlró  li  cooperación  del  Gobieraí  ds 
V.  E.,  y  i-ic  será  muy  satiafuctorio  el  llegar  á  merecer  su  aprobación. 

Ntímero  9. — Sr.  Romero:  Antes  de  ahora  habéis  residido. entro  nosotros,  siendo 
en  un  largo  período,  gefo  do  hi  Legación  de  vuesitro  país  en  cuta  capital. 

Durante  fsa  rcíiidaucia  .sabéis  cuan  sincera  y  profundamente  han  deseado  los 
Katados-Unidos  que  ^léxico  gozara  siempre  las  bendiciones  de  la  pa»,  tanto  en  «I 
interior  como  en  el  extranjero,  logrando  una  perfecta  seguridad,  prospcriíhui,  in* 
d«pt&dencia  y  libertad.  Sabéis  también  que  durante  la  residencia  á  que n» refie- 
ro, habéis  disfrutado  la  estimación  y  el  respeto  de  este  Gobierno,  no  menos  quol» 
bu^DA  voluntad  del  pueblo  de  ks  Estados-Unidos.  Tengo  el  placer  de  asegurare 
que  en  todo  lo  que  afecta  á  vuestro  país,  6  á  ios  personalmente,  e£tos  scjitíinit&* 
Í08  pcrmafvecen  sin  alteración  alguna. 
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Agradeciéndoos  los  generosos  sentimientos  que  habéis  expresado  con  respecto  & 
los  Estados-Unidos,  y  congratulándoos  por  la  nneTa  confianza  que  os  lia  dispensa, 
do  vuestro  Gobierno  con  el  placer  mas  sincero,  os  doy  la  bienyenida  por  Tuestro 
regreso  á  Washington. 

Número  10. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Octubre  30 de  1863. — Recepción  por  el  Presidente. — El  dia  de  ayer  fui  formal, 
mente  recibido  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  como  Enviado  Extraor- 
dinario 7  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana.  Day  á.  vd.  noticia 
oficial  dol  hecho  que  vd.  ha  presenciado,  para  que  de  igual  modo  lo  comunique  á 
los  Cónsules  y  Vicecónsules,  de  la  República  en  este  país,  advirtiéndoics  que  en- 
tre las  instrucciones  que  me  ha  dado  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  hay 
lyia  del  tenor  siguiente: 

«249.  Se  acompaflan  con  estas  instruooioiles  órdenes  expresas  para  que  los  Cón- 
sules mexicanos  en  los  Estados-Unidos  obedezcan  las  que  el  Sr.  Zarco  les  comu- 
nique, sin  perjuicio  do  continuar  sus  relaciones  direotas  con  el  Gobierno  y  de  obe- 
decer en  todo  caso  sus  providencias." 

Aunque  so  habla  del  Sr.  Zarco  debo  manifestar  que  las  mismas  instrnooione?, 
firmadas  ya  para  entregarse  6  dicho  scüor  nombrado  representante  de  México  en 
esta  República,  se  me  dieron  por  el  Ministro  del  ramo  para  que  me  slrTÍeran  de 
norma  en  la  misión  que  hoy  desempeño. — Libertad  y  Reforma. — M.  Roviero.^— 
Ciudadano  Cónsul  general  de  la  República  mexicana  en  Nueva-York. 


NUMERO  12. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESXAD0S-UNIDO8  DE  AMÉRICA. 
%  Washington^   Kovicmhre  1.^  de  1S6S^ 

O/recimiento  de  servicwB  del  general  Pacz. 

Durante  mi  permanencia  en  Nueva-York  fui  visitado  por  el  gc^c^Al  Paez,  do 
Venezuela,  y  al  pagarle  su  visita  me  manifestó  las  mas  v^vas  simpatías  por  la  causa 
de  México,  ofreciéndome  en  favor  de  dicha  causa  sus  servicios  do  todo  Réncro,  pues 
que  e-tr/ba  dispuesto  á  emplear  en  tan  noblo  objeto,  según  me  manifestó  reitera. 
damcTite,  -us  relaciones,  fuí  recursos  y  su  persona  mi«m'.i,  si  se  le  crcia  útil  como 
simpU  sollado  en  la  lu.?ha  -iué  sostenemos  contra  los  fraucoses.  Mo  agregó  que  va- 
rios militares  disiinguidoa  de  su  pr.ís  estaban  en  larav^ma  disposición,  racocionan- 
do  entre  otras  al  general  Capó,  quien  llegó  ú  estar  ccnmigo  y  mo  conñinió  lo  quo 
mo  habia  dicho  el  general  Paez.  Este  general  es  persona  muy  conocida  y  notable 
en  la  Amárica  del  Sur,  por  haber  sido  uno  do  los  gofes  compafícros  y  amigos  de 
Bolívar,  habiendo  sido  varias  veces  Presldeuto  do  In  República  de  Venezuela. 

Pidióme  que  comunicara  yo  á  mi  Gobierno  su  sclicitud.  Cualquiera  quo  fuera  la 
resolución  de  esto,  entiendo  que  coñvendria  dar  lo  mayor  publicMai  posible  d.  di- 
«ha  solicitud,  pues  solo  el  nombro  dol  general  Paez  contribuiría  d  aumentar  en 
América  el  prestigio  y  blmpatias  en  favor  do  nuestra  causa.  * 

Beprodazoo  &  vd.  las  seguridados  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

M.  ROMERO. 
Seffor  liiniatro  do  Relaciones  Exteriores.— San  Lai4  Potosí. 
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NUMERO  13.  . 

LEGACIÓN  MKXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNÍDOB  DE  AMÉRICA. 

Washin^ftont  Novienibn  S  de  1S$S. 

Exequátur  en  favor  de  D.  M.  E,  Rodríguez, 

Deseando  cumplir  sin  retardo  oon  la  prevención  contenida  en  el  párrafo  32  de 
lasinstruccionos  de  eee  Ministerio,  relatÍTamente  &  recabar  de  este  Gobierno  el 
exequátur  en  fayor  del  C.  M.  E.  Rodríguez,  nomt)rado  Cónsul  de  la  República  ea 
San  Francisco,  dirigí  al  Departamento  dú  Estado  en  el  mismo  dia  que  fuC  recibido 
por  el  Presidente,  la  nota  do  que  acompauo  oopia  bajo  el  número  1 ,  solicitando  el 
referido  exequátur^  que  me  fué  enYÍado  lioy  con  la  nota  del  mismo  Departamento, 
de  esta  fecha,  de  que  también  incluyo  copia  en  inglés  bajo  el  número  2,  acompa- 
sada de  la  traducción  correspondiente  bajo  el  número  3.  Con  esta  misma fee&a 
envío  al  C.  Rodrigues  su  patente  y  exequátur^  con  la  nota  de  que  igualmente  remito 
copia,  marcada  con  el  númeto  4. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí 

Número  1. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washio^* 
ton,  Octubre  80  de  1863. — SeQor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  aoompaBar  ítí 
la  patente  expedida  por  mi  Gobierno  en  favor  del  ciudadano  mexicano  M.  E.  Bo* 
driguez,  como  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  San  Francisco  de  Califonúi; 
0upUo6ndole  se  sirva  recabar  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  el  txtqttat» 
correspondiente. 

Con  este  motivo  reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consi- 
deración.— M,  Romero. — Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Número  8. — Departamento  de  Estado. — Washington,  Noviembre  8  de  lSd$.— 
SeBor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.,  de  80  del  mes  anterior, 
y  cumpliendo  con  la  súplica  que  en  ella  me  hace,  incluyo  á  vd.  el  exequátur  dd 
Presidente  &  favor  de  D.  M.  E.  Rodríguez,  Cónsul >de  México  en  San  Franeiseo 
California,  devolviendo  &  vd.  la  patento  do  dicho  sefior. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distin* 
guida  consideración. — F,  TT.  Seward. — Al  iSr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &o.)  &c 

Número  4. — Legación  Mexicana  en  los  Eatados-Ünidos  de  América. — TTaabing* 
ton,  Noviembre  3  de  1863. — B emito  á  vd.  la  patente  por  la  cual  el  Supremo  Go- 
biernose  ha  servido  nombrar  ú  vd.  Cónsul  Mesicano  en  San  Francisco  deCaÜíc^ 
nia,  y  el  exequátur  respectivo  expedido  por  el  Departamento  de  Estada  de  losBí- 
lados-Unidos,  para  que  comience  vd.  á  ejercer  su  eucar^o. 

Asimfsmo  acompauo  ú.  vd.  copias  de  la  nota  que  dirigí  al  mismo  Departamento 
eobre  este  asunto,  y  de  la  reapuesta  que  so  me  dio. — M.  Romero. — Sr.  D.  M.  B. 
Rodrigacz,  Cónsul  mexica;io  en  Sr^n  FranoiBco  de  California. 
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NUMERO  14. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍEIOA.- 

Wathinffton,  Noviembre  4  de  1S6S. 
Ofrecimiento  de  servicios. 

Tengo  la  honra  de  acompaffar  &  vd.  des  tradueoiones  de  solicitaded  que  se  me 
lian  remitido  para  ayudar  &  México  en  su  aclual  guerra  con  el  Emperador  de  los 
franceses,  oomo  una  muestra  de  las  que  recibo  ¿  cada  paso,  j  se  me  hacen  tanto 
de  palabra  oomo  por  escrito,  oon  igual  objeto.  A  la  marcada  con  el  Aúmero  1  con- 
testé según  de  ordinario  lo  reriflco,  que  no  teniendo  instrucciones  para  aceptar 
loa  serrioios  de  oficiales  extranjeros  en  favor  de  México,  me  limitaba  á  agradecer 
en  nombre  de  mi  Gobierno  los  términos  en  que  se  me  hacia  la  oferta. 

Respecto  de  la  marcada  con  el  número  2,  no  hice  mas  que  acusarle  recibo,  pues 
tratándose  de  una  petición  hecha  jra  ante  ese  Gobierno,  deseo  saber  lo  que  elre- 
BuelTc,  aunqfte  desde  ahora  supongo  que  ha  de  negar  el  permiso  que  se  solícita. 
Para  el  evento,  bien  remoto,  de  que  así  no  fuese,  desearía  que  el  Gobierno  me  co- 
municase instrucciones  muy  precisas  sobre  lo  que  deba  hacer  en  el  particular. 

Me  tomo  la  libertad  de  indicar  que  seria  conveniente  dar  publicidad  á  las  tra- 
dueoiones que  remito,  manifestando  que  son  unas  de  las  muestras  que  recibo  con 
el  propio  objeto,  y  que  demuestran  las  simpatías  que  nuestra  causa  encuentra  en 
esta  República. 

J^eproduseo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 

Número  1. — Lochport,  Condado  del  Niágara. — Nueva-York,  Setlesibre  1?  de 
1863. — Señor:  Los  infrascritos,  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  del  Ebtado 
de  Nueva-Tork,  habiendo  visto  oon  ínteres  los  ataques  de  uno  de  los  déspotas  del 
antiguo  mundo  &  los  principios  de  la  libertad  civil,  según  se  ha  desarrollado  en 
América;  teniendo  por  cierto  que  el  hombre  es  capaz  de  gobernarse  por  sí  mismo, 
y  deseosos  de  probar  eu  adhesión  d  los  principios  que  sirven  de  guia  á  los  Gobier- 
nos fundados  en  el  derecho,  la  justicia  y  la  libertad;  por  la  presente  ofrecen  sus 
servicios  para  ayudar  &  los  ciudadanos  de  una  República  hermana.  Han  aprendi- 
do á  reverenciar  los  principios  políticos  enunciados  por  Jefferson  en  la  declara- 
ción de  independencia,  como  también  las  doctrinas  del  sabio  y  patriota  Monroe, 
en  las  que  se  declara  que  ningún*  despotismo  europeo  despojarla  jamas  do  sus  de- 
rechos á  las  Repúblicas  americanas. — Con  los  sentimientos  que  inspiran  estas  leo* 
clones,  ofreeen  ahora  los  infrascritos  sus  corazones  y  espadas. — Deben  manifestar 
&  vd.,  que  son  oficiales  de  las  fuerzas  dol  Estado  do  Nueva-York,  y  que  si  sus  sor- 
vicios  son  de  alguna  utilidad  para  Méxioo  en  su  actual  crisis,  se  hallan  prontos  & 
alistarse  en  sus  banderas,  siempre  que  so  les  asegure  que  talos  servicios  serán  acep- 
tados. A^anifcstarán  á  V.  E.  también,  que  hay  muchos  en  este  país  que  sobre  el 
particular  abrigan  las  mismas  opiniones  que  ellos,  lo  quo  saben  por  ¡sus  investiga- 
ciones personales.  Pueden  conseguirás  hombres  en  esto  Estado  y  en. las  ciuda- 
des del  Norte,  para  sostener  la  causa  del  Gobierno  de  México  contra  el  bastardo 
Imperio  de  Maximiliano. 

Si  pudieran  tener  una  entrevista  con  V.  E.  6  con  algún  comisionado  que  al  efec- 
to designaseis,  los  infrascritos  oxplicarion  mejor  y  ma»  detalladamente  sus  planes 
y  deseos.  En  el  entretanto,  y  mientras  puede  realizarse  este  arreglo,  cualquiera 
comunicación  de  V.  £.  sobre  este  asunto,  dirigida  á  uno  de  los  infrascritos  en 
Lochport  N.  Y.,  será  recibida  con  satisfacción. 
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Gonfiandd  en  que  tomaréis  en  consideración  esta  nota,  tenemos  la  honra  de  Boa* 
cribirnos  obedientes  servidores  de  Y.  £. — />.  H,  Cavemo, — Hoevard  FUdeiL^M 
Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México.— 
Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  NoYiembre  4  de  18G3. — L  Maritedl. 

Número  2. — San  Luis,  Missouri,  26  de  Octubre  de  1868. — Sr.  D.  Matías  Borne* 
To,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Ré]pública  de  México,  on  los  Estados^jüdoe 
•de  América. — ^Washingtojl,  B.  O. — Sefior:  He  estado  madurando  por  algon  ti«ii* 
jpo  un  plan  pera  levantar  y  organizar  una  fuerza  de  veinte  mil  hombree,  bien  sv 
finados  j  equipados,  con  la  mira  de  ofrecer  nuestros  servicios  al  Gobierno  lien- 
•  cano  7  ayudarlo  &  mantener  la  integridad  del  territorio  j  de  todos  ens  deredioi, 
«ontra  la  usurpación  é  íe^JubIob  ataquen  de  los  franceses.  He  encontrado  penom 
que  me  animan  en  el  proyecto,  lo  bastante  para  ocurrir  á  mi  Gobierno  en  solidtttd 
del  permiso  necesario.  Así  lo  he  hecho  hoy  por  conducto  del  hoBorable  Seontorio 
de  Estado.  Espero  que  en  este  primer  paso  obtendré  la  aprobación  de  tí;  que 
im  el  evento  de  que  obtenga  el  permiso  que  deseo,  ocurriré  &  WasbiagUAfSft 
consultar  con  vd.  libte  y  ampliamente  antes  de  dar  mis  anuncios  al  públioo. 

Me  prdpongo  reunir  la  faerza  cerca  de  esta  ciudad,  y  oreo  poder,  con  permin 
del  Gobierno  mexicano,  pasar  el  Rio  Grande  6  prineipiofl  de  la  primavera  préxi* 
mft,  6  tal  vez  untes.  Me  refiero  &  los  informes  que  dé  i  yd.  el  Hon.  J.  A.  Iho. 
Dougall,  senador  de  los  Estadas-Unidos  por  California. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  muy  respetuosamente  obediente  servidor.— /«ryt 
P,  Thrie,  ex-inspector  general  en  el  Estado  mayor  del  general  Grant 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  4  de  1868. — /.  Maritcal, 


»  NüMEPtO  15. 

LEGACIÓN  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOd  DE  AMÉRICA. 

Washinfftatij  Noviembre  4^  ^^^' 
Política  de  este  Gobierno  respecto  de  los  asunios  de  México, 

Aunque  todavía  no  he  podido  hablar  con  Mr.  Seward  sobre  nuestros  asmto^ 
por  motivos  que  después  indicaré,  conozco  ya  la  política  que  se  propone  Mgiur 
éste  Gobierno  sobre  la  cuestión  mexicana,  mejor  tal  vez  que  al  me  la  hubiera  o^ 
municado  el  Secretario  de  Estado.  En  la  presente  nota  me  propongo  decir  4  vi 
«n  qué  consiste  esa  política. 

Desde  el  día  en  que  fui  recibido  por  el  Presidente  me  dijo  Mr,  Seward  qí«  **• 
nía  muy  gravemente  enfermo  de  tifo  ú  un  hijo  suyo,  en  su  residencia  deAoboiBi 
y  que  si  le  comunicaban  por  telégrafo  la  noticia  de  que  seguía  peor,  tendrisq^^" 
Á  verlo.  A  este  cuidado  de  familia  atribuyo  el  que  no  me  hubiera  invitado  &  oo* 
mer  con  él  el  dia  de  la  recepción  ó  poco  después,  como  es  costumbre  en  casos  s^ 
mejantes.  El  sábado  31  do  Octubre  próximo  pasado  salió  Mr.  Seward  para  Anbaxn» 
eseguramente  por  haber  recibido  noticias  alarmantes  del  estado  de  salad  desabjo 
y  aun  no  ha  vuelto.  En  los  dos  dias  que  trascurrieron  del  29  al  81  no  creí  co&Te- 
niente  verlo  en  el  Departamento  de  Estado,  porque  mi  visita  hubiera  sido  de  carí^ 
ter  estrictamente  oficial,  estaría  reservado,  y  no  podria  yo  adelantar  nada.  Eláni* 
00  modo  de  tener  con  él  una  conversación  franca  y  do  saber  cuiUes  son  sos  ideal  y 
cuáles  sus  planes,  era  invitarlo  á  comer  conmigo,  y  para  esto  he  tenido  el  inconve- 
niente de  que  por  no  estar  aún  establecido,  careSsco  de  un  lugar  decente  y  ^fop^^ 
para  recibirlo.  Me  ocupo  ahora  con  empefio  en  conseguir  una  casa,  que  espero  en* 
ontrar  pronto,  á  pesar  do  la  grande  escasez  que  de  ellas  hay  actualmente  en  Wtf " 
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hingion.  H«  hablado  ya  con  el  Ministro  de  Guerra,^  con  el  administrador  general 
de  oorreos  7  eon  los  Ministros  del  Perú  j  Chile,  7  por  lo  que  ellos  me  han  di- 
eho  7  por  nnas  publicaciones  que  tienen  un  carácter  semi-oficial,  he  llegado  6 
comprender  que  la  política  de  Mr.  Seward  consiste  simplemente  en  ignorar  los 
aeonteoimientos  que  están  teniendo  lugar  en  México,  seguramente  para  no  com- 
prometerse de  antemano  á  nada,  7  quedar  en  entera  libertad  para  obrar  después 
de  la  manera  que  mas  convenga  á  los  Estados-Unidos. 

Guando  se  recibió  aquí  la  noticia  do  la  ocupación  de  México  por  el  ejército 
francos,  los  representantes  de  algunas  de  las  Repúblicas  sudamericanas  yinieron 
de  las  residencias  de  verano  que  tenían  en  el  Norte,  á  informarse  de  qué  era  lo 
que  este  (Gobierno  se  proponía  hacer  en  vista  de  esas  noticias.  Mt.  Seward  les 
dijo  7  les  ha  repetido  posteriormente^  que  el  Qobierno  de  los  Estados-Unidos  no 
había  recibido  noticia  ninguna  oficial  de  dichos  sucesos,  ni  de  parte  del  Gobierno 
de  la  RepúbUoa,  ni  de  la  llamada  regencia,  ni  .del  Gobierno  francos,  7  que  no  en- 
traba en  la  política  actual  de  los  Bstados-Unidos  precipitarse  á  reconocer  Gobíer- 
nofl  emanados  de  revoluciones»  sino  después  de  que  ha7an  recibido  la  sanción  de  los 
gobernados.  La  determinación  de  Mr.  Seward  no  parece  haberse  limitado  á  esperar 
la  noticia  oficial  de  que  carecía,  para  obrar  después  en  consecuencia  de  ella,  sino 
que  se  extiende  hasta  no  querer  recibir  esa  noticia.  Por  este  motivo  me  indicó  que 
no  hiciera  70  mención  alguna  en  mí  discurso  de  recepción  de  los  sucesos  de  que  est6 
siendo  teatro  la  República,  7  por  lo  mismo  en  las  tres  ocasiones  que  lo  he  visto 
desdcf  mí  regreso  á  Washington,  no  me  ha  hecho  una  sola  pregunta  S9bre  la  con- 
dición de  la  República.  Cuando  70  le  he  indicado  algo  ha  guardado  una  completa 
reserva,  7  se  ha  limitado  á  hablarme  de  «osas  enteramente  personales.  Esto  ex- 
plica también  por  qué  la  contestación  del  Presidente  está  concebida  en  términos 
^    tan  personales. 

El  corresponsal  en  esta  ciudad  del  Herald  de  Nueva-York  remitió  á  dicho  pe- 
riódioo  el  menstge  telegráfico  que  el  mismo  diario  publicó  enlu  número  corres- 
pondiente al  31  de  Octubre  citado,  7  del  cual  remito  un  ejemplar. 

Tengo  plena  seguridad  de  que  dicho  mensaje  emanó  de  Mr.  Seward,  pttes  en  él 
80  refieren  cosas  que  solo  pasaron  entre  él  7  70,  7  qife  70  no  he  dicho  á  nadie,  no 
pudíendo  por  lo  mismo  ser  conocidas  de  nadie,  sino  por  medio  de  Mr.  Seward. 
En  dicho  mensi^e  verá  vd.  ratificadas  las  ideas  precedentes;  no  vacilo  en  asegu- 
Tar  á  vd.  que  sus  palabras  pueden  tomarse  como  una  declaración  semi-oficial  de 
1a  política  de  este  Gobierno.  Algunos  periódicos  han  comentado  el  mensaje,  apo- 
7ando  decididamente  la  política  que  en  él  se  indicó. 

En  una  de  las  eonferencias  que  el  Sr.  Astaburuaga  tuvo  con  Mr.  Seward,  le  de- 
firió este  sellor  que  Mr.  Corwin  le  había  comunicado  que  desde  la  ocupación  Üe 
a  la  ciudad  do  Mej^oo  por  los  franceses  se  disfrutaba  allí  de  mas  orden  7  tranqui- 
lidad. Le  dijo  también  que  como  Mr.  Corwin  no  podia  reconocer  al  nuevo  Gobíer. 
no  establecido  en  México,  7  que  como  tenia  dificultades  para  con^unicarse  con  el 
residente  en  San  Luis,  le  había  dado  instrucciones  para  que  si  lo  creia  convenlen- 
te»  regresara  á  los  Estados-Unidos,  lo  cual  no  es  mas  que  el  desarrollo  de  la  po- 
litioa  de  ígnorarjp  todo,  que  entiendo  ha  adoptado  Mr.  Sewaril.  Para  el  caso  en 
que  Mr.  Corwin  regreso,  procuraré,  aunque  sin  confianza  de  conseguirloi  que  es- 
to Gobierno  envíe  uu  representante  á  San  Luis  con  inatruceiones  de  seguir  al  Go- 
bierno adonde  se  traslade.  También  procuraré  que  se  den  Instrucciones  semejan- 
tes á  Mr.  Corwin  en  caso  de  que  permanezca  en  México. 

La  política  adoptada  por  este  Gobierno  es  hasta  cierto  punto  una  consecuencia 
de  su  situación*  Aunque  ha  obtenido  algunas  ventajas  sobre  el  Sur,  estas  no  son 
de  tal  naturaleza  que  le  aseguren  la  supresión  completa  é  inmediata  de  la  insur- 
rección que  predomina  en  los  Estados  disidentes.  Todos  los  inmensos  recursos  7 
grandes  elementos  de  los  Estados-Unidos,  apenas  bastan  para  mantener  la  lucha, 
obteniendo  ventajas  parciales  7  paulatinas,  con  la  esperanza  de  que  el  Sur  llegue 
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á  rendirse  cuando  esté  exhausto  de  hombres  y  de  recursos.  81  pues  en  las  actua- 
les oirounstancias  llegase  &  tener  el  Sur  el  apoyo  ó  la  alianza  de  una  nación  tu 
poderosa  como  la  Francia,  es  seguro  que  las  yentajas  quedarían  de  su  p&rte,  j 
llegarla  sin  grande  esfuerzo  6,  consumar  su  independencia.  Este 'Gobierno  lo  eo- 
noce  asi,  y  por  eso  hace  cuanto  puede  por  eyitar  un  rompimiento  con  la  Fnaeiir 
que  traerla  consigo,  de  seguro,  la  alianza  de  aquella  nación  con  el  Gobierno  coBfi- 
dorado.  Hago  á  yd.  estas  explicaciones,  para  que  no  se  crea  que  la  indifeTesei* 
aparente  con  que  este  Gobierno  ye  nuestros  asuntos,  proyiene  de  que  no  se  inte- 
rese en  nada  por  nuestra  suerte.  Su  ínteres  y  sus  simpatías  est&n,  por  el  eontn- 
rio,  de  nuestra  parte,  y  ahora  hay  un  hecho  que  manifiesta  que  la  existencia  de 
esas  simpatías  .puede  inferirse  de  las  palabras,  si  no  do  las  obras. 

Este  hecho  es  la  modificación  decretada  por  esto  Gobierno  respecto  do  la  prohi- 
bición de  exportar  armas.  Al  separarme  yo  de  este  país/  esa  prohibición  era  ab- 
soluta, Ueyándose  ¿  cabo  en  nuestro  perjuicio,  con  el  mas  grande  rigor,  ydespoa 
de  mi  salida  se  ha  modificado  en  términos  que  puede  hacerse  nugatoria. 

No  soy  mas  explícito  sobre  esto,  porque  supongo  que  Mr.  Grecn  hibri  ioibr- 
mado  detalladamente  al  Supremo  Gobierno  de  cuanto  ha  ocurrido  sobre  el  parti- 
cular, y  porque  me  propongo  hablar  á  eso  Ministerio  respecto  del  mismo  ttimto 
en  nota  separada. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ooBsideracion. 

M.  ROMEBO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 

Del  Herald  de  Nueya-Tork,  del  81  de  Octubre  de  1868. — ^Telégrama.^Ii[FOtr 
TANTB  DB  WASHiXGToir. — La  süuacion  del  Presidente  en  la  eue9ii<fn  franeomakm^ 
^^Se  sigue  la  política  de  ño  intervención. — El  negocio  de  acabar  con  la  rebéUtni  iái 

tohreponerse  á  cualquier  otro : 

••••■•••««*•....•.••••..••.••■.«...»....••.'•...•.•..••.*..••••■.•■.••••••..«••••■.••.■. •••..«...•■  •»•••••• 

Washington,  Octubre  30  de  1868. — ^Se  ha  determinado  por  el  Presidente  Liseob 
no  tomar  ningún  conocimiento  oficial  de  la  inyasion  francesa  en  México,  liasta 
que  se  hayan  terminado  nuestras  dificultades  domésticas.  El  representante  denat 
de  las  mas  prósperas  y  progresistas  Repúblicas  hispanoamericanas,  qoe  teDÍa 
instrucciones  ^e  su  Gobierno  para  protestar  de  la  manera  mas  fuerte  contra  loe 
designios  de  Luis  Napoleón  en  este  continente,  ha  tenido  en  estos  tiltimos  diasnai 
entreyista  con  et  Presidente  Lincoln  para  el  objeto;  mas  no  le  frié  posible  eaU 
absoluto  conyenoer  &  este  ñincionario  de  lo  conyeniente  que  seria  una  acdon  is- 
mediata  t>Ara  tales  premisas.    En  yano  le  manifestó  el  Ministro  el  peligro  de  b 
complicación,  que  en  lo  posible  pude  engendrar  un  retardo:  en  yano  le  expníola 
causa  de  la  libertad  en  el  mas  próximo,  é  inminente  riesgo,  con  la  sustitución,  i^ 
cuando  sea  solo  temporal,  de  un  nueyo  sistema  político  en  México,  por  el  QO^  ^ 
mas  congenial  y  aceptable  para  este  pueblo,  pues  el  Presidente  se  mantuTO  ñme 
en  la  resolución  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-ünidos  tiene  un  deber  qQ« 
cumplir,  el  cual  es  acabar  con  la  rebelión,  superior  á  todo  otro  asunto,  hasta  tai- 
to  la  integridad  de  la  tJnion  no  haya  sido  firme  y  permanentemente  restablecida- 
En  yirtud  de  esta  política  que  se  ha  adoptado,  fué  por  lo  que  se  persnsdió  al 
Sr.  Romero,  nueyo  Ministro  mexicano,  á  que  se  abstuyiera  de  tocar  ningún  posto 
xeferente  á  la  ocupación  francesa  de  una  parte  del  territorio  mexicano,  en  so  dis- 
curso al  Presidente  con  motiyo  de  su  recepción,  dándosele  &  entender  qne  cnal- 
quiera  alusión  al  estado  de  cosas  actual  en  México,  requería  necesariamente  no* 
-respuesta,  que  podria  ser  mal  interpretada,  poniendo  en  grande  embarato  alOo- 
biemo  de  los  Estados-Unidos.  Be  aquí  proyino  la  inyoluntaria  retiscncia  dclSr 
Romero  respecto  de  un  problóma  que  con  ansia  habría  deseado  resolver. 
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NUMERO  16. 

LKGÁOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washinfftorij  Noviembre  6  de  18$S. 
Entrevista  con  Mr.  Me.  Lañe. 

Durante  mi  permanencia  en  Nueva- York  iuTe  una  entrevista  con  Mr.  Robert 
Mo.  Lañe,  Ministro  que  fué  de  los  Estados-Unidos  en  México  y  persona  muy  sa- 
gaz y  conocedora  de  la  situación  y  do  la  tendencia  do  las  potencias  europeas,  en 
oaya  enirevista  me  comunicó  su  opinión  sobro  nuestros  asuntos,  opiaion  que  por 
pareoermo  en  gran  manera  juiciosa  y  fundada,  creo  conveniente  manifestar  á  vd. 
para  conocimiento  del  Presidente. 

Hr.  Mo.  Lañe  acaba  de  regresar  de  París,  en  dondo  reside  actualmente  su  fa- 
milia, y  en  cuya  capital  tuvo  varias  conferencias  sobre  la  cuestión  mexicana  con 
•I  conde  de  Persigny,  que  entonces  era  Miuidtro  de  Gobernación  del  Imperio  fran- 
cés. En  todas  ellas  procuró  demostrar  á  M.  do  Porsigny,  con  las  razones  que  le 
0|igeria  su  propia  experiencia,  la  imposibilidad  de  que  la  Francia  estableciera  algo 
permanente  en  México,  y  el  ministro  francés,  con  una  confíanzaciega  de  que  su  Qo- 
bitmo  lograría  atraerse  d  la  causa  de  la  intervención  alguno  ó  algunos  de  los  cau- 
.  dilloB  liberales^  oroia  de  fácil  realización  la  empresa  de  la  Francia,  siempre  que  hu- 
biera perseTorancia  para  llevarla  á  cabo,  y  tino  en  el  modo  de  desarrollarla. 

Mr.  Me.  Lañe  cree  que  I09  Estados-Unidos  están  en  una  situación  tal,  que  su 
inflnencia  en  la  cuestión  de  Bléxico  es  enteramente  nula:  cree  que  absolutamente 
nada  pedrian  hacer  en  nuestro  favor;  mas  aún,  que  si  llegare  á  hacer  alguna  cosa, 
no  producirla  el  resultado  de  retraer  á  la  Francia  de  una  empresa  en  que  está  ya 
demasiado  comprometida.  A  su  juicio  es  mas  convenienter  &  los  intoreses  de  Méxi- 
co el  que  las  cosas  permanezcan  en  el  estado  que  guardan  ahora,  pues  si  por  nues- 
tra causa  llegara  á  estallar  la  guerra  entre  la  Francia  y  este  Gobierno,  aquella 
nación  se  aliaría  desde  luego  al  Sur,  y  esta  alianza  producirla  dos  resultados  fu- 
nestos para  nosotros;  el  primero:  que  en  vez  de  tener  un  solo  enemigo  como  tene- 
mos ahora,  tendríamos  dos,  la  Francia  y  los  Estados  Confederados; >y  el  segundo,  que 
los  Estados-Unidos  quedarían  completamente  vencidos  en  la  lucha  que  emprendie- 
ran contra  la  Francia  y  el  Sur  nnídos,  y  la  corta  influencia  que  en  otro  caso  po- 
drían tener,  vendría  á  quedar  enteramente  nulificada.'  £s  de  advertir  que  Mr. 
Mo.  Lañe  es  y  ha  sido  partidario  del  Sur,  y  que  en  su  conversación  conmigo  equi- 
paró los  esfuerzos  de  este  Gobiorno  por  someter  á  los  disidentes  con  los  de  la  Fran- 
cia por  imponernos  una  monarquía,  y  los  de  la  Rusia  por  someter  ú.  Polonia. 

En  opinión  de  Mr.  Mo.  Lañe  el  buen  ó  mal  éxito  do  los  esfuerzos  de  la  Francia 
por  imponernos  la  monarquía,  dependerá  exclusivamente  de  los  arbitrios  de  que  se 
Talg^  para  hacer  aparecer  on  Europa  que  el  pueblo  americano  desea  roalmonte  la 
monarquía  ó  que  la  acepta  con  placer.  Si  llegare  á  hacer  creer  tal  cosa  á  la  opinión 
pública  de  la  Europa,  la  Inglaterira,  la  EspaQa,  y  otras  potencias  de  aquel  conli- 
nonte,  reconocerían  al  Gobierno  m¿nárquico,  y  la  suerte  de  nuestra  patria  queda- 
ría sellada;  pero  si  por  el  contrario,  sus  esfuerzos  en  aquel  sentido  fuere  a  infruc- 
tuosos y  estuviere  patente  á  los  ojos  de  la  Europa  que  el  pueblo  mexicano  no  está 
por  la  monarquía,  ni  la  Inglaterra  ni  la  España  la  reconocerían,  y  la  Francia  so 
Teria  enteramente  imposibilitada  do  llevar  á  cabo  su  empresa.    Este  modo  de  ver 
las  cosas  parece  tanto  mas  exacto,  cuanto  que  el  Gobierno  francés  está  empeñado 
en  hacer  aparecer  que  la  causa  do  la  intervcRcion  es  popular  en  México,  que  en 
todas  pattes  es  acogida  con  domost raciones  do  la  mas  grande  gluipatía,  que  en  to- 
das partes  la  desean  con  la  mayor  ansiedad  y  como  el  remedio  do  todos  los  males, 
y  que  solo  han  dejado  de  proclamarla,  las  pocas  poblaciones  oprimidas  por  el  Go- 
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bierno  constitucional  de  la  República.  De  aqoi  resulta  que  loa  agente»  fraaceaes 
en  México  tienen  buen  cuidado  de  hacer  lemntar  ftetaa  de  adhesión  á  sa  eaoaa  ei 
todas  las  poblaciones  que  ocupan,  aun  en  las  rancherías  mas  insignificantes»  de  ha- 
cerlas traducir  al  francés  y  publicarlas  en  todos  los  peñódieos  que  lea  sinren  de 
órgano  en  Europa.  Como  ellos  tienen  en  la  prensa  europea  Tentj^as  muy  grandes 
respecto  del  Supremo  Gobierno,  han  conseguido  hasta  cierto  punto  hacer  creer  sas 
calumnias,  y  adelantarían  cada  dia  mas  en  ese  terreno  si  el  Supremo  Gobierne  ne 
procurara  desmentirlas,  neutralizar  sus  esfuerzos  y  Talerse  de  las  mismas  arsaa 
con  que  sus  enemigos  le  hacen  una  ¿áerra  sorda,  y  que  por  nuestra  parte  te  ^- 
plcarian  en  beneficio  de  una  causa  santa. 

Para  ilustrar  &  la  opinión  pública  del  mundo  eÍTilisado,  hay  dos  medios  é»  qae 
á  mi  juicio  debe  usar  el  Supremo  Gobierno,  con  el  mismo  empeBo  que  t^ga  per 
obtener  una  yictoria  contra  los  inyasores.  £1  primero  nos  lo  h«&  indieade  hg 
mismos  franceses,  y  es  hacer  que  en  todas  las  poblaciones  grandes  j  peqve&is  le 
la  Hepública,  no  ocupadas  por  el  inrasor,  se  leyanten  actas  de  adhesión  i  la  fanm 
de  Gobierno  republicano,  &  la  administración  que  actuafanente  TÍgea]p«fieK 
arreglo  á  la  constitución  y  de  protestar  contraía  intervención  francesa  «entra  lo9«- 
tos  de  los  traidores  y  contra  el  establecimiento  de  la  monarquía.  Cofitenlña  pu- 
blicar estas  protestas  en  espaQol,  en  firances  y  en  inglés  y  eiréniásias  ecblaisi- 
yor  profusión  posible  en  el  extranjero. 

La  conyeniencia  de  esta  medida  La  llegado  á  cbntértit'fte  en  üttlbT«rtfeiden<ÍB- 
periosísima necesidad  pública,  desde  que  el  Archiduque  Haxittiliéiio  tteelatilli 
comisión  de  traidores  que  fué  &  ofrecerle  la  coroiia  de  M^ieo,  que  la  atffWlfii 
Cuando  fliera  llamado  por  todo  el  pafs. 

£1  segundo  medio  de  que  debe  usarse  para  ilustrar  la  iopinion  púhMoa»  (^kft- 
bllcacion  en  espafiol,  francés,  é  inglés,  de  réseBas  bimensuales  6  metesiislefl,  porfo 
menos,  de  los  acontecimientos  que  tengan  lugar  eñ  la  Bepfibliea,  cfoidadeásAMii 
preparadas  y  en  que  se  refieran  eucintaioicnte  los  hechos  del  m^or  modo  pMftIa 
para  nuestra  causa  y  sin  entrar  en  consideraciones  ó  conjeturas  de  ningon  gáR* 
To,  que  solo  producen  el  resultado  de  interrumpir  la  narración  de  los  hechos,  qé- 
tarles  su  Ínteres,  y  ser  leidas  de  pocos.  Xa  publieaoion  de  estas  restfias  etL  mgMi 
es  de  absoluta  necesidad,  pues  si  solo  se  escriben  en  francés  ó  espano\,ikoaetiapi- 
sible  reproducirlas  en  los  periódicos  de  este  país,  y  en  los  de  Inglaterra,  en  dn- 
de  tanto  interesa  tener  á  la  opinión  pública  al  corriente  de  lo  que  ocurra  en  IféD- 
00.    Por  no  tener  traductores  ó  por  la  dificultad  de  hacer  la  traduooion  «b  yocu 
horas,  en  países  como  este,  que  las  noticias  de  ayer  se  consideran  hoy  atmate, 
ha  sido  y  seguirla  siendo  imposible  la  publicación  integra  de  dichas  resefiia  Ae 
hecho  me  consta  á  mí  por  experiencia. 

Seria,  pues,  conyeniente  que  por  cada  paquete  inglés,  por  cada  vno  de  les  tifo- 
res  que  tocan  en  Aoapuloo,  y  por  los  quo  yan  á  establecerse  entre  Mataaoroe  j 
Nuéva-Orleans,  se  mandaran  directamente  á  los  periódicos  extranjeros  esas  r«stle 
enyi&ndolas  al  cuidado  de  nuestros  Cónsules  en  la  Habana,  KueTa-^leaas,  y  Sis 
Francisco.  Por  si  llegase  á  adoptarse  esta  idea,  incluyo  una  lista  de  los  pnneifK- 
les  periódicos  de  Londres,  Nueya-York,  Boston,  Filadelfia,  Baltimore,  Chfeait 
San  Francisco  y  Washiugton,  á  los  que  debcrian  mandárseles  tales  resefffts. 

Benueye  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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LISTA  de  h9  prvncipáleB  periódicos  de  Landres  y  délos  £stado9- Unidos 
á  gue  se  refiere  la  comunicación  anterior. 

tONDBES. 

London  Times. 
Daily  NewB. 
Telegnph. 
Moming  Post. 
London  Herald. 

NUEVA-YÓEK. 

New-York  Herald. 
New- York  Times. 
New-York  Tribnne. 
The  World. 
New-York  News. 
Evening  Post. 
New-York  Express. 
Journal  of  Commerce. 
Commercial  and  Advertiser. 
Le  Messager  [firances  lileral]. 
£1  Continental  [en  espaSol]. 
rLa  Crónica  de  ÑueTa-York  [en  espafiolj. 

BOSTON. 
Journal. 

riLADELFIA. 

American  and  Gazette. 
Press. 

Euquirer. 

BALTIUOBS. 

American. 

CHICAGO. 

The  Chicago  Times. 
The  Chicago  Tribnne. 

SAN  FRANCISCO. 

Herald. 
*   Bulletin. 
Alta  California. 

WASHi;íaTON. 


The  Daily  Chroniclc. 

The  National  Intelligencer. 

The  National  Bepublioan. 
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NUMERO  17. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AUÍRIOA. 

Wathinffton,  Nwimbrt  6  ü  18$S. 

Discusiones  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés. 

Antea  de  regresarme  ¿  la  República  habla  yo  pensado  dirigir  ubi  sota  i  eA 
Gobierno  en  respuesta  al  discurso  que  M.  Billault  pronunció  lobre  U  cnestia 
mexicana  en  el  Cuerpo  Legislatiyo  de  Francia,  el  7  de  Febrero  último,  oon  cují 
objeto  hice  traducir  al  inglés  la  discusión  habida  en  dicha  Cámara  sobre  ditf»- 
rido  asunto.  Como  después  de  mi  regreso  á  esta  capital  no  he  podido  ni  crto  poder 
disponer  en  lo  sucesiTO  del  tiempo  necesario  para  escribir  esa  nota,  qne  debi&fff 
preparada  con  cuidado,  y  como  la  oportunidad  de  contestar  á  M.  Billaultpancebr 
ber  pasado  ya,  he  desistido  del  proyecto  que  primero  tenia;  pero  deseando  al  aósi 
tiempo  utilizarla  traducción  que  ya  tenia  hecha,  la  mandé  hoy  al  Departameiiie^ 
Estado  oon  la  nota  de  remisión  de  que  incluyo  copia.  A  poco  recibí  la  rc^pu* 
de  dicho  Departamento,  de  la  que  acompafio  copia  en  inglés  con  la  tradaocia»' 
respondiente. 

Siendo  el  tenor  de  dicha  discusión  fayorable  &  nuestra  cansa,  8illegtftil>' 
bliearse,  como  yo  lo  procuraré,  contribuirá  ¿  preparará  la  opinión  pfibüa^ 
este  país  en  nuestro  favor. 

Reproduxco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideradoD. 

M.  ROMEBO. 
Seffor  Ministro  de  Xlelaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washiníí^a^^^*** 
yiembre  de  1863.— Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  £  td.  para  w» 
cimiento  de  ose  Departamento,  traducción  al  inglés  de  los  debates  qaewi««ii*' 
gar  en  el  Cuerpo  Legislatiyo  de  Francia  en  los  dias  6  y  7  de  Febrero  del  itesí* 
aHo,  con  motiyo  de  la  cuestión  mexicana.  Dicha  traducción  está  tonada ficl»»^ 
de  la  acta  oficial  de  sesiones  de  la  referida  Asamblea,  tal  como  la  [>aViiea  el  if^ 
teur  ühiversel,  en  sus  números  38  y  39,  do  7  y  8  do  Febrero  citado,  pig»»*  ^^ 
183,  184,  186  y  192, 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renoyar  á.  yd.,  seflor,  las  seguridades « 
mas  distinguida  consideracion.-^if.  Romero. — Al  Hon.  WiUiam  H.  Sewaid. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Noyiembre  6  de  1863.— Seffor-'  W 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  de  esta  fecha,  en  la  qo«  "'^^°^® 
traducción  inglesa  de  las  discusiones  del  Cuerpo  Legislatiyo  de  Francia  d  6 y« 
7  de  Febrero  último,  relatiyamente  á  la  cuestión  mexicana.  Dando  4  tí  »8  í* 
cias  por  tan  interesante  y  yalioso  documento,  aproyecho  la  oportunidad  pi» 
noyarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.— l^-^-"''^ 
Encargado  de  la  Secretaría. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero. 
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£>ébates  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés, — Sesión  del  Tiernos  6  de  Febrero. — Prs- 
*idenda  de  S,  E.  él  Duque  de  Momy. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde.  Se  leyeron  las  miñatas  por  el 
Sr.  marques  de  Talhouot,  uno  de  los  Secretarios,  y  fueron  adoptadas/ 

JSl  presidente, — He  recibido  de  M.  Alfredo  Le  Boux,  una  petioion  para  que  se  le 
conceda  licencia  por  quince  días.  ¿Hay  oposición?  Queda  concedida  la  licencia. 
¿Desea  alguno  délos  seüores  que' se  hallan  en  la  Cámara,  hacer  alguna  obserraciok? 
JSl  conde  Napoleón  de  Champagny. — Yo  tengo  el  honor  de  presentar  una  al  de- 
creto, sobre  autorizar  al  Departamento  do  Morbiuham  para  efectuar  un  empréstito 
y  establecer  un- impuesto  extraordinario. 

JEl  presidente. — La  observación  será  impresa  y  distribuida.  £1  asunto  que,  según 
el  orden  regular,  debe  tratarse  hoy  en  la  Cámara,  es  la  continuación  de  la  discu- 
eion,  sobro  la  respuesta  que  se  ha  de  dar  al  Emperador.  (Los  bancos  del  Gobier- 
no fueron  ocupados  por  los  Sres.  Barocho,  presidente  del  consejo  de  Estado;  Bi- 
Ilault  y  Magne,  ministros  sin  cartera,  M.  de  Parien,  yioepresidente  del  consejo 
de  Estado,  el  general  AUard  y  los  Sres.  Boudet,  Villefroy,  Boinvillers  y  Vnitry, 
prealdentes  do  comisiones  en  el  Consejo  de  Estado.)  ' 

La  Cámara  se  detuTo  ayer  en  el  párrafo  tercero.  Se  ha  propuesto  una  reforma 
á  este  párrafo,  y  M.  Picard,  uno  de  los  que  la  han  propuesto,  tiene  la  palabra.  La 
reforma  es  como  sigue:  *< Admitimos  el  heroísmo  de  nuestros  soldados  que  comba- 
ten en  México  bajo  un  clima  mortífero  y  destructor,  y  les  enviamos  nuestros  sen- 
timientos de  sincera  simpatía,  pero  el  cuidado  del  honor  nacional  no  dispensa  á 
una  asamblea  política  de  juzgar  una  empresa  de  la  cual  puede  ahora  saber  la  eau- 
sa  j  preveer  las  consecuencias.  Las  fuerzas  de  Francia  no  deben  ser  temerariamen- 
te comprometidas  en  expediciones  mal  definidas  y  aventuradas,  y  ni  nuestros  prin- 
cipios, ni  nuestros  intereses  nos  aconsejan  meternos  á  inquirir  qué  clase  de  go- 
bierno desea  el  pueblo  de  México. 

JT.  JSmsit  JPieard, — Caballeros:  si  para  justificar  los  grandes  principios  de  liber* 
tftd  ennnciados  aquí  ayer,  se  ha  necesitado  de  una  ilustración  marcada  y  puede 
decirse,  sensible  á  la  vista,  creo  que  nos  la  suministra  ampliamente  la  historia  de  la 
«xpedióion  mexicana.  Fu¿  decidida  y  llevada  adelante  sin  oontar  con  vosotros,  y  pue- 
do aseguricr  sin  temor  de  oontradicion,  que  nunca  fué  restringida  por  el  menor 
exceso  de  censura  6  publicidad;  porque  es  de  sentirse  que  la  misma  actitidad  que 
le  tuvo  cuando  la  guerra  de  Crimea,  no  se  haya  tenido  respecto  de  la  expedición 
mpzicana,  de  la  que  ni  aun  ha  tenido  lugar  la  publicación  de  los  documentos  re- 
lativos á  ella. 

Sé  que  nuestro  ejército  está  reparando  en  este  momento  las  faltas  de  nuestros 
diplomáticos.  Sé  que,  gracias  á  su  intrepidez,  el  triunfo  no  es  dudoso.  Hace  un 
afio  qu9el  honorable  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  sin  cartera,  nos  dijo  que 
nuestras  tropas  en  aquel  mismo  momento  de  su  discurso,  estarían  entrando  en  Mé- 
xico, y  yo  quisiera  encontraríhe  en  estado  de  poder  dar  la  misma  seguridad  el  dia 
de  hoy.  Pero  lo  que  quiero  hacer  saber  es,  que  aun  cuando  esta  discusión,  en  que 
hay  tantas  diferencias  do  Opinión,  tan  profundamente  arraiadas,  pueda  hacernos 
caar  en  desgracia  con  el  Gobierno;  á  lo  m6nos,  estamos  inspirados  por  un  unáni- 
me sentimiento  de  simpatía  al  valor  y  constancia  do  nuestras  tropas.  No  es,  pues, 
exactamente  do  la  guerra  con  México  sobre  lo  que  deseo  presentar  alguras  ob- 
servaciones, sino  con  relación  á  nuestra  política  y  á  la  empresa,  que  al  fin  debe 
ser  juzgada  en  debates  públicos. 

¿£s  convou lento,  caballeros,  discutir  la  tal  empresa?  ¿Es  oportuno  hacerlo  en 
este  momento?  No  pudimoshacerloantlcipadAiucntecon un  objeto  útil,  porque  mien- 
tras las  Cortes  espafi  olas,  mientras  el  Parlamento  ingléb  estaban  en  posesión  de  los 
documentos  diplomáticos  capaces  do  darle  una  cierta luc  sobre  el  asunto,  el  Gobierno 
de  Francia  ha  creído  conveniente  diferir  el  presentarlos  á  la  Cámara;  pero  ahora,  ca* 
balleros,  los  documentos  hablan,  los  acontecimientos  hablan  aún  mas  fuertemente 
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qu6  los  documentos,  j  podremos  saber  lo  que  vale  el  tratado  de  L6ndres  y  la  expe- 
dición emprendida  &  consecuencia  de  él. 

£1  tratado  ^e  31  de  Octubre  unió  en  una  acción  común  ^  tres  grandes  pote&- 
cias,  que  al  parecer  tenían  el  mismo  interés,  pero  que  fueron  á  Mésdco  á  proceder 
con  sentimientos  enteramente  opuestos. 

Inglaterra,  que  si  puedo  usar  la  expresión,  posee  á  México  á  título  de  sos  cré- 
ditos; que  tiene  por  consecuencia  de  contratos  regulares  hipotecados  por  macbos 
afios  los  recursos  y  rentas  de  aquella  nación,  y  que  puede  reclamar  sin  ningcB 
género  de  controyersia,  800.000,000  de  francos,  el  día  que  México  se  halle  ea 
condición  de  pagárselos,  la  Inglaterra,  caballeros,  fué  la  potencia  que  parecí» 
menos  dipuesla  &  tomar  parte  eu  la  expedición.   La  EspaQa,  por  el  eostrajio, 
atraída  por  antiguas  reminiscencia?  y  deseosa  de  restablecer  en  aquel  piSs  un  do- 
minio que  anteriormente  habia  ejercido;  la  Bdpafía,  ademas,  ofendida  por  un  ix- 
sulto  personal,  estuYO  mas  ansiosa  que  la  Inglaterra  y  que  la  Francia  y  aún  f»- 
rece  por  los  despachos  que  tenemos  á  la  TÍsta  que  habia  pensado  ya  en  la  expsdi- 
•io9  aun  antes  de  1860.  Habia  recibido  una  ofensa  personal,  dije:  sa  embajador  P. 
Francisco  Pacheco,  &  tiempo  que  Juárez  estaba  en  Veracruz,  y  mientras  eopirui 
'  el  Qobiemo  de  Miramon  en  México,  pasó  por  aquella  ciudad  para  ir  &  eacoatnr 
&  este,  &  quien  habia  reconocido  como  Gobierno  legitimo,  casi  la  Tfspcradd  diaa 
qu3  cayó  bajo  los  golpes  de  la  nación  mexicana,  y  fué  expelido  por  haber  toaa& 
una  parte  activa  en  el  progreso  é  intrigas  de  aquel  momento.  La  Espa&a  no  háüm 
perdonado  en  lo  mas  mínimo  esta  ofensa. 

Ya  veis,  caballeros,  cómo  y  con  qué  Ínteres  la  Inglaterra  por  unaparieylaEi- 
pafia  por  otra,  fueron  llamadas  ú.  México.  L'jk  Inglaterra,  que  conoce  bien  lo  qf» 
le  conviene,  habia  estipulado  en  el  tratad3  de  Londres  un  arreglo  por  él  cotlxb- 
guna  nación  podia  tener  ventajas  particulares,  y  de  este  modo  aseguró  sus  doe- 
ohos  y- sus  créditos.  Ademas,  no  tomó  sino  lina  parte  muy  moderada  en  la  cxpa£- 
clon,  puesto  que,  desde  el  principio  informó  á  nuestro  Gobierno  quo^o  daría  ixa- 
guna.tropa  para  que  desembarcase  en  el  pats. 

£a  cuanto  -1  Francia,  caballeros,  en  cuanto  4  los  intereses  franceses,  e?  Boit. 
Ministro  sin  carter-i,  h  0)ló  do  eliOS  en  términos  elocuentes  en  dos  discareos  qae 
aún  están  frescos  eu  nuestra  memoria.  Dijo,  que  los  ultrajes  acumulados  por  es- 
pacio do  veinte  aSos  pcdian  que  se  enviara  una  fuorza  francesa  á  protejer  &  nsct. 
tros  conciudadanos  y  obligar,  á  lo  menos  á  que  se  les  hiciera  justicia. 

jVcii^to  anos!  ¡Puesno  deja  de  ser  un  muy  bonito  espacio  de  tiempo  paraFnss^ 
Si  tal  ha  eido  ef  único  motivo  de  la  expedición,  si  esta  acumulación  de  ultr^esis 
que  habló  ol  Hon.  Ministro  con  tanta  elocuencia,  fué  la  causa  real  do  la  caspresa, 
yo  no  harc  sino  una  objesion  y  es  la  de  haberla  emprendido,  no  reinte  aSoe,  sa» 
diez,  á  lo  menos,  mas  tarde  paca  la  responsabilidad  del  actual  Gobierno. 
L'5.  Cámara  debe  fijarse  bien  c:\  esto,  porque  es  el  punto  principal  del  debate. 
Ha  habido  cicrtaraeiite  algunos  agravios,  algunos  reclamos  fundados  pOTft^ 
do  nuestros  conoiudadanos.  Durante  trc  s  aüos,  México  fué  destrozadopor  la  gu«^ 
Tft  civil:  por  tres  anos  espeoiaimecte  hubo  dos  Gobiernos  y  ninguno  délos  dos  nit 
B.afícient^mcntc  poderoso  para  reprimir  las  bandas  merodeadoras  que  infefitsUB 
los  caminos  y  atacaban  á  todos  los  que  se  exponían  &  encontrarse  con  ellas.  Ncs- 
otros  tenemos  en  México  una  pequefta  coloaia  francesa  compuesta  de  dos  6  trtt 
mil  personas.  Los  reclamos  que  no  han  sido  justificados  sufícientcmeniea  ae  bm 
llevado,  no  obstante,  al  Consulado.  For  último,  el  estado  del  país  fniS  el  que  moár 
t6  estos  nuevos  agravios  y  con  excepción  de  un  caso  serio  que  interesó  &  la  Ib- 
glaterra  mucho  mas  que  á  noüotros,  puede  decirse,  que  si  existieron  agraviospc: 
^pacio  de  veinte  afios  no  se  aumentaron  en  estos  últimos.  Hace  poco  habo  a 
agravio  serio.  £1  antigua  Fresidente  Miramon,  cuando  estaba  en  los  momeatoidt 
cae^r,  no  encontrando  recursos  para  pagar  las  últimas  tropas  que  le  qa^Jabaive* 
^odeió  de  600«009  pesos  depositados  en  la  Legación  inglesa,  con  ay«da  de  ]tfr« 
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ques  y  otras  ciertas  personas,  siendo  esta  una  de  las  razones  que  decidieron  &  la 
Inglaterra  para  interyenir  en  la  cuestión. 

AqnSt  caballeros,  me  detengo  por  un  momento.  Juárez  acababa  justamente  de 
instalarse  en  México:  se  encontraba  en  extrema  penuria,  on  tal  penuria,  que  el 
Sr.  de  la  Fuente,  su  £iabajador  en  Francia,  no  pudo  marcharse  por  faUa  de  fon- 
dos para  pagar  su  paaige.  Ahora  yo  pregunto  al  Gobierno  si  aquel  era  el  momen- 
to conreniente  para  proceder  á  vengar  á  nuestros  conciudadanos  y  requerir  el  pa- 
go do  indemnizaciones  que  á  un  tesoro  exhausto  le  era  imposible  conceder.  ¿Hubo, 
ademas,  por  parte  del  Gobierno  de  Juárez  una  mala  té,  6  falta  ^o  voluntad,  que 
ji^ifiquo  la  ezpedieion?  Esto  se  ha  sostenido;  pero  un  atento  escrutinio  muestra 
lo  contrario.  8i  obligado  &  proporcionarse  recursos  de  todas  partes  dio  el  decreto 
de  17  de  Julio,  que  suspendió  el  pago  de  las  itrdomnizaciones  debidas  á  las  tres 
potencias  que  firmaron  el  tratado  de  Londres;  si  hizo  esto,  también  so  hicieron  re- 
presentaciones  por  nuestros  agentes,  sus  Ministros  consintieron  en  volver  á  consi- 
derar aquel  decreto,  j  solo  alegaron  su  imposibidad  para  satisfacer  pecuniaria' 
mente. 

Aflí,  pues,  veréis  desde  luego  una  demostración  aun  mas  completa  de  que  los 
pretendidos  agravios  ao  fueron  el.  solo,  el  único  motivo  do  la  empresa  que  se  ha 
Uerado  4  efecto,  y  do  la  oual  voy  á  inquirir  las  causas.  Es  cierto,  y  no  puede  po- 
nerse en  duda  por  mas  tiempo,  que  existia  en  la  mente  de  dos  de  las  potencias  con- 
tratantes el  designio  de  favorecer  el  establecimiento  en  México  de  un  Gobierno  de 
forma  monárquica,  lo  cual  fud  negado  en  la  sesión  del  13  de  Marzo  de  1862,  así 
como  en  una  de  las  del  mes  Junio;  pero  ahora  ha  venido  &  reflejar  sobro  estas  nc- 
gatÍTas  una  luz  macho  mas  clara;  y  en  verdad,  cab.Jleros,  voy  en  el  acto  &  daros 
una  prueba  moral  de  ello,  que  no  podrá  menos  de  convenceros.  Me  refiero  justa- 
mente &  que  nuestra  pequeña  colonia  francesa,  con  un  comercio  muy  limitado,  no 
puede  proporcionar  los  elementos  de  un  cr<5dito  de  ial  naturaleza,  que  explique 
por  parte  de  un  Gobierno,  ial  como  el  de  Francia,  la  resolución  de  emprender  una 
expedición  (al  como  la  do  México. 

FaUaron  entonces  las  reclamaciones,  y  esto  es  ton  cierto,  que  el  único  acreedor 
que  redama  en  el  ulivnaium  de  nuestros  rienipotcnciarios  una  sum.a  considerable, 
una  s^iniv  de  sesenta  á  setenta  y  cinco  millones,  es  una  casa  de  banco  bien  co.ioci- 
dSy  la  de  Jocker. 

Pues  bien,  caballeros,  prestadme  vuestra  atención,  y  decidme  si  lo  que  voy  aho- 
ra á  revelaros  no  'nanificsta  el  espíritu  que  prevalece  en  la  organización  de  la  ex- 
pedición contrr.  A.' «rico.  El  banco  do  Jccker  era  suizo  y  su  gofe  también  suizo,, 
pues  nació  en  Voitntruy,  durante  el  período  en  que  etta  ciudad  uo  pcrícnecia  4 
Francia.  ¿Y  sabcTy,  caballeros,  en  qué  tiempo  esto  acreedor,  quo  va  ú  ser  protegi- 
do, ha  llegado  d  ner  francisf  ¿Sabéis  cuál  es  la  fecha  de  su  na'uralizacioü?  Pues 
bien,  la  fecha  rs  el  2G  de  Marzo  do  18ü2,  como  poJois  aseguravüS  por  el  Bolelin  de 
la*  !(f/M,  número  13,441,  bajo  la  fecha  tío  81  de  Agosto  do  1862,  y  veréis  que  un 
decreto  fechado  en  Marzo  26  precedente,  hizo  francés  á  aquel  en  cuyo  nombre  va- 
mos á  reclamar  una  suma  enorme,  reclamación  que  fué  una  do  las  piinolpales  cau- 
sas de  la  ruptura  del  tratado  de  Londres  en  México  y  de  la  retirada  de  los  alia- 
dos. Ter.go,  pues,  razón  ]-ara  decir  que  bien  estudiadas  las  causas  para  la  expe- 
dición, no  son  las  que  pueden  le<.r80  en  los  discursos  del  honorable  Ministro.  El 
tiempo  ha  avanzado,  y  la  verdad  ha  avanzado  con  él,  desoubriéadonos  la  verdade- 
ra naturaleta  de  las  cosas. 

En  cuanto  al  proyecto  de  favorecer  el  establecimiento  do  una  autoridad  monár- 
quica en  México,  en  verdad,  ai  nuestra  diplomacia  lo  ha  concebido,  ha  ignorado  lo 
que  todo  el  mundo  sabe,  y  no  sigue  anitis  reglas  que  yo  creo  superiores  á  las  de  la 
ciencia  diplomática  y  se  llaman  las  if>glas  de  la  justicia  y  del  sentido  común. 
^  ¿Quién  de  voaoUros,  oaballeros,  no  ha  oido  ya  que  si  ñiimos  armados  &  l^Iéxioo, 
con  la  idea  de  proponer  á  aquel  país  que  eligiera  un  Gobierno  libremente,  él,  ter- 
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rifícado  por  la  ostentación  de  esta  clase  do  embajadores  y  mediadi 
en  ellos  mas  quo  un  atentado  de  invasión  j  no  las  benévolas  medií 
tencias  animadas  de  afectuosos  sentimientos?  £n  donde  quiera,  ]a 
flcxiblemcnto  el  resultado  que  jamas  ha  dejado  de  ser  producido,  el 
de  dos  cosas:  6  los  mexicanos  degradados,  como  se  os  ha  dicho  que 
'  ciéndose  en  mala  condición,  ceden  al  extranjero  7  renuncian-  sna  df 
un  pueblo,  ó  por  el  conti*ario,  uniéndose  con^un  sentimiento  comnii 
yasor,  y  encontrando  en  la  opinión  nacional  sus  recursos  para  la  defe* 
es  cierto,  pero  los  pueblos  que  son  pobres,  son  los  que  se  defienden  coni 
gia  algunas  yecos — forniará  una  nación,  en  efecto,  pero  no  una  nación 
ra,  sino  unida  contra  las  agresiones  de  esa  ofensiva  mediación,  fia  di 
también,  se  po<lr:l  tener  buen  resultado,-  pero  á  condición  de  pagar 
costa  de  los  mismos  vendedores. 

Hé  aquí,  caballeros,  una  política  que  sojuzga  por  si^misma,  como  hai 
gada  por  los  acontecimientos,  y  como  ya  había  sido  entendida  hace  Ii 
por  los  hombres  que  poseen  á  la  vez  la  inteligencia  y  la  autoridad  de  acj 
cierto  que  manifestasteis  al  Ministro  de  Inglaterra  cu&les  eran  vuesfrui 
zas.  ¿Qué  08  contestó?  6  mas  bien,  ¿qué  os  dijo  en  esos  despachos  pnbht 
pues?  £1  conde  Bussell  escribió  en  Febrero  de  1862  al  Embajador  de  Tit 

'*IIe  recibido  el  despacho  de  Y.  £.  relativo  &  las  proposiciones  de  col 
ehiduque  Maximiliano  en  el  trono  de  México,  y  Y.  £.  haee  la  obsemeifl 
este  proyecto  ha  sido  concebido  por  los  mexicanos  emigrados  que  se 
refugiados  en  París.  Esta  clase  de  gente  es  notable  por  sus  infandades 
sobre  la  fuerza  de  sus  partidarios  en  su  país  natal,  y  por  la  extravagaai 
esperanzas  respecto  de  ayuda.  Y.  E.  verá  por  los  documentos  preseat 
el  Parlamento,  que  el  mariscal  O'Donnell  opina  que  es  una  idea  qain^ 
rer  establecer  una  monarquía  constitucional  en  México  por  medio  de 
Tención  extranjera." 

Esto  es,  caballeros,  lo  que  todo  el  mundo  repite;  esto  es  lo  qaehaeeteiüiíS 
do  el  mundo,  excepto  vosotros;  y  ved  cómo  cuando  preguntasteis  á  k  difkmá 
inglesa  si  daba  su  consentimiento  para  establecer  en  México  una  mnai^i^  Ji 
gobernada  por  el  Archiduque  Maximiliano  6  ya  por  algún  otro  canáiátto»!»^ 
plomacia  inglesa  os  contesto  sonriendo:  ' 'Nosotros  estamos  deseosos)  peiovwM 
sois  los  do  la  empresa."  Asi,  pues,  caballeros,  sobre  este  punto  no  puede  baberii 
opiniones^  y  en  el  discurso  de  una  persona  que  representa  mas  especiabaestci**' 
ira  política  en  Espafla,  en  el  discurso  del  Sr.  Mon,  discurso,  caballeros,  qMi^ 
el  del  general  Prim  no  ha  sido  publicado  en  los  diarios  franceses,  hasta  dci^^ 
do  saberlo,  leemos  esto:  ,' 

'*¿Por  qué  se  ha  pensado  designar  con  esta  "p^Xahra/afraneesadot,  á  ciertis|^ 
sonas?  Claramente  so  explica  con  solo  tener  presente  cn&les  son  los  intereecifi* 
ceses  que  vamos  á  defender  en  la  cuestión,  objeto  de  este  debate.  ¿Guáiesfii-  & 
hay  alguno  que  pueda  decirlo,  no  conoce  ciertamente  ni  el  tratado,  ni  iMiRfOi» 
clones,  ni  el  motivo  de  la  expodiciou.  ¿Que  ínteres  tiene  Espaua?  Tieae  tsn^ 
en  osta  cuestión  un  intires  mar-  grande  que  ninguna  de  las  otras  potencias,  qi*»* 
firmado  el  tratado.  Espaíla  tiene  el  gran  interés  que  he  mencionado  y  qucnciM 
para  obrar,  una  parte  tuporior  &  la  de  las  otras  naciones."  ¿Y  la  Francia,  «H^ 
ros,  cuál  es  el  inicies  do  la  Francia  en  osa  cuestión;  cuáles  son  los  poderosos"*' 
tivos  que  ha  tenido  para  uairsc  co:í  España  en  tan  distantes  países,  JonJs^ 
sucedido  tantos  acontecimientos,  donde  le  hemos  procurado  tancas  ocauoKti" 
disgusto  y  donde  ha  tenido  tantas  desgracias?    ¿Cuál  fué  el  interés  de  Fr«ó« 
Un  reclamo  de  oiorta  sama  de  dinero  y  la  protección  de  unos  tres  6  cfuUW^ 
franceses  empicados  on  un  pcqucllo  trafico. 

**Tal  fué  el  interés  de  Francia,  la  cual  mandó  una  expedición  á  quo  se  opon»" 
mayoría  del  Imperio,  porquQ  era  contraria  &  susi^ntereses.  £a  onaiito  6  jdÍ»6>^ 
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do  me  reúno  en  las  oalles  de  Paris  con  mis  particulares  amigos,  Iiombres  de  im- 
portancia en  el  país,  me  dicen:  '^Entendemos  que  está  vd.  satisfecho,  pero  noso- 
tros que  yamos  allá,  ¿qué  tenemos  que  ganar?  ¿Qué  compensación  obtendremos 
por  todo  el  dinero  que  yamos  ¿  gastar  y  por  todos  los  hombres  que  vamos  &  per- 
der? ¿Deseamos  nosotros  que  el  principo  Maximiliano  sea  Emperador  de  México? 
¿Qué  interés  tiene  la  Francia  en  ello?  ¿Qué  le  importa  al  Emperador  que  el  prín- 
cipe Maximiliano  sea  rey  de  México?" 

Ved,  caballeros,  cuan  imposible  es  equivocar  la  importancia  del  tratado  do  Lon- 
dres.. Ese  tratado  que  ha  sido  juzgado  por  si  mismo,  ningún  diplomático  de  ca- 
rácter puede  haberlo'firmado  con  el  fin  propuciít  o,  sin  comprometer  gravemente 
los  Intereses  de  la  política  de  nuestro  país. 

Yo  lo  sostengo,  caballeros,  en  nombre  de  la  razón  y  en  nombre  do  la  lógica; 
pero  sí  deseara  elevarme  mas  alto  aún,  hasta  los  principios  que  el  país  no  puede 
abandonar  sin  perder  algo  de  su  fuerza  y  do  au  influencia  moral  en  el  mundo, 
sostendré  que  hemos  visto  con  el  mas  profundo  pesar  y  disgusto  obligada  la  Fran- 
cia á  dirigir  una  proclama  á  los  mexicanos,  que  deja  atrás  á  la  dirigida  en  1792  á 
la  Francia  por  el  generalísimo  de  los  ejércitos  de  Prusia  y  Austria.  \^Exelamacionea 
de  un  gran  número  de  bancos.  "^ 

Algunas  voces. — ;Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

M.  Emest  Picafd. — Sí,  caballeros.  Y  mis  palabras  no  deben  ser  mal  entendidas, 
lino  que  deben  tomarse  en  el  sentido,  en  el  solo  sentido  que  deseo  se  les  dé.  No 
hay  duda,  caballeros*,  con  respecto  al  lenguaje  que  una  nación,  ya  sea  animada 
por  buenas  intenciones  6  ya  por  malas,  tiene  la  obligación  de  usar,  cuando  se 
presenta  armada  ante  otra  nación.  ¿Sabéis  cómo  se  expresó  el  duque  de  Bruns- 
wick on  1792?  "Convencido,  dijo,  que  la  parte  sana  de  la  nación  francesa  abor- 
rece los  excesos  de  una  facción  que  la  tiene  oprimida,  y  que  la  gran  mayoría  de 
los  habitantes  esperan  con  impaciencia  el  momento  do  algún  auxilio  para  decla- 
rarse abiertamente  contra  las  odiosas  empresas  de  sus  opresores,  S.  M.  el  Empera- 
dor y  S.  M.  el  liey  de  Prusia  los  exhorta  é  invita  para  que  vuelvan  sin  retardo  á  la 
senda  de  la  razón,  de  la  justicia,  del  orden  y  la  paz.  Con  tales  miras,  es  que  yo, 
el  ii^frascrito  comandante  en  jefe  de  los  dos  ejércitos,  declaro: 

**Que  arrastradas  &  la  presente  guerra  por  circunstancias  irresistibles,  las  dos 
Cortes  aliadas;  no  se  proponen  otro  fin  mas  que  el  de  la  felicidad  de  la  Francia, 
sin  intención  alguna  de  enriquecerse  p6r' con  quistas." 

Yo  no  deseo,  caballeros,  insistir  en  esta  idea,  que  estoy  cierto  es  también  la 
vuestra,  porque  de  hacerlo  temería  ofender  los  sentimientos  que  experimento; 
pero  digo  que  el  tratado  de  Londres,  así  comprendido,  no  puede  tener  sino  funes- 
tos resultados,  y  que  lo  quo  puedo  y  debo  llegar  á  suceder  está  previsto  por  los 
hombres  que  han  considerado  las  consecuencias  que  pueden  necesariamente  deri- 
varse de  sus  actos. 

Y  en  efecto,  caballeros,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado?  Las  tropas  partieron  para 
México,  y  desdo  la  primera  hora  se  manifestó  una  discordia  entre  los  representan- 
tes de  las  tres  naciones.  Hubo  cuestión  primero  sobre  fijar  el  monto  de  las  sumas 
t|ue  so  nos  deben  y  el  ultimátum  que  debia  formularse.  Aquí,  otra  vez,  en  nombre 
de  mi  patria,  siento  que  la  sangro  me  sube  á  la  cara,  cuando  pienso  en  lo  que  se  ha 
dicho  en  presencia  de  nuestros  Plenipotenciarios,  y  lo  que  estos  han  estado  obliga- 
rlos á  oir-. 

Ved  cómo  un  hombre,  quo  confieso  no  simpatiza  con  nuestra  política,  y  que  adb- 
mas  está  hoy  irritado;  ved  cómo  el  general  Prim  da  cuenta  de  su  primera  oonferen- 
eia.  [Ezclamacionesy  rumores.']  Calmaos,  caballeros,  tomo  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  general  Prim,  en  el  tiempo  en  que  aún  no  estaba  irritado,  y  siinplemen- 
^  haré  uso  de  ellas  para  fijar  los  hechos. 

*'Se  dio  cuenta  entonces  por  el  Almirante  Jurien  del  ultimátum  propuesto  por 
M.  de  Saliguy,  y  ahí  principió  la  discordia.  Las  reclamaciones  francesas  compren - 
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den  el  pago  de  12.000,000  de  pesos,  cifra  en  que  el  Ministro  fttuees  bft  estimido 
las  que  juzga  legitimas.  Entre  ellas  se  encuentra  el  cumplimiento  de  nn  contmo 
celebrado  por  Miramon  con  una  casa  de  comercio,  de  origen  suizo,  y  hecU  p«Bte- 
riormente  francesa,  concluido  en  los  últimos  momentos,  cuando  su  Gobierna  esU* 
ba  en  la  agonía  de  su  disolución. 

<*Al  mencionar  el  contrato  de  Jeker,  los  representantes  de  iDglalerra  gritara 
á  una  yoz  que  aquella  demanda  era  inadmisible. 

**£ste  incidente  de  discordia  paralizó  por  el  momento  el  progreso  delasoego- 
oiaciones  j  nos  coh)c6  en  una  posición  sumamente  embarazosa." 

£n  efecto,  desde  este  primer  momento  y  por  este  primer  moÜTO,  apareció  1»  dis- 
cordia, cesando  la  comunidad  de  acción:  cada  una  do  las  naciones  defendió  »«/• 
timatumy  sin  que  ni  la  inglesa  ni  la  espafiola  quisieran  aceptarlas  preteaáoBnie 
nuestros  Ministros. 

De  ello  86  habló  en  Francia.  ¿Pero  qué  se  dijo  en  Frrncia,  y  cómo  nos  cxplia- 
ramos  la  singular  ignorancia  en  que  quedó  el  Ministro  de  Negocios  ExtraojeRi 
sobre  este  asunto? 

En  una  conversación  habida  entre  Lord  Cowley  y  M.  de  Thouvene],  este  áltino 
té  expresó  asi,  según  aparece  de  una  carta  de  Lord  Cowley  á  Lord  Jhoa  BasselL* 
**M.  ThouTcnel  dijo,  que  ni  en  sus  conferencias  conmigo  ni  en  sus  in8traccioiies¿M. 
de  Flahault,  habia  consentido  en  abandonar  la  reclamación  Jeoker.  que  j&nsí 
habia  sabido  de  ella  lo  bastante  para  formar  opinión  en  el  asunto:  que  igDOitb 
hasta  qué  punto  estaban  envueltos  en  ella  los  intereses  de  Francia,  y  qae  ea  ora- 
secuencia  dejaba  el  asunto  en  su  totalidad  &  la  discreción  de  M.  deSaügaj.o 
cuya  probidad  habia  depositado  su  entera  confianza." 

Ved  cuántas  cosas  siguen;  y  si  tenéis  la  complacencia  de  recordar  que  lusU  ii 
26  de  Marzo  de  1862  (el  despacho  está  fechado  el  14  del  mismo  mes)  BoliiBe&tc 
esto  es,  diez  dias  después  del  despacho,  obtuvo  su  carta  de  naturalización  el  tea* 
quero  Jeoker,  comprenderéis  que  hr.y  en  este  negocio  un  enigma  que  el  l&eido  di^ 
curso  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  sin  cartera,  se  esforzó  iühsaenM 
entender.  [Murmullos  d$  aprobación  g  dt  desaprobación.']  • 

Apenaa  se  habia  manifestado  esta  primera  causa  de  discordia»  coiodo  zpareció 
otra  nueva.  Un  buque  llevó  á  Veracruz  al  famoso  Miramon,  al  padreMinnd&y 
otras  treinta  personas  célebres,  poco  mas  ó  menos,  del  Gobierno  pasado  de Méii««^ 
El  Ministro  inglés,  entonces,  pretendió  que  habiendo  puesto  las  manos  el  ex-Pn- 
Bidente  Miramon  en  600,000  pesos  pertenecientes  á  la  Legación  Inglesa,  no  ddiit 
considerársele  como  un  individuo  político,  sino  como  un  ordinario  iQaU>eebcr,j 
que  en  consecuencia  su  primer  deber  era  pedir  que  se  lo  compeliese  4  reesahr- 
carse. 

¿Quién  se  opuso  á  este  reembarco?  Al  principio  el  general  Prim:  pero  luego «• 
dio.  Esto  argumento,  dice  Sir  Charles  Wyke,  fué  de  gran  peso  para  el  gea^ 
Prim;  pero  solamente  fué  aceptado  á  medias  por  el  Almirante  Jurien  de  U  Onr 
viere  y  M.  Dubois  de  Saligny,  siempre  opuesto.  Kl  paquete  se  llevó  i  MirtfBM 
con  treinta  personas,  entre  las  que  iba  el  famoso  Padro  Miranda  y  otros  miembroi 
del  partido  clerical,  y  parece  que  sus  partidarios  los  esperaban  en  la  cosía  con ct* 
ballos,  armas  y  todo  lo  necesario  para  renovar  la  guerra  civil. 

Ya  podréis  comprender,  caballeros,  que  en  tales  circunstancias,  cuandoseabn^ 
ron  las  conferencias  conocidas  bajo  el  nombre  de  preliminares  de  la  Soledid,» 
plenipotenciarios  no  debian  encontrarse  unánimes. 

Pero  antes  de  terminar  este  incidente  de  la  historia  de  la  expedición  mexie^ 
permítaseme  llamar  á  vuestra  memoria  el  notable  discurso  pronunciado  ante  vo- 
sotros por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Ya  sabéis  oómo  el  Hoa.  N-  ^' 
llault,  fascinándoos  con  su  elocuencia,  se  atrajo  vuestros  aplausos  diciendo  qa<^ 
aquel  país,  México,  llamaban  á  un  robo,  un  secuestro,  y  que  los  tribunales  conde8^ 
ban  tan  solo  á  retribución  civil  á  los  que  tomaban  la  propiedad  de  otros.  «^ 
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alnflion  &  un  juicio  que  tuTO  lugar  el  10  de  Agosto  de  1801,  yerificado  precisa- 
mente en  la  ocasión  de  haberse  apoderado  de  los  fondos  de  la  Legación  Inglesa  y 
del  cual,  el  motivo  es  como  sigue: 

"Considerando  hallarse  comprendido  en  la  primera  clase  el  secuestro  délos  fon- 
áop  destinados  para  el  pago  de  los  acreedores  ingleses,  efectuado  por  orden  de 
los  jefes  rebeldes  Miramon  y  Míirquez  el  17  de  NoTÍembre  de  1850,  en  la  casa  nú- 
mero 11  de  la  calle  de  Capuchinas " 

Os  haréis  cargo,  caballeros,  que  por  mucha  confianza  que  los  mexicanos  hayan 
tenido  en  las  palabras  de  nuestras  proclamas,  deben  sentirse  muy  inquietos  con 
respecto  A  una  regeneración  que  comienza  por  introducir  &  Miramon,  al  Padre 
Miranda  y  otros  muchos,  y  sobro  todo  &  Márquez,  &  Márquez,  caballeros,  que 
actualmente  combate  bajo  nuestras  banderas,  no  obstante  haberse  hecho  célebre 
en  México  por  su  ferocidad;  á  Márquez  que  es  una  de  las  personas  principales 
qne  han  figurado  en  esos  ataques  á  mano  armada  en  los  caminos  reales,  contra 
los  que  han  ido  á  ser^rotegidos  nuestros  compatriotas. 

;Qué  política,  pues,  inspira  un  gobierno  que  obra  de  esto  modo?  ¿A  qué  in- 
fluencia ha  cedido?  En  verdad,  cuando  inquiero  lo  que  son  las  condiciones  do 
la  regeneración  de  México  y  lo  que  en  punto  ü  estas  condiciones  fué  la  positi- 
va idea  del  Gobierno,  lo  encuentro  enteramente  dudoso  y  comienzo  á  temer  que 
está  cometiendo  serios  errores,  tanto  en  principios  como  en  doctrina. 

Cuando  se  dirigió  4  Inglaterra  por  la  primera  vez  solicitando  su  concurrencia 
para  mas  tarde  en  un  plan  de  acción  común,  la  Inglaterra,  caballeros,  que  en  ma- 
teria de  política  externa,  tiene  una  idea  fija,  pidió  dos  cosas:  una  amnistía  y  el 
establecimiento  en  Méxioo  de  la  libertad  religiosa.  ¿Y  qué  contestó  nuestro  Go- 
bierno? Encuentro  la  evidencia  de  su  respuesta  en  un  despacho  de  M.  Barrot,  de 
2  de  Junio  de  1862.  Contestó  que  daba  su  consentimionto  para  la  ojnnistía,  pero 
quo  rehusaba  el  establecimiento' do  la  libertad  religiosa  en  Méxioo;  y  los  términos 
do  su  contestación  ó  á  lo  méúos  en  los  que  se  expresó  su  Embajador  M.  Barrot, 
son  los  siguientes: 

*'£!  Gabinete  de  Londres  desea  al  mismo  tiempo  nna  amnistía  general  y  la  adop- 
ción de  un  sistema  de  tolerancia  religiosa.  La  primera  de  estas  medidas  le  pare- 
ce también  al  Gobierno  del  Emperador  indicada  para  el  dia  en  que  los  partidos 
se  hayan  reconciliado  pero  no  oculta  al  Gobierno  británico  quo  el  establecí- 
miento  en  México  de  la  libertad  religiosa  p  irecc  ofrecer  scrjas  objeciones,  ademas 
de  no  ser  llamada  por  ninguna  necesidad  en  la  política  ó  moral  condición  del 

país." 

Conocidos  estos  hechos,  no  es  por  domas  decir  con  el  Ministro  inglés,  que  fué 
testigo  de  ellos,  lo  cual  mo  encontré  en  un  despacho  oculto  del  Embajador  de  Lon- 
dres al  conde  llussell  de  fecha  2  de  Mayo  de  1862: 

**Yo  engafíaria  á  V.  E.,  dice,  si  le  ocultara  mi  convicción  personal  de  que  cxis» 
te  nna  determinación  fija,  aunque  no  declarada,  de  trastornar  el  Gobierno  de  Juá- 
rez, cualesquiera  que  puedan  ser  los  consecuencias  do  aquel  acto,  resultare  ó  no 
do  él  la  guerra  civil." 

Ved  cómo  fué  entendida  en  México  nuestra  política.  El  honorable  Ministro  (i- 
quien  contesto,  dirá  quizás,  quo  ha  sido  juzgado  severamente  y  por  sus  rivales; 
pero  yo  desearía  que  á  lo  menos  los  acontecimientos  pudieran  responder  por  él,  y 
que  los  que  han  seguido  no  lo  hubieran  logrado. 

Los  prelimirares  de  la  Soledad  fueron  abiertos;  las  conferencias  so  sostuvieron, 
y  ya  sabéis  cómo  apareció  la  discordia.  Ahí  también  acuso,  y  acuso  directamente 
n\  Gobierno  de  un  acto,  que  entiondo  es  de  los  que  mas  deben  sentirse  y  do  los  mas 
penoso^  quo  existen  en  la  historia  de  nuestra  diploinacia. 

Llegados  é.  México,  en  Vcracruz,  bajo  la  influonci.'^  do  un  clima  ardiente  en  quo 
Teína  la  fiebro  amarilla,  nuestros  Plenipotenciarios,  por  interés  de  la  salud  do  nues- 
tras tropas,  obtuvieron  del  Gobierno  do  Juárez  permiso  para  pasar  hasta  la  mesa 
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superior,  mas  all&  de  loa  desfiladeros  guardados  por  las  tropas  mexieanu  dnruli 
las  deliberaciones,  ofreciendo  bajo  su  palabra  de  honor  que  cuando  dichas  delib^ 
raciones  so  terminasen  6  interrumpiesen  sin  resultado,  Yolrerian  á  este  lado  dele 
desfiladeros  ú,  tomar  las  posiciones  que  antes  tenían.  Pues  bien,  de  acuerda  wi 
una  orden  emanada  de  aquí,  ntiestras  tropas,  que  habrían  preferido  mil  veces  t^ 
mar  á  viva  fuerza  esos  desfiladeros  que  no  habrían  podido  resistirlas,  faeronclli- 
ga'Io^  íl  marchar  para  jiuL'lante  á  establecerse  en  Orizaya,  y  asisür llenas  den:- 
güenza  ú  la  violación  uo  loá  compromisos  do  honor  celebrados. 

¡Oh,  caballeros!  siempre  es  imprudente  querer  rcgenei^ur  al  pueblo,  caando £v 
estamos  suficientemente  seguros  de  nosotros  mismos;  y  en  verdad,  caandoelG»- 
bicruo  siguió  en  México  una  conducta  tal  como  la  que  he  manifestado  somenmec- 
te,  me  pregunto  á  mí  mismo  si  no  ha  conocido  lo  precipitado  de  esta  expcdióoo, 
y  si  no  ha  sentido  amargamente  haber  descuidado  al  emprenderla,  loseoosejuj 
aprobación  de  los  representantes  de  la  nación. 

Scbeis  asimismo  cómo,  en  el  8  de  Abril,  fué  rota  la  conferencia,  deacaerdotaa- 
bien  con  las  órdenes  emanadas  de  aquí  directamente,  que  el  Almirante  Jui'm^. 
La  Gravierc  declaró  que  marcharía  á  México;  el  inglés,  por  su  parte,  qae  iba  * 
retirarse,  cosa  que  creo  habían  convenido  do  antemano,  y  el  espaüol  lo  imitó. 

Yo  no  censuro  la  conducta  del  español,  y  convengo  con  lo  quehadieboeD&iús- 
tr'o  respecto  al  inglés,  quien  parece  no  nos  ha  engaQado;  pero  encuentro  ea  eiti 
'  ruptura  do  la  alianza,  en  esta  cesación  de  acción  en  común  pasada  así,  einque^ 
Gobierno  francés  fuera  capaz  de  encontrar  una  causa  do  queja  para  protestar  en- 
tra sus  aliados  ó  para  responder  &  lo  que  se  dijo  en  cada  una  de  lasasambiesjeoa 
^  relación  á  nuestra  conducta  diplomática,  encuentro,  digo,  la  ocasión  par»  dinp' 
un  reprocho  muy  severo  á  aquellos  que  representaban  nuestra  política,  un  rtpw* 
che  por  falla  do  previsión,  contra  el  cual  me  parece  podrán  defenderse  coa  oac^ 
dificultad. 

Ved,  caballeros,  cómo  ha  sido  conducida  hasta  hoy  la  expedición  de  Méxic* 
¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  ella?  ¿Cuál  será  el  resultado?  ¿Quédesa» I»»* 
cer  en  Méxco  y  cuál  es,  en  fin,  vuestra  política?  Só  que  en  este  momento,  en  es- 
te momento  solamente,  ouando  las  conferencias  se  han  roto  y  cuando  toda»  las  co- 
sas han  pasado,  como  he  dicho,  aparece  inesperadamente  un  sistema  de  gni^p»* 
litica  que  parece  se  había  guardado  en  reserva,  y  que  en  cualquiera  caso  salnn 
las  apariencias  á  expensas  de  la  franqueza  de  auestros  agentes. 

Nos  dicen  que  hay  un  interés  superior  en  que  los  Estados-Unidos  del  Norteu 
avancen  poco  &  poco  sobre  México,  que  debemos  oponemos  á  este  poder  inní» 
y  que  es  un  ínteres  do  gran  política,  de  muy  grande  política  la  que  nos  liallíi*» 
á  México  y  nos  mantiene  allí. 

¡Oh,  caballeros!  yo  no  examino  ni  examinaré  al  fin  el  premeditado  deaigAio^* 
gurado  de  este  modo:  encuentro  que  está  juzgado.de  tal  manera  por  losliecbff;! 
de  tal  manera  refutado  por  los  primeros  principios  de  política  y  seaiido»»^ 
que  me  repugna  creer  que  sea  el  fundamento  del  discurso  que  oiremos  en  conífl- 
tacion  á  nuestras  observaciones. 

¡Cómo,  pues!  Ir  á  México  armados,  es  ir  á  desarrollar  sen tiraientosaoericis* 
en  México:  invadir  á  México  con  tropas  francesas,  españolas  é  inglesas,  es  »W- 
gar  México  á  los  americanos.  Tal  fué  la  opinión  de  uno  de  los  colegas  del  Mi»fl' 
tro  en  1810,  cuando  en  la  discusión  de  los  asuntos  de  la  Plata,  dijo  M.  EoulieBqt^ 
era  inconveniente  emprender  la  expedición,  porque  solo  eerviria  par»  desarrcli»' 
el  espíritu  americano,  lo  cual  no  estaba  en  nuestros  intereses. 

Y  la  prueba  ¿deáeaís  tenerla?  La  encontraréis  en  conexión  con  la  serie  deargs- 
montos  que  tendré  el  honor  de  presentaros.  El  próximo  día  después  de  aqa^l"^ 
que  fueron  amenazados  por  vosotros,  ¿cuáles  fueron  los  pasos  que  dieron  I***" 
zicanos?  ¿En  qué  dirección  volvieron  sus  ojos?   ¿De  quién  se  ampararon?  ;-W»"* 
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de  80  refugiaron?  ;Qa¡én  es  el  hombre  que  desde  aquel  dia  se  hizo  mas  importan- 
te en  el  Cuerpo  Diplomático?  Fué  el  Representante  de  los  Estados-Unidos.  Y  cuan- 
do el  Gobierno  del  Presidente  Juárez  nos  dijo: 

"Acabo  de  ser  Instalado  precisamente  ayer,  estoy  sin  recursos  ni  dinero  y  no 
paedo  satisfacer  vuestras  reclamaciones.  No  puedo  daros  ni  un  peso,  pero  Toy  á 
pedir  prestado,  voy  á  hacer  un  empréstito  con  los  Estados-Unidos  y  les  cmpeCaré 
una  parte  de  nuestro  torritorio,*'  nosotros  debimos  contestarle:  "Vuestro  terri- 
torio no9  está  empellado  y  en  consecuencia  os  prohibimos  que  lo  hipotequéis  para 
pagarnos."  Estos  argumentos,  estoy  seguro,  deben  ser  apreciados  por  el  Minis- 
tro como  merecen;  es  un  expediéntenle  guerra  y  diplomacia;  pet-o  no  es  menos 
oierto  y  es  la  única  verdad  que  deseo  presentar  claramente  ante  vuestros  ojos, 
que  desde  el  dia  en  que  la  Francia  tomó  una  actitud  amenazadora  sobre  México, 
aquel  mismo  dia  México  se  volvió  á  los  Estados-Unidos,  y  por  decirlo  asi,  se  en- 
tregó &  ellos. 

£n  consecuencia,  desechemos  este  plan  político  que  data  desde  el  dia  de  la  rup- 
tura de  las  conferencias  y  la  retirada  de  los  aliados,  y  temo  mucho  que  el  único 
fin  que  se  encuentre  en  esto  sea  el  deseo  de  reparar  un  disparate  por  la  imagi- 
naria profundidad  del  plan  y  proyecto. 

Consideremos  luego,  caballeros,  la  cuestión  política  en  que  habéis,  á  mi  juicio, 
do  ejercitar  un  grande  y  legitimo  interés. 

La  cuestión  os  está  sometida  en  un  pedazo  de  sobrescrito,  ¿esperáis  que  la  guer- 
ra tenga  un  pronto  y  feliz  resultado?  ¿Quién,  entonces,  no  suscribirá  á  esa  idea? 
Pero  al  mismo  tiempo,  ¿encontraremos  á  los  mexicanos  tan  completamente  inofon- 
SITOS,  que  la  guerra  tenga  ua  pronto  y  feliz  término,  según  nuestros  deseos?  ¿Y 
al  fin,  cómo  acabará  esto?  ¿Qué  clase  de  política  observaremos  en  México?  ¿Noso- 
tros, como  nos  piden  los  espallolo^  que  desean  reanudar  las  conferencias,  nos  pre- 
pararemos para  una  ocupación  temporal?  ¿Qaoreis  inaugurar  en  México  á  2,000 
leguas  distante  de  nosotros -una  nueva  Argelia  que  trataréis  de  colonizar,  mien- 
tras preparáis  el  senatus  eonmltnm  coíi  que  terminará  la  colonización?  ¿Queréis 
que  los  recursos  de  la  Francia  sean  enviados  periódica  y  anualmente  para  auxi- 
liar las  revoluciones  6  tumultos  de  los  agentes  mexicanos  que  os  engasan  y  de 
quienes  no  sois  mas  que  los  secuaces  en  esta  política  de  empresa  y  aventura  en 
que  vosotros  mismos  os  habéis  envuelto?  ¿Deseáis  esto?  Decidlo  á  lo  menos,  y  en 
en  una  cuestión  quo  concierno  tan  d'.reotximcnto  á  Francia,  á  su  política,  ásu  des- 
tino, á  su  porvenir  y  á  siPhaciendn,  sepamos  qué  cosa  se  nos  tiene  guardada;  no 
ge  nos  condene  á  encontrarnos  una  mañana  al  dc:?pertar  y  cuando  menos  lo  espe- 
remos, con  una  declaración  de  guerra  que  no  habíamos  podido  prever  6  con  la  de- 
claración de  unai  política  que  no  podemos  aceptar.  Nosotros  somos,  en  fin,  las 
partes  que  damos  el  dinero  y  los  hombres;  á  nosotros*  es,  pues,  á  quienes  debe  ren- 
dirse cuenta:  á  nosotros  á  quieocfl  debo  consultarse  y  en  consecuencia  cuando 
se  emprenda  una  guerra  de  esta  naturaleza  nosotros  sabremos  cuál  es  el  fin  que 
os  proponéis  darle. 

Así,  pues,  caballeros,  esta  será  sin  duda  una  buena  ocasión  para  el  Qcbierno,  á 
fin  de  informamos  acerca  de  su  política  exterior.  ¿Cuál  es?  ¿Qué  so  propone  ha- 
cer? Me  parece  que  ha  pensado  aplicar  en  sus  relaciones  exteriores  el  mismo  prin- 
cipio que  tan  angustiada  y  miserablemente  ha  aplicado  en  su  política  interior,  e 
de  la  fuerza  [reprobación  vthemenifly  ^^  decir,  la  impotencia  misma.    [MurmuÜ09.'\ 

¿Habéis  logrado  vuestro  intento?  Después  do  tanta  sangre  vertida  por  vuestros 
soldados,  veamos,  sí,  veamos  muy  de  cerca,  cuál  es  vuestra  influencia  en  Europa. 
Nosotros  somos  una  gran  nación,  bien  lo  sabemos,  y  por  el  solo  motivo  de  que  te- 
neis  el  honor  de  gobernarnos,  podéis  hablar  muy  alto  y  firmemente:  ¿pero  vuestra 
política  y  vuestra  diplomacia  no  están  extremamente  distantes  do  las  de  las  po- 
iencLos  vecinas?  Cuando  quedó  vacante  el  trono  de  Qrecia,  ¿para  quién  fueron  las 
ventajas  de  esa  vacancia?    ¿A  quién  volvieron  sus  ojos  los  griegos?    ¿Quiénes  fue- 
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ron  los  candidfttos  qae  se  propusieron,  y  eobre  todo,  caáles  fu^on  las  institveú. 
nes  quo  se  solicitaron?  [^¡A  la  euetíion!  ¡A  Méxicol'\ 

Os  consoláis  dando  malos  consejos  á  los  de  Prusia,  que  desean  la  resisteneuT 
que  dan  &  los  Ministros  de  un  Rey,  tal  vez  ciego,  el  detestable  consejo  de  no  eider 
á  la  voluntad  de  la  nación.  [Murmullos."] 

Ayer  fuisteis  á  Turin  por  Turin:  hoy  estáis  en  liorna  por  Boma*  [JÍ2<rBk/íu.] 

M,  el  harón  MarianL — £stais  en  México;  hablad,  pues,  de  México. 

M,  Enienl  Pkard. — Si  esta  política  es  un  enigma,  nosotros  tendremos  hcUrede 
ella.  Decidnos  quién  sois;  decidnos  cuáles  son  vuestros  nombres.  Uace  unaBOM 
llamabais  los  nacionalistas:  entonces  había  triunfo  y  regocigo  por  toda  la  £Brcp&, 
y  parecía  que  la  Francia,  bajo  el  impulso  de  su  Gobierno,  iba  álibertoralpaebk 
[Gritos  de  ¡no!  ¡.lo!]  Ayer  oísteis  la  declaración  del  Ministerio,  y  ya  sabéis ccbo 
trata  la  santa  nacionalidad,  que  jamas  debe  perecer.  [Murmullos  renotadu.] 

Yo  reasumo  y  aseguro  ahora  que  si  estáis  por  el  principio  de  la  no  inteneaeíca, 
debéis  explicar  de  otra  manera  vuestra  guerra  en  México.  Si  por  el  coftinrio,  es- 
tais  por  el  principio  de  intervención,  no  estaréis  en  México,  cuando  debds  estii 
en  otra  parte.  [RuiJos.] 

El  prnidtute. — M.  David  tiene  la  palabra.  , 

El  barón  Jcromc  David. — Caballeros:  Me  ha  chocado  sobremanera  un  bee^  ^ 
que  se  refiere  el  discurso  que  acabamos  de  oir,  y  es  el  de  que  los  españoles,  los ii- 
glescs  y  los  mexicanos  todos  tienen  razón,  y  solamente  Francia  ha  errado  [iiíu, 
hu¿n0j  bvcrio^^  y  os  confieso  que  á  esta  idea,  mis  sentimientos  y  orgullo  DacioulK 
han  exaltado.  [Bueno^  bueno.^ 

Yo  me  opongo  á  la  reforma  que  ha  sido  sostenida  ahora  mismo  por  ú  IlfinM. 
Pictird,  y  me  opongo,  confesando  al  mismo  tiempo  que  la  expedición  meiicsiulis 
caus:<i<lo  una  excitación  muy  vehemente  en  el  país.  La  distancia,  la  naianlesa^ 
los  obstáculos,  el  previsto  monto  de  los  gastos  y  la  inccrtidumbrc  de  los  resub- 
dos,  deben  haber  causado  y  deben  causar  aún,  una  .penosa  impresión  eaelániío^ 
de  todct  aquellos  que  no  están  profundamente  convencidos  de  la  imperios»  offc- 
sidad  do  esta  expedición.  Las  discusiones  tenidas  en  una  nación  neisfiBoha 
contribuido  á  formar  ^na  opinión  favorable  de  la  política  del  GobieraD con les- 
pcclo  á  México;  pero  como  yo  apruebo  firmemente  esta  política,  tritaré  de refu* 
tar  tales  .i-Scitu.-^,  los  cuales  no  pueden  tener  crédito  sin  injuriaráliTcrdadji 
la  justicia. 

Caballeros,  ,;ncce3Íiamo3  de  los  documentos  que  tenéis  #  la  vista  pansf.berqaí 
liis  insinuaci'.tijs  contenidas  en  la  reforma  no  serán  aceptadas;  para  saber,  sega 
las  exnrcáloi*03  insensatas  usadas  por  el  Hou.  M.  Picard,  que  el  Gobierno poí« 
justificar  líi  expedición  qua  ha  emprenuido,  y  para  saber,  en  fin,  quoelGoh»»* 
del  Emperador  solo  aceptó  la  guerra  mexicana  sin  haberla  solicitado? 

¿Ilci.i03  olvi.lado  que  el  Gobierno  precedente  se  encontró  en  las  mismaacirein»- 
tancia*',  obligado  á  demandar  por  la  fuerza  la  reparación  de  estos  mismw  sp** 
vio5?  No  es  mi  ánimo  faltar  á  la  debida  consideración  á  dinastías  caídas,  ctto^lo 
digo  que  el  í:obicrno  á  que  me  refiero,  no  so  permitía  usualmente  dejarse  ucw 
por  susceptibilidades  exageradas,  en  un  período  de  ultra  pacíficas  tcndeiiciii'  ^ 
18o9,  la  rcírpuesta  de  la  Cámara  usó  de  estas  palabras: 

»*Lo3  ultrajes  y  espoliaciones  á  que  nuestros  compatriotas  han  sido  snjet» 
México,  demandan  una  satisfacción  ejemplar,  y  vuestro  Gobierno  debe  babcr* li- 
quen Jo.  La  Cámara  espera  que  se  habrán  tomado  prontas  y  decisivas  mw» 
para  obtenerla." 

Durante  la  discusión  do  esta  respuesta  fué  ouando  M.  Fiscatory  grito:    <-' 
cía  ha  dcBccudido  del  rango  que  ocupaba:  es  penoso  para  mí  decirlo;  pcrow  ^ 
porque  es  mi  deber  y  estoy  en  mi  derecho."  Nosotros  no  debemos  usar  uUenp» 
je  bajo  el  Imperio. 

El  Gobierno  de  Julio  se  confinó  á  medidas  á  medias:  el  bloqueo  de  1838 !» •*■■ 
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de  San  Juan  de  Uláa,  y  el  desembarco  en  Veracmz,  lo  cual  bajo  ningún  respecto, 
remedió  el  estado  de  los  negocios:  el  Gobierno  actual  no  ha  querido  menos:  llcVar 
la  moderación  hasta  los  últimos  límites  el  tratado  de  1853;  la  misión  conciliatoria 
del  Almirante  Penaud  en  1838  y  los  procedimientos  diplomáticos,  anteriores  al 
tratado  de  81  de  Octubre  de  1861,  ¿no  son  todos  pruebas  innegables  de  nuestra 
paciencia.' 

¿Qué  restaba  que  hacer?  ¿Era  necesario  emprender  por  la  fuerza  de  las  armas 
la  reparación  de  nuestros  agrarios,  6  deberíamos  haber  obrado  con  importuna  ti- 
midez, cuando  se  trataba  del  honor  de  la  Francia?  ¿Uabrian  seguido  mis  oponen- 
tes el  segundo  de  estos  dos  cominos?  £o  todo  caso,  yo  sostengo,  qi^e  el  primero 
era  el  único  que  correspondía  adoptar  al  Gobierno  Imperial. 

Caballeros,  nuestros  agravios  contra  México  han  sido  desfigurados  extraordi- 
nariamente por  tácticas  habituales  departido.  Algunos  han  sido  omitidos;  los  mas 
serios  se  han  echado  al  fondo,  y  los  mSaos  importantes  se  han  discutido  al  fin,  oo- 
mo  para  perder  de  Tista  la  gravedad  de  la  situación,  resultado  de  ser  vistos  &  la 
vez  y  en  conjunto.  [jBi/cno,  así  «.] 

Nosotros  tenemos  en  México,  no  tres,  sino  mas  de  8,000  compatriotas.  Entro 
ellos  muchos  han  sido  victimas  de  asesinatos,  de  robos  y  de  cspoliaciones  de  todo 
género.  lian  tenido  que  conducir  por  la  fuerza  cargas,  que  pagar  contribuciones 
militares  que  algunas  veces  han  llegado  haáta  el  6  por  ciento  sobre  sus  capitales. 
El  comercio  francés  ha  sido  sujetado  caprichosamente  á  ruinosos  y  abusivos  im- 
pnestos  do  importación  y  exportación,  y  finalmente,  todas  estas  iniquidades  han 
sido  seguidas  por  la  ruptura  do  solemnes  compromisos,  garantizados  por  conven- 
ciones diplomáticas. 

Permanecer  tranquilos,  seria  mostrarse  totalmente  descuidados  del  honor  na- 
cional, poco  importante,  en  verdad,  para  una  persona  que  regula  su  suaccptibili- 
dad,  de  acuerdo  con  los  peligros  del  caso  6  que  supone  que  el  pabellón  de  Fran- 
cia eS  demasiado  pequeño  para  extender  sus  pliegues  protectores  á  las  costas  del 
Nueno-Mundo.   [BuenOy  b^tciw.] 

No  hay  en  esta  asamblea  machos  miembros  dispuestos  á  pensar  quo  debemos 
sufrir  estas  iuj arias  en  silencio,  ó  contentarnos  con  mostrar  nuestra  indignación 
por  una  manifestación  militar  sin  efecto.  Después  de  haber  erapuBado  las  armas, 
no  podemos  dejarlas  y  no  las  dejaremos  sino  con  la  certeza  de  quo  tendremos  que 
volver  (i  empezar  periódicamente  una  sangrienta  y  costosísima  campafla.  Así 
pues,  no  dejaremos  nuestros  mas  legítimos  derechos  y  diré  aún,  nuestros  deberes, 
que  se  oscurezcan  en  la  confusión  do  palabras  6  de  ideas.  Intervendremos  justa-  . 
mente  en  los  asuntos  interiores  do  México,  tan  frecuentemente,  como  nuestros  in- 
tereses estén  ahí  comprometidos  do  una  manera  importante:  osignar«5mo8  (i  los 
mexicanos  c*l  lugar  que  les  h-íinos  adquirido  con  nuestros  esfuerzos  y  pacriíioioi: 
estamos  determinados  por  el  yiismo  hecho  de  nuestra  expedición  &  tratar  sola- 
mente con  iln  gobierno  que  nos  ofrezca  «í'jrias  garantías  para  el  porvenir,  y  sijbien 
no  esta  coAvenido  influenciar  á  lo^  mexicanos  cu  la  elección  de  su  gobierno,  sí  es 
de  nuestra  incumbencia  inquirir  si  el  gobierno  adóptalo  promete  una  protección 
eficaz  á  las  vidas  y  propiedades  de  nuestros  compatriotas,  y  una  fidelidad  segura 
para  cumplir  con  los  contratos  estipulados. 

Examinemos  bajo  este  punto  de  vista  al  actual  Üoblerno  de  México,  definido^en 
los  términos  siguientes,  en  la  tribuna  del  Senado  espaSol  por  el  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  do  la  Reina.  "En  México  no  hay  nada,  mas  que  proscrip- 
ciones por  el  vencedor  y  la  anarquía  establecida  en  el  Gobierno." 

El  partido  demócrata  y  federalista,  llamado  de  los  puroa^  á  que  pertenece  el  Sr. 
Juárez,  después  do  haber  figurado  con  varios  sucesos  en  todas  las  turbulencias 
que  han  agitado  á  México  desde  su  independencia,  se  apoderó  finalmente-del  poder 
álaoaida  do  Santa-Anna,  en  el  mes  de  Agosto  de  1855,  en  el  cual  se  mantuvo  has- 
ta la  insurrección  en  México  quo  derrocó  al  Presidente  Comonfort,   6  principios 
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de  1868.  £1  Sr.  Juárez,  Vicepresidente  constituolonal  en  aquel  periodo,  se  estable- 
ció en  Ve.racruz,  desde  donde  sostuvo  una  contienda  que  terminó  por  su  ádTeni- 
miento  al  poder  en  Enero  de  1861,  después  de  la  derrota  de  Miramon  y  sn  calda 
del  Gobierno. 

La  historia  de  México,  durante  estos  últimos  aSos,  se  conserTÓ  como  había  sido 
anterlormonie :  individuos  mas  ó  menos  audaces,  haciéndose  seguir  por  alguno^ 
miles  de  soldados  y  proclamando  un  plan  con  un  sistema  de  Gobierno. 

Los  principios  de  conservación  ó  de  progreso,  forman  la  base  de  estas  procla- 
maciones y  los  jefes  de  cada  uno  de  los  partidos  beligerantes,  se  adjudican  la  mi- 
sión de  salvar  al  país.  Entretanto  echan  levas,  sacan  dinero  &  los  extranjeros, 
infestan  los  caminos  reales,  pillan  las  iglesias  y  devastan  el  país.  Hasta  donde 
me  ha  sido  posible  saber,  caballeros,  y  lo  que  voy  á  decir  pertenece  á  la  historia, 
hasta  donde  me  ha  sido  posible  saber,  en  el  curso  del  año  de  1858,  solamente  ha 
habido  en  México  ocho  batallas  regulares,  veinticuatro  combates  serios  y  treinta 
y  nueve  encuentros  secundarios;  total,  setenta  y  un  hechos  de  armas. 

Por  tal  motivo  buscaréis  allí,  en  vano,  caminos,  canales  ó  trabajos  del  a^te 
ni  menos  veréis  la  mas  ligera  noción  de  economía  social  ó  política.  Tarifas  exor- 
bitantes, empobrecer  las  rentas  del  Gobierno,  excitando  á  ]iacer  el  contrabando 
por  toda  la  extensión  de  mas  de  500  leguas  de  frontera  abierta,  que  separa  k  los 
Estados-Unidos  de  México.  Por  todas  partes  en  aquel  país,  no  so  encuentra  mas 
que  locura,  desorden  y  falta  de  seguridad  para  los  extranjeros.  Para  descubrir 
el  menor  vestigio  do  civilización,  debemos  retrogradar  &  la  época  del  Imperio  de 
Moctezuma,  que  dio  lugar,  tan  solo,  al  tiránico  monopolio  de  la  Espa&a  ó  d  las 
desastrosas  convulsiones  de  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

Hay  en  México  ocho  millones  de  habitantes  separados  por  la  diferencia  de  ra- 
zas, de  maneras  y  de  idiomas,  que  no  conocen  mas  igualdad  quo  la  de  la  opresión 
por  ambiciosos  usurpadores  que  encuentran  sus  fortunas  en  la  ruina  y  degrada- 
ción de  la  patria. 

Por  lo  demás,  yo  convengo  en  que  valen  lo  mismo  conservadores,  demócratas, 
federalistas  y  puros,  [Hísm  de  aprobación)  porque  es  un  hecho  incontestable,  que 
todos  siguen  la  misma  linea  de  conducta.  Sin  embargo,  pei*mítaseme  manifestar 
que  hay  una  distinción  muy  marcada  entre  los  conservadores  y  los  progresistas  6 
puros,  íi  quienes  pertenece  el  Sr.  Juárez,  y  está  en  que  los  conservadores  tienen 
una  patriótica  vergüenza,  desconocida  á  éste  y  sus  amigos. 

Por  extraQa  que  pueda  parecer  esta  aserción,  está  conñrmada  por  los  hechos. 
La  separación  de  Tejas,  el  ser  admitida  en  la  Union  Americana  la  cesión  de  la 
Alta  California  y  Nuevo-México,  fué  efectuado  solamente  después  de  sangrientas 
y  memorables  batallas  sostenidas  por  el  ejército  mexicano,  bajo  las  órdenes  del 
general  conservador  Santa^Anna;  y  el  general  conservador  Miramon,  de  quien  &e 
hizo  menciou  hace  poco,  en  los  momentos  de  su  mayor  prueba,  en  1860,  encontró 
en  BU  patriotismo  la  energía  suficiente  para  protestar  contra  el  odioso  tratada  Mae 
Lañe,  suscrito  por  el  Sr.  Juárez  y  sus  amigos;  tratado  que  colocaba  &  México 
enteramente  en  manos  de  los  Estados-Unidos. 

La  complacencia  del  Sr.  Juárez  no  lo  fué  inútil,  porque  al  aQo  siguiente  el  ca- 
pitán americano  Jarvis,  comandante  del  buque  de  guerra  <*Saratoga,''  tomó  par- 
te con  él  para  apoderarse  do  dos  buques  mexicanos  que  llevaban  de  la  Habana 
armad  y  municiones  de  guerra  para  el  ejército  de  operaciones  que  estaba  sitiando 
á  Yeracruz,  siendo  por  lo  mismo  al  Sr.  Juárez  y  sus  amigos  &  quienes  primero 
debemos  reprochar  justamente  haber  apellido  al  auxilio  extranjero.  También  fué 
el  Sr*  Juárez  quien  en  1861  quiso  hacer  un  empréstito  de  diez  millones  de  pesos 
con  los  Estados-Unidos,  entregándoles  la  provincia  de  Sonora  y  otras  partea  del 
territorio  mexicano.  Tales  actos  llaman  nuestra  atención  sobre  la  estabilidad  de 
México  y  la  moralidad  de  los  medios  empleados  por  el  Sr.  Juárez,  de  cuya  causa 
te  trata  ahora  de  levantar  el  prestigio  afecto  á  la  defensa  de  su  tierra  nataL 
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Bl  Sr.  Jaarez  acudió  &  los  £stados-Unidos  por  dinero.  Veamos  la  opinión  de 
este  país  con  rospeoto  á  México^  7  entonces  nos  verómos  obligados  á  reconocer  que 
un  empréstito  de  dinero  hecho  con  los  Estados-ünidos,  es  vender  México  á  los 
Bstados-Unidos. 

El  Presidente  Buchanan  dijo  en  su  mensaje  de  1858:  * 'México  ha  estado  en  una 
constante  rcTolucion,  casi  desde  el  momento  en  que  conquistó  su  independencia. 
Jefes  militares  unos  después  de  otros  han  usurpado  el  Gobierno  en  una  rápida 
sucesión.  Las  diferentes  oonstituciones  adoptadas  en  distintos  periodos  han  sido 
reducidas  á  nulidad  casi  tan  pronto  como  se  han  proclamado.  Los  Gobiernos 
sucssíyos  no  han  sido  capaces  de  dar  protección  eficaz  ni  á  los  ciudadanos  mexi- 
canos ni  á  los  extranjeros  residentes  en  el  país  contra  la  violencia  y  la  ilegalidad." 

Leemos  un  poco  después:  *'La  verdad  es,  que  este  bellísimo  país,  dotado  de  un 
suelo  productivo  y  un  clima  benigno,  so  encuentra  reducido  por  las  disensiones 
civiles  &  un  estado  de  anarquía  é  impotencia  casi  irremediable.'' 

Luego  pide  el  mensaje  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  asuma  un  pro- 
tectorado temporal  sobre  la  parte  Norte  do  los  Estados  de  Chihuahua  y  Sonora, 
por  medio  de  establecer  puestos  militaros  en  ellos.  ¿No  significa  esto  bastante? 
El  Presidente  Buchanan  somete  al  Congreso  la  conveniencia  de^  dicho  estableci- 
miento de  puestos  militares,  sin  ocuparse  en  lo  mas  mínimo  del  consentimiento  do 
México. 

Mr.  Buchanan  dice  también  on%u  mensaje  de  1859:  <-¿Es  posible  que  deba  aban- 
donarse México  &  la  anarquía  y  la  ruina,  sin  siquiera  hacer  un  esfuerzo  para  sal- 
vario?  ¿Las  naciones  comerciales  del  mundo  qud  tienen  tantos  intereses  afectos  (I 
México,  perraanecorán  indiferentes  á  su  ruina?  ¿Los  Estados-Unidos  especial- 
mente, que  tienen  el  mayor  número  de  relaciones  comerciales  con  México,  per- 
mitirán á  sus  vecinos  que  so  arruinen  y  destruyan  ellos  mismos?  Sin  auxilio  Mé- 
xico no  puede  volver  á  tomar  su  posición  entro  las  naciones,  ni  entrar  en  una  car- 
rera fructuosa  con  buenos  resultados.  Todos  los  ciudadanos  americanos  deben  es- 
tar profundamente  persuadidos  de  esto.  Un  Gobierno  que  no  puede  ó  no  quiere 
reprimir  tifies  desórdenes,  abandona  sus  deberes."  ^ 

FinalmentOi  leemos  un  poco  mas  lejos:  "México  es  un  barco  impulsado  por  las 
corrientes  del  Océano  y  gobernado  tan  solo  por  las  pasiones  do  partidos  opuestos 
que  se  disputan  el  gobierno." 

Tal  es  el  juicio  del  Presidente  de  una  República,  y  no  está  fuera  do  lugar  llamar 
la  atención  sobre  el  contraste  que  forma  con  la  opinión  do  nuestros  honorables 
opositores. 

El  mensaje  citado  manifiesta  que  los  Estados-Unidos,  después  de  haber  con- 
quistado ya  la  tercera  parte  del  territorio  mexicano,  no  serán  tardíos  para  apo- 
derarse del  resto.  Su  política  en  el  Nuevo-Nundo  está  bien  establecida.  Quieren 
separar  á  Espafia  de  sus  antiguas  colonias  bajo  el  pretexto  de  que  la  isla  de  Cuba, 
por^su  posision  geográfica,  domina  la  boca  del  Mississippi,  una  do  las  principales 
arterias  de  su  comercio,  y  piensan  hacerse  de  ella  por  treinta  millones  de  pesos. 
Su  actitud  hacia  las  repúblicas  hispanoamericanas,  es  la  de  la  espectacion.  Per- 
suadidos de  que  estas  repúblicas  serán  absorbidas  por  la  Union  Americana,  han 
comenzado  por  medio  de  tratados,  á  asegurarse  el  tránsito  por  los  punios  mas 
convenientes  para  la  conexión  de  los  dos  mares.  Las  bases  de  estos  tratados  se 
han  ido  ensanchando  sucesivamente:  han  pedido  el  establecimiento  de  puertos  neu- 
trales en  las  extremidades  de  las  lineas  de  tránsito,  y  han  reclamado  luego  la  abo- 
lioion  de  todo  género  do  alcabalas  para  las  mercanpías  americanas  y  la  autoriza- 
ción para  el  tránsito  de  sus  tropas  y  municiones  de  guerra.  Finalmente,  especifi- 
cando la  concesión  á  los  Estados-Unidos  del  derecho  de  asegurarse  por  la  faerza 
del  tránsito,  los  hace  dueflos  de  las  grandes  vías  do  comercio. 

Hé  aquí  la  historia  diplomática  de  los  Estados-Unidos  con  el  )*esto.  del  Nuévo- 
Mundo.  Los  sucesos  han  sido  completos  hasta  lo  tooante  al  Istmo  de  Tehuantepeo. 

TOMO  III.  64 


506 

£n  cuanto  á  las  llepúblicas  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y  Nueya  Granada,  aun  se 
oponen  á  estas  pretensiones  con  la  ayuda  do  la  Inglaterra,  que  igualmente  se  opu- 
so al  triunfo  de  la  invasión  de  Centro-América  por  el  aTcnturero  angloamorieano 
Walker.  No  obstante,  la  oposición  quedó  encerrada  estrechamente,  cuando  la  guer- 
ra cítíI  sorprendió  d.  los  Estados-Unidos  en  la  plena  carrera  de  la  aplicación  de  la 
célebre  doctrina  del  Presidente  Monroe,  de  aquella  doctrina  que  declaró  quetodoB 
los  Estados  de  América  hablan  recaído  en  los  angloamericanos,  cuyo  deber  ci» 
oponerse  de  todas  maneras  41a  intervención  de  Europa  en  los  asuntos  del  NueTO- 
Mundo. 

Caballeros,  los  proyectos  de  los  angloamericanos  no  habrian  dejado  de  reali- 
zarse muy  en  breve,  colocando  entretanto  á  la  Europa  en  una  condición  de  infe- 
rioridad, cuyos  peligros  se  manifestaban  por  sí  mismos,  y  por  lo  cual  las  poten- 
cias europeas  que  firmaron  el  tratado  de  81  de  Octubre  do  18C1  siguen  ahora  ua 
sistema  diferente  en  su  política  respecto  á  México.  La  Francia  ha  perseverado 
lealmcnte  en  la  linea  de  conducta  trazada  originalmente  por  el  común  consenti- 
miento. 

Permítaseme  manifestar  esta  verdad,  mientras  dejamos  d  un  lado  los  hechos  ac- 
cesorios á  que,  en^mi  opinión,  se  les  ha  dado  una  importancia  que  no  merecen  en 
las  discusiones  anteriores  sobre  este  mismo  asunto;  y  pondré  muy  sucintamente 
en  relieve  los  puntos  principales  de  la  alianza  entre  las  tres  potencias. 

Escojo  un  punto  primario  que  servirá  como  de  base  al  tratado  de  81  de  Octubre, 
que  es  el  trastorno  de  Juárez  y  de  su  Gobierno.  El  sostenimiento  de  Juárez  en  el 
poder  fué  reconocido  como  incompatible  con  el  fin  especificado  en  el  preámbulo 
del  tratado,  soGaladamente,  por  la  ineficaz  protección  de  personas  y  propiedades 
y  el  cumplimiento  de  compromisos  estipulados  con  las  tres  potencias  contratxuites. 

Cualquiera  que  sea  la  interpretación  que  quiera  dársele  al  despacho  de  M.  Thou- 
venel,  de  11  de  Octubre  de  1861,  dirigido  á  nuestro  Embajador  en  Londres,  des- 
pués de  una  conversación  con  Lord  Cowley.  nosotros  nos  vemos  obligados  ¿  reco- 
nocer que  veinte  dias  untes  de  firmarse  el  tratado  la  Inglaterra  admitió  á  priori^ 
así  como  nosotros,  la  caida  do  Juárez  y  de  su  Gobierno,  habiendo  solamente  diver- 
gencia de  opiniones  sobre  la  mayor  6  menor  influencia  que  habia  de  ejercerse  cu 
la  forma  do  Gobierno  que  deberla  reemplazarlo. 

.  En  cuanto  á  la  Espaíía  se  declaró  mas  explícitamente:  el  Ministro  de  Estado  de 
la  Reina  escribió  á  M.  Mon,  Embajador  en  París,  con  fecha  7  de  Setiembre,  cin- 
cuenta y  tres  dias  antes  del  tratado  do  31  de  Octubre:  *'Si  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia convienen  en  obrar  de  acuerdo  con  la  EspaFía,  las  fuerzas  de  las  ¿res  potencias 
so  unirán,  tanto  para  obtener  reparación  por  los  ultrajes,  como  para  establecer  en 
^léxico  un  orden  de  cosas  regular  y  estable."  El  8  de  Octubre,  es  decir,  veintitrés 
días  dntos  del  tratado  de  31  del  mismo  mes,  el  Ministro  de  la  Reina  de  Espaíla  es- 
cribió otra  vez  á  M.  Mon:  *'Léjo3  do  renunciar  íí  estos  proyectos  (^la  acción  unida 
de  fispaíla,  Francia  é  Inglaterra),  el  Gobierno  cspaSol  está  cada  dia  mas  persua- 
dido de  quo  el  acuerdo  de  los  tres  Go'.>icrnos  para  procurarse  satisfacción  de  las 
ofensas  rocibidas  y  reparación  de  todas  las  injnrias,  contribuirá  mas  6  menos  di- 
rectamente á  crear  en  México  un  estado  de  negocios  firme  y  regular  que  permita 
el  establecimiento  de  un  Gobierno  que  dé  seguridad  y  reposo  al  infortunado  pue- 
blo do  aquel  país,  y  garantías  para  los  intereses  y  vidas  de  los  extranjeros. 

Los  dos  despachos  son  explícitos:  ambos  hablan  del  establecimiento  ó  la  crea- 
ción de  un  Bunvo  orden  da  cosas,  y  este  es  el  sentido  del  artículo  1 1  del  trat^ido  de^ 
81  de  Octubre. 

Las  altas  partes  contratantes  so  ompeCan  á  no  ejercer  en  los  negocios  intoriores 
de  México  ninguna  influencia  de  tal  naturaleza,  que  ataque  el  derecho  do  la  na- 
ción mexicana  para  elegir  y  constituirse  libremente  en  la  forma  de  su  Gobierno. 

¿Este  párrofb,  no  pone  fuera  de  toda  duda  la  caida  del  gobierno  existente;  en 
orden  d  la  elección  y  constitución  de  otro  nuevo? 
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Vój  &  establecer  un  segundo  punto  muj  imporfanlc^  que  es,  el  de  que  las  tres 
potencias  admitieran  la  eventualidad  do  colocar  un  monarca  en  México.  La  Ingla- 
terra declaró  desde  el  principio  que  su  asistencia  se  limitaría  íí  proporcionar  fuer- 
zas marítimas;  pero  la  £spaña  que  envió  el  contingente  mas  fuerte  de  fuerzas  pa- 
ra desembarco,  reconoció  desde  el  6  de  Noviembre  la  posibilidad  de  encontrar  en 
México  la  ocasión  de  establecer  allí  un  monarca.  Este  es  el  despaclio  del  Embaja- 
dor de  Francia  en  Madrid,  dirigido  con  fecha  6  de  Noviembre  á  nuestro  Ministrp 
de  Negocios  Extranjeros: 

aSe&or  Ministro:  como  tuve  el  honor  de  manifestar  lí  V.  H.  esta  maüanapor  te- 
légrafo, he  comunicado  al  Mariscal  O'Donnell  y  al  Sr.  Calderón  CoUantes,  el  de- 
seo expresado  por  V.  £.  sobro  las  instrucciones  que  deben  darse  (i  los  comandan- 
tes en  gefe  de  las  fuerzas  espa Solas  y  francesas,  respecto  d  que  puedan,  si  las  cir- 
cunstanoias  les  parecen  favorables  marchar,  'sobre  México.» 

"El  Duque  de  Tctuan  conviene  sin  la  menor  vjioilacion  con  la  opinión  del  Go- 
bierno del  Emperador:  me  declaró,  autorizándome  para  decirlo  d  V.  E.,  que  se  da- 
rán al  comandante  de  las  fuerzas  españolas  instrucciones  muy  el  esticas  y  discrecio- 
nales y  que  ademas,  se  le  mandará  una  carta  privada,  firmada  por  el  mismo  Duque, 
autorizándolo  para  que  obre,  si  ocurre  el  caso  de  las  medidas  eventuales  indicadas 
por  el  despacho  de  V.  E. 

"Al  terminarse  una  conversación  que  tuve  sobro  el  mismo  asunto  con  el  8r.  Cal- 
derón Collantes,  el  primer  Secretario  do  tilstado,  me  dio  autorización  para  in- 
formar á  V.  E.  que  su  opinión  era  en  todos  respectos,  conforme  á  la  expresada  por 
el  Mariscal  O'DonncU  y  confirmaba  en  su  nombro  el  compromiso  celebrado  con- 
migo por  el  presidente  del  Consejo." 

El  tratado  de  81  deX^ctubro  especifica  precisamente  los  resultados  que  se  pro- 
curan conseguir,  poro  bajo  ningún  respecto  limita  el  curso  do  las  operaciones  mi- 
litares y  antes  por  el  contrario  dice:  *'Quc  los  comandantes  do. las  fuerzas  aliadas 
estarán  autorizados  para  llevar  ií  cabo  las  operaciones  que,  sobre  el  campo,  sojuz- 
guen muy  convenientes  para  realizar  el  ún  determinado  cu  el  preámbulo  del  tra- 
tado.'' El  tratado  no  dice  mas,  porque  se  tenia  la  esperanza  do  que  bastaba  tomar 
y  ocupar  las  diferentes  fortalezas  y  puestoj  militares  do  la  costa,  para  decidir  al 
pueblo  á  sacudir  el  yugo  bajo  del  cual  estaba  giraiondo. 

El  Sr.  Calderón  Collantes,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  ha  dicho  en  prin- 
cipios de  Octubre  de  18G1  á  M.  Barrot,  nuestro  Jjmbajador:  "Que  en  su  opinión, . 
el  empleo  activo  de  las  fuerzas  aliadas  seria  iuútil,  pues  buütaria  bu  acción  mo- 
rral. Esto  era  contar  demasiado  con  la  espontánea  energía  de  poblacioues  postra- 
das por  cun renta  afíos  de  disensiones  y  discordias  continuas. 

Vuelvo  á  tomar,  caballeros  la  consideraciou  del  objeto  y  designio  del  tratado  de 
81  do  Octubre. 

La  España  y  la  Inglaterra,  lo  mismo  (}ue  nosotros,  parecieron  resueltas  á  der- 
ribar el  Gobierno  de  Juárez  considerándolo  como  incompatible  con  los  resultados 
que  debían  obtenerse  cu  común.  Desde  el  momento  en  que  la  toma  de  San  Juan 
de  Uláa  y  la  ocupación  do  Veracruz  dejaron  de  producir  los  efectos  deseados,  fué 
necesario  marchar  p.ira  adelante  sin  esperar  á  que  se  formara  el  vacío  á  nuestro 
derredor,  salir  do  la  tierra  caliento,  y  penetrar  en  rcgionc}  mas  favorables  y  salu- 
bres, á  esperar  reforzarnos  si  hubiera  sido  necesario  y  plantar  las  banderas  alia- 
das en  el  Valle  de  ^'^cxico. 

Los  secundarios,  muy  secundarios  incidentes,  del  exagerado  reclamo  do  M.  Du- 
bois  de  Sali^uy  respecto  al  crédito  de  Jeoker,  la  protección  dada  al  general  Al- 
monte,  la  nipótesis.  de  un  r^^tme  monárquico  con  un  Archiduque  de  Austria,  no 
pueden  ser  alegados  de  buena  fé  para  explicar  el  abandono  do  que  hemos  sido  el 
objeto,  porque  ellos  no  debían  debilitar  en  manera  alguna  el  asunto  y  fin  princi- 
pal de  la  empresa,  [i^ien.] 

Este  abandono  fué  decidido  en  el  momento  mismo  en  que,  en  vez  de  obrar,  pa- 


508 

ralisaron  la  acción:  desde  el  momento  en  quo  en  lugar  de  atacar  al  Gobierno  del 
Sr.  Juárez,  lo  fortificaron,  dándole  por  medio  de  las  negociaciones  una  fuerza  mo- 
ral que  no  tenia.  Acaso  habrá  faltado  energía  á  nuestros  Plenipotenciarios,  pero 
el  Gobieeno  ha  permanecido  firme  en  la  linea  de  conduct4i  que  se  babia  trazado  y 
que  está  resuelto  á  proseguir.  Por  lo  relativo  á  nuestros  Plenipotenciarios,  debe 
tenerse  en  cuenta  los  medios  tan  restringidos  que  tenian  á  su  disposición  al  prin- 
cipio. ¿No  se  deduce  de  lo  expuesto  que  la  Inglaterra  y  la  Espaíla  to  han  retira- 
do en  una  empresa  conducida  enteramente  conforme  á  los  preliminares  co&yeni* 
dos  entre  las  tres  potencias?  Yo  procuraré  tratar  esta  delicada  cuestión,  si,  jo  la 
trataré,  si  no  con  talento,  á  lo  menos  patrióticamente  {Bien)^  j  espero  manifestar 
que  la  Francia  puedo  decir  que  ha  perseyorado  lealmente  en  la  línea  de  conducta 
que  ella  misma  se  habla  trazado.  Trataré  esta  cuestión  con  toda  la  delicadeza  de- 
bida á  naciones  amigas,  y  al  mismo  tiempo  con  la  franqueza  propia  de  nuestros 
derechos  legales. 

Antes  de  entregarme  á  este  examen,  llagaré  vuestra  atención  sobre  la  situación 
general  del  Nuevo-Mundo  con  el  fin  de  manifestar  mas  claramente  el  conflicto  de 
intereses  en  México.  Esta  es  una  de  esas  cuestiones  que  llega  á  oscurecerse  cuan- 
do se  mira  en  sus  pequeños  detalles,  pero  que  al  contrario,  se  aclara  y  eleva  é,  su 
verdadera  altura  cuando  está  colocada  en  su  propio  nivel. 

Pasando  de  las  fronteras  de  los  Estados-Unidos  á  las  extremidades  del  Sur  de 
América,  encontraréis  las  primeras  colonias  españolas,  con  excepción  de  Gaayana 
y  el  Brasil.  Desde  su  independencia,  lo  cual  pertenece  á  la  historia  de  otra  edad, 
han  estado  generalmente  estas  colonias  dadas  á  disensiones  intestinas,  excitadas 
en  nombro  de  la  federación  y  del  centralismo.  Cuando  una  nación  europea  inter- 
viene en  los  asuntos  de  alguna  de  estas  Rcptíblicas,  todas  la«  restantes  se  ponen 
en  consecuencia  de  ello  en  la  mas  profunda  excitación. 

La  idea  de  Bolívar,  el  libertador  del  Sur  de  América,  fué  quo  todas  estas  re- 
públicas se  unieran  por  medio  de  un  tratado  de  alianza  defensiva,  y  así  fué  que 
en  1856  se-^oncluyó  en  Santiago  de  Chile  un  tratado  semejante  entre  los  repre» 
sentantes  del  Perú,  Chile  y  el  Ecuador.  En  el  trascurso  de  los  años  de  ISÓ^  1857 
y  1858  se  sometió  el  tratado  á  la  aprobación  de  las  Repúblicas .  de  Centro  Améri- 
ca, Venezuela  y  Nueva  Granada. 

En  18G1  el  Presidente  del  Perú  tomó  la  iniciativa  en  un  tratado  de  alianza 
entre  todos  los  gobiernos  americanos,  para  resistir  todo  género  de  acción  de  par- 
te de  la  Europa  en  los  negocios  del  Nuevo-Mundo.    Esto  tratado  de  alianza  inclu- 
ye las  significantes  frases  que  siguen:  ^'Atacar  la  independencia  do  una  de  las 
repúblicas  hispanoamericanas,  os  atacar  la  de  todas."    En  1862  un  diputado  de 
Chile,  el  Sr.  Arteaga  Aleamparte,  pidió  á  su  Gobierno  en  asamblea  pública  que 
tomara  parto  en  contra  de  nosotros.  El  Sr.  Seoane,  Ministro  del  Perú  en  la  Plata, 
se  esforzó  en  excitar  los  sentimientos  nacionales  de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  del  Paraguay  y  del  Estado  Oriental:  parece  que  fracasó  en  aque- 
lla parte  de  su  misión,  la  cual  consistía  en  obtener  medidas  efectivas.  Todas  estas 
Repúblicas  están  demasiado  embarazadas  con  sus  propios  negocios  para  enredar- 
se en  complicaciones  externas. 

Caballeros:  quiero  deducir  de  estos  hechos  que  la  cuestión  en  debate  sobre 
México,  no  es  meramente  una  cuestión  mexicana,  sino  una  cuestión  que  concier- 
ne generalmente  á  los  intereses  de  Francia  y  de  la  Europa  entera  en  todo  el  Nue- 
vo-Mundo. Las  circunstancias  nos  han  conducido  á  emprender  una  expedición  á 
México,  cuando  fué  preciso  mostrar  que  nosotros  protejemos  á  nuestros  compa- 
triotas en  todas  las  regiones  en  que  puedan  encontrarse,  [j^ten,  ¿ten.] 

Después  de  estas  explicaciones  preliminares,  examinemos,  caballeros,  la  oon- 
ducta  de  las  tres  potencias. 

La  Inglaterra  excede  considerablemente  á  las  otras  potencias  en  sus  relaciones 
comerciales  con  el  Nuevo-Mundo  y  aun  las  de  los  Estados-Unidos  se  quedan  muy 
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airas  de  ellas.  Las  posiciones  de  Baliza  en  la  bahía  de  Honduras,  le  permiten  apro- 
vecharse por  medio  de  transacciones  comerciales,  de  las  ricas  proyincias  mexica- 
nas de  Yucatán  y  Tabasco,  asi  como  explotar  ¿  Centro-América  y  hasta  ha  ínter* 
Tenido  frecuentemente  en  los  acontecimientos  que  han  agitado  estos  países.  De 
ahi  se  han  producido  continuas  difícaltades  con  los  Estados-Unidos,  de  las  que 
el  tratado  de  Clayton-Bulwer  es  el  mejor  testimonio.  La  política  inglesa,  lo  mis- 
mo que  la  americana,  se  ha  esforrado  constantemente  en  impedir  las  probables 
pretensiones  de  la  EspaSa  sobre  sus  antiguas  colonias,  á  efecto  de  no  verlas  resca- 
tadas del  estado  de  industrial  y  comercial  infancia  en  que  languidecen' por  no  per- 
der un  mercado.  Parece  evidente,  según  las  discusiones  resientes  de  las  Cortes  es- 
paQolas,  que  la  Inglaterra  se  decidió  por  la  expedición  6.  Méxieo,  tan  solo  con  el 
fin  de  impedir  que  fuera  sola  la  EspaSa.  La  política  inglesa,  tan  justamente  inti- 
tulada por  el  marques  de  la  Habana,  ex-£mbajador  de  Espaüa  en  París,  ''políti- 
ca de  intereses  materiales,"  ha  tendido  á  no  participar  mas  que  muy  débilmente 
en  la  expedición,  asi  como  á  desempeñarse  del  tratado  de  81  do  Octubre  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  le  presentó,  excitando  &  la  Kspafia  ¿í  seguir  su  ejemplo.  Esta 
ocasión  el  Plenipotenciario  inglés, 'Sir  Charles  ^Vykc,  creyó  llevarla  6,  cabo  por 
medio  de  barigar  las  cartas,  perdonadme  la  expresión,  en  menores  puntos  de  de- 
talle, así  como  á  tratar  separadamente  con  el  Sr.  Juárez,  &  quien  hablan  ido  á 
derribar.  # 

Como  EspaDa  tomó  parto  con  Inglaterra,  la  expedición  corrió  inminente  riesgo 
de  malograrse,  dejando  á  la  Oran  Bretaña,  entretanto,  el  mérito  de  haber  retira- 
do de  México  las  armas  de  las  potencias  europeas,  cosa  que  no  puede  dejar  de  pro- 
ducir gran  sensación  en  la  América,  cosa  que  no  puede  sino  consolidar  su  influen- 
cia, y  cosa  que  no  puede  menos  que  extender  sus  relaciones  do  importación  y  ex- 
portación y  beneficiar  su  comercio.  Nosotros  hemos  despreciado  estos  venales  cál- 
culos, por  una  perseverancia  con  que  no  se  contaba.  Se  olvidó  lo  que  causa  nuestra 
superioridad  y  acaso  nuestro,  aislamiento,  á  saber:  que  nosotros  subordinamos 
nuestros  provechos  y  ventajas  al  principio  de  civilización  y  de  moralidad,  que  son 
las  marcas  de  mayor  grandeza  de  los  tiempos.  {^Aplausos.'} 

La  diplomacia  ipglesa  se  muestra  menos  acomodaticia  én  el  caso  de  est4ir  sola. 
En  1856  un  eastis  belli  tuvo  lugar  con  Nuevsi-G ranada  por  causa  de  la  detención 
del  pago  de  algunos  millones  &  un  acreedor  inglés,  Mr.  Mac  Kintosh.  En  1859,  ¿ 
consecuencia  do  haber  detenido  en  la  Asunción  á  un  subdito  inglés,  Mr.  Caustal, 
un  buque  inglés,  sin  ninguna  declaración  de  guerra  previa  dio  caza  en  el  rio  de 
la  Plata  &  un  barco  del  Paraguay,  el  <'Tamari/'  que  tenia  á  bordo  al  hijo  del  Pre- 
sidente de  aquella  República:  el  Sr.  López  tuvo  que  regresar  á  Buenos-Aires  con 
toda  premura  y  dirigirse  á  la  Asunción  por  camino  de  tierra. 

Yo  no  ambiciono  para  mi  país  la  política  de  Inglaterra  por  lucrativa  que  pueda 
ser.  [Bien,  hinn.\  Nosotros  debemos  confesar,  sin  embargo,  que  en  la  cuestión  me- 
xicana se  ha  mostrado  bastante  diestro  para  escapar  del  cargo  oficial  de  desleal- 
tad. [Stn8añon.'\ 

En  cuanto  ¿  España,  caballeros,  sus  agravios  tenían  una  importancia  cxoepcio  - 
nal.  Su  resolución  de  recurrir  á  las  armas  fué  anterior  a  la  nuestra,  su  contin- 
gente militar  era  mas  fuerte,  y  su  ejército  iba  mandado  por  un  brillante  general, 
bien  conocido  por  sus  numerosas  acciones  de  guerra.  Estas  diferentes  razones  ex- 
plican la  posición  asignada  h,  la  España  al  principio  de  la  expedición. 

No  retrogradaré  al  tratado- de  la  Soledad,  pues  sus  cláusulas  os  son  bien  cono- 
cidas, y  solo  diré  que  ellas  son  un  síntoma  de  la  vacilación  del  general  Prim,  va- 
cilación que  so  habría  cousiderado  meramente  transitoria,  á  juzgar  por  su  corres- 
pondencia del  20  y  21  dt-  Marzo  de  1862.  El  jefe  de  la  expedición  española  dice, 
que  desea  aún  quemar  sus  naves,  á  fin  de  marchar  como  un  soldado.  Su  humor 
variable  se  despierta  en  presencia  de  las  injurias  reoientes  cometidas  por  el  Go- 
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bimo  mexicano,  y  veinticuatro  horas  despnea  el  Almirante  Jurícn  de  La  Orariére 
recibió  el  parte  de  que  el  f^enernl  Prim  estaba  embarcando  sus  tropas. 

Nosotros  jamos  hemos  sido  expulsados  del  Nuevo-Mundo,  después  de  una  aeiie 
de  reveses  celebrados  anteriormente:  jamas  hemos  tenido  nuestros  estandarte 
suspendidos  en  testimonio  de  derrota,  bajo  las  bóvedas  de  la  catedral  de  México. 
Las  violencias  ejercidas  contra  los  franceses  han  sido  producidas  por  el  desorden 
general  y  no  por  el  odio  nacional;  nuestro  Embajador  jamas  ha  sido  expulsado 
do  México,  y  sin  embargo,  hemos  permanecido  fieles  &  nuestra '  alianza,  en  tanto 
que  el  ejérvlto  cspafíol  se  hace  d  la  vela,  abandonándonos  á  combatir  con  nn  ene- 
migo numéricamente  muy  superior:  abandonándonos  á  luchar  con  las  calamida- 
des do  la  guerra,  bajo  un  clima  inexorable  y  durante  la  peor  estación  del  afio. 
lAplavsog.'] 

Seguramente  si  el  ejército  español  no  hubiera  estado  tan  probado,  y  si  el  gene- 
ral Prim  no  fuera  tan  renombrado  por  bu  valor  personal,  la  retirada  délas  tropas 
espaflolas  seria  muy  semejante  6,  una  huida  del  peligro;  pero  esta  suposición  es 
inadmisible.  Yo  creo  que  debemos  buscar  en  otro  orden  de  ideas  el  origen  de  los 
hechos.  £1  general  Prim  no  ha  podido  resistir  á  las  ilusiones,  6,  las  seducciones 
que  han  deslumhrado  á  todos  los  representantes  de  la  Espaüa,  encargados  de  re« 
primir  por  la  fuerza  los  excesos  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas.  En  1856, 
después  de  la  secuestración  do  las  prfpiedades  españolas  por  el  Presidente  Co- 
monfort,  una  escuadra  imponente,  teniendo  á  bordo  al  Sr.  de  los  Santos  Alvares, 
Ministro  de  EspaQa,  apareció  ante  Yeracrui  para  retirarse  al  fin  después  de  al- 
gunos dias,  sin  haber  hecho  cosa  alguna  y  sin  haber  obtenido  tampoco  cosa  algu- 
na. En  1860,  después  de  la  matanza  de  algunos  cientos  de  españoles  en  Venezue- 
la, algunos  buques  españoles  aparecieron  otra  vez,  y  después  de  permanecer  por 
algún  tiempo  ante  la  Guayra,  so  retiraron,  sin  haber  obtenido  la  menor  satisfac- 
ción del  gabinete  de  Caracas.  £1  general  Prim  se  mostró,  por  la  tercera  vez,  un 
digno  Plenipotenciario  ef^panol,  f:\Unndo  al  cumplimiento  de  las  instrneeioines  que 
le  dio  su  Gobierno,  por  lo  relativo  ú  luiccr  mas  ruido  que  trabaje.  [JBíw,  bien.] 

Caballeros:  de  tocios  los  representantes  de  la  España  que  arriban  al  Nuevo-Mun- 
do  80  apodera  una  verdadera  fiebre  de  ambición  nacional.  £1  lenguaje  oficial,  loa 
hombres  que  dirigen  los  negocios,  las  maneras  do  los  habitantes  de  las  poblacio- 
nes, las  prácticas  religiosas,  las  tradiciones,  las  inscripciones  de  los  monumei;tos, 
todo,  todo  les  recuerda  el  dominio  español  y  so  dicen  á  si  mismos:  que  la  España 
puede  regefiocarse,  que  puede  fácilmente  hacer  revivir  los  elementos  de  prospe- 
ridad, ofuscados  ahora  por  la  anarquía  del  momento,  con  tal  que  no  levante  nue- 
vas barreras  entre  ella  y  sus  antiguas  colonias,  recurriendo  á  medidas  violenta?. 
Esta  ilusión  se  forma  con  facilidad  por  la  astuta  diplomacia  do  los  nativos  y  cria- 
lloB  de  la  América.  ¿Habrán  sucedido  en  México  algunas  cosas  por  el  mismo  esti- 
lo en  esta  ocasión?  Todo  nos  induce  á  creerlo. 

España,  gracias  á  las  medidas  de  Francia,  figura  hoy  en  el  sistema  europeo  co- 
mo una  potencia  de  las  t^c  mas  rango:  gracias  también  á  la  sabiduría  de  sus  hom- 
bres de  Estado,  ha  tomado  desde  algunos  años  atrás,  un  verdadero  y  notable  vue- 
lo: su  preponderancia  en  el  Nuevo-Mundo  le  darla  un  brillo  que  sobrepasarla  al 
de  los  dias  de  su  mas  grande  esplendor.  Si  pudiera  la  España  realizar  esta  gran- 
de idea,  seria  digna  de  la  gratitud  y  admiración  de  sus  ciudadanos.  Pero  los  su- 
cosos do  esta  olaso  desdeñan  el  egoísmo  y  la  ohicaneria:  las  naciones  quo  preten- 
den tales  objetos,  comienzan  por  levanbir  sus  banderas  de  la  degradación  en  que 
reveses  do  otros  tiempos  las  hablan  hecho  caer.  La  confianza  y  estimación  de  las 
naciones,  eslá  de  acuerdo  solamente  con  su  lealtad  y  fuerza  moral.  Así,  pues,  de- 
be permitírsenos  dudar  si  el  comandante  en  gefe  de  la  expedición  española,  oua-  . 
1  esquiera  quo  hayan  sido  sus  intenciones,  sirvió  bien  á  su  país  retirándose,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Inglaterra. 
Por  lo  demás,  nosotros  no  debemos  sentir  muy  amargamento  la  Retirada  de  la 
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Bspaffft  en  una  empresa  en  que  ella  tenia  el  honor  de  marchar  d  nuestro  lado:  no- 
sotros probaremos  una  vez  mas,  que  podemos,  haciéndonos  justicia,  triunfar  sin 
aliados.  Hemos  ido  á  México  impulsados  por  la  necesidad,  y  permaneceremos  allí 
bajo  el  impulso  del  deber  j  la  fidelidad  al  fín  que  nos  hemos  propuesto.  Nuestros 
aliados  han  obrado  diferentemente;  es  asanto  que  les  concierne  á  ellos,  pues  en 
tale^  caaos  cada  uno  es  responsable  de  sus  actos. 

El  Hon,  M.  Picard  pregunta  ¿cuíll  es  el  fin  que  se  propone  el  Gobierno?  Caba- 
lleros, yo  no  estoy  en  lo6  secretos  del  Gabinete  y  no  puedo  por  lo  mismo  respon- 
der de  una  manera  absoluta;  pero  es,  sin  embargo,  un  fin  que  á  mí  me  parece 
evidente;  que  puede  entenderse  desde  luego  con  tal  que  lo  examinemos  sin  pasión 
y  sin  preocupaciones,  cou  tal  que  examinemos  con  precisión  el  estado  de  las  co- 
sas. Hemos  querido,  y  el  tratado  de  81  de  Octubre  asi  lo  declara,  hemos  querido, 
repito,  seguridad  para  las  yidas  y  propiedades  con  un  Gobierno  estable  y  regular; 
muy  pronto  estaremos  en  México  en  posesión  de  secundar  tales  medidas  que  res- 
pondan á  este  programa.  ¿Cuánto  tiempo  estaremos  allí?  ¿Cuánto  tiempo  figura- 
remos en  los  acontecimientos  ulteriores  de  México?  Bajo  este  respecto  no  puedo 
unir  mis  deseos  con  los  que  expresa  la  respuesta  de  la  Cámara.  Para  cuestiones 
de  esta  naturalesa,  respuestas  previas  y  exactas  son  muy  dificultosas.  En  cual- 
quiera guerra  que  sea,  el  porvenir  pertenece  á  lo  imprevisto.  Todo  lo  que  puede 
decirse  al  presente  es,  cjue  las  dificultades  que  aun  tenemos  que  conquistar  serán 
ligeras,  ante  las  que  ya  se  han  vencido  por  nuestras  tropas  y  navios,  con  un  gra- 
do de  sangre  fría  y  valor  sobre  toda  ponderación.  [  JEften,  hien,"]  Nuestra  escuadra 
ya  no  permanecerá  estacionada  por  mas  tiempo  en  la  costa;  los  medios  de  traspor- 
te están  organizándose;  un  ferrocarril  acortará  la  distancia  por  la  tierra  caliente; 
nuestras  tropas  están  acampadas  en  las  regiones  mas  salubres:  todas  las  armas 
del  servicio  rivalizarán  unas  con  otras  en  emulación  y  celo,  y  sin  la  menor  duda 
nuestros  soldados  estarán  bien  pronto  en  México. 

Caballeros,  esta  es  una  idea  acariciada  con  mucha  complacencia  cuando  se  quie- 
re hacer  la  oposición  al  Gobierno  del  Emperador.  Dicen  los  oposicionistas:  "¿Pe- 
ro eaando  estéis  en  México,  qué  es  lo  que  habréis  avanzado?"  Basta  haber  estu- 
diado, haber  leido  la  historia  de  las  transiciones  de  México,  durante  estos  últimos 
cuarenta  aQos,  para  saber  de  una  manera  incontestable,  que  la  ocupación  de  la 
ciudad  de  México,  Puebla  y  los  puertos\le  mar,  comprenderán  á  toda  la  nación; 
habrá  resistencia  parcial  aquí  y  allí,  que  cesará  por  si  misma  por  falta  de  medios 
para  propagarla.  La  ciudad  do  México  es  el  punto  de  unión  donde  todos  los  ele- 
mentos de  la  vitalidad  mexicana  están  concentrados:  es  la  capital  y  el  corazón  de 
la  nación,  y  seguramente  no  puede  decirse  con  seriedad  que  una  vez  en  México, 
no  hayamos  adelantado  mas  allá  de  los  límites  de  la  expedición.  En  la  ciudad  de 
México  serviremos  como  punto  de  apoyo  para  la  reacción  de  las  masas  contra  los 
promovedores  del  desorden.  Nuestra  presencia  eú  México  será  un  enérgico  y  sa- 
ludable acto  de  re{)resion,  que  se  hará  sentir  por  todo  el  Nuevo-Mundo.  Nuestro 
comercio  marítimo,  seguro  de  protección,  multiplicará  sus  operaciones  en  Améri- 
ca con  gran  ventaja  del  tráfico  internacional  y  desarrollo  comercial.  Nuestros  emi- 
grados llevarán  con  confianza  el  genio  de  la  nación  á  los  desiertos  del  Nuevo* Mun- 
do, y  allí  habrá  una  salida  para  esas  ardientes  y  descontentadizas  imaginaciones, 
que  ahora  vuelven  sus  ojos  á  la  era  de  las  revoluciones. 

Caballeros,  lo  que  digo  puede  ser  criticado;  mis  palabras  se  juzgarán  poéticas, 
totalmente  vacías  y  faltas  do  realidad,  pretendiéndose  que  me  coloco  en  uu  mundo 
de  quimeras;  pero  esas  asersiones  serán  refutadas  por  la  consideración,  por  ejem- 
plo, do  que  la  Confederación  Argentina,  ese  país  tan  rico  en  producciones  de  todo 
género,  tiene  para  un  territorio  de  200,000  leguas  cuadradas,  solamente  800,000 
habitantes,  ó  cuatro  personas  por  legua  cuadrada,  mientras  que  en  Francia  es 
1,100.  Y  lo  mismo  sucede  en  México,  en  Centro-América  y  en  todas  las  antiguas 
oloniaa  espaciólas  del  continente,  en  todas  ellas  hay  una  enorme  desproporción 
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entre  la  extensión  del  terreno  y  la  suma  de  población.  ¿En  qué  consiste,  paes,  qno 
esta  no  se  au&cnte?  Porque  no  hay  seguridad.  Los  aventureros  y  aun  los  hombres 
honrados  pueden  ir  ¿  esos  distantes  países,  pero  las  empresas  comerciales  so  re- 
traen rtute  tan  innunierubles aprehensiones.  ¿No  es  una  empresa  generosa  y  pru- 
dente restituir  ú,  nativas  producciones  y  actividad  comercial  una  parte  importan- 
te del  globo,  del  cual  las  riquezas,  al  presente  permanecen  en  un^estado  de  abso- 
luta esterilidad? 

Ahora,  bí  consideramos  la  cuestión  biijo  un  punto  de  vista  puramente  real,  que 
es  al  que  me  dirijo,  no  hay  una  potencia  europea  que  no  haya  sido  injuriada  en 
sus  relaciones  con  las  repúblicas  hispanoamericanas.  No  citaré  mas  que  un  qjem- 
pío  que  tiene  referencia  al  pueblo  quo  tengo  el  honor  de  representar.  Haoe  po- 
cos aQos  quo  una  emigración  girondina  fué  atraída  al  Paraguay  para  estable- 
cer allí  una  colonia  que  fué  llamada  Nueva-Burdeos.  Ni  uno  de  los  ofrecimientes 
ú,  que  se  comprometió  el  Presidente  de  aquel  Estado  fué  cumplido,  y  después  de 
algunos  meses  de  residencia,  muchos  de  nuestros  compatriotas  murieron  bajo  el 
peso  de  tribulaciones  de  toda  especie  y  otros  tuvieron  que  refugiarse  en.  Baenos- 
Aires. 

En  América,  en  la  Plata  especialmente,  nuestros  agentes  diplomáticos,  tienen 
continuas  discordias  y  querellas  á  c&usa  de  serios  y  numerosos  reclamos  contra 
los  gobiernos  locales. 

Hay  mas  de  100,000  francese^diseminados  por  las  repúblicas  hispanoameri- 
canas. Antes  de  la  expedición  á  México  podia  pensarse  que  abandonábamos  to- 
da influencia  que  pasara  mas  allá  de  un  cierto  circulo,  y  que  no  sabíamos  cómo 
protejer  á  nuestros  compatriotas,  ni  darles  mas  auxilio  que  el  de  los  protocolos. 
Guando  se  toca  á  un  subdito  inglés,  el  golpe  que  lo  hiere  resuena  por  toda  la  Gran 
Bretaña.  ¿Permitiremos  se  suponga  que  hemos  oaido  en  la  letargía?  ¿Dejaremos 
se  crea  que  no  somos  capaces  do  protejer  nuestra  propiedad? 

Es  muy  fácil  ciertamente  sombrar  la  alarma  y  falsas  sugestiones  entro  un  pú- 
blico no  siempre  bien  informado  del  estado  de  los  negocios;  ciertamente  es  mnj 
fácil  enumerar  las  rudas  labores  de  nuestros  marineros  y  soldados,  en  tanto  que 
se  ataca  el  espíritu  del  sistema  de  aventura  que  las  ha  producido.  Guando  loa  he- 
chos so  desfiguran  de  este  modo  ¿por  qué  no  se  tiene  valor  para  ser  lógicos  haft^ 
el  fin?  ¿Por  qué  no  se  tiene  atrevimiento  para  decir  que  estarán  satisfeobos  con 
una  influencia  para  su  país  restringida  al  continente  europeo,  y  que  fuera  de  este 
nuestros  compatriotas  buscarán  amparo  bajo  otras  banderas  (Ruido)  oomo  los  ba- 
jeles de  Oriente  que  colocan  sus  fortunas  bajo  extranjeros  protectorados?  [^Bim^ 
bien.']  Si  nosotros  repelemos  esta  degradación  y  desgracia,  debe  proclamarse  la 
expedición  á  México,  tanto  mas  meritoria,  cuanto  es  mas  ardua  y  difíoil.  Nuestro 
digno  ejército  debe  también  ser  sostenido  en  medio  de  sus  severas  operaciones 
con  la  conciencia  de  que  somos  útiles,  defendiendo  el  honor  y  los  inteieses  de  la 
Franoia;  \^Bim]  y  en  fin,  los  que  de  entre  ellos  caigan  en  aquellas  distantes  regio- 
nes, sabrán  bien  que  duermen  en  gloriosa  muerte  sirviendo  á  la  cansa  de  la  hu- 
manidad, del  derecho  y  de  la  civilización.  [Bien,  bien.] 

[El  orador  fué  congratulado  por  muchos  de  sus  amigos]. 

Bl  PreñdenU. — {Desea  la  Gámara  algunos  minutos  de  descanso?   [Gtüm  dé 

[La  sesión  se  suspendió  por  veinte  minutos  y  volvió  á  comenzar  á  los  tres  cuar- 
tos para  las  cinco]. 

El  Préndente. — ¿Alguno  de  los  autores  de  la  reforma  desea  la  palabra  para  con- 
testar á  M.  David? 

M.  JuLet  Favre. — SeSor  Presidente,  yo  deseo  contestar  al  Ministerio. 

Un  Ministro. — ^El  Ministerio  contestará  á  vd. 

Ji.  JuUt  Favre^ — ^Mi  intención  es  ahorrar  el  tiempo  á  la  Gámara.  Es  bien  aabi- 
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do  qqe  estoy  dispuesto  4  ello,  si  se  quiere  que  conteste  al  Hon.  M.  David.  [Orift 
de,  >'<í,  «1;  hablad,*'] 

Caballeros,  el  notable  disourso  que  justamente  acabáis  de  oír  es  causa  de  que 
quien  está  cargado  oon  el  honor  de  contestarle,  experimente  un  embarazo  que 
puedo  explicar  en  pocas  palabras.  Aunque  no  estoy  comisionado  para  defender  lo 
que  ha  atacado  el  Hon.  M.  DaTÍd,  su  disourso  me  parece  que  no  ha  justificado  lo 
que  criticó  de  mi  apreoiable  amigo  M.  Picard.  CouTéngo  en  que  hay  grandes erro^ 
res  que  reprochar  al  Gobierno  de  Juárez;  que  en  manera  alguna  es  popular  en  Mé- 
xico; que  la  Inglaterra  nos  ha  sido  alta  y  abiertamente  pérfida,  y  que  la  EspaSa 
nuestra  aliada  rompió  el  tratado  que  la  unia  con  nosotros.  Todas  estas  cosas 
tienen  en  la  discusión  én  que  estamos  empefiados,  solamente  una  importancia  se- 
cundaria. 

Yo  diré  tanto  y  acaso  mucho  m^s  sobro  las  brillantes  consideraciones  que  he  no- 
tado en  el  discurso  de  nuestro  respetable  colega.  Su  generoso  espíritu  no  ha  en- 
contrado ni  dificultades  ni  limites,  y  si  hemos  de  creerlo,  Francia  tendrá  por  mi- 
sión esparcir  por  todas  partes  las  luces  y  beneficios  de  la  civilización,  sustituir  el 
orden  en  lugar  de  la  anarquía,  plantear  los  principios  de  moralidad  y  respeto  asi- 
mismo en  todos  los  lugares  donde  son  poco  6  nada  conocidos,  y  para  cumplir  esta 
'  obra  tan  glorioso,  no  tendrá  en  consideración  ni  los  tesoros  que  fluyan  de  sus  ma- 
nos liberales,  ni  la  sangre  desús  h^os  sacrificados  por  esta  causa.  Este  generoso 
programa  tiene  el  inconveniente  de  envolver  una  política  que  nuestros  intereses 
y  estrictos  deberes  nos  obligan  [á  restringir,  puesto  que  no  es  para  abrir  sa- 
lidas á  la  actividad  humana  ni  aun  para  permitir  á  esas  enfermas  é  impotentes 
imaginaciones  de  que  justamente  habló  M.  David,  ir  bajo  los  cielos  del  Oriente  á 
buscar  las  realidades  que  han  soSado,  el  que  nuestros  soldados  se  comprometan 
y  nuestros  tesoros  se  dilapiden. 

Ademas,  caballeros,  permítaseme  agregar  que  todas  estas  cosas  pudieron  en- 
contrar un  lugar  mas  conveniente  en  la  discusión  del  aQo  pasado.  Si  la  Cámani 
las  hubiera  oido  entonces,  habria  sabido  á  lo  que  se  comprometia:  pudo  con  pleno 
conocimiento  haber  seguido  al  respetable  M.  David  en  esas  distantes  y  brillantes 
expediciones,  ó  se  hubiera  detenido  con  los  que  aconsejan  reservar  sus  tesoros 
para  casos  que  nos  conciernan  exclusivamente,  y  el  lenguaje  que  entonces  hubie- 
ra tenido  el  Ministerio,  se  habria  parecido  muy  poco  al  que  acabamos  de  escu- 
char del  Hon.  M.  David. 

Vuelvo  atrás,  caballeros,  sobra  este  punto,  porque  ahí  esta  la  verdadera  cnes- 
tion.  Nosotros  nos  hemos  preguntado,  cómo  y  por  qué  se  ha  emprendido  la  expe- 
dición; cuánto  parece  haberse  separado  de  su  primitivo  designio  y  cuándo  puede 
terminarse.  Todas  estas  cuestiones,  no  necesito  decirlo,  conciernen  en  el  mas  al- 
to grado  al  porvenir,  al  honor  y  á  la  moralidad  de  la  Francia.  En  el  momento  eii 
que  estoy  hablando,  hay  muy  pocas  familias  que  no  estén  inquietas  á  consecuen- 
cia de  esta  guerra,  gloriosa  sin  duda,  pero  ya  muy  desastrosa  y  todavía  tan  oseura. 
«  Es  conveniente  entonces,  para  tener  l^s  medios  de  reprimir  lo  que  le  pertenez- 
ca, que  el  Cuerpo  Legislativo  esté  en  aptitud  de  aclara/  lo  que  aun*  está  confuso, 
y  por  esta  razón  es  perla  que  oapido  tengáis  la  bondad'de  oirme  algunos  minutos. 

Bien,  sin  repetir  los  detalles  que  OsJia  dado  mi  honorable  cor\fnre  (hermano)  M. 
Picard,  [risas]  quise  decir,  mi  colega,  y  espero  que  la  Cámara  exousará  mi  equi- 
vocación: hice  uso  de  una  palabra  mas  dulce  de  lo  que  estoy  acostumbrado  á  usar. 
Deoiayo  [*'«i,  «í,  adelanUy  adelante"]  estaba  diciendo  que  seria  unatemeiidad  en  mí 
repetir  los  detalles  que  os  hadado  miapreciable  colega  Mastes  Picard  [Hilaridad  gs. 
nnal]  Tengo  necesidad,  caballeros,  que  vuestra  indulgencia  esté  al  nivel  de  mi  de- 
bilidad [*'Adelantey  adelante."]  Os  pido  perdón  por  estas  faltas.  ["JVb,  no,  adelante.**] 

El  Hon.  M.  Picard  os  ha  explicado,  en  qué  otrcunstanoias  se  firmó  el  trata- 
do de  Londres,  y  sobre  este  punto  puedo  oonoedor  ^  nuestro  respetable  colega 
M.  David,  iodo  lo  que  ha  dicho  relativamente  á  los  ultragiM  de  que  nuestros  oom* 
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patriotas  han  sido  el  objeto.  Bajo  este  respecto  es  una  materia  de  púbbda  Rbtorie- 
dad  en  el  mundo  entero,  que  la  América  espaBola  está  desgraciadamente  entrega- 
da 6.  una  especie  de  anarquía  crónica. 

México  sobre  este  punto  no  es  una  excepción  de  la  calamidad,  j  si  examinamos 
6,  sus  YecinoB  de  Bolivia  3^  de  la  República  Argentina,  encontraremos  ejemplos  ani- 
logos  b%jo  todos  respectos.  Que  Francia  proteja  á  los  que  sufren  de  este  modo,  que 
interrenga  diplomáticamente  7  aun  con  las  armas,  si  fuese  necesario,  ninguno  se 
opondrá  á  ello,  y  cuando  el  Hon.  M.  David  nos  habló  de  ciertas  discusiones  ha- 
bidas bajo  la  monarquía  de  Julio,  y  las  empresas  militares  á  que  se  resignó,  en  des- 
pecho, quizás,  de  sus  demasiado  pacificas  tendencias,  el  mismo  M.  David  nos  ma- 
nifestó una  calamidad  en  que  todos  convenimos,  y  que  se  trató  de  remediar  ur- 
gen tómente^ 

Ahora,  permítaseme  decir  que  ninguna  explicación  seria  ha  sido  dada  aún.  Por- 
que si  los  despachos  de  nuestro  Encargado  de  Negocios  han  traido  á  nuestra  noti- 
cia ejemplos  de  violencia  á  las  propiedades  y  personas,  los  representantes  de  po- 
tencias amigas  han  contestado  quo  estoB  violencias  fueron  la  consecuencia  de  un 
estado  de  cosas  producido  por  la  guerra  civil;  que  sé  aeusa  á  todos  los  Gobiernos 
de  lo  mismo,  y  que  la  responsabilidad  no  puede  caer  exclusivamente  sobre  el  8r. 
Juárez. 

En  efecto,  seSores,  se  os  ha  dicho  que  .el  general  Miramon,  su  teniente  Már- 
quez y  o¿ros  que  es  inútil  mencionar,  han  ocupado  la  silla  presidencial,  y  la  guer- 
ra civil  os  fué,  hace  algún  tiempo,  relatada  en  términos  muy  enérgicos  por  el  xai8> 
mo  orador  á  quien  contesto,  y  que  durante  las  fases  de  esta  guerra  civil,  fué  cuan- 
do nuestros  compatriotas  han  tenido  mas  que  sufrir;  y  es  muy  notable  que  si  los 
reclamos  que  se  han  dirigido  al  Gobierno  datan  de  hoy,  sus  causasTet^ograden  á 
ayer,  período  en  que  el  Sr.  Juárez  ni  aun  e8tal)a  establecido  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico. 

He  dicho  que  no  quiero  repetir  lo  que  ya  se  ha  manifestado;  no  obstante,  debo 
hacer  notar  que  Juaf  ez  pertenece  al  estado  civil.  Es  abogado  y  antes  de  ahora 
fué  magistrado  y  era  presidente  do  la  Suprema  Corte,  en  los  momentos  en  que  los 
sufragios  de  sus  conciudadanos  lo  llamaron  á  la  Presidencia  de  la  B«pübUca.  Su 
elección  fué  combatida  por  la  fuerza:  se  vio  obligado  á  huir,  y  después  de  largos 
viajes  por  los  Estados-Unidos,  vino  á  refugiarse  á  Veracruz,  donde  fué  reeono^i- 
da  su  autoridad  y  solo  hasta  los  últimos  días  del  mes  de  Diciembre  de  1861,  ha- 
biendo sido  destruido  el  poder  de  Miramon,  fué  «cuando  pasó  á  ooupar  México, 
ciudad  que  le  estaba  asignada  por  el  método  de  las  instituciones  constitucionales. 

Y  precisamente  en  el  momento  en  que  apenas  iba  á  sentarse  en  la  silla  presi- 
dencial, fué  cuando  se  dirigieron  todas  las  reclamaciones  á  él,  de  quien  ha  dicho 
el  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  que  se  encuentra  aún  expuesto  á  cuantos 
horrores  trae  consigo  la  guerra  civil,  que  la  captura  de  México  no  ha  sido  bas- 
tante para  contener,  y  lucha  en  medio  de  las  convulsiones  del  mas  violento  estado. 
En  ese  momento  fué  cuando  enviamos  nuestras  reclamaciones, 'y  la  EspaSa  y  la 
Inglaterra  se  juntaron  á  nuestra  querella. 

Hasta  aquí  la  actitud  de  Ta  Francia  es  irreprochable.  No  puede  acusársela  de 
haber  dado  crédite  con  <|emasiada  ligereza  á  los  informes  que  le  dieron  sus  agen- 
tes, que  la  colocaron  en  un  estado  de  desconfianza;  pero  lo  que  sí  es  importante  7 
no  dejará  de  influir  en  vuestro  ánimo,  es  quo  las  dos- grandes  potencias  que  obra- 
ron de  conoierto  con  nosotros,  estaban  igualmente  interesadas,  y  ninguna  de  ellas, 
en  verdad,  se  ha  lanzado^  sostener  que  en  los  diferentes  actos  de  violencia  eo- 
xa.  olidos  en  México,  hubiera  habido  algunos  diri^dos  especialmerte  contra  Fran- 
cia. Si  nuestra  colonia  nacional  en  México  es  importante,  lo  cual  confieso,  la  In- 
glaterra y  la  EspaQa  tienen  allí  establecimientos  no  méáos  considerables. 

Nuestro  honorable  colega  M.  David  nos  d^o  hace  poco,  cuánta  energía  y  tí- 
gilancia  desplegaba  com;ttnmente  la  Inglaterra  en  la  protección  desús  súhdikM,  y 
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fué  tan  Éolo  con  el  fin  de  protejerlos  que  laa  tre^  petenoias  formaron  un  conYenio 
para  mandar  una  expedición  contra  México  j  obtener  por  medio  de  la  fuerza  el 
respeto  debido  á  los  tratados  hasta  ahora  violados  con  el  mas  grande  ultraje. 

Confieso^  caballeros,  que  en  aquel  momento  se  presentó  &  la  mente  de  los  nego- 
oíadores  una  hip6tesiS|^  que  hoy  tengo  el  derecho  de  calificar  como  quimera  bro- 
tada del  cerebro  de  algunos  desterrados,  j  que  probablemente  ha  sido  la  causa  de 
todos  los  males.  Esta  hipótesis  fué  la  siguiente:  que  el  Gobierno  do  Juares  era 
ta/i  impopular  como  débil:  tan  detestado  como  todos  los  que  le  habían  precedido: 
que  tan  pronto  como  se  presentase  una  fuerza  imponente  seria  abandonado  en  el 
acto  por  todos  sus  partidarios,  y  que  seria  posible  formar  un  nuevo  gobierno. 
Permítaseme  decir,  que  si  esta  hipótesis  piído  aparecer  seductora  cuando  se  pro- 
puso en  toda  su  extensión  por  labios  interesados,  parece  encontró  su  oposición 
desde  el  principio  en  la  misma  nulidad  de  los  elementos  que  se  designaron  y  de 
que  se  habia  de  disponer  para  la  pretendida  reconstrucción  del  nuevo  Gobierno, 
que  debia  ofrecer  ¿,  los  partidos  beligerantes  suficientes  garantías;  porque  des- 
pués de  todo,  solo  so  sustituían  elementos  mexicanos  por  elemento^  mexicanos  y 
de  introducirse  allí  un  elemento  extranjero',  este  sef  ia  tan  solo  un  elemento  de  di- 
solución. Nadie  duda,  que  solo  una  nación  altanera  como  la  mexicana,  que  acaso 
lleva  demasiado  lejos  su  vanidad  nacional^  puede,  ve^  con  sospecha  y  desconfianza 
las  empresas  del  extranj  ero.  ' 

Estas  consideraciones  no  ocurrieron  á  la  mente  de  los  negociadores,  que  encier- 
ran tanta  elocuencia  para  desplegarla  cuando  defienden  la  causa  de  los  desterra- 
d(W,  en  tanto  que  defienden  sus  intereses  personales.  Se  había  creído  que  no  se 
necesitaba  mas. requisito  que  tocar  el  suelo  de  México,  para  que  al  instante  lo  que 
el  Ministro  del  afio  último  llamó  "el  fantasma  del  Gobierno  de  Juárez,"  se  desva- 
neciese inmediatamente,  y  luego  se  ha  anunciado,  yo  apelo  á  vuestra  memoria  y 
á  la  proclama  hecha  famosa,  por  el  leal  oficial  qye  mandaba  las  tropas,  que  ha- 
bían encontrado  obstáculos  que  no  habían  calculado.  Nuestros  soldados  debían 
ser  recibidos  con  coronas  de  flores.  Extravagantes  ensueBos  y  promesas  mentiro- 
saSi  basadas  en  la  fé  de  que  era  un  erro^  unir  la  política  y  las  armas  de  Francia. 

Confieso,  ademas,  que  esta  hipótesis  ha  sido  prevista  diplomáticamente,  y  en 
este  respecto  nuestro  respetable  colega  M.  David  ha  tenido  mucha  justicia  para 
llamar  la  atención  acerca  de  ella.  Solo  que  bi^jo  esta  consideración  haré  un  repro- 
che directo  al  miembro  del  gabinete.  Cualquiera  que  sea  nuestra  posición  en  el 
Estado,  aun  cuando  sea  la  mas  modesta  y  aunque  á  ninguno  de  nosotros  convenga 
exagerarla,  debe  confesarse,  sin  embargo,  que  excede  á  todas  las  posiciones  bajo 
dos  respectos  igualmente  interesantes,  para  que  no  sé  tengan  presentes. 

En  primer  lugar,  nosotros  disponemos  de  la  Hacienda,  y  en  segundo,  habiendo 
adquirido  el  dereuho  de  aconsejar  al  Gobierno,  tanto  en  su  política  externa  como 
en  la  interior,  lo  tenemos  asimismo  para  hablar  con  franqueza.  El  respeto  no  debe 
detener  la  verdad  sobre  nuestros  labios.  Tenemos  el  deber  de  declararla  íntegra, 
tan  pronto  como  seamos  consultados,  y  si  estamos  convencidos  de  que  una  guerra 
es  injusta  y  que  ha- sido  emprendida  bajo  principios  falsos,  lo  diremos  así,  rehu- 
sando nuestra  aquiescencia,  porque  la  sangre  de  Francia  y  sus  tesoros  no  pueden 
derramarse  sino  bajo  nuestra  responsabilidad;  y  por  esta  razón  at,  caballetes,  por 
la  que  en  semejantes  ocasiones  las  palabras  que  se  pronuncien  por  el  Gobierno, 
deben  estar  impresas  de  la  franqueza  mas  completa. 

Siento  que  no  me  sea  posible  conceder  esta  cualidad  á  las  que  se  pronunciaron 
en  el  mes  de  Marzo  último. . 

Sabéis,  en  efecto,  que  en  aquel  periodo  todo  era  aún  inoertidumbre  y  confusión- 
por  lo  tocante  á  la  expedición  mexicana.  Esperamos  los  informes  oficiales  y  que- 
damos convencidos  de  que,  en  efecto,  el  pequeQo  cuerpo  expedicionario  que  se  ha- 
bía enviado  á  las  costas  del  Atlántico,  no  llevaba  otro  objeto,  que  el  de  soU^itar, 
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pedir  j  obtener,  en  caso  de  necesidad  por  la  fuerza  de  las  armas,  reparación  de 
los  agravios  que  habían  recibido  nuestros  compatriotas. 

Pero  la  Europa,  que  tiene  el  oido  muy  fino,  oyó  los  rumores  d&Tarias  indiscre- 
ciones que  habian  traspirado  por  las  mal  cerradas  puertas  de  la  diplomacia,  y  4e 
las  cuales  la  prensa  tomó  completa  posesión.  Se  repitieron  las  cosas  mas  extraor- 
dinarias. Se  dijo,. especialmente,  que  habia.la  intención  de  derrocar  la  República 
de  México,  no  para  poner  en  lugar  del  presidente  destituido,  un  hombre  del  país 
que  conociera  su  idioma  y  sus  costumbres,  y  que  le  fueran  familiares  las  neeesi- 
.dades  del  Gobierno,-  sino  lo  que  es  mas^  extraSho  aún,  para  una  nación  del  Sur,  un 
principe  del  Norte,  un  archiduque  de  Austria. 

Y  no  habréis  olvidado  probablemente,  caballeros,  la  manera  reservada  «on  que 
quien  tuvo  el  honor  de  dirigirse  ¿  nosotros,  creyó  de  su  deber  explicarse  sobre  es- 
te punto  mientras  pedia  al  Gobierno  los  informes^ue  necesitaba  obtener.  Permí- 
taseme afladir  aquí,  que  esta  fué  la  linea  divisoria  entre  las  dos  políticas  opues- 
tas: la  de  nuestro  colega  el  honorable  M.  David  y  la  de  mi  apreciable  colega  M. 
Picard:  M.  David  queriendo  hacer  que  reine  la  oivilÍ2aoion  en  México,  aun  &  cos- 
tado nuestros  millones  y  de  nuestros  ejércitos;  M.  Picard  y  yo,  pidiendo  modes- 
tamente, que  nos  restrinjamos  &  ir  á  México  para  obtener  el  pago  de  las  contri- 
buciones que  se  nos  deben,  y  restablecer  la  seguridad  que  está  amenazada. 

¿Qué  responderá  el  Ministro?  Su  lenguaje  será  perfectamente  claro,  y  os  será 
imposible  nb  reconocer  que  ha  adoptado  la  segunda  de  estas  dos  políticas. 

*<La  Inglaterra  y  la  EspaSa,  dijo,  se  unieron  con  nosotros.  £1  mismo  ofrecimien- 
to se  hizo  á  Ms  Estados-Unidos" Cid  lo  que  sigue,  caballeros,  y8tpodcm(fB 

usar  tal  palabra  en  una  discusión  tan  seria,  diré  que  su  aplicación  es  picante.  '<Pe- 
ro  los  Estados-Unidos  parece  que,  con  relación  á  México,  no  concentraran  sus  mi- 
ras á  una  simple  reparación  de  injurias  hechas:  su  política  ve  las  cosas  de  otro 
modo  y  nosotros  hemos  decidido ^brar  sin  ellos." 

¡admirable!  Los  Estados-Unidos  son  ambiciosos;  como  vecinos,  tienen  la  inme- 
diata ocasión  do  pecar  y  nosotros  que  estamos  á  tan  larga  distancia,  que  no  pode- 
mos emprender  expediciones  sino  á  grandes  expensas,  nosotros  somos  prudentes 
por  necesidad  y  no  deseamos  mas,  que  la  reparación  de  nuestros  agravios. 

<<Pero,  agrega  el  Ministro,  ¿esta  unión  de  las  tres  potencias,  por  íA.  misma 
no  os  asegura  completamenlb  contra  las  suposiciones  particulares  en  qii«  tral^a- 
jaria  vuestro  discurso?  Los  hechos  deelaran  mas  allá  de  lo  patente,  y  sin  embar- 
go, persistís  en  ver  no  sé  qué  secretas  maquinaciones  de  Francia  en  favor  de  nn 
interés  extranjero." 

**Cuando  tales  suposiciones  se  afirman,  hay  á  lo  menos  algunas  pruebas,  y  vo> 
sótros  no  tenéis  ninguna."     .      - 

«El  tratado  hecho  entre  las  tres  potencias,  es  claro  y  preciso.  £1  objeto  es  pe- 
dir á  México:  1?  una  protección  mas  eficaz  para  la  vida  y  propiedades  de  sus  sub- 
ditos y  2?  el  cumplimiento  do  las  obligaciones  contraidas  con  ellas  por  aquella 
República."  Y  el  segundo  artículo  del  tratado  agrega:  "Las  tres  partes  contra- 
tantes se  comprometen  &c.,  &c.  Pero  esta  es  una  cosa  que  os  eS  bien  sabida  y  no 
la  repetiré." 

'*Todo  esto,  di(^  también  el  Ministro,  os  indica  claramente  dos  cosas:  que  las 
tres  potencias  desearon  obrar  en  común,  y  que  se  prohibieron  hacerlo  de  otro 

modo." 

Y  después  de  haber  explicado  que  la  ocupación  de  la  capital  es  necesaria  par» 
la  reparación  de  nuestros  agravios,  el  Ministro  aüadec  «'Ved  por  qué  se  han  11#« 
vado  &  México  nuestros  estandartes.  Habiendo  salido  nuestras  tropas  el  20  de  Fe- 
brero, deben  ahora  haber  llegado  allí."  Desgraciadamente  los  aoonteeinientoa  fio 
oaminaa  tan  de  prisa  como  nuestros  discursos. 

•  To  no  ataco  á  lo^  oradores:  la  iatenoion  del  Ministro  ftté  llena  de  patrio tumo^ 
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pero  no  preyió,  estoy  seguro,  los  obstáculos  de  todas  claees  que  i^an  á  encon- 
trar nuestros  Talientes  soMados. 

Continúa  el  Ministro:  *'Abora,  ¿si  en  medio  de  este  conflicto  por  una  reacción 
fáoil  de  concebir,  las  infortunadas  poblaciones  de  aquel  país,  cansadas  ya  de 
tantos  males  que  se  les  lian  infligido  durante  cuarenta  años  por  la  incesante  al- 
tematiTs  de  la  anarquía  y  el  despotismo,  forman  el  deseo  de  sacudir  al^fin  el  yugo 
de  sus  opresores  conquistados  por  nosotros;  si  en  una  hora  de  buen  sentido,  de 
instinto  de  soberana  felicidad,  emprenden  darse  á  lo  menos  un  Qobierno  de  orden 
y  libertad,  ¿nosotros  se  lo  estorbaremos? 

Así,  puca,  liemos  ido  á  México  para  no  estorbarle  que  se  dé  uiv Gobierno. 

'<£ste  caso,  añade  también  el  Ministro,  está  precisamente  previsto,  tanto  por  el 
tratado  como  por  las  histrucciones:  no  obligáremos  al  pueblo  por  la  fucila ».** 

*'No  iremos  &  México  &  violar  la  independencia  de  la  voluntad  popular,  sino 
qué  dejaremos  aquel  dcsgrs^ciado  pueblo  perfectamente  libre Si  desean  conti- 
nuar en  su  miserable  existencia,  no  les  impondremos  una  suerte  mejor." 

No  se  puede  ser  mas  categórico,  y  en  este  punto  fué  donde  el  Ministro  difirió 
completamente  de  nuestro  apreciable  colega  M.  David. 

Si,  sí,  &  la  vista  de  nuestros  escuadrones  so  descubre  en  ese  pueblo  mexicano 
un  movimiento  de  atracción  hacia  nosotros;  no  los  estrecharemos  en  nuestros 
brazos,  pero  tampoco  usaremos  de  la  fuerza,  y  si  prefieren  el  miserable  Gobierno 
bajo  que  viven,  nada  haremos  que  determine  su  calda." 

Estas  fueron  las  palabras  que  se  dijeron  en  nombr(f  del  Gobierno:  aquí  está  el 
compromiso  en  frente  de  aquel  á  cuya  política  habéis  dado  vuestra  adhesión.  Y  en 
cnanto  &  las  alusiones  qne  desgraciadamente  me  permití  hacer,  con  relación  al 
principe  austríaco,  ved  con  qué  desden  me  contesta  el  Ministro:         ' 

**Y  por  lo  tocante  á  esos  rumores  que  dice  el  honorable  miembro,  con  admira- 
ble previsión,  hacen  sombra  al  Embajador  de  S.  M.  B.,  permítaseme  renunciar  á 
detenerme  sobre  ellos.  Los  oñoiales  dijeron  al  partir  que  iban  ¿  Méxioo  para  en- 
tronizar un  príncipe  extranjero.  ¡Gomo  os  imagináis  que  este  gran  secreto  de  di- 
plomacia, si  es  que  existió,  hubiera  sido  confiado  de  este  modo  al  primer  oficia^ 
que  Tino  para  seguir  su  camino  &  México!  Sitomo  decís,  nuestra  aliada  ha  llega- 
do 6  estar  inquieta  por  estos  rumores,  decid  también,  que  ella  acudió  á  quien 
eorrespondia  para  informarse  si  estaban  fundados  en  la  realidad:  preguntó  á  nues- 
tro Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  y  estáis  satisfechos  de  que  la  respuesta  fué 
ana  negativa  de  la^verdad  de  tales  rumores." 

Esto  es  muy  importante,  caballeros,  porque  si  lo  contrario  es  cierto,  ¿qué  pen- 
.  saréis  del  lenguige  del  Ministro? 

En  cuanto  á  mí,  me  es  penoso  suponer  que  la  Cámara  ha  sido  engaffada;  j  para 
repeler  tal  suposición  dobo  admitir  otra  igualmente  inadmisible,  y  e^'  la  de  que  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  haya  guardado  tan  bien  el  secreto,  que  el  Mi- 
nistro sin  cartera  no  lo  sabia.  [^Risaa.]  Porque  fué  en  Marzo  de  1862  cuando  se 
08  dgo  esto.  Ahora  oíd  To  que  dijo  el  Ministro  de  Negocios  ExtranjeroSxOn  el  mes 
de  Ootubre  de  1801,  esto  es,  al  mismo  tiempo  que  se  firmaba  el  tratado.  £1  Mlnif- 
tro  daba  cuenta  de  una  conferencia  tenida  c'ou  el  Ministro  inglés: 

'*Un  acontecimiento  tal  [habla  de  la  disolución  social  de  Mécico],  no  puede  ser 
indiferente  á  Inglaterra  y  el  principal  medio,  en  nuestra"  opinión,  para  evitar- 
lo, será  el  establecimiento  en  México  de  un  Gobierno  regenerador  y  bastante  fuer- 
te para  contener  su  disolución  interior."  Prosiguiendo  el  desarrollo  de  estas  ideas 
en  la  forma  de  una  conversación  oonfidencial,  dice:  *'Yo  he  agregado  que  en  el 
caso  de  qne  llegue  á  suceder  lo  que  he  indicado,  el  Gobierno  del  Emperador,  li- 
bre de  toda  anticipación  de  propio  interés,  deja  á  un  lado  de  antemano  toda  idea  ' 
de  aspiración  &  la  candidatura  para  algún  principe  de  la  familia  imperial  y  qua  de- 
seoso de  respetar  las  susceptibilidades  de  todos  los  partidos,  verá  con  complaoenoia 
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8U  retaguardia  un  ejército  que  parece  no  espera  mas  que  se  pronanoie  una  pal», 
bra  para  triuQfar  de  ese  pequeSo  pueblo,  y  pido  50.000,000  cuando  solo  se  le  de. 
ben  7¿0,000  pesos  y  á  lo  mas  6.000,000.  No  me  detendré  sobre  esto  asunto,  seSo- 
res,  que  debe  afectar  vuestros  sentimientos  de  probidad  bastante  fuertemente  pa- 
ra que  no  seU  entendido  por  vosotros.  , 

Mucho  puedo  decir,  y.  mucho  mas  fuerte,  de  otro  artículo  del  uliimatuTn,  que  es- 
td  designado  con  el  número  3.  Es  completamente  inexplicable,  pues  saca  expliea- 
cienes  categóricas  delGobierno,  que  hasta  entonces  había  guardado  silencio  sobre 
el  asunto,  y  si  tengo  algún  reproche  que  hacer  á  la  comisión,  es  el  de  no  haberse 
ocupado  de  él  previamente.  Las  cuestiones  del  aSo  anterior  han  sido  puestas  en 
vía,  pues  ya  se  sabe  que  fuó  un  negocio  do  pura  picardía  y  que  en  todo  evento 
puede  velarse  la  cosa. 

Hé  aquí  el  artículo  8?:  ''México  se  obligará  al  completo,  leal  é  inmediato  cumpli- 
miento del  contrato  concluido  en  el  mes  de  Febrero  de  1859,  entre  el  Gobierno  Bie- 
xicano  y  la  casa  de  Jecker." 

Ahora,  ^cuál  es  la  importancia  do  este  contrato?  16.000,000  de  pesos,  6  75.000,000 
de  francos,  y  se  quiso  que  México  en  el  estado  de  conflicto  en  que  se  hallaba,  sa- 
cumbiera  bajo  cl*peso  de  nuestras  armas,  6  pagara  60.000,000  de  pesos  al  prinoi- 
pío,  .y  después  76.000,000  que  hacen  135.000,000  de  francos. 

Tal  fué  la  demnnda  que  se  hizo  á.  México,  dirigida  por  una  vía  militar,  y  si  & 
ella  no  se  daba  obediencia,  se  declararía  la  guerra  inmediatamente.  Esta  es  laprU 
tnera.ocasion  que  yo  sepa  á  lo  menos,  que  en  un  tratado  diplomático,  en  un  ulti- 
maturrif  en  una  intimación  dirigida  por  gente  armada  á  un  pueblo  á  quien  puede 
invadir,  que  se  estipulen  allí  garantías  de  .reembt)l30  para  un  negocio  puramente 
privado,  y  yo  agrego,  para  un  negocio  que  fué  calificado  ¿  su  vez  por  todos  loé  que 
residían  en  México,  como  una  vergonzosa  transacción. 

La  responsabilidad  nd  puede  recaer  seguramente,  sobre  el  Ministro  de  Negooloa 
Extranjeros,  pero  si  su  honor  está  cubierto  sobre  el  particular,  ¿no  tengo  derecho 
*de  acusar  su  prudencia?  ¿Le  era  permitido  ignorar  el  negocio  de  Jeckef?  ¡So  bi^ 
so  este  "bastante  ruiüo  en  México?  Cuando  se  trató  de  partir  para  aquella  ILepú- 
Dlica,  se  hizo  todo  con  tal  descuido,  que  se  ignorabais  los^ombres,  las  cosas  y  las 
realidades  con  quef  se  debía  poner  en  contacto.  Aquí  está,  pues,  la  posieion  toma- 
tía  por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  y  veréis  en  qué  términos  sé  expresa  él 
mismo  sobre  eSte  punto: 

<«En  euanto  á  lo  que  concierne  especialmente  al  artículo  .8?,  respecto  al  negocio 
ie  «(eoker,  hay  oon  toda  evidencia  una  distinción  que  hacer  entre  lo  que  concier- 
ne directamente  á  nuestros  intereses  y  lo  que  le  es  extraüo.  Cuando  el  general 
Miramon  dio  el  decreto  que  produjo  el  contrato  con  la  oasa  de  Jecker,  habiendo 
manifestado  las  comunicaciones  de  la  Leg.acion  que  el  comercio  extranjero  saoi^ 
ba  ventilas  considerables  de  aquella  medida  financiera,  facilitada  por  aquella  ca- 
sa, al  Gobierno  mexicano  era  natural  que  considerara  esta  medida  de  grander^ 
atilidad  para  eátorbar  hasta  donde  fuese  posible  su  revocación  y  la  de  las  operado- 
oes  que  la  facilitaron.  Con  esta  mira  fué  con  la  que  las  instrucciones  del  Depar- 
tamento de  Estado  os  han  invitado,  cuando  ya  habíais  tomado  la  iniciativa,  para 
sostener  los  redantes  y  mantener  las  quejas  provocadas  en  esta  cuestión  por  la 
conducta  del  Gobierno  de  Juárez.  Sin  embargo;  ahora  apareee  de  la  oposición  coa 
que  os  habéis  encontrado  por  parte  de  Sir  ChaYles  Wyke  á  vuestras  demandas  con 
respecto  á  este  negocio,  que  ninguna  ventaja  según  dicen  sacará  el  comercio  ex- 
tranjero del  contrato  hecho  óon  la  casa  Jecker,  sino  que  este  será  el  único  benefi- 
ciado concia  realización  y  cumplimiento  de  él.  To  no  conozco. bien  el  estado  áti 
caso;  pero  llamo  vuestra  atención  sobre  la  importancia  de  distinguir  con  preciaion 
en  el  negocio  U  diferencia  entre  lo  que  puede  envolver  los  intereses  que  tenemos 
obligación  de  defender  y  lo  que  pueda  concernir  á  otros  do  muy  distinto  carácter.' 

**£l  actual  Gobierno  no  puede  pretender  privar  á  nuestros  compatriotas  de  las 
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y 

▼enUjas  qae  les  asegura  una  medida  adoptada  por  la  adminislraoion  del  general 
Miramon,  por  la  sola  oao^a  de  que  dicha  medida  emana  de  un< enemigo;  pero  por 
nuestra  parte  ningún  fundamento  ni  razón  tendremos  para  desear  imponer  obli* 
gaciones  al  aetual  Gobierno,  que  uo  emanen  de  responsabilidAdes  gubernatiTas." 
Ah»  caballeros,  el  año  pasado  he  oido  al  Ministro  sin  cartera  repetir  con'la  ma- 

*J0T  complacencia:  ''Cuando  somos  un  gran  pueblo;  cuando  somos  un  gran  Gobier- 
no; cuando  dirigimos  grandes  negocios,  seremos  también  un  Ministerio  vigilante." 

-  Yo  digo  también  que  no  les  era  permitido  complicar  negociaciones  basadas  en  in- 
certidumbres,  en  suposiciones  y  en  números  que  el  menor  examen  las  dcsraneoe- 
ria,  quedando  tal  voz  reducidas  ó,  polvo,  bajo  la  reprobación  do  la  concieBcia  pú- 
blica. ¡Cómo  el  MinistrClH)  está  instruido!  ¡Kl  Ministro  está  ignorante!  A  la  mas 
pequeña  objeción  hccba  por  el  representante  de  Inglaterra  se  detuvo  y  dijo  era 
posible  que  el  Gobierno  de  Miramon  hubiera  hecho  una  cosa  que  uo  era  indife- 
renle  en  lo  absoluto  al  comercio  extranjero. 

Pofo  si  todas  estas  cosas  existen,  deberíais  haberlas  sabido;  sois  Ministro  pre* 
oisamente  para  estar  al  tanto  de  ellas,  y  fué  vuestro  deber  obtener  los  debidos  in- 
formes. La  guerra  no  es  una  plaga  dejada  á  los  caprichos  de  una  vana  ambición: 
cuando  el  pueblo  se  empeBa  en  ella,  cuando  envia  sus  escuadras  mas  allá,  de  los 
mares  y  cuando  priva  &  su  país  de  sus  hijos  y  de  su  dinero,  nosotros  debemos'sa- 
ber  lo  que  se  desea  hacer  y  lo  que  se  desea  pedir,  y  nosotros  no  retrocederemos 
al  primer  reclamo,  somo  lo  hizo  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  incierto  co- 

« 

mo  estaba  de  las  pretensiones  de  su  representante. 

Pero,  caballeros,  esto  no  es  bastante,  y  no  es  solamente  sobre  la  ignorancia  del 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  que  confío  caracterizar  este  deplprable  nego- 
cio, como  lo  haré,  sino  en  su  misma  naturaleza,  lo  cual  es  importante  que  sepáis 
en  su  totalidad.  Esos  75.000,000  que  reclama  Jecker,  fueron,  el  representante  de 
Inglaterra  lo  asegura,  un  robo  manifiesto  con  relación  al  público  y  Gobierno  me- 
xicano. ¿Quién,  en  efecto  era  Jecke^?  Era,  como  ya  se  os  ha  dicho,  un  banquerp 
suizo  que  llegó  &  México  pobre,  y  en  veinte  aOos  hizo  una  fortuna  de  ma^  de  tres 
millones,  lo  cual  puedo  mencionar  de  paso,  como  prueba  de  que  el  comercio  ex- 
tranjero no  está  enteramente  abandonado  al  pillaje.  [Bisai'}.  En  posesión  de  una 
fortuna  tan  considerable  se  metió  en  grandes  proyectos  industriales;  se  embarcó 
en  esas  empresas  que  son  el  ensueSo  y  la  esperanza  de  los  especuladores  de  otros 
tiempos  como  de  los  especuladores  de  hoy,  quienes  algunas  veces  se  esconden  de- 
iras de  la  Tiiplomacia  para  adquirir  la  confianza  del  pneblo.  Mo  refiero  á  las  com- 
pafiías  6  sociedades  en  común:  Jecker  engolfó  considerables  capitales  en  ellas  y 
en  1659  sus  negocios  llegaron  á  estar  muy  embarazados.  ) 

Ademas  do  él  habla  otra  persona  que  no  estaba  méftoe  en  el  mismo  caso;  me  re- 
«fiero  al  general  Miramon.  Al  fin  de  sus  recursos,  habiendo  pillado  hasta  las  igle-* 
sias,  como  lo  observó  con  mucha  precisión  nuestro  respetable  colega  M.  David 
(porque  ese  partido  llamado  ultra-clerical,  de  seguro  no  desdice  con  su  nombre,  y 
ciíando  desea  reunir  dinero  con  todo  y  la  religión,  en  nada  se  detiene)/ el  general 
Miramon,  repito,  con  sus  cajas  vacías  se  volvió  á  Jecker,  que  no  podia  ofrecerlo 
mas  que  otras  en  el  mismo  estado.  Pero  ahí  estaba  el  público  para  llenar  las  unas 
y  las  otras:  y  entonces  fué  cuando  confeccionaron  el  admirable  plan  y  so  dijeron 
el  uno  al  otro:  **Sí,  Jecker^está  autorizado  por  ^1  Gobierno  para  hacer  un  gran  em- 
préstito y  el  público  entrará  en  él:  el  público  mexicano,  que  se  parece  un  poco  al 
franpps  bigo  este  respecto  [í^úmI,  creerá  las  hermosas  promesas  que  se  le  harán, 
y  cu^do  se  le  digan  los  ventajosos  emolumentos  que  va  á  sacar,  traerá  sus  ca- 
pitales. Pero  no  se  trataba  solamente  de  capital.  Si  se  habla  autorizado  á  Jecker 
para  emitir  quince  millonea  en  papel  y  creyeron  cambiarlos  por  quince  millones 
en  especio,  cometieron  un  grande  error,  y  esos  caballeros  eran  incapaces  de  ello.^ 
IRitcu'].  Todos  los  que  conocen  á  México  saben  perfectamente .que^está  inundado 
de-moneda  falsa.  Los  Gobiernos  que  le  han  sucedido  han  deseado*  dejar  tras  ellos 
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nna  memoria,  7  esta  memoria  es  la  banearota.  Todos  han  emitido  bonoe  d«  cré- 
dito oon  que  han  inundado  al  país,  y  que  de  seguro  olvidan  pagar  ouondo  bajan 
del  poder.  [^Rüas  renovada¿2' 

Hubo  especialmente  los  bonos  Pcza,  emitidos  en  1866,  si  no  me  equivoco,  pero 
la  fecha  es  de  poca  importancia,  que, estoy  seguro  circulan  entre  los  mexicanos, 
enormemente  despreciados.  Los  que  los  toman  al  siete  por  ciento  se  consideran 
temerarios,  pues  solo  se  yenden  al  seis  por  ciento  de  su  yalor  nominal.  Pues  bien, 
se  arregló  entre  Miramon  y  la  casa  de  Jecker  la  emisión  de  quince  millones  en  pa- 
pel, que  serian  gari^ntizados  por  el  Gobierno.  Eate  garantizó  el  pago  al  cabo  de 
cinco  afios,  por  medio  de  anualidades  que  no  necesito  omlicar,  garantisando  ado- 
rnas el  pago  del  interés  8emianual,,y  la  casa  de  Jeokev  Aié  comisionada  para  esta 
operación. 

Pero  el  Gobierno  mexicano  no  esperó,  como  ya  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tar, &  recibir  los  quince  millones;  lejos  de  ello,  declaró  que  los  bonos  Peza  se  re- 
cibirían en  pago,  por  su  valor  nominal,  con  tal  que  se  incluyera  en  el  pago  el  25 
por  ciento  en  especie.  Este  25  por  ciento,  separado  únicamente  (espero  que  la  Cá- 
mara me  permita  ésta  expresión)  de  toda  esa  escoria  de  acciones  de  agio,  formó  en 
realidad  el  residuo  neto  que  debia  devolver  el  tesoro  de  México. 

Ademas,  como  Miramon  es  el  asociado  de  Jecker,  Miramon  no  saldrá  mejor  li- 
brado. [Ri9aa'\. 

£1  provecho  neto  dobia  ser  de  3.750,000  ilesos  para  la  casa  de  Jecker,  que  es- 
tando comisionndo  para  esta  operación,  se  asignó  de  comisión,  él  mismo,  un  20 
por  ciento,  que  hace  750,000  pesos  y  como  en  su  despacho  fué  donde  debian  ser 
pagados  los  intereses  semianuales,  pidió  muy  prudentemente  &  la  persona  con 
quien  ^tó,  dejar  el  dinero  en  sus  manos  cOmo  garantía  de  la  deuda;  así  fué  qne 
Jecker  dedujo  primero  760,000  pesos  por  comisión  y  después  2.250,000  como  ga- 
rantía: de  aquí  se  sigue  que  el  resto,  que  realmente  entró  en  las  cajas  del  Gobier- 
.no  mexicano  fué  solamente  de  750,000  pesos.  Y  si  tenéis  la  oomplaconcia  de  to- 
mar inCarmes  de  que^l  Gobierno  mexicano,  representado  por  Miramon,  hiso  ún 
empréstito  de  15.000,000  de  pesos,  veréis  que  los  tomó  al  90  por  ciento  IRüat], 

¿Creéis  que  esto  es  todo?  ¡Ah!  Esto  es  porque  no  sabéis  las  cosU^mbrea  do  los 
traficantes  en  AÍéxioo.  Ved  cu&ntas  cosas  se  hicieron  en  el  asunto. 

Se  ha  dicho  que  los  mercaderes  extranjeros  tomaron  una  parte  considerable  do 
estos  bonos.  Yo  tengo  aquí  el  ezposé  (relato)  de  la  operación  y  ved  Cómo  pasó.  He 
hecho  una  apreciación  exacta  de  los  bonos  que  tomó  el  público  y  este  que  fué  mas 
confiado  de  lo  regular,  tomó  cerca  de  471,275  pesos:  en  cuanto  al  resto  permane- 
ció en  poder  de  Jecker,  que  no  le  fué  posible  negociarlo;  esto  es,  catorce  müloQ^s  y 
nna  fracción. 

'  He  olvidado  dar  á  la  Cámara,  y  le  pido  perdón  por  ello,  pero  no  estoy  aquí  tan 
&  mis  anchas  como  en  palacio.  [Rüas].  He  olvidado  decir  las  fechas  de  la  opera- 
ción, la  cual  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Febrero  de  1859,  siendo  entonces  eoando 
Jecker  emitió  una  parte  de  los  bonos  y  el  resto  en  el  curso  do  todo  el  aSo  de  1S60. 

¿Entregó  Jecker  al  Gobierno  mexicano  los  750,000  pesos  de  que  era  responsa- 
ble? No.  Ved  lo  que  tuvo  la  franqueza  do  aceptar  de  Miram9n.  Dije  franqneta 
pero  me  equivoqué.  Los  usureros  se  parecen  unos  á  otros  en  todas  partes  y  no 
Bolo  es  en  México  donde  se  compele  á  les  muchachos  á  recibir  cosas  de  que  no 
tienen  necesidad.  [/?ú¿m].  Miramon  recibió  1.490,414  pesos  del  modo  siguiente: 
£1  público  pagó  en  efectivo  62,541  pesos,  56  centavos:  Jecker  pagó  666,886  pesos, 
27  centavos,  que  hicieron  pagar  6  este  en  especie  solamente,  618,927  pesos,  del 
1.490,414.  Pagó,  ademas,  en  bonos  emitidos  por  Zuloaga,  342,000  pesos;  en  bonos 
de  Peza  80,000;  en  bonos  de  Jecker  24,760;  á  la  orden  de  varios  en  las  aduanas, 
100,000;  en  equipo  70,000,  en  varios  bonos  aceptables,  6,750  pesos,  56  centaTOS  y 
en  reembolso  de  la  deuda  de  Groso,  298,000;  suma  total:  1.490,428  pesos  89  cen- 
tavos. Este  Groso,  cuyo  reembolso  se  puso  aquí  en  cuenta  como  pago  de  298)000 
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pesoB,  es  un  sobrino  de  Miramon,  á. quien  esto  le  concedió  priTÜegio  exclusÍTO 
para.Testir  las  tropas  mexicanas,  que  como  nuestros  soldados  ya  para  ahora  de- 
ben estar  convenoidos,  es  una  operación  que  cuesta  muy  poco  á  quien  está  en- 
cargado de  ]íacerla.'[iPt«a^eft^a¿].  Este  Qroso  tuvo  la  franqueza  de  presentar 
por  pago  de  298,000  pesos,  y- si  las  inrestigacioneB  que  se  me  han  mandada  son 
exactas,  el  Gobierno  mexicano  fu6  robado  en  dos  terceras  partes. 

Por  medio  de  estas  deducciones  fué  como  Jecker  Jogró  ir  cargando  al  Gobierno 
mexicano  todas  estas  sumas»  de  las  que  en  Vealidad  solo  pagó  750,000  pesos.  De 
todo  esto  se  siguió  que  habiendo  desembolsado  por  todo  1.000,000,  en  realidad 
retuTo  1.600,000;  así  es  que  en  yez  de  ser  acreedor  debe  tenérsela^por  deudor.  Es- 
te es  el  honrado  capitalista  en  cuyo  favor  se  interesa  nuestro  Ministro,  por  quien 
se  dio  nuestro  ultimátum  y  por  quien  se  derramará,  acaso,  la  sangre  de  los  solda- 
dos franceses  y  mexicanos.  Este  es  el  motivo  de  nuestra  intervención,  y  en  fin, 
estas  son  las  lecciones  de  moralidad  y  civilización  que  vamos  á  dar  al  mundo.  [Ex- 
pre^oneé  de  opotidon  de  muchos  bancoe"], 

Y  por  último  aBadiró  lo  siguiente:  Se  ha  dicho  repetidas  veces  en  los  periódi- 
cos, que  la  caida  de  Miramon'fué  la  que  causó  la  quiebra  de  Jecker,  y  nada  hay 
mas  incierto  que  esto.  Jecker  quebró  en  el  mes  de  Mayo  de  1960,  y  en  Setiembre 
del  mismo  aRo,  si  mal  no  me  acuerdo,  fué  la  junta  de  sus  acreedores,  siendo  en 
Diciembre  de  1861  cuando  cayó  Miramon. 

Caballeros:  ¿Fueron  admitidos  los  bonos  Jecker  en  su  quiebra  y  comprados  & 
precio  bajo?*  ¿Bra  Jecker  el  tenedor  de  ellos?  ¿Por  su-causa  pasaron  &  terceras 
manos?  ¿Consideraremos  bajo  este  respecto  como  único  informe  suficiente  y  dig- 
no de  traerse  ante  la  Cámara,  los  documentos  que  están  en  nuestro  poder?  Ya  sa- 
béis á  qué  me  refiero.  Hemos  recibido  cartas  emanadas  de  miembros  de  la  familia 
Jecker,  que  fueron  interceptadas,  de  las  cuales  aparece  que  Jecker  se  lisonjeaba 
muy  sin  razón,  sin  duda,  y  calumniosamente,  de  que  encontraria  [entre  los  altos 
personajes  y  funcionarios  de  Francia]  un  apoyo  que  en  verdad  jamas  había  en» 
centrado.  Por  mi  parte  tengo  mucha  complacencia  en  decir,  que  tales  cartas  no 
deben  mencionarse  aquí.  He  podido  desear  que  el  Monitor  se  explicase,  y  que  en 
presencia  de  un  acto  tan  público  y  de  tal  naturaleza,  que  alarmó  las  conciencias  de 
las  gantes  honradas,  les  diera  nna  absoluta  negativa,  tanto  mas,  cuant<o  que  este  es 
*  el  único  hecho  que  deseo  retener,  por  haber  sido  testificado  desgraciadamente  por 
un'acto  de  la  administración  francesa,  en  una  de  las  cartas  que  tienen  la  fecha  de 
81  de  Agosto  de  1852:  el  corresponsal  de  Jecker  le  informa,  como  una  preciosa 
ventaja  adquirida,  déla  publicación  en  el  Boletín  de  la$  Leyes  de  su  acta  do  natu- 
ralización. 

El  hecho  es  cierto,  y  en  mi  opinión  inexplicable.  ¿Cómo?  ¡Fué  jurante  el  curso 
de  nuestro  debate  y  después  de  haberse  revelado  que  la  deuda  de  Jecker  oculta- 
ba una  verdadera  picardía,  cuando  fué  recogido  y  hecho  ciudadano  francés  por 
la  administración!  ¿Podemos  no  concluir  do  esto,  que  ee  un  socorro  dado  á  su  cor- 
rompida reclamación?  Felizmente,  caballeros,  el  desarrollo  en  esta  Cámara  está 
ante  el  mundo,  y  le  será  imposible  á  lá  diplomacia  obtener  sanción  pública  para 
tales  procedimientos.  En  fin,  ¿no  desea  el  público  honrado  que  se  aclaren  todas 
estas  cosas  de  una  manera  categórica?  Cuando  scflalo  en  este  deplorable  negocio 
las  consecuencias  imperdonables,  las  demandas  que  no  se  pueden  justificar  do  esta 
guerra,  emprendida  tan  imprudentemeifte,  y  de  este  ultimátum  que  está  desmenti- 
do por  los  mismos  que  deben -conocerlo  y  sostenerlo;  y  cuando  al  fin  de  6stas  de- 
mostraciones encuentro  la  nación  francesa  ofreciendo  amparo  á  esos  hombres  que 
jamas  han  cesado  de  ser  mexicanos  y  mibcrablcs  agitadores,  tengo  un  fuerte  de- 
recho para  pensar  que  debo  llamar  vuestra  atención,  vuestra  completa  considera- 
ción sobre  estos  hechos,  y  pedir  que  el  Gobierno  se  sirva  disipar  la  oscura  nub^ 
que  cubre  la  probidad  de  sus  agentes. 

Bsto  €B  lo  quo  tengo  que  decir  con  relación  al  artículo  3?  del  ultimátum^  y  bien 
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comprenderéia  que  no  puede  ser,  principalmente  en  la  Asamblea  francesakr  oonñ- 
derado  secundario.  Todo  lo  que  toca  al  honor,  á  la  dignidad  j  &  aquellas  acciones 
marcadas  con  una  nota  de  infamia  en  la  vida  privada;  todo  lo  que  es  destruido  por 
la  ley  y  todo  lo  que  debe  condenarse  por  los  magistrados,  no  puede  dejarse  pasar 
impunemente  ni  ser  admitido  en  la  vida  pública.  Entímces,  ¿debemos  admirarnos 
que  este  ultimátum  causara  la  retirada  de  Inglaterraf  ¿Debemos  admirarnos  de  que 
la*£spaBa  no  quisiera  udmitir  la  responsabilidad  de  61? 

No  oWideis,  y  este  es  uno  de  los  rasgos  característicos  de  esa  deplorable  em- 
presa, que  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia  fijó  la  pretensión  de  que  cad& 
una  de  las  potencias  produjera  su  idiimaluti  y  determinara  el  valor  pecuniario  de 
sus  reclamaciones,  sin  que  se  permitiera  ú,  las  otras  beligerant^es  discutirlos,  asi 
como  que  cada  uno  fuera  ducuo  de  la  situación,  por  lo  cual  serift  suficiente  quela 
Inglaterra,  por  ejemplo,  reckmara  mil  millones,  para  hacer  la  guerra  fatalmente 
necesaria. 

Asi,  pues,  encesta  cuestión  de  dinero,  es  sóbrenla  que  el  Gobierno  no  pXiede  por 
mas  tiempo  sostener  la  discusión  que  abandonó,  circunstancia  que  echó  por  tier- 
ra la  responsabilidad  de  sus  agentes:  esta  cuestiop  fuá  la  que  produjo  la  disputa 
entre  las  tres  potencias,  y  que  la' guerra  quedara  resuelta. 

Aquí,  caballeros,  comprenderéis  que  no  debo  hablar  sino  con  extrema  reserra. 
No  me  toca  á  mí  hablar  bajo  un  punto  de  vista,  militar  que  juzgará  la  historia  de 
esta  expedición,  ni  de  los  soldados  y  generales  que  han  desplegado  en  el  campo 
toda  la  brabura,  todo  el  saber,  todo  el  ardor  y  toda  la  resolución  que  siempre  se 
encuentra  en  los  ejércitos  franceses,  sino  de  los  que  ordenaron  dicha  ei^pedicioQ, 
sin  proveerla  de  los  materiales  y  elcn^entos  necesarios  para  un  pronto  resultado. 
Yo  deseo,  caballeros,  pasar  todas  estas  faltas  en  silencio. 

Una  voz.  Que  nada  se  quede  en  silencio. . 

M.  Julet  Favrñ,  Esas  faltas  me  afligen  y  no  contribuyen  de  modo  alguno  4  la  so- 
lución que  buscamos.  Lo -que  queremos  es  un  término  pronto,  sin  disminuir  en  na- 
da nuestra  dignidad,  de  la  guerra*en  que  estamos  empeQados,  porque  pretender 
ahora,  después  de  todas  las  explicaciones  en  que  he  entrado,  que  esta  guerra  es 
conforme  con  nuestros  principios,  seria  negar  lo  que  es  evidente.  Estos  principios 
se  ostentan  en  todas  partes  por  el  Ministro,  quien  repite  por  donde  quiera  que  eü 
Gobierno  á  quien  8ir:ve,  ha  emanado  del  sufragio  universal  y  que  esta  es  una  reg^ 
que,  juzga,  debe  ser  respetada  entre  todas  las  naciones  vecinas. 

He  aquí  lo  que  dijo  sobre  este  punto,  en  vuestra  sesión  del  13  de  Mirrzo  de  1861. 

'^Asentado  de  este  modo  el  principio  de  no  interyencion,  hay  todavía  bsjo  el  pun- 
to de  la  política  .general  otra  razón  que  nos  ordena  imperiosamente  respetarlo. 
Nosotros  no  podemos  después  de  haber  proclamado  en  nuestro  país,  como  base  del 
Gobierno  la  soberanía  nacional  y  el  sufragio  del  pueblo,  faltar  b%jo  este  respecto 
en  otras  naciones.  El  Emperador  ha  sido  electo  por  ese  mismo  pueblo,  reina,  y  do 
eso  se  gloria,  de  acuerdo  con  la  Yoluntad  nacional,  ¿y  <][uec^is  qué  mas  alU  át 
nuestras  fronteras  emplee  la  fuerza  que  le  está  confiada  por  esa  misma  voluntad 
nacional,  en  sojuzgar  las  naciones  vecinas,  en  reprimir  sus  aspiraciones,  y  arran- 
oarles  de  las  manos  sus  títulos  de  soberanía,  y  hasta  negarles  su  legitimidad?" 

Estas,  caballeros,  fueron  las  palabras  de  M.  Blllault.  Yo  le  pregunto:  ¿fueron 
irónicas?  ¿Se  pronunciaron  tan  solo  para  pedir  nuestros  legítimos  aplausos?  ¿No 
fueron  la  expresión  de  la  conciencia  política  del  Ministro?  Si  adopto  la  ultima  aa- 
poticion  le  diré:  ¿Con  qué  derecho  estáis  en  México?  '¿Habéis  ido  á^vengar  los  ia- 
tereses  nacionales?  En  este  «aso  os  seguiré;  pero  si  los  intereses  que  se  vengan  ^ 
el  mismo  suelo  de  México,  si  en  Orizáva,  que  es  un  lugar  sano  y  hermoso  se  nos 
ofrecen  garantías,  ¿qué  bienes  ni  ventajas  nos  resultan  con  derrocar  al  Gobierno  del 
Sr.  Juárez?  ¿Contra  él  ha  sido  contra  quien  habéis  emprendido  esta  guerra?  ¿Que* 
reis  derrocarlo  á  toda  oosta?  Permitidme  recordaros  vuestras  mismas  palabras. 
Este  Gobierno  contra  quien  arrojabais  vuestras  legiones  era  una  sombra»  nn&rá- 
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faga  deTÍen(o:  dra  bastante  para  vosotros  aparecer  ante  él,  para  que  quedara  des- 
truido. Pues  bien,  03  ha  resistido  y  se  ha  htchó  fuerte  por  lo  que  hay  de  mas  ge- 
nerosá^cn  el  mundos,  que 'es,  la  sangro  de  nuestros  soldados  derramada. 

¿No  es  bastante?  ¿Deseáis  continuar  esa  cruel  expedición?  ¿Queréis  por  un  fal- 
so punto  de  honor,  forzar  de  este  modo  á  los  hombres  á  destrozarse  unos  ¿  otros 
hasta  que  que^den  deducidos  á  la  nada,  hasta  que  haya  un  resultado  que  conñinda 
Tuesira  política?  No  temo  asegurarlo,  porque  perseguís  un  fantasma,  cuando  pre- 
tendéis eleTar  en  la  arena  un  edificio  sólido,  que  no  pueda  Éer  echado  abajo  por 
los  acontecimientos  venidx^ros. 

Estáis  entonces  en  oposición  con  la  justicia.  No  dijo  toda  la  yerdad  ante  la  Cá- 
mara cuando  fnísteis  interrogados,  y  ahora  me  reo  obligado  á,  completarla.  En  va- 
no trataréis  de  refugiaros,  como  mi  apreciable  amigo  M.  Picard  os  dijo,  detras  de 
brillantes  sofismas  de  una  política  demasiado  seductora  para  algunas  cabezas. 
¡Queréis,  está  dicho,  resistir  al  Norte-América  y  no  veis  que  lo  llamáis  sobre  vo- 
sotros! Vais  á  establecer  un  punto  de  apoyo  en  el  Sur  do  América,  que  llegará  á 
ser  el  campo  de  batalla  en  que  combatan  los  Estados-Unidos  y  la  Europa. 

¿Debemos  acceder  á  todos  vuestros  oaprichos?  ¿Debemos  encontrarnos  en  lucha 
con  el  Norte  y  combatir,  ademas,  con  el  Sur?  ¿Nos  queréis  constreñir  de  este  mo- 
do á  sostener  todas  las  qucreÜas  de  un  pueblo  contra  otro?  ¿Esta  es  vuestra  po- 
lítica? En  cuanto  á  mí,  protesto  contra  ella,  en -nombre  del  principio  j  déla  ley 
de  las  naciones.  Digo  que  no  tenemos  defecho  para  atacar  á  un  pueblo  qne  para 
mantener  su  nacionalidad,  que  para  ofrecernos  garantías  satisfactorias,' se  ha 
honrado  suficientemente  y  que  no  lo  desecharemos  con  orgullo  de  nuestras  cor- 
tes, sin  querer  oírlo,  no  recibiéndolo  sino  con  la  punta  de  nuestras  bayonetas. 

Si  la  justicia  no  está  de  nuestra  parte,  caballeros  ¿qué  debemos  esperar  como 
consecuencia  final  do  esta  empresa?  Jorque  el  término,  en  fin,  es  lo  que  debemos  "> 
considerar  en  {odas  las  oosas,  y  cuando  está  uno  en  oierta  situación  política,  cuan- 
do dispono  uno  de  todas  las  fuerzas  de  Francia,  no  so  comprometerá  á  ciegas  en 
un  negocio  eii  que  su  dignidad  6  intereses  tienen  qne  sufrir. 

£1  aQo  anterior,  aunque  muy  atento  á  evitar  cuidadosamente  en  la  presencia  de 
nn  cuerpo  tan  respetable  como' el  que  hoy  me  hace  el  honor  de  escucharme,  to-  ' 
do  aquello  que  pudiera  herir  los  sentimientos  de  honor  nacional,  me  creí  auto- 
rizado ^ra  pedir  que  oesara  inmediatamente  una  expedición  por  desgracia  em- 
prendida y  que  do  ningún  modo  consideráramos  que  hablamos  experimentado  un 
rechazo,  porque  nuestros  soldados  en  ntimero  insufíoienie  se  hablan  estrellado 
contra  paredes  do  granito.  Creí  haberos  dado  nn  saludable  consejo,  que  si  se  hu- 
biera seguido,  millares  do  vidas  preciosas,  diezmadas  sin  gloria  por  las  enferme- 
dades, se  hubieran  conservado.  Hoy  persistís,  y  queréis  á  todo  evento  extender 
^1  círculo  de  vuestra  política  ambiciosa  de  glorias  militares;  queréis  que  vuestra 
bandera  vaya  á  flamear  sobre  la  ciudad  do  México. 

Si  Francia  lo  quiere,  seguramente  así  sucederá,  nada  puede  detenerla,  y  ouan' 
do  sus  generosos  hijos  encuentren  un  obstáculo,  serán  tan  pródigos  de  esa  existen- 
cia que  Dios  les  ha  dado,  qne  nada  podrá  resistirles.  ¿Pert>  vuestros  corazones 
no  se  conmueven  á  esta  consideración?  ¿Podemos  ver  con  frialdad  estas  hecatom- 
bes humanas,  ofrecidas  á  esa  fantástica  y  maldita  di? inidad  que  jamas  ha  sido  de- 
finida  por  los  Ministros,  [^IntérrupeioneM y  ffrit09  de  duaprobacion.']  ¿Podremos  con- 
sentir en  que  millares  de  familias  estén  hundidas  en  el  mas  profundo  dolor  por  la 
estéril  gloria  de  apoderarnos  de  la  capital  de  México? 

Ahora,  caballeros,  suponed  que  estáis  ya  en  aquella  ciudad;  ¿qué  vais  á  hacer 
ontónees?  ¡Diréis  que  vuestro  deseo  es  echar  abajo  el  gobierno  de  Juárez!  Inda-  . 
dablemente.  ¿Y  qué  haréis  entóneos?  Ya  oigo  al  Hon.  M.  David  gritar.  **La  eiudad 
de  Méxioo  es  el  corazón  de  la  nación,  donde  están  ooneentrados  todos  los  recur- 
sos militrres/'  Pero  el  Hon.  M.  David,  que  sabe  tan  bien  la  historia  y  geografía  de 
México,  me  permitirá  replioarle  oon  los  dos  heohoa  signisntes  para  que  se  conel- 
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deren.  Bien  Sftbe  que  México  ha  estado  incesantemdnte  desgarrado  por  la  goerra 
cÍTÍl;  que  la  ciudad  de  México  ha  sido  la  estéril  prenda  que  los  dÍTersos  preten- 
dientes conquistan  á  todo  precio  no  obstante,  y  que  jamas  han  poseído  ^n  ella 
sino  un  efímero  j  limitado  poder.  ' 

Y  en  cuanto  &  la  geografía.......  pero,  caballeros,  solo  aquellos  que  no  la  oono- 

cen'pueden  creer  que  la  conquista  de  la  ciudad  de,  México  debe  arrastrar  precisa^ 
mente  La  conquista  de  todo  el  país.  La  ciudad  de  México  esik  situads  &  69  legaas 
de  la  costa  de  Veracrus.  ;Sabéis  cuál  es  la  mayor  extensión  de  México  en  toda  su 
longitud?  £s  de  9ó0  leguas  j  en  estas  ^50  leguas,  haj  al  Noroeste  ricas  y  populo- 
sas provincias  con  ciudades  de  mucha  importancia.    «■ . 

Voy  á  mencionar  algunas:  GuanajuMo  tiene  41,000  habitantes;  está  253  kU6> 
metros  al  N.  O.  de  México  y  todo  el  Estado  contiene  mas  de  520,000  habitantes. 
;Queréis  pasar  mas  adelante?  Atravesad  450  kilómetros,  y  os  encontraréis  en  1a 
ciudad  de  Guadalojara,  con  60,000  habitantes;  luego  tendréis  á'Valladolid,  eoA 
18,000:  tendréis  también  el  Estado  de  Jalisco,  con  800,000  y  otros  que  no  memeio- 
no  por  temor  de  equivocarme,  pues  no  poseo  la  misma  soma  de  infcrmes  qne  el 
Hoir.  M.  David,  aunque  confieso  que  los  mios  son  de  fecha  muy  reciente,  y  ade- 
mas garantixados  por  ló  qne  dicen  todos  los  libros  de  geografía,  qne  quisas  sabeA 
mas  que  todos  nosoti'os  juntos,  á  los  que  puede  consultarse. 

Muy  bien:  cuando  los  franceses  tomen  la  ciudad  de  México,  supoiígo  que^sta- 
blecerán  un  Gobierno.  Puede  ser  Almonte  ó  puede  ser  el  Archiduque  Maximilia- 
no, que' está  acaso  todavía  guardado  en  reserva,  á  pesar  de  todas  las  aseveracío-, 
nes  en  oon^ario;  y  también  puede  ser  tal  vez,  algún,  otro  principe  de  Alemania, 
pues  bajo  este  respecto  la  Alemania  es  inagotable.  [Risas], 

Pero  cuando  esté  ya  establecido  este  príncipe  alemán,  ¿qué  haréis?  Debéis  sos- 
tenerlo. Juárez  con  sus  legiones,  con  sus  partidarios  (y  si  no  Juárez,  cualquiera 
otrc  representante  de  la  nacionalidad),  se  retirará  á  las  provincias  qne  han  queda- 
do Ubres.  ¿Lo  seguiréis  vosotros?  ¿Después  de  haber  atravesado  sesenta  y  nneve 
leguas  para  apoderaros  de  la  ciudad  de  México,  atravesaréis  novecientas  mas  pa- 
ra acercaros  á  quien  os  resistirá  'vigorosam&ate?  Estamos  en  Orizava,  oo  hemos 
adelantado  roas  que  veintidós  leguas,  y  ya  llevamos  gastados  mas  de  ciento  cuatro 
millones,  sin  contar  lo  que  no  sabemos,  que  hacen  á  rozón  de  cinco  millones  por 
legua.  [Demoslracionea  en  la  Cámara.']  A  este  precio  no  bastarán  todoá  los  tesoros 
de  Francia.  [frUerrupeiones  y  añales  de  desaprobación.]  ¿Y  cuál  será  el  fin?  ¿Para  re- 
generar á  México  é  imponer  un  Gobierno  estable  á  aquel  infortunado  pueblo?  Pe- 
ro no  puede  ser  estable,  sino  á  condición  de  que  lo  sostengáis  con  vuestras  armas. 
Consultad  á  la  experiencia. 

En  1848,  los  Estados-Unidos  intentaron  la  guerra  contra  Méjico:  se  acercaron 
á  él:  tenían  la  mayor  facilidad  para  enviar  hombres  y  municiones  de  gnerra;  pnes 
bien,  los  Estados-ünidos'gastaron  mas  de  cien  millones  de  pesos,  y  !a  guerra  duró 
dos  afios. 

Confieso,  caballef  os,  y  esta  es  una  toAfesion  que  deseo  hacer  en  honor  de  la 
Francia,  que  la  guerra  entre  nosotros  cuesta  menos  que  en  América;  si  estaconce- 
sion  es  de  peso,  debemos  confesar  todavía,  que  una  guerra  á  dos  mil  leguas  de 
nuestro  país  necesita  inmensos  sacrificios,  y  que  para  defender  nuestros  derechos 
90  necesitamos  colocarnos  en  condiciones  que  no  se  pueden  aceptar.  Lo  que  decís 
ahora  del  honor  de  vuestra  bandera,  os  veréis  obligado  á  decirlo  después:  la  pri- 
mera falta  os  ha  empeñado  en  la  segunda,  y  acabaréis  por  no  poder  retiraros. 
Será  esta  otra  ocupación  de  Roma,  sin  la  gloria  de  haber  sostenido  un  gran  prin- 
cipio. No  tendréis,  entonces,,  el  derecho  de  decir  que  lo  hacéis  por  el  interés  del 
mundo  católico,  sino  que  solamente  por  el  ínteres  de  los  mexicanos  es  por  el  ^ue 
gástate  cincuenta  millones  de  pesos  cada  aSo  y  enviáis  S0,000  hombres,  a¿imiamOp 
anualmente,  de  los  cuales  la  mayor  parte  desaparecerá  bajo  la  influencia  m.ortífe- 
ra  del  clima. 
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Esta  es  un»  especie  de  politiea  eon  la  que  yo  no  puedo  eonyenir;  7  oaando  estoy 
plenamente  conTenoido  de  qbe  esta  expedieion  so  lia  emprendido  basada  solo  en  la 
fé  de  oomanicaoiones  mentirosas  [Desaprobación'],  que  vuestros  representantes  en 
el  extranjero  han  impuesto  condiciones  inaceptables  que  han  oatisado  la  ruptura 
entre  nosotros,  Inglaterra  7  iEspafia;  cuando  es  contra  los*  derechos  de  los  medica* 
nos  y  los  intereses  de  la  Francia  el  que  se  prolongue  esta  guerra  deplorable,  no 
puedo  menos  de  suplicar  á  la  Cámara  que  use  del  derecho  que  le  pertenece  de  ma- 
nifestar su  Toluntad,  respetuosa  pero  enérgicamente,  7  desprender,  como  70  lo  ha- 
go por  esta  protesta,  su  responsabilidad  de  la  del  Gobierno.  [Exeitaeionen  ettrepi^ 

tO$M.) 

8.  E.  M.  BülauU,  Mioistrosin  cartera,  pidió  la  palabra.  [NuiMrosiu  vocet:  ¡Ma- 
ñana! '¡Mañana!] 

El  presidente, — El  Ministro  sin  cartera  tiene  la  palabra. 

S»  E,  el  Ministro, — ^Sefiores,  lo  aTanzado  de  la  hora  me  compele  á  pedir  á  la  Cá- 
mara se  difiera  esta  discusión  para  maOana,  7  hago  en  presencia  de  esta  respeta- 
ble Asamblea  el  compromiso  de  refutar  totalmente  todas  las  acusaciones  hechas 
contra  la  política  de  Francia.  [Eíaij  bien,] 

M,  Jules  Favre. — A  condición  de  que  70  pueda  replicarle. 

El  presidente, — 8&  difiere  para  maDana  la  prosecución  de  esta  discusión. 

La  Cámara  se  emplaza  para  las  seis. 

SlSSION  DEL  sXbADO  7  DK  FtBBXRO. 

Presidente  S.  E.  el  duque  de  Momy.  •  ^     / 

La  sesión  se  abrió  á  las  dos.  El  barón  J.  David,  uno  de  los  secretarios,  leyó  las 
actas  del  día  anterior,  las  cuales  fueron  aprobadas.  # 

El  presidente. — Manifiesto  á  la  Cámara  una  carta  de  M.- Arnaud,  en  que  pide  li- 
cencia para  ausentarse  por  causa  de  mala  salud.  ¿Ha7  alguna  oposición?  Se  con- 
cede la  licencia.  ¿Ha7  alguno  que  quiera  presentar  una  reforma? 

M,  Chavanon. — Yo  tengo  el  honor  de  jpresentar  una  al  decreto  relhtivo  á  un  im- 
puesto extraordinario  al  Departamento  do  Qard. 

EVpresidente. — Se  imprimirá  la  reforma  7  se  distribuirá.  La  orden  del  dia  es 
la  continuación  de  la  discusión  sobre  la  respuesta. 

(L%6  bancos  ministeriales  fueron  ocupados  por  SS.  EE.  los  Sres.  Barocbe,  Minis- 
tro presidente  del  Consejo  de  Estado,  Billault  7  Magne,  Minis^os  sin  cartera,  De 
Parlen,  vicepresidente  del  Consejo  ele  Estado,  general  Allard,  Boudet,  Vuillefro7, 
Boinvillers  7  Viutry,  presidentes  de  varias  comisiones  en  el  Consejo  de  Estado). 

El  presidente.-rConúnfxü,  la  deliberación  en  tercera  sesión  7  sobre  la  reforma 
propuesta  por  ÍH.  Jules  Favre  7  otros  muchos  miembros. 

S.  E.  M,  Billault,  Ministro  sin  cartera. — Al  entrar  en  la  discusión  sobre  la  refor- 
ma sometida  á  vuestra  deliberación,  no  puedo  pasar  en  slenoio  la  primera  impre- 
sión que  me  causó  su  lectura.  En  el  gobierno  parlamentario  de  que  hemos  adop- 
tado la  forma  7  sus  debates  políticos,  es  una  costumbre  tradicional  que  el  lengua- 
je destinado  U  ser  oído  por  el  soberano,  siempre  lleva  impresas  las  scfíales  de  una 
respetuosa  deferencia.  [Bien,  bien.]  La  cortesanía  en  las  palabras  no  hace  ocul- 
tar la  sinceridad,  7  si  es  preciso,  la  firmeza. 

He  oido  hablar  frecuentemente  de  la  libertad  como  está  en  Inglaterra,  7  seria 
conveniente  consultar  la  práctica  inglesa  sobre  este  punto:  70  no  só  si  serla  fácil 
encontrar  en  ella  alguna  frase  tan  ruda  como  con  las  que  se  expresa  cierta  refor.. 
ma  sometida  á  vuestra  deliberación.   [Repetidas  señales  de  desaprobación.] 

No  -deduciré  de  estas  reflexiones  mas  que  i^na  consecuencia,  7  es,  que  la  liber- 
tad extrema  de  formar  evidencias,  si  puede  decirse,  extingue  la  grande  7  verdade- 
ra libertad  de  hecho,  ^ien,  bien.] 

La  polltioa  que  Francia  sigue  en  México  7  que  nuestros  ^roldados  están  ahora  de- 
fendiendo al  frente  del  enemigo,  ha  sido  objeto  de  acusaciones  que  a7cr  ofrecí  á 
la  Cámara  refutar  ho7.  To  trazaré  paso  por  paso,  todas  las  causas  que  hanindu- 
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oído  áU  expedición,  los  incidentes  por  que  se  hft  buscado  el  modo  de  ealamniarla, 
y  no  serii  por  falta  d^  explicar  mis  palabras,  si  cada  lino  y  todos  los  becbos  no  que- 
dan explicados  claramente  á  la  Cámara.  Procedo  á  enumerarlos  de  nuevo  7  con 
toda  brevedad.  ¿Se  negará  que  tenemos  contra  el  Gobierno  de  Juárez  que  que* 
jarno|  por  tres  tratados  X)bli^atorios  celebrados  con  él  y^os  tres  violados  por  su 
parte,  el  tratado  de  1853,  el  de  1859  y  el  de  1861?  ¿Se  negará  que  estos  tres  tra- 
tados estipulaban  reparación  por  los  ultrajes,  asesinatos,  pelajes  y  robos  de  que 
nuestros  compatriotas  han  sido  las  victifuaa?  ¿Se  negará  que  los  productos  de  las 
aduanas  fueron  asignados,  en  parte,  para  el  pago  de^  estas  reparaciones?  ¿Se  ne- 
gará que  el  Gobierno  de  Juárez  rompió  estos  tres  tratados,  decretando  la  suspen- 
sión forzosa  de  olios  y  se  apoderó  de  los  fondos  colectados  para  lleyarlos  á  efecto? 
¿Se  negará,  que  bajo  el  Qobierno  de, Juárez,  la  población  francesa  ha  sido  ince- 
santemente la  víctima  de  brutales  violencias,  odiosas  espoliaciones,  robos  y  mal- 
tratamiento de  todas  clases?  ¿Se  negará  todo  esto?  Inmediatamente  que  se  estable- 
ció aquel  (Grobierno  á  fines  de  18C0,  acreditamos  nuestro  Ministro,  y  á  prineipiaa 
de  1861  llegó  á  la  ciudad  de  México  con  las  mas  benévolas  intenciones.  Consi|f- 
nando  al  olviclo  todos  los  errores  pasados,  estuvimos  dispuestos  á  secundar  leal- 
.  mente  los  esfuerzos  del  nuevo  Gobierno,  para  restablecer,  si  era* posible,  un  poco 
de  orden  en  el  país;  y  una  serie  no  interrumpida  de  act-os  de  violencia  é  iignsticim, 
nos  indujeron  primero  á  retirarles  nuestros  afectuosos  sentimientos,  y  luego  á  te» 
ner  la  necesidad  de  una  eficaz  demostración  militar. 

Ayer  se  trató  do  hacer  eDtender'que  las  ofensas  de  que  nos  quejamos  no  fueron 
actos  emanados  del  Gobierno  do  Juárez,  sino  obra  de  gobiernos  anteriores;  pero 

■ 

leed  todos  los  dcspaahos  de  1861  y  principalmente  los  de  Junio.  Julio,  Agosto,  Se- 
tiembre.  Octubre  y  Noviembre,  hasta  el  momento  en  que  nuestro  Ministro  por  ór* 
den  del  Gobierno  francés  se  vio  obligado  á  salir  de  aquel  deplorable  país,  y  no 
encontraréis  ni  uno  que  no  atestigüe  por  parte  de  aquel  Gobierno  la  violación  á 
la  buena  fé;  ni  uno  que  no  atestigüe  robos,  asesinatos  y  ataques  de  todas  clases 
sobre  nuestros  compatriotas  residentes  allá.  Este  desordenado  estado  de  negocios, 
no  está  atestiguado  solamente  por  aserciones  francesas.  ¿Creeréis  mas  las  anima- 
ciones de  los  Ministros  de  Inglaterra  y  £spa9a,  que  las  del  Ministro  de  vuestro 
mismo  país?  Sea_asi.  {Bien,  bien.)  Pues  bien,  Sir  Charles  Wyke  escribió  á  su  Go- 
bierno en  27  de  Mayo  de  1861,  esto  es,  á  tiempo  en  que  la  tiranía  de  Juárez  tenia 
dominada  la  ciudad'  de  México,  lo  siguiente: 

*'£1  Congreso,-  en  vez  de  dar  al  Gobierno  suficiente  fuerza  para  poner  fin  al  hor- 
rible desorden  que  reina  en  todas  partes  del  país,  se  ocupa  en  disputar  sobre  di- 
ferentes teorías  del  pretendido  Gobierno  y  de  principios  ultralibemles.  Entretan- 
to, la  parte  respetable  de  la  población  ha  quedado  sin  defensa  contra  lo^  ataques 
de  los  ladrones  y  asesinos  que  pululan  en  los  caminos  reales  y  en  las  calles  de  la 
capital.  £1  Gobierno  constituoional  no  puede  sostener  su  autoridad  en  los  diver- 
sos Estados  de  la  confederación,  que  en  efecto,  están  totalmente  independientes; 
así  es  que,  las  mismas  causas  que  dividieron  la  confederación  de  Centro- América*, 
obran  aquí  y  probablemente  producirán  los  mismos  resultados.'* 

'<La  única  esperanza  que  veo  para  un  cambio  ventajoso,  está  en  que  el  pequeBo 
Pfürtido  conservador  pueda  subir  al  poder  antes  que  todo  se  haya  perdidJo,  y  sal- 
var BU  país  de  la  ruina  que  lo  amenaza.''  * 

**Desde  el  momento  en  que  hagamos  saber  nuestra  determinación,  de  no  permi- 
tir por  mas  tiempo  que  los  subditos  ingleses  sean  robados  y  asesioados  con  impu- 
nidad seremos  respetados.  Todos  los  mexicanos  sensibles,  aprobarán  una  medida 
onya  necesidad  ellos  serán  los  primeros  que  reconozcan,  4  efeoto  de  poner  fin  & 
loa  exesoft  que  á  cada  dia,  á  cada  hora  se  cometen,  bajo  unjQobiemo  tan  óorrom- 
pido  como  impotente  para  man'tener  el  orden  y  llevar  á  efecto  el  cumpliraienio  de 
sus  mismas  leyes.'* 

£1 28  de  Octubre  escribió  otra  vex  esto:  «'Ja  experiencia  de  todos  los  diss  Uen- 
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de  á  probar  que  es  enteramente  absurdo  tratar  de  gobernar  este  país  oon  las  li- 
mitadas facultades  concedidas  al  poder  ejecu6ÍYo  por  la  actual  ultraliberal  cons- 
tituoioo.  Yo  no  veo  esperanza  alguna  de  m^ora,  sino  ^n  el  caso  de  una  interven- 
ción extranjera,  6  la  formacioo  de  un  Gobiprno  razonable,  OQmpuesto  de  los  hom- 
bres principales  del  partido  conserYador,  que  al  presente  %st¿n  destituidos  de  in- 
fluencia y  temen  moverse  ámenos  de  contar  con  ifn  apoyo  material  para  hacerlo." 

Estos  hechos  asegurados  por  nuestros  agentes,  son  notorios  á  todo  el  mundo.  Es 
cierto  que  para  descargarse  de  ellos  Juárez,  se  atribuyen  al  yandalismoy  seagre- 
ga  que  el  yandalismo  es  endémico  en  aquel  infortunado  pafs.  Probablemente  oi- 
remos el  láaes,  caballeros,  alguna  cosa  de  bandoleros  napolitanos,  muchas  pala- 
bras que  se  queyá  sean  bien  fundadas;  pero  yo  pregunto  ahora,  frente  á  esa  se- 
yeridad  hacia  los  actos  que  se  han  dirigido  contra  nuestros  compatriotas,  ¿se  fun- 
da uua  abundancia  tal  de  indulgencia  para  el  vandalismo  de  México,  en  que  son 
las  victimas  nuestros  conciudadanos?  [i9i>n,  5i>n.}  £1  Gobierno  de  Juárez  no  solo 
es  culpable  por  su  impotencia  y  corrupción,  como  dijo  el  Ministro  de  Inglaterra; 
no  es  solo  culpable  porque  no  quiere  6  no  puede  evitar  el  vandalismo  practicado 
6  su  rededor,  no  es  solo  culpable  de  dejar  &  los  malvados  que  lo  rodean  impunes, 
sioo  que  es  culpable  también,  de  hacer  &  los  bandoleros^  coroneles,  genérale!^,  ami- 
gos y  confidentes.  I  Ají  es,  así  es.  Bien,  bien.'\  Es  ademas  culpable  personalmen- 
te de  la  violación  directa  de  todos  los  compromisos  que  habia  celebrado. 

Pregunto  otra  vez:  ¿está  obligado  por  tratados  con  nosotros,  tratados  suscritos 
por  sus  predecesores  y  por  él  mismo?  ¿No  se  ha  tomado  por  la  fuerza  las  somas 
colectadas  para  nosotros  y  que  estos  tratados  nos  tenían  asignadas^ 

Existen  los  hechos,  y  son  incontestables  en  frente  de  tales  violaciones  y  de  tales 
violencias:  ¿hay  un  hombre  en  esta  Asamblea  que  no  conozca  la  necesidad  que  ha 
tenido  la  Francia  de  obligar  á  que  6c  respeten  los  tratados  hechos  con  ella  y  oon 
ciudadanos  que  se  glorian  de  ser  franceses?  Hubo  una  vez  en  el  mundo  un  pue- 
blo cuyos  miembros  solo  tenian  que  decir  una  palabra;  *'Soy  ciudadano  romano,'' 
para  asegurar  el  respeto  universal.  Hoy  hay  otro,  que  por  todas  partes  del  mun* 
do  compelerá  con  igual  energía  al  respeto  por  sus  ciudadanos:  le  son  famillarea 
actos  de  la  mayor  firmeza  á  este  respecto,  y  últimamente  acaba  de  dar  la  mas  ga- 
llarda prueba  de  ello,  ^n  el  Brasil.  Yo  admiro  su  vigoroso  patriotismo;  y  no  se  to- 
mará á  mal  que  Frauoia  lo  imite  y  haga  también  respetar  ásus  compatriotas,  mu- 
cho mas,  que  son  respetados  los  ciudadanos  británicos.  {^Entusiasmada  aprobación.'] 

La  causa  de  nuestro  honor  ofendido,  de  nuestros  tratados  violados  y  de  nues- 
tros fondos  tomados;  la  causa  do  nuestros  conciudadanos  pillados  y  asesinados, 
todas  estas  causas  no  pueden  ser  abandonadas  por  un  Gobierno  que  tiene  con- 
ciencia de  sus  obligaciones  y  cuyo  primer  deber'es  hacer  respetar  su  país. 
*  Procuráis  que  se  olviden  estas  causas  tan  legítimas,  evocando  no  sé  qué  escán- 
dalo, del  que  se  espera  que  la  nebulosidad  mas  ó  menos  densa  oscurecerá  á  los 
ojos  de  la  preocupada  opinión  pública  toda  la  sinceridad  de  intención  y  toda  la 
justicia  para  las  resoluciones  del  Gobieroo.  Poro  ostAS  nubes  quedarán  disipa- 
das bien  pronto.  Lo  quo  me  importa  manifestar  desdo  el  principio  es,  que  ante 
los  actos  del  Gobierno  de  Juárez  no  hay  ge^ite  tan  débil,  tan  tímida  ni  do  inclina- 
ciones tan  pacíficas,  que  no  se  juzgue  en  la  necesidad  de  recurrir  á  la'fucrza  pa- 
ra surttener  sus  derechos  hollados. 

¿No  es  esta  la  opinión  de  Francia,  caballeros,  así  como  la  do  Inglaterra?  ¿No 
ha  juzgado  la  Inglaterra  lo  mismo  que  nosotros,  que  la  medida  era  perfecta?  ^No 
volvió  á  llamar  á  su  Ministro?  ¿No  firmó  con  nosotros  un  tratado  para  la  acción 
en  común?  ¿Los  sentimientos  de  la  Inglaterra  no  fueron  también  los  de  la  Espa- 
fia?  ¿Tanto  la  España  como  U  Inglaterra,  no  hicieron  causa  común  con  nosotros? 
¿No  han  enviado  sus  tropffs  al  suelo'de  México?  ¿No  juz^ron  igualmente  que  no- 
sotros, que  debían  por  su  honor  y  por  el  urgente  interés  de  sus  ciudadanos  apelar 
&  ese  gran  recurso  de  las  naciones,  el  empleo  de  la  fuerza,  cuando  estaban  vioUh 
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doB'BttS  derechos?  No  hay  indudablemente  motivo  para  acusar  41&  Inglaterra  y  la 
Eepa&a  por  su  pretendido  deseo  de  entronizad  un  príncipe  extranjero,  ni  de  re- 
forzar la  acusación  por  cualquiera  deuda  de  JFeoker.  La  Inglaterra  7  la  Espáfi» 
juzgaron  tan  bien  como  nosotros  7  por  las  mismas  rabones,  por  la  TÍolenciade  loa 
tratados  7  las  Tejaciones  Á  que  sus  ciudadanos  han  estado  sujetos,  que  la  ocasión 
para  acudir  á  la  fuerza  se  había  presentado  7  era  preciso  hacer  uso  de  ella. 

Insisto  en  estos  hechos,  porque  es  importante  para  esUiblecer  bien  que  loa  nO'» 
tivos  que  nos  decidieron  hubieran  decidido  &  cualquiera  otra  nación  por  poco  de- 
seosa que  estuviera  de  hacerse  respetar  en  el  mundo  .7  que  tres  grandes  naciones 
idénticas  en  sus  quejas,  lo  fueron  asimismo  en  su  resolución  para  obrar. 

Habiendo  considerado  necesario  el  empleo  de  la  fuerza  7  liabiendo  quedado 
resuelto,  ¿cuáles  debian  haber  sido  las  providencias  del  gobierno  del  Emperador  ^ 
en  consecuencia?  Se  ha  asegurado  que  su  conducta  ha  sido  i^venturera  7  arrcjada. 
Yo  presumo  podré  demostrar  que  ha  sido  prudente,  sabia  7  circunspecta.  En  pri- 
mer lugar,  hubo  una  inteligencia  c^las  potencias  que  tenian  el  mismo  interés  que 
Francia,  7  con  esto  se  evitó  toda  causa  de  celos,  dificultades  7  embarazos,  7  las 
mismas  tres  potencias  en  unión  arreglaron  las  condiciones  de  su  acción.  Francia 
ni  aún  tomó  al  principio  la  parte  principal  en  las  demostraciones.  Se  convino  en 
la  proporción  de  las  fuerzas.  La  España,  que  tantas  memorias  7  recuerdos  Uene 
de  esos  paisas,  que  los  mas  importantes  intelreses  en  el  mi^mo  Golfo  de  México  le 
exigen  ser  fuerte  7  respetada;  la  Espa&a  habia  encontrado  en  las  tradiciones  de 
su  política  7  nuestra  buena  voluntad  h&cia  ella,  las  razones  para  desempeñar  el 
papel  principal  7  tener  numerosos  cuerpos  de  t^'ircito.  Inglat'ersa,  ca70  poder  es  • 
principalmente  marítimo,  dio  el  apo70  de  sus  escuadras.  Y  en  cuanto  á  nosotros, 
tan  Resueltos  como  la  Espaíla,  pero  en  menos  número,  7  dejándole  á  la  EspaSa  el 
honor  del  primer  lugar,  solo  enviamos  al  principio  2,500  hombres. 

Asi,  pues,  parapetada  bajo  los  últltnos  retrincheramientos  de  su  honor,  Fran- 
cia, en  inteligencia  con  las  grandes  potencias,  teniendo  los  mismos  intereses  que 
ellas  7  regularizada  de  común  acuerdo  la  concurrencia  de  cada  una,  sin  embar- 
go de  haber  estado  acostumbrada  á  tomar  siempre  el  primer  lugar,  se  conformó 
con  el  segundo.  En  tales  circunstancias,  ciertamente,  no  fué  ni  aventurera  ni  ar- 
rojada: fué  sensible  7  política.  [iTuy  bien,  muy  bien]. 

En  verdad  que  no  ha  podido  haber  ningún  genero.de  temeridad  en  el  hecho  de 
que  tres  potencias,  de  entre  las  principales  del  mundo,  demandaran  de  un  Gobier- 
no tiránico  7  salvaje,  que  se  someta  al  fin  á  la  razón  7  á  la  equidad.  Nada  pudo 
haber  de  aventurero  en  que  precedidos  de  la  Espafia,  seguidos  de  la  Inglaterra» 
quisiéramos  sostener  nuestros  derechos  7  nuestras  reclamaciones  en  México.  ¿Có- 
mo bajo  tales  circunstancias  puede  acusarse  al  gobierno  francés  de  haber  impru- 
dentemente  7  con  ligereza,  jugado  con  la  sangre  7  los  tesoros  de  su  pala? 

Pero  pasemos  á  otras  imputaciones  mas  serias  que  nos  conviene  aclarar.  Cuan- 
do por  la  primera  vez,  en  el  mes  de  Marzo  del  afio  pasado,  se  presentó  en  eela 
Asamblea,  se  dieron  ciertas  explicaciones,  recordadas  a7er  por  el  elocuente  ora- 
dor á  quien  contesto,  que  nos  ofrecen  un  extrafio  dilema.  <*0  habéis  engaSado 
ik  la  Cámara  nos  dijo,  6  no  lo  sabíais  todo.'' 

¿Ha  pesado  bien  la  importancia  de  tales  palabras?  ¡Engafiar  á  la  Cámara!  Si 
los  Ministros  del  Emperador  fuerí.n  capaces  de  un  procedimiento  tan  infame,  ha^ 
briamos  sido  acusados.  [Bien,  hien\.  >  Yo  creo  que  la  rectitud  de  mi  vida  política 
no  ha  dado  derecho  á  persona  alguna  para  que  haga  una  imputación  como  esta  4 
mi  carácter.  [No,  no.  Bien,  ¿ten]. 

Pero  nosotros  podemos  haber  estado  en  el  caso  de  no  saberlo  todo.  ¿No  eom- 
prendeis  claramente  el^objeto  de  esto?  Pues  bien,  esto  tiende  por  una  parte  k 
poner  en  descrédito  con  esta  Cámara  las  declaraciones  autorizadas  del  Gobier- 
no, arruinar  su  justa  autoridad  7  destruir  la  fé  que  en  él  tenéis;  7  por  la  otra,  4 
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echar  sobre  la  espalda  de  aqael  que  nos  honra  con  su  confianca,  tales  insinuacio- 
nes, que  estoy  seguro  no  aceptaréis.  [Bien,  bien]»  % 

Nosotros  sabemos  lo  que.  debemos  saber  y  decimos  lo  que  debemos  decir.  Lla^ 
mad  á  la'memoria  los  hechos. 

Yo  sé  bien,  que  desde- el  primer  día  se  han  dirigido  los  esñierzos  de  la  oposi- 
ción á  apoyar  la  popularidad  de  uu  castigo  necesario  en  la  impopularidad  de  la 
gratuita  fundación  de  un  trono  extranjero.  Fué  requisito  para  este  objeto  susti- 
tuir los  recuerdos  de  las  violencias  sufridas  por  nuestros  cojnpa  triotas,  las  remi- 
Aisoonoias  de  tratados  Tiolados  por  la*preocupaoion  contra  una  empresa  en  que  to- 
dos los' motivos  de  interés  nacional  han  sido  borrados.  Era  necesario  empeñarse 
en  persuadir  á  la  Francia  de  que  se  le  pedia  sacrificar  á  sus  hijos  y  dilapidar  sus 
tesoros  solamente  con  el  fin  de  fundar  un  trono  para  un  Archidaque  de  Austria, 
Pero  jamas,  como  bien  sabéis,  este  proyecto  accesorio  y  condicional  í\\6  subordi- 
nado &  les  deseos  del  pueblo  mexicano,,  cualquiera  que  haya  sido  el  exclusivo  mo- 
tivo ú  objeto  de  la  expedición  emprendida. 

En  esta  discusión  el  honorable  oradqr  á  qui^u  contesto,  puso  de  manifiesto^  en 
efecto,  la  aserción  de  que  la  Francia  no  tenia  interés  en  el  asunto  que  se  le  habia 
asegurado  una  completa  satisfacción,  y  que  la  expedición  se  emprendió  con  la  sola 
mira  de  erigir  un  trono  en  México  para  sentar  en  él  u^  príncipe  extranjero,  citan- 
do ciertas  indicaciones  de  algunos  oficiales  que  as!  lo  han  declarado.  Nosotros 
contestamos  que  la  expedición  fué  &  México  para  vengar  nuestro  honor  y  á  nues- 
tras compatriotas,  para  compelerlo  al  cumplimiento  de  los  tratados  y  obtener  la 
reparación  que  nos  es  debida,  de  la  cual  puede  decirse,  que  al  contrario,  Juares 
no  ha  querido  acordárnosla.  Y  luego  agregamos:  <*Sb  los  mexicanos  cansados  de  la' 
tiranta  que  sufren  en  mas  alto  grado  que  nosotros,  poseen  aún  algún  germen  de 
energía,  si  no  están  completamente  enervados  por  cuarenta  aüos  de  anarquía  y 
4e3potismo  que  pesan  sobre  ellos;  si  desean  reprimir  todas  esas  hordas  de  revo- 
lucionarios y  contra-revolucionarios  que  los  asolaiji  y  oprimen,  aprovechan  la  oca- 
sión que  vamos  á  ofrecerles,  si  desean  esforzarse  para  fundar  un  gobierno  razo- 
nable  y  regular,  pueden  contar  con  todo  nuestro  apoyo  moral:  aplaudiremos  sus 
esfuerzos  y  trataremos  con  nuestra  mejor  voluntad  de  la  reedificación  del  bdificio 
social  en  aquel  desgraciado  país.  Indicamos  plenamente  como  primer  objeto  de 
nuestra  política,  el  deseo  de  vengar  el  honor  de  Francia,  la  sangre  de  sus  hijos  y 
obtener  reparación  por  todos  los  ultrajes  que  se  les  han  hecho,  y  luego  cómo  un 
objeto  secundario,  pero  que  también  entra  en  las  garantías  que  tenemos  el  dere- 
cho de  pedir,  la  reorganización  hecha  por  los  mismos  mexicanos  de  un  Gobierno 
regular  y  responsable  capaz  de  respetar  la  fé  empeñada.  Si  México  puede  darse 
y  dar  &  nosotros  garantías  fundamentales,  tendrá,  lo  repito,  nuestro  apoyo  moral, 
nuestra  aprobación  y  nuestro  aplauso,  y  seremos  felices  de  haber  dado  ocasión 
para  que  resucite  un  grande  y  hermoso  país,  sumido  en  la  miseria  por  tantos  años. 
Esta  es  nuestra  respuesta.  IJBien,  bien"]. 

¿En  qué  hemos  ocultado  las  ideas  del  Gobierno?  Leed  las  proclamas  que  desde 
el  primer  ^a  hasta  el  momento  actual  han  emanado  del  Gobierno  francos.  Guan- 
do yo  hablé  en  el  mes  de  Marzo  último,  estaban  ante  vuestros  ojos  las  instruccio- 
nes dadas  por  nuestro  Ministro  de  Negocios  Extranjeros:  eran  claras,  llanas  y 
precisus.  En  primer  lugar,  nuestros  intereses;  en  el  segundo,  el  deseo  d§  que  se 
organice  en  México  un  Gobierno  real  y  efectivo.  El  Emperador  en  su  memorable 
cana  al  general  Lorencez  escribió  estas  nobles  palabras  que  habéis  aplaudido: 
'*£8  contra  mis  intereses,  mi  origen  y  mis  principios,  imponer  ningún  gobierno, 
sea  el  que  sea,  al  pueblo  mexicano:  dejadlos  en  plena  libertad  para  que  escojan 
la  forma  que  quieran  seguir."  Mas  tarde  hizo  al  general  Forey  las  mismas  decla- 
raciones, y  yo  también  oS  lo  declaré  en  el  mes  de  Junio  pasado,  como  la  última 
consecuencia  posible  en  la  linea  de  conducta  que  habíamos  intentado  proseguin 
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< 'Apelamos  al  pueblo  mexicano,  7  si  libre  para  Totar  como  le  agrade,  desea  aén  el 
gobierno  de  Juárez,  que  sea  asi  y  que  se  cumplan  sus  deseos/' 

¿Cómo,  pues,  podemos  haber  engafiado  á  la  Cámara?  ¿Cómo  ocultaremos  aúa 
ambas  cosas,  el  principal  objeto  y  la  hipótesis  condicional?  Si-enestasoonüngen- 
cias  sucede  que  México  quiera  una  monarquía,  esta  posibilidad  no  estaba  impre- 
▼ista.  Así,  nosotros  hemos  arreglado  todas  las  cosas  en  su  lugar  propio  j  oouTe- 
niente.  No  hemos  dado  una  hipótesis  contingente,  que  se  sobrepusiera  á  nuestros 
intereses,  porque  cuando  se  sigue  una  política  en  nombrt  del  propio  país  de  uno, 
por  los  intereses  del  propio  país  de  uno  es  ppr  donde  se  debe  comenzar.  [Bien^ 
bien']. 

Resuelta  asi  la  expedición,  determinado  su  objeto,  la  ulterior  hij^esis  de  una 
monarquía  extranjera  reducida  &  su  justo  valor,  el  aeucrdo  de  las  tres  potencias, 
las  medidas  para  llevarla  á  efecto,  y  la  concurrencia  militar  arreglada,  ¿qué  ie- 
niamos  nosotros  que  hacer?  Las  instrucciones  que  os  son  conocidas  especifican 
claramente  el  curso  qift  debe  seguirse.  En  e^aa  instrucciones  del  12  de  Noviem- 
bre, si  me  acuerdo  con  exactitud,  se*  dijo:  * 'Renovaréis  nuestro  ultimátum^  había- 
inos  presentado  muchos  sin  resultado,  renovaréis  vuestro  ultimátum  y  luego  que 
esté  presentado,  no  permitiréis  que  os  entretengan  con  dilaciones  y  promesas  eva- 
sivas. Si  el  gobierno  de  Juárez  evacúa  á  Veraoruz,  ccmo  lo  ha  hecho,  si  trata  de 
establecer  un  vacío  &  vuestro  rededor,  si  trata  de  atraeros  por  artificios  mad  ó 
menos  inteligentes  que  os  hagan  perder  el  tiempo  precioso,  evitaréis  caer,  en  sus 
redes  é  inmediatamente  tomaréis  las  medidas  mas  vigorosas." 

Había  grandes  razones,  caballeros,  para  recomendar  la  activii^ad  y  su  activad 
resuelta.  Nuestras  tropas  llegaron  á  México  el  mes  de  Enero;  t<iniamos  ante  no- 
sotros por  la  estación  que  seguia,  para  hacer  trasporte,  y  la  guerra.  Enero,  Fe- 
brero, Marzo,  y  quizás  algunos  dias  de  Abril.  Sabíamos  bien  que  si  en  aquel  p^ 
ríodo  no  se  consumaban  las  cosas,  la  tiranía  de  Juárez  recibiría  un  temible  é  ino 
vitable  auxiliar,  el  vómito  prieto.  Sabíamos  bien  que  era  necesario,  en  pocas  pa- 
labras, caracterizar  fuertemente  la  sabiduría  de  aquel  gobierno,  así  como  sus  vio- 
lencias y  para  lograr  imponerse  sobre  la  solución  de  la  cuestión  no  había  tiempo 
que  perder.  ¡Considerad  bajo  estas  inspiraciones,  la  expedición  enviada  y  llega- 
da á  su  destinp! 

El  respetable  orador  á  quien  contesto,  recordó  las  palabras  que  dije  en  el  mes 
de  ^laczo,  en  las  cuales  manifesté  mi  persuasión  de  que  nuestras  tropas  hubiesen 
ya  ocupado  la  ciudad  de  México,  y  agregó,  que  las  palabras  estaban  mas  allá  de 
los  soldados.  Los  soldados  habpian  cnmioado  con  tanta  violencia  como  las  pala- 
bras, si  el  plan  del  Gobierno  del  Emperador  hubiera  ido  siguiéndolos. '  £1  Gobier- 
.  no  mexicano,  presa  en  aquel  periodo  do  la  mas  completa  anarquía,  sin  ninuuoos. 
medios  efectivos,  ni  recursos  de  importancia,  no  ofrecía  ninguna  especie  de  resis* 
tencia,  y  si,  sin  ser  detenido  por  vanos  retardos,  las  tropas  espaSolas  y  francesas 
hubieran  marchado  sobre  la  ciudad  de  México,  hubieran  llegado  allí  tan  pronto 
como  mis  palabras.   \^B¿en,  bien]. 

*'Ved  lo  que  la  prudencia  humana  ha  previsto  en  Francia:  ha  calculado  que  un 
corps  d'armée"  [cuerpo  de  ejército]  de  cerca  de  12,000  hombres,  sostenido  por 
escuadras  que  guardaban  la  costa  del  mar  y  teniendo  tres  meses  útiles  ante  ellos 
para  llevar  un  gobierno  anárquico  y  desordenado  á  un  sentido  de  razón,  podía 
sin  dar  un  eolo  golpe,  ó  por  la  mera  fuerza  de  su  valor,  apoderarse  rápidamente 
de  la  ciudad  de  México.  ¿Cómo  ha  sucedido  que  tal  pronóstico  no  se  haya  reali- 
zado? ¿Cómo  ba  sucedido  que  esta  expedición  que  había  concebido  la  prudencia 
mas  previsora,  tant-o  en  tratados  diplomáticos  como  en  efectividad  milit4ir  y  me- 
dios de  ejecución,  cómo  ha  sucedido,  repito,  que  esta  expedición  se  ha  descarria- 
do tan  momentánea  é  inexplicablemente?  Conviene  recordar  á  la  Cámara,  que  jra 
en  el  suelo  de  México,  el  manejo  de  los  negocios  fué  necesariamente  confiado  4 
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los  tres  Plenípoteneianos  y  se  manifestó  desde  los  prjlmeros  dias  tina  singular  di- 
TSlrgencia  de  sus  respeotiyas  opiniones. 

Francia  había  proclamado  é  Inglaterra  y  España  hablan  reconocido  con  ella» 
que  el  Gobierno  de  Juárez  era  un  Gobierno  sin  fé,  sin  solidez  y  sin  garantías,  y 
que  era  imposible  tratar  seriamente  con  é\.  La  experiencia  de  muchos  atjlos  y  es- 
pecialmente del  último,  demostraban,  que  el  Gobierno  de  México  prometía,  pero 
sin  cumplir  jamas  sus  promesas.  Las  tres  potencias  han  reconocido  que  solo  la 
fuerza  puede  dominar  una  tal  condición  de  cosas,  y  sin  embargo,  sus  representan* 
tes,  apenas  desembarcaron  en  el  territorio  de  México,  comenzaron  por  reoonocer  al 
mismo  pobierno  que  se  habla  hecho  indigno  de  ser  reconocido,  y  por  negociar  con 
él  cuando  toda  negociación  se  había  considerado  inútil  y  todo  compromiso  de  su 
parte  como  ilusorio  y  superfino.  El  tratado  de  la  Soledad  se  abrió  con  esta  singu- 
lar declaración,  sobre  la  cual  llamo  la  atención  de  la  Cámara. 

" PRBli^lMIKARES  convenidos  entré  el  cond$.  de  Reas  y  el  Minitro  de  Relaciones  Ex" 
tenores  de  la. República  de  México.^* 

*'l?  Admitiendo  que  el  Gobierno  constitucional  que  al  presente  dirígelos  nego- 
cios de  México,  hanmnifestado  á  los  comisionados  de  las  tres  potencias  aliadas, 
que  no  necesita  de  modo  alguno  el  auxilio  tíui  bondadosamente  oñ'ecido  al  pueblo 
mexicano,  pues  tiene  á  su  disposición  suficientes  elementos  de  fuerza  y  opinión 
pública  para  sostenerse  contra  toda  rfiTolucion  intestina,  los  aliados,  por  lo  mis- 
t  mo^  juzgan  de  su  deber  entrar  por  el  camino  de  los  tratados,  con  el  objeto  de  ar- 
reglar las  reclamaciones  que  tienen  que  hacer  en  nombre  de  sus  respectiyas  na- 
eiones." 

^  De  manera,  que  nuestras  tropas  partieron  para  combatir  &  Juárez  é  imponorle 
por  la  fuerza  nuestros  términos  de  satisfacción:  nuestras  tropas  partieron  eabien- 
do  que  ninguna  fé  podia  darse  á  sus  pronucsas:  iban  all¿  &  compelerlo  á  la  justi- 
cia, y  el  primer  acto  de  nuestros  representantes,  es  aceptar  sus  irónicos  agradeci- 
mientos, por  una  concurrencia  de  que  dice,  no  necesita  para  mantenerse  y  luego 
entrar  en  negociaciones  con  él.  ¿Era  esta  la  política  de  Francia?  ¿Estaba  de  acuer- 
do con  las  instrucciones  que  se  habian  dado?  ¿Era  esta  la  política  arreglada  de 
antemano  oon  nuestros  aliados?  Y  aquel  mismo  tratado  do  la  Soledad  que  recono- 
ció al  Gobierno  que  nuestra  expedición  se  proponía  combatir;  que  aceptó  la  fé  de 
aquellos  á  quienes  íbamos  d  atacar  como  perjuros;  aquel  tratado  difirió  para  el  15 
de  Abril  la  apertura  de  las  negociaciones,  de  modo  que  si  no  hubieran  llegado  & 
tener  un  arreglo  y  si  las  negociaciones  no  prestaban  las  necesarias  garantías,  el 
tiempo  para  la  acción  militar  efectiva  había  pasado;  habla  yenido  la  estación  de 
las  aguas  y  de  las  fiebres;  los  caminos  estaban  intransitables;  las  enfermedades 
diezmaban  los  soldados  y  la  guerra  llegó  ú  ser  imposible.  ¿Y  os  admiráis,  cuando 
se  adoptó* una  conducta  tan  distinta  de  la  que  fué  prescrita;  os  admiráis,  repito, 
de  que  la  empresa  no  haya  tenido  la  afortunada  y  rápida  solución  que  debía,  y 
echáis  la  responsablldad  de  ello  6.  quienes  por  sus  determinaciones  contrarías 
habian  regularizado  todo  con  bastante  prudencia  y  sabiduría  para  llevar  las  co- 
sas á  una  pronta  y  feliz  conclusión?  [^i>n,  bien']. 

Tal  es  la  verdad  del  hecho.  El  Gobierno  del  Emperador,  tan  luego  como  supo 
esta  extraQa  magnanimidad,  considerando  que  la  guerra  para  mas  adelante  llegn- 
ria  á  ser  imposible,  y  que  resultaría  una  larga  y  perniciosa  mansión  de  nuestras 
tropas  en  el  país,  pronunció  en  el  Monilor  una  sentencia  formal  de  desaprobación 
de  aquel  infortunado  tratado,  y  por  nuevos  despachos,  recordando  ¿  quienes  pri- 
mero había  dado  sus  instrucciones,  que  no  habían  ido  allá  para  negociar  inútil- 
mente con  un  Gobierno  perjuro,  sino  á  imponerle  de  grado  ó  por  fuerza  la  volun- 
tad de  la  Frauda.  [Bijen  bien.'] 

Estas  nuevas  instrucciones  recordaban  á  nuestros  representantes  la  necesidad 
de  proceder  enérgicameute,  y  de  aprovechar  el  corto  espacio  de  tiempo  útil  que 
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aun  quedaba.  Entonces  taé  cuando  ocurrió  la  inesperada  deoision  de  BspaSa  pi- 
ra i'etirar  sus  tropas,  con  la  aprobación  y  aun  por  las  sagesiones  del  Ministro 
inglés. 

No  discutiré  ahora  aquella  determinación.  £n  Madrid,  hombres  eminentes,  ta- 
les como  Mo'n,  Bermudez  de  C&stro  y  Concha,  hablando  de  los  intereses  desnpeSa, 
la  han  calificado  clara  y  totalmente.  Para  nosotros,  es  asunto  de  muy  poea  im- 
portancia. [Bien,  bien.}  Solamnnte  notad  esto  bien;  por  aquella  inesperada  de- 
terminación Francia  ha  quedado  sola,  pasando  repentinamente  del  segundo  al  pri« 
mer  lugar.  Con  un  puSado  de  hombres  en  medio  de  un  pais  en  que  se  habla 
dado  á  la  tiranía  y  sus  auxiliares  tiempo  para  prepararse,  para  fortifíoarse,  pan 
espantar  á  algunos  y  excitar  á  otros.  [Bien,'} 

Permaneció  allí,  frente  á  la  insana  estación- que  iba  ayanxando frente  i 

frente  del  vómito  que  avanzaba  con  ella.  Allí  permaneció,  y  yo  pregante  i  esU 
Asamblea;  ¿debió  retroceder?  \No,  no.]  Y  si  se  hubiera  «etirado  ;ouéle8  hubieran 
sido  las  consecuencias?  En  primer  lugar,  la  desgracia  y  nuestra  bandera  abatida 
ante  los  ojos  del  mundo.  Mientras  nosotros  proseguíamos  en  esta  enérgica  y  vale-, 
rosa  política,  ¿qué  ventajas  hau  resultado  á  los  que  siguieron  la  contraria?  [BieUf 
bien»"]  El  afio  finterior  leí  en  esta  tribuna  una  carta  en  que  un  Ministro  de  Héxi- 
00,  el  Sr.  Dobli^o,  congratulándose  con  el  general  Prim  por  su  oaballerosa  con- 
ducta, le  escribía  así:  "Nosotros  vamos  á  arreglar  todos  estos  grandes  negocios 
en  media  hora:  venid,  y  en  pocos  minutos  tendremos  la  gloria*  de  reconciliar  á  Ee- 
paBa  con  México." 

El  general  Prim,  como  parece,  no  logró  tratar,  pero  envío  su  secrjetarioálacia- 
dad  de  México,  el  cual  en  una  carta  publicada  desde  entonces  manifestó  dos  co- 
sas: una,  el  profundo  sentimiento  de  cólera  y  desesperación  de  los  espafioles  aban- 
donados en  la  capital;  y  laotra,  que  era  imposible  el  tratado,  porque  Jo&rez  pc- 
nia  como  primera  condición,  que  EspaQa  pagaría  los  gastos  de  la  guerra  [Aúot], 
puesto  que  él  no  se  reconocia  como  en  guerra  con  aquella  potencia.  [Nuevat  rites]. 
¿Habríais  aconsejado  al  Gobierno  de  vuestro  país,  que  aceptara  tales  condicionee* 
[Nutnerotae  voces:  iVb,  no.'[ 

'  S.  E.'el  Miuittro.-'^El  Ministro  de  Inglaterra.aprobó  completamente  lacondvcta 
del  Plenipotenciario  espaQol.  Después  de  haber  escrito  &  si:^  Gobierno  que  estaba 
próximo  6,  retirarse  de  México  y  dirigirse  á  los  Bermuda^,  &  fin  de  no  hacer  soin* 
b^a  á  Francia  y  de  no  dar  ocasión  d  que  se  pensase  que  se  oponía  á  ella,  detenni- 
nó,  sin  embargo,  encaminarse  á  la  ciudad  de  México.  [Risas'], 

Una  voz. — Al  estilo  inglés. 

8.  E.  el  Ministro, — ^El  había  obtenido,  un  tratado.  ¿Ppero  qué  clase  de  tratado. 
Era  fácil  hacer  promesas:  también  se  nos  habían  hecho  á  nosotros  machas  y  siem- 
pre habían  sido  violadas.  La  dificultad  no  estaba  en  hacer  que  Juárez  prometie- 
ra, sino^en  hacerlo  cumplir  sus  promesas.  ¿Qué  se  iba  á  hacer?  Sir  Charles  Wyke 
aceptó  como  garantía  el  dinero  que  iban  á  proporcionar  los  Estados-Unidos,  /  en 
el  caso  de  que  ao  proporcionaran  nada  y  no  quisieran  ratificar  el  tratado,  porqne 
una  parte  del  territorio  mexicanoles  está  empeñado,  obtendría  la  sustitución  do 
Inglaterra  en  las  concesiones,  con  que  nada  tuvieran  que  hacer  los  Estados-Uni- 
dos. [Risas.} 

Dudo  mucho  que  arreglos  como  este  hubiesen  sido  aceptados  en  Francia,  ni  q^^ 
obtuvieran  la  sanción  del  Gobierno  británico.  No  se  ha  creído  conveniente  -acep- 
tar el  dinero  de  los  Estados-Unidos,  porque  sería  uiía  sanción  tácita  do  esa  conse- 
outiva  y  "progresiva  ooapacion  de  México,  seguida  como  política  por- los  Estados^ 
Unidos  desdo  hace  Tointe  aSos,,y  á  la  cual  favorece  el  Gobierno  de  Juarey.  [-^'^J* 
El  Gobierno  británico  rehusó  su  ratificación. 

Entre  los  tres  géneros  de  conducta  podéis  juzgar  ciíál  ha  sido  el  mas  provechoio 
7  digno.  España  retiró  sus  tropas,  núcleo  pri|icipal  de  las  fuerias  qué  iban  ¿der- 
rocar &  Juárez.  £1  ejército  espaí^ol  fué  reembarcado,  no  obstante  habérseles  nega- 
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do  enieramenie,  el  reembolso  de  los  gastos  de  la  gnerr».  (^Nuevas  rúat,)  IngUtenra 
o<m  aquella  firmesa  que  ella  sabe  tan  ^ien  cuándo  ha  de  usar  para  hacerse  respetar, 
y  que  no  tomaréis  &  mal  que  otros  asimismo  lo  hagan  como  ella  {Bien,  bien),  la  In- 
glaterra parece  que  obtuTO  un  poco  mas;  pero  ha  rehusado  consentir  en  tales  f^r* 
regios  que  la  eomprometan  contra  sus  ideas,  y  puede  decirse  que  el  resultado  final 
fué  negatiTO.  Ea  cuanto  á  nosotros,  es  cierto  que  hemos  permanecido  solos,  pocos 
ea  número,  con  un  puSado  de  yalientes,  gracias  al  tiempo  perdido;  hemos  tenido 
que  combatir  las  tempestades,  las  fiebres  y  las  balas  de  los  mexicanos;  pero  nada 
nos  ha  causado  miedo,  y  hemos  permanecido  ffk  México  ( Vivas  demostradonee  de 
aproh€ui0n),  bajo  la  influencia  de  estos  impreyistos  acontecimientos,  nos  hemos  yís- 
to  precisados  á  perder  la  primera  estación  militar  y  sufrir  la  de  las  lluyias;  pero 
ha  llegado  ál  fin  la  segunda,  y  esta  res  no  habrá  deserción  Qe  los  aliados  ni  ata- 
ques de  los  parlamentarios  que  no6  impidan  aprovecharla  para  alcanzar  el  triun- 
fo de  nuestra  bandera.  (jSravo,  bravo, ) 

Este  es,  pues,  el  estado  del  asunto,  perfectamente  claro;  Podíamos  haber  imita- 
do á  los  -que  se  desertaron;  pero  nuestra  retirada  que  habría  sido  funesta  para 
nuestra  glona,  como  á  ellos,  no  nos  hubiera  sido  de  ningún  proTecho. 

¿Halláis  que  esta  conducta  sea  como  se  ha  asegurado,  arrojada,  aventurera  y 
loca?  ¿Hay  en  todo  esto,  como  se  dijo  el  otro  dia,  alguna  cosa  de  ospuro?  Esto  es 
claro  como  la  luz  del  mediodía,  [Si,  ñ,  es  cierto.  ]  El  Gobierno  francés  proyectó  y 
dispuso  todas  las  cosas  cou  sabiduría  y  prudencia.  Una  divergencia  infortunada, 
seguida  del  reembarco  mas  infortunado  aún,  hizo  imposible  el  resultad  o  Jnmedia- 
.  to  de  la  expedición;  pero  lo  que  se  difiere  no  está  perdido.  Sé  que  á  la  ruptura 
del  armisticio  de  Oriza  va,  se  le*  han  querido  dar  motivos  que  descarrían  su  carác- 
ter. Sé  que  en  lugar  de  reconocer  la  línea  de  conducta  política  nacional,  resuelta  y 
trazada  por  todos  nuestros  despachos  é  instrucciones,  algtnas  personas  han.pre- 
ferido'suponer  otros  motiyos  tratando  de  crear  un  escándalo.  l£so  es;  bien,"]  No 
examinaré  si  esta  manera  de  discutir  los  negocios  de  nuestro  país,  cuando  nues- 
tros soldados  están  al  frente  del  enemigo,  es  muy  oportuna.  [Bien,  bien.']  No  exa- 
minaré si  no  es  una  de  esas  ocasiones- en  que  el  patriotismo  debe  citando  menos  di- 
ferir l^  investigación  crítica  de  la  oposición.  [Niuvas señales  aprobando.']  Los  qué 
nos  la  hacen  han  creido  que,  á  pesar  de  la  situación  militar,  pueden  manifes- 
tar los  motivos  de  queja  y  desfavor  de  la  expedición.  Han  creido  que  podian 
emprender  reducir  á  lo  que  ellos  llaman  el  interés  de  una  corrompida  deuda,  la 
causa  porque  los  soldados  franceses  están  cq|g|ibatiendo  en  este  momento,  y  prefe- 
riría que  se  me  excusara  discutir  esta  cuestión  en  la  actualidad;  pero  cuando 
el  honor  está  comprometido,  jamas  debemos  retroeeder,  suceda  lo  que  suceda. 
[¡Bien!  ¡bien!]  Procedo  á  examinar  escrupulosamente  si  esta  calnmnía  de  la  deu- 
da de  Jeoker  ha  tenido  alguna  influencia,  cualquiera  que  sea,  en  la  conducta  de  la 
expedición  mexicaim. 

AJgunas  personas  no  desean  ver  en  ella  sino  dos  causas:  un  trono  que  no  fué  mas 
que  una  contingencia  secundaria,  y  la  deuda  de  Jecke.r,  en  lo  ^que  ciertamente  ni 
aun  pensó  el  Gobierno  cuando  fué  decidida  la  expedición.  Pero  especifiquemos  los 
hechos.  Cuando  á  la  llegada  de  nuestras  tropas  á  México  fué  requisito  establecer  en 
un  ultimátum  el  total  monto  de  lo  que  se  nos  debía  con  arreglo  al  total  de  las  recla- 
maciones, examinadas  y  remitidas  por  nuestros  Cónsules,  el  Ministro  de  Inglater- 
ra opuso  una  ieoría,  que  ayer  encontró  un  apoyo  enteramente  inesperado  para  mí 
en  esta  misma  Asamblea.  [Bien,] 

Sir  Chrirles  Wyke  pretendió  que  solamente  se  admitieran  en  el  ultimátum  las  re- 
clamaciones que  ya  estuvieran  liquidadas  pot.  tratados  anteríores.  ¡Cómo!  Nues- 
tro último  tratado  es  de  principios  de  1861.  Desde  entonces  maltratamientos  de 
todas  clases,  toda  suerte  de  ultrajes,  robos  onerosos  é  impuestos  vejatorios  han  pe- 
sado sobre  nuestros  compatriotas,  ¿y  nosotros,  armados  para  vengarlos,  armados 
para  hacer  respetar  sus  derechos  y  para  que  se  les  indemnice  de  sus  j>érdida8,  no 
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oomprenderémoB  en  Duestra  demanda  todas  las  samas  y  reparaciones  que  se  nos 
deben,  para  cuyo  objeto  se  emprendió  la  expedición?  Naeslro  derecho  no  faé  so- 
lamente para  compeler  á  que  ae  respetasen  nuestros  tratados  y  al  pago  de  las  deu- 
das arregladas  por  ellos,  sino  al  mismo  tiempo  para  hacer  efectiva  la  reparaeion 
de  todas  las  injurias 'causadas  d^sde  entonces  &  nueiitros  compatriotas. 

£1  honorable  orador  á  quien  contesto,  se  admira  dé  esos  números:  ]doee  millo- 
nes de  pesos:  sescnt  a  millones  de  francos!  Encuentra  esta  suma  excesWa.  Estima, 
según  parece,  en  muy  bajo  precio  la  sangre  de  nuestros  compatriotas  y  las  veja* 
oiones  de  que  han  sido  ylctimas.  [iVivas  señaUt  de  asentimiento  en  la  Cámarn.]  £l 
cariño  que  parece  arrastrarlo  hacia  el  Gobierno  de  Juárez,  no  debe,  sin  embargo, 
hacerle  olvidar  que  hay  otro  Gobierno  que  le  concierne  mas  próximamente,  y  que 
este  Gobierno  es  el  de  Francia.  [Repetidcu  ¿eñalcé  de  <iprob<Kion.'\  Disputa  el  mon- 
to de  esta  leuda.  ¿Ha  tenido  entonces  en  su  mano  todos  los  datos  requeridos  para 
estimarlo  con  precisión?  Ha  manifestado  muchos  de  ellos,  pero  de  la  clase  que  el 
Gobierno  mexicano  puedtí  tener,  y  dudo  si  el  Ministro  de  Hacienda  de  aquel  país 
posee  mas  que  él.  [/?{><».]  Ha  hecho  sobre  ellos  la  cuenta  mas  detallada  de  los  di- 
▼ersoa  pagos  hechos  por  el  tesoro  mexicano.  No  habria  sido  malo  hacer  igualmen. 
te  la  cuenta  de  los  ultrajes  sufridos  por  nuestros  compatriotas  y  de  las  sumas  exa- 
minadas y  fijadas  por  nuestros  Cónsules.  IBien.  ]   . 

Os  ha  dicho  que  nosotros  las  arreglamos  con  bastante  estupidez.  La  expr^ion 
es-riida.  Justamente  ¿ntes  nos  habia  acusado  de  haber  engajado  á  la  Cámara  ó  de 
habernos  mantenido  en  una  premeditada  ignorancia.  ¡Ahora  acusa  al  Gobierno 
4e  estupidez!  Confieso  que  no  estamos  acostumbrados  á  tal  lenguaje  [/?í«r],  y  si 
este  debe  ir  hasta  el  último  límite  de  Iqs  derechos  de  la  oposición,  se  nos  permiti- 
rá y  será  fácil  para  nosotros  á  lo  menos  contestar  á  él. 

¿Qiiiún  puede  apreciar  mejor  las  injurias  hechas  á  nuestros  compatriotas  •en  el 
territorio  do  Mézieo,  sino  el  que  ha  sido  testigo  de  ellas  y  quien  estaba  encargado 
por  su  nación  para  atenderlos  y  ser  su  sostén?  Cuando  un  ciudadano  francés  en 
el  extranjero  está  oprin^do  por  alguna  persona,  sea  quien  sea,  ¿&  quién  se  dirige 
A  su  Cónsul  ó  á  su  Ministro.  Cuando  tiene  que  i:endir  pruebas  de  las  injurias  que 
ha  recibido  ¿quién  hace  la  investigación  oficial  sino  su  Cónsul  ó  su  Ministro?  ¿Cuan- 
do tiene  una  reclamación  contra  un  Gobierno  extfanjeroqne  ha  violado  sus  d^re- 
'  ches,  quién  c^au  agente  intermediario  sino  su  Cónsul  ó  su  Ministro?  ¿Quién  ent^n- 
oes  puede  saber  mejor  que  ellos  los  hechos,  los  agravios,  el  carácter  de  las  perso- 
nas, el  valor  de  las  injurias  heohas  y. fijar  el  monto  de  ellas,  justa  y  legalmente? 
¿Sabéis  el  monto  de  los  documentos  acumulados  en  los  archivos  de  la  Legación  ea 
México  y  en  los  archivos  de  nuestros  Consulados  de  Veracruz,  Tampico  y  de  todtf 
partes?  Se  contarán  casi  por  millares;  tan  fructuosos  y  activos  son  en  sus  críme- 
nes los  bandidos  en  México.  1^  habia  allí  una  masa  tal  de  reclamaciones,  que  para 
hacer  la  manifestación  oficial  de  ellas  en  estilo  burocrátioo,  no  bastó  todo  el  per- 
^  ^  Bonal  del  Consulado.    Poc  todos  estos  agravios  se  ^  la  suma  d^  doce  millones  de 

I  i  pesos,  justa  y  concienzudamente.  La  apreciación  se|)iizo  por  los  mas  cooooedores 

I  en  la  materia.    ¿Y  qué  se  quiere  que  hubiera  podMo  hacer  en  esto  el  Ministro  de 

Negocios  Extranjeros?  ¿Queríais  que  tuviera  todos  los  documentos  y  todas  las  qae- 
»       '  jas  enviados  de  México,  Veracruz  y  Tampoco?  ¿Cómo  hubiera  podido  estimarlas? 

I  ¿Tenia  á  la  mano  los  testigos,  los  que  vieron^  el  robo,  el  asesinato  ó  el  incendio,  los 

I  que  pudieran  atestiguar  los  hechos  y  determinar  su  valor?    ¿Ko  habia  oomisiona- 

lí  dos  naturales  en  los  lugares  en  que  tuvieron  lugar  los  agravios,  en  los  mismos  f«i&* 

cionarios  que  representaban  á  la  Francia?  Ademas,  recordad  desde  que  estáis  tan 
ansiosos  por  los  intereses  de  nuestros  enemigos,  ¿qué  se  ha  propuesto  para  someter 
&  una  completa  y  definida  liquidación  todos  los  principales  puntos  demandados  y 
comprendidos  en  el  ullimaíum?  ¿No  es  esta  la  manera  con  que  se  han  hecho  siem- 
preresta  clase  de  cosas?  ¿Cada  vez  que  se  impone  una  indemnización  por  fuerza  á 
un  país,  no  se  ^a  en  conjunto  distribuyéndose  luego  por  una  comisión  que  exami- 
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B«  Io9  títulos  de  oadft  ano  7  los  reparte  con  arreglo  á  eas  derechos?  "[Bien,  óieti.] 
Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  ofreoldo  siempre,  j  siempre  entendido.  7  realmen- 
te México  ningún  riesgo  ha  corrido  en  esto.  Era  imposible  imponerle  el  pago  en 
dinero  contante.  Era  necesario  concederle  numerosos  affos  de  espera  y  aceptar  ud 
prolongado  j  excesiTO  pago  en  sus  aduanas  y  otras  rentas,  j  las  comisiones  ten- 
drían bastante  tiempo  para  Terifioar  de  nuero  j  liquidar  todas  estas  deudas,  ¡j  si 
se  hacia  una  reducción  del  monto  total  para  dar  á  México  el  beneficio  de  ella  s|n  ha- 
cer ningana  injusticia?  Y  en  verdad,  ¿c(>mo  es  posible  presentar  6  Francia  tratan- 
do de  especular  por  medio  de  reclamaciones  hechas  contra  un  pueblo  insolvente? 
¿Cómo  sucede  que  el  pueblo  tiene  tan  débil  confianza  en  los  representantes  del  60* 
bierno  de  éVL  país,  én  su  sagacidad  y  honor,  que  sin  prueba,  examen  ni  documen- 
tos, proceda^ á  acusarlos  de  habor  aumentado  el  monto  de  las  reparaciones  debi- 
das? ¿Y  por  cuál  interés  se  hizo  este  pretendido  recargo?  £1  total  fué  pedido  ex- 
clusivamente para  nuestros  compatriotas,  y  para  ninguno  mas,  que  para  aquellos 
que  pudieran  justificar  y  establecer  sus  derechos.  / 

Hubo,  lo  sé,  una  protesta  hecha  por  Str  Charles  Wyke,  contra  el  monto  de  núes- , 
tras  reclamaciones.  Nosotros  no  hemos  creído  conveniente  bajo  este  respecto  ha- 
cerla recíproca.  En  los  arreglos  de  la  Inglaterra  con  México,  cómo  en  todos  los 
celebrados  con  otras  naciones,  para  la  reparación  de  injusticias  hechas  &  sus  sub- 
ditos, no  pareció  acostumbrada  á  rebajar  cosa  alguna  de  lo  que  se  le  debia  leglti-  ■ 
mámente.  \_Iiiaa9  de  aprobación.']  Hay  ante  el  mundo  numerosos  ejemplos  sobre  es- 
te particular;  los  Pritchards,  los  Pacíficos  y  muchos  otros.  No  puedo  criticar  al  Go- 
bierno británico,  por  hacer  inclinar  la  balanza  cuanto  es  necesario  del  lado  de  sus 
compatriotas.  Es  muy  conveniente,  gracias  4  sí  mismo,  que  el  mundo  esté  intima- 
mente persuadido,  que  no  puede  tocarse  impnnemonte  á  un  eindadafio  inglés. 

Y  bien,  caballeros,  lo  que  la  Ihglaterra  pone  en  práctica  lo  considero  sabio,  dig- 
no,  patriótico  y  político,  para  que  nosotros  lo  practiquemos  asimismo.  (Bien,  bien,) 

Reasumiendo  en  breve,  con  respecto  al  aumento  del  monto  de  las  reclamaciones, 
el  honorable  caballero  á  quien  contesto  no  estuvo  informado,  y  nosotros  sí.  Ade- 
mas, ninguna  injusticia  era  posible  porque  la  liquidación  que  se  presentó  fué  he- 
cha concienzudamente  y  muy  legal  en  todas  sus  partes.  Observad,  caballeros,  en 
apoyo  nuestro  que  el  Gobierno  británico  mismo  ¿a  desechado  laS  pretensiones  de 
BU  representante  confesando,  llamo  sobre  esto  yuestra  atención,  que  ninguno  de 
los  Plenipotenciarios  tenia  intervención  en  el  monto  de  las  reclamaciones  de  sus 
colegas,  y  esta  es  la  doctrina  que  siempre  pone  en  fuerza  la  Inglaterra.  Cuando  la 
acompafiamos  á  China,  cuando  muestras  banderas  flamearon  allí  juntas  y  fueron 
plantadas  en  los  valles  de  Pekín,  hubo  iguales  indemnizaciones  que  exigir:  Ingla- 
terra conservó  su  libertad  de  aeeion  como  nosotros  la  nuestra.  Los  hechos  están 
en  conformidad  con  los  principios  y  no  se  practicó  ninguna  novedad  bajo  esteres- 
peto.  [Aprobación  en  la  Cámara.'}  Pero  yo  temo  que  fuera  de  la  masa  de  estas  re- 
clamaciones legitimas,  alguno  haya  querido  particularmente  llevar  á  adelante  una, 
con  la  que  esperan  astutam'^nte  llamar  la  atención  do  la  Cámara  y  de  Francia,  has- 
ta el  punto  de  que  se  olviden  todas  las  otras.  Por  medio  de  la  deuda  de  Jeoker  se 
han  empegado  en  agitar  los  ánimos  y  excitar  la  indignación  pública,  haciendo,  su- 
pongo, no  sé  qué  vergonzosas  imputaciones,  las  cuales  es  fuerza  refutar  asimismo. 
{^Bienj  bien.  Numeroeae  voetMi  Descantad  un  poco,  descansad  un  poco,] 

(La  Cámara  suspendió  la  discusión  por  un  cuarto  de  hora.  Reunida  de  nuevo,  el 
Presidente  anuHció  que  «1  Ministro  sin  cartera  tenia  la  palabra  para  continuar  su 
discurso.) 

M.  Billault,  Ministro  sin  cartera.  Fácil  me  será  oabelleros,  manifestar  que  la 
deuda  de  Jecker  no  ha  influido  ni  en  la  declaración  de  guerra,  ni  en  la  ruptura 
del  armisticio  de  la  Soledad;  pero  esto  no  es  suficiente  para  mí,  y  es  preciso  que 
aunque  esta  deuda  no  haya  tenido  influencia  en  el  curso  de  los  Monteoimientos, 
sea  bien  conocida. 

TOMO  m.  68 
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Hay  una  cosa  qne  me  ehooa  y  ofende  por  eausa  de  mi  paíe.  {^OcmmietUo  deaten^ 
cüm.']  Que  es  la  ligereza  con  que  voluntariamente  se  acepta  cpmo  verdad,  1*  mas 
inanditi^oalumnia.  [5í«i,  bien,^  Parece  que  la  enunciación  ó  imputación  de  algún 
acto  lamentlible,  heob^  especialmente  contra  personas  de  elevada  categoría,  es  una 
gracejada  de  buena  suerte  con  que  todos  se  divierten  y  gozan  satisfactoriamente. 
IBien,  bien\y  y  al  fin  ccyindo  unos  y  otros  nos  vemos  cara  á  cara,  conocemos  bien 
cuál  es  el  sentimiento  de  honor  que  nos  anima.  Nosotros  sabemos  bien  que  nos 
respetaremos  recíprocamente  y  que  ninguno  de  nosotros  y  por  ningún  interés  di- 
famará á  su  compañero  Hoy,  con  la  mira  de  echarlo  abajo  inaSana.  [Bieru'}  Y  has- 
ta el  pueblo  de  Francia  tan  admirable  por  su  vivacidad  intelectual,  está  tan  cons- 
tituido que  la  mas  ligera  animación  de  esta  clase,  va  adelante,  se  aumenta  y  m 
abre  camino  en  su  .ánimo:  y  luego  cuando  viene  la  verdad,  encuentra  las  mentes  de 
los  hombres  preocupadas  6  indiferentes,  y  de  aquello  que  han  aceptado  hoy  no  se 
dignan  oir  la  refutación  mafiana,  6  á  pensar  en  ello  absolutamente  algunos  diaa 
después.  Los  Gobiernos  son  perdonados  mincho  méños  que  los  individuos;  pero  en 
ellos  incumbe  mas  que  en  ningún  otro,  hacer  inexorable  guerra  á  la  calumnia. 
El  honor  es  la  vida  de  los' hombres,  pero  lo  es  aún  mas  de  los  Gobiernos.  [^ie«.] 
Y  en  la  Francia  un  Gobierao  que  no  sea  celoso  de  su  honor  hasta  el  exceso,  no  go- 
bernaría su  país  por  mucho  tiempo.  [Erttusiaslaa  y  repetidot  aplau909.'\ 

Asi,  pues,  entremos  de  plano  en  los  fechos. 

Se  ha  dicho,  6  á  lo  menos  podemos  concluir  de  lo  que  se  ha  dicho,  que  en  el  ne- 
gocio Jecker  hubo  no  sé  qué  planes  6  arreglos  financieros,  de  los  cuales  los  lison- 
jeros secretos  pueden  haber  influido  en  la  determinación  del  Gobierno.  ¿Qué  ín- 
teres pudo  tener  este  en  el  negocio?  ¿Cuánto  le  ha  producido?  ¿Qué  venteas  podía 
sacar  de  él?  M.  Jecker  era  un  rico  banquero  de  la  ciudad  de  México:  nacido  en 
franela,  en  Porentruy,  cuando  este  era  parte  de  un  departamento  francés,  fué 
calificado  como  tal  por  la  Legación  de  Francia.  Era  miembro  de  todas  las  insti- 
tuciones francesas  de  beneficencia  en  la  ciudad  de  México.  [Interr^donea  en  d 
banco  de  M.  JuU9  Favre,^  Comprendo  vuestra  interrupción  y  no  dudo  que  las  in- 
vestigaciones que  os  han  trasmitido  de  México  los  amigos  del  Sr.  Juárez,  son  hos- 
tiles á  M.  Jecker;  los  hombres  que  despojan  á  otro,  lo  arrojan  á  una  prisión  y  lue- 
go lo  obligan  á  caminar  mas  de  oien  leguas  bajo  la  Influencia  del  insalubre  cüm& 
de  México  con  el  objeto  de  emparedarlo  én  un  calabozo  mortífero  para -esperar 
allí  BU  espulsion,  poco  les  importa  una  calumnia  mas  6  menos.  [Bien^  ¿tfii.]  Ha- 
ce algún  tiempo  que  estamos  inundados  de  calumnias  mexicanas:  hemos  visto  cir- 
cular impresos  y  escritos  anónimos  con  imputaciones  odiosas  de  todas  clases,  ha- 
ciéndose lugar  por  medio  de  una  infatigable  propaganda,  son  los  amigos  de  nues- 
tros enemigos«en  México  que  de  este  modo  envían  á  Francia  su  correspondencia 
venenosa.  [Reiterada  y  ardiente  aprobadon.}  Lo  comprendo:  cuando  una  persona 
tiene  la  desgracia  de  dar  mas  fé  á  los  asertos  de  Juárez  y  sus  amigos,  que  á  los 
del  Gobierno  de  su  mismo  país  y  á  los  de  sus  compatriotas  á  quienes  largos  aSos 
de  honradez  han  investido  con  la  consideración  pública,  acepta  todas  las  imputa- 
ciones; pero  permitidme  que  adopte  otro  camino:  permitidme  creer  mejor  á  hom- 
bres de  honor  á  quienes  conozco,  que  á  personas  que  me  son  desconocidas,  Ó  por 
mejor  decir,  á  quienes  conozco  perfectamente  por  sus  maldades.  [jBtm.]  M.  Jec- 
ker era  entonces  el  depositario  confidencial  de  casi  todos  los  capitales  de  la  colo- 
nia francesa,  el  depositario  de  lodos  los  fondos  de  las  instituciones  do  beneficencia 
francesas,  de  que  era  miembro.  Su  herUiano,  que  le  habia  d^ado  parte  de  su  for- 
tuna, testó  á  favor  de  los  hospitales  de  París  100,000  francos  y  200,000  en  favor 
de  la  academia  de  ciencias.  No  menciono  esto  para  hacer  mas  notable  á  M.  Jecker, 
persona  que  bien  poco  me  importa;  pero  si  me  interesa  que  se  sepa  que  no  era 
menos  que  otros,  y  que  si  su  nacionalidad  era  dudosa,  no  lo  es  la  de  los  franceses 
comprometidos  en  su  contrato  co*n  el  Gobierno  mexicano  y  cuyos  intereses  se  har 
liaban  mezclados;  no  tenían  menor  derecho  á  la  protección  de  su  patria. 
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¿Qaé  oíase  de  contrato  fué  este?  Veamos.  El  Gobierno  legitimo  de  México  bajo 
la  presidencia  de  Miramoa,  (y  digo  legitimo,  porque  todas  las  potencias  enropeas 
lo  reoonoeieron,  teniendo  oeroa  de  él  sus  respeotiTos  representantes);  el  Qobiemo 
de  México,  repito,  en  1859,  esto  es,  quince  meses  antes  que  fuera  derrocado  por 
Joarex,  á  quien  los  Estados^Unidos  dieron  poderosa  ayuda,  hizo  un  empréstito  que 
fué  negociado  á  la  cifra  nominal  de  15.000,000  de  pesos  por  la  casa  do  Jeoker,  la 
cual,  según  se  dice  en  este  negocio,  impuso  las  mas  usurarias  y  onerosas  condicio- 
nes. No  es  de  mi  deber  por  ningún  motivo,  justificar  los  medios  de  «rédito  emplea- 
dos  por  los  Qobiernos  sucesiros  de  México,  cuando  el  Ministro  de  Inglaterra  cal- 
cula á  un  doce  ppr  ciento  el  interés  deUos  créditos  de  sus  compatriotas;  pero  con- 
fieso que  la  usnra  es  peculiar  á  aquel  país;  confieso  también  que  el  bauquero  que 
tiene  la  audacia  de  prestar  al  Qobiemo  de  un  país,  en  el  cual  se  han  sucedido  cin- 
cuenta Qobiernos  en  el  espacio  de  cuarenta  a&os,  tal  banquero  tiene  naturalmen- 
te que  cobrar  un  exorbitante  ínteres. 

Admito,  pues,  que  Miramon  por  una  parte  y  Jecker  por  la  otra,  hicieron  un  em- 
préstito del  cual  las  condiciones  fueron  muy  onerosas  para  la  nación  mexicana; 
pero  esta  no  es  la  cuestión. 

Con  objeto  de  atraer  al  público  en  el  contrato,  los  quince  millones  de  bonos  fue- 
ron j>or  decreto  del  Presidente  de  la  República  Mexicana,  decUrados  admisibles 
en  una  quinta  parte  de  los  pagos  que  debieran  hacerse  en  las  aduanas,  6  por  dere- 
chos sobrt  toda  mercancía  importada  &  México.  Ahora  bien,  como  &  consecuencia 
del  enorme  descrédito  de  todas  las  seguridades  mexicanas,  lejos  de  negociarse  & 
la  par  los  bonos  do  Jecker  fueron  negociados  con  un  descuento  de  un  70,  6  76  por 
ciento  de  su  valor  nominal,  habia  una  ventaja  en  pagar,  por  ejemplo,  100  francos 
6  la  aduana  del  Gobierno  de  México  en  un  papel  en  circulación,  comprado  en  25 
6  80.  En  consecuencia,  todos  los  franceses  y  otros  comerciantes  que  ienian  que 
importar  en  México  efectos  sujetos  á  derechos,  se  apresuraron  á  comprar  estos 
bonos  á  fin  de  gozar  aquella  ventaja  y  pagar  25,  en  ycz  de  pagar  100  por  los  exor- 
bitantes derechos  impuestos  &  los  articules  del  comercio  extranjero.  Todos  los 
franceses  y  extranjeros  que  teniendo  efectos  que  importar  hablan  comprado  esos, 
bonos  para  pagar  los  derbohos,  se  interesaron  en  que^se  continuaran  recibiendo, 
conforme  á  las  condiciones  estipuladas:  estos  mismos  franceses  ó  extranjeros  que 
tenían  importaoiones  posteriores  que  hacer,  se  interesaron  tambieu  en  el  sosteni- 
miento de  ..  ^uel  arreglo,  que  era  para  ellos  una  importante  reducción  de  derechos. 

Ya  veis  claramente  que  el  comercio  francés  ó  extranjero  quedó  interesado  seria- 
mente en  que  el  Gobierno  noxicano,  que  habia  tratado  con  Jecker,  llevase  $,  efec- 
to, con  relación  á  terceras  personas  tenedoras  de  estos  bonos,  los  convenios  &  que 

habia  suscrito. 

Estas' obligaciones  fueron  tanto  mas  estrictas  para  el  Gobierno  mexicano,  cuan- 
to á  que  se  hablan  llevado  oficialmente  á  conocimiento  do  todas  las  legaciones  ex- 
tranjeras, las  estipulaciones  del  contrato  que  habia  hecho  con  Jecker  y  manifes- 
tádoles  que  era  una  diminución  de  derechds  que  concedía  de  este,  modo,  como 
consta  del  artículo  sexto  del  decreto  de  80  de  Enero  de  1860,  que  es  tomo  sigue: 
«Como  una  garantía  de  la  ejecución  del  decreto  que  an  cede  y  del  de  29  de  Oc- 
tubre último,  el  Supremo  Gobierno  trasmitirá  copia  de  ellos  á  las  legaciones  ami- 
gas, á  fin  de  que  piíedan  informar  por  la  vía  ordinaria  á  los  subditos  de  sus  res- 
pectivas naoiones,  del  favor  que  se  les  concede  por  el  Gobierno  de  la  República  y 
por  este  medio  darles  las  seguridades  de  que  el  presente  decreto  será  estrictamen- 
te ejecutado." 

Bajo  la  fé  de  esta  promesa  hecha  al  Cuerpo  diplomático,  fué  como  estos  botios 

tuvieron  circulación  y  como  los  recibieron  los  extranjeros.  ¿Doblamos  tomar  al- 
gún interés  para  obligar  al  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  al  púbLido,  res- 
pecto de  los  tenedores  franceses  de  estos  bonos?  [^,  íU  es  evidente,  ¡Bien.'l  ¿De- 
bíamos tener  algún  ínteres  en  sostener  que  aquel  convenio  durante  los  cinco  aflea 
asignados  para  sú  duración,  tanto  mas,  cuanto  que  producía  una  diminución  de 
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pago  jen  los  dereeh|m  que  cansaran  nnertros  comerciantes?  [SI,  «í.  Muy  btm."]  ¿Be- 
bíamos tener  ínteres  para  obligar  6  qae  se  respetasen,  en  cnanto  al'  presente  j 
sostener  para  lo  futaro  un  estado  de  negocios  que  mitigaba  los  derechos  aduana-  ' 
\bs  á  nuestras  mercancías?  [Z^iVn,  bien.]  Este  es  el  primer  punto. 

Hajr  otro  aún.  Habiendo  sufrido  M.  Jecker  en  las  agitaciones  del  pafs  un  gol- « 
pe  que  comprometió  su  solTencia,  se  asignaron  estos  bonbs  en  garantía  de  sumas 
que  habla  recibido  en  depóstto,  pertenecientes  á  yarios  establecimientos  de  beno- 
fisencia  franceses.  ¿Debíamos  tener  algún  ínteres  pera  que  se  respetasen  estos  bo- 
nos, que  eran  garantía  para  una  institución  francesa?  [5S,  «C.]  Por  último,  M.  Jec- 
ker, el  banquero  de  casi  todos  los  franceses  residentes  en  México  [su  casa  estaba 
considerada  como  francesa],  tenia  entre  nuestros  compatriotas  numerosos  acree- 
dores: el  actÍTO  principal  de  aquella  casa  dependía  igualmente  de  esos  bonos.  ¿Be- 
beríamos tener  algún  interés  en  impedir  que  dicho  actÍTO  principal  quedara  redn> 
cído  &  nada  por  solo  la\oluntad  dictatorial  de  Juarex?  [5t,  H:  es  cUro."]  Enton- 
ces, los  intereses  de  los  franceses  estaban  muj  claros  en  este  negocio. 

£n  cuanto  á  M.  Jecker,  hizo  un  arreglo  con  el  Gobierno  mexicano,  que  pareció 
oneroso  al  respetable  caballero  que  habló  últimamente,  j  contra  el  cual  ha  defen- 
dido al  Gobierno  de  Juárez.  Sea  así:  Juárez  le  dará  las  gracias  por  este  faTor. 
[i?i>af.]  ¿Pero  qué  errores  ha  cometido  el  Gobierno  de  Francia  sobre  este  punto? 
Se  han  hecho  acusaciones  contra  él,  y  en  ellas  haj  expresiones  que  do  pueden  de- 
jarse pasar  desapercibidas. 

Algunas  personas  han  hablado  de  especuladores  que  se  ocultan  tras  de  la  diplo- 
macia. Hay  gentes,  en  yerdad,  tan  fecundas, en  acusaciones  grayes,  como  débiles 
para  probarlas.  Poco  antes  el  Gobierno  habia  engafiado  á  la  Cámara;  había  ma- 
nejado los  negocios  con  la  mas  deplorable  estupidez;  y  ahora,  hé  aquí  que  tenemos 
un  nublado  de  especuladores  ocultándose  detras  de  la  diplomacia.  Hablemos  clara- 
mente: esto  quiere  decir  en  buen  francés,  que  la  diplomacia  ha  seryido  Tolunta- 
riamente  los  intereses  de  especuladores  anónimos.  [^A¿í  es.]  ¡Bien!  Yo  doy  á  esas 
aseyeraciones  el  mas  solemne,  el  mas  categórico  mentís.  [Bien^  bien.] 

Por  lo  que  respecta  á  mí,  coando  tuye  el  honor  de  ser  Ministro  del  Interior,  reci- 
bí frecuentemente  yarias  denuncias  de  esta  clase,  y  á  esos  que  las  hicieron  les  pe- 
dí, en  nombre  del  cielo  y  del  honor  de  su  patria,  que  me  dieran  la  mas  leye  indi- 
cación, la  menor  traza,  por  la  que  pudiera  yó'yerificar  los  hechos  que  ifle  denun- 
ciaban para  darles  pleno  y  entero  castigo.  [iSi>n,  bien.]  Mis  instancias  fueron  in- 
fructuosas, y  yí  las  acusaciones  cuando  fueron  confrontadas  por  medio  de  un  enér- 
gico y*perspicaz  interrogatorio,  desaparecer  y  desyaiiecerse  como  un  miserable 
yapor.  Lo  mismo  sucederá  con  estos  caballeros.  ^Jíien.] 

Mucho  se  ha  dicho  acerca  de  los  setenta  y  cinco  millones  del  negocio  de  Jecker. 
{Setenta  y  cinco  millones!  ¡Qué  magnífico  bocado!  ¡Qué  botín  tan  atractiyo  paralo» 
especuladores  que  se  supone  se  ocultan  tras  de  la  diplomacia!    Hay  en  todo  esto 
ciertamente  un  espejismo  para  fascinar  al  yulgo;  pero  el  botín  que  habéis  inven-, 
tado  no  existe. 

Los  detenta  y  cinco  millones  tan  decantados  fueron  en  bonos  de  Jecker,  nego~ 

oiables  en  México negociables  al  abatido  preClo  acostumbrado  para  todas  laa. 

circulaciones  de  aquel  Gobierno,  esto  es.  con  un  descuento  dé  un  75  por  ciento  de 
su  yalor  nominal,  y  aceptables  solamente  en  pago  de  derechos  aduanales,  sin  ser 
redimibles  de  áingun  otro  modo  por  el  tesoro  mexicano.  Una  parte  de  ellos  fué 
redimida  de  esta  manera. no  sé  cuanto,  y  me  alegraría  mucho  que  el  honora- 
ble preopinante  á  quien  contesto,  que  sabe  tan  bien  las  cantidades,  nos  lo  d\)era: 
en  cuanto  al  resto,  una' parte  está  en  las  manos  de  los  comerciantes  que  los  com- 
praron ^ara  el  pago  de  derechos;  otra,  tenidos  como  seguridad  por  los  acreedores 
de  Jecker;  y  otra,  en  fin,  en  poder  de  este  mismo,  cuando  lo  aprehendieron,  arresta- 
ron, trasportaron,  aprisionaron  en  las  costas  del  Pacífico,  moribundo  acaso  en  aquel 
momcinto  por  los  ofoctos  do  la  brutal  expulsión  y  mansión  forzada  que  fué  compe- 
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lido  á  sufrir»  requerido^ aún  á  responder  bajo  e)  decreto  para  secuestro  de  éan  bie- 
nes, solvente  6  insolrente.  ¿Qué  especulaciones  podían  hacerse  en  Francia  con  ta* 
les  bonos  y  bajo  tales  circunstancias?  ¿Cuál  es  el  magnifico  negocio  posible,  capas 
de  corromper  nuestra  diplomacia  y  4  nuestro  Gobierno?  Mencionadlo  y  especifi- 
cad Tuestras  acusaciones.  {Bien,  bien  ) 

Ahora,  caballeros,  que  conoceict  los  hechos,  diré  una  palabra  ift»bre  la  acción  del 
Gobierno  respecto  de  aquella  deuda. 

£1  31  de  Diciembre  de  1860,  en  el  momento  en  que  Juárez  tomó  posesión  de  la 
ciudad  de  México  y  derrocó  4  Miramon,  circuló  el  rumor  de  que  el  contrato  de 
Jeoker  no  tendría  efecto  para  lo  sucesivo,  y  un  considerable  número  de  mercade- 
res franceses  dirigieion  una  petición  al  Ministro  de  Francia,  en  la  cual,  con  bne* 
ñas' razones,  le  hacian  presente  que  los  bonos  de  Jecker  habían  sido  expedidos 
b^}o  la  fé  (ie  couTeBioa  celebrados  con  el  Estado,  y  de  seguridades  dadas  4  las  le* 
gaciones,  y  que  las  ventajas  aseguradas  de  este  modo  al  comerpio  debían  ser  res- 
petadas. ' 

Mientras  en  México  los  fraticeses  interesados  en  el  negocio  elevaban  su  repre- 
sentación, otros  mercaderes  franceses  en  París,  igualmente  numerosos  y  honrados, 
comprometidos  con  el  comercio  de  México  y  temerosos  de  que  «stos  bonos  de  crédi- 
to les  produjeran  pérdicas  censiderableo  en  sus  negocios,  se  dirigieron  al  Ministro 
de  Negocios  Extraigeros  de  Francia  con  el  fin  de  hacerle  las  mismas  observacio- 
nes. ¿Qué  debía  hacer  nuestro  Gobierno  en  estas  circunstancias?  Franceses  en 
Francia,  franceses  en  el  extranjero  bigo  la  fé  de  un  Gobierno  reconocido  por  la 
Francia,  habían  aceptado  bonos  de  aquella  nación  como  pagaderos  en  las  aduAt^s. 
¿No  era  un  deber  estricto  hacer  representaciones  ul  nuevo  duefio  de  México  ▼  re- 
cordarle que  debían  cumplirse  los  compromisos  hechos  por  el  Gobierno  preceden- 
te? £n  consecuencia  escribió  el  Ministro  francés,  el  tt  de  Marzo  de  1861,  4  nues- 
tro representante  en  México:  en  aquel  período  estábamos  aún  en  términos  amisto- 
sos con  el  Sr.  Juárez,  do  cuyo  Gobierno  esperábamos  que  procuraría  un  poco  mas 
de  seguridad  y  orden  para  los  extranjeros  que  residen  en  el  país. 

¿Y  qué  sucedió,  pues?  £1  Sr.  Zarco,  Ministro  del  Presidente  Juorez,  habiendo 
entrado  en  negociaciones  !|obre  este  punto  con  nuestro  Ministro  en  México,  obje- 
tó la  pobreza,  de  la  República  y  el  hecho  d<)  que  el  compromiso  había  sido  por  su 
enemigo  para  sostener  la  guerra  civil.  Pero  nosotros  le  respondimos:  **£l  compro- 
miso fué  hecho  por  un  Gobierno  que  existia  defacto  reoonopido  y  teniendo  nuestro 
Ministro  acreditado  cerca  de  él.  Los  Gobiernos  que  se  suceden  unos  4  otros  son 
responsables  de  los  compromisos  pecuniarios  contraidos  por  sus  predecesores.'' 
[Aprobacion.l  Este  es  un  principio  fundamental  que  no  podemos  peifnitir  sea  ig- 
norado: os  el  principio  en  que  descansan  el  crédito  y  la  fi$  pública  para  los  coni- 
promiaos  de  las  naciones.  Y  el  Sr.  Zarco,  en  los  despachos  que  ya  he  tenido  la 
honra  de  citar  el  ailo  pasado,  reconoce  dicho  prinoipio^y  la  obligación  de  su  Go- 
bierno. Permitidme  que  os  lea,  con  tal  objeto,  una  sola  de  sus  cartas. 

Escribió  el  4  de  Mayo  de  1861  4  M.  de  Saligny.  *'Mi  estimado  señor;  Estoy  muy^ 
obligado  por  la  explicación  confidencial  que  por  su  carta  de  anteayer  se  ha  servi- 
do aua>lir  4  su  nota  oficial,  relaXiva  4  la  cuestión  Juoker,  así  como  por  haber  to- 
mado en  consideración  las  dificultades  y  embarazos  de  que  mi  Gobierno  está  ro- 
deado y  lo  que  lo  es  aún  mas  penoso,  con  la  responsabilidad  de  la  fatal  herencia  de  la 
facción  mandada  por  Miramon." 

"Os  ostoy  igualmente  obligado  por  los  esfuerzos  que  habéis  hecho,  «on^el  fin  de 
inducir  á  M.  Jecker  4  hacer  algunas  concesiones.  En  contestación  4  vuestra  car- 
ta, tengo  el  honor  de  informarle  que  tan  pronto- como  la  cuestión  de  principios  que 
envuelve  sea  resuelta  satisfactoriamente,  los  detalles  de  ejecución  serán  muy  f4- 
oiles  de  arreglar,  de  acuerdo  con  los  medios  del  Gobierno  y  au  poder  en  ciertos 
puntos,  y  tomando  ademas  en  consideración  las  proposiciones  de  M.  Jecker  oonit- 
nidas  en  vuestra  carta.*' 
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'  Hé  aquí,  pues,  la  negociación  entablada,  aceptadas  las  bases,  serias  esperanxas 
oft'ecidas  por  el  Gobierno  de  Juares,  y  cumplido  el  deber  del  Gobierno  de  Francia. 
Este  hecho  no  tuvo  conexión  con  la  guerra  á  México  que  se  declaró  en  una  época 
muy  posterior. 

Bien,  tal  era  el  estado  del  negocio,  cuando  &  consecuencia  de  que  los  franceses 
de  todos  modos  e^an  tratados  mas  y  mas  Tiolent-amente,  sumergidos,  aprisionados 
y  expelidos,  se  declaró  la  guei'ra,  y  el  Gobierno  franoes  al  hacer  el  largo  inventa- 
rio  de  los  derechos  ignorados  de  sus  subditos,  no  mencionó  en  su  itltimcUun  mas 
que  los  contratos  de  que  el  Gobierno  enemigo  habia  reconocido  el  principio. 

¿T  qu6  fué,  después  de  todo,  lo  que  se  le  pidió  al  Gobierno  de  México?  ¿Fueron 
setenta  y  cinco  millones  en  moneda  contante?  De  ningún  modo.  Se  le  pidió  tan 
solo  la  ejecución  expedita  de  los  convenios  celebrados  por  su  antecesor;  esto  es, 
que  se  recibieran  en  las  aduanas  en  pago  de  una  quinta  parte  de  los  derechos,  loa 
bonos  que  hablan  sido  emitidos  bajo  tal  condioion  por  el  Gobierno  que  le  habia 
precedido. 

Una  vez  y  otra  vez:  aquí  no  hay  rastro  alguno  de  la  pretendida  especulación. 
Becordad,  ademas,  qué  espíritu  de  benevolencia  y  equidad  presidió  al  fijar  todas 
estas  reclamaciones:  permitidme  que  os  llame  á  la  memoria  los  términos  en  que 
se  expresó  M.  de  Saligny  al  tiempo  de  estimar  las  diversas  deudas.,  Habia  hecho 
con  consulta  una  relación  de  ellas,  tan  concienzuda  como  era  posible:  dio  sus  de- 
talles y  luego  agregó  en  su  despacho  de  20  de  Enero  de  1861: 

(^81  V<  £.  cree  conveniente  adoptar  mi  opinión  con  este  objeto  [la  liquidación 
d<fla8  deudas],  propongo  referir  todas  las  cuestiones  relativas  á  nuestros  recla- 
mos, á  iina  comisión  compuesta  del  Cónsul  de  S.  M.  en  Yeracruz,  el  Secretario 
de  la  Legación  Imperial  y  un  comerciante.  Este  arreglo  tendrá  entre  otras  ven- 
tilas, á  mis  ojos,  la  de  salvar  la  responsabilidad  del  Ministro  del  Emperador;  res- 
ponsabilidad mas  pesada  y  peligrosa  en  México,  que  en  ninguna  otra  parte  y  co- 
locar sú  persona  sobre  las  recriminaciones  y  ataques  de  la  calumnia.^' 

Y  todavía  en  la  cuestión  del  contrato  de  Jeckcr,  no  estuvo  en  el  caso,  lo  repito, 
de  que  por  él  se  pidiera  un  solo  peso  al  Gobierao  de  Juárez  ni  que  pagara  la  mas 
pequefía  suma;  se  trató  solamente  de  que  sostuviera  el  decreto,  admitiendo  los 
bonos  creados  por  su  antecesor,  en  pago  de  derechos  aduanales:  y  todavía  estan- 
do colocada  de  estn  modo  la  cuestión,  el  Gobierno  del  Emperador  no  aceptó  jtn  lo 
mas  mínimo  las  proposiciones  de  M.  de  Saligny  y  en  muchos  despachos  expresó 
el  deseo  de  que  todas  las  cantidades  debidas  &  la  Francia  se  liquidaran  por  una 
comisión,  que  nada  se  pagara  de  los  fondos  mexicanos,  sino  lo  que  pudiera  ser 
legalmente  «lebido  y  regularmente  comprobado. 

Tales  son  los  hechos,  y  sin  embargo,  se  dijo  ayer:  «*Ho  aquí  los  ejemplos  de 
honradez  que  Francia  va  á  dar  al  Nuevo-Mundo."  Confieso  que  tales  palabras 
pronunciadas  en  esta  Asamblea  me  han  ofendido  profundamente.  [Cómo!  ¿El  pue- 
blo de  México  con  la  autoridad  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  puede  hacer  una  im- 
putación semejante  contra  el  honor  de  nuestra  patria?  Bien  pueden  decir:  "No 
somos  nosotros  quienes  aousamos  de  injusticia  y  desprecio  &  la  razón;  son  sns 
mismos  conciudadanos,  hombres  eminentes  por  sus  talentos  y  elevados  por  el  vo- 
to público  á  la  representación  del  país." 

Ciertamente,  cuando  los  hechos  están  reducidos  á  lo  que -sabéis,  estas  palabras 
en  mi  opinión,  fhcron  muy  injustas  y  muy  dignas  de  ser  sentidas.  [Aprobación]. 

Olvidaba  un  detalle  que  no  debo  pasar  desapercilbido.  [Mas  altOf  nuu  alio]. 

Hablaron  ayer  de  una  correspondencia  interceptada  y  publicada  en  México,  át 
la  que  se  han  enviado  á  París  numerosas  copias.  £1  Gobierno  de  México  ha  envia- 
do á  Paris,  muchos  papeles,  muchos  impresos,  y  muchas  acusaciones *de  todo  gé- 
nero: oreo  que  las  calumnias  contra  el  Gobierno  de  Francia  tienen  «us  principales 
laboratorios  en  ciertos  países  vecinos,  y  veo  ahora  que  otro  laboratorio,  un  pode- 
roso y  astivo  foco,  está  establecido  mas  allá  de  los  mares,  que  en  bu  odio  al  Go* 
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bierno  del  Emperador,  inspira  4  ciertos  ultrademócratas,  con  nna  fertilidad  de 
acusaciones  inestinguible.  Yo  no  me  dignaré  hñbtr  ninguna  alusión  posterior  res- 
pecto &  esos  documentos,  aprehendidos  por  un  Gobierno  hostil,  interceptados  por 
él,  impresos  por  él  y  euTÍados  por  él  para  que  circulen  por  el  mundo,  sin  cosa  al- 
^na  que  testifique  Én  valor  ó  compruebe  su  autentioidad. 

Yo  me  limitaré  4  recordaros,  que  está  testificado  por  nuestros  documentos  Mi- 
plómáticos,  que  el  partido  de  Juárez  ha  hecho  todos  sus  esfuerzos  para  arrastrar 
toda  la  colonia  francesa  en  su  torrente  de  calumnias,  y  que  la  gran  mayorfa  de  esa 
colonia  ha  protestado  enérgicamente. 

Tenéis  entre  los  documentos  que  se  os  han  distribijffdp,  la  protesta  legal  en  que 
nuestros  compatriotas  declaran,  6  peear  de  las  amenazas  de  Juárez,^  que  desean 
absolver  &  dicha  colonia,  de  la  responsabilidad  de  tan  odiosas  maniobras.  [Bien]. 
Pongamos,  entonces,  á  un  lado  todas  esas  calumn^ts  y  volvamos  á  la  expedición 
mexicana,  para  la  que,  el  negocio  de  Jeoker  no  era  mas  que  un  odioso  "^elo  que  la 
envolvia  &  &n  de  mostearla  bajo  de  él.  Aquel  negocio,  ya  lo  veis,  para  en  lo  de  ade- 
lante no  tiene  que  hacer  con  la  expedición.  Tstmpoco  está  mas  conexionada  con 
la  ruptura  de  los  preliminares  de  la  Soledad.  Esta  data  del  mes  de  Abril  y  desde 
el  mes  de  Bnero,  nada  menos,  se  suscitaron  las  dificultades  y  la  valorización  de  las 
deudas  se  difirió  por  los  Plenipotenciarios,  de  común  acuerdo,  hasta  que  fueran 
resueltas  por  los  respectivos  Gobiernos.  Ademas,  desde  el  principio  mismo  de  las 
dificultades  nuestro  Ministrb  obtuvo  licencia  formalmente  para  establecer  sus  dea 
das,  porque  entonces  el  general  Prim  las  aprobaba  y  el  Plenipotenciario  inglés 
después  de  haber  parecido  convenir  en  ellas,  acabó  por  desecharlas. 

Todavía  después  de  esto  M.*de  Saligny  no  cesaba  de  repetir:  *'l}len,  difiramos 
la  deuda  de  Jeoker:  no  la  insertemos  en  el  tUHmatum:  no  hablemoa  de  ella:  ya  19- 
rémos  después  le  que  se  hace  con  ella.'' 

No  se  dirá  entonces  que  la  deuda  de  Jeqker  comprendida  en  el  ultimátum  £ran« 
ees,  en  el  mes  de  Enero,  tuvo  ningún  género  de  influencia  en  la  conducta  de  los 
Plenipotenciarios  en  el  mes  de  AbriL  Digo  que  no  tuvo  nenguna,  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  el  mismo  M.  de  Salgny  ofreció  diferirla;  y  la  segunda,  porque 
las  dificultades  de  aquel  ultimátum,  una  ves  referidas  al  examen  de  los  dobiemos, 
de  ninguna  manera  impedían  la  acción  diplomática  colectiva  durante  los  dos  me- 
Bes  que  siguieron. 

Aquí  están,  pueS,  caballeros,  las  dos  cosas  por  que  se  pensó  complicar,  oscure- 
cer, descarrilar  y  calumniar  la  expedición  á  México:  el  ci^tronizamiento  do  un  prín- 
cipe austríaco,  como  el  solo  ó  al  menos  el  principal  fin  de  una  parte,  y  de  la  otra, 
la  pretendida  vergonzosa  especulación  con  los  bonos  de  Jecker.  Vedlas  reducidas 
4  su  justo  valor.  ^Aprobación,] 

Olvidaba  una  palabra  de  que  .voy  4  hablar  por  último. 

Ayer  indicarqn,  como  un  favor  especial  del  Gobierno  francés,  la  inserción  pre- 
cipitada en  el  Boletín  de  Uu  Leyes  de  la  naturalización  de  M.  Jecker.  La  tal  pre- 
cipitación, caballeros,  os  la  manifestaré  y  está  en  estos  términos.  El  decreto  de 
naturalización  es  de  26  de  Marzo  y  .el  excesivo  favor  obtenido  por  el  peticionario 
fué  que  se  insertara  el  81  de  Agosto,  esto  es,  cinco  meses  mas  tarde. 

No  me  deteifdré  mas  sobre  este  asunto.  No  examinaré  qué  ventajas  puede  tener 
Jecker  en  naturalizarse  como  francés,  habiendo  nacido  en  Francia  el  aflo  de  1812, 
ni  hasta  qué  punto  su  naturalización  pudo  cubrir  sus  intereses,  al  mismo  tiempo 
que  los  de  los  otros  franceses.  Que  se  haya  naturalizado  hoy,  mañana  ó  hace  seis 
meses,  esto  no  hace  cambiar  ni  el  negocio  ni  las  imputaciones.  [SeñaUe  de  aeenii" 

miento.'] 

Ahora,  y  notad  bien  le  que  digo,  no,  es  únicamente  la  expedición  mexicana  la 
que  se  ataca  en  la  reforma  sometida  4  vuestra  deliberación,  es  toda  la  política  de 
Francia;  ea  la  política  general  que  habéis  aprobado,  que  }iabeis  recibido  con  acla- 
maciones y  con  la  que  habéis  estado  íntiokamente  asociados.  En  nombre  de  on 
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p  roprama  opuesto  TiolenUmente  al  de  Toaotros,  es  en  el  que  ae  pr^bentan  les  aa- 

torea  de  la  reforma.  *  ^ 

Ayer  oísteis  palabras  bien  extrafias:  se  os  pregante:  ¿quién  sois  y  eQÜ  es  Titea- 
tr  o  nombre? 

£1  Qobiemo  á  quien  se  dirigieran  estas  palabras,  es  el  que  han  ftandado  odio  ^ 
millones  de  TOtos.  {^Bien,  ¿<>n].  Es  el  qae  un  Cuerpo  LegislalÍTO,  nombrado  por 
el  mismo  número  de  Totos,  ha  sostenido  por  diez  a£íos  ooá  su  afecto  7  su  ro^b- 
IBien,  bien}.  Este  Gobierno  al  qae  preguntáis  quién  es  y  cu41  es  su  nombré,  ea 
toda  la  Francia.  \^Bien,  bien"].  Ella  es  la  que  por  medio  de  su  soberano  7  sos  di* 
putados,  defiende  su  honor  §11&  en  el  Nuero-Mundo  7  Tigila  sos  intereses.  {Bim^ 
bien]. 

{Oh!  Sé  perfectamente  que  los  autores  de  la  reforma  no  pueden  ser  de  la  opi- 
nión de  esta  Cámara  respecto  &  las  grandes  codas  hechas  por  el  Emperador  de 
acuerdo  con  ella:  sé  muy  bien,  que  no  hay  una  expedición  gloriosa  á  que  110  la 
ha7an  negado  su  apeyo.  [^Así  u:  et  cterlo].  Sé  muy  bien  que  desde  luvee  ciaeo 
afioB,  no  hay  una  apropiación  contra  la  cual  no  hayan  yotado;  pero  e«ta  no  ee  ra- 
son  para  que  la  política  del  Emperador  y  de  su  Cámara  sea  tratada  da  este  modo. 
¡La  califican  de  ayenturera  y  arrojada!  Digamos  una  palabra  de  paso,  respeeto  del 
designio  en  general- de  esta  política.  No  es  tan  solo  con  referencia  al  toío  «»bre 
la  reforma,  lo  cual  me  parece  deseable,  sino  mas  allá  de  estas  discusiones,  mas 
allá  del  limite  de  esta  sesión,  se  hará  un  juicio  solemne  á  la  política  del  país,  un 
joicio  no  en  Tuestras  personas  sino  en  vuestros  votos;  un  juicio  que  inclinará  los 
grandes  actos  en  que  habéis  tomado  parte.  Ahora,  no  está  bien  para  1*  Francia, 
para  la  Europa  ni  para  ninguno,  dejar  que  se  calumnie  esta  grande  época,  [^tea.  J 

La  política  que  ha  seguido  Francia  y  que  se  atreven  á  llamar  expediciones  aven- 
tureras y  arrojadas,  no  es  una  de  esas  polítican  fantásticas  que  un  soberano  pne* 
de  seguir  un  dia  y  abandonarla  al  siguiente,  según  su  capricho,  y  con  detrimento 
de  su  país.  Hay  en  una  gran  nación  que  cuenta  cuarenta  siglos  de  exÍ9t«nei% 
tradiciones,  hay  posiciones  tomadas,  hay  necesidades  impuestas  y  no  cuenta  con 
que  un  Gobierno  ni  por  capricho  descuide  los  intereses  permanentes  de  su  país: 
estos  intereses  tradicionales  y  nacionales  el  Gobierno  no  puede  ni  ignorarlos  ni 
echarlos  al  olvido.  [^Muy  bien.]  Y  el  mas  grande  de  sus  talentos,  su  renombre  7 
su  gloria,  asi  como  la  de  aquellos  que  se  asociaron  á  su^marcha  7  la  sostuvieroo  coa 
su  voto,  es  proporcionada  al  grado  en  que  la  sostuvieron  6  hicieron  triunfar.  Vea- 
mos entonces,  y  si  han  tenido  fundamentos  para  esas  expediciones  llamadas  aven- 
tureras y  arrojadas.  ^ 

Hay  en  todas  partes  y  especialmente  en  el  Este,  ¿rivalidades  de  consideración  y 
situaciones  difíciles  que  fácilmente  se  inflaman,  en  las  cuales  tiene  Europa  los  ojos 
fijados  sin  cesar.  Hay  -allí  alguna  de  es&s  combipaciones  políticas,  de  las  cusles 
la  esperanza  de  que  ec  establezcan  se  difiero  frecuentemente,  pero  jamas  se  aban- 
dona. Allá  IJué  donde,  con  el  fin  do  reprimir  las  düerentes  iafluencias  y  volver  á 
tomar  nuestra  propiedad,  hicimos  nuestra  grande  expedición  de  Crimea.  Hemos 
conquistado  allí  el  prestigio  de  nuestros  antepasados;  hemos  restablecido  en  el 
mundo  aquella  posición,  que  en  otro  tiempo,  deprimida  por  un  momento,  ha  sido 
con  el  mas  grave  júbilo,  con  el  mas  juslo  orgullo  de  Francia,  elevtfda  otra  vez  con 
mayor  espíen Jor.  lArdienles  mani/estacionfs  de  cuenlimknto  parparte  de  la  Cámars,] 

Cuando  después  de  haber  obtenido  e&tc  gran  resultado,  nuestro  ejército  y  nues- 
tras escuadras  victoriosas  atravesaron  el  mar  Negro,  pudimos  con  legítima  satis- 
facción comparad  este  triunfo  con  nuestro  aislamiento  on  1840.  [j1/uy  bieti,]  Cam« 
parad  esta  gloria  con  aquella  represión;  este  predominio  con  aquella  inferioridad. 
[Bien,  biett,] 

Pasemos  ahora  á  acontecimientos  mas  cercanos  de  nueairo  país,  á  nuestro  con» 
tinonte,  á  Italia,  una  potencia  vecina  habia  poco  á  poco,  por  la  faerxa  7  por  la 
clase  de  su  política,  hecho  predominar  su  influencia  sobre  toda  la  peninsala  ita- 
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liana.  Un  pequeSo  rincón  tan  tolo  permaneoia  libre;  pero  amenazaba  que  su  estan- 
darte seria  plantado  al  pié  de  los  Alpes.  Habia  u^a  riyalidad  tradicional,  j  con 
ella  la  necesidad  para  nuestra  patria  de  sacar  d  la  Italia  de  una  influencia  singu- 
larmente favorecida  contra  nosotros  por  el  tratado  de  1815.  £n  dia  dado  cruzaron 
los  Alpes,  /  en  dos  meses  la  influencia  que  durante  muchos  siglos  de  lucha  abier- 
ta ú  oculta  no  se  habia  logrado  sacudir,  desapareció  del  suelo  de  Italia.  IBien, 
bien.']  Comparad  este  glorioso  resultado  con  la  ocupación,  pero  también  con  la  des- 
ocupación de  Anzona. 

Miles  de  leguas  distante  de  Francia,  en  la  parte  mas  extrema  hacia  el  Este,  hay 
un  país  donde  antiguamente  estaban  grandes  posesiones  que  nos  pertenecían,  do^- 
de  el  nombre  francés  fué  en  un  tiempo  tan  poderos^'^omo  glorioso;  todo  ese  esplen- 
dor se  habia  borrado,  sobreYÍTÍendo  tan  solo  algunas  débiles  reminisoenoiasque  nu- 
trían pesares  por  el  pasado;  pero  ninguna  esperanza  para  lo  venidero.  Paes  bien, 
de  acuerdo  con  la  potencia  que  por  tanto  tiempo  ha  sido  nuestra  rival,  penetramos 
en  el  corazón  de  la  China  á  plantar  &  un  mismo  tiempo  el  símbolo  de  la  fé  que  pro- 
tejemos,  7  á  abrir  un  mundo  á  nuestro  comercio,  logrando  que  se  reconociera  allí 
de  nuevo  la  gloriosa  bandera  de  Francia  y. el  poder  de  sus  armas.  El  Oriente  ha 
vuelto  4  tener  su  antigua  deferencia  h¿cia  nosotros,  j  hemos  visto  dentro  de  nues- 
tras muros  los  Embigadores  de  Siam  y  del  Japon:  entre  Singapore  y  China  hay  una 
inmensa  y  magnifica  posesión  que  toma  b^io  nuestra  bandera  una  marcha  rápida 
háeiaun  brillante  porvenir:  nuestros  paquetes  procederán  de  aquí  adelante  á  sur- 
car esos  mares:  enfrente  de  Aden,  álabooa  del  mar  Rojo,  encontrarán  asimismo  ba- 
jo la  bandera  de  Francia,  un  punto  donde  tomar  descanso  y  proveerse  de  víveres. 
Rusia  en  la  parte  Norte  del  Oriente,  da  4  su  influencia  y  posesiones  un  desarrollo 
magnífico:  Inglaterra  en  el  centro  del  Asia  tiene  uno  de  los  mas  espléndidos  asien- 
tos de  su  poder:  nosotros  podemos  al  lado  de  estas  dos  rivales  naciones  armadas 
«entemplar,  sin  mucha  pena,  los  resultados  que  hemos  obtenido  y  compararlos  sin 
ningún  tempr  con  los  resultados  negativos  obtenidos  anteriormente  por  el  paseo 
diplomático  de  M.  de  La  Graviére.  IRisat  de  aprobctcionJ] 

Ré  aquí  algunos  de  los  grandes  ráseos  de  esta  política  de  Francia,  que  ha  sido 
tan  rudamente  atacada:  este  es  el  faro  luminoso  por  el  cual  el  patriotismo  de  nues- 
tros compatriotas  reconocerá  á  los  diputados  que  han  votado  por  esta  política. 
[Aprobacionet  mtusia9ias,'\ 

Al  lado  de  estos  grandes  intereses  tenemos  también  otros  en  México,  y  no  fué 
meramente  la  obligación  de  compeler  al  respeto  para  nuestros  compatriotas  y  sus 
derechos,  lo  que  nos  indujo  á  emprender  la  expedición  que  ha  ido  á  aquel  país; 
hay  allí,  asimismo,  grandes  miras  políticas  abiertas  ante  vuestros  ojos:  diversos 
intereses  están  en  contacto  y  no  es  oportuno  descuidarlos.  {Muy  bien.)  Pero  ven- 
gar nuestros  derechos  violados  por  un  Gobierno  despótico  y  elevar  la  nación  me- 
xicana, si  es  posible,  fué  también  trabajo  de  nuestra  sana  política. 

Y  en  ei  momento  en  que  nuestras  armas  tratan  de  realizar  esta  política,  es  cuan- 
do algunos  se  atreven  dentro  do  esta  asamblea,  á  caracterizar-la  empresa  confiada 
al  valor  dj  nuestros  soldados,  de  arrojada  y  aventurera,  é  inspirada  por  motivos 
los  mas  detestables. 

Bajo  las  circunstancias  que  considero  estas  deplorables  palabras,  felizmente  en 
oposición  á  los  cinoo  nombres  aislados  que  las  suscriben,  se  levantará  toda  la 
Financia  (5(,  si)  celosa  de  eu  gUria........  celosa  del  honor  de  su  bandera  y  atenta  á 

la  protección  que  imparte  á  todos  sus  hijos. 

Vosotros,  caballeros,  sois  por  millones  de  sufragios  que  representáis,  el  órgano 
verdadero  de  los  sentimientos  do  la  patria.  Os  toca  decidir  solemnemente  sobre 
lo  que  se  ha  dicho.  Las  palabras,  las  malas  palabras  que  habéis  oido,  van  á  pasar 
el  Atlántico  rápidamente  y  veréis  con  sentimiento,  que  regocijarán  en  el  suelo  de 
América  á  todos  los  enemigos  de  la  fama  de  Francia.  [Bim,  bitri,]  Bien,  oabaUe- 

TOMO  in.  69 


546 

ros,  dejadlos:  el  misino  bajel  que  las  lleve,  conducirá  también  la  protesta  de  una 
nación  entera.  [^Bravo,  bravo.] 

Proclamad,  proclamemos  todos  jantes  en  nombre  del  Emperador  y  del  pueblo, 
indisolublemente  unido  por  una  solidaridad,  proclamemos  que  la  guerra  que  man- 
tenemos contra  México  es  justa  7  hermosa.  [5!í,  ¿i;  muy  bún,  muy  bieii,'} 

Nuestros  soldados  irán  allá  á  sostener  nuestro  honor,  á  castigar  el  peijurio;  A 
yengar  la  sangre  de  nuestros  compatriotas,  y  las  extorsiones  de  que  han  sido 
victimas.  Irán  como  lo  ha  dicho  el  Emperador  muy  justamente,  á  probar  una  wéz 
mas,  que  no  hay  en  este  mundo  ningún  pafs  tan  distante,  que  un  atentado  contra 
el  honor  de  Francia  pueda  quedar  sin  el  merecido  castigo.  *  IR^etvdas  y  mwy  ani^ 
madas  9*ñale8  de  asentimiento.'}  ¡Ojalá  derramen  incidentalmente,  si  pueden,  algu- 
na semilla  de  orden  y  libertad  en  aquel  desgraciado  -país,  aniquilado  por  cincuen- 
ta aCos  de  tiranía  y  vandalismo! 

Y  cuando  después  de  haber  llenado  su  deber  leal  y  valientemente  para  gloria 
de  su  pais,  vuelvan  á  él,  puedo  asegurar  y  vosotros  conmigo,  que  los  seguirán  laa 
bendiciones  de  millares  de  franceses,  establecidos  en  la  supierfieie  del  Nnovo-Mm- 
do,  á  quienes  habrán  devuelto  la  seguridad;  y  en  las  playas  de  en  tierra  natal  se- 
rán recibidos  por  las  unánimes  aclamaciones  de  todo  un  pueblo  sinceramente 
agradecido  á  las  fatigas  que  han  tenido  que  sufrir,  y  á  la  sangre  qne  derramaron 
por  el  honor  de  la  Francia  y  et  sostenimiento  de  suB  buénev  dereebos.  [^Breno, 
bravo.  Generales  attamaciones.  Tres  aplatuas  siguieron  ni  discurso  de  S.  E.  el  Mi* 
nistro.l 

Jf.  JuUs  ^ayr€.— Reclamo  la  palabra. 

Varias  voces. — No,  no:  basta,  basta.  A  la  votación. 

Un  miembro. — No  tardará  esta:  dejemos  qne  conteste  al  Ministro. 

El  Presidente. — Ninguna  regla  escrita  da  á  un  miembro  de  la  oposición  el  dere- 
cho do  contestar  &  unJ;Ministro,  pero  sí  es  una  regla  tradicional.  Al  presente,  cual- 
quiera que  sea  la  impaciencia  de  la  Cámara,  el  Gobie^oy  las  personas  qne  lo 
rodean,  han  sido  calumniadas  tan  vergonzosamente  en  este  negocio,  que  en  rai  opl. 
nion  !<^  que  debe  hacerse,  es  permitir  se  dé.nna  respuesta.  [OmeraU»  señaits  de 
asentimiento.  Bien^  bien.'\  ^ 

MI  Jules  i^aurtf.*— Caballeros:  las  expresiones  con  que  nuestro  honorable  presi- 
dente me  ha  concedido  el  uso  de  la  palabra,  presentan  un  doble  aspecto,  fia  in- 
vocado un  uso  tradicional  que  no  está  reproducido  por  ningún  textil  escrito,  agre- 
gando que  las  personas  del  Gobierno  hablan  sido  calumniadas  y  que  «ra  justo 
permitir  una  coniraréplicat  Esta  última  parte  no  pu«de  alcaniar  á  los  que  cum- 
plen aquí  con  su  d«ber.  [Sxclamaeioncs.'] 

Una  voz. — ¿Por  qué  no?  Nosotros  cumplimos  también  el  nuestro. 

M.  Jules  Favre: — Y  en  cuanto  á  mí,  si  hubo  en  lo  que  el  seBor  presidente  ha 
dicho,  alguna  cosa,  cualquiera  que  sea»  que  me  sea  personal,  protesto  mas  fuer- 
temente contra  una  insinuación  de  tal  naturaleza.  He  invocado  Ips  hechos,  los  he 
sometido  al  juicio  de  la  Cámara.  £1  Ministro  ha  dado  una  contestación  y  yo  pido 
permiso  á  la  misma  Cámara  para  hacer  algunas  observaciones. 

Estas,  caballeros,  son  necesarias  para  especificar  el  verdadero  estado  del  asun- 
to, y  poneros  en  situación  después  de  haberos  enterado  de  cada  uno  de  los  ele- 
mentos de  este  gran  debate,  de  resolverlo  con  entero  conocimiento.  Y  como  podéis 
comprender,  no  tengo  intención  de  replicar  á  aquella  parte  del  discurso  del  Mi- 
nistro sin  carteVa,  en  que,  de  acuerdo  con  un  antiguo  y  bien  conocido  sistema  de 
acción,  empleado  por  los  sostenedores  del  Gobierno  contra  los  miembros  de  la 
oposición,  os  dgo,  que  todos  aquellos  que  criticaban  los  actos  de  la  administra- 
ción no  eran  mas  que  facciosos.  [AnimadcLs  reclamaciones."] 

VarMM'focflff.— £00  no  se  ha  dicho. 

M.  Julm  Favre.-^Y  lo  que  nos  importa,  sobre  todo,  es  creer  en  la  lealtad  de  sus 
Intencionas,  en  la  sinceridad  de  sus  declaraciones  y  en  la  justicia  de  sus  designiot. 
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Yo  he  dicho,  caballeros,  que  semejantes  procedimientos  son  familiares  á  quienes 
han  recurrido  &  ellos  ahora;  pero  confio  en  que  no  pueden  influir  en  vosotros  de 
modo  alguno.  [^Murmullos  de  desaprobación.']  Solo  se  trata  de  la  verdad  de  los  he- 
chos y  eslos,  en  la  sesión  de  ayer  emprendí  «eff alarlos  con  precisión,  con  el  auxi- 
lio de  los  documentos  diplomáticos  que  tenéis  &  la  vista,  confiando  precisamente 
en  ellos  para  caracterizar,  como  lo  hago,  en  cumplimiento  de  mi  imperioso  de- 
ber, la  expedición  mexicana  en  su  objeto  y  sus  consecuencias. 

Digo  con  relación  á  su  objeto,  que  se  ha  ocultado  &  la  Cámara.  Digo  que  cuando 
el  affo  pasado  explicó  el  gabinete  las  intenciones  del  Gobierno,  respecto  á  dicha 
expedición  nosolose  retrincheró  exclusivamente,  detras  desugrandey  nacional  ra- 
zón, la  reparacion]de  agravios  de  nuestros  compatriotas,  sino  que  también  negó  con 
la  mayor  energía  toda  clase  de  participio  en  cualquiera  designio  que  tuviera  co- 
nexión con  el  establecimiento  de  un  príncipe  extranjero.  Yo  no  quiero  citar  á  es- 
te respecto,  los  textos  que  en  este  momento  están  á  vuestra  vista:  los  conocéis  y 
fuisteis  testigos  de  que  cuando  interrogué  al  gabinete  sobre  este  puáto,  me  con- 
testó de  la  manera  mas  positiva,  que  aquellos  que  habían  creído  ciertas  tales  no- 
ticias, se  hablan  convencido  de  que  eran  calumniosas,  pues  no  tenian  ningún  fun- 
damento rea],  Y  en  el  mismo  momento  que  el  Ministro  estaba  hablando,  podía  ha- 
ber tenido  en  la  mano  el  despacho  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  manifes- 
tando que  se  hablan  hecho  proposiciones  al  Archiduque  Maxímililiano  y  que  este ' 
las  habia  aceptado.  [^Interrvpeion'}, 

Permitidme,  caballeros,  no  ha  habido  cosa  alguna,  ni  aun  la  mas'pequelía,  res, 
pecto  á  las  aserciones  que  hice  ayer  sobre  el  particular,  que  no  digo  se  refutará- 
pero  ni  aun  se  tocará  ligeramente,  en  el  juicio  que  acabo  de  sufirir. 

Ahora,  cuando  el  Miniíitro,  esforzándose  para  descarriar  la  cuestión  y  ponerla 
fuera  de  su  lugar  [^AnimadaB  reclamaciones]^  os  repetía,  que  la  expedición  se  ha- 
bia emprendido  exclusivamente  con  el  fin  de  vengar  el  hoüor  de  vuestros  compa- 
triotas y  darles  seguridad,  cuando  imputó  al  Gobierno  que  ha  ido  á  exigir  satis/ae* 
don  por  la  responsabilidad  de  todos  los  actos  anteriores,  permitidme  que  os  recuer- 
de dos  cosas:  la  primera,  que  Juárez  no  entró  áJa  ciudad  de  México,  hasta  fines  de 
Diciembre  de  1860  y  que  muchos  de  los  actos  á  que  se  refieren  nuestras  reclama- 
ciones son  posteriores  á  aquella  fecha;  y  la  segunda,  no  méncs  importanto  es,  que 
los  mismos  hombres  que  fueron  culpables  de  esos  actos  de  violencia,  de  esas  muer- 
tes, de  esos  asesinatos  y  de  esos  pillajes,  son  precisamente  los  que  estamos  ampa- 
rando ahora  bajo  nucstr;;;  bandera  y  los  que  marchan  al  lado  de  nuestros  soldados. 
[Negociaciones  ] . 

¿Lo  negáis,  caballeros?  [Sí^  si].  Escuchad  sobre  este  punto,  el  despacho  que 
justamente  se  os  acaba  de  poner  á  la  vista  por  el  Ministro,  aunque  solo  en  parte. 
Me  refiero  al  que  está  fechado  en  28  de  Octubre  de  1861  y  que  fué  remitido  por 
Sir  Charles  TVyko  á  su  Gobierno.  El  Ministro  os  leyó  del  expresado  despacho,  la 
parte  en  que  dice,  que  la  experiencia  de  muchos  días  tiende  á  demostrar  la  imposi- 
bilidad de  establecer  en  México  un  Gobierno  estable  y  regular;  pero  no  leyó  lo  que 
sigue:  "Márquez  está  apocas  leguas  de  la  capital  con  8  ó  4,000  hombres:  última- 
mente ha  pillado  cerca  de  50,000  pesos  de  la  mina  del  Real  del  Monto,  on  la  que 
están  interesados  capitales  ingleses  de  mucha  consideración." 

¡Y  es  posible  que  Márquez,  Márquez  cubierto  de  sangre  europea,  Márquez  nota- 
ble por  8u  ferocidad  en  las  ejecuciones  militares,  es  quien  ha  venido  al  campo  fran- 
cés yjhasido  recibido  por  nuestros  generales!  En  este  momento  es  él  quien  en  unión 
de  Almonte,  con  todas  las  personas  del  Gobierno  reaccionario,  figura  entre  los  que 
se  consideran  nuestros  aliados. 

Tengo,  pues,  el  derecho  de  decir,  que  el  objeto  de  la  guerra  mexicana  no  solo. no 
fué  el  indicado  por  el  Ministro  [Reclamaeiofu*]^  shxo  también,  que  cuando  han  im- 
putado á  Juárez  todos  los  actos  que  indujeran  á  esta  guerra,  todos  esos  ."•ptoff  de 
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pillige  que  no  son  mas  que  las  consecuencias  de  la  discordia [Rvidof  progre- 

sñfoi  y  iumttUo^,  ¿No  queréis  dejarme'  hablar? 

Algunas  voces,  [5í,  tf]. 

M.  JuUs  Favrt. — Tengo  que  replicar  y  pido  á  la  Cámara  me  permita  hacerlo  en 
pocas  palabras  á  lo  que  le  dijo  el  Ministro,  respecto  al  ultimátum  que  yo  deseribif 
como  una  de  las  causas  de  la  ruptura  de  las  negociaciones. 

He  reprochado  &  nuestros  agentes  diplomáticos  el  que  obraran  sin  instruccio- 
nes y  haber  dirigido  al  Gobierno  mexicano  una  nota  que  contenía  petidoaes  de 
una  naturaleza  intolerable.  ¿Sobre  este  punto,  ha  sido  capaz  de  satisfacer  Taestras 
conoiencias  la  respuesta? 

Numerosas  voces,  [Si,  «fj.         .  •. 

M.  Jults  Favrc-^i  es  asi,  es  porque  como  creo,  no  conocéis  toda  la  verdad. 
[¡Já!  ¡Já.''\ 

Digo,  que  en  efecto,  cuando  el  ultimatun  fué  formado,  las  reclamaoiones  de  diñe. 
ro  que  el  Gobierno  francés  tenia  que  hacer  al  Gobierno  mexicano  se  habían  an* 
mentado  de  una  monera  insoportable.  [MurmuUos'\, 

Una  voz.  Dejadlo  hablar. 

M.  JuUs  Favre, — Agrego  que  el  Ministro  francés  ha  obrado  en  el  asunto  sin  ha- 
ber tenido  la  aprobación  precia  del  jefe  de  su  Gobierno  y  sostendré  eaie  argunen- 
to,  con  solo  leer  los  despachos  diplomáticos  de  que  ya  tenéis  conocimiento. 

£1  Ministro  me  contestó  que  jamas  habia  habido  un  ultimátum  por  12.000,000  de 
pesos,  esto  es,  60.000,000  de  francos  y  que  siempre  se  habia  reserrado  la  posibili- 
dad de  que  se  examinaran  las  reclamaciones  por  una  comisión  de  mercaderes.  SI 
Ministro  se  equiyooa,  caballeros,  y  se  equivoca  por  estas  dos  raxones  que  son  ignal- 
mente  explícitas. 

Primera,  porque  en  el  lengusge  diplomático  la  palabra  ulUmatun,  significa  ana 
demanda  en  que  nada  hay  que  modificar:  es  necesario  aceptarla  ó  prepararse  pa- 
ra el  combate,  y  cuando  se  pidieron  12.000,000  de  pesos  como  uUimatumj  se  debían 
pagar  12.000,000  de  pesos. 

La  segunda  razón  caballeros,  que  no  es  menos  explícita,  pero  que  se  escapó,  no 
sé  por  qué,  á  la  sagacidad  del  Ministro,  es  que  en  el  mismo  articulo  en  que  se  tra- 
ta de  estos  12.000,000  de  pesos,  se  reser?an  ciertas  deudas  para  que  se  tomen  en 
consideración  por  comisiones.  Ved  como,  en  efecto,  se  comunicó  esta  reserra  Des- 
pués de  haber  ^ado  como  un  ultimatun  el  pago  de  12.000,000  continúa:  ^'SaWan- 
do  las  excepciones  estipuladas  en  los  artículos  2  y  4.  Hasta  donde  concierna  &  loa 
asuntos  que  hayan  tenido  lugar  desde  el  81  de  Julio  último  y  para  los  cuales  se 
hace  una  expresa  reserra,  el  monto  de  las  reclamaciones  contra  México,  á  que 
pueden  ascender,  se  ^jará  después  por  los  Plenipotenciarios  de  Francia."  [Au- 
mento del  tumulto  y  los  murmullos"]. 

Asi,  pues,  loa  12.000,000  de  pesos  son  un  ultimátum:  es  una  deuda  que  debe 
ser  pagada  inmediatamente,  so  pena  de  una  declaración  de  guerra;  y  en  cuanto 
á  las  otras  deudas  serán  objeto  de  una  futura  liquidación. 

Tengo  derecho  entonces,  caballeros,  para  reprochar  al  Gobierno,  el  haberse  ca- 
lido de  estos  medios  para  hacer  la  guerra.  [¡Oh!  ¡Oh:  Nuevas  interrupción^]. 

Por  lo  que  toca  á  los  bonos  de  Jecker  el  Ministro  ha  dado  explicaciones  muy  in- 
geniosos, sin  duda,  y  en  extremo  importantes,  pues  contienen  aún,  concesioneB 
que  deben  alarmar  necesariamente  Tuestras  conciencias. 

El  Ministro  me  reprochó  haber  hecho  uso  de  documentos  euTíados  por  el  Oo- 
bicrno  mexicano. 

Me  parece  que  habia  un  medio  muy  simple  para  OTitar  tal  inconveniente,  que 
era  el  do  proyeer  á  la  comisión  para  responder  de  todos  los  documentos  que  tiene 
á  sn  disposición  el  Ministro,  porque  cuando  nos  aseguró  su  ignorancia  sobre  los 
detalles  de  la  deuda  Jecker,  aseguró  un  hecho  que  por  mi  parte  tengo  mucha  di- 
afiultad  en  creer.  [Murmullos  de  desaprobación]. 
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Es  imposible  que  el  Miiiiatro  no  tuTiera  en  sus  manos  todos  los  datos  relativos 
4  este  negocio.  Dijo,  y  con  mucha  raion,  que  era  de  tal  naturaleza  que  arrojaba, 
una  oscuridad  desagradable  sobre  nuestras  negociaciones. 

Mucha»  voces. — ^No  d\jo  eso. 

Jf.  JuU»  Favrc. — ¿Por  qué  no  nos  suministró  todos  los  informes  relatiyos  á  él? 
[Aumento  de  duérden].  £1  examen  de  aquel  negocio  pudo  haber  tenido  un  resul- 
tado opuesto:  no  habla  hecho  ninguno,  y  por  lo  mismo  nos  dio  el  derecho;  ¿qué  di* 
gof  nos  hizo  un  deber  de  instituir  todas  las  iuTestigaciones  posibles,  j  de  ellas 
aparece,  j  esto  es  atrox,  que  el  interés  usurario  con  que  se  efectuó  el  empréstito 

de  1859,  se  ha  mantenido  oculto.  El  Ministro  ha  sido  oompelidoá  confesar 

[A  la  votación,  á  la  votación:  largcCs  interrupciones.'}  ¿No  queréis  que  se  os  hable 
de  estas  cosas?  Francia  juzgará  y  yo  guardaré  silencio. 

I.M.  Jules  Favre  se  sentó]. 

Muchas  voces. — Hablad,  hablad. 

Algunos  miembros. — No,  basta,  basta,  á  la  votación. 

El  presidente. — No  puedo  impedir  que  la  Cámara  manifieste  su  impaciencia. 

Pregunto  á  M.  Jules  Foyrc  si  desea  continuar  ó  si  renuncia  á  la  palabra. 

Jf.  Jules  Favre,  levantándose. — Es  imposible  para  quien  está  tan  fatigado  como 
estoy,  después  de  la  sesión  de  ayer,  ser  capaz  de  luchar  contra  interrupciones  sis- 
temáticas [not  no}  que  no  tienen  otro  objeto  que  perturbarme  en  la  expresión  de 
mis  ideas.  [Numerosas  reclamaciones.} 

Muchas  voces. — Hablad,  hablad. 

El  presidente  — Permitidme  que  proteste  contra  la  acusación  que  hacéis  á  la  Cá- 
mara: ayer  escuché  á  vd.  con  tal  atención,  que  no  puede  acusarla  de  que  le  in- 
terrumpa con  un  intento  deliberado  hoy.  Solamente,  es  muy  natural,  que  una 
cuestión  que  ha  fijado  su  atención  por  dos  dias  le  canse  hasta  cierto  punto.  [Sí, 
si}.  No  puedo  sobre  el  particular  dirigir  los  sentimientos  de  la  Asamblea.  Pre- 
gunto á  vd.  otra  vez,  si  quiere  continaar  su  discurso  ó  si  renuncia  al  uso  de  la 
palabra.  [Hablad,  hablad}. 

M.  Jules  Favre. — Comprendo  muy  bien  la  fatiga  de  In  Asamblea  y  le  pido  mil 
perdones  por  tener  que  prolongarla,  y  ruego  se  orea  que  la  mia  es  aún  mas  gran- 
de; pero  esta  es  una  cuestión  de  negocios,  no  de  sentimientos.  [Negaciones,  confit- 
fusión  y  desorden}.  Ya  veis  que  no  puedo  hablar,  apenas  digo  la  menor  palabra  me 
interrumpís.  [No,  no,  hablad.}  Se  restableció  el  silencio.  - 

Estaba  diciendo,  caballeros,  cuando  fui  interrumpido  en  mis  explicaciones,  que 
al  Ministro  le  fué  incapaz  oeultar  los  términos  desastrosos  con  que  se  negoció  el 
empréstito  Jeoker  y  solamente  por  medio  de  explicaciones  profundamente  artifi- 
'ciosas,  ha  presentado  este  negocio  ante  vosotros,  como  siendo  capaz  de  influir  en 
todo  el  oomercio  de  México,  y  tan  solo  en  epte  sentido  os  dice:  Francia  debe  sos- 
tenerlo. 

Si  asi  fué,  sefiores,  si  las  negociaciones  principiaron  bigo  tales  condicidnes,  ja- 
mas hubiéramos  tenido  que  hacer  sobre  este  punto  la  mas  ligera  observación  al 
Gobierno;  pero  los  hechos,  como  los  documentos  lo  comprueban,  se  resisten  á  la 
interpretación  del  Ministro. 

Los  documentos,  caballeros,  ¿qué  cosa  vienen  á  ser?  Un  contrato  celebrado  en- 
tre la  casa  de  Jecker  y  el  Gobierno  mexicano:  un  contrato  que  hace  responsable 
4  este  por  una  suma  de  quince  millones  de  pesos,  si,prueba  Jocher  que  los  bonos 
han  salido  de  sus  manos  6  que  los  ha  puesto  en  circulación.  Creo  haber  demostra- 
do en  la  sesión  de  ayer,  que  habia  provisto  todos  los  recibos  qne  esperaba  de  él 
el  Gobierno  de  México.  Presenté  figuras  sobre  este  punto,  qne  me  parece  mere- 
oian  la  molestia  de  una  refutación.  Nada  se  d^o  á  este  respecto  y  si  mi  razona- 
miento quedó  fijado,  ¿cuál  es  la  consecuencia?  Que  iodos  los  tenedores  de  los  bo- 
nos de  Jecker,  cerrando  sus  cuentas,  tienen  derecho  á  obtener  del  Gobierno  me- 
xicano el  valor  nominal  de  sus  bonos.  [No^  no}. 
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*  Vosoirofl  decís  no,  y  yo  digo  b1.  ¿Sabéis  el  modlo  que  yo  propondría  púa  ioUr&r 

este  negocio  completamente?  Seria,  que  desde  ahora  hasta  las  tiiseosiones  Bobre 
la  memoria  del  Ministro  de  Hacienda,  el  Ministro  se  slrYlera  comnmoar  i  la  eo- 
'  misión  los  documentos  relatiyos  al  negocio  Jecker,  asi  como  los  otros,  ¿íindeqae 

esta  no  pudiera  estar  ni  sorprendida  ni  dudosa  en  cnanto  fuere  posible  y  de  este 
modo  cada  uno  podia  ver  claramente  este  negocio  y  saber  eu&l  ha  sido  en  realidad 
la  parte  que  concierne  á  la  transacción. 

Por  lo  que  toca  á  nuestros  agentes  á  quienes  se  úoB  acusa  de  que  oalomoiamos, 
permitidme  hacer  esta  obserracion,  que  ciertamente  os  debe  haber  chocado:  la 
conducta  del  Gobierno  hacia  ellos  ha  sido  muy  singular.  No  les  reproobo  el  ha- 
ber confiado  ciegamente  en  sus  comunicaciones,  al  principio;  pero  tan  laego  como 
fueron  investidos  con  los  plenos  poderes,  ¿qué  uso  hicieron  de  eUos?  Hicieron  on 
uso  que  aquí  ha  sido  declarado  contrario  á  los  intereses  de  la  FrancJAi  porque  las 
Srmas  de  estos  agentes  se  encuentran  suscribiendo  los  tratados  de  la  Soledad,  qae 
iia  sido  desaprobado.  Bien,  cualquiera  que  sean  las  alabanzas  que  el  Gobierno 
pueda  hacer  de  si  mismo  y  la  complacencia  con  que  hable  de  sus  actos,  jo  pre- 
gunto &  la  Cámara,  si  es  razonable,  si  es  justo  y  si  es  prudente  mantener  agen- 
tes á  una  distancia  tal  que  han  comprometido  de  este  modo  los  intereses  de  la 
Francia.  Se  les  invistió  con  poderes  soberanos,  ¿qué  uso  han  hecho  de  ellosf  He 
probado  que  en  el  ullimatumt  en  cuanto  tiene  relación  con  el  negocio  de  los  doee 
millones  y  los  bonos  de  Jecker,  han  obrado  con  una  falta  de  reflexión  vitoperable 
no  solo  por  la  oposición,  sino  por  el  mismo  Ministro  de  Negocios  Extratijeros; 
^  porque  el  articulo  3  que  ha  llegado  á  ser  el  objeto  de  discusión  entre  el  Ministro 
y*yo,  no  admite  de  modo  alguno  como  el  repetido  Ministro  justamente  aseguró, 
una  liquidación  cualquiera  de  la  deuda  de  Jecker.  £st&  perfectamente  claro  y 
contiene  la  amenaza  armada  contra  el  Gobierno  de  México,  compeliéndolo  &  ps* 
gar  la  suma  de  setenta  y  cinco  millones. 

"Mdxico  quedará  obligado  á  cumplir  plena,  cabal  é  inmediatamente  el  contrato 
concluido  en  el  mes  de  Febrero  de  1859  entre  el  Gobierno  mexicano  y  M.  Jecker. 
[Intcrrupdon^ 

Ahora,  el  Ministro  os  ha  dicho  quo  la  ejecución  de  este  contrato  solamente  po* 
dia  aplicarse  á  los  derechos  aduanales.  [Desórdeji].  Permitiiime>  caballeros,  de- 
ciros que  nada  es  mas  frivolo  ni  mas  inadmisible.  \^Reclamacion€s\.  No  éb. trata 
en  verdad,  respecto  á  la  casa  de  Jecker  del  pago  mas  órnenos  debilitado  délos  de- 
rechos de  aduanas  ni  do  las  concesiones  que  el  Gobierno  mexicano  pudo  haber  bo- 
cho ¿  los  tenedores  de  los  bonos.  Cuando  se  trata  de  la  ejecución  do  un  contrata 
debemos  ocuparnos  del  fin;  la  cuestión  ahora  es  de  los  setenta  y  cinco  millones 
que  60  reclaman  al  Gobierno  de  México. 

He  aquí,  caballeros,  este  negocio  tal  cual  es;  este  negocio  que  he  tenido  el  de- 
recho de  calificar  como  vergonzoso,  porque  oculta  bajo  la  apariencia  de  una  deuda 
legítima,  una  vcrdaderj^  usura.  *He  demostrado  con  figuras  positivas  no  contraria- 
das, que  Jecker  no  dio  mas  que  uua  suma  insignificante,  comparada  con  la  Que  re- 
clama: he  demostrado  que  quiero  sacarla  por  la  fu-srza  del  Gobierno  mexicano  y  q^e 
I  aquellos  que  so  lo  han  asociado  en  su  empresa,  merecen  una  solemne  reprensión, 

I  pues  han  dejado  al  Gobierno  francos  en  un  verdadero  enredo.  Y  no  es  recurrien- 

do á  subterf  agios,  sino  á  explicaciones  muy  positivas,  como  he  demostrado,  que  se 
ha  querido  hacer  pagar  al  Gobierno  de  México  setenta  y  cinco  millones.  En  cuan- 
to á  lo  que  se  os  ha  dicho  hace  poco  por  el  Ministro,  sobre  que  los  bonos  estaba» 
en  su  mayor  parte  en  podor  de  Jecker  y  que  habiendo  quebrado  este,  dichos  bo- 
nos fueron  secuestrados,  nada  es  mas  inexacto:  el  Minietro  ha  sido  mal  informa' 
j  do:  nosotros  lo  sabemos  muy  bien,  no  por  los  mexicanos,  sino  por  los  franceses  re- 

I  Bidentes  en  México,  que  ha»  sido  incluidos  en  las  deudas  pasivas  de  la  casa  de 

1  Jecker.  Este,  habiéndose  declarado  en  quiebra  el  mes  de  Mayo  de  1860,  obtuw 

I  algún  tiempo  después,  en  Julio,  un  fallo  que  volvió  á  colocarlo  á  la  cabeza  de  su 

i 
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negooiofl,  mientras  se  realizaban  sus  esperamaí,  esto  es,  esperanzas  para  los  acree- 
dores, que  corretian  tras  de  sus  dividendos»  pero  sin  que  jamas  pudieran  tocarlos. 
£n  esta  situación  se  hallaba  Jecker  cuando  negocia  con  el  Ministre  francés  re- 
sidente en  México,  que  su  contrato  fuera  uno  de  los  objetos* de  estipulación  expre- 
sa en  el  ultimátum.  Era  el  tenedor  de  casi  todos  los  bonos,  pues  tenia  en  su  poder 
sobre  14.000,000  de  pesos,  mientras  que  en  el  de  los  comerciantes  solo  babria  unos 
600,000.  Jecker  pudo  muy  bien  asignarles  algún  precio  para  traficar  con  ellos,  j  por 
esto  fué  precisamente  por  lo  que  hubo  bajo  este  negocio  una  especulación  que  adi- 
vinó el  Ministro  inglés  y  que  pasó  ¿  noticia  del  Ministro  de  Negocios  Extraiyeros,  y 
sin  que  este,  ni  en  mu  instrucciones  ni  en  sus  respuestas,  explicara  que  cuando  se 
tratase  de  liquidar  este  negocio  se  confinarla  solamente  á  los  intereses  franceses. 
Este  es  el  hecho  importante,  sobre  el  que  me  parece  se  deslizó  el  Ministro  con  eu- 
''  ma  rapidez. 

Se  ha  declarado  que  la  deuda  de  Jecker  causó  una  especie  de  inquietud  en  las 
conciencias  de  los  comerciantes.  Se  pidieron  explicaciones,  y  el  Ministro  se  alar- 
mó también:  entonces  escribió  &  M.  Dubois  de  Saligny,  que  era  imposible  hacer 
cosa  alguna  mas  que  lo  relativo  ¿  los  franceses,  y  que  como  la  parte  interesada 
principalmente  en  aquel  contrato  era  un  extranjero,  un  suizo,  y  en  las  negociacio- 
-  nes  podía  considerarse  sospechoso  por  las  ohanoillerias  de  Inglaterra  y  Espafia, 
se  apresurara  este  hombre  &  obtener  su  carta  de  naturalización,  á  fin  de  estar  apto 
para  figurar  como  francés,  y  entonces  concluir  su  trabajo  y  hacer  al  Gobierno  me- 
xicano victima  de  su  usura.  Esta  es  la  pura  verdad  con  relación  al  negocio  de 
Jecker. 

¿No  tengo,  pues,  derecho  para  decir  que  nuestra  diplomacia  ha  sido  descarria- 
da en  este  asunto,  que  su  ulíwuUum  no  ha  tenido  precedente  én  nuestra  historia, 
y  que  en  consecuencia  la  Cámara,  que  tomará  alguna  actitud  respecto  á  esta  ex- 
pedición,  estuvo  interesada,  tanto  por  punto  de  honor  como  por  punta  de  política, 
á  separarse  de  aquella  parte  de  las  negociaciones? 

Por  lo  demás,  aquí  me  detengo.  £1  Ministro  os  ha  perorado  en  un  magnífico  len- 
guaje. Ha  dicho  que  los  intereses  franceses  serán  protegidos  y  vigilados  en  todas 
las  partes  del  mundo;  que  uno  solo  de  nuestros  compatriotas  que  encuentre  en  su 
camino  un  obstáculo  serio  que  comprometa  su  seguridad  ó  su  fortuna,  el  pabellón 
francés  volará  á  protejerlo.  Jamas,  caballeros,  hemos  combatido  tales  máximas: 
tomamos  parte  en  ellas  oon  todo  nuestro  corazón;  pero  deseamos  también  que  el 
dinero  y  la  sangre  de  Francia  no  se  prodigue  en  mal  definidas  expediciones  que 
pueden  ocultar  una  intriga.  Y  esta  es,  señores,  mi  última  palabra.  lA  la  votación, 
á  la  votación.'] 

M.  Monicr  de  la  Sizeranne  se  levantó  para  hablar. 

De  iodos  lado9. — A  la  votación,  á  la  votación. 

Algunas  weíí.— Hablad. 

iV.  Mo:xier  de  la  Sizeranne. — ^Pido  permiso  para  decir  unas  cuantas  palabras. 

Numerosas  voces. — No,  no:  la  cuestión  anterior. 

£1  Presidente. — So  ha  pedido  por  una  gran  mayoría  de  la  Cámara  la  cuestión 
anterior.  Se  pone  á  votación  la  reforma.  Diez  miembros  han  pedido  que  la  vota- 
ción sobre  la  reforma  sea  por  bolas,  y  los  .nombres-  de  los  diputados  que  han- fir- 
mado esta  petioion  son  los  siguientes;  Roques  Salvara,  GulUaumin,  Gharlenv»gq«, 
el  conde  Segur,  Lancoignon,  Oiurayon-liatoar,  el  marques  de  Ckaomont-QuUrj, 
Daveaux,  el  conde  de  Nesle,  Ledler  y  Corneille. 

Algunos  miembros. — Explicadnos  el  voto,  seflor  presidente. 

El  presidente, — La  Cámara  va  á  votar  la  reforma;  es  claro  entonces,  que  los  que 
no  estén  por  ella  pondrán  una  bola  azul  y  los  que  estén  á  favor  una  blanca. 

(Se  procedió  á  votar  ^or  medio  de  las  bolas  y  luego  se  contaron  los  votos. 

Et  presidente. — El  resultado  de  la  cuenta  de  las  bolas  es:  número  de  totos,  260: 
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mayoría  absoluta  126:  por  la  adopción  de  la  reforma,  5:  contra  ella,  245.  Ba  eoB^ 
secuencia  queda  desechada  la  reforma  por  el  Cuerpo  LegislaÜTO. 

Se  procede  ahora  á  TOtar  sucesivamente  los  párrafos  3  y  4  relaUvos  &  México. 

Párrafo  8?  <*V.  M.  lia  concertado  la  expedición  mexicana  con  dos  grandes  po- 
tencias, cuya  cooperación  habrá  producido  indudablemente,  el  efecto  de  disminuir 
los  esfuerzos  de  Francia.  Dejado  solo  para  obtener  una  necesaria  satisfacción, 
quedasteis  justificado  al  pensar  y  decir  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  dudariapara 
secundaros."  Aprobado. 

Párrafo  4?  "Nosotros  esperamos  el  pronto  y  feliz  término' de  esta  guerra  ea 
que  tanto  nuestro  ejército  como  nuestra  armada,  dan  nuevas  pruebas  de  su  cons- 
tancia y  valor  y  deseamos  que  pueda  resultar  de  ella  libremente  un  Qobiemo  et- 
table,  que  respete  las  leyes  y  los  tratados  y  parmanczca  aliado  de  la  Francia. 

Aprobado. 

ElprttidmU, — Creo  que  siendo  ya  tan  tarde,  seria  conveniente  diferir  la  prose- 
cución de  las  discusiones  hasta  el  lunes.  [Si,  ii."] 

La  Cámara  acabó  la  sesión  á  las  cinco  y  media. 


NUMERO  18. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  7  de  1863» 

Rmusxon  de  pliegos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  pliego  que  para  ese  Ministerio  me  dirigió 
con  fecha  16  de  Octubre  próximo  pasado  el  8r.  Montluc,  Cónsul  general  qae  faá 
de  la  República  en  Paris.  También  acompafio  una  carta  de  M.  Lef^vre  dirigida 
al  8r.  Fuente,  como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  otro  pliego  cerrado  di- 
rigido á  la  misma  persona,  con  el  mismo  carácter,  que  hace  poco  llegó  á  mis  manos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  19. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

.  Wa»kingt<mj  Noviembre  9  de  18SS. 

Correspondencia  con  el  Ministro  dd  Perú, 

Creyendo  oonveniente  dar  las  gracias  al  Ministro  del  Perú  por  el  tiempo  que 
estoTO  enoargado  de  la  protección  de  cindadanos  mexicanos  residentes  en  este  paüs, 
le  dirigí  con  fecha  2  del  que  cursa  la  nota  de  que  aoompa&o  copia.  Hoy  he  reci- 
bido su  respuesta  fechada  el  dia  7,  de  que  igualmente  envío  copia  para  conoci- 
miento de  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
8e>or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí* 
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Legación  Mezicazia  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  NoTiem- 
bre  2  de  1868.-— Exmo.  Sr.— Habiendo  sido  recibido  el  29  del  próximo  pasado  por 
el  Presidente  de  esta  República  como  Enviado  Extraordinario  j  Ministro  Pleni- 
potenciario de  México,  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.,  dán- 
dole las  mas  expresiras  gracias  á  nombre  de  mi  Gobierno  por  los  serTicios  que  le 
ha  prestado  en  el  tiempo  qne  ha  tenido  á  su  cargo  la  protección  de  los  ciudadanos 
mexicanos  y  bajo  su  depósito  los  archÍTos  de  esta  Legación. — Con  este  motivo  rei- 
tero á  V.  £.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. — if.  Romero, — Exmo. 
Sr.  D.  J.  £.  Barreda,«MinÍ8tro  residente  del  Perú,  &o.,  &c.,  &c. — ^Nueva-York. 

Nueva-York,  Noviembre  7  de  1868. — Señor  Ministro:  He  tenido  el  honor  de  re- 
cibir la  comunicación  de  V.  E.  de  2  del  corriente,  participándome  su  recepción 
oficial  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos. — Felicito  á  Y.  £.  por  este  acon- 
tecimiento, del  que  México  reportará  positivas  ventajas,  mediante  el  inteligente 
7  ya  comprobado  celo  de  V.  E.  Y.  £.  se  sirve  darme  las  gracias  á  nombre  de  su 
Gobierno  por  los  servicios  que  lo  he  prestado  en  el  tiempo  que  estuvo  á  mi  cargo 
la  protección  ds  los  ciudadanos  mexicanos.  En  las  relaciones  que  felixmente  exis- 
ten entre  el  Gobierno  de  Y.  £.  y  el  mió,  la  prestación  de  esos  servicios  era  un 
deber  muy  agradable  para  mi,  y  soy  yo  el  eue  del)o  gratitud  á  Y.  E.  y  á  su  ilus- 
trado Gobierno  por  la  confiansa  que  me  dispensaron. — Acepte  Y.  £.,  señor  Mi- 
nistro, las  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. — F.  L,  Barreda, — ^Exmo. 
8r.  D.  M.  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Méxi- 
co en  Washington.  ^ 


NUMERO  20. 

LSGACION  MEXICANA  £N  LOB  BSTAD06-U NIDOS  D£  AMÉRICA. 

Wiuhingtony  NovUmbr»  10  de  186S. 

Articulo  de  un  penódico  alemán. 

Gomo  una  muestra  del  entusiasmo  que  despierta  la  causa  de  México  en  este  país, 
remito  á  vd.  dos  tiras  de  periódicos  y  la  traducción  de  una  de  ellas  que  contiene 
la  parte  relativa  á  nuestro  país  de  un  programa  formado  por  los  alemanes  radi- 
cales. Creo  que  la  reproducción  de  este  documento  en  nuestro  periódico  servirá 
para  alentar  el  eapiritu  público,  porque  en  él  se  califica  severa  y  justamente  la 
conducta  del  Emperador  de  los  franceses. 

En  la  otra  tira  se  hace  al  público  una  importante  revelación  sobre  la  conducta 
de  Mr.  Seward  para  con  Francia,  en  lo  relativo  á  la  cuestión  de  México.  Ya  ha- 
bía yo  oido  hablar  del  hecho,  aunque  todavía  no  puedo  darle  acceso,  no  obstante 
Itf  subordinación  al  Gobierno  francés,  que  al  principio  de  la  invasión  en  México 
pareóla  ser  la  base  de  la  política  de  Mr.  Seward. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luís  Potodí. 
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NUMERO  21. 

LEGAOIQN  MEXICANA  SN  LOS  £STADOS-UNIDQS  DS  AlCÉRIOA. 

Waskñifflonf  Noviembre  12  de  1S63. 
Reseña  política, 

A  mi  regreso  á  este  país,  encontró  los  asuntos  pdbUcos  con  poca  difemni  en  I 
el  mismo  estado  que  los  habia  dejado  en  Mayo  último.  Desde  entonces  kin  ocor-  ' 
rido  les  sucesos  que  paso  &  referir  someramente. 

£1  ejército  confederado  del  Potomac  yxütíó  t  cruzar  el  rio  4  las  4rdeiiei  del 
general  Lee,  6  invadió  por  segunda  vez  al  £siado  de  Maryiand.  Elgenersl  Mide, 
que  manda  desde  entonces  como  general  en  jefe  el  ejórcHo  del  Potmae,  bstí6&  ! 
los  confederados  en  Gettysburgh,  y  aunque  el  resultado  déla  acolen  pareei6 dudo- 
so, las  fuerzas  confederadas  se  retiraron,  toW ieren  ¿  pasar  el  rio  7  se  íatsfBsron 
en  Virginia.  Desde  entonces  no  ha  vuelto  á  ocurrir  nada  serio  entre  mbos  ^ér- 
citos  contendientes  en  el  Potomac,  aunque  al  han  tenido  lugar  escarainni»fl¿ep»- 
ca  importancia  y  con  éxito  diverso,  que  no  merecen  mencioDarse,  &  exeepoiw  de 
la  que  se  verificó  el  7  del  que  cursa,  y  cuyos  detalles  eneonirar¿  'nd.  en  nos  d«bs 
tiras  adjuntas. 

Después  del  ejército  del  Potomac,  el  del  Cumberland  es  el  que  ha  desenpeSido 
la  parte  prineipal  de  las  operaciones  militares.  £1  general  Boseorans,  que  lo  Bu- 
daba,  atacó  4  las  fuerzas  confederadas  á  las  órdenes  del  general  Bragg,  en  un  plin- 
to inmediato  &  Chatarcooga,  llamado  Chikaneanga,  sin  haber  podido  desalojv  ti 
enemigo  do  las  posiciones  que  ocupaba,  por  lo  oualse  consideró  la  batalla  como  noft 
derrota  para  las  fuerzas  federales.  Así  parece  haberla  \:onsiderado  también  este 
Gobierno,  que  relevó  4  poco  del  mando  al  general  Roseorans,  nombrando  en  su  la- 
gar al  general  Thomas  y  poniendo  el  ejército  del  .Cumberland,  4  las  órdenes  del 
general  Grant,  que  manda  ahora  todas  las  fuerzas  federales  en  el  Oeste.  A  dicho 
general  le  tocó  obtener  las  victorias  mas  importantes  que  ha  conseguido  este  Qo- 
biemo  durante  ol  presente  aHo,  4  saber:  la  toma  de  Vicksburgh  y  del  puerto  Hud- 
son  en  el  rio  Mississippi,  con  cuyas  victorias  quedaron  los  Estados  confederados 
divididos  en  dos  fracciones  incomunicadas  entre  si,  y  ol  Mississippi  en  poder  de 
este  Gobierno. 

Hace  tiempo  que  salió  una  segunda  expedición  4  atacar  4  Charleston,  y  eneiu 
ocasión  el  Gobierno  general  fué  mas  previsor  que  en  la  anterior,  pues  las  faenii 
expedicionarias  iban  dispuestas  para  emplear  el  tieinp<^  que  se  aonsideraraneeai- 
rio  en  tomar  aquella  plaza.  Hasta  ahora  parece  que  peogreea  muy  leniameote; 
pero  si  no  tiene  ningún  fracaso,  y  continúa  su  litaque  eon  ^  perseveraneia  qa^ 
hasta  aquí,  todo  hace  creer  que  terminarte  por  eapturar  taprde  ó  temprano  aquel 
importante  puerto. 

Se  habla  también  vagamente  de  la  salida  de  antt  expedición  de  Nueva-OrleiBS 
para  ocupar  4  BrownsviUe  y  4  la  ribera  Izquierda  del  Rio  Bravo.  En  esta  ocasión 
so  dice  que  irá,  por  tierra,  pues  otra  que  salió  por  agua  sufrió  un  descalabro  en  el 
Paso  de  Sabina,  que  la  hizo  volver  ú  Nucva-Orleans.  Las  últimas  noticias  recibi- 
das de  aquel  puerto  anuncian  la  próxima  salida  por  agua  de  una  fuerza  que  iba  ^ 
auxiliar  las  operaciones  de  la  mencionada  expedición.  Ademas  de  estas  rent^u 
militares,  el  Gobierno  federal  ha  obtenido  otras  políticas  de  no  menos  importancí», 
y  que  han  contribuido  en  gran  manera  4  aumentar  su  prestigio  y  4  mejorar  su  si- 
tuación. Las  elecciones  que  tuvieron  lugar  4  principios  de  Octubre  en  loa  Estados 
de  Pensylvania,  Ohio  y  otros  de  los  principales  de  esta  confederación,  fueron  g»- 
nadas  por  los  candidatos  del  partido  del  Gobierno  ó  que  est4  en  favor  de  la  ga«r- 
ra;  las  que  tuvieron  lugar  el  6  del  que  cursa,  en  los  Estados  de  Nueva-York,  Mas»* 
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ohuBettB,  New-Jersey,  Maryland,  Wisconsin  y  otros  no  fueron  menos  favorables 
qae  las  primeras  á  los  candidatos  partidarios  del  Gobierno. 

Esta  circunstancia  j  la  de  tener  la  administración  mayoría  en  las  cámaras,  le 
asegura  el  que  á  lo  menos  por  otro  afio  no  encuentren  sus  medidas  oposición  en  el 
Congreso  y  puedan  seguirse  las  operaciones  militares  con  la  actividad  que  las  cir* 
ounstancias  y  el  deseo  del  Gobierno  lo  requieren. 

Las  complicaciones  exteriores  á  que  ha  dado  motivo  la  cuestión  americana  han 
tomado  recientemente  un  aspecto  bastante  favorable,  pues  parece  ser  ya  un  hecho 
el  que  la  Inglaterra  se'ha  separado  de  la  Francia  en  la  acción  común  que  ambas 
potencias  seguían  respecto  de  los  Estados-Unidos.  Lord  llusscll  declaró  hace  po* 
eo  en  nn  discurso,  que  no  por  dejar  de  tener  la  forma  óñcial  dejaba  de  expresar 
la  opinión  de  su  Gobierno,  que  la  Inglaterra  no  intervendría  á  mano  armada  en 
los  asuntos  interiores  de  este  país.  Parece  ademas  que  recientemente  se  ha  ope- 
rado en  el  Gobierno  inglés  un  cambio  muy  favorable  para  este  Gobierno,  pues  el 
deS.^M.  B.  mand6  detener  dos  vapores  blindados  que  se  estaban  construyendo 
en  Liverpool  para  el  Gobierno  confederado. 

Como  otros  varios  se  hablan  construido  ya  á  ciencia  del  Gobierno  inglés,  sin 
que  lo  hubiera  estorbado  para  que  salieran  &  su  destino,  el  haber  apresado  á  los 
dos  mendionados,  hace  creer  que  la  política  británica  intente  ser  en  lo  sucesivo 
mas  amigable  hacia  este  Gobierno. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  may  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  22. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  LE  AMÉRICA. 

WashingioTif  Noviembre  12  de  1863, 
Negativa  del  permiso  jmra  armar  20fi00  Hombres  en  favor  de  Méodco. 

En  mi  nota  número  4,  de  4  del  actual,  comuniqué  á  vd.  que  Mr.  Jorge  P.  Thrie, 
do  San  Luis,  Estado  de  Missouri,  habla  solicitado  permiso  de  este  Gobierno  para 
levantar  20,000  hombros,  armados  y  equipados,  y  listos  á  ponerse  á  dispoBioion 
del  Gobierno  constitucional  de  México.  Indiqué  en  osa  vez  que  no  dudaba  que  di- 
cho permiso  le  seria  negado.  Así  ha  sucedido  en  efecto,  y  al  mismo  tiempo  q^e 
me  lo  comunicaba  Mr.  Thrie,  remitiéndome  copia  de  la  resolución,  he  visto  publi- 
cada esta  en  los  diarios  por  orden  de  la  Secretaría  de  Estado.  Acompafio  á  vd. 
una  pequeSa  tira,  que  contiene  la  comunicación  á  que  me  refiero,  cuyo  tenor  y  el 
hecho  de  haberse  publicado  por  Or^en  de  la  autoridad,  indican  el  empeíío  con  que 
este  Gobierno  trata  de  alejar  toda  sospecha  de  que  favorezca  á  México,  ó  contra- 
ríe las  miras  de  Napoleón  respecto  ^  nuestro  país. 

Reproduzco  á  vd.  las  protestas  de  isA  muy  distinguida  consideración. 

M.  R'OMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  23. 

LEGACIÓN  MEZICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRICA. 

ffcuhinffton,  Noviembre  IS  de  18GS. 

Bergantín  nacional "  Oriente,^' 

Oportunamente  comuniqué  &  e^e  Ministerio  el  resultado  que  tuvieron  mis  ges- 
tiones respecto  al  bergantin  ''Oriente,'*  que  fué  mandado  devolrer  ¿  sus  daefios 
desde  Enero  del  presento  aSo.  Durante  mi  ausencia,  los  Sres.  M.  Ecbeyerria  j  C^i 
de  Nueya-York,  representantes  del  propietario  del  buque,  ooarrieron  al  Sr.  D. 
Federico  Barreda,  encargado  de  la  protección  de  los  ciudadanos  mexicanos,  r^ 
mitiéndolc  un  apunte  de  los  daílos  y  perjuicios  ocasionados  ásu  constituyente  por 
la  detención  de  la  goleta,  apunte  que  original  y  sin  dejar  copia  para  el  archiTO, 
le  trasmitió  el  Sr.  Barreda  k  Mr.  Seward  con  la  nota  cuya  copia  tengo  ellionor 
do  acompañar,  marcada  con  el  número  1. 

Mr.  Seward  contestó  en  los  términos  que  vd.  advertirá  por  la  copia  número  2, 
^  y  BU  traducción  se&alada  con  «1  número  3. 

Llamo  1a  atención  de  vd.  sobre  los  términos  de  esa  contestación,  que  sin  duda 
convendrá  tener  presente  eiempre  que  se  exija  á  México  indemnización  de  diEos 
y  perjuicios  resentidos  por  algún  ciudadano  de  este  país,  antes  de  que  este  Go- 
bierno se  allane  á  cubrir  Ips  que  le  incumben,  esperando  la  liquidación  á  que  se 
refiere  el  Secretario  de  Estado. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  PotosL 

« 

N(Lmero  1. — Nueva-York,  Junio  24  de  1868. — SeBíon  Tengo  ol  honor  de  aeom- 
pafiar  una  exposición  quo  me  han  dirigido  los  Sr^s.  M.  Echeverría  y  G^,  de  Naeva- 
York,  agentes-  del  dueño  de  la  goleta  mexicana  < 'Oriente,"  y  cuenta  de  los  dtffos 
y  perjuicios  que  este  reclama.  ' 

No  conociendo  los  antecedentes  de  este  asunto,  ni  hallándome  en  poseúon  de 
loB  documentos  relativos  á  esos  daDos  y  peijuicios,  mi  acción  ahora  se  limits  ^ 
someter  á  Y.  £.  la  petición  del  reclamante,  confiado  en  que  le  dispensará  la  JQ>^ 
apreciación  que  meresca. 

Reitero  á  V.  £.  la'segnridad  de  mi  distinguida  consideración  y  respeto.— X> 
Barreda. — ^Exmo.  Sr.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos. — ^Washington. 

Nfimero  8. — Departamento  de  Estado. — Washington,  Junio  80  de  186d.-^6ffor 
Tengo  la  honra  de  acusar  á  vd.  recibo  de  sn  eomnnioaoion  de  24  del  corriente  i 
que  aoompafla  una  oaenta  de  los  Sres.  H.  Echeverría  y  C?,  de  l^era-York,  tg«n- 
tea  de  los  propietarios  del  bergantin  mexicano  "Oriente,"  como  snplemento  á  Is 
que  recibió  este  Departamento  en  20  de  Noviembre  d^862,  y  ademas  un»  expo- 
sición de  los  apuntes  que  comprende  la  reclamación  intentada,  y  que  serán  debi- 
damente igustados  cuando  se  tomen  en  consideración  otras  reclamaciones  seme* 
jantes  de  ciudadanos  americanos  contra  México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración.—  mUiam  17,  Seteard. — ^Al  Sr.  D.  Federico  L.  Barreda,  &c.,  &o..A«' 
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NUMERO  24. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Washington^  Novievibre  13  de  1863. 

Ministro  de  Chile  en  México. 

Tengo  la  honra  de  informar  d  Td.  que  ayer  estavo  en  esta  ciudad  Don  Pedro 
Porli,  secretario  de  la  Legación  de  Chile  en  México,  que  hace  poco  salió  por  Aca« 
puloo  para  su  país,  lleyando  consigo  los  informes  del  Sr.  Sotomayor  sobre  los 
sucesos  ocurridos  en  México,  y  pidiendo  instrucciones  que  le  designaran  la  con- 
ducta que  deberla  seguir  en  vista  de  dichos  sucesos.  £1  Sr.  Ortiz  vuelve  á  la 
República  con  dichas  instrucciones,  y  por  lo  que  he  podido  averiguar  aquí,  y  que 
me  ha  sido  comunicado  por  un  amigo  de  Ortiz,  con  quien  habló  sin  reserva,  he  lle- 
gado ¿  saber  que  el  tenor  de  dichas  intsrucciones  se  reduce  á  prevenir  al  Sr.  So- 
tomayor que  si  por  las  circunstancias  no  pudiere  trasladarse  á  San  Luis  Potosí, 
actual  residencia  del  Gobierno  de  la  República,  salga  de  ella  y  no  continúe  on 
ningún  caso  residiendo  cerca  del  llamado  Qobierno  de  los  traidores. 

Refirió  también  el  Sr.  Ortiz  que  la  opinión  pública  habia  recibido  muy  mal 
en  Chile  el  que  el  Sr.  Sotomayor  no  hubiera  seguido  al  Supremo  Gobierno  & 
Sajji  Luis  Potosí;  que  en  las  cámaras  chilenas  so  habia  censurado  amargamente  su 
conducta  por  el  míame  motivo,  y  que  hasta  el  Presidente  habia  recibido  con  extra- 
fiexa  la  noticia  de  que  el  referido  Sr.  Sotomayor  continuaba  viviendo  en  México. 

El  Sr.  D.  Justlniano  Zubiria,  que  pasaba  por  agí^gado  6  la  Legación  del  Perú 
on  México  y  que  permaneció  con  el  Sr.  Corpancho  todo  el  tiempo  que  traieurrió 
desde  la  evaouaoion  de  la  capital  por  el  Supremo  Gobierno  hasta  la  expulsión  de 
dicho  Befior,  me  ha  informado  que  las  tendencia^  del  Sr.  Sotomayor,  y  sobre  tod^ 
las  amistades  que  ha  hecho  en  la  ciudad  de  México  oon  el  personal  del  partido 
conservador  intervencionista,  le  han  hecho  formar  una  idea  muy  favorable  del  es- 
tablecimiento de  la  monarquía  y  de  la  intervención,  como  únicos  medios  de  salvar 
ala  República  de  los  males  que  la  aquejan.  Creo,  pues,  que  llegarán  muy  á  tiempo 
las  nuevas  instrucciones  del  Gobierno  de  Chile  para  que  su  representante  en  Mé- 
xico no  nos  perjudique  con  las  ideas  erróneas  que  le  han  hecho  formar  sus  ami- 
gos los  mexicanos  traidores. 

Me  parece  conveniente  comunicar  á  vd.  lo  que  precede,  para  que  el  Supremo 
Gobierno  esté  impuesto  de  cuanto  ocurre. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Belacíones  Exteriores. — San  Luis  Potos/. 
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NUMERO  25. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Noviembre  19  de  186S. 

Vicecónsul  de  México  en  Lóndre$. 

En  una  carta  que  con  fecha  20  de  Agostt)  úlUnio  y  que  hasta  hoy  llegó  á  mia 
manos,  me  escribe  de  Londres  un  amigo  mío,  persona  de  toda  confianza  y  de  un 
patriotismo  y  entusiasmo  por  nuestra  causa  ya  experimentado,  me  dice  con  rela- 
ción á  Mr.  James  E.  Hart,  Vicecónsul  de  la  República  en  Londres,  lo  que  sigae: 

''Oreo  bueno  que  vd.  sepa,  para  que  yd.  informe  al  Gobierno,  quoelSr.  Hartes, 
un  amigo  de  México  en  la  prosperidad,  será  un  excelente  Cónsul,  porque  es  inte- 
ligente, actiyo;  creo  que  de  bastante  influencia  también  cuando  haya  negocio6 
fuertes  que  recomendarle,  cuando  haya  dinero;  pero  ahora  no  solo  es  un  Cónsul 
casi  muerto,  sino  que  contribuye  muclio  &  nuestro  ilesprestigio,  pues  no  da  fé 
absolutamente  á  lo  qué  oye  en  faYor  de  México,  dándola  al  contrario  hasta  &lo  mas 
infundado  que  se  dice  en  contra.  £1  se  cree  /perjudicado  por  detender  d  México. 
Por  lo  demás,  debo  decir  á  vd.  que  le  deba  muchas  atenciones  y  que  ee  ha  mostra- 
do muy  caballero  para  conmigo." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  conocimiento  del  Supremo  Go- 
bierno, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  26. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTAOOS-jU NIDOS  DE  AMÉIUOA. 

Washington,  Noviembre  19  de  1S63. 
Carta  dirigidu  al  Sr.  Fuente. 

He  recibido  de  Europa  la  adjunta  carta,  que  aunque  dirigida  al  Sr.  Fuente,  pa- 
recía que  lo  era  con  el  carácter  que  este  se&or  tuviera  de  Ministro  de  la  Repúbli- 
ca en  este  país:  la  remito  á  ese  Ministerio  para  que  la  entregue  al  seSor  interesa- 
do, aprovechándose  de  las  noticias  y  apreciaciones  que  contiene  respecto  á  la  po- 
lítica de  l^apoleon. — Llamo  la  atención  sobre  lo  que  dice  hacia  el  fin,  acerca  de 
haber  manifestado  su  adhesión  el  general  Mendoza  en  Paris  al  so0or  Ministro 
mexicano. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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xNUMERO  27. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Washington,   Noviembre  19  de  1S6S. 
Discusiones  en  el  Congreso  chileno  sobre  la  conducta  del  Sr.  Sotomax/or. 

Ya  escrita  y  despachada  mi  nota  de  18  del  eorríente,  relaÜTameiite  al  seflor  En* 
cargado  de  Negocios  de  Chile  en  México»  he  recihido  vario»  números  del  Comer» 
do  de  Lima,  y  en  ano  de  ellos  encuentro  la  disoarion  que  respecto  &  dicho  fun- 
cionario tuYO  lu[|^r  en  el  Congreso  chileno.  Ella  confirma  las  conjeturas  que  ha- 
bla yo  formado  sobre  las  instrucciones  de  que  es  conductor  el  secretario  D.  Pedro 
0rti2.  Adjunta  la  remito  ¿  yd.,  llamando  su  atención  sobre  la  conveniencia  de  pu- 
blicarla desde  luego  en  nuestros  periódicos,  por  razones  que  omito  expresar  por  ser 
demasiado  obvias. 

Renueve  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coneideraeion. 

.      M.  ROMERO. 
SeOor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potoef. 


NUIVIERO  28. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN. LOS  ÉSTADOSh-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

•    Washington,  Noviembre  19  de  186^. 
*     Ocupación  de  BrcncnsviUe  por  el  general  Dana. 

£1  vapor  "Jazoo,"' llegado  antes  de  ayer  de  Nueva-Orleans,  trigo  la  noticia  4e 
la  llegada  á  la  ribera  americana  del  Rio  Bravo  de  la  expedioion  que  á  las  órdeaea 
del  general  Dana  salió  de  dicho  puerto  con  aquel  destino  hace  cerca  dé  un  -mes. 
Los  Confederados  que  no  tenían  füer2as  saficientes  en  aquella  ribera  y  que  no  pue* 
den  competir  con  los  federales  en  donde  quiera  que  estos  son  auxiliados  por  la  ma- 
rina de  los  Estados-Unidos,  evacuaron  &  Brownsville,  después  de  haberlo  incen- 
diado parcialmente,  y  el  lindero  &adc^fe  de  los  Estados-Unidos  habla  sido  ocupa- 
do sin  gran  dificultad  por  las  fuerzas  de  este  Gobierno.  Hasta  ahora  no  se  ha  re- 
cibido If^  noticia  de  la  ocupación  formal  de  Brownsville,  pues  solo  se  ha  anunciado 
la  llegada  de  la  expedición  á  las  aguas  del  Rio  Bravo,  según  veré.  vd.  por  los  im- 
presos que  acompaHan  &  esta  nota.  Aun  en  ese  paso  preliminar  empezaron  ya  las 
fuerzas  de  este  Gobierno  &  cometer  algunos  actos  de  hostilidad  contra  la  Repúbli- 
ca, pues  según  aparece  de  la  relación  inclusa,  &  los  buques  anclados  en  nuestras 
aguas  los  tomaron  por  forzadores  del  bloqueo;  &  nuestras  embarcaciones  alijado- 
ras, les  estuvieron  haciendo  fuego  por  algunas  horas,  y  aun  pretendieron  desem- 
barcar en  nuestro  territorio  la  fuerza  que  iba  á  bordo  de  uno  do  sus  vapores  de 
guerra.  Dejando  todas  estas  ofensas  para  reclamar  contra  ellas  y  pedir  las  satis- 
facciones .correspondientes,  cuando  haya  los  datos  oficiales  que  las  justifiquen,  y 
para  cuando  reciba  yo  las  instrucciones  que  respecto  de  ellas  creyere  conveniente 
comunicarme  el  Supremo  Gobierno,  creo  de  mi  deber  manifestar  &  vd.  mi  opinión 
sobre  la  manera  en  que  la  ocupación  de  la  frontera,  por  fuerzas  de  este  Gobierno, 
afecta  los  intereses  de  la  República. 

Bi  la  situación  de  este  Gobierno  no  fuera  tan  crítica,  ó  si  los  hombres  que  for- 
man la  administración  actual  no  fueran  tan  tímidos  ó  no  estuvieran  animados  de 
un  espíritu  tan  conciliador  para  el  Gobierno  francés,  esa  ocupación  no  podría  mé« 
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nos  que  sernos  altamente  favorable^  tanto  porque  el  envío  de  un  ejército  de  1<m  Es- 
tados-Unidos á  la  frontera  se  considerarla  Como  una  medida  preliminar  que  este 
Gobierno  tomaba  contra  las  agresiones  de  la  Francia,  enriando  desde  loego  á  sns 
fronteras  un  ^ército  de  observación,  como  porque  una  Tez  levantado  el  bloqueo 
de  BrownsvlUo,  podrían  enviarse  &  aquel  puerto  cubiertos  por  la  bandera  anglo- 
americana, armas  7  municiones  de  guerra  que  nos  serian  de  macha  utilidad.  Pero 
tales  como  las  cosas  se  presentan  ahora  no  puede  considerarse,  ni  que  el  ejército 
del  general  Dana  tiene  por  objeto  observar  los  movimientos  de  los  franceses,  ni 
mncho  menos  que  la  residencia  de  las  fuerzas  federales  en  BrownsvUle  facilite  U 
entrada  de  armas  en  la  República.  Según  he  podido  averiguar,  el  objeto  de  la  ex- 
pedición k  T^as  ha  sido  única  j  exclusivamente  hacer  cesar  el  tráfico  que  habla 
entre  BrownsvUle  7  Matamoros,  cu7a  importancia  ha  sido  grandemente  exagera- 
da á  este  Gobierno.  Por  otra  parte,  todos  los  indicios  me  hacen  creer  que  si  este 
Gobierno  llegase  ¿  saber  que  se  trataba  de  enviar  algunas  armas  á  la  Repfiblioa 
por  Brownsville,  expediría  las  instrucciones  mas  terminantes  para  que  no  se  per- 
mitiera ese  trdfíoo,  7*  aunque  podría  esperarse  mucho  del  carácter,  diaposieloaes 
personales  7  libertad  de  acción  del  general  angloiimericano  que  mande  las  faenis 
de  los  Estados-Unidos,  apenas  es  creíble  que  se  determinase  á  obrar  contra  las  6rr 
denes  mas  expresas  de  su  Gobierno.  • 

Desde  luego  resulta,  pues,  que  nada  ganamos  con  la  ocupación  de  la  frontera 
por  tropos  federales,  7  que  sí  perdemos  los  rendimientos  que  estaba  dando  á  la  Re- 
pública el  comercio  (fue  se  hacia  por  Matamoros  7  que  quedarla  ahora  entera  j 
parcialmente  paralizado.  Aunque  podría  seguirse  haciendo  mas  arriba  de  Browns- 
ville, nunca  seria  en  tan  grande  escala  como  4nte8,  ademas  de  que  es  probable-qne 
las  fuerzas  federales  traten  de  oponerle  obstáculos  que  los  nulifiquen  enteramente. 
Es  también  probable  que  llegue  4  oerrarse  del  todo,  porque  los  franceses  bb- 
quen  ú  ocupen  militarmente  á  Matamoros.  Creo  que  los  motivos  que  hasta  ahora 
hablan  tenido  para  no  hacer  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  hablan  sido  no  el  deyo  de  evitar 
complicaciones  con  los  Estados-ITnidos,  supuesto  que  no  era  probable  que  resul- 
taran ningunas,  sino  el  de  favorecer  al  Sur,  no  poniéndole  obstáculos  de  ningon 
género  á  un  tráfico  que  proporcionaba  á  las  fábricas  francesas  una  cantidad  con- 
siderable de  algodón,  que  no  podría  salir  de  otro  modo  de  los  Estados  del  Sur.  In- 
terrumpido 7a  este  tráfico  7  proponitiudoso  el  Gobierno  francés  privar  al  de  la 
Bepública  de  los  productos  de  las  aduanas'  marítimas,  es  mu7  natural  creer  que  se 
apresúrela  bloquear  ú  ocupar  el  puerto  de  Matamoros. 
Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  do  mi  mu7  distinguida  coaside ración. 

M.  ROMERO. 


SeSor  Ministro  de  Relaoiones  Exteriores.-— San  Lula  Potosí. 
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NUMERO  29. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WasJtinffton,  Noviembre  SO  de  1SG3. 
I  covferenda  de  Mr.  Seward  sobre  los  asuntos  de  México. 

Hasta  ahora  no  había  yo  solicitado  una  entreyista  con  Mr.  Seward  para  hablar- 
le sobre  nuestros  asuntos,  por  no  parecer  que  tenia  mneha  ansiedad  por  conocer 
las  miras  de  este  Gobierno  respecto  de  aquellos,  y  porque  creia  que  se  me  presen- 
taría la  ocasión  de  saberlas  de  boca  del  mismo  Mr.  Seward  sin  que  tuyiera  yo 
que  preguntCirselas.  Pero  como  ha  trascurrido  ya  cerca  de  un  mes  sin  que  se  me 
haya  pi^sentado  tal  ocasión,  y  como  mañana  pienso  ausentarme  de  aquí  para  ir  6 
Nuera-York  á  arreglar  los  importantes  asuntos  que  alH  tengo  pendientes,  creí 
co&Teniente  antes  de  salir  de  Washington  tener  una  entrevista  con  Mi*.  Seward 
para  informarme' de  lo  qa«  este  Gobierno  se  proponga  hacer  con  relación  á  los 
asuntos  de  Méxieo.  Esta  determinación  me  pareció  tanto  mas  conTeniente,  cnanto 
que  en  estos  ¿Himos  días  han  circulado  por  los  periódicos  yarias  noticias  con  rela- 
ción &  nosotros,  Teaidas  de  Europa,  y  cuya  exactitud  era  muy  importante  areriguar. 

Hoy,  pues,  al  medio  día,  ocurrí  al  Departamento  de  Estado  y  fot  desde  luego  re* 
cibido  por  Mr.  Seward.  Lo  informé  del  objeto  de  mi  yisita,  y  me  contestó  con  yí- 
Toza  que  no  le  parecía  conyoniente  hablar  sobre  los  asuntos  de  México.  Le  mani- 
festé que  mi  Gobierno  desearía  recibir  noticias  anténtioas  de  lo  qtie  el  de  los  Es- 
tados-Unidos se  proponía  hacer  con  motiyo  de  la  cuestión  en  que  estamos  eayuel« 
tos,  que  yo  tbseaba  comunicarle  tales  informes  y  que  no  creia  poder  recurrir  & 
mejor  fuente  para  adquirirlas,  que  al  jefe  del  Departamento  de  Estade.  Mr.  Se* 
ward  cambió  de  tono  y  empezó  &  referírme  muy  minuoiosamente  lo  ocurrido  des- 
de que  el  Gobierno  abandonó  la  ciudad  de  Méxioa,  de  cuya  relación  trascribiré 
aquí  la  parte  que  considero  digna  de  ser  conocida  por  el  Supremo  Gobierno  y  que 
está  en  absoluta  conformidad  con  lo  que  tuve  la  boüra  de  comunicar  á  ese  Minis- 
terío  en  mi  nota  número  15,  de  4  del  que  cursa. 

Me  dijo  que  Mr.  Corwin  habia  comunicado  todo  lo  ocurrido  en  México,  la  in- 
yitacion  que  recibió  del  Supremo  Gobierno  para  seguirlo  á  San  Luis  Potosf,  y  I» 
respuesta  que  dio  de  acuerdo  con  el  Cuerpo  Diplomático  residente  en  México,  y 
que  pidió  instrucciones  para  obrar  en  consecuencia  de  ellas.  Mr.  Seward  le  con- 
testó reiterándole  la  preyencÍ6n  que  le  tenia  dada  de  que  no  reconciera  á  ningún 
otro  Gobierno  sin  instrucciones  previas  de  este,  manifestándole  que,  tsomo  si  per- 
manecía en  la  ciudad  de  México,  no  podría  comunicarse  con  el  constitucional  de 
la  República,  pues  sus  comunicaciones  quedarían  expuestas  á  ser  abiertas,  exa- 
minadas é  interrumpidas  por  los  franceses,  era  hasta  cierto  punto  inútil  su  resi- 
dencia en  dicha  ciudad.  Como  Mr.  Corwin  habia  mostrado  otras  ocasiones  deseos 
de  regresar  á  los  Estados-Unidos  por  causa  de  su  salud,  Mr.  Seward  le  dijo  tam- 
bién que  si  aun  tenia  los  miemos  deseos  quedaba  autorizado  para  salir  de  México 
y  volver  á  su  patría. 

Al  mismo  tiempo  se  recibió  en  el  Departamento  de  Estado  una  nota  de  la  llama- 
da regencia  de  la  ciudad  de  México,  participando  la  proclamación  del  Imperio  y 
solicitando  su  reconocimiento  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Esta  nota 
se  dejó  sin  respuesta  ó  se  le  dio  carpetazo,  que  es  á  lo  que  equivale  con  mas  pro- 
piedad la  frase  de  que  usó  Mr.  Seward  <*it  was  laid  on  the  table."  Después  se  ne- 
cíbió  otra  nota  del  Sr.  Fuente,  protestando  contra  el  establecimiento  del  Imperio 
y  contra  lo  ocurrido  en  la  ciudad  de  México,  á  lo  que  tampoco  se  contestó,  por  nó 
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liaber  Yenido  con  la  regularidad  que  exigen  los  usos  diplomáticos,  esto  es,  por 
conducto  de  la  Legaeion*Mexicana  en  Washington  6  de  la  qoe  hiciera  sus  reces. 

Me  informó  ademas,  Mr.  Seward  que  el  Gobierno  francés  habia  manifestado  al 
de  los  Estados-Unidos  que  no  pensaba  ocupar  permanentemente  &  México;  que 
luego  que  la  paz  se  restableciera  alli  7  el  Archiduque  de  Austria  ocupara  el  trono 
por  el  sufragio  unÍTersal  del  pais,  la  Francia  retirarla  su  ejército  j  saldría  de  sus 
presentes  complicaciones:  que  los  Estados-Unidos  podrían  contribuir  muy  eficaz- 
mente á  este  deseable  resultado  reconociendb  al  Gobierno  del  Archiduque*.  Mr. 
Seward  contestó  ¿  esta  comunicación  diciendo  que  el  Presidente  no  habia  queri- 
do tener  ninguna  participación  en  las  cuestiones  pendientes  entre  México  7  Fran- 
cia, pero  que  al  ser  invitado  ¿  expresar  su  opinión,  creía  deber  repetir  lo  que 
otras  Teces  habia  dicho  sobre  la  dificultad  de  establecer  una  monarquia  en  Amé- 
rica 7  principalmente  si  hubiera  de  colocarse  en  el  trono  un  principe  oxtraigero: 
que  los  Estados-Unidos  no  pueden  Ter  en  México  7  Francia  otra  cosa  que  dos  be- 
ligerantes, 7  que  su  propósito  es  guardar  la  mas  completa  neutralidad  enlascues- 
ttones  que  se  agitan  entre  ambos:  que  reconocen  el  principio  de  la  soberanía  po- 
pular 7  reconocerán  lo  que  el  pueblo  mexicano  quiera  hacer  7  establecer;  pero 
que  no  podrían  anticiparse  á  decir  cuál  seria  la  voluntad  de  aquel  pueblo.  Me  agre- 
gó Mr.  Seward  que  de  este  incidente  no  habia  informado  ni  siquiera  á  Mr.  Cor- 
win  7  que  por  consideración  espeoisj  me  lo  comunicaba  á  mí.  Mandó  ^edir  su  no- 
ta dirigida  á  Mr.  Da7ton  sobre  este  asunto  7  me  la  le7ó.    Contiena  mu7  snointa- 
menie  expresadas  las  mismas  ideas  que  él  me  habia  indicado  antes  7  que  70  d^o 
referidas.  Le  pregunté  si  pensaba  publicarla  entre  los  documentos  del  Departa- 
mento de  Estado  que  acompañen  al  próximo  mensaje  del  Presidente,  7  me  dijo 
que  aún  no  habia  determinada  nada  sobre  este  puAto.  Le  pregunté  si  tendría  al- 
gún inoonTeniente  en  darme  copia  de  dicha  nota,  7  estuvo  vacilando  un  rato  7  se 
resolvió  á  no  dármela,  por  razones  que  me  parecen  del  todo  insuficientes.  Me  in- 
formó también  que  habla  mandado  copia  de  dicha  nota  al  Gobierno  Axstriaco  pa- 
ra que  conociera  las  miras  del  de  los  Estados-Unidos  con  relación  á  dicho  asunto. 
En  conjunto  me  pareció  que  el  objeto  de  dicha  nota  fué  negar  el  reconocimiento 
inmediato  del  llamado  Gobierno  del  Archiduque;  perp  dejando  la  puerta  abierta 
para  reconocerlo  después  ó  no,  según  se  presenten  las  circunstancias. 

Las  últimas  correspondencias  de  Europa,  han  traído  la  noticia  de  que  el  único 
inconveniente  que  el  Archiduque  tenia  para  venir  á  México  era  el  temor  de  los  Es- 
tados-Unidos, 7  que  la  Francia  estaba  empeQada  en  allanar  ese  obstáculo  ofrecien- 
do á  este  Gobierno  que  retirarla  sus  fuerzas  de  México,  á  trueque  de  obtener  el 
reconocimiento  de  los  Estados-Unidos  en  favor  del  Archiduque.  Entre  esta  ver- 
dión 7  lo  que  realmente  ha  ocurrido  ha7  la  mas  grande  diferencia,  pues  que  el  Go- 
bierno francés  no  ha  ofrecido  de'una  manera  absoluta  retirar  sus  fuerzas  de  Mé- 
xico, en  caso  de  que  los  Estados-Unidos  reconozcan  al  Gobierno  del  Archiduque, 
sino  que  solamente  ha  dicho  que  tal  reconocimiento  podría '  contribuir  á  allanarle 
el  camino  para  retirar  las  fuerzas.  A  pesar  de  esto  la  mera  «nunoiaoion  de  la  no- 
ticia ha  ocasionado  editoriales  en  los  principaJes  periódicos  de  Nueva-York,  en 
contra  de  tal  propuesta,  según  verá  yd.  en  las  tiras  que  remito  inclusas.  Me  co- 
municó por  último  Mr.  Seward  que  al  recibirse  en  Europa  la  noticia  de  la  ocupa- 
ción de  México  por  los  franceses,  los  agentes  diplomáticos  de  los  Estados-Unidos 
en  aquel  continente  le  escribieron  diciéndole  que  todos  ocurrían  6  preguntarles 
qué  ¿aria  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  781  sostendría  ó  no  la  doctrina  Mon- 
roe;  Mr.  Seward  les  contestó  previniéndoles  que  no  hablinran  de  los  asuntos  de  Mé- 
xico ni  entraran  en  discusión  respecto  de  ellos,  á  no  ser  que  recibieran  instruc* 
clones  especiales  para  ello. 

Aunque  habla  muchas  reotifioaciones  que  haSser  á  los  conceptos  de  Mr.  Seward, 
7  muchas  observaciones  naturales  que  se  desprenden  de  su  relación,  no  me  pare- 
ció conveniente  hacer  las  unas  ni  indicar  las  otras,  porque  ademas  de  ser  del  todo 
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'iaútiles.  Tersaban  sobre  asuntos  ya  pasados  j  en  los  que  no  era  posible  enmendar 
lo  heoho. 

Me  despedí,  pues,  de  él,  agradeciéndole  el  que  me  hubiera  comunicado  los  infor* 
mes  procedentes,  y  estaba  yo  ya  escribiendo  la  presente  nota  cuando  recibí  un  re* 
cado  suyo  para  Tolver  6  verlo.  Fui  desde  luego  al  Departamento  de  Estado  y  me 
dijo  que  al  referirme  lo  que  ha  ocurrido  por  aqui  con  relación  á  los  asuntos  de  Mé- 
xioo»  babia  olvidado  dos  puntos,  el  primero:  relatlTO  al  alistamiento  de  25,000  hom- 
bres  en  los  Estados-Unidos  para  el  seryicio  de  México,  de  que  hablé  &  Td.  en  mi 
nota  número  22  de  12  del  que  cursa,  y  el  segundo  sobre  el  llamado  general  Cortés* 

Con  relación  ¿  lo  primero,  me  refirió  que  la  solicitud  para  levantar  la  mencio- 
nada fuerza,  no  habia  sido  hecha  en  nombre  del  Gobierno  de  México,  ni  por  nin- 
gún mexicano,  sino  por  un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  y  que  la  respuesta 
de  Mr.  Seward  habia  sido  publicada  por  el  interesado  y  no  por  el  Departamento 
de  Estado;  pero  que  antes  do  su  publicación  la  habla  leído  al  Ministro  francés  en 
Washington  como  una  prueba  de  que  los  Estados-Unidos  observan  neutralidad  es- 
tricta en  la  oontienda  entre  México  y  Francia. 

£1  otro  punto  relativo  á  D.  José  Domingo  Cortés  es  de  tal  importancia  y  nego- 
cio tan  diferente  de  los  que  he  tocado  en  esta  nota,  que  oreo  propio  consultarlo  á 
ese  Ministerio  en  nota  separada. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioD. 

M.  ROMERO 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— >8an  Luis  Potos!. 


NUMERO  30. 

LEQAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaikingtOfif  Noviembre  20  de  1863» 
II  conferencia  del  Sr,  Romero  con  Mr.  ScicanL — J},  José  D,  Corté», 

4 

En  la  segpinda  conferencia  que  tuve  hoy  con  Mr.  Seward  con  el  objeto  que  co- 
munico á  vd.  en  mi  nota  número  29,  de  esta  fecha,  me  repitió  el  Secretario  de  Es- 
tado, que  al  mismo  tiempo  que  recibía  este  Gobierno  la  nota  de  la  llamada  Regen- 
cia de  la  ciudad  de  México,  participando  la  proclamación  del  Imperio  y  solicitando 
su  reconocimiento  por  los  Estados-Unidos,  se  presentó  en  esta  capital  D.  José  Do- 
mingo Cortés,  diciendo  que  tenia  que  hacer  una  comunicación  muy  importante  ¿ 
su  Gobierno  en  nombre  de  los  Gobernadores  de  los  Estados  Mexicanos  del  Aacífí- 
00:  que  Mr.  Seward  le  concedió  una  entrevista  en  el  Departamento  de  Estado,  en 
presencia  del  oficial  mayor,  para  que  levantara  una  acta  de  lo  que  ocurriera:  que 
Cortés  leyó  una  especio  de  alocución  en  que  manifestaba  cuál  era  su  misión,  de  la 
cual  dejó  copia  en  inglés,  que  me  leyó  Mr.  Seward.  En  este  documento  se  supone 
Cortés,  ex-Goberuador  del  Estado  de  Sonora  y  representante  del  mismo  Kstado  y 
de  los  de  Sinaloa,  Chihuahua,  Durango  y  de  la  Baja-California,  que  se  menciona 
como  si  fnera  Estado.  Dioe  que  dichos  Estados  odian  la  dominación  francesa;  que 
están  disgustados  con  el  Gobierno  federal,  tanto  por  el  plan  de  campaña  que  ha 
seguido  contra  los  franceses,  pues  on  vez  de  presentarles  batallas  campales  y  de- 
fenderse en  plazas  fortificadas,  debía  hostilizarles  con  guerrillas,  cnanto  porque 
dicho  Gobierno  no  los  proteje  contra  las  depredaciones  de  los  apaches;  y  que  para 
poder  salvar  sus  instituciones  y  su  autonomía,  solicitan  su  anexión  &  los  Estados- 
Unidos,  pretendiendo  que  se  envíen  preliminarmente  colonias  de  la  Alta-Califor- 
nia, el  Canadá  y  los  Estados  del  Norte  de  este  país.  Después  de  esa  alocución  apa- 
rece la  acta  ó  memorándum  levantado  por  el  oficial  mayor  del  Departamento  de  Es- 
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tadOi  en  el  que  se  ve  que  Cortés  manifestó  en  la  citada  entrcTista,  <le  palabra,  lo 
mismo  que  habia  leído  en  la  alocución,  y  que  Mr.  Seward  le  dijo  que  el  negocio 
era  grave,  y  que  antes  de  darle  una  respuesta  categórica  necesitaba  consultar  con 
algunas  personas.  Esta  entrevista  tuvo  lugar  el  20  de  Setiembre  último,  si  mal  no 
recuerdo,  y  Cortés  quedó  citado  para  volver  el  sábado  siguiente  &  saber  la  res- 
puesta de  Mr.  Seward.  En  esa  segunda  entrevista  Mr.  Seward  le  dijo,  según  apa- 
rece de  la  acta  levantada  por  el  oficial  mayor,  que  por  ahora  no  podría  tomarse  en 
consideración  su  propuesta. 

Al  ver  esto  sí  no  pude  callar,  y  manifesté  á  él  [Mr.  Seward],  con  la  vehemeneia 
que  producirían  en  cualquier  mexicano  las  calumnias  de  un  aventurero  como  Cor- 
tés, que  este  individuo  no  podia  representar  á  ningún  Estado  de  la  confoderaoion 
mexicana,  pues  que  el  único  representante  de  ellos  era  el  Gobierno  federal,  qae 
nunca  habia  estado  en  ninguno  de  los  del  Pacifico,  ni  menos  habla  sido  Goberna- 
dor de  Sonora;  lo  informé  detenidamente  de  la  clase  de  hombro  que  es  Cortés;  de 
sus  intrigas  en  1856  para  establecer  una  monarquía  en  México;  de  la  manera  oon 
que  entóneos  se  salvó  de  que  se  le  condenase  por  traidor;  de  su  regreso  á  México 
en  el  afio  próximo  pasado;  su  prisión  y  modo  con  que  se  escapó  de  ella  y  de  loque 
él  mismo  me  habia  dicho  en  Nueva-York  respecto  de  sus  relaciones  c<m  Mr.  Seiward, 
y  que  era  enteramente  distinto  de  lo  que  Mr.  Seward  me  refirió,  demostrando  qa« 
solo  sabe  decir  calumnias  y  mentiras.  Dije  también  ú  Mr.  Seward  que  en  los  Esta- 
dos que  Cortés  pretendía  representar,  era  precisamente  en  donde  estaba  mas  arrai- 
gado el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  y  en  donde  se  manitestaba  mas  entusiasmo 
y  decisión  por  sostener  al  Supremo  Gobierno  en  la  guerra  que  le  hace  el  Emperador 
de  los  franceses. 

Habría  yo  querido  mandar  &  vd.  copia  de  los  importantes  documentos  que  me 
leyó  Mr.  Seward;  pero  no  queriendo  exponerme  á  que  me  los  negara,  como  hizo 
con  el  otro  que  le  pedí,  y  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  citada  nota  número  29,  no  le 
indiqué  que  me  los  diera.  ^ 

En  Nueva-Tork  me  vio  Cortés  y  me  dgo  que  habia  venido  con  una  carta  de  re- 
comendación de  Mr.  Corwin  para  Mr.' Seward,  con  la  que  se  habia  presentado,  y 
que  no  habia  traído  comisión  pública  de  ningún*  género;  que  habia  sido  muy  bien 
recibido  por  Mr.  Seward,  quien  deseando  dar  en  su  persona  una  prueba  de  sim- 
patía por  México,  le  habia  dado  un  permiso  para  que  fuera  á  visitar  al  ejército 
del  Potomac.  Que  en  efecto  visitó  los  acantonamientos  de  dicho  ejército,  en  donde 
tomándolo  por  verdadero  general  mexicano,  lo  recibieron  bastante  bien  loa  jefes 
y  oficiales  superiores.  También  me  dijo  que  Mr.  Seward  había  manifestado  á  D. 
Mariano  Degollado  que  estaba  sentido  conmigo  por  haberme  separado  de  este  pais 
en  Mayo  último,  lo  que  resultó  enteramente  falso,  según  los  informes  del  mismo 
Sr.  Degollado,  que  aun  permanece  en  esta  capital. 

Como  si  la  pretendida  comisión  de  Cortés  llegase  á  noticia  de  los  franceses  y 
traidores,  le  darían  crédito  desde  luego,  y  presentarían  el  hecho  como  suficiente 
para  justificar  la  intervención,  creo  conveniente  que  el  Supremo  Gobierno,  no  so- 
lo haga  encausar  y  castigar  á  Cortés  por  el  crimen  de  que  se  ha  hecho  reo,  sino 
que  proteste  contra  semejante  proyecto,  y  procuro  tener  votos  do  desaprobaeion 
contra  él  ele  parte  de  las  autoridades  y  ciudadanos  de  los  Estados  fronterizos  y 
del  Pacifico,  cuya  representación  asumió  falsamente  el  aventurero  Cortés. 

Creyendo  conveniente  que  los  Gobernadores  de  los  Estados  calumniados  tengan 
desde  luego  noticia  de  estos  hechos,  les  mando  hoy  copia  de  esta  nota,  quede  otro 
modo  habría  peligro  de  que  no  la  recibieran  ó  les  llegara  muy  tarde,  por  no  estar 
en  corriente  las  comunicaciones  entre  el  Supremo  Gobierno  y  dichos  Estados. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoíon. 

M.  ROMERO. 
Jáeilor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  Hl.. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0S-UNIDÜS  DK  AMÉRICA. 

Washirif/totí,  Noi^icmbre  íl.'i  de  1S6S. 
NoticúiH  de  la  República  y  de  Europa. — Kl  general  Forey. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  en  una  carpeta  marcada  con  el  número  1,  tiras 
que  contienen  las  noticias  recibidas  de  Europa  con  relación  á  laHepública,  que  ge 
han*publicado  en  los  diarios  de  Nuera-York  durante  la  última  quincena. 

Maroada  con  el  número  2  acompaSo  otra  carpeta,  que  contiene  el  discurso  que 
pronunció  Napoleón  III  al  abrir  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  y  los  comen- 
tarios que  respecto  de  él  han  hecho  los  periódicos  de  e^^tc  país  que  han  llegado  á 
mis  manos. 

En  las  tiras  que  envié  á  ase  Ministerio  con  la  correspendoncia  remitida  por  el 
paquete  inglés  de  este  mes,  y  en  las  que  hoy  enrío  con  la  carpeta  número  8,  rerá 
rd.  una  noticia  de  la  llegada  á  Nuera-York  del  general  Forey  y  de  la  manera  con 
que  fué  recibido.  Como  los  periódicos  franceses  han  dicho  que  vino  encargado  de 
una  misión  de  su  Oobieruo  cerca  del  de  los  Estados-Unidos,  creo  conveniente  infor- 
mar á.  vd.  que  no  trajo  tal  misión,  pues  ademas  de  que  Mr.  Sevvard  me  hubiera  di- 
cho algo  respecto  de  ella  en  la  entrevista  que  tuve  antier  con  él,  ni  siquiera  vino  & 
Washington.  El  Htrald  de  Nueva-York  propuso  que  se  le  diera  una  comida,  cuya 
indicación  fué  muy  mal  recibida,  y  ni  aun  los  mismos  franceses  residentes  en  aque- 
lla ciudad,  que  después  dieron  un  banquete  al  Almirante  Keuaud,  le  hicieron  tal 
oración.  /• 

Bajo  el  número  8  remito  otra  carpeta  que  contiene  las  noticias  de  México  publi- 
cadas en  este  país  durante  la  última  quinceuu.  Kn  lo  general  ñus  son  desfarora- 
bles,  pues  presentan  los  sucesos  bajo  una  luz  bastante  mala  para  nosotros.  Esto 
hace  mas  necesario  todavía  que  el  Supremo  Gobierno  cuide  de  hacer  circular  y  pu 
blicar  de  la  manera  que  le  he  indicado,  las  noticias  de  los  acontecimienios  que  len- 
gan  lugar  en  la  República.  Ya  hice  publicar  en  el  Tribune  de  Nueva-York  las  no- 
ticias que  verá  vd.  en  las  tiras  de  dicho  periódico,  corrcspondiente.s  al  18  del  que 
cursa. 

En  la  carpeta  número  4  remito  una  tira  de  EL  Comercio  de  Lima,  que  contiene  el 
aviso  publicado  en  Buenos-Aires,  ellC  de  Agosto  último,  por  la  comisión  prorin- 
cial  que  debe  presidir  á  los  trabajos  de  la  '^Asociación  ilmericana,"  pidiendo  el 
concurso  del  pueblo  de  aquella  República  para  celebrar  los  funerales  de  los  patrio- 
tas que  sucumbieron  en  Puebla  defendiendo  la  independencia  é  integ,ridad  de 
México. 

Tiene  ademas  un  artículo  del  Ferrocarril  do  Santiago  sobre  la  ''Asociación  Ame- 
rioana.i'  Ambos  documentos  maniñeslan  gran  simpatía  por  nuestra  causa,  y  su  re- 
producción en  nuestros  periódicos  seria,  ú.  mi  juicio,  muy  coi^reniente. 

Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considorar^ion. 

M.  ROM!  :>0. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  32. 


LEOACION  MEXICANA  EN  LOS   KSTAD0S-UNID08  DE  AM¿B] 
I 

Nueva-York,  Noviembre  SO  de 

Adquü{ci07i  de /olidos, 

Dcade  mi  llegada  &  esta  ciudad,  y  creyendo  que  el  Supremo  Gobierno 
firmaría  por  escrito  las  instrucciones  que  &  mi  salida  de  San  Lnia  me 
Doblado  en  lo  yerbal  respecto  á  recursos,  ofreciéndome  euTiármelaa  d< 
forma  oficial,  me  dirigí  &  una  persona  bien  relacionada  en  este  comercio 
cedora  del  lugar,  para  consultar  con  ella  la  mejor  manera  de  obtener  álgui 
dos  para  comprar  armas,  pues  estaba  jo  persuadido  de  que  teniendo  el 
aquf  seria  mas  fácil  hacer  las  compras  y  se  yerificarian  estas  con  menos 
para  el  tesoro  público,  que  si  se  hicieran  bajo  la  baso  que  se  adoptas  en 
trucciones  de  hacer  el  pago  en  Matamoros. 

La  persona  de  quien  me  yalí  creyó  fácil  conseguir  dos  6  tres  millones  de 
si -se  ofrecía  la  hipoteca  6  yenta  de  los  terrenos  baldíos  ó  derechos  minerales  I 
Baja-California.    Me  dijo,  sin  embargo,  que  hablaria«con  algunos  capital 
me  comunicarla  la  opinión  de  ellos  sobre  un  arreglo  semejante. 

Aunque  en  caso  de  haber  sido  posible  hacer  desde  luego  tal  contrato  no  lof 
bria  yo  autorizado  sin  someterlo  primero  á  la  aprobación  4^1  Supremo  Oobh 
me  pareció  conyeniente  que  se  dieran  algunos  preliminares  para  yer  si  era  pü 
ble  su  celebración,  y  con  objeto  de  someter  á  ese  Ministerio  las  proposiciones  q« 
se  me  hicieran,  para  que  le  siryicran  de  base,  si  creia  conyeniente  que  entran 
mos  por  aquí  en  una  negociación  de  Qse  género. 

La  prontitud  con  que  tuye  que  irme  á  Washington  no  me  permitió  yer  el  resulta 
do  de  los  pasos  que  iba  á  dar  la  persona  encargada  de  hablar  con  los  capitalistia 
Por  no  exponer  su  correspondencia  á  pérdida  ó  extrayío,  no  me  habia  dicho  nad 
por  escrito  mientras  estuye  en  aquella  capital,  y  á  mi  regreso  á  esta  ciudad  m 
informó  que  habla  yisto  á  yarioá  comerciantes  dp  los  mas  ricos  y  emprendedore 
de  este  país,  que  creia  podrían  hacer  el  negocio  por  su  cuenta,  y  que  le  habiai 
contestado  que  los  riesgos  á  que  se  expondrían,  la  poca  probabilidad  de  una  ga 
nancia  inmediata  y  la  multitud  de  empresas  que  hay  ahora  en  este  país,  en  la 
que  se  pueden  ganar  con  seguridad  sumas  muy  considerables,  no  les  permitía  pen 
sar  en  otros  negocios  que  tuyieran  algo  de  ayenturados. 

Para  que  conozca  yd.  mejor  lo  ocurrido  en  este  asunto,,  he  suplicado  á  la  pcrso 
na  de  quien  me  yalí,  que  me  escriba  un  memorándum  de  lo  que  ocurrió,  y^de 
cual  remitiré  á  yd.  copia  luego  que  lo  reciba. 

Como  después  de  aconteoido  lo  que  acabo  de  referir  recibí  una  carta  del  C.  Pre 
sidente,  en  la  que  me  dice  que  me  atenga  yo  estrictamente  á  las  instrucciones  es- 
critas que  me  dio  ese  Ministerío,  y  como  no  se  me  han  comunicado  ningunas  otraí 
diferentes  de  las  que  se  me  dieron  á  mi  salida,  solo  doy  cuenta  á  yd.  de  los  pa- 
sos preliminares  que  di  en  él,  porque  la  noticia  de  ellos  oontríbuirá  en  gran  ma- 
nera á  hacer  conocer  al  Supremo  Gobierno  el  espíritu  de  los  hombres  de  negocios 
de  este  país,  con  relación  &  Itis  empresas  que  pudieran  establecerse  en  la  Repá- 
blica.  Creo  yo,  en  yista  de  lo  ocurrido,  qiie  no  seria  posible  conseguir  aquí  por 
fihora  algunos  fondos,  sino  con  un  gravamen  tan  considerable  que  por  sí  solo  bas- 
taría para  hacernos  desistir  de  esa  idea,  si  pensáramos  seriamente  lleyarla  á  cabo. 

En  lo  rclatiyo  &  la  compra  de  armas,  me  someteré,  pues,  únicamente  al  tenor  de 
las  citadas  instrucciones,  y  creo  que  me  será  posible  terminar  satisfactoriamente 
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{anos  arregloi  b^o  la  base  indicada  en  ellaa,-  de  lo  cual  oportanamente  infer- 
iré á  esa  Secretaria. 
82  Beproduzoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  moj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
i'^l'.v/íA)^  :iii  f^efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— San  Luis  Potosf . 


"^«^í.  Xffnrv. 


ioi.  NUMERO  33. 

...  o  LEQAOION  MEXICANA  EH  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

»Bdi  di  ád  b:  *  Nueva-  York^  Diciembre  S  de  18SS. 

^  Z>.  José  D,  Corté». 

ntnitobiGt-  Después  de  remitida  mi  nota  número  SO,  fecha  20  del  próximo  patiado,  conside- 
re qw  ittx.  TtLiido  la  importancia  de  los  douumentos  que  me  habia  leido  Mr.  Seward,  relatl- 
SMJfmirk  Tamente  &  If.  José  D.  Cortés,  me  resol?!  &  pedírselos  por  medio  del  recado  escrito 
fqwHtkr..  ^^  ^^^  acompaso  &  Td.  traducción  bi^o  el  número  1.  Mr.  Seward  me  contestó  en 
los  términos  que  Ter&  yd.  en  la  traducción  marcada  con  el  número  2.  El  tenor  de 
vótntaíx  ^^^  respuesta  me  hace  creer  que  el  Secretario  de  Estado  desea  excusarse  cortes- 
ódenáenX'  niente  de  darme  las  copias  que  le  he  pedido.  En  consecuencia,  pienso  no  hablarle  - 
•oji  tiasoí  st  ^0  ®llo  ®P  ™í  primera  entrcTista,  para  evitar  una  negativa  desagradable,  esperan- 
fjutt  ^^  4"®  ^  "^  anticipe  á  tocar  este  punto,  como  lo  hará  probablemente. 

n  ttimiT         Renuevo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.        / 

if^S^proi'  .  M.  ROMERO. 

fspvtmt'         SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

miaic^i  Número  1. — M.  Romero  presenta  sus  cumplimientos  &  Mr.  Seward,  jr  tiene  la 

honra  de  pedirle,  con  el  fin  de  comunicarle  &  su  Gobierno,  en  caso  de  no  haber 
j^.f-.r^r*       inconyeniente  para  ello,  una  copia  de  la  alocución  del  Sr.  Cortés  al  Sr.  Seward,  7 
coj/tfkV*       memorándum  de  dos  entrevistas  que  Mr.  Seward  tuvo  la  bondad  de  leer  al  Sr. 
whih'^        Romero  en  la  conversación  que  ayer  tuvieron. 
iitsui-'  Legación  mexicana.  Washington,  Noviembre  20  de  1S63. 

'^^,f ..  Número  2.«— Mr.  Seward  preéenta  'sus  cumplimientos  ¿  Blr.  Romero,  y  en  res- 

puesta á  la  nota  del  21  del  corriente,  pidiendo  una  copia  de  ciertos  papeles,  tiene 
la  honra  de  decirle  que  ¿ntes  de  resolver  definitivamente  sobre  ese  punto,  prefie- 
re tener  una  conversación  con  el  Sr.  Romero  la  próxima  vei  que  pudiere  venir  á 
este  lugar. 
Departamento  de  E.stado.  Washington,  Noviembre  23  4e  1863. 


NUMERO  34. 

LEaAOrON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Nueva-York,  Diciembre  4  de  Í86S, 

*  Remisión  de  pliegos. 

Tengo  la  honra  de  enviar  4  vd.  dos  pliegos  que  he  recibido  para  ese  Miniaierio, 
el  primero  de  Mr.  Montlno,  Cónsul  general  de  la  República  en  Pans,  y  el  segun- 
do de  Mr.  Hárt,  Vicecónsul  de  la  República  en  Londres.  Con  relación  á  este  agen- 
te oreo  de  mi  deber  infórmar  6  vd.,  que  según  me  escribe  de  Paria  un  amigo  mió. 


568 

circulaba  en  Europa  la  noticia  de  que  Mr.  Hart  había  reconocido  al  llamado  Im- 
perio y  obraba  funcionando  como  Cónsul  de  la  titulada  Regencia. 

Reproduzco. il  Td.  Iqh  Beguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  d&  Relacione?*  Exteriores. — ¿Jan  Luis  Petosf. 


NUMERO  35. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Nueva-  York,  Diciembre  4  ^^  18SS, 

Resena  política. 

Entre  los  últimos  sucesos  ocurridos  en  la  guerra  de  este  país,  el  mas  notable 
es  el  conflicto  de  las  fuerzas  mandadas  por  el  general  unionista  Grant  con  las  del 
general  rebelde  Bragg  en  ^as  cercanías  de  Chattanvoga,  de  que  resaltó  que  las 
primeras  desalojaron  k  las  segundas  de  Tarias  importantes  posiciones,  como  son  la 
cumbre  de  Lorkont,  las  zanjas  para  rifleros  en  el  valle  de  ChattauYOga  y  la  loma 
de  Misslonary  habiéndose  tomado  &  los  confederados  mas  de  cuarenta  piezas  de 
artillería  y  de  cinco  mil  prisioneros.  Aun  se  dice  que  se  iba  persiguiendo  al  ene- 
migo 7  que  se  exageran  de  mil  modos  las  consecuencias  de  esta  batalla;  pero  has- 
ta ahora  no  puedo  creerse  que  influya  demasiado  en  la  terminación  de  la  contien- 
da. Casi  al  mismo  tiempo  el  general  Meado  con  el  ejército  del  Potomao  se  moiió 
sobre  el  confederado  Lee,  y  después  de  ponerse  frente  á  frente  ambos  ejércitos  y 
de  tener  algunas  escaramuzas,  según  noticias  extraordinarias,  el  de  Meade  ha  re- 
gresado &  sus  antiguas  posiciones  cerca  de  Washington  al  Norte  del  Rapidan,  en 
donde  se  dice  que  hará  sus  cuarteles  de  iuTierno.    * 

En  Charleston  continúan  las  operaciones  sin  que  se  aTancé  cosa  notable,  aun 
sobre  el  fuerte  Sumter,  cuya  toma  se  ha  anunciado^Tarias  veces. 

En  esta  ciudad  se  hicieron  las  elecciones  de  Corregidor  (Mayor)  y  en  ellas 
triunfó  el  candidato  demócrata  de  oposición  al  Gobierno. 

El  dia  7  del  corrienie  abrirá  el  actual  Congreso  de  los  Estados-Unidos  sus  pri- 
meras sesiones,  se  ocupará  el  primer  dia  de  la  elección  de  Presidente,  que  proba- 
blemente será  un  republicano  ó  partidario  del  Gobierno,  pues  de  ellos  se  compo- 
ne la  mayoría. 

Por  las  últimas  noticias  de  Europa  se  vo  que  ol  Gobierno  francés  mismo,  en  uno 
de  los  documentos  sobre  la  institución  del  Imperio,  destinados  á  leerse  en  el  Cner- 
po  LegislatÍTo,  reconoce,  dice;  que  la  voluntad  del  pueblo  mexicano  aún  no  está 
completamente  manifestada  con  la  elección  de  Emperador  que  hicieron  los  nota- 
bles y  que  es  preciso  apelar  al  voto  de  la  mayoría  de  las  poblaciones.  En  dos  des- 
pachos dirigidos  al  general  Bazaine,  se  dice  también  esto,  y  se  anunoia  que  Tan  á 
fijarse  cuanto  antes  reclamaciones  franoesas  contra  México,  dividiéndolas  en  dos 
clases,  anteriores  á  la  guerra'  y  posteriores  á  ella.  Las  primeras  se  Ajarán  por 
una  comisión  que  nombre  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Napoleón,  y  pa-- 
ra  determinar  la  segunda,  en  que  han  de  figurar  todos  los  gastos  de  la  guerra,  se 
pondrán  de  aouerdo  los  Ministerios  respectivos  del  mismo,  y  se  presentará  la 
cuenta  de  todo  el  importe  al  Gobierno  provisional  de  México.  Así  lo  dicen  los  ex- 
tractos de  unos  despachos  que  envío  á  vd.  en  las  tiras  acfjuntas  no  habiéndose  pu- 
blioado  aún  los  documentos  originales: 

A.an  no  se  sabe  que  ninguna  de  las  potencias  interesadas  aeepte  el  proyecto  del 
Congreso  europeo  queannoia  Napoleón  en  sa  discurso  al  Cuerpo  Legislativo,  y  ge- 
neralmente se  deoia  que  la  Inglaterra  no  prestaría  sa  asentimiento. 
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La  Rasia  continuaba  en  grande  escala  preparatiyos  de  guerra  de  todo  género. 
— Todo  anunciaba  que  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés  so  haría  grande  oposición 
al  Gobierno  imperial,  y  que  los  puntos  capitales  serian  las  cuestiones  de  Polonia 
y  Méxioo.  Parece  que  M.  Tiiiers  tomaría  &  au  cargo  la  segunda. 

Las  últimas  noticias  de  Panamá  refieren  qua  Carrera  derrotó  al  Presidente 
Barrios  y  ocupó  á  San  SaWador.  Barrios  andaba  fugitÍTO  fuera  del  territorio  de 
su  mando.  Este  triunfo  de  Carrera  es  del  elemento  retrógrado  interyenoionisia  en 
la  América  Central. 

Reproduzco  ¿  yd.  las  seguridades  de  mí  mny  distinguida  eonsideraoion. 

M.  ROMBRO. 
Señor*Ministro  do  Relaciones  Exteriores.— San  Luis  Pofosi. 


NUMERO  36. 

m 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOB  DE  AMÉRICA. 

yueva^York,  Diciembre  5  de  I86S. 
Oc^tpacion  de  Brmonsville  por  este  Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á,  yd.  yarias  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  no- 
ticias publicadas  en  este  país,  con  relación  á  la  ocupación  de  Brownsyille  por  las 
faer^ias  de  este  Gobierno  y  los  sucesos  que  desde  entonces  han  tenido  lugar  en 
Matamoros.  Notará  yd.  que  aquí  se  ha  supuesto  que  los  franceses  tenían  el  plan 
de  apoderarse  de  aquel  puerto  por  medio  de  Cobos,  y  que  se  atribuye  á  la  llegada 
de  las  fuerzas  del  general  Sanks  el  mal  resultado  de  la  intentona  de  aquel  bandi- 
do. Por  inexactas  que  sean  estas  versiones,  ellas  manifiestan  la  satisfacción  parti- 
cular, con  que  se  ha  visto  en.  este  paSs,  el  que  no  haya  caldo  Matamoros  en  manos 
de  Idl  franceses.  £1  Fribune  de  esta  ciudad  de  antier  publicó,  el  despacho  del  ge- 
neral Banks  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  fechado  en  Brownsville  el  9  de 
Noviembre  próximo  pasado,  en  que  pai  tioipa  la  ocupación  de  la  frontera  de  Te- 
jas y  lo  ocurrido  en  Matamoros,  y  expresa  de  la  manera  mas  franca  la  opinión 
de  que  el  motín  acaudillado  en  Matamoros  por  Cobos  era  adverso  á  los  intereses 
de  México  y  de  los  Estados-Unidos,  agregando  que  con  los  cambios  posteriores 
todo  permanecía  tan  favorablemente  como  era  de  desearse. 

Resulta,  pues,  que  mientras  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  queriendo  ob* 
servar  una  completa  neutralidad  en  nuestra  guerra  conUa  Francia,  trata  de  se- 
parar su  cansa  de  la  nuestra,  el  general  en  jefe  de  uno  de  los  Departamentos  mi- 
litares mas  importantes  de  este  país,  lab  considera  identificadas. 

Remito  ú,  vd.  un  despacho  del  general  Banks,  y  me  permito  manifestarle  que  su 
publicación  en  nuestros  poriódicos  seria  muy  conveniente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO^ 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


TOMO  ni.  ,  72 
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NUMERO  37. 

LEGACIÓN  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DK  AMÉRICA. 

Nueva-Yorkf  DicUmhre  if  dt  286S* 
Movimientos  populares  en  favor  de  México, 

Uno  de  los  principales  objetos  que  me  decidieron  ¿  Teñirme  de  Washington  á 
esta  ciudad  á  fines  del  mes  próximo  pasado,  fué  el  deseo  de  cumplir  con  la  cláu- 
sula 9?  de  las  instruccioAs  que  me  comunicó  ese  Ministerio,  relativa  á  obtener 
del  pueblo  de  este  pais  demostraciones  públicas  en  fayor  de  nuestra  causa. 

Desde  mi  llegada  á  NucTar-York  me  he  ocupado  con  tesón  de  este  asunto,  para 
lo  cual  me  he  valido  del  consejo  j  de  la  ayuda  de  personas  muy  respetables  de  es- 
ta ciudad  y  que  simpatizan  enteramente  con  nosotros.  Manifesté  que  como  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  no  podía  hacer  manifestación  ninguna  en  nuestro 
favor,  á  causa  de  la  política  que  se  ha  trazado,  era  muy  conveniente  que  los  par- 
ticulares hicieran  alguna  demostración  de  simpatía  por  México,  lo  que  produoi- 
ria  el  doble  resultado  de  animar  &  los  patriotas  mexicanos  empeSados  en  la  noble 
causa  de  resistir  al  conquistador,  y  de  manifestar  á  la  Europa  el  espíritu  de  que 
se  halla  animado  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  Propuse  que  la  demostración 
fuera,  ó  por  medio  de  una  gran  reunión  popular,  en  la  que  se  pronunciaran  dis- 
cursos en  nuestro  favor  y  contra  la  Francia,  y  se  aprobaran  razones  análogas,  6 
en  último  caso  por  medio  de  una  suscricion  para  los  hospitales  de  sangre  de  nnea- 
tro  ejército. 

Al  principio  me  dijo  el  amigo  principal  de  quien  me  valí,  suponiendo  á  todos 
impulsados  por  los  mismos  deseos  que  él,  que  seria  fáAl  hacer  algo,  y  que  iba  á 
ponerse  de  acuerdo  con  otras  personas  para  determinar  lo  que  conviniera  hacer. 
Con  objeto  de  que  pudiera  trabajar  por  mi  parte  en  el  mismo  sentido,  tuvo  la  bon- 
dad de  presentarme  á  varias  de  las  personas  que  por  su  posición,  anteoededlés  j 
respetabilidad,  encabezan  siempre  los  movimientos  populares  en  esta  ciudad,  y 
de  llef  arme  á  varios  de  los  clubs  políticos  que  hay  aquí  y  que  tienen  grandes  ele- 
mentos para  promover  un  movimiento  del  género  que  deseamos.  En  todas  partes 
hemos  sido  recibidos  yo  y  el  secretario  de  la  Legación  con  muestras  de  la  mas 
grande  consideración,  y  en  todas  partes  se  nos  ha  expresado  la  mas  grande  sim- 
patía y  manifestado  el  mayor  interés  por  nuestra  causa.  A  pesar  de  esto,  las  par* 
sonas  que  se  hablan  encargado  de  promover  la  referida  demostración,  me  dijeron 
que  después  de  haber  consultado  con  sus  amigos,  les  parecía  que  las  presentes 
circunstancias  no  eran  las  mas  á  propósito  para  hacer  aquella;  pero  que  el  terreno 
estaba  ya  bien  preparado,  y  que  al  menor  incidente  que  ocurriera,  como  por  (>}em- 
plo,  la  noticia  de  una  victoria  que  obtuviéramos  sobre  los  franceses,  se  promove- 
ría de  nuevo  la  mencionada  demostración,  y  entonces  ya  con  seguridad  de  buen 
éxito.  Para  facilitar  mas  este  resultado,  convenimos  en  que  invitarla  yo  á  las  per- 
sonas que  nos  pueden  ser  mas  útiles,  &  una  comida,  que  tendría  lugar  el  lunes  ó 
miércoles  de  la  semana  entrante,  en  la  que  reuniré  &  las  notabilidades  de  esta  ciu- 
dad para  informarlas  del  estado  que  guarda  la  República  actualmente,  interesar- 
las en  nuestra  causa,  y  ponerlas  on  el  caso  de  corresponder  mi  convite  por  medio 
de  la  demostración  que  deseo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Selior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosf. 
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NUMERO*  38. 

-  LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0S-U NIDOS  DB  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Diciembre  19  de  Í86S. 
Reseña  política,  , 

Con  poBteriorídad  á  mi  nota  número  86,  de  feoha  4  del  actu&I,  lo  mas  notable 
que  ha  ocurrido  en  este  país  es  la  apertiara  del  Congreso,  que  se  Terificó  el  7  del 
oorriente.  En  el  mismo  dia  se  hizo  la  elección  de  Presidente,  que  resultó  en  favor 
de  un  republicano  6  partidario  del  Gobierno,  por  101  Totos,  siendo  la  mayoría  re- 
querida de  solo  88.  Esto  confirma  la  idea  de  que  el  Gobierno  cuenta  con  una  res- 
petable mayoría  en  esa  corporación.  £1  Presidente  de  los  Estados-Unidos  remitió 
un  mensaje,  que  envío  6  vd.  en  una  de  las  tiras  adjuntas,  sin  acompa&ar  &  vd. 
traducción  alguna  de  él,  porque  nada  contiene  sobre  los  asuntos  de  México,  lo 
cual  es  sin  duda  conforme  con  la  política  que  parece  haber  adoptado  este  Gabine- 
te, y  que  consiste  en  aparentar  ignorancia  acerca  de  lo  que  pasa  en  nuestro  país. 
En  dicho  mensaje  ha  llamado  la  atención  'el  proyecto  de  restablecer  los  Gobiernos 
de  los  Estados*  en  aquellos  que  vuelven  al  seno  de  la  Union  [contra  la  opinión  de 
algunos  que  desearían  reducirlos  &  la  condición  de  territorios],  y  la  amnistía  casi 
general  concedida  á  los  rebeldes  que  presten  juramento  de  adhesión  al  Gobierno 
federal  y  4  la  llamada  *<proclama  de  emancipación,"  que  Mr.  Lincoln  declara  sub- 
sistente como  medida  de  guerra,  por  el  tiempo  y  hasta  donde  la  Suprema  Corte 
no  la  declare  sin  efecto. 

En  las  memorias  de  los  Secretarios  del  Despacho  hay  que  notar  principalmente 
lo  que  sigue: 

En  la  del  Secretario  del  Despacho  de  Marina,  que  al  empezar  su  administra- 
ción, la  armada  de  los  Estados-Unidos  se  componía  de  solo  78  buques;  en  Diciem- 
bre de  62  ya  tenia  427,  y  en  el  corriente  aQo  ha  ascendido  á  688;  habiéndose  adop- 
tado el  blindaje  d¿  hierro  y  la  artilleria  de  un  poder  y  alcance  hasta  ahora  cali- 
ficados do  imposibles.  £l  número  actual  de  caOones  de  la  marina  es  de  6,777,  sin 
contar  700  de  nueva  invención,  que  estarán  concluidos  en  el  presente  mes. 

En  la  memoria  de  guerra  se  ve  que  solo  los  gastos  de  maestranza  en  el  afio  han 
sido  mas  de  cuarenta  y  dos  millones  de  pesos,  y  que  ademas  ha  comprado  el  Go- 
bierno 1,677  cafiones  y  1.032,841  fusiles  y  rifies. 

En  el  informe  del  »Secretario  del  Interior,  se  nota  que  &  pesar  de  que  la  guerra  ha 
debido  absorber  los  recursos  y  atención  del  Gobierno,  se  han  gastado  muchos  miles 
de  pesos  en  mejorar  el  capitolio  é  introducir  las  aguas  del  Potomac  &  Washignton . 
£1  director  general  de  correos  informa  que  el  producto  de  su  ramo  fué  de  once  mi- 
llones ciento  sesenta  y  tres  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  pesos  cincuenta  y  nueve 
centavos  ($  11.163,789  69  es.)  y  los  gastos  excedieron  de  esta  suma  en  $  160.417 
por  lo  que  el  déficit  de  los  aflos  anteriores  ha  disminuido  mucho,  y  se  espera  que 
lleguen  ¿  nivelarse  los  gastos  y  los  productos. 

I^a  memoria  del  Secretario  de  Hacienda,  publicada  hasta  ayer,  ofrece  un  grande 
interés.  En  ella  se  vo  que  la  deuda  actual  de  los  Estados-Unidos  asciende  á  mil 
cien  millones  de  pesos,  y  así  la  que  continúe  hasta  Julio  del  año  próximo  subirá  á 
mil  setecientos  millone8;'8Ín  embargo,  aun  entonces  no  será  la  mitad  de  la  de  In- 
glaterra, que  iQiporta  cuatro  mil  millones,  bien  que  esta  paga  un  ínteres  mucho 
menor.  Los  intereses  de  la  deuda  do  los  Estados-Unidos,  según  Mr.  Chase,  impor- 
tarán en  el  año  entrante  86  millones  de  peso8,  y  si  la  guerra  dura  hasta  1866,  en 
cuyo  caso  la  deuda  montarla  á  mil  quinientos  millones,  dichos  intereses  no  llega- 
rían á  140  millones  de  pesos  que  pagó  por  su  deuda  la  Inglaterra.  Aun  en  el  su- 
puesto mas  desfavorable,  es  por  lo  mismo  de  esperar  que  ^sta  nación  con  sus  in- 
mensos recursos  salga  airosa  do  sus  comproraisos. 
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De  Europa  la  noticia  mas  importante  es  la  negatJTa  absoluta  de  la  Inglaterra  & 
tomar  parte  en  el  Congreso  europeo  Ideado  por  Napoleón,  y  la  respuesta  que  han 
dado  el  Austria  y  la  Prusia  pidiendo  explicaciones  antes  de  dar  su  opinión  acer- 
ca del  proyecto. 

Nada  hay  de  notable  relatiTamente  &  las  Repúblicas  hispanoamericanas»  si  no* 
es  que  parecen  haberse  arreglado  pacificamente  las  diferencias  entre  el  Per&y 
Boliyia,  y  que  continúan  las  hostilidades  entre  el  Ecuador  y  los  Estados-UnidoB 
de  Colombia,  habiendo  contestado  los  representantes  europeos  en  Quito  nnaoireu- 
lar  de  aquel  Gobierno  reconociendo  en  sus  notas  la  justicia  del  mismo  en  las  cues- 
tioaes  pendientes  en  Colombia. 

Acompaffo  á  yd.  una  carta  dirigida  al  Time»  de  esta  ciudad,  en  que  se  da  cuen- 
ta de  los  trabajos  y  maquinaciones  del  Gobierno  francés  para  establecer  una  mo- 
narquía en  el  Paraguay,  y  de  lo  que  para  ello  iiene  ayanaado  con  el  Gobierno  de 
dicha  República.  Esto  acaba  de  confirmar  el  grande  empeSo  que  ha  formado  Na- 
poleón en  extender  su  influencia  y  predominio  á  este  continente,  yaliéndose  al  efec- 
to de  toda  clase  de  medios. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  39. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva- yorkj  Diciembre  15  de  186S. 
Mensaje  de  Mr.  Davis, 

El  7  del  que  cursa  se  reunió  en  Richmond  el  Congreso  confederado,  y  enelnúfl- 
mo  día  le  enyió  el  Presidente  Mr.  Jefferson  Dayis  él  Mensaje  de  que  remito  «a 
ejemplar,  adjunto  &  la  presente  nota,  llamando  muy  particularmente  la  atención 
de  yd.  hacia  la  parto  que  se  refiere  á  México,  y  de  la  que  incluyo  traducción  al 
espaSol.  Notará  yd.  que  el  llamado  Gobierno  confederado,  seguramente  por  com- 
placer á  la  Francia,  aparenta  una  completa  indiferencia  respecto  &  nuestra  suerte 
futura,  y  dice  que  si  nosotros  queremos  la  monarquía,  que  la  tengamos  en  buena 
hora.  Esto  habla  sido  lo  que  Mr.  Seward  habria  hecho  decir  á  Mr^  Lincoln  en  sa 
último  Mensaje,  si  hubiera  creido  conyeniente  hablar  en  él  sobre  México,  y  por 
éso  me  ha  parecido  mejor  que  no  dijera  nada,  pues  estaba  conyenoldo  de  que  de 
decir  algo  habia  de  ser  en  contra  de  nuestra  causa. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  40. 

LEGACIÓN  xMEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskingíon,  Diciembre  18  de  186S, 
Banquete  dado  en  Nueva—York, 

De  conformidad  con  lo  que  manifesté  á  yd.  en  mi  nota  número  87,  de  12  del  que 
our^a,  rclatiTamenio  ¿  la  demostración  popular  que  he  estado  solicitando  se  hicie- 
ra en  Nueva-York  en  favor  de  nuestra  causa,  di  un  banquete  el  dia  16  del  actual 
4  varias  de  las  personas  mas  influentes  y  mas  distinguidas  de  aquella  ciudad.  He 
escrito  una  relación  do  él,  que  mandé  al  Continental  de  Nueva-York,  cuyos  edito- 
res me  han  ofrecido  publicarlo  en  su  número  del  sábado  de  esta  semana.  Tendré 
cnidado  de  incluir  á  esta  nota  un  ejemplar  de  dicha  publicación,  en  la  que  encon- 
trará vd,  todos  los  pormenores  que  conviene  hacer  saber  con  relación  á  dicho  ban- 
quete. Aquí,  pues,  solo  tendré  que  agregar  que  la  persona  á  quien  me  referí  en 
la  citada  nota,  como  la  que  babia  tomado  mas  empeflo  por  la  causa  de  México  y 
á  quien  debo  servicios  de  un  compatriota  mas  que  de  un  amigo,  me  dijo  al  saUr 
del  banquete:  *'Ha  sembrado  vd.  una  semilla  que  no  tardará  en  producir  los  me- 
jores frutos."  Algunas  de  las  personas  invitadas  querían  retribuirme  mi  invita- 
ción convidánrlome  á  comer  en  sus  casas;  pero  yo,  que  deseo  otra  especie  de  retri- 
bución, me  apresuré  á  regresarme  de  Nueva-York  el  dia  siguiente  del  banquete, 
para  no  dar  lugar  á  que  me  invitaran  á  ninguna  comida,  y  para  hacerlos  pensar 
en  la  demostración  popular  que  de  seguro  se  realizará,  si  el  próximo  vapor  de  la 
Habana  nos  trae  noticias  favorables  de  la  República. 

Hoy  llegué  á  esta  ciudad,  en  la  que  trabajaré  por  ver  si  el  Congreso  hace  algu- 
na demostracio'n  en  nuestro  favor. 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridadc»  de  mi  muy  distinguida  Oonsideracion. 

M.  ROMERO. 

~    Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  41. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Watkington,  Diciembre  26  de  1863. 
Blogxteo  de  Acaptdco  y  San  Blas, 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  vd.  un  aviso  oficial  publicado  por  el  Departamento 
de  Estado  de  este  Gobierno,  con  fecha  28  del  que  cursa,  y  acompa&ada  de  la  tra- 
ducción correspondiente,  relativamente  al  bloqueo  que  los  franceses  piensan  es- 
tablecer en  los  puertos  mexicanos  de  Acapulco  y  San  Blas.  Los  mismos  términos 
en  que  ese  aviso  está  redactado,  indican  la  demasiada  condescendencia  que  este 
Gobierno  tiene  para  con  el  ñ*ances.  £1  Gobierno  trances  solo  ha  notificado  al  de 
los  Estados-Unidos  que  tiene  la  intención  de  bloquear  á  dichos  puertos,  y  aun  an- 
tes de  que  el  bloqueo  se  haya  hecho  efectivo,  y  aun  antes  de  que  el  mismo  Gobier- 
no francés  haya  publicado  la  notificación  del  bloqueo,  este  Gobierno,  con  una  pre- 
cipitación apenas  concebible,  lo  da  por  hecho,  y  lo  notifica  á  los  ciudadanos  de  los 
Bstados-Unidos. 

Si  el  bloqueo  se  hace  efectivo,  impedirá  probablemente  el  que  pueda  yo  seguir 


5Í4 

mandando  mi  correspondenoia  por  Aoapulco,  aunque  creo  que  no  tendrá  dificul- 
tad para  enviarla,  4  pesar  del  bloqueo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NJJMERO  42. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wa^kingtotif  Diciembre  SO  de  186S. 
Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.  ^ue  hoy  so  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  de  ese  Ministerio,  números  455;  456  y  457,  de  9  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado la  primera,  y  de  21  del  mismo  mes  las  otras  dos.  Con  diohas  notas  se  ban 
recibido  los  impresos  á  ellas  adjuntos,  que  se  Tan  á  publicar  en  los  periódicos  de 
este  país,  presentando  las  noticias  de  la  Repábliea  bajo  el  colorido  mas  farorabU 
para  nuestra  causa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seftor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  43. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  31  de  186S. 
El  Ecuador  1/  los  Estados— Unidos  de  Colombia, 

Tengo  la  honra  de  acompañar  u  vd.  tiras  de  periódicos  de  Lima  que  contienen 
las  oomunicaciones  cambiadas  entre  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  de  los  Estados- 
Unidos  de  Colombia,  las  cuales  dan  una  idea  de  las  diferencias  que  existen  entre 
estas  dos  Repúblicas. 

La  lucha  que  do  ello  va  ti  resultar  ofrece  bastante  ínteres  para  la  América,  y 
será  trascendental  á  la  cuestión  que  ahora  so  debate  por  medio  de  las  armas  en 
nuestro  pais,  relativamente  á  la  intervención  de  Europa  en  el  Nuevo-Mundo.  El 
Ecuador  representa  los  intereses  oligárgicos  é  intervencionistas;  Colombia  los  de 
la  libertad  americana*  Felizmente  cuenta  esta  última  con  mas  poder  y  mejores 
elementos  para  la  guerra;  mas  queda  por  saber  si  una  vez  habiendo  sucumbido  el 
Ecuador  no  se  realizará  una  intervención  francesa  que  desde  ahora  parece  ame- 
nazar, ó  si  durante  la  misma  lucha  el  Emperador  de  los  franceses  no  intervendrá 
auxiliando  directamente  al  Gobierno  que  cuenta  con  sus  simpatías. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  44. 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA» 

Was/úngiorif  Diciembre  SI  de  1863,    y 
Noticias  de  Europa, 

Tengo  la  honra  do  remitir  ü  vd.  en  dos  carpetas  Inclusas,  tiras  de  periódicos 
que  contienen  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  est«  país,  durante  la  última 
quincena,  y  los  editoriales  publicados  con  relación  á  ellas  por  la  prensa  de  Nue- 
va-York. 

Por  si  dichas  noticias  no  hubieren  llegado  al  lugar  de  la  residencia  del  Supre- 
mo Gobierno  6  por  si  no  tuviere  Td.  tiempo  de  leer  las  tiras  inclusas  que  las  con- 
tienen, voy  &  hacer  una  ligera  resefia  de  las  referidas  noticias  considerándolas 
bigo  el  punto  de  vista  que  afecta  ü  los  intereses  de  la  República. 

La  alianza  francesa  se  ha  considerado  terminada  desde  el,  momento  en  que  el 
Gobierno  inglés  desechó  la  idea  del  Congreso  europeo  propuesto  por  el  Empera- 
dor de  los  franceses. 'Hasta  aquí  habia  la  Prancia  conseguido  arrastrar  &  la  In- 
glaterra en  todas  las  empresas  del  Emperador,  quien  con  el  poderoso  auxilio  bri- 
tánico conseguía  siempre  hacer  su  voluntad  en  Europa.  Pero  la  Inglaterra  ha  lle- 
gado &  conocer  que  su  alianza  con  la  Francia  solo  servia  para  engrandecer  &  esta 
potencia,  y  desde  la  cuestión  italiana  empezó  á  separarse  algún  tanto  de  ella.  La 
proposición  del  Congreso  europeo  ha  venido,  pues,  no  ya  á  resfriar  la  alianza  an- 
glo-Arancesa,  sino  á  ponerle  término.  £n  Europa  se  considera  generalmente,  que 
la  Inglaterra  ¿  proposición  del  Emperador  mató  la  idea  del  Congreso  europeo.  De 
nada  sirve  que  los  pequefios  Bstados  de  Europa  aprueben  la  idea  y  se  manifiesten 
dispuestos  &  enviar  sus  representantes  al  Congreso,  si  las  grandes  potencias  son 
de  parecer  distinto.  La  Rusia,  el  Austria  y  la  Pmsia  aunque  no  han  manifestado 
con  la  misma  franqueza  que  la  Inglaterra  la  inutilidad  del  Congreso  y  los  emba- 
razos que  traerla  su  reunión,  tampoco  se  manifiestan  dispuestas  á  asistir  á  él»  y 
han  pedido  explicaciones  sobre  las  cuestiones  de  que  debería  ocuparse  tal  (Con- 
greso. 

£1  desaire  sufrido  por  la  Francia  ha  sido  tal,  que  hasta  ha  llegado  á  decirse 
que  el  Emperador  estaba  buscando  la  alianza  de  la  Rusia  y  de  la  Prusia  para  ha- 
cer la  guerra  á  la  Inglaterra.  Lo  que  si  parece  fuera  de  toda  duda,  es  que  el  Em- 
perador ae  ha  asustado  al  ver  el  aislamiento  en  que  ha  colocado  á  la  Francia  y 
que  busca  con  empeQo  la  alianza  con  alguna  otra  nación  poderosa,  con  cuyo  au* 
xilio  pueda  seguir  haciendo  lo  que  hasta  aquí  ha  hecho  con  la  ayuda  inglesa»  Es- 
ta consideración  es  seguramente  la  que  lo  ha  hecho  cambiar  de  política  con  los 
Estados-Unidos.  Hasta  ahora  ño  hacia  un  secreto  de  sus  simpatías  por  el  Sur,  & 
cuya  causa  prestaba  todo  el  auxilio  que  le  era  compatible  con  el  papel  neutral 
que  pretendía  representar.  Ahora  ya  parece  que  ha  dado  seguridades  á  este  Go- 
bierno de  que  todas  sus  simpatías  están  de  parte  de  la  cansa  de  la  Union,  y  como 
una  prueba  de  ello  mandó  suspender  la  construcción  de  seis  vapores  blindados  que 
estaban  construyendo  los  confederados  en  un  puerto  francés.  Como  para  manifes- 
tar también  su  consideración  por  este  Gobierno  consintió  en  separar  de  la  Lega- 
ción francesa  en  esta  capital  á  M.  Mercier,  cuyas  simpatías  por  el  Sur  eran  tan 
marcadas  que  hasta  este  Gobierno  que  tantas  condescendencias  tiene  por  \,a  Fran- 
cia, se  animó  á  pedirle  su  relevo.  M.  Mercier  salió  ayer  para  Europa  en  lo  osten- 
sible, con  licencia  temporal  de  su  Gobierno. 

Es  muy  notable  que  todos  los  Gobiernos  europeos  á  quienes  el  Emperador  se  di- 
rigió proponiéndoles  la  idea  del  Congreso,  convienen  en  que  el  descontento  y  la 
alarma  son  generales  en  Europa;  en  que  la  situaciones  bastante  violenta  é  insoa 
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tenible;  en  qae  los  tratados  de  Viena  que  forman  ol  derecho  público  de  la  Earo- 
pa  están  minados  por  todas  partes,  y  en  una  palabra,  en  que  no  tardará  mucho  en 
tener  lugar  una  conmoción  general,  que  destruja  desde  sus  cimientos  el  edificio 
político  actual. 

Si  para  estos*  no  hubiera  mas  que  la  cuestión  de  los  ducados  Scholim,  Holstein  ' 
bastarla  ella^ota  para  determinar  una  guerra  europea  que  probablemente  produci- 
rla una  conflagración  general.  Sabe  vd.  que  los  referidos  ducados  que  son  alema- 
nes eh  su  población  y  simpatías,  habían  caido  bajo  el  poder  de  la  corona  dinamar- 
quesa. Ahora  con  la  muerte  del  rey  de  Dinamarca,  se  les  ha  presentado  la  ocasión 
de  separarse  de  aquella  monarquía  y  de  unirse  á  la  Gonfederaeion  Gormánica.  Lo 
han  hecho  así  sin  vacilar,  y  el  Gobierno  do  Dinamarca  se  ha  opuesto  &  nna  separa- 
ción que  lo  dojariá  reducido  á  nulidad.  Toda  la  Alemania  se  ha  puesto  como  era  de 
esperarse  del  lado  de  los  ducados,  mientras  que  las  llamadas  potencias  de  primer 
orden,  incluyendo  al  Austria  y  la  Pruaia,  están  al  lado  de  Dinamarca.  Segiin  las 
últimas  noticias,  hablan  comenzado  ya  las  ^hostilidades  entre  Dinamarca  y  la  Con- 
federación Germánica,  y  como  están  tan  complicadas  las  rel8M>iones  de  las  poteneiae 
europeas,  y  las  ilamadas  de  primer  orden  se  mezclan  siempre  en  cuantas  cuestio- 
nes tienen  lugar  en  aquel  continente,  es  seguro  que  no  tardará  en  hacerse  general 
una  guerra  que  deberá  quedar  circanserita  al  territorio  do  los  países  inmediata  y 
directamente  interesados. 

En  todo  caso,  las  oomplioaciones  que  se  presentan  en  el  horiionte  ele  la  poUtiea 
europea  son  de  tal  naturaleza,  que  á  mi  juicio  bastan  paraimpedlr  que  la  Fra&eia 
mande  mas  fuerzas  á  la  Repúbl\pa,  y  aun  piense  en  retirar  laa  que  ahora  tiene,  si 
Te,  como  debe  estar  persuadido  ya,  que  no  hay  posiblUdad  de  que  consiga  pronto 
y  sin  mas  esfuerzos,  el  objeto  que  se  habia  propuesto  obtener  en  México. 

Noticias  llegadas  ayer  nos  informan,  que  los  diputados  de  opo^oion  que  perte- 
necen al  Cuerpo  Legislatiyo  de  Francia,  hablan  resuelto  pfor  tmanimidnd  pedir  al 
Gobierno  el  retiro  de  Méüioo  de  las  fuersas  francesas,  y  habiaft  encargado  á  M. 
Thiers  que  hablara  en  nombre  de  la  oposición  sobre  este  importante  asunto.  Lot 
referidos  diputados  no  pudieron  ponerse  de  aeulrdo  en  la  cuestión  peloea. 

En  el  Senado  encontró  algttna  oposición  el  párrafo  relativo  á  México  de  la  r«s- 
pnesta  de  dicha  Cámara  al  discurso  del  Emperador. 

Las  elecciones  de  diputados  mandadas  reponer  por  haberse  declarado  nulas  ]a< 
primeras,  han  resultado,  casi  sin  excepción,  en  favor  de  los  candidatos  de  oposición. 

En  momentos  de  terminar  esta  nota  he  recibido  varios  ejemplares  de  un  opús- 
culo intitulado  ''Francia,  México  y  loft  Estados  Confederados  contra  los  Estados- 
Unidos,  favorable  á  nuestra  causa  y  que  se  acaba  de  publicar  en  Paris:  incluyi>  á 
vd.  un  ejemplar  de  él. 

Beproduzco  á  vd  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí» 


NUMERO  45. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wcukmffton,  Dkimbre  SI  dt  1S6J, 
Nótelas  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  carpeta  que  oontiene  tiras  de  los  periédi- 
000  de  este  país,  con  noticias  de  la  República  y  editoriales  sobre  la  miamm,  pabli- 
codos  por  la  prensa  de  Nueva-York. 
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Las  noticias  publioadas  en  Nneya-York,  el  21  del  que  finaliza,  venidas  por  el 
paquete  inglés  de  este  mes  j  que  eneontrará  yd.  entre  las  tiras  adjuntas,  pintaban 
nuestra  situación  con  colores  bastante  desfayorables,  como  que  fueron  comunica- 
das por  el  corresponsal  en  la  Habana  al  Herald  de  Nueya-York,  cuyo  correspon- 
sal parece  estar  comprado  por  los  franceses.  Ademas  de  asegurar  que  el  asesina- 
to del  general  Comonfort  era  un  golpe  de  muerte  7  una  pérdida  irreparable  para 
la  causa  nacional,  decia  que  el  Supremo  Gobierno  habia  eyscuado  á  San  Luis  y 
que  el  general  Vidaurri  habia  proclamado  la  interyenoion.  Luego  que  yo  recibí  la 
correspondencia  oficial  de  ese  Ministerio  me  apresuré  6  desmentir  esas  calumnias, 
que  después  lo  han  sido  también  por  correspondencias  posteriores  menos  parciales 
que  las  del  Herald, 

En  una  correspondencia  interceptada  &  los  confederados  se  encontró  una  caria 
de  un  comerciante  francés  que  hace  negocio  con  el  Gobierno  de  Bichmond,  en  la 
que  se  decia  que  el  ««Emperador  de  los  franceses  concedería  al  comercio  con  T^as 
y  con  Matamoros  toda  la  protección  necesaria,  siempre  que  se  hieiera  con  la  con- 
yeniente  reserya."  Este  incidente,  que  casi  no  tiene  importancia  ninguna,  llamó 
mucho  la  atención  de  los  periódicos  de  este  país,  pues  la  ignorancia  que  reina  aquí 
eobre  las  tendencias  de  la  política  napoleónica  es  tal,  que  se  ofenden  y  alarman 
con  una  friolera,  y  permanecen  indiferentes  &  la  yista  de  los  sucesos  mas  grayes 
y  trascendentales.  Algunos  períódicos  aparentaron  no  dar  crédito  6  la  aseyeraoion 
del  comerciante  francés,  y  otros  se  manifestaron  altamente  indignados  de  la  com- 
plicidad de  la  Francia.  Incluyo  yarios  editoriales  sobre  este  asunto. 

£1  Continental  de  Nneya-York,  de  19  del  que  hoy  finaliía,  publicó  unas  resolu- 
clones  en  contra  de  la  interyenoion  francesa  en  México,  adoptadas  por  el  club 
francés  de  Nueya-York  en  sesión  del  dia  16.  Es  de  sentirse  que  no  se  hayan  pues- 
to al  pié  de  ellas  las  firmas  de  los  miembros  del  club  que  lo  suscribieron.  En  todo 
oaso  son  bastante  fayorables  para  nuestra  causa,  y  su  publicación  nos  serla  conye- 
niente.  Incluyo  á  yd.  un  ejemplar  de  dichas  resoluciones. 

Los  periódicos  de  Kneya-York  han  publicado  la  noticia  tomada  de  un  diario  de 
Londres,  de  que  el  Archiduque  Maximiliano  exigía  como  condición  previa  para 
aceptar  el  trono  de  México  el  reconocimiento  por  los  Estados-Unidos  del  llamado 
imperio  mexicano,  y  que  habiendo  solicitado  la  Francia  tal  reconocimiento,  este 
Gobierno  habia  dicho  que  nunca  tolerarla  una  monarquía  en  este  continente.  Ape- 
nas apareció  tal  noticia,  cuando  Mr.  Seward  la  hizo  desmentir  por  medio  del  cor« 
responsal  de  esta  ciudad  de  la  prenSa  asociada,  según  verá  vd.  en  la  tira  ac^unta. 
Dicha  noticia  se  referia  &  lo  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  numero  29,  de  9  de 
Novienl^bre  próximo  pasado.  Mr.  Seward  nos  informa  ahora,  por  medio  de  dicho 
despacho  telegráfico^  que  los  documentos  relativos  &  este  asunto  se  publicaron  con 
la  correspondencia  del  Departamento  de  Estado,  anexa  al  mensaje  del  Presidente, 
que  está  ahora  en  prensa.  Luego  que  salga  dicha  correspondencia  enviaré  k  vd. 
un  ejemplar  de  la  parte  que  se  refiera  á  nuestros  negocios.  Los  diarios  de  hoy 
anuncian  la  noticia  de  la  llegada  k  Europa  de  Mr.  de  Suberville,  como  enviado 
ad  koc  de  los  confederados,  con  la  misión  de  informar  al  Gobierno  francés  que  el 
de  Richmond  ha  reconocido  al  protendido  imperio  mexicano.  Me  parece  muy  poco 
favorable  esta  noticia,  y  en  verdad  que  es  dudoso  que  Mr.  de  ^uberville  lleve  & 
Paris  misión  diplomática  del  Gobierno  confederado,  cuando  tienen  allí  los  del  Sur 
el  mas  hábil  y  mas  artero  de  sus  agentes,  Mr.  Slidell. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Ui  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relacionns  Exteriores. — San  Luis  Potost 
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NUMBKO  46. 

UeeACION  MEXICANA  SN  LOS  BSTADOO-VNIBOS  DS  AMÉKOA. 

WoMhmgUmy  IHcimbre  SI  dt  186S. 
Haberes  de  esta  Legación, 

SI  Supremo  Ch>bi«rno  a«ígii6  y  mandó  entregiur  4 1»  LegMÍon  de  mi  eerfolM  W- 
berea  eigoientee: 
Por  mi  ftlo  de  suelde  edelaaiado  del  Miaieiro,  TiáUoof  de  riaje  y 

eetableoimienio  de  casa « $  22,000 

Per  un  alo  de  aneldo  adelantado  y  Ti6tioo8  de  Tiige  del  seoreUno 

delaLesaeion 4»M0 

Por  nn  a&o  de  aneldo  adelantado  y  yi&tiooe  de  vliye  del  oftoial  de 

U  miamn ; 2,260 

Pan  gaatea  deoáoio *..  1»000 

Pamigaatea  eziraMrdinarka, 3|200 

Total $  82,960 

Batos  haberea  me  toeron  entregadoa  en  la  forma  aiguiente: 
El  O.  Fuente  entregó  en  San  Luis  4  los  empleados  de  la  Legaoion 
para  gastos  de  fiíge»  según  oomuniqué  &  ese  Bfinisterio  en  mi 

nota  número  1,  de  19  de  Setiembre  último* $      1,300 

La  aduana  marítima  de  Matamoros  entregó  al  seoretario  de  esta 
Legaoion,  6  nuestra  salida  de  la  Repúblioa,  según  informé  4 

ese  Ministerio  en  mi  nota  citada , -«    28>9§0 

En  una  Ubrania  fechada  el  6  de  Octubre  último»  me  remitió  la 
aduana  marítima  de  Matamoros,  pagadera  en  oro  en  Nueya- 
York 2,700 

Igual $    82,950    82,960 

De  esta  cantidad  entregué  al  secretario  y  al  oficial  de  la  Legación  las  sumas  qve 
les  correspondían,  según  aparece  de  los  recibos  adjuntos,  y  tomé  las  que  4  mi 
me  pertenecen.  De  conformidad  con  la  cláus^^a  36?  de  las  instrucciones  de  ese 
Ministerio  y  del  nombramiento  que  en  tirtud  de  la  autorixacion  en  ella  contenida 
hizo  el  G.  Fuente  en  faror  del  C.  Francisco  D.  Macin,  entregué  á  este  empleólo 
los  ($  1,800)  mil  ochocientos  pesos  que  le  asignó  el  Supremo  Gobierno  por  un  tío 
de  sueldo  adelantado  y  Ti&ticos  de  yieje.  Incluyo  el  recibo  que  justifica  esta  parítds. 

Habiendo  sido  tomados  los  ($1,800)  mil  ochocientos  pesos  dados  alC.  Maoínde 
los  ($8,200)  tres  mil  doscientos  pesos  que  el  Supremo  Gobierno  asignó  para  gtí- 
tos  extraordinarios,  esta  asignación  ha  quedado  reducida  á  ($l,400XmU  cuatro- 
cientos pesos,  que  conserTo  en  mi  poder  para  emplearlos  como  las  necesidades  del 
serricio  lo  requieran. 

Hice  cambiar  por  papel  moneda,  que  es  el  dinero  corriente  ahora  en  este  paíf, 
los  ($1,000)  mil  pesos  destinados  6  gastos  de  oficio,  y  logré  Tenderlos  al  60  per 
ciento  de  premio,  lo  que  hace  ascender  &  ($1,600)  mil  quinientos  pesos  la  citada 
aaignaoion.  De  esta  cantidad  he  gastado  ya  una  parte,  y  oportunamente  euTiaré 
á  eae  Ministerio  la  cuenta  documentada  de  su  distribución. 

Reprodusco  á  yd.  las  seguridades  de  mj  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— San  Luis  Potosí 
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mKISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

OONLA 

LBOACION  MEXICANA  EN  WASHINOtON. 


A5Í0   OK  1863. 
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NUMERO  407. 

BEPUBLICA  MEXICANA. — MINISTERIO  DE  RELACIONES  INTERIORES 

Y  EXTERIORES. 

Palacio  naciimal.  México,  Enero  S6  de  186S. 
Condición  de  la  frontera. 

He  recibido  la  nota  número  887,  que  con  fecha  7  de  Diciembre  último  se  ha  ser- 
TÍdo  Td.  dirigir  á  este  Departamento,  trasladando  lo  que  en  carta  particnlar  fecha- 
da en  <*Poffa  Ana''  el  22  de  Octubre  del  affo  próximo  pasado,  le  ha  manifestado  P. 
Guadalupe  Miranda,  Vioesónsul  que  ha  sido  de  la  República  en  Franklin  en  el  ter* 
ritorio  de  NneTo-Méxioo,  respecto  &  la  condición  de  la  íh>ntera,  y  habiendo  dado 
cuenta  de  fu  eontenido  al  O.  Presidente,  de  su  Orden  preTcngo  6  vd.  se  sirra  pre- 
sentar 6  esc  Qobierno  do  Washington  una  nota  en  que  le  llame  la  atención  háola 
la  condición  injustamente  abatida  y  miserable  de  los  mexicanos  residentes  en  Nue- 
TO-Méxioo  y  en  el  Estado  de  Tejas. 

Asimismo  quiere  el  Supremo  Magistrado  que  esa  Legación  pida  á  ese  Gobiem<^ 
dé  órdenes  terminantes  al  jefe  de  la  expedición  enriada  al  mismo  Tejas,  para 
que  haga  se  guarden  6  los  mexicanos  las  consideraciones  y^Aranquicias  que  el  dere- 
cho de  gentes  uniyorsal  y  el  conyencional  entre  ambos  países  les  garantiían. 

Reproduico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

FUENTE. 
SeOor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  408. 

MINISTSBIO  BE  BELAOIONSS  EXTEBI0BE8  T  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  México,  Enero  S6  de  18$$, 
I  Nota  á  Mr.  Seward  en  respuesta. 

Contestando  la  nota  número  888,  que  con  fecha  9  de  Diciembre  álttmo  fe  ha  ser- 
•▼ido  Td.  dirigirme,  la  cnal  es  relatiya  al  despacho  que  en  respuesta  al  discarao  da 
M.  Billault  ha  entregado  vd.  6  Mr.  Seward,  y  del  que  no  ha  sido  posible  aún  re- 
mitir copia  4  este  Departamento  por  las  ratones  j  circunstancias  que  indica,  debo 
manifestar  6  Td.  que  el  Merald  de  esta  ciudad  ha  publicado  ya  el  dicho  despacho, 

amándolo  sin  duda  del  periódico'eí  Centinela  de  Nneya-York,  y  me  es  muy  grito 

^oder  afiadir  que  el  Gobierno  ha  yisto  con  profdnda  satisfacción  esa  obra  de  bno- 
na  inteligencia  y  de  patriótico  celo,  que  por  fuersa  ha  de  aumentar  y  robustecer  li 

'opinión  que  en  Europa  y  en  América  está  ya  tan  declarada  en  faTor  de  la  Jobücíí 

y  política  de  México. 

Beclba  Td.,  por  lo  tanto,  las  mas  expresiTas  gracias  por  el  excelente  uso  que  hs- 

«•  de  los  momentos  de  descanso  que  le  d^an  sus  multiplicadas  atenciones,  y  iti- 

«lismo  las  seguridades  de  mi  consideración. 

FUENTE. 
:6effor  Eacargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  409. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBEBNACION. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  S6  de  I86S. 
Conducta  del  comodoro  BeS. 

Ho  ha'biendo  podido  disponer  para  el  despacho  de  este  paquete  sino  de  unss 
cuantas  horas,  puesto  que  se  acaba  de  recibir  en  este  Ministerio  la  correspondea- 
•cia  de  esa  Legación,  á  que  corresponde  su  nota  número  891,  de  10  de  Diciembre  61- 
«ümo,  que  tengo  6  la  Tista  y  que  es  relativa  á  la  queja  que  por  orden  de  este  De* 
tartamente  hixo  Td.  á  ese  Gobierno  de  Wasgington,  contra  la  conducta  obaerrads 
««n  Acapulco  por  el  comodoro  Bell,  me  reserTo  comunicar  6  rd.  por  el  próximo  eor- 
¿reo  de  Acapulco  la  resolución  que  sobre  este  negocio  tome  el  Supremo  Gobierno 
4eon  yista  de  sus  antecedentes. 

vReoiba  Td.,  entretanto,  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

fiefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  410. 

MINISTXBIO  Dt  BELACIONtS  EXTERIORES  T  QOBERNACIOM. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  t6  de  1869^ 
D.  Ignctcio  Loperena, 

Por  las  copias* de  las  oomunicaciones  cambiadas  entre  este  Ministerio  y  la  Ler<^ 
gaoion  de  los  Estados-Unidos  de  América  que  se  acompasan,  se  impondrá  vd.  de 
la  cuestión  suscitada  con  motivo  de  la  nacionalización  de  D.  Ignacio  Loperena,  do: 
la  cual  se  duda  por  no  haber  cumplido  cinco  años  de  residencia  en  osos  Estados- 
unidos,  j  aunque  la  nota  relatiya  sí  dice  que  pasó  i  esa  República  á  fines  del  alio» 
1869,  siendo  asi  que  lo  rerificó  en  1858,  para  la  esencia  del  asunto  Tiene  &  ser  lo* 
mismo,  no  habiendo  trascurrido  el  plazo  de  cinco  aBos  que  las  leyes  americana» 
requieren. 

CouTiene  por  lo  tanto,  que  ya  sea  Terbalmente  6  por  escrito,  indague  yd.  de  ese 
Qobiefno  lo  que  haya  de  cierto  sobre  este  asunto,  en  la  inteligencia  de  que  el  mis- 
mo Sr.  Corwin  en  lo  particular,  ha  manifestado  temor  de  que  el  certificado  pre- 
sentado del  C6nsul  americano  en  C&dis  sea  un  documento  fiUso. 

Sírrase  rá.  comunicar  6  yuelta  del  correo  el  resultado  de  8Uf  gestiones,  y  reei— 
bft,  entretanto,  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  411. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  OOBERNAOION. 

Palacio  nacional,  México,  Enero  fS  de  X8$SU 
Remüüm  de  una  lihranxa  de  $  600, 

Remito  &  Td.  con  el  presente  oficio  una  libranza  de  quinientos  pesos,  cuya  oair- 
tidad  se  serrirá  yd.  abonarse  en  cuenta  de  sus  sueldos. 
Reciba  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  412. 

SECRETARIA  DE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  EXTERIORES^ 

Palacio  nacional,  México,  Enero  £6  de  186S. 

Contrabando  de  guerra  comprado  por  los  /raticeees. 

Con  la  nota  número  890,  que  con  fecha  10  de  Diciembre  último  se  ha  seryido  Td. 
dirigir  &  este  Departanento,  he  recibido  la  copia  de  la  respuesta  que  dirigió  á  Mr. 
Seward  sobre  la  posición  asumida  por  ese  Gobierno,  al  permitir  á  los  francesea 
que  saquen  de  ese  país  cuanto  quieran,  al  paso  que  nos  niega  &  nosotros  el  mia- 


*    hot  doonmentof  á  que  Mta  nota  se  refioro  eitáo  ya  pabUcado8  en  lofl  anexos  4  la  pota  de  la  L»' 
gao  ion,  número  00,  página  440. 


582 

mo  pririlegio;  y  en  Tifia  de  todo  ello,  que  he  leido  con  eflpeoial  satisfkooion,  debo 
Bianifesiar  á  yd.  que  su  réplica  es  eonolu/ente,  aunque  por  desgracia  no  dará  el 
resultado  que  justamente  debe  tener  de  la  miserable  disposición  que,  por  miedo  li 
Smperador  ha  Tenido*á  declararse  en  el  Gabinete  de  Washington. 

'Yo  tendria  mucho  gusto  en  publicar  todo  lo  relatiro  á  este  negocio,  y  estoy  le- 
^ro  que  la  nación  entera  aplaudirá  los  trabajos  de  Td.;  pero  siendo  ese  Gobierno, 
ib  lo  menos  en  apariencia,  uno  de  nuestros  pocos  amigos,  seria  peligroso  hacer  il- 
^0  que  pudiera  producir  un  rompimiento  decidido,  y  mas  considerando  el  carie- 
ter  de  sus  recientes  relaciones  con  aquel  potentado.  Sin  embargo  de  esto,  yo  ten- 
go como  infalible  que  se  presentará  y  no  muy  tarde  la  oportunidad  de  hacer  esis 
publicación. 
Reciba  Td.  las  seguridades  de  mi  particular  consideración. 

FÜENTS. 

'Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  413.- 

MINISTERIO  DK  RELACIONES  EXTERIORES  T  QQBBRNAOION. 

Palacio  nacionaU  México^  Enero  t7  di  1865. 
Francia  y  los  Estados-  Unidos, 

Me  he  enterado  del  contenido  de  la  nota  número  896,  que  con  fecha  18  de  Di- 
ciembre último  se  ha  Berrido  Td.  dirigirme,  relatiyamente  al  estado  que  guardsn 
las  relaciones  entre  los  Estados-Unidos  y  Francia;  y  en  yista  de  los  interesantes 
informes  que  me  comunica,  le  recomiendo  que  continúe  cultiTando  con  esmero 
:aquellas  relaciones  que  le  proporcionen  las  noticias  mas  secretas  de  ese  Gobierno, 
"de  lo  que  4  México  digan  relación,  sin  descuidar  la  de  otra  clase,  paracoi^etartf 
•cuáles  gestiones  convenga  promover  no  ya  en  ol  sentido  de  atraer  hacia  nuestr* 
«ausa  á  aquel  Gobierno,  sino  al  menos  para  conservarle  en  la  vía  de  neutralidad 
•que  ha  proclamado  y  abandona  en  nuestro  perjuicio.  Asf  como  vd.  lo  calcolaHi, 
mientras  mas  crezca  la  unión  entre  el  Gobierno  de  esos  Estados  y  la  Francia,  ma* 
^or  es.  el  peligro  que  corremos  de  que  el  gabinete  de  Washigton  proteja,  á  lo  me- 
nos con  su  disimulo,  las  gestiones  de  los  comisionados  por  el  ejército  ezpedleiona* 
lio  en  México. 

Felizmente  no  es  popular  esa  inteligencia  fiícticia  y  tardia,  pues  los  m^ores  día- 
rios  de  los  Estados-Unidos  mantienen  la  voz  de  alarma  contra  las  miras  del  Empe- 
rador, y  las  concesiones  que  se  le  han  hecho  por  el  Gobierno  de  Washington  de- 
ben por  fuerza  despertar  la  susceptibilidad  nacional,  por  lo  cual  es  necesario  agi- 
tar cuanto  fuere  posible,  esta  disposición  por  medio  de  la  prensa  6  por  los  dipn- 
tados  que  se  muestran  mas  hostiles  á  la  Francia. 

Reitero  á  vd.  mi  consideración  y  particular  aprecio. 

FUENTE. 
BeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  414. 

MINI8TIRI0  DB  RELACIONES  INTERIORES  T  EXTERIORES. 

Palacio  naeioruU.  México,  Enero  t7  de  186S. 
D.  Joii  María  Cobos, 

Se  ha  recibido  el  duplioado  de  la  nota  número  400,  que  esa  Legación  se  ha  ser- 
TÍdo  dirigirme  con  fecha  16  de  Diciembre  último^  y  la  cual  es  relaÜTa  6  D.  José  Ma- 
ría Cobos.  Sin  duda  en  el  principal,  que  no  ha  llegado  6  este  Ministerio,  estarán 
las  copias  de  las  cartas  concernientes  á  la  Tenida  de  dicho  sefior.  Pero  aun  sin 
haberlas'yisto,  puedo  formarme  una  idea  sucinta  que  Td.  me  hace  de  su  contexto. 
La  conducta  que  yd.  se  propone  seguir  sobre  este  particular,  merece  la  aproba- 
ción del  Gobierno. 

Protesto  á  vd.  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

PUENTE. 
SeOor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  415. 

MINISTERIO  TiE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  OOBERNAOION. 

Palacio  naeionaL  México,  Eturo  S7  de  1S6S. 

Documentos  dd  Departamento  de  Estado  anexos  al  mensaje  del  Presidente, 

Se  han  recibido  los  documentos  impresos  á  que  se  refiere  yd.  en  su  nota  núme- 
ro S89,  cujo  duplicado  he  leido  con  particular  atención  por  las  noticias  y  las  in- 
teresantes obserraciones  que  contiene.  Por  causas  que  se  le  explicarán  á  yd.  en 
nota  diyersa,  necesitamos  guardar  un  poco  de  tiempo  antes  de  hacer  alguna  pu- 
t>licacion  que  pueda  lastimar  profundamente  á  esos  setlores,  cuja  conducta,  para 
decir  toda  la  yerdad,  es  ahora  tan  tristemente  incierta  y  falsa  para  con  nosotros 
y  tan  parcial  para  los  franceses,  como  lo  ha  sido^desde  el  principio  de  la  inyasiov 
extranjera  en  nuestro  país. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  416. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  INTERIORES  T  EXTERIORES. 

Palacio  nacional,  México,  Enero  27  de  18GS, 

Compra  y  conducción  de  un  armamento  á  la  República, 

,  En  una  carta  de  yd.  al  sefior  Presidente,  le  habla  de  unas  notas  que  no  se  han 

recibido  en  este  Departamento,  concernientes  á  la  garantía  prestada  por  yd.  y  á 

las  demás  condiciones  estipuladas  para  la  compra  y  conducción  de  un  armamento 

4  República.  El  Gob  ierno  aprueba  plenamente  su  conducta  en  este  negocio. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  417. 

KBPUBLIGA  MEXIOAHA. — MIKISTEBIO  DE  BBLAOIONES  IRTBBIOKSS  T  BZTKB10BI8. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  $7  de  1863. 

Publicación  de  un  documento. 

Remito  6  ▼<!.  por  disposición  del  Presidente,  un  ejemplar  del  programa  que  di 
al  recibirme  de  la  cartera  de  este  Departamento,  y  un  ejemplar  de  las  notas  cam- 
biadas con  el  Cuerpo  Diplomático  extranjero  y  con  el  Ministro  de  Prusia  con  mo- 
tÍTO  de  la  prisión  y  expulsión  de  Jecker  y  otros  extranjeros,  y  sobre  las  contriba- 
clones  extraordinarias  que  se  han  decretado,  á  fin  de  que  haga  vd.  que  esos  doeu- 
mentos  sean  traducidos  y  se  les  dé  debida  publicación,  particularmente  &  las  notas 
que  tratan  sobre  el  impuesto  del  1  por  ciento,  b^jo  el  concepto  de  que  si  esto  tnTie- 
re  algún  costo  será  pagado  inmediatamente. 

Reitero  á  yd.  mi  consideración. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  418. 

MINISTERIO  DE  RELA0I0NE8  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  En$ro  t7  de  186S. 
Contrabando  de  guerra  comprado  por  los  franceses  en  Nueva-^York. 

He  leído  con  atención  la  nota  de  vd.  número  898,  y  la  segunda  respuesta  de  Mr. 
Seward  en  el  negocio  del  contrabando  de  guerra  comprado  por  los  franceses  en 
Nueva-York.  Paréceme  muy  débil  dicha  respuesta,  porque  ni  siquiera  se  ocupa 
del  argumento  presentado  por  nosotros  contra  la  proTÍsion  abundante,  sino  que 
consiguieron  los  comisionados  del  ejército  ñranoes  en  Nueva^Tork,  quebrantándo- 
se á  las  claras  el  principio  de  neutralidad  por  haberse  surtido  no  á  comerciantes 
Bino  al  ejército  flanees  de  las  cosas  que  necesitaba  para  continuar  la  guerra.  Lb 
única  razón  de  Mr.  Seward,  fundada  en  que  puede  necesitar  aquel  Gabierno  todas 
las  armas  que  se  exporten,  carece  de  yalor  y  consistencia,  porque  en  un  país  donde 
se  fabrican  tantas  armas,  es  un  Terdadero  absurdo  temer  la  falta  de  ellas.  Si  UegB 
6  ooufirmarse  la  noticia  sobre  la  revocación  de  la  presidencia  que  tanto  nos  peijn- 
dica,  noticia  que  vd.  comunica  á  última  hora  en  sus  cartas  particulares,  termina- 
rá este  conflicto  penoso  y  eztra&o;  pero  si  asi  no  fuere,  esa  Legación  deberá  pre- 
sentar otra  nota  al  Gobierno  de  Washington,  desarrollando  las  razones  en  esta  con- 
tenidas; y  si  todavía  nada  lograre,  manifestará  á  ese  sefior  Ministro  de  Relacioses 
Exteriores  que  esperara  nuevas  instrucciones  de  este  Gobierno. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  419. 


No  Be  poblioa  esta  nota  por  no  haberla  reoibido  la  Legación,  sin  duda  por  ha- 
ber pad^oido  extrarSo. 


NUMERO  420. 

REPUBLIOA  MEXICANA. — HÍKISTEBIO  DE  RELACIONES  INTEAIOEES  T  EXTERIORES. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  27  de  186S. 

Entrevista  con  el  Sr,  Astahumaga. 

Quedo  enterado  por  la  nota  de  Td.  número  402,  de  17  de  Diciembre  último,  de  ' 
la  entroTista  que  tuvo  con  Td.  el  Sr.  Astaburuaga;  y  oportunamente  daré  publici- 
dad á  la  nota  de  dicho  seSor,  que  refiere  vd.  en  la  suya  que  contesto. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  421. 

BIPÜBLICA  MEXICANA. — MINISTBBIO  DB  BBLAOIONBfl  INTnilOBBB  T  BXTBBI0BB8. 

Palacio  naeionaL  México,  Entro  $7  de  186S, 
Enterado  de  la  reseña. 

Quedo  enterado  de  la  reseBa  política  que  Td.  hace  en  su  nota  número  i08,  de  18  de 
Diciembre  último,  y  por  ella  yeo  que  considera  que  la  batalla  de  Fredericksburgh 
tiene  efectlTamente  una  importancia  enorme,  y  que  debe  excitamos  6  prerer  y  4 
aproTechar  sus  consecuencias  probables.  Si  la  guerra  cesare  por  el  reconocimien- 
to del  Sur,  como  lo  hace  presumir  el  espíritu  dominante  de  las  elecciones  última- 
mente rerificadas»  y  mas  b^jo  la  presión  de  aquel  desastre,  se  comunicarán  á  Td.* 
instrucciones  oportunas,  adecuadas  en  el  sentido  de  los  intereses  nacionales. 

Reitero  6  rd.  mi  consideración  y  aprecio. 

FUENTE. 
SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  422. 

REPÚBLICA  MEXICANA. — MINISTERIO  DI  RELACIONES   INTERIORES  Y  EXTERIORES. 

Palacio  nacional,  México,  Febrero  4  de  186S, 

D.  Feliciano  Ruiz. 

En  22  de  Setiembre  del  afio  próximo  pasado  dge  &  D.  Feliciano  Ruiz  lo  que  si- 
gue: "Con  fecha  16  de  Junio  último  le  fué  á  vd.  comunicado  por  este  Departamen- 
to el  nombramiento  del  general  D.  Francisco  Garay  para  Cónsul  de  la  República 
en  ese  punto,  y  se  le  previno  que  entregara  á  dicho  seflor  el  archiTo,  seUos  y  en- 
seres que  custodiaba  como  canciller  que  ñié  del  difunto  D.  Francisco  Ribaud. 
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«'Habiendo  recibido  posteriormente  yariae  comnnioaoiones  de  yd.,  en  que  conti- 
núa tratando  sobre  asuntos  del  referido  Gonsalado,  7  en  que  se  permite  oengnrar 
el  nombramiento  del  Sr.  Garay,  he  de  manifestar  á.vd.  que  el  Supremo  Magistra- 
do de  la  nación  no  me  ha  dado  aún  ningunas  instrucciones  sobre  innoTfteion  del 
personal  del  Consulado  á  que  yd.  perteneció;  7  siendo  asi  que  su  enoazgo  «eso,  pue- 
de yd.  omitir  sus  informes  y  poner  término  á  su  correspondencia.  Ademas,  siento^ 
tener  que  afiadir  que  la  acción  de  haber  pedido  recursos  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos no  puede  cohonestarse  con  ningua  rason." 

Lo  que  comunico  á  yd.  para  su  conocimiento  7  fines  correspondientes. 

FUENTE. 

SeHor  Encargado  dé  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMEKO  423. 

MINISTERIO  BE  RELAOIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  MézieOy  Febrero  BÓ  de  166S. 
Política  de  los  Estados- Unidos, 

Habiéndose  dispuesto  repentinamente  la  salida  de  un  correo  extraordinario  '  & 
las  doce  del  dia  de  hoy,  para  Tantico,  6,  fin  de  suplir  la  falta  del  que  debiera  Ue- 
yar  la  correspondencia  del  paquete  inglés  7  que  no  puede  salir  por  las  circunstan- 
cias de  la  guerra,  no  me  es  dado  contestar  ampliamente  6  los  despachos  de  yd..  re* 
mitidos  por  el  Sr.  Bustamante.  Así,  pues,  hablaré  6  yd.  rápidamente  de  los  asun- 
tos que  tengan  á  mis  ojos  ma7or  importancia.  Su  correspondencia  de  yd.  prueba 
de  una  manera  incontestable  que  el  Gobierno  de  Washington  ha  perdido  la  eon- 
oiencia  de  su  poder  en  sus  relaciones  con  los  Gobiernos  de  Europa,  7  muy  singu- 
larmente con  el  de  Francia.  Lo  que  acaba  de  pasar  en  el  negocio  de^Nueya-Ora- 
nada  es  tan  humillante  para  los  Estados-Unidos  por  la  poUtica,  como  por  el  ésHo 
que  obtuyo  en  Francia  y  en  Iglaterra.  La  influencia  moral,  6  por  mejor  d^eir,  la 
estimación  que  alcanzaba  la  República  de  la  América  del  Norte  entre  todas  su 
hermanas,  ha  recibido  con  este  despropósito  de  Mr.  Seward  y  con  el  desaÍFe  qm 
recibió  en  Europa  un  golpe  terrible,  de  que  me  parece  difícil  que  se  reponga. 

La  declaración  de  que  el  Gobierno  de  Washington  acepta  sobre  el  partioiilar  éí 
juicio  y  las  miras  de  Francia  é  Inglaterra,  no  fué  mas  que  un  paliatiyo  del  anor 
propio  despedazado.  Gomo  quiera  que  sea,  el  Gobierno  de  Washington  es  muy 
dueño  de  perderse;  pero  á  nosotros  toca  luchar  cuanto  podamos'por  eyitar  que  noa 
perjudiquen  sus  extrañas  aberraciones.  Creo  por  lo  tanto  necesario  que  yd.  dii^a 
á  ese  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  una  nota,  en  que  le  diga  que  el  Gobier- 
no de  México  ha  yisto  con  tanto  placer  desyanecida  por  el  último  acuerdo  del  Pre- 
sidente de  aquellos  Estados  la  idea  de  una  interyencion  en  la  República  de  la  Noa- 
ya  Granada,  como  hubiera  sido  yiolenta  su  alarma  en  el  caso  de  una  resolueioin 
opuesta;  y  si  mas  tarde  se  insistiese  en  esa  política,  yd.  debe  representar  primero 
contra  ella  haciendo  yaler  su  injusticia  y  su  terrible  trascendencia  contra  la  pas 
y  la  libertad  de  este  continente,  sobre  el  cual  se  atraerla  por  tales  medios  la  domi- 
nación de  los  reyes  de  Europa.  Recomiendo  á  yd.  que  facilite  al  Sr.  Murillo  «o- 
pia  de  lo  que  esta  instrucción  contiene  relatiyamente  &  su  patria,  y  de  la  nota  que 
yd.  pase  de  conformidad  á  Mr.  Seward. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  424 

MINISTERIO  DE  BXLAOIONES  EXTERIORES  T  GOBEBICAOION. 

Palacio  nacional.  Méztco,  Febrero  Í6  de  186S. 
Neutralidad  de  los  Estados-  Unidos. 

£1  Gobierno  aprueba  plenamente  las  razones  que  ▼<!.  ha  expendido,  contradioien- 
do  la  parcialidad  del  Gobierno  de  Washington  en  la  conducta  que  ha  obserrado 
con  nosotros  7  con  Francia,  durante  la  guerra  que  esta  última  potencia  nos  ha  traí- 
do. Pero  no  podemos  hacer  sino  declaraciones  como  la  que  vd.  ha  formulado,  7 
expresar  mejor  solución  de  la  influencia  que  yd.  moverá,  como  ha  sabido  hacerlo 
en  la  Cámara  de  diputados  7  en  el  Senado,  á  fin  de  que  se  corrija  la  desacordada 
é  injusta  política  de  ese^Gobiemo.  Lo  que  yd.  me  dice  en  su  carta  particular  sobre 
alsamiento  de  la  prohibición  para  exportar  armas,  me  hace  pensar  que  esta  desa- 
gradable cuestión  habrá  debido  terminar  por  falta  de  objeto.  Si  como  parece  por 
la  correspondencia  de  yd.,  el  Sr.  Seward  que  tan  adyerso  nos  ha  sido  (excepto  en 
sus  instrucciones  al  Sr.  Corwin),  fuese  alejado  del  Ministerio,  7a  tengo  por  segu- 
ro que  han  de  ser  mas  fáciles  7  mas  fructuosas  las  gestiones  de  yd. 

Seitaro  á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Sellor  Eneargado  de  Negocios  de  la  IU|»úblioa  en  Washington. 


NUMERO  425. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  Mixteo,  Febrero  tÓ  de  1$$S. 
Armas, 

La  premura  del  tiempo  (pues  solo  he  podido  disponer  de  algunas  horas),  no  me 
ha  permitido  leer  todo  lo  que  yd.  me  dice  7  trasmite  con  relación  á  las  armas  que 
el  Sr.  Bnstamañte  ha  contratado.  Ni  siquiera  he  podido  imponerme  de  la  larga 
earta  que  sobre  el  partionlar  me  esoribe  aquel  cabiülero;  he  hablado  al  seSor  Pre« 
Bidente  sobre  este  negocio  7  me  ha  dicho  lo  que  es  perfectamente  cierto,  que  toda  la 
interyencion  del  Gobierdo  general  en  este  asunto  se  habia  limitado  á  la  primer» 
eontrata  de  armas,  celebrada  por  el  Sr.  Bnstamañte.  Nos  proponíamos  en  todo  6 
en  parte,  seguir  lo  que  resolyieron  los  Estados,  que  pareoian  desear  surtirse  de 
ellas.  Pero  una  compra  tan  yasta  como  la  que  ha  igustado  aquel  sefior,  seria  una 
oosa  que  absolutamente  no  podríamos  aceptar  por  la  imposibilidad  de  satisfacer  la 
enorme  suma  de  su  precio.  Se  esoribe  ho7  al  administrador  de  Matamoros  para 
qne  si  ha  llegado  allí  la  primera  remesa  del  armamento,  arregle  su  pago  en  par- 
tidas parciales  con  los  fondos  de  aquella  aduana  que  es  en  yerdad  cuanto  podemos 
hacer. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  426. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacionaL  Mézteo,  Febrero  tS  de  1S6S. 
El  Sr,  Aitahumagcu 

Por  falta  de  tiempo  no  me  es  dado  contestar  &  la  nota  de  Td.  que  trata  de  la  mi- 
sión diplom&tica  del  Sr.  Astaburuaga,  ni  de  este  señor  tampoco.  En  la  primera 
oportunidad  cumpliré  con  este  deber. 

Reitero  &Yd.,  entretanto,  las  seguridades  de  mi  atonta  consideración. 

FUENTE. 
SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  427. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORÉ&  Y  OOBSRNAOION. 

Palacio  naeicnal.  México^  Febrero  $5  de  186S. 
Negocio  de  Catorce, 

Acabamos  de  recibir  un  extraordinario  que  nos  trae  la  desagradable  noticia  de 
que  el  Gobierno  de  San  Luis  ha  exigido  por  la  faena  nn  préstamo  de  sesenta  mil 
pesos  6  anas  bamras  de  plata.  Díoese  que  hajr  Tarios  ciudadanos  americanos,  en- 
yoi  intereses  ha  ofendido  esta  proyidencia.  Si  así  fuere,  y  llegase  á  noticia  de  td. 
que  el  Sr.  Corwin  participa  á  su  Gobierno  este  enojoso  aeonteoimlento,  deberá  Td. 
manifestar  al  Ministro  de  Relaciones,  que  el  Gobierno  de  México  ha  reprobado 
oon  seyeridad  este  proceder;  ha  mandado  que  se  haga  la  debida  reparación  i  iM 
qu^osos  y  se  propone  tomar  otras  proyidenoias  contra  el  Gobernador  culpable.  Le 
misma  declaración  se  hará  por  yd.  si  en  la  prensa  de  ese  país  se  escribiere  sobrs 
el  particular. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

Seflor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

NUMERO  428. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  MézicOf  Febrero  S5  de  186S» 

Remisión  de  dinero. 

Tengo  el  gusto  de  remitir  á  yd.  una  letra  por  yalor  de  cuatrocientos  pesos,  por 
cuenta  de  los  sueldos  de  esa  Legación. 
Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  429. 

MINISTSaiO  D£  RBLAOIONES  BXTXBI0BE8  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  México,  Marzo  19  de  186S. 

Condición  de  la  frontera. 

Contestada  la  comunioaeion  súmero  887  qae  con  fecha  7  de  Diciembre  último 
•e  ha  ierrido  rd.  dirigir  á  este  Departamento,  trasmitiendo  una  carta  particular 
de  D.  Guadalupe  Miranda  respecto  &  la  condición  de  la  frontera,  he  de  hacerle 
presente  que  se  espera  la  Tenida  de  dicho  seffor,  y  que  entretanto,  el  Gobierno  con- 
fia en  que  rd.  habrá  cumplido  las  instrucciones  que  sobre  el  particular  se  le  en- 
TÍaron. 

Beoiba  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  WasMngton. 


NUMERO  430. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  México,  Mano  19  de  186S. 
D,  Domingo  de  Goicouria  y  la  ea^edicüm  á  Tefcu. 

Me  he  enterado  de  cuanto  se  ha  servido  Td.  manifestarme  en  su  nota  número  861, 
de  16  de  Diciembre  del  aOo  próximo  pasado,  la  eual  trata  de  D.  Domingo  Goioouria 
j  la  expedición  á  T^as. 

Reitero  6  vd.  la  seguridad  de  mi  particular  aprecio. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  eu  Washington. 


NUMERO  431. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Marzo  19  de  1363* 
Reconocimiento  dd  general  Paez  en  Venezuela, 

m 

Me  he  enterado  de  cuanto  ha  tenido  Td.  á  bien  comunicarme  en  su  nota  núme- 
ro 862,  de  19  de  NoTiembre  del  afio  próximo  pasado,  la  cual  se  refiere  al  rocono- 
oimiento  del  general  Paez  en  Veneiuela. 

Reciba  Td.  las  seguridades  de  ni  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  432. 

MINISTBRIO  DS  RELACIONES  EXTERIORES  T  OOBBRNAOION. 

Pakteio  nacional.  Mítico^  Mano  19  de  2S6S» 

Detención  de  laé  armaépara  la  Rq>úbUca, 

▲oQSO  4  Td.  recibo  de  ra  noU  nújnero  868,  d«  2S  de  Nonembre  del  efto  pv4]|»o 
pM«do,  qae  iraU  de  le  deteneioa  en  BoseePoiat  de  las  enoea  ooBqwadee  per  al 
Sr.  Buetmukie  pana  el  cjéreiio  de  eeta  Bepftblioa. 

Beprodnseo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  pariioular  aprecie. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

NUMERO  433. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERNAaON. 

Ftdaeio  nacional,  México,  Mano  19  de  186S- 
Redamación  de  ¿a  cosa  de  mcneda. 

Di  cuenta  al  C.  Presidente  de  cuanto  ha  tenido  Td.  4  bien  manifestarme  en  sn 
comunicación  número  881,  de  4  de  Diciembre  del  affo  próximo  pasado,  que  es  re- 
latiTa  4  las  reclamaciones  de  la  casa  de  moneda;  y  me  es  muy  grato  poder  mani- 
festar 4  Td.  que  ha  sido  aprobada  la  conducta  que  ha  guardado  en  este  negocio. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

NUAIERO  434. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nadonaL  Méxko,  Mano  20  ie  186S. 
D,  José  María  Cobos, 

Di  cuenta  al  C.  Presidente  del  contenido  de  la  nota  número  815,  que  con  feeha 
6  de  Diciembre  del  afio  próximo  pasado  se  ha  seryido  Td.  dirigirme,  dando  en  eUa 
aTiso  de  la  Tenida  4  la  República  del  Sr.  D.  José  María  Cobos  y  de  las  intencio- 
nes que  trae. 

Beprodusco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  particular  consideración. 

FUffifTS. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  436. 

MIMI8TXEI0  I>K  RBLACfOlin  XXTSBIORXS  T  OOBEBNAOION. 

Paludo  nmeional.  México,  Marzo  tO  de  X86S.- 
Documenioi  retpecto  de  México. 

Con  1»  ibOU  d«  eta  LegpMioii  nikaovo  884,  de  6  de  Bieieiiibre  del  aflo  próximo  pft- 
aeAfty  ee-kaB  recibido  ea  este  DepArUmento  lee  pruebee  de  le  perie  releÜTe  á  Mf- 
úco  de  loe  deeuaieiitee  del  DepeviemeBie  de  Setado  anexos  el  rneoM^  de  ese  Pre- 
ai4eirte,  del  1?  del  eoUial. 

Reeiba  Td.  las  seguridades  de  mi  Monta  oonsideradon. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington* 


NUMERO  436. 

MINISTERIO  DE  RELAOIONEB  EXTERIORES  T  OOBIRNAOION. 

Palacio  nacional,  México,  Marzo  tO  dt  186S. 
Movimiento  dd  t^ército  france9. 

Me  he  impuesto  por  el  contenido  de  su  nota  námero  888,  de  5  de  Diciembre  del 
alio  próximo  pasado,  de  los  morimientos  que  según  personas  que  firecuentan  al  Mi- 
nistro firances  acreditado  cerca  de  ese  Gobierno,  se  propone  hacer  el  ejército  fran« 
ees  en  su  actual  inyasion  de  la  República. 

Reitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

PUENTE. 
SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  437 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Marzo  fO  de  186S» 
Mi9Íon  de  Mr.  Hunter. 

Por  la  nota  número  882  que  esa  Legación  se  ha  serrido  dirigirme  con  fecha  4 
de  Diciembre  del  afio  próximo  pasado,  me  he  impuesio  de  la  misión  de  Mr.  Hun- 
ter  ú  la  parte  occidental  de  México,  y  tengo  el  gusto  de  manifestar  á  Td.  que  ha 
parecido  bien  al  sefior  Presidente  lo  que  Td.  ha  hecho  en  este  negocio. 

Reprodusco  &  rá,  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  438. 

MINISTERIO  DE  BSLA0I0HE8  EXTSBIORBS  T  G0BaBHA.0IOX. 

Palacio  nacional.  Máxico,  Marzo  HO  de  1869, 
Bergantín  " Oriente" 

He  dado  cuenta  al  C.  Presidente  con  el  contenido  de  la  nota  número  884^  que 
con  fecha  20  de  Noviembre  del  affe  próximo  pasado  se  sinió  yd.  dirigirme  para 
imponerme  de  lo  ooarrído  con  el  bergantín  ^«Oriente;"  y  me  es  grato  loanifestar  á 
Td.  que  su  conducta  en  este  negocio  ha  sido  aprobada  por  el  Supremo  Qobieimo. 

Beitero  á  rd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  439. 

MINISTERIO  DE  RSLAOIOHBB  BXTBBI0RB8  T  OOBBBHAOIOK. 

Potado  nacional.  México,  Marzo  £0  de  1863, 
L  V  conftren/cia  con  Mr.  Seward. 

Me  he  impuesto  por  la  nota  número  880,  que  con  fecha  4  de  Diciembre  del  afio 
próximo  pasado  se  ha  senrido  yd.  dirigirme,  de  la  conferencia  que  tuyo  con  Mr. 
Seward  con  motiyo  de  sus  buenos  oficios  solicitados  por  el  Sr.  Murillo,  y  en 
yista  de  cuanto  en  dicho  despacho  se  sirye  yd.  manifestar,  yuelyo  á  dar  á  yd.  laa 
gracias  por  su  infatigable  celo  en  la  gestión  de  los  negocios  qne  se  le  tienen  con- 
fiados por  el  Gobierno  de  la  República. 

Por  cuanto  ha  pasado  entre  esa  Legación  y  el  Gabinete  de  Washington,  deberá 
yd.  suspender  toda  especie'de  informes  y  comunicación  de  noticias  á  ese  Gobier- 
no, siempre  que  tengan  relación  con  las  cosas  de  México,  excusándose,  si  se  pidie- 
ren, con  decir  que  no  sabe  mas  que  lo  publicado  por  los  periódicos. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  Repúbica  cu  ^VashÍDgtoii. 


NUMERO  440. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T   GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Marzo  30  de  1868. 
Contrabando  de  guerra  comprado  por  losfrancete»  en  los  Estado9^Unido$. 

Siendo  asi  que  hoy  se  le  manda  á  yd.  su  licencia  para  separarse  temporalmente 
de  esa  Legación,  no  parece  ya  necesario  comunicarle  nueyas  instrucciones  sobre 
el  negocio  á  que  se  refiere  su  nota  número  869,  de  25  de  Noyiembre  del  aSo  próxi- 
mo pasado. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

FUENTE. 

Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  441. 

«miSrailIO  DB  BBLA0I0NE8  BXTERIOBBS  T  GOBBBNACIOH.    * 

Palacio  nacional.  México^  Marzo  2S  de  18SS. 
Ccnducta  del  comodoro  BelL 

Impuesto  de  cuanto  se  sirre  ^d.  manifestarme  en  sa  nota  ntímero  379,  de  3  de 
Pioiembre  del  aSo  próximo  pasado,  relativa  &  la  conducta  del  comodoro  Bell,  debo 
maftifbstar  &  vd.  que  el  Gobierno  se  reserra  la  promoción  de  este  negocio,  para 
euando  Yuelra  6  estar  servida  nuestra  agencia  diplomática  cerca  del  Gobierno  de 
Washington. 

Reitero  á  rd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

FUENTE. 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  Beptíblica  en  Washington. 


NUMERO  442. 

MINISTBBIO  DB  BRLACIOKKS  EXTBBIOBES  T  OOBERNACION. 

Palacio  nacional,  México^  Marzo  £3  dé  18SS. 

» 

Liga  continental  americana. 

Por  su  comunicación  número  395,  de  29  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
me  he  Impuesto  do  cuanto  se  sirve  manifestarme  sobre  la  liga  continental  ame- 
rioana,  j  en  respuesta  he  de  advertirle  qite  el  Gobierno  se  reserva  la  promoción 
de  este  negocio,  para  cuando  vuelva  &  estar  servida  nuestra  agencia  diplomática 
cerca  del  Gobierno  de  Washington. 

Reitero  á  vd.  las  seguridadeb  de  mi  consideración. 

FUENTE. 

* 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  443. 

IIINISTRBIO  DE  RELACIONES  EXTEBIOBES  T  aODEBNACION. 

Palacio  nacional.  México^  Marzo  23  de  1863. 
Bergantín  nacional  ^^  Oriente.'' 

Con  la  comunicación  número  378,  de  2  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
he  recibido  copia  de  la  nota  que  ese  Departamento  de  Estado  remitió  á  vd.  conror 
laoion  al  bergantín  nnoional  «'Oriento,"  y  debiendo  la  promoción  do  este  negocio 
reservarse  para  cuando  vuelva  á  estar  servida  nuestra  agencia  diplomática  cerca 
del  Gobierno  de  Washington,  omito  por  ahora  las  reñexiones  que  me  sugiere. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

FUENTE. 
Señor  Encargado  de  Negocias  de  la  República  en  Washington. 


TOMO!  11.  75 
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NUMEBO  444. 

mUIBTBBIO  Pa  BBLACIOlISt  BXTXUOmM  T  OOBBUIAOIOV. 

PoLúcio  nacional.  MítUo,  Mano  XS  ie  196S. 
Licencia  Umporal  al  Encargacb  de  Negocios, 

Tomando  el  PrMldeaie  en  consideración  todo  lo  que  Td.  h»  dioiio  en  divenu 
notas  á  este  Ministerio,  sobre  las  difíooltades  que  la  poUtica  del  Gabinete  de  Was- 
hington opone  á  las  gestiones  de  Td.,  y  sobre  los  deseos  per  vd.  manifestades  psi» 
tomar  una  parte  mas  activa  en  la  defensa  de  la  nación,  eontra  sos  kgnstos  inTS- 
sores,  ha  tenido  &  bien  disponer  que  yd.  avise  á  ese  Gobierno  que  el  de  ftléslM, 
accediendo  &  las  reiteradas  súplicas  de  yd.,  le  ha  otorgado  una  licencia  tesiport 
para  separarse  de  esa  Legación  j  regresar  á  la  República,  dejando  esos  areUrot 
y  la  protección  de  los  mexicanos  residentes  en  los  Estados-Unidos,  4  cargo  del  Mi* 
nistro  americano  que  yd.  designará  haciendo  también  saber  esta  comisión  4  cm 
Gobierno. 

Parece  por  la  desocupación  de  Tampico  y  por  la  improbabilidad  de  ser  nuen- 
mente  amagado,  que  le  ser4  4  yd.  conyeniente  elegirlo  para  su  desembarco.  Pero 
yd.  obrar4  en  el  particular  según  las  circunstancias.  Tengo  el  gusto  de  remitir  i 
yd.  en  letras  de  cambio  mil  y  quinientos  pesos  de  los  cuales  podr4  yd.  tomar  nn 
mil  para  sus  gastos,  y  de  emplear  el  resto  en  habilitar  también  para  el  yiaje  al  ofi- 
cial de  esa  Legación,  y  en  los  pormei^orea  de  empaque,  traslación  del  archÍTO|  i 
donde  ha  do  depositarse  &c.,  &c.  No  me  es  posible  terminar  esta  nota  sin  asegu- 
rar 4  yd.  oon  la  misma  sinceridad  y  complacencia  que  siempre,  de  la  profunda  sa- 
tisfacción con  que  el  Presidente  ha  yiato  la  inteligente  y  asidua  dedicaoion  d« 
yd.  en  pro  de  los  intereses  encomendados  4  su  talento,  4  su  patriotismo  y  4  sácelo. 

Reciba  yd.  una  nueya  acción  de  gracias  por  estos  seryicios  interesantes,  y  eat< 
yd.  seguro  de  que  la  opinión  del  país  le  es  igualmente  favorable,  y  asimismo  las 
seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

PüENTB. 

SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  445. 

SIORKTAJIIA  DB  ESTADO  T  MIL  DESPACHO  DE  RELAOJOKS  BXTBRI0BE8. 

Palacio  nacional.  México,  Abril  10  de  186S' 

« 

Recibo  de  correspondencia. 

Se  han  recibido  en  ésta  Secretaría  las  comunicaciones  de  esa  Legación  números 
44  aL55  que  alcanzan  hasta  el  1?  de  Febrero  último,  y  del  contenido  delodasellai 
•  he  dado  cuenta  al  C.  Presidente. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  yd*»  reiterándole  las  seguridades  de  mi  coobí- 
dsracion. 

FUENTE. . 

Seflor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  ea  Washington. 
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NUMEBO  448. 

« 

mVISTBBIO  DK  RVIi40I0MK8  BZTBKIORIB  T  OOBEEHA.CK>lf. 

Fataeio  nacional.  MízieOy  Ahrü  £2  de  186S. 
Recibo  de  correspondencia. 

B«  han  recibido  ea  este  Ministerio  las  comnaieaoionee  de  ▼<!.  que  alcansan  has- 
ta el  17  del  próximo  pasado  Marxo,  que  se  contestarán  oportunamente,  asi  como  las 
que  haya  vd.  remitido  por  el  último  paquete  que  se  recibió  en  Aeapoloo,  cuya  cor- 
respondencia por  un  incidente  que  ha  ocurrido,  permanece  a6n  sin  tocarse  en  la 
Administración  de  correos  de  esta  capital. 

Renuevo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  conslderaoion. 

FUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  447. 

HUflSTSaiO  DE  RXLACI0NE8  BXTKRIOIIES  Y  OOBXBNAOIOll. 

Palacio  nacional.  México,  Abri^  SB  de  186S, 
Envío  de  reseñas  y  noticias  sobre  la  guerra  con  Francia. 

Por  las  resellas  ttc^untas  se  imponilrá  rd.  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en 
la  República,  durante  el  mes  que  ha  trascurrido  desde  que  remití  &  vd.  las  últi- 
mas. La  compilación  de  despachos  telegráficos,  que  también  remito,  es  la  historia 
susclnta  y  sin  comentarios  de  lo  ocurrido  en  el  sitio  de  Puebla  de  Zaragoza  hasta 
el  día  de  ayer.  Lo  mas  notable  de  las  operaciones  militares  hi^  sido  la  heroica  re- 
sistencia del  fuerte  de  San  Jayier,  deshecho  y  abandonado  por  nuestras  tropas,  no 
sin  disputarlo  hasta  el  último  momento.  Para  desvanecer  cualquiera  impresión  que 
pueda  causar  ó  haya  causado  la  pérdida  de  ese  fuerte,  debo  explicar  á  vd.  para  que 
&  su  vez  lo  haga  por  la  prensa»  que  dicha  fortaleza,  la  mas  aislada  y  distante  de  la 
plaza,  nunca  puede  servir  mas  que  para  contener  al  enemigo  y  causarle  grandes 
pérdidas,  como  en  efecto  se  hizo,  y  no  para  que  constituyese  la  principal  defensa, 
según  lo  comprueban  los  sucesos  posteriores,  pues  abandonando  San  Javier  al  ene- 
migo, este  no  ha  podido  avanzar  un  palmo  de  terreno. 

La  resisycncia  continúa  con  un  vigor  admirable,  y  mientras  los  defensores  de 
Zaragoza  rechazaron  todos  sus  ataques  á  los  soldados  franceses,  el  general  Comon- 
fort,  con  el  ejército  del  centro,  los  hostiliza  sin  cesar.  Para  reforzar  este  ejército, 
ayer  han  salido  de  la  capital  las  brigadas  de  Oaxaca  y  Sinaloa  fuertes  de  tres  mil 
hombres:  pronto  se  reunirán  á  ellas  mas  fuerzas  de  Tampico,  San  Luis  Potosí  y 
Guanajuato,  y  el  ejército  del  centro  robustecido  así  considerablemente,  podrá  to- 
mar la  iniciativa  fuera  de  la  ciudad  sitiada. 

Los  franceses  no  la  tomarán  ó  en  caso  de  perderse  la  plaza,  hallarán  escombros. 
No  dudo  que  vd.  con  su  natural  eficacia  hará  que  estas  noticias  tengan  la  mayor 
publicidad  posible,  en  la  inteligencia  de  que  hasta  el  momento  en  que  so  ooncluye 
esta  nota  no  hay  novedad  en  Puebla. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  448. 
Mmanaio  i>b  bblaoionis  extibiobvs  t  ooBBiuiAcioir. 

Pálado  nacional.  Méjico^  Meyo  4  ^  ^^^^ 
Bergantín  nacional  ^^BriUante" 

Con  la  eomtmicaoion  número  101  que  se  ha  serrldo  yá.  dirigirme  con  fecha  21 
de  Marzo  último,  he  recibido  el  extracto  de  los  fundamentos  de  la  sentencia  qne 
reeajó  sobre  los  casos  de  presas,  qne  estaban  pendientes  en  última  instancia  ante 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  esos  Estados-Unidos,  y  en  las  cuales  fué  inclmd« 
la  del  bergantín  nacional  "Brillante,"  j  asimismo  me  he  impuesto  de  cuanto  se 
sirve  yd.  manifestarme  de  dicho  negocio. 

Reciba  td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

Por  ocupación  del  C.  Ministro.— IGNACIO  MARISCAL. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  449. 

MINI8TBBI0  DX  BBLA0I0NE8  EXTBBIOBBS  Y  QOBBEKAGIOH. 

Palacio  naeionaU  México,  Mayo  25  de  IS6S. 
Sucesos  de  Puebla, 

Al  remitir  á  vd.  los  adjuntos  impresos  necesarios  para  que  forme  idea  delossii< 
cesos  últimamente  acontecidos  en  Puebla,  debo  recomendarle  que  haga  encarecer 
por  los  diarios  de  ese  país  el  denuedo  desplegado  en  la  defensa  de  dicha  ciadad,  j 
el  noble  comportamiento  que  brilla  en  su  entrega,  nunca  lograda  por  la  fueria  de 
los  franceses. 

Reciba  vd.  la  seguridad  do  mi  atenta  consideración. 

Por  ocupación  del  C.  Ministro.— IGNACIO  MARISCAL. 
SeBor  Encargado  do  Negcíoios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  450. 

,        MINISTEBIO  BE  RELACIONSS  EXTERIORES  t  OOBEBKACtON. 

,  Pálado  nacional.  San  ÍAiis  Potosí,  Julio  15  de  180S' 

Contrato  de  armas  por  el  Sr.  Bustamante, 

El  Presidente  ha  examinado  el  contrato  de  armas  celebrado  por  D.  Juan  Basta* 
mante  con  Mr.  Berthram  H.  Howell,  de  Nueva- York,  según  se  contiene  en  los  do- 
cumentos remitidos  por  la  Legación  con  sus  notas  de  12  de  Diciembre  del  sSo  pró- 
ximo pasado  y  8  de  Enero  último.  £1  primer  Magistrado  aprueba  dicho  contrato 
en  todos  sus  pormenores,. no  menos  que  la  conducta  celosa  y  eficax  de  la  Legscion 
en  lo  que  ú,  él  so  refiere.  Mas  en  lo  relativo  al  depósito  de  bonos  qne  debiera  ^^' 
oerse  en  una  casa  de  comercio  do  Londres,  considera  el  Gobierno  que  ja  no  est¿ 
en  el  caso  de  yerifícarlo,  por  tener  los  contratistas  mayor  garantía  que  la  qn^  P°* 


■ 
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diera  itnportar  eso  depósito,  en  las  órdenes  terminantes  de  pago  que  bo  han  libra- 
do sobre  la  aduana  marítima  de  Matamoros,  y  en  virtud  de  los  cuales  queda  en- 
tendido ese  Administrador  de  que  tiene  que  destinar  integramente  los  producidos 
de  aquella,  d  cubrir  el  importe  de  las  armas  que  recibiese  conforme  al  citado  con- 
trato. 

Digolo  á  vd.  do  suprema  orden- para  los  efectos  consiguientes,  y  en  respuesta  & 
las  notas  relatiyas. 

FUENTE. 

Señor  Encargado  dé  Negocios  do  la  Hepública  en  Washington. 

Ministerio  de  Relacioncá  Exteriores  j  Gobernación. — Nuevo  Mmisteño. — Ha  que- 
dado constituido  hoy  el  nuevo  Ministerio  que  se  ha  servido  nombrar  el  O.  Presi- 
dente de  la  República,  entrando  k  la  Secretaria  de  justicia  el  C.  José  María  Igle- 
sias, continuando  en  la  de  Guerra  el  C.  general  Ignacio  Comonfort,  así  como  en  la 
de  Hacienda  el  C.  Jo.<ió  Higinio  Náflez,  y  pasando  el  que  suscribe  á  la  de  Rela- 
ciones y  Gobernación. 

El  Ministerio  procurará  hacer  en  los  diversos  ramos  de  lu  administración  el 
bien  que  sea  posible  en  las  actuales  circunstancias;  pero  oree  deber  limitarse  ii  de- 
cir, que  respecto  del  primero  de  sus  deberes  se  consagrará  preferentemente  á  todo 
lo  que  pueda  hacerse  para  sostener  la  guerra  en  que  se  halla  la  Kepública,  procu- 
rando que  nada  na  omita  de  cuanto  sea  necesario  para  salvar  la  independencia 
nacional. 

No  dudo  de  quo  para  esto  contará  con  la  patriótica  cooperación  de  los  Estados, 
así  como  do  todas  las  autoridades  y  de  todos  los  buenos  mexicanos. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  &  vd.  sin  dar  á  reconocer,  porque  ya  han  sido  reco- 
nocidas antes  las  ñrmas  délos  que  componen  el  Ministerio,  y  protestando  á  vd.  mi 
muy  atenta  consideración. — Independencia,  Libertad  y  RefoVma. — San  Luis  Poto- 
sí, Setiembre  12  de  1863.— Zerrfo  de  Tejada. — C.  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro  Plenipotecniario  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  451. 
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MINISTERIO  DE  BRLAOlONXfi  EXTBBIORBS  7  GOBERNACIÓN. 

San  Luis  Potosí,  Selimhre  SU  de  1863. 
Destitución  de  Mr.  Xantus. 

En  oficio  di»  80  del  próximo  pasado  dice  á  este  Ministerio  el  ciudadano  Gober- 
nador del  Estado  de  Colima  lo  siguiente: 

**Hoy  dice  &  este  Gobierno  el  ciudadano  americano  Jhon  Xantus  lo  siguiente: 
— Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  una  oomunicaoion  oficial  que  recibí 
ayer,  suscrita  por  el  sefíor  Secretario  de  Gobierno  y  en  la  cual  so  me  trascribe 
otra  del  Ministerio  de  Relaciones,  relativa  á  avisar  á  vd.  que  el  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  mexicanos  ha  retirado  mi  exequátur.  Como  hace  algún  tiempo  que 
yo  habia  suspendido  mis  funciones  consulares  y  lo  habia  comunicado  &  vd.,  la 
noticia  de  habérseme  retirado  el  exequátur  no  me  causó  sorpresa;  pero  vd.  eonoco 
tan  bien,  oomo  todos  los  habitantes  de  Colima,  cuan  inmerecida  es  la  acusación 
que  pesa  sobre  mí:  mi  correspondencia  y  transacciones  demuestran  que  he  obra- 
do solemnemente  en  el  sentido  de  conservar  siempre  la  dignidad  de  los  Estados- 
T/nidos  y  do  respetar  la  autoridad  del  Presidente  de  México,  bajo. cuyo  exequátur 
he  obrado,  y  como  un  caballero  ciertamente  nunca  habría  obrado  tan  impropia- 
mente oomo  he  sido  acusado  de  haberlo  hecho,  he  pedido  ¿  mi  Gobierno  la  préo- 
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tioa  de  una  averigaaolon;  pero  ai  rehusara  tal  aóto  de  justiola,  eatánces  publieiré 
toda  la  oorre^pondenoia  que  haga  relación  al  caso  de  Mr*  Blake  y  esiej  seguro 
que  ella  justificará  siempre  lo  contrario  de  aquello  que  he  sido  aousado.  Nanea 
he  risto  4  Tovar:  nunea  he  tenido  con  él  relaciones  verbales  ni  por  escrito:  per  el 
contrario  ordené  á  Mr.  Bla|^e  cortar  todo  contrato  con  él. — Espero  que  rd.  sos* 
penderá  dar  publicidad  á  este  asunto  hasta  que  esté  concluida  la  arerigutcion  de 
este  desgraciado  caso,  y  ruego  á  Td.  se  sirva  trascribir  copia  de  esta  nota  al  Go- 
bierno mexicano,  informándole  vd.  mismo  el  concepto  que  de  mi  se  hayaformtdo 
relativo  á  mi  público  manejo  y  á  mis  operaciones  consulares. — ^Lo  que  tengo  la 
honra  de  trascribir  á  ese  Ministerio  para  el  superior  conocimiento  del  C.  Presi- 
dente de  la  República. '* 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  vd.  para  su  conocimiento,  acompasándole  en 
copias  los  antecedentes  que  sobre  el  asunto  de  que  se  trata  existen  en  esta  Seore- 
faria. 

Libertad  y  Reforma. 

LERDO  DE  TEJADA. 

O.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  PlexvipotenoÍArio  de  csti 
República  en  los  Estados-Unidos  de  América. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  18  de  Junio  de  1868. — Al  Sr.  JohnXsii- 
tu8,  exHSoronel  de  los  Estados-Unidos. — Manzanillo. — ^SeEíor:  Este  Departamento 
ha  recibido  en  la  maSana  de  hoy,  del  Secretario  do  Marina,  un  despacho  que  bijo 
el  número  25  le  dirigió  el  Contralmirante  Charles  H.  Bell,  en  unión  de  una  eopis 
de  la  comunicación  que  con  fecha  8  de  Abril  dirigió  al  capitán  Charles  H.  Poob, 
relativa  á  la  conducta  de  vd.  en  el  asunto  de  Mr.  Jobn  S.  Blake.  Manifiesta  Td. 
en  esta  carta  que  arregló  con  Tovar,  el  jefe  reaccionario,  la  celebración  de  uas 
junta  y  que  llegó  á  entenderse  con  él. 

'*Me  prometió  que  no  exigiría  la  multa  impuesta,  y  exigió  á  Mr.  Blake  que  no 
lo  volviese  á  molestar  ni  permitiese  que.  lo  molestasen  otros,  con  tal  de  qae  Mr< 
Blake  obrase  únicamente  como^agente  consular  mió,  acreditado  en  los  dominios  de 
Tovar,  pues  este  no  pedia  reconocer  en  su  territorio  ezequalur  alguno  del  Presi- 
dente Juarei.  Como  este  arreglo  satisfacía  la  vanidad  de  Tovar,  consideré  mo/ 
probable  que  fuera  aceptado¡de  buena  voluntad,  y  en  efecto  parece  haber  tenido 
buen  éxito."    ' 

Con  gran  sorpresa  se  ha  recibido  el  informe  que  se  ha  comunicado  de  esa  mane' 
ra  á  este  Departamento;  y  tengo  encargo  de  informar  á  vd.,  que  á  fin  de  manifes- 
tarle el  desagrado  del  Presidente  con  motivo  de  la  extraordinaria  conducta  qae 
consideré  vd.  conveniente  seguir  al  entrar  en  arreglos  con  un  jefe  nbelde,  loeoal 
es  enteramente  contrario  al  respeto  debido  á  las  autoridades  constitucionales  de 
México  por  quienes  ha  sido  reconocido  oficialmente,  queda  vd.  destituido  de  la  ee- 
misión  que  desempeHaba  como  Cónsul  de  los  Estados-'Unidos  en  el  MansanUlo,  y 
que  ya  se  han  dictado  las  disposiciones  necesarias  para  que  se  encargue  de  diek» 
comisión  una  persona  idónea.  Al  recibir  la  presente  nota  cerrará  vd.  el  Conaala- 
do  y  sellará  su  archivo,  á  no  ser  que  haya  llegado  ya  la  persona  que  debe  saos- 
derle.  Si  tuviese  vd,  que  salir  de  Manzanillo  antes  de  que  llegue  la  persona  aoa- 
brada  para  sucederle,  depositará  el  archivo  de  la  oficina  en  poder  de  alguna  per- 
6ona  de  respeto  para  que  lo  conserve  con  seguridad,  y  comonicará  su  nombre  i 
este  Departamento. 

La  compensación  de  vd.  cesará  el  dia  que  reciba  la  presente  nota»  de  la  ooil  tt 
«avia  oopia  á  nuestro  Ministro  en  México. 

Soy  de  vd.,  scfior»  obediente  servidor.— 1^.  WiUiam  Sewurd,  oficial  mayor. 

Bt  copia.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  20  de  1868.— s/iiafi  d$  D,  Aria», 
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Legación  de  loe  Betadoe-Unidoe  de  América.- -México,  21  de  JuUo  de  de  1868. 
^-SeSon  Bemito  á  yd.  apunta  eopi^  de  una  comunicación  dirigida  por  el  Depar- 
tamento de  Bstado  de  Washington  á  Mr.  Xantus,  Cénsul  que  fué  de  los  Eetadoe- 
ünidoB  en  Manzanillo.  Por  dicho  documento  yer&  yd.  que  Mr.  Xaniue  ha  sido  des- 
tituido por  las  razones  que  en  él  se  exponen. 

He  recibido  instrucciones  de  Mr.  Seward  oon  oljeto  de  comunicar  al  Supremo 
Gobierno  de  México  esta  destitución,  con  objeto  de  que  retire  el  esceqwUur  conoer 
dido  4  Mr.  Xantus.  Tengo  también  instrucciones  para  nombrar  proyisionalmente 
&  alguna  persona  como  Cónsul  en  el  Mansanillo,  lo  cual  haré  tan  Ineijo  como  en* 
cuentre  una  persona  á  propósito. 

He  escrito  mas  de  una  yes  6  Mr.  J.  A.  Piernas,  que  me  eseribió  como  Cónsul  de 
los  Estados^Unidos  en  fian  Luis  Potos!.    Deseo  saber  por  quién  taé  nombrado,  si 

por  nuestro  Cónsul  en. 6  por  Mr.  Seward  en  Washington.  No  tenga 

notieia  de  tal  Cónsul,  y  es  de  absoluta  necesidad  que  me  informe  de  su  noúibra- 
miento.  Me  yeré  obligado  á  tomar  medidas  de  un  carácter  desagradable,  6  no  ser 
que  me  comunique  oportunamente  la  fecha  de  su  nombramiento  y  de  quién  lo  ob- 
tuyo.  Mucho  agradecería  yo  á  Y.  £.  la  remisión  de  algún  documento  que  haya 
acreditado  oficialmente  &  Mr.  Piernas  cerca  de  su  Gobierno. 

Renueyo&  V.  E.  las  seguridades  de  mi'distinguidaconñderaeion.— 7%ofn<w  O^r- 
vtfi,  Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  lós^Estados-Unidos  de 
América.— A  8.  E.  el  Sr.  D.  Juan  A.  de  la  Fuente,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores.— San  Luis  Potosf. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  20  de  l863.-»/uan  de  D.  Arias. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. — Al  Sr.  Corwin. — San  Luis 
Potosí,  27  de  Julio  de  1868. — SeSor  Ministro:  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota 
que  y.  £.  me  ha  dirigido  con  fecha  21  del  mes  corriente,  con  relación  al  Cónsul 
de  los  Estados-Unidos  en  el  Manzanillo,  y  al  Vicecónsul  del  mismo  país  en  esta 
eindad  de  San  Luis. 

Me  propongo  contestar  &  V.  E.  en  esta  sobre  el  primero^  de  los  indicados  pun- 
tos, y  comprenderé  el  segundo  en  otra  diyersa  contestación.  £1  Presidente  ha  yis- 
to  con  especial  aatisfacoion  la  justificada  y  amistosa  conducta  que  ha  tenido  á  bien 
seguir  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  oon  oeasion  del  paso  irregular  y  en  alto 
grado  reprensible  que  se  habia  permitido  el  Cónsul  americano  del  puerto  de  Man- 
tanillo.  £1  Gobierno  de  la  fedoraoion  ignoraba  de  todo  punto  esa  falta,  y  por  tal 
motiyo  no  habia  retirado  su  exequátur  al  Cónsul  culpable;  pero  el  dia  de  hoy  ha 
dictado  esta  proyidenoia,  de  que  tengo  el  honor  de  mandar  á  V.  E.  copia  certifica- 
da. De  este  modo  quedan  obsequiados  los  derechos  de  México  en  este  asunto  y  los 
deseos  manifestados  por  el  Gobierno  de  V.  £. 

San  Luis,  27  de  Julio  de  1868. — Al  Gobernador  de  Colima. — Habiendo  sabido  el 
Supremo  Gobierno,  por  un  despachn  de  S.  £.  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos, 
que  Mr.  Xantus,  Cónsul  de  aquella  nación  en  el  puerto  del  Manzanillo,  celebró  un 
arreglo  con  el  cabecilla  Toyar,  comprometiéndose  á  que  Mr.  Blake  ejerciera  el  ofi- 
cio de  agente  consular  suyo,  acreditado  en  los  puertos  sometidos  al  mismo  faccio- 
so, excluyendo  expresamente  el  requisito  del  exequátur  del  Presidente,  cuya  auto- 
ridad fué  grayemente  ultrajada,  como  lo  adyirtió  y  reprendió  justamente  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos;  por  tanto,  el  mismo  Presidente  ha  tenido  &  bien  re- 
tirar el  exequátur  en  cuya  yirtud  Mr.  Xantus  ejercía  las  fundones  consulares  en 
ManianHIo. 

pe  esto  se  manda  copia  al  Ministerio  de  Hacienda  y  al  Sr.  Corwin:  se  mandó 
también  &  la  imprenta  la  copia. 

San  Luis  Potosf.  Setiembre  20  de  1868 Juan  de  D,  Ariae. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  7  Gobernación. — A  S.  R.  el  Sr.  Thomas 
Corwin,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América. — Palacio  nacional.  San  Luis  Potosí,  Julio  27  de  1863. — Selfoi 
Ministro:  Con  referencia  &  la  nota  de  V.  £.  de  21  del  actual,  en  la  parte  qae  tra- 
ta del  Sr.  Piernas,  Vicecónsul  americano  en  San  Luis  Potosí,  manifiesto  á  Y.  B., 
que  creyendo  de  mi  deber  investigar  lo  cierto  en  el  asunto  para  conocimiento  del 
Gobierno  y  de  V.  E.  mismo,  y  no  teniendo  en  esta  ciudad  Íntegros  los  archivos, 
en  la  parte  relativa  ü  esa  clase  de  negocios,  especialmente  los  de  época  atrasada 
y  que  por  su  naturaleza  se  han  creido  terminados,  encomendé  al  sefíor  oficial  m«- 
yor  de  este  Ministerio  que  llamase  á  dicho  caballero  para  que  informara  sobre  Is 
fecha  y  origen  de  su  nombramiento  consular.  En  consecuencia,  presentó  el  Sr. 
Piernas  su  patente  firmada  el  27  de  Junio  de  1857  por  ol  Sr.  Jhon  Forsyth,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  délos  Estados-Unidos,  cerca  del» 
República  mexicana  en  esa  fecha,  y  el  exequátur  expedido  en  forma  el  10  do  Agos- 
to del  mimo  aBo  por  el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  entonces  d« 
Relaciones  Exteriores. — Con  lo  espuesto  dejo  obsequiados  los  deseos  de  V.  £.  en 
el  particntar,  y  aprovecho  con  gusto  esta  nueva  oportunidad  para  reproducirle  lai 
seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. — Juan  A.  de  la  Fuente. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  27  de  1868 Juan  de  2>*  Arias, 


NUMERO  452. 

MTMISTSBIO  DE  BELACIOKES  EXTERIORES  Y  QOBERNACIOM. 

Palacio  nacional.  San  Luis  Poiosi,  Setiembre  S€  de  1S6S. 
Sobre  el  bloqueo  de  nuestras  costas. 

El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  impuesto  de  la  nota  de  vd.  fecha  18  del 
corriente,  á  que  acompasó  una  copia  de  la  declaración  del  bloqueo  de  noestrai 
costas  en  el  golfo  de  México,  hecho  por  el  Contralmirante  Besse. 

El  primer  magistrado  me  manda  dar  &  vd.  las  gracias  por  su  eficacia  y  deoirM 
qae  el  Gobierno  aprueba  el  abanderamiento  de  los  alijadores  para  evitar  su  cap* 
tura. 

Protesto  &  vd.  mi  muy  distiúguida  oonsidoracion. 

Por  ocupación  del  Sr.  Ministro,  JUAN  DE  D.  ARIAS. 

Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencitno  w 
la  República  en  Washington. 


•    NUMERO  453. 

MIKISTÜBÍO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  QOBERNACIOK.' 

Palacio  nacional.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  S6  de  18S^ 
Remisión  de  fondos  y  contrato  de  armainento. 

El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  impuesto  do  la  nc: .  ^.<í  vd.  fecha  18 
corriente,  en  que  avisa  su  llegada  &  ese  puerto,  da  cuenta  de  los  fondos  y  P»P 
que  le  entregó  el  Sr.  "Fuente,  y  pido  instrucciones  y  autorización  para  d  "^^^  ^ 

fio  de  la  misión.  .    a  IHat 

Con  esta  misma  fecha  so  libra  la  orden  con-espondieute  al  Ministerio  ce 
cienda  para  que  r^mitn  ft  vd.  los  dos  idíI  frcieciintos  pesos  di»  fiue  linhla  en 
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tada  nota  en  los  términos  que  vd.  indica;  y  en  cuanto  al  negocio  del  armamento, 
debo  prevenir  ¿  yd.  que  si  hay  dificultad  absoluta  para  que  venga  el  contratado 
por  el  Sr.  Bustamante/  queda  vd.  autorizado  para  contratar  el  que  pueda;  bajo  el 
concepto  de  que  la  garantía  del  pago  eonsistiríi  en  los  pro  iuctos  de  la  Aduana  de 
Matamoros  destinado  ü  pagar  de  preferencia  el  importe  de  las  armas  que  se  con- 
traten. Respecto  de  los  mil  pesos  mensuales  que  se  ofrecieron  &  vd.  para  gastos 
extraordinarios  de  impresiones  y  otros,  debo  decir  á  vd.que  por  el  paquete  veni- 
dero se  verá  la  cantidad  que  pueda  remitírsele  en  efectivo. 
Protesto  á  vd.  mi  consideración.  * 

Independencia,  Libertad  y  Reforma. 

LERDO  PE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteaciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 


NUMERO  454. 

MIKISTESIO  DB  RELAOIONES  EXTEBI0BB8  T  OOBSBNACION. 

Palacio  nacional.  San  Luis  Fotodi^  Noviembre  9  de  186S. 
Enterado  del  embarque  de  la  Legación. 

Recibí  la  nota  de  vd.,  fecha  4  del  próximo  pasado,  quedando  enterado  el  Supre- 
mo Gobierno  del  arribo  de  esa  Legación  al  puerto  de  la  Habana,  así  como  también 
do  las  causas  que  ocurrieron  para  no  continuar  su  marcha  inmediatamente. 

Al  decirlo  &  vd.  en  respuesta,  le  protesto  mi  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenípotenoiario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 


NUMERO  455. 

MINISTBBIO  DB  BBLA0I0NE8   BXTEBI0BE8  T  OOBEBNAOIOIf. 

Palacio  nacional.  San  Luis  Poiotif  Noviembre  12  ile  1863. 
Enterado  del  embarque  de  esa  Legación. 

Por  la  nota  de  vd.,  fecha  23  del  próximo  pasado  Setiembre,  quedo  impuesto  de 
qae  el  mismo  dia  debió  vd.  embarcarse  con  los  empleados  de  esa  Legación  en  el 
vapor  Inglés  <*Cell '  que  salió  para  la  Habana. 

Protesto  á  vd.  mi  consideración. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 
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NUMERO  466. 
miriSTsiio  os  eblaoiokbb  sxvsmoftBs  t  aoBntiiAfHoa. 

Paludo  naácmL  San  Lui$  FotéH,  Nútnmbrt  Él  A»  Í8$$. 
Sobre  el  archivo  del  Consulado  mexicano  en  BrownsmBe, 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  ¥d.  número  5,  en  que  manifieeta  lo  que  ha  dii- 
paeeto  reepeoto  del  archivo  del  Consulado  mexieano  en  BrownfTilIe. 

El  C.  Presidente  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  medida  diotada  por  Td.  sobre  el 
partieular. 

Protesto  &  yd.  mi  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 


NUMERO  467. 

MINISTBRIO  DB  &BLACIONBS  XXTBBI0RB8  T  QOBBBKACIOB. 

Palacio  naeUmaL  San  Lwfs  Potoét,  Noviembre  Bl  d»  1S6S, 
Salida  de  la  Legación  para  Nueva- Tork. 

Por  la  nota  de  Td.  número  8,  fechada  en  la  Habana  el  18  de  Octubre  próximo  pi- 
sado, quedo  impuesto  de  que  al  dia  siguiente  debió  salir  todo  el  personal  de  esa 
Iiegaoion  para  NuoTa-Tork,  á  bordo  del  rapor  americano  **Oreole." 

Protesto  &  Td.  mi  mnj  distinguida  consideración. 

Independencia,  Libertad  j  Reforma. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero  Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Ib  B^ 
pública  en  los  Estados-Unidos  de  América. 


COBBESPONDENCIA  RESERVADA 

DU 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

OONLA 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON. 


AÑO   DE  1863. 


NUMERO  44. 

aiJJIISnRXO  DS  ftU.AClOKSS  aXTBRIOBKS  T  GQBCaVAOlOA. 

Palacio  nacional.  México,  Abril  S2  de  186$, 
Instmccianes. 

Supuesto  el  cambio  de  ese  Gobierno  á  nuestro  favor,  eegun  aparece  de  los  últi- 
mos despachos  remitidos  por  rd.  al  Ministerio  de  mi  cargo,  el  Presidente  dispone 
qne  yd.  contiaúe  desempeflanido  sa  misión  diplomática  en  Washington,  á  no  ser 
qne  sobre  su  marcha,  hubiese  hecho  vd.  declaraciones  6  dado  pasos  de  tal  nator»» 
lesa,  ^ae  no  pueda  decorosamente  retractar  ó  deshacer. 

En  caso  de  permanecet  rd.  allí,  es  necesario  que  redoble  su  diligencia  con  los 
diaristas  mas  acreditados,  y  con  los  Diputados  y  Senadores  amigos  de  vd.  para  que 
exalten  el  espíritu  hostil  contra  el  Emperador  de  los  franceses;  y  por  el  contrarío 
la  disposición  amistoea  relatiramente  á  nosotros. 

Para  producir  este  resultado,  tendrá  vd.  presente,  aparte  délas  rasónos  que  to* 
do  el  mundo  conoce,  y  vd.  ha  expendido  con  acierto,  dos  consideraciones  que  me 
parece  han  de  ser  eficaces  para  un  pueblo  y  para  un  Gobierno  tan  dados  al  posi- 
tivismo y  á  su  propio  interés,  como  lo  son  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Estas  consideraciones  son:  1?  que  el  Emperador  con  su  insistencia  en  el 
negocio  de  la  mediación,  ha  probado  su  aversión  á  los  Estados-Unidos  excitando* 
justisimamente  el  desagrado  y  desconfianza  del  Gobierno  federal.  2?  que  nosotros 
estamos  haciendo  una  defensa  heroica,  no  prevista  por  nadie,' y  que  ha  llenado  de 
'  estupor  al  general  Forey,  no  menos  que  á  su  ejército,  como  lo  confiesan  los  deser- 
tores, que  en  gran  número  se  pasan  á  nosotros.  Ayer  hixo  un  mes  que  los  soldados 
de  Napoleón  rompieron  el  fuego  sobre  Puebla  de  Zaragoza,  sin  que  no  obstante  sus 
innumerables  asaltos  hayan  podido  avanzar  ifti  paso  mas  allá  de  las  ruinas  que  les 
abandonamos.  Con  los  pisos  altos  de  las  casas  veoinas  hemos  terraplenado  las  bsjas 
formando  asi  trincheras  formidables.  De  aquí  fluyen  varias  consecuencias,  la  1?  qne 
el  coloso  es  vencible;  la  2*  que  México  es  un  pueblo  grande;  la  3^  qu<>  será  muy  dig- 
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no  7  muj  fructuoso  el  auxilio  que  bc  lo  preste;  la  4?  que  asf  como  es  fácil  á  los  £ata- 
dos-Unldos  prestarnos  su  auxilio,  j  como  es  debido  hacerlo,  atendida  nuestraidea- 
tidad  de  causas,  del  mismo  modo  no  tendrían  perdón  ante  el  mundo  ni  ante  la  pos- 
teridad, si  por  buscar  una  amistad  imposible  como  es  la  del  Emperador,  abando- 
nnran  la  gran  causa  americana  que  está  debatiéndose  en  la  República  de  Méxioo. 
Reproduzco  á  vd.  las  Bcguridades  de  mi  atenta  consideración. 

FUENTE. 

SeBor  Encargado  de- Negocios  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  45. 

MINIBTBRIO  DB  BBLACIOMSS  EXTERIORES  Y  00BERMAC1O3I. 

Palacio  nacional,  México,  Mayo  Í?S  de  I86S. 
Instrucciones. 

Dispone  el  C.  Presidente  que  con  motivo  délos  sucesos  que  acaban  de  ocarrireo 
Pnebfa,  promueva  vd.  una  conferencia  con  Mr.  Seward  sobre  ello,  y  le  aSads  que 
son  una  muestra  de  lo  que  se  le  espera  á  los  franceses  en  la  guerra  con  estopáis, 
el  cual,  sin  duda,  combatirá  por  todos  los  medios  posibles  á  sus  invasores,  aunque 
tenga  que  luchar  con  la  mas  grande  de  ¿¿das  lat  dijieuUades,  que  fs  la  falta  de  reautoi, 
después  que  en  mas  de  un  año  de  campaña  los  ha  empleado  tan  abundantes  como  esañ" 
íuacion  los  demandaba^  y  no  habiéndolos  adquirido  sino  á  costa  de  sacrificios  inmoaot; 
en  fin  le  asegurará  vd.  que  la  nación  prefiere  llevar  su  ruina  hasta  la  última  eitrmi- 
dad,  antes  que  someterse  al  yugo  francés.  Si  de  estas  palabras  no  surge  una  oferta  de 
préstamo,  dará  vd.  punto  á  la  conferencia.  ¿No  podría  vd.  promover  con  éxito  ua 
préstamo  entre  negociantes,  6  una  suscricion  [con  calidad  de  ser  para  los  heri* 
dos],  valiéndose  de  la  impresión  que  no  podrán  menos  de  causar  los  milagros  de 
valor  hechos  en  Puebla?  La  personalidad  de  vd.  se  cubrirá  maa  6  menos  segnn  lo 
exijan  las  leyes  de  ese  país,  el  estado  de  su  opinión  y  el  espíritu  lite  su  Gobierno 
respecto  de  nosotros.  En  una  palabra,  no  solo  la  forma  de  este  negocio  sino  sa 
sustancia  misma,  quedan  confiados  al  celo  patriótico  y  á  la  cordura  de  vd.  Armtf 
y  dinero  necesitamos,  y  aunque  tal  vez  en  ese  país  no  pnede  solicitarse  oads  de 
eso,  con  todo  no  he  qnerido  despreciar  ni  una  remota  probabilidad  de  buenéxitOi 
tratándose  de  un  conflicto  tan  grande  como  el  nuestro. 

En  espera  del  resultado  de  esas  instrucciones,  reitero  á  vd.  las  seguridades  di 
mi  atsnta  consideración. 

Por  ocupación  del  0.  Ministro.— IGNACIO  MARISCAL. 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 
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(Página  470  do  eeto  TOlúmoo.) 

Reipuesta  dada  por  el  Archiduque  de  Austria,  Fernando  Maxtmikano,  á  loe  comisiona' 
dos  de  la  llamada  Regencia  del  Imperio  al  ofrecerle  el  trono  de  México. 

SeQores:  £sto^  Tivamcnte  agradecido  al  voto  emitido  por  la  Asamblea  de  los  No- 
tables en  México,  eo  su  sesión  de  10  do  Julio,  y  que  vosotros  estáis  encargados  de 
comunicarme. 

Lisonjero  es  para  nuestra  casa,  que  las  miradas  de  vuestros  com'patriotas  se  ha- 
yan vuelto  hdcia  la  familia  de  Carlos  V,  tan  luego  como  se  pronunció  la  palabra 
monarquía. 

Por  noble  que  sea  la  empresa  de  asegurar  la  Independencia  y  la  prosperidad  de 
México,  bnjo  la  egida  de  instituciones  &  la  par  estables  y  libres,  no  dejo  yo  de  re- 
conocer, en  perfecto  acuerdo  con  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  cuya  glorio- 
sa iniciativa  ha  hecho  posible  la  regeneración  de  vuestra  hermosa  patria,  que  la 
monarquía  no  podria  ser  allí  restablecida  sobre  una  baso  legítima  y  perfectamen- 
te sólida,  ú  menos  que  la  nación  toda,  expresando  libremente  su  voluntad,  quisie- 
ra ratificar  el  voto  de  la  capital.  Asi,  pues,  del  resultado  de  los  votos  de  la  gene- 
ralidad del  país,  es  délo  que  yo  debo  hacer  depender  en  primer  lugar  la  aceptación 
del  trono  que  me  es  ofrecido. 

Por  otra  parto,  comprendiendo  los  sagrados  deberes  de  un  soberano,  preciso  es 
que  yo  pida  en  favor  del  Imperio  que  se  trata  de  reconstruir,  las  garantías  indis- 
pensables para  ponerlo  al  abrigo  do  los  peligros  que  amenazarían  su  integridad  é 
independencia. 

En  el  caso  de  que  esas  prendas  de  un  porvenir  asegurado  fuesen  obtenidas  y 
de  que  la  elección  del  noble  pueblo  mexicano  tomado  en  su  conjunto,  recayese  so- 


606 

bre  mí,  fuerte  con  ei  Mentimiento  del  Augusto  jefe  de  mi  familia,  j  eootado  e&  él 
ápojo  del  Todopoderoso,  estaré  dispuesto  4  aceptar  la  coroBa. 

Si  la  Procidencia  me  llamara  &  la  alta  misión  ciTilizadora  ligada  &  esa  eorons, 
08  declaro  desde  ahora,  señores,  mi  firme  resolución  de  seguir  el  saludable  ejem- 
plo del  Emperador  mi  hermano,  abriendo  al  país  por  medio  de  un  régimen  eonsti- 
tncional,  la  ancha  ría  del  progreso  basado  en  el  orden  y  la  moral,  y  de  sellar  e<m 
mi  juramento,  luego  que  aquel  Tasto  territorio  sea  pacificado,  el  pacto  fondamea- 
I*  tal  con  la  nación. 

Solo  así  podría  ser  inaugurada  una  política  nueva  y  rerdaderamente  naoionil, 
en  que  los  diversos  partidos,  olvidando  sus  antiguos  resentimientos,  trabejaríia 
en  oomun  para  dar  á  México  el  puesto  eminente  que  parece  estarle  destinado  en- 
tre los  pueblos,  bajo  un  ¡Gobierno  que  tenga  por  principio  hacer  prevalecer  li 
equidad  en  ia  justicia. 

Tened  á  bien,  se&ores,  dar  cuenta  á  vuestros  conciudadanos  de  las  determini- 
ciones  que  acabo  de  anunciaros  con  toda  franqueza,  y  provocar  las  medidas  nece- 
sarias para  consultar  &  la  nación,  reepecto  del  Gobieimo  que  intente  daxse. 


ANEXOS  4  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  número  40,  de  18  de  Didm- 
bre  de  1863^  sobre  un  banquete  dado  en  Nueva-York» 

(Página  &7a  d«  arte  rolümen). 

BANQUETE  DADO  POR  LA  LEGACIÓN  DE  MÉXICO. 

£1  miércoles  10  del  actual  tuvo  lugar  en  la  fonda  de  Delmónico  un  banquete  dado 
por  el  Ministro  mexicano  á  sus  amigos  de  Nueva-Tork,  con  objeto  de  informarlos 
del  estado  que  guardan  actualmente  las  cosas  en  la  República  Mexicana.  Parece  in- 
creíble, pero  es  un  hecho,  que  entre  los  habitantes  mas  distinguidos  é  ilustrados 
de  esta  culta  metrópoli,  reina  la  mas  completa  ignorancia,  no  solo  respecto  de  los 
importantes  acontecimientos  que  actualmente  est&n  teniendo  lugar  en  México,  si- 
no tambicn  de  la  situación  de  aquella  República,  de  los  elementos  con  que  cuenta 
de  sus  tendencias,  de  su  política  y  aun  de  su  civilización  interior. 

£1  Sr.  Romero  se  propuso  invitar  6  las  personas  mas  distinguidas  de  c:sta  ciu- 
dad, que  por  su  posición  y  antecedentes  ocupan  los  primeros  lugares  en  el  estado 
social,  para  dÍBoutir  con  ellas  en  lo  confidencial  y, amistosamente  los  asuntos  de 
México,  y  comunicarles  al  mismo  tiempo  algunos  datos  importantes  sobre  la  situa- 
ción interior  de  la  patria.  Se  tuvo  especial  cuidado  de  invitar  á  las  personas  que 
se  consideran  como  jefes  de  los  diferentes  partidos  en  que  se  divide  actualmente 
esta  nación,  con  objeto  de  que  no  apareciera  que  habla  preferencias  por  alguno  de 
dichos  partidos,  y  dejara  de  tener  el  banqueto  el  carácter  que  verdaderamente  le 
correspondía. 

Fueron  invitados,  pues,  y  asistieron  al  banquete  las  personas  siguientes:  Mr. 
Hiram  Barney,  persona  prominente  del  partido  republicano,  sostenedor  de  la  ad- 
ministración actual  y  administrador  de  la  aduana  marítima  de  este  puerto:  Mr. 
Augustus  fichcll,  persona  muy  bien  conceptuada  en  esta  ciudad,  miembro  disiia- 
guido  de  la  fracción  del  partido  democrático  que  defiende  con  mas  calor  é  interés 
la  institución  de  la  esclavitud,  y  administrador  que  fué  de  esta  adunna  marllimb 
durante  la  administración  de  Mr.  Buchanan;  Mr.  John  Van  Burén,  hijo  del  expre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,  Martin  Van  Burén,  orador  y  abogado  muy  distis- 
guido  de  esta  ciudad  y  miembro  prominente  de  la  fracción  del  partido  deinocráü- 
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00  qu«  no  lo  interesa  tanto  por  la  esclayitad,  y  amigo  personal  y  oorrellgionario 
político  del  Gobernador  Seymonr,  de  este  Eetado;  Mr.  William  C.  Bryant,  uno 
de  los  poetas  mas  distinguidos  de  los  Estadoa-Unidos,  miembro  del  partido  repu- 
blicano radical  y  redactor  en  jefe  del  periódico  de  esta  ciudad,  Evtning  Poat;  Mr. 
Pavid  Hoadley,  presidente  de  la  compaflla  del  ferrocarril  del  Panamá,  persona 
de  ideas  conservadoras  y  de  las  mejor  conceptuadas  en  esta  ciudad  por  su  integri- 
dad, honradei  y  laboriosidad;  Mr.  James  W.  Beekman, '  propietario  de  una  gran 
parte  de  las  fincas  de  esta  ciudad,  descendiente  de  una  de  las  principales  familias 
holandesas  que  colonizaron  esta  isla,  y  persona  muy  respetable  y  respetada  por 
sus  honrosos  antecedentes  y  su  deseo  constante  de  hacer  el  hiíb.  en  donde  quiera 
que  se  necesita  su  influencia  y  sus  serricios;  Mr.  William  £.  Dodge,  banquero  dis- 
tinguido de  esta  ciudad,  y  Mr.  John  W.  Hamersley,  abogado  del  foro  de  esta  ciu- 
dad y  propietario.  Las  tres  últimas  personas  no  pertenecen  á  ningún  partido  po- 
lítico y  representan  solamente  la  propiedad,  la  clase  distinguida  de  Nuevar-York, 
que  tiene  ideas  muy  superiores  á  las  de  los  meros  negociantes. 

Fueron  iuTitados,  ademas,  y  no  pudieron  asistir  al  banquete  por  causa  de  en- 
fermedad, 6  por  tener  compromisos  para  la  misma  hora  previamente  contraidos, 
las  personas  siguientes:  Mr.  George  Opdyke,  corregidor  de  la  ciudad;  los  genera- 
les de  división,  Mr.  George  B.  Me.  Clelan  y  Mr.  John  A.  Dia;  el  tesorero  general 
de  Nueva-Tork,  Mr.  John  J.  Cised;  el  distinguido  historiador  de  los  Estados-Uni- 
dos, Mr.  George  Bancroft;  Mr.  James  F.  Brady  y  Mr.  William  M.  Evarts,  aboga- 
dos ambos  de  los  mas  notables' de  esta  ciudad  y  miembros  prominentes  del  parti- 
do democrático  el  primero,  y  del  republicano  el  segundo. 

Entre  los  mexicanos  que  asistieron  al  banquete  estaban  ademas  del  Sr.  Rome- 
ro, el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  la  Legación;  el  Dr.  D.  Juan  N.  Na- 
varro, Cónsul  general  de  México  en  los  Estados-Unidos,  y  el  Sr.  D,  José  Ramón 
Pacheco,  Ministro  que  ha  sido  de  México  en  Paris  y  varias  veces  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  aquella  República. 

El  Departamento  mas  lujoso  do  la  fonda  de  Delmóníco  fué  destinado  al  banque- 
te. Al  frente  del  comedor  se  velan  graciosamente  enlazadas  las  banderas  de  Mé- 
xico á  la  derecha  y  de  los  Estados-Unidos  á  la  izquierda,  y  bajo  cada  una  de  ellas 
respectivamente  los  retratos  de  los  presidentes  Juárez  y  Lincoln.  A  las  seis  de  la 
tarde,  hora  designada  para  la  comida,  estaban  presentes  todas  las  personas  que 
hablan  aceptado  la  invitación,  y  después  de  unos  momentos  de  conversación,  en 
los  que  el  Sr.  Romero  presentó  &  sus  huéspedes  á  los  mexicanos  que  debian  asis- 
tir al  banquete,  y  les  enscQó  una  colección  de  grabados  que  repreafotán  las  vis- 
tas mas  importantes  de  la  ciudad  de  México,  y  que  se  hallaban  sobre  la  mesa  del 
salón  de  recibo,  les  suplicó  pasaran  al  comedor,  en  donde  la  sopa  los  estaba  ya  es- 
perando. 

Tomaron  asiento  en  la  forma  en  que  previamente  se  hablan  distribuido  las  lo- 
calidades del  modo  que  sigue: 

Sb.  Romkro. 

Ma.  Barnkt.  Mr.  Sciiell. 

Mb.  Van  Buben.  Mb.  Uamebsi.kt. 

Sb.  K  aya  BBC.  Sb.  Mabisoal. 

Sb.  Paohbco.  Mb.  Dodgb. 

Me.  Hoadlbt.  Mb.  Bbtant. 

Mb.  Beekuan. 

« 

El  servicio  de  la  mesa  fdé  de  lo  mejor  que  podía  ofrecer  la  acreditada  fonda  do 
Delmóníco  y  el  mercado  do  esta  ciudad.  En  cada  uno  de  los  asientos  se  hallaba 
impreso  un  ejemplar  del  programa  en  la  fbrma  siguiente: 
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MENÚ. 

Mbborbdi,  16  DfiOKMBBB  1803. 

HUITREft. 
POTAGE8.  1 

ñoTigné.  Purée  de  gibler. 

HOttS  D'OBÜVRKS. 

Varíes.  Timbale  á  Timperiale.  Varíes. 

itELBVES. 

Filets  de  solé  au  Tin  du  Khin. 
Selle  de  chevpeuil,  sauce  poivrade. 

BNTRÉBS. 

flupremes  de  Tolaille  aax  cbampignoas. 
Becases  á  la  Joinville. 

SORBETS. 

Cardinal. 

•    ROTS. 

Faisans  anglais.  Can?as  back  duks. 

ENTREMBTS. 

PetiipoiB.  Articbauts.  FlagcoleU.  Asperges. 

8UCRBS. 

Macedoine  de  fruits.  Pudding  reine. 

Creme  fraD9aÍ8e.  Nougat  parisién. 

Qatcau  mille  feuille.  Charlóte  russe. 

Glace  panachée.  Bombe  spongade. 

PEííSKRT  KT  FRUITS. 

Délmónico, 

Los  Tinos  que  se  sirvieron  fueron  también  abundantes  y  de  la  mejor  calidad. 
Los  comensales  hicieron  justicia  &  las  viandas,  y  quedaron  enteramente  satisfe- 
chos de  la- habilidad  y  buen  gusto  del  director  del  departamento  culinario.  Reinó 
entre  ellos,  durante  la  comida,  la  mas  perfecta  cordialidad  y  buena  inteligencia^ 

At  terminarse  los  postres  so  levantó  Mr.  Beekman  de  su  asiento  y  dijo: 

'«Propongo,  seflores,  que  brindemos  por  la  salud  de  la  persona  que  nos  ha  hon- 
rado distinguiéndonos  con  invitarnos  ¿  esta  reunión;  del  digno  representante  de 
una  nación  vecina  y  amiga,  que  al  luchar  por  su  independencia,  lucha  también 
en  defensa  de  los  principios  que  ha  defendido  y  sostenido  siempre  el  pueblo  de 
los  Estados-Unidos." 

£ste  brindis,  que  fué  recibido  con  aclamaciones  generales,  fué  en  seguida  con* 
testado  por  el  Sr.  Romero  en  los  términos  que  sigue: 

"SeAores:  Nunoa  me  vi  tan  embarazado  para  hablar  como  ahora,  al  procurar 
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corresponder  los  bondadosos  sentimientos  h&cia  mi  pais  y  háoia  mi  persona  que 
acaba  de  expresar  nuestro  distinguido  amigo.  Nunca  he  sentido  tanto  cerno  ahora 
el  no  poseer  con  perfección  la  lengua  inglesa,  para  poder  expresar  debidamente 
mis  Ychementes  j  sinceros  deseos  por  la  salud  j  bienestar  de  vdes.  y  por  la  pax, 
prosperidad  y  felicidad  de.su  gran  país.  Supuesto  que  nuestro  mutuo  amigo  ha 
aladido  á  México,  suplico  á  vdes.,  señores,  me  permitan  decir  algo  respecto  de 
aquella  nación  tan  favorecida  por  la  naturaleza,  y  tan  poco  conocida,  y  tan  gran- 
demente calumniada  en  el  exterior. 

"Ni  en  los  Estados-Unidos  ni  en  Europa  se  conoce  ni  se  aprecia  la  situación  in- 
terior de  México.  La  opinión  general  parece  ser 'que  nosotros  somos  un  pueblo 
heterogéneo  y  no  civilizado,  constantemente  dividido  por  mezquinas  rivalidades 
y  ambiciones  personales,  entretenido  siempre  en  hacer  pronunciamientos  perpe- 
tuos, enteramente  faltos  de  patriotismo  y  de  sentimientos  elevados,  enteramente 
incompetentes  para  gobernarnos  por  nosotros  mismos,  enteramente  incapaces  de 
explotar  nuestros  grandes  recursos  naturales,  y  por  lo  mismo  indignos  de  parti- 
cipar do  la  simpatía  y  del  respeto  del  género  humano.  Nunca  ha  habido,  sefiores, 
una  opinión  mas  injusta:  nunca  ha  habido  un  juicio  mas  infundado. 

*'To«lo3  vdcs.  saben,  seSores,  que  cuando  México  era  colonia  de  EspaSa,  la  polí- 
tica del  Gobierno  cspailol  consistia  en  gobernar  el  país  por  medio  del  clero  católi- 
co. Con  este  objeto  le  concedió  toda  especie  de  privilegios  personales  y  le  permi- 
tió que  monopolizara  casi  toda  la  propiedad  raíz.  £1  clero  era  el  único  que  sabia 
leer  y  escribir,  tenia  por  lo  mismo  grande  influencia  en  las  conciencias  del  pueblo 
ignorante.  De  esta  manera  constituyó  una  aristocracia  mas  fuerte  y  mas  profun- 
damente arraigada  que  cualquiera  otra  sobre  la  tierra.  Cuando  en  1810,  los  pri- 
meros patriotas  mexicanos  proclamaron  la  independencia  de  su  patria  del  yugo  es- 
paDol,  el  cloro  se  alarmó  de  un  movimiento  que  no  habia  sido  iniciado  por  él,  y 
que  si  terminaba  con  la  destrucción  del  Gobierno  espaQol  y  el  establecimiento  de 
un  Gobiomo  nacional,  podía  pontfr  on  peligro  sus  muchos  privilegios,  inmensa  ri- 
queza y  decisiva  influencia,  y  se  determinó  por  lo  mjsmo  ¿  oponerse  á  aquel  mo- 
vimiento nacional.  No  cr^o  necesario  deeirá  vdes.,  seSores,  que  mientras  el  clero 
mexicano  puso  el  inmenso  peso  de  su  influencia  del  lado  del  Gobierno  espafiol,  los 
españoles  estaban  triunfantes  por  todas  partes.  Pero  mientras  que  la  lucha  seguia 
en  México,  un  gran  cambio  tuvo  lugar  en  España.  Las  cortes  españolas,  animadas 
de  ideas  liberales,  habían  expedido  varios  decretos  disminuyendo  considerable- 
mente los  privilegios  personales  del  clero,  y  disponiendo  que  sus  inmensas  rique- 
zas quedaran  dosamortiíadas,  con  objeto  de  favorecer  al  pueblo  y  á  la  nación  en 
general.  El  clero  mexicano  empezó  entonces  á.  cambiar  de  modo  de  pensar:  vio  des- 
de luego  cuánto  tenia  que  perder  si  las  leyes  de  desamortización  so  ejecutaban  en 
México,  y  creyendo  al  mismo  tiempo  que  pedia  organizar  un  Gobierno  que  estu- 
viera enteramente  bajo  su  influencia,  se  determinó  4  aceptar  la  causa  indepen- 
diente, y  con  BU  auxilio  se  conquistó  la  independc-ncia  mexicana. 

'^Desde  entonces  comenzó  una  terrible  lucha  entre  el  clero  por  un  lado,  querien- 
do manojar  á  su  arbitrio  al  Gobierno  nacional,  y  por  el  otro  unos  pocos  hombres 
ilustrados  y  patriotasr  que  mirando  que  no  habia  esperanza  de  que  Mc^fico  fuera 
lo  que  la  naturaleza  ha  querido  que  sea,  si  no  se  adoptaban  los  principios  libera- 
les, procuraban  organizar  un  Gobierno  popular  liberal  que  mantuviera  á  raya  la 
ambición  y  usurpaciones  del  clero,  dirigido  siempre  á  su  propio  interés  y  sin  nin. 
guna  consideración  al  bien  del  país.  £1  resultado  do  tal  lucha  no  podía  ser  dudo- 
so, teniendo  en  consideración  la  fuerza,  la  influencia  y  los  recursos  de  cada  par- 
tido. Siempre  que  el  partido  liberal  llegaba  á  establecer  legalmento  y  por  medio  ' 
de  eleooiones  populares,  un  Gobierno  que  no  estaba  muy  dispuesto  &  favorecer  los 
intereses  del  clero,  cuando  estaban  en  oposición  con  los  del  país,  un  Gobierno  que 
estaba  on  favor  de  animar  la  emigración  extranjera,  de  abrir  caminos  pábllcos,  de 
oonstmir  ferrocarriles,  do  autorizar  el  ejercido  y  oulto  libre  de  todas  las  religio- 

TOMO  m.  77 


610 

nes,  de  disminuir  los  derechos  de  importación,  de  favorecer  de  todos  modos  el  co- 
mercio, y  en  una  palabra,  de  desarrollar  todas  las  riquezas  naturales  de  México,  el 
clero  hacia  un  pronunciamiento  y  derrotaba  inmeditamente  á  ese  Gobierno  liber&L 
*'Pero  tal  estado  de  cosas  no  podia  durar  por  siempre.  Mientras  que  la  lacha 
estaba  empeQada,  el  pueblo  empezó  d  ilustrarse:  todo  el  mundo  f  eia  que  el  dine- 
ro del  clero  se  gastaba  en  hacer  pronunciamientos,  en  subvertir  la  paz  pública,  j 
en  derramar  la  sangro  del  pueblo  con  el  inicuo  objeto  de  defender  intereses  7  con- 
servar privilegios  que  eran  enteramente  incompatibles  con  los  intereses  de  Méxi- 
co. Asi  el  partido  liberal,  que  al  principio  era  insignificante  7  débil,  fué  hacién- 
dose cada  dia  mas  fuerte,  7  al  fin,  durante  el  a&o  de  1860,  estuvo  capaz  de  vencer 
al  partido  eclesiástico  7  de  restablecer  las  10703  7  el  Gobierno  constitucional  en 
toda  la  extensión  del  territorio  mexicano,  lo  que  logró  hacer  sin  auxilio  extran- 
jero 7  mas  bien  céntralos  deseos  de  las  potencias  europeas,  que  siempre  hablan 
prestado  todo  el  auxilio  posible  al  piikrtido  eclesiástico.  Todos  los  privilegios  per- 
sonales del  cloro  se  derogaron  entonces,  7  sus  bienes  fueron  declarados  naciona- 
les 7  vendidos  al  pueblo  á  un  precio  nominal  mu7  bajo.  Esta  medida  tenia  un  ob- 
jeto doble:  al  paso  que  el  Gobierno  mexicano  se  proponía  desarmar  con  ella  a1 
clero,  quitándole  de  las  manos  la  arma  principal  de  que  se  habia  servido  para  ha- 
cer pronunciamientos,  deseaba  hacer  útil  al  país  la  riqueza  acumulada  por  el  cle- 
ro, 7  que  sustraída  de  la  circulación  7  monop'olizada  por  una  clase  incapaz  de  ha- 
cerla productiva,  no  podia  producir  sino  los  peores-  resultados  para  la  prosperi- 
dad de  México.  Asi,  cuando  generalmente  se  creia  que  estábamos  en  guerra  sin 
motivo  plausible  7  solo  por  ambiciones  personales,  estábamos  realizando  de  he* 
cho  una  de  las  revoluciones  mas  completas  7  de  las  mas  útiles  al  género  humano. 

* 'Deseo  hacer  entender  á  vdcs.  que  nunca  hemos  disputado  con  el  partido  ecle- 
siástico de  México  sobre  cuestiones  espirituales.  Nuestro  desacuerdo  ha  sido  en- 
teramente sobre  negocios  temporales,  7  no  sobre  el  dogma  de  la  religión  católica. 
El  partido  eclesiástico  ha  querido  gobernar  al  fuis  para  su  propia  ventaja,  y  no- 
sotros hemos  deseado  establecer  una  independencia  perfecta  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  someter  á  la  Iglesia  á  la  esfera  de  sus  asuntos  espirituales,  7  hacerla  en 
negocios  temporales  dependiente  del  Estado. 

**Así,  cuando  mas  razón  temamos  de  esperar  que  nuestras  largas  guerras  civi- 
les hablan  terminado,  supuesto  que  hablamos  removido  de  raíz  la  única  causa  de 
todas  nuestras  desgracias  pasadas,  que  íbamos  á  gozar  de  las  bendiciones  do  la 
paz,  que  es  todo  lo  que  México  necesita  para  ser  una  gran  nación,  7  que  México 
iba  á  entrar  en  una  nueva  era,  nuevas  desgracias  de  un  género  mu7  diferente  ca- 
jeron  sobre  nosotros. 

'^Mirando  el  partido  eclesiástico  de  México  que  con  sus  propios  recursos  le  era 
imposible  hacer  otro  pronunciamiento,  7  mirando,  como  lo  han  hecho  siempre,  solo 
4  su  propia  conveniencia,  resolvieron  enviar  emisarios  á  Europa  con  objeto  de  in- 
teresar en  su  favor  á  alguno  de  los  principales  gobiernos  europeos,  para  ser  resta- 
blecidos por  ellos  en  el  poder.  Los  emisarios  informaron  que  el  partido  ecle^ásii- 
co  de  México  estaba  en  favor  de  un  Gobierno  conservador,  de  un  Gobierno  meo&r- 
quico  modelado  por  el  sistema  europeo,  al  paso  que  el  partido  liberal  estaba  en  fa- 
vor de  las  instituciones  democráticas  7  simpatizaba  completamente  coa  los  princi- 
pios adoptados  por  los  Estados-Unidos.  Sobre  este  punto  no  puedo  menos  qne  ve- 
conocer  que  los  emisarios  tenian  razón:  los  liberales  de  México  creemos  qne,  si  lo- 
gramos desarrollar  los  grandes  principios  que  han  hecho  de  vdes.  un  país  tan  gran- 
de, México  alcanzarla  el  mismo  fin  usando  de  los  mismo  medios.  Los  emisaríoe  exa- 
geraron, sin  embargo,  su  influencia  en  México:  dijeron  que  el  Gobierno  liberal  do 
aquel  país  era  tirano,^opresivo,  impopular  7  que  solo  gobernaba  por  la  fúena,  y 
llegaron  hasta  asegurar  que  la  mera  influencia  moral  de  Europa  seria  suficiente  para 
derrocarlo  7  para  restablecer  en  el  poder  al  partido  eclesiástico.  Los  emSsMrios 
prometieron  por  último  que,  después  de  derrocado  el  Gobierno  liberal,  el  partido 


611 

•olMÍástloo  de  México  estableoeria  un  Gobierno  que  esiarift  enteramente  bijo  ^ 
ittflaenoía  de  las  naciones  europeas  qae  lo  ayudaran  á  levantarse.  Las  falsas  re- 
presentaciones  de  los  emisarios  condujeron  6,  la  expedición  aliada  de  la  Francia. 
la  Inglaterra  j  la  España,  que  asumiendo  pretextos  enteramente  insuficientes, 
desembarcó  en  Veracrus  en  Diciembre  de  1861.  Cuando  los  generales  y  comisio- 
nados Ingleses  y  españoles,  después  de  haber  'residido  algún  tiempo  en  México, 
▼ieron  que  el  estado  de  cosas  en  aquel  país  era  enteramente  distinto  de  lo  que  los 
emisarios  conserradores  habian  dicho  á  sus  respectivos  Gobiernos,  se  decidieron 
sin  yacllar  á  retirarse  de  México  con  sus  fuerzas;  y  tan  claro  fué  para  ellos  el  en> 
gaño  de  sus  referidos  Gobiernos,  que  tomaron  aquella  delicada  determinación  de 
«n  propio  motivo,  sin  consultar  &  sus  superiores  y  sin  esperar  instrucciones  de 
sus  cortes  en  un  asunto  tan  lleno  de  dificultades  y  complicaciones  uUerior<^. 

*<He  llegado,  señores,  sin  intentarlo,  al  estado  actual  de  cosas  en  México,  y  so- 
bre este  asunto  suplico  se  me  permita  decir  algunas  palabras  mas.  El  ejército  fran- 
cés no  se  retiró  de  México,  porque  el  Gobierno  francés  tenia  otros  objetos  ¿  la  vis- 
ta, y  estaba  enteramente  decidido  &  llenarlos.  El  Emperador  de  los  franceses  creía 
entonces,  y  quizá  lo  cree  todavía,  que  los  Estados-Unidos  estaban  permanentemen- 
te divides,  y  que  las  circuntancias  podian  presentarse  de  uu  modo  Ul  que  le  ofr^- 
eieri^n  la  oportunidad  de  adquirir  Ti  Tejas,  de  recobrar  la  Luisiana  y  de  poseer  la 
boca  del  Mississippl.  Para  llegar  á  este  fin  era  indispensable  tener  un  punto  de 
partida  en  este  continente,  que  estuviera  lo  mas  cerca  posible  de  los  £stados>Uni- 
dos  y  principalmente  de  Luisiana  y  de  Tejas:  un  puntoido  partida  en  donde  pudie- 
ra reunir  segura  y  convenientemente  un  gran  ejército,  una  gran  marina,  hacer  un 
depósito  de  provisiones  de  boca  y  guerra.  El  Emperador  de  los  franceses  no  se  di- 
rigía, pues,  contra  México,  tanto  como  se  dirigía  contra  los  Estados-Unidos. 

"Hasta  qué  punto  haya  obtenido  buen  éxito  en  sus  planes,,es  ya  un  hecho  que 
pertenece  á  la  historia.  A  mí  me  bastará  decir  que  por  medio  de  su  expedición  & 
México  ha  podido  reunir  en  el  continente  americano,  casi  en  la  frontera  meridio- 
nal de  los  Estados-Unidos,  un  grande  ejército  francés,  y  ha  enviado  al  golfo  do  Mé- 
xico una  escuadra  francesa  muy  respetable,  mas  grande  de  lo  que  seria  necesaria 
para  los  objeto^  de  la  expedición,  mucho  mas  grande  de  lo  que  seria  necesaria 
para  cualquier  objeto  hostil  contra  una  nación  que  no  tiene  marina;  y  todo  esto 
ha  sido  hecho,  extraño  es  decirlo,  sin  ninguna  rnprcsontacion  y  aun  sin  ninguna 
demostración  de  parte  de  los  Estados-Unidos. 

«'Cuál  sea  el  término  de  estas  complicaciones,  ca  cü»^a  difícil  de  predecir.  Por  lo 
que  respecta  á  México,  estoy  enteramente  seguro  de  que  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses se  desengañará  pronto  de  que  ha  emprendido  mas  de  lo  que  puede  hacer,  y 
que  cuando  vea  el  completo  fiasco  de  las  farsas  que  sus  agentes  están  representan- 
do ahora  en  la  ciudad  do  México,  so  verá  obligado  á  retirarse  de  un  país  al  que  ha 
invadido  tan  iojustamente.  Respecto  do  nosotros,  pues,  no  puede  haber  mas  que 
un  resultado,  que  tardará  mas  6  menos  en  verificarse;  pero  que  será  inevitable- 
mente el  triunfo  de  la  santa  causa  de  la  indoprndencia  de  México. 

"Los  franceses  no  tendrán  dentro  de  poco  ni  el -auxilio  del  partido  eclesiástico. 
Este  partido  esperaba,  y  hasta  cierto  punto  con  razón,  que  puando  el  ejército 
francés  ocupara  la  ciudad  de  México,  el  Goljierno  imperial  anularía  las  leyes  de 
reforma  espedidas  por  el  Gobierno  liberal  de  aquella  República,  y  ante  todas  co- 
sas, comenzaría  por  devolver  al  clero  los  bienes  que  le  fueron  confincados.  Pero 
casualmente  entre  las  personas  qupi  compraron  los  bienes  eclesiáslioos  había  un 
número  considerable  de  subditos  franceses  que  serian  perjudicados  por  la  resti- 
tución de  dichos  bienes  si  llegara  á  verificarse,  y  esta  consideración  ha  hecho  que 
el  Gobierno  francés  no  solo  no  derogue  las  mencionadas  leyes  de  reforma,  sino 
que  impida  &  los  farsantes  sus  satélites,  que  han  tomado  en  México  el  nombro  de 
regencia,  el.  que  deroguen  por  sí  las  mencionadas  leyes.  Si  el  Gobierno  france* 
insiste,  pues,  en  la  política  que  ha  empezado  u  seguir,  no  tardará  el  partido  eele- 
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Biástieo  en  hacer  una  oposición  tan  deoidida  á  la  interToncioni  como  la  qne  haoe 
un  aSo  Lac'a  al  Gobierno  constitucional. 

*<Me  parece,  sefiores,  que  baj  una  gran  semejanza  entre  el  partido  ecleBüstieo 
de  México  y  el  de  la  esclavitud  en  los  Estados-Unidos.  La  Iglesia  era  alli  un  po> 
der  superior  al  Estado;  asi  era  antes  la  esolavilud  en  este  país:  la  Iglesia  ha  sido 
alli  la  única  causa  de  nuestras  guerras  civiles;  así  lo  ha  sido  aquí  la  esclaTÍtud: 
después  de  haber  sido  vencido  el  partido  de  la  Iglesia  en  México,  solicitó  la  inter- 
vención extranjera  para  ser  restablecido  en  el  poder;  así  entiendo  que  lo  ha  he- 
cho aquí  la  esclavitud,  aun  antes  de  haber  sido  vencida  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos. [^Aplausos.'] 

*  ^Todavía  tendría  mucho  que  decir,  scfüores,  si  no  temiera  abusar  de  la  bondad 
de  vdes.,  que  se  han  servido  escucharme  por  un  rato  ja  considerable,  j  si  no  te- 
miera que  mi  mal  inglés  se  les  haga  á  veces  muy  difícil  de  entender.  Concluyo, 
pues,  brindando  por  la  salud  y  bienestar  de  las  personas  que  me  han  honrado  con 
su  presencia,  y  por  la  paz,  prosperidad  y  felicidad  de  los  Estados-Unidos." 

El  brindis  fué  también  aceptado  con  entusiasmo,  y  después  de  él  algunas  de  las 
personas  presentes  suplicaron  á  Mr.  Hiram  Barney  que  lo  contestara.  Mr.  Bar- 
ney  se  puso  en  pié  y  dijo: 

**Sefiores:  Después  de  lo  que  ha  dicho  nuestro  amigo  el  seSor  Ministro  de  Mé- 
zico,  que  nos  ha  dado  informes  tan  importantes  y  que  ha  tratado  t>an  bien  la  cues- 
tión mexicana,  &  mí  no  me  queda  nada  que  decir.  Mi  posición  oficial  tampoco  me 
permite  expresar  mis  senfímientos  y  mis  simpatías  con  la  vehemencia  que  los  sien- 
to y  con  la  libertad  que  deseara,  si  estuviera  en  otras  circunstancias.  Nosotros 
hasta  ahora  no  hemos  ofrecido  á  México  el  auxilio  que  teniamos  el  deber  de  darle 
en  la  presente  crítica  situación,  y  esto  es  verdad  que  no  sé  si  es  porque  no  hemos 
querído  6  porque  no  hemos  podido.  No  necesito  decir  que  las  simpatías  de  nues- 
tro pueblo  están  en  favor  de  la  nación  mexicana,  y  que  nosotros  esperamos  que 
en  vez  de  que  la  Europa  consiga  el  establecer  monarquías  en  este  continente  ha 
de  ver  dentro  de  poco  convertidas  en  repúblicas  algunas  de  las  monarquías  del 
viejo  mundo."  lAplau809.'\ 

Mr.  Barney  tomó  atiento  en  medio  de  las  exclamaciones  de  jubilo  de  las  perso  - 
ñas  que  lo  rodeaban  y  en  seguida  se  puso  en  pió  Mr.  Bryant  y  pronunció  la  alo- 
oucien  siguiente: 

"Señores:  Entre  todas  las  atrocidades  que  han  tenido  lugar  en  el  mundo  desde 
que  se  creó,  no  creo  que  haya  ninguna  ni  mas  indigna,  ni  mas  baja,  ni  mas  negra 
que  la  del  presente  Emperador  de  los  franceses  que,  aprovechándose  de  la  guerra 
civil  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  situación  cansada  de  la  República  mexicana, 
envía  del  otro  continente  un  ejército  de  aventureros  con  el  objeto  de  derrocar  b< 
instituciones  republicanas  que  el  pueblo  mexicano  se  habia  dado  en  uso  de  su  so- 
beranía, y  establecer  por  la  fuerza  una  monarquía,  poniendo  á  la  cabeza  de  ella 
el  vastago  de  una  do  las  familias  mas  absolutistas  y  despóticas  que  se  han  cono- 
cido sobre  la  tierra.  La  ruindad  y  villanía  de  esta  acción  no  tienen  iguaj,  y  lo  ba* 
jo  de  ella  solo  se  puede  comparar  con  la  grandeza  do  alma,  elevación  de  senti- 
mientos y  acendrado  patriotismo  de  que  so  bailan  dotados  los  mexicanos  que  de- 
fienden la  independencia  de  su  patria  y  sostienen  al  Gobierno  constitucional  de 
Juárez,  que  es  ahora  el  emblema  de  aquella  causa  santa.  Propongo,  pues,  seilo- 
res,  que  brindemos  por  el  Gobierno  de  Juárez,  de  ese  patriota  eminente  que  no  ha 
vacilado  en  emprender  una  lucha  en  defensa  do  una  causa  santa,  con  un  coloso 
europeo,  y  que  ha  llegado  á  ser  la  representación  del  patriotisd!o  y  de  la  constan- 
cia, y  que  preside  ahora  un  Gobierno  que  realizará  con  su  triunfo  las  esperan- 
zas mus  grandes  que  puedan  tenerse  do  la  felicidad  y  prosperidad  de  México." 
[^Aplatuos.^ 

Este  brindis  fué  también  acogido  como  los  anteriores,  y  todos  brindaron  oom 
muestras  del  mas  grande  placer. 
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Al  Dr.  Navarro,  Cónsul  general  de.  México  en  loa  Estados-Unidpfl,  se  le  hioieron 
algunas  indicaciones  para  que  contestara  el  brindis  de  Mr.  Bryant,  y  después  de 
manifestar  su  dificultad  en  contestar  en  una  lengua  extranjera  &  una  alocución 
tan  elocuente  y  tan  expresiva  como  la  que  acababa  de  hacer  Mr.  Bryant,  dijo  que 
brindaba  por  la  salud  y  bienestar  de  las  personas  presentes  y  por  la  prosperidad 
y  felicidad  de  los  Estados-Unidos. 

Mr.  Shell  propuso  que  Mr.  Van  Burén,  como  el  orador  mas  distinguido  y  la 
persona  mas  versada  en  la  política  do  los  Gobiernos  extranjeros,  expresara  las 
simpatías  de  los  Estados-Unidos  en  favor  de  México,  proposición  que  fué  acepta- 
da con  mucho  favor,  pero  que  desgraciadamente  no  pudo  ser  obsequiada  á  causa 
de  tener  Mr.  Van  Burén  una  indisposición  que  no  le  permitía  hablar  en  voz  alta 
por  el  tiempo  que  él  creia  nece.sario  para  decir  algo  digno  del  auditorio  que  lo 
escuchaba. 

Mr.  Dodge  dirigió  al  Sr.  Romero  varias  preguntas  sobre  la  extensión  del  terri- 
torio mexicano  que  ocupaban  Ioíí  franceses,  sobre  la  naturaleza  de  la  llamada  jun- 
ta de  notables  que  proclamó  el  imperio  y  sobre  otros  varios  puntos  de  importancia. 
El  Sr.  Romero  contestó  ¿  ellas,  procurando  hacerse  oir  de  todos  los  caballeros 
prcsentea,  en  términos  que  indican  que  la  proclamación  del  imperio  no  es  mas  que 
una  farsa  de  mal  gusto  y  que  los  fran<:eses  están  en  México  en  una  situación  bas- 
tante violenta,  que  se  hará  cada  dia  mas  insostenible. 

Se  aprovechó  también  de  la  ocasión  para  tocar  otros  puntos  que  habla  omitido 
en  su  alocución,  y  que  fueron  oidos  por  todos  con  muestras  del  mas  vivo  interés. 

Poco  después  de  las  diez  de  la  noclic  se  levantó  el  Sr.  Romero  de  la  mesa,  y  ter- 
minó asi  uua  reunión,  de  la  que  todos  quedaron  oxtremadíimente  satisfechos  y  com- 
placidos, y  que  por  el  objeto  que  ella  tuvo  y  las  personas  que  la  formaron,  no  pue- 
de menos  que  ser  de  la  mas  grande  importancia  y  trascendencia  política,  asi  como 
de  grande  interés  para  todos  los  que  abriguen  alguna  simpatía  por  un  pueblo  que 
lucba  por  bu  idependcncia  contra  el  tirano  europeo»  trastornador  de  la  paz  del 
mundo. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  EzterioreB,  número  57,  de  19  deNoviem- 
de  1863y  sobre  discusión  en  el  Congreso  Ohileno^  respecto  de  la 
conducta  del  Sr.  Sotomayor, 

[Página  .'irt^  de  osíc  A-olCimcu.] 

Tomado  del  Comercio  d;^  f/ima  de  14  de  Setiembre  de  18f>8. 

Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  Dqmrtavunto  de  Relacivnea  de  la  Rr pública 

de  Chile  presenta  al  Congreso  de  ISGo. 

La  situación  en  que  de  algún  tiempo  ü  esta  parte  so  ha  encontrado  la  Repúbli- 
ca mexicana,  y  los  graves  acontecimientos  que  eri  ella  han  tenido  lugar,  dcí?perta- 
ron  desde  un  principio  el  mas  vivo  interés  en  el  pueblo  y  (loblerno  de  Chile,  apre- 
surándose este  á  manifestar  los  sentimientos  que  le  animaban  en  favor  de  esa  Re- 
pública hermana  y  el  peligro  que  habia  para  las  demás  Repúblicas  amcrican;is  si 
se  realizase  \\n  cambio  de  Gobierno  en  una  de  ellas  que  no  fuese  la  expresión 
franca  y  libre  del  voto  nacional. 

La  integridad  de  las  respectivas  Repúblicas  en  cuanto  4  su  territorio,  y  el  man- 
tenimiento de  las  instituciones  que  libremente  adoptaron  desde  su  emancipación, 
son  cuestiones  del  mas  alto  Ínteres  y  que  forman  una  causa  común  para  toda  la 


614 

América  espafiola»  i^rque  asi  como  fueron  idénticos  sus  peligros  al  conatitOiiM 
en  Estados  independientes  y  han  participado  de  las  mismas  dolencias  intestinii, 
DO  podrían  mirarse  sin  inquietud  las  trasformaciones  qne  se  operasen  enlaTids 
Nocial  y  política  de  cualquiera  de  ellas. 

t8i  en  las  Repüblíeas  hispanoamericanas  se  iniciara  una  obra  de  reorganiza- 
clon  bigo  un  sistema  contrario  del  que  ha  prevalecido  hasta  aquí,  se  prodnoiría 
una  nueva  crisis  mas  sangrienta  y  dolorosa  que  la  que  han  atravesado  desde  que. 
dejando  de  ser  colonias,  se  convirtieron  en  Estados  soberanos. 

El  81  de  Octubre  de  1861  se  ajustó  en  Londres  una  convención  entre  la  Espafit, 
la  Francia  y  la jG^ran  Bretalla,  en  que  se  comprometieron  á  enviar  fuerzas  nats- 
les  y  terrestres  á  las  costas  de  México,  para  obrar  de  consuno  y  exigir  de  Issao- 
toridades  mexicanas  una  protección  mas  eficaz  para  las  personas  y  las  propiedt- 
des  de  los  subditos  de  las  tres  potencias  signatarias,  y  el  pago  de  algunas  eantid«- 
des  reconocidas,  según  so  decia,  en  pactos  anteriores.  En  la  misma  convención  se 
obligaron  las  altas  partes  contratantes  á  que  si  llegaba  el  caso  de  emplear  medidaí 
coercitivas,  no  procurarían  por  ese  medio  obtener  ninguna  adquisición  territerial, 
ninguna  ventaja  particular,  ni  ejcrcerian  en  los  negocios  interiores  de  Mézieo nin- 
guna influencia  de  tal  naturaleza,  que  pudiera  estimarse  como  un  ataque  al  dere- 
cho que  tenia  la  nación  mexicana  para  elegir  y  constituir  libremente  su  forma  de 
Gobierno.  Llevada  á  cabo  esa  convención,  hasta  penetrar  en  el  territorio  mexíM- 
no  las  fuerzas  de  las  tres  potencias  signatarias,  se  ajustó  el  tratado  de  la  Soledad, 
que  mereció  la  aprobación  de  los  Gobiernos  espafiol  y  británico,  pero  que  foé  re- 
chazado por.  el  de  Francia,  y  mientras  aquellos  retiraron  sus  tropas  y  escoadns, 
este  mantuvo  las  suyas  en  el  puerto  de  Veracruz  y  otros  puntos  del  interior.  Ro- 
tas las  hostilidades,  quedó  librada  á  las  armas  la  decisión  de  esta  lamentable  con- 
tienda, cuyo  término,  á  juzgar  por  los  últimos  acontecimientos,  parece  ya  pren- 
glarse.  A  la  América  toda  interesa  que  se  arribe  á  una  solución  honrosa  y  8atifl\\ 
factoría,  que  coloque  &  esa  república  hermana  en  situación  de  reparar  sos  qne-u 
brantos,  de  consolidar  las  instituciones  que  la  rigen  y  de  restablecer  naevsment^  I 
sus  relaciones  con  el  imperio  francés.  I 

Gomo  so  ha  indicado  antes,  el  Gobierno  de  Chile,  tan  luego  como  se  tuvo  noticia 
de  la  convención  de  Londres,  se  halló  en  el  deber  de  expresar  los  sentimientos  d« 
simpatía  é  interés  que  abrigaba  á  favor  de  México.,  y  su  celo  no  menos  solicito  po» 
la  conservación  de  los  vínculos  de  paz,  amistad  y  comercio  que  nos  ligan  con  lai 
naciones  del  viejo  mundo. 

A  ese  fin  se  encaminaba  el  despacho  que  este  Ministerio  dirigió  al  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Londres,  para  que  lo 
comunicase  &  S.  E.  el  principal  Secretario  de  Estado,  p«ra  los  Negocios  Extranje- 
ros, de  S.  M.  B.  y  á  los  EmbigadoreS  de  Francia  y  EspaQa  residentes  en  Londres. 
Se  comunicó  también  ese  despacho  al  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidos  de  Norte- 
América,  y  &  los  de  todas  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  para  que,  asoeiiA- 
dose  &  los  votos  del  Gobierno  de  Chile,  los  hicieran  valer  por  su  parte  en  loa  gabi- 
netes europeos  y  pudiera  así  apreciarse  debidamente  la  situación  de  la  Améeica, 
los  principios  fundamentales  que  en  ella  predominan  en  orden  [á  su  estado  social 
y  político,  y  el  vivo  anhelo  de  yer  asegurada  la  buena  inteligencia  que  debe  sub- 
sistir entre  las  repúblicas  americanas  y  las  potencias  europeas. 

Creyó  también  convenienteel  Gobierno  enviar  un  agente  diplomático  4  México. 
sea  para  coadyuvar  en  cuanto  fuera  posible  al  restablecimiento  de  la  concordia 
entre  esa  República  hermana  y  el  imperio  francos,  sea  para  procurarse  informw 
imparciales  y  fidedignos  acerca  de  los  sucesos  que  hablan  de  desenvolverse  coa 
motivo  de  la  expedición  francesa.  Confiado  este  encargb  ¿  nuestro  agente  diploua^- 
tioo  en  Washington,  tan  luego  como  este  funcionario  recibió  sus  credenciales,  sa 
trasladó  &  Veracruz,  y  habiendo  tocado  serias  dificultades  para  continuar  su  ní*f- 
cha  hasta  México,  lo  pr.rtioipó  al  Gobierno  mexicano,  instruyéndole  de  la  n"«^" 
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^e  se  le  habÍA  encomendado,  y  regresó  Á  los  Bstados-Unidos  para  continaar  alU 
ejerciendo  el  mismo  cargo  qne  tenia  mientras  durara  el  desempeOo  de  la  otra  mi- 
sión temporal. 

£n  Tista  de  esta  oircunetancia  el  Gobierno  nombró  otro  agento  diplomático,  el 
cual  se  dirigió  &  México  por  el  puerto  de  Mazatlan,  y  desde  el  mes  de  Mayo  del 
presente  aBo  se  encuentra  en  la  capital  de  esa  República  desempeñando  la  inte- 
resante misión  que  le  fué  confiada. 

Tal  ha  sido  la  conducta  que  el  Gobierno  ba  seguido  hasta  aquí  en  la  grave  cues- 
tión de  México,  que  debía  conmoTor  vivamente  &  todas  las  Bepúblicas  america- 
nas. En  ella  ha  sabido  el  Gobierno  de  Chile  consultar  y  armonizar  los  intereses 
de  la  América  y  los  de  la  Europa;  los  que  son  comunes  á  la  América,  por  las  con- 
diciones peculiares  de  pueblos  unidos  por  tantos  y  tan  estrechos  vínculos,  y  los  que 
le  ligan  á  la  Europa,  centro  de  la  civilización,  de  la  industria  y  del  comercio,  de 
donde  derivamos  los  principales  elementos  de  nuestro  progreso  material  y  moral. 

Tomado  del  Comercio  de  Lima  de  23  de  Setiembre  de  1868. 

Chiljs.— Cámara  de  Diputados.— ^Presidencia  del  Sr.  Vara. — Sesión  26  ordina- 
ria en  1?  átí  Setiembre  de  18C3. 

Asistieron  89  Diputados  y  los  Ministros  del  Interior  y  Justicia.    * 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  la  moción  presentada  el  afilo  antepasado  por  el  Sr.  Villa- 
rino,  sobre  conceder  ciertos  privilegios  á  la  navegación  á  vapor  del  Biobio.  La 
Comisión  propone  autorizar  al  Gobierno  por  el  término  de  seis  affos  para  subven- 
cionar con  lA  cantidad  de  cien  pesos  por  cada  viajo  á  los  vapores  que  hagan  la 
carrera  entre  Concepción  y  Nacimiento. 

El  Sr.  Ministro  Tocornal  presentó  la  memoria  del  Departamento  de  Belaciones 
Exteriores. 

£1  Sr.  Zenteno. — Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia,  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  á  los  acontecimientos  que  vienen  verificándose  en  México.  Es 
necesario  que  la  Cámara  acuerde  algún  medio  de  poner  á  salvo  la  honra  del  país 
en  una  cuestión  de  tanta  trascendencia  para  la  América;  y  con  este  objeto  voy  á 
hacer  algunas  pregunt-as  al  sefior  Ministro  do  Kelaciones  Exterrores. 

Desearla  saber,  en  primer  lugar,  en  qué  punto  del  territorio  mexicano  reside  ac- 
tualmente nuestro  Encargado  de  Negocios,  y  qué  instrucciones  le  han  sido  dadas" 
por  el  Gobierno  para  el  evento  de  establecerse  allí  una  monarquía  ó  verificarse  al- 
gún cambio  en  la  forma  de  su  Gobierno.  Al  mismo  tiempo  querría  que  su  señoría 
nos  diese  todas  las  explicaciones  concernientes  á  la  misión  de  nuestro  agente  di- 
plomático y  á  las  miras  que  el  Gobierno  tiene  para  lo  sucesivo  acerca  de  la  misma 
cuestión. 

El  Sr.  Miniairo  Tocornal. — Estoy  desde  luego  en  situación  de  contestar  á  las  pre- 
guntas del  sefior  Diputado;  pero,  si  no  he  comprendido  mal,  su  sefioría  ha  guar- 
dado ciertas  reticencias  como  para  amplificar  mas  tarde  los  puntos  de  su  interpe- 
lación. Si  el  sefiíor  Diputado  no  tuviese  inconveniente  para  esplanar  al  momento 
todas  sus  dudas,  le  rogarla  que  así  lo  hiciera  en  obsequio  de  la  brevedad. 

El  Sr,  Zmttno. — No  tengo  inconveniente  para  acceder  á  los  deseos  del  se&or 

Ministro. 

Tanto  el  mensaje  del  Presidente  de  la  República  como  el  mismo  sefior  Ministro, 
ya  sea  con  su  palabra  ó  por  medio  de  documentos  públicos,  han  manifestado  que 
tenían  profundas  simpatías  por  la  nación  mexicana. 

Ahora,  contra  todas  las  esperanzas  de  que  en  todo  evento  triunfase  el  voto  libre 
de  los  pueblos,  la  forma  monárquica  ha  sucedido  á  la  republicana  de  Méxiet. 
Gomo  el  Gobierno  también  ha  declarado  que  permanecería  neutral  en  la  lucha  del 
pueblo  mexicano  con  sus  invasores,  deseo  saber  si  reconocerá  6  no  al  nuevo  Qo- 
bierno  monárquico  establecido  en  México,  y  si  el  estado  de  neutralidad  invocado 
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por  su  señoría  en  otra  ocasión,  tenárfi  qus  resaltados  de  indiferencia  aun  en  e! 
presente  caso. 

La  circunstancia  de  residir  n>:stro  agente  diplomático  en  México  después  de 

la  ocupación  francesa,  no  es  indiferente.    Ella  pudiera  ocasionar  sospechas  que 

el  Gobierno  antes  que  todos,  se  halla  en  el  caso  de  desranecer.    Hay  actualmente 

en  México  dos  capitales:  una  de  la  invasión,  otra  del  statu  quo,  del  Gobierno  ccns- 

'  titucional,  y  entre  elegir  una  y  otra  hay  una  enorme  diferencia.  Este  es  el  scgun- 

'  do  punto  que  quiero  oír  explicar  al  señor  Ministro. 

£1  Sr.  Ministro  Tocornal. — A  dos  puntea  ha  concretado  su  interpelación  el  eeOor 
Diputado.  Quiere  súber  primero  cuáles  el  lugar  en  que  reside  nuestro  Encargado 
de  Negocios  en  México.  Reside  en  la  capital.  ¿El  Gobierno  de  Chile  ha  reconoci- 
do la  nueva  adraiuistracioa  de  la  República  mexicana?  No  ha  reconocido  nada. 
Hasta  aquí  las  preguntas  del  seíTor  Diputado  estarían  satisfechas;  sin  embargo, 
Bcró  mas  explícito  explicando  los  motivos  por  que  nuestro  Encargado  de  Negocios 
no  abandonó  la  capital  después  de  haberla  evacuado  el  Gobierno  mexicano,  pro> 
cedimiento  que  nuestro  Gobierno  ha  uprobado  completamente,  desde  que  él  no  in- 
fería el  menor  agravio  á  la  honra  y  buen  nombre  de  Chile. 

Estando  el.enemigo  casi  á  las  puertas  de  la  capital,  el  seOor  Presidente  Juárez 
creyó  conveniente  abandonarla  porque  así  convenia  á  sus  propósitos,  y  notificó 
su  resolución  al  Cuerpo  Diplomático,  invitándolo  para  seguir  al  Gobierno  £  su 
nueva  residencia  de  3an  Luis  Potosí.  El  Cuerpo  Diplomático,  que  se  componía  del 
Encargado  de  Negocios  chileno,  los  Ministros  del  Perú,  Venezuela  y  Ecuador,  se 
reunió  el  mismo  dia  en  casa  de  su  decano,  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos,  para 
deliberar  sobre  el  partido  mas  conveniente  que  convenia  adoptar  en  tan  críticas 
circunstancias.  Después  de  haber  discutido  la  proposición  del  Sr.  Juárez, el  Cuer- 
po Diplomático  resolvió  por  unanimidad  permanecer  en  Mé.^ico  y  lo  contestó  así 
al  Gobierno  nacional. 

¿Cuáles  fueron  los  motivos  que  tuvieron  los  Ministros  americanos  para  adoptar 
un  temperamento  de  esta  naturaleza?  Seguir  al  Gobierno  nacional,  expuesto  cada 
dia  á  las  persecuciones  del  enemigo  y  cambiando  instantáneamente  do  residencia, 
no  era  muy  prudente.  Los  Ministros,  por  otra  parte,  tenían  que  mantener  comu- 
nicaciones constantes  con  sus  Gobiernos,  y  tampoco  seguir  al  Gobierno  nacional 
era  el  medio  mas  expedito  de  cumplir  con  esc  deber.  Creyó,  pues,  el  Cuerpo  Di- 
plomático que  serviría  mejor  á  los  intereses  do  lu  América  y  á  los  del  país  en  que 
residía  permaneciendo  en  México,  donde  no  tenia  q;:e  esperar  la  multitud  de  con- 
tratiempos que  en  cualquier  otra  parte  les  aguardaba?  Las  mismas  relaciones 
continuarían  también  existiendo,  según  el  acuerdo,  con  el  Gobierno  del  Sr.  Juá- 
rez, puesto  que  no  reconocía  ni  podía  reconocer  á  ningún  otro  Gobierno. 

El  Encargado  de  Negocios  chileno  comunicó  esta  rcsolacion  á  su  Gobierno,  y 
esto,  encontrándola  justa  y  necesaria,  le  prestó  su  aprobación. 

Instalado  después  el  Gobierno  provisorio,  participó  su  establecimiento  al  Cuer- 
po Diplomático,  y  este  le  respondió  que  no  reconocería  otro  Gobierno  que  aqueta 
quien  había  sido  acreditado,  porque  no  tenia  mas  instrucciones  de  sus  Gobiernos; 
y  por  lo  que  respecta  á  su  conducta  futura,  contestó  que  tampoco  podia  decidirse 
sino  después  de  conocer  las  miras  de  sus  poderdantes. 

Tal  ha  sido  hasta  hoy  el  proceder  del  Gobierno  chileno  y  de  su  Encargado  de 
Negocios.  Si  no  contento  con  estas  explicaciones,  el  honorable  seilor  Diputado  exi- 
giese que  se  le  manifestasen  los  actos  futuros  del  Gobierno,  me  perdonará  su  sct 
fioría  que  no  le  si^a  en  este  terreno.  No  puedo  predecir  los  acontecimientos,  y 
creo  que  un  debate  con  semejante  base  no  producirá  resultado  alguno  favorable. 

El  Sr.  Zenteno. — Me  constaba,  seBor,  de  manera  particular,  que  el  Ministro  en- 
viado &  significar  las  simpatías  de  Chile  por  la  causa  de  la  República  Mexicana, 
residía  actualmente  en  la  ciudad  imperial  de  México;  y  á  la  verdad  que  esta  aser- 
oion  me  luibia  Borprendido;  pero  aun  no  la  había  oído  oficialmente  al  aeBor  Minis- 
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tro  de  Relaciones  Exteriores,  y  mi  extraQeza  ea  mayor  al  oírle  aprobar  semejante 
condacta  y  confesar  qae  tal  ha  sido  la  opinión  del  Gobierno,  que  consecuente  con 
ella  ba  prestado  plena  aquiescencia  al  proceder  de  nuestro  agente.  £1  Presidente 
Juárez  se  retiró  de  la  antigua  capital  el  31  de  Mayo,  y  han  trascurrido  desde  en- 
tonces diez  días  haFta  la  entrada  del  ejército  francés.  £1  Presidente,  al  abandonar 
la  capital,  ofreció  á  los  miembros  dsl  Cuerpo  Diplomdúco  que  quisieran  seguir  al 
Gobierno  nacional,  la  protección  misma  do  todo  su  ejército.  Con  él  se  trasladaban 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  los  Ministros  de  Estado  y  la  representación  nacio- 
nal. ¿Cuál  era  en  tal  caso  el  deber  de  nuestro  agente  diplomático?  ¿Cuál  el  papel 
que  le  incumbía  en  virtud  do  las  instrucciones  que  debieron  dársole  para  este 
evento  tan  probable?  Dirigirse  á  la  nueva  capital  y  retirareo  do  una  plaza  que 
iba  á  ser  el  teatro  de  la  degradación  de  una  República  y  la  capital  del  nuevo  im- 
perio. 

¿Qué  representa  nuestro  Ministro  en  México?  ¿á  quiéu  reprctieutan  sus  creden* 
cíales?  ¿qué  autoridad  se  le  reconoce  en  su  carácter  oficial? 

A  la  verdad,  selfor,  que  si  las  instrucciones  del  Sr.  Sotomayor  son  para  apoyar 
en  lo  posible  la  resistencia  á  la  invasión  francesa,  muy  mal  debe  hallarse  en  la  oa> 
j»ital  sujeta  á  las  bayonetas  de  la  invasión.  Sus  relaciones  con  Juárez,  si  es  que 
mantiene  algunas,  deben  ser  furtivas  y  clandestinas,  de  tal  manera,  que  podría- 
mos decir  que  estamos  representados  eu  México  por  un  agente  que  inviste  el  ca- 
rácter de  un  conspirador. 

La  dignidad  de  su  rango  y  la  necesidad  de  armonizar  su  posición  con  el  objeto 
de  BU  cometido,  deberían  inducirle  á  abandonar  una  ciudad  en  que  hay  derecho 
para  tomarle  preso,  á  virtud  de  una  simple  orden  de  alta  política,  ¿y  con  qué  de- 
recho, oon  qué  título  podría  defender  su  persona  contra  cualquier  vejamen? 

¿Ignora  acaso  su  sefioría  que  el  Gobierno  provisoiio  y  la  junta  de  notables  nom- 
brados por  el  general  Forey,  ha  declarado  traidor  á  Juárez  y  á  sus  secuaces,  do- 
cretando  entre  ellos  el  secuestro  y  la  confiscación?  ¿Ignora  que  ese  general  impe- 
ra en  México,  cuyas  autoridades  obedecen  sus  órdenes,  apoyadas  en  la  presencia 
de  30,000  bayonetas?  No  obstante,  su  scHorla  cree  y  sostiene  que  la  residencia  do 
Forey  y  de  la  asamblea  imperialista,  es  el  punto  en  que  debou  estrecharse  nues- 
tras relaciones. 

Se  cita  el  ejemplo  del  Cuerpo  Diplomático,  pero  se  aparenta  dc^jconocer  el  carao- 
ter  especial  da  nuestro  £nviado.  £1  no  ha  ido  á  México  en  circunstancias  normales 
cuando  los  antiguos  representantes  á  quienes  en  medio  do  sus  tareas  pacificas  les  ha 
sorprendido  la  nueva  contienda:  no;  nuestro  Ministro  ha  ido  á  significar  al  Presi- 
dente Juárez  las  simpatías  de  Chile  PoTUIfldependChóia  de  esa  Jlepública,  á  pres- 
talrldWapoyo  moral,  y  la  s^pinUacT  de  que  en  todo  caso,  Chile  proiestará  contra  i 
la  invasión  francesa.  Si  tales  han  sido  las  instrucciones  ¿cómo  se  concibe  que  per- 
maneciendo en  México  no  sancionase  en  su  carácter  oficial  la  usurpación  del  inva-i 
sor,  representando  á  Chile  en  la  farsa  mas  humillante  para  la  América  espaSola? 

Pero  se  dirá  que  el  diplomático  chileno  no  tiene  ni  puede  tener  intervención  al- 
guna oficial  en  tan  lamentables  acontecimientos:  en  tal  caso  no  puede  permanecer 
en  México  sino  en  su  carácter  do  hombre  privado,  y  tiene,  ó  que  ocultar  sus  cre< 
denciales,  ó  esconderse  como  Ministro:  do  todo  lo  cual  concluyo  que  no-  tenemos 
agente  en  México,  y  que  hemos  enviado  á  ese  país  una  sombra,  una  ilusión  de  em- 
bajada. 

Su  seQoría  que  huye  la  cuestión  principal,  á  saber  cuál  será  la  actitud  del  Go- 
bierno de  Chile  ante  el  hecho  de  la  usurpación  de  México,  nos  asegura  que  él  no 
ha  desconocido  los  actos  de  la  asamblea  de  notables,  ni  ha  trabado  relaciones  amis- 
tosas con  el  nuevo  Gobierno  francés. — No  es,  pues,  mucha  hazaOa  haberse  abste- 
nido de  hacer  lo  que  no  ha  hecho  todavía  ninguna  nación  del  mundo,  ni  aun  las  mas 
indiferentes  á  esta  cuestión. 

Lo  mas  que  su  seQoría  nos  dice  de  sustancial  es  que  la  cuestión  está  por  deba- 
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tirse,  qae  no  hay  aún  4  qnien  reconocer.  Bato  es,  seSoree,  hacer  muy  poeo  perlt 
República  y  por  México. 

.  Mientras  tanto,  nuestro  Ministro  está  en  la  capital  francesa  del  reciente  impe- 
rio, al  paso  que  Juárez*  no  ve  en  San  Luis  Potosí  á  una  sola  persona  que  &  sem- 
bré de  Chile  le  diga:  yo  estoy  aquf  para  representar  á  mi  país  y  prestaros  el  peqne- 
So  apoyo  moral  de  sus  simpatías.  Esto,  seflores,  es  demasiado  triste. 

Me  contraeré  al  segundo  punto  do  mi  interpelación,  las  instrucciones  del  agen- 
te chileno  llegado  el  caso  de  la  proclamación  de  un  imperio,  bajo  la  presión  delsB 
bayonetas  francesas.  A  este  respcclo,  el  Sr.  Ministro  se  encierra  en  el  mas  impe- 
netrable misterio,  y  eludiendo  la  respuesta,  se  lanza  en  el  terreno  de  las  Tagnedi- 
des  y  de  las  verdades  de  estilo.  ^  todo  caso  preyalece  el  voto  de  los  mtiignog^ 
Chile compJ4jfl.d)» Ja EspaBa,  y  republicano COBIU  M¿xico,  UéBA  Vi?U  Hn^lÜMpor 
(¡ga  nación.  Esto  no  es  conteslaf  7í%teg5t1cámelite  &la  lut4!rp(!laeiuu,«-eSToM,IorP 
petiré  basta  el  cansancio,  eludir  la  dificultad,  y  no  se  necesita  ser  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  para  asegurar  t  amafia  verdad. 

Pero  su  seQoría  dice  que  no  responde  del  porvenir:  pero  las  instrucciones  ;&  quién 
80  dirigen.8lno  al  porveoir?  ¿Acaso  ignora  su  seBoría  que  el  pasado  ya  no  existe  / 
que  el  presente  es  un  soplo?  ¿Qué  nos  resta  entonces?  £1  porvenir.  Un  proyecto  ees 
onal  fuere  mira  siempre  el  porvenir.  La  política  de  todo  Gobierno  y  en  todo  ctfo 
se  refiere  también  al  porvenir. 

\    8i  las  instrucciones,  si  las  credenciales  son  solo  para  ante  Juárez  6  el  Gobieno 
nacional  que  le  suceda,  no  hay  por  qué  temer  el  revelarlas.  No  oreo  que  la  Fru- 
f  cia  traduzca  los  buenos  aprecios  de  nuestro  Gobierno  cerca  del  de  México  como  dos 
i  declaración  de  guerra.  Si  tal  temor  fuera  posible,  la  esfera  de  nuestra  acción  Diplo- 
mática seria  demasiado  estrecha.  Si  nada  podemos  hacer  ni  moralmente  siquion 
V  en  favor  de  una  República  hermana,  nuestro  Enviado  está  de  mas.  T  aun  podrí»  de- 
cirse que  era  inútil  de  todo  punto  la  misión  de  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Sx- 
iteriores. 

Ahora,  cuando  en  México  se  debate  el  principio  de  la  independencia  6  del  co- 
loniaje, de  la  República  6  la  monarquía,  la  Cámara  chilena  que  ha  cooperado  á 
entablar  relaciones  con  el  Gobierno  amenazado,  ¿no  tiene  derecho  de  eaoer  nade 
en  orden  á  lo  mas  esencial  de  ésta  misión? 

Insisto,  señor,  sobre  la  necesidad  de  que  el  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores sea  mas  explícito  en  cuanto  á  la  política  que  piensa  adoptar  con  motivo  de  la 
instalación  de  un  imperio  én  México. 

Todavía  no  ha  pronunciado  una  palabra  bastante  significativa  que  se  armonice 
con  el  objeto  que  necesariamente  debe  tener  el  envío  de  un  diplomático  á  México- '\ 

Hasta  aquí  tanto  el  discurso  de  apertura,  las  palabras  del  sefior  Ministro  en  las  1 
sesiones  pasadas,  como  el  incidente  ocurrido  á  consecuencia  do  una  ovación  pa-  J 
oífica  proyectada  á  favor  de  los  defensores  de  Puebla,  no  han  sido  otra  cosa  qne  / 
un  homenaje  de  benevolencia  y  respeto  hacia  el  Gobierno  del  Emperador  I^apoI^Q*  | 
Por  lo  que  taca  á  Ins  explicaciones  dadas  últimamente  por  el  seSor  Ministro,  re- 
pito que  se  ha  eludido  la  cuestión. 

'  El  Sr.  Ministro  Tbcoma/.— Tan  lejos  he  estado  de  evadir  la  cuestión,  qoeme  ie 
extendido  en  mi  anterior  explicación  á  mas  de  los  puntos  que  abrazaban  lasprc; 
guntas  del  sefior  Diputado.  He  contestado  con  toda  franqueza  á  las  interrogacio- 
nes de  su  sefioría.  Se  me  preguntó  primero  en  dónde  residía  nuestro  Encargado 
de  Negocios,  y  contesté  que  en  México,  exponiendo  los  motivos  que  se  habían  te- 
nido para  no  cambiar  de  residencia.  Se  me  interrogó  en  seguida  acerca  del  reco- 
nocimiento del  nuevo  Gobierno,  y  repliqué  que  no  se  habia  reconocido  y  que  p*<* 
lo  sucesivo  no  era  prudente  determinar  la  conducta  del  Gobierno. 

Ahora  se  cambia  la  cuestión.  El  Encargado  de  Negocios,  se  dice,  hizo  vai  ^ 
quedarse  en  México  después  de  la  salida  del  Presidente  Juárez.  Permítame  elte- 
Bor  Diputado  que  disienta  de  su  modo  de  ver;  yo  creo  que  nuestro  Bneargftdo  de 
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Negocioa  ha  obrado  perfectamente.  Note  bien  la  Cámara  que  todo  lo  obrado  no  ea 
peculiar  de  nuestro  solo  agente.  En  el:  acuerdo  interrinieron  todos  los  Ministros 
diplomáticos  americanos,  presididos  de  su  decano,  que  lo  es  el  de  los  Estados-Uol- 
d08.  No  es,  pues,  presumible  que  una  asamblea  de  esta  naturaleza  se  baya  engur 
iíado  por  unanimidad  en  un  asunto  de  tanta  importancia.  Y  ^or  cierto  que  seria 
«osa  bien  extraña  y  bien  sensible  que  toda  la  .América  hubiera  contribuido  por 
medio  de  sus  representantes  á  la  realización  de  una  medida  errónea,  y  mas  que 
errónea,  compromitente. 

¿Pero  de  incidentes  materiales  se  pueden  deducir  cargos  como  los  que  se  han 
formulado?  ¿La  residencia  en  tal  6  cual  punto  del  territorio  mexicano  es  de  tanta 
importancia  que  pueda  traer  el  desprestigio  y  el  deshonor  de  un  país?  No,  sefior; 
no  hay  Inconveniente  ninguno  en  que  un  agente  diplomático  resida  en  uno  ó  en  otro 
lugar  de  un  mismo  territorio.  ¿Ni  quién  había  de  averiguar  la  conveniencia  ó  in- 
oonveniencia  de  una  resolución  de  semejante  naturaleza  mejor  que  los  mismos  agen- 
tes diplomáticos,  conocedores  mas  que  nosotros  d<>  todas  las  circunstancias?  ¿Quién 
mejor  que  ellos  pueden  determinar  las  ventajas  de  la  residencia  en  tal  ó  cual  paraje? 
¿O  cree  la  Cámara  que  seria  indiferente  permanecer  en  México,  comunicándose  con 
los  Qobiernos  americanos  y  en  relación  con  el  do  Juárez,  ó  seguir  á  este  para 
correr,  por  decirlo  así,  su  misma  suerte?  Mañana  será  atacado  San  Luis  Potosí, 
Gobierno  ns^i^t^^l^Rft  refugiará  en  otro  pinito  del  territorio.  ¿Se  piensa  so- 
portable, pero  ni  aun  convenTeutT,*que  un  EhcAVgllUU  dü  IMégociod  vaya  á  correr 
«sos  peligros,  expuesto  á  quedar  en  completa  incomunicación  con  su  Gobierno? 

Permaneciendo  en  México  el  Cuerpo  Diplomático,  nada  ha  prejuzgado,  lia  re- 
servado su  entera  libertad  para  obrar  conformo  á  las  circunstancias  y  á  las  ins- 
trucciones que  mas  tarde  ha  de  recibir. 

Pelante  de  un  pueblo  civilizado,  ¿qué  podrían  temer  los  Ministros  diplomáti- 
cos? En  México  quedaba  su  seguridad  perfectamente  garantida,  porque  no  debe 
suponerse,  ni  aun  por  vía  de  hipótesis,  que  podrian  sufrir  persecuciones  do  par- 
te de  las  tropas  francesas.  ¿Ni  con  qué  derecho  podrinn  estas  atentar  al  carácter 
inviolablo  de  sus  personas?  Todos  los  dias  se  ven  en  el  mundo  cambios  mfiH  ó  yé- 
^M  radicales  en  los  Gobiernoa^  Un  soberano  es  arro,)ado  de  su  capital,  sea  por 
unafeiudlli  ó  l^u^Tina  invasión,  y  siempre  los  Ministros  diplomáticos  pcrmane- 
<;en,  aunque  sea  entro  dos  GubicruuM  enemigos,  porque  conocen  los  deberos  de 
su  situación  y  saben  cumplirlos. 

Et  seOor  Diputado  no  tiene  hecbu  alguno  en  su  apoyo  pura  calificar  de  impru- 
dente, siquiera,  la  permanencia  de  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  México,  ni 
mucho  menos  par.i  creer  que  su  conducta,  puedo  dur  márgeh  á  recriminaciones  y 
censuras. 

Tampoco  tiene  derecho  su  seíioría  para  hacer  suposiciones  denigrantes  por  lo 
que  toca  á  las  instrucciones  que  el  Gobierno  lia  comunicado  á  su  agente  diplomá- 
tico. Admitir  suposiciones  deshonrosas,  es  inferir  una  ofensa  á  su  Gobierno  y  aun 
á  su  país.  Si  algo  hubiera  de  suponerse,  ccria  la  conformidad  de  las  miras  del  Go- 
bierno con  el  interés  y  las  aspiraciones  del  país. 

So  dice  que  hay  actos  y  palabras  del  Gabiern>  iiue  justifican  esas  «uposiciones; 
pero,  ¿cuáles  son  esos  actos,  en  dónde  están  esas  palabras?  ¿En  las  Cámaras  ha 
hecho  otra  cosa  el  Gobierno  que  manifestar  sus  profundas  simpatías  por  la  causa 
mexicana?  No  ha  cesado  el  que  habla  de  repetir  que  tenia  el  mas  vivo  interés  por 
la  consolidación  de  las  iustituciones  y  ol  arreglo  de  la  cuestión  pendiente,  satÍE- 
sactorio  para  la  República  Mexicana.  Luego,  ¿en  don  le  están  esos  actos  y  esas  pa- 
labras á  que  ha  aludido  el  señor  Diputado? 

Cuando  se  me  preguntó  cuál  era  el  pié  do  las  relaciones  de  nuestro  Gobierno  con 
«I  de  la  Francia  en  la  presente  cuestión,  contesté  que  el  de  la  neutralidad.  ¿Pero 
Acaso  los  deberes  de  la  neutralidad  sellan  los  labios  del  que  los  profesa?  ¿los  debe- 
res de  la  neutralidad  impiden  una  protesta  enérgica  contra  actos  de  alguno  de  log 
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beligeranfee?  No;  cl  Gobierno  comprende  demasÍAdo  los  deberes  de  U  neniralidad 
j  por  eRo  es  jastAmente  que,  desde  que  se  projectólft  expedición  á  México,  no  hs 
oesado  de  manifestar  que  abrigaba  la  esperanza  de  que  prevaleceria  el  libro  Totode 
Ids  pueblos.  Esperanza  grata  que  halagaba  yerdaderamente  al  Gobierno,  y  poroa' 
ja  desaparición,  si  yegare  ¿  veriñoarse,  no  puede  hacérsele  el  mas  ligero  reproche. 

;Por  qu^  el  Gobierno  de  Chile  habrá  de  ser  culpable  por  solo  haber  hecho  joi- 
ticia  al  pueblo  mexicano?  Porque  decir  ¡quc^abrigaba  la  confianza  de  que  sa  li- 
bertad seria  respetada,  era  decirle;  Os  creo  digno  de  figurar  en  cl  catálogo  de  lu 
naciones;  os  creo  digno  de  regiros  por  tos  mismo. 

El  desarrollo  de  los  acontncimicntos  que  ahora  suceden  en  México,  determinirá 
la  parte  que  Chile  debe  tomar  en  tnn  importante  negocio.  Mientras  tanto,  laC<mi- 
titucion  confía  al  Presidente  de  la  República  la  dirección  de  las  relaciones  exterio- 
res, y  es  preciso  respetar  ese  privilegio.  Si  los  actos  del  Presidente  no  fuesen  coa- 
formes  ¿  las  exigencias  del  pats  y  á  los  intereses  comunes  de  la  familia  ameriei- 
na,  muy  dueüo  será  el  Congrego  de  analizarlos  y  reprobarlos,  como  se  analixsn 
ahora  los  actos  de  nuestro  Encargado  de  Negocios.  Mientras  tanto,  es  noceurio 
desechar  toda  duda  que  tenga  por  objeto  menoscabar  la  confianza  de  qooelOo' 
bierno  necesita  en  estos  casos. 

"El  Gobierno  de  Chile,  dice  la  memoria  que  acabo  do  presentar  á  la  Cáinartí  ka 
sabido  consultar  el  ínteres  de  los  Estados  europeos  con  los  de  los  americanos  en 
la  dirección  de  sus  relaciones  exteriores.  El  Gobierno  tiene  un  grande  interés  por 
to:lo  lo  que  tiene  relaciones  con  la  América;  pero  también  aprecia  en  lo  que  debe 
á  la  Europa.  Sus  relaciones  cuu  esta  son  cordiales:  con  aquella  fraternales  y  H^ 
ñas  de  benevolencia  " 

El  Sr,  Monit. — Siento  manifestar  ú  la  Cámara  que  las  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  me  parecen  satisfactorias.  Mientras  habla- 
ba su  señoría,  leia  yo  la  memoria,  que  so  acababa  do  distribuir,  y  hallo  en  este 
documento  la  misma  ambigüedad  de  pnlabrss,  la  misma  vacilación  de  ideas  de  que 
se  resiente  el  discurso  que  también  se  acaba  de  oir.  El  seSor  Ministro  nos  dice 
que  procura  conciliar  los  intereses  de  la  Europa  y  de  la  América.  ¿Qwé  concilia- 
ción cabe  ahora  cu  México?  ;Quó  relación  justa  y  digna  puede  haber  entre  el  in- 
vasor y  ol  agredido,  entre  la  Francia  que  conquista  y  mona.rquiza  una  nación,  y 
la  nación  vencida  y  postrada  por  ella?  Así  en  el  discurso  como  en  la  memoria,  el 
seQor  Ministro  usa  de  palabras  vagas,  sin  color;  manifiesta  deseos  contradiotoriof 
y  parece  como  paralizado  por  el  doble  scniimieuto  de  nuestra  debilidad  y  de  la 
fuerza  del  invasor  de  México.  No  es  este,  scílor,  ti  lenguaje  que  corresponde* 
un  Ministro  de  la  República.  Si^no  nos  haJJinnoa  qn  actiuid  c^e  ipiponer/de  hac^^ 
oir  una  opinión  preponderante,  uoshalluinosen  aiiuncTon  de  hablar  con  dignidad, 
de  manifestar  con  entereza  y  resolución  ol  amor  qjio  í)rüfebí^ams-Al.pf'"cipio  re- 
publicano y  á  la  inJependencia  é  integridad  de  los  Estados  americuno^^Silaiúí'' 
sa  puede  desplegar  arrogancia,  el  buen  derecho  debe  manifestar  firmeía  y  dig- 
nidad. 

Sabe  la  Cámara  que  en  el  Parlamento  inglés  S(*  ha  alzado  mas  de  unavoig^Q^' 
rosa  en  favor  de  la  Polonia,  y  que  el  Empcr-idor  Napoleón  mismo,  el  agresor  de 
la  nacionalidad  mexicana,  ha  debido  interceder,  obligado  por  la  opinión  pública 
en  favor  de  ese  desgraciado  pueblo.  Si  la  Inglaterra  y  la  Francia  hacen  repre- 
sentaciones al  Gobierno  ruso  por  la  Polonia,  á  la  cual  nada  los  liga,  fuera  de  la 
simpatía  que  se  tiene  al  que  lucha  por  su  indcp^dencia,  ¿qué  razón  dcprndencia, 
qné  principios  de  neutralidad  hacen  tan  tímido  al  Gobierno  de  Chile?  M¿{iüJLS. 
parft_no80troR  un  ejeniplo  y  un  jgi-incipio.    Allí  Juchan_JfaEuropac^Dnqujstadonj 

la  yy  n^  énea  í  n  d  c  p  e  n  d  i  ente,  la  m  on  arqtttR  y_l  a  r  c  p  úbTica.  Somate,  p«  es»  ^^^  ^^^ 
neulramlad  en  una  giTcrra  cn^tnr&omos  parte,  eñ  qüelcncmoscompromeliílcwgr»'*' 
des  ¡ntcrp.«(»8;  y  si  no  somos  bastante  fuertes  para  contenrr  al  invasor,  á  lo  rB,t^^ 
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no  le  allanemos  ?!  camino,  ui  le  demos  pruebas  de  tiaentimiento  eon  nuestro .  ai- 
Jencio. 

Creo  como  el  señor  Diputado  por  ^ombarbaUi  que  nuestro  agente  no  ha  debido 
perqianecer  en  México,  presenciando  allí  los  funerales  do  la  República  y  las  fies- 
tas indignas  de  los  invasores  y  de  bus  cómplices.  ¿Qué  Ua  debido  hacer?  O  seguir 
al  Gobierno  legítimo,  6  regresar  á  Chile.  Nuestro  Ministro  nó  ha  sido  acreditad» 
&  la  capital,  á  una  localidad:  sus  ci'odenciales  solapara  la  nación  mexicana,  para 
la  idea  republicana,  donde  quiera  que  se  refugie  la  independencia  perseguida  por 
el  extranjero.  Bien  sabe  la  Cámara  cuál  ha  sido  el  objeto  de  esa  Legación.  No  es 
un  agente  ordinario  que  va  á  residir  en  una  capital  tranquila  y  al  lado  de  un 
Gobierno  constitucional  y  firme.  Es  un  emisarÍQ  encargado  de  manifestar  al  pue- 
blo mexicano  nuestras  simpatías  y  de  probar  al  invasor  que  para  nosotros  no  hay 
otro  Gobierno  legítimo  que  el  Gobierno  nacional,  ni  otro  réí^imen  que  el  republi- 
cano. Siguiendo  al  Gobierno  de  Juárez  á  San  Luis  ¿  á  otro  punto~cualquiera,  et 
Ministro  de  Chile  habría  satisfecho  los  deseos  de  la  opinión  nacional  de  su  país*? 
y  al  propio  tiempo  habría  observado  los  precedentes  diplomáticos.  / 

Bien  sabe  .el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que,  lanzado  el  Papa  por 
los  revolucionarios  de  Roma,  todo  el  Cuerpo  Diplomático,  incluso  el  Enviado  de  t,.^¡i^ 
Chile,  acompañó  al  Supremo  Pontífice  á  Gaeta  y  participó  allí  de  sus  angustias  y  ^  ' 
de  su  destierro.  ¿Hubo  algún  Gobierno  que  censurase  por  esto  á  su  Ministro?  L^ 
ignoro.  Creo,  por  el  contrario,  que  habría  habido  justo  motivo  de  reprobación  si 
el  agente  diplomático  se  hubiese  quedado  en  Roma,  mirando  con  indiferencia  la 
ruina  del  poder  cerca  del  cual  estaba  acreditado.  Pues  bien,  en  México  como  en 
Roma  existia  para  nosotros  un  gran  principio,  y  si  fué  necesario  y  digno  rendir 
homenaje  al  Pontífice  fugitivo  y  desgraciado,  no  hemos  debido  negarlo  al  princi- 
pio de  la  independencia,  á  la  idea  republicana  que  huía  de  México  k  la  aparición 
de  las  armas  de  Luis  Napoleón,  quiero  decir  [para  hablar  un  lenguaje  que  agra- 
de al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores],  del  Emperador  Napoleón  III.  ¿No 
era  posible  acompañar  al  Gobierno  de  Juárez?  ¿Habla  dificultades  insuperable» 
de  trasporte,  de  clima  ú  otros  cualesquiera?  En  tal  caso  el  Enviado  de  Chile  de- 
bió romper  su  diploma  y  tomar  el  camino  de  Tuelta. 

En  1815  todo  el  Cuerpo  Diplomático  residente  en  París  siguió  al  rey  fugitivo  *     , 

Luis  XVIII,  lanzado  del  trono  por  la  aparición  de  Napoleón  en  Frejus  y  su  rápl-  Tw*ljl^ 
da  marcha  á  la  capital.  ¿Por  qué  desamparó  el  Cuerpo  Diplomático  la  ciudad  de        > 
París?  Porque  no  estaba  acreditado  á  una  ciudad,  á  una  localidad  dada,  sino  al 
príncipe  considerado  legítimo,  al  Gobierno  de  derecho. 

Estos  precedentes  y  otros  muchos  que  creo  inútil  citar,  prueban  al  señor  Minis- 
ti^  que  nuestro  Enviado  habría  hecho  mejor  en  peregrinar  al  lado  del  Gobierno 
"republicano  y  nacional  de  México,  que  permanecer  en  una  capital  que  ya  no  es 
capital  de  la  nación,  sino  de  )a  conquista,  del  Gobierno  qde  viene  de  fuera. 

Sin  creer  que  nuestro  Gobierno  falte  de  patriotismo  americano,  deploro,  sin  em* 
bargo,  la  concurrencia  sea  casual  ó  voluntaria,  de  varias  circunstancias  que  dan 
testimonio  de  su  debilidad.  Es  sabido  que  al  mismo  tiempo  que  iba  uu  agente  de 
segundo  orden  á  alentar  á  los  republicanos  de  México,  llevaba  el  correo  el  diplo- 
ma de  Enviado  de  primer  orden,  al  sugeto  que  debia  represcnt.irnos  en  la  corte  de 
las  Tullerías.  ¿Qué  significa  esta  extraña  coincidencia  de  dos  Legaciones  acredi- 
tadas con  fines  al  parecer  opuestos  y  conirndictorios?  ¿Se  quería,  por  ventura,  ex- 
cusar ante  el  Emperador  de  los  franceses  la  Legación  enviada  á  México?  En  ver- 
dad, señor,  que  no  hallo  los  motivos  de  esa  medida,  después  de  cuatro  ó  cinco  años 
que  han  trascurrido  sin  tener  Ministro  en  París.  Si  había  surgido  una  dificultad 
que  con  venia  allanar  oportunamente,  nada  ihas  fácil  que  dar  orden  á  nuestro  Mi- 
nistro en  Bruselas  de  trasladarse  á  Francia. 

Si  no  se  ha  tenido  la  intención,  como  me  lisonjeo  en  creerlo,  de  halagar  al  Go- 
bierno francos  ¿se  ha  querido,  por  el  contrario,  acreditar  en  París' un  Enviado  que 
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slryiese  con  eficacia  y  couYencimleiito  á  la  causa  de  la  República  en  México?  ¿Ka 
nuestro  Ministro  un  demócrata  celoso,  un  funcionario  penetrado  de  la  situación  de 
la  América  y  de  Chile,  conocedor  de  los  sentimientos  aquí  dominantes,  que  sepa 
engrandecer  nuestro  mérito,  ocultar  nuestras  debilidades,  en  suma,  un  Terdadero 
americano  de  ideas  y  de  corozon?  Lo  ignoro.  Pero  si  desconotco  las  cironnstaaeitt 
del  Ministro  que  nos  representa  en  Francia,  creo  tener  alguna  id^a  de  las  coaU- 
dades  que  deben  adornar  al  representante  de  una  República  de  Sud  Amérieaeo 
Europa.  Necesitamos  hombres  leales,  conyencldos,  tenaces  en  sus  opiniones,  ar- 
dientes en  su  fé  republicana;  hombres  que  no  se  dejen  alucinar  por  las  falsas  gran- 
dezas do  las  monarquías,  ni  por  el  oropel  de  las  cortes,  ni  que  se  pasmen  de  ason- 
bro  y  de  adoración  ante  la  majestad  de  los  reyes;  hombres  que  tengan  la  sola  Uo- 
sion  de  su  patria  y  sepan  hacerla  eslimar  en  el  extranjero.  Lo  repito:  no  sé  si  saes- 
tro  Ministro  en  Francia  sea  el  ciudadano  chileno  que  mas  conTonga  d  ese  puesto. 
El  nombramiento  del  Gobierno,  que  sin  duda  lo  conoce  mas  que  el  país,  del  cusí 
ha  pasado  ausente  mas  de  un  cuarto  de  siglo,  debe  inducimos  á  presumir  qne  tea- 
ga  las  cualidades  requeridas. 

No  hallando,  pues,  en  las  explicaciones  del  señor  Ministro  una  respuesta  satis- 
factoria á  las  dudas  del  sea or  diputado  de  Combarbalá,  juzgo  conveniente  que  se 
formule  una  indicación,  á  fin  de  que  la  Cámara  manifieste  su  juicio  sobre  subsis- 
tencia 6  supresión  de  las  Legaciones  de  Chile  en  México  y  en  París. 

m  Sr.  Zenteno. — Estoy  muy  lejos  de  querer  formular  cargos  contra  la  admiaii- 
tracion  prejuzgando  sus  netos,  adornándolos,  por  decirlo  así:  creo  que  mis  aser- 
ciones, bien  6  mal  fundadas,  so  han  basado  sobro  hechos  que  tenian  lugar  álalQ' 
del  dia. 

He  citado  el  discurso  de  apertura  del  Congreso  y  los  que  pronunció  su  seBerí» 
en  esta  Cámara  cuando  se  trató  por  primera  vez  este  asunto.  Ellos  me  han  confir- 
mado en  la  idea  de  que  la  política  del  Gobierno  es  por  lo  múnos  prescindeote  j  fna 
en  lo  concerniente  á  la  invasión  francesa.  Su  seíTorla  acaba  de  decirnos  que  nues- 
tro agente  diplomático  por  el  hecho  de  abandonar  á  México  prejuzgaba  anticipa- 
damente la  cuestión. 

Protesto  á  su  sefioria  con  toda  sinceridad  que  no  me  anima  en  el  presente  case 
ningún  sentimiento  personal,  y  ageno  á  la  naturaleza  del  negocio  de  que  tratamos. 
Si  alguna  consideración  de  otro  género  pudiese  existir,  seria  favorable  hacia  1» 
persona  do  su  señoría,  por  la  cual  tengo  verdadero  aprecio;  pero  él  no  me  ímpids 
hablar  con  entera  franqueza  sobre  la  conducta  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores que  me  ha  parecido  algo  omisa  en  las  negociaciones  diplomática^ 

Pasando  ahora  al  fondo  del  debate,  me  permitiré  someter  á  la  oprecircion  d%Ia 
honorable  Cámara  una  indicaoiou  en  la  cual  so  hace  presente  al  Presidente  de  U 
República,  la  convenieucia  de  retirar  desde  luego  nuestro  Eucarga'.lo  de  Negocios 
en  México,  á  menos  que  se  le  haya  acreditado  exclusivamente  para  ante  el  Gobier- 
no que  rcsittta  la  intervención  extranjera,  debiendo  en  tal  caso  residir  en  Lan  W" 
Potosí  ó  en  el  punto  que  dicho  Gobierno  haya  designado  como  capital  déla  R«P^- 
blica. 

Téngase  presente  que  hemos  acrcviitado  un  represente,  no  cerca  de  la  nación  me- 
xicana tomada  en  abstracto  para  que  se  entienda  con  cualquier  Gobierno  de  hcc»® 
que  allí  exista:  la  misión  no  ha  podido  teuer  otro  objeto  (á  lo  menos  así  lo  pr^' 
mo,  ya  que  el  señor  Ministro  nada  nos  dice  sobro  instrucciones),  que  obrar  enu» 
sentido  favorable  á  la  empresa  que  han  tomado  sobre  sí  el  Presidente  Juare?/ te- 
,do8  los  patriotas  mexicanos*.  El  señor  Ministro  encuentra  serias  dificultades  p*'» 
que  el  Sr.  Sotomoyor  resida  en  otro  punto  que  en  México;  pues  bien,  en  tal  caso 
preferible  es  rail  veces  no  ser  representados  en  manera  alguna.  De  otro  modo,  j 
para  estar  en  México  ocultando  su  verdad«ra  misión  para  con  Juárez,  tanto  w* 
dria  no  hacer  nada  y  esperar  desde  Chile  el  desarrollo  de  los  aconteoimwo^^  ^'* 
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en  iodo  caso  ha  de  tener  su  desenUce  faTorable  6  adverso  á  la  Rep6blioa,  y  habre- 
mos ahorrado  una  Legación  inútiL 

£1  seOor  Minietro  cree  que  el  Encargado  de  Negocios  correría  mas  peligro  al  la< 
do  del  Presidente  Juárez;  pero  la  cuestión  prineipal  no  es  de  comodidad  6  seguri- 
dad personal.  Por  otra  parte,  es  prejuxgar  en  contra  de  México  el  suponer  que  sus 
autoridades  nacionales  no  pueden  dar  un  asilo  seguro  &  nn  Ministro  extranjero: 
lejos  de  eso,  yo  oreo  que  los  triunfos  que  en  mas  de  una  ocasión  ha  obtenido  la  cau- 
sa de  los  patriotas  se  oponen  á  la  aseveración  del  seQor  Ministro,  el  cual  cree  que 
al  lado  de  Juárez  seria  preciso  mudar  continuamente  de  residencia. 

Repito  que  la  residencia  en  México  es  sospechosa  y  poco  digna  de  la  posición 
de  nuestro  agente:  su  comunicación  con  Juárez  será  ilusoria,  á  menos  que  para 
ello  mendigue  la  balija  de  un  particular  que  quiera  arrostrar  un  compromiso. 

Hemos  mirado,  seQor,  con  alguna  indiferencia  los  serios  compromisos  quo  se  su- 
ceden en  esa  República:  tarde  6  temprano  la  nuestra  podrá  ser  víctima  do  su  ne  • 
gHgencia.  Ayer  no  mas  pensábamos  que  lazos  muy  lejanos  nos  unían  á  los  Estados- 
Unidos,  y  ninguna  conexión  creíamos  tener  con  ellos;  y  sin  embargo,  la  guerra 
misma  que  ahora  los  destroza  ha  abierto  la  puerta  á  la  invasión  de  la  Europa  so- 
bre las  Repáblicas  americanas.  No  sea  que  maQana  la  invasión  de  México  se  ex< 
tienda  4  las  Repúblicas  mas  vecinas. 

Ya  se  han  enparcido  rumores  sobre  ciertos  planes  imperialistas  en  el  Ecuador, 
rumores  que  han  sido  comprobados  con  la  publicación  de  varios  documentos  ofi- 
ciales de  un  origen  auténtico.  ¿Qué  ha  hecho  nuestro  Gobierno  para  prevenir. el 
peligro?  Se  dirá  quo  está  lejano,  que  pertenece  al  porvenir;  pero  los  pueblos  no  de- 
ben vivir  pensando  solo  en  el  día  de  hoy;  su  misión  es  mas  lejana;  su  política  pre- 
visora trata  siempre  de  conjurar  las  calamidades  que  se  divisan  6  se  espera  que 
vengan  á  golpear  á  nuestras  puertas. 

El  mundo  entero  está  mas  ó  menos  afectado  por  la  absorción  de  esta  gran  parte 
del  territorio  americano.  En  el  fuerte  de  Santo  Angelo  se  saluda  con  salvas  do  ar- 
tillería la  toma  de  Puebla;  los  consejos  de  la  monarquía  aplauden  con  estrépito,  y 
al  paso  que  todos  los  centros  de  la  democrncia  están  de  duelo,  solo  nuestro  Go-* 
bierno  no  puede  hablar.  ¡Quién  sabe,  seüor,  si  algún  día  el  triunfo  espléndido  de 
la  causa  mexicana  no»  hará  sonrojarnos  de  nuestra  extrafla  moderación! 

Concluiré  apoyando  la  indicación  quo  he  tenido  el  honor  de  haoer  á  la  Cámara, 
pues  creo  que  solo  bajo  las  condiciones  que  en  ella  he  expuesto,  puede  la  Repúbli- 
ca de  Chile  ser  dignamente  representada  en  México. 

El  Sr,  Ministro  TocornaL-^Con  profundo  pesar  he  seguido  la  discusión  en  la  fase 
que  ahora  se  presenta.  Lleno  de  repugnancia  entro  en  ella,  pues  su  único  objeto 
parece  representar  la  flaqueza  del  Gobierno  de  Chile  hasta  pretenderle  ligado  en 
México  con  el  ejército  francés. 

Ideas  que  nunca  he  profesado,  palabras  que  no  han  salido  de  mi  boca,  todo  se 
me  atribuye,  monos  un  ápice  de  patriotismo. 

'  ¿Y  cuáles  son  los  actos  del  Gobierno  do  que  pueden  deducirse  oaVgos  tan  impru- 
dentes, suposiciones  tan  inmerecidas?  ¿Cuáles  son  las  reticencias  que  el  Gobierno 
ha  guardado  tratándose  do  la  presente  cuestión?  ¿Cómo  ha  sido  posible  suponer 
en  esta  Cámara  que  la  Legación  de  México  iba  acreditada  cerca  de  dos  Gobiernos, 
el  invasor  y  el  invadido?  El  Gobierno  de  Chile  ha  sido  siempre  de  los  mas  franoos 
para  expresar  sus  opiniones.  No  tema  la  Cámara  quo  traiga  nombres  al  debate. 
¿Pero  es  posible  que  se  diga  que  nuestra  Legación  á  Mé rico  ha  tenido  un  objeto 
ocnlto,  misterioso ? 

£1  Sr,  ZenUno. — [Inlerntmpiendo].  Permítame  el  seflor  Ministro  que  le  diga  que 
no  he  asegurado  tal  cosa. 

JBl  Sr,  Ministro  Tocornal.-^T^o  atribuyo  á  nadie  palabras  que  no  ha  pronuncia- 
do ni  conceptos  que  no  ha  dado  á  conocer.  Lo  que  decia  fluye  naturalmente  del 
discurso  de  bu  setloria. 
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Se  me  preguntó  cuál  era  la  obra  del  Gobierno  en  lá  cuestión  mexicana,  y  respondí: 
después  responderé  mejor.  El  Gobierno  no  mira  mos^e  a)  pre^ent^,  ye  dijo,^ 
yojiflnffcsté:  el  Gobierno  mira  al  pre8entB7'aT''yigtRío  y^al  poryeyúr. — ¿Entonces 
habrá  instrlrc^íone^p^danaiX'inrestfbFÉiicáígttdOBxie  Negocios?  i»as  hay.  ¿Se  me 
pide  que  las  dé  á  luz?  Perdóneme  la  Cámara,  porque  yo  no  cometeré  una  impni- 
dencia  de  tanta  responsabilidad.  No  es  posible  manifestar  ks  instrucciones  qne 
se  han  dado  á  nuestro  Encargado  de  Negocios,  porque  las  negociaciones  no  han 
llegado  todavía  á  su  término,  porque  no  quiero  dejar  sentado  un  precedente  fu* 
nesto  en  la  historia  de  nuestra  diplomacia.  ¿Es  esto  conveniente? 

Respecto  &  mi  persona,  califíqueseme  de  débil,  de  indigno,  si  aun  eso  se  cree 
justo;  no  me  agraviaré  por  ello.  Mi  persona  no  vale  nada  en  esta  cuestión.  Pero 
la  conducta  del  Gobierno,  vacilante,  oscura,  ambigua,  esto  es,  si  ó  no  ¿insoporta- 
ble? Al  Gobierno  mas  franco,  al  que  ha  tratado  con  mas  interés  desde  un  princi- 
pio la  cuestión  mexicana  es  al  que  se  hacen  estos  cargos. 

¿Qué  es  lo  que  so  pretende  con  tales  ataques?  Se  quiere  que  el  Gobierno  con- 
fieso que  su  debilidad  es  la  del  país?  Jamas  saldrú.  de  mis  labios  una  confesión 
tan  denigrante.  El  Gobierno  no  pronnnrtiará  nunca  el  anatema  de  su  deshonra. 
Bien  sé  que  hay  una  linea  de  prudencia  en  las  relaciones  diplomáticas,  y  que  esa 
linca  no  debe  traspasarse  incurriendo  en  la  debilidad.  ¿Pero  dónde  está  esa  debi- 
lidad del  Gobierno,  y  por  qué  se  pretende  que  confiese  un  hecho  deshonroso  qoie 
no  existe? 

$e  ha  hablado  de  reticencias.   La  conducta  del  Gobierno,  no  me  cansaré  de  re- 
petirlo, ha  sido  franca  en  todo  sentido. '  Se  quiere  que  México  conserve  su  indepen- 
dencia, y  es  ese  el  únino  deseo  del  Gobierno.  Se  desea  que  sus  instituciones  perma- 
nezcan las  mismas,  y  no  pretende  otra  cosa  el  Gobierno.  Se  reconoce  la  necesidad 
de  que  la  marcha  del  Gobierno  sea  conforme  á  la  opinión  del  pais,  y  aquel  marcha 
dé  acuerdo  con  la  ofAnicn  nacional.  Todo  pueblo  tiene  el  derecho  de  constituirse 
como  le  dé  la  gana;  pero,  aceptando  ese  principio,  la  opinión  de  los  chilenos  reeo-L 
noce  que  la  forma  de  Gobierno  republicano  es  la  única  que  puede  hacer  la  fclici*  S 
dad  de  América.    ¿En  dónde  están,  sino  entre  nosotros  los  monarquistas  y  los  re-  * 
publícanos,  los  aristócratas  y  los  dcmócratiis?  No  hay  un  país  mas  uniforme  en  aoa 
creencias  políticas  que  Chile,  y  á  ello  se  debe,  sin  duda,  lo  menos  doloroso  de  sus 
contiendas  intestinas  que  nunca  han  versado  sobre  principios  de  esta  naturalesa. 

£1  Gobierno  conoce  todo  esto,  y  por  eso  cuando  se  propuso  por  primera  Tez  Uf 
cuestión  del  establecimiento  de  una  monarquía  en  México;  contostó  con  entera  fran-| 
queza,  que  no  existían  en  esa  nación  los  elementos  necesarios  para  fundar  una  mo-l 
narquía,  y  que,  lejos  de  mejorar  con  un  cambio  de  instituciones  en  este  sentido, ' 
aquellos  pueblos  iban  á  perderse. 

Vamos  ahora  á  los  actos.  La  conducta  honorable  de  nuestro  Encargado  de  Ne< 
gooios  en  México  ha  sido  censurada.  Derecho  teniau  para  ello  los  seSores  Diputa- 
dos, pero  justicia  no.  La  permanencia  do  nuestra  Legación  en  México  era  necesa* 
ria,  como  ya  lo  he  dicho,  tanto  por  la  seguridad  que  no  podía  proporcionarse  al  la* 
do  de  Juárez  por  las  contiogcncias  de  la  guerra,  como  por  la  conveniencia  de  man- 
tener comunicaciones  seguras  con  nuestro  Gobierno,  recurso  que  nnnca  debe  olvi- 
dar un  Enviado  diplomático,  sobre  todo  cuando  se  ejerce  La  misión  en  circunstan- 
cias difíciles.     « 

Si  nuestro  Encargado  de  Negocios  hubiese  obrado  de  su  cuenta  y  riesgo  al  to- 
mar una  determinación  semejante,  tal  vez  su  conducta  merecerla  mejor  los  repro- 
ches de  los  señores  Diputados.  Pero  no  ha  hecho  mas  que  tomar  un  arbitrio  en  qas 
estaban  acordes  todos  sus  colegas  de  las  demás  naciones. 

£1  Sr.  Montt  ha  citado  los  ejemplos  del  Papa,  que  fué  acompafiado  á  Gaeta.por 
todos  los  Ministros  extranjeros  quo  estaban  acreditados  cerca  de  su  persona,  y  de 
Luis  XVIII,  que  fué  seguido  por  Eoriados  diplomátloos  á  Gante.  »Mo  parece  que  ni 
uno  ni  otro  ejemplo  es  aplicable  al  caso  presente.    Gante  está  situado  en  Bélgica 
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7  Gaela,  en  Nüpoles,  ambos  puntos  fuera  del  territorio  de  los  soberanos  que  fue- 
ron  destronados.  México,  es  verdad,  ha  sido  ocupado  por  los  franceses;  pero  que- 
da siempre  dentro  del  territorio  de  la  República,  &  pequeQa  distancia  de  San  Luis 
Potosí,  capital  actual  del  Gobierno  mexicano.  Hay,  ademas,  otra  circunstancia 
que  confirma  mas  la  diferencia  de  uno  y  otro  caso.  Los  Enviados  en  las  monar- 
quías son  acreditados  4  la  persona  del  soberano,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en 
las  Repúblicas,  que  son  acreditados  á  la  nación.  No  es  raro  asi,  que  cambiando 
de  residencia  el  Soberano,  cambien  también  los  Ministros  diplomáticos  que  están 
acreditados  á  sus  personas.  £1  ilgente  de  Chile  en  México  no  ha  sido  acreditado 
ante  la  persona  del  Presidente  Juárez;  de  consiguiente,  puede  residir  en  cualquier 
punto  del  territorio  de  la  República.  El  hecho  de  México  es  puramente  material: 
annqite  se  dice  que  las  comunicaciones  con  el  Gobierno  mexicano  hubieran  sido  mas 
fáciles  residiendo  en  San  Luis  nuestro  Encargado  de  Negocios,  lo  oierte  es  que  no 
importaban  menos  las  comunicaciones  con  su  Gobierno,  que  por  otra  parte  no  im- 
pediají  las  del  mexicano. 

Ya  én  las  malhadadas  discusiones  anteriores  se  habia  tocado  un  punto  que  me 
lisonjeaba  no  ToWeria  á  tratarse  en  el  Congreso.  Desgraciadamente  me  he  enga- 
ñado. 

Se  dijo  entonces,  y  después  se  ha  repetido,  que  el  nombramiento  del  Ministro 
Plenipotenciario  que  tenemos  en  Francia  ha  tenido  por  origen  miras  indignas  de  par- 
te del  Gobierno;  que  se  habia  enviado  á  tributar  al  Emperador  de  los  franceses  ho- 
menajes y  adulaciones,  al  propio  tiempo  que  se  acreditaba  otro  para  ser  testigo  de 
la  consumación  de  la  invasión  francesa.  Semejante  inculpaciones  demasiado  grave. 
No  hay  un  solo  hecho,  una  sola  presunción  fundada  que  la  autorice.  Se  hizo  el 
nombramiento  de  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  en  Paris,  porque  las  necesida- 
des públicas  lo  exigían. 

¿Pe  cuándo  acá  es  un  crimen  acreditar  un  Ministro  público  ante  las  naciones 
amigas?  ¿No  tenemos  relaciones  comerciales,  relaciones  morales  é  intelectuales  que 
conservar  con  la  Francia?  Pero  aun  concediendo  que.  la  plenipotencia  no  tuviese 
objeto  alguno  ostensible,  ¿por  qué  suponer  lo  que  ha  supuesto  el  seSor  DiputadoT 
La  Francia  tiene  en  Chile  un  Encargado  de  Negocios;  nada  mas  natural  que  Chile 
obrase  de  la  misma  manera,  y  acreditase  un  agente  4iplomático  cerca  del  Empera- 
dor. El  Presidente  de  lá  República,  en  uso  de  sus  atribuciones  constitucionales, 
pedia  hacer  el  nombramiento  con  entera  confianza,  habiendo,  como  habia,  motivos 
que  hacían  necesaria  esta  medida. 

En  1851,  á  consecuencia  de  nuestra  crisis  política,  se  entablarán  reclamos  por 
el  Gobierno  francés,  en  que  se  exigían  al  chileno  algunas  indemnizaciones.  Nuestro 
agente  én  Paris  en  1853  recibió  instrucciones  que  le  permitieron  iniciar  el  deba- 
te, que  por  desgracia  fué  interrumpido  por  su  retiro.  En  1859  y  por  una  causa  idén- 
tica á  la  anterior,  iguales  reclamaciones  fueron  entabladas  por  el  mismo  Gobier- 
no, sin  acordarse  tampoco  nada  definitivo.  Últimamente,  hace  un  aSo,  el  Gobierno 
francés  pidió  por  medio  de  su  representante  una  pronta  resolucion^y  el  Gobierno 
creyó  de  su  deber  reanudar  las  negociaciones  interrumpidas,  nombrando  un  Mi- 
nistro Plenipotenciario  que  lo  representase  en  Paris,  para  el  mejor  desempeño  de 
su  comisión. 

Bero  tenia  el  Gobierno  en  Bruselas  un  agente  diplomático,  se  dice,  y  á  él  debió 
encomendar  también  este  negocio.  El  Ministro  que  insidia  en  Bruselas  tenia  en- 
tonces á  su  cargo  dos  Legaciones  y  estaba  ocupado  con  dos  reclamaciones  de  im- 
portancia, el  **Whithead"  ante  el  Gobierno  inglés,  y  el  <*Macedonian"  ante  el  rey 
de  Bélgica,  negocios  ambos  que  exigen  una  atención  constante  y  delicada. 

Estos  son  los  motivos  que  se- tuvieron  presentes  para  nombrar  á  nuestro  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Paris. 

Pero  el  Sr.  Montt  ha  llegado  hasta  donde  jamas  se  habia  ido  en  Chile;  ha  entra- 
do á  calificar  la  persona  elegida  por  el  Gobierno  para  el  desempeflo  de  esa  impor- 
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tanto  mÍ3Í0Q.  £1  Presidente  de  la  República  ba  nombrado  siempre  en  Chile  á los 
agentes  diplomáticos,  y  jamas  ba  habido  ejemplo  de  ana  calificación  semejante. 

No  sé  verdaderamente  hasta  qué  punto  puedan  permitirse  avances  tan  peligro- 
sos. Sin  embargo,  sea  como  fuere,  tengo  el  deber,  deber  sagrado,  Ue  vindicar  de 
las  iiQputaciones  que  se  le  hacen  &  este  Tuncionario/ 

Ul  Sr,  Monti  (interrumpienda).^-Mejor  haría  en  no  vindicarlo  su  sefioría. 

J!!¿  Sr,  Ministro  Tocomal  (continuando). — ^No  puedo  prescindir  del  cumplimiento 
do  mi  deber.  Su  sefioría  puede  hablar  cuanto  quiera,  pero  no  debo  guardar  silen* 
ció  cuando  se  ataca  &  una  períiíona  tan  justamante  acreedora  &  nuestras  conside- 
raciones  

El  Sr.  Montt  (ihter|rumpiendo). — No  me  provoque  su  seaoria,  porque  tengo  mu- 
chas cosas  que  hablar  de  ese  sugeto. 

El  Sr,  Ministro  Tocornai  (continuando). — Repito,  que  cuando  so  hacen  impats. 
clones  de  la  naturaleza  de  las  que  ha  hecho  el  seQor  Diputado  &  funcionarios  nom- 
brados por  el  Gobierno,  es  mí  deber  vindicarlos. 

£1  Presidente  do  la  República,  cuando  nombró  al  Sr.  Rosales  para  desempeñar 
lii  plenipotencia  do  Chile  en  Francia,  estaba  convencido  de  que  desempefiaria  cms- 
plida  y'lealmcnte  el  cargo  que  se  le  confiaba.  Teníala  convicción  profunda  de  qne 
jamus  pospondría  sus  intereses  ni  los  de  nadie  &  los  de  su  país.  Por  mi  parte,  tam- 
bién declaro. solemnemente  que  he  abrigado  y  abrigo  el  convencimiento  intimo, 
profundo,  do  que  nuestro  Ministro  en  París  sabrá  cumplir  con  sus  deberes,  cono 
vUn  derecho  á  esperarlo  sus  servicios  anteriores*  al  páis,  y  el  amor  que  profesa  & 
í>a  patria. 

So  equivoca  el  seüor  Diputado,  si  cree  que  voy  d  hacer  aquí  una  apología  dees» 
funcionario.  Baste  considerar  que  los  antecedentes  recomendables  que  cuenta  en 
sa  favor,  lo  han  hecho  acreedor  á  la  confianza  del  Gobierno;  que  ama  h»  iostita- 
ciüiics  de  su  país,  que  ama,  vuelvo  á  decir,  la  forma  democrática  de  su  Gobierno, 
pira  que  los  cargos  hechos  &  su  persona  por  el  seflor  Diputado,  queden  enteramen- 
lo  desvanecidos. 

tíl  seflor  seoretario  leyó  la  indicación  propuesta  por  el  Jar.  Zeuteno. 

"La  CíLmara  acuerda liaoer  presente  al  Poder  Ejecutivo  la  conveaicacia  de  reti- 
rar nuestro  representante  de  México,  mientras  no  exista  en  ese  país  un  Gobierno 
nodional  6  Independiente  de  toda  intervención  extranjera;  á  menos  que  diclio  Mi- 
nifjtro  sea  exclusivamente  acreditado  ante  el  Gobierno  mexicano,  légalo  de lieclio, 
que  resista  á  dicha  intervención;  en  cuyo  caso  deberá  residir  en  la  misma  ciudad 
que  esto  haya  designado  como  capital,  ó  en  otro  punto  que  lo  esté  sometido." 

El  Sr,  Alcalde. — Yo  creo  que  e's  enteramente  inútil  votar  la  presente  indicación, 
desdo  que  no  sabemos  qué  clase  do  comunicaciones  enviará  nuestro  Gobierno  al 
Kncargado  do  Negocios  do  México,  después  de  las  últimas  noticias  que  nos  ha  írú- 
(lo  el  paquete.  Mafiana  parte  el  vapor  que  tal  vez  es  portador  do  comunicaciones» 
que  tienen  el  mismo  espíritu  de  la  proposición  del  seSor  Diputado  por  Coiííbuht^ 

En  tales  circunstancias,  no  queda  mas  arbitrio  razonable  que  pasar  i  1*  ^rdea 
del  día  sin  acuerdo  de  ninguna  especie.  llago  indicación  para  ello. 

£1  Sr.  Mohtt, — ^No  parece  sino  quo  el  seSor  Diputado  no  hubiese  estado  en  las»- 
la  durante  el  debate.  De  otro  modo,  habría  oido  asegurar  al  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  que  aprobaba  en  todo  sentido  la  conducta  do  nuestro  Bnctr- 
gado  de  Kejooios  en  México.  Se  comprende  bien  que  así  es  necesario  votar  la  in- 
dicación. • 

El  Sr.  Alcalde.—'Entiénáo  quo  el  seflor  Ministro  ha  manifestado  sujuzoio  wb" 
losncsocios  pasados,  sin  pronunciarse  de  ninguna  manera  acerca  de  lo  que  en  ade- 
lanto se  hará  en  México.  Insisto,  do  consiguiente  en  mi  indicación,  y  pido  al  seflor 
Presidente  se  sirva  declurur  que,  oídas  las  explicaciones  del  sefior  Ministro,  wp*" 
H-^  á  la  orden  del  dia. 

Eí  ¿"r.  Padma.—VATíÍQ^i^o  en  gran  parte  de  las  ideas  emitidas  por  los  Sres.  Moa^ 
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j  ZentenOf  pero  creo  al  mismo  tiempo  que  la  indioacion  iuvado  ha&ta  cierto  punto 
las  atribuciones  del  Presidente  do  la  Ilepública.  Es  yer.lad  que  en  circunstancias 
extraordinarias,  la  Cámara  podria  tomar  alguna  medidu  tendente  al  mejor  dcsem- 
peQo  do  nuestras  relaciones  exteriores,  pero  roe  parece  (>ue  no  ha  llégalo  el  caso 
de  obrar  do  esta  manera. 

Mucho  mas  constitucional  seria  adoptar  mas  tarde  un  lai  iiio  que  produciría  exac- 
tamente los  mismos  rccuUados  que  la  indicación  propucsía,  sin  tener  sus  incon- 
Tenientes. 

Cuando  se  discutan  los  presupuestos,  nada  mas  sencillo  quo  suprioiir  la  partida 
que  se  refiera  á  la  Legación  de  México,' á  la  de  Francia  6  á  ambas>  si  asi  se  cree 
conyeniento.  Este  seria  un  arbitrio  perfectamente  oonpiitucioQul  j  quo  consulta- 
ria  lo  que  los  seilorcs  Diputados  se  proponen  en  la  indicación. 

Él  Sr.  Monit. — Creo  qm  la  indicación  es  perfectamente  constitucional,  porque 
ella  no  impono  una  obligación  al  Presidente  do  la  Fvepública:  lo  da  simplemente 
un  consejo  que  S.  E.  puede  aceptar  ó  rechazar,  como  lo  crea  mas  conveniente  y 
mas  conforme  á  sus  intcrcf^e.s.  La  indicación  es  un  arbitrio  mas  noble  también  que 
el  medio  propuesto  por  el  ^eííor  Secretario:  ella  avisa  con  tiempo  al  Gobiornoy 
le  da  &  conocer  la  verdadera  opinión  pública  y  los  deseos  del  país  expresados  por 
sus  legítimos  representantes. 

Por  estas  y  otras  razones  que  pueden  figurarse  los  S(;norea  Diputado?,  pido  que 
se  vote  la  indicación  propuesta. 

El  Sr.  Zenteno, — Estoy  conforme  con  el  sofíor  Diputado  quo  deja  la  palabra,  en 
cuanto  á  la  con.stitucionalidad  de  la  indicación.  Creo  que  un  consejo  no  es  obliga- 
torio  forzosamente  para  el  Presidente  de  la  República,  y  en  este  sentido  no  extra- 
limita sus  facultades  el  Congreso,  ingiriéndose  en  las  del  Presidente  do  la  Repú- 
blica. Este,  recibido  el  consejo,  podrá  hacer  de  él  lo  mejor  que  le  plazca  aceptán- 
dolo ó  rechazándolo. 

La  época  de  la  aprobación  do  los  presupuestos  no  presenta  la  oportunidad  quo 
ahora  para  hacer  una  advertencia  útil  al  Gobierno.  Sin  croar  confiictos  quo  no 
•pueden  tenor  lugar  desde  quo  nada  se  ordena,  sino  que  !?o  pro{>ono  una  medida 
qu9  el  mismo  Gobierno  ha  de  calificar,  la  indicación  tieuo  la  ventaja  do  la  opor- 
tunidad que  no  consulta  el  arbitrio  del  señor  Secretario. 

El  Sr.  Ministro  Tocornal. — La  indicación  que  se  propone  es  mas  grave  do  lo  quo 
(\  primera  vista  parece.  Xo  acierto  á  explicarme  cómo  los  seEíores  Diputados  que 
han  dejado  la  palabra  la  han  aceptado  con  toda  facilidad.  Se  dice  que  simplemen- 
te es  un  consejo  que  se  da  al  Presidente  de  la  República  y  que  este  puede  acep- 
tar 6  rechazar  como  lo  crea  mas  conveniente. 

Verdaderamente  la  indicación  no  es  mas  que  un  consejo,  pero  pregunto  yo;  ¿tio- 
do  el  carácter  inocente  con  que  se  ha  pretendido  revestirlo?  Nadie  podrá  negar 
que  es  negocio  de  la  n>ayor  gravedad  el  que  el  Presidente  de  la  República  so  desen- 
tienda deél  cuando  encuentre  peligroso  aceptarlo.  Se  crean  dolorosos  conflictos 
rara  el  porvenir,  cuya  reolizacion  no  es  posible  evitar  con  certidumbre  y  que  trae- 
rán irremediablemente  malas  inteligencias  entro  los  miembros  del  Poder  Ejecuti- 
vo y  los  del  Legislativo. 

Pregunto:  si  el  Presidente  de  la  República  mirase  con  desden  el  acuerdó  do  la 
Cimara,  ¿no  es  ver<lad  que  se  suscitarij^  entre  ambos  un  antagonismo  perjudicial 
á  los  interesáis  públicos?  Luego,  la  proposición  lejos  de  ser  inocente,  puede  en- 
volver serías  dificultades  para  el  porvcnh*.  Y  laj  desavenencias  del  Ejecutivo  con 
el  Congreso,  á  propósito  de  una  cuestión  que  actualmente  llama  la  atención  de  to- 
do el  mundo,  traería  para  nosotros  los  mas  tristes  resultados. 

Y  mientras  tanto,  ¿do  fj'ié  á3  trata?  Pe  calificar  un  hecho  realizado  potf  nuestro 
Encargado  de  N,  ¿ocios  de  México  de  acuerdo  con  los  representantes  de  casi  to- 
dos los  países  republicanos  do  la  América.  So  trata  de  condenar  la  conducta  de 
un  agente  diplomático  que  ha  cumpUdo  perfectamente  con  sus  deberes;  que  ha  ido 
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mftB  állékf  que  los  ha  cumplido  con  celo  y  abnegación.  La  condenación  del  procedi- 
miento de  nuestro  agente  importaria  la  condenación  del  de  los  demás  enriados  de 
la  América  que,  de  consuno  con  él,  acordaron  su  permanencia  en  la  capital  de  la 
Bepública  Mexicana.  Seria  condenar  la  conducta  de  los  demás  pueblos  de  Améri- 
ea,  entre  ellos  el  de  los  Estados-Unidos,  país  vecino  y  que  tiene  un  interés  mas 
inmediato  en  que  no  se  establezca  una  monarquiajen  su  frontera. 

¿Es  tampoco  asunto  de  pequeGía  importancia  decir  á  un  Gobierno  en  un  momen- 
to  dado:  <*haced  cesar  tal  Legación,  abandonad  los  intereses  que  con  ella  os  ha> 
biais  propuesto  defender?"  Mientras  mas  examina  uno  la  cuestión',  no  puede  me- 
nos que  estremecerse  de  la  facilidad  con  que  se  quiere  acordar  un  acto  de  esta. 
naturaleza.  Si  la  Cámara  cree  que  el  Presidente  de  Bepública  ha  obrado  mal  en 
el  desempeño  de  sus  deberes  con  respecto  &  las  naciones  extranjeras,  en  su  ma- 
no  tiene  medios  mas  suficientes  y  tal  vez  menos  escandalosos  de  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  del  Gobierno.  * 

Seamos  prudentes,  seamos  discretos  y  no  exageremos  las  cosas  cuando  no  tienen 
importancia.  ¿Qué  importancia  tiene  la  residencia  de  nuestro  Encargado  de  Ne- 
gocios en  la  capital  de  México,  cuando  esa  residencia  ha  sido  acordada  por  oa 
cuerpo  de  diplomáticos,  por  unanimidad,  y  en  vista  de  circunstancias  que  hacen 
prudente  una  determinación  de  tal  naturaleza?  ¿Cómo  desaprobar  actos  que  He- 
van  consigo  un  carácter  de  tal  importancia?  Pero  aun  suponiendo  que  hubiese  du- 
das, ¿estas  autorizarían  una  condenación  tan  peligrosa  como  la  que  se  pretended 
Yo  sentirla  sobremanera  la  aprobación  de  la  indicaeion  propuesta,  porque  por 
mas  que  4  los  seSores  Diputados  parezca  fácil  la  aceptación  6  rechazo  del  Presi- 
dente de  la  República,  yo  creo  que  una  ú  otra  determinación  de  su  parte  traería 
consigo  serios  conflictos  cuyas  consecuencias  nadie  podría  calcular. 

Ante  todo  y  por  todo,  lo  que  me  preocupa  mas  en  esta  materia  es  la  conserva- 
ción de  la  armonía  necesaria  entre  los  diversos  poderes  llamados  en  conjunto  á 
obrar  la  felicidad  del  Estado. 

M  tenor  presidente. — La  indicación  del  honorable  señor  Diputado  por  Combarba> 
lá,  no  encierra  á  mi  juicio  los  peligros  á  que  ha  aludido  el  seHor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  aunque  reconozco  que  no  es  indiferente  que  la  Cámara  expre- 
se un  deseo  respecto  de  actos  que  corresponden  al  Gobierno.  Tampoco  creo  que 
la  indicación  sea  inconstitucional  6  que  invada,  como  se  lia  dicho,  las  atribuciones 
del  Presidente  de  la  Bepública,  porque  si  este  tiene  derecho  para  dirigir  las  rela- 
ciones diplomáticas  como  mejor  le  parezca,  el  Congreso  tiene  también  derecho  para 
expresar  bus  opiniones  respecto  de  la  manera  como  esas  relaciones  son  dirigidas. 

Creo,  no  obstante,  que  la  indicación  no  debe  ser  aceptada  por  la  Cámara.  Se 
trata  de  indicar  un  medio  de  acción  á  un  poder  libre  é  independiente  que  ea  res- 
ponsable de  sus  actos,  y  salvo  casos  muy  raros,  la  prudencia  aconseja  respetar  esa 
independencia,  sin  la  cual  no  podria  existir  la  responsabilidad.  Supongamos  que 
el  Presidente  de  la  Bepública  píense  como  la  Cámara,  nada  se  habria  ejercitado  en 
otro  sentido.  Pero  supongamos  que  el  Presidente  de  la  Bepública  no  «cepte  la  in« 
dicacion  de  la  Cámara;  ¿cuáles  serian  los  resultados?  El  desacuerdo  entre  dos  al- 
tos poderes  es  ya  un  mal,  y  en  la  materia  de  que  se  trata  ese  desacuerdo  contra- 
ría el  mismo  propósito  de  la  indicación.  Ese  desacuerdo  en  que  el  Presidente  de 
la  Bepública,  no  obstante  el  voto  de  la  Cámara,  [apareciera  oponiéndose  6  lo  qno 
se  proponía  como  una  muestra  de  simpatía'por  la  causa  de  México,  seria  muy  poco 
conforme  á  las  miras  del  autor  de  la  indicación,  y  debilitaría  el  apoyo  moral,  que 
68  lo^jEdco  que  podemos  prestar  á  México. 

No  hftllo  en  la  conducta  de  nuestro  Encargado  de  Negocios  de  México  nada  qne 
merezca  la  censura  de  la  Cámara.  Tampoco  creo  que  pueda  censurarse  la  aproba- 
ción que  el  Gobierno  ha  prestado  á  su  conducta;  pero  hubiera  celebrado  que  no 
hubiese  continuado  en  México.  ¿Cuál  fué  el  objeto  de  nuestra  Legación?  Según  la 
memoria  de  Relaciones  Exteriores,  coadyuvar  al  restablecimiento  de  las  relacio- 


620 

nes  entre  México  y  la  Francia.  Después  do  lo3  acontoeimientos  que  se  han  Terific»' 
do,  ese  fin  de  la  misión  no  podrá  alcanzarse;  la  misión  en  México  carecerá  do  ob- 
jeto. En  orden  día  protección  á  cbilenos  é  intereses  chilenos,  si  los  hay,  serán 
tan  en  reducido  número  que  bien  pudiera  sin  inconyeniente  prescindlrse  de  ellos 
No  yeo,  puea,  inconyeniente  para  que  nuestro  agente  dejase  á  Mézico.     ' 

Semejante  proceder  no  habria  desagradado  á  la  Cámara  ni  á  nadie  en  este  país. 
Hay  algo  que  lastima  en  presenciar  como  testigo  la  ruina  del  Gobierno  amigo  an- 
te quien  se  está  acreditado  y  el  triunfo  del  inyasor.  Por  mi  parte,  declaro  que 
cualesquiera  que  hubiesen  sido  mis  circunstancias,  si  me  hubiese  tocado  repre- 
sentar á  mi  pais  ea  México,  no  me  habria  detenido  un  solo  momento;  me  habria 
alejado  para  no  presenciar  la  inauguración  de  la  monarquía  en  sustitución  al  Go- 
bierno republicano  bajo  la  influencia  de  fuerzas  extranjeras. 

La  situación  era  extraordinaria,  es  yerdad,  y'no  hay  por  qué  culpar  á  nuestro 
Encargado  de  Negocios  por  su  permanencia  en  México,  lejos  de  la  residencia  del 
GoVijfrno  constitucional. 

Repito  que  en  esta  parte,  como  én  la  aprobación  que  el  Gobierdo  ha  prestado 
á  los  actos  de  su  representante,  no  encuentro  motiyo  alguno  de  reprobación. 

Respeto  el  silencio  que  sobro  algunos  punto»  ha  creido  que  debía  guardar  el 
seílor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  reconozco  lareperya  prudente  que  es- 
tos negocios  exigen;  pero  creo  que  su  seüorla,  sin  peligro  de  ningún  género,  podriaV 
habor  hecho  una  manifestación  del  modo  de  sentir  del  Gobierno  á  propósito  del* 
establecimiento  de  una  monarquía  en  México. 

En  efecto,  ¿qué  inconvenientes  podian  resultar  de  que  el  Gobierno  hiciese  esta 
declaración:  Kl  Gobierno  de/]hiH  "iftX^I^OflfiP^^  ^  RO^^.^tfí   disjng^tQjl  recopocerC^ 
al  Gobierno  monáríiuico  que  so  funde  en  México  bajo  la  influ£AcX&-.da.bai:dll$taB  \ 
extranjeras?  "  V^ 

Yal  decúrHcIon  uo  habría  contrariado  los  usos  diplomáticos  ni  creado  al  Go- 
bierno ninguna  sitn.icion  difícil^  Ella  habria  sido  conforme*  á  las  declaraciones 
que  ha  hecho  el  Gobierno  sobre  este  punto,  y  creo  que  habria  sido  conforme  tam- 
bién á  los  dcsiíOF.  del  país. 

En  C3ta  parte  tampoco  yeo  que  so  pueda  hacer,  ni  hago  cargo  al  seBor  Minis- 
tro por  su  silencio.  Me  habria  gustado  mas  que  se  declarasen  las  intenciones  del 
Gobiierno,  pero  una  vez  que  su  setioría  no  lo  ha  creido  oportuno,  no  hay  para  qué 
insistir  en  ello. 

Bl  Sr.  Zcnfeno. — Como  puede  muy  bien  haber  conflictos  á  consecuencia  de  la 
aprobación  de  la  indicación  presentada  'por  mí,  y  como  por  otra  parte,  estoy  se- 
guro de  que  este  dob\te  llegará  á  manifestar  fuera  de  la  Cámara  el  unánime  sen- 
tir de  sus  nricmbros,  conyengo  en  que  se  omita  la  discusión  de  la  indicación  que 
tuye  el  honor  de  presentar,  y  la  retiro,  porque  á  mrjuicio  carece  ya  de  objeto. 

M  señor  Ministro  Tecomal. — Cree  el  señor  Presidente  que  de  la  permanencia  del 
Encargado  do  Negocios  ehileno  en  México  no  puede  deducirse  un  cargo  graye  con- 
tra el  Gobierno;  p  }ro  que  sin  embargo,  se  ha  obrado  con  poca  cordura  y  buen  ti- 
no en  la  elección  de  un  arbitrio  semejante.  Yo  me  permito  disentir  de  la  opinión 
do  sil  señoría,  jorque  sé  que  al  fijar  nuestro  agente  su  residencia  en  la  capital  do 
la  República  mexicana,  no  ha  comprometido  ningún  interés,  y  sf,  por  el  contrario, 
salyado  la  dificultad  de  mantener  comunicaciones  con  nuestro  Gobierno,  conser- 
yando  al  mismo  tiempo  las  relaciones  necesarias  é  indispensables  con  el  Gobierno 
nacional  mexicano. 

Francamente,  después  do  todos  los  cargos  que  en  esta  Cámara  se  han  formulado 
contra  nuestro  Encargado  de  Negocios,  no  encuentro  motiyo  alguno  de  queja  con- 
tra él  por  sus  procedimientos.  Todos  los  Ministros  diplomáticos  do  Amérioa  cre- 
yeron conveniente  su  residencia  en  México,  porque  tenían  intereses  mas  6  menos 
importantes  que  velar,  y  aunque  los  de  Chile  fuesen  de  ciento  6  de  quinientos,  cor* 
respondía  al  nuestro  encargarse  de  su  protección. 
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También  reprueba  el  sefior  Presidente  las  reticencias  inútiles,  en  que  dice  ha- 
ber incurrido  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Por  mi  parte,  protesto  contra 
semejante  aserción.  Nuestro  Ministro  diplomático  quedó  en  México  después  de  la 
ocupación  .francesa,  por  hs  razones  que  desde  el  principio  lie  venido  exponiendo; 
y  en  cuanto  al  reconocimiento  del  nuevo  Gobierno  de  México,  ya  he  tenido  el  ho- 
nor de  expresar  que  no  habia  sido  aceptado  por  el  Gobierno  chileno  ni  por  su  re- 
presentante. Por  lo  que  hace  d  la  conducta  futura  del  Gobierno  en  la  cuestión  m^ 
xicana,  no  me  atrevo  ó,  apreciarla.  Toca  al  Congreso  y  il  los  pueblos  apreciarlos 
proccdiraícntos  futuros  del  Gobierno  por  su  conducta  pagada. 

Tampoco  puede  decirse  que  hay  en  México  hechos  consumadas.  La  lucha  entre 
mexicanos  ó  invasores  existe  todavía,  por-lo  cual  principalmente  he  creído  no  de*  i 
ber  hacer  una  declaración  que  ligase  perpetuamente  á  nuestro  Gobierno. 

Siento  haber  mostrado  tan  poco  tino  en  el  desempeño  de  las  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República.  Sin  embargo,  me  basta  con  la  tranquila  satisfacción  de  mi  es- 
píritu. He  creido  servir  ¿  mi  país  obrando  combinadamente,  como  ha  obradonuca- 
tro  Encargado  de  Negocios  en  México,  método  según  el  cuall\c  podido  encontrar 
reciprocidad  de  sentimientos  y  aspiraciones  cu  todos  les  países  americanos. 

Sea  que  la  indicación  se  apruebe  6  se  rechace,  el  presente  debate  dejará  una  im- 
presión dolorosa,  porque  atestiguará  en  todo  la  discordia  entre  los  poderes  del  Es- 
tado, que  debo  ocultarse,  y  si  es  posible,  evitarse  del  todo  &  los  ojos  del  extranje- 
ro. La  Cámara  no  ha  querido  tomar  eu  cuenta  la  situación  de  nuestro  Encargado 
de  Negocios,  y  ha  lanzado  un  voto  do  reprobación  sobre  él. 

luL  aeílor  presidente. — He  desconocido  algo  las  observaciones  quetuveelhcnorde 
someter  á  la  Cámara,  al  oírlas  do  boca  del  seCor  Ministro,  y  rae  veo  precisado  á 
rectificarlas. 

Nada  he  encontrado  que  «nerezca  una  censura,  ni  en  los  procedijnientos  de 
nuestro  Ministro,  ni  en  su  aprobación  por  el  Gobierno:  me  he  limitado  áexprc- 
sar  que  hubiera  sido  mas  conveniento  y  mejor  aceptado  por  el  país,  el  retiro  de 
México  de  nuestro  Ministro,  al  tiempo  de  verificarse  la  ocupación  frnnceía.  i'sto 
no  es  reprobar;  es  la  emisión  de  un  pensamiento  que  podrá  calificarse  como  quie- 
ra menos,  como  un  voto  de  censura. 

Nuestro  Encargado  de  Negocios  en  México,  acreditado  cerca  del  Gobierno  cona- 
tituoiona),  ¿qué  podrá  hacer  en  cumplimiento  de  eu  misión  después  del  triunfo  y 
ocupación  de  los  enemigos?  ¿Cabe  por  algún  acaso  la  posibilidad  de  arreglo  en- 
tre ese  Gobierno  y  el  invasor?  ¿Y  á  este  país,  á  su  representante  estaría  reserra- 
do  concluir  la  cuestión  pendiente  entre  México  y  la  Francia?  Si  nuestro  Ministro, 
como  lo  reconozco,  no  ha  comprometido  la  dignidad  ni  el  ínteres  del  país  perma- 
niciendo  en  México,  creo,  sin  ombargo,  que  habría  obrado  mejor  retirándose  una 
vez  ocupada  la  ciudad,  porque  su  misión  estaba  allí  terminada. 

Vuelvo  á  la  segunda  parte,  y  repito  que  n<J  diviso  qué  inconveniente  habría  en 
la  declaración  que  he  apuntado  por  parte  del  scGor  Ministro,  .¿Un  Gobiernoftl* 
tara  á  sus  deberes  al  expresar  su  opinión  en  una  cuestión  de  tan  gran  importan- 
cia? ¿Es  por  acaso  algún  reto  decir  que  el  Gobierno  no  reconocerá  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  en  esc  país  hermano?  ¿De  qué  manera  quedará  ligaáo*^ 
porvenir  con  una  manifestación  de  esa  naturaleza?  Su  señoría,  dije  también,  esta 
en  su  derecho  guardando  ese  sigilo,  pero  mejor  hubiera  recibido  la  declaración. 

En  este  acntido  discurrí  la  primera  vez,  y  deseo  que  asi  lo  comprenda  el  sefio' 
Ministro. 

Habiéndose  retirado  la  indicación  pendiente,  se  dio  por  terminada  la  iníerp*- 
laoioxi. 
Se  levantó  la  sesión. 
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ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Wasliingtoyi  al 
Ministerio  de  Itelaeione%  Exteriores^  número  14j  de  ^  de  Nomem- 
de  1863 j  »óbre  ofrecimiento  de  servicios,  ^  ' 

[Página  '185  de  oste  volfimcn.] 

Lockport,  Niágara,  60.— Nueva- York,  Setiembre  1?  de  1863.-- S^íior:  Loa  aba- 
jo firmados,  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  y  del  Estado  de  Nueva- York,  es- 
tando instraidos  de  todo  lo  concerniente  á  la  usurpación  que  ha  hecho  uno  de  los 
déspotas  del  Viejo  Mundo  sobre  los  principios  de  la  libertad  civil  desarrollados 
en  América,,  teniendo  por  una  verdad  incontestable  que  el  hombre  es  eapax  de 
gobernarse  por  si  mismo,  y  deseando  probar  su  decisión  por  los  principios  que 
rigen  ¿  todo  Gobierno  fundado  en  el  derecho,  la  justicia  y  la  libertad,  ofrecen  por 
tanto  sus  servioios  y  los  de  loa  oiudadanos  de  una  Ilcpúblioa  hermana. 

Estos  ciudadanos  han  estado  ensefíados  á  reverenciar  los  principios  polttiüo.<4 
enunciados  por  Jefferson  on  la  declaración  de  independencia,  así  como  las  doctri- 
nas del  sabio  y  patriota  Alonroe,  quien  declaró  que  ningún  despotismo  europeo 
despojarla  jamas  de  sus  derechos  á  cualesquiera  de  las  llopúblicas  americanas,  y 
animados  de  los  sentimientos  producidos  por  esa  escuela,  es  como  hacencl  ofreci- 
miento de  su  corazón  y  de  sus  espadas. 

Los  mismos  ciudadanos  manifiestan  á  V.  fi.  quo  están  comisionado»  para  hnccr 
el  ofrecimiento  de  las  fuerzas  militares  del  Estado  de  Nuova-York,  y  que  si  sus 
servicios  pueden  ser  de  alguna  utilidad  íi  México  en  su  hora  de  contlicto,  estain 
prontos  &  alistarse  en  su  causa  tan  presto  como  reciban  la  seguridad  de  que  dicho» 
seryicios  serán  aceptables  por  ella. 

Hacen,  ademas,  presente  á  V.  E.,  quo  hay  muchos  en  este  país  que  tienen  Vi» 
mismas  opiniones  que  ellos,  y  que  hablan  sobre  esta  materiA  por  investigaciones 
personales  que  han  heoho.  Pueden  obtenerse  hombros  de  este  Estado  y  do  todas 
las  ciudades  del  Norte,  que  abrazotán  gustosos  la  causa  para  ayudar  al  Gobierno 
de  México  contra  la  opresión  del  imperio  de  Maximiliano. 

Si  pueden  tener  una  entrevista  con  V.  E.  6  con  un  comisionado  que  nombre  al 
efecto,  loa  infrascritos  explicarán  mas  extensa  y  deAnitivamente  sus  planes  y  de- 
seos. £q  ol  entre  tanto  y  hasta  que  pueda  hacerse  algún  arreglo»  cualquiera  co- 
municación de  V.  E.  sobre  este  objeto,  dirigida  &  uno  ú  otj*o  de  los  abajo  firma- 
dos, en  Lookport^  N.  Y.,  Box  884,  reoibir&  puntual  obediencia. 

Confiando  en  que  esta  comunicación  obtendrá  pronta  respuesta  de  Y.  E.,  tone^ 
mos  el  honor  de  ser  de  V.  E.  obedientes  servidores, — D.  11.  Caverug. — líoward 
JTtiden.— Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Uepííblica  Me- 
xicana en  "Washington,  D.  €. 

Box  2735.  San  Luis  M.,  2G  de  Setiembre  uc  18Ü3.— Al  S»'.  J).  Matías  Romero, 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México  en  los  Estados-Unidos  de 
Améríea,  Washington^  D.  C. 

Señor:  Hace  mucho  tiempo  que  he  estado  madurando  un  plan  para  levantar  y 
organizar  una  fuerza  militar  de  veinte  mil  voluntarios,  completamente  armados 
y  equipados,  con  la  mira  de  ofreoer  nuestro»  servicios  al  Gobierno  de  vd.  para  ayu^ 
darlo  á  mantener  su  integridad  contra  la  usurpaoion  francesa  y  repeler  á  los  in- 
tmsoB  franceses. 

Tengo  auficiente  apoyo  para  justificarme  al  solicitar  de  mi  Gobierno  el  permiso 
indispensable,  bomo  lo  he  verificado  el  dia  de  hoy,  por  conduelo  dol  honorable  Se- 
cretario de  Estado. 
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Confío  en  que  esta  inioiativft  merecerá  la  aprobación  do  Td.  y  qne  le  prestarla 
sa  protección  y  apoyo,  y  en  el  caso  de  obtener  el  permiso  deseado,  yo  iré  á  W&s> 
hington  para  tener  con  yd.  una  consulta  libre  y  franca  antes  de  anunciar  pública^ 
mente  el  asunto. 

Me  propongo  situar  la  fuerza  cerca  de  esta  ciudad,  y  esperaré  la  sanción  del 
Qobierno  de  rd.  para  pasar  el  Rio  Grande,  al  principio  de  la  primayera,  si  no  hay 
lluvias.      , 

Me  conoce  el  Hon.  J.  A.  Mac  Dougall,  Senador  por  Californias  en  los  Estado*- 
Vnidos. 

Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor. — Qcorgt  P. 
fferU,  Ez-Inspector  general  del  £siado  Mayor  del  general  Grant. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  hegaciom  Mexicana  en  Washington  al 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  número  ^Oy  de  10  de  Noviem-^ 
bre  de  1863,  sobre  el  programa  de  los  alemanes  radicales. 

(Página  553  i!e  cBto  volumen). 

Programa  para  la  organización  de  los  alemanet  radicales,  tegun  se  establece  por  la 
convención  de  los  delegados  en  Cleveland,  el  20  de  Oetubrp  de  186S. 


Política  exterior — Paz  y  amistad  con  las  naciones  amigas,  simpatía  manifiesta 
[unconcealed]  en  favor  de  toda  lucha  por  la  libertad  de  parte  de  cualquiera  pae- 
blo,  asi  como  una  acción  decisiva  contra  toda  pretensión  de  los  Gobiernos  despóti- 
cos, especialmente  si  ataca  la  doctrina  de  Monroe.  Hé  aqui  las  principales  baaos 
de  nuestra  polftica  exterior. 

La  inyasion  francesa  en  México  no  es  mas  que  un  criminal  filibnstertsmo  en  gran* 
de  escala,  nacido  de  la  ambición  de  mando  y  el  espíritu  de  rapifia,  iniciado  por 
medio  de  la  hipocresía  y  la  mentira,  y  consumado  con  el  perjurio  y  la  infamia, 
para  terminar  «n  el  asesinato  y  la  tiranía.  Es  al  mismo  tiempo  la  amenaza  mas 
audaz  y  el  mas  rudo  desprecio  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos^  á  quien  el  afortu- 
nado asesino  de  repúblicas  arrsja  el  guante  Heno  de  arrogancia.  Este  desprecia  y 
amenaza:  nada  pierden  de  su  carácter  por  el  estímulo  que  han  encontrado  en  la 
oficiosa  y  miope  administración  de  Washington.  El  honor,  no  menos  que  la  sega- 
ridad  de  esta  República,  requieren  que  el  tenebroso  plan  del  usurpador  francés 
sea  combatido  por  todos  los  medios,  y  que  el  Gobierno  electo  por  el  pueblo  de  la 
República  vecina,  ejerza  plenamente  y  sin  contradicción  su  poder  soberano.  Ahora 
bien:  la  pujanza  de  los  Estados^Unidos  y  la  honra  de  la  República,  exigen  de  no> 
sotros  imperiosamente  que  declaremos  con  altivez  y  valentía  que  la  vohmtad  y  el 
poder  del  libre  pueblo  de  Norte-América  deben  poner,  y  pondrán  de  hecho,  un  lí- 
mite á  los  designios  del  tirano  de  Francia. 

La  política  llamada  de  no  intervención,  que  erigió  en  dogma  la  repulsa  do  toda 
alianza,  no  puede  por  mas  tiempo  avenirse  á  las  circunstancias.  Y  á  la  larga  se 
han  de  seguir  las  mas  ruinosas  consecuencias  de  esa  otra  política  que  inaugar6« 
con  el  olvido  do  los  consejos  de  Washington,  una  alianza  contraria  al  carácter  do 
la  República,  alianza  que  ha  de  privarla  de  las  simpatías  de  los  pueblos  europeos, 
couTÍrtiéndola  [al  menos  moralmente]  en  el  instrumento  de  un  despotismo  tan  ar- 
tero como  bárbaro,  y  haciéndola  indirectamente  cómplice  de  una  horrible  sobyu* 
gacion  de  otros  pueblos.  La  alianza  mas  digna,  poderosa  y  natural  de  esta  Repft* 
blica,  es  la  revolución  europea,  y  á  cualquiora  intentona  de  intervención  monár* 
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4|aiea  por  medio  de  la  fuersa  en  este  contioento,  deberla  contestarse  con  otra  in- 
ierreneion  en  favor  del  principio  republicano.  Porque  los  Estados  tienen  loa  me- 
•dios  de  repeler  sin  riesgo  ni  gran  sacrificio  cualquier  asalto  de  la  Europa,  con  solo 
favorecer  la  rcTolncion  europea,  j  alejando  el  peligro  do  una  interveneion  extra- 
fia  pueden  conquistar  la  gloria  de  haber  iniciado  la  emancipación  del  mundo. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  número  S9j  de  16  de  Di- 
ciembre de  1863 j  sobre  él  Mensaje  de  Mr,  Davis. 


(fáifina  572  do  e«U  Tolftmen.) 


Los  acontecimientos  del  aff  o  anterior  han  producido  impov^antes  cambios  en  la 
condición  de  nuestros  ▼eeinos  del  Sur/ La  ocupación  de  la  capital  de  México  por 
el  ejército  francés  j  el  establecimiento  de  un  Gobierno  proTisional,  seguido  de  un 
cambio  radical  en  la  constitución  del  país,  ha  excitado  un  yíyo  Ínteres.  Aunque  pro- 
ferimos nuestro  Gobierno  é  instituciones  ¿  las  de  otros  países,  no  podemos  tener, 
ditponcion  de  disputar  aquellas^  por  el  ^'ercicio  del  mismo  derecho  de  propio  gobierno, 
-eljoual  d^endemos  nosotros  mismos.   Si  el  pueblo  mexicano  prefiere  una  monarquía  6  la 
RtpúbUeaf  es  nuestro  evidente  deber  consentir  gustosos  en  su  decisión,  y  demostrar  un 
sincero  j  amistoso  interés  por  su  prosperidad.  Si,  no  obstante,  los  mexicanos  pre- 
^eren  mantener  sus  primitivas  instituciones,  no  tenemos  razón  do  oponer  ningún 
obstáculo  al  libre  ejercicio  de  su  elección.  El  Emperador  de  los  franceses  ha  ase- 
parado  solemnemente,  que  no  tiene  propósito  de  imponer  en  México  una  forma  de 
'Gobierno  no  aceptable  á  la  nación,  y  el  emlnento  personaje  &  quien  ha  sido  ofre- 
cido el  trono,  rehusa  el  aceptarlo,  á  menos  que  la  oferta  sea  sancionada  por  el  su- 
fragio popular.  En  cualquier  evento,  por  lo  tanto,  podemos  confiadamente  esperar 
la  continuación  de  aquellas  relaciones  pacificas,  las  cuales  han  sido  mantenidas  en 
la  frontera,  y  aun  un  gran  movimiento  comercial  ya  existente  y  de  mutuas  venta- 
jas para  los  dos  países * ^. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WasMngton  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  número  ^1]  de  26  de  Di- 
ciembre de  1863 j  sobre  el  bloqueo  de  Acapulco  y  San  Blas. 

(Piglna  673  do  eato  vol&raon.) 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Diciembre  23  de  1863. — So  han  recibi- 
do informes  en  este  Departamento  de  que  el  Gobierno  imperial  francés  ha  envia- 
do órdenes  al  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  Francia  en  el  Océano 
PaoificOf  para  que  establesoa  el  bloqueo  en  los  puertos  de  Acapulco  y  San  Blas; 
pero  que,  por  un  espíritu  de  liberalidad  y  cortesía,  el  Emperador  de  los  ft'anceseB 
ha  resuelto  que  los  paquetes  americanos  que  forman  la  linea  establecida  entre  Pa* 
namá  y  San  Francisco,  continúen,  &  pesar  del  bloqueo,  gozando  el  privilegio  de 
tocar  en  Acapulco  para  proveerse  del  carbón  que  necesitan  hasta  el  fin  do  su  via- 
je; bajo  el  concepto  do  que  dichos  buques  no  desembarcarán  ni  recibirán  ningün 
pas^O^ro,  ni  mercancías  de  especie  alguna  en  el  referido. puerto. 

Es  traducción. — Washington,  Diciembre  26  de  18C3. — Ignacio  Mariscal. 
TOMOIIL  80 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  (d 
Ministerio  de  Relaciones  ExterioreSy  número  ^5,  de  31  de  Dt- 
de  1863y  sobre  noticias  de  la  Jtepúhlica. 

« 
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Del  Dailf/  Tribune  de  Nuera-York,  del  21  de  Diciembre  de  1863.— De  naestro 
corresponsal  especial  de  la  Habana.— Habana,  Diciembre  15  de  1863. — Por  el  t&- 
par  paquete  inglés  *'Conway,"  arribado  el  7  del  corriente,  se  confirman  las  noti- 
cias que  cnyié  d  vd.  por  el  <'Eagle"  con  fecha  5,  sobre  la  Kepública  Mexicana. 

£1  asesinato  de  Comonfort  por  las  tropas  franco-mexicanas,  ha  dado  lugar  &  con- 
siderables comentarios.  Los  franceses  han  tratado  de  negarlo  y  probar  qae  se 
perpetró  sin  autorización  del  general  francés  y  exonerarse  del  odio  naturalmente 
afecto  á  esta  clase  de  guerra  ó  ''cÍTilizacíon/'  como  ellos  la  llaman,  que  han  tr^- 
do  á  la  pobre  México. 

Los  franceses  celebraron  la  noticia  de  la  aceptación  del  trono  imperial  de  Mé- 
xico por  Maximiliano,  con  fuegos  artificiales,  baile,  iluminaciones,  fiestas  y  por  úl- 
timo con  una  ópera  en  el  Gran  Teatro  Nacional,  que  se  dice  fué  ejecutada  por  artis- 
tas del  país,  pero  es  extraño  decir,  que  los  nombres  de  todos  ellos  tienen  un  soni- 
do italiano. 

£1  comandante  superior  de  Tampico  ha  publicado  dos  anuncios,  uno  en  que  ofre- 
ce garantías  de  toJas  clases  á  aquellos  que  se  adhieran  á  la  intervención,  los  cua- 
les podríiu  volver  al  seno  de  sus  familias,  &c.,  &c,  sin  ser  molestados  por  sus  opi- 
niones anteriores,  y  el  olro,  asegurando  al  público  en  general,  que  no  teman  qlie 
Tampico  sea  abandonado  por  las  fuerzas  francesas,  no  guiándose  por  la  ocupaeion 
anterior,  de  esta  plaza,  pues  ahora  será  permanente  y  decisiva. 

La  regencia  ha  anulado  las  leyes  de  22  de  Febrero  de  1832,  Agosto  1?  de  185S, 
18  de  Febrero  de  1854  y  6  de  Diciembre  de  185G,  relativas  á  embargos  y  secues- 
tros de  propiedad:  también  ha  dado  un  decreto  para  que  nndie  pueda  viajar  en  el 
,  pa!s  sin  pasaporte. 

Se  ha  publicado  una  lista  de  personas  sospechosas  ó  do  personas  sospechadas 
de  estar  en  favor  de  la  República  y  de  la  libertad  ú  opuestas  i  la  invasión:  con- 
tiene los  nombres  de  aquellos  que  han  sido  api*e|iendldos  entre  el  2  de  Setiembre 
y  19  de  Octubre.  »Se  anuncia  que  el  pueblit  o  de  Texcatepec  ha  enviado  su  acta  de  ad- 
\  hesion  "al  nuevo  orden  de  cosas,"  así  como  otros  muchos  pueblos  en  Oaxoca,  Ji- 

lotopec  y  el  pueblo  do  San  Martin  Tepetlaxco,  cerca  do  Córdoba* 

Los  periódicos  franceses  aseguran  que  el  general  Vidaurri,  Gobernador  del  Ks- 
tado  de  Montcrey,  ha  rehusado  admitir  en  él  á  Juárez  y  á  su  Gobierno,  y  que  en 
consecuencia,  este  se  marchará  para  Durango.  So  dice  que  los  franceses  han  he- 
cho muchas  ofertas  d  Vidaurri  para  cohecharlo,  y  que  él  por  lo  mismo  ha  prometi- 
do que  se  declarará  en  favor  del  Imperio  de  Maximiliano,  n^  solo  ol  £stado  de  Mon- 
lerey,  sino  los  de  Durango  y  Chihuahua.  La  querella  entre  el  aríobispo  Labasti- 
da  y  el  general  Bazaine,  con  respecto  á  la  ardua  cuestión  de  los  bienes  eoleaiáriti- 
CoS|  es  muy  lamentada  por  la  prensa  francesa.  El  resultado  ha  sido  qne  Labosti- 
da  se  ha  separado  déla  Regencia,  la  cual  se  ha  convertido  en  dualidad,  de  una  tri- 
nidad que  era:  todo  esto  hace  la  complacencia  de  Almonte,  principalmente  ahor» 
que  han  salido  las  fuerzas  francesas  de  México,  para  su  malhadada  campa&a  del 
interior,  es  realmente  una  unidad  autocrática. 

Be  dice  que  la  expedición  franco-mexicana  se  compone  de  13  &  15,000  hombresi, 
de  los  cuales  9  ó  10  son  franceses,  y  el  resto  mexicanos  renegados:  de  estos  tlti- 
mo8  se  desertan  en  considerable  número.  £n  Arroyozarco  se  amotinó  uno  del  so 
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batallones  del  general  Mejía,  y  aunque  fueron  batidos,  desbandadoB,  j  la  mayor 
parte  pasados  por  las  armas  [escapándose  solamente  dos  oficiales  que  se  incorpo- 
raron al  ejército  mexicano],  esto,  no  obstante,  manifiesta  el  estado  que  guardan 
las  fuerzas  de  esos  generales. 

Las  guerrillas  en  el  Estado  de  Vernciniz  han  vuelto  &  hacerse  formidables  de 
nuevo,  y  todos  los  convoyes  quo  van  para  el  interior  son  atacados  con  resultados 
diversos,  siendo  algunas  veces  total  y  otras  parolalmente  capturados. 

£1  coronel  Pavón  derrotó  en  Ozuluama  un  cuerpo  de  tropas  reaccionarias,  man- 
dado por  un  oficial  francés,  que  hizo  una  salida  de  Tampioo.  £1  mismo  oficial  fué 
capturado,  haciendo  otros  muchos  prisioneros,  á  mas  de  haberles  tomado  una  gran 
cantidad  de  armas,  municiones  y  caballos. 

Las  gi^erriUas  se  apoderaren  del  pueblo  do  Tlalpam  y  han  operado  activamente 
en  aquella  vecindad.  Los  f raneeses,  incapaces  de  extirparías,  quemaron  el  pueblo 
de  Ajusco,  de  donde  sacaban  sus  víveres,  y  que  les  habia  servido  de  punto  de  reu- 
nión. Aun  asi  no  ha  minorado  el  daSo  que  causan  á  las  comunicaciones  francesas. 

£1  general  Porfirio  Diaz  acaba  de  hacer  justamente  una  marcha  &  través  de  una 
gran  extensión  do  terreno  desde  San  Juan  de  los  Llanos,  en  el  Estado  de  Puebla, 
y  pasando  por  los  £stados  do  Querétaro,  Mioboacan,  México  y  Guerrero  hasta 
Oaxaea;  su  marcha,  que  duró  cerca  de  mo«  y  medio,  fué  verificada  por  en  medio 
de  sus  enemigos,  con  quienes  tuvo  varias  escaramuzas  con  muy  buen  éxito.  Una 
de  kw  principales  fué  en  Tojupilco  con  Laureano  Valdés,  y  la  toma  de  Tasco,  des- 
pués de  muchos  asaltos.  En  ella  hizo  271  prisioneros,  de  los  cuales  entregó  18  al  ge- 
neral PlnzoH,*  tomó  163  mosquetoncs,  siete  cajas  de  municiones  y  uu  obús  de  mon- 
iaCa^  todo  con  52  caballos. 

Oaxaea  ha  dado  una  nueva  brigada  de  7,000  hombres,  que  debe  operar  en  los 
Estados  de  Veracruz,  Puebla  y  Tlaxcala,  tratando  de  impedir  las  comunicaciones 
entre  la  ciudad  de  México  y  el  golfo.  La  perspectiva  do  los  franceses  no  es  muy 
risttcfia  y  do  ninguna  manera  han  conquistado  la  República  de  México,  que  hado 
existir  igualmente  mucho  después  de  la  muerte  de  Maximiliano,  el  gato  ¿  quien 
hlao  sacar  las  castaSas  Napoleón  IIL 

De  Santo  Domingo  tenemos  noticias  casi  diariamente 

iffrtacio  Comenfort. — Las  áltimae  noticias  de  México  confirman  la  muerte  del  ge- 
neral Comonfort,  quo  fué  asesinado  por  una  cuadrilla  de  bandidos.  Con  su  muer- 
te el  Gobierno  nacional  pierde  uno  de  sus  mas  hábiles  generales  y  un  grande  hom- 
bre de  £stado.  Nació  en  Puebla  el  12  do  Marzo  de  1812.  En  1832  fué  capitán  do 
caballería  y  prontamente  después  comenzó  á  tomar  parte  activa  en  la  política, 
uniéndose  al  partido  liberal,  del  que  aun  desde  entonces  fué  uno  de  aus  prohom- 
bres. En  1834  se  le  hizo  comandante  militar  del  Distrito  de  Tlapa  y  en  1842  fué 
nombrado  miembro  del  Congreso  nacional;  pero  este  Congreso  fué  disuelto  pron- 
tamente por  Santa- Anna.  Fué  electo  Senador  por  su  Estado  natal  en  184G,  y  en 
18&2  y  53  representó  en  la  Cámara  de  Diputados  al  Estado  de  Guerrero,  nueva- 
mente erigido.  Cuando  volvió  Santa-Anna  al  poder  fué  destituido  de  todos  sus 
cargos.  Unido  con  Alvarez  levantó  el  estandarte  de  la  revolución  que  en  poco 
tiempo  obligó  á  Santa-Anna  á  retirarse  do  México.  En  1855  fué  nombrado  Pre- 
sidente provisional.  Los  reaccionarios  reunieron  en  Puebla  una  fuerza  de  cerca 
de  15,000  hombres;  pero  pronto  fueron  derrotados  por  Comonfort.  permaneció  de 
Presidento  hasta  1868,  en  que  á>  consecuencia  de  otra  revoluoion  hecha  por.  el  par- 
tido elevical,  fué  compelido  á  hacer  su  dimisión,  y  en  Febrero  del  mismo  afio  so 
marchó  para  Francia.  Cuando  losJ'ranceses  invadieron  &  México,  ofreció  sus  ser- 
vicios desde  luego  al  Sr.  Juárez,  Presidente  legítimo,  quien  lo  nombró  comandan- 
te en  jefe  de  las  tropas,  con  ouyo  mando  ganó  aún,  el  respeto  de  sus  enemigos. 
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Del  Herald  de  NucTa-York,  de  21  de  Diciembre  de  1863.— Por  el  vapor  «Mor- 
ning  Star,"  qae  llegó  ajer  á  este  puerto  procedente  de  la  Habana,  de  donde  salió 
el  16  del  corriente,  tenemos  noticias  recientes  é  importantes  de  México,  de  Cab» 
y  de  Santo  Domingo,  las  cuales  se  encontrarán  detalladamente  en  las  cartas  qne 
insertamos  de  nuestro  corresponsal  de  la  Habana. 

Habana,  Diciembre  15  de  1863. — Comonfort  ha  d^'ado  de  extinr,  y  la  Regencia  m 
ha  disuello. — Cada  uno  de  los  dos  partidos  principales  que  diriden  aetualmenie  A 
México,  tiene  que  lamentar  un  acontecimiento  de  importaneia,  que  afecta  eonii* 
derablemente  los  intereses  de  uno  y  otro,  y  de  los  cuales  uno  es  irreparable^  Rl 
general  Comonfort  iba  de  Querétaro  á  San  Luis  en  un  carruaje  particular,  aeom- 
paffado  de  algunos  oficiales  y  escoltado  por  cerca  de  80  hombres,  cuando  fué  ata- 
cado por  una  porción  de  fuerzas  mexicanas,  mandadas  por  dos  hermanos  llama- 
dos  Troncóse. 

A  la  primera  descarga,  Comonfort  y  todos  los  que  iban  dentro  del  carruaje,  ae 
apearon  y  trataron  de  resistir,  pero  en  un  momento  fueron  Tencidos  y  acuchilla- 
dos 6  muertos  de  bala.  Entre  ellos  pereció  D.  José  María  Duran,  coronel  de  In- 
genieros en  el  Estado  Mayor  del  general  y  muy  conocido  en  Nueya-York,  dond« 
residía  últimamente,  en  tiempo  del  genei;al  Robles,  como  Cónsul  mexicano  en  aque- 
lla ciudad.  Todos  los  de  la  escolta  fueron  muertos  ó  hechos  prisioneres  y  de  los 
oficiales,  que  eran  unos  diez  y  ocho  ó  veinte,  solo  tres  salieron  ilesos.  El  cuerpo 
de  Comonfort  se  encontró  con  un  lanzazo  en  el  corazón,  en  el  pechq,  y  la  cabeza 
desfigurada  á  sablazos. 

De  este  modo  murió  á  manos  de  sus  compatriotas  el  general  Comonfort,  ex-Pre* 
sidente  de  México:  un  hombre,  que  ciertamente  no  estuvo  exento  de  faltas,  pero 
que  aun  eran  mayores  sns  virtudes  y  de  quien  tanto  en  su  vida  pública  como  e& 
la  privada  puede  decirse  lo  que  quizás  no  puede  decirse  de  ninguno  de  los  que 
han  gobernardo  á  México,  esto  es,  que  emprendió  honradamente  pagar  las  deudas 
de  su  pais.  Es  triste,  en  verdad,  considerar  que  una  persona  tan  distinguida  ha- 
ya sido  asesinada  como  un  perro  en  el  camino  público,  por  los  mismos  por  quie- 
nes, y  por  su  posteridad,  habia  arriesgado  su  vida  y  gastado  su  fortuna,  tratando 
de  persuadirlos  &  qae  defendieran  la  independencia  de  su  patria. 

La  versión  oficial  de  la  ocurrencia  ha  sido  manifestada  por  M<^ía  á  la  Regen- 
cia y  los  hechos  mas  notables  de  ella  publicados  en  los  diarios  de  la  ciudad  de 
México. 

Naturalmente,  circulan  muchas  relaciones  con  respecto  al  aconteciiniento.  Al- 
gunos dicen  que  el  objeto  fué  robar  al  general  que  llevaba  consigo,  ocultos,  unoa 
oten  mil  pesos.  Otros,  que  la  escolta  no  portaba  ni  un  solo  cartucho,  y  no  pudio- 
ron  defenderse,  ni  defender  al  general,  que  parece  temiendo  la  suerte  del  infortu- 
nado general  La  Llave,  asi  lo  habia  mandado.  Este  fué  asesinado,  como  vd.  recor- 
dará, por  su  misma  escolta,  cuando  se  escapó  junto  con  Ortega,  después  de  la  ren- 
dición de  Puebla.  Pero  la  mas  mala  de  todas  las  historias  y  que  encuentra  algu- . 
nos  creyentes,  es  la  de  que.  Doblado  proyectó  todo  el  negocio  y  mandó  á  los  Troa-  * 
cosos  para  que  lo  ejecutaran.  Lo  mas  simple  y  oreible  es,  qué  M^ia  tuvo  noticia 
de  los  movimientos  del  general,  y  mandó  una  partida  á  sorprenderlo.  Asf  lo  dice 
él  mismo  en  su  comunicación  oficial. 

El  resaltado  ha  sido  que  Juárez  perdió  en  Comonfort  uno  de  sus  hombres  mas 
principales  en  el  momento  mas  crítico,  y  cuando  necesitaba  que  su  influencia  le 
ayudara  para  sostetíer  al  Gobierno.  Este  melancólico  acontecimiento  viene  perfec- 
tamente pata  el  nombramiento  de  Uragá,  al  mando  en  jefe  del  ejército  juarista. 

Pasando  la  vista  de  esta  á  la  oixf^  pintura,  descubrimos  un  serio  disturbio  en 
el  partido  imperialista.  La  retirada  de  la  regencia  del  arzobispo  Labastida,  ha  pro- 
ducido la  disolución,  por  ahora,  de  aquel  augusto  triunvirato,  siendo  el  motivo  la 
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difícil  cuestión  que  so  había  preyisto  había  de  suoitarse,  respecto  á  los  bienes  de 
la  Iglesia,  tomados  y  distribuidos  por  Juárez.  £1  arzobispo  insistía  en  la  doToIu- 
oion  de  ellos  j  no  solo  se  retiró  de  la  regencia,  sino  que  amenazó  con  excomulgar 
á  todos  los  que  se  le  resistieran,  desde  Almonte  y  Bazaine  abajo,  hasta  el  último 
tambor  del  ejército  imperial. 

£1  domingo  siguiente  &  esta  aecion,  por  parte  del  prelado,  ocurrió  una  célebre 
escena  en  la  capital,  de  que  los  diarios  no  hacen  mención  alguna,  pero  de  la  que 
sin  embargo  fui  testigo  de  rista.  £n  la  brillante  maflana  de  dicho  domingo,  se 
mandó  cerrar  la  Catedral  por  orden  del  arzobispo,  que  dispuso  que  aquel  santua» 
rio  no  fuera  mancillado  por  los  pies  de  sus  impíos  y  sacrilegos  aliados.  £1  proce* 
dimiento  fué  ruidoso,  y  el  general  Neigre,  que  manda  en  la  cindad,  tomó  desde  lue- 
go sus  medidas  para  convencer  al  arzobispo,  por  el  mas  poderoso  de  todos  los  ar- 
gumentos, el  uUima  ratio.  Cerca  de  las  ocho,  unos  tres  mil  franceses  de  infantería, 
caballería  y  artillería  desfilaron  por  el  cuadrado  de  la  Catedral:  so  colocaron  los 
caflones  frente  al  sagrado  pórtico,  y  se  cutío  un  mensaje  político  &  los  que  esta- 
ban adentro,  avisándoles  lo  que  iba  á  tener  lugar,  en  tanto  que  todos  esperaban 
con  ansiedad  la  escena  que  seguiría  &  aquella.  Posteriormente  se  abrieron  de  par 
en  par  las  puertas  del  templo,  con  gran  consuelo  de  todos,  y  el  general,  rodeado  de 
sa  £stado  mayor  y  seguido  de  las  tropas,  en  masa  compacta,  entró  con  la  devo- 
ción propia  de  los  franceses,  recibió  la  bendición  episcopal  y  se  marchó  en  triun- 
fo. ¡Cu&n  importante  fué  para  aquella  magnifica  Catedral  el  trascurso  de  cinco  ó 
diez  minutos!  Si  se  hubiera  retardado  su  rendición  este  corto  espacio«de  tiempo 
solamente,  macizos  y  esféricos  proyectiles  habrían  penetrado  por  sus  puertas  y 
destruido  sus  dorados  candelabros,  engalanadas  imégenes,  sus  altares  y  sus  ta- 
bernáculos. 

Pero  aunque  la  Catedral  se  abrió,  no  por  eso  ha  desaparecido  la  cuestión,  y  an- 
tes bien  puede  aumentarse  y  tomar  proporciones  muy  serias.  Algunos  creen  que 
el  arzobispo  se  dejó  llevar  demasiado  de  la  cólera  al  tratar  tan  importante  cues- 
tión, y  que  debió  esperar  para  hacerlo  hasta  que  su  partido  se  hubiera  estableci- 
do de  una  manera  mas  sólida  y  segura.  Hay  alguna  sabiduría  en  esta  opinión, 
pero  el  mal  está  hecho  y  el  arzobispo  puede  arrepentirse. 

La  aceptación  del  príncipe  MazimiliaBo  fué  anunciada  oficialmente  el  17,  en 
medio  de  un  diluvio  de  fuegos  artificiales;  pero  esto  también  fué  prematuro,  por- 
que dos  ó  tres  dias  después  llegó  el  paquete  inglés  connoticas  que  ponen  en  duda 
el  asunto,  y  los  imperialistas  parecen  tristes  y  engaflados. 

Las  familias  del  Presidenta  Juárez  y  generales  Doblado,  Valle  y  la  del  finado 
Zaragoza,  han  salido  de  San  Luis  para  el  Saltillo,  y  se  dice  que  el  Oobiemo  se 
trasferirá  á  Durango.  La  actitud  de  Vidaurrí  ha  obligado  á  hacer  este  cambio  an  el 
programa,  porque  ahora  ya  no  hay  duda  de  que  aquel  individno  está  en  favor 
del  Gobierno  imperial,  pues  envió  una  cortés,  pero  inequívoca  negativa  á  Juárez, 
cuando  este  le  pidió  permiso  para  establecer  en  Monterey  la  autoridad  federal. 
Se  dice  también,  que  posee  influencia  bastante  para  inducir  á  los  Estados  de  Duran- 
go y  Chihuahua  á  que  se  unan  á  su  causa,  lo  cual  no  es  inverosímil  si  recordamos 
las  muchas  evidencias  de  instabilidad,  susurradas  con  relación  á  la  parte  Nóroes- 
te  de  México.  Acompafio  un  artículo  de  la  Sociedad  de  esta  capital,  que  revela  todo 
cuanto  puede  saberse  de  las  intenciones  y  conducta  de  Vidaurri. 

En  medio  de  sus  tribulaciones  ha  venido  de  Guanajuato  un  rayo  de  consuelo  á 
lucir  para  Juárez.  El  general  Doblado,  Gobernador  de  aquel  Estado,  cuyo  largo 
silencio  había  dado  lugar  á  muchas  conjeturas  y  aun  sospechas  acerca  de  sus  in- 
tenciones, al  fin  ha  puesto  á  un  lado  toda  reserva  y  se  declaró  con  entusiasmo  por 
la  causa  del  Gobierno.  Doy  á  vd.  íntegra  su  proclama: 
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El  C.  Manuel  Doblado^  Othernador  conñlüucional  del  Sitado  dé  OuanajuaCo,  á  raí 
habitantes: 

Guanajuntenscs:  Los  franceses  y  traidores  tocan  ya  las  puertas  del  Batado. 
Vueli^o,  pues,  &  encargarme  del  Gobierno  dpi  mismo,  pura  cumplir  mi  deber,  de- 
fendiéndolo, y  resuelto  &  correr  la  suerte  que  la  Proyidencia  me  depare  en  el  la- 
gar en  que  me  colocó  la  voluntad  del  pueblo. 

Las  intenciones  del  invasor  se  han  puesto  mas  eu  evidencia,  después  que  os  di- 
rigí la  palabra  en  el  mes  de  Julio.  La  conquista  do  México  es  un  lieoJio  resuelto 
en  el  ánimo  del  Emperador,  y  la  esclavitud  con  todos  sus  horrores,  es  el  destino 
que  se  prepara  á  nuestra  patria,  si  la  fortuna  de  la  guerra  no  nos  favorece. 

El  francés  sigue  explotando  nuestros  odios  políticos,  y  engañando  á  la  vez  á  re- 
trógrados y  progresistas,  para  levantar  una  dominación  puramente  francesa,  so- 
bre la  ruina  y  descrédito  de  ambos. 

Ni  unos  ni  otros  quieren  persuadirle  de  estar  verdad,  á. pesar  de  que  los  dos  han 
recibido  desengaños  crueles.  Solo  el  tiempo  y  la  falta  do  las  promesas  del  inva- 
sor, evidenciada  por  su  falta  de  oumpUmiento,  harán  volver  sobre  sus  pasos  á  los 
ilusos,  tal  vez  cuando  ya  sea  tardo  para  remediar  el  mal.    - 

Los  mexicanos  leales  que  ven  claro  el  objeto  á  que  se  dirige  el  conquistAdor, 
tienen  trazado  un  camino  en  el  cual  puede  haber  vacilación,  y  ppr  esta  causa  mar- 
chan sobre  él  con  paso  firme  y  conciencia  tranquila. 

Todos  están  decididos  á  pelear  sin  tregua,  hasta  sucumbir  ó  salvar  la  indepen- 
dencia y  el  Gobierno  constitucional  de  la  República.  Conocen  todajs  las  desrent^aa 
do  la  situación  y  los  recursos  del  enemigo;  pero  comprenden  que  cuando  se  trata  del 
aniquilamiento  de  la  nación,  la  debilidad  no  sirve  de  excusa  á  nadie,  porque  el 
deber  queda  satisfecho  cuando  se  ha  heobo  iodo  lo  que  se  puede. 

La  insurrección  «^s  ya  un  hecho  innegable.  En  donde  quiei'a  que  hay  frftoeeses 
y  traidores,  hay  independientes;  se  combate  á  un  tiempo,  desde  Yeraeruz  Jiasta 
Qúeréiaro,  y  en  la?  goteras  mismas  de  la  ciudad  de  México,  las  oleadas  de  insur- 
gentes van  á  recordar  á  los  incrédulos  que  el  país  está  ocupado  mililarmenie,  pe- 
ro no  vencido.  La  pacificación  del  país  bi^o  el  imperio  de  la  bandera  francesa,  es 
imposible. 

La  invasión  yn,  á  oausar  al  Estado  daños  siu  cuento;  pero  de  ellos  serán  respon- 
sables no  mas,  los  invasores  y  los  malos  mexicanos  que  los  han  llamado.  £1  Qo- 
biemo  del  Estado  ha  mantenido  el  orden,  la  paz  y  las  garantías  indi  viduales,  des- 
de su  ostableoim lento' el  año  de*1860  hasta  la  fecha,  no  oíi^tante  que  por  todas  par- 
tes sé  ha  visto  rodeailc  de  elemento^  do  destrucción.  Si  ^  lo  sucesivo  se  ve  estre- 
chado á  abandó&aor  osa  senda  y  entrar  en  las  represalias;  y  medidas  coeroilivts, 
culpa  es  de  los  traidores;  que  pov  sMisfaoer  ambioio8a8,«;|iesqaina8  y  miserable 
paaáotoes,  han  acarreado  sobre  su  país  cllizote  de  la  gueira  extranjera.  ¡Caiga  so- 
bre ellos  la  tremenda  responsabilidad  de  lo  que  aobreveifgal 

Conciudadanos:  la  hora  de  la  luoha  se  acerca;  el  tiempo  de  prueba  ha  llegado. 
Ninguna  gloria  hay  comparable  en  las  páginas  do  la  historia  moderna,  á  la  que 
adquirieron  U  España  y  la  Rusia,  cuando  á  princlpips  de  este  siglo  opusieron  con 
la  insurrección  nn  oiuro  indestructible  al  tirano  de  la  Europa,  á  Napoleón  L  Am- 
bas pa,recieron  sucumbir  de  pronto  al  inmenso  poder  del  moderno  Artaxerxea;  pero 
el  pueblo  se  levantó,  y  aquellas  dos  potencias  derrocaron  al  que  había  conquista- 
do el  prestigio  de  invencible. , 

Imitemos  el  ejemplo -heroico  de  aquellas  dos  grandes  .naciones,  sin^que  nos  ame- 
drente el  número  y  poder  de  nuestros  enemigos;  pero  mas  tarde  vendrá  la  fortona 
á  coronar  nuestra  constancia.  La  cuestión  no  es  entre  México  y  Francia  exolasi- 
vamente.  Hay  intereses  y  consideraciones  de  un  orden  mas  elevado  que  se  desar- 
rollaran con  el  tiempo,  cuando  México,  sosteniendo  con  yalor  y  honra  una  lacha 
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desigual,  pruebe  pl  mundo  entero  quo  es  muy  digno  de  formar  por  si  mismo  una 
nación  soberana  é  independiente. 

¡Viva  la  independenoia!  fViva  la  República!  jV-iva  el  Supremo  Gobierno! 

Quanajuato,  9  de  NoTÍembro  de  1863. — Manuel  Doblado, 

De  la  Sociedad  de  Méxiqo  del  23  de  Noviembre  de  ISQZ.-^Noticias  importantea  de 
MofUerey  y  CoahuHa. — Las  últimas  cartas  do  Mont«rey,  do  corresponsales  fidedig- 
nos, recibidas  en  México,  contienen  noticias  importantes  y  en  sumo  grado  faTora- 
bles  á  la  buena  causa.  El  Gobernador  y  comandante  general  de  Nuevo-Leon  y 
Ooahuila  D.  Sanliago  Vidauí^ri,  que  lleva  mucho  tiempo  de  estar  sustraído  de  he- 
cho á  la  autpriuad  de  Juárez  y  gobierna  en  calidad  de  Señor  absoluto  aquellos 
.Estados,  no  sin  contar  con  las  simpatías  y  el  apoyo  de  la  mayoría  de  los  habitan- 
tes, se  halla  del  todo  decidido  en  favor  de  la  intervención  y  del  Imperio,  conven- 
cido de  que  esto  es  lo  único  quo  puede  salvar  al  país,  en  general,  del  abismólo 
anarquía  que  amenasa  tragarlo,  y  &  la  frontera  en  particular,  de  los  peligros  do 
desmembración  y  absorción  por  parto  de  loa  Estados- Unidos. 

Vldaurri,  como  decimos,  se  halla  enteramente  decidido  en  favor  del  nuevo  órdcu 
de  cosas;  no  hace  do  ello  un  misterio,  y  ¿ntes  bien,  lo  proclamnrii  abiertamente, 
tan  luego  como  estime  llegado  elpnomcnto  oportuno. 

Entretanto,  las  familias  de  Juárez  y  do  Doblado  han  hallado  refugio  en  el  Salti- 
llo. Al  ver  la  buena  disposición  de  Vidaurri  &  acogerlas,  se  pensó  formalmente  en  la 
traslación  dolos  poderes  Federales  d  Monterey  ó  á  algnn  otro  punto  de  Nuevo-Leon 
y  Ooahuila;  pero  á  esto  se  opuso  Vidaurri,  representando  que  su  Estado  era  muy 
pobre  para  sostener  el  boato  de- la  corte  juarista:  que  no  estaba  acostumbrado  & 
préstamos  ni  contribuciancs  extraordinarias,  y  que  temia  no  recibiese  6.  los  supre- 
mos gobernantes  de  la  federación,  con  todo  aquel  carino  y  respeto  que  estos  ha- 
llarían en  otros  Estados.  Ante  tales  causas,  que  bien  mostraban  la  poca  voluntad 
del  huésped,  la  familia  enferma  desistió  del  temperamento  de  Nuevo-Leon  y  Ooa- 
huila, y  parece  que  á  últimas  fechas  se  habia  resuelto  deiinitivamente  &  buscar  asi- 
lo en  Druango,  para  cuyo  rumbo  los  hombres  de  la  ^egálidad  debían  salir  do  San 
Luis,  de  uno  á  otro  dia.  % 

Tales  son  las  noticias  contenidas  en  las  últimas  cartas  de  Monterey,  do  cuya  au- 
tenticidad respondemos. 

Del  Daily  Tribune  de  Nueva- York  del  17  de  Diciembre  de  1863. — Nuestro  co- 
mercio con  México» — Durante  claBo  pasado  hemos  visto  con  sospecha  y  disgusto 
el  gran  tri^flco  que  ha  tenido  lugar  entre- nuestras  ciudades  comerciales  del  Norte 
y  el  puerto  de  Matamoros,  con  el  ostensible  objeto  do  cubrir  las  necesidades  do 
México,  pero  al  mismo  tiempo,  con  verdadera  ihdifcrencia,  como  si  los  carga- 
mentos do  los  buques  no  hicieran  su  camino  para  Tejas,  á  prestar  manifiesto  so- 
corro y  ayuda  á  la  Oonfederacion  rebelde.  El  casó  del  buque  inglés  «'Poleralf," 
quo  iba  &  Ma;tamoros  con  efectos,  cu  parte,  de  un  carácter  cuestionable,  qtío  fué 
oDtpCurado  por  la  escuadra  del  CioIgo,  conducido  ti  esto  puerto  y  condenado  como 
buena  presa  por  la  Oorto  respectiva,  después  de  un  la1>orioso  juicio,  puso  en  com- 
pleto relieve  la  realmente  ilegal,  aunque  al  parecer  legal,  naturaleza  del  tráfico. 
Si  fueran  necesarias  otras  pruebas,  la  baratura  en  Tejas  de  todos  los  artículos  do 
primera  necesidad,  probarían  la  justicia  do  la  sospecha  general,  que  aunquo  ve- 
rificado con  la  apariencia  do  la  ley,  el  tráfico  ha  sido  realmente  de  contrabando. 
Pero  bajo  las  circunstancias  e^^cciales  del  caso,  siendo  el  Rio  Grande  la  línea  di- 
visoria y  nuestras  relaciones  con  México  amistosas,  mientras  los  puntos  á  quo  fué 
conducido  el  trilñco,  ^latamoros  y  lirownsville,  están  distantes  do  la  costa  y  en 
absoluta  proximidad  uno  de  otro,  parece  imposible  contenerlo,  si  no  es  por  la 
ocupación  militar  del  Tvio  Orando  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos. 

Las  Cámaras  do  comercio  y  juntas  do  tráfico  do  nuestras  grandes  ciudades 
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oomerciales,  mirando  claramente  que  sus  mayores  intereses  dependen  de  aniqui- 
lar la  rebelión  con  el  sacrificio  de  algunas  yentajas  inmediatas  que  se  debian  ob- 
tener, ya  sea  por  la  Tenta  de  nuestros  productos  6  ya  por  la  del  algodón,  hici«roit 
peticiones  al  Gobierno  desde  el  principio  de  este  aSo,  urgiéndole  para  la  pronta 
ocupación  de  la  linea,  y  ha  sido  motiTo  de  gran  disgusto  el  que  sus  laminosas  rfoo- 
men<iaciones  no  se  hubieran  seguido  desde  antes.  Habría  sido  aun  mas  sabio  ai 
la  exportación  del  algodón  de  Tejas  se  hubiera^etenido  al  principio  como  se  an- 
puBO  que  sucedería  cuando  se  embarcó  la  expedición  de  Banks,  en  el  ultimo  Di- 
ciembre. 

La  ocupación  de  Punta  Isabel  y  de  Brownsyille,  confiamos  en^ue^guiri  mnj 
pronto  &  la  restauración  de  los  puestos  militares  de  Binggold  Bawacks,  Fuerte 
Me.  Intosb,  y  Fuerte  Duncan.  Esta  condición  de  cosas  presenta  una  perspeetiva 
totalmente  distinta  para  el  porrenir,  y  como  está  en  el  interés  de  nuestra  comuni- 
dad mercantil,  asi  como  en  la  de  los  mexicanos  nuestros  Tocinos  y  amigos,  recibi- 
rá la  inmediata  atención  de  nuestros  mercaderes  y  del  Gobierno. 

Tanto  como  duró  el  gran  tráfico  de  algodon*entre  Middle,  Tejas  y  Matamoros, 
hubo  poca  esperanza  de  que  los  mexicanos  recibieran  una  parta  considerable  de 
los  artículos  que  se  embarcaban  de  Inglaterrai^  d?  nuestros  puertos  para  aquel 
punto.  El  alto  valor  del  algodón  en  Matamoros  causaba  una  esencial  exclusión  de 
los  compradores  mexicanos,  que  no  podían  competir  con  los  agentes  de  la  confede^ 
ración  del  Sur,  cuya  posición  del  Depósito  del  Rey  King  Staple,  los  ponia  en  apti- 
tud de  tener  la  preferencia  de  la  carga  importada.  Sin  duda,  mucha  parte  del  trá- 
fico no  fué  mas  que  en  la  simple  forma  de  un  cambio,  tanta  cantidad  de  algodón 
por  tanta  cantidad  de  mercancías. 

Habiendo  puesto  fin  á  este  tráfico  desusado  la  ocupación  militar,  estamos  ahora 
en  libertad  para  yer  nuestro  comercio  con  México  bajo  una  luz  enteramente  dis- 
tinta. • 

Los  Estados  del  Norte  y  centro  de  México  han  mostrado  una  incontrastable  leal- 
tad al  Gobierno  de  Juárez,  y  no  encontramos  ninguna  razón  para  dudar  que  una 
gran  mayoría  del  pueblo  mexicano  esté  en  faTor  de  las  instituciones  republicanas. 
Bl  interés  de  la  yieja  Iglesia  conserya,  es  cierto,  mucha  de  su  poderosa  influencia 
y  favorece  el  dominio  de  los  franceses,  desde  que  anticiparon  que  la  restaurarían 
en  muchos  de  sus  antiguos  privilegios;  pero  este  Ínteres  es  mas  fuerte  en  las  po- 
blaciones del  centro  y  principalmente  dentro  de  la  misma  capital,  la  ciudad  de  Ué-  . 
xico,  que  siempre  ha  sido  el  foco  de  intrigas  reaccionarias.  En  los  Estados  remo- 
tos, donde  el  pueblo  conserva  mas  de  la  simplicidad  de  una  población  rural,  los 
sentimientos  de  nacionalidad  y  el  odio  al  invasor  son  mas  intensos.  En  los  Es- 
tados del  Norte  y  del  Nordeste  de  México  es  donde  se  patantiza  esto  mas  partícn- 
larmente.  En  ninguno  de  ellos  hamos  visto  ni  la  mas  pequeña  seOal  de  estar  dis- 
puestos á  separarse  de  los  frutos  sustanciales  de  sus  libertades  reales  por  el  ficti- 
cio placer  de  derramar  "flores  artificiales  en  la  senda  del  enemigo  nacional" 
Dos  de  estos  Estados  á  lo  menos,  Nuevo-Leon  y  Coahuíla,  están  bigo  la  firme  di- 
rección de  un  hombre,  el  Gobernador  Vidaurri,  que  cualesquiera  que  hayan  po- 
dido ser  sus  faltas,  siempre  ha  manifestado  hallarse  imbuido  de  un  vigoroso  y  sano 
patriotismo. 

Aquí,  'pues,  en  las  riberas  del  Nilo  americano,  están  colocados  cora  á  cara  las 
dos  formas  de  Gobierno:  la  una  monárquica,  espada  en  mano,  prometiendo  orden 
y  prosperidad,  pero  demandando  sumisión  y  degradación  nacional.  La  otra  repu- 
blicana, tendiendo  la  rama  de  olivo  de  filantropía  común,  y  trabajando  por  los  ade- 
lantos y  elevación  nacional.  El  comercio  fijará  la  cuestión  en  favor  de  esta  última, 
si  con  las  ventajos^que  poseemos,  no  dejamos  tiempo  poniendo  este  poderoso  agen. 
te  en  activo  juego.  En  posesión  del  puerto  de  Brazos  Santiago^  cuya  barra  puede 
aumentarse  hasta  que  dé  unos  doce  pies  de  agua,  y  es  la  única  capaz  de  tal  m^ora 
en  una  gran  extensión  de  costa,  los  Estados-Unidos  tendrán  la  llave  de  la  llanura 
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del  Rio  Grande,  fil  Gobierno  no  perderá  tiempo  en  emprender  esta  obra  y  en  pro- 
curar por  todos  los  medios  posibles,  orear  y  dar  estímulo  á  nuestro  comercio' me- 
xicano, quitándole  todo  género  de  trabas  y  restricciones,  para  tener  un  comercio 
libre  y  abierto  por  Brownsyille.  Es  claro  que  con  la  detención  de  los  trenes,  que 
Bolamente  el  alto  precio  á  que  se  vendia  el  algodón  podia  sostener,  cesará  toda 
trasportación  para  el  interior  de  Tejas  y  la  presencia  do  una  fuerza  armada  ^es  su- 
ficiente garantía  contra  su  recobro.  Una  línea  de  vapores  sostenida  por  el  Congre- 
so, puede,  de  una  vez  hacer  viajes  regulares  entre  Nueva-York,  Nueva-Orleans  y 
Punta  Isabel.  Puede  construirse  por  el  Gobierno  un  camino  de  fierro  en  las  vein- 
te millas  que  hay  de  Punta  Isabel  &  Brovvnsville,  y  dar  toda  clase  de  estímulo  prac- 
ticable al  proyecto  presentado  e'n  1861,  de  establecer  un  ferrocarril  de  Matamo- 
ros &  Monterey,  la  populosa  capital  de  Nuevo-Leon.  Se  colocarán  en  todos  los 
puntos  consulares  hábiles  representantes  del  Gol>ierno,  y  se  hará  un  esfuerzo  sis- 
temático é  inteligente  para  regenerar  con  nueatt  o  ejemplo  la  parte  Norte  de  Mé- 
xico. Guand^^e  sepa  en  aquella  República  que  hemos  resucito  llevar  al  mas  alto 
grado  nuestra  amistad  nacional,  una  nueva  vida  circulará  por  sus  arterias  nacio- 
nales, y  una  nueva  esperanza  animará  su  cor;izor\  nacional.  Maximiliano  dudará 
si  acepta  ó  no  su  peligrosa  misión  y  Francia  volverá  sobre  sus  aventurados  pasos. 
Una  emigración  nueva  y  mejorada,  infundirá  nueva  vida  en  el  magnifico  país  que 
por  tanto  tiempo  ha  estado  esperándola.  Los  campos  abandonados  hace  siglos,  se- 
rán labrados,  las  entraílas  de  las  monta&his  nos  cederán  sus  •escondidos  tesoros,  y 
un  imperio  nuevo  brotará  con  rápido  acrecimiento  en  este  Edén  Americano.  Cada 
planta  qué  responda  á  esta  nueva  cultura,  cada  una  de  las  que  se  arrastren  á  la 
luz  del  sol  en  la  falda  de  la  rica  montaña,  aíladirá  alguna  cosa  á  la  riqueza  y  al 
poder  de  esta  civilización  nuevamente  creada. 

Entonces  la  doctrina  de  Monroe  no  será  por  mas  tiempo  objeto  de  investigacio- 
nes históricas  entre  las  aserciones  de  pasada  diplomacia,  sino  un  hecho  práctico 
y  viviente,  y  las  naciones  cuyos  reconocidos  y  honrados  agentes  imponen  su  pre> 
tendida  civilización  y  tráfico  sobre  pueblos  que  no  lo  quieren,  sofocando  en  caver- 
nas, hombres,  mujeres  y  niffos  en  Argelia,  arrojándolos  á  las  bocas  de  los  cago- 
nes en  la  India,  saqueando  sus  palacios  y  edificios  ptíblicos  en  China  y  bombar- 
deando pueblos  inofensivos  en  Japan,  aprenderán  de  nuestro  ejemplo  que  hay  ar- 
gumentos mas  poderosos  que  los  de  la  espada,  y  que  una  saludable  y  próspera  co- 
lonización solo  puede  establecerse  por  la  paz,  la  justicia  y  la  humanidad. 

Del  Menssc^'ero  Franeoamericano  del  17  de  Diciembre  de  18C3. — Noticias  de  Mé- 
xico.— Las  noticias  de  México  traídas  por  el  '*Morning  Star*'  son  de  la  mayor  im- 
portancia. £1  general  Comonfort  ha  muerto  y  el  triunvirato  de  México  ya  no 
existe. 

£1  desgi'aoiado  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  1^  República  fué  atacado  en 
el  camino  de  Querétaro  á  San  Luis  por  algunas  tropas  de  Mejía,  «andadas  por 
los  herfiíanos  Troncoso.  Como  no  llevaba  mas  que  una  escolta  de  un  centenar  de 
hombres,  la  resistencia  era  imposible,  y  el  general,  asi  como  la  mayor  parte  de  sus 
hombres,  fueron  asesinados.  Entre  estos  últimos  se  cuenta  el  jefe  de  su  Esta- 
do Mayor,  coronel  D.  José  María  Duráñ,  muy  conocido  en  Nueva-York,  donde 
residió  en  la  época  del  general  Robles,  como  Cónsul  mexicano  en  aquella  ciudad. 

Este  desgraciado  fin  de  uno  do  los  mas  honrados  patriotas  de  México,  y  el  me- 
jor de  los  generales  de  Juárez,  ha  dado  nacimiento  á  muchos  comentarios  diferen- 
tes. Según  los  unos,  el  Sr.  Comonfort  llevaba  consigo  valores  que  ascendían  á 
cien  mil  pesos  y  había  sido  atacado  por  los  bandidos  que  pensaron  apoderarse 
de  elloB,  mas  bien  que  desembav>i/,ar  al  partido  imperialista  de  un  enemigo  temí* 
ble.  Otros  aseguran  que  esle  general,  temiendo  ser  atacado  por  su  misma  escolta, 
como  lo  fué  el  desgraciado  general  La  Llave,  había  prohibido  á  sus  soldados  lle- 
gar cartuchos,  y  debe,  en  consoouencia,  su  muerte  á  un  exceso  do  precaución.  Por 
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último,  algunos  noTelisias  pretenden  que  el  general  Doblado  tramó  por  sf  mismo 
este  plan,  para  desembarazarse  de  un  competidor  temible.  El  Sr.  Comonfort,  en 
efecto,  había  «¡do  Presidente  de  México  y  babria  podido  muy  bien  ToWer  á  serlo, 
con  gran  chasco  para  Doblado  que  aspira,  según  dicen,  &  suc^er  al  Sr.  Juarex. 

Pero  esta  grave  acusación  no  es,  sin  duda,  mas  que  una  calumnia,  y  por  nues- 
tra parte  estamos  tanto  mas  dispuestos  á  creerlo,  cuanto  que  el  Sr.  Doblado  ha  di- 
rigido con  fecha  9  &  los  habitantes  del  Estado  de  Guannjuato,  de  que  es  Goberna- 
dor, una  elocuente  proclama,  en  la  cual  los  conjura  á  oWidar  las  antiguas  dÍTÍsio- 
nes  políticas,  para  no  pensar  mas  que  en  la  independencia  de  México.  Gracias  ¿ 
8U  inteligencia  superior,  el  Sr.  Doblado  no  se  dejó  llevar  de  esos  rasgos  de  elo- 
cuencia pomposa  que  son  tan  comunes  á  los  hombres  de  su  pafs.  Dice  simplemen- 
te, pero  con  energía,  lo  que  debe  hacerse  por  el  interés  público.  Tampoco  se  hace 
ilusiones  en  presencia  de  un  pueblo  dividido  y  de  un  enemigo  poderoso;  pero  qnie- 
re  que  los  guanajuatenses  cumplan  con  su  deber  de  hombres  libres  y  valientes* 
aun  cuando  la  lucha  deba  principiarse  bajo  los  auspicios  mas  tristes.  Este  escrito 
no  puede  salir  mas  que  de  una  pluma  honorable,  que  honra  tanto  mas  &  su  autor, 
cuanto  que  él  está  muy  lejos  de  contarse  entre  los  amigos  del  Sr.  Juárez. 

Acabamos  desdecir  que  el  Gobernador  de  Guanajuato  no  se  hace  iluaionej;  mas 
¿cómo  podría  hacérselas  cuando  todo  parece  salir  bien  á  los  imperialistas? 

Todo  nos  conduce  á  creer,  en  efecto,  que  el  general  Bazaine  partió  de  México  el 
19  de  Noviembre  y  ya  está  en  posesión  de  Guanajuato,  la  misma  capital  en  que 
Doblado  firmó  su  proclama.  Querétaro,  situado  á  180  millas  de  México,  ha  sido 
ocupado  el  15  del  mes  pasado  por  las  fuerzas  de  Mejía,  que  se  ha  dirigido  inme- 
diatamente para  San  Luis.  Morelia  fué  abandonada  á  la  aproximación  del  gene- 
ral Berthier.  £1  general  Bazaine  fué  recibido,  dicen,  con  mucho  entusiasmo  en  To- 
Inca,  que  está  en  el  camino  de  Guannjuato.  £1  general  Douai  sigue  de  cerca  & 
Mejla,  y  ha  debido  llegar  ¿  Querétaro  el  20;  Mir&mon  se  dirige  con  doscientos  ofi- 
ciales &  Durango,  donde  espera  levantar  tropas  para  la  causa  imperial:  por  últi- 
mo, acaban  de  ganar  los  imperiales  una  sangrienta  batalla  en  Tulancingo,  j  Lo- 
zada  está  sitiando  á  Guadalajara. 

Jamas  fué  mas  satisfactorio  un  boletín  militar  y  á  menos  que  uno  de  esos  actos 
de  salvaje  desesperación,  que  el  patriotismo  en  el  último  extremo  suele  produ- 
cir &  veces,  vemos  que  el  horizonte  de  los  republicanos  de  México  se  presenta  mas 
negro  que  nunca.  Esto  no  es  todo  aún;  se  dice  que  el  general  Yidaurri,  el  hom- 
bre mas  influente  de  las  provincias  limítrofes  con  Tejas,  y  con  quien  mas  se  con- 
taba en  los  EstadofV-tJnidos,  acaba  de  abrazar  la  causa  imperial.  £1  Presidente 
Juárez,  puesto  por  tal  motivo  en  la  imposibilidad  de  trasportar  á  Monterey  el 
asiento  del  Gobierno,  se  ha  refugiado  en  Durango,  y  aun  allá  tendrá  que  luchar 
contra  la  influencia  de  Yidaurri,  la  cual  se  extiende  igualmente  hasta  Chihuahua* 

A  pe^ar  de  todas  estas  ventajas,  los  franceses  nu  encuentran  las  dificultades  tan 
allanadas  conft>  era  de  creerse.  Parece  fuera  de  toda  duda,  en  efecto,  qae  Tampi- 
co  está  cerrado  tan  de  cerca  por  los  guerrilleros,  que  la  guarnición  y  los  habitan- 
tes no  cuentan  con  mas  víveres  que  los  que  $e  les  envían  por  mar  de  Yeraomz. 
£1  indio  Alvar ez,  omnipotente  en  el  £8tado  de  Guerrero,  acaba  de  lanzar  por  su 
parte  una  proclama  en  que  declara  guerra  á  muerte  á  los  invasores  de  su  pafs. 
£1  general  Porfirio  Diaz,  á  la  cabeza  de  4.000  hombres,  está  ea  los  alrededores  de 
Puebla,  lo  cual  ha  dado  nacimiento,  sin  duda,  á  la  noticia  de  haber,  sido  vuelta  á 
tomar  por  los  republicanos  aquella  ciudad.  Los  guerrilleros  pululan  siempre  en  fü 
camino  de  Yeracrnz  á  la  capital,  y  en  fin,  el  partido  clerical,  mirando  que  no  tie- 
ne en  sus  aliados  un  instrumento  tan  flexible  como  esperaba,  acaba  de  romper  oqb 
ellos,  lo  cual  ha  producido  la  disolución  del  triunvirato  de  que  hablamos  al  prin- 
eipio  de  este  artículo. 

Este  acontecimiento,  tan  inesperado  conro  inevitable,  se  apresuró  por  la  negati- 
Tft  de  los  generales  Almonte  y  Bazain  para  devolver  al  olero  las  inmensas  propio- 
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dad«8  confiscadas  antes  por  el  Gobierno  de  Jaarex..  £1  arzobispo  Labastida,  ofen- 
dido por  esta  negativa,  se  retiró  del  triunvirato  y  aun  amenazó  con  -excomulgar  & 
BUS  antiguos  aliados,  desde  los  Sres.  Almonte  y  Bazaine,  hasta  el  último  tambor 
del  ejército  francés.  .  ^ 

El  domingo,  después  de  esta  ruptura,  los  fieles  que  se  dirigieron  &  Ta  Catedral 
encontraron  sus  puertas  cerradas.  Esto  era  el  primer  acto  de  una  nueva  revolu- 
ción. El  general  Neigre  lo  comprendió  desde  luego,  é  inspirado  por  el  ejemplo  que 
le  dio  Hernán  Cortes  cuando  hizo  arrestar  al  Emperador  mexicano  en  su  propio 
palacio,  hizo  reunir  inmediatamente  tres  mil  soldados  franceses  en  la  plaza  de  la 
Catedral,  compuestos  de  infantería,  caballería  y  artillería.  Se  apuntaron  las  pie- 
zas &  las  puertas  del  santo  edificio,  y  la  obstinación  hubiera  podido  producir  un 
oonflicto  sangrichto.  El  anciano  prelado  lo  comprendió:  hizo  abrir  las  puertas  y 
comenzó  el  servicio.  Después  de  haber  oidb  la  misa  y  recibido  la  bendición  epis- 
copal, el  general  francés  se  retiró  orgullosamente,  seguido  do  sus  tres  mil  hombres. 

Esta  demostración  enérgica  ha  hecho  comprender,  sin  duda,  al  arzobispo  que 
los  "pronunciamientos"  no  son  tan  fáciles  con-los  franceses,  como  con  los  libera- 
les de  su  país,  y  puede  reflexionar  con  toda  comodidad  en  la  verdad  de  esta  fábu- 
la de  Florian  en  que  nos  cuenta,  que  queriendo  vengarse  un  caballo  de  un  ciervo- 
pidió  socorro  al  hombre  y  le  prestó  su  lomo  para  alcanzar  6  su  enemigo.  £1  cier» 
TO  fué  muerto,  pero  el  caballo  perdió  su  libertad  para  siempre. 

Por  consecuencia  do  la  muerte  del  Sr.  Comonfort,  el  general  Uraga  se  ha  encar- 
gado del  mando  en  jefe  de  las  tropas  mexicanas.  El  general  Negrete,  que  tenia  ca- 
si 4,000  soldados,  se  h%  reunido  &  Juárez  con  los  restos  de  su  división,  que  solo 
llega  &  600  hombres.  A  su  arribo  recibió  la  cartera  de  guerra. 

Del  Cronich  de  Washington,  de  21  de  Diciembre  de  1863. — Actitud  de  Francia 
hacia  nosotros. — La  correspondencia  interceptada,  que  se  publicó  exclusivamente 
en  el  Cronicle  del  martes,  contiene  cosas  que  deben  llamar  la  atención  si  pudiera 
dárseles  entero  crédito.  Nos  referimos  á  la  seguridad  de  que  el  Emperador  Napo- 
león ha  prometido  su  aquiescencia  al  proyecto  de  complicidad  con  los  rebeldes, 
para  reunir  algodón  en  Matamoros  y  embarcarlo  desde  allí  para  Europa  por  los 
agentes  de  la  rebelión.  Se  alega  que  el  Emperador  ha  sido  convencido  de  las  ven- 
tajas que  deben  sacarse  del  proyecto,  y  ha  ofrecido  la  mas  completa  protección  de 
la  bandera  francesa  á  los  operadores;  pero  dosea  que  este  arreglo  se  conserve  en 
Bccreto.  Confesamos  tener  algunas  dudas  sobro  la  veracidad  de  la  comunicación, 
y  esto  por  dos  razones.  Su  honor  y  veracidad  deben,  por  la  misma  naturaleza  del 
caso,  ser  muy  cuestionables. 

Cuando  los  hombres  se  empeñan  ansiosamente,  con  amore,  ó  por  la  codicia  de  una 
fortuna  inconquistable  en  empresas  tan  clandestinas,  ilegales  y  nefandas  como  la 
de  M.  Pecquet  do  Belley,  evidentemente  manifiestan  que  sus  percepciones  mora- 
les son  de  un  orden  muy  bajo.  El  hecho  está,  bien  establecido,  pues  la  complicidad 
con  esta  injusta  y  malvada  rebelión  ha  desarrollado  una  oblicuidad  de  principios 
tal,  que  no  sg  duda  ni  do  la  destreza  de  la  acción,  ni  de  la  falsedad  de  las  palabras. 
Y  como  los  rebeldes,  repetida  y  deliberadamente  han  pensado  engañar  &  sus  ami- 
gos extranjeros,  con  falsas  relaciones  del  número  de  buques  qtíe  han  logrado  reu- 
nir en  el  bloqueo  de  Wilmington,  no  es  falta  de  candad  sospechar  do  sus  cofhídcs 
del  exterior  semejantes  engafios.  No  podemos,  por  lo  mismo,  aceptar  el  tratado 
de  M.  de  Billey,  como  necesariamente  verdadero.  La  imposición  de  secreto  des- 
pués de  haber  consignado  &  la  incertidumbre  de  una  correspondencia  esorita,  es 
también  un  cálculo  para  tener  duda  sobr*  la  veracidad.  Muoho  de  esto  fué  debi- 
do &  uti  prolijo  examen  y  discuiinn  sobre  el  asunta. 

Eé  posfbte;  no  obstante,  que  puesto  que  se  est&n  habiendo  planss  y  complots  para 
Tétifioa*  ífáli'cós  ilícitos,  este  tóismo  deBeliey  sea  positivo  y  las  inYestigáoioHes  que 
se  llagan  nos  dar¿n  &  oonoo«r  si  la  condaeta  del  Bmperador  de  los  fiUboéses  ¿6- 
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cia  los  Esiados-Uaidos,  durante  los  últimos  iros  años  en  que  hemos  estado  empe- 
flados  en  acabar  con  la  rebelión,  ha  sido  tal  que  no  deja  la  menor  sospecha  de 
que  haya  podido  8eck>etamente,  y  por  ser  secreta  infamemente,  ligarse  con  esas 
gentes  armadas,  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Nosotros  estamos  obli- 
gados á  decir  que  una  reflexión  sobre  estos  afios  llenos  de  acontecimientos,  deja  6 
Napoleón  III  expuesto  á  una  sospecha  semejante.  Es  materia  de  historia,  que  des- 
de muy  &  los  principios  de  nuestra  lucha,  i^izo  proposición  á  la  Inglaterra  para 
que  se  reunieran,  con  el  fin  de  intervenir  en  nuestros  asuntos,  cuya  proposición 
rechazó  perentoriamente  el  Gobierno  inglés,  y  hay  todo  género  de  razones  para 
creer  que  desde  hace  algún  tiempo  nos  hubiera  intervenido,  4  no  haber  estado  con- 
tenido por  la  negatiya  persistente  de  la  Inglaterra,  &  juntársele  para  ana  croza- 
da  semejante,  en  favor  de  la  esclayitud  y  del  despotismo.  Hasta  que  la  Inglaterra 
no  arrestó  primero  á  los  rebeldes  que  estaban  en  el  Mersey,  el  Emperador  de  los 
franceses  no  retiró  su  sanción,  para  que  so  construyeran  cuatro  poderosos  vapo-* 
res  que  tcnian  el  mismo  destino  á  Nantes  y  ^  Burdeos.  Ni  puede  alguna  perso- 
na inteligente  creer  que  la  invasión  á  México,  y  su  conversión  en  monarquía  ha- 
bría tenido  lugar  &  no  haber  supuesto  el  Emperador  de  Francia,  que  los  embara- 
zos temporales  del  país  aseguraban  el  buen  éxito  á  una  empresa,  cuyo  objeto  era 
confesado  por  él,  poner  coto  al  poder  é  impedir  el  aumento  de  esta  República. 
Atendiendo  á  este  recuerdo  de  la  conducta  de  Luis  Napoleón  húcia  los  Estados- 
Unidos,  tenemos  necesidad  de  decir  que  debe  juzgársele  capahU  [capaz],  de  tal 
complicidad  con  los  rebeldes,  como  la  que  le  atribuye  M.  de  Belley,  si  este  perso- 
naje existe;  y  nosotros  agregamos,  que  si  tal  promesa  con^o  la  que  se  le  atribuye 
fué  hecha  por  él,  ha  manifeotado  una  falta  de  amistad  y  buena  fé  que  seria  indig- 
no del  Gobierno  denlos  Estados-Unidos,  dejarlas  pasar  desapercibidas  ú  olridarlss. 


Del  Cronicle  de  Washington  del  19  de  Diciembre  de  1863. — Nuutro  comercio  me 
xicano, — Doctrina  Monrot. — La  ocupación  de  Brownsville  y  la  ribera  del  Rio  Gran- 
de no  solamente  destruirá  el  tráfico  de  contrabando  mantenido  entra  los  france- 
ses y  los  rebeldes,  sino  que  allanará  los  obstáculos  que  antes  impedían  nuestro 
comercio  con  el  puerto  mexicano  de  Matamoros.  También  proporcionará  á  nues- 
tro pueblo  una  oportunidad  para  desplegar  sus  simpatías  por  nn  pueblo  que  está* 
luchando  como  nosotros  por  su  existencia  nacional.  Los  Estados  del  centro  y  del 
Norte  de  México,  por  una  singular  coincidencia,  como  los  nuestros  son  leales  ala 
causa  federal.  Juárez,  el  Presidente  de  México,  siempre  ha  encontrado  en  ellos 
sostenedores  de  confianza  y  en  los  franceses  desagradables  parroquianos  para  ten- 
derles la  mano.  Dos  de  estos  Estados,  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  poseen  en  la  per- 
sona de  su  Gobernador,  un  hombre  de  voluntad  indomable  y  un  experimentado 
oficial.  Este  hombre  es  el  general  Vidaurri.  Por  mucho  tiempo  se  dejó  abierto  el 
puerto  de  Matamoros  á  un  tráfico  sin  restricción  alguna  con  las  naciones  neufra- 
les,  y  los  franceses  que  pudieron  haberlo  bloqueado  fácilmente,  no  lo  hicieron  así; 
y  la  razoñ  de  esto  no  es  dificil  de  adivinar.  El  algodón,  grana  y  ganados  de  Tejas 
encontraban  por  allí  su  camino  para  Francia  é  Inglaterra,  en  cambio  de  armas,  mu- 
niciones y  vestuarios  para  las  tropas  de  los  Estados  Confederados.  Este  estado  de 
cosas  continuó  sin  interrupción,  excepto  en  el  caso  del  «»Peterhoff,  hasta  la  llegada 
del  general  Banks.  Nuestro  Gobierno  rehusó  constantemente  hacer  la  aclaración 
de  que  Matamoros  era  notoriamente  un  puerto  rebelde.  No  fueron  mas  prontas 
las  tropas  de  los  Estados-Unidos  en  ocupar  á  Brownsville,  proporcionando  la  opor- 
tunidad á  los  Estados  leales  de  la  Union  para  volver  á  establecer  su  comercio  con 
México,  cuanto  los  franceses  en  descubrir  repentinamente  la  necesidad  de  bloquear 
el  puerto  de  Matamoros.  Un  corresponsal  del  Herald  de  Nueva-York  escribe  de 
Brownsville,  dando  la  noticia  de  q^e  cinco  buques  de  guerra  que  llevan  á  popáis 
bandera  tricolor  de  Francia,  han  llegado  á  la  boca  del  Rio  Grande  y  anclado  ñie- 
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I  ra  del  puerto.  Su  simpatía  por  los  rebeldes  está  demasiado  manifiesta  para  que 

i  puedan  ocultarla.  No  obstante  esta  alianza  pasiva»  el  ralor  y  conocimiento  del  ge- 

neral Banks  han  enga&ado  á  los  rebeldes  y  &  sus  aliados  los  franceses,  propor- 
cionando los  medios  para  que  nuestros  comerciantes  puedan  desafiar  &  un  tiempo 
6  loa  cruceros  franceses  y  á  los  soldados  confederados.  La  inteligencia  y  rapidez 
con  que  ejecutó  sus  moTimientoa  el  general  Banks,  en  la  captura  de  Brazos  San- 
tiago, aumentan  en  mucho  suya  bien  merecida  fama;  nos  ha  dado  un  |)uerto  de  fácil 
acceso  y  salYo  de  toda  molestia.  La  barra  de  este  puerto  puede  por  medio  de  la 
draga,  aumentarse  su  calado  hasta  unos  doce  pies  de  agua  y  como  eS  la  única  ca- 
paz de  esta  mejora  en  una  gran  ostensión  de  costa,  nuestro  Gobierno  no  perderá 
un  momento  para  ayudar  6  estimular  á  nuestro  comercio  mexicano.  Con  la  pose- 
sión de  este  puerto  y  la  llanura  del  Rio  Grande  cesará  toda  restricción  para  un 
tráfico  abierto.  Sobre  este  punto  el  Tribuno  de  Nueva- York  se  expresa  sensible- 
mente como  sigue:  * 

Al  prestar  este  servicio  á  nuestra  República  hermana,  no  obramos  meramente 
por  un  motivo  mercenario,  sino  para  dar  un  efecto  práctico  á  la  doctrina  Monroe, 
la  política  tradicional  de  nuestro  Gobierno,  que  impone  á  nuestro  pueblo  un  im- 
perecedero deber  de  hostilidad  á  la  adquisición  por  ninguna  potencia  extranjera 
de  la  mas  mínima  parte  de  terreno  en  el  continente  americano. 

Del  Meral  de  Nueva-York  de  £6  de  Diciembre  de  1863. — Ditgutto»  del  JSmpera' 
thr  Napoleón  en  México, — Napoleón  III  cometió  una  gran  torpeza  perseverando  en 
la  expedición  mexicana  á  despecho  de  la  defección  de  sus  aliadas  Inglaterra  y  £8- 
pa&a.  Cuando  estas  dos  naciones  se  retiraron  del  asunto  .el  Emperador  debió  ha- 
ber seguido  BU  ejemplo  y  echado  sobre  ellas  la  responsabilidad  de  haber  fallado 
la  expedición;  pero  el  soberano  francés  tenia  miras  ambiciosas  sobre  el  particu- 
lar. Esperó  imprudentemente  que  podría,  sin  mucho  riesgo,  conseguir  su  objeto: 
conquistar  un  pié  ouldrado  de  terreno  en  el  continente  y  obtener  grandes  auxilios 
de  los  mexicanos  capturados.  Sin  duda  razonó  para  sí  mismo:  como  el  pueblo  de 
los  Estados-Unidos  conquistó  á  los  mexicanos  con  una  facilidad  comparativa,  ^él 
con  sus  héroes  de  Crimea  y  campaQa?  de  Italia,  lograrla  mucho  mas  con  jnénos 
dificultad.  Con  gran  admiración  del  mundo  resultó  que  los  mexicanos  fueron  ca- 
paces de  una  defensa  desesperada  y  han  pasado  muchos  meses  para  que  el  inva- 
sor francés  haya  podido  reclamar  el  mas  ligero  suceso  satisfactorio.  Al  fin,  des- 
pués de  grandes  pérdidas  de  vidas  y  desperdicio  de  tesoros,  los  fi*anceses  obtu- 
vieron una  precaria  posesión  do  la  capital  de  México  é  hicieron  una  farsa,  una  ri- 
dicula elección  de  notables,  quienes,  en  nombre  del  pueblo,  acudieron  al  Empera- 
dor Napoleón  para  que  los  proveyese  de  un  soberano  y  les  diera  un  Gobierno  im- 
perial. • 

El  príncipe  en  quien  se  ^ó  el  Emperador  de  los  franceses  para  que  fuera  elec- 
to por  los  titulados  por  sí  mismos  notctblee,  aun  no  ha  aceptado  el  trono  que  se  le 
ha  ofrecido  y  hasta  donde  nM  es  posible  asegurar,  es  ahora  mas  que  probable 
que  jamas  lo  acepte.  Los  mexicanos  en  vez  de  reconocer  el  dominio  de  Francia, 
están  haciendo  esfuerzos  casi  sobrehumanos  para  combinar  una  dafensa  contra 
los  invasores  do  su  patria  y  Napoleón  se  está  haciendo  pedazos  para  hacer  creer 
al  mundo  lo  contrario.  Hemos  visto  asentado  en  la  prensa  francesa  semiofioial, 
que  las  tropas  de  Napoleón  que  están  actualmente  en  México,  no  costarán  nada 
al  Gobierno  francés,  pues  la  Junta  mexicana  pagará  todos  los  gastos.  En  efecto, 
se  ha  hecho  un  esfuerzo  para  engaQar  do  este  modo  al  pueblo  francés  haciéndole 
creer  que  la  expedición  para  lo  futuro  no  ocasionará  ningún  pesado  desembolso  al 


•;;Mo  m  copla  U  Inserción,  por  aer  la  mlBina  qneae  halla  pablicada  en  el  articulo  del  tríbume  do  17 
4a  Diciembre  de  186S,  página  S39  de  eite  Tolfimen. 
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tesoro  imperial.  Todo  esto  es  absurdo,  y  los  que  quieran  desengaSarse  Yer&n  de 
UD  golpe  la  grosera  astucia.  Este  subterfugio  no  bar&  sino  aSadir  mayor  disgas- 
to al  que  ha  tenido  la  Francia  *con  la  expedición  mexicana  y  dará  armas  k  Io& 
miembros  de  1.a  oposición  en  las  Cámaras  para  atacar  con  mas  éxito  la  política  del 
Emperador.  Hasta  que  Napoleón  haya  sacado  esta  espina  de  su  pecho,  en  v&no 
pretenderá  reconquistar  su  prestigio  en  Europa. 

Hace  tiempo  que  dimos  el  mejor  consejo  al  Emperador  de  Francia  sobre  este 
asunto.  Le  advertimos  que  en  México  encentrará  un  Moscow,  á  menos  que  haga 
el  mejor  de  an  mal  negocio  y  desista  de  una  empresa  que  está  mas  allá  de  tus 
fuerzas  para  alcanzar  un  triunfo  completo.  Repetimos  la  advertencia  con  la 
amonestación  adicional  al  ambicioso  dominador  de  Francia,  de  que  ahora  hay  un 
nuevo  impedimento  para  que  logre  sus  deseos,  aun  mucho  mas  grande  que  el  an- 
terior. El  general  Grant,  el  siempre  Tictoricso  general  Gran t,  cuando  haya  exter- 
minado totalmente  la  rebelión,  lo  cual  no  tardará  mucho,  puede  ponérsele  en  la 
cabeza  echar  de  México  á  los  franceses  y  lo  logrará,  como  ha  logrado  todas  sus 
empresas.  ^Napoleón,  guárdate  de  Grant! 

Del  Continental  de  19  de  Diciembre  de  1868. — México. — A  falta  de  noticias  fide- 
dignas de  México  publicamos  en  esta  sección  las  siguientes  resoluciones,  reciente^ 
mente  acordadas  por  el  club  francés  de  esta  ciudad. 

Como  se  verá,  los  franceses  en  cuestión  saben  distinguir  lo  que  se  llama  propia* 
mente  la  patria,  de  lo  que  es  meramente  el  gobierno  de  etta,  es  decir,  el  personal  en- 
cargado de  uno  6  de  otro  modo,  de  disponer  sin  contrapeso  del  ejéroito  y  de  ios 
recursos  de  un  pafs. 

¡Ojalá  que  esta  fecunda  doctrina  se  propague  y  suministre  nuevas  leeoiones  eo- 
mo  esta!  ¡Ojalá  que  llegue  un  dia  en  que  no  haya  mas  que  un  pueblo,  la  immani* 
^  dad;  en  que  no  haya  mas  que  una  bandera,  la  bandera  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia! 

Hé  aquí  el  documento,  que  hemos  recibido  de  una  persona  respetable: 

'«Kesoluciones  adoptadas  por  el  club  francés  de  Nueva-York.  Puesto  á  discusión 
I  el  dictamen  de  una  comisión  especial  con  que  se  di6  cuenta  en  la  sesión  de  15  ds 

Diciembre  de  1863,  relativamente  á  la  interyencion  francesa  en  México: 

''Resuelto:  1?  que  la  intervención  francesa  en  México,  amenazando  introducir 
violentamente  en  aquel  país  una  forma  monárquica  de  Gobierno,  constituye  al  mis- 
I  mo  tiempo  un  acto  de  opresión  del  pueblo  mexicano,  con  peligro  inminente  para 

I  todas  l&s  repúblicas,  y  en  especial  para  la  limítrofe  de  los  Estados-Unidos,  de  qu^ 

(  somos  residentes  y  cuyo  Gobierno  republicano  es  el  nuestro,  asi  de  hecho  como  de 

I  corazón; 

I  2?  Que  deseosos  de  prevenir  este  peligro,  del  cual  puede  resultar  entre  nosotros 

J  y  nuestros  hermanos  de  Francia  una  colisión  sangrienta,  creemos  cumplir  un  de- 

[  ber  sagrado,  haciendo  saber  al  pueblo  francés  que  nuestros  sentimientos  hostil!- 

1^  zan  tal  intervención,  contra  la  cual  protestamos,  que  es  repelida  por  la  mayoría 

del  pueblo  mexicano; 
I  8?  Que  nuestra  posición  especial,  en  caso  de  una  ruptura  entre  los  Estados-tToi- 

i  dos  y  la  Francia,  ocasionada  por  el  entremetimiento  en  México,  nos  da  el  derecho 

de  iniciativa  para  esta  protosta/que  dirigimos  al  pueblo  francés,  y  que  con  el  fin  de 
hacerla  mas  eficaz,  invitamos  á  los  clabs  y  asociaciones  políticas  de  cualesquiera 
colores,  como  do  cualquiera  origen  nacional,  en  los  Estados-Unidos  á  reunirse  á 
nosotros  para  suscribirla; 

4?  En  fin,  que  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  francés  persistiese  en  sus  miras,  y 
estallase  una  guerra  entre  la  Francia  y  los  Estados-Unidos,  con  ocasión  do  la  cues- 
tión do  Mé;iicO|  nosotros,  por  la  presente,  declaramos,  sin  intención  de  amonase, 
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OOQ  una  conTÍccion  tan  profunda  como  penosa,  que  nosotros  nos  colocaríamos  ba- 
jo la  bandera  americana,  al  lado  del  águila  republicana  contra  el  águila  imperial." 

Debe  observarse  que,  después  de  haberse  votado  cada  una  de  las  partes,  Mr. 
Fider,  que  hacia  de  presidente,  leyó  íntegro  el  proyecto,  para  que  se  viera  su  im- 
portancia con  madura  deliberación  y  se  dirigió  á  los  miembaos  del  club,  diciendo- 
les  que  la  cosa  era  grave,  y  que  xicran  bien  &  lo  que  se  comprometían.  La  res- 
puesta, sin  discusión,  fué  levantar  todos  las  manos  y  ratificarse  en  lo  que  hablan 
Totado. 

¡Qué  contraste  con  los  notables  de  México,  y  con  aquellos  franceses  que,  estan- 
do al  servicio  de  ki  República,  &  la  que  deben  su  confianza  y  las  mas  altas  digni- 
dades, ahora  han  vuelto  contra  ella  sus  armas,  acompañando  á  los  ejércitos  im- 
periales para  destruirla! 

Del  Herald  de  Nueva-York. — La  cuestión  mexicana. — Tememos  que  nuestro  pue- 
blo no  haya  apreciado  suficientemente  la  gravedad  en  las  cuestiones  producidas 
por  la  ocupación  de  México  por  los  franceses.  No  puede  haber  duda  en  que  la 
subyugación  permanente  de  aquel  rico  y  fértil  país  es  el  pensamiento  ^o  de  Na- 
poleón. Entra  en  la  política  de  la  Francia  imperial,  el  tener  ricas  colonias  cuyo 
comercio  adelantará  la  marina  francesa  y  proveerá  de  marineros  á  Ws  buques 
franceses.  Sobre  Tarios  y  triviales  pretextos  se  ha  apoderado  Napoleón  dé  Go- 
ohinohina,  Madagascar  y  otras  islas  en  el  Mar  Rojo,  en  la  Teoindad  de  Austra- 
lia y  en  las  Indias  Orientales.  Nuestra  guerra  civil  le  proporcionó  una  oporta- 
Bidad,  demasiado  buena  para  no  pretender  sacar  ventaja  de  ella,  y  j^  obstante 
todas  las  predicciones  en  contra,  de  los  corresponsales  en  Londres,  y  de  diarios  en 
nnestro  país,  se  ha  adherido  firmemente  á  su  designio  de  establecer  en^léxico 
un  imperio  b(^o  la  protección  de  un  ejército  francés.  Desgraciadamente  para  la 
Bepüblica  de  México,  el  partido  del  clero  formado  por  la  clase  mayor  y  con  mas 
influencia,  olvidando  su  deber  á  la  patria,  en  su  afección  á  las  personas  de  sus 
caudillos,  colocó  todo  el  peso  de  su  influencia  del  lado  de  los  franceses  y  ahora 
se  asegura  que  ban  refiido  con  ellos. 

Un  corresponsal  del  Tribune  de  Nueva-York,  que  escribe  de  Washídnton,  da  la 
siguiente  versión  del  hecho. 

'Ta  no  es  un  secreto  que  la  política  del  general  Foréy  y  Ministro  Saligny,  fué 
desaprobada  por  Napoleón,  y  que  el  general  Bazaíno  está  mucho  menos  dispuesto 
á  satisfacer  los  deseos  del  partido  clerical. 

"Este,  sin  embargo,  permaneció  adherido  &  los  franceses  con  la  esperanza  de 
recobrar  sus  bienes  confiscados,  hasta  que  llegaron  órdenes  de  Francia,  en  cumpli- 
miento de  las  cuales,  la  Regencia  expidió  decretos  en  que  lejos  do  ser  derogadas 
las  leyes  de  confiscación,  fueron  indirectamente  reconocidas.  Los  generales  Al- 
monte  y  Salas  firmaron  los  decretos;  pero  el  arzobispo  de  México,  Labastida,  el  otro 
miembro  de  la  Regencia,  rehusó  firmar  y  renunció.  El  partido  clerical,  cuyo  amor 
por  los  franceses  era  exclusivamente  piu}ducido  por  la  esperanza  de  recobrar  sus 
bienes  eliminados,  ya  no  es  ahora  su  amigo.'' 

Este  estado  de  cosas  da  á  los  mexicanos  nuevas  esperanzas,  para  vencer  á  sus 
enemigos,  y  su  confianza  no  es  puramente  teórica  sino  fuertemente  basada  en  he- 
chos prácticos.  £1  reclutamiento  adelanta  con  rapidez  y  las  fuerzas  patriotas  obra- 
ban con  tanta  actividad  á  últimas  fechas,  que  no  podía  considerarse  seguro  nin- 
gún soldado  francés  que  saliera  solamente  de  las  garitas  de  la  ciudad  de  México. 

El  general  Uraga  ha  sucedido  en  el  mando  al  general  Comonfort,  que  fué  bru- 
talmente asesinado  por  una  banda  do  guerrillas  franco-mexicanas.  Un  cuerpo  de 
ejército  francés,  fuerte  de  18,000  hombres,  ocupó  el  16  á  Querétaro.  El  general 
Diaz  se  ha  retirado  con  sus  trofeos,  ganados  á  los  franceses  en  muchos  encuentros 
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á  Tehuacan,  en  el  Esf  ado  de  Puebla,  doDde  deben  incorporársele  4,000  hombrea 
del  Estado  de  Oaxaca.  Los  Estados  de  Burango,  Chihuahua,  Sonora,  Zacatecas  7 
Jalisco,  han  estado  enriando  nuevos  regimientos.  Todo  esto  parece  ezcesiTamenta 
favorable  para  los  mexicanos.  Y  entretanto,  ¿qué  hace  nuestro  Gobierno?  ¿Loa 
patriotas  de  México  que  han  contado  oon  nuestra  decantada  doctrina  Monroe,  han 
recibido  la  simpatía  y  estimulo  que  tenian  derecho  6.  esperar?  Si  el  siguiente  des- 
pacho de  St.  James,  fechado  el  80  de  Diciembre  de  1868,  es  cierto,  nuestro  Gobier- 
no ha  cumplido  con  su  deber. 

El' siguiente  fué  recibido  porlaviade  'KSalway,"  no  por  conducto  de  nuestro 
agente." 

<'El  corresponsal  del  THmm  en  Parid  dice  que  el  Archiduque  Maximiliano,  consi- 
dera el  reconocimiento  por  el  Gobierno  de  Washington,  de  la  nueva  monarquía  me- 
xicana, absolutamente  indispensable  para  aceptar  el  trono.  Que  se  hizolapropnesr 
ta  formal  por  el  Gobierno  francés  al  gabinete  del  Presidente  Lincoln,  y  que  el  dea- 
pacho  de  Washington  en  respuesta  expresó  que  la  República  americana  jamas  to- 
lerará, ni  menos  reconocerá  una  monarquía  establecida  á  sus  mismas  puertas.  Se 
supone  que  esto  decidirá  al  Archiduque  á  abandonar  la  idea  de  aceptar  el  trono 
de  México.*' 

La  contestación  es  digna  de  América  y  ningún  loor  puede  ser  demasiado  gran- 
de para  el  Presidente  Lincoln,  por  tan  varonil  7  enérgica  declaración.  Confiamos 
por  lo  mismo  en  que  el  despacho  es  verdadero;  pero  disentimos  de  la  opinión  de 
nuestro  corresponsal^  en  cuanto  á  que  la  respuesta  '^decidirá  al  Archiduque  á 
abanclonfltf  la  idea  de  aceptar  el  trono  de  México,"  7  antes  bien  oreemos  que  esto 
lo  decidirá  á  Intrigar  con  Napoleón  para  hacer  una  aliania  oon  JEFPSBSoír  Datis. 
IJn  perTódico  alemán,  el  Vienn  Zeitung,  asegura  que  ya  le  ha  hecho  la  proposición 
ftl  Emperador  de  Francia. 

En  una  condición  de  negocios  tal,  la  mejor  política  que  puede  adoptar  nnestro 
Gobierno  es  la  de  un  estricto  cumplimiento  con  la  doctrina'de  Monroe.  Nada  ga- 
namos con  una  política  de  contemporización  6  una  astuta  diplomacia,  cuando 
una  firme  adherencia  á  la  política  tradicional  de  la  nación^  encontrará  un  patrió- 
tico eco  en  el  corazón  de  cada  ciudadano  americano  leal.  No  deseamos  tener  ouea- 
tienes  interpuestas  6  compromisos  que  frustren  ó  retarden  el  que  se  restaure  la 
TJnion;  pero  si  permitimos  que  se  destruya  la  República  de  México  por  una  alian- 
sa  de  rebeldes  y  tropas  extranjeras,  ¿cuánto  tiempo  pasará  para  que  las  mismas 
bayonetas  sean  llamadas  á  apoyar  las  reclamaciones  de  nuestros  propios  rebeldes? 
Esta  es  una  cuestión  muy  grave,  y  la  cual  no  puede  ser  esquivada  con  la  negación 
de  su  existencia. 

De  la  Astociated  Press. — El  nuevo  rebelde  enviado  á  Francia,  Mr.  Superville, 
que  ha  llegado  á  Paris  con  el  carácter  de  Enviado  especial  de  los  Estados  Confe- 
derados, es  francés  por  nacimiento  y  anteriormente  ejerció  la  abogacía  en  el  Sur 
de  la  Francia.  Ha  vivido  en  Tejas  estos  últimos  17  a&os  y  ahora  es  ciudadano 
americano  por  naturalización.  Salió  de  Matamoros  á  bordo  de  un  buque  de  guer- 
ra francés  que  le  proporcionó  el  Almirante  para  ir  á  Veracruz,  donde  se  embarcó 
en  el  vapor  francés  ^'Florida"  para  San  Nazario.  Dice  que  lleva  una  misión  para 
notificar  al  Gobierno  francés  el  reconocimiento  por  los  Estados  Confederados  del 
Imperio  mexicano  y  también  de  persuadir  á  Napoleón  que  reconozca  al  Sur  en 
retorno. 

Del  mismo  periódico. 

Washington,  jueves  81  de  Diciembre  de  1863. — La  cuestión  de  un  monarca  en  Jf/. 
xieo. — La  noticia,  que  se  dice  tomada  de  los  periódicos  europeos,  en  que  se  asien^ 
ta  que  el  Gobierno  francés  ha  recibido  un  despacho  del  de  los  Eslados-Onidos,  de. 
clarando  que  la  República  Americana  jamas  tolerará,  ni  mucho  menos  Reconocerá 
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anA  monarquía  á  ana  mismas  puertas,  es  inoierta.  El  rerdadero  estado  que  guar- 
da la  cuestión,  se  sabrá  por  la  colrrespondenoia  diplomática  que  fu6  sometida  al 
Congreso  con  el  mensaje  del  Presidente,  y  está  ahora  imprimiéndose.  Puede  ase- 
gurarse al  mismo  tiempo,  que  la  cuestión  no  ha  llegodo  al  grado  descrito  en  la  an* 
iedioha  relación. 

Bel  Herald  de  Nueri^Tork,  do  81  de  Diciembre  de  1868. — Noticias  de  Méxieo.^^ 
San  Franeisoo,  Diciembre  29  do  1868. — £1  diario  francés  de  esta  ciudad  ha  reci- 
bido noticias  de  la  de  México,  que  alcanzan  hasta  el  7  del  corriente. 

Las  tropas  francesas  entraron  en  Morelia  el  8  de  NoTiembre,  sin  ososicion  al- 
guna. ^ 

£1  general  Berthier  ha  ocupado  6  Acámbaro.  £1  general  Bazaine  fué  &  Celaya, 
lagar  en  donde  asesinaron  al  general  Gomonfort. 

El  general  Mejía  ocupa  á  fian  Miguel  de  Allende. 

Se  dice  que  Juárez  y  su  Slinisterio  se  han  marchado  para  Durango. 

£1  general  Bazaine  ha  concentrad/doce  mil  hombres  de  tropas  francesas  en  Ce- 
^7>^t  7  ®1  general  Douai  fué  &  Salamanca,  lugar  distante  de  Guaniguato,  diei  j 
seis  leguas. 

Se  asegura  que  el  Gobierno  de  Holanda  y  el  de  Espaffa  han  reconocido  el  ntte- 
yo  Gobierno  de  México. 

£1  general  Negrete,  ha  sucedido  al  general  Comonfort  en  el  Ministerio  de  Guer- 
r»  do  Jiuurei. 
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para  que  no  se  envíe  correspondencia  por  los  puertos 
del  Golfo .....^...         8 

6.  y,         6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  que 

participa  haberse  embarcado  para  la  Habana,  el  día 
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República  en  Nueva-Orleans,  á  causa  de  no  querer 
entregarlo  Ruiz  al  Sr.  Garay,  nombrado  por  el  Supre- 
mo Gobierno 90 

15.  ,1         9.  Acusa  recibo  de  una  nota  del  Ministerio  de  Relaciones 

y  do  una  letra  de  cuatrocientos  pesos  (^400)  para 
sueldos  de  la  Legación ,,      91 
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16.      Enero     9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Kelaeiones,  con  la 

que  trasmite  copia  de  la  que  dirigid  á  Mr.  Seward,  so- 
bre los  sucesos  ocurridos  en  México 92 

Anexo.      „          8,  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Es- 
pado á  qne  se  refiere  la  anterior ....•       92 

^,         ,,  8.  índice  do  los  documentos  que  la  Legación  trasmitió  al 

Departamento  de  Estado  con  la  nota  anterior »      95 

1862. 
Noyiem.    16.  Nota  del  general  González  Ortega  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra, oon  la  que  le  acompaBa  copias  certificadas  de  las 
comuDioaoiones  que  ee  cambiaron  entre  él  y  el  gene- 
ral Forey.. M ^.•••.»«M      96 

„  10.  Nota  del  general  Forey  al  general  Gonzalex  Ortega,  en 
que  le  da  las  gracias  por  haberle  enviado  dos  prisio- 
neros y  la  medalla  de  un  zuavo,  agregándole  que  sien- 
te mucho  que  la  espada  de  un  valiente  como  él  esté 
al  servicio  de  tan  mala  causa  y  le  adjunta  una' pro- 
clama  •• * 96 

16.  Nota  del  general  González  Ortega  al  general  Forey,  en 
que  contesta  &  la  anterior,  la  cual  le  devuelve,  por  in- 
sultar en  ella  al  Supremo  Gobierno,  lo  mismo  qne  la 
proclama  &  que  se  refiere ^....      96 

17.  Nota  del  Ministro  do  la  guerra  al  general  González  Or- 
tega, en  la  que  le  manifiesta  que  el  Presidente  ba  apro- 
bado 6u  conducta  en  este  negocio,  lo  mismo  que  loa 
términos  leales,  francos  y  decorosos  con  qac  se  expre- 
só al  devolver  al  general  francés  su  carta 97 

Anexo.  n  1^*  Nota  del  general  González  Ortega  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra, en  que  le  adjunta  un  informe  suscrito  por  los  Sres^ 
Yclez  y  S&yago,  sobre  los  acontecimientos  qne  prece- 
dieron á  la  ocupación  de  Jalapa  por  el  eúcmigo 98 

y,  15.  Informe  á  que  se  refiere  la  nota  anterior 08 

„  4.  Petición  de  varias  personas  residentes  en  Vcraornz  al 

Cónsul  español,  pidiéndole  protección  contra  los  de- 
sórdenes y  ultrnjcs  cometidos  por  las  tropas  invasoras.     100 

Octubre.   22.  Proclama  del  general  Forey  á  los  cordoveses.'. .^     100 

Novicm.     8.  Proclama  del  general  Forey  á  loa  mexicanos 100 

Sin  fecha.         Proclama  en  idioma  mexicano,  de  un  coronel  de  zuavos 

á  los  habitantes  de  la  Repúblioa 101 

NoTÍem.     2.  Proceso  verbal  practicado  para  la  elección  de  personas 

que  hablan  de  componer  el  Ayuntamiento  de  Orizara.    102 
^y        y,  3.  Decreto  del  general  francés,  invasor,  destituyendo  al 

Ayuntamiento  constitucional  de  Orizava,  y  nombran- 
do otro  de  su  confianza m....« 103 

,,  2.  Aviso  que  da  M.  Billard,  jefe  del  Departamento  poUü- 

00,  de  que  por  orden  del  general  en  jefe  y  de  confor- 
midad con  las  instrucciones  del  Emperador,  se  dar&n 
por  el  tesoro  francés,  alimentos,  vestuario  y  haber  á 

los  soldados  mexicanos  unidos  á  ellos........ «...•    104 

„  Betiemb.    8.  Carta  sin  firma  dirigida  de  Porentrui  á  X,,  relativa  al  ne- 
gocio Jeeker • 104 

^y        ,,         14.  Carta  de  Luis  Elsseser  á  su  tio,  sobre  el  missmo  a9unto, 

en  la  que  le  da  diversas  noticias  relativas  á  la  expe- 
dición  .^•••••t..l... ....••. fM.    106 
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Anexo.  Setiem.  20.  Carta  de  Luis  Etoseser  6  eu  tío,  en  la  que  le  oomnnica 

diTenas  notioias  relatWas  á  la  czpedioioa  francesa  en 
México  y  al  negeoto  Jecker 109 

I,         „  26.  Carta  de  la  sefiora  Elsseser  Jecker  ú,  su-hermano,  en  la 

que  le  da  pormenores  de  yarios  asuntos  relativos  á  la 
casa  Jecker .*. 111 

„  Octubre.    10.  Carta  de  X.  E.  [Javier  Elsseser]  &  Mr.  de  Nar,  en  la  que 

le  remite  nn  número  del  Monde  de  27  de  Setiembre, 
en  el  cual  el  mismo  Elsseser  ataoa  al  Gobierno  mexi- 
cano y  sostiene  á  M.  de  Sallgny  y  &  Jecker .•    111 

,,  Setiem.  27.  Notat  para  la  cata  JeckeTy  articulo  del  Monde  &  que  86  re- 
fiere la  anterior » 111 

1868. 

'    17.    Eoero.     14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  da  conocimiento  de  haber  recibido  contestación, 
cuya  copia  adjunta,  del  Departamento  de  Estado  so- 
bre la  permisión  dada  á  los  franceses  para  exportar 
de  los  Estados-Unidos  efectos  de  contrabando  de  guer- 
ra. También  incluye  copias  de  la  proposición  hecha 
por  el  Senador  Mac  Dougall  y  de  la  contestación  dada 
por  el  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward,  sobre  el  mismo 
asunto • 114 

Anexo.       ,»         13.  Proposición  hecha  por  el  Senador  Mac  Dougall  al  Senado 

de  los  Estados-Unidos,  para  qne  envié  el  Ejecutivo  & 
este,  las  notas  que  se  hayan  cambiado  con  el  Ministro 

de  México,  sobro  contrabando  de  guerra 114 

„         „  7.  Nota  del  Departamento  do  Estado  &  la  Legación,  en  la 

que  contesta  d  la  que  esta  le  dirigió  en  20  de  Diciem- 
bre último,  relativa  íi  efectos  de  contrabando  de  guer- 
ra, que  se  ha  permitido  exportar  de  los  Estados-Uni- 
dos &  los  franceses  invasores  do  México 114 

,,  „        14.  Nota  de  la  Ligación  al  Departamento  de  Estado,  en  la 

que  contesta  &  la  anterior , 115 

18.  „        15.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  adjunta  una  carta  de  D.  Domingo  Goicouria  alSr. 
•  Romero,  suplicándole  pida  al  Gobierno  de  los  Esta- 

» 

dos-Unidos,  protección  para  la  linea  de  vapores  que 

ha  establecido  entro  Yeracruz  y  Nueva-Orleans- 118 

1862. 
„    Diciem.    80.  Carta  deD.  Domingo  Goicouria  al  Sr.  Romero,  &  que  alu- 
de la  nota  anterior 118 

1868. 

„  Enero  14.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Goicouria,  en  la  que  contes- 
ta &  la  que  precede « 119 

19.  „  15.  Remito  una  nota  al  Ministerio  de  Relaciones  que  diri- 

gió &  la  Legaoion  el  Departamento  de  Estado,  en  que 
le  avisa  estar  en  libertad  el  Bergantín  nacional  *<0r len- 
te," y  acompasa  copia  de  la  contestación  que  dio  la 

Legación  A  dicha  nota 119 

Anexo.      »,        15.  Copia  da  la  nota  que  dirigió  &  la  Legación  el  Departa- 
mento de  Estado,  6  que  aludo  la  anterior 119 

15.  Copla  do  la  oenteataoion  &  la  anterior.. 119 
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'  que  aoompaffa  un  ejemplar  de  una  nota  de  las  inter- 

ceptadas al  Gobierno  de  Riobmond,   que  pnblioó  él 
I"  National  InUlligencer,  sobre  la  política  del  Sur  res- 

!  pecto  de  Francia ; 120 

1862. 
Anexo.  Octub.  17.  Nota  del  Secretario  de  Estado  de  la  Confederación  J.  P. 

Benjamín  al  Hon.  John  SlideU,  comisionado  &c.,  &o. 
en  París,  inserta  en  el  National  InteUigencer  de  Was- 
hington, de  17  de  Enero  de  1868 120 

Anexo.       ,,       20.  Postdata  &  la  nota  anterior 122 

1868. 

21.  Enero     18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones  en  que 

da  cuenta  de  unas  proposiciones  que  el  Senador  Mao 
Bougall  tiene  intención  de'presentar  k  la  Cámara  sobre 
los  asuntos  de  México  y  otros  detalles  relatiyos  al  mis- 
mo asunto 123 

Anexo.      „        19.  Copia  de  las  proposiciones  j)re8entadas  por  Mr.  Mao 

Pougall  al  XXXVII  Congreso  de  los  Estados-Unidos, 
en  Eu  segundo  periodo  de  sesiones 123 

22.  „  19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 
,  .  que  remite  copia  de  una  nota  que  le  ha  dirigido  el  De- 
partamento de  Estado,  en  respuesta  á  la  del  Sr.  Ro- 
mero de  14  del  actual,  cuya  nota  reyela  la  parcialidad 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  favor  da  la 
Francia 124 

Anexo.       „        17.  Copia  de  la  nota  del  Departamento  de  Estado  &  la  Lega- 
ción, &  que  se  refiere  la  anterior 126 

28.         „        19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacionee,  en  la 

que  le  hace  una  resella  de  los  sucesos  políticos  que  han 
tenido  lugar  en  los  Estados-Unidos,  ^desde  la  última 
resefiaá  la  fecha 125 

Anexo.      „         1?  Proclama  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  en  la 

que  declara  que  de  acuerdo  con  la  que  se  expidió  en 
22  de  Setiembre  del  ano  anterior,  cesa  la  esolaTitad  I 

en  todos  los  Estados  y  ademas  determina  de  qué  ma-  J 

ñera  se  han  de  calificar  los  que  de  estos  se  hallan  en 
rebelión 127 

24.  „       21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  copia  de  uña  carta  que  dirigió  el  dudada* 
no  mexicano  Camilo  Cámara  al  Sr.  Romero,  quejándo- 
se de  que  la  aduana  de  Nueva-York  se  ha  rehusado 
despachar  para  Sisal  un  cargamento  de  p61?ora»  otra 
de  la  que  dirigió  con  motivo  del  mismo  asunto  la  Le- 
gación al  Departamento  de  Estado,  y  otra  de  la  rea* 
puesta  que  este  dio  ala  Legación 129 

Anexo.        „        17.  Copia  de  la  carta  que  dirigió  al  Sr.   Romero  D.  Camilo 

Cámara,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior 129 

^,  ,,  20.  Copia  de  la  nota  do  la  Legación  al  Departamento  de  Es- 
tado de  que  habla  la  nota  antecedente,  dirigida  al  Mi- 
nisterio de  Relaciones ISO 

^^  ,,  21.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Le- 
gación, contestando  á  la  anterior ISO 

25.  „       21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
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que  le  da  conocimiento  de  haber  recibido  varias  notad 
do  él:  manifiesta  la  impositilidad  de  saber  cuáles  pue- 
den haberse  extraviado,  y  pregunta  por  qué  conducto 
podrá  enviar  su  correspondencia  al  Supremo  Gobierno.     181 

26.  Enero     22.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  á  la  que 

adjunta  copia  de  una  nota  recibida  del  Departamento 
de  Estado,  en  que  contesta  á  la  de  la  misma  Lega- 
ción, de  8  del  actual,  y  le  acusa  recibo  de  los  documen- 
tos que  iban  anexos  á  ella , 182 

Anozo.       „       22.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Le- 
gación, á  que  se  refiere  la  anterior 182 

27.  ,,       24.  Nota  *de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  copia  de  una  nota  que  le  dirigió  el  Depar- 
tamento de  Estado  haciéndole  varias  preguntas,  y  otrft 
de  la  respuesta  que  le  dio  la  Legación^  También  infor- 
ma sobre  otros  pormenores  relativos  á  las  mismas  pre- 
guntas      182 

Anexo.       „       24.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Le- 
gación, á  que  alude  la  nota  antecedente I83 

,1  „  24.  Copia  de  la  respuesta  dada  por  la  Legación  á  la  nota  an- 
terior      188 

28.  „       26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  acusa  recibo  de  la  resolución  tomada  por  el 
Presidente  en  junta  de  Ministros,  declarando  caduca 
la  concesión  hecha  por  el  Supremo  Gobierno  á  Jecker 
y  Compañía  sobre  terrenos  baldíos,  y  le  manifiesta  que  v 
ha  enviado  copia  de  ella  al  De'partamento  de  Estado, 

adjuntándole  la  nota  con  que  la  remitió 184 

Anexo.       ,,       26.  Copia  de  una  nota  d^  la  Legación  al  Departamento  de 

Estado,  á  que  se  refiere  la  anterior 184 

1862. 

„  Novlemb.  18.  Copia  de  una  nota  del  Ministerio  de  Fomento  al  de  Re- 
laciones, declarando  caduca  la  concesión  Jecker  y 

Compafiía  á  que  se  refiere  la  nota  que  antecede 184 

1868.  •  • 

„  Enero  27.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Le- 
gación, en  la  que  acusa  recibo  del  documento  anterior 
y  de  la  nota  con  que  fué  remitida 185 

29.  „       26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  de  haber  salido  para  Londres  los 
agentes  que  van  á  comprar  las  armas  contratadas. por 

el  Sr.  Bustamante 185 

80.  „       26.  Not^  de  la  misma  al  propio  Ministerio,  en  la  que  le  da 

conocimiento  de  que  el  28  del  actual  envió  el  Presiden- 
te al  Senado  la  correspondencia  que  este  le  habla  pe- 
dido sobre  el  despacho  de  artículos  de  contrabando  de 
guerra  para  el  ejército  francés  invasor  de  México.  Ad- 
junta un  ejemplar  de  la  expresada  correspondencia: 
da  cuenta  de  los  pasos  que  ha  dado  el  Sr.  Romero  para 
que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  manifieste 
francamente  en  los  asuntos  de  México  y  Francia,  y 

hace  observaciones  sobre  este  punto • 135 

28.  Postdata  á  la  nota  anterior,  en  la  que  participa  que  en  la 

TOMO  ni.  83 
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8«8Íon  del  Senado,  de  esta  fecba,  presentó  el  Senador 
Mac  Dougall  las  proposiciones  á  que  se  refiere  la  nota 

antecedente • 136 

Anexo.       ,,       18.  Proposición  present^ida  por  el  Senador  Mac  Dougall  al 

Senado,  para  quo  so  suplique  al  Presidente  trasmita  á 
la  Cámara  todas  las  órdenes  expedidas  por  los  Minis- 
terios de  Guerra  y  Hacienda,  relativas  á  la  prohibi- 
ción para  exportar  armas,  la  cual  fue  aprobada 186 

yy  „       28.  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  comuni- 

cando en  respuesta  al  acuerdo  del  Senado  de  13  del 
'  actaal,   la  correspondencia  á  [que  se   refí'ere  dicho 

acuerdo 186 

„  y,       18.  Nota  del  Secretario  de  Estado  al  Presidente,  con  la  que 

le  remite  la  correspondencia  á  que  se  refiere  el  men- 
saje anterior 187 

Sin  fecha.         Lista  de  los  documentos  remitidos  por  el  Departamento 

de  Estado,  adjuntos  &  la  nota  que  precede 137 

„  £nero  14.  Telegrama  del  administrador  de  la  aduana  de  San  Fran- 
cisco dirigido  &  Mr.  Seward,  preguntándole  si  permi- 
te el  embarque  de  efectos  de  contrabando  de  guerra 

para  la  ItepúblicaMe  México 187 

„  „  15.  Telegrama  de  Mr.  Seward  al  administrador  de  la  adua- 
na de  San  Francisco,  contestando  al  anterior.... 187 

1862.     * 
„  NoTiemb.  20.  Decreto  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  prohi- 
biendo la  exportación  de  armas  y  municiones  de  guer- 
ra, enYiado  con  el  telegrama  antecedente 188 

1863. 
81.    Enero     28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  copia  de  la  quo  dirigió  al  Departamenta  de 
Estado,  oomunio&ndole  las  noticias  recibidas  de  la  Be- 
pública  con  varios  documentos  anexos 188 

Anexo.       ,y       28.  Copia  do  una  nota  no  oficial,  que  dirigió  el  8r.  Romero 

á  Mr.  Seward,  en  la  que  le  incluye  la  traducción  en 
inglés  de  diversas  notas  dirigidas  por  la  Legación  al 
Departamento  de  Estado 188 

„  .  „  28.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Es- 
tado, d  que  se  refiere  la  nota  número  31  de  la  misma 
al  Ministerio  de  Relaciones „     188 

t,  ,t       28.  índice  de  los  documentos  adjuntos  &  la  anterior 141 

1862. 
Anexo.  Setiem.  16.  Nota  del  Ministro  dePruyia  al  Ministerio  de  Relacionea, 

en  la  que  solicita  se  le  devuelvan  al  subdito  francés 
Carlos  Martin,  cuatro  carros  que  le  fueron  toraadoe 
por  la  policía.. ^ ^     142 

„ .      „  22.  Copia  de  una  nota  del  Sr.  Fuente  á  Mr.  Wagner  en  la 

que  le  contesta  diciéndole  que  no  es  posible  devolver 
los  carros,  pero  que  se  le  dará  una  indemniíacion  pro- 
porcionada  , ^     242 

9t       fi  26-  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Wagner  al  Sr.  Fuente,  en  la 

que  niega  el  derecho  del  Gobierno  mexicano  para  ocu- 
par los  carros  do  Martin  y  pide  ademaa  la  devolución 
de  diex  carros  y  ciento  cincuenta  muías  que  dice  fue- 


659 

Ntmeroi.     fechaa.  Páglnaa. 

ron  embfirgadas  al  subdito  espaflol  Franciflco  Fernan- 
dez, por  orden  del  Gobierno.... 148 

Anexo.  Octubre  26.  Copia  de  una  nota  del  Ministerio  de  la  Querrá  al  de  Re- 
laciones, en  la  que  le  informa  que  al  subdito  espafiol 
Francisco  Fernandez  no  se  lo  lian  ocupado  sus  diez  car- 
ros por  la  fuerza»  sino  6,  consecuencia  de  una  contrata 
celebrada  con  la  Tesorería  general  de  la  nación  por  or- 
den del  Ministerio,  é  incluye  copia  de  dicha  contrata.  144 
„        ,t  2.  Copia  de  la  contrata  celebrada  por  la  Tesorería  general 

4e  la  nación  con  Francisoo  Fernandez,  por  la  cual  al- 
quila este  diez  carros  para  el  servicio  nacional  en  los 
términos  j  bf^o  las  condiciones  que  en  ella  se  expresan.     144 

„    Setiemb.  29.  Recibo  dado  por  Francisco  Fernandez  al  Ministro  de  la 

Querrá,  de  la  cantidad  de  800  pesos  que  se  le  sumi- 
nistraron i,  buena  cuenta  de  su  contrata  de  diez  car- 
ros para  el  servicio  de  lá  nación 144 

,,  Noviemb.  14.  Copia  de  una  nota  del  Sr.  Fuente  á  Mr.  Wagner,  en  la 

que  manifiesta  las  contradicciones  en  que  incurrió  en 
el  caso  de  Carlos  Martin,  y  que' por  lo  relativo  al  de 
Fernandez,  se  le  dice  que  sus  diez  carros  no  fueron 
embargados,  sino  contratados  por  el  Qobiemo  mexi- 
cano, con  la  libre  voluntad  de  su  duefio 146 

y,  Diciemb.   16.  Discurso  del  Presidente  de  la  República  al  cerrar  el  pri-  /^ 


»i         »i 


II         11 


mer  período  de  sesiones  del  Congreso  mexicano 147 

,,  Respuesta  del  vicepresidente  del  Congreso  al  discurso 

que  precedo 148 

4.  Alocución  pronunciada  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
.  ca  al  distribuir  á  los  defensores  de  Acultzingo  y  ven- 
cedores de  Puebla  las  medallas  de  honor  que  les  con- 
cedió la  nación 149 

,f         „  „  Alocución  semejante  &  la  anterior,  pronunciada  por  el 

vicepresidente  del  Congreso  en  el  mismo  acto  de  la 
repartición  de  las  medallas  de  honor 160 

„  Betiemb.    16.  Copia  de  una  carta  particular  de  Mr.  Wagner  al  general 

González  Mendoza,  en  la  que  reconoce  los  cuidados 
hmnanitarios  que  el  Gobierno  de  México  ha  tenido  con 
los  prisioneros  franceses  hechos  en  Puebla 160 

,y         ,,         16.  Copia  de  una  carta  particular  del  general  González  Men- 
doza &  Mr.  Wagner,  en  la  que  contesta  la  anterior....     160 
Sin  feoha.         Proclama  en  francés,  dirigida  por  el  coronel  mexicano 

Riva  Palacio  d  los  soldados  franceses,  invitándolos  & 
que  depónganlas  armas 160 

,,  Dioiemb.  2.  Copia  de  una  comunicación  del  general  Alvares  al  co- 
mandante militar  de  Guanajuato,  en  la  que  recomien- 
da &  varios  desertores  franceses  para  que  los  ocupen 
en  aquella  ciudad 161 

,,         ,y         19.  Telegrama  del  general  González  Ortega  al  Ministerio  de 

la  Guerra,  en  el  que  comunica  las  operaciones  contra 
los  franceses,  do  la  caballería  del  general  Rivera 161 

,,         ,,         19.  Telegrama  del  mismo  general  al  expresado  Ministerio, 

en  el  que  da  cuenta  de  un  encuentro  tenido  con  los 

franceses  por  la  caballería  del  general  Rivera 161 

1863. 
32.     Enero    29.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
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Que  da  conocimiento  de  haber  enviado  &  Mr.  Seward, 
,  con  la  nota  de  que  adjunta  copia,  el  discurso  que  pro- 

nunció el  general  Prim  en  el  Senado  espa&ol,  traduci- 
do al  inglés,  con  el  fin  de  que  sea  comprendido  éntrelos 
documentos  que  ra  á  mandar  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos al  Congreso,  sobre  los  asuntos  de  México^    152 
Anexo    Enero   29.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Bstado,  á  que 

alude  la  anterior...., 152 

88.         ,,         31.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
^  que  hace  la  resefia  de  los  sucesos  políticos  que  han  te- 

nido lugar  en  los  Estados-Unidos  durante  la  semana 

que  acaba 153 

84.         „        81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  participa  haber  remitido  al  Departamento  de  Es- 
tado las  notas  que  este  le  había  devuelto  para  que 
I  fueran  traducidas  al  inglés,  y  adjunta  la  copia  de  la 

nota  de  recibo:  da  cuenta  de  una  entrevista  extraen- 
i  *  cial  que  tuvo  el  Sr.  Romero  con  Mr.  Seward,  y  hace 

observaciones  sobre  la  conducta  de  este  respecto  do 

I  la  situación  actual  de  México  y  Francia 154 

'                                       Anexo      ,»         80.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado,  en  la 
i                                                                              que  acusa  recibo  de  varias  notas  de  la  misma,  envia- 
das de  nuevo,  traducidas  al  inglés lóS'^ 

I  85.    Febrero    1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  comunica  cuál  fué  el  objeto  con  que  el  Departa- 
mento de  Estado,  le  hizo  las  preguntas  á  que  se  refie- 
re la  nota  número  27,  de  24  del  pasado 155 

86.  „        ,,     Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  cuenta  do  la  política  de  Espaíía  respecto  á  Mé- 
xico y  íl  las  demás  Repúblidas  hispanoamericanas,  con 
varias  observaciones  sóbrela  materia. 156 

87.  ,,  4.  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  cuenta  de  todas  las  diligencias  practicadas  por 
el  Sr.  Romero,  ^  fin  de  que  las  proposiciones  que  pre- 
sentó al  Senador  Mr.  Me.  Dougall,  tengan  la  mayor  ilus- 
tración y  apoyo:  participa  haber  hablado  el  mismo  Se- 
nador sobre  el  asunto  y  adjunta  su  discurso 157 

88.  ,,  6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
»*  que  participa  haber  sabido  de  una  manera  fidedigna 

que  Mr.  Corwin  ha  tratado  de  disculparse  con  el  De- 
partamento de  Estado,  por  haber  firmado  la  nota  colec- 
tiva en  favor  de  Jecker:  hace  observaciones  sobre  el 
asunto 158 

89.  ,,  6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  que  se  han  remitido  á  la  Secre- 
taría del  Presidente, 'y  de  esta  al  Senado,  todas  las  no- 
tas con  BUS  anexos,  dirigidas  por  la  Legación  al  De- 
partamento de  Estado,  relativas  íi  los  asuntos  do  Mé- 
xico y  Francia.  También  refiere  las  diligencias  prac- 
ticadas por  el  Sr.  Romero,  6  efecto  de  que  se  alcance 
el  mejor  resultado  on  el  asunto .•'••    1^^ 

40.         ,,  7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  adjunta  copia  de  una  recibida  del  Departamento 
de  Estado,  sobre  el  bloqueo  del  puerto  de  Galv^stoa. 
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También  da  detalles  de  los  sucesos  aoaeoidos  en  la  to- 
ma de  dicho  puerto  por  las  tropas  confederadas,  j  re- 
mite tiras  de  periódicos,  con  articules  relativos  al  mis- 
mo asunto 160 

Febrero     9.  Postdata  &  la  anterior  en  la  que  da  noticia  del  desastre 

de  Charleston,  j  adjunta  el  parte  que  se  refiere  á  él....    160 
Anexo.      „  6.  Gopia  de  una  nota  circular  del  Departamento  de  Estado, 

anunciando  que  continúa  el  bloqueo  del  puerto  de  Gal- 
yeston 161 

„         y,  7.  Nota  de  la  Legación  ai  Departamento  de  Estado,  en  la 

que  acusa  recibo  de  la  anterior 161 

„      Baevo      4.  Proclama  del  general  confederado  Magruder,  en  la  que 

declara  abierto  al  comercio  el  puerto  de  GalTCSton 
[T^as] 161 

„  „  81.  Proclama  de  Beanregard,  jefe  de  las  fuerzas  confedera- 
das de  tierra,  y  de  Ingraham,  comandante  de  las  fbor- 
sas  nayales,  declarando  el  puerto  de  Charleston,  Ca- 
rolina del  Sur^  abierto  al  comercio 161 

41.  Febrero    8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  participa  haberse  aprobado  por  el  Senado  la  pro- 
posición que  presentó  en  él  Mr.  Mac  Dougall,  para  que 
el  Presidente  envíe  las  jórdenes  que  se  hayan  expedi- 
do por  loe  Departamentos  de  Ouerra  y  Hacienda,  so- 
bre exportación  de  armas  de  los  Estados-Unidos.  Ha- 
ce también  obsertaicioneB  sobre  el  asunto 162 

Anexo.   Enero  81.  Disousion  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidos,  de  las 

proposiciones  presentadas  por  Mr.  Mac  Dougall,  á  que 
se  refiere  la  nota  anterior,  traducidas  del  DaUjf  Glo' 
be  de  Washington  del  1?  de  Febrero *.:..    162 

42.  Febrero    9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  6  la  que 

.  adjunta  oinco  tiras  de  el  Continental  de  Nueva-York, 
en  las  cuales  se  halla  la  continuación  de  la  nota  que  di- 
rigió ei  8r.  Romero  al  Departamento  de  Estado,  con- 
testando al  discurso  de  M.  BUlault 168 

48.         yi  9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones  con  la 

que  remite  varias  carpetas  conteniendo  tiras  de  pe- 
riódicos de  los  Estados-Unidos  con  noticias  de  Méxi- 
co llegadas  por  la  Habana,  los  editoriales  publicados 
en  virtud  de  ellas,  y  una  carta  de  Napoleón  al  gene- 
ral Forey * 168 

1862. 
Anexo.     Julio     8.  Carta  del  Emperador  de  los  franceses  al  geneaal  Forey, 

i^que  alude  la  nota  «nterior. 164 

1868. 
44.   Febrero  10.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  participa  la  noticia  del  envío  de  negros  egipcios 
á  México  por  el  Emperador  de  Francia.  AcompaOa 
varias  tiras  de  periódicos  en  que  se  habla  del  asunto 
y  hace  observaciones  sobre  el  «mismo.  También  adjun- 
ta tiras  del  Herald  de  Nueva-York,  con  pormenores 
importantes  acerca  de  una  intriga  para  la  interven- 
ción francesa  en  los  Estados-Unidos.. 165 

Anexo*   Enero    8.  Artículo  del  Timee  de  Londres,  en  que  refiriéndose  6  la 
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Independencey  la  France  y  otros  periódicos  franceses  de 
28  del  próximo  pasado,  da  la  noticia  de  que  el  Yirey 
de  Egipto  ha  dado  mil  negros  para  el  ejército  francés 

que  expediciona  contra  México ..# 166 

Anexo.  Febrero  9.  Editorial  del  Tríburu  de  Nueya-Tork,  sobre  las  diferen- 
tes 7  contrarias  noticias  que  circulan  acerca  de  las  - 
operaciones  de  la  expedición  francesa  contra  México. 
Habla  respecto  del  enTÍo  de  negros  egipcios  &  la  mis- 
ma expedición  y  sobre  este  asunto  inserta  un  artículo 
del  Times  de  Londres»  sin  fecha,  con  los  detalles  del 
repetido  outío  de  negros 166 

„  „         9.  Editorial  del  ^era^i  de  Nueya-Tork,  sobre  los  conatos 

de  una  interyencion  francesa  en  los  Estados-Unidos, 
como  medio  para  poner  término  &  la  guerra  ciyil 168 

,,  ,,         9.  El  proyecto  de  mediación  rebelado. — Carta  dirigida  al 

editor  del  fferaldáe  Nucnra-York,  por  William  Comell 
Jewett,  pidiendo  se  publiquen  los  documentos  siguien- 
tes como  yindicantes  de  su  conducta,  de  la  de  M.  Mer* 
cier,. Ministro  de  Francia,  del  representante  Vállandi- 
gham  7  el  Hon.  Horace  Gréele7 i.......     170 

„  ,,         7.  Carta  de  William  Comell  Jewett  &  Mr.  Seward,  &  que 

alude  la  anterior,  en  la  cual  declara  lo  reíatiyo  al  co- 
nato de  interyencion  amistosa  de  la  Francia  en  los 
asuntos  de  los  Estaiios-Unidos,  7  copia  una  carta  de 
Mr.  Horace  Qreele7,  con  las.bases  fundamentales  del 
tratado - 170 

1799. 
„     Enero     20.  Le7  de  los  Estados-Unidos  citada  en  la  carta  anterior»    174 

'  1868. 

45.  Febrero  11.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  que 

le  da  conocimiento  de  yarias  diligencias  practicadas 
por  Mr.  Henr7  Steele  WhUing  para  lleyar  &  efecto  el 
contrato  que  celebró  con  el  Sr.  Bustamante  para  en- 
yiar  armas  á  la  República,  7  adjunta  una  propoñcion 
hecha  por  Mr.  William  Napier,  de  Londres,  con  el  mis- 
mo objeto,  para  la  resolución  del  Presidente,  enyirtud 
de  hnber  caducado  el  contrato  antedicho  por  falta  de 

cumplimiento , 174 

An.exo.  Enero  13.  Copia  del  contrato  celebrado  entre  el  Hon.  William  Na- 
pier 7  Mr.  Henry  Steele,  de  que  habla  la  nota  anterior 
con  la  factura  al  fin  do  los  efectos  propuestos,  7  sus 
precios. .•••..•••    176 

46.  Febrero  16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  aijunta  el  discurso  que  pronunció  Mr.  Mac  Don- 
gall  en  la  sesión  del  Senado  de  los  Estados-Unidos  del 
8  del  corriente,  apoyando  las  proposiones  que  pre- 
sentó al  mismo  con  fecha  19  de  Enero  último,  sobre 

los  asuntos  de  México  7  Francia... ^ 176 

Anexo.  >,  8  Discurso  del  Senador  Mac  Dougall^n  apoyo  de  las  pro- 
posiciones presentadas  al  Senado  en  19  de  Enero,  6 
que  se  refiere  la  nota  que  antecede 176 

47.  ))        12.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la 

que  da  cuenta  que  algunos  obreros  del  arsenal  de  ar- 
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tilleria  se  han  presentado  ofreciendo  sus  8er?icioB  para 
México,  manifiesta  su  opinión  sobre  el  asuntOi  y  pide 
instrucciones „    198 

48.  Febrero  14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  yarios  hechos  que  han  tenido  lugar  en- 
tre los  Gobiernos  de  Francia  y  loa  Estados-Unidos: 
hace  apreciaciones  de  la  política  seguida  por  uno  y 
otro,  é  incluye  varios  documentos  referentes  al  asun- 
to, publicados  en  los  periódicos,  así  franceses  como 

norteamericanos ^ ' 198 

„  26.  Post  scriptum  &  la  nota  anterior,  con  el  que  apunta  ya- 
rios  artículos  de  los  periódicos  del  Sur  sobre -el  mismo 
asunto \ 199 

1862. 
Anexo.    Abril    13.  Pespaoho  del  Mii^istro  francés  ^n  los  Estados-Unidos  al 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  en  la 
que  le  da  cuenta  de  su  visita  ¿  Richmond  y  otros  pun- 
to» ocupados  por  las  fuerzas  confederadas 199 

1868. 
Anexo.  Febrero  9.  Informe  que  el  Secretario  de  Estado,  de  los  Estados- 
Unidos  da  al  Presidente,  con  relación  al  acuerdo  del 
Senado  do  la  misma  fecha,  para  que  se  le  comunique 
el  carácter  de  las  sugestiones  hechas  por  dicho  Secre- 
tario al  Ministro  francés,  respecto  de  su  misión  á  Rich- 
mond. Este  imforme  fué  trasmitido  al  Senado,  con  fe- 
cha 11  del  mismo 201 

Sin  fecha.  Despacho  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos al  Presidente  de  la  República,  con  el  que  le  pre- 
senta copia  de  la  correspondencia  &  que  se  refiere  la 
resolución  dol  Senado  de  10  del  corriente 201 

„    Febrero    6.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado  de  los 

Estados-Unidos  &  Mr.  Dayton,  Ministro  de  la  misma 
nación  en  Francia,  á  que  se  refiere  el  despacho  an- 
terior      202 

^y         ,,         12.  La  nueva  proposición  del  Emperador  franoet,  editorial  del 

Timet  de  Nueva-York 205 

„  16.  Lat  relaciona  exteriores  de  Jefferson  Davis.-^Lot  rebeldes 

disgustados.  Editorial  delJ7ifra¿ef  de  Nueva-Tork 207 

49.  ,1         15.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  noticia  de  una  resolución  del  Senado  de  los  Es- 
tadoa-Unidos,  fecha  12  del  que  cursa,  para  que  se  le 
comunique  lo  que  sepa  el  ejecutivo  acerca  del  uso  de 
negrOs  en  el  ejército  francés  que  opera  en  México,  y 
qüo  al  dia  siguiente  se  le  remitieron  los  documentos, 
de  que  adjunta  un  ejemplar.  Hace  también  observa- 
clones  sobre  el  mismo  asunto  y  comunica  algunas  no- 
ticias privadas 209 

60.         „        16.  Nota  de  la  Legadan  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  de  haber  recibido  la  correspon- 
dencia de  esta  fecha,  26  del  tkltimo  Diciembre,  ó  indi- 
^                      ca  el  modo  y  vía  por  donde  se  mandará  la  de  dioha  Le- 
gación en  lo  sacesivo 209 
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16.  Notft  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  diversas  noticias  aóerca  del  Perú... 

17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  una  comunicación  sobre  las  ges- 
tiones hechas  por  el  Cónsul  franoes  en  la  Habana  pa- 
ra impedir  el  envío  de  armas  de  la  Isla  de  Cuba  á  Yn- 
catan.  Manifiesta  los  motivos  por  qué  está  suspensa  la 
discusión  de  ese  incidente  y  pide  instruceiones..., 

19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  .en  la 
que  da  cuenta  de  haber  firmado  en  nombre  del  8r. 
Bustamante  un  contrato  para  envío  de  armas  &  la 
República  que  este  dejó  arreglado  con  Mr.  Well  j  no 
pudo  firmar  por  haberse  ausentado:  acyunta  copia  de 
diono  contrato 

19.  Copia  del  contrato  para  envío  de  armas  á  la  República 
áque  alude  la  nota  anterior.. 

19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  participa  haber  recibido  una  letra  de  $  500  paza 
sueldos  de  dicha  Legación,  y  da  cuenta  del  modo  con 
que  ha  distribuido  dicha  suma m..... 

19.^Npta  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 
que  trasmite  varias  carpetas  con  tiras  de  periódicos 
que  contienen  noticias  de  México,  los  Estados-Unidoa 
7  Europa .., 

18.  Lot  nebros  que  Napoleón  saca  de  Egipto, — Artículo  del  JETe- 

raZdde  Nueva-York 

14.  Nueva  propuesta  de  mediación, —  Una  indicación  á  Mr,  Se- 

i0ard —Editorial  del  Herald  de  Nueva-York. 

18.  Fiaeco  de  loefranceees  en  México, — ^Editorial  del  Herald 

de  Nueva- York...... 

14.  Informeey  opiniones  en  Francia. — Por  qué  España  no  eom^ 

bale  contra  i/uarfz.^:— Correspondencia  dirigida  de  Pa- 
rís con  fecha  22  de  Enero,  al  Army  and  navy  Gaxette 
de  Iióndres,  publicada  por  el  Herald  de  Nueva-York 
de  hoy 

15.  Articulo  extractado  de  la  Revue  des  Deuz  líoiu^,*'relati- 

vo  á  la  publicación  referida  en  el  anexo  anterior 

16.  Noticia  tomada  de  la  Época  de  Madrid,  incluida  en  la 

publicación  hecha  por  el  Herald  de  Nueva-York  últi- 
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los  Esiados^Unidos  en  Monterey  y  otra  del  Cónsul  en 
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documentos  que  siguen,  encontrados  abordo  del  buque.    274 
1862. 

„   Diciemb.  10.  Carta  de  Ch.  J.  Helm,  al  jefe  de  las  fuerzas  confedera- 
das en  Mobila r...     274 

,,         „         11.  Carta  de  W.  H.  Rouet,  á  Mr.  John  Scott,  en  Mobila....     274 

„         ,,         18.  Carta  do  FrAncísco  P.   Drain,   al  capitán  Mr.   John 

Johnson 276 

„     Sin  fecha.     Carta  de  Francisco  P.  prain,  4  los  Sres.  H.  O.  Brewer 

V  compañía,  en  Mobila .'• •«...     275 

„   Diciemb.  12.  if(smora;iifum  del  contrato.  Documentos  justificatiTos  del 

cargamento 275 

,y     Sin  fecha.     Carta  de  John  Fcmberston,  &  los  Sres.  H.  O.  y  Brewer 

y  compañía,  en  Mobila 276 

„     Sin  fecha.     Carta  del  mismo  á  los  propios  señores 276 

,,   Diciemb.  29.  Certificado  expedido  por  el  capitán  del  "Virginia"  John 

Johnson -• 277 

Sin  fecha.     Certificado  del  piloto  del  mismo  buque  John  Boss,  de  que 

lo  que  dice  el  anterior  es  exacto ~.    277 

1868. 

Enero  1 8.  Despacho  del  Contralmirante  \V  ilkes  al  Secretario  de  Ma- 
rina, en  el  que  hace  relato  de  lo  acaecido  para  oapturar 
el  vapor  "Noo  Daquy" 277 

„     Enero     14.  Comunicación  oficial  del  comandante  del  "Sonoma"  J. 

H.  Stevens  al  Contraalmirante  Wilkes,  en  la  que  le 
da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  el  desempeño  de  la  comi- 
sión que  le  dio  para  entenderse  con  el  Gobemodor  de 
Yucatán,  y  le  incluye  copia  de  la  comunicación  que  le 
dirigió ^     278 

f,         ,,         11.  Nota  del  comandante  del  "Son  orna"  Mr.  J.  H.  Sterens, 

al  Qobernador  del  Estado  de  Tucatan,  á  que  se  refie- 
re laanterior w..*,..     279 

88.  Marzo     14.  Nota  de, la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  ea  la 

que  le  da  cuenta  de  todas  las  diligencias  practicadas 
para  que  los  Estados-Unidos  obren  como  es  debido,  en 

^  el  asesinato  del  mayor  Bernardi  y  otros  soldados  que 

estaban  bajo  el  pabellón  de  aquella  nación 280 

Anexo.    Sin  fecha.    Proposición  presentada  al  Senado  por  Mr.  Mae  Doagall, 

con  referencia  al  asunto.de  que  trata  la  nota  que  aa- 
tecede , 280 

89.  Marzo     1 6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  hojas  del  periódico  Continentalf  que  oontie- 
nen  la  conclusión  de  la  nota  que  dirigió  el  Sr.  Romero 
&  Mr.  Seward,  refutando  el  discurso  de  M.  Billaolt...    281 
90>         M        17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  varias  comunicaciones  del  miamow    281 
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Piginat. 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones»  en  la 
que  dainforme  de  los  términos  en  qne  se  hizo  el  contra- 
to de  armas  por  el  Sr.  B.  Juan  Bustamante,  quien  de- 
be pagar  estas  y  da  otros  muchos  detalles  sobre  el 
asunto ^.     281 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 
que  incluye  tiras  de  periódicos  de  Nueva- York,  que 
contienen  las  últimas  noticias  de  México  y  hace  obser- 
Yaciónos  sobre  ellas 282 

Correspondencia  de  la  Habana.  Publicación  del  Herald      ^ 
de  Nueva- York 283 

Correspondencia  publicada  por  el  Diario  ds  la  Marina.     28S 

Los  franceses  en  México.  Editorial  del  THmts  de  Nueva- 
York 286 

Noticias  de  México.  Publicación  hecha  por  el  mismo  pe- 
.  riódicc. ., 286 

Correspondencia  de  la  Habana.  Publicación  hecha  por 
el  propio  7Vi}M«  de  Nueva-York 286 

México  7  Centro-América,  Nueva-Granada  y  los  Esta- 
dos-Unidos. Remitido  publicado  por  el  Times  de  Nue- 
va-Vork 287 

Los  franceses  en  México.  Artículo  del  Times  de  Nueva- 
York 288 

Correspondencia  do  la  Habana.  Publicación  hecha  por 
el^0raMde  Nueva-York 288 

La  poliUca  del  Emperador  francos  en  América.  Edito- 
rial del  TVibuneát  Nnevar-York..«^ 289 

La  guerra  mexicana  y  Ips  bonos  de  Jeeker. — Editorial  del 
Timee  de  Nueva-York 291 

Correspondencia  de  Orizava;  publicación  liecha  por  el 
Herald  á^  Nueva-York 292 

Nota  der  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  &  la 
que  adjunta  unos  extractos  de  dos  discusiones*  del 
Cuerpo  Legislativo  francos 294 

Extracto  de  las  discusicneB  habidas  en  el  Cuerpo  Legis-* 
tivo  francos,  en  las  sesiones  de  los  días  7  y  9  del  cor- 
riente, publicadas  por  el  Courrier  des  Etae-Unis, „»     296 

Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  da  los  pormenores  de  la  LVIII  conferencia  habi- 
da entre  el  Sr.  Romero  y  Mr.  Seward,  y  adjunta  co- 
pia de  una  nota  dirigida  por  la  misma  Legación  al 
l>epartamento  de  Estado,  Bobre¡|Ios  asuntos  de  Nueva- 
Granada  y  proyecto  de  intervenir  el  istmo  de  Panamá.     816 

Copia  de  la  nota  que  dirigió  la  Legación  al  Departamen- 
to de  Estado,  6  que  alude  la  anterior 818 

La  anunciada  captura  de  la  ciudad  de  México  por  los 
franceses.— Artículo  del  Herald  de  Nueva-York 819 

Proclama  del  general  Forey  &  los  habitantes  de  Orizava 
inserta  en  el  artículo  anterior 819 

Muy  importante  si  es  ct«r<o.— Ocupación  de  la  ciudad  de 
México  por  los  franceses.  Editorial  del  Herald  de 
Nttev»-York 820 

Nota  de  1a  Legación  al  l^fínisterio  de  Relacione?  en  la 
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que  haoe  una  reseSa  de  loa  suceBos  políticos  que  han 
tenido  lugar  en  loa  Estodos-Uaidos  deade  la  última 

reseSa  ¿'la  ^echa S20 

Anexa.'   Mario  10.  Copia  de  uzra  nota  que  pasa  á  la  Legación  el  Sr.  D.  A. 

I.  do  Irizarri)  Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Goatemala,  en  la  que  avisa  haber  he- 
cho dimisión  de  igual  encargo  que  dcsempeCíaba  de  la 
República  del  SaWador,  por  estar  discordes  ambas  y 

naoiones 823  \ 

^  ,,  ,,        12.  Nota  de  la  Legación  al  Sr.  Irizarri,  en  la  que  da  rea- 

puesta  d  la  anterior 822  "^ 

96.  ,,        19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  participa  haber  explicado  &  Mr.  Seward  el  an- 
ceso  del  Mineral  de  Catorce  y  la  reparación  que  ha- 
bia  mandado  hacer  el  Supremo  Gobierno:  acorapafia 
una  tira  de  periódico  con  la  publicación  mandada 
hacer  por  el  Sr.  Romero,  sobre  el  mismo  asunto,  «n 

los  periódicos  de  Nueva- York 328 

Anexo.       „  •   17.  Publicación  mandada  hacer  por  el  8r.  Romero,  á  que  se 

refiere  la  nota  que  precede ., 828 

97.  ,,      20.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  una  libranza  de  $  600  enriados 
para  sueldos  de  la  miama  Legación,  y  manifiesta  la 
distribución  dada  ¿  dicha  suma 328 

98.  ,,      20.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qno  -da  ouenta  de  haber  sido  aprobada  por  el  Congre- 
so la  proposición  de  Mr.  Sumner,  sobre  intervención 
extranjera  en  los  Estados-Unidos,  y  hace  observacio- 
nes sobre  la  manera  con  que  se  discutió  negocio  tan 
gravo \ é 824 

99.  ,,       „    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  cuenta  de  haber  recibido  noticia  del  Sr.  Asta- 

*                      bnfuaga,  de  que  el  2  del  quo  ottrsa  saldrá  para  Mé- 
xico un  Ministro  de  Chile : .'. ^    826 

100.  ,,      21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministeilo  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  copias  de  una  nota  que  le  dirigió  el  De- 
partamento de  Estado,  relativa  álos  asuntos  de  Nueva- 
Granada  y  de  la  respuesta  que  á  ella  dio  la  referida 
Legación 826      . 

Anexo.       ,,      20.  Copiadle  la  nota  del  Departamento  do  Estado  á  la  Lega-  / 

clon,  á  que  se  refiero  la  antecedente 826  N 

,,  „      21.  Copia  do  la  respuesta  que  di6  la  Legación  &  la  nota  an-  /^ 

terior S26y 

101.  ,,        ,,    Nota  de  la  legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  de  la  sentencia  dada  contra  el 
bergantín  nacional  '^Brillante"  y  aeompafia  un  ex- 
tracto de  los  fundamentos  de  la  sentencia 827 

Anexo.    Sin  fecha.  Extracto  do  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  Corte 

para  declarar  buena  presa  al  bergantín  nacional  "Bri- 
llante"  «    327 

102.  Mano    22.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  informa  de  una  reunión  popular  habida  en  Nae- 
va-York,  en  la  cual  se  pcoAunolaron  dÍBCursoa  sobra 
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la  situación  actual  del  pais  y  remite  un  ejemplar  de  la 
acta  de  reunión,  con  el  notable  discurso  en  favor  de 

■V. 

la  causa  de  México,  pronunciado  por  el  general  Ha-  / 

milton 829*^ 

Anexo.  Sin  fecha.     Fragmento  del  discurso  del  honorable  Andrew  Fack- 

ton  Hamilton,  á  que  alude  l.i  nota  anterior 829 

108.     Marzo     23.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  envía  copia  de  la  nota  que  rcmiti6  al  Sr.  Bíurillo, 
comunicándole  la  parte  conducontc  &  Nueva-Grana* 
da  de  las  instrucciones  dadas  por  el  Sdinisterio,  7  de 
la  respuesta  que  dio  este  sonor:  comunica  varios  pun-  >/- 

tos  sobre  publicación  do  unas  notas 830  ^ 

Anexo.       „        21.  Copia  do  la  nota  que  pasó  .1  la  Legación  el  Sr.  MurillOi  ^ 

A  que  se  refiere  la  anteror «....     881  ^ 

104.  „        24.  Nota  de  la  Legación  al  Mini-terio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  tiras  de  peri  "lieos  que  contienen  arlicu-  y 

los  y  noticias  de  la  insurrección  de  Santo  Domingo....    882 

105.  „         29.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  rela- 

tiva &  un  informe  que  pidió  á  Mr.  Wbitiog,  como  con- 

*    tratista  para  ol  envío  de  armas,  con  el  Sr.  Bustaman- 

te,  de  lo  ocurrido  en  el  asunto  do  la  detención  de  ellas 

y  hace  algunas  observaciones  acerca  del  contenido  de 

dicho  informe 838 

Anexo.       ,,  4.  Carta  de  Mr.  J.  R.  Whiting  al  Sr.  Romero,  en  la  que  le 

da  el  informe  á.  que  se  contrae  la  nota  anterior 883 

18C2. 

„     Octubre  17.  Copia  de  una  comunicación  que  dirige  Mr.  Whiting  al 

Secretario  do  Hacienila  de  los  Estatlos-Unidos,  que- 
jándose y  protestando  contra  la  disposición  que  impi- 
dió el  despacho  del  buque  en  que  iban  las  armas  con- 
tratadas para  México ^.,, 886 

1863. 

106.  Marzo    81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la 

que  refiere  lo  ocurrido  en  la  cuestión  entre  Inglater- 
ra y  ios  Estados-Unidos,  con  observaciones  sobre  el 
mismo  asunto.. 337 

107.  ,,        81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen 
un  despacho  interceptado  al  Gobierno  de  Richmond 
sobre  el  tráfico  de  negros,  y  editoriales  comentándolo.     837 

108.  Abril      1°  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

•  que  da  cuenta  de  una  reunión  de  ciudadanos  natura- 
lizados, que  tuvo  lugar  en  Nueva-York,  en  la  cual  se 
pronunciaron  varios  discursos  sobre  la  situación  de 
México  y  se  aprobaron  unas  proposiciones  relativas 
al  propio  asunto..... 888 

i  09         „  2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  se  dan  los  pormenores  de  la  LIX  conferencia  ha- 
bida entre  el  Sr.  Romero  y  Mr.  Seward 889 

110.  „         2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  incluye  copia  de  una  que  le  dirigió  el  Departa- 
monto  de  Estado,  en  respuesta,  sobre  la  oondioion  de 
li  frontera:  también  adjunta  otras  copias  de  dooa-  ^ 
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menios  relativos  al  misrao  asunto,  y  hace  algunas  ex- 
plicaciones  «.    340 

Anexo.     Abril      2.  Copia  de  la  nota  que  el  Departamento  de  Estado  dirigió 

6  la  Legación  (i  que  se  refiere  la  anterior 340 

,,  Marzo  27.  Copia  de  la  nota  dirigida  por  el  Departamento  de  Guer- 
ra al  do  Estado,  en  la  que  le  informa  que  no  tiene  no- 
ticia de  que  se  hayan  cometido  abusos  con  los  ciuda- 
danos mexicanos  residentes  en  la  frontera 841 

111.       Abril       2.  Nota  d»  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  á  la 

que  adjunta  copia  de  la  que  dirigió  al  Departamento  de 
Estado,  comunicándole  loe  sucesos  quetuYÍeron  lugar 
en  la  Repóblica,  durante  los  meses  de  Enero  y  Febre- 
ro del  presente  afio 841 

Anexo.  Marzo  81.  Copia  de  la  nota  que  dirigió  la  Legación  al  Departamen- 
to de  Estado,  á  que  hace  referencia  la  anterior.........     341 

,,  Enero  28.  Indicedelosdocumentos  que  trasmitió  la  Legación  al  De- 
partamento de  Estado,  con  la  nota  anterior..... •    848 

1862. 

,,  Diclemb.    17.  Parte  oficial  de  la  batalla  dada  en  Paraje  de  Carros,  por 

el  general  Aureliaiio  Rivera. « 3S1 

,,  ,,         20.  Parte  oficial  do  la  batalla  de  Cruz  Blanca,  dada  álos 

franceses  por  el  mismo  general 151 

1868. 
„     Enero     21.  Parte  oficial  del  general  Ortega  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, sobre  la  ocupación  de  la  ciudad  do  Jalapa  por  fuer- 
zas mexicanas • 852 

1862. 
,9  Dieiemb.   22.  Fragmento  del  parte  oficial  dado  por  el  coronel  Lara  y 

Solis,  sobre  la  batalla  do  Pueblo  Viejo... 852 

1863. 

„  Enero  10.  Comunicación  del  general  Garza  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, con  la  que  lo  adjunta  copia  de  dos  co,munieaoionea 
cambiadas  entre  el  nñsmd  general  Garza  y  el  Vicecón- 
sul de  España  en  Tampico,  sobre  garantías  de  los  ex- 
tranjeros residentes  en  el  mismo  puc/to 853 

,,  ,,  8.  Copia  de  la  nota  que  dirigió  el  Vicecónsul  de  España  en 

Tampico,  al  general  Garza,  en  la  que  le  pide  garantías 
pnra  los  extranjeros  residentes  en  aquel  puerto 854 

»>  1.         .10.  Copia  do  la  nota  del  general  Garza  al  Vicecónsul  de  Es- 

pafla,  en  la  que  conteMa  á  la  anterior,  ofreciendo  que 
los  extranjeros  serán  respetados  conforme  á  las  leyes.     854 

tt  M  13.  Comunicación  del  general  Pavón  al  Ministerio  de  la 

Guerra,  en  la  queda  parte  do  haber  sido  evacuada 
por  los  franceses  la  plaza  de  Tampico,  y  ocupada  por 
las  fuerzas  de  la  Reptíblica * •     856 

,,  Enero  22.  Parte  oficial  del  general  Gnrza  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Tampico  por  el  ejér- 
cito mexicano,  y  de  la  acción  de  guerra  que  tuvo  lu- 
gar en  la  Barra 355 

„    Febrero     7,  Oomunicacion  oficial  del  general  Gai^a  al  Ministerio  de 

la  Guerra,  en  la  que  da  el  detall  de  la  acción  de  la 
Barra 356 
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Anexo.   Enero   10.  Nota  del  general  AWarez,  en  jefe  de  la  división  del  Sur, 

al  Ministerio  de  la  Guerra,  con  la  que  trasmite  copia 
de  unas  comunicaciones  cambiadas  entre  jefes  del 
ejército  mexicano  y  la  escuadra  francesa  antea  del 
bombardeo  de  Acapulco 869 

fy         „  8.  Comunicación  del  comandante  Bonot  á  Mr.  Yan-Brunt, 

en  la  que  propone  las  condiciones  que  cree  neceiíarlas 
para  evitar  las  hostilidades 859 

,y  „  8.  Copia  del  memorándum  del  capitán  Le  Bris  al  general  Al- 
vares [Diego],  sobre  el  mismo  asunto 860 

„  „  0.  Copia  de  la  contestación  que  di6  el  general  Alvares  [D.] 

&  Mr.  Yan-Brunt,  en  la  que  le  manifiesta  que  no  pue- 
de acceder  &  las  condioiones  pedidas  por  el  comandan- 
te Bonet ^ 860 

„     Sin  fecha.      Comunicación  del  capitán  Le  Bris  al  general  Alvares 

fP.jt  sobre  las  condiciones  qne  requiere  la  escuadra 
francesa  para  evitar  que  se  rompan  las  hostilidades..     361 

„      Enero      9.  Comunicación  del  general  Alvares  [D.],  al  capitán  Le 

Bris,  en  la  que  le  contesta  que  no  puede  aceptar  sus 
condiciones 861 

„  „  11.  Parte  oficial  que  da  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  gene- 
ral D.  Juan  Alvares,  de  lo  ocurrido  en  el  combate  que 
tuvo  lugar  en  Acapulco  con  la  escuadra  francesa,  en 
la  mafiana  del  10  de  Enero... 862 

,y         ,,  12.  Parte  oficial  del  general  en  jcfo  de  la  división  del  Sur, 

al  Ministerio  de  la  Guerra,  de  lo  ocurrido  en  el  com- 
bate de  Acapulco  contra  la  escuadra  francesa,  duran- 
te la  tarde  del  10  y  maüana  del  11  dé  Enero 362 

„  „  18.  Parte  oficial  del  mismo  general,  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, de  haberse  retirado  de  Acapulco  los  buques  fran- 
ceses después  de  un  combate ; 868 

1862. 
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DicieMb.  81.  Parte  oficial  del  general  González  Ortega  al  Ministerio 

de  la  Guerra,  sobre  las  tropelías  cometidas  en  Tehua* 

can  por  el  ejército  francés 864 

1803. 

„      Enero      7.  Parte  del  general  Carvajal  al  general  González  Ortega, 

en  que  le  comunica  los  atropellainientos  cometido  por 
los  franceses  en  las  personas  de  cuatro  ciudadanos  me- 
xicanos envia<los  á  Yeracruz 364 

„  ,,  20.  Circular  del  general  en  jefe  del  ejército  francés,  para 

que  sojuzguen  militarmente  con  arreglo  á  la  ley  fran- 
cesa, todos  los  delitos  cometidos  en  territorio  mexica- 
no, ocupado  por  las  fuerzas  de  Francia» 864 

,,  „  4.  Informe  ofíoial  dado  por  el  Cónsul  de  los  Estados-Uni. 

dos  en  México,  y  el  Secretario  do  la  Legación  de  Ta 
misma  nación,  sobre  el  asesinato  cometidos  por  los 
franceses  en  la  persona  de  un  oficial  y  dos  soldados 
del  ejército  raoxioano  que  estaban  bajo  la  protección 
de  los  Estados-Unidos 865 

,y      Febrero  1?  Instrucciones  dadas  por  el  Gobierno  mexicano,  sobre  la 

protección  que  debe  concederse  d  los  desertores  del 
ejército  francos...... 866 
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Anexo.  Febrero  8.  Comunioacion  del  general  González  Ortega  al  Ministe- 
rio do  la  Guerra,  en  que  participa  haber  socorrido  j 

enviado  &  México  &  un  desertor  francés 867 

12.  Comunicación  del  general  en  jefe  del  ejército  de  Orien- 
te al  Ministro  de  la  Guerra,  en  que  da  conocimiento 
de  haber  socorrido  j  enviado  á  México,  á  siete  deser- 
tores franceses. « ..m... .••••«....•     867 

„         H.  Comunicación  de  diez  desertores  franceses  al  Presiden- 
te de  la  Repüblica  Mexicana 867 

Enero  9.  Comunicación  del  comandante  Tapia  al  general  Gonzá- 
lez Ortega,  en  que  participa  haber  puesto  en  libertad 
á  cinco  prisioneros  franceses,  dándoles  pasaportes  j 
recursos  para  regresar  al  ejército  invasor......... 867 

Febrero   22.  Hemitido  del  ProRÍdente  de  la  República  Mexicana  al 

Diario  oficial,  en  el  que  niega  la  aseveración  del  ge- 
neral O'Donell,  sobre  que  dicho  Presidente  haja  que- 
rido vender  dos  Estados  de  la  República  á  los  Esta- 
dos-Unidos     868 

Enero  22.  Nota  de  Mr.  Wagner  al  Ministro  de  Relaciones,  en  la 
que  solicita  permiso  para  salir  de  México  por  Vera- 
cruz,  y  ademas  pasaporte  y  escolta 869 

„  ,,  80.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  de  México  &  Mr.  Wa- 
gner, en  la  que  le  concede  lo  pedido  en  la  nota  ante- 
rior     8S9 

„     Febrero     9.  Nota  del  Ministro  de  Prusia  al  Ministro  de  Relaciones 

de  México,  en  la  que  le  informa  que  deja  á  los  subdi- 
tos europeos  residentes  en  México,  bajo  la  protección 
de  sus  respectivos  Cónsules  y  la  extraordinaria  de  los 

Estados-Unidos 869 

12.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  de  la  República  al 
Ministro  Plenipotenciario  de  Prusia,  en  la  que  le  ma- 
nifiesta que  el  Gobierno  de  México  no  puede  aceptar 
la  protección  extraordinaria  bajo  la  que  pretende  co- 
locar &  los  extranjeros  europeos  residentes  en  Mé- 
xico      870 

17.  Nota  de  Mr.  Wagner  al  Ministro  de  Relaciones  de  Mé- 
xico, en  la  que  le  comunica  que  habiéndose  negado  el 
Ministro  de  los  Estados-Unidos  á  conceder  protección 
(i  los  subditos  europeos  residentes  en  la  República, 
los  deja  bajo  la  del  Cuerpo  Diplomático  y  la  de  la  leal- 
tad del  pueblo  mexicano 871 

M  „        24.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  de  México  al  Ministro 

Pleniplutencinrio  de  los  Estados-Unidos,  en  la  que  le 
manifiesta  la  irregularidad  do  la  conducta  de  Mr. 
Wagner 871 

15.  Proclama  del  general  Forey  á  los  mexicanos,  en  la  que 
comunica  que  el  ejército  invasor  va  á  emprender  sa 
marcha  sobre  la  capital ^ 872 

16.  Proclama  del  general  Forey  á  los  habitantes  de  Oriza- 
va,  en  la  que  les  agradece  el  buen  trato  dado  al  ejér- 
cito francés,  que  reconoce  no  es  debido  á  simpatías 
por  la  causa  de  la  intervención 878 

Varias  feo  has.    Once  cartas  interceptadas  á  los  amigos,  parientes  y  so- 
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OÍOS  de  M.  J.  B.  Jecker,  residentes  en  Earopa,  sobre 

el  estado  do  los  negocios  de  este 878 

112.      Abril       4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacionas,  en  la 

que  le  da  cuenta  de  los  rumores  que  corren  acerca  de 
las  relaciones  de  los  Estados-Unidos  con  la  Gran  Bre-> 
taña  y  hace  diversas  observaciones  sobre  este  asunto.     885 

118.  ,,         6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  lo  acusa  recibo  de  una  letra  por  valor  de  400  pe- 
sos,  y  lo  comunica  la  aplicación  que  de  ellos  se  hizo, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Supremo  Go- 
bierno     886 

114.  „         8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  lo  comunica  varias  noticias  de  la  República  y  de 
la  América  del  Sur,  publicadas  en  los  periódicos  de 
Nueva-York,  y  le  adjuntii  tiras  de  estos  conteniendo 
las  mas  importantes 886 

116.  ,,         8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  la  reseBa  de  los  sucesos  políticos  que  han 
tenido  lugar  en  los  Estados-Unidos,  desde  la  última 
resefla  &  la  fecha 887 

116.  „         9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qne  da  cuenta  de  una  entrevista  habida  entre  el  Sr. 
Romero  y  el  Sr.  Barreda,  nombrado  Ministro  del  Pe* 
rú  en  México ', 889 

117.  „       18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  de  las  diversas  diligencias  que 
se  han  hecho  para  que  se  publiquen  las  comunicacio- 
nes cambiadas  entre  el  Ministro  do  Relaciones  de  Mé- 
xico y  Mr.  Wagner,  Ministro  Plenipotenciario  de  Pru- 
sia:  avisa  que  al  fin  ha  logrado  que  se  publiquen  en 
el  IHmes  de  Nueva-Tork,  y  adjunta  una  tira  con  el  edi- 
torial del  mismo  periódico  respecto  al  asunto,  muy  fa- 
vorable &  la  causa  de  la  República 889 

Anexo.       „        12.  Editorial  del  Times  de  Nueva-York,  &  que  se  refiere  la 

nota  antecedente 890 

,,         ,,         12.  Articulo  del  mismo  periódico,  con  noticias  interesantes 

de  México 891 

118.  .,  18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  da  cuenta  de  que  el  Sr.  Murillo,  en  virtud  de  la 
autorización  que  le  concedió  el  Sr.  Romero,  ha  hecho 
publicar  en  el  Continental  de  Nueva-York  la  corres- 
pondencia de  la  Legación,  relativa  &  los  asuntos  de  la 

Nueva  Granada 892 

Anexo.      ,,          U«  Diplomacia  americana.  Articulo  del  Con/inen/a/ de  Nue- 
va-York      892 

119.  „  14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  da  cuenta  del  estado  que  guardan  las  relacio- 
nes entre  los  Estados-Unidos  y  la  luglaterra:  hace  ob- 
servaciones sobre  el  asunto 898 

120.  ,,         14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  con  la 

que  remito  varias  tiras  do  periódicos  de  los  Estados- 
Unidos»  con  noticias  de  la  República  y  de  la  frontera.     893 
Anexo.      ,,  11.  Diario  do  un  viajero.  Remitido  al  IleraUáa  Nueva- York 
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y  publicado  por  ú\,  relativo  á  la  situación  actual  de  la 

República  Mexicana S94 

Anexo.    Marzo  31.  Noticias  de  Tejas. — Ultimas  del  Rio  Grande. — Se  habla 

de  un  motin  de  los  rebeldes  en  territorio  mexicano.— 
Muerte  del  capitán  Montgomery. — Artículo  de  la  Era 

de  Nuev^-Orleans ^    404. 

Abril      10.  Editorial  del  Tribune  de  Nueva-York,  sobre  los  asuntos 

de  Tejas «     405 

,,  10.  La  estrella  solitaria.  Editorial  del  Times  de  NuvTa-York.     406 

,,  8.  Deserciones  del  ej(írcito  francés.  Artículo  del  Herald  át 

Nueva-York « 406 

„  14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  la  resefla  de  los  sucesos  que  han  tenido  la- 
gar en  los  Estados-Unidos,  durante  la  presente  semana.     407 

„  16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  acusa  recibo  de  varias  notas  que  le  dirigió  el  ex- 
presado Ministerio 409 

tt  16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  la  licencia  temporal  que  el  Supre- 
mo Gobierno  concede  al  Sr.  Romero,  para  que  mar- 
che á  la  República  con  el  fin  de  tomar  una  parte  ac- 
tiva en  la  defensa  de  México,-  invadido  por  las  tropas 
francesas,  conforme  lo  ha  solicitado  con  repetición...     409 

,,  16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 
que  le  remite  copia  de  unas  notas  cambiadas  con  el 
Ministro  de  Guatemala  en  los  Estados-Unidos,  sobre 
los  motivos  que  determinaron  al  general  Carrera  ¿de- 
clarar la  guerra  al  Salvador «. 410 

„  16.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  de  Guatemala  en  los  Es- 
tados-Unidos, &  la  Legación  mexicana  en  la  misma 
nación,  á  que  se  refiere  la  nota  que  antecede 420 

,,  16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministro  dó  Guatemala,  en  la 

que  da  respuesta  á  la  anterior 410 

,.  18.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  informa  haber  recibido  el  Departamento  de  Esta- 
do despachos  de  Mr.  Corwin,  en  los  que  le  informa  so- 
bre la  malísima,  impresión  que  habia  hecho  en  Méxi- 
co la  determinación  de  esto  Gobierno,  relativa  &  per- 
mitir al  ejército  invasor  francés  la  extracción  de  los 
Eetftdos-Unidos  de  efectos  de  contrabando  de  guerra, 
mientras  que  nada  de  esto  se  ha  permitido  á  los  me- 
xicanos     411 

ff  18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  el  atentado  cometido  contra  la  sobera- 
nía nacional  por  el  Contraalmirante  Wilkes  en  la  cap- 
tura del  vapor  **Noc  Daquy,"  yadjuntacopiadelanota 
dirigida  por  la  Legación  al  Departamento  de  Estado, 
sobre  el  asunto :.    411 

,,  15.  Copla  de  la  nota  que  dirigió  la  Legación  al  Departa- 

mento de  Estado,  á  que  alude  la  nota  que  precede.....     412 

),  22.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  le  da  cuenta  del  discurso  que  pronunció  Mr.  Die* 
kinson  en  una  reunión  popular,  y  la  parto  de  61  que 
dedicó  á  México , 415 
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128.      Abril     23.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la 

cual  manifiesta  lo  ocurrido  respecto  de  unos  documen- 
tos pedidos  por  el  Sr.  Romero  á  Mr.  Daytpn,  Minis- 
tro do  los  Estados-Unidos  en  Francia,  y  acompafla 
copia  de  todas  las  comunicaciones  que  mediaron  en 
el  asunto 416 

9.  Nota  de  Mr.  Dayton  al  Sr.  Romero,  en  la  que  le  acusa 
recibo  de  la  que  le  dirigió  con  fecha  25  de  Febrero 
pidiéndolo  algunos  documentos  diplomáticos,  le  ofre- 
ce remitírselos  y  le  indica  que  los  debo  á  la  cortesa- 
nía de  M.  Prouyn  de  L'huys,   Ministro  de  Negocios 

Extranjeros  en  Francia 417 

23.  Nota  particular  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Dayton,  en  res- 
puesta á  la  anterior,  en  la  cual,  después  de  darle 
las  gracias,  le  manifiesta  no  poder  aceptar  ningún  fa- 
Tor  en  las  circunstancias,  de  persona  alguna  que  ten- 
ga la  menor  conexión  con  un  Gobierno  enemigo,  como 
M.  Drouyn  de  L'huys 417 

23.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  una  entrevista  habi- 
da entre  el  Sr.  Romero  y  Mr.  Seward 418 

28.  Copia  de  la  nota  que  la  Legación  dirigió  al  Departamen- 
to de  Estado,  en  la  que  le  anuncia  que  el  Sr.  Rome- 
ro va  &  ecpararso  temporalmente  de  dicha  Legación 
para  pasar  á  México,  con  el  debido  permiso  de  su  Go- 
bierno, á  tomar  parto  activa  en  la  defensa  de  la  Re- 
pública, injustamente  invadida  por  los  franceses:  pi- 
de sus  pasaportes 419 

23  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  que  por  no  haber  recibido  la  patente 
del  Sr.  Gnrny,  no  puede  dejar  arreglado  antes  de 
marchar  el  Sr.  Romero,  defínitivamente,  el  negocio  del 
Consulado  mexicano  en  Nueva-Orleans;  pero  indica 
las  providencias  que  ha  crcido  conveniente  tomar  pa- 
ra impedir,  á.  lo  menos,  que  continúe  en  el  desagrada- 
ble cst.ido  que  ha  tenido:  incluyo  copia  de  la  nota  que 

dirigió  ni  Sri  Garay 419 

Anexo.   Marzo  17.  Copia  de  la  nota  que  pasa  la  Legación  al  Sr.  Garay,  en 

la  que  le  incluye  una  comunicación  original  del  Minis- 
terio do  Relaciones  para  D.  Feliciano  Ruiz,  y  le  tras- 
( ribc  la  que  el  mismo  Ministerio  pasó  &  la  Legación, 
sobre  el  asunto • 419 

23.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 
que  trasmite  copia  de  la  nota  quo  le  dirigió  el  Departa- 
mento de  Estado  en  respuesta  ¿  la  de  31  de  Marzo....     420 
12.  Copia  de  la  nota  que  dirigió  el  Departamento  de  Estado 

(i  la  Legación,  á  que  hace  referencia  la  nota  anterior.     420 

24.  Nota  de  la  I^ogacion  al  Ministerio  de  Relaciones,  &  la 
que  adjunta  copia  de  una  nota  que  lo  dirigió  el  De- 
partamento de  Estado  incluyéndole  sus  pasaportes;  de 
otra  en  quo  le  adjunta  las  instrucciones  que  ha  dado 
¿  Mr.  Corwin,  y  do  estas  mismas  instrucciones 420 

28.  Nota  del  Drpax'tameuto  de  Estado  á  la  Legación,  en  que 
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acusa  recibo  de  la  en  que  el  Sr.  Romero  le  anancift 
fiu  separación  temporal  de  los  Estados-ünidoa,  y  le 

incluye  bus  pasaportes...! •     420 

Anexo.    Abril    22.  Nota  del  Departamento  de  Estado  áTa  Legación,  con  1* 

que  remite  un  tanto  de  las  instrucciones  que  ha  dado 
á  Mr.  Corwin,  para  que  se  informe  de  ellas  el  Gobier- 
no mexicano 421 

„  „        18.  Copia  de  las  instrucciones  enviadas  &  Mr.  Corwin  &  que 

se  refiere  la  nvta  anterior 421 

183.  „       24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remito  un  ejemplar  de  los  documentos  oficiales 
publicados  en  Inglaterra,  con  relación  al  caso  del  va- 
por inglés  <'Peter  Hooff,''  que  fué  capturado  por  sos- 
pechas de  que  queria  violar  el  bloqueo 42¿ 

184.  „        27.  Nota  de  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

da  cuenta  de  haber  sido  recibido  el  Sr.  Romero  por 
el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  con  el  fin  de  des- 
pedirse de  él  al  regresar  para  la  República 42S 

135.         .„       28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  trasmite  tiras  de  periódicos  de  loa  Estados-Uni- 
dos que  contienen  notioias  de  México  y  de  la  América       / 
Central 4jp 

186.  „       28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  las  dificultades  que  se  han  presentado 
al  Sr.  Romero  para  elegir  un  Ministro  que  se  encar- 
gue de  la  protección  de  los  ciudadanos  mexicanos  da- 
rante  su  ausencia,  y  acompafia*copia  de  la  nota  que 
con  tal  objeto  dirigió  al  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Pe- 
rú, por  quien  se  decidió  finalmente.  También  acom- 
pasa copia  de  la  circular  en  que  anuncia  su  partida. 
Anexo.  i,  80.  Circular  á  los  Cónsules  y  agentes  consulares  de  la  Re- 
pública mexicana  en  los  Estados-Unidos,  en  la  que  ee     »n  / 

avisa  la  ausencia  temporal  del  Sr.  Romero.. 42i 

,y  „       18.  Nota  de  la  Legación  al  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Perú, 

encargándole  la  protección  de  los  ciudadanos  mexica- 
nos, durante  la  ausencia  temporal  del  Sr.  Romero. 

187.  „       28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  participa  haber  negociado  la  letra  de  1,600  pesos 
que  se  le  mandó  para  sueldos  de  la  Legación,  y  mani- 
fiesta la  distribución  que  se  hizo  de  dicha  suma «    426 

188.  „       29.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

-  que  remite  la  cuenta  documentada  de  los  gastos  do 
oficio  erogados  en  dicha  Legación  durante  el  primer 

tercio  del  presente  ano 426 

Anexo.       „        ,»      Cuenta  documentada  de  los  gastos  de  oficio  erogados  en 

la  Legación,  durante  el  primer  tercio  de  1868.  •• 426 
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COBRESPONDEKCIA  DE  LA  LEaACIOK  HEUCANA  EN  WASM&TON 


EN  EL  AÑO  DE  1863, 
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Anezoé  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Minisierio  de  Relacionéis 
número  19,  de  19  de  Enero  de  186S,  eobre  la  captura  del  bergantín  '^Oriente,** 
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actual,  relativo  al  uso  de  negros  que  hace  en  México 
el  ejército  francés,  con  el  que  trasmite  una  relación 

del  Secretario  de  Estado 439 

,,  13.  Informo  del  Ministro  de  Estado  al  Presidente,  &  que  se 
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Enero  9.  Extracto  de  una  nota  4el  Cónsul  de  los  Estados-Unidos 
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Sin  fecha.  Extracto  de  un  despacho  del  mismo  Cónsul  de  los  Esta- 
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cias sobre  embarque  dé  negros  para  México  que  dio 
en  su  despacho  anterior 439 

Enero  23.  Extracto  de  una  notá'de  Mr.  Dayton  &  Mr.  Scward,  en  la 
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de  negros  egipcios  al  ejército  francés  que  invade  ¿  Mé- 
xico, y  le  da  otras  noticias  sobre  el  mismo  asunto 440 
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los  Estados-Unidos  en  Cádix,  de  haber  depositado  en 
el  consulado  D.  Ignacio  Lopercna  su  certificación  de 
naturalización,  dada  por  la  Suprema  Corte  de  la  ciu- 
dad de  Nueva-York 440 

1863. 

Enero     18.  Ccrtifícndo  del  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  México, 

legalizando  la  anterior •     441 

9.  Nota  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos,  al  Ministe* 
rio  de  Relaciones,  en  la  que  demanda  los  derechos  de 
ciudadano  de  su  nación  para  D.  Ignacio  Loperena...     441 
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Ene7¡      12.  Kota  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  al  Minia- 

-       tro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos,  en  la  que 

le  manifiesta  que  no  puede  reconooerso  6,  D.  Ignacio 

Loperena  como  ciudadano  americano,  por  las  razones 

que  en  ella  expone *• Vi'"' 

17.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  al  Minia- 
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brero, con  motivo  de  la  naturalización  de  J>.  Ignacio 
Loperena,  y  le  comunica  las  instrucciones  que  da  so- 
bre  el  particular  á  su  Ministro  en  México 44- 
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Teinte  millar. — ^£1  ataque  á  Pnebla  se  espera  para  el 
15  del  corriente. — Las  fuerzas  de  Forej  se  tnaeTen  en 
diferentes  direcciones. — Considerables  refuerzos  par» 
la  ciudad  de  México. — Despacho  especial  para  el  TW- 
bune  de  NueTa-York. — Artículo  del  TVibune  de  Nue- 
Ta-York 466 
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zicano  en  Nueva-York,  en  la  que  hace  relación  de  to- 
do lo  acaecido  con  el  vapor  negrero  '*Noc  Daquy,"  fon- 
deado en  la  Isla  Mujeres,  y  el  Contraalmirante  de  loa 
I  Estados-Unidos  Mr.  Charles  Wiikes.  Le  achanta  co- 
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nocimiento de  todo  al  Ministro  Plenipotenciario  mexi- 
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,,  80.  Copia  de  la  comunicación  oficial  del  Gobernador  de  Yu- 
catán al  comandante  de  batallón  Qnijano,  en  la  qne 
le  previene  pase  á  Sisal,  tome  una  lancha  y  doce  ma- 
rineros y  vaya  con  ellos  &  la  Isla  Mt]jere8  y  conduz- 
ca el  vapor  **Noc  Daquy"  al  mismo  puerto  de  Sisal...    468 
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do de  lo  que  ocurrió,  con  el  vapor  **NocI)aquy" «    468 

,,  81.  Copia  del  oficio  que  dirigió  al  Gobernador  de  Yucatán 
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en  el  que  le  da  parte  muy  detallado  de  todo  lo  ocur- 
rido con  el  Contraalmirante  de  los  Estados-Unidos 
Mr.  Charles  Wiikes,  con  relación  d  dicho  vapor  y  la 
goleta  Pepita 464 
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por **Noc  Oaquy/'  protesta  contra  la  violación  come- 
tida por  él  &  la  soberanía  nacional 467 
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,,     Setiemb.    2.  Copia  de  las  credenciales  del  .Sr.  Romero,  d  que  alude 

la  esquela  que  antecede 481 

„     Octubre  27.  Esquela  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  en  la  que  le  da 

contestación  á  la  de  la  misma  fecha 48^ 

28.  Esquela  do  Mr.  Sewnrd  al  Sr.  Romero  en  la  que  lo  cita 

para  una  entrevista 482 

Sin  fecha.      Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Romero  con  motiyo  de 

presentar  sus  credenciales  como  Enyiadó  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Me-  / 

xicana,  al  Presidente  de  los  Bstados-Unidos 482  ^ 

,,     „         Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  de  los  Estados-  ^  / 

Unidos,  en  respuesta  al  anterior 482     ^ 

Octubre  80.  Nota  do  la  Legación  al  Cónsul  general  mexicano  en  los 

Estados-Unidos,  en  la  que  le  comunica  haber  sido  re- 
cibido por  el  Presidente  de  dicha  República,  como  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
México,  y  le  previene  lo  comunique  á  todos  los  Cón- 
sules mexicanos  quo  estfin  á  sus  órdenes 488 

12.  Noviemb.  1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

.  que  manifiesta  que  al  tránsito  del.Sr.  Romero  por  Nue- 
va-York, el  general  Paez,  de  Venezuela,  le  ofreció  sus 
servicios  de  todo  género,  para  ayudar  como  simple  sol- 
dado d  sostener  Iqjusta  causa  do  México.  Hace  obser- 
vaciones sobre  este  asunto 488 

19.         ,,     .     8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relociones,  en  la 

que  participa  haber  solicitado  y  obtenido  el  exequátur 
para  D.  M.  £.  Rodríguez,  nombrado  Cónsul  mexicano 
en  San  Francisco,  (I  quien  lo  remitió  junto  con  la  paten- 
te respectiva.  Adjunta  copia  de  las  notas  quo  media- 
ron en  este  asunto ;•..« .• 484 

Anexo.  Ootub.   30.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  do  Estado,  en  la 

quo  solicita  el  cz<?9Ma¿iir  para  D.  M.  E.  Rodríguez,  nom- 

bradO'Cón^^ul  de  México  en  San  Francisco 484 

Noviemb.    8.  Nota  del  Departamento  do  Estado  &  la  Legación,  con  la 

que  incluye  el  exequátur  solicitado  en  la  nota  anterior.    484 
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Anexo.  Noriemb.  8.  Nota  de  Ift  Legaoion  &  D.  M.  K  Rodriguei,  con  la  que 

le  aoompafia  la  patente  de  Cónsul  mexioano  en  8an 
Francisco .  y  el  exequátur  del  Presidente  de  los  Esta- 

dos-UnidoB. ., « „ ^..»....     484 

14.  ,,  4.  Nota  de  la  Legación  al  Minisierio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  varias  cartas  de  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos que  ofrecen  sus  seryicios  á  México,  y  ma- 
nifiesta las  respuestas  que  ú  cada  uno  se  les  dieron...     485 
Anexo.  Setiemb.  1?  Carta  de  los  Sres.  D.  H.  Caverus  y  Howard  al  Sr.  Ro« 

mero,  en  la  que  ofrecen  por  sí,  y  &  nombre  de  otras 

personas,  sus  servicios  &  la  República..... 486 

„    Octubre    26.  Carta  de  Mr.  Jorge  P.  Thrie  al  Sr.  Romero,  en  la  que 

le  ofrece  levantar  una  fuerza  respetable  de  ciudada- 
nos americanos,  con  el  fin  de  auxiliar  &  la  .República 
en  la  lucba  contra  los  franceses 486 

15.  Noviemb.   4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

cual  le  hace  una  manifestación  detallada  de  la  políti- 
ca del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  respecto 
í,  los  asuntos  de  México,  é  incluyo  una  tira  del  Herald 

do  Nueva- Vork  con  un  telegrama  importante 486 

Anexo.  Ootub.   $1.  Telegrama  importante  de  Washington. — La  situación  del 

Presidente  en  la  cuestión  franco-mexicana. — Se  sigue 
la  política  do  no  intervención. — £1  negocio  de  acabar 
con  la  rebelión  debe  sobreponerse  &  cualquier  otro.— 
Telegrama  publicado  en  el  líerald  de  Nueva- York,  á 
que  se  refiero  la  nota  que  precedo 488 

16.  Noviemb.   6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  los  detalles  de  una  entrevista  del  Sr.  Rome- 
ro con  Mr.  Mac  Lanc,  Ministro  que  fué  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  México,  y  que  acaba  de  regresar  de  Pa- 
rís, donde  rcaidc  su  familia.  Manifiesta  que  seria  con- 
veniente mandar  &  los  periódicos  do  la  Habana,  Nua- 
va-Orlcans  y  San  Francisco,  las  reseffas  de  los  suce- 
sos políticos  ocurridos  en  el  país,  y  por  si  acaso,  ad- 
junta una  lista  de  los  principales  periódicos  que  se  re- 
dactan en  Londres  y  los  Estadoe-ünidos ,^,    489 

Anexo.    Sin  fecha.    Lista  de  los  periódicos  á  que  se  refiere  la  nota  anterior.    491 

17.  Noviemb.   6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  de  haber  enviado  al  Departamen- 
to de  Estado,  con  la  nota  correspondiente,  un  tanto  de 
los  debates  que  tuvieron  lugar  en  los  dias  6  y  7  de  Fe- 
brero del  presente  aflo,  en  el  Cuerpo  Legislativo  fran- 
cos. Acompaña  copia  de  la  nota  y  de  los  miamos  deba- 
tea traducidos  al  castellano •....•.•...•..    49S 

Anexo.  Noviemb.  6.  Cófiia  de  la  nota  do  la  Legación  al  J[>epartamento  de  Es- 
tado, &  que  se  refiere  la  nota  anterior 492 

4*         M  n  Copia  de  la  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Lega- 

eion,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  con  que  le  envió  loa 
debates  habidos  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés,  on 
los  dias  6  y  7  de  Febrero  del  presente  alio 4^ 

,,     Febrero    6.  Debates  en  el  Cuerpp  Legislativo  francés,  en  la  sesión  de 

esta  fecha,  presidida  por  S.  £.  el-Duque  de  Momy....    498 

»         M  7.  Sesión  de  esta  fech.n,  en  el  Cuerpo  Legislativo  fhuioes, 

bi^o  la  prssidonoia  de  8.  R.  él  Duqna  de  Momy 627  , 
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Étrntroa,     FcchM,  Páglnaa. 

18«  lícYÍdmb.    „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  dos  pliegos  dirigidos  al  Supremo  Gobier- 
no, uno  del  Sr.   Montlac,  j  otro  de  M.  Lef^yre 552 

19.  ,,  9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  copia  de  una  nota  que  pasó  al  sefior  Mi- 
nistro del  Perú, dan  dolé  las  gracias  por  el  tiempo  que  y 
estuvo  encargado  de  la  protección  de  los  ciudadanos              ^ 

mexicanos,  y  le  da  la  respuesta  de  este.. ••     552 

Anexo.     „  2.  Nota  de  la  Legaoion  al  Sr.  Ministro  del  Perú,  6,  que  se 

refiere  la  nota  anterior •    563 

„         ,,  7.  Nota  del  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Perú,  al  Sr.  Romero, 

en  la  que  contesta  &  la  que  precede......... 558 

20.  „         10.  Nota  de  la  Legacioi  al  Ministerio  de  Relaciones,  &  la 

que  adjunta  una  tira  de  periódico  que  contiene  el  pro« 
grama  de  los  alemanes  radicales,  en  favor  de  México.     558 

21»         „        12.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseíla  de  los  sucesos  políticos  que  han 
tenido  lugar  en  los  Estados-Unidos,  desde  la  última  / 
resefia  á  la  fecha 554 

22.        „         12.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  do  haber  negado  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  &  Mr.  Jorge  P.  Thrio,  el  permiso 
de  levantar  20,000  hombres  para  wxiliar  &  la  Re- 
pública      556 

28.        ,,         18.  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  noticia  del  resultado  que  tuvicroq  las  gestio- 
nes hechas  por  los  propietarios  del  bergantín  *<Orien- 
te,"  mandado  devolver,  sobre  los  daflos  y  perjuicios 
que  se  les  siguieron  durante  la  ausencia  del  Sr.  Ro- 
mero, y  aeompaSa  copia  de  las  notas  cambiadas  sobre 
el  particular 556 

Anexo.    Junio   24.  Nota  del  Ministro  del  Perú,  encargado  do  la  protección 

de  los  mexicanos,  al  Departamento  de  Kstado,  á  la  que 
acompaña  la  solicitud  do  los  propietarios  del  bergan- 
tin  **Oriente,"  pidiendo  se  les  indemnice  de  los  daSos 
y  perjuicios  que  sufrieron  por  la  injusta  detención  del 

buque 556 

„         „         80.  Nota  del  Departamento  de  Estado  al  sefior  Ministro  del  / 

Perú,  en  la  que  da  respuesta  á  fa  anterior 556 

24.  NoTiemb.  18.  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  informa  de  varios  sucesos  que  han  tenido  la- 
gar en  Chile,  &  favor  de  México,  con  motivQ  de  la 
conducta  tenida  por  el  Sr.  Sotomayor «...     557 

25.  „         19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  conocimiento  do  una  carta  que  un  amigo  del 
8r.  Romero,  residente  en  Londres,  le  dirigió,  infor- 
.  mándele  de  la  conducta  de  Mr.  Harles,  Vioecóusnl  de 
México  en  aquella  oiudad:  trascribe  i  la  letra  la  par- 
te concoruiente , «    558 

26.  „        „    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaoiones,  6  la 

que  adjunta  una  carta  que  se  recibió  de  Europa  para 

el  Br.  Fuente ^    558 
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27.  Koviem.  19.  Not*  de  la  Legseion  al  MiaUlerio  de  Rdacioaca,  ees  la 

que  envia  nna  tira  del  periódico  Cvmtrtm  ée 

qae  contiene  las  dUcnsionee  ea  el  Congreso  ftliilfiMi 

sobré  la  condacta  del  Sr.  Sotomayor.... ........ 

28.  ,•        tf    Nota  de  la  Legación^  al  Ministerio  de  BciacioncSy  en  la 

qne  comunica  noticias  importantes  sobre  la  ocupa- 
eion  de  Brownsrille  por  el  general  onionista  Dana,  j 
bace  obserraciones  sobre  el  asunto..... ....•.•.^..    569 

29.  „       20.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Beladoneo,  en  la 

qae  da  los  pormenores  de  la  I  conferencia  del  Sr.  Ro- 
mero con  Mr.  Seward,  sobre  los  asuntos  de  México.^    MI  ^ 

80.  „         .,    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  ReUeiones,  en  la 

que  da  los  del  siles  de  la  II  conferencia  del  Sr.  Rono- 
ro  con  Mr.  Seward,  en  la  cual  se  trató,  entre  otras 
cosas,  de  D.  José  D.  Cortés G68 

81.  ,,       22.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qne  le  comunica  noticias  de  la  Repóblica  y  de  Enropa 
adjuntsndo  tiras  de  diversos  periódicos,  pubüeados 
en  los  Estados-Unido?,  que  las  contienen 665 

32.  „       80.  Nota  de  la  Legación  si  Ministerio  de  [Relaciones,  .en  la 

que  da  cuenta  pormenorixada  de  las  diligencias  qne 
ba  practicado  el  Sr.  Romero  para  adquirir  fondos, 
«sn forme  &  las  instrucciones  qne  recibió  del  Supre- 
mo Gobierno - 568 

33.  Dieiemb.    2.  Nota  de  U  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  incluye  copia  de  una  esquela  que  dirigió  el  Sr. 
Romero  á  Mr.  Seward,  pidiéndole  copia  de  los  docu- 
mentos relativos  &  D.  José  D.  Cortés,  que  le  leyó  en 
su  última  entrevista 667 

Anexo.  Noviem.  20.  Copia  de  la  esquela  que  dirigió  el  Sr.  Somero  4  Mr. 

Seward,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior.... •    667 

„           „         ,,    Copia  de  la  esquela  dirigida  por  Mr.  Seward  al  Sr.  Ro- 
mero, en  la  que  contesta  4  la  que  preeede....- 667 

84.  Dieiemb.    4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  4  la 

que  adjunta  dos  pliegos  que  recibió  para  el  Supre- 
mo Gobierno,  uno  del  Cónsul  mezice.no  en  París  y  el 
otro  del  Vicecónsul  de  México  en  Londres 657 

85.  „         „    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

cual  hace  la  reseOa  de  los  sucesos  políticos  que  han 
tenido  lugar  en  los  Estados-Unidos,  de  la  última  re- 
8eSa41afecfaa 668 

86.  „  6.  Nota  de  la  Legación  al.  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen 
detalles  de  ?a  ocupación  de  Brownsville  por  las  fuer- 
sas  federales  y  hace  observaciones  sobre  el  parti- 
cular      668 

87.  t>        12.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  comunica  los  pasos  dados  por  el  Sr.  Romero  y 
las  diligencias  que  ha  hecho  para  conseguir  que  se  ha- 
gan demostraciones  populares  en  las  poblaciones  de 
los  Estados-Unidos  en  favor  de  México 570 

88.  ,,  i.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

cual  hace  una  resella  'le  los  8uce.<:cs  politices  que  han 
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tenido  lugar  en  los  Estados-UmdoB  desde  la  última 

reseffa  á  la  fecha 671 

89.  Dieiemb.  15.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones»  con  la 

que  incluye  un  ejemplar  del  mensaje  de  Mr.  Jeffer-  y 

son  Davis  al  reunirse  el  Congreso  en  Richmond.  Ha-  / 

ce  obserraciones  sobre  el  asunto 672 

40.  „       18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  da  noticia  de  un  banquete  que  di6  el  Sr.  Rome- 
ro en  Nueva-York,  con  objeto  de  que  hubiera  demos- 
traciones populares  en  faror  de  México  y  ofreoe  man- 
dar el  articulo  del  Continental  en  donde  se  publicaron 
los  detalles  de  dicho  banquete.  Hace  vaiias  obserra-  . 
dones  sobre  el  principal  asunto,  que  fué  dar  lugar  6  /^ 

las  expresadas  manifestaciones  populares 678    ^ 

41.  „       26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  da  conocimiento  de  que  se  ha  publicado  por  el 
Departamento  de  Estado,  un  ayiso  oficial,  relativo  al 
bloqueo  que  piensan  establecer  los  franceses  en  los 
puertos  de  Acapulco  y  San  Blas.  Hace  obseryaciones 

sobre  el  asunto 678 

.42.  „       80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusarecibo  de  yarias  comunicaciones «•    674 

48.  „       81.  Notado  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  6  la 

que  adjunta  yarias  tiras  de  periódicos  que  contienen 
las  notas  cambiadas  entre  los  Gobiernos  del  Ecuador  # 

y  el  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia.  Hace  obser-  / 

yaciónos  sobre  el  particular 674^ 

44,  „        „    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  trasmite  yarias  tiras  de  periódicos  que  contienen 
las  últimas  noticias  de  Europa.  Hace  comentarios  so- 
bre dichas  noticias 676 

46.  „        „    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  una  carpeta  que  contiene  tiras  de  los  pe- 
riódicos de  los  Estados-Unidos  con  noticias  de  la  Re- 
pública y  editoriales  sobre  las  mismas.  También  ha- 
ce obseryaciones  sobre  el  mismo  asunto 676 

46.  ,,        ,»    Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  rinde  cuenta  pormenorizada  de  las  cantidades  re- 
cibidas para  dicha  Legación .....;. 678 
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dente lo  ha  leido  con  profunda  satisfacción,  y  le  da  las 
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terbalmente  6  por  escrito  se  indague  del  Gobierno  lo 
que  haya  de  cierto  en  «1  asunto.....*»..; ....*••••    681 
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unidos -    MI 
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ciembre último,  relatiya  á  D.  José  María  Cobos........     688 

416.        ,,         27.  Acusa  recibo  de  los  documentos  impresos  á  que  se  refie- 
re la  nota  389 .i ....    588 

416.  „         27.  Aprueba  la  conducta  del  Sr.  Romero  en  todo  lo  concer- 

niente al  negocio  de  compra  y  euTÍo  de  armamento  & 

la  República ^ - 588 

417.  „         27.  Remite  un  ejemplar  del  programa  que  dio  el  Sr.  Fuente, 

al  encargarse  de  la  Cartera  de  Relaciones,  y  otro  de 
•  ^  las  not  fi ^cambiadas  con  el  Cuerpo  Diplomático  extran- 
jero, y  con  el  Ministro  de  Prosia,  con  motivo  de  la  pri- 
sion  y  expulsión  de  Jecker  y  otros  extranjeros,  y  so- 
bre las  contribuciones  extraordinarias,  para  que  se 
traduzcan  al  inglés  y  se  publiquen  en  los  periódicos 
de  los  Estad os-ünidps....... .....................y    484 

418.  „         27.  Que  se  ha  impuesto  con  atención  de  lo  que  manifiesta  la 

nota  898,  acerca  de  efectos  de  contrabando  de  guerra 
extraído  por  los  franceses  de  los  Estados-Unidos;  qne 
dirija  otra  nota  al  Gobierno  de  Washington,  desarro* 
liando  las  razones  contenidas  en  esta —...........    584 

420.  Enero     27.  Enterado  de  la  nota  402,  de  17  de  Diciembre  último,  so- 

bre la  entrevista  del  Sr.  Romero  con  el  Sr.  Astabu»  / 

maga •     W  v 

421.  „         27.  Enterado  del  contenido  de  la  nota  403,  de  18  de  Diciem- 

bre último,  en  que  hace  la  reseSa  de  los  sucesos  poli- 
ticos  que  han  tenido  lugar  en  los  Estados-Unidos,  du- 
rante el  periodo  á  que  ella  se  refiere « 586 

422.  Febrero    4.  Trascribe  una  nota  que  dirigió  &  D.  Feliciano  Ruis 586 

428.        „         25.  Hace  diversas  observaciones  sobre  la  política  seguida 

por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos:  previene  se 
dirija  una  nota  al  Departamento  de  listado,  en  que  le 
manifieste  la  satisfacción  del  Gabinete  mexicano,  por 
haber  visto  desvanecida  por  el  último  acuerdo  del 
Presidente,  la  idea  de  una  intervención  en  la  Repúbli- 
ca de  Nueva-Granada,  y  que  le  facilite  al  Sr.  Mnri- 
lio  copia  de  lo  que  esta  nota  contiene  relativo  á  su  paSs.    686 

424.  „         25.  Que  el  Gobierno  aprueba  las  razones  dadas  por  el  Sr. 

Romero,  contradiciendo  la  parcialidad  del  Gobierno 
de  AVashington  en  su  conducta  relativa  á  México  y 
Francia.  Hace  diversas  observaciones  sobre  el  asim- 
to  y  da  instrucciones  relativas  al  mismo ^ 687 

425.  Febrero  25.  Qne  el  Gobierno  no  puede  aceptar  la  compra  dé  «rmat, 
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€D  la  cantidad  que  ha  contratado  D.  Juan  Bustamante, 

por  falta  de  recursos  para  cubrir  su  importe 687 

426.  Febrero  25.  Que  por  falta  de  tiempo  no  puede  contestar  &  la  nota  que 

trata  de  la  misión  del  Sr.  Astaburuaga,  pero  que  lo 
hará  en  la  primera  opOTtunidad 588 

427.  „         25.  Que  el  Gobierno  acaba  de  recibir  la  noticia  de  que  el 

Gobernador  de  San  Luis  impuso  un  préstamo  forzoso 
&  unas  barras  de  plata;  que  ha  desaprobado  altamen- 
te este  hecho  y  ha  mandado  se  hágala  debida  repara- 
*  cion.  Que  se  manifieste  asi  al  Gobierno  de  Washing- 
ton, si  hubiere  algunos  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos  en  el  asunto,  y  se  diga  lo  mismo  en  los  perió- 
dicos, si  estos  hablaren  alguna  cosa  sobre  el  particular.     588 

428.  ,,         25.  Remite  una  letra  de  $400  por  cuenta  de  los  sueldos  de 

la  Legación 588 

429.  Marzo    19.  Que  se  espera  la  llegada  de  D.  Guadalupe  Miranda,  pa- 

ra tomar  providencias  acerca  de  la  condición  que  guar- 
dan los  mexicanos  en  la  frontera 589 

480.  „         19.  Enterado  de  la  nota  861,  de  16  de  Diciembre  último»  re- 

latira  á  D.  Domingo  Goicouria  y  la  expedición  á  Tejas.    589 

481.  „         19.  Enterado  del  contenido  do  la  nota  862,  do  19  de  Noviem- 

bre del  aQo  anterior,  respecto  al  reconocimiento  del* 
general  Paez  en  Venezuela 589 

482.  Marzo    19'.  Acusa  recibo  de  la  nota  número  363,  de  26  de  Noviembre 

del  afio  pasado,  que  trata  de  la  detención  de  armas 
compradas  para  la  Uepública 590 

483.  „         19.  Que  ha  sido  aprobada  por  el  Presidente    la  conducta 

obserrada  por  el  Sr.  Romero  en  el  asunto  de  las  recla- 
maciones .de  la  Casa  de  Moneda,  á  que  se  refiérela 

nota  881,  de  4  de  Diciembre  del  aQo  anterior « ...    590 

484»         „         20.  Que  di6  cuenta  al  Presidente  con  la  nota  número  815,  de 

6  do  Diciembre,  relativa  á  la  marcha  para  la  Repú- 
blica de  D.  José  María  Cobos.. 590 

485.  „         20.  Acusa  recibo  de  la  nota  número  881,  de  5  de  Diciembre 

último,  y  de  los  documentos  impresos  anexos  &  ella....    591 

486.  „         20.  Enterado  de  las  noticias  que  da  en  su  nota  de  5  de  Di- 

ciembre último,  sobre  los  movimientos  que  intenta  ha- 
cer el  ejército  francés 591 

487.  „         20.  Enterado  del  contenido  de  la  nota  382,  de  4  de  Diciembre 

último,  que  trata  de  Mr.  Hunter  y  se  aprueba  lo  he- 
cho por  el  Sr.  Romero  en  el  asunto 591 

488.  „         20.  Que  ha  sido  aprobada  por  el  Presidente,  la  conducta  ob- 

servada por  el  Sr.  Romero,  en  el  caso  del  bergantín 
««Oriento" 592 

489.  ,,         20.  Enterado  de  los  pormenores  que  tuvieron  lugar  en  laLY 

conferencia  del  Sr.*  Romero  con  Mr.  Seward.  Se  pre- 
viene que  suspenda  toda  especie  do  informes  y  comu- 
nicación de  noticias  al  Gobierno  de  Washington 592 

440.  Mano  20.  Que  en  vista  de  que  se  manda  al  Sr.  Romero  licencia  pa- 
ra separarse  temporalmente  de  la  Legación,  ya  no  hay 
necesidad  de  comunicarle  instrucciones  sobre  el  asun- 
to del  contrabando  de  guerra,  comprado  por  los  fran- 
ceses en  loi  Ettados-Unidot • 592 

TOMO  m.  88 
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441*    Marzo    23.  Que  el  Gobierno  se  reserva  la  promoción  del  negocio, 

sobre  la  conducta  del  Comodoro  Bell,  para  cuando  es- 
16  servida  la  Legación ».    59S 

442.  „  28.  Enterado  del  contenido  de  la  nota  895,  de  20  de  Noviem- 
bre del  afio  anterior,  sobre  la  liga  continental  ameri- 
cana, 7  que  el  Gobierno  se  reserva  la  promoción  de  es- 
te asunto,  para  cuando  esté  servida  la  agencia  diplo< 
m¿tioa  mexicana,  cerca  del  Gobierno  de  Washington.    699 

448.        ,,         28.  Enterado  de  lo  relativo  al  bergantín  "Oriente,"  á  que 

se  refiere  la  nota  nlímero  878,  de  2  de  Diciembre  úl- 
timo     m 

444.  „         23.  Que  tomando  el  Presidente  en  consideración  todo  lo  qne 

el  Sr.  Romero  ha  dicho  repetidas  veces  al  Ministerio, 
y  sus  reiteradas  instancias  para  tomar  una  parto  ac- 
tiva en  la  dofensa  del  país,  invadido  por  el  extranjero 
francés,  le  otorga  una  licencia  temporal  para  separar- 
se de  la  Legación,  dejando  los  archivos  de  ella  y  álos 
mexicanos,  bajo  la  protección  del  Ministro  americano 
que  el  mismo  Sr.  Romero  designe.  Que  asi  lo  comuni-  f 

que  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 694 1 

445.  „       10.  Acusa  recibo  de  notas  comprendidas  del  número  44  al 

56,  que  alcanzan  hasta  el  1?  de  Febrero  último 594 

446.  ,,       22.  Acusa  recibo  do  notas  de  la  Legación  que  alcanzan  has- 

ta el  17  do  Marzo  próximo  pasado 695 

447.  „        ,,    Remite  reseQas  y  noticias  de  los  sucesos  quo  han  tenido 

lugar  en  la  República,  con  relación  á  la  guerra  con- 
tra Francia 695 

448.  Mayo      4.  Enterado  de  cuanto  ha  dicho  la  Legación  con  refereneia 

al  caso  del  bergantín  «Brillante,"  en  la  nota  número 
101»  de  21  de  Marco  próximo  pasado. 596 

449.  ,,       28.  Que  se  haga  encarecer  por  los  diarios  de  los  Estado»-* 

Unidos  el  denuedo  y  bizarría  con  que  fué  defendida 

la  ciudad  de  Puebla  de  Zaragoza »   £97 

46Cr.      Julio     l^.  Que  el  Presidente  aprueba  el  contrato  celebrado  por  D. 

Juan  Bustamante  con  Mr.  Bertram  H.  Hovrell,  no 
menos  que  la  conducta  celosa  y  eficaz  de  la  Legación; 
pero  que  en  cuanto  al  depósito  do  bonos  que  debiera 
hacerse,  considera  el  Gobierno  que  ya  no  estd  en  el 
'  caso  de  que  se  verifique,  por  tener  los  contratistas  ma- 
yores garantías 697 

.Setiemb.  12.  Nota  del  Ministerio  de  Gobernación,  en  la  que  participa 

haberse  constituido  el  nuevo  Ministerio,  compuesto  de 
los  señores  que  en  ella  se  expresan,  pasando  al  de  Re- 
laciones Exteriores  y  Gobernación  elSr.  D.  Sebastian 

Lerdo  de  Tejada .«.....»..    697 

461.  ,,       20.  Trascribeunacomunicacion  ofioial  del  Gobernador  deOo- 

lima  en  la  que  Inser^  otra  que  le  dirigió  Mr.  Xan- 
tus,  con  motivo  de  habérsele  retirado  el  exequátur  oo- 
mo  Cónsul  que  era  de  los  Estados-Unidos  en  la  ciu- 
dad de  Colima,  y  acompafla  copia  de  los  antecedentes 

que  existen  en  la  Secretarla  de  Relaciones 697 

Anexo.  Setiemb.  20.  Nota  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos 6  Mr.  John  Xantus,  en  la  que  lo  destituye  del  ear- 
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go  de  Cónsul  de'dioha  nación  en  el  Manzanillo  7  le  da 

instruccionee  sobre  el  asanto » 698 

Anexo.    Julio  21.  Nota  del  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México  al 

Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que-  le  participa  que 
su  Gobierno  ha  destituido  del  cargo  de  Cónsul  en  el 
Manzanillo  á  Mr.  Xantus  y  le  pide  que  el  Presidente 
le'  retire  el  ezeqtutiur.  También  solicita  algún  docu- 
mento ó  dato  que  acredite  á  Mr.  Piernas  como  Cón- 
sul de  los  Estados-Unidos  en  San  Luis 699 

„  „        27.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  al  Ministro  de  los  Es- 

tados-Unidos en  la  República,  en  la  que  da  respuesta 

á  la  anterior 699 

„  t,  20.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  al  Gobernador  de  Co- 
lima para  que  retire  &  Mr.  Xantus  el  exequátur  en 
Yíriud  del  cual  ejercía  como  Cónsul  de  los  Estados- 
Unidos  en  el  puerto  de  Manzanillo 699 

462.  Setiemb.  26.  Enterado  del  contenido  de  la  nota  fecha  18  del  actual, 

sobre  bloqueo  de  nuestros  puertos  por  los  franceses:  le    ' 
da  las  gracias  por  su  eficacia  7  aprueba  lo  del  aban- 
deramiento de  los  alijadores  para  evitar  que  sean  cap- 
turados     600 

468.     ^    „        „    Enterado  de  haber  llegado  la  Legación^  &  Matamoros: 

que  7a  se  libra  oficio  al  Ministerio  de  Hacienda  para 
que  se  le  entreguen  los  $  2,700  7  se  le  dan  instruccio- 
nes para  la  compra  7  euTÍo  de  armamento  á  la  Repú- 
bUca 600 

464.  NoTiemb.  9.  Enterado  de  haber  arribado  la  Legación  al  puerto  de  la 

Habana 601 

466.  „       12.  Enterado  de  haberse  embarcado  la  Legación  para  la 

Habana..! 601 

466.  „       21.  Que  el  Presidente  aprueba  las  medidas  tomadas  por  el 

Sr.  Romero  para  asegurar  el  archiyo  del  Consulado 
Mexicano  en  BrownsTille 602 

467.  „        „    Enterado  del  embarque  de  la  Legación  paraNuera- 

York 602 
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Da  LA 


COBBBSPONDENGIA  RESERVADA  DEL  MINISTERIO  DE  RELACIONES 
CON  LA  LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON. 

ANO   D.K  1863. 


Núnaroi.      WtehaM.  PiglnAi 


44.    Abril    28.    Se  dan  instraooiones  supuesto  el  caso  de  que  hays  un 

cambio  &  faTor  de  la  República  por  parte  de  los  Esta- 
dos-Unidos  j 6Ó8 

46,    Mayo      28.  Se  dan  instracciones  sobre  lo  que  ha  de  hacerse  con  mo- 

tÍTO  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  ciudad 
de  Puebla  de  Zaragoza 604 
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índice  del  segundo  apéndice 


A   LA 


CORRESPONDENCIA  DE  lA  LEMON  MEXICANA  ÉN  WASHINGTON 


EN  EL  AÑO  DE  1863. 


Anexos  á  la  nota  de  la  Lftfaeion  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones 
JEzUrioreSf  número  10,  de  23  de  Octubre  de  1863,  sobre  noticia  de  México, 

Números.   Foclinn.  Páf^ínna. 


Sin  fecha.      ^spuesta  dada  por  el  Arcbidaquo  de  Austria  Fernando 

Maiimiliano,  &  los  oomisionados  de  la  llamada  Re- 
gencia del  Imperio,  al  ofrecerlo  el  trono  de  Méxieo^»     606 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones 

Exlerxores,  nújnero  J^y  de  18  de  Diciembre  de  1863,  sobre  un  banquete  dado  en  Nue- 
va- York, 


N6Bero«.     FechM.  Piginaa. 


Diciemb.  19.  Pormenores  de  un  banquete  dado  por  la  Legación  Me. 

zicana  á.sus  amigos,  en  la  fonda  Delmónioo. — Arti- 
culo del  Continental  de  Nueva- York  ......^ 606 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legadcn  Mexicana  en  Washington,  al  Ministerio  de  Relaciones 
JBxieriores,  número  Í7,  de  19  de  Noviembre  de  186$,  sobre  íUscution  en  el  Congres^ 
Qküeno,  respecto  á  la  conducta  del  Sr.  Sotomayor, 


NtmeitM.     Fachafl.  Págtnaa. 

Setiembre  14.  Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamen- 
to de  Relaciones  de  la  República  de  Chile  presenta  al 
Congreso  de  1863. — Fragmento  tomado  del  Comercio 

(?eLima 618 

„  28.  Cámara  de  Diputados. — Presidencia  del  Sr.  Tara. — Se- 
sión 26  ordinaria  en  1?  de  Setiembre  de  1863. — Toma- 
do del  Comercio  d«  Lima «...••«.•..•    616 
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An$zo9  á  li  nota  dñ  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  al  Minitterio  di  Rdmonn 
Exteriores,  número  I4,  de  4  <^<  Noviembre  de  1863,  sobre  ofrecimiento  de  «emetM. 

Números.     FcchuB.  Pigiait. 

Setiembre      1?  Carta  de  los  Sres.  D.  H.  CaTerus  y  Howard  Filden,  al  8r. 

]>.  Matífts  Romero,  en  la  que  ofrecen  como  comisiona- 
dos, las  fuerzas  del  Estado  de  Nuevo-Tork  para  auxi- 
liar &  la  Bepábliea  Mexicana,  en  la  noble  lucha  que 

^  sostiene  contra  el  ejército  invasor  francés »...«...    631 

26.  Carta  de  Mr.  Qeorge  P.  Harris,  ez-inepector  general  del 
Estado  mayor  del  general  Qrant,  al  Sr.  D.  Matías  Bo- 
mero,  en  la  que  le  ofrece  levantar  una  fuerza  de  20,000 
voluntarios  para  pasar  &  la  República  de  México,  si 
eu  Gobierno  lo  consiente  y  8|  le  da  permiso  el  de  los 
Estados-Unidos,  con  el  fin  de  ayudarla  en  la  valiente 
[  lucha  que  esttl  sosteniendo  contra  la  invasión  extran- 
jera; manifiesta  que  ya  pidió  el  respectivo  permiso  al 
Gobierno  do  los  Estados- Unidos  por  el  Departamento 
de  Estado .....^    631 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  al  Ministerio  de  Belaeionu 
Exteriores,  número  SO,  de  10  de  Noviembre  de  186S,  sobre  el  programa  délos  alema- 
nes rameales» 

Nümerof.      Fcohas.  Pigi 


Sin  fecha.  Fragmento  del  programa  para  la  organización  de  los  ale- 
manes radicales,  según  se  estableció  por  la  conven- 
ción de  los  delegados,  en  Chevcla,nd,  el  20  deOciabT^ 
de  1863 ...-    ()82 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washingtony  al  Ministerio  de  Reloáasta 
Exteriores,  número  S9,  de  16  de  Diciembre  de  1863,  sobre  el  mensaje  de  Mr,  Dems» 

NAmoror.        Fecha*.  Pígliiw. 


Si°  f  jcha.         Fragmento  del  mensaje  do  Mr.  Davis  al  Congreso  de  ' 

Richmond ~ GSS  ^ 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  número  41t  ^  ^^  ^  Diciembre  de  186S,  sobre  el  bloqueo  de  A.eapwUo  $ 
San  Blas. 

Números.      Fochai*.  Pági: 


Diciemb.  26.  Aviso  oficial  del  Departamento  de  Estado,  en  el  qae  ha- 
ce saber  que  lia  tenido  noticia  que  se  ha  decretado  el 
bloqueo  de  los  puertos  de  Acapulco  y  San  Blas,  y  que 
el  Emperador  de  los  franceses,  por  cortesanía,  permi- 
tirá que  entren  en  ellos  los  paquetes  americanos  pa- 
ra hacer  ngua,  &c.,  pero  bnjo  la  condición  de  no  tomar 
a  8ü  bordo  ningún  pásnjcro  ni  efecto 68¡ 
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Anezot  á  la  nota  de  la  Ltgaehn  Mexicana  en  Wathingiotíf  al  Minitterio  de  Relaeüme 
Exteriore»y  número  45,  de  SI  de  Diciembre  de  186S,  tabre  noiieiae  de  la  RqpúbUea. 

Ktaerot.     TechM.  PAglim. 

Dioiemb.     21.  Notioisfl  publicadas  por  el  i>aiZy  ^'¿v^m  de  Naeya-Tork, 
&                                  7  recibidas  de  su  corresponsal  especial  en  la  Habana    684 
,y        21.  Oomonfort  ha  dejado  de  existir  y  la  Regencia  se  ha  di- 
suelto. — Cartas  publicadas  por  el  Herald  át  Nueva- 
York,  de  su  corresponsal  en  la  Habana 686 

NoTiegib.     9.  Proclama  del  general  C.  Manuel  Doblado,  Gobernador 

constitucional  del  Estado  de  GuaniguatOi  &  sus  habi- 
tantes, á  que  se  refieren  las  cartas  del  corresponsal 

del  Herald  á.^  Nuera— York... m...m.. .»...«.«. 688 

„  28,  Noticias  importantes  de  Monterey  j  Cotfhuila. — Articu- 
lo de  la  Sociedad  de  México,  citado  en  las  mismas  car- 
tas del  corresponsal  del  Herald  de  Nuert^York,  en  la 

Habana . ., 689 

Dioiemb.     17.  Nuestro  comercio  con  México. — ^Editorial  del  Daily  Tri- 
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